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CRÓNICA  GENERAL. 

Sr.  D.  K.  K.  G .  —  Uolguiu. 


UY  señor  mió:  En  su  gTata  del  5  de  Diciem¬ 
bre  plantea  usted  el  problema  inás  grave  de 
la  campaña  de  Cuba;  y  conviniendo  con¬ 
migo  en  que  España  no  debe  tratar  á  ese 
país  como  si  fueia enemigo,  destruyendo  su 
riqueza,  que  es  parte  de  la  suya,  se  mani- 
^  fiesta  usted  partidario  de  una  política  más  enér¬ 
gica  y  dura  respecto  de  los  insurrectos  que  talan  é 
incendian  cuanto  se  halla  al  alcance  de  sus  teas.  Con 
permiso  de  usted  y  de  cuantos  aquí  piensan  lo  mismo, 

.  lo  que  más  hace  falta  en  los  asuntos  cubanos  es  que 
renunciemos  al  vicio  íjue  el  absolutismo  caliticó  de  una  ma¬ 
nera  pintoresca  y  ridicula,  pero  gráfica,  y  que  es,  sin  em¬ 
bargo,  exacta  con  una  corta  añadidura:  la  fatal  manía  de 
pensar  por  otro.  Es  decir,  que  cada  español  se  convierta  en 
un  capitán  general  de  Cuba,  y  tenga  su  plan  de  guerra,  y 
no  se  crea  en  cambio  obligado  á  cumplir  su  deber  moral  de 
ciudadano,  coadyuvando  no  al  desaliento  sino  á  la  confianza, 
no  á  la  diversidad  de  pareceres  sino  á  su  unidad  en  la  dis¬ 
ciplina.  Este  es  su  deber  de  usted,  señor  mío:  aceptando  la 
dirección  á  que  está  sometido,  robustecer  eBa  autoridad;  no 
discutirla;  ahogar  como  malos  pensamientos  sus  murmura¬ 
ciones  y  distingos :  en  eso  estriba  la  fuerza  militar  y  la  di¬ 
ferencia  entre  los  ejércitos  regulares  que  se  mueven  á  una 
voz  y  las  muchedumbres  desorganizadas.  Bien  entiendo  que 
á  usted  le  mueve  una  buena  intención;  pero  crea  usted  que 
cumple  mejor  con  ella  callando  y  obedeciendo  que  opinando 
¿  su  manera  y  contribuyendo  con  sus  dudas  al  desmayo:  lo 
que  se  ha  perdido  y  hace  más  falta  en  España,  es  la  virtud 
de  la  obediencia;  todos  queremos  mandar,  unos  desde  la 
mesa  del  café,  otros  desde  el  salón  de  Conferencias,  y  otros 
desde  la  redacción  de  los  periódicos:  aquí  sucede  que  cada 
telegrama  modifica  con  ligereza  increíble  la  opinión  de  los 
políticos:  todos  parecen  incapaces  de  tener  un  pensamiento 
fijo  á  prueba  de  contratiempos,  y  en  cambio  obedecen  como 
por  resorte,  y  á  manera  de  veletas,  al  vientecillo  reinante. 
Y  si  un  día  el  cable  nos  informa  de  la  manifestación  que  se 
hizo  al  general  Martínez  Campos,  exclaman  á  coro:  «Este 
es  el  único  caudillo  posible».  Y  si  á  los  dos  días  nos  anuncia 
un  despacho  que  una  partida  insurrecta ,  burlando  la  perse¬ 
cución  ,  ha  incendiado  casas  ó  bohíos  en  sitio  inesperudo ,  se 
revuelven  contra  el  mismo  General,  como  si  en  ese  género 
de  guerra  no  fueran  inevitables  tales  accidentes,  y  quieren 
enmendar  el  mal  desorganizando  de  repente  la  dirección  de 
nuestras  fuerzas.  Y  como  es  de  suponer  que  esta  debilidad 
de  la  opinión  ó  aprovechamiento  de  cualquier  obstáculo 
para  fines  egoístas  no  son  desconocidos,  claro  es  que  nues¬ 
tros  enemigos  procuran  fomentar  estos  motines  pacíficos 
con  noticias  á  propósito  para  alarmar  y  dividir,  siendo  el 
vehículo  la  prensa  diaria,  cada  vez  más  absorbente:  claro  es 
que  lo  hace  invocando  el  derecho  del  público  á  ser  infor¬ 
mado  de  lo  que  le  interesa,  y  que  éste  es  su  ministerio;  pero 
¿le  cumple?  Ello  es  que  ni  un  misero  informe  nos  da  de  lo 
que  en  las  tilas  enemigas  nos  con  vendría  saber,  gastando  su 
actividad  y  su  talento  en  anticipar  al  mundo  la  situación  de 
nuestras  fuerzas  y  sus  movimientos.  De  todo  lo  cual  resulta 
que  ellos  guardan,  y  nosotros  no,  el  secreto  de  sus  operacio¬ 
nes;  y  todo  porque  cada  cual  se  sale  de  su  círculo,  y  en  vez 
de  ser  noticieros  que  nos  adviertan  de  un  peligro,  quieren 
ser  árbitros  de  la  paz  y  de  la  güeña.  Por  de  pronto ,  está 
verificándose,  por  la  diferencia  de  conducta  entre  España  y 
los  insurrectos,  una  distinción  ostensible  y  clara:  que  somos 
una  nación  civilizada;  que  ellos  no  hacen  sino  actos  de  sal¬ 
vajismo;  que  representan  la  anarquía  y  nosotros  la  modera¬ 
ción;  que  son  falsas  las  nociones  que  se  habían  vulgarizado 
de  Ber  tiránica  la  dominación  española,  y  que  están  de  nues¬ 
tra  parte  el  derecho,  la  razón  y  la  moral,  fuerzas  inmateria¬ 
les  que  no  perjudican,  sino  que  ayudan  á  la  fuerza  material. 

Precisamente  en  estos  días ,  ciertos  telegramas  de  las  co¬ 
rrerías  de  los  insurrectos  han  excitado  en  Madrid  y  en  toda 


España  gran  indignación;  y  se  debe  recomendar  la  sereni¬ 
dad  y  la  calm3,  y  sobre  todo  el  patriotismo,  que  no  se  ds- 
muestra  con  exageraciones  y  pidiendo  medidas  rigurosas, 
sino  apaciguando  á  los  exaltados.  Al  General  en  jefe  corres¬ 
ponde  adoptar  lo  que  aconsejen  las  circunstancias  de  la 
guerra.  Lo  único  que  se  debe  decir,  porque  no  se  puede 
ocultar,  es  que  los  insurrectos  encuentran  mucho  apoyo  en 
la  gente  campesina,  y  que  esto,  explicable  lo  mismo  por  la 
afección  que  por  el  miedo,  es  la  única  ventaja  en  que 
fundan  sus  rápidos  movimientos,  mucho  más  fáciles  á  hues¬ 
tes  equipadas  á  la  ligera  que  á  una  fuerza  regular. 

o 

o  o 

Inglaterra  esta  sufriendo  un  contratiempo  grave  en  su 
colonia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza:  el  Dr.  Jameson,  por 
sí  ó  en  íepresentación  de  la  Compañía,  invadió  la  vecina 
República  del  Transvaal ,  sufriendo  un  descalabro  y  que¬ 
dando  preso  y  sometido  á  la  jurisdicción  militar.  Desapro¬ 
bado  el  hecho  por  el  Gobierno  inglés  antes  ó  después  del 
fracaso,  y  en  vías  de  arreglo  por  lo  tanto,  la  intervención 
del  Emperador  de  Alemania  felicitando  al  Presidente  de  la 
República  invadida  ha  irritado  á  los  ingleses,  tan  sufridos 
en  el  conflicto  nortea (uericano,  ante  la  prueba  de  desafección 
—  así  la  califican  —  que  les  ha  dado  el  emperador  Guillermo. 
La  verdad  es  que  el  telegrama  dista  mucho  de  ser  una  prue¬ 
ba  de  amistad ,  por  tratarse  de  un  acto  que  no  era  indispen¬ 
sable  y  tiene  cierto  carácter  agresivo;  pero  no  le  creemos 
suficiente  para  alterar  la  paz  del  mundo  por  sí  solo ,  aunque 
no  es  bueno  que  se  acumulen  tantos  motivos  de  discordia. 

o 

o  o 

Sr.  D.  Javier  Soravilla. 

He  tenido  varios  dias  al  alcance  de  mi  mano  un  libro  del 
obispo  Guevara,  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  aldea , 
reimpreso  hermosamente  en  Bilbao  por  su  admirador  y  des¬ 
cendiente  indirecto  D.  Julián  de  San  Pelayo  y  Ladrón  de 
Guevara,  con  un  prólogo  ó  estudio  de  la  vida  y  carácter  in¬ 
terno  del  célebre  cronista  y  consejero  de  Carlos  V.  Y  he  con¬ 
cluido  por  desistir  de  dar  el  juicio  que  se  me  pide  acerca  de 
uquella  publicación:  en  ella  todo  es  arcaico  y  pertenece  á 
otra  clase  de  revistas  eruditas,  de  manera  que  sólo  puedo 
escribir  en  el  margen:  «Pase  á  informe  de  los  sabios»,  y  ha¬ 
cer  constar  como  cosa  curiosa  que  el  autor  del  Menosprecio 
de  corte  dedicó  su  libro  á  un  rey  de  Portugal,  D.  Juan  III, 
y  su  deudo  y  reimpresor  á  otro  monarca  lubitano,  D.  Car¬ 
los  I,  que  hoy,  según  la  frase  consagrada,  felizmente  reina. 

Y  digole  á  usted  esto,  porque  en  el  libro  que  tiene  us¬ 
ted  la  bondad  de  remitirme,  con  el  titulo  de  La  Celestina , 
sus  pensamientos,  máximas,  reformas,  juicio  de  la  obra, 
biografía  de  sus  autores,  erratas  de  las  principales  edicio¬ 
nes,  etc.,  etc.,  trata  usted  de  tantas  cosas,  todas  eruditas, 
que  no  son  de  mi  incumbencia  ni  caben  en  mi  sección,  que 
debería  decir  lo  mismo  (pie  del  libro  anterior,  si  no  resultara 
un  tema  do  cierta  actualidad  quién  ó  quiénes  fueron  los  au¬ 
tores  de  la  tragicomedia  de  Calirto  y  Melibea.  Desde  que  la 
autoridad  abrumadora  de  Menéudez  y  Pelayo,  resistiéndose 
á  la  opinión  general,  vió,  no  dos,  sino  un  solo  autor  en  La 
Celestina ,  confiese  usted,  Sr.  Soruvilla,  que  me  pone  en  un 
apuro  al  querer  que  tercie  sin  preparación  en  este  difícil 
pleito  entre  un  erudito  de  la  fuerza  de  D.  Marcelino  y  us¬ 
ted,  que  ha  examinado  veintisiete  ediciones  de  aquel  libro. 
Sólo  puedo  exponer  sinceramente  una  opinión  caprichosa  y 
sin  autoridad,  basada  en  mis  impresiones  personales.  Si  al 
concluir  de  leer  La  Celestina  me  hubieran  preguntado  si 
creía  ver  allí  la  pluma  de  dos  escritores  distintos,  me  hu¬ 
biera  sorprendido  la  pregunta:  no  hubiera  sospechado  el 
dualismo,  si  bien  es  verdud  que  el  estilo  de  cada  época, 
examinado  á  distancia,  da  á  los  escritores  de  ellas  aire  de 
familia.  Pero  enterado  de  que  el  bachiller  Fernando  de  Rojas 
se  bahía  declarado,  no  autor,  sino  continuador  de  la  obra 
empezada  por  otro  que  bahía  escrito  un  solo  acto  de  los 
veintiuno  que  contiene,  no  hallo  fundamento  para  dudar  de 
su  veracidud  en  asunto  de  esa  índole,  sino  una  demostración 
de  carácter  más  positivo  que  las  razones  alegadas;  porque  la 
afirmación  del  bachiller  Rojas  es  seria  y  formal ,  y  no  parece 
muy  humano  que  un  autor  se  despoje  tan  en  absoluto  del 
mérito  de  una  exposición  como  aquel  primer  acto,  en  que 
están  trazados  los  principales  caracteres;  porque  no  creo 
imposible  que  un  autor  que  admira  una  exposición  como 
aquélla  y  la  ha  ree leído,  concluya  por  identificarse  con  los 
tipos  y  sentir  la  necesidad  de  continuarla  y  acabarla,  toda 
vez  que  lo  hace  con  entera  libertad,  hasta  el  punto  de  mul¬ 
tiplicar  actos  y  actos:  que  tampoco  hallo  imposible  el  que  se 
escriba  la  ohra  en  quince  dias,  descontando  Ja  exageración 
natural  del  que  trata  de  favorecerse,  y  añadiendo  los  meses 
ó  años  de  corrección  que  pueden  omitirse,  mucho  más  cuando 
hay  en  la  obra  volubilidad,  frescura,  juventud,  espontanei¬ 
dad,  madurez  y  corrección,  cualidades  que  convienen  á  lo 
escrito  á  la  ligera  y  enmendado  despacio.  Pero  ¿cómo  negar 
que  la  afirmación  rotunda  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  sin 
persuadirme,  obra  en  mi  ánimo  llenándole  de  dudas  y  que 
para  tratar  con  uno  necesitaría  más  tiempo  del  que  dispon¬ 
go?  Lean  los  sabios  ese  libro  que  acaba  usted  de  publicar: 
busquen  los  del  pasmoso  catedrático,  y  juzguen  ellos.  El 
bachiller  Rojas  debió  disimular  lo  que  no  le  convenía  y  de¬ 
clarar  lo  que  más  satisfacía  su  amor  propio.  Esto  parece  lo 
razonable.  Pero,  á  mi  juicio,  siendo  verosímil  que  el  primer 
acto,  si  no  fué  suyo,  ni  de  Juan  de  Mena  por  de  contado, 
pudo  ser  de  Rodrigo  Cota,  aun  esto  es  una  mera  conjetura 
basada  en  informes  inseguros.  Acaso  el  primer  autor,  si  le 
hubo,  murió  sin  darse  á  conocer.  A  mi  entender,  hay  en  esta 
obra  algo  misterioso  que  ha  borrado  el  tiempo. 

o 

o  o 

La  quiebra  de  la  Empresa  del  teatro  Real  de  Madrid  en 
mitad  de  temporada  pone  en  un  apuro  al  Gobierno,  dueño 
del  coliseo,  que  llama  á  concurso  breve  á  los  que  quieran 
terminar  la  temporada  si  no  se  presentan  licitadores  en  con¬ 
diciones  aceptables.  Como  sucede  siempre,  unos  opinan  que 
se  debe  auxiliar  á  las  numerosas  dependencias  que  se  que¬ 
dan  en  la  calle,  y  evitar  que  se  carezca  del  espectáculo  más 


aristocrático  de  la  corte;  otros  se  oponen,  y  niegan  la  con¬ 
veniencia  de  una  ayuda  que  no  se  concede  á  otras  empre¬ 
sas  ;  el  caso  no  es  igual :  el  teatro  Real  depende  del  Go¬ 
bierno.  Lo  que  se  puede  discutir  es  si  conviene  para  más 
adelante  que  éste  siga  ejerciendo  una  tutela  para  la  conser¬ 
vación  de  la  ópera  italiana,  si  no  vive  por  si  propia,  ó  de¬ 
dicar  su  intervención  y  sus  cuidados  á  la  protección  del  arte 
nacional.  Nos  atenemos  á  lo  que  resuelva  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas,  ministro  de  Fomento,  que  habrá  resuelto  probablemen¬ 
te,  cuando  esta  Crónica  salga  á  luz,  la  suerte  de  la  tempo¬ 
rada,  como  ahora  la  llamamos. 

Pero  de  todos  modos  ha  de  haber  victimas:  ó  se  quedan 
sin  comer  los  dependientes  del  Real,  ó  pierden  su  herencia 
los  demás  teatros  que  calculaban  repartírsela. 

o 

o  o 

De  cómo  vienen  á  menos  las  personas. 

Mi  amigo  X...  es  aficionado  á  cambios  de  antiguallas. 

Tenia  un  buen  retrato  de  Raimundo  Madrazo;  pero  un  día 
le  cambió  por  un  vargueño;  antojósele  una  espada  de  lazo,  y 
tuvo  que  sacrificar  el  mueble  antiguo;  cansado  de  la  espada, 
la  trocó  por  i»n  Cristo  bizantino,  que  poco  después  cambió 
por  una  badila  del  siglo  xvn;  sospechando  si  sería  moderna, 
se  la  cedió  á  un  prendero  por  un  clavo  árabe,  que  á  su  vez 
entregó  para  adquirir  una  cajita  oxidada  de  forma  capri¬ 
chosa.  Los  anticúanos  dudaban  acerca  de  su  naturaleza. 

Pero  yo,  por  no  ser  anticuario,  la  reconocí  perfectamente: 
era  una  lata  de  sardinas. 


De  cómo  se  elevan  otros. 

El  poseedor  de  aquella  lata  de  sardinas,  cuando  tuvo  el 
clavo  árabe,  se  le  regaló  á  un  marqués  coleccionista,  que  le 
dió  un  destino  en  el  ramo  de  consumos;  aforando  aforando, 
puso  una  taberna;  despachando  y  despachando,  hizo  dinero, 
y  le  eligieron  concejal;  administrando  administrando,  se 
construyó  una  manzana  de  casas.  Pensando  en  la  manzana, 
ésta  le  sugirió  el  deseo  de  una  Eva,  y  se  casó  con  una  mujer 
muy  rica:  el  matrimonio  resultó  bien,  y  nuestro  Adán  vivió 
en  un  Paraíso. 


Un  periódico  inglés,  disculpando  al  Dr.  Jameson  por  su 
invasión  en  el  Transvaal  al  frente  de  una  legión  aventure¬ 
ra,  dice  que  sólo  se  proponía  dar  un  paseo  en  aquella  tierra. 

Y  sin  duda  para  merendar  llevaban  las  provisiones  en  las 
cureñas  de  algunas  piezas  de  artillería. 

El  consejo  de  guerra  de  los  boers  le  juzgará,  no  como  in¬ 
vasor,  sino  como  paseante.  La  verdad  es  que  tiene  origina¬ 
lidad  esa  excursión  campestre  con  cañones.  Quien  así  reco¬ 
rre  un  pais  amigo,  es  probable  que  haya  entrado  en  la  alcoba 
de  sus  enfermos  con  lanza  y  á  caballo. 


Hay  en  la  Medicina  muchas  especialidades;  pero  no  sabe¬ 
mos  cómo  clasificar  al  Dr.  Jameson:  no  hace  mucho  tiempo 
asistía  y  curaba  al  Presidente  de  los  boeis:  para  termiuar 
la  convalecencia  del  enfermo,  le  combate  á  tiro  limpio. 

—  ¿Qué  nombre  da  la  ciencia  á  estos  doctores? — pregunto 
á  un  profesor  amigo  mío. 

—  Médicos  de  cuelga. 


La  intervención  de  Inglaterra  acaso  consiga  el  indulto 
del  Doctor,  de  lo  cual  nos  alegraremos.  Su  muerte  seria  un 
caso  contra  natura. 

Seria  el  primer  médico  que  hubiera  muerto  á  manos  del 
clieute. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

líe trato  de  hombre ,  cuadro  de  El  Greco.— Fragmento  de  La  rendición  de 
tírrda ,  cuadro  de  Velázquez. — ¡Feliz  Ano  Nuevo!,  cuadro  de  \N  clile. 
—  Tipos  y  costumbres  madrileños :  La  «toilette»  tn  la  plazuela ,  di¬ 
bujo  de  Mtndez  Bringa. 

En  las  págs.  1.*  y  13  publicamos  dos  joyas  de  las  más 
herniosas  de  las  muchas  que  contiene  el  Museo  Nacional  del 
Prado  de  Madrid. 

Es  la  primera  un  Retrato  de  hombre,  cabeza  y  busto  ma¬ 
gistralmente  pintados  por  El  Greco,  aquel  insigne  pintor, 
grande  hasta  en  lo  que  algunos  llamao  extravíos  de  su  pincel. 
Este  retrato  es  una  verdadera  maravilla. 

El  cuadro  llamado  de  Las  Lanzas  es  sobrado  conocida 
para  que  hablemos  aqui  de  él.  Baste  decir  que  si  siempre  le 
contemplamos  con  honda  emoción  artística,  hoy  su  vista  nos 
conmueve  más  que  nunca.  Aunque  ya  muy  distantes  de  los 
hermosos  tiempos  en  que  Farnesio  rendía  á  Amberes,  ¡qué 
grandes  eran  todavía  aquellos  en  que  Ambrosio  Spínola  to¬ 
maba  á  Breda!  Entonces  había  capitanes  como  el  infante  don 
Fernando,  el  glorioso  vencedor  de  Nordlhinguen,  y  pinto¬ 
res  como  Velázquez.  Ahora  las  cosas  lian  cambiado  bastante, 
aunque  no  tanto  para  la  pintura  cuanto  para  la  guerra. 


La  noche  de  Año  Nuevo  es  noche  de  ilusiones  y  esperan¬ 
zas.  Cada  cual  pide  al  año  que  empieza  lo  que  deseó  sin 
conseguirlo  en  el  año  que  acaba.  Pocos,  muy  pocos,  pueden 
pedir  la  confirmación  y  continuación  de  su  dicha,  porque  son 
muy  pocos  los  dichosos.  Quizá  los  personajes  del  cuadro  de 
Wehle  (véase  la  pág.  20),  puedan  contarse  en  el  número  de 
éstos.  Parece  que  brindan  por  sus  amores,  y  en  ese  caso,  po¬ 
cos  habrá  que  en  aquel  momento  no  deban  envidiarles.  Des¬ 
pués,  Dios  dirá.  Las  grandes  alegrías,  las  felicidades  inten¬ 
sas  suelen  ser  cortas. 


El  tipo  del  dibujo  de  Méndez  Bringa  (pág.  21 )  es  de  los 
más  populares  y  curiosos  de  Madrid.  Allí ,  en  pleno  mercado, 
entre  cadáveres  de  conejos  y  besugos ,  junto  á  las  hortalizas 
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y  verduras ,  ejerce  sil  profesión  l»i  peinadora  de  plazuela.  Las 
parroquianas  son  mujeres  que  tal  vez  no  se  cuidan  de  otro 
adorno  qna  el  peinarlo.  Alguna  de  ellas  no  se  habrá  lavado 
aquel  dia  debidamente,  pero  sin  peinarse  bien  no  puede  pa¬ 
sar.  La  escena  es  digna  de  los  aficionados  al  estudio  de  Ins 
costumbres  de  nuestro  pueblo. 

o 

o  o 

D.  RICARDO  BECERRO  DE  BENGOA, 

catedrático,  académico,  diputado  á  Corte*  y  consejero 
de  Instrucción  pública  y  de  Agricultura. 

La  vida  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  no  es  aún  muy  larga 
(nació  en  Vitoria  en  1845),  pero  sí  aprovechada  como  po¬ 
cas.  Comenzó  ¿  trabajar  desde  niño,  pues  desde  la  escuela  á 
la  Universidad  ganó  premios  ordinarios  y  extraordinarios  y 
las  primeras  notas  en  todos  los  cursos.  A  los  diez  y  ocho 
años  comenzó  su  carrera  de  escritor  público,  escribiendo  El 
Euscalduna ,  El  Irnrac-bat  y  El  Porvenir  Alaré».  Dirigió  y 
dibujó  el  periódico  vitoriano  El  Mentirán,  y  en  1868  fue  re¬ 
dactor  de  El  Norte  y  La  Reforma ,  periódicos  madrileños. 
Al  año  siguiente  redactó,  como  secretario  del  Pacto  Federal 
de  Eibar,  el  Manifiesto  del  mismo,  y  en  1870  ganó  por  opo¬ 
sición  la  cátedra  de  Física  y  Química  del  Instituto  de  Fa¬ 
lencia,  desempeñándola  hasta  1886,  en  que  fué  trasladado 
al  de  San  Isidro,  de  Madrid.  En  Falencia  fundó  varias  ins¬ 
tituciones  útilísimas  (Ateneo,  Observatorio  Meteorológico, 
Escuela  de  Artes  y  Oficios)  y  algunos  periódicos. 

En  Madrid  continuó  trabajando  con  iguales  bríos,  escri¬ 
biendo  y  dibujando  en  El  Solfeo  y  en  otros  periódicos,  in¬ 
clusos  los  más  importantes.  Su  copiosa  erudición,  su  raro  in¬ 
genio,  lo  fácil ,  claro  y  correcto  de  su  prosa  le  han  ganado 
numerosísimo  público.  En  La  Ilustración  Española  y  Ame¬ 
ricana  escribe  hace  años  la  crónica  titulada  Por  Ambo» 
Mundos,  hermosa  síntesis  do  los  más  importantes  sucesos 
políticos,  literarios  y  científicos  que  ocurren  más  allá  de 
nuestras  fronteras.  Es  también  conferenciante  amenísimo  é 
infatigable,  cuyas  pláticas,  por  largas  que  sean,  no  cansan 
nunca.  En  cosas  de  arte  tiene  gran  autoridad,  muy  bien 
fundada. 

Sus  obras  son  muchas,  por  lo  que  sólo  mencionaremos  las 
principales,  á  saber:  El  libro  de  Palencia ;  Excursiones  ar¬ 
tísticas;  El  libro  de  Alava ;  Etimología  alavesa;  De  Palencia 
á  la  Coruña;  De  Palencia  á  Oviedo  y  Gijón ;  Historia  del 
general  Alava ;  Los  Mendoza s  y  sus  tiempos;  La  Electricidad 
moderna;  El  Sol;  La»  minas  de  Barambio;  Las  minas  de 
Somor rostro;  El  Romancero  Alavés,  etc.  Es  cronista  de  \  i- 
toria  y  socio  de  muchísimas  sociedades  científicas  y  litera¬ 
rias  de  España.  En  política  ha  figurado  siempre  entre  los 
republicanos, y  últimamente,  representaba  en  las  Cortes  á  su 
ciudad  natal.  A  la  sencillez  de  su  trato  y  bondad  de  su  ca¬ 
rácter  debe  el  gran  número  de  amigos  de  que  disfruta,  y 
su  rectitud,  laboriosidad  y  ciencia  le  hacen  particularmente 
respetado. 

Hace  poco  ha  sido  elegido  ppra  el  importante  cargo  de 
Consejero  de  Instrucción  pública  y  Agricultura,  en  el  que 
seguramente  prestará  grandes  servicios. 

For  esta  reciente  distinción  y  por  otras  muchas,  así  como 
por  sus  grandes  méritos,  tiempo  há  que  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa  debía  figurar  en  nuestra  galería  de  retratos:  pero  él, 
con  gran  modestia,  ha  venido  oponiéndose  á  nuestro  deseo. 
Por  fin  podemos  publicarlo  hoy.  Va  en  Ja  púg.  4. 

o 

o  o 

CANADÁ. 

Ferrocarril  sobre  troncos  de  árboles  en  Nueva  Escocia. 

La  vastísima  comarca  canadiense  es  una  de  las  más  po¬ 
bladas  de  árboles  que  hay  en  el  mundo;  y  aunque  muchos 
ha  cortado  el  hombre,  aun  hay  número  incalculable  de  ellos. 
La  madera  se  aprovecha  para  mil  usos  que  á  nosotros  nos 
parecen  extraños,  y  uno  de  ellos  es  la  construcción  de  vías 
férreas  en  las  que  los  trozos  de  árboles  no  sólo  hacen  las  ve¬ 
ces  de  los  rieles,  sino  también  de  la  piedra  de  la  mam  poste- 
ría  (Véase  la  pág.  4).  Algo  muy  parecido  se  hace  en  la 
Florida,  según  dijimos  en  uno  de  los  últimos  números. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Santiago  de  Cuba.— Campamento  de  Firmeza  en  las  minas  de  hierro 

de  Juraguá.  —  La  segunda  compañía  del  batallón  de  Baleares,  que 

guarnece  el  fuerte  de  San  Antonio.  —  Mr.  Albert  E.  Redlhammer, 

ingeniero  de  las  minas. 

Las  minas  de  Juraguá  son  de  las  más  importantes  de 
Cuba.  De  ellas  se  extrae  excelente  hierro,  calculándose  que 
la  explotación  representa  un  capital  de  muchos  millones  de 
pesos.  Pertenece  á  ciudadanos  norteamericanos. 

El  terreno  es  muy  quebrado ,  como  formado  por  lomas 
que  bajan  del  cerro  de  la  Gran  Piedra,  la  segunda  montaña 
de  Cuba  en  altura  (1.611  metros).  En  el  fondo  del  grabado 
déla  pág.  8  divisanse,  cerrando  el  horizonte,  las  cumbres 
de  esta  sierra.  Como  en  aquellas  fragosidades  tienen  sus 
guaridas  los  rebeldes  de  la  parte  Oriental  de  Cuba ,  ha  sido 
menester  poner  en  defensa  estas  minas,  así  como  las  de  Dai- 
quirí,  habiéndose  hecho  las  obras  necesarias  bajo  la  direc¬ 
ción  del  ingeniero  austríaco  Mr.  Albert  E.  Redlhammer 
(véase  la  pág.  6),  empleado  en  aquéllas.  Guamécenlas  los 
batallones  expedicionarios  de  Toledo  y  Baleares.  En  las  pá¬ 
ginas  5  y  6,  además  de  la  8  ya  citada,  damos  varias  vistas 
de  los  fuertes  de  Juraguá  y  de  las  casas  de  empleados  y  pa¬ 
bellones  de  jefes  y  oficiales.  También  hallarán  los  lectores 
retratada  en  la  primera  de  aquellas  páginas  á  la  cuarta  com¬ 
pañía  de  Baleares,  que  guarnece  el  importante  fuerte  de  San 
Antonio. 

Hállase  éste  en  la  cumbre  de  un  cerro  de  más  que  me¬ 
diana  altura,  en  la  entrada  de  Santa  Inés,  y  domina  todo  el 
terreno  en  dos  leguas  á  la  redonda,  defendiendo  los  alre¬ 
dedores  de  la  ciudad  de  Santiago  por  la  parte  Norte.  - 

o 

o  o 


LEGACIÓN  D¡:  ESPAÑA  EN  WASHINGTON. 

Mientras  haya  guerra  en  Cuba,  la  más  importante  de  las 
Legaciones  de  España  es  la  de  Washington,  y  aun  no  ha¬ 
biéndola  debiéramos  tener  la  atención  siempre  fija  en  ella. 

A  poco  de  empezada  la  actual  campaña  fué  nombrado 
ministro  de  España  en  la  capital  de  los  Estados  Unidos  el 
Sr.  Dupuy  de  Lome.  Las  circunstancias  eran  harto  difíciles, 
porque  los  filibusteros  trabajaban  con  suma  actividad  y  no 
menos  atrevimiento  en  preparar  expediciones  que  habían 
de  llevar  á  la  Gran  Antilla  hombres,  armas,  municiones  y 
pertrechos  de  guerra. 

El  Sr.  Dupuy  do  LAme  mostró  gran  habilidad  y  discre¬ 
ción  en  el  desempeño  de  su  difícil  cargo,  vigilando  constan¬ 
temente  los  trabajos  de  los  enemigos  de  España  y  desbara¬ 
tando  sus  planes.  Tenía  que  luchar,  no  sólo  con  la  astucia  de 
aquéllos,  sino  con  el  favor  que  encuentran  en  el  país  y  ade¬ 
más  con  la  escasez  de  fondos.  Sin  embargo,  ha  conseguido 
notables  resultados,  entre  ellos,  deshacerla  expedición  de 
Collazo,  que  estaba  á  punto  de  hacerse  á  la  mar  y  en  la  que 
fundaban  grandes  esperanzas  los  rebeldes. 

El  personal  de  la  Legación  ha  secundado  con  gran  efica¬ 
cia  los  esfuerzos  del  jefe  en  todas  las  ocasiones,  y  por  esta 
razón  merece  el  reconocimiento  de  todos  los  buenos  españo¬ 
les.  En  la  pág.  9  publicamos  el  retrato  del  Sr.  Dupuy  de 
Lome  y  de  los  (pie  componen  el  personal  á  sus  órdenes. 

o 

o  o 

ARNÉS  DE  PARADA  DEL  PRÍNCIPE  D.  JUAN  DE  AUSTRIA, 
héroe  de  Lepanto,  existente  en  la  Real  Armería. 

El  recuerdo  de  las  pasadas  venturas  suele  ser  uno  de  los 
más  eficaces  consuelos  en  los  días  de  dolor.  For  eso  ninguna 
memoria  tan  propia  de  estas  desgraciadas  circunstancias 
como  esta  de  Lepanto,  en  que  salvamos  á  Europa  y  nos  cu¬ 
brimos  de  gloria,  sin  tener  otra  ganancia  que  la  honra  de  la 
jomada. 

El  arnés  de  D.  Juan  de  Austria  es  una  de  las  más  hermo¬ 
sas  obras  de  esta  clase  (pie  del  siglo  xvi  se  conservan,  y  una 
de  las  mejores  que  hay  en  la  Real  Armería.  Le  reproduci- 
cimos  en  la  pág.  1 2. 

o 

o  o 

CUESTIÓN  DE  FRONTERAS  ENTRE  VENEZUELA  K  INGLATERRA. 

Al  cabo  de  tanto  maldecir  de  la  sed  de  oro  que  llevó  á 
América  á  los  españoles,  va  á  ser  preciso  declarar  que  en 
este  mismo  siglo  xix  padecen  dicha  sed,  con  mayores  ansias 
que  nosotros  entonces,  las  más  filantrópicas,  humanitarias  y 
sentimentales  naciones  de  Europa.  For  unas  minas  de  oro 
ha  hecho  Francia  la  guerra  de  Madagascar;  por  las  del  Trans- 
vaal  han  invadido  los  ingleses  el  territorio  de  esta  Repúbli¬ 
ca,  y  por  las  del  Vuruari  están  á  dos  dedos  de  venir  á  las 
manos  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña.  Esta  nación  quiere  ex¬ 
tender  sus  fronteras  hasta  muy  cerca  del  Orinoco  para  que¬ 
dar  señora  de  dichas  minas,  y  aquélla  se  lo  defiende  por  lo 
mucho  que  la  interesa  conservarlas,  animándola  á  resistir  la 
ayuda  de  los  Estados  , Unidos.  Nosotros  en  esta  contienda 
nada  hemos  de  decir  en  defensa  de  ningima  de  las  partes. 
Venezuela  es  nación  hermana;  Inglaterra  náción  amiga.  Los 
españoles  dehemos  permanecer,  neutrales. 

Pero  esto  no  impide  que  ilustremos  la  cuestión  con  gra¬ 
bados  y  noticias  que  interesen  á  los  lectores,  y  por  eso  pu¬ 
blicamos  en  la  pág.  16  un  grupo  de  vistas  de  los  poblados  y 
estaciones  fronterizas. 

Los  ríos  Amacura  y  Cuyuni,  en  que  están  situadas,  son 
bastante  caudalosos,  sobre  todo  el  segundo,  y  en  sus  orillas 
crece  espesísima  vegetación. 

o 

o  o 

CONSTANTINOPLA. 

Derviches  entonando  cánticos  religiosos.  —  El  Sultán  y  su  séquito 

entrando  en  la  mezquita  de  los  Sultanes.— Musulmán  recitando  ver¬ 
sículos  del  Corán. 

Una  de  las  principales  causas  de  las  alteraciones  ocurridas 
en  Turquía  ha  sido  el  fanatismo  musulmán,  para  quien 
cristiano  y  extranjero  son  sinónimos.  For  eso  tuvieron  tanta 
parte  en  el  atropello  de  los  armenios,  en  Constantinopla,  los 
ulemas  ó  seminaristas,  llamados  también,  aunque  menos 
propiamente,  derviches.  En  la  pág.  17  publicamos  tres  gra¬ 
bados  referentes  á  estos  sucesos.  En  el  primero  asistimos  á 
un  coro  de  derviches,  que  en  presencia  de  los  maestros  can¬ 
tan  himnos  religiosos.  En  el  segundo  damos  una  vista  de 
Santa  Sofía,  la  hermosa  basílica  de  Justiniano,  mezquita  de 
los  Sultanes  desde  que  Mahomet  entró  en  la  ciudad  y  la 
hizo  capital  de  su  imperio.  El  tercer  grabado  reproduce  una 
escena  muy  característica  de  aquella  gente  tan  respetuosa 
con  los  muertos:  un  fiel  musulmán  reza,  recitando  versículos 
del  Corán,  ante  las  tumbas  de  los  Sultanes,  tomándolos  de 
abogados  para  con  Aláh. 

o 

o  o 

MAX  LEBAUDY. 

No  hace  aún  muchos  años  que  murió  en  Francia  un  fa¬ 
moso  refinador  de  azúcar,  dejando  á  los  herederos  nada  me¬ 
nos  que  215  millones  de  pesetas.  Estos  herederos  eran  cinco: 
la  viuda  y  sus  hijos  Santiago  Lebaudy,  Roberto  Lebaudy, 
la  Condesa  de  Fels  y  Max  Lebaudy.  Tocaron  éstos  á  27  mi¬ 
llones  cada  uno. 

Hasta  los  veintiún  años  no  tuvo  Max  Lebaudy  otra  renta 
disponible  que  la  pensión  que  le  pasaba  el  consejo  de  familia; 
pero  halló  abiertas  de  par  en  parlas  puertas  del  crédito.  Te¬ 
nía  infinitos  amigos  complacientes  que  le  sacaban  de  todos 
los  apuros  presentándole  á  amables  usureros,  quienes,  me¬ 
diante  un  pagaré  con  buenos  réditos,  le  daban  cuanto  dinero 
quería.  Compraba  coches,  caballos,  palacios,  fábricas,  mi¬ 
nas,  cortijos -y  cotos  de  .caza,  todo  lo  cual  pagaba  con  su 
firma.  A  una  joven  su  amiga  entregó  un  día  cincuenta  bi¬ 
lletes  de  mil  francos  y  otras  tantas  hojas  de  papel  con  su 
firma  en  blanco  r  las  cuales  ella  devolvió  luego,  á  la  familia, 
mostrando  ser  una  de  las  personas  más  decentes  de  cuantas 
trataban  al  pobre  millonario. 


Rodeábanle  tantos  y  tan  voraces  parásitas,  que  la  inadre 
temió  que  Je  arruinaran  ,  y  para  sacarle  de  sus  garras  compró 
el  yate  Semiramis ,  pagando  por  él  600.000  franco*,  con  el 
propósito  de  embarcarle  y  mandarlo  á  correr  mundo.  Fero 
acudió  sobre  la  presa  la  nube  de  acreedor»  s,  y  todos  se  opu¬ 
sieron  al  viaje,  diciendo  que  no  era  tal  viaje,  sino  escapatoria 
para  no  pagar.  Hubo  un  ruidoso  proceso,  en  el  cual  el  ala¬ 
gado  é  inquiríante  político  Waldeck- lhms^eau  defendió  á  los 
usureros  y  parásitos,  di»*iendo  «que  la  juventud  y  las  pa¬ 
siones  tienen  en  sociedad  cierto  papel,  y  (pie  al  firmar  Max 
Lebaudy  aquellos  pagarés  no  hacía  más  que  devolver  a  la 
circulación  los  millones  reunidos  por  su  padre».  Con  tan 
nueva  doctrina  quitaron  al  pródigo  el  consejo  de  familiu,  y 
quedó  en  completa  libertad  de  arruinarse. 

En  un  año  hizo  Max  Lebaudy  más  ruido  que  todos  los 
principes  y  magnates  de  Europa  que  visitan  á  París.  Verdad 
es  que  en  ese  año  gastó  más  de  la  tercera  parte  do  lo  here¬ 
dado.  Jugaba  sumas  cuantiosísimas  en  las  carreras  de  caba¬ 
llos  ;  daba  corridas  de  toros  do  muerte  con  toreros  y  toros 
llexadosde  España  y  en  plaza  construida  á  sus  expensas: 
compraba  caballos  de  carreras,  y  vivía  tan  disipadamente 
que  no  se  salie  cómo  tuvo  dinero,  vida  y  tiempo  para  tanto. 

Llegó  el  Azucarerito  (le  petit  Sucrier ),  que  así  le  llama- 
han,  á  la  edad  de  entrar  en  quintas,  pero  con  la  salud  tan 
quebrantada  que  al  poco  tiempo  cayó  enfermo.  Mandáronle 
al  hospital  de  FontAÍnebleau,  y  de  reconocimiento  en  recono¬ 
cimiento  vinieron  los  médicos  á  declararlo  tnlierculoso.  Fero 
la  democracia  francesa  es  terrible  con  los  ricos,  y,  muy  al 
contrario  de  la  democracia  espuñola  tradicional,  que  igualaba 
á  los  de  ahajo  con  los  de  arriba  haciendo  á  todos  iguales  al 
rey,  dineros  menos ,  pretende  (pie  todos  se  igualen  á  Jos  de 
ahajo  y  que  hasta  el  jefe  de  la  República  so  denomine  ciu¬ 
dadano  A  secas.  Envidiosa  de  la  felicidad  de  los  ricos  y  no¬ 
bles,  cuida  mucho  de  que  no  consigan  la  menor  ventaja 
sobre  Jos  pobres;  y,  viendo  á  Lebaudy  dueño  de  tantos  mi¬ 
llones,  no  le  dió  permiso  para  enfermar  gravemente.  Contra 
la  opinión  de  los  médicos  levantóse  la  voz  de  los  demago¬ 
gos  humanitarios,  diciendo  que  la  enfermedad  era  fingida, 
y  que  Max  no  debía  holgazanear  en  las  oficinas  de  su  regi¬ 
miento,  adonde  los  doctores,  viéndole  tan  débil,  le  habían 
mandado.  Sobre  esto  escribió  Mme.  Séverine  artículos  llenos 
de  furor  femenino  y  saña  igualitaria. 

Como  Max  estaba  cada  dia  peor  y  escupía  sangre,  no  podía 
volver  al  servicio  activo:  pero  el  Ministro  de  la  Guerra  tam¬ 
poco  se  atrevía  á  licenciarle,  temeroso  de  Jas  iras  de  los  de¬ 
magogos.  Entonces  los  médicos  le  mandaron  á  la  enferme¬ 
ría.  De  hospital  en  hospital  ha  pasado  los  últimos  días  de  su 
vida  eJ  triste  Azucarerito,  hasta  que,  tomando  carácter  tífico 
la  tuberculosis,  se  lo  ha  llevado  á  otro  mundo  mejor,  en  el 
que  no  hay  millones,  demócratas  igualitarios,  ni  periódicos. 
En  sus  últimos  momentos  le  ha  asistido  la  actriz  de  la  Co¬ 
media  Francesa  Mlle.  María  Luisa  Marsy,  quien,  dejando  su 
puesto  en  el  teatro,  acudió  á  la  sala  del  hospital  militar  de 
Amélie-les  Bains,  donde  agonizaba  el  infeliz  muchacho  á 
quien  Mme.  Séverine  y  compañeros  de  campaña  daban  por 
bueno  y  sano  poco  antes. 

En  la  pág.  24  hallarán  los  lectores  el  retrato  de  este  mi¬ 
llonario  victima  de  sus  millones. 

'  o 

o  o 

NUESTROS  SUPLEMENTOS  EN  COLORES. 

Acompañan  á  este  número  dos  bonitos  grabados  en  colo¬ 
res.  El  primero  es  copia  de  un  cuadro  titulado  Cuentos  de 
vecindad,  obra  de  Ridgway  Knight.  Las  dos  muchachas 
murmuradoras  entretienen  el  tiempo  á  costa  de  las  vecinas, 
dejando  la  una  descuidada  la  labor  campestre,  y  la  otra  el 
ir  por  agua  á  la  vecina  fuente. 

Tampoco  está  muy  ocupado  el  muchacho  del  cuadro  titu¬ 
lado  En  la  siesta  del  jefe,  de  J.  Bail.  Aunque  probablemente 
tiene  tarea  encomendada,  prefiere  ol  chico  jugar  con  el  gato. 
Más  vale  así,  porque,  si  no,  podría  darle  por  visitar  la  des¬ 
pensa  ó  por  cualquier  otra  cosa  peor. 

G.  Reparaz. 


LAS  CONSECUENCIAS. 


I. 

y) ODO  Madrid  conocía  á  los  de  Cantilla- 
na,  y  se  burlaba  de  ellos  por  su  nece¬ 
dad  de  aparentar  mayor  fortuna  de  la 
que  tenían:  eran  ricos,  y  aspiraban  á 
x*n  parecerlo  más:  su  renta  podía  bastar¬ 
les  á  vivir  con  verdadero  lujo,  y  ellos,  ex- 
—  tremándolo,  incurrían  en  despiltarros  y 
locuras. 

Daban  grandes  comidas  y  muchas  fiestas; 
así  que  las  gentes  hacían  hasta  bajezas  por  serles 
presentadas,  para  disfrutar  de  los  primores  de  su 
mesa  y  la  alegría  de  sus  bailes,  sin  perjuicio  de 
burlarse  de  ellos  anunciando  que  tardarían  poco 
en  arruinarse. 

Componíase  la  familia  del  matrimonio  y  una 
hija.  Juan  y  Teresa,  los  padres,  tenían  él  cuarenta 
años,  y  ella  uno  menos.  Elvirita,  la  niña,  acababa 
de  cumplir  diez  y  nueve.  Juan  era  de  buena  ín¬ 
dole,  de  agradable  trato,  generoso,  compasivo,  in¬ 
dulgente,  pero  de  carácter  tan  irresoluto  y  débil, 
que  por  carecer  de  arranque  para  oponerse  al  mal 
podía  hacerse  cómplice  de  cualquier  picardía. 

Teresa,  aunque  de  cara  no  valía  gran  cosa  por 
faltarle  gracia  y  movilidad  en  la  fisonomía,  era 
esbelta,  airosa,  de  arrogante  figura,  y  estaba  en 
plena  sazón  de  hermosura,  distante  aún  de  esa 
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triste  decadencia  contra  la  cual 
es  inútil  rebelarse,  á  pesar  de  lo 
cual  todas  las  mañanas  pasaba  un 
rato  muy  largo  encerrada  en  su 
tocador  remirándose  al  espejo  los 
rizos  de  las  sienes,  donde  entre 
el  fino  y» abundoso  pelo  negro 
le  comenzaban  á  salir  algunas  in¬ 
solentes  canas  que  se  arrancaba 
con  valor,  al  mismo  tiempo  que 
discurría  sobre  si  en  su  próximo 
viaje  á  París  debía  teñírselo  de 
rubio  pajizo  ó  de  rojo  caoba. 

Elvirita  era  también  de  rostro 
poco  animado,  algo  sosaina  pero 
bonita,  de  buen  talle  y  elegan¬ 
tísima,  de  suerte  que  la  gallar¬ 
día  del  cuerpo  y  el  mejor  gusto 
en  el  vestir  compensaban  aquella 
falta  de  gracia  que  parecía  haber 
heredado  de  su  madre.  Tenía  el 
genio  voluntarioso  y  dominante, 
como  de  muchacha  mal  educada, 
ó,  mejor  dicho,  casi  sin  educar. 

En  el  colegio  de  monjitas  ex¬ 
tranjeras,  donde  permaneció  des¬ 
de  los  ocho  hasta  los  catorce 
años,  nadie  se  cuidó  de  estudiar 
y  corregir  su  carácter;  no  le  en¬ 
señaron  más  que  á  leer  y  escribir 
bastante  mal  en  castellano,  y  ru¬ 
dimentos  de  geografía  é  historia, 
sobre  todo  sagrada.  En  cambio 
sabía  rezar  en  francés,  teclear 
algo  y  unas  cuantas  labores  más 
costosas  que  aprovechables.  Sus 
amigas  la  tildaban  de  coqueta, 
diciendo  qjue  á  cualquier  galan¬ 
teador  hacia  caso  y  que  rabiaba 
por  casarse  para  lucir  galas  y  pe¬ 
rifollos  que  no  usan  las  solteras. 

En  la  primer  afirmación  pue¬ 
de  que  influyese  algo  la  envidia, 
porque  como  Elvirita  se  vestía 
admirablemente,  previo  estudio 
de  lo  que  le  sentaba  mejor,  los 
hombres  la  elogiaban  mucho;  en 
lo  de  que  rabiaba  por  casarse  no 
había  exageración. 

La  pobre  niña  era  vanidosa, 
con  esa  forma  de  la  vanidad  algo 
parecida  á  la  envidia;  tres  ó  cua¬ 
tro  compañeras  suyas  de  colegio 
se  habían  casado  en  poco  tiempo 
con  hijos  de  la  nobleza,  y  se  con- 
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si  deraba  humillada;  de  esto  na¬ 
cía  su  afán  de  boda,  pero  de  boda 
que  trajese  título.  Estaba  empe¬ 
ñada  en  casarse  pronto,  y  no  con 
cualquiera,  sino  con  un  hombre 
que  la  hiciese  entrar  en  lo  más 
alto  y  pingorotudo  de  la  sociedad 
madrileña.  Ya  que  sus  padres,  á 
pesar  de  lo  que  gastaban,  no  ha¬ 
bían  conseguido  figurar  entre 
ciertos  elementos  aristocráticos, 
ella  deseaba  encontrar  novio  que, 
de  la  noche  á  la  mañana ,  la  hi¬ 
ciese  alternar  con  las  más  nobles 
y  linajudas  familias.  Además, 
como  en  su  casa  se  tiraba  el  di¬ 
nero,  creía  ser  más  más  rica  de 
lo  que  era,  y,  finalmente,  sin  es¬ 
tar  persuadida  de  que  su  hermo¬ 
sura  fuese  deslumbradora,  sabía 
que  tampoco  era  fea;  con  todo  lo 
cual  imaginaba  empresa  fácil  la 
que  se  propuso,  diciendo  para  sus 
adentros:  «Muchacha  que  no  es 
una  fiera  y  tiene  un  poquito  de 
dinero,  se  casa  con  quien  quiere.» 
Su  ambición  se  cifraba  en  que  las 
ropas  de  su  equipo  de  boda  lle¬ 
varan  bordada  una  corona  de  mar¬ 
quesa,  ó,  por  lo  menos,  condal. 

Juan  y  Teresa  cuidaban  poco 
de  su  hija,  imaginando  cumplir 
su  deber  y  quererla  mucho  con 
darle  cuanto  había  menester  para 
que  viese  satisfechas  sus  necesi¬ 
dades  y  colmados  sus  caprichos: 
trajes  primorosos,  tocados  ele¬ 
gantísimos,  dinero  para  barati¬ 
jas,  fruslerías,  y  nada  más.  Como 
no  fuese  á  los  teatros,  bailes  y 
visitas  de  cumplido,  rara  vez  sa¬ 
lían  con  ella. 

Quien  la  llevaba  constante¬ 
mente  á  compras,  á  casa  de  las 
amiguitas  y  de  las  modistas  era 
Miss  Débora,  una  inglesa  de  cua¬ 
renta  y  tantos  años,  exguapa,  de 
antecedentes  desconocidos ,  y, 
sin  embargo,  aceptada  á  cierra 
ojos  como  aya  ó  demoiseUe  de 
compagnie  sólo  por  ser  extranje¬ 
ra.  Hubiérase  llamado  Pepa  Ló¬ 
pez,  y  no  le  confiaran  la  niña  sin 
inquirir  quién  era  y  de  dónde 
procedía.  # 


CANADÁ.  — UNA  VÍA  SOBRE  TRONCOS  DE  ÁRBOLES,  EN  NUEVA  ESCOCIA. 
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Enfermería.  Factoría.  Cuartel.  Fuerte  «Teniente  Palacio.» 

General  de  división  Jiménez  Moreno.  Pabellón  de  oficiales. 

SANTIAGO  DE  CUBA.  — CAMPAMENTO  de  firmeza,  en  las  minas  de  hierro  de  juraguá. 


SANTIAGO  DE  CUBA.— LA  SEGUNDA  COMPAÑÍA  DEL  BATALLÓN  DE  BALEARES,  QUE  DA  LA  GUARNICIÓN  DEL  «FUERTE  SAN  ANTONIO», 
UNO  DE  LOS  MÁS  IMPORTANTES  DE  LOS  SITUADOS  EN  LAS  INMEDIACIONES  DE  LA  CAPITAL. 
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Elvirita  se  llevaba  bien  con  ella,  porque  la 
astuta  inglesa  jamás  le  reprendía,  permitién¬ 
dole  mil  pequeñeces,  al  parecer  inofensivas, 
y  en  realidad  peligrosas,  que  otra  más  jui¬ 
ciosa  no  hubiese  tolerado.  Los  padres  vivían 
tranquilos  y  descuidados,  complacidos  en  lo 
aristocrático  que  les  parecía  ver  á  la  niña  de 
almacén  en  almacén  y  de  tienda  en  tienda 
con  aquella  m  iss ,  que  se  les  antojaba  el  col¬ 
mo  de  lo  respetable,  y  que  tal  vez  estuviera 
huida,  por  malas  cautas,  de  su  tierra. 

Teresa  no  pensaba  más  que  en  vestirse  y 
acicalarse  para  resistir  las  acometidas  del 
tiempo,  buscando,  á  fuerza  de  amabilidades 
y  sonrisas ,  relaciones  que  le  permitieran  ir 
á  todas  partes  y  convidar  á  mucha  gente.  Su 
manía  dominante  era  comprar  alhajas;  pero 
siéndole  imposible  satisfacer  todas  las  tenta¬ 
ciones  hijas  de  afición  tan  cara,  siempre  an¬ 
daba  en  tratos  y  cambalaches  con  joyeros, 
diamantistas  y  prenderas,  gracias  á  los  cua¬ 
les  conseguía  lucir  con  frecuencia  joyas  que, 
luego  de  limpias  ó  modificadas,  parecían 
nuevas. 

A  Juan  le  daba  por  los  caballos;  pero,  en 
vez  de  limitarse  á  invertir  en  ellos  lo  que  su 
fortuna  permitía,  derrochaba  sin  tino:  lo  que 
en  un  hombre  poseedor  de  grandes  riquezas 
hubiese  parecido  lícito,  era  en  él  lisa  y  llana¬ 
mente  ridículo. 

No  pensaba  más  que  en  los  caballos.  Los 
tenía  de  silla,  de  tiro  y  de  carrera,  siendo  és¬ 
tos  los  que  más  le  encantaban. 

Comenzó  por  comprar  algunos  que  le  die¬ 
ron  baratos,  y  aumentándosele  luego  el  en¬ 
tusiasmo  con  ocasión  de  un  tercer  ó  cuarto 
premio  que  estuvo  á  punto  de  ganar,  se  de¬ 
dicó  á  conocer  los  modos  y  maneras  de  edu¬ 
car  potros  hasta  ponerlos,  como  dicen  los 
inteligentes,  en  condición  de  correr  en  el 


hipódromo.  Sabía  qué  ejercicios,  purgas  y 
sudoríficos  son  los  mejores  con  arreglo  al 
sistema  inglés;  llegó  á  desplegar  maravilloso 
tacto  para  aprovechar  las  cualidades  peculia¬ 
res  de  cada  animal ;  y  consiguió,  en  fin,  re¬ 
unir  los  conocimientos  de  naturalista,  fisió¬ 
logo  y  veterinario  que  ha  de  poseer  el  buen 
preparador .  Sus  amigos,  particularmente  los 
que  iban  á  comer  á  su  casa  con  frecuencia, 
declaraban  que  los  célebres  hermanos  Jen- 
nings  no  le  hubieran  sacado  grandes  venta¬ 
jas,  y  él,  para  expresar  el  contento  que  en  ta¬ 
les  ocupaciones  experimentaba,  solia  decir: 
«Yo,  cuando  entro  en  mis  cuadras,  no  sé  sa¬ 
lir.»  La  verdad  era  que  todo  estaba  en  ellas 
tan  limpio,  «que  se  podían  comer  sopas  en 
los  pesebres». 

Si  cuidaba  de  sus  negocios,  era  para  poder 
gastar  en  los  caballos. 

Así  vivían  los  esposos  y  la  niña,  entregado 
cada  cual  á  sus  gustos  é  inclinaciones:  Tere¬ 
sa,  variando  y  renovando  sus  joyas,  de  suerte 
que  parecía  tener  más  que  una  reina;  Juan, 
educando  potros  como  pudiera  hacerlo  un 
gran  propietario  inglés;  y  Elvirita,  disfru¬ 
tando  la  imprudente  libertad  que  le  dejaban. 

Por  la  mañana  salía  con  la  inglesa  en  busca 
de  adornos  y  pequeñeces  para  su  engalana- 
miento,  ó  simplemente  á  dar  vueltas  por  las 
calles :  otros  dias  iba  á  las  casas  de  sus  ami¬ 
gas,  con  algunas  de  las  cuales  frecuente¬ 
mente  se  quedaba  á  almorzar,  sin  más  aviso 
á  sus  padres  que  decírselo  por  teléfono:  mu¬ 
chas  veces  el  convite  se  extendía  á  la  comi¬ 
da,  y  hasta  se  dió  el  caso  de  mandar  á  pedir 
un  traje  con  que  mudarse  para  ir  al  teatro, 
regresando  á  las  altas  horas  de  la  noche 
acompañada  de  cualquiera  padre  ó  hermano 
de  sus  amigas  que  á  ello  se  brindase,  sin  que 
Juan  ni  Teresa  pusieran  correctivo  á  seme- 
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jante  vida,  impropia  de  una  señorita  y  punto  menos  que  inde¬ 
corosa,  pareciéndoles,  por  el  contrario,  que  aquello  tenía  cierto 
barniz  de  distinción  y  extranjerismo  de  buen  tono. 

Nadie  en  la  casa  pensaba  fríamente  en  su  porvenir  más 
que  Miss  Débora. 


II. 

Cierta  noche,  en  el  portal  de  un  casino,  llamó  á  Juan  un 
amigo  suyo,  y  con  ese  interés  bondadoso  propio  de  quien  sabe 
que  hace  un  favor,  le  dijo: 

—  No  para  que  me  lo  agradezcas,  aunque  la  cosa  es  de  agra¬ 

decer,  sino  para  que  pongas  remedio,  te  voy  á  dar  un  aviso. 
Siento  causarte  pena,  pero  es  necesario . 

Juan  supuso  que  aquel  hombre  venía  á  delatarle  alguna  pi¬ 
cardía  ó  abuso  que  sus  criados  hubiesen  cometido  con  los  ca¬ 
ballos,  y  prestó  atención. 

El  amigo  siguió  diciendo: 

—  Pues  has  de  saber  que  he  visto  varias  mañanas  en  el  Re¬ 
tiro  á  tu  niña  y  al  aya  inglesa  pasear,  acompañadas  de  Mano- 
lito  Sarracina,  que,  y  tu  no  lo  ignoras,  es  un  perdido :  borra¬ 
cho,  jugador,  comido  de  deudas,  y,  según  dicen,  encausado 

por  estafa .  en  fin,  no  hace  falta  ponerte  en  antecedentes, 

porque  sabes  de  quién  se  trata.  A  pesar  de  todo,  como  las  niñas 
no  pueden  estar  al  tanto  de  ciertas  cosas,  y  además  como  el 
chico  heredó  el  título  de  su  tío,  es  fácil  que  la  muchacha  se 

haya  interesado .  ¿Entiendes?  No  le  conocerá  á  fondo.....  y 

hasta  puede  que  esté  engolosinada  y  deslumbrada  con  la  pers¬ 
pectiva  de  ser  condesa. 

— Pero  ¿qué  me  cuentas?  —  dijo  Juan  más  sorprendido  que 
alarmado. 

— Lo  que  oyes.  La  otra  mañana  iban  por  una  alameda  muy 
solitaria  del  Retiro  de  este  m>dn:  la  inglesa  delante,  á  cua¬ 
renta  ó  cincuenta  pasos,  y  detrás  los  chicos .  por  cierto  muy 

entusiasmados. 

—  ¡  Yaya  con  la  niña ! 

—  Me  parece  que  avisarte  es  cumplir  un  defrer.  En  primer 

lugar . está  feo . y  puede  ser  peligroso. 

— ¡  Y  tanto  !  El  chiquillo  es  un  trasto  ....  por  cierto  que  pre¬ 
sume  de  caballista  y  no  sabe  una  palabra. 

— Eso  te  debe  tener  ahora  sin  cuidado.  Lo  esencial  para  ti  es 
que  no  tiene  el  diablo  por  donde  cogerle.  Le  creo  capaz  de 
cu  dquier  fechoría.  Si  se  le  ocurre  redorar  xas  blasones ,  como 
dicen  los  franceses,  estás  perdido. 

— Tienes  razón. 

— Tu  hija  sólo  verá  en  él  un  muchacho  elegante  y  que 
puede  hacerla  condesa. 

No  hablaron  más.  El  amigo  quedó  contento  de  haber  dado 
tan  útil  aviso  á  Juan,  y  éste,  aunque  no  tanto  como  debiera, 
se  disgustó  con  la  noticia.  Al  llegar  á  casa  dijo  á  su  mujer: 

— Acabo  de  saber  que  han  visto  á  la  niña  pasear  en  el  Retiro 
por  las  mañanas  con  un  chico  muy  fino,  pero  que  tiene  mala 
cabeza.  ¿No  te  ha  dicho  nada  Miss  Débora?  No  ha  debido  con¬ 
sentirlo.  Dicen  que  ella  va  delante  y  los  chicos  detrás.....  En 
fin,  hay  que  prohibirlo  terminantemente.  Podríamos  tener 
mucho  que  sentir.  Habla,  habla  con  ellas. 

Después  la  madre  reprendió  á  la  hija,  recomendándole  dig¬ 
nidad,  decoro,  miramiento . ;  hasta  le  dijo  que  aquello  era 
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expuesto  é  impropio  de  una  señorita.  Y  habló 
también  con  Miss  Débora,  mostrándose  enojada 
por  su  exceso  de  condescendencia  con  la  nina; 
pero  expresándose  con  increíble  falta  de  energía! 
necesaria  en  caso  tan  grave,  como  si  diese  quejas 
á  una  amiga  que  le  hubiera  hecho  un  desaire, 
acobardándose  ante  la  idea  de  que  la  inglesa  se 
despidiera  de  la  casa. 

Juan,  violentándose  mucho,  dijo  á  su  hija  que 
si  en  lo  sucesivo  se  enteraba  de  cosa  parecida,  no 
volvería  á  poner  los  pies  en  la  calle  con  la  inglesa. 

Ni  la  mujer  ni  el  marido  hicieron  más  por  evi¬ 
tar  el  daño  de  que  estaban  amenazados.  El  aviso  lo 
utilizó  Elvirita,  que,  en  vez  de  seguir  yendo  por 
las  mañanas  al  Retiro,  citó  á  su  galanteador  en 
paseos  más  extraviados. 

I«a  advertencia  del  amigo,  lejos  de  dar  origen 
al  remedio  impuesto  por  los  padres,  sirvió  á  la 
hija  para  ocultar  sus  imprudencias,  y  á  Manolito 
Sarracina  para  preparar  sobre  seguro  una  boda  que 
podía  ser  su  salvación,  el  único  recurso  contra 
aquella  causa  por  estafa  de  que  hablaron  al  padre 
de  Elvirita. 


III. 

Pasaron  dos  meses.  Una  hermosa  tarde  de  pri¬ 
mavera  Juan  estaba  sentado  ante  su  mesa  de  des¬ 
pacho,  ocupado  en  tomar  datos  y  apuntes  para 
extender  la  papeleta  de  inscripción  con  que  al  día 
siguiente  había  de  presentar  en  las  carreras  un 
precioso  caballo.  El  papel,  surcado  de  correciones 
y  tachaduras,  que  probaban  el  esmero  puesto 
en  su  redacción,  decía,  poco  más  ó  menos,  lo  si¬ 
guiente; 

«  Torero:  alazán,  lucero  prolongado,  cordón  co¬ 
rrido,  lunar  en  los  ollares,  calzado  bajo  del  pie  de¬ 
recho  con  armiños.  Nacido  en  España,  en  18Ü2.  Su 
padre,  Lear;  su  madre,  1 iettg:  el  padre  de  Leary 
Flox;  su  madre,  Chente r . » 

Aquí  llegaba  lo  escrito,  cuando  de  pronto  se 
abrió  la  puerta  de  la  habitación  y  entró  Teresa  so¬ 
bresaltada  y  nerviosa;  detrás  de  ella  venía  Miss 
Débora,  también  al  parecer  asustada,  pero  en  rea¬ 
lidad  muy  serena. 

— ;  Juan !  ¡  Juan  !  —  gritaba  la  primera.  —  ¡  Qué 
aturdimiento!  ¡Qué  locura!  Oye  lo  que  dice  esta 
mujer.  Nuestra  hija  está  dejada  de  la  mano  de 
Dios. 

— ¿  Y  Elvira?  ¿Qué  pasa? — preguntó  Juan  áspe¬ 
ramente,  sin  sospechar  la  gravedad  del  caso  y  dis¬ 
gustado  porque  entraran  á  molestarle. 

—  ¡Cuéntelo  usted  todo;  no  calle  usted  nada! — 
decía  Teresa  fuera  de  sí. 

La  inglesa,  en  torpe  castellano  mezclado  de  fran¬ 
cés,  porque  de  inglés  no  comprendían  palabra  los 
señores,  habló  de  este  modo,  simulando  más  miedo 
del  que  sentía: 

—  Esta  mañana,  después  del  almuerzo,  yo  y  na/- 

demoiselle  ir  rae  del  Príncipe  por  comprar  cintas 
color  saumon:  allí  media  hora.  Después  mademoi- 
selle  empeñarse  en  ir  escuchar  la  messe  á  Saint 
Josephy  rae  dé  Alcalá.  Entrar  nosotras  dos  por 
puerta  de  la  rae  (V Alcalá  y  escuchar  misa.  Luego 
señorita  decir  á  mí:  «Débora,  espere  usted  un 
momento;  y  rápidamente  salió  por  puerta  que  da 
á  calle  las  Torres.  Yo  tris  sarjrrisse  eché  andar  si¬ 
guiendo  á  ella;  pero  señorita  correr  mucho.  Salí  á 
puerta  de  calle  Torres;  no  vi  nada.  Entonces  pre¬ 
gunté  á  una  mufjuér  que  vende  flores  y  conoce  á 
nosotras.  Maqaer  dijo  á  mí:  «En  la  calle  había 
esperando  una  berlina;  señorita  salió  de  la  iglesia, 
entró  en  berlina  y  se  fueron . »  ¡  Yo  muy  sor¬ 

prendida! 

—  Pero  ¿con  quién?  ¿Qué  ha  hecho  usted  de  mi 
hija? 

Miss  Débora  siguió  diciendo: 

—  Susto  grande.  Yo  no  saber  con  quién  ha  ido 
señorita.  Entonces  por  no  hacer  pena  á  señores, 
creyendo  á  una  broma  de  señorita,  yo  fui  á  casa 

de  primas,  á  casa  de  doña  Matilde . de  modista . 

todos  parientes,  amigos . contar  lo  sucedido,  vol¬ 
ver  á  iglesia . Señorita  no  es  en  ninguna  parte, 

nadie  ha  visto  Yo  con  pena  muy  grande . yo  en 

mi  país  muy  honorable. 

— Pero  ¿dónde?  ¿dónde  está? 

— Yo  buscando  desde  doce  mañana. 

—  ¿Y  en  esas  casas? . 

— Nadie  ha  visto. 

— Pero  esas  gentes  ¿se  han  enterado  de  todo? 

—  Ncitu  relíeme  nt. 

Juan  no  mató,  ni  siquiera  golpeó  á  la  inglesa, 
porque  era  incapaz  de  toda  violencia. 

Teresa  se  dejó  caer  en  una  butaca,  murmurando 
entre  sollozos: 

— ¿Qué  puede  haber  hecho  esa  loca? 

A  Juan  no  se  le  ocurrió  cosa  más  atinada  que 
irse  á  ver  al  Gobernador  civil,  con  quien  le  unía 
estrecha  amistad ,  y  darle  noticia  de  lo  sucedido. 


Toda  aquella  noche  y  parte  del  día  siguiente 
estuvo  la  policía  en  movimiento  buscando  á  El¬ 
virita  sin  dar  con  ella.  Solamente  se  averiguó  que 
por  la  estación  de  Atocha,  y  con  billetes  para 
Aran  juez,  había  salido  una  pareja,  al  parecer 
de  recién  casados,  sin  que  bajase  nadie  á  despe¬ 
dirla.  Las  señas  de  ella  y  de  él  correspondían  á 
Elvirita  y  al  joven  Conde  de  Sarracina. 

También  se  supo  que  éste,  tres  días  antes,  había 
tomado  á  cierto  prestamista,  usurero  de  muy  ma¬ 
los  antecedentes,  unos  cuantos  miles  de  reales,  di- 
ciéndole  que  pensaba  contraer  matrimonio  y  com¬ 
prometiéndose  á  reembolsarle  en  corto  plazo. 

La  cosa  no  podía  estar  más  clara. 

A  las  pocas  horas  la  pareja  fué  sorprendida,  ó, 
mejor  dicho,  se  dejó  sorprender  en  una  fonda  de 
Aranjuez,  y  al  otro  día  un  periódico  de  la  tarde 
daba  embozadamente  la  noticia  del  suceso,  sin  pu¬ 
blicar  los  nombres  de  los  interesados,  pero  con  ta¬ 
les  datos  y  tan  trasparentes  indicaciones  que  no 
dejaban  lugar  á  duda.  En  vez  de  Elvira,  el  suelto 
decía  «la  hija  de  un  conocido  sportman  que  debía 
presentar  en  las  carreras  un  caballo  notabilísimo»; 
y  en  lugar  de  Manuel  Sarracina  se  hablaba  de  «un 
conocido  y  elegante  joven  que  acababa  de  heredar 
un  título,  cuya  denominación  procedía  de  nues¬ 
tras  gloriosas  luchas  con  los  sarracenos*. 

Todo  Madrid  lo  supo:  y  en  aquellas  horas  que  - 
transcurrieron  desde  que  los  enamorados  se  fuga¬ 
ron  hasta  que  se  dejaron  coger  en  Aranjuez,  se  en¬ 
teró  Juan  de  que  el  favorecido  por  su  hija  era 
hombre  de  tan  malas  cualidades  y  circunstancias 
que  habría  de  hacerla  desgraciada  muy  pronto;  lo 
que  le  contó  tiempo  atrás  aquel  amigo  de  quien 
hizo  tan  p  mío  caso,  no  valía  nada  en  comparación 
de  la  realidad. 

Manuel  Sarracina  era  el  tipo  completo  del  se¬ 
ñorito  hijo  de  honradísimos  y  respetables  padres, 
que  por  errores  de  educación  é  inclinaciones  vi¬ 
ciosas  cae  desde  lo  más  alto  á  lo  más  bajo,  envile¬ 
ciéndose  hasta  se  -  para  su  familia  una  vergüenza 
y  para  las  demás  un  peligro. 

Pero  el  mal  no  tenía  remedio.  Elvirita  estaba 
hacía  tres  días  en  poder  de  aquel  hombre;  la  astu¬ 
cia  con  que  la  inglesa  fué  buscándola  de  casa  en 
casa,  y  los  sueltos  de  los  periódicos,  todo  prepa¬ 
rado  por  Sarracina,  había  dado  al  suceso  propor¬ 
ciones  de  escándalo.  Miss  Débora  se  despidió  an¬ 
tes  de  que  la  echasen,  diciendo  muy  enfadada  que 
habían  desconfiado  de  ella. 

La  boda  se  verificó  á  la  semana  siguiente,  sin 
fiesta,  casi  á  escondidas.  Elvirita  era  Condesa.  Ale¬ 
gre  y  orgu llosa  se  fué  á  pasar  con  su  marido  la 
luna  de  miel  en  Andalucía,  quedando  antes  re¬ 
suelto  que  á  su  regreso  vivirían  todos  juntos,  por¬ 
que  el  Conde  no  estaba,  por  entonces,  en  fondos 
para  poner  casa. 


Juan  y  Teresa  no  quisieron  salir  aquella  noche, 
ni  recibieron  á  nadie:  la  pasaron  solos,  sentados 
frente  á  frente,  sin  dirigirse  casi  la  palabra,  pen¬ 
sando  cada  cual  acusaciones  y  reproches  que  no 
tenían  autoridad  ni  valor  para  formular,  hasta 
que,  abrumados  por  el  mismo  dolor,  se  arrojaron 
uno  en  brazos  de  otro,  juntando  sus  lágrimas  y 
diciendo: 

—  ¡  Qué  desgraciada  va  á  ser ! . 

—  ¡Y  qué  culpables  somos! 


Jacinto  Octavio  Picón. 

Enero  de  1890. 


CARTAS  Á  HAMLET. 


(REVISTAS  DE  IDEAS.) 

Todavía  nos  preguntamos,  Señor ,  des- 
^  pués  de  tantos  siglos,  las  mismas  cosas 
que  te  hacían  soñar  despierto,  y  pare- 
cer  distraído  á  los  ojos  de... .  los  ciegos 
y  palaciegos  que  te  rodeaban,  hacién¬ 
dote  más  intensa  la  soledad  de  pensa¬ 
miento  en  que  vivías.  —  ¿Por  qué  hablan 
solos  pensadores  y  filósofos?  Por  eso;  porque 
no  hay  con  quien  tratar.  Por  eso  hablabas  so/o 
tú;  por  eso  tu  mejor  filosofía  está  en  un  mo¬ 
nólogo.  Sin  contar  con  que  los  diálogos  suelen  ser 
monólogos  también  cuando  habla  un  hombre  con 
un  loro  humano.  Sin  ofender  á  los  interlocutores 
de  Sócrates  sea  dicho,  en  los  diálogos  socráticos  de 
Platón,  muchas  veces,  á  pesar  de  tanto  personaje 
y  tanta  conversación ,  á  quien  se  escucha  es  sólo  á 
Sócrates . 

Como  decía,  todavía  filosofamos.  Poco  y  pocos. 
Leibnitz,  un  gran  gastrónomo  de  ese  café  del  es¬ 


píritu  que  se  llama  la  especulación  pura,  la  li¬ 
bre  metafísica,  nos  aconseja  que  no  dediquemos 
cada  día  á  la  reflexión  filosófica  sino  muy  poco 
tiempo.  Hoy  siguen  el  consejo,  demasiado  fielmen¬ 
te  acaso,  aun  aquellos  que  son  mas  asiduos  en  esa 
labor  de  hacer  telarañas  de  ideas,  que  el  vulgo  no 
se  explica,  porque  esas  telarañas  no  sirven  para 
cazar  moscas.  Hoy  liemos  abusado  un  poco  de  la 
teoría  moral  que  quiere  que  el  pensador,  el  sabio, 
el  filósofo,  el  poeta,  sean  hombres  nano  los  demdsy 
y  se  disf raigan,  se  diviertan,  pierdan  el  tiempo— 
y  con  él  á  veces  el  alma  —  para  ser  h  amanas,  para 
aprender  también  en  el  gran  libro  de  la  vida.  De 
tanto  leer  en  el  gran  libro  de  la  vida  se  resiente 
no  peco  la  escasa  filosofía  contemporánea.  El  pen¬ 
sador  que  frecuenta  el  café,  desea  poder  llevar  al 
café  una  filosofía  (pie  puedan  comprender  los  de¬ 
más  parroquianos.  De  aquí  la  necesidad  de  una 
filosofía  fáeify  (pie  se  entienda  pronto.  Peligro  in¬ 
menso,  porque  con  el  solo  hecho  de  necesitar  ir  al 
café  quedan  fuera  de  concurso  muchas  filosofías. 

Como  hasta  los  pensadores  tienen  tantas  cosas 
que  hacer,  se  piensa  poco.  No  hay  tiempo.  Si  Kant 
no  hubiera  dispuesto  de  mucho  más  tiempo  que 
nosotros,  no  hubiera  tenido  tiempo  para  probar,  ó 
poco  menos,  (pie  el  tiempo  no  existía  fuera  de 
nosotros.  Hoy  nadie  duda  del  tiempo,  porque  no 
lo  hay  para  demostrar  (pie  no  lo  hay. 

Se  piensa  poco.  Y  piensan  pocos.  Aunque  hay 
muchos  librepensadores  y  defienden  con  tesón  su 
derecho  de  pensar,  no  lo  hacen  por  el  huevo,  sino 
por  el  fuero;  es  decir,  no  lo  hacen  para  aprovechar 
su  derecho,  sino  para  que  conste  que  le  tienen.  Se 

defiende  la  libertad  de  pensar .  y  de  no  pensar. 

Para  los  más,  es  puro  acto  de  abnegación,  de  al- 
traiano,  esa  defensa;  son  capaces  de  dar  su  san¬ 
gre  por  el  derecho  de  que  piensen  libremente . 

los  (pie  tengan  esa  manía.  Podría  hacerse  una  es¬ 
tadística  (pie  sería  enternecedora;  ésta:  la  de  los 
buenos  liberales  (pie  han  muerto  ó  padecido  por 
la  libertad  de  pensar,  en  España,  comparados  con 
los  eontadísimos  españoles  para  quienes  ha  servido 
prácticamente  el  derecho  ganado  con  tan  hermosa 
conquista. 

Pero  una  cosa  es  pensar  y  otra  afirmar,  negar  ó 
tener  sus  dudas.  La  democracia,  para  muchos,  con¬ 
siste  en  el  milagro  de  tener  una  opinión  acerca  de 
las  cosas  sin  haber  pensado  en  ellas.  ¿Qué  diría¬ 
mos  de  un  niño  holgazán  que,  en  vez  de  estudiar 
la  lección,  se  entretuviera  en  cazar  las  moscas  que 
no  caza  la  araña-filósofo,  y  que  al  día  siguiente, 
al  preguntarle  el  maestro,  contestara:  «No  sé  la 
lección . dado  de  ella»? 

Pues  esto  hacen  y  dicen  muchos  de  nuestros 
contemporáneos.  «Los  tiempos  son  de  duda»,  se 
oye  por  todas  partes;  la  dada  es  una  enfermedad 
del  siglo;  y  hasta  se  toma  á  gracia  la  duda,  y  el 
que  duda  se  cree  en  estado  interesante,  y  casi  ro¬ 
mántico  y  poético  como  la  Dama  de  las  Camelias. 
Los  poetas  cantan  sus  dudas,  que  en  muchos  de 
ellos  es  como  cantar  su  ignorancia  y  su  holgaza¬ 
nería. 

«Nos  mata  el  análisis»;  ésta  es  la  síntesis  á  que 
llegan  de  golpe  muchos  que  en  su  vida  han  ana¬ 
lizado  nada. 

Si  oyéramos  á  ciertos  fisiólogos  y  médicos  ima¬ 
ginarios  que  quieren  hacer  del  hombre  contempo¬ 
ráneo  el  enfermo  <i  palos ,  la  gente  se  cae  á  peda¬ 
zos  por  exceso  de  inteligencia,  por  demasiado 
ahondar  en  las  ideas,  por  analizar  excesivamente. 

Pura  calumnia;  los  vicios,  la  excitación  sensual 
no  diré  que  no  maten  á  medio  mundo;  pero  que 
las  generaciones  se  vayan  haciendo  enclenques  de 
tanto  filosofar,  es  pura  cavilación  de  quien  tam¬ 
poco  ha  analizado  mucho,  aunque  se  crea  otra 
cosa. 

Hay,  Ilamlet,  ahora,  una  filosofía  que  se  llama 
el  positivismo,  que  tiene  el  inconveniente  de  que 
se  enamoran  de  ella  casi  todos  los  boticarios  y  mé¬ 
dicos  de  partido,  y  la  multitud  de  aficionados  que 
filosofan  como  los  comisionistas,  de  sobremesa.  Es 
de  ayer,  y  ya  llena  el  mundo.  Y  aunque  en  ciertas 
regiones  de  la  vida  intelectual  ya  no  soplan  bue¬ 
nos  vientos  para  tal  sistema,  ó  mejor  tendencia, 
de  escalera  abajo  su  imperio  es  indisputable.  Pues 
bien:  este  positivismo  ha  puesto  de  moda  el  des¬ 
precio  de  la  metafísica,  ha  relegado  á  los  ensueños 
de  la  edad  teolénjica  el  ergotismo  escolástico,  ha 
materializado  la  especulación,  ha  metido  las  ideas 

y  las  categorías  en  sendos  frascos  de  farmacia . 

y,  en  suma,  ha  acostumbrado  á  la  gente  á  no  refle¬ 
xionar,  á  no  ahondar  en  las  cuestiones,  á  no  des¬ 
componer  los  juicios  ni  examinar  los  conceptos; 
y  con  motivo  de  no  hacer  metafísica,  la  mayor 
parte  de  esos  filósofos  tan  claros  y  llenos  de  he¬ 
chos,  sientan  afirmaciones  gratuitas,  peticionés  de 
principio,  toman  actos  de  voluntad  por  conoci¬ 
mientos  positivos,  arbitrarios  ukases  de  autoridad 
por  intuiciones  irrefutables;  y  resulta  de  todo  esto 
que  tal  vez,  á  pesar  de  tanto  como  se  ha  vulgari- 
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zado  la  instrucción,  jamás,  en  época  de  cultura 
regular,  ha  habido  menos  personas  con  el  hábito 
de  pensar  profundamente,  con  original  arranque 
é  independencia. 

La  filosofía  verdadera  goza  hoy  de  un  descrédito 
áque  no  había  llegado  nunca.  Ya  casi  nadie  quiere 
llamarse  filósofo  en  nuestro  país;  particularmente 
la  literatura  filosófica  es  casi  nula.  Se  escriben  no¬ 
velas,  dramas,  poesías  líricas,  cuentos,  libros  téc¬ 
nicos,  etc.,  etc.;  pero  ninguna  de  esas  obras  en 
que  la  filosofía  es  arte,  se  hace  popular,  interesa  á 
todos.  Aficionados  de  las  letras  que  tienen  regula¬ 
res  conocimientos  de  literatura  amena,  patria  y 
extranjera,  que  algo  saben  de  historia,  de  ciencia, 
de  política,  etc.,  etc.,  ignoran  de  un  modo  fabu¬ 
loso  las  materias  filosóficas.  Está  en  la  atmósfera 
esta  ignorancia. 

Pero  ello  no  quita  que  cualquiera,  hoy  más  que 
nunca,  se  atreva  á  sentar  conclusiones  categóricas 
acerca  de  los  más  graves  problemas  metafísicos;  y 
esto  se  hace  así,  como  al  descuido,  de  pasada,  in¬ 
cidentalmente,  en  cualquier  ocasión,  describiendo 
una  sesión  del  Ayuntamiento,  ó  un  estreno,  ó  un 
baile.  Dar  por  hecho  que  de  tejas  arriba  no  puede 
saberse  nada;  ó  que  la  ciencia  moderna  ha  hecho 
b  mear  rota:  ó  que  el  hombre  actual  ha  renunciado 
á  las  hermosas  ilusiones  de  las  edades  creyentes;  ó 
que  toda  filosofía  es  inútil;  ó  que  el  idealismo  ha 
muerto;  ó  que  ya  nadie  cree  en  el  alma,  etc.,  etc., 
es  cosa  corriente,  y  cada  cual  escribe  estas  afirma¬ 
ciones  ó  negaciones  terminantes,  absolutas,  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  hace,  creyendo  ser  modesto. 
No  falta  quien  estudia  con  gran  escrúpulo  los  por¬ 
menores  más  insignificantes  de  un  hecho  histórico, 
de  una  noticia  cualquiera,  para  marchar  sobre  te- 
guro  y  estar  bien  informado  al  hablar  ó  escribir; 
y  ese  mismo  no  repara  en  resolver  en  medio  ren¬ 
glón  el  problema  capital  de  la  ciencia,  sin  pensar 
siquiera  lo  que  hace,  repitiendo  una  frase  hecha 
del  positivismo  callejero,  v.  gr.,  diciendo  así;  Como 
toda  ciencia  seria  se  funda  en  la  experiencia  sen¬ 
sible;  ó:  como  ya  no  hay  crédito  para  la  metafí¬ 
sica;  como  el  mundo  de  lo  fundamental  es  incom¬ 
prensible,  etc.,  etc.;  es  decir,  que  llamamos  matar 
la  metafísica  á  improvisarla. 

Y  lo  peor  no  es  esto.  Como  tan  desacreditada 
está  la  filosofía,  y  la  literatura  que  ha  de  ser  popu¬ 
lar  no  quiere  nada  con  ella,  sucede  que  sólo  consi¬ 
guen  á  veces  llamar  algo  la  atención  los  pensadores 
extravagantes  y  extremosos,  como  el  desgraciado 
alemán  de  Zaratastra ,  Nietzsche,  cuyo  sistema  (?), 
de  repugnante  aristocracia  intelectual,  poco  faltó 
para  que  anduviera  por  las  cajas  de  cerillas. — 
Schopenhauer  debe  su  popularidad  relativa,  no  á 
lo  que  tal  vez  haya  de  fuerte  y  profundo  en  su  sis¬ 
tema,  sino  á  sus  célebres  salida s  pesimistas.  Max 
Nordau,  una  adocenada  medianía,  se  ha  hecho 
célebre  por  decir  que  todo  es  mentira,  y  que  casi 
todos,  meno3  él,  están  locos;  Lombroso,  maestro 
de  Max  Nordau,  que  hoy  reniega  de  su  discípulo 
porque  éste  exagera ,  se  hizo  conocer  gracias  á  aná¬ 
logas  exageraciones.  Y  en  tanto,  la  filosofía  metó¬ 
dica,  tradicional,  ordenada,  solidaria  de  la  histo¬ 
ria  del  pensamiento,  no  tiene  quien  la  presente  al 
público;  porque  esos  vulgarizadores  que  hoy  ha¬ 
blan  de  un  fusil  nuevo,  ó  de  una  bailarina  céle¬ 
bre,  ó  de  un  escándalo  internacional,  ó  de  un 
poeta  vicioso,  ó  de  un  rey  suicida,  ó  del  sistema 
hidroterápico  de  un  clérigo,  ó  de  la  filosofía  des¬ 
deñosa  y  cruel  de  Nietzsche,  nada  tienen  que  de¬ 
cir  de  los  filósofos  regulares  difíciles  de  entender, 
prudentes  en  sus  teorías. 

La  consecuencia  es  que  el  gran  público,  media¬ 
namente  enterado  de  novedades  literarias,  econó¬ 
micas,  sociales,  científicas,  políticas,  militares, 
etcétera,  de  las  filosóficas  sólo  conoce  lo  peor,  la 
extravagancia,  el  artificio,  el  exceso,  la  comedia  y 
la  locura. 

Pues  bien,  Hamlet;  yo  quisiera  empezar  á  con¬ 
tribuir,  en  el  humilde  alcance  de  mis  fuerzas,  á 
contrarrestar  estos  males,  y  entre  otros  recursos 
he  ideado  estas  cartas  á  una  sombra  poética  y  filo¬ 
sófica,  á  un  soñador  engendrado  por  otro  soñador, 
á  uno  de  esos  mitos ,  ya  eternos,  convertidos  para  la 
humanidad  en  idea  fija.  Sí,  Hamlet;  tú  eres  una 
idea  poética,  una  larva  ideal  que  ya  no  olvidarán 
los  hombres,  y  la  figura  simbólica  más  adecuada 
para  que  yo  le  dirija  estas  cartas  de  filosofía  popu¬ 
lar ,  en  que  hablo  contigo  y  hablo  con  todos  los  que 
ordinariamente  no  leen  filosofía.  Irme  con  estas 
revistas  de  ideas  á  una  de  esas  apelmazadas  y  vo¬ 
luminosas  publicaciones  especiales  que  no  lee  el 
hombre  de  mundo ,  hubiera  sido  inoportunidad  no¬ 
toria,  llevar  hierro  á  Bilbao;  no  es  allí  donde  está 
el  daño  que  lamento ,  ni  donde  cabe  procurar  el 
el  remedio.  En  una  ILUSTRACIÓN  que  leen  todos, 
donde  la  filosofía  en  forma  ligera  (en  lo  posible) 
puede  llamar  la  atención  como  picante  contraste, 
es  doñde  creo  que  esta  clase  de  siembra  puede  dar 
mayor  fruto.  Y  volviendo  á  lo  de  escogerte  á  ti, 


Hamlet,  como  corresponsal  simbólico,  recuerda  lo 
que,  según  Shakspeare,  fuiste  en  este  mundo,  y 
lo  que  fuiste  según  la  interpretación  que  de  tus 
cantos  nos  dieron  Guethe,  Schlegel  y  otros.  Tenías 
un  propósito  culminante,  vengar  á  tu  padre;  un 
interés  personal,  de  actividad  ordinaria,  munda¬ 
na,  que  exigía  facultades,  recursos,  mañas  de  las 
que  suelen  poseer  los  hombres  que  no  piensan, 
pero  hacen.  ¡  Raza  terrible  y  poderosa !  Pero  tu  es¬ 
píritu  de  mariposa  socrática  te  llevaba  á  volar  de 
fenómeno  en  fenómeno,  preguntándole  al  mundo 
su  secreto;  siempre  abstraído  de  tu  venganza,  des¬ 
mañado  en  los  medios  de  conseguirla,  desviado  de 
tu  camino  por  las  ideas,  siguiendo  las  ondulacio¬ 
nes  del  interrogante  de  tus  dudas.  Eras  un  pensa¬ 
dor  poeta,  no  eras  un  hombre  de  acción ;  estabas 

perdido.  Pero . dispénsame  que  te  lo  diga,  eras  un 

pensador.....  aficionado.  Está  por  demostrar  si  es 
mejor  ser  filósofo  sistemático  que  filósofo  esporá- 
dico,  fragmentario,  de  ocasión.  Renán  ha  censurado 
levemente  á  Cousín  porque  hizo  á  muchos  jóvenes 
de  su  tiempo  tomar  el  dilettantismo  platónico,  de¬ 
licioso  y  profundo,  pero  no  científico,  como  un  sis¬ 
tema  vigoroso;  pero  no  falta  quien  encuentra  me¬ 
nos  expuesto  filosofar  como  Platón,  ó  el  mismo 
Renán,  que  encerrarse  en  la  fortaleza  aislada  de  un 
sistema  provisto  de  todo  el  armamento  de  las  hi¬ 
pótesis  exclusivas  y  vigorosamente  técnicas.  El 
que  se  mete  por  los  Diálogos  adelante  va  confiado, 
porque  ni  un  momento,  volviendo  la  cabeza,  deja 
de  ver  detrás  de  sí  la  entrada,  que  puede  ser,  si 
quiere,  la  salida;  pero  en  las  encrucijadas  de  casa¬ 
matas,  bastiones,  fosos,  trincheras,  etc  ,  etc.,  del 
criticismo,  del  positivismo  de  Comte,  de  la  evolu¬ 
ción  spenceriana,  del  idealismo  liegeliano,  ¿quién, 
una  vez  allí  emboscado,  encuentra  la  salida?  Por 
eso,  entre  un  sistema  (que  no  sea  el  de  absoluta 

certeza)  y  una  filosofía .  de  guerrillas,  es  acaso 

preferible  esta  última,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  independencia  personal.  Pero  una  cosa  es  eso  y 
otra  el  filosofar  demasiado  aleatorio,  sin  prope¬ 
déutica,  ó  sea  preparación  y  aclimatación  intelec¬ 
tual,  sin  constancia  ordenada,  sin  tradición  de  sa¬ 
biduría,  sin  instrumentos  auxiliares.  Y  tú,  Ham¬ 
let,  por  culpa  de  tu  edad,  de  tu  siglo,  de  tu  país, 
de  tu  alcurnia,  de  tus  parientes,  de  tu  educación, 

de  tu .  tragedia,  eras  pensador  de  esta  última 

clase;  demasiado  poco  informado  de  lo  histórico, 

de  lo  académico,  de  lo  metódico .  aunque  eras 

lince,  y  en  facultades  no  adquiridas  pocos  te 
aventajaron.  Sea  como  quiera,  mis  noticias,  que 
van  indirectamente  á  los  lectores  más  distraídos  y 
menos  preparados  con  estudios  de  filosofía,  no  te 
ofenderán  por  lo  conocidas,  ni  por  la  forma  llana  y 
clarísima,  y  aun  trivial,  con  que  te  las  dé;  pues  ni 
tú  en  este  mundo  tuviste  tiempo  ni  ocasión  de 
aprender  ciertos  tecnicismos,  ni  en  tus  días  exis¬ 
tían  muchas  de  las  cosas  de  que  tengo  que  hablar¬ 
te,  ni  se  usaban  los  términos  filosóficos  que  hoy  se 
usan.  De  modo  que,  aunque  pensador,  por  tus  con¬ 
diciones  particulares  se  te  debe  hablar  como  á  to¬ 
dos  aquellos  que  no  suelen  parar  mientes  en  la 
filosofía,  y  á  los  cuales  precisamente  yo  quiero  di¬ 
rigirme  por  los  motivos  tantas  veces  señalados. 

Y  sin  más  preámbulos,  te  anuncio  que  el  pró¬ 
ximo  asunto  de  mis  cartas  será,  como  conviene, 
una  cuestión  general,  lo  que  se  ha  llamado  el  espí¬ 
ritu  nuevo,  y  también  la  reacción  idealista,  y  hasta 
el  neocristianismo  y  el  neomisticismo,  como  si  to¬ 
dos  estos  términos  no  significaran  cosas  diferentes. 
En  esta  confusión  de  los  nombres  hay  ya  indicios 
de  la  vaguedad  ó  inexactitud  de  los  conceptos. 
Sí;  se  confunden  y  mezclan  muchas  cosas.  Como 
yo,  desde  ahora  te  lo  declaro,  me  intereso  en  fa¬ 
vor,  no  sin  reservas,  del  actual  movimiento,  quiero 
fijar  bien  sus  condiciones,  porque  por  muchos  se 
empequeñece  el  alcance  de  estas  tendencias  y  se 
quiere  achacar  ciertos  defectos  de  alguna  parte  al 
conjunto  de  tan  considerable  crisis  de  la  vida  in¬ 
telectual  contemporánea.  Y  basta  la  primera.  Tu 
admirador  y  amigo, 

Clarín. 


EL  FUTURO  AYUNTAMIENTO  DE  MADRID. 0 


(FRAGMENTO  DEL  DIARIO  DE  CÁNDIDO  BUENO.) 

Madrid,  27  de  Enero  de  1943. 

Todavía  resuenan  en  mis  oídos  los  discursos  de 
los  compañeros  en  vísperas  de  las  últimas  eleccio¬ 
nes  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  ¡Qué  de  prome¬ 
sas  si  triunfaba  la  santa  causa,  representada  por  el 
partido  socialista !  ¡  Cómo  se  abría  el  corazón  á  la 
esperanza  ante  la  risueña  perspectiva  de  la  victoria! 
Aquel  organismo  impuro ,  aquel  foco  de  inmorali- 


•  Véase  el  núm.  XLVIII  del  año  anterior  de  esta  Revista. 


dad  inveterada,  aquel  establo  de  Augias,  que  se 
llama  Casa  de  la  Villa,  pedía  á  voces  los  trabajos 
de  Hércules  y  las  purificadoras  aguas  del  río  Al- 
feo,  y  á  nosotros,  sólo  á  nosotros,  estaba  reservado 
emular  las  portentosas  hazañas  del  héroe  de  la 
Mitología.  ¡Qué  desencanto!  Los  que  en  la  oposi¬ 
ción  alardeaban  de  Alcides,  en  el  poder  rinden 
culto  á  Mercurio. 

El  desorden,  el  despilfarro,  la  prevaricación,  el 
cohecho,  que  durante  el  régimen  burgués  echaran 
raíces  en  la  Corporación ,  parece  que  retoñan  con 
nueva  y  más  vigorosa  savia.  El  mismo  apetito 
desenfrenado  que  despertaban  antes  los  bienes  de 
la  colectividad,  la  misma  falta  de  sentido  moral 
en  presencia  del  Erario  público,  prevalecen  ahora, 
sin  que  veamos  realizarse  ninguno  de  los  ofreci¬ 
mientos  en  el  orden  político  y  administrativo  que 
figuraban  en  nuestro  programa.  Ni  se  suprime  el 
irritante  arbitrio  de  consumos,  ni  se  reducen  las 
cargas  municipales  que  más  afectan  á  las  clases 
pobres,  ni  hacemos  nada,  absolutamente  nada, 
para  organizar  el  trabajo  y  disminuir  la  miseria, 
á  no  ser  alentar  la  vagancia  con  la  distribución  de 
jornales  á  amigos  y  paniaguados  que  sólo  prestan 
servicios  de  carácter  personal  ó  de  dudosa  utilidad 
política. 

¿  Me  opondré  á  la  corriente  de  inmoralidad  que 
invade  á  nuestro  partido,  como  invadió  á  los  que 
le  precedieron  en  la  administración  urbana?  Por 
grandes  que  sean  mis  energías,  ¿alcanzarán  á  ellas 
las  fuerzas  necesarias?  ¿Cerraré,  pusilánime,  los 
ojos,  como  han  hecho  tantos  en  circunstancias  aná¬ 
logas  á  las  mías,  ó  marcharé  con  paso  firme  y  re¬ 
suelto  por  el  camino  del  deber? .  ¡Deber!  ¡Qué 

abrumadora  carga!  ¡Cuán  cómodas  y  preferibles 
no  son  la  hipócrita  ignorancia,  la  complicidad  pa¬ 
siva  ó  la  calculada  inercia! . ¿Qué  culpa  es  la  mía 

si  los  que  soñaban  con  los  trabajos  de  Hércules 
han  despertado  Cacos  en  ese  monte  A  ven  tino  que 
se  llama  Ayuntamiento  de  Madrid?  ¿He  elegido 
acaso  los  concejales?  ¿Pesa  sobre  mí  la  responsa¬ 
bilidad  de  que  los  empleados  sigan  su  ejemplo? 
Verdad  es  que  yo  firmé  sus  nombramientos;  pero 
¿podía  contar  con  el  apoyo  de  la  Corporación  sin 
satisfacer  su  insaciable  voracidad  de  credencia¬ 
les? . ¡Ah!  ¡  Mísera  condición  humana!  ¡El  egoís¬ 
mo  quiere  ahogar  la  voz  de  la  conciencia! . ¡  Se¬ 

guiré  los  generosos  impulsos  de  ella,  y  respiraré 
tranquilo  con  el  goce  íntimo  del  bien  realizado, 
del  deber  cumplido  y  las  leyes  del  honor  satis¬ 
fechas  ! 

Mis  enemigos  son  fuertes  y  poderosos;  cuentan 
con  las  simpatías  de  las  masas  ciegas  y  fanáticas; 
conocen  los  resortes  con  que  moverlas  y  empujar¬ 
las;  disponen  de  ocultos  medios  de  corrupción  para 
conducirlas  por  torcidos  derroteros;  mas  yo  ape¬ 
laré  á  la  conciencia  universal,  al  sentimiento  de 
honradez,  de  bondad  y  de  rectitud  que  existe  siem¬ 
pre  en  el  fondo  de  las  grandes  colectividades,  y  al 
fin  triunfará  la  causa  de  la  razón,  de  la  moralidad 
y  de  la  justicia. 

Necesito  el  concurso  de  la  prensa,  poderosa  pa¬ 
lanca  de  la  opinión  pública,  y  no  me  faltará  segu¬ 
ramente  su  auxilio  noble  y  desinteresado.  Por  for¬ 
tuna  gozamos  de  absoluta  libertad  de  imprenta,  la 
única  conquista  de  estos  tiempos,  y  merced  á  ella 
la  antorcha  de  la  verdad  disipará  las  tinieblas,  en 
las  cuales  se  recatan  y  ocultan  los  desleales  y 
pérfidos  servidores  de  la  soberana  voluntad  del 
pueblo. 

* 

•  * 

28  de  Enero. 

Ayer,  pretextando  ligera  dolencia,  permanecí 
encerrado  en  mi  casa,  6in  recibir  á  persona  alguna. 
Hoy  me  decido  á  presidir  la  reunión  del  Ayunta¬ 
miento.  Los  vocales  de  la  Comisión  de  consumos  á 
quienes  convoqué  anteayer  en  mi  domicilio  me 
saludan  con  aparentes  muestras  de  afecto,  no  ha¬ 
ciendo  la  menor  alusión  á  nuestra  anterior  entre¬ 
vista.  Recibo  un  B.  L.  F.  (besa  la  frente,  fórmula 
con  que  hemos  sustituido  el  servil  besa  la  mano ) 
del  compañero  Cazurro,  quejándose  de  la  turbia, 
casi  secular,  del  Lozoya,  y  después  del  despacho 
de  los  asuntos  urgentes  abro  la  sesión  del  Con¬ 
cejo. 

Severo  Moral  pide  la  palabra  para  una  cuestión 
de  orden. 

Antes  de  concedérsela,  en  medio  de  la  mayor 
expectación  y  produciendo  general  asombro,  anun¬ 
cio  que  he  descubierto  grandes  defraudaciones  en 
consumos,  y,  sin  acusar  á  nadie,  declaro  mi  firme 
resolución  de  llevar  este  asunto  á  los  tribunales, 
para  que  el  fallo  inexorable  de  la  ley  caiga  sobre 
los  culpables,  sin  consideraciones  á  la  amistad  ó  á 
la  política. 

Severo  Moral,  un  tanto  turbado,  dice  con  voz 
balbuciente  que  pidió  la  palabra  para  una  cues¬ 
tión  de  orden .  económico,  porque  se  proponía 
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duro.  Nuestras  revoluciones  comienzan  siempre 
en  el  ejército;  la  disciplina  está  relajada.  Todo  el 
Municipio  lia  implorado  á  la  Reina  el  indulto  de 
ese  soldado,  y  yo  me  he  opuesto.  En  estos  instantes 
la  clemencia  sería  peligrosa. 

Entonces  la  Ristori  apeló  á  todos  los  recursos  de 
su  maravilloso  arte  para  conmover  al  viejo  gue¬ 
rrero.  Una  interna  lucha  se  revelaba  en  el  rostro 
del  Duque;  las  lágrimas  consiguieron  triunfar,  y 
tomándole  una  mano: 

— ¡Ah,  señora — exclamó, — me  ha  vencido  usted! 
Si  la  Reina  consiente,  no  me  opongo.  Pídale  una 
audiencia;  será  usted  recibida  en  un  entreacto; 
arrójese  á  las  plantas  de  S.  M.;  sea  usted  con  ella 
tan  elocuente  como  conmigo.  La  Reina  quedará 
perpleja.  Dirá  á  usted  que  el  Presidente  del  Con¬ 
sejo  se  opone  á  la  gracia  ....  Me  hará  llamar .  yo 

acudiré . ¡  Esperemos! 

Una  emoción  verdadera  ahogaba  á  la  Ristori; 
no  podía  hablar;  estrechó  la  mano  de  Xarváez 
con  gran  efusión,  prometiéndole  seguir  sus  con¬ 
sejos. 

Apenas  se  marchó  éste  todos  la  rodearon,  pre¬ 
guntándola:  «¿Ha  rehusado?  ¿Ha  consentido?» 

Y  la  Ristori  contestaba: 

— ¡Dejadme,  dejadme! Os  lo  ruego.  ¡No  puedo 

aún  deciros  nada! 


III. 

Concluido  el  primer  acto,  se  dirigió  la  Ristori 
al  palco  Real  acompañada  por  Barbieri. 

La  Reina  la  esperaba:  varios  Ministros  rodeaban 
á  S.  M. 

!  La  gran  actriz,  sin  vacilar  un  instante,  se  arrojó 
á  los  pies  de  Isabel  II,  pidiéndole  gracia  para  el 
pobre  soldado  con  no  menos  elocuencia  de  la  que 
le  había  hecho  triunfar  de  Narváez. 

—  Cálmese  usted — le  dijo  la  Reina,  levantán¬ 
dola,  sin  poder  disimular  su  emoción.  —  Yo  acce¬ 
dería,  pero  el  primer  Ministro . 

,  La  Ristori,  olvidando  toda  etiqueta,  interrum¬ 
pió  á  S.  M. 

—  Señora,  dígnese  preguntárselo.  Yo  conozco 
sus  sentimientos  humanos,  y  no  persistirá  en  su 
rigor. 

Narváez,  que  se  hallaba  presente,  se  inclinó  ante 
la  Reina  sin  pronunciar  palabra. 

Esta  entonces  exclamó  conmovida: 

—  ¡Pues  bien,  sí,  sí;  concedemos  el  indulto! 

Y  la  Reina  pidió  una  pluma  y  firmó  la  gracia 
deseada.  Después  dijo  á  la  Ristori,  sonriendo: 

— Hó  aquí  una  tragedia  que  termina  bien:  guar¬ 
de  usted  esta  pluma,  que  será  para  usted  y  para 
los  suyos  un  recuerdo  bendito. 

Con  esa  reliquia  en  la  mano  y  el  corazón  des¬ 
bordando  alegría  salió  la  actriz  del  palco  Real,  y 
atravesó  la  concurrencia  que  esperaba  ansiosa  el 
resultado  de  su  tentativa. 

—  ¡El  indulto!  ¡Tengo  el  indulto! — gritaba 
fuera  de  sí. 

Algunos  instantes  después  aparecía  en  la  escena, 
y  era  acogida  por  una  inmensa  aclamación.  Los 
vivas  y  aplausos  resonaban  interminables,  unien¬ 
do  los  nombres  de  la  Reina  y  el  suyo. 

Aquella  noche  obtuvo  la  Ristori  la  ovación  más 
grata  é  imponente  de  su  vida. 

IV. 

Apenas  se  supo  la  fausta  nueva,  cuando  los  tres 
jóvenes,  autores  del  complot  nobilísimo,  abando¬ 
naron  el  teatro  y  uniéronse  al  general  Enríquez, 
ayudante  de  Narváez,  para  ir  á  las  prisiones  mili¬ 
tares. 

En  ellas  aguardaba  la  hora  de  amanecer  el  con¬ 
denado  á  muerte,  ya  perdida  la  más  remota  espe¬ 
ranza. 

Enríquez  mostró  al  gobernador  la  Real  orden, 
y  acordaron  comisionar  al  cura  Berrocal  para  que 
revelara  al  reo  la  noticia  gradualmente. 

Así  convenido,  entró  aquél  en  la  capilla:  los  tres 
jóvenes  quedaron  en  la  puerta,  asomados  á  la  mi¬ 
rilla  enrejada. 

El  preso  hallábase  sentado  y  liaba  un  cigarrillo 
de  papel.  No  hizo  movimiento  alguno  cuando  dis¬ 
tinguió  al  sacerdote,  y  éste,  esforzándose  por  disi¬ 
mular  su  alegría,  le  dijo: 

— ¡Hijo  mío!  ¿cómo  tienes  el  ánimo?  ¿Espe¬ 
ras  aún? 

— Nada,  padre:  bien  lo  sabe  Usted. 

— Yo  sé  que  la  caridad  cristiana  nunca  se  rinde. 
La  esperanza  no  debe  abandonarse  hasta  el  último 
momento.  No  estás  olvidado . y  ¡  quién  sabe ! 

Chapado  miró  fijamente  al  cura:  cayósele  el  ci¬ 
garrillo  de  sus  manos,  que  temblaban,  y  preguntó 
con  voz  ronca: 

—¿Hay  algo? 

—  ¡Sí,  hijo  mío,  sí!  ¡Dale  gracias  á  Dios! — re¬ 
puso  aquél; — la  Reina  acaba  de  firmar  tu  indulto. 


El  reo  se  puso  de  pie  y  (lió  un  grito  estentóreo, 
diciendo. 

—  ¡¡Viva  la  Reina !! 

E  inmediatamente  cayó  desplomado  y  sin  sen¬ 
tido  á  los  pies  del  sacerdote. 

V. 

Los  tres  jó  venes,  llorando  de  emoción,  se  mira¬ 
ron  y  se  estrecharon  las  manos;  parecían  darse  la 
enhorabuena  por  la  hermosa  obra  realizada. 

Pocas  veces  se  unieron  tres  manos  á  impulso  de 
tan  santo  motivo. 

Pocas  veces  logró  tanta  fortuna  una  inspiración 
juvenil. 

Inspiración  hija,  no  del  acaso,  sino  de  la  gran¬ 
deza  de  corazón  y  entendimiento  que  atesoraban 
aquellos  jóvenes,  que  años  después  serían  verda¬ 
deras  glorias  de  la  Patria. 

Sí;  porque  los  tres  periodistas,  redactores  de  La 
Disrasión  y  de  El  Parólo ,  y  salvadores  de  un  se¬ 
mejante,  fueron:  D.  Pedro  A.  de  Alarcón,  don 
Gaspar  Núñez  de  Arce  y  D.  Manuel  del  Palacio. 

¡  Envidiemos  esa  página  de  sus  vidas! 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 


UN  VOTO  EN  CONTRA. 


B0  leí  hace  ya  muchos  días,  y  volví  á 
leerlo,  y  aun  lo  saboreé  como  se  sa¬ 
borea  lo  exquisito,  porque  el  artículo 
á  que  me  refiero,  y  que  lleva  al  pie  la 
respetable  firma  del  Conde  de  Morphi, 
e  parece  muy  bien  pensado  y  delicio- 
mente  escrito.  Labor  fina ,  Iteró  ara 
■a,  que  muy  rara  vez  es  dable  gustar 
trabajos  periodísticos. 

«1^0  del  Teatro  Real»  se  titula  el  pri¬ 
moroso  alegato  del  Conde  artista;  y  si  bien  el 
asunto,  por  lo  que  á  la  sazón  tenía  de  interesante, 
ha  perdido  su  oportunidad,  apuntábanse  en  él  ta¬ 
les  soluciones  para  problemas  (ó,  si  se  quiere,  con¬ 
flictos)  planteados  entonces  y  todavía  no  resueltos, 
que  no  considero  impertinente,  antes  bien  juzgo 
de  indiscutible  conveniencia,  exponer,  con  todas 
las  salvedades  y  todos  los  respetos  propios  del  caso 
—  y  alguno  más  si  á  mano  viene,  —  lo  que  pienso 
acerca  de  las  soluciones  por  el  distinguido  articu¬ 
lista  propuestas. 

Porque  ¡ay! — con  harto  dolor  de  mi  alma  lo 
digo — si  el  artículo  del  señor  Conde  de  Morphi 
me  pareció,  como  obra  literaria,  excelente,  el  pro¬ 
cedimiento  señalado  para  resolver  definitivamente 
el  conflicto  no  me  parece  aceptable. 

Piensa  el  insigne  literato  y  notable  músico  á 
quien  aludo  que  «es  llegado  el  momento  de  pen¬ 
sar  seriamente  en  dar  al  Teatro  Real  una  organi¬ 
zación  que  haga  posible  su  existencia». 

Y  yo  pienso  que  si,  efectivamente,  ha  llegado 
ese  momento  (lo  cual  no  discuto,  y  muy  bien  po¬ 
dría  ser  exacto),  no  corresponde  al  Gobierno  la 
tarea  de  dar  á  ese  teatro  — ni  á  ningún  otro,  pero 
menos  á  ése  que  á  otro — la  organización  apete¬ 
cida. 

Advierto  ante  todo  que  no  soy  músico ;  que  no 
me  propongo  dilucidar  esta  cuestión  (que  para  mí 
no  es  cuestión  siquiera)  desde  el  punto  de  vista 
técnico;  que  me  declaro  con  sinceridad,  no  alar¬ 
deando  de  modesto,  incompetente  de  todo  en  todo 
en  materias  artísticas,  y  que,  aun  puesto  caso  de 
que  esa  incompetencia  mía  no  existiese,  nunca 
me  permitiría  yo  invadir  jurisdicción  que  á  per¬ 
sona  peritísima,  á  quien  juntamente  admiro  y  res¬ 
peto,  corresponde  en  estas  columnas. 

Hablo  como  periodista  viejo  de  un  tema  que  ha 
sido  y  es,  y  ha  de  ser  aún,  controvertido  en  la 
prensa  periódica,  y  emito  mi  opinión  como  simple 
contribuyente ,  por  si  las  personas  llamadas  á  fallar 
en  su  día  este  pleito  creen  que  merece  ser  tenida 
en  cuenta. 

Y  hecha  esta  salvedad  con  que  se  tranquiliza  mi 
conciencia,  allá  van  las  observaciones  que  la  lec¬ 
tura  del  artículo  me  ha  sugerido. 

Dice  el  articulista  en  uno  de  los  primeros  párra¬ 
fos  de  su  trabajo: 

< í  En  primer  lugar  tenemos  un  Gobierno  que,  par¬ 
tiendo  de  la  base  de  que  el  edificio  es  propiedad 
del  Estado,  en  vez  de  conceder  al  empresario  la 
subvención  que  tienen  en  toda  Europa  todos  los 
espectáculos  de  este  género,  empezó  por  exigir 
como  alquiler  el  pago  de  una  suma  respetable,  im¬ 
poniéndole  ademas  la  obligación  de  pagar  los  suel¬ 
dos  de  los  empleados  nombrados  para  la  conserva¬ 
ción  y  custodia  del  edificio.» 

La  afirmación  de  que  en  toda  Europa  se  halla 


subvencionado  el  espectáculo  de  la  ópera  italiana 
me  parece,  cuando  menos,  discutible.  No  lo  siento, 
sin  embargo.  Acepto  como  verdad  averiguada  que 
en  todos  los  Estados  de  Europa  se  subvencione  á 
los  empresarios  de  ópera,  y  aceptado  eso,  no  veo 
razón  para  que  nosotros  hagamos  lo  mismo.  Ureo 
de  todas  veras  que  esas  subvenciones  son  injustas, 
y  claro  es:áque  las  injusticias  ajenas  no  disculpan 
las  propias.  Encuentro,  en  cambio,  perfectamente 
justo  y  equitativo  que  si  el  Estado  posee  una  linca 
exija  á  quien  la  usufructúe  el  alquiler  correspon¬ 
diente:  si  bien  no  se  me  íigura  razonable  exigir  al 
inquilino  ó  al  arrendante  que  pague  á  los  em¬ 
pleados  elegidos  por  el  propietario. 

Y  —  para  que  se  vea  lo  que  son  las  cosas—  de  esas 
dos  condiciones,  la  primera,  que  es  la  ajustada  á 
razón  y  á  equidad,  lia  sido  suprimida;  y  la  segunda, 
que  no  es  equitativa  ni  razonable,  continúa  vi¬ 
gente. 

Extiéndese  después  el  articulista  en  atinadas 
y  luminosas  consideraciones  para  probar,  como 
prueba  en  efecto  y  hasta  la  evidencia,  que  en  Ma¬ 
drid  no  existe  público  bastante  para  sostener  un 
teatro  tan  caro  como  el  Teatro  Real ,  de  lo  cual,  ó 
soy  un  porro  en  achaque  de  deducciones,  ó  se  de¬ 
duce  que  es  juicioso  renunciar  á  esa  industria. 
Pero  el  articulista  se  lanza  por  el  camino  de  las 
consecuencias  caprichosas,  y  saca  la  de  que  el  Es¬ 
tado  debe  poner  mano  en  esto  para  que  en  Madrid 
oigamos  óperas  buenas  y  buenos  cantantes.  ¡Como 
si  las  tiples  y  los  tenores  fuesen  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad ! 

Las  fórmulas  obtenidas  para  llegar  á  ese  des  i  de - 
rátum  por  los  partidarios  de  la  subvención  son 
sumamente  complicadas  y  conducen  casi  sitmpre, 
como  la  experiencia  ha  demostrado,  á  la  ruina  de 
las  empresas.  El  Gobierno  ha  de  curarse,  ya  que 
no  directamente  por  sí  mismo,  de  una  manera 
mediata  por  medio  de  representantes  suyos  y  con 
carácter  oficial,  del  mérito  de  los  artistas  contrata¬ 
dos,  desde  el  primo  tenore  asnal  uto  hasta  la  prima 
baflerinu;  cuidar  del  uso  conveniente  del  im¬ 
porte  de  los  abonos;  enterarse  de  las  incidencias 
de  los  ensayos;  intervenir  en  la  propiedad  de  las 
decoraciones,  y,  en  todo  caso,  responder  subsidia¬ 
riamente  de  cualquier  contratiempo  que  sobre¬ 
venga  al  empresario. 

La  fórmula  de  los  que  piensan,  como  yo  pienso, 
que  el  Estado  nada  tiene  que  ver  en  todo  eso,  es 
de  una  sencillez  admirable. 

Si  el  Estado  es  propietario  de  un  teatro  (que  no 
debía  serlo),  lo  primero  que  debe  hacer  es  procurar 
su  venta;  en  buenas  condiciones,  por  supuesto.  Y 
dejarse  de  embelecos  y  de  administraciones  y  de 
alquileres  que  no  valen  lo  que  cuestan.  Pero  dado 
que,  en  ocasiones,  la  venta  de  fincas  tan  impor¬ 
tantes  no  es  fácil,  alquilar  el  teatro  á  quien  mejor 
lo  pague. 

Exija,  como  exigen  todos  los  caseros,  las  garan¬ 
tías  necesarias  para  la  seguridad  del  pago .  Y 

aquí  paz  y  después  gloria. 

Eso,  eso,  ni  más  ni  menos,  hacen  los  propieta¬ 
rios  de  los  demás  teatros  de  Madrid  y  de  España 
y  de  Europa,  y  á  todos  les  va  tan  ricamente. 

Si  de  música  se  trata,  ahí  está  la  Sociedad  de 
Conciertos,  que  arrienda  todos  los  años  el  teatro- 
circo  del  Príncipe  Alfonso  para  dar  sus  ya  famo¬ 
sos  y  siempre  concurridísimos  conciertos  de  pri-. 
mavera,  y  que  paga  sus  alquileres  puntualmente, 
y  que  no  pide  subvención  al  Gobierno,  y  que  sabe 
llevar  público  á  ese  espectáculo. 

Para  público  más  inteligente,  y  por  consecuen¬ 
cia  menos  numeroso,  para  espectadores  de  gusto 
más  fino,  y  por  lo  tanto  más  exigentes,  hay  en  el 
Conservatorio  los  conciertos  clásicos . 

Fuera  bueno  que  los  insignes  artistas  del  sex¬ 
teto  dijesen  al  Gobierno:  «Nosotros  interpretamos 
magistralmente  las  mejores  obras  de  los  dioses 
mayores  de  la  música.  Conviene  que  esas  creacio¬ 
nes  sublimes  de  los  genios  se  vulgaricen  y  sean 
conocidas  y  celebradas  por  todos:  para  esto  de¬ 
beríamos  tener,  en  vez  de  un  salón  pequeño,  un 
gran  teatro;  y  como  por  ahora  los  espectadores  ca¬ 
paces  de  comprendernos  son  pocos,  y  no  podrían 
darnos  lo  indispensable  para  sufragar  tanto  gasto, 
danos  una  subvención.  Por  de  pronto,  esa  sub¬ 
vención  servirá  para  que  se  deleiten  algunas  do¬ 
cenas  de  personas;  pero,  poco  á  poco,  irá  aumentán¬ 
dose  el  número,  gracias  á  tu  paternal  iniciativa.» 

Algo  parecido,  muy  parecido,  casi  igual  á  eso, 
es  lo  que  piden  los  partidarios  de  que  se  den  sub¬ 
venciones  á  los  teatros. 

Y  si  las  quisieran  para  todos,  aunque  no  fuesen 
justos,  serían  lógicos.  ¿Es  el  espectáculo  teatral  de 
tal  modo  necesario  al  progreso  y  al  bienestar  de 
las  naciones  que  sin  él  sea  la  prosperidad  de  un 
país  imposible? 

Corriente.  Pues  entonces  sosténganse  teatros 
como  se  sostienen  escuelas;  creemos  espectáculos 
como  creamos  institutos;  pero  que  no  se  reduzca 
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todo  á  sostener  ¡tara  toda  España  un  solo  teatro . 

en  Madrid . y  de  ópera  italiana. 

A  mí  me  parece,  y  los  hechos  confirman,  con  su 
elocuencia  abrumadora,  este  parecer  mío,  que  la 
iniciativa  individual  basta  para  dar  al  público  los 
espectáculos  que  el  público  necesita. 

Cuando  un  empresario  de  teatros  se  arruina, 
puede  asegurarse,  ó  que  no  ha  sabido  llevar  bien  su 
negocio ,  ó  que  no  ha  tenido  la  fortuna  de  compla¬ 
cer  al  público.  Si  éste  no  acude  á  determinado 
teatro,  es  indudablemente  porque  lo  que  allí  le  dan 
no  le  agrada;  si  le  agradase,  acudiría. 

Y,  de  todas  suertes,  esas  relaciones  entre  el  em¬ 
presario  y  el  público  no  deben  ser,  no  pueden  ser 
intervenidas  por  el  Estado,  sino  estrictamente  en 
aquello  que  á  la  policía  ó  á  la  higiene  de  los  es¬ 
pectáculos  públicos  se  refiere. 

En  ese  sentido  propone  que  sea  resuelto,  para 
otras  temporadas,  lo  del  Teatro  Real 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


CAMPESINAS. 


KI.  HIJO  I»  K  LA  PAZ. 


I. 


uño!  ¡Pues  ya  es  la  hora! 

Y,  deteniéndose  en  sus  paseos  febriles,  se 
quedó  mirando  de  hito  en  hito  la  esfera  del 
viejo  reloj  de  pesas,  que  acababa  de  darlas 
nueve  de  la  noche  con  su  voz  cascada  de 
alambres.  Desde  que  obscureció  llevaba  mi¬ 
diendo  el  comedor  de  la  alquería  á  grandes  zan¬ 
cadas  y  echando  leños  á  la  chimenea  campesina, 
que  era,  desde  los  morillos  á  la  campana,  una  llama 
enorme.  De  cuando  en  cuando  salía  de  la  habitación, 
trepaba  por  la  escalera  interior  de  la  granja  al  piso 
segundo,  llegaba  á  la  alcoba  conyugal  y  preguntaba  con 
honda  emoción  desde  la  puerta: 

—  ¿Qué  tai  anda  eso? 

— Lo  mismo — respondía  en  la  penumbra  un  acento  de 
mujer  lleno  de  fatiga  y  dolor,  entreviéndose  á  la  débil  luz 
'del  gran  velón  colocado  sobre  la  mesa  de  pino,  sumergidas 
en  la  sombra,  tres  ó  cuatro  personas,  que  rodeaban  con  so¬ 
licitud  á  otra  aposentada  en  un  sillón  de  brazos. 

— ¿No  ha  venido  aún  D.  Crescente? — agregó  el  colono 
con  impaciencia  la  última  vez  que  subió  á  Ja  alcoba. 


— Todavía  no. 

—  Mucho  tarda.  Tendrá  algún  enfermo  grave. 

El  casero  permaneció  un  instante  contemplando  el  grupo, 
y  añadió  por  fin: 

—  En  el  comedor  estoy,  Ana.  Ya  sabes  que  tengo  citado 
á  Santiago. 

El  acento  dol  ente  exclamó  entonces  con  una  entonación 
de  profundo  miedo: 

—  ¡También  ha  sido  casualidad!  Debiste  mandarle  recado 
y  dejarlo  para  otro  día. 

— Sí  que  debí  de  hacerlo,  pero  se  me  ocurrió  tarde.  Ya 
no  tiene  remedio. 

— ¡Por  Dios  te  pido  la  calma,  Benito! 

— Descuida,  que  no  me  faltará.  Y  en  cuanto  haya  nove¬ 
dad  avisadme ,  aun  cuando  esté  con  ese  hombre. 

Y  el  casero  tornó  al  comedor,  atizando  de  nuevo  la  lum¬ 
bre  y  mirando  por  máquina  hacia  el  exterior  á  través  de 
los  empañados  cristales  cubiertos  de  escarcha,  que  tuvo  que 
borrar  con  la  mano;  afán  inútil,  pues  la  habitación,  ilumi¬ 
nada  por  la  llama  viva  del  hogar,  no  permitía  ver  nada  en  la 
noche  cerrada  y  obscurísima:  todo  era  negro  fuera.  Benito 
escuchó  unos  instantes.  No  se  oía  rumor  alguno  que  se  pa¬ 
reciera  á  trotar  de  un  caballo  acercándose;  ladridos  de  pe¬ 
rros  de  guarda  solamente. 

El  temor  de  que  el  esperado  no  acudiera  á  la  cita  invadió 
el  pecho  del  casero,  produciéndole  un  calofrió  repent  no  que 
por  un  instante  le  llenó  las  venas  de  nieve.  El,  eJ  ofendido, 
había  dado  un  paso  tal  con  menoscabo  de  su  dignidad,  por 
terminar  de  una  vez  la  enemiga  entre  las  dos  familias  un 
día  inseparables,  y  la  humillación  iba  á  resultar  estéril.  San¬ 
tiago  quería,  pues,  la  guerra,  le  odiaba:  en  aquel  corazón, 
perdurable  asiento  do  la  nobleza,  que  siempre  latió  al  uní¬ 
sono  del  suyo,  reinaba  ahora  un  encono  terrible  contra  el 
amigo  de  toda  la  vida.  ¿Y  por  qué?  Por  nada. 

Su  espíritu,  preparado  por  las  circunstancias  para  la  ter¬ 
nura,  se  volvió  hacia  el  ayer,  atraído  como  un  girasol  por 
los  recuerdos,  y  por  su  mente  fueron  desfilando  los  mil  acon¬ 
tecimientos  de  su  existencia,  la  dorada  juventud  compartida 
en  penas  y  alegrías  con  Santiago,  los  años  felices  de  estu¬ 
diantes  en  la  capital  de  la  provincia,  en  la  Universidad,  el 
tiempo  más  deleitoso  de  su  vida,  y  luego  la  primera  semilla 
de  la  discordia  entre  ellos,  la  discrepancia  religiosa  soste¬ 
nida  por  ambas  partes  con  igual  tesón,  las  diferencias  polí¬ 
ticas  viniendo  á  ensanchar  el  abismo  que  les  separó  de 
pronto,  y  la  cuestión  de  la  servidumbre  de  un  prado  propie¬ 
dad  de  ¡Santiago,  al  tránsito  del  cual  creía  él  tener  derecho, 
concluyendo  en  último  término  por  envenenar  la  herida,  pro¬ 
vocando  una  ruptura  ruidosa  y  como  consecuencia  una  lu¬ 
cha  á  muerte. 

Sin  embargo ,  no  odiaba  á  su  ex  camarada ,  y  eso  que  se 
veía  perseguido  por  él  con  una  tenacidad  africana.  Aun  en  el 
estado  de  las  cosas,  después  de  los  insultos  públicamente  re¬ 
cibidos,  el  ayer  podía  tanto  en  su  corazón,  que  con  que  San¬ 
tiago  hubiera  pronunciado  media  palabra  cediendo  una  pul¬ 
gada  en  su  conducta,  habría  él  recorrido  de  un  salto  el  resto 
del  camino  abriéndole  ios  brazos.  Y  probábalo  así  aquella 
cita  en  su  propia  casa  y  á  su  instancia,  en  que  ostensible¬ 


mente  ibase  á  tratar  de  una  fórmula  de  avenencia  antes  de 
entrar  en  un  pleito  que  sólo  trajera  por  resultado  la  ruina  de 
las  partes  y  la  opulencia  de  los  legistas  que  intervinieran  en 
el  litigio,  y  que  en  el  fondo  ocultaba  el  deseo  de  buscar  una 
ocasión  en  que  hacer  las  paces. 

El  reloj  de  pesas  hizo  oir  un  chirrido  en  lo  alto  de  su 
esfera  de  porcelana,  marcando  una  hora,  y  á  poco  dieron 
las  nueve  y  media.  Benito,  que  aguardaba  aposentado  euun 
ancho  sillón ,  con  la  cabeza  caída  sobre  el  pecho,  hundido  en 
sus  meditaciones,  tostándose  los  pies  en  la  lumbre,  apartó  su 
vista  del  fuego  y  murmuró  con  pesar: 

—  ¡Decididamente  no  viene! 

De  pronto  oyóse  fuera  de  la  alquería,  en  el  silencio  de  la 
noche,  el  galopar  de  un  caballo,  confuso  y  lejano  al  princi¬ 
pio,  más  cerca  luego,  viniendo  á  morir  en  la  casa.  Benito 
se  levantó  del  sillón,  exclamando: 

— ¡Ahí  está! 

Pero  su  ilusión  se  desvaneció  en  seguida,  al  oir  una  voz 
bronca  y  fatigosa  de  hombre  gordo,  que  decía  jovialmente: 

— ¡Vamos,  ya  estoy  aquí!  No  pude  venir  antes.  Tenia 
un  enfermo  grave.  Por  supuesto  que  mucho  reviente  usted 
el  caballo  que  corre  prisa,  y  Juego  ni  asomos  siquiera  de 
urgencia. 

Era  el  médico.  Mas  antes  de  que  Benito  se  dispusiera  á 
salir  á  su  encuentro  tornó  á  escucharse  fuera  ruido  de  he¬ 
rraduras  chocando  en  un  piso  duro  y  erizado  de  guijarros. 
El  jinete  de  ahora  venia  más  despacio,  á  un  trote  corto.  El 
casero  trató  de  vislumbrar  algo  á  través  del  vidrio;  mas  lo 
obscuro  de  la  noche  no  le  permitió  descubrir  sino  la  silueta 
de  un  hombre  que  se  apeaba  á  Ja  puerta  de  la  alquería  y 
ataba  su  caballo  á  un  poste  del  cobertizo. 

Casi  en  seguida  una  voz  exclamó  en  el  silencio  del  lugar: 

— ¿Está  arriba  D.  Benito? 

—  ¡Él  es! — dijo  para  sí  el  casero,  entre  temeroso  y  satis¬ 
fecho. —  ¡Por  fin! 


II. 

La  situación  <ra  violentísima.  En  períodos  ciclónicos  son 
muchas  las  nubes  que  cruzan  el  cielo,  pero  el  rayo  sólo  brota 
de  las  que  se  encuentran.  El  casero  se  adelantó  á  recibir  á 
su  amigo  á  la  puerta  de  la  habitación. 

—  Buenas  noches  —  dijo  Santiago  al  penetrar  en  la  es¬ 
tancia. 

—  Buenas  las  tengas — le  contestó  Benito.  Y  apartándose 
añadió: — Entra,  y  siéntate. 

Obedecióle  el  recién  llegado,  y  los  dos  hombres  se  queda¬ 
ron  mudos,  sombríos,  sin  mirarse  á  derechas,  aunque  con¬ 
templándose  con  el  rabillo  del  ojo.  Conocíase  que  ambos  lu¬ 
chaban  para  imponerse  á  su  emoción  y  recobrar  la  calma. 
Al  cabo  el  casero,  del  que  había  partido  la  cita,  exclamó 
con  acento  trémulo: 

— Te  doy  las  gracias  por  haber  venido. 

—  Agradéceselo  á  mi  mujer — repuso  brutalmente  Santia¬ 
go. —  Lo  que  es  por  mí ,  no  estaba  dispuesto  á  darte  gusto. 
Me  figuro  lo  que  vas  á  decirme. 

En  el  rostro  de  Benito  se  asomó  un  profundo  desaliento, 
á  la  vez  que  le  enrojeció  las  mejillas  una  llamarada  de  có¬ 
lera.  Ante  tal  acogida,  tentaciones  tuvo  de  levantarse  y  dar 
por  terminada  la  conferencia;  pero  con  un  esfuerzo  supremo 
ahogó  su  ira  y  continuó: 

— No  eres  justo  conmigo,  Santiago,  y  en  nombre  de  la 
amistad  que  nos  unió  en  los  primeros  anos  te  ruego  que  me 
escuches  con  tranquilidad,  con  reposo. 

Santiago  clavó  en  su  intei locutor  una  mirada  cortante,  y 
murmuró  secamente: 

—  Habla. 

El  casero  comenzó  procurando  dar  á  sus  palabras  una  in¬ 
flexión  suave: 

— Santiago,  soy  mayor  que  tú,  v  por  eso  mismo  doy  este 
paso,  haciendo  el  sacrificio  de  mi  amor  propio.  Diferencias 
religiosas  y  políticas  incompatibles  nos  han  distanciado  con 
mengua  de  aquel  cariño  que  parecía  eterno .  ¡No  te  impa¬ 
cientes!  Concluyo  pronto .  Pues  bien,  antes  de  que  nos 

metamos  en  un  pleito  en  que  todo  se  lo  lleve  la  curia,  voy  á 
proponerte  una  transacción. 

Santiago  se  levantó  de  un  salto,  iracundo,  y  como  el  que 
da  suelta  á  un  borbotón  que  pugnaba  por  escaparse,  ex¬ 
clamó  : 

—  No  te  molestes.  En  el  asunto  del  prado  no  cedo  ni  una 
línea,  y  en  último  caso  no  es  de  ti,  sino  de  mí,  de  quien 
debe  de  partir  esa  proposición.  Yo  soy  el  dueño  de  la  tierra. 

—  Pero  tú  no  puedes  negar  la  servidumbre. 

—  Ya  dirán  los  tribunales  quién  tiene  razón. 

El  casero  se  armó  de  paciencia  y  siguió: 

—  Yo  pensaba  proponerte  que  me  reconocieras  desde 
luego  derecho  al  tránsito,  aunque  no  lo  hicieras  extensivo  á 
mis  descendientes. 

Tales  palabras  produjeron  en  Santiago  el  efecto  de  un  lati¬ 
gazo.  Se  levantó  de  pronto,  miró  á  su  ex  amigo  echando 
llamas  por  los  ojos,  y  prorrumpió  á  oleadas: 

— Sólo  te  faltaba  eso,  lo  cual  te  debe  demostrar  que  el 
derecho  es  todo  mío:  proponerme  una  falsedad. 

— ¡Santiago!  —  gritó  el  casero  sin  poderse  contener. — 
Agradece  el  que  estás  en  mi  casa . 

—  Lo  mismo  sería  fuera — le  interrumpió  su  interlocutor 
mirándole  con  aire  de  desafío. — Bien  cerca  se  halla  el  campo, 
y  es  de  noche.  Quiero  demostrarte  que  eres  tan  cobarde 
como  artero. 

Una  nube  de  sangre  hinchó  los  ojos  del  casero  hasta  nu¬ 
blarle  la  vista.  Con  un  movimiento  rápido  abrió  el  cajón  del 
aparador,  sacó  dos  cuchillos  de  aguda  punta,  y  dando  uno 
á  su  compañero  le  gritó  rugiendo,  espantoso: 

—  Ahí  tienes;  ahora  mismo  hemos  de  quedar  tendidos  uno 
ú  otro. 

Santiago  cogió  el  cuchillo,  dieron  un  paso,  y  en  aquel, 
momento  se  abrió  la  puerta  de  pronto,  y  Zoila,  la  vieja 
criada  de  la  alquería,  se  precipitó  gritando  con  alborozo: 

— ¡Corra,  señor,  corra!  ¡Es  un  niño!  ¡un  niño! 

Benito  se  puso  espantosamente  pálido,  y  Santiago  se  que¬ 
dó  inmóvil,  como  sobrecogido.  Luego  exclamó  con  viveza: 

— ¿Pero  es  que  está  dando  á  luz  tu  mujer? 


—  ¡Ya  lo  oyes! — replicó  con  sencillez  el  casero. 

Aquel  anuncio  de  paternidad  proclamado  de  improviso, 
hizo  el  efecto  de  una  copiosa  lluvia  repentina  sobre  un  in¬ 
cendio.  Santiago  no  era  malo:  era  sólo  terco  y  orgulloso. 
Acordóse  de  pronto  de  su  cariño  entrañable  por  su  amigo,  de 
su  promesa  de  servirle  de  padrino  á  su  primer  hijo;  pensó 
que  él  se  encontraba  en  un  caso  análogo,  que  sería  en  breve 
padre,  y  en  su  corazón,  que  creía  blindado  por  el  odio,  sintió 
una  suave  blandura,  un  des*)  súbito  de  abrazar  de  nuevo  á 
quien  hacía  años  no  concedía  ni  aun  el  saludo. 

Benito  respetó  aquel  silencio,  y  equivocado  ante  su  verda¬ 
dera  causa,  dijo  por  fin  temblando: 

— ¡Un  último  favor!  Déjame  darle  un  beso. 

Una  luz  inefable  se  esparció  por  el  rostro  de  Santiago;  tiró 
el  cuchillo,  y  tendiendo  las  dos  manos  á  su  amigo,  exclamó 
con  la  voz  húmeda  y  trémula  también: 

— ¡  Iré  yo  á  darle  otro ! 

—  ¡Santiago! — gritó  el  casero  asombrado,  estupefacto. 

—  ¡Sí,  chico,  sí!  Váyanse  al  diablo  el  prado  y  la  política 
y  todo  lo  que  nos  ha  separado  en  mal  hora.  Perdóname  mis 
insultos;  sea  lodo  lo  que  tu  deseas,  y  no  me  niegues  tus 
brazos. 

—  ¿Cómo  negártelos,  si  siempre  han  sido  tuyos? 

No  pudo  añadir  más  Benito;  le  nublaron  la  voz  las  lá¬ 
grimas,  y  recibiendo  á  su  amigo  contra  su  pecho,  confun¬ 
dieron  sus  sollozos,  con  harta  sorpresa  de  la  vieja  criada,  que 
se  había  quedado  aterrada  é  inmóvil  al  verlos  blandiendo  los 
cuchillos.  Santiago  fué  el  primero  que  recobró  la  serenidad, 
y  desenlazándose  de  su  amigo  le  dijo  alegremente: 

— ¡Vamos  á  ver  á  ese  chico ! 

Y  sin  acabar  de  soltarle  se  encaminaron  hacia  la  alcoba, 
gritando  Benito  loco  de  júbilo,  transfigurado,  fueia  de  si, 
de  felicidad: 

—  ¡Ana,  Ana!  Todo  se  arregló,  y  Santiago  te  pide  per¬ 
miso  para  dar  al  niño  un  beso. 

Alfonso  Pékrz  Nieva. 


LOS  II  E YES  MAGOS. 


¡  Ya  vienen  los  Reyes! . 

¡  Y  a  vienen  cargados 
De  ricas  preseas 

Y  dulces  regalos! 
lince  ya  que  vienen 
Muchísimos  años 
Tras  la  misma  estrella 
Con  el  mismo  rabo, 

Y  siempre  el  terceto . 

Un  negro  y  dos  blancos. 

Ya  tiene  narices 
Venirse  á  caballo 

Del  extremo  OrieLte 
Por  caminos  malos, 
Habiendo  vapores 

Y  trenes  baratos, 

Y  habien  lo  biciclos 

Y  coches  y  carros. 

Pero  ello  es  que  vienen, 
Según  demostraron 
Rellenos  de  almendras 
M 18  pobres  zapatos, 

Cuando  yo  era  chico, 

El  sesenta  y  tantos. 

Los  Reyes  se  esperan 
Porjue  vienen  dando; 

Que,  á  venir  pidiendo, 

No  iría  á  esperarlos 
Con  luces  y  escalas 
Tanto  mentecato. 

No  hay  que  darle  vueltas, 

El  mundo  es  monárquico. 
Los  pobres  nacimos 
Para  ser  vasallos, 

Y  vemos  con  gusto 
Que  uno  se  hace  el  amo, 

Por  rico  ó  valiente , 

Por  listo  ó  por  sandio , 

Y  grita  soberb'o: 

« ¡  Todos  boca  abajo !  d 
Los  Reyes  se  imjionen , 

Y  los  esperamos 

Y  les  damos  vivas 
Por  ver  si  dan  algo. 

¡Siempre  la  esperanza! 
¡Siempre  mendigando! 

El  cinco  de  Enero, 

Al  ir  á  acostarnos, 

Pequeños  y  grandes 
Ponemos  zapatos. 

Al  coger  el  sueño 
En  el  lecho  blando, 

¿Quién  hay  que  en  el  mundo 
No  espere  un  Rey  mago? 

El  uno,  laureles; 

El  otro,  cintajos; 

Aquel,  la  medalla; 

Este ,  el  entorchado. 

El  uno,  la  gloria; 

El  otro ,  el  ochavo; 

Este,  lo  de  arriba; 

Aquél ,  lo  de  #bajo. 

Botas  de  becerro , 

Chapines  de  raso . 

Cada  cual  espera 
Según  el  calzado. 

Y  yo,  zapatera , 

Que  ¿  jornal  trabajo, 

He  puesto  en  Apolo , 
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Hará  un  moa  oscaso, 

Unas  zapatillas 
Cusidas  á  mano. 

; Quiera  Dios  que  pasen 
Esos  Reyes  Magos 
Y  me  echen  dinero, 

Aunque  sea  eu  cuartos! 

José  Jackson  Veyán. 


LA  NOCHE  DE  11EYES. 


I. 

Caía  la  nieve 
Menuda,  pausada, 

Cubriendo  colinas,  oteros  y  valles, 
Caminos  y  zanjas. 

Tras  de  los  cristales 
En  lujosa  estancia, 

Una  madre  contaba  á  su  niño 
De  brujas  y  magos 
Leyendas  extrañas. 

— ¿Sabes?  —  le  decía 
Mientras  le  besaba — 

Esta  noche  es  la  noche  de  Reyes. 

A  las  doce  en  punto 
Por  los  aires  pasan, 

Y  á  los  niños  que  son  siempre  buenos 
Les  traen  juguetes 
De  tierras  lejanas. 

Si  pones  tus  botas 
En  esta  ventana, 

Ya  verás  cuántas  cosas  en  ellas 
De  los  Reyes  Magos 
Encuentras  maRana. 

— ;Ay,  qué  gusto!  —  decía  el  pequeño 
Batiendo  las  palmas; 

Y  en  tanto  su  madre 
En  brazos  le  alzaba, 
Imprimiéndole  un  beso  en  la  boca, 

Un  beso  nacido 
Del  fondo  del  alma. 


II. 

Caía,  caía 
La  nieve  pausada, 

Cubriendo  tejados,  cubriendo  faroles 

Y  calles  y  plazas. 

Tras  de  los  cristales,  la  madre  y  el  niño 
Bajar  lentamente 
Los  copos  miraban, 

Cuando  un  chico,  haraposo,  descalzo, 
Pidiendo  limosna 
La  calle  cruzaba. 

— Mamá— exclamó  el  niño, — 
Mira  ése  que  pasa; 

Es  un  pobre  que  no  tiene  botas, 

No  podrá  ponerlas 
Sobre  su  ventana, 

Y  los  Magos  que  traen  golosinas 
No  van  á  dejarle 
Juguetes  ni  nada. 

¿Le  digo  que  venga? 

Llámale  tú,  ¡anda! 

Tengo  dos  zapatos,  le  voy  á  dar  uno, 

Y  cuando  los  Magos 
Pasen  por  su  casa, 

Ya  sabrán  que  allí  duerme  otro  niño 

Y  pondrán  juguetes 

De  tierras  lejanas . 

Manuel  Lassa  y  Nuffo. 


EL  TERMÓMETRO  DE  DOÑA  MANUELA. 


I. 

Se  hallaba  doña  Manuela 
Con  gnsti algia,  crup,  trancazo, 
Paludismo,  erisipela, 

No  sé  qué  cosa  en  el  bazo. 
Dolor  en  el  peroné 

Y  diabetes  sacarina . 

En  tín ,  solamente  le 
Faltaba  la  tos  ferina. 

Su  vida  estaba  en  un  brete, 

Y  la  pobre,  en  un  rincón 
De  su  triste  gabinete, 

Sentadita  en  un  sillón, 
Aguardaba  resignada 
La  visita  del  galeno 
Don  Fidel  Ojeda  y  Prada, 

Que  era  un  médico  muy  bueno. 

S[>mo  advertencia  oportuna 
bo  decir  que  la  tal 
Doña  Manuela  era  una 
Señora  muy  animal.) 


Llama  el  doctor  á  la  puerta 

Y  salo  á  abrirle  la  Blusa, 

Criada  que  os  algo  tuerta, 

Por  más  que  nació  en  Tarru«a. 

Penetra  el  medico  allí 
Donde  la  paciente  esta, 

Y  empiezan  á  hablar  asi: 

—  Hola,  amiga.  ¿Cómo  va? 

—  Mal,  doctor;  ¡mis  ojos  ven 
Que  este  malestar  no  amengua! 

—  ¿A  ver  el  pulso?  Esta  bien. 
Ahora  taque  usted  la  lengua. 

—  Ahi  va. 

—  E-jtá  eucia. 

—  Eso  no; 

Porque  ayer  mismo,  la  IR  asa, 

En  cuanto  se  levantó 
Me  la  fregó  con  potasa. 

—  La  encuentro  á  usté,  amiga  mía, 
Destemplada.  Y”  no  es  extraño; 
Porque  esta  pieza  está  fría, 

Y’  el  frío  la  hace  á  usté  daño. 

Para  evitar  que  la  dé 
A  usted  un  enfriamiento, 

Conviene  que  siempre  esté 
A  igual  temple  el  aposento. 

Se  debe  usted,  pues,  comprar 
Un  termómetro  barato. 

Y"  acubó  el  doctor  de  hablar, 

Y  so  marchó  al  poco  rato, 

Dejando  allí,  en  el  rincón, 

A  su  cliente  hecha  un  lio 
En  los  pliegues  del  mantón 

Y  tiritando  de  frío. 


II. 


Otro  día  don  Fidel 
Volvió  á  ver  á  la  paciente, 

Yr  entre  la  señora  y  él 
Hubo  el  diálogo  siguiente: 

—  Esta  pieza  sigue  helada. 

¿Yr  el  termómetro  encargado? 

— Le  ha  traído  la  criada, 

Y  en  seguida  lo  he  colgado. ' 

—¿A  ver?  v 

—  Sobro  el  tocador- 
Lo  be  puesto,  señor  Ojeda. 

— ¿YT  no  sube? 

— No,  señor; 

Donde  le  cuelgo  se  queda. 

Yro  no  le  veo  subir, 

Ni  mi  criada  tampoco. 

Y  no  debe  de  regir, 

Porque  calienta  muy  poco. 

— Si  rige  lo  he  de  probar, 

Y  para  ello  necesito 
Poner  el  dedo  pulgar 
Sobre  el  mercurio  un  ratito. 

—  ¿De  esa  manera  se  ve? 

— Si. 

— (No  estás  tú  mal  granuja.) 

— ¡  Y' a  sube!  ¿No  le  ve  usté? 

—  ¡Qué  gracia!  ¡Si  usté  le  em¡  uja . ! 

Pero  sería  una  guana, 

Si  él  no  subiera  por  sí, 

Tenerle  á  usté  siempre  en  casa 
Con  el  dedo  puesto  así. 

—  No  he  de  tomar  tal  costumbre; 

Que  él  subirá  bien  ligero 

Con  el  calor  de  la  lumbre 
Que  eche  usted  en  el  brasero. 

—  ¡Cómo!  ¿Y' o  brasero  aquí? 

Ni  le  echo,  ni  1c  echaré. 

— ¿De  veras?  ¡Hasta  ahora  si 
Que  no  me  ha  partido  usté! 

¿Por  qué  entonces  se  lamenta . ? 

—  Por  haber  sido  engañada; 

¡Que  un  chisme  que  no  calienta, 

Ni  es  termómetro  ni  es  nada! 

Juan  Pérez  ZúSiga. 


BALANCE  ANUAL. 


lesa. 

L  año  de  1895  comenzó  en  martes,  circunstan¬ 
cia  que  para  las  gentes  preocupadas  suponía 
juntamente  que  regiría  los  destinos  el  mito¬ 
lógico  dios  de  la  guerra,  y  que  en  él  había  de 
influir  el  carácter  aciago  de  uquel  día  de  la 
semana.  ¡Niéguese  la  exactitud  de  algunas 
preocupaciones ! 

La  crónica  de  1895  es  un  conjunto  de  tantas, 
?  ?  tan  repetidas  y  tan  graves  desdichas,  que  el  ánimo 
sereno  no  puede  menos  de  acobardarse  al  evocarlas. 
Hijas  las  unas  de  fenómenos  naturales,  fruto  las 
otras  de  las  pasiones  de  los  mismos  hombres,  han  concurrido 
por  igual  á  producir  los  tristísimos  resultados  que  pueden 
precisarse  leyendo  los  periódicos  del  uño  terminado,  ó  sola¬ 
mente,  para  no  imponerse  semejante  trabajo,  el  recuerdo  que 
ligeramente  paso  á  consagrarles  en  los  presentes  párrafos. 

En  las  primeras  débense  citar  los  repetidos  terremotos  su¬ 
fridos  en  Grecia,  en  Italia,  en  Argelia,  en  la  India,  en 
Austria,  en  Rusia:  por  punto  general,  los  citados  fenómenos 
no  ocasionaron  daños  de  irreparables  consecuencias,  aun 
cuando  alguno  de  ellos  destruyó  aldeas  como  la  de  Konchat, 


en  Rusia.  Las  trombas  y  ciclones,  ejerciendo  no  menos 
funesta  influencia,  ocasionaron  terribles  destrozos  en  Ale¬ 
mania,  y  arrasaron  en  Argelia  una  aldea  v  la  importante  po¬ 
blación  de  La  Baz,  en  California.  Un  derrumbamiento  do 
tierras  destruyó  el  pueblo  de  Bollara,  en  Italia,  y  en  el  ven¬ 
tisquero  Altéis  (Alpes)  ocurrió  enorme  desprendimiento,  quo 
destruyó  hoteles  y  sepultó  hombres  y  ganados. 

El  mar,  que  todos  los  años  reclama  numeroso  contingento 
de  victimas,  acentuó  en  el  pasado  sus  rigores,  haciendo  re¬ 
gistrar  la  pérdida,  no  ya  de  las  humildes  é  indefensas  barcas 
pescadoras,  tan  expuestas  siempre  en  sus  continuadas  nave¬ 
gaciones,  Bino  á  enormes  cruceros  y  transpones,  cuya  des¬ 
aparición  señaló  á  la  vez  la  de  sus  tripulantes.  Siempre  se 
recordarán  á  este  propósito  los  naufragios  del  va|>or  Elba , 
con  370  víctimas:  el  del  Reina  Reyente ,  con  mas  de  400;  el 
( ira  riña ,  con  168;  el  /  ion  Redro ,  con  7;  un  torpedero  japo¬ 
nés,  con  13;  el  vapor  Stanley  Forre ,  en  que  mueren  el  ca¬ 
pitán  y  20  tripulantes;  el  inglés  f'ltreland ,  con  7;  el  Catter 
Thun ,  con  60;  el  Sánchez  Jiarcáizteyui  f  que  caúsala  muerto 
del  contraalmirante  Delgado  Parejo  y  varios  marinos;  una 
barca  que  se  bundo  en  el  río  Oka  (Rusia),  pereciendo  los 
200  obreros  que  conducía;  el  vnpor  Lironia ,  en  cu  vo  hun¬ 
dimiento  mueren  14  individuos:  el  cañonero  chino  Kimffjxn , 
en  que  perecen  6ü0  tripulantes;  la  burea  Edgar ,  en  donde 
pierden  la  vida  48  marineros;  el  crucero  japonés  Kirangping , 
con  muerte  de  bO  de  sus  tripulantes,  sin  contar  otros  mu¬ 
chos  barcos  naufragados,  pero  sin  victimas,  como  el  trans¬ 
atlántico  Ciudad  de  Santander ,  los  cañoneros  Tajo  y  Colón , 
y  otros  muellísimos  siniestros  imposiblts  de  precisar,  aun 
cuando  ayuden  á  la  memoria  los  apuntes  tomados  durante  el 
curso  del  año. 

En  la  vida  minera,  en  el  penoso  trabajo  subterráneo,  tan 
peligroso  para  los  que  lo  efectúan  c(  mo  exigua  é  ingrata¬ 
mente  retribuido  por  el  cuerpo  social,  las  explosiones  de  ga¬ 
ses,  las  inundaciones  y  los  derrumbamientos  lian  producido 
numerosas  victimas  en  varias  localidades  de  España,  en 
Monceau -les- Mines  (Francia),  en  Troppau  (Austria),  en 
Morgatown  (Virginia),  en  Cuinmock  (Escocia),  y  en  otros 
muchos  puntos.  Y  á  la  vez  de  las  catástrofes  de  los  trabaja¬ 
dores  de  las  minas,  exigen  un  recuerdo  la  explosión  de  una 
caldera  en  un  hotel  de  los  Estados  Unidos,  ocasionando  el 
derrumbamiento  del  edificio  con  muerte  de  50  personas;  el 
hundimiento  de  una  fábrica  de  hilados  en  Colonia,  sepul¬ 
tando  á  40  obreros;  el  <le  una  imprenta  en  Detroit  (Estados 
Unióos),  del  que  icsultan  12  muertos  y  25  heridos,  y  los 
grandes  incendios  ocurridos  en  Hungría,  Rusia,  Bélgica, 
Italia,  en  1*  s  que  el  telégrafo  acusaba  la  destrucción,  ya 
de  40,  ya  de  80,  ya  de  230  edificios;  y,  finalmente,  el  de 
un  colegio  de  Méjico,  donde  pierden  la  vida  31  personas. 

Los  choques  y  siniestros  ferroviarios,  cuya  detallada  enu¬ 
meración  sería  punto  menos  que  imposible,  me  hacen  pres¬ 
cindir  de  los  debidos  á  las  pasiones  de  los  hombres,  y  citar 
sólo,  como  debidos  á  otras  causas,  el  choque  de  Monty,  en 
Bélgica,  en  que  perdieron  la  vida  18  pasajeros  y  quedaron 
heridos  otros  50;  el  ocurrido  en  el  Canadá  con  25  muertos 
y  80  heridos;  el  de  Río  Janeiro,  del  que  resultaron  15  y  30 
respectivamente,  y  la  catástrofe  ocurrida  en  el  camino  do 
Hiroshima  á  Kobe,  en  que  un  tren  se  precipitó  al  mar,  per¬ 
diendo  la  vida  140  viajeros. 

De  motines  locales,  de  agresiones  políticas,  atentados 
anarquistas,  insurrecciones  de  carácter  interior,  luchas  do 
clines  y  otros  sucesos  de  índole  análoga,  la  reseña  habría  de 
ser  tau  extensa  y  prolija  que  renuncio  desde  luego  á  ella, 
limitándome  á  citar  tan  sólo,  por  no  poder  ser  incluidos  en 
otras  secciones,  la  terrible  explosión  de  cartuchería  en  Palma 
de  Mallorca,  en  que  90  infelices  operarios  pierden  la  vida; 
la  destrucción  de  una  caravana  de  1.200  personas  en  Zanzí¬ 
bar:  la  entrada  de  los  indios  de  Colorado  en  el  pueblo  de 
Jackson  lióle,  donde  asesinan  á  todo  el  vecindario,  y  el 
crimen  de  Tejacapa  (Méjico),  cometido  á  la  sombra  de  la  ley 
y  por  funcionarios  encargados  de  aplicarla,  de  quemar  vivos 
á  10  individuos  acusados  de  herejía  por  la  voz  popular. 

o 

o  o 

Si  hubiera  de  buscarse  un  carácter  determinado  al  año  que 
acaba  de  desaparecer,  acaso  no  seria  importuno  asignarlo  el 
de  las  luchas  coloniales,  pues  con  independencia  de  la  gue¬ 
rra  entre  China  y  Japón,  tan  decisiva  para  la  preponderan¬ 
cia  de  esta  última  nacionalidad  como  funesta  para  el  Celeste 
Imperio:  con  independencia  de  las  rebeldías  eternamente 
reproducidas  de  las  kabilas  de  Marruecos  contra  el  Sultán,  y 
de  Jas  sombras  que  arrojan  sobre  la  situación  de  Oriente  la 
insurrección  de  los  armenios  y  las  crueldades  turcas,  hay 
que  registrar  la  campaña  de  España  en  Mindanao  y  el  acre¬ 
cimiento  de  su  poderío  territorial  en  aquella  región;  la  gue¬ 
rra  separatista  de  Cuba,  que  consume  la  sangre  y  los  teso¬ 
ros  de  la  metrópoli;  las  dificultades  con  que  lucha  Italia  en 
Abisinia,  tierra  que  ha  servido  de  tumba  á  millares  de  vale¬ 
rosos  expedicionarios:  la  campaña  de  Madagascar,  termi¬ 
nada  por  Francia,  no  sin  enormes  sacrificios  en  hombres  y 
en  dinero;  los  tropiezos  de  los  portugueses  en  Lorenzo  Mar¬ 
qués  y  en  Goa,  y  la  peligrosa  gucria  de  los  acliantis  con¬ 
tra  el  poderío  británico.  Guerra  en  las  cinco  paites  del  glo¬ 
bo;  guerra  He  raza  en  unos  puntos,  de  pre|>onderancia  en 
otros,  de  emancipación  en  algunos,  de  conquista  en  los  de¬ 
más .  El  año,  como  se  ve,  no  ha  sido  infecundo,  y  la 

Humanidad  llega  al  término  del  siglo  xix  como  si  de  Dada 
le  hubieran  servido  lus  enseñanzas  de  Jos  anteriores.  Los 
grandes  teórieos  Víctor  Hugo  y  Emilio  Castelar,  el  primero 
anunciando  que  muy  en  breve  se  enser  arían  los  cañones  en 
los  museos  corno  objeto  raro,  y  el  segundo  dedicando  gene¬ 
rosos  esfuerzos  á  preparar  el  presupuesto  de  la  Paz,  han  de¬ 
mostrado  ser  malos  profetas,  )  los  hermosos  discursos  en  los 
Congresos  de  la  fraternidad  y  del  Derecho  se  lian  abogado 
entre  el  fragor  de  los  combates.  Edison,  mas  practico,  des¬ 
pués  de  lealizar  los  prodigiosos  inventos  á  (¡lie  unió  su  es¬ 
clarecido  nombre,  conságrase  ahoin  á  realizar  otros  guerre¬ 
ros  y  cuya  sola  enunciación  espanta  y  aterra.  ¡Qué  lejana 
y  qué  problemática  continúa  estando  la  suspirada  era  de  la 
paz  del  mundo ! 


o 

o  o 
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¡FELIZ  AÑO  NUEVO! 

CUADRO  DE  WEHLE. 


Abandonando  ahora  por  más  gratos  asuntos  el  sombrío 
cuadro  que  queda  trazado;  viniendo  á  España,  y,  ya  en  ella, 
al  movimiento  literario,  necesito  consignar  que  exageran  no¬ 
tablemente  los  que  suponen  en  decadencia  á  las  letras  patrias. 
El  periodismo,  exageradamente  invasor  acaso  en  los  domi¬ 
nios  del  arte,  sigue  realizando  verdaderas  maravillas  en  el 
orden  económico  y  en  el  artístico.  Tal  vez  realiza  estos  fines 
con  evidente  perjuicio  del  libro;  pero  no  es  su  dominio  tan 
exclusivo  que  impida  las  demás  manifestaciones  de  la  vida 
intelectual.  Posible  es,  y  asi  parecen  acreditarlo  las  estadís¬ 
ticas  bibliográficas,  que  no  se  publiquen  los  centenares  de 
volúmenes  con  que  numerosos  autores  ponían  á  prueba  hace 
algunos  años  sus  facultades  poéticas  y  la  paciencia  de  los 
lectores;  pero  no  puede  conceptuarse  como  pobre  un  afío  en 
que  Pérez  Galdós  da  á  la  estampa  'lorquemada  y  San  Pedro , 
Nazarin  y  Ualma ;  en  que  Pereda  da  á  conocer  De  peñas 
arriba ;  en  que  Balart  escribe  El  prosaísmo  en  el  arte;  Niiñez 
de  Arce,  sus  Poemas  cortos ;  Manuel  Peina,  La  canción  de 
las  estrellas ;  el  P.  Coloma,  Retratos  de  antaño;  el  P.  Verda- 
guer,  los  poemas  Sant  Francesck  y  Flors  del  Calvari ;  Ortega 
y  Munilla,  La  viva  y  la  muerta;  Picón,  Cuentos  de  mi  tiem¬ 
po;  Rodríguez  Chaves,  Cuentos  nacionales;  Nilo  Fabra,  Cuen¬ 
tos  ilustrados;  Valera,  La  buena  fama  y  Juanita  la  Larga; 
Tusquets,  El  Padre  Nuestro;  Yillamil,  El  viaje  de  la  dNau- 
tilusj> ;  v  se  reimprimen  otros  muchos  libros,  para  los  que 
nunca  taita  la  demanda  pública,  entre  ellos  algunos  volú¬ 
menes  de  la  insigne  pensadora  Concepción  Arenal.  No  puede 
conceptuarse  pobre  tampoco,  en  el  orden  teatral,  un  año  en 


que  el  maestro  Bretón  hace  conocer  su  ópera  La  Dolores ; 
Echegaray  da  á  la  escena  Mancha  que  limpia  y  El  estigma; 
Dicenta,  Juan  José;  F eliú ,  Miel  de  la  Alcarria;  Galdós, 
Voluntad ,  y  Aza,  La  rebotica ,  sin  contar  otros  muchos  lau¬ 
dables  empeños,  aunque  no  hayan  sido  seguidos  del  éxito 
más  completo,  de  Enrique  Gaspar,  Leopoldo  Cano,  Sánchez 
Pérez  y  otros  distinguidos  escritores  dignos  de  este  nombre, 
haciendo  caso  omiso  de  otras  muchas  obras  aplaudidas  á  ra¬ 
biar  y  que  han  enriquecido  á  sus  autores  dentro  del  género 
á  Ja  moda,  aun  cuando  su  aparición  no  señale  el  más  leve 
progreso  en  la  belleza  eterna  del  arte. 

o 

o  o 

Durante  el  año  terminado  la  Necrología  española  ha  sido 
verdaderamente  dolorosa,  y  la  patria  ha  tenido  que  lamen¬ 
tar  la  pérdida  de  muchos  de  sus  hijos  ilustres,  figurando 
entre  ellos  el  general  Pavía,  que  tuvo  una  hora  en  sus  ma¬ 
nos  los  destinos  de  España  y  la  abnegación  suficiente  para 
no  utilizar  en  su  provecho  aquella  situación;  el  capitán  ge¬ 
neral  Marqués  de  la  Habana,  que  en  su  dilatada  existencia 
prestó  á  su  país  muy  señalados  servicios;  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla,  que  fué  un  verdadero  carácter,  puesto  desgracia¬ 
damente  al  servicio  de  causas  poco  simpáticas;  el  ilustre 
marino  D.  Isaac  Peral ;  los  insignes  purpurados  D.  Francisco 
Benavides  y  D.  Benito  Sanz  y  Forés.  La  Iglesia  española 
ha  perdido  también,  entre  otros  de  sus  dignísimos  represen¬ 
tantes,  al  obispo  de  Orense  D.  Cesáreo  Rodrigo,  al  canónigo 


é  ilustre  escritor  D.  Valero  Palacín  y  á  D.  José  Salamero  y 
Martínez,  prelado  doméstico  de  Su  Santidad  é  individuo  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

El  profesorado  español  lamenta  la  muerte  de  D.  Manuel 
María  José  de  Galdo,  á  quien  tanto  debe  la  enseñanza  en 
España;  D.  Ambrosio  Moya  de  la  Torre,  maestro  de  varias 
generaciones;  D.  Joaquín  María  Sanromá,  economista,  ora¬ 
dor  y  una  de  las  inteligencias  mejor  cultivadas  de  España; 
D.  Emilio  Ruiz  de  Solazar,  que  compartió  las  tareas  del 
profesorado  con  las  del  periodismo  docente;  D.  José  Martí¬ 
nez  Rivas,  literato  burgalés,  no  tan  apreciado  como  debiera 
serlo;  D.  Mario  Navarro  Amandi;  D.  Celedonio  Velázquez  y 
Longoria;  D.  José  María  Llopis  y  Domínguez;  D.  Salustiano 
Fernández  de  la  Vega;  D.  Salvador  Arpa;  D.  Agustín  Gu¬ 
tiérrez;  D.  Joaquín  Sama;  D.  Romualdo  Arnal;  D.  Antonio 
Rodríguez  de  Cepeda;  D.  Andrés  Cabañero,  y  D.  Juan  Sala 
Bonau ,  todos  los  cuales  dejaron  en  la  enseñanza  recuerdos 
imperecederos,  discípulos  ilustres  y  obras  destinadas  á  so¬ 
brevivirles. 

En  el  orden  puramente  literario  tenemos  que  lamentar  la 
pérdida  del  poeta  asturiano  D.  Teodoro  Cuesta;  el  distin¬ 
guido  poeta  escénico  D.  José  Estremera;  el  insigne  dramá¬ 
tico  catalán  D.  Federico  Soler;  el  historiador  de  la  misma 
región  D.  José  Coroleu,  y  el  crítico  D.  José  Ixart;  el  saine¬ 
tero  valenciano  D.  Eduardo  Escalante ,  y  el  procedente  de  la 
misma  región  D.  Jacinto  Labaila;  las  poetisas  y  novelistas 
D.*  Faustina  Sáez  de  Melgar  y  D.*  Enriqueta  Lozano  de 
Vilchee;  los  poetas  cómicos  D.  José  Marco  y  D.  Mariano 
Pina  y  Domínguez;  el  poeta  gallego  D.  Fernando  García 
Auñón;  el  insigne  novelista  D.  Francisco  Navarro  Villos- 
lada,  y  los  que,  cultivando  varios  géneros  do  literatura, 
hicieron  justamente  apreciados  los  nombres  de  Romualdo 
Alvarez  Espino,  Alejandrino  Menéndez  de  Luarca,  Santos 
María  Robledo,  José  Sanchís  Catalá,  Juan  Acebal,  Joaquín 
Pardo  de  la  Casta,  Francisco  Collantes,  Joaquín  Adán  Ber- 
ned,  Estanislao  Sánchez  Calvo,  Joaquín  Fontanals,  Felipe 
Jacinto  Sala,  Antonio  Liminiana  y  Adolfo  Aguirre. 

Entre  los  escritores  profesionales  figuran  los  médicos  don 
Joaquín  Bauzá,  D.  Anastasio  Alvarez  y  González,  D.  Juan 
Montserrat,  D.  Felipe  López  y  Tarín;  los  jurisconsultos  don 
Juan  Manuel  Paz  Novoa  y  D.  Santiago  Pérez  y  Devesa;  los 
militares  D.  Pablo  Ferrazón,  D.  Hipólito  Rogi  y  Dinorés,  y 
D.  Pablo  Fernández  de  Miranda;  los  arqueólogos  D.  Arturo 
Lliberós  y  D.  Arturo  Pedrals,  y  los  ingenieros  D.  Jacobo 
González  Arnao  y  D.  Manuel  Fernández  de  Castro,  director 
este  último  del  Mapa  geológico  de  España.  También  reclama 
referencia  en  este  sitio  D.  Alejandro  Soler,  conocido  por  sus 
publicaciones  médicas,  y  más  aún  por  su  célebre  testamen¬ 
to,  anulado  después,  en  que  legaba  su  fortuna  de  algunos 
mUlonee  á  la  Reina  de  España. 

La  prensa  periódica  ha  sufrido  la  pérdida  de  dos  vetera¬ 
nos:  D.  Mariano  Urrabieta,  que  compartió  en  un  tiempo  la 
popularidad  de  ViUergas  y  Ayguals  de  Izco,  y  D.  Antonio 
Santiago  Somoza,  escritor  tradicionalista ,  director  que  fué 
de  El  Siglo  Futuro  y  redactor  al  tiempo  de  su  muerte  de 
El  Correo  Español.  No  menos  sentida  ha  sido  la  de  los  que 
se  llamaron  en  vida  Valentín  de  Novoa,  Ramón  Armas  y 
Sáenz,  Agustín  Urgellés  de  Tovar,  Joaquín  Fiol,  Santos 
Villa,  Aureliano  García  Barrosa,  Juan  Vilardell,  José  Sán¬ 
chez  de  Mobellán,  Rafael  Sarachaga,  José  María  Torque- 
mada,  Joaquín  Cubero  y  García,  Juan  Astudillo,  Juan  Ma¬ 
nuel  Viller,  Enrique  Peris  Salcedo,  Eduardo  Sellent,  Juan 
Sancho  y  Serrano,  Manuel  Martínez  Alcaraz,  Rafael  Alma- 
zán,  Emilio  Lon  y  Company,  Alfonso  Fernández  y  Casado, 
Antonio  Mena  y  Zorrilla,  Ramón  Ferrer  y  Matutano,  Faus¬ 
tino  Diez  Gaviño,  Manuel  Godinez,  Nicasio  Zúñiga  y  Ja¬ 
vier  Martínez. 

En  el  mundo  del  arte  se  registra  la  muerte  de  los  pinto¬ 
res  D.  Isidoro  Lozano ,  antiguo  pensionado  en  Roma;  don 
Juan  García  Martínez,  que  logró  primeras  medallas  en  Ex¬ 
posiciones  nacionales;  D.  Francisco  Martínez  Yago,  restau¬ 
rador  peritísimo;  las  miniaturistas  D.*  Asunción  Crespo  de 
Reigón  y  D*  Teresa  Nicolau  de  Parody,  que  lograron  hono¬ 
res  académicos  en  su  juventud;  D.  Rafael  Romero  Barros, 
fundador  del  Museo  de  Córdoba,  pintor  esclarecido  é  ilustre 
arqueólogo;  el  escenógrafo  D.  Augusto  Ferri,  que  aun 
siendo  italiano  tiene  en  España  su  verdadera  historia  ar¬ 
tística;  D.  Alfredo  Perea,  dibujante  fecundo  y  lleno  de 
distinción;  D.  José  Ramilí  y  Muñoz;  D.  Luis  Buxó;  don 
Eduardo  Martínez;  D.  Manuel  Fernández  Hidalgo;  el  es¬ 
cultor  D.  Fausto  Baratta;  los  arquitectos  D.  Bruno  Fernán¬ 
dez  de  los  Ronderos,  D.  Higinio  Cacha  vera  y  D.  José  Oriol 
Mestres;  el  grabador  D.  Joaquín  Vela;  los  músicos  D.  Do¬ 
mingo  Olleta,  D.  Ricardo  Benavent,  D.  Francisco  Rodríguez 
Murciano  y  D.  Angel  Santafé,  y  los  actores  D.*  Carmen 
Fenoquio,  D.  Vicente  Caltañazor,  D.  Ricardo  Calvo,  don 
Alfredo  Maza ,  D.  Ricardo  Morales,  D.  Antonio  Zamora  y 
D.  Julián  Castro. 

Tributemos  este  breve  homenaje  á  la  buena  memoria  de 
todos. 

M.  Ossorio  y  Bernard. 


DOS  HERMANAS. 


E  conserva  la  calle  en  Madrid,  y  se 
conservaba  en  pie  la  casa  de  D.  Mendo 
de  Figueroa. 

Las  reformas  urbanas  y  el  embelle- 
cimiento  de  la  capital  concluyen  poco 
-  á  poco  con  lo  que  queda. 

Y  no  es  por  cierto  el  barrio  del  Mesón 
de  Paredes  de  los  más  cuidados  de  Madrid. 
Pero,  al  fin,  algo  le  alcanza  del  «progreso 
municipal »  de  la  villa. 

Situado  el  antiguo  palacio,  ó  caserón,  del  men¬ 
cionado  D.  Mendo  hacia  el  medio  de  la  calle,  en 
la  acera  de  la  derecha,  como  entramos  por  la  del 
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Mesón  de  Paredes,  se  ha  conservado  hasta  nues¬ 
tros  días. 

Era  el  caballero  celoso  de  su  honra,  y  al  con¬ 
fiarla,  con  su  apellido,  á  D.a  Laura  Pimentel,  her¬ 
mosa  joven,  niña  casi,  no  hay  para  qué  decir 
cómo  y  cuánto  cariño  sentiría  por  ésta. 

Gustaba  D.  Mendo  de  la  guerra  más  que  de  las 
dulzuras  de  la  corte,  por  temperamento. 

Joven  todavía,  puesto  que  rayaba  en  los  treinta 
y  cinco  años,  eran  sus  amores  la  guerra  y  Laura. 

La  boda  había  sido  ostentosa. 

Como  que  el  mismo  rey  D.  Felipe  II  envió  rico 
presente  a  la  novia,  y  asistieron  á  los  festejos  los 
más  grandes  caballeros  y  las  más  hermosas  y  prin¬ 
cipales  damas,  contando  á  la  de  Eboli. 

Don  Mendo  se  consideraba  feliz. 

Laura  correspondía  al  cariño  de  su  esposo. 

Pero ,  bien  por  la  ligereza  natural  en  los  diez  y 
nueve  años,  ya  por  la  orfandad  en  que  había  vi¬ 
vido,  confiada  al  cuidado  de  un  tutor  que,  aunque 
en  mucho  la  estimaba,  no  podía  llegar  adonde 
llega  un  padre,  ello  era  que  la  joven  notaba  en  su 
corazón  cierto  vacío. 

Su  hermana  Elvira  residía  con  su  esposo  en 
Italia,  y  ya  hacía  tiempo  que  nada  sabía  de  ella. 

Por  otra  parte,  las  gentes  curiosas  y  observado¬ 
ras  y  los  profetas  caseros  habían  visto  en  la  misa 
de  boda  cómo  el  cirio  de  la  novia  se  consumía  con 
más  rapidez  que  el  de  su  esposo,  y  de  aquí  dedu¬ 
jeron  que  la  joven  moriría  antes  que  D.  Mendo. 

—  ¡Pobrecita! — murmuraban  las  comadres  que 
asistieron  al  templo. — ;Tan  joven,  tan  hermosa  y 
con  tan  poca  vida ! 

—  ¡Y  tan  desgraciada! — añadió  otra  de  las  mu¬ 
jeres. 

— ¿Por  qué? — preguntaron  algunas. 

— Porque  es  el  D.  Mendo  hombre  de  carácter 
altivo  y  capaz  de  cualquiera  cosa,  según  dicen 
de  él. 

— Lo  que  hay  ahora — interrumpió  un  escudero 
de  D.  Mendo — es  sinnúmero  de  viejas  dignas  de 
la  penca  y  del  paseo  en  asno,  y  muchas  salen  por 
esas  calles  con  menos  motivo  que  otras  maldicien¬ 
tes,  y  gallinas  de  cintura  arriba  que  merecen  me¬ 
nos  las  plumas  que  otras,  brujas  todas,  pero  ver¬ 
gonzantes. 

Necesidades  de  la  guerra  obligaron  á  D.  Mendo 
á  partir  de  Madrid,  dejando  á  Laura  triste  y  enco¬ 
mendada  á  los  cuidados  de  la  servidumbre. 

— Con  vos,  señora,  quedan  mi  vida  y  mi  honra; 
nada  os  digo;  sé  cómo  habéis  de  guardaros  y  guar¬ 
darme. 

* 

•  • 

Entre  los  criados  de  D.  Mendo  era  el  de  mayor 
confianza  de  su  amo  uno  á  quien  reservadamente 
encomendó  la  guarda  de  D.a  Laura. 

— Gil  —  le  dijo,  —  tu  vida  me  responde  de  todo. 

Ya  irían  pasados  dos  meses  después  de  la  par¬ 
tida  de  D.  Mendo,  cuando  una  noche,  ó  ya  cerca 
de  ella,  porque  empezaba  á  obscurecer,  llegó  al 
palacio  un  desconocido. 

Era  un  apuesto  caballero,  joven  y  hermoso. 

Llamó,  preguntó  por  la  señora  de  aquella  casa, 
y  sin  dar  t;empo  apenas  para  que  le  respondieran, 
entró  y  siguió  al  criado,  que  era  el  mismo  Gil  an¬ 
tes  mencionado. 

--  Teneos  en  tanto  que  prevengo  á  la  señora  de 
vuestra  llegada,  y  decidme  quién  sois  primera¬ 
mente. 

— Dejadme  y  no  tendréis  que  arrepentiros — re¬ 
plicó  el  desconocido. 

— Decidme  por  lo  menos  quién  sois. 

— Avisad  á  Laura  que  un  enviado  de  su  her¬ 
mana  Elvira  desea  verla. 

— Eso  es  otra  cosa — murmuró  Gil. 

Y,  adelantándose  para  advertir  á  su  ama,  dejó 
al  caballero  solo  en  un  salón. 

Pocos  minutos  después  volvió  el  criado,  y,  de¬ 
jando  paso  al  joven,  dijo: 

—  Podéis  pasar. 

Y  para  sí  añadió: 

—  Esta  visita  intempestiva  me  inspira  recelos; 
vigilaré  por  si  acaso. 

¡Cuál  sería  la  sorpresa  de  Gil  en  viendo,  á  tra¬ 
vés  de  la  unión  de  dos  tapices,  cómo  D.a  Laura  y 
el  desconocido  se  abrazaban  y  besaban  con  efu¬ 
sión! 

Tentado  estuvo  de  entrar  en  la  habitación  y  aca¬ 
bar  con  entrambos. 

Pero  se  contuvo  y  esperó  á  que  saliera  el  atre¬ 
vido  mancebo. 

Espera  inútil,  porque  el  mancebo  no  salió. 

Y  no  fue  esto  solamente,  sino  que  al  siguiente 
día,  y  durante  más  de  quince,  el  joven  continuó 
en  la  casa,  y  comía  con  Laura  y  aun  algo  mas. 

—  ¡  Esto  pasa  de  lo  que  puede  tolerarse ! — pensó 
Gil,  resuelto  ya  á  cometer  un  atropello. 

Para  mayor  confusión  del  criado,  vió  que  el 
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gentil  mancebo  habia  trocado  su  vestido  por  el  de 
mujer. 

Quiso  la  mala  suerte  de  D.  Mendo  y  de  su  es¬ 
posa  que  viniese  á  Madrid  el  caballero  cuando 
nadie  le  esperaba. 

Llegó  de  noche,  y  el  primer  criado  con  quien 
tropezó  fué  Gil,  el  leal  servidor,  quien  enteró  á 
su  señor  de  la  llegada  del  desconocido  y  de  cuanto 
había  en  él  y  en  D.n  Laura  visto  con  sus  propios 
oj08. 

No  aguardó  á  más  razones  D.  Mendo. 

Entró  cautelosamente  en  la  casa,  y  siguió  hasta 
el  dormitorio  de  Laura. 

Una  lámpara  alumbraba  el  salón  inmediato. 

En  el  lecho  que  fué  nupcial,  descorrida  la  cor¬ 
tina,  vió,  á  Ja  indecisa  luz  de  la  lámpara,  dos  bul¬ 
tos  bajo  el  mismo  paño  de  damasco  rojo,  y  dos 
cabezas  juntas,  y  los  brazos  de  cada  una  de  aque¬ 
llas  personas  rodeando  el  cuello  de  la  otra. 

Su  vista  se  nubló. 

Un  ligero  estremecimiento  nervioso  agitó  su 
cuerpo. 

Requirió  la  daga  que  llevaba  á  la  cintura,  y  con 
dos  golpes  cortó  dos  vidas. 

Gil  observaba  aterrorizado. 

—  ¡Hermana!  ¡hermana  mía! — murmuró  Laura. 

No  se  oyó  más. 

Don  Mendo,  espantado,  retrocedió  dos  pasos. 

—  ¡Miserable! — rugió  después  de  convencerse 
de  la  injusticia  de  su  crimen. 

Y  el  aterrado  Gil  cayó  herido  por  el  mismo 
hierro  que  había  cometido  el  doble  crimen. 

— ¡Perdón,  señor!  —  balbució  el  criado,  cayendo 
sin  vida. 

o  « 

Cuando,  postrado  de  rodillas,  confesaba  don 
Mendo  al  Monarca  los  crímenes  cometidos,  oyó 
de  labios  de  D.  Felipe  el  Prudente: 

— Dios  sólo  puede  perdonaros;  yo  nada  puedo. 
Buscad  la  paz  en  el  claustro,  ó  la  muerte  en  los 
Países  Bajos. 

Y  cuentan  que  el  mismo  Rey  dispuso  que  se 
diera  á  la  calle  el  título  de  Las  Pos  Hermanas . 

Eduardo  de  Palacio 


POIt  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Estreno  del  año  con  las  fruerraa  del  oro.  —  Magnetismo  y  eejruedsd 
del  oro.  en  latín  — En  el  Tronsvaal:  los  burghers .  uitlanders ,  a,frlkan- 
ders  y  el  tío  Pablo:  la  batalla  (?)  de  Krutrer's  Dorp.  —  El  poema  de 
Menandro.— Riqueza  de  los  criaderos  de  oro:  extensión ,  produc¬ 
ción,  sociedades,  minas,  obreros,  intereses,  banqueros. — El  oro  de 
las  aureanas  del  rio  Sil. 

L  empezar  el  año  no  han  resplandecido  los  ful- 
gores  de  la  paz  sobre  toda  la  superficie  de  la 
nrfY  tierra,  sino  que  la  lucha,  con  sus  sangrien- 
^°8  llorrore8  l|a  continuado,  sostenida  por 
f  nosotros  en  pro  del  honor,  del  del>er  y  de  la 

— justicia  en  nuestra  rica  posesión  antillana;  y 
Hvnjyl?  ha  estallado  súbita  en  el  Africa  Meridional ,  im- 
pulsada  por  el  ciego  afán  del  oro,  cuando  por 
móvil  idéntico  estuvo  y  está  á  punto  de  encenderse 
<2‘  otra  en  plena  tierra  americana,  en  las  márgenes  del 
'  Orinoco:  siendo  aquí,  como  allí,  provocada  por  la  am¬ 
bición  inglesa.  El  poder  de  atracción  del  oro  para  el  corazón 
humano  es  como  el  del  imán  para  el  acero,  y  su  irresistible 
influencia  todo  lo  conmueve,  trastorna  y  avasalla.  Por  eso 
desde  muy  antiguo  se  dijo; 

Quod  fe)  ro  magues;  humants  enrdibus  aurum  est: 

Consensu  tácito  fn  rea  corda  trahit; 

y  como  si  estuviera  viendo  la  agitada  existencia  del  codi¬ 
cioso  pueblo  británico,  que  en  todo  se  mete,  y  toda  clase  de 
peligros  y  de  escollos  sortea  y  salva,  y  á  las  más  enfureci¬ 
das  tempestades,  desafía  para  arribar  allá  donde  el  oro  se 
esconde  ó  se  cría  ó  se  produce  ó  se  amontona  ó  se  guarda, 
dijo  San  Agustín,  al  tratar  de  semejante  voracidad:  aAma- 
toris  auri  ride  guanta  pa  Han  tur;  llgenwlibus  axperitatibus 
se  narigando  committnnt,  jactantur  eentis,  suspenduntnr,  et 
deprimwitur  fluctibus ,  ineffa  bilí  bus  ¡xirticulis  usque  ad  mor - 
tem  agitan  tur .» 

Así  lo  habrán  venido  pensando,  y  lo  piensan  aún,  el  tío 
Pablo  y  sus  cachazudos  súbditos  los  burghers  del  Transvaal. 
Denominan  con  aquel  mote  al  presidente  de  su  República, 
Mr.  Kruger,  los  mineros  y  colonos  boers  que  viven  en  el 
afamado  país  del  oro,  y  que  pasando,  como  otros  Viriatos, 
«de  pastores  á  guerrilleros!),  acaban  de  derrotar  á  los  ingle¬ 
ses  ae  la  Colonia  del  Cabo,  que  á  las  órdenes  de  un  doctor 
en  Filosofía  y  Teología,  Mr.  Jameson,  tan  hábil  en  el  ma¬ 
nejo  de  la  Biblia  como  en  el  del  fusil,  habían  invadido  la 
República  del  Rand  para  ayudar  á  sus  paisanos  los  uitlan¬ 
ders }  con  gran  complacencia  de  los  circunvecinos  afrikan- 
ders.  Para  que  nos  entendamos  respecto  á  estos  nombres, 
conste  que  los  boers  del  Transvaal,  como  todos  los  boers 
surafricanos,  descienden  de  los  holandeses  refugiados  en 
aquellas  solitarias  latitudes,  siempre  perseguidos,  aunque  no 
vencidos  jámás,  por  sus  eternos  enemigos  los  ingleses,  y 
que  los  que  habitan  en  el  país  minero,  como  hijos  nacidos  en 
aquella  tierra,  se  llaman  burghers  ó  del  pueblo;  que  Riman 
afrikanders  á  sus  congéneres  de  procedencia  los  boers  naci¬ 


dos  fuera  del  Transvaal;  y,  en  fin,  uitlanders  á  los  extranje¬ 
ros  avencidados  en  la  República. 

Aspiran  los  puritanos  burghers  á  que  nadie  se  meta  ¿  le¬ 
gislar  ni  á  mandar  en  su  tierra,  y  sobre  todo  siendo  inglés, 
para  lo  cual  no  conceden  derecho  de  sufragio  á  ningún  ex¬ 
tranjero  sino  después  de  larga  residencia,  y  no  para  la 
Asamblea  legislativa,  sino  para  otra  inferior  que  tiene  muy 
escasa  autoridad.  Usan  además  la  lengua  holandesa,  y  no 
ceden  en  nada  á  cuanto  se  refiera  á  imposiciones  británicas. 

Como  la  explotación  de  las  minas  ha  llevado  allí  tantos 
y  tantos  extranjeros,  resulta  que  éstos  son  hoy  mucho  más 
numerosos  que  los  naturales,  y  que  la  presión  que  ejercen 
para  conseguir  el  cambio  de  Constitución  y  de  leyes  de  la 
República  crece  en  términos  alarmantes  de  día  en  día.  Pero 
los  boers  siguen  siendo  tan  pacientes  y  flamencos  como  sus 
abuelos  de  hace  trescientos  años,  y  no  se  preocupan  de  se¬ 
mejantes  pretensiones,  y  menos  que  todos  ellos  su  lio  Pablo. 
Mientras  la  agitación  no  pasa  de  ser  verbal  y  platónica, 
dejan  correr  por  el  aire  las  palabras:  en  cuanto  ven  que  los 
enemigos  cargan  el  fusil  Máxim,  lo  cargan  ellos  también; 
si  notan  que  se  aproximan,  les  salen  al  encuentro,  y  sin  más 
táctica,  ni  estrategia,  ni  geometría,  que  la  serenidad  y  el 
ojo  certero,  sin  generales  ni  estorbos  de  ninguna  otra  clase, 
sin  dejar  las  pipas  de  la  boca ,  se  parapetan  tras  de  unas 
trincheras  de  caniles,  aguardan  al  invasor,  descargan  y 
tumban  panza  arriba  medio  centenar  de  uitlanders ,  rodean 

y  pescan  á  los  demás ,  y . se  acabó  la  guerra  en  dos  ó  tres 

horas. 

Tal  ha  sido  la  batalla  de  Krugers  Dorp,  empezada  des¬ 
pués  de  comer  y  concluida  antes  de  merendar.  El  doctor  Ja¬ 
meson  con  sus  soldados  ingleses  de  la  Chartered  Company, 
y  sus  aliados  los  cafres  de  Bechuanaland,  que  no  llegaron  al 
campo  de  batalla  porque  no  se  movieron  de  su  tierra,  se  han 
quedado  con  las  ganas  de  destruir  el  poder  del  presidente 
Kmger.  Si,  como  pensaban,  hubieran  barrido  á  los  burghers , 
al  día  siguiente  se  hubiera  consignado  en  la  Constitución  de 
Johannesburgo  que  todo  uitlandrr ,  inglés  ó  no  inglés,  esta¬ 
blecido  en  el  Transvaal  tiene  el  derecho  de  votaren  las  elec¬ 
ciones  de  la  Asamblea  nacional,  y  es  claro,  antes  de  dos  años 
la  Asamblea  sería  inglesa  casi  en  totalidad,  y  el  nuevo  presi¬ 
dente  inglés,  desde  la  coronilla  al  talón,  y  la  soberanía  del 
país  de  los  dueños  del  Cabo,  y  la  administración  ó  beneficio 
del  impuesto  de  las  min  is  de  oro  de  los  ingleses,  que  es  lo 
que  se  trataba  de  demostrar.  ¿Pero  es  posible  que  en  nuestros 
tiempos,  en  que  parece  no  debe  andar  torcido  el  derecho 
internacional  ,  se  atreva  á  tanto  un  pueblo  como  el  inglés? 
«Nosotros  no  hemos  sido — dice  Mr.  Chamberlain; — eso  es 
cosa  de  cuatro  aventureros  calaveras,  compatriotas  nuestros.» 
Asi  será;  pero  la  intención  ha  resultado  muy  transparente  de 
parte  de  estos  compatriotas.  Imponerse  en  el  país  del  oro  y 
asimilárselo,  es  un  propósito  capaz  de  cegar  á  cualquiera.  El 
oro  todo  lo  puede,  omnia  donat ,  y  todo  lo  merece.  En  los 
oidos  de  la  humanHad,  traducido  al  inglés,  al  boer,  al  cafre, 
al  alemán  y  á  todos  los  idiomas,  resuena  sin  cesar  el  poema 
de  Menandro  acerca  de  las  grandes  virtudes  y  maravillas 
del  augusto  metal : 

Rao  vero  Dean  arbitror 
XostroM ,  et  argenta m ,  ft  aurum  máxime. 

Jatos  quidrm  si  dedices  tna  in  domo. 

(juidquid  vales,  royes,  tibi  omnia  aderunt 
Ayer,  domas,  scrci<¡ue,  et  aryyromnta 
Testes,  amici,  .Indices:  tanfum  dato, 

Jpso  habehis  vel  ministrantes  Déos. 

o 

o  o 

¿Es  que  en  la  antigua  Cafreria,  en  la  república  del  tío 
Pablo ,  hay  tanto  oro?  Ya  antes  de  ahora,  en  estas  crónicas, 
he  descrito  detalladamente  la  riqueza  de  aquella  tierra,  cuan¬ 
do  la  calentura  del  oro,  goldfeeber ,  por  el  descubrimiento  de 
los  nuevos  reef  a  ó  bancos,  ó  criaderos,  determinaba  el  mo¬ 
mento  crítico  del  alza,  del  entusiasmo,  boom;  y  antes  de  que 
en  la  Bolsa  de  Londres  y  entre  el  público  francés  empezara 
á  crujir  el  pánico,  rw/i,  de  los  hábiles  especuladores,  que 
felizmente  no  llegó  á  reventar  ante  la  mina,  kraeh,  de  to¬ 
dos  los  que  habían  comprado  papel  minero  de  las  compa¬ 
ñías  de  Witwatersrand. 

Hace  nueve  años  empezó  la  explotación  de  los  criaderos 
de  oro,  obteniéndose  34.81)7  onzas;  y  en  18í)4  se  han  obte- 
tido  2.024.159.  Los  dividendos  distribuidos  á  los  accionistas 
y  obligacionistas  en  dicho  ano  se  elevaron  á  más  de  25  mi¬ 
llones  de  pesetas.  La  cantidad  de  oro  existente  sólo  en  el 
núcleo  central  de  los  criaderos,  en  una  extensión  de  17  kiló¬ 
metros  de  longitud,  y  que  se  puede  extraer,  según  el  inge¬ 
niero  de  minas  norteamericano  Mr.  Hamilton  Smith,  es  de 
00  millones  de  onzas,  que  representan  un  valor  de  cinco  mil 
millones  de  pesetas.  Otro  ingeniero,  el  consejero  alemán 
Schmeisser,  calculando  la  cantidad  de  mineral  existente  no 
bastí  la  profundidad  de  800  metros,  sino  hasta  la  de  1.200, 
sostiene  que  se  extraerá  oro  por  valor  de  ocho  mil  setecientos 
veinticinco  millones  de  pesetas  en  la  referida  línea  de  17  ki¬ 
lómetros.  El  lector  ha  de  tener  presente  que  la  zona  total 
donde  está  trazada  esa  línea,  y  en  que  hay  minas  denuncia¬ 
das  y  en  explotación,  comprende  hoy  una  longitud  de  80 
kilómetros.  Las  capas  de  mineral  conglomerado  en  que  se 
encuentra  el  oro  tienen  un  espesor  de  12,  15,  20  centíme¬ 
tros  las  más  superficiales,  y  de  67  y  hasta  de  91  Jas  profun¬ 
das,  con  una  cantidad  de  oro  que  varia  entre  20,  66,  32, 
240  y  hasta  618  gramos  por  tonelada.  Para  que  se  com- 

Íjrenda  lo  que  algunas  minas  producen,  aquí  apunto  la  re¬ 
ación  del  valor  obtenido  en  libras  esterlinas,  en  el  mes  de 
Enero  de  18?5,  por  algunas  compañías: 


Robinson .  42.723 

Langlaagte  Estate .  36.670 

City  and  Suburban .  35.812 

Crown  Reef .  33.687 

New  Primrose .  32.285 

Simmer  and  Jack .  22.482 

Ferreira .  . .  21.074 

Geldenhuis  Estate .  20.399 


Total... .  245.112 
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Trabajan  en  las  141  minas  de  las  67  compañías  existen¬ 
tes,  5.363  blancos  y  40.888  negros.  Estos  ganan  20  pesetas 
por  semana,  además  de  la  alimentación. 

En  la  república  del  Transvaal,  no  sólo  se  explotan  los  fa¬ 
mosos  yacimientos  del  Witwatersrand,  ó  del  Rand,  como 
generalmente  se  dice,  sino  otros  varios  de  menor  producción, 
y  que  en  suma  produjeron  en  1894  las  siguientes  cantidades 
de  oro,  en  peso: 


Onzas.  Kilos. 


Witwatersrand . 

2.024.164  ó 

sean  62.934 

Valle  de  Kasp . 

92.577 

—  2.878 

Lydenburgo . 

60.275 

—  1.874 

Klerksclorp  y  Potchefstroom. . 

77.714 

—  2.416 

Zutspansberg. . . 

10.629 

—  331 

Malmani . 

494 

—  10 

2.265.853 

—  70.443 

El  capital  nominal  de  las  compañías  explotadoras  es  de 
24.702.815  libras  esterlinas,  del  cual  se  han  gastado  en  efec¬ 
tivo  22.940.32l.  La  totalidad  de  los  dividendos  distribuidos 
es  de  5.240.930;  el  valor  de  las  acciones  de  52  compañías 
llega  á  31.782.613,  y  las  máquinas  que  funcionan  han  cos¬ 
tado  3.370.345.  Respecto  á  las  ganancias  de  algunas  minas, 
con  relación  á  los  capitales  emitidos,  el  lector  las  encontrará, 
respecto  á  un  solo  mes  (por  ejemplo,  Febrero  1895),  en  este 
apunte: 


Capital 

emitido. 

Lib.  eat. 

COMPAÑÍAS. 

Pro- 

dooto 

bruto. 

Gasto. 

Benefi¬ 

cios. 

Tanto 
por  100 
al  año 
sobre  el 
capital. 

85.000 

City  and  Suburban. 

31.811 

18.917 

12.894 

181 

55.000 

Wemmer . 

18.205 

9.326 

8.867 

192 

90.000 

New  Heríot . 

19.992 

9.553 

10.439 

140 

120.000 

Crown  Reef . 

32.205 

22.903 

9.302 

93 

130.000 

^  United  Main . 

15.447 

8.106 

7.341 

68 

83.857 

Meyerand  Charlton. 

8.964 

5.166 

3.780 

53 

100.000 

Junípera . 

16.356 

11.863 

4.990 

54 

Además,  en  el  curso  variable  de  otras  muchas  minas  se 
han  repartido  dividendos,  á  razón  del  tanto  por  ciento,  como 
los  que  aquí  van  indicados: 


Aurora . 

15 

Deep  Levels. . . .  T  r 

20 

Crown  Reef . 

.  244 

Tvelyn . 

23 

Geldehuis . 

.  90 

Johannesburg. . . . 

132 

Juinpers . 

.  110 

M.  and  Charton.. . 

260 

Ni«el . 

.  117 

Salisbury . 

240 

Main  Reef . 

.  30 

Worcester . 

177 

Clmmp  d’or.  * . . . 

.  30 

Goldlield . 

65 

D.  Roodeport.. . . 

.  196 

Fer reira . 

325 

Glencairn . 

.  12 

JubiJee . 

425 

K  leinfontein. . . . 

12 

Chimes . 

60 

Orión . 

.  102 

Stanhope . 

262 

W.  Knight . 

.  75 

Wolhuter . 

10 

La  aparición  y  desarrollo  de  las  minas  de  oro  del  Trans¬ 
vaal ,  que  formalmente  no  datan  más  que  de  1885,  han  he¬ 
cho  aparecer  en  el  mundo  de  los  grandes  banqueros  millo¬ 
narios  á  una  porción  de  hombres,  que  hace  veinte  años  no 
tenían  un  ochavo,  ni  quien  se  lo  tiara.  Caídos  como  llovidos 
del  cielo  en  aquellas  montanas  devonianas  de  Makafana,  de 
Lydeinburgo  y  de  Draken- Bergen,  en  Jos  valles  por  donde 
corren  los  uHuentes  del  río  M anica,  en  Jas  fronteras  de  Sua- 
ziland,  y  en  ios  páramos  de  las  cumbres  del  Witwatersrand, 
entre  las  ciu  lades  de  Pretoria  y  Potchefotroom,  dedicáronse 
con  fe  y  enérgica  voluntad  al  trabajo  y  á  los  negocios,  y 
quedaron  en  pie,  poseedores  de  maravillosas  fortunas,  entre 
otros  muchos  inmigrantes  que  se  perdieron.  A  la  cabeza  de 
loe  millonarios  íigura  Barnay  Barnato,  trescientas  veces  mi¬ 
llonario.  Pero  aun  se  considera  en  Londres  como  hombres 
más  ricos,  como  los  más  ricos  del  mundo,  á  Vernher  y  Beit, 
que  son  seiscientas  veces  millonarios.  Además  han  adqui¬ 
rido  inmenso  crédito  y  fortuna  K<»binson,  Abe  Bailey, 
J.  B.  Taylor,  Neuiminu,  G.  Parrar,  Ekstein,  De  Rudd,  Bu- 
Jlinger  y  Cecil  Rhodcs;  unos  pobrecicos  que  nacieron  de  pies, 
que  en  sus  buenos  tiempos  ayunaron  mucho  y  no  por  vo¬ 
luntad  ni  virtud,  y  que  hoy  son  admirados  por  las  multitu¬ 
des  y  por  los  particulares,  por  los  llamados  ricos  y  por  los 
que  realmente  son  pobres,  con  más  fervor  y  envidia  que  si 
cada  uno  de  ellos  reuniera  en  su  persona  á  Alejandro  Magno, 
á  Miguel  Angel  y  á  Newton;  ó  como  si  algo  de  la  mismísima 
divinidad  se  hubiera  interpolado  en  su  cuerpo  y  en  su  espí¬ 
ritu.  No  hay  nobleza  viviente,  desde  la  de  Godofredo  de 
Buillón  acá,  que  no  se  postre  ante  sus  achaparradas  personas, 
para  lograr  que  otorguen  á  sus  hijos  la  blanca  mano  de  las 
apetecidas  (aunque  no  sean  apetitosas  muchas  veces)  y  so¬ 
ñadas  niñas  que  los  uitlamhr »  tienen  en  su  hogar,  y  que  son 
en  realidad  verdaderas  letras  abiertas,  á  cobrar  en  todo  el 
mundo ,  por  valor  de  cincuenta  á  ochenta  millones  de  pese¬ 
tas.  Nada  he  resiste  á  tan  estupenda  golosina.  Bien  pueden 
las  afortunadas  muchachas  nacidas  en  Johannesburgo  bajo 
el  imperio  del  fio  Pablo  llevar,  en  sus  brazaletes  de  oro  y 
brillantes,  escrito  aquel  lema  secular  que  dijo  del  dinero: 
Mihi  amula  parent ;  y  bien  pueden  los  pretendientes  no  olvi¬ 
dar  las  afirmaciones  poéticas  y  sentenciosas  de  Propercio 
que  dicen: 


Aurea  nunc  i 'ere  sunt  sircóla :  pin  rimas  auro 
Veuit  hunos ,  auro  cutid liatur  amar , 

Auro  pulsa  /ides ,  auro  vena  lia  jura , 

Aurum  le.r  sequitur ,  mux  sine  kge  pudor. 

o 

O  o 


En  España,  el  país  del  oro  en  la  cándida  y  bendita  anti¬ 
güedad,  hablar  así  de  tanto  y  tanto  oro,  es  como  mentar  el 
pan  en  casa  del  hambriento.  Aquí  no  parecen  el  oro,  ni  los 
mineros  improvisados,  ni  las  chicas  millonarios  por  ninguna 
parte.  ¡Cuentos  de  brujas!  Ni  el  Darro  ni  el  Sil  llevan  en 
sus  arenas  aquellas  escamitas  brillantes  de  antaño,  ni  aque¬ 
llas  celebradas  pepitas  de  nuestro  corazón,  que  aparecían  de 
tarde  en  tarde  para  gloria  y  contento  de  los  pueblos  ribere¬ 
ños.  Ni  oro,  ni  siquiera  calderilla  de  la  perruna  más  enana, 
se  encuentra  en  nuestros  ríos,  ni  en  nuestros  montes,  ni  en 
nuestros  pueblos,  porque  todo  se  lo  van  arramblando  los  re¬ 
caudadores:  y  sólo  dicen  por  ahí  que  hay  crédito  y  papel 
moneda,  que  vienen  á  ser  dos  clases  de  papel  de  estraza  ó 
de  papel  mojado.  Aun  hay  fe,  e*o  si:  aun  hay  fe  en  lo  de 
esperar  que  mañana  ú  otro  día  volverá  á  aparecer  por  aquí 
el  oro,  cuando  corra  tan  barato  que  no  lo  quieran  en  ninguna 
parte,  y  el  Transvaal  y  otros  valles  del  Africa  inmensa  se 
encargarán  de  ello.  Aun  se  cree  que  el  Sil  y  el  Darro  y  el 
Tajo  y  otros  chorros  nacionales  volverán  á  sacar  de  las  en¬ 
trañas  de  las  cordilleras  escorzas,  pajuelas,  pepitas  y  hasta 
tortas  de  oro,  ya  que  de  ninguna  otra  parte  puede* salir  el 
el  deseado  metal  en  esta  esquilmada  tierra  de  nuestros  abue¬ 
los.  Por  eso  sin  duda  siguen  gastando  los  economistas  lo 
mismo  (jue  si  fuéramos  ricos,  en  la  confianza  de  que  el  oro 
vendrá;  y  por  eso  también  las  pobres  familias  ribereñas  del 
Sil  remueven  de  cuando  en  cuando  Jas  arenas  de  las  orillas 
del  famoso  río,  y  las  lavan  en  sus  cuneos  ó  cuencos  cónicos 
de  madera,  y  las  azogan  luego,  y  las  hierven  y  venden  el 
pellizquin  de  oro,  que  alguna  rara  vez  recogen,  para  sacar 
un  jornal  de  tres  ó  cuatro  reales,  cuando  lo  sacan.  ¡  Exacta¬ 
mente  el  mismo  que  Barnato  y  Beit  y  Robinsón!  No  se  pa¬ 
recen  en  la  suerte,  es  verdad:  pero  los  explotadores  bercia- 
nos,  yaldeorreño8 ,  montefuradistas,  quirojeños,  marcelleses, 
gundibanos,  peinbeiros  y  rivasileños  siguen  usando  el  mismo, 
mismísimo  sistema  de  beneficio,  respecto  al  oro  suelto  y  re¬ 
vuelto  en  la  arena,  que  el  que  siguen  los  del  Witwatersrand 
antes  de  llegar  al  aprovechamiento  de  los  tailings  ó  residuos. 
Los  chirimbolos  usados  en  el  Bierzo  y  en  Galicia  son: 

El  cuenco, 

El  palo, 

El  azogue, 

La  sartén , 

La  lumbre,  y 
El  boticario. 

La  aureana  separa  en  el  cuenco  el  oro  de  la  arena  por  de¬ 
cantación;  compra  al  boticario  mercurio;  une  por  amalgama 
todo  el  polvo  de  oro  recogido;  separa  el  oro  del  mercurio  por 
la  ebullición  de  éste  en  una  sartén  ó  cacillo,  y  vende  la 
masa  ó  pepita  al  boticario,  el  cual  se  aprovecha  dos  veces 
de  la  rústica  industria  minera:  una  al  vender  el  azogue,  y 
otra  al  comprar  el  oro.  E  tutti  conte nti:  e  si  non  é  vero ,  es 
que  se  habrán  concluido  los  boticarios  que  así  lo  hacían ;  ó 
será  que  se  habrá  concluido  el  oro.  Las  que  no  se  acaban, 
como  he  dicho,  son  las  esperanzas;  y  como  el  que  vive  de 
esperanzas  se  muere  de  hambre,  también  es  posible  que  á 
estas  horas  no  haya  quedado  una  sola  aureana  en  las  orillas 
del  Sil. 

Ricardo  Becerro  de  Bkngoa. 


CERTAMEN. 

JUEGOS  FLORALES  ORGANIZADOS  POR  KL  ATENEO 
T  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  DE  SEVli  LA. 


Hemos  recibido,  y  publicamos  á  continuación,  el  programa 
de  estos  .Juegos  dorales. 

Premio  de  honor:  Una  dor  natural.  — Tema:  «Poesía  lírica, 
con  libertad  de  metro,  apunto  y  número  de  versos». 

Premio  de  S.  A.  K.  la  Serma.  Sra.  infanta  Duquesa  Viuda  de 
Montpensier:  Un  objeto  de  arte. —  Tema:  «Estudio  sobre  la  hi¬ 
giene  de  la  infancia  en  ¿Sevilla». 

Premio  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad:  Mil  pese¬ 
tas. —  Tema:  «Cuadro  de  género  ó  de  historia,  con  libertad  de 
tamaño». 

Premio  de  la  Kxcma  Diputación  Provincial:  Quinientas  pe¬ 
setas. —  Tema:  «Pases  para  una  reglamentación  jurídica  de  los 
contratos  celebrados  por  correspondencia  postal  y  telegráfica» 

Premio  del  Excmo.  hr.  D.  Enrique  Leguina,  barón  de  la 
Vega  de  Hoz  y  gobernador  civil  de  esta  provincia:  Una  pluma 
de  oro. — Tema:  «Iconografía  española  del  íralvador  durante  el 
periodo  románico». 

Premio  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Lamarque  de  Novoa:  Una 
artística  alegoría,  pintada  por  Mattoni.  —  Tema:  «Tres  roman¬ 
ces  octosílabos  de  más  de  cien  versos  cada  uno,  y  descriptivos 
respectivamente  de  una  fiesta  religiosa,  de  otra  popular  pro¬ 
fana  y  de  las  glorias  y  grandezas  ue  Sevi  lia». 

Premio  del  Excmo.  8r.  Duque  de  T\Serclaes:  Un  objeto  de 
arte — Tema:  «Monografía  de  un  templo  parroquial  dei  arzo¬ 
bispado  de  Sevilla». 

Premio  del  Circulo  de  Labradores  y  Propietarios  de  esta 
ciudad:  Un  objetode  arte  —Tema:  «Mapa  desciiptivo  del  Con¬ 
vento  Jurídico  Hispalense». 

Premio  del  Circulo  Mercantil  de  esta  ciudad:  Un  t  bjeto  de 
arte. — Tema:  «Memoria  acerca  del  progreso  mercantil  e  indus¬ 
trial  de  la  plaza  de  Sevilla  durante  los  últimos  diez  años,  v 
examen  de  las  circunstancias  que  han  contribuido  al  mismo  y 
de  las  reformas  que  reclama». 

Premio  del  Excmo.  Sr.  D  Eduardo  de  1  barra,  diputado  á 
Cortes:  Un  objeto  de  arte.  —  Tema:  «Descripción  geológico- 
mineralógica  de  la  provincia  de  Sevilla». 

Premio  del  Sr.  D.  Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla,  ex  dipu¬ 
tado  á  Cortes:  Un  objeto  de  arte.  —  Tema:  «Reglas  que  han  de 
observar  el  poeta  y  el  músico  para  conseguir  la  perfecta  uni¬ 
dad  en  las  obras  destinadas  al  teatro». 

Premio  del  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones:  Un  pensa¬ 
miento  de  oro. — Tema:  «Un  cuento  en  prosa». 

Premio  del  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  vicepresidente 
del  Ateneo  y  presidente  de  la  Sección  de  literatura  del  mismo: 
El  ejemplar  número  primero  de  una  colección  de  madrigales 
clásicos,  formada  é  impresa  ad  hoc ,  y  en  la  cual  se  incluirán 
los  premiados.  —  Tema:  «Colección  de  madrigales,  cuyo  nú¬ 
mero  no  baje  de  seis  ni  exceda  de  doce». 

Premio  del  Sr.  D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  presidente  del 
Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones:  Una  escribanía  de  plata. — 


Tema:  «Biografía,  bibliografía  y  estudio  de  las  obras  de  un 
autor  dramático  sevillano  anterior  al  siglo  xvm». 

Las  condiciones  sun,  sobre  poco  más  o  menos,  las  usuales  en 
estos  certámenes. 

Los  autores  remitirán  sus  obras  á  la  Secretaria  del  Ateneo  y 
Surtí  dad  de  Excursiones  antes  de  las  doce  de  la  noche  del  31 
de  Marzo  de  lMJti. 

En  cada  uno  de  los  temas  se  punirán  conceder  uno  ó  más 
accésits ,  consistentes  en  diplomas  ue  honor.  Los  autores  á  cu¬ 
yas  obras  se  otorgue  esta  distinción  deberán  manifestar  que 
la  aceptan,  sin  este  requisito  se  tendrá  por  no  aceptada,  v  so 
procederá  á  quemar,  sin  abrirlos,  los  pliegos  en  que  se  conten¬ 
gan  sus  nombres. 

Las  obras  de  arte  cuyos  autores  aspiren  al  premio  del  tema 
tercero,  han  de  tener  el  requisito  de  no  haber  sido  expuestas 
con  anterioridad  á  este  Certamen. 

El  poeta  á  quien  se  conceda  el  premio  de  honor  designará 
la  reina  de  la  fiesta  del  Ateneo,  bien  por  si  mismo,  ó  bien  por 
medio  de  la  persona  en  quien  delegue.  r 

La  obra  de  arte  premiada  Gema  tercero)  quedará  de  propie¬ 
dad  del  Ateneo.  En  cuanto  a  las  cieutifica»  y  literarias  que 
obtengan  premio  ó  accésit ,  el  Ateueo  se  reserva  el  derecho  de 
su  impresión  |>or  una  sola  vez.  Los  originales  de  las  obras  cieu- 
tíficasy  literarias  no  premiadas  quedaran  asimismo  en  poder 
del  Ateneo. 

La  fiesta  del  Ateneo  y  la  solemne  adjudicación  de  los  pre¬ 
mios  y  uccessit  se  verificara  en  Abril  ó  Mayo  de  1896. 

R. 


VIOLETTE  IDÉALE 

perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


ALIMENTO  DK  LOS  ÑIÑOS  Y  DI  LOS  OONVALSCIKNTSS 

Los  IrdieoB  rteooleodao  el  ftaoahoatl'  los  Arabes  U  DklanoiwniiM#  Psrl». 
(Ligero,  agradarlo  j  nutritivo).  —  DESCONFIA*  Di  LAS  FALSIFICACIONES. 


EAU  oHOUBlGANT  JXTSÍffVSE 

■■••Wsaal,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  tí»  Honoré. 


Perfumería  exótica  8ENET,  36,  rueda  Quatre  Septena  bra 
Paria.  (  Véanse  los  anuncios .) 


Perfumería  Ninon ,  V«  LE  CONTE  BT  0,31,  rué  du  Quatr* 
Septembre.  (  Véanse  ios  anuncios .) 


CARPETAS  PARA  «LA  ILUSTRACIÓN». 


Deseosa  esta  Administración  de  proporcionar  á 
los  Sres.  Subscriptores  el  medio  de  conservar  en 
buen  estado  los  números  de  esta  Revista,  sin  que 
se  estropeen  al  hojearlos,  ha  hecho  construir  unas 
carpetas  especiales  que,  por  su  baratura,  se  hallan 
al  alcance,  lo  mismo  de  los  particulares,  que  de  los 
establecimientos  públicos  y  sociedades  de  instruc¬ 
ción  ó  recreo  que  nos  favorecen  con  su  concurso. 

Estas  carpetas  unen  á  su  buen  aspecto  suficiente 
solidez,  y  resultan  muy  á  propósito  para  contener, 
en  forma  cómoda  y  elegante,  los  números  última¬ 
mente  publicados.  Su  precio,  2  pesetas  en  Madrid, 
3  en  Provincias  y  4  en  América  y  el  Extranjero, 
incluso  los  gastos  de  franqueo,  certificado  y  de 
embalaje  entre  cartones. 

Diríjanse  los  pedidos,  acompañados  de  su  im¬ 
porte,  al  Administrador  de  La  Ilustración  Es¬ 
pañola  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid,  ya 
directamente,  ya  por  mediación  de  los  Sres.  Co¬ 
rresponsales. 

El  Administrador. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Studi  sulla  legialuzione  decemvlmle,  por  E.  Anta- 

ai  bon. 

Curioso  folleto  muy  erudito,  en  que  hay  interesantes  no¬ 
ticias  sobre  aquella  primera  época  del  Deiecho  romano. 
Cuesta  2  liras. 

Calendario  de  laa  InIha  Hulearen  para 

Contiene,  además  del  almanaque,  consejos  á  l«  s  labrado¬ 
res,  itinerario  de  correos  y  otras  noticias. 

Juanita  la  Lar|?A,  por  Juan  Valera. 

No  es  este  sitio  á  propósito  para  dar  opinión  sobre  una 
novela  del  Sr.  Valera,  y  apenas  si  cabe  Jo  esencial  de  las 
impresiones  de  un  lector.  A>i,  pues,  sólo  diremos  que  hemos 
llegado  casi  de  un  tirón  á  la  ultima  página,  admirando  siem- 

Í>re  la  sencillez,  originalidad  y  henuo>uia  de  la  acción,  y  de- 
iciosamente  entretenidos  por  la  belleza  de  la  castiza  dicción 
del  autor,  uno  de  los  contados  autores  españoles  que  escri¬ 
ben  verdadei  amente  tn  español. 

Cuesta  la  obra  3,5U  pesetas,  y  véndese  en  las  principales 
librerías. 

Almanaque  de  loa  porteños  para  1898,  publicado 
por  la  librería  C.  M.  Joly  y  C.*. 

Este  almanaque,  además  de  cuentos,  poesías,  grabados, 
caricaturas,  etc  ,  etc.,  contiene  una  bonita  pieza  de  música. 
Está  editado  en  Buenos  Aires. 

Por  Galicia,  cuartillas  y  apuntes  por  José  Novo  y  García. 
Hemos  recibido  un  ejemplar  de  esta  obra.  Contiene  dis¬ 
cursos,  apuntes  de  viaje,  aTticnlos  literarios,  etc.,  etc.  Todos 
están  muy  bien  escritos,  formando  un  conjunto  de  agrada¬ 
ble  lectura. 

El  tomo  foima  parte  de  la  Biblioteca  gallega.  Cuesta  3  pe¬ 
setas. 


Digitized  by 


Sd^RDYBLWCN 


La  ilustración  española  y  americana 


Contiene  la  parte  primera,  ó  sea  el  cuestiona¬ 
rio.  Es  libro  de  interes  para  la  enseñanza,  y  es¬ 
crito  con  muy  buen  método.  Cuesta  1,50  pesetas 
en  las  principales  librerías  de  Madrid.  En  pro¬ 
vincias,  2  pesetas. 

Almanaque  parisiense. 

Contiene  cuentos,  caricaturas,  recetas,  que  le 
hacen  de  lectura  muy  amena  y  divertida. 

Sevilla  intelectual.  Sus  escritores  y  artistas 
contemporáneos,  por  José  Cáscales  y  Muñoz 
( Mathéfiln') ,  con  una  carta  del  Excmo.  señor 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Contiene  esta  obra  hasta  setenta  y  cinco  bio¬ 
grafías  de  los  mejores  ingenios  hispalenses,  y  un 
Apéndice  con  estudios  bibliográficos  y  críticos 
acerca  de  las  obras  de  algunos  más  que  no  han 
sido  biografiados. 

Merece  elogio  la  diligencia  del  autor  en  reunir 
noticias,  muchas  de  ellas  poco  conocidas,  de  tan¬ 
tos  autores  de  mérito.  Además  el  libro  está  muy 
bien  escrito,  descubriéndose  en  todo  él  sano  espí¬ 
ritu  critico.  Cuesta  5  pesetas. 

Página*  de  sgedrez,  por  Manuel  Márquez  Ster- 
ling,  con  una  carta-prólogo  de  Andrés  Clemente 
Vázquez,  campeón  de  Méjico. 

Recomendamos  este  interesante  folleto  á  los 
aficionados  al  ajedrez  que  hay  en  España,  y  que 
no  son  pocos.  En  él  encontrarán  la  circunstan¬ 
ciada  historia  de  varias  partidas  jugadas  por  los 
más  famosos  maestros.  El  Sr.  Márquez  Sterling  es 
también  jugador  de  gran  mérito ,  pues  ha  medido 
sus  fuerzas  sin  desventaja  alguna  con  maestros 
como  Jasnogrodsky,  Delmar  y  Janowski. 

Teoría  del  Derecho,  de  Ubaldo  Romero  Qui¬ 
ñones. 

No  podemos  juzgar,  en  las  breves  lineas  que 
forzosamente  ha  de  comprender  esta  nota,  obra  de 
tanta  importancia  como  la  del  Sr.  Romero  Quiño¬ 
nes,  filósofo  profundo,  cuyas  obras  son  muy  leí¬ 
das  en  España,  y  más  aún  en  América,  donde  tie¬ 
nen  gran  popularidad.  La  larga  lista  de  sus  obras 
y  la  importancia  de  los  temas  en  ellas  tratados,  le 
dan  puesto  preferente  entre  los  escritores  con¬ 
temporáneos. 

En  la  Teoría  del  Derecho  hay  capítulos  escritos 
con  mucha  elocuencia,  verdades  muy  bien  demos¬ 
tradas  y  no  pocas  ideas  nuevas. 

Cuesta  la  obra  3  pesetas,  y  véndese  en  las  prin¬ 
cipales  librerías. 

O.  R. 


Emilio /por  Angel  Bueno. 

Es  un  cuento  para  niños,  en  el  que  con  sano 
propósito  procura  el  autor  imbuirles  la  idea  de 
la  unión  entre  ricos  y  pobres. 

Albura  de  poesía*  de  escritores  valencianos. 

Este  álbum  es  notable,  no  sólo  como  colección 
literaria,  sino  además  como  trabajo  tipográfico. 
Debese  á  la  laboriosidad  é  inteligencia  del  tipó¬ 
grafo  valenciano  Sr.  Guillar  y  Clari,  quien,  de¬ 
seoso  de  dar  una  señalada  muestra  de  su  amor  al 
arte  tipográfico,  emprendió  esta  publicación. 

El  libro  lleva  un  prólogo  de  1).  Teodoro  Lló¬ 
rente. 

La  impresión  es  notable,  y  la  edición  toda  lujo¬ 
sísima.  ¡Sólo  se  han  tirado  90  ejemplares,  que  no 
se  venden. 

Descentralización  municipal  y  reorganl- 

zación  de  lo*  Ayuntamiento* ,  por  D.  Antonio 
Torrents  y  Monner.  El  autor  de  esta  obra  es  con¬ 
tador  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona. 

Respecto  del  primer  extremo,  desarrollado  con 
verdadero  conocimiento  del  asunto,  puede  sinte¬ 
tizarse  el  criterio  del  Sr.  Torrents  en  el  tema  que 
encabeza  la  citada  Memoria,  el  cual  dice  asi:  La 
independencia ,  que  es  un  supremo  beneficio,  no 
debe  confundirse  con  el  aislamiento ,  que  es  una 
suprema  desventura. 

Acerca  de  la  necesidad  de  reformar  la  ley  or¬ 
gánica  municipal  en  lo  que  ataña  principalmente 
a  la  composición  de  los  Ayuntamientos,  parte  el 
autor  det  supuesto  que  tales  corporaciones  deben 
tener  un  carácter  eminentemente  económico-ad¬ 
ministrativo  y  patriarcal ,  y  en  tal  concepto  re¬ 
clamar  que  la  mitad  del  número  de  concejales  de 
que  se  componga  cada  Ayuntamiento  se  designe 
cada  cuatro  años  por  insaculación  entre  los  indi¬ 
viduos  que,  no  estando  incapacitados  para  el  des¬ 
empeño  de  cargos  públicos,  lleven  más  de  treinta 
años  de  residencia  constante  en  el  pueblo  y  sean 
mayores  de  cuarenta  años,  no  excediendo  de  se¬ 
senta.  Asi  también  propone,  entre  otros  particu¬ 
lares,  que  se  dé  estabilidad  y  mayores  garantías  á 
los  secretarios  municipales,  sujetándolos  en  cam¬ 
bio  á  ciertos  requisitos  para  imperar  en  la  carre¬ 
ra.  ya  que  sobre  dichos  funcionarios  descansa 
todo  el  peso  de  la  Administración  municipal,  que 
constituye  el  primer  engranaje  de  la  general  dei 
Estado. 

Ejercicio*  prácticos  de  Geometría,  por  don 

Joaquín  Adsuar  y  Moreno. 


«LE  PET1T  SUCR1ER.» 


Nació  el  19  de  Enero  de  1873  ;  t  el  24  de  Diciembre  último. 


CABELLOS  CLAROS  Y  DEBILES 


Perfumería,  13,  Rué  d’Enghieu,  Paria 


Se  alargan,  renacen  y  rortiflean  por  el 
empleo  del  Extrait  Capilaire  des 
Benedictina  du  Mont  Maiella ,  que  detie¬ 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Senet ,  administrador ,  35,  rué  du 
1 4  Septembre ,  Paria  —  Depósitos  en  Madrid: 
Perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2;  Ayuirre  y 
Molino ,  Preciados ,  1;  ürqulola ,  Mayor,  l.y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos , 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


LAGTEINA 


EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿Son  vuestros  Cabel- 

íÍbB  l0S  debÍl0S  Ó  Caen^ 

WIMDS0R’  i  este  CX" 

cabellos  blan- 

mosura  ^  natural 

Detiene  la  calda  del  cabello  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :22,  rué  de  rEchlquier,  París 
Se  envia  frsaco,  a  toda  persona  que  lo  pida  el  Prospeoto 
conteniondo  pormenores  y  atestaciones. 


T Perfameria 
especial,  comprendiendo 
JABON  -  POLVOS  DE  ARROZ, 
ACEITE,  ESENCIA,  AGUA  DE  TOCADOR, 


SELLOS  HÉRISÉ 


CURACIÓN  SEGURA  DE  LAS  ENFERMEDADES 
DEL  PECHO  Y  DE  LAS  VIAS  RESPIRATORIAS 

Tos  persistente ,  Bronquitis ,  Catarros,  Tuberculosis ,  Tisis 
Adoptados  en  los  hospitales  de  París.  —  Depósito: 
farmacia  Ilérisó,  21,  boul.  Rochechouart ,  y  en  las 
principales  farmacias.— Precio:  4  frs.  la  caja. 


jJLá  ou  CZAR 

/nV  ESENCIA  1  POLVO 

Y  ...  »\\v  para  ¿  de  Arto. 

con  '  el  Pañuelo  *  Jabón 

Creación  de  la  PERFUMERIA  ORIZA  de  L.  LEGRAND 


Ultima  produegao 


Perfuma  1X0  R  A 

EdPINAUD 


37,Boulevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 

de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 


11,  Flaco  de  Ja  Madeleine.  F>A>HIS. 


Sabonete . 

Essencia . 

Agua  de  Toucador. . . 

Pommada . 

Oleo  para  os  cabellos . 

Pós  de  Arroz . 

Cosmético . 

Vinagre  de  Toucador 


f  POR  FUERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS  > 

Pastillas  del  DR.ANDREU 

v  Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas  y 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 

DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  PRIVILEGIADOS 

RA  O  UL  PIC  TE  T 

Capital:  1.500*000  de  francos 
MÁnilIKIñO  Para.,a  PRODUCCIÓN  del 

MAUUINAo  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


AJh  La  Maravillosa  Receta  India  del 
M#- n  I  V  Doctor  ALLA N-BH OSE,  que  acaba 

■  ^  ^ Y  d®  iruroducirae  eu  Francia,  siega 

■  I  como  por  encanto  la  barba  mat  re* 

^  jj  belde,  »in  enrojecerel  eutii.  A  la  ter- 

f  \  p  cera  vez,  de*aparece  para  siempre. 

wJTXl  Das  personas  velluda*  tienen  eneata 

receta  un  medio  único  de  libertarse 
del  v*\\o. Análisis  Laboratorio  Municipal :  l-nocootiene  arsé¬ 
nico  ;  i-  do  tiene  acción  cáustica  sobre  la  piel.  Remesa  franco 
de  porte  contra  6*el  frasco.  8'el  doble.  NoseeDviao  muestras. 
Prueba  gratuita  encasa  de  ROBART,  25. r  du  Ronard,  París 
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CRÓNICA  GENERAL. 


^  cando  la  temperatura  exagera,  se  mezcla  de 
tal  modo  en  tollos  nuestros  actos,  que  no  hay 
medio  de  evitar  su  influjo:  cada  vez  que  el 
termómetro  desciende  ó  uno  bajo  cero,  los 
vecinos  de  Madrid  perdemos  la  cabeza,  sobre 
todo  si  sopla  el  viento  de  la  sierra:  y  si  es 
^  cierto  que  ha  bajado  la  temperatura  á  menos 
diez,  calculen  los  que  viven  en  tierras  calientes 
si  es  posible  empezar  la  Crónica  de  otro  modo  que  ti¬ 
ritando,  y  repetir  lo  que  dice  todo  el  mundo,  aun  cerca 
déla  chimenea:  ((¡Vaya  un  tiempo!»  ¡infelices  los 
que  carecen  de  luego  en  estos  dias!  ¡Pobres  centinelas  de  la 
Punta  del  Diamante,  y  empleados  del  resguardo,  v  —  ¿por 
(¡lié  no  hemos  de  compadecerlos?  —  pobres  matuteros,  que 
acechan,  con  un  frío  siberiano,  la  ocasión  de  ganarse  la 
vida!  Place  tres  noches  un  mendigo  anónimo  fue  hallado 
moribundo  en  medio  de  la  calle;  conducido  á  la  Casa  de  so¬ 
corro,  falleció  sin  poder  decir  su  nombre.  Es  cosa  triste  que 
alguien  muera  de  frío,  habiendo  tan  cerca  millares  de  chi¬ 
meneas,  hornos  y  fogones.  Place  muchos  anos  escribíamos 
que  debían  construirse,  por  lo  menos  en  la  capital,  baños 
populares  gratuitos  ó  con  un  interés  insignificante:  los  mo¬ 
ros  los  tienen  establecidos  hace  siglos;  las  estufas  de  esos 
baños  servirían  en  invierno  para  dar  calor  á  los  que  carecen 
de  refugio;  porque  no  creo  exagerar  los  derechos  de  la  cria¬ 
tura  humana  reconociéndole  el  de  no  ser  expulsado,  por  sim¬ 
ple  accidente  de  pobreza,  de  todas  las  casas,  porque  son  de 
otros,  sin  que  haya  para  proteger  su  vida  contra  la  intempe¬ 
rie  un  barracón  siquiera  tibio,  ó  un  misero  techado.  Sabemos 
que  hay  asilos,  pero  son  insuficientes  y  siguen  trámites  de 
admisión:  allí  se  disfruta  ya  un  bienestar  que  debería  consi¬ 
derarse  para  el  mendigo  como  un  término  de  carrera.  Nos 
referimos  á  otro  orden  de  necesidades  perentorias,  semejan¬ 
tes  á  las  del  viajero  extraviado  en  noche  lluviosa,  que  sólo 
pide  un  lecho  para  cobijarse  y  continuar  su  camino. 


De  la  temperatura  más  baja  hemos  de  pasar  repentina¬ 
mente  á  la  más  alta :  la  del  templo  de  Santa  María  ó  del  Sa¬ 
cramento,  en  la  calle  de  este  nombre,  esquina  á  la  bajada  del 
Pretil  de  los  Consejos,  por  donde  tantas  veces  cruzaría  hace 
tres  siglos  y  medio  con  los  libros  bajo  el  brazo  un  estudiante, 
ya  poeta,  que  se  llamaba  Miguel  Cervantes  y  Saavedra,  para 
ir  al  estudio  de  la  Villa;  y  hará  unos  veinticinco  anos,  otro 
poeta  militar,  Narciso  Serra,  en  dirección  de  su  casa  en  la 
calle  de  Segovia.  La  iglesia  del  Sacramento  estaba  llena  de 
gente,  atraída  por  una  boda,  la  de  María  Guerrero,  primera 
dama  y  empresaria  del  Español,  con  el  galán  de  la  misma 
compañía,  D.  Fernando  Díaz  de  Mendoza,  primogénito  del 
Marqués  de  Fontanar,  Conde  de  Balazote:  el  Sr.  Mendoza 
era  reincidente ,  viudo  de  la  espiritual  Venturita  Serrano, 
hija  del  Duque  de  la  Torre,  que  lució  también,  aunque  sólo 
en  teatros  particulares,  sus  grandes  cualidades  de  actriz.  Los 
novios,  que  esperaban  efectuar  su  enluce  sin  aparato,  se  en¬ 
contraron  la  iglesia  llena  de  amigos  y  curiosos:  no  habían 
previsto  que  esa  boda  quedarla  como  fecha  memorable  en  la 
historia  de  nuestro  teatro  por  la  procedencia  social  del  con¬ 
trayente. 

La  iglesia  de  San  Sebastián  era  en  otro  tiempo  la  usada 
para  las  ceremonias  religiosas  por  los  que  pertenecían  al 
teatro,  que  casi  siempre  vivían  en  aquella  parroquia,  de  que 
son  hoy  feligreses  los  señores  de  Díaz  de  Mendoza:  les  de¬ 
seamos  mucha  unión,  mucha  felicidad  y  muchísimos  aplau¬ 
sos.  Su  luna  de  miel  se  deslizará  con  los  ensayos  y  el  estreno 
de  un  drama  de  Sellés,  La  mujer  de  Lot ,  mientras  en  el 
teatro  vecino  y  rival  ensaya  Galdós  Doña  Perfecta ,  sacado 
de  la  obra  de  igual  título.  V  á  propósito  de  este  escritor:  aca¬ 
bamos  de  leer  su  nueva  novela  //alma,  continuación  de 
Nazarin ,  y  hemos  de  hacer  en  otra  Crónica  acerca  de  ellas 
algunas  reflexiones. 


Con  alegrías  y  tristezas  alternadas  se  escriben  todas  las 
historias:  liemos  hablado  de  una  boda:  ahora  tenemos  que 
dar  un  pésame  á  un  compañero:  al  comandante  del  arma  He 
Caballería  D.  Hamiro  Friendo  y  Saavedra,  tan  considerado 
por  las  conferencias  militares  quo  dió  en  el  Ateneo.  El  día  10 
perdió  á  la  excelente  madre  de  sus  hijos,  D.a  María  Camacho 
y  Merry:  esto,  como  dijo  Espronceda,  importa  poco  al 


mundo,  que  sigue  su  marcha  sin  cuidarse  de  los  dolores  ínti¬ 
mos:  pero  ¡qué  tristeza  hay  en  aquel  nido  deshecho,  en 
aquellos  niños  enlutados  que  juegan  en  la  galería  de  un  ho¬ 
tel  sin  conocer  lo  que  han  perdido,  y  en  aquella  familia  dis¬ 
locada  por  la  muerte!  Estrechemos  la  mano  del  amigo  y  si¬ 
gamos  adelante. 


Y  tan  adelante . no  á  un  motín  de  verduleras,  porque 

éstas  fueron  prudentes  y  se  dieron  pronto  á  la  razón,  sino 
á  un  conflicto  de  abastos,  por  faltar  en  el  mercado  durante 
dos  dias,  ó  entrar  en  cantidad  insuficiente,  Jas  verduras 
destinadas  al  sustento  público.  Sólo  conocemos  la  cuestión 
por  lo  que  retieren  vagamente  los  periódicos;  pero  si  es 
cierto  que  una  Sociedad  de  Horticultores  tiene  ó  desea  ob¬ 
tener  un  privilegio  para  aforar  en  mejores  condiciones  que 
los  demás  sus  hortalizas,  necesita  justificar  de  un  modo 
claro  la  razón  de  sus  pretensiones  y  la  conveniencia  que  esto 
trae  al  vecindario.  Todo  menos  confabularse  para  encarecer 
los  alimentos,  que,  si  no  nos  equivocamos,  está  penado  por 
la  ley.  Y  lo  condenaría  también  la  moral,  sobre  todo  en  Ja 
estación  más  ruda  para  el  pobre:  porque  si  apenas  puede 
probar  la  carne  por  su  precio,  y  se  encarecen  las  verduras,  y 
el  pan  no  está  barato,  ¿es  de  buen  gobierno  conceller  ven¬ 
tajas  á  ninguna  corporación  que  graviten  sobre  la  miseria? 
Ya  expusimos  otro  día  que  Jos  mayores  abusos  que  se  come¬ 
ten  en  Madrid  están  en  el  ramo  de  subsistencias,  sin  que 
aludamos  á  la  citada  Sociedad. 

Un  amigo  mío,  gran  defensor  de  lo  moderno,  nos  decía: 

—  ¿Quiere  usted  que  volvamos  á  los  tiempos  de  la  tasa? 

— Estamos  aún  en  ellos. 

— Antiguamente  la  autoridad  tasaba  los  precios  del  mer¬ 
cado:  ¿sucede  hoy  esto? 

—  Sucede  algo  peor;  la  especulación  tasa  á  los  pobres  la 
comida. 


Nuevo  contraste:  de  las  canastas  de  verdura  pasemos  al 
teatro  de  la  ópera.  El  editor  Sr.  Zozaya,  á  quien  se  bahía  ab- 
judieado  el  Leal  por  el  resto  de  la  temporada,  tuvo  que  de¬ 
sistir  por  no  entenderse  con  los  profesores  de  la  orquesta. 
Le  sucedió  el  Sr.  Araco,  y  ya  parece  asegurada  por  este  año 
la  ópera  italiana.  Como  la  vida  sin  el  paraíso  del  lteal  es 
para  muchas  gentes  un  infierno,  están  de  enhorabuena,  así 
corno  los  abonados  á  palcos  y  butacas.  Cuando  se  supo  la 
noticia,  los  coros  entonaron  un  himno  de  alegría,  y  las  baila¬ 
rinas  saltaron  de  contento:  los  gemelos,  esos  catalejos  imper¬ 
tinentes  que  obligan  á  acercarse  á  las  personas,  como  decía 
en  el  siglo  pasado  el  Escritor  sin  título,  se  estremecieron  de 
placer  en  los  estuches.  La  orquesta  tocará.  Cuando  el  Sr.  Zo¬ 
zaya  peleaba  con  los  músicos,  recordamos  á  Ventura  de  la 
Vega  en  El  estreno  de  una  artista. 

—  ¡  M aestro !  ¡  Maestro ! 

—  ¿Qué  ocurre? 

—  No  sé: 

La  orquesta  se  sube . 

—  Pues  súbase  usté. 

Y  también  lo  recordamos  en  su  concordia  con  el  Sr.  Araco. 

—  ¡  Maestro !  ¡  Maestro ! 

—  ¿Qué  ocurre? 

— No  sé: 

La  orquesta  se  baja . 

—  Pues  bájese  usté, 
o 

o  o 

Margaritas  dobles  titula  D.*  María  de  Belmonte  un  libro 
de  cuentos,  poesías  y  composiciones  musicales,  ilustrado  por 
los  Sres.  Alvarez  Dumont  (D.  César),  J.  Gil,  Garnelo  (don 
José)  y  Terán.  Si  luciéramos  críticas  literarias,  alabaríamos 
la  ternura  de  algunos  episodios,  como  el  de  Jenaro  y  No  me 
olvides;  la  malicia  y  hechura  de  Los  tres  milagros ,  más  que 
su  intención;  la  fantasía  y  el  símbolo  de  Ilusión  y  realidad  • 
la  poética  melancolía  de  Creer  y  esperar ;  la  antítesis  hu¬ 
mana  que  encierra  Celia  y  Carmen ,  y  la  cultura  que  revela 
la  discusión  científica  de  Concepción  y  sus  enamorados;  en¬ 
comiaríamos  la  soltura  y  sencillez  de  sus  poesías . Aunque 

si  f  ucranios  críticos,  en  vez  de  elogiar  las  buenas  cualidades, 
haríamos  un  expurgo  de  defectos,  y  los  hallaríamos  hasta 
en  la  música,  que  no  sabemos  solfear:  llamaríamos  ignorante 
á  nuestro  buen  amigo  D.  Juan  Tomás  Salvany,  autor  del 
prólogo,  por  sus  alabanzas,  y  aprovecharíamos  la  ocasión 
para  declararnos  más  sabios  que  el  diccionario  de  Larousse. 
Lectores  v  nada  más  lectores,  nos  limitamos  á  decir:  la  buena 
impresión  que  hace  el  retrato  de  la  autora  la  sostiene  el  con¬ 
tenido  deJ  volumen.  El  Sr.  Cáscales  y  Muñoz  tiene  otra  es¬ 
critora  de  mérito  que  añadir  á  su  Sevilla  intelectual. 

Otro  volumen  pequeño  y  elegante,  sin  más  título  que  el 
de  Cuentos ,  acaba  de  poner  á  la  venta  nuestro  joven  colabo¬ 
rador  D.  Alejandro  Larrubicra:  los  que  tienen  su  nombre 
hecho  y  su  publico,  sólo  necesitan,  cuantío  publican  un  libro, 
que  se  anuncie.  Los  lectores,  no  Jos  compañeros  ó  rivales, 
son  los  que  deben  hacer  el  juicio  de  la  obra. 


Si  de  libros  de  cuentos  y  poesías  no  queremos  hacer 
crítica,  con  mayor  motivo  y  por  necesidad  nos  limitaremos 
á  anunciar  la  monografía  que  dejó  escrita  el  restaurador  de 
la  catedral  de  León  D.  Demetrio  de  los  Ríos  y  Serrano. 
Publícanla  sus  hijos  en  elegantísima  edición,  en  folio  ma¬ 
yor,  con  soberbias  ilustraciones  y  planos  del  monumento 
leonés.  Sabido  es  que  D.  Demetrio  de  los  Ríos  no  era  sólo 
un  arquitecto  eminente,  sino  un  anticuario  y  un  erudito 
educado  en  la  misma  escuela  que  su  ilustre  hermano  el  autor 
de  la  Historia  de  los  judíos  en  España,  y  de  tantas  obras  de 
erudición  y  alta  crítica,  que  realizó  con  feliz  mano  la  difícil 
construcción  de  la  parte  ruinosa  de  la  catedral,  dejándola 
casi  acabada.  Y  como  empleó  muchos  anos  en  ese  glorioso 
trabajo,  y  tuvo  oe>sióu  de  examinar  los  vestigios  de  las 
construcciones  primitivas,  sobre  las  cuules  se  edificó  Ja  ca¬ 
tedral,  resulta  su  monografía,  no  ya  la  más  completa  y  de¬ 
tallada,  sino  también  la  de  más  autoridad  entre  las  diver¬ 


sas  que  se  han  hecho,  y  cita  en  el  corto  pero  sustancioso 
prólogo  del  libro  el  arquitecto  Sr.  Lampérez,  discípulo  y 
yerno  del  autor,  esposo  de  Ja  excelente  escritora  D.*  Blanca 
de  los  Ríos,  y  gran  dibujante,  como  lo  prueba  en  el  libro  de 
que  tratamos.  Titúlase  La  Catedral  de  León ,  y  sólo  ha  apa¬ 
recido  el  primer  tomo,  que  es  un  recreo  para  la  vista;  en 
cuanto  al  texto,  no  se  reduce  á  describir  aquel  templo  mag¬ 
nífico,  sino  que,  registrando  el  material  desde  sus  cimien¬ 
tos  y  los  archivos  desde  su  origen,  aclara  y  fija  la  historia 
de  la  catedral,  como  si  hubiera  vivido  siglos  enteros  el 
autor  de  aquella  obra  de  artista  y  de  arqueólogo.  No  se 
lian  limitado  sus  hijos  á  salvar  tan  importante  manuscrito, 
planos  y  dibujos;  la  edición  que  han  hecho  es  monumental. 


Bajo  la  honrada  palabra  de  nuestro  amigo  D.  Enrique 
Gómez  Carrillo,  creemos  que  al  escribir  su  opúsculo  La  su¬ 
prema  voluptuosidad ,  impreso  en  París,  sólo  quiso  estudiar 
una  forma  de  Ja  cristalización  erótica,  que  así  llaman  Jos 
innovadores  á  ciertas  aberraciones  de  las  naturalezas  estra¬ 
gadas.  Pero  permítanos  decirle  que,  contra  su  voluntad,  ha 
resultado  un  libro  de  los  que  todavía  en  España  calificamos 
de  prohibidos.  Dice  su  autor  que  es  un  estudio....  No  cree¬ 
mos  que  sea  nunca  obra  de  texto. 

o 

o  o 

El  señorito  oye  voces  en  la  cocina,  y  se  entera  de  que 
aquel  día  no  han  entrado  verduras  en  la  plaza. 

—  La  coliflor  está  por  las  nubes;  no  me  he  atrevido  á 
comprarla — grita  la  cocinera. 

El  señorito  oprime  el  timbre,  y  dice: 

— Que  traigan  inmediatamente  una  coliflor. 

— ¿Sabe  usted  lo  que  cuestan? 

—  ¡Cuesten  lo  que  cuesten!  Se  han  puesto  de  moda. 

—  El  caso  es  que  he  traído  habas. 

— Serán  para  verdura:  la  coliflor  que  yo  he  encargado  es 
para  el  frac. 


El  cesante  D.  Tadeo  dice  en  la  mesa  á  sus  hijos,  después 
de  consumida  la  cazuela  de  arroz  con  perejil: 

—  Hemos  concluido  j>or  hoy. 

—  Ayer  nos  prometió  usted  un  segundo  plato  de  habas 
verdes. 

—  Y  lo  cumpliré;  pero  como  su  precio  no  nos  permite 
comerlas,  vamos  á  bailarlas. 


—  ¡Una  limosna  por  Dios! 

—  ¿Cómo  quiere  usted  que  ine  destape  con  este  frío  horri¬ 
ble?  ¿Uor  qué  no  trabaja  usted? 

—  ¡Señor!  Sólo  sé  hacer  horchata  helada. 


Se  oye  un  disparo,  y  luego  otro;  ha  sido  el  centinela:  la 
guarJia  sale  precipitadamente,  y  dice  el  cabo: 

—  ¿Qué  ha  ocurrido? 

—  Pues  nada  y  mucho:  que  no  se  puede  aguantar  el  frío 
y  he  tenido  que  hacer  fuego. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXCMO.  BR.  D.  JOSÉ  CANALEJAS  Y  MÉNDEZ, 
ex  ministro,  elocuente  orador. 

Nació  en  Julio  de  1854  en  el  Ferrol,  desde  donde  su  fa¬ 
milia  regresó  á  Madrid  cuando  él  contaba  pocos  meses.  La 
familia  paterna,  aunque  de  origen  castellano,  había  residido 
mucho  tiempo  en  Cataluña,  y  es  sevillana  la  familia  de  su 
madre;  nacido  en  Galicia  y  educado  en  Madrid,  tiene  Cana¬ 
lejas  vínculos  de  origen  con  Jas  más  distintas  regiones  de 
España. 

L>.  Francisco  de  Paula  Canalejas,  hermano  menor  de  su 
padre,  y  perdido  para  nuestras  letras  á  los  cuarenta  afios, 
puede  decirse  que  fué  su  primer  maestro.  Canalejas  ha  he¬ 
redado  la  tradición  democrática  de  su  abuelo  D.  José,  padre 
del  célebre  académico,  y  cuya  vida,  como  Ja  de  muchos  libe¬ 
rales  militantes  del  segundo  tercio  de  nuestra  centuria,  fué 
un  tejido  de  persecuciones  y  destierros. 

Doctor  en  Letras  muy  joven  todavía,  desempeñó,  como 
profesor  auxiliar,  antes  de  tener  diez  y  ocho  años,  la  cáte¬ 
dra  de  Literatura  de  la  Univeisidad  de  Madrid.  Las  discusio¬ 
nes  en  el  Ateneo  fueron  ocasión  para  los  primeros  triunfos 
de  su  oratoria,  y  apenas  cumplidos  Jos  veinticinco  años  re¬ 
presentó  en  el  Congreso  el  distrito  de  Soria.  Su  carrera  desde 
entonces  fué  rápida  y  merecida:  subsecretario  de  Ja  Presi¬ 
dencia  con  Posada  Herrera,  durante  el  Ministerio  de  la  Iz¬ 
quierda  figuró  en  el  grupo  democrático  que  dirigía  el  señor 
M artos,  y  se  encargó  de  la  cartera  de  Fomento  en  Junio 
del  H8.  En  Diciembre  del  mismo  año  pasó  á  ocupar  el  Mi¬ 
nisterio  de  Gracia  y  Justicia,  que  desempeñó  basta  Enero 
de  18(J0.  Desde  Diciembre  de  1894  basta  Marzo  del  95  fué 
Ministro  de  Hacienda,  cargo  que  abandonó  cuando  la  caída 
de  su  partido. 

Ha  representado  en  las  Cortes  los  distritos  de  Soria,  Agre¬ 
da,  Algeciras,  Alcoy  (renunciando  para  ello  el  acta  de  Ma¬ 
drid,  en  cuya  candidatura  obtuvo  el  segundo  lugar  entre  los 
elegidos),  y  Alcoy,  segunda  vez;  representación  que  en  la 
actualidad  ostenta. 

Como  escritor,  además  de  sus  obras  sobre  literatura  la¬ 
tina  y  alguna  otra  publicada  en  edad  bien  temprana,  son 
muchos  los  opúsculos  y  folletos  que  llevan  su  firma.  Como 
orador,  merecen  recordarse  su  campaña  parlamentaria  sobre 
reformas  militares;  sus  aún  recientes  discursos  de  apertura 
de  la  Academia  de  Jurisprudencia;  sus  comentadas  confe¬ 
rencias  del  Casino  Militar,  y  los  debates  parlamentarios  sos¬ 
tenidos  en  el  Congreso  con  motivo  de  su  nombramiento  para 
la  cartera  de  Hacienda.  Abogado  distinguido,  son  también 
muy  notables  sus  oraciones  forenses;  y  en  el  periodismo,  al 
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ue  consagró  asimismo  no  pocos  ocios  de  su  juventud ,  pue- 

en  ocapar  un  lugar  preferente  sus  razonados  é  intenciona¬ 
les  artículos. 

Su  última  conferencia  del  Ateneo  es  un  acabado  estudio 
de  los  principales  problemas  políticos  interiores  que  hace 
tantos  años  procura  España  resolver  sin  lograrlo,  y  consu¬ 
miendo  en  tan  estéril  tarea  casi  todas  sus  fuerzas. 

Con  ser  tan  brillante  la  historia  política  del  Sr.  Canalejas, 
nos  atrevemos  á  esperar  que  lo  que  ha  hecho  hasta  ahora  es 
poco  en  comparación  de  lo  que  hará.  Las  cosas  van  en  Es¬ 
paña  de  tal  suerte,  que  basta,  para  llegar  á  mucho,  voluntad 
firme,  pensamientos  levantados  y  una  política  no  sólo  pen¬ 
sada,  sino  también  sentida.  El  Sr.  Canalejas,  que  es  joven  y 
tiene  gran  talento ,  puede  comprender  esa  política. 

Publicamos  el  retrato  de  este  eminente  político  al  frente 
del  presente  número. 

o  o 

EXCMO.  SR.  D.  JOAQUÍN  CRE8P0, 
presidente  de  la  República  de  Venezuela. 

El  general  Crespo  ee  uno  de  los  principales  políticos  ve¬ 
nezolanos,  y  quizás  el  de  mayores  ánimos  y  resolución  en 
circunstancias  difíciles.  En  las  guerras  civiles  de  aquella 
República  ha  mostrado  buenas  dotes  militares. 

Ha  tomado  á  su  cargo  el  gobierno  en  ocasión  de  poderlas 
lucir,  porque  la  disputa  con  Inglaterra  sobre  limites  territo¬ 
riales  parece  en  gran  peligro  de  pasar  del  estado  crónico  al 
agudo. 

No  queriendo  fiar  la  defensa  de  los  intereses  venezolanos  á 
la  amistad  y  protección  de  los  Estados  Unidos,  el  general 
Crespo  hace  grandes  aprestos  militares,  pues,  según  noticias, 
armará  un  ejército  de  100.000  hombres  para  pelear  con  la 
Gran  Bretaña,  si  el  caso  llega. 

El  retrato  de  este  general  va  en  la  pág.  28. 

e 

o  o 

TRANSVAAL. 

Parlamento  del  Transvaal.  —  El  Dr.  Jameson. 

Desde  que  se  tuvo  noticia  de  haber  en  el  Transvaal  ricas 
minas  de  oro,  pusieron  los  ingleses  la  atención  en  esta  repú¬ 
blica,  proponiéndose  unirla  á  los  dilatadísimos  territorios  que 
poseen  en  el  Mediodía  de  Africa.  Pero  como  los  boers ,  aun¬ 
que  pocos,  son  muy  de  temer  por  su  valor  y  resolución  de 
conservar  la  independencia  que  tienen,  la  (irán  Bretaña,  en 
vez  de  hacerles  guerra  declarada,  se  fué  apoderando  de  las 
comarcas  que  rodean  su  república ,  hasta  dejarla  completa¬ 
mente  asediada. 

Favorecía  los  proyectos  del  Sr.  Cecil  Rhodes,  jefe  del  Go¬ 
bierno  de  la  Colonia  del  Cabo  y  presidente  de  la  sociedad  á 
quien  el  Gobierno  inglés  había  concedido  las  nuevas  tierras, 
la  muchedumbre  de  extranjeros,  ingleses  casi  todos,  que  la 
codicia  de  oro  había  llevado  al  Transvaal,  y  los  cuales,  vién¬ 
dose  en  mayor  número  que  los  naturales ,  pedían  que  se  les 
diese  parte  en  el  gobierno.  Era  esto  tanto  como  poner  al 
Estado  en  manos  de  los  amigos  de  Cecil  Rhodes,  por  lo  que 
los  boers  se  negaron  á  la  petición  de  los  uitlanders ,  que  así 
llaman  á  los  extranjeros. 

Mientras  andaban  los  boers  en  estos  tratos  y  respuestas, 
preparábase  el  Dr.  Jameson  á  entrar  en  el  Transvaal  en  son 
de  guerra,  creyendo  la  empresa  más  fácil  de  lo  que  era, 
como  verdaderamente  lo  parecía,  pues  sobre  contar  con  la 
ayuda  de  la  Chartered  Company,  estaba  muy  confiado  en 
que,  luego  que  cruzase  la  frontera,  tendría  la  de  todos  los  in¬ 
gleses  que  viven  en  aquella  república. 


Juntó  para  ello  hasta  700  hombres  bien  armados  y  dis¬ 
puestos,  y  tomó  la  ofensiva  sin  más  consideraciones  ni  avi¬ 
sos.  Pero  los  boers  no  son  tan  torpes  y  desprevenidos  como 
otros  pueblos  á  quienes  siempre  cogen  de  nuevas  los  suce¬ 
sos.  En  pocas  hcras  reuniéronse  unos  1.000,  no  menos  bien 
armados  que  los  de  Jameson,  excelentes  tiradores,  como  lo 
son  todos  los  de  su  nación;  y  saliendo  al  encuentro  de  los 
invasores,  los  desbarataron  completamente,  matando  á  80  y 
obligando  á  los  demás  á  rendirse.  Los  ingleses  de  Johannes- 
burg,  que  se  habían  alzado  en  armas,  también  fueron  redu¬ 


cidos  en  pocos  horas.  La  victoria  de  los  boers  fué  completa, 
quedando  restablecida  la  paz  inmediatamente. 

El  doctor  Jameson,  jefe  de  los  filibusteros  sudafricanos, 
es  un  aventurero  hábil  y  atrevido.  Nació  en  Edimburgo 
en  1853,  y  después  de  doctorarse  en  Medicina  pisó  á  Africa. 
Conoció  á  Cecil  Rhodes  en  las  minas  de  diamantes  de  Kiru- 
berley,  y  desde  entonces  ha  sido  el  ejecutor  de  sus  grandes 
proyectos.  Dirigió  la  campana  contra  Lohengula,  y  después 
fué  administrador  del  Maslionaland.  Los  vencedores  le  han 
condenado  á  muerte;  pero  el  Sr.  Kiiiger,  presidente  de  la 
República,  le  ha  indultado.  Con  estas  líneas  va  su  retrato. 

La  capital  del  Transvaal  es  Pretoria,  ciudad  situada  á 
orillas  del  río  Mooi ,  en  una  meseta  que  se  levanta  por  aque¬ 
lla  parte  á  1.835  metros.  En  1886  tenía  6.000  habitantes; 
pero  desde  entonces  ha  crecido  mucho  el  vecindario.  Del 
Parlamento  del  Transvaal  damos  una  vista  en  la  pág.  28. 
o 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Santiago:  Llegada  del  batallón  de  Toledo.  —  Alojamiento  del  mismo 
en  el  nuevo  tinglado  de  las  obras  del  puerto.— Tren  mixto  incen¬ 
diado  por  los  insurrectos  en  la  colonia  Cien  Rosas.— Destrucción 
de  la  vía  férrea  de  Cifuentes  á  Santa  Clara.— Manzanillo:  Prepa¬ 
ración  de  un  convoy  para  el  Cauto.— D.  A.  Reguero ,  capitán  del 
escuadrón  de  Montesa. —Campamento  de  Firmeza. 

La  gravedad  á  que  ha  llegado  la  situación  de  la  Gran  An¬ 
tilla  al  cabo  de  un  año  de  guerra,  admira  ahora  á  los  más 
de  los  españoles  y  duele  á  todos,  incluso  á  los  que  hace  mu¬ 
cho  tiempo  tenían  por  indudable  que ,  si  no  se  enmendaban 
los  errores  cometidos,  había  de  suceder  lo  que  está  suce¬ 
diendo.  Ni  éstos  esperaban  que  llegase  á  tanto. 

Dadas  las  premisas  que  en  lo  militar  y  en  lo  político  se 
sentaban,  las  consecuencias  no  podían  ser  sino  éstas  que 
tanto  nos  amargan.  Lo  extraordinario,  lo  increíble  es  que 
generales  y  estadistas  creyeran  que  habían  de  ser  otras. 
Puede  decirse  que  por  nuestra  parte  aun  no  ha  empezado  la 
guerra:  tan  suave  y  cariñosamente  hemos  tratado  al  ene¬ 
migo;  soltando  á  los  prisioneros,  incluso  á  Jos  reos  de  los 
más  espantosos  delitos;  dejando  libres,  sin  la  menor  garan¬ 
tía,  á  los  presentados;  mimando  (ésta  es  la  palabra)  á  los  es¬ 
pías  é  infidentes.  En  cambio  los  insurrectos  machetean  á  mu¬ 
chos  infelices  soldados  (algunos  cabecillas  Jos  sueltan  sin 
maltratarlos);  ahorcan  de  los  árboles  á  los  campesinos  d^ 
quienes  tienen  sospecha  de  sernos  favorables;  queman  y 
destruyen  casas  y  cosechas;  saquean  poblados,  y  vuelan  los 
trenes. 

El  batallón  de  Toledo,  que  llegó  á  Santiago  de  Cuba  el  6  de 
Diciembre,  estaba  de  guarnición  en  Valladolid.  Le  compo¬ 
nen  38  jefes  y  oficiales,  30  sargentos  y  857  soldados. 

El  batallón  fué  recibido  con  grandes  demostraciones  do 
simpatía,  poniendo  colgaduras  en  los  balcones  los  moradores 
de  las  casas  de  Jas  calles  por  donde  aquél  había  de  pasar. 
Cerráronse  los  establecimientos  públicos,  y  una  comisión  de 
la  Junta  directiva  de  la  Juventud  Exjxiñola,  presidida  por 
el  Sr.  Berrueco,  estuvo  á  bordo  á  dar  la  bienvenida  á  los  ex¬ 
pedicionarios ,  á  los  que  esperaban  en  el  muelle  varias  comi¬ 
siones  con  estandartes.  La  fotografía  de  que  está  tomado 
nuestro  grabado,  fué  hecha  en  el  momento  de  llegar  al 
muelle  la  primera  compañía.  Hasta  salir  para  su  destino 
alojóse  el  batallón  en  el  nuevo  tinglado  de  las  obras  del 
puerto,  donde  fueron  muy  agasajados  los  soldados,  oficiales 
y  jefes.  (Véase  la  pág.  29.) 

En  la  pág.  30  hallarán  también  los  lectores  una  vista  del 
tren  mixto  incendiado  en  la  colonia  Cien  Rosas,  ferrocarril 
de  Caibarién.  En  esta  línea  ha  construido  la  empresa  explo¬ 
tadora  de  la  misma  un  fortín  que  defiende  el  puente  que 
salva  el  río  San  Andrés  (pág.  37). 

También  son  buenas  aunque  tristísimas  muestras  de  la 
manera  de  combatirnos,  Jos  grabados  de  la  pág.  36,  en  la 
cual  publicamos  diversos  aspectos  de  la  voladura  del  tren 
en  que  uno  de  los  últimos  días  de  Noviembre  iba  el  general 
Suárez  Valdés  de  Ci  fuentes  á  Santa  Clara,  y  de  la  incendiada 
estación  de  Taguayabón. 

La  voladura  ocurrió  en  la  alcantarilla  de  Santa  Rita,  en¬ 
tre  los  kilómetros  146  y  147,  donde  la  partida  de  Roberto 
Bermúdez  había  colocado  una  bomba  de  dinamita.  Los  lar¬ 
gueros  del  puentecillo,  después  de  subir  á  bastante  altura, 
cayeron  al  fondo  de  la  alcantarilla.  El  coche  de  tercera  quedó 
casi  del  todo  destrozado.  En  él  iban  veinticinco  soldados, 
de  los  que  pocos  escaparon  sin  heridas  ó  contusiones.  Tam¬ 
bién  quedaron  contusos  algunos  oficiales  y  pasajeros. 

El  grabado  de  la  pág.  35  reproduce  el  aspecto  del  muelle 
de  los  Sres.  Rocas,  Vivas  y  Compañía,  de  Manzanillo,  en 
ocasión  de  prepararse  un  convoy  al  Cauto  para  racionar  y 
municionar  á  Bayamo. 

Del  campamento  de  Firmeza,  cuya  importancia,  situa¬ 
ción  y  objeto  explicamos  en  el  número  anterior,  publicamos 
otra  vista  en  la  misma  página  que  la  de  dicho  fortín. 

Acompaña  á  este  grupo  de  ilustraciones  de  la  guerra  el 
retrato  del  valiente  capitán  del  escuadrón  de  Montesa,  que 
tan  bizarramente  peleó  en  la  defensa  del  Paradero  de  Ca¬ 
marines. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Una  lección  al  dictado ,  cuadro  de  Ch.  Durand.  — Madrid:  Exposición 
general  de  Bellas  Artes,  de  1895.  Premio  sin  gozo,  cuadro  de  D.  O.  Gari 
Torrent. 

La  tierna  escena  que  ha  servido  á  Durand  de  tema  para 
el  cuadro  que  reproducimos  en  el  grabado  de  la  pág.  32  es 
de  las  que  nos  hacen  volver  con  el  pensamiento  á  aquellos 
hermosos  días  de  la  infancia  en  que  una  madre  cariñosa 
guiaba  nuestros  primeros  pasos  en  el  áspero  camino  de  la 
vida.  A  sus  cuidados  debemos  las  oraciones  que  aprendimos 
y  que,  pasados  los  grandes  arrebatos  de  Jos  días  juveniles, 
han  de  ser  quizá  nuestro  mayor  consuelo  en  los  amargos 
trances  de  la  existencia;  y  de  todo  lo  que  sabemos  y  senti¬ 
mos  dejó  ella  amorosamente  en  nuestra  alma  los  gérmenes. 
Durand  ha  pintado  Una  lección  al  dictado  con  tanta  delica¬ 
deza  como  la  ha  sentido. 


El  Sr.  Gari  Torrent  descubrió  en  la  última  Exposición  de 
Bellas  Artes,  con  su  cuadro  Premio  sin  gozo ,  notables  cuali¬ 
dades. 

La  figura  del  marino  viejo  que  apnreco  sentado  es  muy 
notable,  así  como  la  de  la  anciana  quo  llora  en  el  fondo.  El 
asunto  échase  de  ver  desde  la  primera  ojeada.  En  aquel  baúl 
vienen  las  ropas  del  marino  muerto  en  el  cumplimiento  del 
deber,  y  la  cruz  que  ostenta  la  blusa,  premio  del  valor  del 
soldado,  no  hasta  á  contentar  do  la  pérdida  del  hijo  á  los 
ancianos  padres  (pág.  33). 

o 

o  o 

EL  caí'ITÁN'  RKQUKJn. 

El  Sr.  Requejo,  cuyo  retrato  va  á  continuación,  es  arago¬ 
nés  y  tiene  todas  las  sobresalientes  cualidades  militares  de 
los  hijos  de  aquella  noble  tierra.  Fué  á  Cuba  voluntario.  A 
pjeo  de  llegar  tuvo  ocasión  de  dar  hermosa  muestra  de  su 
serenidad  y  valor. 


La  columna  del  teniente  coronel  Sr.  Rich,  de  solos  300 
hombres,  casi  todos  soldados  bisoños,  encontró  en  Mal 
Tiempo  al  grueso  de  Jas  fuerzas  de  Gómez  y  Maceo,  que 
iban  hacia  el  río  líanabana.  Trabóse  la  desigual  pelea,  y  los 
nuestros,  aunque  tan  valientes,  hubiesen  sucumbido  al  nú¬ 
mero  sin  la  llegada  del  coronel  Arizón  con  400  soldados. 
A  este  refuerzo  y  al  valor  heroico  del  capitán  Requejo,  quien 
al  frente  de  una  compañía  sostuvo  largo  tiempo  el  furioso 
choque  del  enemigo,  debióse  Ja  salvación  de  la  columna. 

• 

o  o 

LA  GUERRA  ENTRE  ITALIANOS  Y  ABISINIOS. 

El  comandante  Toseili.  —  Menelik ,  rey  de  Choa  y  emperador  do 
Abisinia.  —  Tauti ,  reina  de  Choa  y  emperatriz  de  Abisinia. 

Hace  tiempo  que  entre  italianos  y  abisinios  estaba  decla¬ 
rada  la  guerra ;  pro  nadie  esperaba  que  éstos  tomasen  tan 
ejecutivamente  la  ofensiva.  El  puesto  más  adelantado  de  los 
italianos  era  el  de  Ambalagi,  donde  al  frente  de  un  batallón 
estaba  el  comandante  Toseili,  procurando  fortificar  aquella 
posición,  que  el  general  Baratieri  consideraba  de  mucha  im¬ 
portancia  para  las  futuras  operaciones.  A  unos  70  kilóme¬ 
tros  á  retaguardia  de  Ambalagi ,  en  el  poblado  de  Makallé 
estaba  la  columna  Arimondi,  encargada  de  sostener  al  bata¬ 
llón  do  Toseili ,  que  era  la  extrema  vanguardia  del  ejército. 

Casi  todos  los  soldados  y  una  parte  de  las  clases  del  ba¬ 
tallón  oran  indígenas.  Los  oficiales  y  el  jefe  pertenecían  to¬ 
dos  al  ejercito  peninsular  italiano.  Toseili  llevaba  bastante 
tiempo  de  servicio  en  Africa,  mereciendo  muy  buen  con¬ 
cepto  de  los  jefes  por  su  comportamiento  en  los  combates 
de  Coatit  y  Sanafé.  Advertido  del  avance  ofensivo  de  los 
abisinios,  y  sabedor  de  la  mucha  fuerza  con  que  éstos  venían 
sobre  él,  avisó  á  Arimondi,  el  cual,  ó  porque  no  recibiera 
el  aviso  á  tiempo,  ó  porque  no  pusiera  la  suficiente  diligen¬ 
cia,  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  recoger  á  los  últimos  su¬ 
pervivientes  del  desastre  de  Ambalagi  cuando  ya  so  hallaba 
cerca  de  este  punto,  teniendo  que  volverse  á  Makallé,  por 
no  creerse  con  fuerzas  bastantes  para  oponerse  á  las  muchas 
que  traía  el  ras  Makonnen. 

La  pelea  había  sido  terrible  y  sangrienta.  La  artillería 
hizo  mucho  daño  á  los  abisinios;  pero  éstos  se  apoderaron 
de  todos  los  cañones.  Toseili  y  sus  compañeros  murieron  en 
la  batalla. 

En  la  pág.  40  publicamos  los  retratos  del  valeroso  jefe 
italiano  y  de  los  Emperadores  de  Abisinia.  Menelik  nació 
en  1842  y  es  hijo  del  rey  de  Choa  Aiellé  Malakot,  el  cual 
fué  destronado  por  el  emperador  Teodoro,  quedando  prisio¬ 
nero  Menelik,  entonces  niño.  En  1864  pudo  escapar,  y,  pa¬ 
sando  á  los  Estados  de  su  padre ,  mató  al  gobernador  abisi- 
nio  que  los  regía ,  tomando  para  sí  la  corona.  El  emperador 
Juan,  sucesor  de  Teodoro,  le  nombró  su  heredero,  y  en¬ 
tretanto  siguió  sin  disputa  gobernando  el  reino  de  Choa. 

En  1889  murió  el  Emperador,  y  Menelik  tomó  posesión 
de  la  herencia,  venciendo  á  algunos  pretendientes  que  se  la 
disputaban. 

G.  Reparaz. 
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MACEDONIA 

Y  EL  PROBLEMA  ORIENTAL. 


I. 

Asuntos  de  primera  magnitud 
atraen  hoy  el  público  interés: 
cuestión  del  Asia  oriental ;  cues¬ 
tión  del  centro  de  América;  cues¬ 
tión  del  desarrollo  de  las  guerras 
tropicales  en  Madagascar,  y  en 
Cuba,  y  en  las  colonias  lusitanas; 
cuestión  de  Arabia  y  Egipto; 
cuestión  de  Abisinia;  cuestión 
del  Transvaal,  todas  enmaraña¬ 
das,  todas  confusísimas,  todas 
cruentas;  pero  ninguna  de  tales 
peligros  y  daños  para  la  humani¬ 
dad  y  para  el  planeta  como  la 
cuestión  de  Oriente,  que  va  to¬ 
mando  en  su  desarrollo  aspectos 
del  degüello  de  una  raza  por  otra 
raza  sobre  inmensos  espacios,  y 
va  promoviendo  conflictos,  do 
los  cuales  pudiera  surgir  muy 
pronto  catástrofe  tan  magna  é 
irreparable  como  la  guerra  uni¬ 
versal.  No  hay  operación  del  en¬ 
tendimiento  ninguna  tan  dificul¬ 
tosa  y  grave,  como  correlacionar 
las  causas  con  los  efectos  y  los 
efectos  con  las  causas.  Aunque 
los  hechos  se  desarrollan  en  serie 
y  por  deducciones  de  consecuen¬ 
cias,  encerradas  en  sus  premisas 
como  los  vapores  en  el  agua  y 
como  el  calor  en  la  luz,  su  lógico 
rigor  se  nos  oculta,  según  y  con¬ 
forme  se  ocultaban  las  causas  y 
las  influencias  del  fenómeno  eléc¬ 
trico  al  sabio  de  hace  dos  siglos, 
y  mil  felicidades  ó  desgracias, 
que  parecen  individuales,  dima¬ 
nan  de  grandes  casos  históricos, 
cual  sucedió  en  la  batalla  de  Wa- 
terlóo,  que  fue  la  rota  perdurable 
de  Napoleón  y  la  indecible  for- 


Excmo.  Sr.  GENERAL  D.  JOAQUÍN  CRESPO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  VENEZUELA. 


tuna  de  Rothschild.  ¡  Cómo  puede 
la  riqueza,  con  que  un  potentado 
se  huelga  y  regala,  perderse  por 
la  dispersión  de  una  partida  kur¬ 
da  en  Armenia,  ó  por  el  paso  de 
un  buque  inglés  desde  la  entrada 
de  los  Dardanelos  ai  Bosforo;  y 
cómo  puede  una  madre  perder 
al  hijo,  en  quien  se  mira,  y  á 
cuya  existencia  tiene  ligada  su 
propia  existencia,  por  una  cons¬ 
piración  de  Palacio  en  Corea  y 
una  contienda  presidencial  en 
Filadelfia!  Muchas  enfermeda¬ 
des,  muchos  ataques  de  nervios  y 
de  bilis,  están  relacionados  con 
el  punto  de  los  espacios  por  don¬ 
de  camina  en  este  minuto  el  pla¬ 
neta  y  con  el  resplandor  de  las 
auroras  boreales  que  abrillantan 
y  enrojecen  los  cielos.  El  tiro  dis¬ 
parado  por  un  albanés  puede 
malherir  á  toda  una  generación. 
Así  no  hay  que  apartar  la  vista 
de  Oriente,  y  hay  que  seguir  los 
desarrollos  de  sus  problemas  y 
percatarse  de  las  consecuencias 
en  ellos  contenidas;  no  sólo  por 
interés  colectivo  y  humano,  por 
interés  individual  y  aun  egoísta. 
Entre  los  factores  capitales  del 
problema  oriental  está  Grecia,  y 
en  Grecia,  de  un  lado  las  monta¬ 
ñas,  Macedonia  con  Epiro;  de 
otro  lado  las  islas,  Chipre  con 
Creta;  está  Bulgaria,  y  en  Bul¬ 
garia  su  dependencia  de  los  sul¬ 
tanes,  su  interior  unidad,  sus  va¬ 
cilaciones  entre  Austria  y  Rusia, 
su  ambición  de  próximo  engran¬ 
decimiento  en  Macedonia;  está 
Rumania,  que  guarda  el  Danu¬ 
bio;  está  Servia,  <jue  penetra  en 
el  Norte  de  la  península  helénica 
por  sus  aspiraciones  á  Salónica  y 
en  el  Imperio  austríaco  por  sus 
rivalidades  con  Croacia ;  está 
Montenegro  perdido  entre  los  al- 
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SANTIAGO  DE  CUBA.  — el  muelle  real  al  desembarcar  el  batallón  de  Toledo,  el  día  6  de  diciembre  último. 
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SANTIAGO  DE  CUBA.  — alojamiento  del  batallón  de  toledo  en  el  nuevo  tinglado  de  las  obras  del  puerto. 

(De  fotografías  de  Pérez  Argemi.) 
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baneses,  y  con  el  rifle  al  ojo  apuntando  á  Turquía; 
están  Bostnia  y  Herzegovina  en  poder  del  Empe¬ 
rador  de  Austria,  Egipto  en  manos  de  los  ingleses, 
Trípoli  requerido  por  los  italianos ,  Palestina  casi 
amenazada  por  los  rusos,  Arabia  en  armas,  Arme¬ 
nia  bajo  el  saqueo,  el  incendio,  la  matanza,  la 
desolación.  Pero  la  principal  manzana  de  discordia 
es  Macedonia,  por  su  posición  geográfica  en  parte, 
y  en  otra  parte  por  su  historia.  Estudiémoslas,  y 
de  tal  estudio  surgirá  su  importancia. 

II. 

Grecia  creció  por  tal  manera  en  el  siglo  de  su  ma¬ 
durez,  que  no  podía  contener  las  ideas  y  las  inspi¬ 
raciones  dentro  del  cauce  de  su  territorio  propio. 
Tantas  riquezas  intelectuales  y  artísticas,  sumando 
una  cantidad  enorme  de  sustancia  etérea,  espiri¬ 
tual,  sublime,  debía  desbordarse  como  la  corriente 
del  Nilo  y  regar  con  su  luz  el  mundo  asiático.  Nues¬ 
tro  joven  Occidente  se  hallaba  entonces  en  estado 
tal,  que  cumplía  su  ministerio  civilizador  Grecia 
en  su  seno,  erigiendo  colonias  por  sus  costas,  ya 
juntas  con  las  colonias  fenicias,  ya  sobrepuestas  á 
las  colonias  fenicias.  Pero  en  el  mundo  asiático 
necesitaba  seguir  otros  diversos  procederes.  Aun 
sembrándolo  de  colonias,  había  menester  una  gran 
fuerza  para  defender  y  salvar  su  siembra.  Los  occi¬ 
dentales  no  podíamos  pensar  en  invadir  á  Grecia; 
mientras  que  los  orientales  no  lo  pensaban,  lo  ha¬ 
cían.  Estados  griegos,  extendidos  por  los  mares  de 
Jonia  y  por  el  Asia  Menor,  eran  puestos  á  cada  paso 
en  litigio  cruento  merced  á  demandas  en  guerra  y 
á  irrupciones  terribles  de  los  reyes  asiáticos.  En  es¬ 
tas  esfinges  de  la  casta  y  de  la  magia  no  podía  en¬ 
trar  la  idea  de  que  hubieran  podido  vencerlas  y 
desacatarlas  tristemente  los  gárrulos  retóricos  de 
Atenas,  tenidos  allá  en  los  templos  y  en  los  pala¬ 
cios  asiáticos  por  unos  despreciables  histriones.  El 
desquite  de  Maratón,  Platea  y  Salamina  pertur¬ 
baba  la  inteligencia  de  los  déspotas  y  corría  como 
una  consigna  sagrada  de  labio  en  labio  entre  los 
sátrapas.  Grecia  tenía  que  defenderse,  y  para  de¬ 
fenderse  no  había  otro  remedio  que  atacar.  Impo¬ 
sible  la  pura  defensiva  en  el  eterno  combate  entre 
ambos  mundos  enemigos.  Las  victorias  de  Grecia 
sobre  medas  y  persas  quedaran  todas  sin  resultado 
ni  sentido  si  no  siguiera  la  dominación  perma¬ 
nente  al  triunfo  transitorio.  Una  dificultad  enorme, 
sin  embargo,  había  para  todo  esto.  La  condición 
de  aquellas  repúblicas  mercantiles,  que  se  prestaba 
mucho  al  arte,  al  comercio,  al  saber,  al  trabajo  en 
todas  sus  actividades,  no  se  prestaba  ya,  en  cambio, 
al  temperamento  guerrero  y  al  organismo  militar. 
El  asiático,  para  emprender  estas  conquistas,  había 
sacrificado  su  libertad.  Los  dioses  tomaban  aspec¬ 
tos  de  fuerzas  destructoras,  las  naves  componían 
escuadras  combatientes,  las  liturgias  eran  como 


ejercicios  corporales  previos  al  combate,  los  pala¬ 
cios  como  cuarteles  poblados  de  numerosos  ejérci¬ 
tos  en  armas,  la  sociedad  como  una  fortaleza,  los 
emperadores  como  generales,  la  vida  entera  como 
una  batalla  perpetua,  la  finalidad  de  todo  aquel 
universo  la  guerra  y  la  conquista.  No  podía  revestir 
igual  forma  ni  obtener  igual  temperamento  la  de¬ 
mocracia  helénica.  Componíase  de  ciudadanos  que 
trabajaban  á  una  con  su  alma  y  con  su  cuerpo.  La 
navegación  serena,  la  industria  creadora,  el  cambio 
y  el  comercio  perpetuos,  constituían  las  ocupacio¬ 
nes  de  su  vida,  en  sumo  grado  armoniosa.  Las  tri¬ 
rremes  doradas  y  ceñidas  de  guirnaldas,  aquellos 
productos  elaborados  como  elaboran  mundos  los 
dioses,  el  gobierno  electivo,  el  parlamento  reso¬ 
nando  elocuencia  y  acompañado  de  música,  los 
acompasadísimos  hexámetros,  las  perfectas  esta¬ 
tuas,  el  teatro  por  tipos  como  el  de  Antígona  ocu¬ 
pado,  el  intercolumnio  parecido  al  coro,  la  columna 
saliendo  de  su  plinto  á  su  chapitel  en  guisa  de  una 
estrofa,  el  discurso  tan  inspirado  como  el  himno, 
sus  ejercicios  bélicos  encerrados  en  palestras  y  en 
hipódromos,  sus  asambleas  acompañadas  por  los 
juegos  píticos,  sus  lecturas  de  historias  al  aire  li¬ 
bre,  sus  atletas  armados  de  lanzas  áureas  y  ceñidos 
de  cimeras  multicolores,  sus  dioses  tranquilos;  todo 
su  sér,  en  fin,  estaba  dispuesto  para  la  ciencia,  para 
la  paz,  para  la  libertad,  como  cumple  á  una  demo¬ 
cracia  que  debe  revestir  la  forma  perfecta  de  una 
melodiosa  república.  La  parte  de  Grecia  donde 
predominara  el  elemento  aristocrático,  dorio,  gue¬ 
rrero,  se  hallaba  constituida  bajo  una  realeza,  y  no 
divertía  su  pensamiento  de  la  guerra  en  conso¬ 
nancia  plena  con  su  particular  complexión.  Pero 
contra  esta  parte  de  Grecia  protestó  la  Grecia  jonia, 
democrática,  republicana,  y  con  ella  luchó  en  el 
conflicto  supremo,  conocido  con  este  nombre  ca¬ 
racterístico:  guerra  del  Peloponeso.  Tal  guerra 
puede  bien  deunirse  con  la  fórmula  siguiente:  re¬ 
sistencia  del  elemento  jonio  y  democrático  al  ele¬ 
mento  dorio  y  monárquico,  para  que  no  represen¬ 
tara  éste  con  sus  caracteres  de  guerrero  y  de  con¬ 
quistador  á  toda  Grecia. 

III. 

La  rivalidad  entre  Atenas  y  Esparta  debía  traer 
el  predominio  de  cualquier  otro  estado  fuerte  y 
vigoroso.  Entre  los  que  se  iban  formando,  ninguno 
dotado  de  las  facultades  y  medios  para  levantarse 
con  el  ministerio  altísimo  de  unir  Grecia  y  lan¬ 
zarla  sobre  Asia  como  la  formidable  Macedonia. 
Colocada  en  las  regiones  del  Norte,  su  frío  clima 
y  ásperos  declives  le  daban  cierto  vigor,  condu¬ 
cente  á  establecer  allí  una  severa  disciplina  que 
aunase  muchas  fuerzas  y  las  dirigiese  contra  el 
común  enemigo  de  la  patria  griega.  Esta ,  dotada 
con  facultades  eximias,  que  tan  brillantes  lauros 


le  granjearon  así  en  artes  como  en  ciencias,  no 
había  conseguido  jamás  aquella  unidad  interior  de 
su  espíritu  bastante  á  impelerla  en  sus  trabajos  y 
en  sus  esfuerzos  contra  una  región  enemiga  tan 
extensa  y  enorme  como  Asia.  Cada  ciudad  preten¬ 
día  tener  la  hegemonía  sobre  todo  el  territorio  he¬ 
leno;  cada  partido  la  dirección  y  gobierno  de  su 
respectiva  ciudad.  Esparta  pnas  veces,  Atenas 
otras,  ya  Corinto,  ya  Tebas,  pugnaban  por  el  pre¬ 
dominio  absoluto  en  porfías  inacabables,  las  cuales 
engendraban  largas  y  ruinosas  guerras.  El  Anfic- 
tionado,  asamblea  federal,  hecho  para  coordinar 
todos  aquellos  elementos  discordes,  no  conseguía 
ni  autoridad  en  sí  mismo,  ni  mucho  menos  obe¬ 
diencia  en  los  demás.  El  desacato  á  Delfos  compli¬ 
caba  las  guerras  verdaderamente  regionales  con 
guerras  verdaderamente  religiosas,  á  las  que  se 
unía  un  profundo  y  terrible  malestar  social.  Sólo 
el  heroico  valor  de  la  raza  helena  pudo  intentar 
expediciones  como  las  dos  célebres  del  espartano 
Agesilao  y  del  ateniense  Jenofonte.  Pero  estas 
increíbles  audacias,  productos  de  temeridades  ais¬ 
ladas  y  no  de  sistemas  rigurosos,  servían,  á  lo 
sumo,  para  hurgar  en  vez  de  vencer  y  subyugar  á 
Persia.  El  pensamiento  heleno  se  recogió  en  Mace¬ 
donia;  pero  Macedonia  no  podía,  no,  asimilarse  tal 
fruto  de  la  común  cultura  patria  sin  destrozar  á 
ésta  como  se  destrozan  en  las  asimilaciones  todos 
los  elementos  asimilables.  Macedonia,  para  encen¬ 
der  en  el  genio  griego  la  inmortal  antorcha  que 
iluminara  el  Asia  y  consumiera  todas  sus  escorias 
en  bien  de  la  civilización  universal,  necesitaba 
romper  la  trípode  maravillosa,  en  cuyo  centro 
aquel  genio  brillara  y  ardiera.  El  espíritu  heleno 
tenía  un  calor  tan  derivado  íntimamente  de  su 
brillo,  que  trascendió  al  Oriente  y  modificó  á  una 
con  sus  rayos  activos  y  eficaces,  desde  tan  apar¬ 
tado  centro,  la  vida  misma  y  el  espíritu  interior  de 
sus  mayores  enemigos.  Y  si  esto  pasaba  lejos  de  su 
centro  y  de  su  acción,  imaginaos  lo  que  pasaría 
cerca,  en  regiones  unidas  á  su  tierra  y  en  razas 
excelsas  de  su  propia  sangre.  Macedonia  está  en  el 
Norte  de  Grecia;  y  aunque  la  proximidad  á  Tracia 
é  Iliria  le  hubiese  prestado  mucha  parte  de  su 
vida,  todo  el  fondo  suyo  quedaba  íntimamente 
griego.  Aristóteles  nos  cuenta  que  de  íos  pueblos 
helénicos,  tres  tan  sólo  mantuvieron  monarquías,  á 
saber:  los  molosos,  los  macedonios  y  los  esparta¬ 
nos.  En  Esparta  dominaba  la  monarquía  por  su 
debilidad,  y  en  Macedonia  por  su  fuerza.  Las  leyes 
fundamentales  habían  puesto  un  freno  muy  férreo 
al  poder  monárquico  en  Esparta,  y  las  costumbres 
seculares  habíanle  dejado  una  fuerza  muy  viva  en 
Macedonia.  Los  montañeses  aquellos,  dirigidos 
por  su  monarca,  empezaron  bien  pronto  á  pagarse 
de  la  cultura  helénica,  y  cuando  ya  estaban  de  se¬ 
mejante  superioridad  bien  pagados,  podían  fácil¬ 
mente  dirigirse  contra  las  regiones  de  Asia  en  re¬ 
presentación  y  nombre  de  Grecia. 

IY. 


ISLA  DE  CUBA.  —  tren  mixto  incendiado  por  los  insurrectos  en  la  colonia  «cien  rosas», 

EN  EL  FERROCARRIL  DE  CAIBABIÉN. 

(De  fotografía.) 


Filipo  tuvo  desde  los  albores  de  su  es¬ 
píritu,  y  desde  los  comienzos  de  su  rei¬ 
nado,  esta  inclinación  á  representar  á 
Grecia  en  el  mundo  y  lanzarla  sobre  Asia. 
Penetrado  profundamente  de  que  no  po¬ 
día  cumplir  tamaño  ministerio  sino  en 
una  organización  militar,  dióse  á  las  ar¬ 
mas  con  todo  el  empeño  de  las  natura¬ 
lezas  que  á  un  mismo  tiempo  resultan 
emprendedoras  y  tenaces.  Un  Estado 
tranquilo  en  medio  de  la  intranquilidad 
general;  unido  cuando  todo  se  rompía  en¬ 
tre  fraccionamientos;  disciplinado  cuando 
todo  alrededor  suyo  se  disipaba  en  terri¬ 
bles  anarquías;  militar,  y  sujeto  por  ende 
á  la  obediencia  más  ciega,  tenía  las  condi¬ 
ciones  indispensables  á  un  predominio 
soberano  é  incontrastable.  Pero,  desde 
luengos  tiempos,  aquel  pueblo  militar, 
aquellas  costumbres  bélicas,  el  vigor  de 
la  complexión  macedónica,  fueron  terri¬ 
blemente  contrastados  por  lo  confuso  del 
principio  hereditario  y  por  lo  indecible 
de  las  regias  herencias.  Nunca  estuvo  cla¬ 
ro,  ni  en  la  legislación  macedonia,  ni  en 
las  costumbres,  el  modo  y  manera  de  su¬ 
ceder  en  la  monarquía.  Las  usurpaciones 
y  los  asesinatos  menudeaban  como  en 
cualquier  palacio  de  Oriente.  Además  de 
tal  nativa  indecisión,  perturbaban  la  corte 
macedonia  los  empeños  de  atenienses,  co¬ 
rintios,  tebanos  y  lacedemonios  en  domi¬ 
nar  allí.  Todo  príncipe  ambicioso  y  todo 
pretendiente  decidido  encontraba,  contra 
los  reyes  más  legítimos  y  contra  los  suce¬ 
sores  de  mejor  derecho,  protección  activa 
en  las  ciudades  helénicas.  Si  Filipo  no  tu- 
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viera  ninguna  otra  razón  para  combatir  el  Atica  y 
Atenas,  hallárala  en  el  encuentro  diario  de  las  in¬ 
trigas  maquinadas  por  éstas  contra  la  corte  de  sus 
abuelos.  Discípulo  del  gran  Epaminondas,  pros¬ 
cripto  durante  algún  tiempo  en  Tebas,  admira¬ 
dor  y  devoto  de  ciencias  y  artes  que  resplande¬ 
cían  hasta  penetrar  en  los  ojos  más  cerrados  á 
toda  luz  espiritual,  Filipo  debía  envanecerse  mu¬ 
cho  con  la  dirección  suprema  del  movimiento  he¬ 
lénico.  Y  comprendiendo  que  no  podía  tomarla 
sino  mediante  una  fuerte  organización  militar  de 
su  patria,  convirtióla  en  lo  que  ha  pasado  con  tanto 
esplendor  á  todos  los  siglos  y  ha  precedido  á  la  le¬ 
gión  romana,  en  falange  macedónica.  Todos  cuan¬ 
tos  podían  guerrear  y  someterse  á  las  duras  condi¬ 
ciones  de  un  organismo  verdaderamente  fuerte, 
guerrero,  conquistador,  todos,  sin  excepción  algu¬ 
na,  entraron  en  aquel  ejército  de  tanta  fortuna  por 
su  vigor  y  por  su  pujanza,  que  pudo  someter  á  los 
bárbaros  circunstantes  y,  á  pesar  de  las  ciudades 
helénicas  y  sus  ejércitos,  arrogarse  la  hegemonía 
griega;  y  en  su  virtud,  y  con  su  eficacia,  dirigirse á 
las  regiones  de  Oriente,  vertiendo  en  ellas,  como 
una  especie  de  agua  lustral,  todo  el  vivaz  espíritu 
de  los  incomparables  helenos.  Cierto  que  Grecia  re¬ 
sistió  mucho  tiempo  á  esta  imposición,  valiéndose 
de  la  fuerza  mayor  que  tenía  en  sí,  valiéndose  del 
verbo  de  su  Demóstenes;  pero  la  incapacidad  mos¬ 
trada  por  su  democracia  para  unirse  dentro  de  sí 
misma  y  encaminarse  al  mundo  asiático,  auxilió 
mucho  el  empeño  y  el  trabajo  de  Filipo,  quien  más 
tarde  lo  transmitió  á  uno  de  los  hombres  que  le¬ 
vantan  á  su  frente  coronada  de  laureles  sobre  todas 
las  edades  y  que  resplandecerá  en  los  cielos  del 
tiempo  con  luz  y  gloria  inextinguibles.  Hablamos 
de  Alejandro. 

V. 

El  predominio  persa  y  meda  en  Oriente  generó 
la  superioridad  macedónica  en  Grecia.  Una  gran 
parte  de  los  griegos  no  quería  en  su  seno  autori¬ 
dad  tamaña;  pero  á  los  ojos  de  muchos  indudable¬ 
mente  representaba  Filipo  lo  que  Napoleón  111  á 
los  ojos  de  Italia  durante  su  esclavitud,  y  lo  que 
Alejandro  I,  el  Czar,  á  los  ojos  de  Grecia  durante 
sus  esfuerzos  por  reconstituir  en  guerra  con  los 
turcos  su  gloriosa  nacionalidad.  Filipo  seguía  con 
los  pueblos  griegos,  resistentes  á  su  trabajo  de 
unificarlos,  una  política  muy  semejante  á  la  que 
sigue  Prusia  con  los  pueblos  alemanes,  indóciles 
á  la  unificación  sistemática.  Así  necesitábase,  para 
cumplir  un  ministerio  como  el  que  había  tomado 
Filipo,  deseoso  de  transmitirlo  íntegro  á  sus  here¬ 
deros,  una  mezcla  bien  difícil  del  valor  con  la 
prudencia.  Y  teniendo  ambos  medios  tan  grande 
rey,  tendió  á  los  griegos  sus  cadenas  como  tiende 
araña  tenaz  á  las  moscas  su  tela,  sin  perjuicio  de 
levantarse  formidable  como  un  león  herido  y  des¬ 
pedazar  á  cuantos  se  preservaban  de  sus  hábiles 
urdimbres.  Heredero  Filipo  de  reyes  y  generador 
de  conquistadores,  movíase  por  una  idea,  cuya 
virtud  creadora  le  permitía  todos  los  arrojos  del 
héroe  unidos  con  toda  la  paciencia  del  filósofo. 
Primero  quiso  apoderarse  por  fuerza  de  los  veci¬ 
nos  bárbaros,  y  luego  dirigir  por  fuerza  ó  por  astu¬ 
cia  los  vecinos  ilustres  y  civilizados.  El  genio  de 
un  hombre  pocas  veces  ha  reunido  esta  mezcla  de 
ductilidad  y  de  fuerza  que  se  creerían  de  todo 
punto  incompatibles  en  el  mismo  sér  ó  inconcilia¬ 
bles  en  la  misma  vida.  El  disimulo  de  los  conspi¬ 
radores  no  se  aviene  con  el  empuje  de  los  guerre¬ 
ros.  Parece  la  mañosa  y  hábil  astucia  un  atributo 
de  los  débiles.  Quien  se  cree  fuerte  usa  de  la  fuerza 
y  no  retrocede  para  herir  con  mayor  facilidad,  como 
suelen  los  traidores  y  los  cobardes.  Todos  aquellos 
que  han  á  mano  el  hierro,  no  emplean  el  oro.  Con¬ 
quistar  le  parece  digno  á  un  he  roe  y  corromper 
indigno,  pues  la  corrupción  pudre  y  envilece  así 
al  corruptor  como  al  corrompido.  Pero  Filipo,  que 
dispusiera  de  tanto  hierro  en  sus  falanges  macedó¬ 
nicas,  no  desdeñaba  los  usos  y  empleos  del  oro. 
Mil  veces  ganó  á  los  que  no  pudo  vencer;  mil  ve¬ 
ces  corrompió  á  los  que  no  pudo  sojuzgar.  Monta¬ 
ñés  de  nacimiento,  había  conservado  en  su  cuerpo 
la  salud  que  presta  el  aire  de  las  montañas;  pero 
esta  salud  no  le  había  servido  á  la  preservación  de 
su  alma,  en  la  que  penetró  un  tanto  así  la  corrup¬ 
ción  de  Atenas,  á  quien  quiso  absorber,  como  la 
corrupción  de  Asia  y  sus  imperios,  á  quienes  quiso 
combatir.  Esta  doble  naturaleza  moral  del  rey  Fi¬ 
lipo  explicará  muchas  de  aquellas  contradicciones 
inexplicables  que  resaltan  con  tantos  relieves  en 
su  hijo  Alejandro:  la  piedad  más  caritativa  y  las 
crueldades  más  feroces;  la  reflexión  de  un  filósofo 
sumada  con  las  inspiraciones  de  un  artista;  la  ce¬ 
guera  del  apasionamiento  y  de  la  embriaguez  en 
maravillosas  combinaciones  con  los  presentimien¬ 
tos  del  artista  más  inspirado  y  con  la  previsión  del 


político  más  diestro;  una  especie  de  locura  como 
aquella  que  atribuían  los  antiguos  á  la  obsesión  de 
algún  dios,  con  el  cálculo  más  hondo,  más  frío  y 
más  exacto  que  pueda  concebirse;  un  escepticismo 
crítico  y  una  iluminación  mística;  la  voluptuosi¬ 
dad  con  todas  sus  intensidades,  y  la  mortificación 
extrema  con  todos  sus  dolores;  el  aspirar  constante 
á  la  poesía  más  alta  y  el  vivir  en  la  realidad  más 
prosaica;  neurosis  de  mujer  histérica  y  resistencias 
de  férreo  montañés;  concentración  maravillosa  de 
oposiciones  irreconciliables  y  de  términos  contra¬ 
rios  ó  irreductibles,  como  si  fuera  el  hombre  más 
hombre  de  la  historia,  tanto  merced  á  sus  grande¬ 
zas  como  merced  á  sus  miserias,  las  cuales  tocaban 
en  los  dos  extremos  de  nuestra  excelsa  y  desgra¬ 
ciada  humanidad.  Y  su  obra,  que  parece  concluida 
tras  siglos  de  siglos,  la  Macedonia,  hechura  de  su 
genio,  entra  como  un  factor  de  primera  magnitud 
en  el  problema  oriental  contemporáneo,  por  virtud 
cuasi  divina  del  tiempo  y  por  incontrastable  influ¬ 
jo  de  la  Historia. 


Emilio  Castelar. 


ANÉCDOTAS  AUTÉNTICAS 

DE 

ESPAÑOLES  CÉLEBRES. 

LA  ESCENA  DE  LOS  CARNEROS 

Y  EL 

ARTICLTLO  DE  « DONA  MAÑUELA». 


I. 


'O/ 

N  el  año  1804  actuaba  en  el  teatro  de 
¿  Varié  lades  el  famoso  D.  Julián  Ro- 
,  (7)  mea,  del  que  era  actor  cómico  Emilio 
lift  Mario. 

Cierto  día  se  presentó  á  aquél  un 
j°ven>  cas*  a(l°l©8cente,  con  largas  mele- 
^  *  lias  y  to^as  *a8  trazas  de  un  bohemio  (1). 
HY  — Don  Julián  —  le  dijo, — he  hecho  esta 
V»  piececita,  y  ruego  á  usted  que  la  lea  por  si 
pudiera  representarse. 

— Bueno;  démela,  y  vuelva  á  verme  pasados 
quince  días. 

—  Perfectamente. 

El  joven  se  marchó,  y  dos  semanas  después,  con 
la  exactitud  de  un  cronómetro,  se  presentaba  á 


Romea. 

—  ¿  Ha  tenido  usted  la  bondad  de  leer  mi  obra? 

— ¿Su  obra?  ¡Ah!  sí;  la  recuerdo,  pero  aun  no  la 

he  leído.  Procuraré  complacerle  en  seguida:  vuelva 
usted  á  primeros  de  mes. 

— Muchísimas  gracias. 

El  joven  de  las  melenas  no  apareció  por  el  tea¬ 
tro  hasta  la  fecha  indicada,  para  obtener  igual  res¬ 
puesta  y  nuevo  plazo  de  D.  Julián. 

Y  lo  mismo  se  repitió  tantas  veces,  que  la  tem¬ 
porada  ya  tocaba  á  su  fin. 

Pero  el  bohemio,  dispuesto  á  todo,  fué  á  la 
propia  casa  del  actor  y  pudo  verlo  casi  por  sor¬ 
presa. 

—  Señor  D.  Julián,  ¿ha  leído  usted  mi  obra? — 
le  preguntó. 

—  ¡Hombre,  sí! .  ¡la  he  leído! .  ayer  noche. 

— ¿Y  qué  opinión  le  merece? — repuso  con  an¬ 
siedad  y  alegría. 

— Diré  á  usted . ¿Cuál  es  su  título? 

— Doña  Hotnobona . 

—  ¡Justo! . ¿La  primera  que  escribe? 

— Sí,  señor,  la  primera. 

— Pues .  su  obrita  revela  que  posee  usted 

condiciones,  pero  también  una  inexperiencia 
grande. 

— ¿Acaso  no  le  ha  satisfecho  el  asunto .  ó  la 

factura? 

— En  ambas  se  nota  ese  defecto  natural. 

— Y  ¿no  podría  usted  concretarme?..... 

— Es  difícil . es  difícil . 

— ¿Acaso  le  ha  disgustado  la  escena  de  los  car¬ 
neros?  Ya  me  lo  temía. 

— Pues  eso  le  probará  su  inexperiencia,  porque 
es  tal  vez  la  mejor  de  la  obra. 

— ¿Lo  cree  usted  así? 

—  Sin  duda. 

— ¡  Imposible ! 

— ¿Por  qué? 


(1)  En  el  libro  El  Corral  de  la  Paclieea  se  relata  muy  li¬ 
geramente  esta  primera  anécdota,  como  ocurrida  á  un  autor 
desconocido. 

Nuestro  relato  es  rigurosamente  histórico  y  completo. 


— Porque  es  el  caso  que  en  mi  obra  no  hay  tales 
carneros . 

Romea  dió  un  salto  en  su  silla  y  miró  fija¬ 
mente  al  joven.  Este  permaneció  impávido  des¬ 
pués  del  ingeniosísimo  mentís  que  había  dado  al 
gran  actor. 

— Ahora  sabré,  amigo  mío,  lo  que  hay  y  lo  que 
no  hay  en  su  obra  de  usted — replicó  Romea  ven¬ 
cido  en  buena  lid. — Léamela  en  seguida. 

El  joven,  diligente,  sacó  otro  ejemplar  y  se  dis¬ 
puso  á  obedecerle. 

—  Un  momento  —  interrumpió  D.  Julián. — 
¿Cómo  se  llama  usted? 

—  Miguel  Ramos  Carrión. 


II. 

La  obra  gustó  mucho  á  Romea,  é  inmediata¬ 
mente  fué  sacada  de  papeles  y  repartida;  pero  la 
temporada  terminó  antes  de  que  pudiera  estre¬ 
narse. 

Ramos  la  tuvo  olvidada  hasta  diez  años  después, 
que  se  representó  en  Variedades  treinta  noches 
consecutivas,  con  el  título  de  La  costilla  de  Pérez . 

Esta  obra,  como  otras  varias  del  celebérrimo  au¬ 
tor,  no  consta  siquiera  en  su  catálogo. 


III. 

Transcurridos  pocos  meses  de  sus  visitas  á  Ro¬ 
mea,  ocurrióle  á  Miguel  Ramos  otra  aventura  cu¬ 
riosísima,  de  la  que  ha  guardado  el  secreto  hasta 
ahora,  ó  sea  por  espacio  de  treinta  y  dos  años. 

Ya  diremos  la  causa  de  este  excepcional  sigilo. 

Por  entonces  desempeñaba  Ramos  un  destino 
de  escribiente  en  la  Junta  general  de  Estadística, 
con  el  sueldo  de  cuatro  mil  reales. 

Le  duró  poco,  y  fué  el  único;  porque  cuando 
más  adelante  Adelardo  López  de  Ayala  y  otros 
prohombres  le  ofrecieron  buenas  credenciales, 
aquél  las  rechazó  sistemáticamente. 

En  la  misma  oficina  prestaba  servicios  Eduardo 
Lustonó:  allí  confeccionaban  sus  poesías  y  ar¬ 
tículos,  que  ya  les  habían  dado  algún  nombre,  y 
allí  escribieron  juntos  el  periódico  satírico  Las 
Disciplinas ,  que  fué  terror  durante  algún  tiempo 
de  actores  y  empresarios. 


IV. 


Cierto  día  hallábase  Ramos  en  su  pobre  vi¬ 
vienda,  cuando  se  le  presentó  un  caballero  y  le 
dijo: 

—  Soy  B...;  me  he  honrado  con  la  amistad  de  su 
señor  padre;  sé  que  tiene  usted  talento,  y  vengo  ¿ 
hacerle  una  proposición. 

—  ¿De  que  se  trata? 

— De  que  escriba  usted  en  un  periódico  contra 
el  Gobierno:  se  le  pagará  bien. 

—  Convenido. 

— Entonces,  vaya  usted  mañana  á  las  doce  á  la 
calle  del  León,  núm . Allí  me  encontrará. 


Ramos  acudió  puntualmente,  y  fué  introducido 
por  el  Sr.  B...  en  una  sala  donde  no  había  otros 
muebles  que  una  gran  mesa  y  varias  sillas  de  des¬ 
pacho:  sobre  la  mesa,  tinteros  y  cuartillas  de  papel. 

— Tome  asiento— le  dijo, — y  escriba  un  artículo 
furibundo  contra  la  Unión  liberal.  Nadie  ha  de  sa¬ 
ber  que  usted  lo  ha  hecho .  Yo  volveré  pronto. 

Y  el  Sr.  B...  salió,  cerrando  con  doble  vuelta  de 
llave  la  puerta  de  la  sala. 

Ramos  quedó  atusándose  las  melenas  y  viendo 
en  perspectiva  los  pesos  duros  que  iba  á  valerle 
su  trabajo. 

Pronto  le  dió  principio,  y  antes  de  una  hora  lo 
había  terminado  á  su  satisfacción. 

Entonces  se  dispuso  á  buscar  al  Sr.  B...  por  la 
casa,  y  la  halló  deshabitada  y  desnuda.  La  sala, 
que  comunicaba  al  portón,  cerrada  con  llave. 

Ramos,  sorprendido,  se  resignó  á  esperar,  y  es-  * 
peró  tres  horas  larguísimas. 

Hallábase  ya  algo  inquieto,  cuando  sintió  abrir, 
y  el  Sr.  B...  reapareció. 

—  ¿  Está  eso  ? — le  dijo. 

—  Sí,  señor. 

—  ¡Muy  bien!  ¡excelente! — repuso  después  de 
leer  el  artículo. — ¡El  primer  número  de  mi  perió¬ 
dico  va  á  hacer  mucho  ruido !  Se  titula  Doña  Ma - 
nuela ,  como  la  mujer  de  O’Dónnell.  Voy  á  presen¬ 
tarle  á  usted  otro  redactor. 

E  hizo  entrar  á  un  caballero  bajito,  pálido,  con 
barba  corrida . 

—  D.  Gustavo  Adolfo  Bécquer. 

Ramos,  que  había  oído  celebrarlo  mucho  en  el 
Suizo  por  Floro  Moro,  Segarra  Balmaseda  y  otros 
bohemios  ilustres,  se  sintió  halagado. 
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— No  debo  ocultar  á  ustedes — repuso  el  Sr.  B... — 
que  la  libertad  peligra  en  esta  casa;  ¡juren,  pues, 
guardar  secreto! 


También  Lustonó  entró  en  aquella  trinca  de 
misteriosos. 


Y. 

El  primer  número  de  Doña  Manuela  y  escrito 
por  estas  y  otras  plumas,  salió  á  la  calle  algunos 
días  después. 

Una  viñeta  parecía  querer  representar  á  la  es¬ 
posa  del  Duque  de  Tetuán  vestida  de  chula  y  pre¬ 
sidiendo  el  Consejo  de  Ministros. 

Su  éxito  fué  mucho  más  ruidoso  de  lo  que  el 
Sr.  B. .  suponía. 

El  público  arrebataba  los  ejemplares  á  los  ven- 
dedores;  se  leía  y  comentaba  en  todos  los  círculos 
y  cafés,  y  la  policía  se  puso  en  persecución  del 
editor  responsable  y  lo  metió  en  el  Saladero;  el 
director,  Sr.  B...,  logró  hallar  un  buen  escondite. 

Ramos  y  Lustonó  habían  visto  satisfecha  su  va¬ 
nidad  de  muchachos  mientras  oyeron  elogiar  la 
valentía  y  gracia  del  periódico;  pero  las  pesquisas 
(y  no  las  de  Patricio)  para  descubrirlos  y  enviar¬ 
los  á  Fernando  Póo,  trocaron  sus  satisfacciones  en 
miedo  y  angustia. 

Ramos,  además,  estaba  desesperado,  inconsola¬ 
ble,  porque  había  sabido  que  Doña  Manuela  era 
un  periódico  de  la  fracción  moderada,  á  la  que 
aquél  odiaba  en  mayor  grado  que  á  la  Unión 
liberal. 

Escribir  contra  el  Gobierno  siempre  viste  bien; 
pero  él  era  republicano  desde  que  pudo  discurrir, 
y  veíase  perseguido  ¡como  defensor  de  Narváez! 


VI. 

En  la  oficina  se  miraban  de  reojo  y  apenas  se 
hablaban  los  dos  redactores  del  primero  y  único 
número  de  Doña  Manuela,  cuando  inopinada¬ 
mente  los  llamó  á  su  despacho  el  jefe  del  nego¬ 
ciado. 

Era  este  jefe  D.  Angel  Castro  y  Blanc,  el  insigne 
periodista,  más  tarde  cofundador  de  El  Impar - 
cial  y  de  El  Liberal . 

Ramos  Carrión  y  Lustonó  acudieron  emociona¬ 
dos,  y  no  de  alegría.  ¿Habrían  sido  descubiertos? 

Don  Angel  los  recibió  afectuosamente. 

— Señores,  como  buenos  literatos  que  son  uste¬ 
des,  deseo  leerles  un  artículo  que  he  escrito  con¬ 
testando  á  los  inmundos  ataques  de  ese  papelucho 
moderado.  ¡Supongo  que  lo  conocerán! 

— Casi  nada  — dijo  Lustonó. 

— Yo  odio  á  los  moderados  y  á  sus  periódicos — 
añadió  Ramos. 

— Pues  escuchen. 

Y  D.  Angel  les  espetó  una  magistral  réplica  que 
los  puso  encarnados  y  verdes. 

— ¿Les  parece  bien? — preguntó  al  terminarla. 

—  ¡Oh,  Sr.  D.  Angel!  ¿qué  quiere  usted  que  le 
diga? 

— Yo  opino  como  Lustonó — replicó  Ramos. 
VIL 

Pero  la  zozobra  iba  en  aumento. 

Al  día  siguiente  se  encontró  Ramos  á  Lustonó 
en  la  calle  de  Sevilla. 

—  ¡  Miguel,  estamos  perdidos !  como  dicen  en  los 
dramas.  ¡  Al  Sr.  B...  lo  han  apaleado ! 

— ¿Quién? 

— ¡Yinyals! 

— ¿El  hijastro  de  O’Dónnell? 

— ¡Sí;  y  me  aterra  que  empiecen  á  tropezar,  en 
esa  forma,  con  la  gente! 

— ¡A  mí,  el  haber  servido  á  la  reacción  y .  de 

balde! 


VIII. 

Dos  semanas  después  Ramos  enseñaba  una  carta 
á  su  compañero.  Era  del  Sr.  B...  En  ella  se  les  in¬ 
vitaba  á  acudir  aquella  noche,  de  nueve  á  diez,  á 
una  casa  escondida  en  el  barrio  de  las  Peñuelas. 

«Nada  teman  ustedes — decía; — mi  único  objeto 
es  abonarles  el  importe  de  sus  artículos.» 

—  ¡No  iremos! — gritó  Lustonó. 

—  ¿Por  qué? 

—  Porque  es  un  lazo  de  la  policía. 

— Pero  ¿no  conoces  la  letra  del  Sr.  B...? 

—  ¡La  habrán  falsificado! 

— ¿Y  si  perdemos  ese  dinero  por  cobardes? 

— ¿Dinero?  ¡  Bueno  le  ha  salido  el  negocio! . 


Después  de  la  paliza,  ¿crees  que  piense  en  darnos 
dinero? 

—  Pues  iré  solo — insistió  Ramos. 

—  Eso  no;  si  te  empeñas,  iremos  juntos. 


IX. 


Á  las  nueve  de  la  noche  llegaban  ambos  al  sitio 
indicado  en  la  carta. 

Subieron  valerosamente  las  escaleras  y  tiraron 
del  cordón  de  la  campanilla. 

El  mismo  Sr.  B...  les  abrió. 

—  No  pasen  ustedes  —  dijo,  —  ni  se  detengan. 
Les  doy  las  gracias,  y  les  abono  su  trabajo.  Adiós. 

Y  el  Sr.  B...  puso  en  manos  de  los  jóvenes  una 
cantidad,  los  saludó  y  cerró  la  puerta. 

Ramos  y  Lustonó  salieron  á  la  calle  y  contaron 
el  dinero. 

—  ¡  Miguel ! 

—  ¡  Eduardo ! 

—  ¡  Me  ha  dado  mil  reales! 

—  ¡A  mí  cincuenta  duros! 

—  ¡  Qué  dicha ! 

—  ¡Qué  oprobio ! debiera  yo  decir.  ¡ Es  el  oro 

de  la  reacción  ! 


X. 

Miguel  Ramos  no  ha  vuelto  á  ver  jamás  al  se¬ 
ñor  B...,  cuyo  nombre  verdadero  me  exigen  que 
oculte. 

Hoy  el  autor  aplaudidísimo  de  cien  comedias 
vive  respetado  y  feliz  sobre  sus  laureles,  ¡pero  no 
dormido ! 

Si  le  preguntáis: 

— ¿  Cuál  es  el  recuer.lo  que  más  te  amarga  ? 

—  Haber  escrito  en  Doña  Manuela  —  os  respon¬ 
derá. 

— ¿Hasta  qué  límite  eres  republicano? 

—  Hasta  el  que  señalo  en  La  Marsellesa. 

Es  decir,  que,  en  política,  se  precia  de  girondino; 
dejádselo  creer. 

En  literatura  dramática  lo  apreciamos  todos  de 
insuperable  maestro,  aunque  él  no  se  lo  crea. 

Miguel  Ramos  podrá  ser  un  girondino . 

Pero  también  es  un  dictador . 

De  la  Escena  española. 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 


SAN  ANTONIO  ABAD. 


REPRESENTACIÓN  DE  LAS  TENTACIONES  EN  NUESTRO  MUSEO. 


AY  santos  que  dedicaron  la  vida  entera 
á  la  purificación  de  su  alma,  y  santos 
que  hicieron  muchas  cosas  útiles  para 
los  hombres,  dentro  de  la  existencia 
corriente  y  mundana,  sin  olvidar  al 
mismo  tiempo  el  fin  religioso  y  la  prác¬ 
tica  de  la  virtud. 

No  faltan  en  nuestro  país  ejemplos  de  los 
segundos:  á  una  y  otra  falda  de  los  Montes 
de  Oca  se  veneran  los  restos,  encerrados  en 


sepulcros  ojivales  muy  semejantes,  de  San  Juan 
de  Ortega  y  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  que 
abatían  árboles,  trasladaban  materiales,  tendian 
puentes  sobre  los  ríos,  allanaban  caminos  y  abrían 
comunicaciones  en  aquella  región  selvática  y  soli¬ 
taria  ;  y  algo  semejante  á  la  de  los  bienaventurados 
españoles  fué  la  obra  de  San  Antonio  Abad  en  los 
desiertos  de  la  Tebaida,  entre  bestias  dañinas,  in¬ 
clemencias  del  cielo  y  escaseces. 

Mas  es  ley  también  común  que  unas  sean  en  sí 
mismas  las  grandes  figuras  históricas  y  otras  las 
imágenes  que  de  ellas  se  forman  los  pueblos,  por 
juego  de  esa  extraña  fantasía  colectiva  tan  digna 
de  estudio  como  la  fantasía  individual.  En  España 
se  recuerdan  más  las  piadosas  tradiciones  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  referentes  al  peregrino 
ajusticiado,  que  los  esfuerzos  del  santo  para  hacer 
habitable  la  comarca ;  y  de  San  Antonio  corren  de 
boca  en  boca  la  fama  de  los  tormentos  que  le  hizo 
sufrir,  el  espíritu  del  mal  y  de  los  peligros  por  su 
fe  vencidos,  mientras  que  apenas  se  tiene  memoria 
de  sus  muchas  fundaciones,  y  de  los  cenobios  crea¬ 
dos  en  el  yermo,  por  fuego  de  caridad  y  energía 
firmísima,  como  otras  tantas  fortalezas  erigidas  en 
los  terrenos  conquistados  palmo  á  palmo  para  el 
ide^l  cristiano  y  la  civilización. 

A  la  imagen  fiel  y  noble  del  San  Antonio  de  la 
historia  eclesiástica  ha  de  agregarse,  para  que  la 
sienta  el  vulgo,  la  imagen  bella  popular,  fuerte 
estímulo  de  la  genialidad  artística,  donde  lucen 


los  pintores  la  mayor  ó  menor  grandeza  de  su  mis¬ 
ticismo  en  las  figuras  del  santo,  y  sus  desórdenes 
fantásticos  en  diablos,  trasgos  y  animales  capri¬ 
chosos.  Grabados  y  cuadros,  á  centenares,  repre¬ 
sentan  á  San  Antonio  oponiendo  su  inquebranta¬ 
ble  paciencia  á  las  malas  artes  de  Satanás;  y  ocho 
de  los  segundos,  existentes  en  el  Museo  de  Ma¬ 
drid,  son  buen  ejemplo  de  los  diferentes  puntos 
de  vista  que  pueden  tomarse  para  trasladar  á  las 
tablas  ó  los  lienzos  el  poético  asunto. 

Tres  llevan  la  firma  del  Bosco ,  tan  devoto  de 
caprichos  y  visiones  terroríficas,  y  otros  tantos  la 
de  TenierSy  opuesto  al  anterior  en  su  sentido.  Fal¬ 
tan  tentaciones  de  los  Brughel  y  de  algunos  más, 
que  pudieran  considerarse  como  términos  interme¬ 
dios  de  la  serie  que  se  extiende  desde  el  primero 
al  segundo;  pero  poseemos,  en  cambio,  una  tabla 
española  de  autor  desconocido,  y  otra  atribuida  á 
Joaquín  Patinir,  el  pintor  de  Dinant,  tan  poco 
morigerado  en  sus  costumbres,  y  cada  uno  de  los 
cuatro  artistas  ha  realizado  obras  de  una  significa¬ 
ción  distinta. 

En  la  principal  creación  del  Bosco  pone  sitio 
en  regla  á  la  virtud  del  santo  un  ejérqito  infernal 
con  extravagante  aparato  de  guerra.  A  la  derecha 
intenta  asestarle  mortal  golpe  un  extrañísimo  sér 
con  cuerpo  de  ciudadela,  remate  de  embudo,  ca¬ 
beza  de  aguilucho,  brazos  humanos  armados  de 
pesado  martillo,  y  piernas  de  mono.  Sale  del  río 
un  pez  amenazador  con  rostro  de  persona.  Algo 
más  lejos  avanza  contra  el  venerable  anacoreta  un 
grupo  de  guerreros  de  singular  aspecto,  protegido 
por  una  rodela.  A  la  izquierda  vierten,  hacia  el 
sitio  donde  se  halla,  el  agua  de  una  enorme  tinaja 
dos  personajes  demoniacos.  Pululan  aquí  y  acullá 
figurillas  estrambóticas,  y  todo  se  agita  por  satá¬ 
nico  influjo,  todo . menos  el  ermitaño,  que  me¬ 

dita  más  que  mira,  cual  si  la  escena  entera  se  di¬ 
bujara  en  su  fantasía  y  no  pisaran  realmente  los 
actores  los  campos  que  le  rodean. 

El  anónimo  autor  español  ha  desdeñado,  en 
cambio,  los  fantásticos  caprichos  del  Bosco  y  de 
Brughel,  creando  sus  monstruos  mediante  la  sen¬ 
cilla  combinación  de  formas  animales.  Recuérdase 
ante  su  obra  la  tendencia  general  de  la  célebre 
lámina  de  Martin  Schongauer ,  ya  que  no  su  pro¬ 
fusa  variedad  de  formas  y  líneas,  y  no  falta  tam¬ 
poco  algún  detalle  que  traiga  á  la  memoria  el 
nombre  del  grabador  Jacobo  Callot,  tan  celebrado 
por  muchos  escritores  franceses  y  tan  deprimido 
en  las  críticas  de  Champjleury .  Rodean  al  santo, 
y  le  llevan  por  los  aires,  dos  demonios  á  la  cabeza 
y  uno  á  los  pies,  un  león  derecho,  un  lagarto 
monstruoso  de  tipo  exótico,  un  leopardo  con  do¬ 
ble  cola,  que  echa  fuego  por  la  boca,  un  enorme 
escorpión  con  algunos  detalles  de  crustáceo,  y  dos 
monos  alados  como  los  murciélagos.  Mas  no  todo 
es  horrible  en  el  cuadro :  al  lado  de  los  tormentos 
se  dibuja  la  celestial  esperanza,  representada  por 
Cristo,  que  aparece  arriba  envuelto  en  dorado 
nimbo,  lleno  de  compasión  y  amor  hacia  el  cre¬ 
yente. 

La  tabla  bien  ó  mal  atribuida  á  Patinir  realiza 
el  pensamiento  de  las  verdaderas  tentaciones, 
siendo  su  significación  muy  distinta  de  la  signifi¬ 
cación  que  tienen  las  anteriores.  El  artista  nacido 
á  orillas  del  Mosa  ha  representado  un  San  Antonio 
joven  todavía  y  vigoroso,  expuesto  á  los  amores 
mundanos,  rodeado  por  damas  hermosas  cuyos 
ligeros  atributos  diabólicos  no  aparecen  ante  su 
vista,  maestras  en  reproducir  la  escena  del  Paraíso 
presentándole  una  manzana,  al  mismo  tiempo  que 
le  acarician,  le  miran  con  dulces  ojos,  aproximan 
al  rostro  del  solitario  sus  rostros  encantadores,  y 
encubren  pudorosamente  sus  formas,  dibujadas 
por  el  corte  de  los  vestidos,  con  un  refinamiento 
de  coquetería  mil  veces  más  peligroso  que  la  gro¬ 
sera  desnudez  y  la  voluptuosidad  impúdica. 

Una  vieja  de  fisonomía  sobrado  expresiva,  tipo 
acabadísimo  de  la  zurcidora  de  voluntades  para 
quien  escribió  un  epitafio  el  P.  Isla,  dirige  la  em¬ 
presa  y  aconseja  con  tanta  vehemencia  como  satá¬ 
nica  intención.  Lleva  una  toca  blanca,  levantada, 
al  parecer,  por  dos  cuernos,  presentando  en  su 
conjunto  el  adorno  de  la  cabeza  el  mismo  aspecto 
que  los  extraños  tocados  que  ostentan  las  monjas 
bernardas  del  siglo  XIV  esculpidas  á  los  pies  del 
sepulcro  de  D.a  María  de  Molina.  Las  uñas  en  que 
termina  una  de  las  faldas,  algún  episodio  común, 
representado  con  diminutas  figuras  en  otros  térmi¬ 
nos,  y  la  vaga  forma  monstruosa  de  negrísima 
nube  en  lo  alto  del  cuadro,  descubren  el  carácter 
diabólico  de  aquella  tentación,  diferenciándola  de 
muchas  tentaciones  humanas  en  la  forma,  aunque 
no  menos  pecaminosas  en  su  esencia. 

¿Está  bien  clasificado  como  de  Patinir  el  cua¬ 
dro?  Hé  aquí  el  problema  que  discutieron,  hace  ya 
algunos  años,  Juan  Rousseau  y  Clemente  de  Ris , 
que  le  habían  estudiado*  en ‘nuestro  Museo,  y  Al¬ 
fredo  Michiels ,  reducido  ¿  juzgar  por  los  datos  de 
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sus  compatriotas.  Convienen  todos  en  que  el  fondo 
tieno  el  carácter  que  daba  á  bus  obras  el  célebre 
paisajista  del  Mosa,  con  los  rincones  frescos  de  sus 
orillas  y  el  tono  de  sus  aguas ;  pero  declaran  al 
mismo  tiempo  que  las  figuras  son  muy  superiores 
á  las  de  sus  creaciones  más  conocidas,  estimándo¬ 
las,  unos,  dignas  de  Menlic,  y  otros,  de  (¿Huitín 
Metsys.  Lo  que  nadie  pone  en  duda  es  el  valor  de 
la  tabla  y  lo  orgullosos  que  podemos  estar  de  po¬ 
seerla. 

David  Teniers  ha  sintetizado  en  sus  obras  las 
tradiciones  más  continuadas  que  sentidas  por  el, 
combinando  con  éstas  algo  del  espíritu  escéptico, 
que  tanto  se  extendía  ya  en  su  tiempo,  y  muchos 
elementos  literarios  que  se  iban  popularizando 
desde  los  siglos  anteriores.  Se  ven  todavía  en  los 
cuadros  aquellas  osamentas  animales  que  puso  el 
Bosco  en  sus  tablas;  los  cachivaches  usados  para 
sus  caprichos  por  Briighel ;  algunas  de  las  formas 
extrañas  de  Martín  Schongauer,  y  las  mujeres  se¬ 
ductoras  de  Patinir;  pero  el  conjunto  resulta  in¬ 
armónico,  y  justifica  en  parte  las  críticas  un  poco 
apasionadas  de  Michiels,  porque  las  repulsivas 
figuras  de  los  monstruos  te  unen  mal  con  los 
bellos  rostros  de  las  damas  para  realizar  el  fin 
que  el  tentador  se 
propone. 

El  diablo  de  Teniers 
es  al  mismo  tiempo 
un  diablo  burlón,  que 
encubre  mal  sus  per¬ 
versos  propósitos  per¬ 
mitiendo  mofas  y  ca¬ 
ricaturas  á  sus  subor¬ 
dinados.  A  los  pies 
del  santo  imita  sus 
movimientos  un  mo¬ 
no,  cubierto  por  el 
hábito  del  ermitaño 
que  reza  y  lee  en  un 
libro,  dando  cómicas 
muestras  de  poca  pia¬ 
dosa  devoción.  En  lo 
alto  acomete  otro, 
lanza  enristre,  á  una 
rana,  caballeros,  res¬ 
pectivamente,  en  ave 
y  pez,  formando  ex¬ 
traña  caricatura  de 
los  torneos  y  justas 
de  vetustas  edades. 

En  una  de  las  tenta¬ 
ciones  lleva  un  hi¬ 
dalgo  de  la  mano  á 
una  hermosa  mucha¬ 
cha,  que  presenta  al 
anacoreta,  deseoso  de 
confiarla  á  su  cuida¬ 
do,  para  ver  si  es  tan 
graude  su  debilidad 
como  la  de  Juan 
Garín ;  mientras  que 
en  las  otras  dos  acom¬ 
paña  á  la  joven  una 
vieja,  dando  al  hecho  MANZANILLO  (c 

de  la  seducción  un 
carácter  vulgarísimo 
y  tosco,  indigno  de 
lo  excepcional  de  la 
empresa  acometida. 

Considerados  ahora  en  conjunto  los  ocho  cua¬ 
dros  de  este  género  que  posee  el  Museo  de  Madrid, 
se  comprenden  los  diferentes  puntos  de  vista  que 
tomaron  Bosco,  el  anónimo  autor  español,  Patinir 
y  Teniers  para  representar  el  mismo  asunto.  De  un 
lado,  la  verdadera  tentación  dirigida  á  un  santo 
joven,  y  realizada  por  el  vicio  atractivo,  bajo  la 
forma  de  mujeres  encantadoras.  De  otro,  el  temor 
producido  por  el  ensueño  y  las  imágenes  pertur¬ 
badoras  del  infierno  en  el  ánimo  de  un  anciano 
débil,  con  el  propósito  de  provocar  el  mismo  juego 
de  sentimientos  que  pintó  Tirso  en  El  condenado 
jMjr  desconfiado,  juego  de  sentimientos  que  preci¬ 
pita  el  protagonista  hacia  el  mal  desde  que  piensa 
perdido  el  cielo  á  pesar  de  sus  repetidas  peniten¬ 
cias.  Mover  las  pasiones  de  los  mozos  y  despertar 
los  recelos  y  terrores  de  los  ancianos  se  han  pro¬ 
puesto  siempre  todos  los  espíritus  del  mal,  infer¬ 
nales  ó  humanos,  para  obtener  la  perdición  de  las 
gentes  virtuosas. 

Muchas  de  las  obras  fueron  naciendo  unas  de 
otras,  como  brota  la  planta  de  la  semilla  fecundada; 
pero  también  fué  decayendo  poco  á  poco  el  espí¬ 
ritu  que  las  animaba,  al  modo  que  disminuye  la 
energía  de  los  impulsos  en  las  sucesivas  transmi¬ 
siones.  Existe  una  fuerza  genial  que  engendra 
cuadros  de  cuadros ,  como  proceden  los  pintores  de 
cada  siglo  de  los  artistas  del  precedente.  Jerónimo 
Bosco  se  inspiró,  indudablemente,  en  las  concep¬ 
ciones  de  su  casi  contemporáneo  Martín  Schon¬ 


gauer ,  autor  de  la  célebre  lámina  «San  Antonio 
atormentado  por  los  diablos».  Del  Bosco  aprendió 
representaciones  fantásticas  y  escenas  demoniacas 
su  discípulo  Briighel  el  viejo,  que  transmitió  á 
su  hijo  Pedro  la  afición  á  esta  clase  de  asuntos. 
Ana  Briighel ,  sobrina  del  segundo,  casó  con  Da¬ 
vid  Teniers  el  joven,  autor  de  tantas  tentaciones 
del  virtuoso  anacoreta,  que  apenas  hay  colección 
importante  de  Europa  que  no  posea  alguna. 

De  maestros  á  discípulos  pasaron,  transformán¬ 
dose  en  parte  lentamente,  los  elementos  pictóri¬ 
cos:  las  osamentas  de  animales;  los  embudos  ex¬ 
traños;  las  caras  diabólicas  de  algunos  personajes; 
la  acumulación  de  los  caprichos  en  aparente  é  in¬ 
fernal  desorden;  las  formas  extravagantes;  la  pre¬ 
sentación  de  monstruos;  las  seducciones  del  vi¬ 
cio,  y  el  pavor  infundido  por  lo  horrible,  cuanto 
puede  producir  el  ensueño  ó  los  delirios  de  una 
imaginación  sobrexcitada ;  pero  la  idea  madre  iba 
degenerando  desde  los  que  la  sentían  llena  de 
fuego  hasta  los  que  la  encarnaban  sólo  por  un  es¬ 
fuerzo  de  su  talento,  llegando  á  ser  para  Teniers, 
tan  conocedor  de  los  recursos  de  su  arte,  un  asunto 
más  donde  lucir  una  y  mil  veces  su  inventiva,  y  no 
una  concepción  espontáneamente  expresada.  Por 


UBA).  —  PREPARACIÓN  DE  UN  CONVOY  PARA  EL  CAUTO, 
DE  LOS  8RES.  ROCAS,  VIVAS  Y  COMPAÑÍA. 
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eso  son  tan  ilógicos  sus  cuadros  de  tentaciones ;  y 
el  temor  que  las  cohortes  satánicas  han  de  infun¬ 
dir  en  el  ánimo  de  un  anciano  excluye  en  ellos 
los  pensamientos  pecaminosos  que  la  belleza  de 
las  damas  había  de  despertar  en  el  varón  largo 
tiempo  alejado  del  comercio  con  los  hombres. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


LOS  TEATROS. 


El  enojo  de  un  critico... .  y  otros  incidentes.  —  La  Dolaren  en  Parish. 
— Algo  de  lo  que  he  visto  en  los  teatro»  cómico-líricos.— La  vuelta 
de  la  Piado  á  Romea. —  La  antigua  v raciuxa.—  Dos  importantes 
estrenos. 

:  ^ STÁ  visto:  es  un  arrojo  temerario  eso 
\  de  leer  Ilustraciones  mientras  se  su- 
^  fre  «la  tortura  de  la  navaja  de  afeitar». 
-  La  irritación  de  la  piel  contagia  fácil¬ 
mente  á  los  nervios,  y  la  lectura  puede 
producir  efectos  como  los  que  revela 
en  una  crónica  reciente  el  crítico  teatral 
de  un  popular  diario  de  la  noche. 

Con  más  calma  que  en  un  salón  de  pelu¬ 
quería  podría  leer  mi  irritado  compañero 
las  Ilustraciones  en  el  Salón  del  Heraldo  ó  en  la 
misma  Redacción  del  periódico — donde  tiene  su 


natural  asiento, — y  así  espero  que  lo  hará  en  lo 
sucesivo  para  su  tranquilidad,  que  es  la  mía  propia. 

Mi  compañero,  señor  y  amigo — á  quien,  aunque 
tan  ex  joven,  no  puedo  corresponder  con  el  hon¬ 
roso  título  de  venerable — viene  á  decirme,  en  sus¬ 
tancia,  que  él  ha  recogido  para  sí  solo  la  alusión 
que  en  mi  última  crónica  dirigí  á  varios  que  juz¬ 
gué  convertidos  por  el  prólogo  de  Los  condenados, 
pues  declaraban  superior,  grandísima  obra  dramá¬ 
tica  la  comedia  Voluntad  y,  de  paso,  defendían 
valientemente  al  autor  contra  la  parte  del  público 
que  no  halló  buena  la  obra:  con  lo  cual  ahorraban 
al  autor  la  tarea  de  un  nuevo  prólogo. 

¿Qué  más  puede  desear  el  caballero  crítico  del 
Heraldo >  Rectifico:  no  ha  habido  tal  conversión: 
su  juicio — como  el  de  todos  los  que  hallaron  bue- 
nísima  la  última  comedia  de  Galdós — es  un  juicio 
sereno,  imparcial,  independiente,  de  convicción 
pura. 

Pero  yo,  también  convencido,  y  al  lado  del  Pú- 
blico  protestante — siempre  con  el  respeto  que  Gal¬ 
dós  merece,  — pregunto  á  mi  vez:  ¿Con  qué  dere¬ 
cho  pudo  atribuir  antes  el  crítico  del  Heraldo  al 
juicio  adverso  de  ese  público  móviles  é  influen¬ 
cias  que,  en  sentido  opuesto,  no  quiere  que  al  suyo 

se  le  atribuyan?  ¿Es 
posible  siquiera  su¬ 
poner  un  acuerdo 
previo  de  tantas  in¬ 
dividualidades  aisla¬ 
das  para  llevar  al  tea¬ 
tro  un  prejuicio  co¬ 
mún,  fundado  en 
rebeldías  del  autor, 
olvidadas  y  quizá  ig¬ 
noradas  por  la  mayo  r 
parte? 

No;  ese  juez  que  te 
nos  pinta  tan  venga¬ 
tivo  y  airado  no  re¬ 
veló  su  opinión  ad¬ 
versa  hasta  que  se 
vió  abrumado  por  la 
ruidosa  ovación  de 
los  amigos  del  nove¬ 
lista.  Y  la  prueba  de 
que  lo  hizo  con  timi¬ 
dez  y  respeto  es  que 
no  hubo  esa  fiera  lu¬ 
cha  que  ha  impuesto 
tantas  veces  el  retrai¬ 
miento  á  los  autores. 
Galdós  no  tuvo  que 
retraerse.  Los  protes¬ 
tantes  cedieron  fácil¬ 
mente  al  ruido  atro¬ 
nador  de  los  ap  la  usos, 
y  el  autor  salió  á  re¬ 
cibirlos  cuantas  ve¬ 
ces  quisieron  los  que, 
para  la  segunda  re¬ 
presentación  de  Vo¬ 
luntad,  no  pudieron 
influir  favorable- 
en  los  muelles  mente  en  la  taquilla 

del  teatro. 

Y  al  llegar  á  este 
punto,  el  siempre  se¬ 
sudo  y  hoy  enojado 
crítico  nos  saca  á  re¬ 
lucir,  comparativamente  con  Voluntad ,  nada  me¬ 
nos  que  La  Vida  es  sueño .  No  creo  que  sea  ésa  una 
irreverencia  premeditada,  ni  quiero  tampoco  que 
busquemos  en  la  historia  de  nuestro  teatro  los  me¬ 
dios — nada  fáciles — de  averiguar  los  provechos  que 
la  maravillosa  obra  de  Calderón  produjo  á  los  co¬ 
mediantes  que  la  estrenaron  hace,  próximamente, 
doscientos  cincuenta  años. 

Pero  mi  ofuscado  compañero  bien  puede  recor¬ 
dar  ahora  las  muchas  representaciones  seguidas 
que  de  La  Vida  es  sueño  se  dieron  en  el  teatro 
Español,  haciendo  por  primera  vez  el  príncipe  Se¬ 
gismundo  Rafael  Calvo,  que  obtuvo  uno  de  sus 
más  grandes  triunfos.  Después,  siendo  ya  Rafael 
empresario  del  viejo  Corral,  y  teniendo  á  su  lado 
á  Ricardo  y  á  Donato  Jiménez — testimonio  vivo, 
por  fortuna, — en  funciones  de  la  tarde  como  de  la 
noche,  galerías  y  platea  se  han  llenado  muchas  ve¬ 
ces  al  anuncio  de  la  prodigiosa  creación  del  Prín¬ 
cipe  de  nuestros  dramáticos. 


Para  mí,  lo  más  importante  de  la  cuestión  es  que 
aquí  hay  dos  que  juzgan  la  última  obra  dramática 
de  Galdós,  y  que  sus  opiniones  son  totalmente  con¬ 
trapuestas  ,  como  ha  dicho  muy  bien  el  crítico  del 
Heraldo .  Ni  él  ha  escrito  más  que  algún  concepto, 
no  muy  claro,  acerca  de  lo  que  cree  fundamental 
y  superior  mérito  de  Voluntad ,  ni  yo  he  señalado 
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ISLA  DE  GULA. — destrucción  de  vías  férreas  por  los  insurrectos,  en  la  línea  de  cifuentes  á  santa  clara. 

Vagonetas  j  rieles  en  el  fondo  de  una  alcantarilla,  en  Santa  Rita.  — Después  del  descarrilamiento. — Coche  de  tercera  clase  sobre  la  alcantarilla  volada. —Tropas  del  ejército 

recomponiendo  la  vía. — Una  caseta  de  guardavía. 


(De  apuntes  del  natural.) 


Digitized  by 


Google 


*  15  Enero  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


x*  n  —  37 


más  que  los  errores  teatrales  que,  desde  los  primeros  movimientos  de  la  pro¬ 
tagonista,  chocan  al  espectador  menos  avisado,  sin  que  para  nada  influya  el 
ambiente  realista  de  la  trastienda  comercial  de  Berdejo. 

Pues  bien;  en  tales  condiciones,  mi  compañero  y  yo  todavía  podemos  en¬ 
tablar  una  polémica  en  que  ambos  esforcemos  nuestras  razones,  él  en  pro 
y  yo  en  contra  de  Voluntad ,  como  obra  escénica.  No  han  de  faltar  jueces 
que  fallen  en  el  pleito.  Aunque  he  oído  decir  que  mi  compañero  es  un 
hábil  ciclista ,  yo  le  cedo  la  salida  para  ese  record  de  literaria  polémica,  y  en 
su  propio  terreno,  en  el  Heraldo ,  donde  la  réplica  no  puede  sufrir  largas 
dilaciones. 

Si  este  reto  amistoso  es  aceptado,  yo  estoy  dispuesto  desde  ahora,  con 
más  gusto  por  lo  mismo  que  se  que,  entre  escritores  serios  y  amigos  que  se 
estiman,  la  mala  fe  no  puede  alterar  un  momento  la  serenidad  y  la  pureza 
del  juicio. 


I  La  mala  fe !  Con  ella  me  ha  salido  por  esas  calles  de  Dios  un  chico  de 
Gedeón,  de  esos  que  pretenden  hacer  de  su  mísero  papá  nada  menos  que 
un  imitador  de  las  gallardías  de  ingenio  del  inolvidable  Padre  Cobos .  Pero, 
es  claro,  el  ingenio  de  esos  niños  de  que  hablaba  en  mi  crónica  anterior 


D.  AMALIO  REGUERO, 

CAriTÁN  DEL  ESCUADRÓN  DE  MONTESA. 
Distinguido  en  la  defensa  del  Paradero  de  Camarines  (Cuba) 


CAIBAR1ÉX  (cura).  —  fortín  construido  para  la  defensa  de  la  vía  férrea. 


se  reduce  al  insulto  personal  cuando  no  halla  mejor  arma,  y,  en  crítica  literaria, 
á  hacer  un  pisto  manchego  de  versos  y  prosa  cuando  se  pretende  que  sean  malos. 

Con  la  mala  fe  en  el  análisis  crítico,  no  es  posible  que  se  salven  ni  los  modelos 
literarios  más  puros  que  todos  hemos  estudiado,  menos  esos  chicos  para  quienes 
el  sentido  más  claro  de  una  frase  se  vuelve  anfibologismo  cuando  se  proponen  cen¬ 
surar,  pegue  ó  no  pegue. 

« Ofreciendo  interés»  me  lo  tachan  de  galicismo . ¡  adiós,  Baralt ! .  Para  ellos  el 

adjetivo  místico  no  tiene  aplicación  más  que  á  la  «relación  espiritual  con  Dios», 
y — de  paso  que  califican  de  cuarteta  lo  que  es  redondilla — no  me  permiten  pres¬ 
cindir  de  la  forma  y,  ateniéndome  al  fondo,  llamar  á  la  redondilla  hermoso  pensa¬ 
miento,  A  los  grandes  escritores  que  nos  ofrecen  libros  enteros  con  el  título  de 
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Pensamientos ,  habrá  que  preguntarles  por  qué  lla¬ 
man  así  á  unas  cuantas  páginas  de  prosa. 

Con  maestros  como  los  festivos  chicos  callejeros 
está  uno  tan  divertido;  pero  yo  prometo  á  mis  lec¬ 
tores  no  volver  á  ocuparme  de  la  crítica  de  mala 
fe,  hoy  tan  en  uso,  porque,  de  otro  modo,  es  po¬ 
sible  que  no  me  quedasen  tiempo  ni  calma  para  la 
tarea  á  que  aquí  estoy  obligado. 

9 

«  * 

Nada  había  dicho  de  la  apertura  del  teatro-circo 
de  Parish,  donde,  hasta  ahora,  la  compañía  orga¬ 
nizada  por  el  maestro  Cereceda  ha  tenido  por 
única  tarea  el  estudio  y  representación  de  las  obras 
más  famosas  del  repertorio  de  la  zarzuela  españo¬ 
la.  No  se  ha  anunciado  estreno  alguno  de  los  que 
atraen  con  interés  la  atención  del  público  aficio¬ 
nado  al  género.  Falta  será  esa  de  los  autores,  de¬ 
dicados  ahora  con  más  empeño  al  cultivo  del  gé¬ 
nero  chico y  que  cuenta  con  tantos  teatros  y,  sobre 
todo,  con  el  mayor  favor  del  público,  aunque  éste 
no  encuentre  todos  los  días  una  Verbena,  un  Dúo 
de  la  Africana  ó  unas  Zapatillas . 

Pero  la  dirección  del  teatro  de  Parish  tuvo  la 
buena  idea  de  presentar  en  aquel  escenario  La 
Dolores ,  popular  ópera  del  maestro  Bretón,  cuya 
habilísima  batuta  ha  sacado  todo  el  partido  posible 
de  aquella  orquesta  insuficiente. 

El  público,  llenando  aquellas  inmensas  gradas, 
tan  entusiasmado  como  cuando  oyó  por  primera 
vez  esa  hermosa  ópera  nacional  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela.  Verdad  es  que  las  principales  partes  las 
cantan  los  artistas  que  la  estrenaron ;  pero  luchando 
ahora  con  dificultades  como  las  que  ofrece  el  mis¬ 
mo  local,  sin  condición  alguna  acústica  de  las  que 
exigen  las  representaciones  escénicas,  dramáticas 
ó  líricas;  porque  tampoco  se  pensó,  al  construirle, 
en  destinar  á  tan  altos  fines  aquel  edificio. 

Aunque  el  efecto  de  algunos  pasajes,  los  más 
populares  y  de  mayor  sonoridad,  resulte  siempre 
grande,  no  es  posible  que  allí  lleguen  bien  á  todas 
partes  ciertos  delicados  matices  melódicos,  como 
aquellos  del  famoso  dúo  del  tercer  acto,  que  es  por 
sí  solo  una  obra  inspiradísima  de  la  musa  de  nues¬ 
tro  gran  artista. 

La  Corona,  Simonetti  y  Mestres,  como  en  sus 
mejores  noches  de  la  Zarzuela.  El  nuevo  Celemín 
no  me  resultó,  ni  tampoco  el  Patricio;  y  en  cuanto 
al  sargento  Rojas,  hay  que  declarar  que,  por  gra¬ 
cia  del  barítono  González,  se  nos  presentó  con  to¬ 
dos  los  caracteres  de  bizarría  cómica  de  que  le  re¬ 
vistió  en  su  hermoso  drama  el  poeta. 

A  pesar  del  éxito  de  La  Dolores ,  no  hará  mal  la 
empresa  de  Parish  en  procurarse  alguna  obra  nue¬ 
va,  de  grande  interés  melodramático  si  es  posible; 
pues  así  es  como  ha  de  tener  de  su  parte  el  favor 
de  ese  público  especialísimo  que,  para  oir  La  Do¬ 
lores ,  llenó  las  inmensas  galerías. 

•  • 

No  es  posible  hacer  aquí  mención  de  lo  mucho, 
y  en  su  mayor  parte  malo,  que  se  ha  estrenado  en 
los  teatros  del  género  chico ,  y  esa  misma  frecuen¬ 
cia  de  novedades  prueba  bien  á  las  claras  la  incon¬ 
sistencia  de  las  obras  y  la  propensión  de  los  autores 
¿  no  esforzar  el  ingenio,  reduciéndose  á  seguir  el 
patrón  cortado  hace  años  para  ese  terreno  de  có¬ 
mico-líricas  menudencias. 

Por  sus  circunstancias  especiales  citaré  El  bajo 
de  arriba ,  que,  aunque  antigua  obra  de  desecho  de 
Sánchez  Pastor,  resulta  ahora  en  Eslava  un  pasillo 
cómico  muy  del  gusto  del  público,  desmintiendo 
el  juicio  de  los  inteligentes  que  al  autor  le  habían 
hecho  arrinconar  la  obrilla.  Así  también,  como 
para  cosa  de  pocos  días,  el  maestro  Chapí  impro¬ 
visó  tres  números  que  sirvieran  para  que  El  bajo 
de  arriba  saliese  del  polvo  del  olvido  un  poco  más 
alegre. 

Y  ahí  tienen  ustedes  al  bajo  tirando  hacia  arriba 
en  el  éxito,  y  dando  á  la  empresa  y  á  los  autores 
lo  mucho  que  no  había  prometido.  El  tipo  del  pro¬ 
tagonista  no  tiene  nada  de  nuevo,  pero  sí  tiene 
mucho  de  gracioso,  y  hay  que  declarar  que  á  su 
gracia  acompaña  muy  bien  la  de  su  intérprete, 
García  Valero,  así  hablando  como  cantando. 

Otra  de  las  obras  que  yo  he  visto,  de  las  recien¬ 
temente  estrenadas,  es  El  Principe  heredero,  que  en 
el  teatro  Romea  ha  sido  un  buen  éxito  para  sus 
autores,  demasiados  autores  para  tan  poca  obra, 
pues  son  cinco,  dos  del  libro  y  tres  de  la  música. 
La  sociedad  Arniches-Lucio  ha  hecho  un  libro 
muy  gracioso,  y  Brull,  Nieto  y  Torregrosa  se  han 
repartido  bien  los  números  de  la  música,  sin  duda 
porque  corría  mucha  prisa  el  estreno. 

Y  este  estreno  del  teatro  Romea  me  trae  á  la  me¬ 
moria  la  vuelta  triunfal  de  Loreto  Prado  á  aquel 
escenario,  donde  nació  para  la  vida  del  arte,  en  la 
que,  sin  su  gran  talento  y  prodigioso  instinto,  se 


hubiera  desgraciado  ya  con  tanto  tipo  repetido  y 
tanto  subrayado  de  frase  como  la  ofrecen  sus  más 
adictos  autores. 

No  está  Loreto  Prado  en  su  verdadero  terreno, 
que  es  el  cómico  sin  lo  lírico.  En  las  compañías  de 
los  teatros  principales  había  antes  una  damita  có¬ 
mica,  á  la  que  se  llamaba  la  graciosa;  y  eso  fueron 
la  Juanita  Pérez,  la  Chafino,  la  Zapatero  y  la  Hi- 
josa;  y  eso  podría  ser  hoy  la  Prado  en  cualquiera 
de  nuestros  principales  teatros  de  verso ,  pues  esa 
figura  de  la  graciosa  se  echa  en  ellos  de  menos  mu¬ 
chas  veces  por  el  público  y  por  los  mismos  que 
escriben  las  comedias. 


Y  concluyo  por  hoy,  con  el  más  vivo  deseo  de 
que  en  la  próxima  crónica  sólo  alabanzas  tenga  que 
decir  de  La  mujer  de  Lot ,  de  Sellés,  y  de  Doña 
Perfecta ,  de  Galdós,  próximas  á  estrenarse  res¬ 
pectivamente  en  los  teatros  Español  y  de  la  Co¬ 
media. 


Eduardo  Bustillo. 

14  de  Enero  de  1890. 
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Don  Antonio  Escosura, 

Hombre  viudo,  de  edad  algo  madura 

Y  rico  labrador  de  cierta  aldea, 
Enamorado  un  dia  locamente 
Contrajo  nuevas  nupcias  con  Andrea, 
Chica  que  no  pasaba  de  los  veinte; 

Y  era  tul  su  gracejo  y  hermosura 

Que,  envidiosos  los  hombres  de  Escosura, 
Lanzaban  epigramas  contra  él, 

Por  ser  el  amo  del  tesoro  aquel. 
Quitábanle  el  pellejo 
Llamándole  tirano,  loco,  viejo 

Y  otras  cosas  de  «pie  él  no  se  enteraba 
0  con  sana  prudencia  despreciaba 

En  la  unión  cariñosa  y  placentera 
De  su  esposa  hechicera. 

Hay  que  dejar  sentado 
Que  su  esposo  la  había  conocido 
En  cierto  pueblo  adonde  había  ido 
A  ver  la  feria  y  á  comprar  ganado. 
Excitante  razón  para  que  Andrea 
Con  su  hermosa  figura 
Trastornase  á  los  hombres  de  la  aldea 
En  que  estaba  la  casa  de  Escosura; 

La  cual  frecuentemente, 

Y  lo  mismo  de  noche  que  de  día, 

Por  más  de  un  atrevido  pretendiente 
Rondada  se  veía. 

Feliz  y  entretenido  Don  Antonio 
Con  las  dichas  del  nuevo  matrimonio, 

A  su  esposa  celoso  vigilaba, 

Y  cogida  á  su  brazo  la  llevaba 

A  ensenarla  sus  casas  y  sus  pares, 

Sus  sembrados,  sus  vinas  y  olivares. 


Se  pasó  tiempo  así ,  sin  que  ocurriera 
Ninguna  alteración  que  se  supiera. 

A  guisa  de  ejercicio  y  de  recreo, 

Don  Antonio  y  Andrea  de  paseo 
Salieron  cierto  día 
Por  los  alrededores, 

Que  eran  sin  discusión  encantadores. 

Sobre  una  loma  no  muy  elevada, 

Una  ermita  cerrada 
Yr  medio  derruida 

Se  encontraba  hace  siglos  construida. 
Denunciaba  al  vetusto  santuario 
Un  alto  campanario, 

Del  cual  en  su  campana  se  veía 
Que  ondulante  pendía, 

Anudada  al  badajo, 

Una  gran  cuerda  que  llegaba  abajo. 

Con  religiosa  idea 

Quiso  saber  Andrea 

La  razón  del  silencio  de  la  ermita; 

Y  preguntó: — ¿Por  qué  está  abandonada 

Y  día  y  noche  sin  cesar  c*dlada? 

— Pues  porque  está  maldita. 

— ¡Jesús! 

— Lo  que  te  cuento. 

— ¿Pues  qué  tiene 

Que  no  suena  jamás?  ¿Por  qué  no  suena? 

—  Porque  estamos  muy  bien  con  que  no  suene: 
Cuando  hay  aquí  casada  que  no  es  buena 
Y ,  como  otras  mujeres, 

Olvida  en  un  momento  sus  deberes, 

Es  la  ocasión  insana 

En  que  se  oye  el  tan  ir  de  esa  campana. 

En  el  mismo  momento 

En  que  falta  la  infiel  al  juramento, 

Acude  el  diablo  y  de  la  cuerda  tira. 

Conque,  ¿qué  te  parece? 

—  ¡Que  es  mentira! 
Ricardo  Monasterio. 


VISITA  DE  CUMPLIDO. 


—  ¿Doña  Concepción  Andía? 

— Servidora ;  pase  usté. 

—  Muchas  gracias. 

—  No  hay  de  qué. 

¿Usted  es . ? 

— José  García. 

— Me  lo  hube  de  maliciar. 

Sírvase  tomar  asiento. 

— Gracias. 

—  Pues  hace  un  momento 
Supe  que  iba  usté  á  llegar. 

—  ¿Sí?  (¡Quién  será  el  hablador!) 
— Esperaba  la  visita; 

De  modo  que  así  se  evita 
El  prólogo  de  rigor, 

Y  hablando  aquí,  mano  á  mano, 

Nos  podemos  entender. 

¿No  es  ése  su  parecer? 

— Justo. 

—  Pues  vamos  al  grano. 

—  ¿A  cuál ? 

—  Decía  al  objeto 
Que  trae  á  usted  por  aquí; 

Al  asunto . 

— ¡Ah,  varaos,  sí! 

Pues  yo  venía . (¡Qué  aprieto!) 

—  Vamos,  no  se  corte  usté, 

Que  con  gusto  le  he  de  oir. 

—  Pues  yo . venía . á  pedir 

Una  cosa.  (¡Lo  solté!) 

—  No  me  coge  descuidada 
La  petición  ;  la  he  esperado, 

Así  es  que  ya  me  he  informado; 

Sé  que  usté  es  persona  honrada, 

Y  no  tengo  inconveniente 
En  concederle  en  seguida 
Todo  lo  que  usted  me  pida, 

Dentro  de  lo  que  es  prudente. 

—  ¡Cómo  habré  de  agradecer 
Tanta  bondad! 


— Prescindamos 
De  la  gratitud ,  y  vamos 
Al  grano.  Vamos  á  ver; 

Yo  sé  que  Rita  le  quiere. 

(Le  animaremos.) 

—  ¡Señora . ! 

— Y  yo  sé  que  usted  la  adora, 

Y  desea  que  tolere 
Ese  amor.  ¿No  es  eso? 

—  ¡No! 

—  ¿No  es  usté  el  novio  de  Rita? 

—  ¡Ni  he  visto  á  esa  señorita, 

Ni  Cristo  que  lo  fundó! 

—  ¡Qué  enredo,  Jesús  divino! 
¿Ni  es  José  García  usté? 

— Es  cierto;  yo  soy  José 
García  Andía  del  Pino. 

—  ¡Ah,  del  Pino! 

—  Sí ,  señora. 

—  Pues  ya  está  deshecho  el  lío: 
Tú  eres  el  sobrino  mío. 

—  Hijo  de  su  hermana  Aurora. 
— El  quid  pro  quo  tiene  gracia. 
— Si  la  tiene. 


—  ?Es  singular! 
¿Y  á  qué  vienes? 

— A  estudiar 
La  carrera  de  Farmacia. 

— ¿A  casa? 

— De  ningún  modo, 
No  es  ésa  mi  pretensión. 

—  Pues  habla  claro,  melón, 

Que  hay  que  decírtelo  todo. 
Tanta  cortedad  me  exalta. 

¿A  qué  vienes?  ¡Sal  de  apuros! 

—  ¡Pues . á  pedir  cinco  duros, 

Que  me  hacen  bastante  falta! 


Federico  Canalejas. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  frío  físico  y  la  calefacción  espiritual  —  Poetas  del  día:  Juana  Am¬ 
brosios  en  Alemania.— Ferriñi  (Yorick)  en  Italia.-  Alfredo  Austin 
en  Inglaterra. 

‘  Y  y  emrloroso  y  entumecido  el  cuerpo  en  estos 

l  *  horribles  días  del  invierno,  lo  mi*mo  en  la 
H  vivienda  aristocrática,  en  cuyos  salones  pe¬ 
netra  como  afilado  puñal  el  aire  frío  en 
cuanto  cualquiera  puerta  no  cierra  bien;  que 
en  el  desportillado  tugurio  de  los  pobres,  don¬ 
de  todas  las  ráfagas  del  cierzo  inclemente  van  ¿ 
rebotar  en  las  paredes  y  en  los  pulmones;  encogi¬ 
dos  los  músculos  y  comprimida  la  respiración ,  busca¬ 
mos  todos  el  calor  colectivista,  comunista  y  socialista 
que  resulta  de  la  acumulación  de  varias  personas  en  una 
vivienda,  tertulia  ó  rincón  cualquiera;  y  nos  dolemos  del 
pobre  individualista,  que  vive  y  anda  solo,  practicando  la 
disolución  anárquica  de  los  grupos  que  dan  calor,  sin  que 
nos  expliquemos  cómo  tales  entes  no  se  quedan  en  estas  no¬ 
ches,  y  aun  en  estos  días,  convertidos  en  estalactíticos  gui¬ 
jarros  y  relucientes  carámbanos,  en  justo  castigo  á  resistirse 
á  que  nadie  les  caliente  los  pies  con  cualquier  calentador  na- 
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tural,  ó  el  corazón  con  el  plácido  arrullo  de  la  buena  con¬ 
versación  y  de  la  compañía. 

En  cambio,  para  que  se  temple  y  conforte  el  espíritu,  lo 
mismo  en  invierno  que  en  verano,  porque  en  todos  tiempos 
suelen  resfriarlo  los  desengaños  y  las  amarguras,  no  hay  ca¬ 
lentador  colectivista  que  valga,  y  es  preciso  que  el  individuo 
se  recete  y  aplique  á  sí  propio  la  calefacción  conveniente, 
propinándose  algunas  de  esas  llamaradas  de  calor  y  de  luz 
que  los  genios  han  dejado  almacenadas  en  sus  obras,  en 
verdadero  estado  de  inagotable  potencial,  y  las  cuales,  tras¬ 
mitidas  á  nuestro  cerebro  y  á  su  misterioso  contenido  co¬ 
rrespondiente,  alli  se  difunden,  propagan,  estallan  y  chispo¬ 
rrotean,  y  con  la  extraordinaria  actividad  intelectual  que 
así  surge  caliéntase  el  caletre  ó  chirumen,  y  desciende  rá¬ 
pida  la  vibración  térmica  al  pecho;  y  una  vez  levantados  en 
su  temperatura  el  corazón  y  la  cabeza ,  ya  no  hay  frío  que 
valga ,  y  el  hombre  se  siente  resucitado ,  y  hecho  un  santo  ó 
un  loco,  ó  un  poeta  ó  un  bienaventurado  papanatas,  conven¬ 
cido  por  el  libro  que  lee,  identificado  con  sus  ideas,  y  más 
feliz  que  si  hubiera  descubierto  un  planetilla  en  los  espacios 
infinitos  ó  una  mirada  de  cariño  en  los  ojos  de  cualquiera 
vecina  apetitosa. 

En  el  higiénico,  saludable  y  egoísta  eclecticismo  que 
debe  siempre  regular  la  marcha  de  nuestra  miserable  natu¬ 
raleza  física  y  de  nuestra  fantástica  esencia  espiritual,  bueno 
es,  y  aun  necesario,  ser  colectivista  para  calentar  el  cuerpo, 
é  individualista  para  dar  calor  al  alma.  Frecuentemos  la  fa¬ 
milia  y  la  sociedad,  y  dentro  de  aquel  ambiente  templado 
calentémonos  la  cabeza  y  el  corazón.  Hablemos  de  poetas  y 
de  pensadores  insignes,  no  por  lo  poco  conocidos  menos 
dignos  de  ser  celebrados. 

«Siento  que  me  elevo  y  que  me  aisló  de  cuanto  me  rodea; 
me  encuentro  en  un  mundo  mejor  cuando  escribo.»  Esto  ha 
indicado  repetidas  veces  en  sus  dulces  estrofas  la  poetisa  más 
popular  y  querida  que  hay  en  Alemania:  la  pobre  Juana 
Aiubrosius.  La  pobre  he  dicho,  y  es  verdad.  Se  trata  de 
nna  pobre,  de  una  labradora  aldeana,  de  una  mujer  rústica, 
que  rompió  á  cantar  en  medio  del  campo,  en  su  humilde 
casa  de  labranza  de  Wersmeningken,  Prusia  Oriental,  con 
la  espontaneidad,  armonía  y  perfección  con  que  cantan  el 
ruiseñor  y  la  alondra;  que  excitó  muy  pronto  la  curiosidad 
de  las  gentes,  y  que  ha  conseguido  que  la  juventud  alemana 
sepa  de  memoria  sus  versos  y  que  los  músicos  los  convier¬ 
tan  en  melódicos  cantares.  En  el  resto  de  Europa  tal  vez  no 
se  conozca  su  nombre;  en  cambio  en  el  Imperio  germánico 
la  Emperatriz,  la  viuda  del  emperador  Federico,  la  corte 
toda,  la  prensa  artística,  el  público  en  masa,  como  entusias¬ 
tas  de  su  mérito  y  de  su  nombre,  no  sólo  protegen  y  contri¬ 
buyen  á  difundir  las  ediciones  de  sus  obras,  sino  que  han 
concurrido  á  un  gran  concierto  dado  en  beneficio  de  la  poe¬ 
tisa.  Cantora  de  los  sentimientos  que  inspiran  la  contempla¬ 
ción  de  la  naturaleza  y  la  vida  de  la  familia,  sin  que  el  arte, 
ni  el  artificio,  ni  la  retórica,  ni  la  imitación,  ni  la  fiebre  ni 
el  desequilibrio  nervioso,  ni  Jos  impulsos  de  la  vanidad,  ni 
el  ansia  de  la  gloria  hayan  intervenido  para  nada  en  la  cul¬ 
tura  ni  en  la  dirección  de  su  espíritu,  Juana  Ambrosios  es 
un  ejemplo  admirable  del  poeta  que  nace  y  que  no  se  hace; 
del  poder  del  genio  que  surge,  se  desenvuelve  y  se  impone 
á  pesar  de  todas  las  contrariedades  y  de  todos  los  pesares. 
Porque  si  alguna  mujer  había  nacido  para  enmudecer  y  para 
llorar  era  Juana,  y  si  de  alguna  se  podía  esperar  que  no  so¬ 
ñara  ni  cantara  jamás,  era  de  ella. 

Nacida  en  una  alden,  en  Lengwethen,  hace  cuarenta  y 
un  años,  fué  á  la  escuela  hasta  los  once,  y  sin  haber  adelan¬ 
tado  mucho,  tuvo  que  abandonarla  para  ayudar  á  vivir  á  su 
familia.  Tenía  trece  años  en  el  inolvidable  año  del  hambre, 
1867  á  68,  tan  horrendo  para  los  pobres,  en  Alemania  como 
en  España ,  cuando  la  familia  entera  de  Ambrosius  estuvo  á 
punto  de  perecer  por  la  falta  casi  absoluta  de  recursos.  Pero 
¿  fuerza  de  arrimar  todos  el  hombro,  la  pobre  muchacha  in¬ 
clusive,  hubo  un  poco  de  pan  negro,  y  el  ciclón  de  la  miseria 
pasó.  Algún  tiempo  después,  cuando  Juana  cumplió  los 
veinte  años,  se  casó  con  un  labrador  muy  rico;  tan  rico,  que 
tenía  cuarenta  duros  de  renta  al  año.  Rica  era  ella  de  talento 
natural,  de  disposición  casera,  de  virtud  y  de  economía,  y 
al  cabo  de  hacer  milagros,  de  esos  que  sólo  saben  realizar 
las  madres  de  familia  pobres,  consiguieron  comprar  una 
casa-choza  en  Wersmeningken,  y  empezaban  á  levantar  la 
cabeza,  felices  por  tener  dos  hijos,  cuando  una  enfermedad, 
con  horribles  dolores,  contraída  en  el  duro  trabajo  del  cam¬ 
po,  interrumpió  para  siempre  la  ventura  y  las  esperanzas  de 
Juana  Ambrosius.  Tuvo  entonces  que  renunciar  al  trabajo; 
los  recursos  empezaron  á  faltar,  y  la  tristeza  saturó  el  am¬ 
biente  de  aquella  pobre  vivien-la.  Tenía  entonces  treinta 
años,  y  en  lo  hondo  de  su  corazón  apenado  sintió  vibrar  la 
inspiración  de  algo  extraordinario  y  grande  que  excitaba  á 
su  espíritu  y  que  brotaba  en  sus  labios  en  poética  forma. 
Juana  componía  versos  tan  fáciles,  tan  sentidos,  tan  con¬ 
movedores,  que  sus  convecinos  tomáronlo  como  á  maravilla 
del  cielo,  y  por  todas  partes  divulgaron  la  nueva,  y  repitie¬ 
ron  muchas  de  las  estrofas  que  la  enferma  recitaba  A  los 
treinta  y  cinco  años  la  dolencia  física  se  agravó  casi  hasta 
la  agonía;  pero  Juana  resistió,  y  padeciendo  aún  vive.  Y  en¬ 
ferma  y  convaleciente,  en  su  casa,  en  la  vida  del  hogar,  ó 
en  el  campo,  en  la  soledad  de  los  bosques,  escribió  y  escribe, 
improvisó  é  improvisa,  recitando  á  sus  amigos  y  convecinos 
las  composiciones,  que  recuerda  todas  de  memoria. 

La  noticia  de  su  raro  mérito  llegó  á  oídos  del  catedrático 
de  Presburgo  Carlos  Weiss  Sohirattenthal,  verdadero  Mece¬ 
nas  de  los  escritores  desvalidos,  y,  sobre  todo,  de  los  prin¬ 
cipiantes,  el  cual,  sorprendido  por  el  positivo  valer  de  las 
poesías  de  la  pobre  aldeana,  las  coleccionó  y  editó,  haciendo 
de  paso  la  curiosa  biografía  de  su  autora.  El  público  acogió 
con  tal  cariño  este  precioso  libro,  que  hoy  se  han  hecho  de  él 
veintiuna  ediciones.  La  suerte  de  la  poetisa  ha  cambiado  por 
completo,  gracias  á  la  afición  que  ha  sabido  despertar  en  el 
pueblo  alemán.  Koenigsberg,  Berlín,  muchas  ciudades,  le 
han  enviado  el  producto  de  patrióticas  suscripciones;  y  se  le 
ha  regalado  una  biblioteca  de  los  mejores  poetas  viejos  y 
contemporáneos,  no  para  que  aprenda  nada  leyéndolos,  por¬ 
que  ella  los  ha  sabido  igualar  ignorándolos,  sino  para  que 
la  acompañen  en  su  obligado  retiro. 


Comprende  cinco  partes  la  colección  de  sus  obras,  y  en¬ 
tre  ellas  figuran  como  de  primer  orden  en  las  «Poesías  ínti¬ 
mas»  las  tituladas:  En  el  rincón  del  hoyar,  Suspiros  doláronos 
y  ¿ Por  qué  lloro t;  en  las  «Escenas  de  la  vicia  del  campo», 
que  son  dignas  del  pincel  de  los  grandes  maestros  naturalis¬ 
tas,  las  que  se  llaman:  Noche  de  Mayo%  La  Solterona  y  La 
Ciega  y  la  Muda.  En  los  «Cantos  de  amor»  apareco  entera 
la  honda  melancolía  que,  acumulada  en  su  alma  por  los  su¬ 
frimientos,  la  hizo  sentir,  inspirarse  y  ser  poeta  á  fuerza  de 
padecer;  y  son  sus  endechas  de  enamorada  las  de  la  mujer 
casta  y  pura  que  adora  á  los  seres  que  le  rodean;  las  de  la 
mujer  creyente  y  resignada  siempre,  que,  á  pesar  de  ser 
lírica,  apasionada  y  valerosa,  no  se  ha  dejado  arrastrar 
nunca  por  las  extravagancias  y  por  las  pretenciosas  ridicu¬ 
leces  del  pesimismo  sulfurado.  Como  en  sus  poesías  no  hay 
ficción,  todo  el  mundo  saborea  la  naturalidad  y  verdad  de 
los  pensamientos;  y  como  en  la  forma  no  hay  retorceduras 
mecánicas  de  estilo,  ni  moldes  estrechos  y  duros,  todo  el 
mundo  la  comprende  á  la  primera  lectura,  y  los  versos  se 
pegan  al  oído,  á  la  memoria  y  al  espíritu  con  facilidad  en¬ 
cantadora.  Tal  es  Juana  Ambrosius  en  su  persona  y  en  sus 
obras;  y  para  honrar  su  memoria  desde  lejos,  aquí  quedan 
dedicados  estos  cuatro  renglones. 

o 

o  o 

Pocos  caloríferos  espirituales  ha  habido  en  Italia  como  el 
que  acaba  de  apagarse  ahora,  como  el  genio  humorístico  del 
batallador  y  admirable  publicista  Pedro  Coccoluto  Ferriñi, 
que  firmaba  siempre  en  la  prensa  con  el  seudónimo  de 
Yorick.  Sus  libros  alegran  el  corazón  y  encienden  el  ánimo 
con  la  misma  intensidad  con  que  actuaban  cuando  en  criti¬ 
cas  circunstancias  políticas  los  escribiera.  Abogado  enten¬ 
dido,  animoso  y  elocuente,  hizo  la  sátira  cruel  de  la  magis¬ 
tratura,  de  la  curia  y  de  los  tribunales  en  su  obra  Tribniudi 
per  ritiere;  político  avanzado  en  plena  época  del  risorgi- 
mento  de  Italia,  fustigó  implacable  en  el  Fanfulla  á  los  de¬ 
magogos  populacheros,  á  los  catones  de  barandilla,  á  los 
barricaderos  de  pico,  á  los  orgullosos  idólatras  egoístas  y  á 
las  nulidades  que  se  encumbran  á  fuerza  de  mentir  y  de 
ahuecar  Ja  voz.  Liberal  sincero  y  bien  probado,  combatió 
con  su  acerada  pluma  en  la  Domenica  Florentina  la  intem¬ 
perancia  radical;  y  hombre  de  acción  al  mismo  tiempo  que 
pensador,  acompañó  en  Sicilia  á  Garihaldi  en  calidad  de 
secretario  y  de  combatiente,  haciendo  la  campaña  de  los 
Mil.  Impulsado  por  su  carrera  universitaria  se  dedicó  al 
foro,  y  fué  siempre  tan  feliz  en  sus  alardes  oratorios,  tan 
oportuno  y  tan  gracioso,  que  sus  contemporáneos  cuentan 
de  él  que  no  acaban. 

Un  día  en  itoma  tuvo  que  defender  cierto  asunto  relativo 
á  una  congregación  religiosa.  El  ahogado  contrario,  hombre 
muy  redicho  y  muy  inílado,  le  dijo  antes  de  empezar  el  de¬ 
bate: 

— Supongo  que  vendrá  usted  bien  preparado,  porque  ante 
este  tribunal  se  habla  en  latín. 

—  Pierda  usted  cuidado,  compañero — contestó  Ferriñi, — 
y  procure  prepararse  bien  para  cuando  va\ unios  al  Tribunal 
Supremo,  porque  alli  se  habla  en  italiano. 

La  irresistible  afición  á  la  literatura  y  á  la  prensa  pudo 
en  él  más  que  la  almgacía.  Dejó  la  toga  por  la  pluma,  y  se 
encontró  en  su  elemeuto  dejando  correr  su  ingenio  y  su  fan¬ 
tasía  por  las  cuartillas,  siempre  bajo  la  guía  de  un  talento  de 
primera  fuerza  y  de  un  exquisito  gusto.  Fué,  sin  duda  al¬ 
guna,  uno  de  los  periodistas  más  eminentes  de  Italia,  y  su 
facilidad  magistral  le  hizo  brillar  con  igual  mérito  lo  mis¬ 
mo  en  la  redacción  do  los  artículos  leader  a,  de  jefe  del 
periódico,  que  en  la  crónica  diaria,  que  en  los  sueltos  humo¬ 
rísticos,  que  en  la  crítica.  Ferriñi,  Yorick ,  ha  venido  siendo 
el  critico  de  teatros  de  La  Nazione ,  de  Florencia,  durante 
muchos  años,  y  ese  trabajo,  publicado  después  en  numerosos 
tomos,  se  considera  en  Italia  como  el  modelo  de  la  critica 
de  uno  de  los  periodos  más  notables  del  arte  patrio.  Yorick 
ha  sido  en  aquel  país  el  critico  número  uno.  Había  estudiado 
concienzudamente  el  teatro  de  los  grandes  maestros  en  los 
grandes  pueblos,  y  escribía  como  un  sabio  con  pleno  conoci¬ 
miento  de  causa.  Su  biblioteca  teatral,  que  por  contener  mu¬ 
chas  preciosidades  y  raros  estudios,  y  por  componerse  de 
6.500  volúmenes,  se  considera  como  una  de  las  mejores  del 
mundo  en  esta  especialidad,  demuestra  con  qué  entusiasmo 
y  esfuerzo  acumuló  en  su  casa  los  elementos  necesarios  para 
ser  un  critico  de  autoridad  indisputable,  un  crítico  de  ver¬ 
dad.  El  humorista  típico,  cuyo  ingenio,  por  ser  tan  grande  y 
tan  espontáneo,  se  desbordaba  en  cuantos  renglones  escribía, 
supo,  siempre  que  quiso,  emplear  la  seriedad  profunda  y 
persuasiva  en  sus  escritos.  Nadie  como  él  acertó,  por  ejem¬ 
plo,  á  describir  el  duelo  nacional  que  sintió  la  nación  italiana 
cuando  falleció  Víctor  Manuel,  en  cuvo  honor  compuso  el 
famoso  artículo  titulado  11  Re  é  morto ,  que  fué  reproducido 
mil  veces  por  la  prensa  italiana  de  Europa  y  de  América  y 
publicado  por  los  principales  periódiros  del  continente,  y  que 
casi  al  pie  de  la  letra  fué  puesto  en  admirables  versos  por  el 
insigne  poeta  Maffei.  Sus  obras  más  leídas,  riquísimas  en 
erudición,  estilo,  color  y  gracia,  son  las  tituladas:  La  Storia 
dei  Burattini;  la  ya  citada  Tribunali  p*r  ridere;  las  encan¬ 
tadoras  descripciones  contenidas  en  los  libros  gemelos:  Vedi 

Napoli  et  poi . ;  y  Su  et  yin  per  Firenze ,  y  en  fin,  La  /esta 

deifiori. 

Porque  se  burló  implacable  de  loe  demagogos  y  radicales 
exagerados  sufrió  ruines  acusaciones,  feroces  iras  y  san¬ 
grientas  burlas  de  los  que  le  apellidaron  reaccionario;  pero 
él  siguió  impertérrito  su  camino,  sin  bajar  la  calieza,  y  con¬ 
tinuó  poniendo  en  caricatura  á  los  patriotas  callejeros;  y  no 
se  dió  jamás  por  vencido  ni  por  convencido.  Sus  colegas  de 
la  prensa,  y  entre  ellos  la  turba  de  los  que  nunca  salen  á 
flote,  le  mordieron  excitados  por  la  natural  envidia  que  des¬ 
pertaba  su  bien  cimentado  crédito,  y  pagaron  con  sus  trai¬ 
dores  ataques  la  honra  que  muchos  de  ellos  le  debieron  de 
que  les  otorgara  su  amistad  y  su  apoyo,  no  concedidos  con 
puras  y  frías  fórmulas,  con  depresiva  indiferencia  ó  como 
gracia  casual,  sino  con  llaneza,  con  hermoso  afecto,  con 
alegre  frase  y  con  caballerosa  confianza.  No  podía  ser,  ni  era 
de  otra  manera,  el  siempre  alegre  y  siempre  sencillo  escri¬ 
tor.  «Donde  está  Yorick — decían  siempre  sus  amigos — está 


el  buen  humor.»  Muchos,  muchísimos  acudían  presurosos  á 
los  corros  que  en  torno  suyo  se  formaban,  á  disfrutar  del 
placer  de  oirle,  á  admirar  el  relampagueo  incesante  de  su 
ingenio,  de  su  inagotable  chispa,  á  reir  con  él  y  á  aprender 
y  á  pensar  en  lo  mucho  bueno  que  decía.  Jamás  habló  mal 
do  nadie  personalmente,  nunca.  Por  esta  virtud  de  su  caba¬ 
llerosidad  brilló  tanto  como  por  su  talento.  No  es,  pues,  de 
extrañar  por  lo  misino  que  entre  los  hombres  de  altura  y  de 
valía,  entre  los  caballeros,  no  tuviera  un  solo  enemigo,  aun¬ 
que  entre  los  topos  haya  muchos  que  para  minar  su  repu¬ 
tación  le  royeran  en  vano  el  zancajo. 

o 

o  o 

Un  periodista  de  raro  mérito,  publicista  fecundo  pero  no 
gran  poeta,  acaba  de  subir  á  la  cumbre  del  Parnaso  de  la 
poesía  oficial  inglesa,  al  recibir  el  título  de  poeta  laureado, 
que  le  ha  conferido  la  reina  Victoria  con  motivo  de  las  hon¬ 
rosas  distinciones  que  se  otorgan  en  la  festividad  del  año 
nuevo  á  la  gente  de  valer  del  Reino  Unido  y  á  los  personajes 
extranjeros  gratos  á  S.  M.  El  título  en  cuestión  estaba  va¬ 
cante  desde  la  muerte  del  insigne  Alfredo  Tennyson,  el  fa¬ 
moso  poeta  de  la  corte  británica,  autor  de  las  admirables 
Poesías  líricas  y  de  los  poemas  Elaine .  Genierre  y  Viriane. 
Le  sucede  en  tan  envidiado  puesto  Mr.  Alfredo  Austin,  de 
quien  ha  dicho  algún  mordaz  critico  de  tertulia  que  no  tiene 
nada  de  común  con  Tennyson  más  que  el  ser  su  tocayo. 
Como  poeta,  es  posible  que  no  raye  tan  alto;  pero  como  escri¬ 
tor,  sus  obras  suponen  un  talento  y  una  laboriosidad  mucho 
mayores  que  los  de  éste.  A  los  diez  y  seis  años,  en  1846,  era 
Austin  redactor  del  Daily  Neirs;  después  dirigió  la  National 
Rerieu\  y  hoy  es  redactor  jefe  del  Standard.  Sus  escritos  po¬ 
líticos  La  Rusia  ante,  la  Europa  (1876),  Los  horrores  tor'is , 
respuesta  irónica  y  burlesca  al  estudio  «Los  horrores  búlga¬ 
ros»,  de  (rladstone;  sus  cartas  á  lord  Beaconsfield  sobre  «La 
política  de  Inglaterra  y  el  peligro»  (1877),  y  sus  correspon¬ 
dencias  al  Standard  durante  la  guerra  franco-prusiana,  á  la 
que  asistió  como  agregado  al  estado  mayor  del  rey  de  Pru¬ 
sia,  le  valieron  positivo  crédito  de  eminente  periodista.  Como 
poeta,  ha  publicarlo  la  sátira  en  verso  la  Estación ,  la  Edad 
de  oro ,  Intermedios ,  Roma  ó  la  muerte ,  El  hijo  de  la  Alado - 
na.  el  drama  La  torre,  de  Babel ,  la  tragedia  Savonarola ,  los 
Soliloquios ,  El  Principe  Lucifer ,  Mi  jardín  querido  y  El 
jardín  de  Verónica.  No  llega  Austin,  sin  embargo,  según  la 
opinión  de  los  ingleses,  á  ser  un  poeta  de  la  altura  de  algunos 
que  hoy  viven,  como  Swinbume,  William  Morris  ó  Coven- 
try  Patmore;  ni  brillará  por  su  genio  como  brillaron  en  las 
letras  y  en  la  corte  sus  antecesores  Ben  Johnson,  Dryden, 
Southey,  Wordsworth  v  Tennyson.  Pero  Austin  es  un  gran 
t  eriodista  del  partido  conservador  hoy  dominante,  muy 
amigo  del  jefe  del  Gobierno,  lord  Salisbury,  y  tal  vez  esta 
circunstancia  le  haya  facilitado  su  elevación  al  puesto  de 
poeta  de  cámara.  Por  lo  demás,  como  poeta  resulta  ser  muy 
impresionable  y  muy  entusia'unahle  y  muy  variable.  En 
efecto,  los  periódicos  ingleses  recuerdan  que  cuando  falleció 
el  principe  Duque  de  Clarence,  presunto  heredero  del  trono 
y  prometido  de  la  princesa  May  de  Teck,  publicó  Austin  en 
el  Standard  una  elegía  fúnebre,  en  la  que  condenaba  á  la 
Princesa  á  viudez  perpetua;  y  que,  cuando  algún  tiempo 
después  se  anunció  el  matrimonio  de  May  con  el  hermano  de 
su  malogrado  novio,  con  el  Duque  de  York,  hizo  aparecer 
en  el  mismo  periódico  un  epitalamio  sentidísimo  y  lleno  de 
placenteros  augurios,  no  menos  vehemente  y  aparatoso  en 
pro  de  la  dicha  futura  de  la  Princesa  que  lo  había  sido  el 
dedicado  á  su  duelo.  Antiguamente,  el  poeta  laureado  de  la 
corte  recibía,  además  de  su  sueldo,  el  obsequio  Real  de  un 
buen  tonel  de  malvasia,  liquido  muy  recomendado  para  ha¬ 
cer  surgir  y  crecer  la  inspiración  en  cualquier  poeta  bueno 
ó  malo;  pero  hoy,  sin  que  los  reyes  lo  regalen,  no  faltará 
para  los  poetas  ricos,  malos  ó  buenos,  de  la  nebulosa  Brita- 
uia  una  buena  colección  de  Jerez  viejo  ó  do  Oporto,  que  les 
ponga  de  cuando  en  cuando  en  punto  de  caramelo,  y  le 
haga  ver  todas  las  maravillas  que  quieran,  para  contarlas  en 
verso. 

Y  con  unos  cuantos  traeos  de  stronq  bodied  mine  y  las  ca¬ 
ricias  de  la  musa  retozona,  á  solas  ó  en  colectividad,  á  lo 
individualista  ó  á  lo  comunista,  no  necesitamos  caloríferos; 
y  vengan  grados  bajo  cero,  y,  después  de  bien  encendidos  el 
corazón  y  el  espíritu,  «ande  yo  caliente  y  ríase  la  gente». 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

El  único  fabricado  en  la  Isla  de  Cuba  por  los  reputados  per¬ 
fumistas  señores 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C‘.\  HABANA 

cuyo  nombre  figura  en  la  etiqueta  con  letras  grandes  y  negras. 
Cuidado  con  las  imitaciones  hechas  aquí  en  España. 

rii "TD  1  III Al  CTTC Vtrdad9r0  Ptrfnro#  * 11  ***** 
En  I  VlA"  Vi  ULE  I  I  C  Vioixr,  S3.  des  Iulieos,  PARIS. 

Dñl  %#nO  HDIICI  IA  adherentes,  invisibles,  ex- 

lULVUO  UrntLIM  quisito  perfume.  HmLI- 

perfumista.  París.  10,  Faubourg  8*  Honoré. 

Perfumería  exótica  SENET,  36,  rueda  Quatre  Septembre 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  V«  LECONTE  BT  O, 31 ,  rué du  Qoatrc 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


BOYAL  HOUBIGANT  KZJSSi 

fumista,  19,  Faubourg,  8*  Honoré,  París . 


11  VINO  de  PKPTONA  OATILLON,  el  mejor  reCOnStltUyntO 
de  lee  fUOTZat,  restebleoe  el  apetito  y  lee  digestiones.  Enfermedades 

MBSTÓHAQO,  LANOUIDKZ,  ANBMIA.M. 
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EL  MAYOR  ITALIANO  T  O  S  E  L  L  I , 

JEFE  I>EL  5.°  BATALLÓN  DE  INDÍGENAS. 

Muerto  gloriosamente  en  la  batalla  de  Ambalagi  (Abisinia). 


MENELEK,  REY  DE  CHOA 


Y  EMPERADOR  DE  ABIS1NIA. 


T A  U TI,  REINA  DE  CHOA 


Y  EMPERATRIZ  DE  ABISINIA. 


LA  GUERRA  EN  EL  ÁFRICA  ORIENTAL  ENTRE  ITALIANOS  Y  ABISINIOS. 


•¿2  ’S*  09 

«  S.'Sa: 

u.  _  -c  uj 
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El  más  agradable  de  los  Purgativos 

THE  CHANIBARD  “ 

El  mejor  remedio  del  Estreñimiento 

SE  ENCUENTRA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS:  |  fr.  25  LA  CAJA 


▼  ▼  ▼  Y  t| 


Los  Polios  de  Arroz 

HUEVA  CREACI0M 

E.  COUDRAY 

pBRPUMisTA,  13,  Rué  d,Enghien,Parl8 

•  K  VENDEN  EN  TODAS  LAS  PERFUMINIAS. 


BRONQUITIS  +  CATARROS 

LARINGITIS  -  INFLUENZA 

SE  CURAN  INFALIBLEMENTE  CON  LAS 


Icapsulas  cognet 


El  remedio  más  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 

Paria.  43.  rué  de  Saintonge.  y  en  todas  las  farmacias. 


SELLOS  HÉRISÉ 

CURACIÓN  SEGURA  DE  LAS  ENFERMEDADES 
DEL  PECHO  Y  DE  LAS  VIAS  RESPIRATORIAS 

Tos  persistente ,  Bronquitis ,  Catarros,  Tuberculosis ,  Tisis 
Adoptado»  en  los  hospitales  de  Paria.  —  Depósito: 
farmacia  Hérisé,  21,  boul.  Rochcchouart ,  y  en  las 
principales  farmacias.— Precio:  4  fra.  la  caja. 


CASA 

EGROT 

fundada  en  1780 

EGROT  ct  GRAUG1 
sucesores 

APARATOS 

DE  DESTILAR 
Y  DE  RECTIFICAR 

Alcoholes  do  primer 
chorro  á  95°. — Alcohol 
extraneutro  á  97°. 

EXPOSICION  UNIVERSAL 

DC.  PARÍS  1889 

Miembro  del  Jurado 


19,  21  y  23,  rué  Mathis 
PARIS 


CORSÉ  THOMSON’S 

Perfección  en  el  corte, 
v  ^  *J$rw  elegancia  y  duración. 

Aprobado 

\\M  W  P°r  todas  las  elegantes  del  mundo. 

W  lid  VENTA  ANUAL 

V\vi\  DE  M‘*S  DE  UN  MLLL(')>í. 

ghi  VA  Encuéntrase  en  todos  los  comercios 
vSAy|j|l|llF  del  mundo. 

DOCE  PRIMERAS  MEDALLAS 
\V.  S.  THOMSON  Y  C.*  Ltd. 
LONDON,  Manufacturero. 

Véase  en  todo  corso  si  tiene  el  letrero  THOMSON’d 
G LO  V E-FITTÍ N G  y  la  corona  que  es  nuestra  marca 
de  lúbrica.  Los  que  no  los  tengan  no  son  legítimos. 

HELADORA  PARA  ”CHATEAUX” 

J?  ,  Y  CASAS  DE  CAMPO. 


(Produce  en  1 0  minuto» 
de  500  grs.  á  »  kilos 
de  Hielo,  ó  Helado», 
Sorbetes,  etc., 
empleando 
una  »al  inofensiva. 

J.  SCHALLER, 

,  rué  St-llonoré, 
PARIS. 

Prospecto  gratis. 


VERDADEROS  GRANOS 
iDESALUDDEtDfFRANCK 


GRAINS 

deSaníé 

dndocteur 

JPRAJfCKy 


Estreñimiento, 

,  Jaqueca, 

4  Malestar,  Pesadez  nástrlca, 

A  Congestionas 

Jdcurados  6  prevenido®. 
JS (Rótulo  adjunto  en  4  coloree) 
M  PARIS:  Farmacia  LEROT 

91,  rae  dei  Petiti  Champí 
En  toda  /ai  Firmao*** 


I  PECAS.  LENTEJAS.  TEZ  ASOLEADA 

V  SARPULLIDOS,  TEZ  BARROSA 

V  *  ARRUGAS  PRECOCES  «  > 

EFLORESCENCIAS 

ROJECES  4 


A  4%  ■■  4%  M  Aparatos  para  la  fabricación  da  las  bebidas  gaseosas 

15  JQL  E  I íffíííire 

MH  Pídase  el  Catálogo  n*  47. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD. 

La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas,  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  desórdenes  de  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100,000 
curaciones  anuales ;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más 
agotadas  por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  escesos. 

Depósito  General  :  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  S.  José,  l  y  25,  y 
en  casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


émtm  bastí  las  14105*  el  VKLLO  I  dd  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  ele.),  di 
ningún  peligro  para  el  catis.  IO  Años  de  Mxito,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  efieada 
da  «da  preyarade®.  (Se  ft®da  e®  NjM^in  la  barba,  y  ea  1/2  tajta^nra  el  bigote  Ügero^Pn 


Reservados  todos  los  derechos  do  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográflco  «Sucesores  de  Rivadeneyrai», 
impresores  de  la  Real  Coso. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

4 

?  AÑO  XL.  — NÚM.  III. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

aSo. 

SEMESTRE. 

.Madrid . 

Provincias . 

35  pesetas. 

40  id. 

1S  pesetas. 

-1  id. 

10  pesetas. 

11  id. 

LÁ,  23. 

Cuba.  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demas  Estados  de  América  y 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Extranjero . 

60  francos. 

20  francos. 

14  francos, 
i  *J 

Madrid,  22  de  Enero  de  18%. 
f  *c 

Asia . 

60  francos. 

35  francos 

MADRID.— EXPOSICIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  DE  ACUARELISTAS,  EN  EL  SALÓN  HERNÁNDEZ. 


EN  LA  MACARENA. 


ACUARELA  DE  D.  ANTONIO  GARCÍA  MENCÍA.— 


(NÚM.  83  DEL  « CATÁLOGO  ».) 


GRABADO  POR  TRAVES 
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TEXTO.— Crónica  general,  por D.  José  Fernández  Bremón. — Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Reparaz.—  Necedad  del  vulgo,  por  D.  A.  Sán¬ 
chez  1 'ere/.. —  Anécdotas  auténticas  de  enjaulóles  célebres.  El  poeta 
de  los  desafíos  ,  por  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson.—  El  glucinio,  por 
D.  José  Rodríguez  Mourelo.— Un  recuerdo  oportuno.  El  Duque  de 
Alba  y  Luis  de  Requeséns,  por  D.  Enrique  Serrano  Fatigati  —  La 
primera  chispa,  por  D.  Luis  Calvo  Revilla.  El  cañón  y  el  teles¬ 
copio  (fabula  íilosóllea),  por  D.  José  Alcalá  Galiano.— Por  ambos 
mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de 
Bengoa.  —  Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  edi¬ 
tores  —  Sueltos.  —  Anuncios. 

Grabados  — Bellas  Artes:  En  la  Macarena,  acuarela  de  García  Men- 
cia.— Isla  de  Cuba :  Sancti-Spiritus  Sección  montada  de  la  Guar¬ 
dia  civil  en  el  campamento  del  general  Garrieh.  Un  descanso  en 
las  operaciones.  Soldados  lavando  .sus  ropas  en  ol  rio  Jati bonico.— 
Retrato  de  Serafín  Sánchez,  titulado  general  de  la  caballería  in¬ 
surrecta,  en  las  Villas.— La  guerra  de  Cuba:  Tren  descarrilado  ó 
incendiado  por  la  partida  de  Leoncio  Vidal,  en  el  ferrocarril  de 
Caibarién.  Soldados  custodiando  la  máquina.— Retrato  de  D.  Ri¬ 
cardo  Burgucte,  teniente  de  inlantena.  —  Ruinas  de  Guayó»,  po¬ 
blado  incendiado  por  los  insurrectos.— Santiago  de  Cuba  :  El  ca¬ 
fetal  Silencio.  El  fuerte  Luquc ,  en  Santa  Clara.  Nueva  estación  del 
ferrocarril  de  Caibarién.  Fuerte  central  del  Jibaro  indio.  —  La 
vegetación  en  Cuba:  Manigual  del  Jucaro,  á  orillas  del  no  Jnti bo¬ 
nico.— Retrato  del  sargento  D.  Rafael  Adreo.  —  Sancti-Spiritus: 
Campamento  del  general  Garrieh,  en  el  ingenio  San  José  —  Repú¬ 
blica  de  Venezuela:  Vista  general  de  Caracas.  Un  bulcvard  en 
Canicas  La  Catedral —República  del  Trunsvaal  (Africa  Austral): 
El  Palacio  del  Gobierno,  en  Pretoria.— El  Palacio  de  Justicia,  en 
Johannesburg.  Entrada  a  una  mina  de  oro.  Un  lavadero  de  oro. 
Excavadora  construida  en  los  talleres  del  Arsenal  civil  de  Barce¬ 
lona  para  las  obras  del  puerto  de  Sevilla, 


CRÓNICA  GENERAL. 


•  amentábamos  hace  dos  crónicas  que  se  hu¬ 
biera  perdido  el  hábito  do  la  obediencia  y  to- 
rjgfjKUg'Ay  dos  quisieran  convertirse  en  generales  en 
1 jefe:  no  hemos  contribuir  en  nuestra  línea 
modesta  á  la  perturbación  de  los  ánimos,  que 
en  nada  puede  favorecer  ni  á  nuestra  polí¬ 
tica  ni  á  nuestras  armas.  El  general  Martínez 
Campos,  designado  por  la  prensa  y  la  opinión 
para  dirigir  Ja  campana  contra  los  insurrectos 
cubanos,  ha  sido  reemplazado  por  el  general  Wcyler, 
que  sin  duda  representa  otra  política  y  un  cambio  de 
procedimientos  en  las  operaciones  militares.  «Tanto  va  el 
cántaro  á  la  fuente — había  dicho  el  primero  al  emprender 
sin  preparativo  alguno  su  viaje, —  que  al  fin  se  rompe.»  Te¬ 
nemos  que  hacerle,  por  lo  menos,  la  justicia  de  que  nadie 
ignoraba  su  programa,  y  de  que,  si  ha  podido  equivocarse, 
con  él  se  ha  equivocado  media  España:  el  Gobierno,  porque, 
á  no  creer  que  obraba  bien,  tendría  la  responsabilidad  más 
directa  al  haber  consentido  un  solo  dia  que  mandase  nues¬ 


tras  fuerzas  y  practicase  su  representante  una  política  fu¬ 
nesta;  la  prensa,  los  partidos  y  cuantos  abrigábamos  espe¬ 
ranzas  del  buen  éxito  de  su  mando,  en  el  mero  hecho  de  no 
protestar  contra  su  nombramiento.  Conviene,  pues,  no  vol¬ 
ver  los  ojos  hacia  atrás,  ni  arrojarse  las  culpas  á  Ja  cabeza 
unos  á  otros;  quédese  todo  eso  para  el  día  de  la  liquidación, 
y  quiera  Dios,  entretanto,  que  no  sea  un  mal  lo  que  hoy  la 
voluble  opinión  tiene  por  remedio.  Y  si,  cronistas  fieles  de  lo 
que  pasa  ante  nosotros,  no  al  minuto  y  al  detalle,  sino  en 
sus  rasgos  más  característicos,  no  entendemos  bien  lo  que 
ha  pasado  aquí,  hoy  sólo  cumple  procurar  que  el  cambio  de 
jefatura  no  ocasione  dificultades,  y  que  todos  miremos  por 
lo  principal,  por  los  sagrados  intereses  de  la  patria.  Un  hom¬ 
bre  más  ó  menos,  por  mucho  que  valga,  nada  significa  ante 
la  conveniencia  general:  ante  ésta,  nada  importa  un  sacrifi¬ 
cio.  Pero  tampoco  es  conveniente  ni  justo,  una  vez  separado 
el  obstáculo ,  negar  el  respeto  que  se  debe  al  que  ha  servido 
á  su  país  con  buena  voluntad,  exponiendo  su  vida  y  su 
prestigio. 

A  decir  verdad,  en  los  días  anteriores  á  la  sustitución  del 
general  Martínez  Campos  por  el  general  Weyler  las  noticias 
que  se  recibían  ó  propalaban  por  Madrid  eran  alarmantes, 
aunque  vagas,  acerca  de  la  salud  del  jefe  de  nuestras  fuerzas: 
y  aunque  ya  notoriamente  falsos  esos  hechos,  contribuyeron 
muebo  á  producir  un  estado  de  opinión  desfavorable  a  la 
continuación  de  su  gobierno.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y 
hayan  contribuido  á  esparcir  alarmas  los  jugadores  de  bolsa, 
los  que  pretenden  ganar  algo  en  este  cambio  de  jefatura  ó 
los  que  deseaban  la  adopción  de  otros  planes  de  campana, 
desde  el  momento  en  que  ha  sido  sustituido  el  general  Mar¬ 
tínez  Campos ,  sólo  nos  corresponde  desear  mayor  fortuna  al 
nuevo  general  y  no  poner  obstáculo  á  su  acción. 

Regresa,  pues,  á  España  el  gobernador  que  envió  España  á 
pacificar  la  isla ,  y  vuelve  resignado  y  con  pena  por  no  haber 
conseguido  su  propósito;  pero  no  se  puerle  negar  que  en  la 
dirección  de  su  campaña  las  tropas  españolas  han  demos¬ 
trado  su  superioridad  sobre  el  enemigo  en  todas  Jas  ocasiones 
en  que  han  hallado  con  quienes  pelear;  que  se  ha  demostrado 
al  universo  que  España  representaba  la  cultura,  y  los  rebel¬ 
des  el  salvajismo ,  defendiendo  aquélla  y  destruyendo  éstos 
la  riqueza  agrícola  y  urbana  del  país,  allí  donde  alcanza¬ 
ban  sus  explosivos  y  sus  teas;  que  el  General  no  ha  rehuido, 
y  sí  buscado,  quizás  con  imprudencia,  las  balas  enemigas; 
que  se  trata,  más  que  de  una  guerra,  de  una  gran  cacería  de 
insurrectos,  hábiles  para  sortear  las  columnas  por  su  lige¬ 
reza,  conocimiento  del  terreno  y  complicidades  dolorosas,  y 
que  la  sinceridad  y  modestia  del  general  Martínez  Campos 
merecen  la  consideración  de  todo  el  mundo.  Podrían  otros 
procedimientos  haber  dado  resultados  más  eficaces:  pero  no 
es  eso  tan  evidente  como  pretenden  algunos;  y  si  lo  es  y 
ahora  se  corrigen  las  deficiencias,  mejor  para  el  país  y  para 
la  humanidad.  Sólo  nos  corresponde  rogar  a  la  prensa  espa¬ 
ñola  que  tome  el  ejemplo  de  Inglaterra,  donde  jamás  se  tras¬ 
lucen  los  acuerdos  de  los  Consejos  de  Ministros,  por  ser  de 
naturaleza  secreta,  y  donde  hoy  mismo  na  fie  sabe  qué  rum¬ 
bo  lleva  Ja  escuadra  inglesa  que  zarpó  de  las  costas  británi¬ 
cas  hace  poco,  mientras  aquí  se  da  razón  á  los  insurrectos 
de  la  distribución  de  nuestras  fuerzas,  de  las  armas  y  cau¬ 


dales  que  enviamos  y  de  otras  noticias  que,  importando  poco 
en  sus  detalles  al  país ,  pueden  favorecer  al  enemigo. 


La  República  francesa  ha  perdido  á  Mr.  Floquet,  uno  de 
los  políticos  de  talla  y  de  batalla  como  orador  parlamenta¬ 
rio.  Fué  de  los  que  prepararon  el  régimen  establecido  en 
Francia:  fué  uno  de  los  jefes  de  gobierno  que  procuraron 
consolidarle:  enemigo  valeroso  del  bulangerismo ,  se  batió 
con  el  General  y  le  atravesó  de  una  estocada  la  garganta; 
pertenecía  al  partido  radical,  y  ha  muerto  de  una  pulmonía 
infecciosa,  después  de  haber  presidido  durante  mucho  tiem¬ 
po,  con  gran  autoridad,  el  Parlamento,  y  haber  estado  en 
candidatura  para  la  presidencia  de  la  República. 

o 

o  o 

Entre  los  nombres  que  figuraron  estos  días  para  reempla¬ 
zar  en  Cuba  al  general  Martínez  Campos,  se  contaba  el  de 
D.  José  Gamir  y  Maladeñ,  capitán  general  de  Puerto  Rico. 
Ya  no  existe  este  valiente  é  ilustrado  militar.  La  terrible 
enfermedad  que  ha  sembrado  de  cenizas  de  peninsulares 
nuestras  Antillas,  en  tal  cantidad  que  si  no  fueran  por  de¬ 
recho  de  civilización  y  descubrimiento  tierras  españolas  lo 
serían  de  hecho  por  esa  triste  causa,  lia  acabado  en  pocos 
días  la  honrosa  historia  de  aquel  teniente  general.  Tenía  se¬ 
senta  años  de  edad,  y  había  nacido  en  Madrid  y  procedía  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor.  En  la  guerra  de  Africa  y  en  la  úl¬ 
tima  campaña  contra  los  carlistas  ganó  la  mayor  parte  de 
sus  grados:  colaboró  en  algunos  trabajos  científicos  de  su 
profesión,  y  era  considerado  como  un  general  que  unía  á  un 
gran  valor  clara  y  cultivada  inteligencia.  Gobernaba  la  isla 
de  Puerto  Rico  con  prudencia  y  tacto,  y  no  creemos  equivo¬ 
carnos  al  calcular  que  ha  sido  allí  su  muerte  tan  sentida 
como  en  España.  Otro  general  de  mérito  ha  perdido  el  Es¬ 
tado  Mayor  en  estos  días:  el  segundo  cabo  de  Aragón,  ge¬ 
neral  Fassari,  ¿  quien  se  han  hecho  en  Zaragoza  los  honores 
de  ordenanza. 


El  famoso  y  Real  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos, 
de  monjas  Bernardas,  cuyas  construcciones  forman  un  mu¬ 
seo  histórico  de  los  tiempos  épicos  de  la  Reconquista,  ha 
perdido  á  su  abadesa,  la  lima.  Sra.  D/ Angeles  Fernández 
Grande.  Esa  prelacia  se  ha  considerado  siempre  en  España 
como  el  puesto  más  eminente  á  que  podía  llegar  la  mujer  en 
el  orden  religioso  por  Jos  privilegios  de  que  gozaba,  que 
constituían  una  jurisrlicción  casi  episcopal:  las  antiguas  aba¬ 
desas  eran  además  señoras  de  muchas  villas  y  lugares,  nom¬ 
braban  alcaldes  mayores  y  proveían  capitanías,  titulándose 
en  los  documentos  públicos:  «Nos  D.\..,  señora,  superiora, 
prelada,  madre  y  legítima  administradora  en  Jo  espiritual  y 
temporal . 2>,  etc.  Si  aquel  monasterio  cisterciense  ha  per¬ 

dido  muchas  prerrogativas,  siempre  ha  conservado  una  alta 
categoría  moral:  en  sus  muros  se  conservan  los  enterramien¬ 
tos  del  vencedor  de  las  Navas  y  otros  reyes,  y  trofeos  de  los 
tiempos  más  gloriosos,  como  puede  verse  en  la  Esjxiña  Sa¬ 
grada  del  P.  Flórez,  y  Viajes  de  Pone ,  si  bien  fueron  sa¬ 
queadas  después  sus  alhajas  por  los  franceses,  que  despojaron 
de  una  sortija  á  la  venerable  momia  de  Alfonso  VIII  el  No¬ 
ble,  el  que  salvó  á  Europa  de  una  formidable  irrupción  de 
sarracenos. 


o 

o  o 

Pequeña,  pero  interesante  y  selecta,  es  la  exposición  de 
acuarelas  que  el  Sr.  Hernández  ha  organizado  en  su  local  de 
la  Carrera  de  San  Jerónimo,  núm.  49.  Han  concurrido  á 
verla,  desde  la  infanta  Isabel,  los  principales  aficionados  de 
Madrid;  y  si  en  el  Catálogo  vemos  muchas  de  las  firmas  de 
más  valor  en  el  mercado,  en  la  instalación  nos  hemos  re¬ 
creado  con  no  pocas  muestras  de  talento  de  otros  artistas  no 
tan  célebres,  pero  que  presentan  obras  de  valor  positivo.  La 
base  de  la  exposición  está  formada  por  la  antigua  Sociedad 
de  Acuarelistas  de  Madrid,  cuya  historia  contó  en  La  Ilus¬ 
tración  hace  muchos  años  nuestro  querido  amigo  el  señor 
Castro  y  Serrano  con  su  inimitable  y  sustanciosa  amenidad. 
Si  no  es  hoy  tan  numerosa  como  en  aquellos  tiempos,  por 
haberse  creado  otro  círculo  artístico,  queda  en  ella  todavía 
digna  representación  que  continúa  las  tradiciones.  Como  no 
somos  críticos  de  arte,  no  citaremos  nombres,  ni  haremos 
distinciones;  nuestra  tarea  se  reduce  á  recomendará  las  per¬ 
sonas  de  gusto  la  instalación  del  Sr.  Hernández,  seguros  de 
que  hallarán  algo  que  adquirir  si  son  compradores,  y  algo 
que  admirar  si  son  aficionados  sin  recursos. 

o 

o  o 

Los  jesuítas  han  abierto  al  culto  una  nueva  iglesia  en  la 
calle  de  la  Flor  Baja,  en  el  antiguo  solar  del  Rosario,  que, 
como  es  sabido,  tenía  una  de  sus  fachadas  en  la  calle  Ancha 
de  San  Bernardo  cuando  fué  convento  de  Dominicos.  En  él 
residió  el  P.  Froilán  Díaz ,  tan  célebre  por  la  causa  de  los 
hechizos  de  Carlos  II.  Fué  luego  cuartel;  hubo  allí  un  teatro, 
y  se  consagra  de  nuevo  al  culto  por  la  construcción  de  la 
iglesia,  hecha  bajo  la  dirección  del  arquitecto  Sr.  Rabanal, 
que  aun  no  hemos  visto ;  lo  cual  es  lo  mismo  para  el  caso, 
tuda  vez  que  nos  hubiéramos  limitado  á  dar  la  noticia,  por 
lo  que  interesa  á  la  historia  de  la  villa,  sin  pretender  hacer 
la  crítica  de  lo  que  no  entendemos.  Y  no  es  que  carezcamos 
de  gusto  individual;  pero  como  es  puramente  caprichoso, 
nos  abstenemos  de  imponerle  como  regla  á  los  demás;  pues 
dividimos  las  iglesias,  según  su  objeto,  en  templos  destina¬ 
dos  á  la  mayor  suntuosidad  del  culto,  y  en  casas  de  re¬ 
cogimiento  y  oración.  De  cualquier  modo  que  sean,  todas  se 
han  de  considerar  como  monumentos  de  la  villa,  y  su  apari¬ 
ción  ó  desaparición  nos  interesa. 

o 

o  o 

Madrid  ha  celebrado  como  de  costumbre  la  fiesta  de  San 
Antonio  Abad,  desfilando  por  la  calle  de  Hortaleza,  entrando 
los  devotos  en  la  iglesia  de  los  Escolapios,  cruzando  por  la 
calle  los  jinetes  con  sus  caballos  muy  engalanados,  ó  hechos 
unos  adefesios  y  con  extravagantes  adornos  con  máscaras 
ridiculas.  No  hace  muchos  años,  cuando  las  afueras  de 
Santa  Bárbara  eran  el  campo,  se  festejaba  el  dia  improvi¬ 
sando  carreras  de  caballos  y  apuestas:  hoy  la  plaza  llámase 
glorieta  de  Alonso  Martínez,  y  es  el  centro  de  un  barrio  muy 


poblado  y  lleno  de  lujosos  edificios,  que  aleja  por  su  aspecto 
serio  las  alegrías  populares:  éstas  se  acomodan  más  con  loe 
barrios  antiguos  y  de  fisonomía  familiar.  La  fiesta  de  San 
Antón  se  hace  cada  vez  más  formal;  las  mojigangas  son 
más  raras,  y  ya  sólo  es  un  recuerdo  la  antigua  rifa  del  cerdo 
de  San  Antón ,  animal  cebado  y  elegido  para  el  caso,  y  que 
se  exhibía  al  público  en  la  red  de  San  Luis. 

o 

•  • 

La  costumbre  de  la  embriaguez  llega  á  constituir  una  ne¬ 
cesidad  del  organismo,  de  tal  modo  que  suele  ser  peligrosa 
la  supresión  de  las  bebidas  espirituosas  al  borracho  de  pro¬ 
fesión.  Esto  ha  sucedido,  según  extractamos  de  un  periódico 
extranjero,  con  Juana  Cakebread,  á  quien  sacaron  de  la 
cárcel  en  Londres  colocándola  en  un  asilo  de  temperancia 
por  ebria  incorregible,  para  quitarla  el  vicio.  La  infeliz  se 
ha  vuelto  loca,  y  sólo  discurre  con  alguna  claridad  dándola 
un  vaso  de  cerveza  ó  vino  aguado. 

Nada  más  digno  de  respeto  que  la  intención  de  los  que 
han  querido  curar  á  la  alcoholizada  Juana;  pero  la  humani¬ 
dad  parece  reclamar  en  este  caso  que  la  emborrachen  de 
nuevo  siquiera  una  vez  al  dia,  pues  para  quien  empalmaba 
las  chispas  por  meses,  eso  sería  estar  á  media  dieta, 
o 

o  o 

—  Voy  en  busca  de  Pérez  para  insultarle  gravemente. 

—  ¿No  recuerdas  que  de  un  bofetón  te  sacó  dos  muela» 
hace  un  año? 

—  Y  hoy  que  me  duelen  otras  dos  vuelvo  á  insultarle.  Es 
mi  dentista. 


—  ¿Pero  tan  triste  es  la  situación  de  ustedes? 

—  Hace  veinte  meses  que  no  cobro,  Sr.  Inspector.  El 
Ayuntamiento  de  este  pueblo  cree  que  el  maestro  debe  ali¬ 
mentarse  de  aire,  y  lo  consigue. 

—  A  propósito:  ¿no  podría  usted  cerrar  esa  ventana? 

—  ¡Imposible!  La  he  abierto  para  que  éntre  el  aire:  le  es¬ 
tamos  almorzando. 


Anselmo  tiene  tal  vozarrón,  que  se  le  oye  hablar  en  medio 
de  un  tumulto.  Sus  amigos  Je  aconsejan  que  la  utilice,  y  se 
presenta  á  un  maestro  de  música.  El  profesor  le  hace  sol¬ 
fear  ante  el  piano. 

—  ¿Cree  usted  que  puedo  hacer  algo  con  mi  voz? — le  pre¬ 
gunta  Anselmo. 

— ¡Ya  lo  creo!  Puede  usted  pregonar  todo  lo  que  guste. 


—  ¿Qué  ideas  religiosas  tiene  tu  amo? 

— No  lo  sé.  Es  devoto  á  medias. 

—  Explícate. 

—  No  oye  misa;  pero  el  día  de  San  Antón  da  cebada  ben¬ 
dita  á  sus  caballos. 


Jos¿  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ABTES. 

En  la  Macarena ,  acuarela  de  García  Mencia. 

Antonio  García  Mencia,  autor  del  cuadro  En  la  Maca¬ 
rena ,  que  reproducimos  en  la  página  primera,  es  discípulo 
de  la  Escuela  de  Pintura  de  Madrid.  Su  primer  cuadro  le 
expuso  en  el  Salón  de  París,  en  donde  tuvo  un  éxito  lison¬ 
jero  el  año  73,  y  animado  por  él  se  trasladó  á  aquella  ca¬ 
pital  á  la  edad  de  veinte  años.  De  entonces  á  hoy  ha  sabido 
acrecentar  su  fama,  en  términos  que  sus  pinturas  de  techos 
y  sus  acuarelas  son  muy  apreciadas  en  el  extranjero.  Sólo  el 
amor  patrio  y  á  la  familia  le  ha  hecho  venir  á  establecerse 
en  Madrid,  en  donde  continúa  pintando,  casi  siempre  encar¬ 
gos  del  extranjero. 

De  su  mérito  no  podemos  hacer  mejor  alabanza  que  decir 
que,  habiendo  llegado  á  París  con  unas  cuantas  pesetas,  es 
uno  de  los  pocos  pintores  españoles  que  sólo  con  sus  pintu¬ 
ras  se  ha  hecho  propietario,  pues  el  hotel-estudio  en  que 
vive  es  de  su  propiedad. 

En  Londres,  Berlín,  Burdeos  y  en  varias  otras  poblacio¬ 
nes  ha  sido  premiado,  y  en  Madrid ,  que  es  donde  menos  se 
le  conoce,  tuvo  un  éxito  y  tercera  medalla  en  la  penúltima 
Exposicición  con  el  cuadro  La  estrella  polar . 

Desde  hace  tres  años  que  reside  en  ésta,  sus  principales 
trabajos  para  Madrid  son:  cuatro  techos  para  D.  Francisco 
Recur,  y  varios  retratos  de  señora,  en  cuyo  género  es  muy 
apreciado. 

Su  cuadro  En  la  Macarena  figura  en  la  exposición  de 
acuarelas  del  salón  Hernández,  mereciendo  unánimes  ala¬ 
banzas  de  los  inteligentes. 


o 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Sección  montada  de  la  Guardia  civil.— Roldado»  lavando  la  ropa  en 
el  rio  Jat  ¡bonico.  -  Retrato  de  Serafín  Sánchez.— Tren  descarrilado 
é  incendiado  en  el  ferrocarril  de  Cailiarién  —  Ruina»  de  Guayó».— 
El  cafetal  silencio  —El  fuerte  Luque,  en  Santa  Clara.— Nueva  esta¬ 
ción  del  ferrocarril  de  Caibarién — Fuerte  central  del  Jibaro  indio. 
— Manigual  del  Jácaro  —  D.  Rafael  Adreo,  sargento  del  batallón  do 
Zamora.— Campamento  del  general  Garrieh. 

Hay  en  la  isla  de  Cuba  numerosas  fuerzas  de  la  Guardia 
civil,  que  todas  debían  ser  montadas,  pero  de  las  que  sólo 
tres  escuadrones  lo  eran  al  comenzar  la  guerra,  porque  en 
esto,  como  en  lo  demás,  se  advierte  el  desconocimiento  que 
de  las  cosas  que  deben  gobernar  tienen  los  que  gobiernan. 
Estas  fuerzas  de  Guardia  civil  han  cumplido  siempre  muy 
bien  su  obligación  en  la  guerra,  habiéndose  distinguido 
tanto  en  las  operaciones  activas  como  en  la  defensa  do 
puestos. 

En  la  pág.  44  reproducimos  una  fotografía,  remitida  por 
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«ISr.  Riopelle,  en  la  que  se  ve  una  sección  de  la  Guardia 
civil  montada  de  la  que  opera  con  el  general  Garrich  en 
Sancti-Spiritus. 

De  la  bizarría  con  que  se  bate  el  soldado  español  no  he¬ 
mos  de  hacer  alabanza ,  porque  muchos  y  muy  notables 
ejemplos  se  han  visto  en  esta  campaña.  En  largas  jornadas, 
cruzando  maniguas,  hundiéndose  en  el  barro  basta  la  cin¬ 
tura,  mojado  y  hambriento,  nunca  pierde  aquel  buen  humor 
que  le  sostiene  en  los  más  apurados  trances.  Con  un  poco  de 
confianza  en  los  iefes  lleva  su  constancia  hasta  el  heroísmo, 
y  entonces  hace  las  cosas  más  increíbles. 

Para  comprender  los  trubajos  que  en  aquella  campaña  se  pa¬ 
san,  basta  contemplar  nuestros  grabados  de  las  págs.  48  y  49, 
en  los  que  damos  una  vista  de  un  manigual.  El  enemigo  á 
quien  persiguen  los  nuestros  es  astuto  y  cruel.  Vuela  ferroca¬ 
rriles,  incendia  poblados,  ataca  á  pequeños  destacamentos; 
pero  pelea  pocas  veces,  porque  espera  la  victoria  del  tiempo 
y  de  las  enfermedades,  no  de  las  armas.  Aunque  hemos  pu¬ 
blicado  algunas  vistas  de  ingenios,  casas  y  ferrocarriles  des¬ 
truidos,  damos  hoy  la  del  tren  mixto  de  Caibarién  incendiado 
por  el  cabecilla  Vidal  en  el  chucho  del  ingenio  Cien  Rosas, 
cerca  de  aquella  población. 

De  los  pueblos  más  castigados  por  la  invasión  de  los 
orientales  ha  sido  el  de  los  Guayos,  totalmente  quemado  por 
ellos.  (Véase  la  pág.  46.) 

En  Oriente,  como  en  el  resto  de  la  isla,  los  rebeldes  han 
hecho  cuanto  han  podido  por  destruir  la  riqueza  é  impedir 
la  zafra,  dando  candela  (como  por  allá  dicen)  á  la  caña  y  á 
toda  otra  cosecha.  El  cafetal  Silencio  (págs.  47  y  48) ,  uno 
de  los  principales  de  Yateras  (Guantánaino) ,  fué  incendiado 
á  fines  de  Octubre  por  los  insurrectos.  Pertenece  á  D.  Federico 
Preval ,  capitán  de  la  guerrilla  local  del  Palmar.  Aunque 
para  evitar  estos  atentados  se  hace  lo  que  se  puede ,  cons¬ 
truyendo  donde  más  conveniente  parece  fortines,  de  cuya 
importancia  y  aspecto  podrán  juzgar  los  lectores  viendo  los 
tres  que  reproducimos  en  las  mismas  págs.  48  y  49,  lo  cierto 
es  que  la  propiedad  ha  sufrido  gravísimos  daños,  á  lo  que 
ha  contribuido  mucho  la  falta  de  energía  para  castigar  á  los 
autores  de  estos  atentados,  y  á  aquellos  que,  sin  mostrarse 
francamente  enemigos,  les  han  ayudado. 

Menos  tristes  son  las  escenas  á  que  asistimos  contem¬ 
plando  el  segundo  grabado  de  la  pág.  44  y  el  último  de  las 
48  y  49.  En  el  primero,  varios  grupos  de  soldados  lavan  la 
ropa  en  el  rio  Jatibonico,  al  mismo  tiempo  que  se  bañan  y 
divierten.  El  Jatibonico,  llamado  del  Sur  (hay  otro  que 
corre  hacia  la  costa  Norte),  es  de  los  más  caudalosos  de  la 
isla.  Tiene  106  kilómetros  de  curso,  y  en  los  últimos  12  le 
pueden  navegar  goletas.  Como  todos  los  de  Cuba,  corre  en¬ 
tre  bosques  y  maniguales  espesísimos.  El  campamento  del 
general  Garrich  en  el  ingenio  San  José,  aunque  da  también  . 
idea  de  la  monotonía  y  aburrimiento  de  aquella  guerra, 
reducida  á  marchas,  contramarchas  y  tiroteos,  guarda  al¬ 
guna  parte  de  la  animación  que  hay  siempre  en  toda  escena 
militar. 

El  sargento  Adreo,  cuyo  retrato  va  en  las  mismas  págs.  48 
v  49,  es  uno  de  los  valerosos  defensores  de  fortines  que  en 
t*ta  guerra  de  Cuba  han  dejado  tan  bien  puesta  la  fama  de 
soldado  español.  Atacado  por  las  fuerzas  del  cabecilla  Varo¬ 
na,  uno  de  lo»  principales  de  Oriente ,  defendióse  con  singu¬ 
lar  denuedo  y  bizarría,  obligándole  á  retirarse. 

Acabamos  esta  serie  de  ilustraciones  de  la  campaña  con  el 
retrato  del  cabecilla  insurrecto  Serafín  Sánchez  (pág.  45)  á 
quien,  juntamente  con  Roloff,  corresponde  la  triste  honra  de 
bal»er  introducido  la  dinamita  en  las  Villas.  Ambos  cabeci¬ 
llas  desembarcaron  juntos  en  la  playa  de  Tayabacoa,  á  me¬ 
diados  de  Agosto,  y  con  su  llegada  cobraron  nuevos  alientos 
]««  rebeldes  de  aquella  provincia,  saliendo  al  campo  mu¬ 
chos  que  hasta  entonces  no  se  habían  atrevido  á  hacerlo. 

Munda  la  caballería  villareña,  y  su  nombre  ha  sonado  bas¬ 
tante  en  los  últimos  meses. 

o 

o  o 

DON  RICARDO  BURGUKTE , 

teniente  de  infantería,  felicitado  públicamente  por  el  general  Pando 

por  su  heroico  comportamiento  en  la  acción  de  Ventas  de  Casa- 

nova. 

El  teniente  Burguete,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  46,  salió  hace  cuatro  años  de  la  Academia  Militar  de 
Toledo.  Al  comenzar  la  guerra  de  Cuba  fué  destinado  á 
Puerto  Rico;  pero  luego  que  llegó  á  esta  isla  pidió  el  pase  á 
operaciones,  recibiendo  orden  de  incorporarse  al  batallón  de 
cazadores  de  Colón ,  que  guarnecía  y  guarnece  á  Bayamo. 

Al  desembarcar  en  Manzanillo  quedó  provisionalmente  en 
el  regimiento  de  Isabel  la  Católica,  por  haber  en  éste  mucha 
falta  de  oficiales.  Pronto  dió  muestras  de  arrojo  é  inteligen¬ 
cia,  por  lo  que  sus  jefes  le  encargaron  del  mando  de  una 
pequeña  guerrilla ,  con  la  que  sorprendió  el  campamento  de 
Campechuela.  Al  pasar  á  Bayamo  dióle  el  general  Santocil- 
des  una  carta  en  que  alababa  su  comportamiento  y  buena 
voluntad  en  el  desempeño  de  su  deber,  recomendándole  al 
general  Lachambre.  Diéronle  el  mando  de  otra  guerrilla, 
con  la  que  sorprendió  el  campamento  de  Miró  en  el  camino 
de  Bayamo  á  Holguín.  Marchando  en  la  extrema  retaguar¬ 
dia  de  su  columna,  cuando  ésta  iba  custodiando  un  convoy 
que  llevababa  de  dicho  punto  á  San  José  de  Aguarás,  in¬ 
tentó  aquel  cabecilla  sorprender  á  los  nuestros  con  un  grueso 
grupo  de  caballería  que  nb  bajaría  de  300  hombres;  pero  fué 
sorprendido  por  la  pequeña  fuerza  del  teniente  Burguete, 
que  escondida  tras  unas  matas  le  aguardaba,  pues  por  ser 
aquel  terreno  bastante  despejado,  había  visto  al  enemigo 
con  alguna  anticipación.  Cuando  los  insurrectos  estaban  á 
pocos  pasos,  levantáronse  los  nuestros,  y  á  la  voz  de  ¡fuego! 
les  hicieron  dos  descargas,  matándoles  10  hombres  é  hirién¬ 
doles  muchos  más,  con  lo  que  volvieron  las  espaldas  carga¬ 
dos  por  sólo  los  30  cabaHos^ie  la  guerrilla  montada  de  la  co¬ 
lumna,  á  la  que  no  se  atrevieron  á  hacer  cara.  Los  10  muertos 
recibieron  en  una  pequeña  loma  cercana  cristiana  sepultura. 

En  loe  Moscones,  el  Corojo  y  Hoyo  de  Pipa  distinguióse 
también  mucho  este  oficial  mandando  la  extrema  vanguar¬ 
dia  de  la  columna.  Llevaba  á  sus  órdenes  al  principio  26 
hombres,  armados  con  los  únicos  26  Mauser  que  hay  en  el 


distrito  de  Bayamo;  pero  pronto  se  los  reforzaron  hasta  el 
número  de  40,  que  eran  los  que  llevaba  en  el  combate  de 
Ventas  de  Casanova.  La  columna  á  la  que  servía  de  explo¬ 
rador  tenía  sólo  200  soldados,  y  los  enemigos,  mandados 
por  Rabí,  no  serian  menos  de  1.2*  0.  La  pelea  fué  dura  y 
grande  el  peligro,  hasta  la  llegada  de  los  400  hombres  de  la 
columna  de  Rodón.  En  el  momento  critico,  loe  negros  de 
Rabí,  que  tiraban  desde  un  escarpado  cerro  contra  la  gue¬ 
rrilla,  gritaban  á  los  soldados :  a/Soltal  Ion  Manuel!  ¡Sol tal 
Ion  Muu*el!»  Entonces  el  teniente  Burguete  atacó  la  posi¬ 
ción  al  arma  blanca  con  sus  40  hombres,  y  se  la  ganó,  ma¬ 
tando  á  muchos.  El  general  Pando,  jefe  del  primer  cuerpo 
de  ejército,  al  conocer  con  todos  sus  pormenores  este  bri¬ 
llante  hecho,  dirigió  por  telégrafo  una  calurosa  felicitación 
al  teniente  Burguete,  y  por  telégrafo  también  le  propuso  al 
general  Martínez  Campos  para  una  alta  recompensa. 

o 

o  o 

VENEZUELA. 

Vista  general  (le  Caracas.  — Un  bulevard.  — La  catedral. 

La  ciudad  de  Caracas,  capital  de  Venezuela,  es  de  las 
más  hermosas  de  la  América  del  Sur.  La  fundó  Diego  de 
Losada  en  1567,  llamándola  Santiago  de  León,  sobre  cuyo 
nombre  prevaleció  el  de  Caracas  que  era  el  de  una  tribu 
india  (jue  vivía  en  aquellos  contornos.  En  1595  la  entró  á 
saco  el  pirata  inglés  Drake,  uno  de  los  más  famosos  ladro¬ 
nes  de  mar  de  Jos  que  merodeaban  por  todo  el  mundo,  vi¬ 
viendo  de  los  despojos  de  la  obra  civilizadora  de  España. 
Está  en  un  bonito  valle,  junto  al  rio  Guayre,  en  terreno 
desigual,  cortado  por  tres  barrancos  muy  hondos.  Las  casas 
son  bajas  y  construidas  con  materiales  ligeros  por  temor  á 
los  terremotos,  pues  los  ha  padecido  grandísimos.  El  mayor 
fué  el  de  1812,  en  el  que  murieron  12.000  personas.  Es  ciu¬ 
dad  de  buena  apariencia,  con  calles  rectas,  muchos  parques 
y  frondosas  arboledas. 

Los  edificios  más  dignos  de  atención  que  hay  en  ella  son 
la  Universidad,  el  palacio  de  la  Exposición  y  la  Casa  Ama¬ 
rilla,  morada  del  Presidente,  y  á  la  que  dan  este  nombre  por 
imitar  el  de  Casa  Blanca,  que  tiene  la  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.  Tiene  muchas  y 
buenas  iglesias,  de  las  cuales  la  principal  es  la  deSanta  Ana. 
Es  famoso  su  clima  por  lo  benigno,  pues  el  termómetro  no 
baja  nunca  de  9  grados  ni  llega  á  30.  Cuenta  cerca  de  cien 
mil  almas.  Domínanla  altos  montes,  á  todos  los  cuales  se  so¬ 
brepone  y  aventaja  la  Silla,  cuya  cumbre  se  levanta  á  2.700 
metros. 

En  la  pág.  52  damos  una  vista  completa  de  Caracas,  jun¬ 
tamente  con  la  de  la  catedral  y  Ja  de  uno  de  los  bulevard», 
que  así  llaman  á  ciertas  calles. 

o 

o  o 

TRANSVAAL. 

El  palacio  del  Gobierno,  en  Pretoria. —  El  Palacio  de  Justicia,  en 

Johannesburg.  —  Entrada  á  una  mina  de  oro.  —  Un  lavadero 

de  oro. 

La  importancia  de  lo  sucedido  en  el  Transvaal  nos  hace 
creer  que  los  lectores  verán  con  gusto  algunos  nuevos  por¬ 
menores  referentes  á  este  país. 

En  el  Transvaal  hay  Parlamento ,  y  por  cierto  que  éste 
tiene  sus  sesiones  en  un  magnífico  edificio,  quizás  el  mejor 
de  Pretoria.  En  el  número  anterior  publicamos  una  vista  fo¬ 
tográfica  del  salón  de  sesiones.  El  palacio  de  Justicia  es  un 
hermoso  edificio,  no  tan  grandioso,  pero  más  original.  Está 
en  Johanne8burg,  ciudad  á  la  que  la  vecindad  de  las  minas 
ha  hecho  más  populosa  é  importante  que  la  capital  de  la  Re¬ 
pública. 

Las  minas  de  oro,  á  cuya  explotación  han  acudido  tantos 
aventureros,  las  describimos  hace  algún  tiempo,  procurando 
dar  idea  de  la  magnitud  de  los  tesoros  que  encierran.  En  la 
pág.  53  publicamos  una  vista  de  uno  de  los  principales  lava¬ 
deros  de  los  alrededores  de  Johannesburg,  y  otra  de  la  en¬ 
trada  de  una  de  las  minas. 

o 

o  o 

EXCAVADORA  PARA  LAS  OBRAS  DEL  PUERTO  DE  SEVILLA. 

El  grabado  que  insertamos  en  la  pág.  56  representa  la 
excavadora  construida  en  los  talleres  del  Arsenal  civil  de 
Barcelona,  primera  que  se  hace  en  España.  Es  igual  á  las 
mayores  que  se  han  usado  en  las  grandiosas  obras  del  Canal 
de  Panamá  y  á  la  más  moderna  del  Canal  de  Manchester, 
y  la  Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Sevilla  la  destina  á  tra¬ 
bajos  en  la  isleta  Ferrando,  en  donde  rectificará  una  desús 
orillas. 

Su  peso  total,  cuando  se  halla  á  punto  de  funcionar,  es 
de  97  toneladas,  y  tan  enorme  masa  se  traslada  sobre  una 
vía  de  acero  de  ancho  normal,  que  se  monta  á  lo  largo  de  la 
orilla  que  se  desea  desmontar. 

El  útil  de  esta  enorme  herramienta  está  constituido  por 
un  rosario  de  18  canjilones  montados  sobre  una  doble  ca¬ 
dena  Galle,  y  dispuestos  de  manera  que  un  volteador  supe¬ 
rior,  con  dientes  de  acero  colado,  arrastre  la  cadena  y  los 
susodichos  canjilones,  obligándoles  á  morder  el  terreno  que 
se  ha  de  desmontar  por  medio  de  una  cinta  biselada  sujeta 
á  su  boca,  y  sosteniendo  en  su  interior  los  productos  draga¬ 
dos  gracias  á  unas  tapas  planas  de  hierro ,  que  tan  sólo  se 
abren  automáticamente  al  colocarse  el  canjilón  encima  de 
la  vertedera  de  descarga.  Cada  canjilón  tiene  una  capacidad 
de  213  decímetros  cúbicos;  de  manera  que,  pasando  por  el 
volteador  18  canjilones  cada  minuto,  pueden  excavar  1.800 
metros  cúbicos  de  tierra  cada  diez  horas  de  trabajo ,  aun  su¬ 
poniendo  que  sólo  recojan  los  canjilones  las  tres  cuartas 
partes  de  la  tierra  que  en  ellos  cabe. 

Mueve  estos  canjilones  y  la  cadena  una  máquina  de  va¬ 
por,  tipo  pilón,  en  disposición  componed ,  sin  condensador, 
transmitiéndose  el  movimiento  por  el  intermedio  de  una  co¬ 
rrea  y  un  embrague  sistema  Lohmann  y  Stelterfoht.  La 
máquina  puede  desarrollar  una  potencia  de  10  caballos  de 
vapor.  Proporciona  éste  una  caldera  tubular  de  llama  en 
retomo. 


También  mueve  dicha  máquina:  un  tomo  potente ,  que 
sirve  para  levuntar  ó  hajnr  la  escala  y  disminuir  ó  aumentar 
la  profundidad  de  la  excavación;  un  juego  de  potentes  rue¬ 
das  de  acero  colado,  con  cadenas  Galle,  simadas  debajo  del 
bastidor  y  destinadas  al  arrastre  automático  y  en  los  dos 
sentidos  de  toda  la  excavadora,  y  un  tambor  de  arrollamiento 
exterior,  que  sirve  para  el  arrastre,  por  cabio,  de  las  vago¬ 
netas  que  han  de  situarse  sucesivamente  debajo  de  la  ver¬ 
tedera  para  recibir  los  productos  excavados.  Además,  hay  un 
tomo  para  levantar  y  tapar  la  vertedera,  un  tensor  para  Ja 
correa,  y,  agrupados  en  la  plataforma  del  maquinista,  todos 
los  volantes  de  manivelas  ,  que  éste  acciona  para  dirigir  los 
movimientos  de  la  excavadora. 

La  eslndtez  de  la  forma  disimula  la  solidez  de  todos  sus 
elementos  y  la  resistencia  extraordinaria  que  se  ha  tenido 
<iue  dar  á  éstos  para  resistir  el  balance  de  la  escala  de  15 
metros  do  longitud,  necesaria  para  excavar  á  la  profundidad 
de  6  metros  debajo  del  nivel  de  los  carriles. 

El  ser  ésta  la  primera  excavadora  construida  en  talleres 
españoles  nos  mueve  á  felicitar  á  la  Junta  do  Obras  del 
Puerto  de  Sevilla  por  la  patriótica  resolución  de  encargar  á 
la  industria  nacional  un  trabajo  tan  importante  y  ganado  en 
concurso,  al  que  acudieron  varias  casas  extranjeras,  y  hace¬ 
mos  votos  para  que  otras  entidades  sigan  el  laudable  ejem¬ 
plo  dado  por  la  de  Sevilla,  logrando  así  la  doble  ventaja  de 
realizar  grandes  excavaciones  á  precios  sumamente  econó¬ 
micos,  y  proteger  esta  nueva  rama  de  la  industria  nacional 
que  con  tan  noble  empeño  ha  emprendido  el  Arsenal  civil 
de  Barcelona. 

G.  Reparaz. 


NECEDAD  DEL  VULGO. 


■^VL  VULGO  ES  NECIO .  pero,  de  veras, 

¿es  necio  el  vulgo?  Diré  á  ustedes; 
si  bien,  antes  de  que  yo  se  lo  diga, 
será  preciso  convenir  en  lo  que  unos 
y  otros  entendemos  por  vulgo. 

« Definid  \f  no  disputaréis»,  dijo . 

quien  lo  dijese,  pues  no  lo  recuerdo  en 
este  instante,  aunque  estoy  seguro  de  que  al¬ 
guien  lo  ha  dicho. — Vamos,  por  lo  tanto,  á 
definir  ahora,  para  no  disputar  luego. 

»  El  Diccionario  de  la  lengua  castellana  por  la 
Real  Academia  Española ,  admite  para  el  vocablo 
vulgo  dos  acepciones?  son,  á  saber: 

Primera :  «El  común  de  la  gente  popular  ó  la 
plebe.» 

Segunda:  «Conjunto  de  las  personas  que,  en 
cada  materia,  no  conocen  más  que  la  parte  super¬ 
ficial.» 


No  creo  necesario  esforzarme  para  demostrar 
que  esta  acepción  segunda  no  es  la  que  hace  ahora 
al  caso.  En  este  concepto  no  hay  quien  deje  de  ser 
vulgo,  porque  la  omnisciencia  no  es  dada  á  los 
mortales.  El  hombre  más  sabio  en  ciencias  exac¬ 
tas,  es  posible  que  desconozca  el  breviario  de 
Aniano  y  el  Fuero  Juzgo;  y  el  historiador  más 
erudito  ignora  tal  vez  lo  que  son  la  ascensión  recta 
y  la  declinación  de  una  estrella.  Vulgo,  pues,  será 
todo  el  mundo,  y  no  hay  modo  de  admitir  para 
todo  el  mundo  la  calificación  de  necio. 

Desechada  por  tanto,  por  inadecuada  al  caso,  la 
segunda  acepción,  nos  quedamos  con  la  primera. 

¿No  es  eso? 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  vulgo  es  «el 
común  de  la  gente  popular  ó  la  plebe». 

Guapo;  y  ahora,  para  no  dejar  ningún  cabo  suel¬ 
to,  veamos  lo  que  la  Academia  Española  llama 
plebe. 

Plebe ,  dice  el  Léxico,  es  ESTADO  LLANO;  POPU¬ 
LACHO. 


La  voz  popularla)  pongámosla  aparte;  primero, 
porque  tiene  algo  y  aun  algos  de  desdeñosa;  y  des¬ 
pués .  después .  porque,  según  el  Diccionario 

mismo,  populacho  es  lo  ín  fimo  de  la  plebe. 

De  modo  que  plebe  es  populacho;  y  populacho 

es  lo  ínfimo  de  la  plebe;  y . y  esto  no  hay  manera 

de  entenderlo. 

Volvamos  sencillamente  á  la  acepción  de  estado 
llano,  que  es  «el  común  de  los  vecinos  de  que  se 
compone  un  pueblo,  á  excepción  de  los  nobles ».  Y 
con  estas  y  con  las  otras,  nos  hallamos — en  el  tér¬ 
mino  de  nuestras  laboriosas  investigaciones — con 
que  el  Vulgo  es  el  común  de  los  vecinos  de  que  se 
compone  un  pueblo,  á  excepción  de  los  nobles.  Más 
claro,  que  todos  los  vecinos  de  cualquier  pueblo, 
menos  los  nobles,  son  vulgo. 

Vean  ustedes  lo  que  son  las  cosas:  muchos  hay 
que  piensan  precisamente  lo  contrario. 

Pero  yo  á  las  definiciones  académicas  rae  atengo, 
y  ya  que,  ajustándome  á  ellas,  he  llegado  á  saber 
lo  que  es  vulgo,  quiero  averiguar  lo  que  significa 
necio,  para  deducir  si  es  justo  ó  no  lo  es  aplicarle 
este  calificativo. 


Necio,  según  la  Academia,  es  lo  mismo  que 
« ignorante ,  que  no  sabe  lo  que  imdía  y  debía 
saber». 

Resumiendo:  vulgo  somos  todos,  menos  los  no¬ 
bles.— Necio  es  el  ignorante,  que  no  sabe  lo  que 
podía  y  debía  saber. 
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Y  como,  sin  cometer  notoria  injus¬ 
ticia,  no  hay  manera  de  llamar  igno¬ 
rantes  á  todos  los  vecinos  de  cualquier 
pueblo,  la  afirmación  de  que  el  vulgo 
es  necio  resulta  una  falsedad  insigne. 

¿Que  está  generalizada?  ¡Ya  lo  creo! 

Lo  mismo  que  lo  están  muchas  otras 
(igualmente  falsas),  porque  nadie  ha 
querido  tomarse  la  molestia  de  discu¬ 
tirlas.  Uno  lo  dijo;  los  demás  lo  acep¬ 
taron  sin  examen;  pareció  bien  á  todos, 
y  ahí  se  está  pasando  plaza  de  profunda 
sentencia  y  verdad  incontrovertible  lo 
que  es  á  todas  luces  aseveración  gra¬ 
tuita  y  sin  fundamento.  ¡Que  es  necio 
el  vulgo!  ¿Qué  ha  de  ser?  Necios  son 
los  que  lo  afirman,  y  candorosos  los 
que  lo  creen. 

Mucho  se  ha  escrito  en  estos  últimos 
años,  principalmente  en  Alemania, 
acerca  del  instinto — si  place  llamarlo 
así — de  las  multitudes;  sobre  la  cien¬ 
cia  de  las  grandes  colectividades.  Con¬ 
fieso  lealmente  que  nada  de  eso  he  leí¬ 
do;  no,  en  verdad,  por  falta  de  ganas, 
sino  por  carencia  absoluta  de  tiempo; 
pero,  sin  haberlo  leído,  sin* tener  no¬ 
ticia  siquiera  de  que  tales  trabajos  exis¬ 
tiesen,  diría  yo,  como  he  dicho  en  va¬ 
rias  ocasiones,  que  una  aglomeración 
de  seres  humanos  solicitados  todos  si¬ 
multáneamente  por  un  solo  objetivo, 
no  es  montón  informe  de  unidades  ais¬ 
ladas  sin  relación  alguna  entre  sí ,  sino 
suma  efectuada  de  varias  cantidades 
homogéneas,  cuyo  total  es  evidente¬ 
mente  muy  superior  á  cada  una  de  las 
partes  que  lo  componen. 

No  estoy  muy  seguro  de  haber  ex¬ 
puesto  con  toda  claridad  este  juicio 
mío,  y  voy  á  ver  si  consigo  eviden¬ 
ciarlo  con  un  ejemplo. 

Transitan  por  una  calle,  en  un  mo¬ 
mento  dado — es  un  suponer — doscientas,  trescientas,  mil  personas.  Cada  una 
de  ellas  va  á  sus  negocios  y  en  sus  negocios  piensa,  sin  cuidarse,  ni  mucho, 
ni  poco,  ni  nada,  de  lo  que  piensan  las  otras.  Pues  bien,  en  aquel  conjunto 
no  hay  suma;  no  existe  unidad  de  pensamiento;  no  so  realiza  la  adición  de 
cantidades  homogéneas.  Cada  uno  de  los  sumandos  representa  el  valor  que 
por  sí  mismo  tiene,  ni  un  céntimo  más,  ni  un  céntimo  menos. 

Si  entre  aquellos  mil  transeúntes,  ó  los  que  sean,  hay  un  varón  sapientísimo, 
un  artista  eminente,  un  hombre  grande  por  cualquier  concepto,  esa  superio¬ 


ridad  del  genio  con  relación  á  cada 
uno  de  los  individuos  transeúntes,  por 
nadie  sería  razonablemente  discutida. 

Pero  esas  mismas  personas,  doscien¬ 
tas,  trescientas,  mil,  se  reúnen,  pocas 
horas  después,  en  el  teatro  para  oir  á 
un  orador,  para  ver  un  drama,  y  en¬ 
tonces,  coincidiendo  en  una  aspiración 
misma,  en  un  solo  propósito,  aquellas 
inteligencias  grandes,  medianas  y  pe¬ 
queñas  (pero  siempre  con  algún  valor 
positivo)  se  suman,  y  la  suma  repre¬ 
senta  un  valor  enorme,  colosal,  in¬ 
menso,  con  relación  al  del  gran  poeta, 
al  del  sabio  eminente,  al  del  grande 
hombre. 

Y  esto,  como  dice  el  vulgo  y  dice 
muy  bien,  son  habas  contadas. 

Así  se  explican  mil  fenómenos  que 
de  otra  manera  no  tendrían  explica¬ 
ción  aceptable. 

Leen  u  oyen  leer  una  obra  dramática 
varios  literatos  inteligentes;  asisten  á 
los  ensayos  personas  doctas  y  además 
experimentadas;  á  todas  parece  muy 
bien  el  trabajo,  todas  auguran  al  autor 
éxito  felicísimo.  Llega  la  noche  del 
estreno;  allí  va  el  vulgo ,  ese  vulgo  ne¬ 
cio  que  nada  sabe  y  cuyos  aplausos 
solicita  el  sabio  y  envanecen  al  artista, 
y  el  vulgo  dice:  ano  me  gusta»,  y  la 
obra  fracasa. 

Pero  sucede  algo  más  curioso;  sucede 
también  que  los  sabios  mismos,  los  li¬ 
teratos  y  críticos  que  asistieron  á  los 
ensayos  y  hallaron  aceptable  el  drama, 
mezclados  después  con  el  público,  re¬ 
conocen  y  confiesan,  si  quieren  ser  sin¬ 
ceros,  que  aquello  que  les  había  gus¬ 
tado,  no  les  gusta;  que  lo  que  tan  her¬ 
moso  les  parecía ,  les  parece  feo. 

¿Y  qué  significa  eso? 

Nada;  significa  que  primeramente 
juzgaron  con  la  cantidad  de  entendimiento  que  individualmente  poseen,  re¬ 
presentada  por  uno,  por  dos,  por  ciento;  y  que,  por  la  noche,  englobados  en 
la  suma  total,  han  juzgado  con  la  inteligencia  colectiva  que  representa  una 
cantidad  mil,  dos  mil,  ó  diez  mil  veces  mayor  que  la  otra. 

Que  las  multitudes  se  equivocan,  no  lo  niego.  Jamás  me  ha  pasado  por 
la  imaginación  la  peregrina  idea  de  reconocer  la  infalibilidad  de  las  muche¬ 
dumbres.  Se  equivocan,  yaya  si  se  equivocan.  Y  sus  equivocaciones  son 
monstruosas  y  de  consecuencias  infinitamente  más  temibles  que  los  errores 
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de  una  individualidad  por  grande  que  sea.  Pero 
esto  mismo  confirma  mi  opinión  de  que  existe  un 
entendimiento  colectivo,  conjunto  ó  suma  de  los 
entendimientos  individuales  de  las  personas  que 
componen  la  colectividad,  y  que  ese  espíritu-suma 
vale  la  pena  de  que  los  sabios  inventen  una  psico¬ 
logía  especial,  que  todavía  no  existe,  porque  no  se 
han  reunido  aún  datos  bastantes  para  formarla. 

No  trato  de  hacerlo,  entiéndase  bien;  me  propo¬ 
nía  solamente  demostrar  que  lo  de  llamar  necio  al 
vulgo  no  es  razonable,  ni  es  justo,  ni  es  serio. 

Y  me  parece  haberlo  probado. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


ANÉCDOTAS  AUTÉNTICAS 

DE 

ESPAÑOLES  CÉLEBRES. 

EL  POETA  DE  LOS  DESAFÍOS. 


I. 


k 

íñ 


acertaríais  con  su  nombre. 
y  Oigamos  lo  que  de  él  dice  Revilla: 
sym/f  «En  su  cuerpo  se  alberga  un  alma 
bondadosa  y  dulce ;  un  carácter  franco 
y  jovial;  un  corazón  sencillo,  cándido, 
casi  infantil,  y  una  poderosa  inteligen¬ 
cia . Afable  en  su  trato,  muy  amigo  de 

sus  amigos,  indolente  para  todo  lo  que  no 
sea  hacer  versos,  Campoamor  es  persona  por 
'  extremo  simpática  y  de  todos  querida. » 

Y  esta  opinión  es  general  y  justa. 

¿Cómo  pudo  resultar  un  pendenciero? 

Por  efecto  de  las  circunstancias,  que  esclavizan 


á  los  hombres. 

El  autor  de  las  Doloras ,  de  esos  dramas  en  veinte 
versos,  como  decía  Alarcón,  ha  mantenido  polé¬ 
micas  de  variadísima  índole  sin  retroceder  nunca. 

Esas  Doloras ,  encanto  de  las  mujeres,  fueron 
objeto  de  burlas  para  los  periódicos  satíricos. 

Los  krausistas,  que  al  principio  las  elogiaron 
por  hallarles  afinidades  con  sus  tendencias  filosó¬ 
ficas,  después  les  declararon  guerra  cruda,  y  Cam¬ 
poamor  se  vengó  de  ellos  publicando  el  famoso 
artículo  «¡A  la  lenteja,  á  la  lenteja!»,  frase  que  ha¬ 
bían  empleado  los  krausistas  para  determinar  la 
forma  de  la  creación. 

Aquel  artículo  les  malhirió  tanto,  que  Azcárate 
decía  á  Campoamor  pasado  algún  tiempo:  «Si  lo 
hubiera  encontrado  cerca,  le  habría  dado  de  bo¬ 
fetadas.» 


II. 

El  primer  lance  que  tuvo  fué  con  el  senador 
D.  José  Polo. 

Lo  originó  un  suelto  burlesco  que  el  poeta  emi¬ 
nente  publicó  en  El  Heraldo ,  cuando  se  hallaba 
de  jefe  político  en  Castellón  de  la  Plana. 


Polo  juró  vengarse,  y  apenas  cesó  Cam¬ 
poamor  en  dicho  cargo,  le  envió  sus  pa¬ 
drinos. 

El  duelo  se  verificó  en  Valencia. 

Las  condiciones  estipuladas  fueron :  á  la 
pistola,  apuntando,  y  disparando  hasta 
que  cayese  uno  de  los  dos. 

Llegados  al  terreno  y  sorteados,  le  tocó 
á  Polo  disparar  el  primero. 

Hízolo  así,  y  la  bala  levantó  tierra,  que 
salpicó  el  rostro  de  Campoamor. 

Inmediatamente  éste  apuntó  á  su  ad¬ 
versario;  pero,  arrepentido,  levantó  el 
brazo  y  disparó  al  aire. 

— Ahora  vuelva  usted  á  tirar — le  dijo 
con  sencillez  á  Polo. 

— ¿Cómo  quiere  usted  que  lo  haga?  — 
contestó  sorprendido. — Usted  es  el  que 
debe  repetir,  pero  apuntándome. 

—  ¡  Eso  no:  yo  no  tiro  más  ! 

Los  padrinos  Dupuy  y  Castillo  intervi¬ 
nieron  con  opiniones  diversas,  y  el  poeta 
interrumpió  diciéndoles: 

—  No  se  cansen  ustedes;  no  tiro  más, 
porque  conozco  que  mi  contrario  tiene 
razón.  Yo  he  ofendido  á  Polo,  y  lo  siento; 
por  consiguiente,  esto  se  ha  acabado  y 
seremos  amigos. 

Palabras  textuales. 


III. 


D.  RICARDO  BURGUETE, 

TENIENTE  DE  INFANTERÍA, 

felicitado  públicamente  por  el  general  Pando,  por  su  herioco  comportamiento 
en  la  acción  de  Ventas  de  Casanova. 


El  segundo  lance  del  poeta  fué  más  ori¬ 
ginal. 

Este  y  un  antiguo  conocido  suyo  se  ha¬ 
bían  agraviado  de  palabra  á  consecuencia 
de  una  discusión. 

Nombráronse  padrinos,  concertóse  el 
duelo,  y  cuando  todo  quedó  estipulado  para  la 
mañana  siguiente,  recibió  Campoamor  una  carta 
de  su  antagonista  pidiéndole  que  aquella  misma 
noche  le  aguardara  en  el  café  Suizo. 

Aquél  acudió,  y  lo  halló  sentado  cerca  de  una 
mesa. 

—  Señor  mío — le  dijo  á  Campoamor,  —  ¿usted 
desea  batirse  á  todo  trance,  tenga  razón  ó  no  la 
tenga? 

—  Me  bato  porque  tengo  razón. 

—  ¿Y  si  no  la  tuviera? 

—  Entonces ¡pero  la  razón  es  mía! 

—  Eso  no  lo  sabe  usted,  sino  un  extraño  á  quien 
usted  mismo  le  cuente  lo  ocurrido  y  le  pida  su  pa¬ 
recer  leal. 

—  ¿Pero  ese  extraño . ? 

—  Será  el  que  usted  elija. 

— Bueno;  ¿y  qué  haremos? — replicó  con  can¬ 
didez. 

—  Convenir  en  que  el  ofensor  injusto  dé  satis¬ 
facciones  al  ofendido.  ¿No  es  esto  lo  más  razo- 
nable? 

—  Razonable,  sí . ;  pero  ¿á  quién  elijo? , 

Campoamor  paseó  una  mirada  por  el  café,  y  dis¬ 


tinguió  en  medio  de  un  grupo  al  poeta  García  Gu¬ 
tiérrez. 

—  Ya  tengo  mi  hombre — repuso  alegremente. — 
Vamos  á  contarle  nuestra  tragedia. 

Acercáronse  ambos  al  autor  de  Venganza  cata¬ 
lana  y  le  llamaron  aparte. 

— Escucha,  Antonio.  Este  caballero  y  yo  hemos 
resuelto  hacerte  árbitro . 

Y  le  contó  con  exactitud  el  origen,  marcha  y 
desenlace  de  la  cuestión  surgida. 

García  Gutiérrez  escuchóle  atentamente,  y  al 
terminar,  le  dijo  á  Campoamor: 

— Chico,  no  tienes  razón  ninguna. 

—  ¿  Que  no  ? 

—  Absolutamente.  Toda  le  corresponde  á  este 
caballero. 

—  ¿Se  convence  usted? — exclamó  el  aludido. — 
Pues  ahora  no  quiero  que  me  dé  usted  satisfac¬ 
ciones. 

— Pero — contestó  el  poeta  sonriendo. — ¡To¬ 
mará  usted  conmigo  una  taza  de  café ! 

IV. 


Transcurridos  algunos  años,  cuando  Ulloa  era 
ministro  de  Marina,  escribió  Campoamor  un  ar¬ 
tículo  defendiéndolo  contra  los  jefes  de  la  Armada. 

«¿Por  qué  no  queréis  al  Sr.  Ulloa?  —  venía  á 
decirles.  —  ¿Porque  no  ha  cogido  una  ostra  en  su 
vida?» 

Lo  de  la  ostra  era  lo  más  sustancioso  del  ar¬ 
tículo;  sin  embargo,  el  poeta,  al  enviárselo  á  Esco¬ 
bar,  le  escribía: 

«Ahí  va  eso:  si  encierra  peligro,  no  lo  publi¬ 
ques.» 

Y  Escobar  le  contestó: 

«  Por  lo  gracioso  te  salvará.» 

Pero  los  marinos,  apenas  lo  leyeron  en  La  Epo¬ 
ca ,  nombraron  á  D.  Juan  B.  Topete  para  que  de¬ 
safiase  á  Campoamor. 

Debemos  de  advertir  que  éste,  en  aquel  tiempo, 
tiraba  muy  bien  al  sable  y  á  la  pistola. 

Y  como,  aunque  bondadoso  y  jovial,  nunca  re¬ 
husaba  los  lances,  aceptó  el  reto  del  impetuoso 
Topete. 

Fueron  padrinos  de  Campoamor  el  general  Rei¬ 
na  y  el  Barón  de  Villatardi;  de  Topete,  los  gene¬ 
rales  de  marina  Quesada  y  Prast. 

Concertóse  el  duelo  á  sable,  y  se  verificó  en  la 
quinta  de  Salamanca. 

Una  vez  frente  á  frente  los  dos  adversarios,  dióse 
la  señal  y  comenzó  la  lucha. 

Muy  pronto  pudo  advertir  Campoamor  la  supe¬ 
rioridad  de  su  destreza. 

El  marino  atacaba  vigorosamente,  pero  sin  re¬ 
sultado. 

El  poeta  paraba  sus  golpes  con  facilidad. 

Aquél,  cegado  por  la  ira,  menudeaba  los  tajos  y 
reveses,  que  siempre  encontraban  su  quite. 
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Campoamor,  á  su  vez,  atacó  sin  lograr  tocarle. 

Pero  la  duración  del  asalto  tenía  que  ser  desven¬ 
tajosa  para  Topete. 

Así,  á  poco,  Campoamor  le  hirió  en  la  frente  y 
la  cabeza. 

Topete,  con  el  rostro  ensangrentado,  dió  un  ru¬ 
gido  y  se  lanzó  sobre  el  poeta. 

Este  acudió  á  la  parada,  y  segunda  vez  le  hirió 
en  la  mano  derecha,  desarmándolo. 

Entonces  el  bravo  marino  exclamó  con  rabia: 

—  ¡Condenación!  ¿Qu 4  dirán  mis  compañeros? 

El  general  Reina,  interponiéndose,  le  respondió: 

— Dirán  que  ha  sido  usted  un  valiente;  pero  con 
las  armas  hiere  la  casualidad. 

Campoamor  en  seguida  se  acercó  á  Topete  y  le 
dió  un  abrazo. 

Desde  entonces  fueron  buenos  camaradas. 


Y. 

Pasaron  años:  Topete  era  ministro,  y  Campoamor 
lo  halló  en  el  Congreso  cierto  día. 

—  ¡Ay,  amigo  mío!  —  le  dijo  aquél.  —  ¿Por  qué 
no  me, abrió  usted  la  cabeza  en  dos  mitades? 

—  ¿A  qué  viene  eso,  D.  Juan? 

—  ¡Porque  estoy  aburrido,  harto  de  la  vida! — 
repuso  el  héroe  del  Callao. 


Como  dato  curioso,  añadiré  que  los  sables  que 
sirvieron  para  aquel  desafío  los  proporcionó  Mo¬ 
reno  Benítez,  y  estaban  afilados  cual  navajas  de 
afeitar. 

Pocos  días  antes  de  morir  este  hombre  público, 
le  dijo  á  Campoamor,  mostrándole  una  panoplia: 

—  Mira,  mira  el  sable  con  que  deseaba  yo  que 
Topete  te  matara. 

VE 

Y  hó  aquí  por  qué  circunstancias  un  hombre 
todo  bondad  y  dulzura  puede  pasar  á  la  historia 
con  la  tacha  de  camorrista. 

Para  que  nadie  dude  de  esa  ingénita  bondad, 
sirvan  de  prueba  algunos  rasgos  de  su  vida  aún 
desconocidos. 

Cuando  Campoamor  se  hallaba  de  jefe  político 
en  Alicaute,  tropezó  en  una  calle  con  el  periodista 
Villalva,  que  estaba  perseguido  por  el  Gobierno. 

—  ¡Hola!  ¿es  usted? 

—  No  puedo  negarlo,  D.  Ramón — le  contestó 
Villalva  emocionado. 

—  Pero  ¿no  sabe  usted  que  lo  busco  para  pren¬ 
derlo? 

—  ¡Sí! 

—  Pues,  hombre,  procure  usted  que  yo  no  lo  en¬ 
cuentre . ¡  Vaya  usted  con  Dios ! 


Mientras  ejerció  el  mismo  cargo  en  Castellón  de 
la  Plana,  fue  aquella  provincia  refugio  de  todos 
los  reos  políticos:  allí  acudieron  Ruiz  Aguilera, 
Mendía,  Mascaros  y  otros  cien. 

El  Conde  de  San  Luis  le  envió  orden  de  pren¬ 
der  á  este  último,  y  Campoamor  contestó  dimi¬ 
tiendo.... 


A  una  circular  de  Narváez  preguntándole  cuán¬ 
tos  soldados  necesitaba  para  sostener  el  orden,  res¬ 
pondió  el  autor  de  las  Dolaras:  «No  haya  miedo 
de  que  aquí  se  altere  el  orden, porque  no  trago  ni 
un  soldado .» 

Repuesta  que  sacó  de  sus  casillas  á  Narváez, 
aunque  fué  perdonada. 


Como  asunto  de  actualidad,  recordaré  su  drama 
Cuerdos  y  locos . 

Nadie  ignora  que  en  estos  días  prepara  el  teatro 
de  la  Comedia  una  función  solemne  en  honor  de 
Campoamor,  para  representar  aquella  obra  filo¬ 
sófica. 

Cuando,  hace  muchos  años,  se  estrenaba  Cuer¬ 
dos  y  locos y  ocurrió  que,  poco  antes  de  levantarse 
la  cortina,  Mariano  Fernández  le  dijo  al  poeta: 

—  Por  supuesto,  usted  conocerá  que  su  drama 
no  puede  pasar  del  acto  segundo. 

—  ¿Sí?  pues,  hijo,  yo  no  lo  sabría  hacer  mejor. 

—  ¡  Mire  usted  que  no  me  engaño  ! 

—  Entonces . ¡  me  voy  á  casa ! 

Y,  con  efecto,  Campoamor  se  fué  á  su  casa  y  se 
dispuso  á  dormir. 

A  las  dos  horas  le  despertaron  con  la  nueva  de 
que  la  obra  obtenía  un  éxito  ruidoso. 

El  poeta  se  vistió  y  volvió  al  teatro,  renegando 
de  su  credulidad  en  Mariano  Fernández. 


Las  representaciones  se  repitieron  veinte  no¬ 
ches,  si  no  estamos  mal  informados. 

¿Por  qué  no  ha  seguido  escribiendo  para  la  es¬ 
cena  después  de  aquel  ensayo  y  de  otros? 

A  esto  responde  Campoamor  invariablemente: 

—  Porque  los  disgustos  que  proporciona  el  tea¬ 
tro  son  insoportables.  ¿Qué  necesidad  tengo  de  su¬ 
frirlos?  ¡Yo,  que  siempre  he  sido  tan  comodón  ! 

—  ¡Ninguna,  y  hace  usted  muy  bien  !  —  podría 

contestarle  cualquier  autor  dramático . 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 


EL  GLUCINIO. 


,  ksok  la  invención  del  horno  eléctrico  de  Mois- 
j  san,  no  sólo  cuentan  la  ciencia  y  la  industria 

‘  ln‘81no  tiempo  con  medio,  relativamente 
y~»JY  \  CJ fS  ,  fácil ,  de  conseguir  tan  elevadas  temperaturas 
( (Iue  en  ellas  todos  loa  cuerpos  redúcense  á 
vapor,  no  resistiendo  ni  los  calificados  de  múa 
refractarios,  á  ejemplo  de  la  cal  y  la  magnesia, 
J  sirio  que  poseen  también  poderosísimo  agente  de 
metamorfosis  químicas,  en  cuya  virtud  han  sido  po- 
(5*  sibles  meritisimos  descubrimientos  unas  veces,  exten¬ 
sión  de  las  aplicaciones  de  lo  conocido  otras  :  llegóse, 
en  ocasiones,  á  volatilizar  el  carbono;  hubo  experimentos 
en  numero  suficiente  para  no  conaiderar  irreductible  ningún 
óxido  metálico,  siendo  sólo  función  de  la  temperatura  aislar 
puros  y  en  cantidad  los  más  raros  metales,  calentando  con 
carbón  sus  combinaciones  oxigenadaa,  bien  se  encuentren 
formadas  en  la  Naturaleza  ó  las  separen  de  complicados  mi¬ 
nerales  las  artes  y  operaciones  de  la  Química.  Y  es  cosa  bien 
particular  la  cualidad  determinada  en  estos  metales  asi  aisla¬ 
dos,  porque,  permaneciendo  la  temperatura  muy  elevada, 
úñense  al  carbono,  constituyendo  carburos  metálicos  defini¬ 
dos,  á  los  cuales  sirven  de  t i jh>  las  fundiciones  de  hierro, 
descompon  i  hles  por  el  agua,  ya  en  vapor,  ya  íria,  con  pro¬ 
ducción  inmediata  de  muy  sencillos  carburos  de  hidroge¬ 
no,  quedando  como  residuo  el  óxido  del  metal  en  el  car¬ 
buro  contenido,  propiedad  ahora  utilizada  en  la  novísima 
industria  del  acetileno,  á  su  vez  baso,  fundamento  y  origen 
de  la  síntesis  industrial  del  alcohol  etílico.  Con  los  experimen¬ 
tos  realizados  y  los  resultados  en  ellos  obtenidos,  bien  puede 
decirse,  sin  temor  ele  errar,  que  la  Metalurgia  adquiere  nue¬ 
vos  desarrollos,  modificando  sus  procedimientos  js>r  excelen¬ 
cias  del  horno  eléctrico,  yen  sentido  más  general  todavía, 
desde  el  empleo  de  la  electricidad  como  medio  para  conseguir 
las  más  elevadas  temperaturas  conocidas,  confirmándose  una 
vez  más  el  hecho  tan  repetido  en  la  ciencia,  y  luego  utilizado 
en  la  industria,  de  la  dependencia  y  enlace  de  los  descubri¬ 
mientos  y  los  métodos  prácticos  de  investigación,  cuyo  al¬ 
cance,  en  momento  determinado,  constituye  el  limite  más 
avanzado  del  conocimiento  científico. 

Una  de  las  mayores  excelencias  y  ventajas  prácticas  del 
horno  eléctrico,  acaso  debida  á  las  últimas  modificaciones 
del  aparato,  inventadas  por  el  mismo  Henri  Moissán,  fué 
sin  duda  modificar  las  condiciones  de  los  metales  tenidos 


antes  como  más  raros,  en  el  sentido  de  utilizar  sus  cualida¬ 
des,  ya  por  haberlos  obtenido  en  cantidades  antes  descono¬ 
cidas,  ya  también  por  haber  lograrlo  determinadas  combina¬ 
ciones  suyas,  con  el  carbón  ó  con  otros  metales,  dotadas  de 
propiedades  que  en  la  industria  del  porven  ir  deben  ser  gran¬ 
demente  empleadas,  si  no  acontece  encontrarles  aplicación 
inmediata  como  en  el  caso  del  carburo  de  calcio,  tan  fácil¬ 
mente  obtenido  y  tan  sencillamente  descompuesto  En  estos 
mismos  días,  y  usando  los  procedimientos  ingeniosísimos 
que  tanto  han  contribuido  al  conocimiento  de  los  estados  del 
carbono,  consiguió  Moissán,  valiéndose  de  muy  finos  y  de¬ 
licados  análisis,  determinar  los  de  este  cuerpo  en  los  meteo¬ 
ritos  que  lo  contienen,  y  pudo  afirmar  cómo,  entre  los  cono¬ 
cidos  hasta  el  presente,  sólo  uno,  el  de  Cañón  Diablo,  contiene 
carbono  amorfo,  grafito  cristalizado,  diamante  negro  y  dia¬ 
mante  transparente;  pues,  en  general,  sólo  en  un  estado,  y 
como  exceso  de  los  carburos  metálicos  ó  procedente  de  la 
disociación  de  los  mismos,  hállase  el  carbono  en  las  piedras 
caídas  del  cielo.  Si  á  tanto  llégase  en  el  terreno  de  la  practica 
con  la  sola  aplicación  de  un  aparato  bien  sencillo,  en  el 
campo  de  la  hipótesis  racional,  fundamentada  en  bien  pro¬ 
bados  hechos,  puede  irse  mucho  más  lejos,  modificando  la 
doctrina  de  la  ciencia  y  estableciendo  acaso  las  liases  de  otra 
nueva,  en  cuya  virtud  quizá  aparezcan  descubiertos  y  claros 
los  hasta  ahora  misteriosos  y  ocultos  enlaces  de  lo  mineral 
con  lo  orgánico  y  sus  relaciones  de  mutua  dependencia,  por 
la  cual  afirmase,  con  nuevos  é  importantísimos  datos,  la 
solidaridad  de  todos  los  fenómenos  naturales,  y  de  esta  suer¬ 
te,  aquella  serie  de  experimentos  comenzada  en  la  síntesis 
del  diamante,  cristalizando  el  carbono  en  una  masa  de  hie¬ 
rro  fundido,  acaso  tenga  su  natural  término  demostrando  el 
origen  orgánico  del  cuerpo  caracterizado  por  presentarse  en 
la  forma  cristalina  más  directamente  relacionada  con  las  for¬ 


mas  orgánicas  primordiales  y  elementales. 

Entre  aquellos  metales  raros  y  escasos,  cuyas  propieda¬ 
des  han  de  ser  utilizadas  cuando  se  hayan  facilitado  los 
procedimientos  de  obtención,  y  cuyo  conocimiento  y  mono¬ 
grafía  complétanse  ahora,  gracias  á  los  experimentos  reali¬ 
zados  en  el  horno  eléctrico,  figura  en  primera  línea  el  glu¬ 
cinio,  nombre  originado  por  el  sabor  dulce  de  algunos  de 
sus  compuestos  solubles,  capaz  de  formar  con  el  oxigeno  el 
cuerpo  denominado  glucina ,  calificado  entre  los  óxidos  irre¬ 
ductibles  por  el  carbón  á  la  mayor  temperatura  conseguida 
en  los  hornos  ordinarios  y  la  raieza  del  metal,  en  cuya  his¬ 
toria  ha  de  ocuparse  el  presente  artículo,  tanto  estriba  en  lo 
exiguo  de  las  cantidades  obtenidas,  cuanto  en  la  escasez  y 
corto  número  de  los  minerales  que  lo  contienen,  á  la  conti¬ 
nua  silicatos  dobles,  ocupando  entre  ellos  el  primer  lugar  la 
esmeralda  y  el  berilo,  ambos  cuerpos  silicatos  de  aluminio 


y  glucinio,  llamándose  también  berilio  el  metal  on  cuestión, 
á  causa  de  ser  parte  constituyente  del  segundo  de  los  mine¬ 
rales  citados,  cuyo  hallazgo  es  frecuente  en  la  provincia  d© 
Pontevedra,  singularmente  la  variedad  blanco- verdosa,  siem¬ 
pre  opaca  y  sin  aparente  brillo:  cuando  es  transparente  y 
límpido  y  de  uniforme  color,  constituye  la  piedra  preciosa 
denominada  agua  marina,  siendo  reputado  corno  el  mejor 
ejemplar  conocido  la  de  la  corona  de  Inglaterra.  Pueden  ci¬ 
tarse  asimismo,  entre  los  silicatos  que  contienen  glucinio,  la 
encía* a  y  la  fenacita,  muchas  variedades  de  gailolinifa  y  al¬ 
gunos  otros,  siendo  asimismo  conocidos  el  crittoberilo  y  el 
ci  mofa  no ,  cuya  composición  responde  á  un  aluminato  do 
glucinio:  el  primero  de  estos  minerales  es  transparente,  do¬ 
tado  de  hermosos  colores  y  á  veces  con  magníficos  cambian¬ 
tes:  el  segundo  posee  color  verde  muy  claro  y  bien  marcado 
tricroísmo ,  y  ambos  cristalizan  en  formas  alargadas,  refe¬ 
ribles  al  sistema  del  prisma  ortorórnbico,  y  sus  yacimientos, 
siempre  entro  arenas,  búllanse  en  el  Brasil,  Cevíán  y  el  Eral. 
A  lo  que  parece,  existe  también  el  glucinio  en  combinacio¬ 
nes  oxigenadas  en  ciertos  esquistos  auríferos  de  Nueva 
Escocia,  y  su  presencia  aparece  determinada  en  algunas 
aguas  sulfurosas,  á  ejemplo  de  las  de  Alois,  según  los  aná¬ 
lisis  de  Bechamp. 

Cuer|>o  tan  poco  abundante,  cuyo  principal  mineral  cons¬ 
tituye  una  de  las  más  estimadas  piedras  preciosas,  como  es 
la  esmeralda;  encerrado,  si  así  vale  expresarse,  en  nada  sen¬ 
cillas  combinaciones,  todas  ellas  muy  difíciles  de  fundir  y 
más  resistentes  todavía  á  la  disociación;  formando  con  el 
oxígeno  un  compuesto  irreductible,  asimilado  por  esto,  mejor 
que  por  su  composición  y  fórmula,  al  sesquióxido  de  alumi¬ 
nio,  parece  lógico  que  aun  á  la  hora  presente  sea,  en  cier¬ 
tos  respectos,  mal  conocido,  y  muchas  de  sus  propiedades, 
esencialmente  químicas,  permanezcan,  si  no  del  todo  ignora¬ 
das,  determinadas  con  poco  rigor  y  escasa  precisión.  Bien 
es  cierto,  y  esto  disculpa  lo  poco  adelantado  del  conoci¬ 
miento,  que  nunca  se  había  conseguido  el  glucinio  en  regu¬ 
lares  cantidades,  á  causa  de  la  irreductibilidud  de  su  único 
óxido.  Andamos  todavía  tan  atrasados,  y  tal  es  el  desconoci¬ 
miento  del  cuerpo  objeto  del  presente  estudio,  que  á  los  no¬ 
vísimos  adelantos  de  su  metalurgia  está  reservada  la  reso¬ 
lución  de  un  problema  bastante  trascendental:  señalar  al 
glucinio  su  lugar  verdadero  en  la  serie  de  los  elementos  quí¬ 
micos  en  el  presente  momento  conocidos.  Y  sin  embargo  de 
tantas  dificultades,  y  á  pesar  de  no  ser  empresa  fácil  el  aná¬ 
lisis  de  la  esmeralda  y  demás  silicatos  en  los  cuales  está  hoy 
bien  reconocida  la  presencia  del  glucinio,  pronto  se  podría 
celebrar  el  centenario  de  este  metal,  por  cuanto  en  17it7  en¬ 
contró  Vauquelín  la  glucina  en  la  esmeralda  de  Limoges,  y 
en  el  último  año  de  la  pasada  centuria  ya  llamaba  Link  tierra 
del  berilio  al  óxido  dulce,  objeto  preferente,  dos  años  antes, 
de  las  investigaciones  del  famoso  químico  francés,  cuya  in¬ 
ventiva  y  habilidad  habíanse  puesto  á  prueba  en  cosa  tan  di¬ 
fícil  y  de  tanta  monta  como  el  análisis  de  la  esmeralda, 
piedra  de  tan  singular  virtud  para  alquimistas  antiguos  me¬ 
dioevales  y  del  Renacimiento,  que  atribuyéronle  la  de  mani¬ 
festar,  obscureciéndose,  la  presencia  de  ciertos  venenos,  y 
cuanto  pudieron  esforzaron  su  ingenio  en  reproducirla  é 
imitarla ,  logrando  sólo  llevar  al  grado  de  perfección  suma 
el  arte  de  colorir  vidrios  con  tan  raro  primor  que  como  pie¬ 
dras  preciosas  fueron  estimados  siglos  enteros. 

Vauquelín  no  podía,  en  su  tiempo,  aislar  el  glucinio,  por 
ser  insuficientes  los  procedimientos  á  la  sazón  conocidos  y 
practicados,  reducidos  exclusivamente  á  tratar  por  carbón 
los  óxidos  metálicos,  método  tan  expedito  y  seguro,  aun  en 
el  caso  de  metales  raros,  que  á  él  hubieron  de  acudir,  en  aque¬ 
lla  época,  Jos  hermanos  Elhuyar,  notables  químicos  españo¬ 
les,  para  aislar  el  volfram,  tomando  como  punto  de  partida 
el  ácido  volfrámico  de  Schecle  y  Bergmann:  mas  basta  para 
la  gloria  del  sabio  contemporáneo  de  Lavoisier  haber  seña¬ 
lado,  de  modo  positivo  é  indubitable,  la  existencia  de  la 
glucina  entre  los  componentes  de  la  esmeralda  de  Limoges. 
Muchos  años  hubieron  de  transcurrir  hasta  que  en  1827  aplicó 
Wcehler  á  la  obtención  del  glucinio  aquel  procedimiento, 
hoy  general  on  la  ciencia,  gracias  al  cual  fuéle  dado  aislar 
el  aluminio:  fúndase  en  las  propiedades  reductoras  de  los 
metales  alcalinos,  cuando  actúan,  á  temperatura  elevada  y 
en  presencia  del  carbón ,  sobre  los  cloruros  anhidros  de  los 
metales  terrosos:  tratándose  del  cloruro  de  glucinio, empleaba 
el  gran  profesor  de  Goetinga  el  potasio  como  reductor,  y 
operaba  calentando  la  mezcla  de  los  dos  cuerpos  en  un  cri¬ 
sol  de  platino.  Atestigua  la  eficacia  del  procedimiento  el 
hecho  de  no  haberse  usado  sino  variantes  suyas  hasta  estos 
mismos  días  y  después  de  la  invención  del  horno  eléctrico, 
cuya  temperatura  fia  hecho  suprimir  el  calificativo  de  irre¬ 
ductibles  dado  antes  á  ciertos  óxidos  metálicos,  no  descom¬ 
ponibles  por  el  carbón  á  temperaturas  ya  bastante  elevadas. 
Debray ,  cuyo  método  permite  obtener  el  glucinio  más  puro, 
usa  el  sodio  como  reductor  y  opera  haciendo  navecillas  con 
una  pasta  de  alumina  y  cal,  las  cuales  colocaba  en  un  ancho 
tubo  de  vidrio  refractario:  en  unas  de  estas  navecillas  hay 
cloruro  de  glucinio,  y  sodio  metálico  en  otras;  después  de 
hacer  circular  por  el  interior  del  tubo  una  corriente  de  gas 
hidrógeno,  puro  y  seco,  caliéntanse  las  primeras;  redúcese 
á  vapor  el  cloruro  en  ellas  contenido,  y  arrastrado  por  la  co¬ 
rriente  gaseosa  llega  al  sodio  también  calentado,  y  allí  redú¬ 
cese,  y  sólo  queda  fundir  los  productos  de  la  reacción  en  un 
crisol  ordinario:  mas  no  en  contacto  del  aire,  sino  bajo  una 
capa  de  cloruro  de  sodio. 

Bien  se  advierte  el  progreso  realizado  por  Debray,  en 
cuanto  el  sodio  es  metal  más  manejable  y  barato  que  el  po¬ 
tasio  y  no  se  ha  menester  de  tan  elevada  temperatura  para 
llevar  á  término  la  reducción  del  cloruro:  fuera  de  ciertos 
pormenores  de  ejecución,  de  la  misma  manera  obtiénenso 
el  glucinio  y  el  aluminio,  muy  parecidos,  de  otra  parte,  en 
sus  principales  caracteres  físicos:  sólo  hay  esta  diferencia: 
la  primera  materia  del  aluminio  es  tan  abundante  é  inagota¬ 
ble,  cuanto  escasa  y  limitada  la  del  glucinio,  obstáculo  de 
gran  monta  para  su  entrada  en  la  gran  industria.  El  mismo 
aluminio  no  ha  entrado  tampoco  enteramente  en  ella,  á  pi  sar 
de  los  magníficos  adelantamientos  de  su  electrometalurgia  y 
del  beneficio  de  la  criolita  y  de  la  bausita ,  no  muy  abun¬ 
dante  la  última;  antes  obsérvase  una  tendencia  á  retroceder 
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á  los  antiguos  métodos,  con  los  cuales  consíguese  el  metal 
más  puro  y  de  más  constantes  caracteres;  y  obedece  tal  ten¬ 
dencia  á  los  grandes  progresos  de  la  industria  del  sodio, 
cuyo  metal  prodúcese  muy  barato,  en  grandes  cantidades, 
y  al  mismo  tiempo  que  el  cloro,  mediante  electrólisis  de  di¬ 
soluciones  saturadas  de  sal  común,  efectuada  á  la  tempera¬ 
tura  ordinaria.  Respecto  del  glucinio,  cabe  asegurar  cómo  el 
principio  del  método  de  Debray  ha  informado  los  otros  pos¬ 
teriores,  sólo  variantes  suyas,  en  cuanto  sólo  ditieren  en  la 
manera  de  efectuar  la  reducción  del  cloruro  de  glucinio:  así, 
mientras  Wilson  y  Pettersson  pretieren  operar  en  un  cilindro 
de  hierro  herméticamente  cerrado,  Reynolds  calienta  la 
mezcla  de  sodio  y  cloruro  anhidro  de  glucinio  en  un  crisol 
de  platino,  y  luego  de  terminada  la  reducción  funde,  como 
Debray  hacía,  bajo  una  capa  de  cloruro  de  sodio.  Infiérese  de 
lo  dicho  que  en  el  caso  presente  trátase  por  junto  de  aplicar 
un  método  general,  pues  la  obtención  del  glucinio  es  sólo 
caso  particular  de  la  reducción  del  cloruro  anhidro  por  el 
sodio  metálico,  y  quizá  atendiendo  principalmente  á  ello, 
tanto  como  á  encontrarse  unidos  por  el  ácido  silícico  en  la  es¬ 
meralda  y  por  el  oxígeno  en  el  crisoberilo,  clasifícanse  jun¬ 
tos,  de  ordinario,  el  aluminio  y  el  glucinio,  y  hasta  se  con¬ 
sideran  unidos  por  los  mismos  lazos  que  unen  el  níquel  y  el 
cobalto. 

Resaltaba  más  todavía  el  parentesco  y  semejanza  indica¬ 
dos,  aparte  de  los  caracteres  físicos  más  abajo  apuntados, 
teniendo  presente  la  igualdad  de  procedimientos  de  uso  co¬ 
rriente  para  obtener  los  cloruros  anhidros  de  aluminio  y  gluci¬ 
nio;  pues  concrétanse  los  métodos,  en  ambos  casos,  al  más 
general,  tratándose  de  casi  todos  los  metales  capaces  de  for¬ 
mar  sesquióx  idos;  mézclanse  estos  compuestos  con  carbón, 
aglutinando  la  mezcla  por  aceite  ó  engrudo  de  almidón;  há- 
cense  de  ella  t»olas  de  no  gran  tamaño;  calcínanse  fuera  del 
contacto  del  aire;  colócanse  en  aparato  adecuado,  elevando  la 
temperatura  hasta  la  del  rojo  vivo,  y  pasando  luego  una  co¬ 
rriente  de  cloro  muy  puro  y  muy  seco,  puede  condensarse 
cristalizado  el  cloruro  de  glucinio,  si  se  ha  empleado  su  óxido 
del  modo  apuntado.  En  cuanto  á  la  glucina  ú  óxido  de  glu¬ 
cinio,  primera  materia  empleada  en  todos  los  procedimien¬ 
tos  indicados,  procede  de  las  esmeraldas  y  berilos ,  cuyos 
minerales  condénenla  en  proporción  no  inferior  del  12  por 
100:  procédese  fundiendo  dichos  cuerpos  bien  pulverizados 
con  carbonato  de  potasio,  del  residuo  sepárase  la  aluminia, 
precipítase  luego  el  hidrato  glucínico,  transformable  sin 
gran  trabajo  en  carbonato,  de  cuya  calcinación  procede  al 
cabo  el  óxido,  de  aspecto  muy  parecido  á  la  alúmina  amorfa, 
infusible,  sólo  volátil  al  calor  del  soplete  oxhídrico,  inso¬ 
luble  en  el  agua  y  bastante  soluble  en  los  ácidos ,  particular¬ 
mente  ayudando  la  acción  por  medio  del  calor.  También 
existe  la  glucina  cristalizada  en  prismas  exagonales  Apira¬ 
midados,  más  duro3  que  el  cuarzo  y  la  esmeralda,  insolubles 
en  los  ácidos,  producto  artificial  obtenido  por  Ebelmen 
calcinando ,  á  la  temperatura  de  un  horno  de  porcelana ,  las 
mezclas  de  silicato  de  glucinio  y  carbonato  de  potasio.  Para 
Clove,  los  cristales  de  glucina  anhidra  son  isomorfos  con  los 
de  alúmina  y  óxido  de  zinc,  en  cuyo  caso  seria  menester 
volver  á  las  ideas  de  Berzelius,  colocando  juntos  el  aluminio 

Leí  glucinio:  apoyan  ahora  esta  opinión  los  estudios  de  Le- 
¡au,  relativos  á  la  descomposición  del  carburo  de  glucinio 
por  el  agua  en  frío,  produciéndose  gas  fomieno,  lo  mismo 
que  acontece,  en  iguales  circunstancias,  al  carbjro  de  alu¬ 
minio,  de  cuyo  hecho  infiérese  la  análoga  composición  de 
los  dos  carburos. 

Parece  indicar  la  identidad  esencial  de  los  métodos  de  ob¬ 
tención  del  glucinio,  cierta  constancia  ó  igualdad  de  propie¬ 
dades,  y,  sin  embargo,  son  tan  diferentes  los  productos  y 
dependen  tanto  del  pormenor  de  los  procedimientos,  que 
hasta  en  ocasiones  pudieran  tomarse  por  cuerpos  distintos, 
ó,  cuando  menos,  muy  variados  estados  alotrópicos  de  una 
sola  substancia.  En  el  glucinio  aislado  en  el  primitivo  crisol 
de  platino,  según  la  práctica  de  Wcchler,  formaba  una  es¬ 
pecie  de  polvo  amorfo,  de  color  obscuro,  susceptible  de  ad¬ 
quirir  brillo  por  el  frote  y  la  presión:  calentado ,  arde ,  al 
igual  de  los  cuerpos  muy  divididos,  con  extraordinario  brillo, 
y  combínase  con  el  vapor  de  azufre,  produciendo  notable  in¬ 
candescencia.  A  su  vez  el  glucinio  de  Ni  Ison  y  Pettersson 
posee  el  color  del  estaño  ó  el  del  acero  algunas  veces;  pre¬ 
séntase  en  glóbulos  y  también  constituyendo  dendritas  y  en 
menudos  cristales  prismáticos,  duros,  agrios  y  quebradizos, 
tan  ligeros  que  su  peso  específico  no  llegue  á  2,  y  se  repre¬ 
senta  ya  corregido  por  1,64.  Muy  parecido  al  aluminio  es  el 
glucinio  de  Debray,  mucho  más  puro  que  los  anteriores; 
como  el  metal  de  la  arcilla,  es  de  color  blanco,  todavía  do¬ 
tado  de  menor  peso  específico,  pues  llega  sólo  á  2,1;  es  ex¬ 
tremadamente  dúctil  y  maleable  en  frío,  tenaz  en  grado 
eminente,  ráyase  con  dificultad,  puede  forjarse,  y,  al  igual 
de  su  allegado  el  aluminio,  es  su  punto  de  fusión  algo  infe¬ 
rior  al  de  la  plata;  inalterable  al  aire,  seco  ó  húmedo,  con 
gran  dificultad  llega  á  notarse  un  principio  de  oxidación 
calentándolo  á  elevadísima  temperatura,  á  la  correpondiente 
al  rojo  vivo,  y  operando  en  una  corriente  de  oxígeno  puro  no 
arde;  hácelo,  en  cambio,  experimentando  en  las  mismas  con¬ 
diciones  en  una  atmósfera  de  cloro,  cuyo  gas  no  actúa  sobre 
el  glucinio  á  la  temperatura  ordinaria;  tampoco  el  metal  del 
berilo  descompone  el  agua  fría  y  caliente,  ni  aun  el  vapor 
acuoso  experimenta  la  menor  alteración  en  prolongado  con¬ 
tacto  con  el  metal,  á  la  temperatura  del  rojo  vivo;  no  se 
combina  súbitamente  con  el  azufre;  disuélvenlo,  estando  di¬ 
luidos,  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico,  así  como  los  álca¬ 
lis  potasa  y  sosa,  desprendiéndose  hidrógeno,  y  con  dificul¬ 
tad  es  atacable  por  el  ácido  nítricc^  concentrado,  por  más 
que  se  eleve  bastante  la  temperatura. 

Al  enunciar  las  propiedades  generales  del  glucinio,  puede 
advertirse  su  analogía  con  las  determinadas  como  caracte¬ 
rísticas  del  aluminio:  trátase,  pues,  de  un  metal- lorísimo, 
todavía  menos  denso  que  el  de  la  arcilla,  muy  blanco  y  bri¬ 
llante,  inalterable  al  aire  y  por  el  agua,  dúctil  y  maleable, 
tenaz  en  mayor  grado  que  el  hierro,  y  difícilmente  rayable; 
cualidades  bastantes  para  hacerlo  metal  industrial  y  suscep¬ 
tible  de  grandes  aplicaciones,  si  el  glucinio  pudiera  obte¬ 
nerse  en  cantidades  considerables,  ó  si  el  beneficio  de  los 
berilos,  inútiles  como  piedras  preciosas,  á  causa  de  su  opaci¬ 


dad  y  mal  color,  se  facilitase  inventando  nuevos  y  sencillos 
métodos  para  realizarlo  en  buenas  condiciones  económicas. 
Afortunadamente,  el  afán  puesto  en  dotar  á  la  industria  de 
grandes  elementos  de  aplicaciones  nuevas  y  de  medios  ade¬ 
cuados  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas,  ha 
contribuido  no  poco  á  fijar  la  atención  de  los  sabios  en  este 
olvidado  glucinio,  tan  poco  estudiado  como  mal  clasificado, 
y  al  volver  á  las  investigaciones  acerca  de  substancia  tan 
interesante,  aplicando  á  ellas  los  procedimientos  novísimos, 
no  se  hicieron  esperar  resultados  muy  lisonjeros:  por  de 
pronto,  anuncia  Libeau,  en  una  recientísima  nota  presentada 
este  mes  de  Octubre  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París, 
nuevos  medios  de  aislar,  sin  mucho  trabajo,  la  glucina,  y  al 
mismo  experimentador  débese  el  conocimiento  del  carburo 
de  glucinio.  Queriendo  reducir  el  óxido  por  el  carbón,  á  la 
temperatura  del  horno  eléctrico  de  Moissán ,  observó  un  he¬ 
cho,  ahora  general  y  propio  de  todos  los  metales,  en  cuya 
virtud  no  so  conseguía  glucinio  puro,  sino  que  éste,  encon¬ 
trándose  libre  en  un  medio  formado  por  exceso  de  carbono, 
uníase  á  tal  elemento,  para  constituir  el  correspondiente  car¬ 
buro  ó  fundición  de  glucinio,  cuerpo  sólido,  estable,  análogo, 
en  cuanto  á  sus  propiedades  esenciales ,  al  carburo  de  alu¬ 
minio,  ambos  de  igual  manera  generados  y  compuestos, 
siendo  su  principal  característica  descomponerse  con  mucha 
lentitud  por  el  agua  fría,  produciendo  el  hidrocarburo  deno¬ 
minado  formeno  ó  metano,  cuya  reacción  fundamental  sirve 
ahora  para  agrupar  de  nuevo  juntos  el  aluminio  y  el  gluci¬ 
nio,  cuyos  metales  andaban  separados  en  muchas  clasifica¬ 
ciones  modernas. 

Sirven  las  semejanzas  apuntadas  de  guía  y  norma  para  el 
futuro  y  no  lejano  empleo  industrial  del  glucinio,  siendo  de 
ello  precedente  las  investigaciones  ahora  realizadas  con  ob¬ 
jeto  do  completar  su  conocimiento  y  hacer  su  monografía. 
Poniendo  atención  en  el  carácter  esencial  de  las  analogías, 
tantas  veces  aquí  citadas,  adviértese  todavía  algo  de  mayor 
trascendencia,  pues  tocaya  á  la  admirable  obra  del  trabajo 
de  las  energías  naturales:  encerró  la  actividad  de  la  Natura¬ 
leza  cuerpo  tan  preciado  y  valioso  como  el  aluminio  en  las 
abundantes  y  nunca  agotables  arcillas ,  las  cuales  represen¬ 
tan  papel  de  primer  orden  en  la  dinámica  del  globo,  y  re¬ 
servó  para  su  hermano  gemelo  el  glucinio  la  hermosa  esme¬ 
ralda,  tan  escasa  cuanto  estimada,  aquella  agua  marina  de 
magnífico  y  uniforme  color,  cristalizada  en  magnificas  for¬ 
mas;  mas  no  separó  en  la  complicada  molécula  de  substancia 
tan  valiosa  los  metales  hermanos,  sino  uniólos  en  vinculo 
estrecho  por  medio  de  agente  cristalizador  tan  importante 
como  el  ácido  silícico,  constituyendo  así  un  cuerpo  cuater¬ 
nario  en  el  cual  determina  el  análisis  silicio  y  oxígeno,  alu¬ 
minio  y  glucinio.  Y  como  si  quisiera  hacer  resaltar  más  to¬ 
davía  la  semejanza  y  estrecho  enlace  de  ambos  metales, 
uniólos  en  el  cimofano  y  en  el  crisoberilo,  que  son  alumina- 
tos  de  glucinio,  por  sólo  el  oxígeno  con  ambos  combinado. 
No  son,  pues,  las  semejanzas  de  los  cuerpos  fundamento 
de  las  llamadas  clasificaciones  naturales,  meras  apariencias 
externas  buscadas  de  intento  para  facilitar  su  agrupación  y 
estudio  metódico;  son,  empero,  inherentes  á  los  mismos 
cuerpos  y  dependen  de  la  semejante  generación  y  analo¬ 
gía  molecular,  en  cuanto  á  la  estructura  interna,  de  la  cual 
derivan,  en  definitiva,  lus  propiedades  de  las  substancias.  De 
ello  es  buena  prueba  el  cuso  del  glucinio,  cuyo  parentesco 
con  el  aluminio  resalta  en  su  propia  historia:  ambos  aislá¬ 
ronse  el  mismo  año  por  el  mismo  sabio  y  empleando  el 
mismo  procedimiento,  y  ambos,  siguiendo  idéntico  camino, 
van  convirtiéndose  en  cuerpos  raros ,  en  metales  útiles,  y 
transfórmanse  de  meras  curiosidades  científicas  en  materia¬ 
les  de  la  gran  industria. 


José  Rodríguez  Moürelo. 


UN  RECUERDO  OPORTUNO. 


EL  DUQUE  DE  ALBA  Y  LUIS  DE  REQUESÉNS. 


OS  políticos  españoles  pueden  recoger 
de  la  Historia  elocuentes  enseñanzas 
í»  que  parecen  olvidadas  por  unos  y  son 
™  lectura  poco  grata  para  otros.  La  guerra 


^  de  los  Países  Bajos ,  las  insurrecciones 
de  Cataluña  y  Portugal,  y  la  emancipa¬ 
ción  de  nuestros  inmensos  dominios  en 
el  continente  americano,  fueron  provocadas 
por  la  misma  conducta  imprudente,  si  bien 
las  ideas  propulsoras  eran  distintas,  y  se  con¬ 
sumaron  en  daño  nuestro  gracias  á  idénticos  ex¬ 
travíos  de  elementos  civiles  y  militares. 

Al  visitar  Holanda  con  una  misión  oficial  en 
1883,  pude  advertir  lo  vivo  que  se  conserva  allí  el 
recuerdo  de  las  luchas  con  España,  revelado  por 
los  hechos  á  pesar  de  lo  que  nos  aseguraban  per¬ 
sonas  cultas  del  país,  con  la  intención  galante  que 
es  de  suponer.  En  Delf  se  cuida  con  piadoso  res¬ 
peto  la  tumba  de  Guillermo  el  Taciturno,  y  se  en¬ 
seña  el  lugar  donde  le  hirieron;  en  el  Panopticum 
de  Amsterdam  se  veía  representado  el  sitio  de 
Haarlem ,  por  nuestros  compatriotas;  en  varios  mu¬ 
seos  se  muestran,  ennegrecidos,  actos  poco  clemen¬ 
tes  de  soldados  españoles,  y  en  diferentes  pobla¬ 
ciones  se  observan  indicios  del  mismo  carácter. 
Mas  es  curioso  también  notar  que  en  todas  partes 
se  pronuncia  el  nombre  del  Gran  Duque  de  Alba 
con  tanto  respeto,  por  lo  menos,  como  odiosidad,  y 
que  apenas  suena  el  de  Luis  de  Requeséns,  que 
hubo  de  seguir  una  conducta  de  templanza  en  opo¬ 
sición  á  la  de  su  antecesor. 

Cuando  llegó  Alba  á  Bruselas  en  1567  con  la 


misión  de  abatir  el  espíritu  revoltoso  que  cundía 
por  las  ciudades  belgas  y  holandesas,  puso  en  prác¬ 
tica  en  seguida,  como  es  sabido,  los  procedimientos 
más  rigurosos,  reduciendo  á  prisión  á  muchos  no¬ 
bles,  sacrificando  á  otros,  creando  un  nuevo  im¬ 
puesto  que  es  medida  mirada  siempre  como  de 
gran  daño  en  los  pueblos  comerciales,  apoderán¬ 
dose,  á  modo  de  rehén,  del  hijo  de  Guillermo  de 
Orange,  con  el  fin  de  mandarle  á  España,  y  orga¬ 
nizando  un  tribunal  para  entender  en  los  delitos 
de  alta  traición  contra  el  soberano. 

Sabían  la  gentes  previsoras  que  tales  determina¬ 
ciones  provocarían  un  conflicto  sedicioso . é  in¬ 

surrección  hubo;  pero  contaban  los  jefes  de  la  pro¬ 
testa  con  el  auxilio  prestado  en  masa  por  el  país, 
y  en  esto  se  equivocaron;  porque  los  pueblos  se 
amotinan  con  más  facilidad  cuando  sufren  ligeras 
molestias,  y  no  temen  al  mismo  tiempo  represio¬ 
nes  sangrientas,  que  cuando  impera  en  ellos  el  te¬ 
rror,  aunque  los  desagrados  sean  mayores. 

El  Príncipe  de  Orange  no  se  había  descuidado  en 
proporci onarse  medios  de  fuerza.  Declara  J.  Lothrop 
Motley,  en  sil  célebre  Historia  de  la  Repíiblica  de 
las  Provincias  Unidas ,  que  estaba  en  relaciones, 
públicas  ó  secretas,  con  la  mayor  parte  de  los  so¬ 
beranos  alemanes;  tenía  correspondencias  en  In¬ 
glaterra;  contaba  con  el  apoyo  de  los  hugonotes 
franceses,  que  destinaban  á  su  hermano  Luis  para 
jefe  de  la  secta  en  el  caso  de  morir  Coligny ;  coad¬ 
yuvaban  á  sus  planes  los  señores  desterrados  de 
los  Países  Bajos;  reclutaba  de  día  en  día  más  sol¬ 
dados,  sin  que  sus  preparativos  hicieran  ruido;  las 
ciudades  de  Amberes,  Amsterdam,  Leyden,  Haar¬ 
lem,  Middelbourg  y  Flessinguen  se  habían  com¬ 
prometido  á  sufragar  la  mitad  de  los  gastos  de  su 
ejército,  y  la  otra  mitad  se  cubrió  por  suscripción 
entre  muchos  personajes. 

Las  condiciones  de  la  comarca,  favorecían  del 
mismo  modo  á  nuestros  enemigos.  Hay  qué  pisar 
aquellas  tierras  y  correrlas  en  todos  sentidos,  para 
darse  de  las  dificultades  de  la  campaña  una  clara 
cuenta  que  no  pueden  dar  ni  la  lectura  de  las  des¬ 
cripciones  más  minuciosas,  ni  las  referencias  pin¬ 
torescas  de  los  viajeros,  siquiera  sean  tan  concienzu¬ 
das  como  las  de  Amicis.  Hay  que  pensar  con  terror 
en  la  suerte  de  los  imprudentes  que  se  extraviaran 
ó  de  los  desgraciados  que  se  cayeran  en  las  pro¬ 
fundas  masas  de  fango,  fluidas  y  movedizas,  cu¬ 
biertas  de  verdura  ó  por  ligeras  capas  de  agua, 
que  ocultan  el  peligro  y  atraen  al  temerario  como 
las  potestades  misteriosas  de  los  lagos  suizos,  se¬ 
gún  los  extraños  cuentos  que  se  escuchan  en  los 
cuatro  cantones. 

Muy  conocidos  son  los  principales  episodios  de 
la  primer  campaña.  Guillermo  de  Orange  dispuso 
que  el  país  fuera  invadido  por  varios  puntos  á  la 
vez,  y  los  primeros  resultados  no  le  fueron  del 
todo  desfavorables.  Uno  de  sus  caudillos,  que  atacó 
por  el  Brabante,  Hoogstraelm ,  tuvo  que  retirarse 
luego  de  perdida  por  los  protestantes  la  batalla  de 
Dalem;  pero  Luis  y  Adolfo  de  Nassau ,  encargados 
de  adelantar  su  columna  por  el  país  de  los  friso- 
nes,  destrozaron  el  23  de  Mayo  de  1568,  en  las  pro¬ 
ximidades  de  la  abadía  de  Heiliger-Lee,  á  las  tropas 
españolas  mandadas  por  A  rembergy  con  muerte  del 
noble  veterano. 

El  conocimiento  de  este  desastre  y  de  lo  crítico 
de  la  situación  no  abatió  por  un  solo  momento  el 
ánimo  del  Gran  Duque  de  Alba;  no  entró  jamás  en 
sus  propósitos  dulcificar  su  rigor,  ni  proponer 
arreglo  á  los  rebeldes,  sabiendo  que  en  los  perío¬ 
dos  de  lucha  armada  toman  los  adversarios  tales 
decisiones  por  debilidad  siempre,  y  nunca  por  cle¬ 
mencia.  Le  arrojaban  el  guante  los  levantados  en 
armas  contra  su  autoridad,  y  él  se  lo  devolvió  te¬ 
ñido  en  la  sangre  de  los  que  simpatizaban  con  el 
movimiento.  Puso  fuera  de  ley  á  Guillermo  y  sus 
hermanos;  subieron  al  patíbulo  los  Condes  de  Eg- 
mont,  Horn  y  muchos  señores  flamencos;  hizo  arra¬ 
sar  el  palacio  de  Culembourg  y  elevó  sobre  sus 
ruinas  una  columna  en  que  se  recordaba  la  trai¬ 
ción  fraguada  entre  sus  muros;  y  luego  de  realiza¬ 
dos  estos  actos,  que  la  piedad  condena  tanto  como 
la  guerra  exige,  se  puso  en  marcha  para  dirigir 
por  sí  mismo  la  campaña. 

¿Para  qué  detallar  los  resultados  tan  sabidos  de 
la  lucha?  Razonando  como  se  razona  comúnmente 
si  se  aplica  á  los  estados  anormales  los  sentimien¬ 
tos  é  ideas  que  imperan  en  la  vida  ordinaria,  debe 
pensarse  que  el  país  en  masa  se  levantaría  lleno  de 
vigor  para  vengar  á  sus  hermanos  sacrificados,  y 
de  indignación  por  la  sangre  derramada ;  pero  los 
hechos  no  se  acomodaron  al  cumplimiento  de  tales 
principios,  y  las  ciudades  no  ayudaron  al  jefe  pro¬ 
testante,  que  ni  siquiera  pudo  entrar  en  el  recinto 
de  las  que  estimaba  más  adictas  á  sus  ideas.  Uno 
de  los  cuerpos  de  rebeldes,  el  dirigido  por  Luis  de 
Nassau ,  fue  completamente  derrotado  en  Gem- 
mingen,  y  los  veintiocho  ó  treinta  mil  hombres  re¬ 
unidos  á  las  orillas  del  Mosa  se  fueron  dispersando 
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de  tal  modo,  que  Guillermo  tuvo  que  retirarse  al 
cabo  de  poco  tiempo,  acompañado  de  unos  qui¬ 
nientos. 

Así  acabó  la  primera  parte  de  aquella  lucha  for¬ 
midable,  después  de  sufrir  todas  las  severidades  de 
la  ley  ó  de  la  fuerza  los  jefes  y  favorecedores  de  la 
protesta.  El  Duque  de  Alba  pudo  desplegar  enton¬ 
ces  sus  varoniles  cualidades,  animado  con  la  con¬ 
fianza  del  Rey,  y  seguro  de  los  medios  para  bata¬ 
llar,  obteniendo  el  resultado  que  se  apetecía:  la 
victoria  contra  la  rebelión.  No  hay  para  qué  dis¬ 
cutir  si  los  actos  del  célebre  general  se  ajustan  á 
los  principios  de  humanidad  que  propagan  con 
fe  los  dedicados  á  profesiones  más  pacíficas;  pero 
sí  es  conveniente  recordar  que  con  toda  la  energía 
necesaria  han  obrado  siempre  los  militares  prác¬ 
ticos  a  quienes  se  han  encomendado  empresas 
semejantes,  y  que  así  deben  obrar  los  que  se  vean 
obligados  á  obtener  éxitos  decisivos  acudiendo  á 
las  armas. 

Unos  curiosos  grabados  de  Hogenberg  represen¬ 
tan  diferentes  episodios  de  la  época,  revelando,  más 
que  la  odiosidad,  el  convencimiento  que  se  tenía 
de  la  fuerza  española.  Aparece  en  el  primero  la  rica 
comitiva  con  que  entró  el  Duque  de  Alba  en  Bru¬ 
selas,  y  los  apretados  pelotones  de  lanzas  y  arcabu¬ 
ceros;  se  ven  en  otro  los  diferentes  actos  que  pre¬ 
cedieron  y  acompañaron  á  la  prisión  de  los  Condes 
de  Egmont  y  Horn,  y  muestra  un  tercero  el  supli¬ 
cio  de  estos  nobles,  decapitados  sobre  alto  tablado, 
que  rodean  por  todas  partes  soldados  dispuestos  al 
combate,  y  extendidos  por  las  calles  que  desembo¬ 
can  en  la  plaza  teatro  de  la  triste  escena.  Leyendas 
en  diminuta  letra  señalan  el  lugar  ocupado  por  los 
principales  actores,  y  los  atavíos  y  ropas  se  hallan 
tan  detallados,  que  pudieran  tomarse  para  figurines 
los  personajes  á  pesar  de  su  pequeñez. 

Contrasta  la  primer  campaña  con  las  demás  que 
hicieron  el  mismo  Alba  y  sus  sucesores  en  el  go¬ 
bierno  de  los  Países  Bajos.  Cuando  comenzó  la 
segunda  habían  cambiado  mucho  los  sentimientos 
de  la  Corte.  Corrían  en  ella  vientos  de  templanza, 
movidos  en  el  Rey  por  una  clemencia  real,  y  por  el 
común  espíritu  oposicionista  en  los  émulos  del 
vencedor  de  Gemmingen.  Pretendían  algunos,  de 
mejor  ó  peor  fe,  que  el  Soberano  despertara  el  amor 
por  su  persona  en  aquellos  súbditos  que  estaban  en 
armas,  resueltos  á  conseguir  la  independencia  de 
su  comarca,  y  cuyos  amigos  ó  paisanos  subieron  al 
patíbulo  pocos  años  antes.  Sonó  el  nombre  del 
Duque  unido  á  las  palabras  avaricia,  crueldad  y 
tiranía,  y  estas  intrigas  le  quitaron  tanto  prestigio, 
cuanto  dieron  ánimos  á  nuestros  adversarios  las 
dudas  y  vacilaciones  de  los  poderes. 

Luis  de  Requeséns  fué  el  encargado  de  relevarle 
en  el  mando  y  de  llevar  á  Holanda  aquel  perdón 
no  pedido,  que  muchos  historiadores  extranjeros 
califican  de  tardío,  y  que  pudieran  censurar  por  im¬ 
político,  en  vista  de  los  resultados,  todos  los  espa¬ 
ñoles.  La  guerra  siguió;  la  mayor  dulzura  en  los 
procedimientos  no  fue  bastante  á  desarmar  á  los 
combatientes;  pensaron  muchos  que  sólo  por  debi¬ 
lidad  y  cansancio  no  se  repetían  los  severos  casti¬ 
gos  impuestos  por  Alba;  motejaron  de  tirano  al 
nuevo  General,  como  habían  motejado  al  antiguo, 
concediendo  á  lo  más  algún  escritor  del  Norte  que 
«era  menos  cruel,  por  más  que  no  le  cedía  nada  en 
fanatismo»;  y  crecieron  las  esperanzas  de  triunfo 
en  el  campo  protestante,  á  pesar  de  los  abatimien¬ 
tos  que  debieron  causarle  la  catástrofe  de  Mook, 
unida  á  otras  derrotas,  y  la  muerte  de  los  príncipes 
de  la  casa  de  Orange. 

Difícil  es  juzgar  á  Requeséns  por  sus  hechos  en 
Flandes.  Tuvo  éxitos  brillantes  y  contratiempos 
graves.  No  le  niegan  aptitudes  varios  autores,  en 
tanto  que  Motley  dice  «que  se  distinguió  tan  poco 
en  las  campañas  como  en  el  consejo»,  cometiendo 
con  él  una  injusticia  que  no  se  atreve  á  cometer  con 
su  predecesor.  Había  dado  muestras  de  tener  virtu¬ 
des  y  ánimo  esforzado  en  el  gobierno  de  Milán,  y 
las  siguió  dando  en  los  Países  Bajos;  pero  no  era 
una  personalidad  saliente,  ni  sus  condiciones  po¬ 
dían  compararse  á  las  del  hombre  que  hubiera  ven¬ 
cido  la  insurrección,  de  contar  con  medios  para  ello, 
si  esas  eternas  inconstancias  de  nuestra  política  ex¬ 
terior  que  anulan  todo  plan  nacional  no  nos  hu¬ 
bieran  causado  entonces  uno  de  los  infinitos  daños 
que  nos  han  causado  en  diferentes  siglos. 

El  desdichado  Gobernador  general  se  encontró 
allí  en  la  triste  situación  en  que  se  encuentran  los 
que  llevan  el  compromiso  de  realizar  un  pensa¬ 
miento  cualquiera  y  advierten  sobre  el  terreno  que 
es  necesario  seguir  distinta  conducta.  Iba  á  repre¬ 
sentar  la  clemencia,  y  tenía  que  acudirá  cada  paso 
á  la  fuerza  para  defenderse  de  esos  enemigos  man¬ 
sos  que  son  en  todas  las  contiendas  mil  veces  peo¬ 
res  que  los  soldados  culpables  de  los  abusos  de 
guerra  más  violentos.  Estas  contrariedades,  y  los 
fracasos  que  son  siempre  la  consecuencia  necesa¬ 
ria  de  una  lucha  sostenida  sin  energía,  le  han  hecho 


pasar  á  la  Historia  como  un  hombre  mediano  y  una 
figura  insignificante,  mal  visto  de  sus  compatriotas 
y  olvidado  de  los  enemigos,  que  aun  recuerdan,  en 
cambio,  con  respeto  el  nombre  de  Alba. 

Los  puntos  de  vista  para  juzgar  de  los  actos  va¬ 
rían  mucho  de  unos  á  otros  historiadores;  pero  los 
hechos  culminantes,  que  son  tan  útiles  de  recordar 
por  el  hombre  de  Estado,  se  narran  sustancial¬ 
mente  del  mismo  modo  en  todas  las  obras.  Retra¬ 
tan  la  energía,  la  altivez  y  la  grandeza  del  Duque 
los  autores  españoles;  se  muestra  clara  en  los  docu¬ 
mentos  del  erudito  Mayáns,  regalados  á  la  Acade¬ 
mia;  no  la  niegan  Lothrop  Mutley ,  N anadie  y 
otros  que  han  escrito  en  su  sentido,  y  no  puede 
ocultarla  tampoco  H .  ForneroUy  cuyo  libro,  más 
que  historia,  es  un  libelo  difamatorio  contra  Fe¬ 
lipe  II. 

Cada  período  de  las  contiendas  humanas  lleva 
consigo  unas  necesidades  distintas:  en  los  momen¬ 
tos  en  que  el  espíritu  de  insurrección  se  forma  son 
útiles  la  prudencia,  para  no  excitar  los  ánimos,  y  la 
vigilancia;  cuando  la  protesta  armada  estalla,  pro¬ 
voca  necesariamente  la  represión  sangrienta,  la 
energía,  los  medios  de  la  guerra,  el  terror  llevado 
á  las  filas  del  enemigo,  como  él  intenta  llevarle  á 
las  de  sus  adversarios;  logrado  el  triunfo,  llega  el 
instante  de  intervenir  los  hombres  de  Estado  hu¬ 
manos,  clementes,  justos  y  virtuosos,  porque  las 
vidas  de  los  soldados,  las  lágrimas  de  las  familias 
y  el  derroche  de  los  recursos  nacionales  han  de 
servir  para  alcanzar  la  paz  de  los  pueblos,  y  no  ser 
los  precios  con  que  adquieran  el  derecho  al  abuso 
y  los  provechos  personales  unos  cuantos  aventure¬ 
ros  sin  corazón  y  sin  conciencia. 

Enrique  Serrano  y  Fatigati. 


LA  PRIMERA  CHISPA. 


1  UÉ  la  primera  y  de  primera  la  que  pilló 
^  Antolín  el  24  de  Diciembre  de  no  sé 
qué  año;  pero  sí  sé  que  el  mozo  cum¬ 
plió  los  veinte  aquel  mismo  día. 

El  Sr.  Manuel,  vidriero  y  plomero, 
con  su  miajita  de  portal  como  tienda; 
buen  cristiano,  y  se  dice  que  más  buen 
bebedor,  tenía  la  costumbre  de  celebrar  por 
Y  todo  lo  alto  el  nacimiento  del  Mesías;  y  como 

'  pocos  meses  antes  había  autorizado  oficial¬ 
mente  la  conjunción  matrimonial  de  su  única 
hija,  Paquilla  la  Manola,  con  el  supradicho  An¬ 
tolín,  y  como  esta  conjunción  había  de  efectuarse 
el  próximo  día  de  Año  Nuevo,  invitó  al  Sr.  Antón, 
padre  del  novio,  á  que  el  padre  y  el  hijo  les  acom¬ 
pañasen  á  él  y  á  la  Paquilla  á  tamborilear  por  ca¬ 
lles  y  plazas,  visitar  las  tabernas,  oir  la  misa  del 
gallo  en  la  parroquia  y  cantar  unos  cuantos  vi¬ 
llancicos  delante  del  Belén  que  Nicolás  el  Joven, 
maestro  carpintero  de  más  abajo,  enseñaba  en  su 
establecimiento,  y  que,  al  decir  de  la  gente  que 
ya  otras  veces  lo  había  visto,  estaba  muy  propio. 

Aunque  el  Sr.  Antón,  desde  la  muerte  de  su 
parienta,  se  había  dejado  de  manipular  en  guita¬ 
rra,  pandereta  ó  rabel,  como  no  le  estaba  mal  con¬ 
suegrar  con  el  vidriero,  y  además  el  chico  le  apre¬ 
taba  llevado  de  la  querencia  de  la  novia,  se  avino 
por  esta  única  vez  á  echar  su  cana  al  aire,  y  hasta 
compró  en  la  plaza  un  pandero  monumental,  que 
más  que  pandero  parecía  bombo  por  su  sonoridad 
y  tamaño.  Y  no  bien  sonó  la  media  de  las  diez  en 
el  reloj  del  hospital,  cuando  Pacuela  y  Antolín, 
el  tío  Manuel  y  el  Sr.  Antón,  bien  cenados  y  me¬ 
jor  bebidos y  plantáronse  en  los  medios  del  arroyo; 
Antolín  y  Pacuela  delante,  aunque,  por  ellos,  se 
quedaran  atrás  en  excusa  de  las  paternas  vigilan¬ 
cias,  y  como  de  escolta,  los  futuros  consuegros, 
muy  formales,  pero  no  tan  firmes,  apoyándose  el 
uno  con  el  otro. 

La  voz  destemplada  del  Sr.  Manuel  comenzó  el 
canto,  soltándole  un  villancico  al  tabernero  de  la 
esquina,  y  también  el  Sr.  Antón  le  obsequió  con 
el  suyo;  y  aunque  la  muchacha  era  modesta  y  poco 
decidora,  animóse  con  el  mal  ejemplo,  pues  malo 
se  le  dieron  con  lo  mal  que  cantaron,  y  dilatando 
el  pecho  y  abriendo  la  boca,  llenó  de  su  hermosa 
voz  la  calle,  haciendo  gente  á  su  alrededor  y  en  las 
ventanas  y  balcones. 

Era  de  esperar  el  premio  de  tan  espléndida  se¬ 
renata,  y  el  tabernero  le  otorgó  generosamente  en 
sendos  vasos  de  vino  artificial,  que  á  los  cuatro  les 
supo  á  gloria  y  les  sentó  á  demonios,  y  ya  con  és¬ 
tos  en  el  cuerpo  siguieron  calle  arriba  atronando  á 
la  gente,  la  Pacuela,  muy  crecida  con  el  aplauso; 
Antolín,  con  avaricia  de  aquellos  méritos  que  to¬ 
dos  disfrutaban,  y  que,  á  su  juicio,  debieran  dedi¬ 
carse  sólo  á  uno,  y  el  Sr.  Manolo  y  el  Sr.  Antón 
sin  darse  cuenta  de  que  la  moza  llamaba  público 


de  más  y  de  que  al  chico  no  le  iba  sentando  nada 
bien. 

Por  dónde  quiso  el  diablo,  más  suelto  aquella 
noche  que  de  su  costumbre,  que  Pepe  el  Chulo, 
oficial  de  zapatero  en  el  taller  del  Sr.  Juan,  ve¬ 
cino  de  la  Paca,  bajase  con  otros,  celebrando  la 
fiesta,  por  la  misma  calle  por  donde  la  gente  de  mi 
cuento  subía,  y  porque  se  decía  del  tal  Pepe  que 
anduvo  enamoricado  de  la  Pacuela,  púsole  Anto¬ 
lín  muy  mala  cara,  sin  conseguir  por  ello  que  el 
zapatero  y  los  suyos  dejaran  de  acercarse. 

A  la  muchacha  no  le  sentó  mal  que  de  aquel 
modo  se  aumentara  su  escolta,  pues  con  el  vinillo 
y  el  festejo  se  le  había  despertado  la  soberbia.  De¬ 
cíase  del  Pepe  que  era  el  más  buen  cantaor  de  las 
Vistillas;  y  creyéndolo  la  Paca,  aunque  sin  haber 
oído  nunca  su  canto,  gustaba  de  que  aquella  noche 
la  acompañase.  Era  mucha  verdad  que  el  Pepe  can¬ 
taba  más  que  bien,  y  así  como  lo  advirtió  Antolín 
se  le  desató  la  envidia,  que  hasta  entonces  por  nada 
había  sentido;  pero  no  andaba  todavía  la  moza  tan 
falta  de  seso,  y  jamás  de  cariño  lo  estuvo,  para  que 
no  advirtiese  el  perjuicio  que  podía  causar  el  nuevo 
acompañante;  y  viendo  que  entre  éste  y  su  Antolín 
se  cruzaban  cantares  de  intención,  y  que  no  se  pa¬ 
saba  por  taberna  sin  que  se  hiciese  alto  para  beber, 
puso  término  al  copeo  y  al  copleo  encaminándose  á 
la  parroquia  en  que  ya  comenzaba  la  misa,  y  donde 
se  entró  con  los  suyos,  muy  apretada  por  éstos  y 
por  los  extraños.  Y  los  unos  que  empujaban  hacia 
la  derecha,  y  los  otros  hacia  la  izquierda;  el  ruido 
de  castañuelas,  panderos  y  almireces,  y  el  humo  del 
incienso,  á  poco  si  derriban  al  desalumbrado  An¬ 
tolín,  que,  para  no  caer,  hubo  de  asirse  á  la  Pa¬ 
cuela,  abrazándose  á  su  cintura.  Con  esto  brotó 
una  idea  mala  en  el  cerebro  del  mozo;  y  aunque 
se  desasió  de  la  novia  por  respetos  al  sagrado  lu¬ 
gar,  no  dejó  de  prometerse  con  frecuencia,  mien¬ 
tras  duró  la  ceremonia,  que  había  de  intentar  otra 
vez  aquel  abrazo, aunque  ya  naturalmente  con  ma¬ 
licia,  en  cuanto  se  saliera  de  allí  y  se  presentara  la 
ocasión;  y  como  luego  habían  de  ir  á  la  casa  del 
Sr.  Andrés  á  ver  el  Nacimiento,  confiaba  en  que, 
con  el  barullo  de  la  fiesta,  había  de  ofrecérsele  co¬ 
yuntura. 

Estos  nuevos  y  malísimos  propósitos  no  le  de¬ 
jaron  atender  á  la  ceremonia,  ni  aun  saborear  la 
ocasión  de  hallarse,  con  las  apreturas  de  la  gente, 
arrimado  á  la  moza  gentil  un  tantico  más  de  lo 
justo,  sino  que,  con  la  esperanza  de  bienes  mayo¬ 
res,  deseaba  sólo  que  aquello  terminase  y  la  misa 
se  le  antojaba  eterna,  poniéndole  esto  de  tan  mal 
humor  que  de  su  gusto  hubiera  armado  bronca,  no 
ya  con  Pepe  el  Chulo,  á  quien  de  antiguo  tenía 
sentado  en  la  mismísima  boca  del  estómago,  sino 
con  toda  la  gente  que  allí  le  estrujaba  y  retenía. 
Pero  cuando  ya  le  quedaba  poca  paciencia  por  per¬ 
der  fué  en  el  momento  en  que  la  muchedumbre  se 
apiñaba  más  hacia  la  puerta  buscando  la  salida, 
con  lo  que  disminuyó  su  disgusto  y  se  le  aumen¬ 
taron  las  esperanzas;  y  abriendo  paso  á  fuerza  de 
empellones,  vióse  pronto  en  la  calle  á  la  derecha 
de  su  novia,  precedido  de  Pepe,  y  con  su  padre  y 
su  suegro  á  retaguardia. 

—  ¡Ea! — gritó  el  mozo  tambaleando. — A  casa 
del  Sr.  Andrés  el  carpintero,  porque  se  va  hacien¬ 
do  un  poco  tarde,  y  yo  tengo  como  ganas  de  dor¬ 
mir,  y  quiero  ver  antes  aquel  Belén;  que  todo  buen 
cristiano  debe  asistir  en  noche  como  ésta  al  naci¬ 
miento  de  Jesús. 

Así  de  antemano  se  había  convenido,  y  no  hubo, 
por  tanto,  réplica  alguna,  aunque  á  Pacuela  ya  no 
le  agradara  caminar  entre  Pepe  y  Antolín;  y  lle¬ 
gados  al  taller  en  que  el  nacimiento  se  exhibía, 
hallaron  en  aquél,  y  hasta  en  la  calle,  tanta  gente 
que  á  Antolín  le  fué  imposible  entrar,  y  con  el 
barullo  le  separaron  de  la  novia,  que  al  lado  de 
Pepe  se  vió,  sin  saber  cómo,  en  primera  fila.  An¬ 
tolín  los  miraba  desde  lejos,  irritado  contra  la  ca¬ 
sualidad  que  le  privaba  de  la  moza  cuando  él  se 
disponía  á  llevar  á  cabo  sus  pésimas  ideas,  y  en  la 
necesidad  de  desahogar  su  ira  desbordósele  ésta 
por  la  boca  en  muchas  groseras  palabras  y  mayores 
denuestos,  y  allá  fué  su  pandero  á  estrellarse  en 
la  cabeza  de  el  Chulo,  y  la  zambomba  de  éste  en- 
casquetósele  al  otro  como  sombrero. 

Pugnaba  Pepe  por  acercarse  á  Antolín,  y  An¬ 
tolín  por  arrimarse  á  Pepe,  y  cada  cual  embestía 
contra  la  gente  que  le  cerraba  el  paso;  y  hacién¬ 
dose  general  la  contienda,  armóse  tanto  estruendo 
y  tal  griterío  y  escándalo  tan  grande,  que  no  dur¬ 
mieron  todos  en  la  prevención  porque  los  de  Orden 
público  andaban  lejos. 


Una  hora  después  de  la  batalla,  Antolín  y  sn 
padre,  muy  borrachos  aún,  trataban  en  su  casa  de 
discurrir  acerca  de  lo  sucedido.  Quería  el  señor 
Antón  que  le  explicara  su  hijo  el  motivo  de  aquel 
enojo;  porfiaba  Antolín,  con  la  tenacidad  de  su 
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borrachera,  que  aun  le  quedaba  por  visitar  la  casa 
del  Sr.  Andrés  y  el  Befen  celebrado  que  allí  se 
exponía;  y  como  el  padre  tratara  de  obligarle  á 
que  entrase  en  razón,  y  le  dijera  si  había  visto 
algo  en  la  Paca,  ó  lo  que  en  cualquiera  otro  hu¬ 
biere  visto  que  justificase  la  pasada  contienda,  (li¬ 
jóle  el  mozo  esta  verdad  al  insistir  en  su  manía: 

— Pues,  padre,  es  que  yo  esta  noche  lo  he  visto 
todo,  todo,  menos  el  nacimiento  de  Jesús. 

Luis  Calvo  Revilla. 


EL  CAÑÓN  Y  EL  TELESCOPIO. 


(fábula  filosófica.) 

Había  en  cierto  salón 
Pe  una  gran  Exposición, 
Entre  el  industrial  acopio, 
l'n  enorme  telescopio 

Y  un  estupendo  canon. 

Por  su  forma  casi  igual, 
El  airoso  ecuatorial 

Y  el  cañón  se  parecían, 

Y  los  chistosos  decían 

Al  verlos:  a  Tal  para  cual». 

Con  asombro  y  embeleso 
Fijábanse  las  miradas 
En  el  cañón  frío  y  tieso, 

Con  su  calibre  y  su  peso 
Pe  ciento  diez  toneladas. 

Y  otros  miraban  enfrente 
El  cañuto  reluciente 
Del  descomunal  anteojo, 

Con  su  lente  como  un  ojo 
Que  mira  perpetuamente. 

Apiñada  en  el  recinto 
La  curiosa  muchedumbre, 
Con  aritmético  instinto 
Calculaba  su  distinto 
Poder  y  bu  pesadumbre, 

Con  solemne  suficiencia 

Y  jurídica  conciencia, 
Fallando  el  pleito  ó  disputa, 
Peí  cañón :  la  fuerza  bruta, 

Y  el  telescopio:  la  ciencia. 

Cargado ,  y  no  de  razón 
Ni  de  pólvora,  el  cañón, 
Viendo  al  docto  tribunal 
Favorable  á  su  rival, 

Así  habló,  sin  ton  ni  son: 


— Yo  soy  el  omnipotente, 

Yo  soy  el  imperativo; 

Con  fuego  mi  ley  escribo, 

Con  hierro  alado  y  candente 
Impongo  lo  que  prohíbo. 

Yo  encadeno,  yo  desato, 

Yo  aseguro,  yo  arrebato; 

Perribo  y  fundo  el  derecho, 

Suplanto  á  la  idea  el  hecho 

Y  es  doctrina  mi  mandato. 

Pe  una  nación  á  la  puerta 
Soy  el  guardián  siempre  alerta, 

Defensor  de  los  hogares; 

Soy  la  llave  de  los  mares , 

Cerrojo  de  orilla  abierta. 

Mi  vista  impone  el  respeto, 

Mi  puntería  es  un  reto, 

Mi  grito  rinde  una  plaza, 

Mi  pólvora  es  la  amenaza, 

Mi  proyectil  el  decreto. 

Soy  la  voluntad  suprema,  • 

La  solución  del  problema, 

La  pujanza  de  los  reyes, 

El  sustento  de  las  leyes 

Y  del  pueblo  el  anatema. 

A  rotunda  negación 
Opongo  mi  afirmación, 

Que  mi  estallido  es  el  »i 
Cuando  quiere  hablar  por  mí 
La  fuerza  de  mi  nación. 

Cuando  rujo  en  la  muralla, 

El  mundo  aterrado  calla, 

Y,  sobre  el  acorazado, 

Subyugo  al  mar  asombrado 
Cuando  mi  cólera  estalla. 

Soy  gigante,  soy  titán; 

Mi  bramido  es  huracán, 

Mi  explosión  es  terremoto, 

Y  si  sobre  el  agua  iloto,  » 

Soy  ambulante  volcán. 

Y  quien  mi  poder  no  crea , 

Venga  á  provocarme,  y  vea 
Mi  venganza  en  su  exterminio. 

Para  el  terrenal  dominio 
Basta  que  yo  diga :  Sea. 


— Calla,  cañón  arrogante, 
Respondió  el  otro  gigante, 

El  tranquilo  telescopio; 

No  te  ciegue  el  amor  propio, 
Yo  soy  mucho  más  pujante. 

Homenaje  no  te  doy; 

Que,  aunque  pretendas  ser  hoy 
Pe  la  humanidad  el  bu, 

Yo  soy  más  grande  que  tú, 
Pues  rey  del  espacio  soy. 

Yo,  sin  tu  hueca  jactancia, 
Empuño  sin  arrogancia 
Más  imperativo  cetro; 

Más  hondo  que  tú  penetro 
Y  abarco  mayor  distancia. 

Se  reduce  tu  conquista 
Al  alcance  de  tus  balas; 

Yo  doy  á  la  humana  vista 
El  Universo  por  pista 
Y'  rayos  de  luz  por  alas. 

Y  el  pensamiento  con  ellas, 
Más  raudo  que  las  centellas, 
Hiende  el  vacío  y  la  sombra, 
Toca  y  mide  las  estrellas, 

\T  las  numera  y  las  nombra. 

Cuando  proyectiles  lanzas, 
Tu  reino,  tus  lontananzas, 

Son  unas  angostas  millas; 

La  gravitación  no  alcanzas 
A  vencer,  y  al  fin  te  humillas. 


En  dar  la  muerte  á  esos  vivos 
Cuya  misión  desconoces. 

Cuando  las  razas  futuras, 
Con  las  almas  ya  más  puras 
Y  más  puros  ideales, 
Asciendan,  por  mis  cristales, 
A  las  célicas  alturas. 

Vil  cañón:  tu  vanidad 
Pe  la  triste  humanidad 
Te  hizo  momentáneo  juez. 
¿Qué  eres  tú?  Su  estupidez. 

Yo  soy  su  divinidad. 


Calló,  y  el  rudo  cañón 
Respondió:  — Tendrás  razón, 
Telescopio  celestial ; 

Mas . lo  mortal  es  mortal, 

Yr  Jos  hombres  hombres  son. 

Y  si  quieres  comprender 
Mi  justicia  y  mi  poder, 

Deja  que  lance  mi . /; ruin ! 

Por  hoy,  ego  xum  qui  tmm ; 

Por  hoy ,  poder  es  poder. 

Josá  Alcalá  Galiano. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


N ABLACIONES  COSMOPOLITAS. 


Yo  las  leguas  por  millones 
Cruzo  por  altas  regiones 
Infinitas,  silenciosas; 

Me  pierdo  en  las  nebulosas, 
Trepo  á  las  constelaciones. 


Destrozo  de  la  eaballeria  francesa  en  las  cocinas  de  París:  la  hipo* 
fugin  y  los  platos  hipico-tfostronómieos.—  El  aceite  de  caballo  en 
la  sartén  y  en  las  lámparas :  aspiraciones  del  poeta  Vcrlaine. — La 
neurastenia  de  la  juventud  alemana:  el  alcohol  allí  y  aquí:  las 
budista»  de  Berlín:  teatro  de  los  judíos:  la  literatura  escandi¬ 
nava. 


Mi  radio  abarca  el  redon fo 
Mar  sin  orillas  ni  fondo 
Del  éter,  azul  desierto, 

Donde  el  secreto  más  hondo 
Es  el  que  está  más  abierto. 

La  ciencia  me  «la  su  palma, 

El  firmamento  su  calma; 

Yo  ni  destruyo  ni  agravio; 

Mi  cuerpo  tiene  por  alma 
El  pensamiento  del  sabio. 

Yo  á  su  cerebro  transmito 
De  la  inmensidad  el  dato; 

Le  dov  del  Cosmo  el  retrato, 

Y  le  elevo  al  infinito 
Con  celestial  arrebato. 

Y  él  con  largas  cantidades, 
Calculando  inmensidades 
Por  fracciones  de  segundos, 
Siente  el  peso  de  los  mundos 

Y  el  terror  de  las  edades. 

Si  tanto  te  ensoberbece, 

Si  tan  amplia  te  aparece 
De  tus  imperios  la  meta, 

A  mí  sólo  me  parece 
Un  átomo  tu  planeta. 

Tú  eres  polvo,  vano  ruido, 
Humo,  gases,  vil  miseria; 
Monstruo  brutal,  maldecido, 

Hijo  del  dolor,  nacido 
Del  vientre  de  la  materia. 

¿Quién  vale  más  de  los  dos? 

¿Tú ,  de  la  tiniebla  en  pos? 

¿Yo,  de  la  luz  testimonio? 

¿Tú  con  virtiendo  en  demonio 
Al  que  yo  transformo  en  dios? 

¡Quién  sabe  si,  omnividente, 

El  hombre  al  fin,  tras  mi  lente, 

Y  por  magnéticos  rastros, 
Dialogará  de  los  astros 
Con  la  planetaria  gente, 

Cuando  cual  un  sueño  evoque 
Lo  que  hoy  presiente  y  columbra, 
Lo  que  hoy  late  en  la  penumbra; 
Cuando  el  alma  casi  toque 
Lo  que  hoy  el  ojo  vislumbra! 

Yo,  desde  el  sereno  templo 
De  mi  quieto  observatorio, 

1  >onde  te  doy  santo  ejemplo , 

¡Con  qué  desdenes  contemplo 
Lo  mortal,  lo  transitorio! 

Cañón  brutal,  iracundo, 
Monstruo  infernal  de  la  guerra , 
Dominador  infecundo, 

¿Qué  me  importa  á  mí  la  tierra? 
Mi  reino  no  es  este  mundo. 

Mísero  rey  de  pigmeos, 

Pobre  autócrata  de  enanos, 

Tus  poderes  serán  vanos 
Cuando  nuevos  Prometeos 
Rediman  á  los  humanos. 

Cuando  enmudezcan  las  voces 
De  tus  rayos  y  explosivos; 

Cuando  fiero  no  te  goces 


bravos,  y,  sin  embargo,  no  los  toros,  sino 
los  franceses ,  han  matado  en  el  año  último 
en  París  la  friolera  de  23.186  caballos  y  383 
burros  y  43  machos,  y  no  sólo  los  han  ma¬ 
tado,  sino  que  ¡se  los  han  comido!  Nosotros 
estaremos  en  civilización  todo  lo  atrasados  que 
los  franceses  quieran;  pero  conste  que  no  mata¬ 
mos  caballos,  y  sobre  todo  que  no  los  comemos,  y 
sobre  todo  sabiendo  que  la  carne  que  nos  dan  es  de 
caballo.  Si  á  cualquier  tendero  español  se  le  ocurriera 
anunciar  en  un  rótulo  que  vendía  carne  de  caballo,  le  harían 
cerrar  la  tienda  á  patatazos,  y  la  policía  lo  enviaría  á  la  cár¬ 
cel.  No  digo  nada  si  anunciara  «carne  de  burro»:  delito  se¬ 
mejante  no  está  previsto  en  el  Código,  porque  á  ningún  le¬ 
gislador  español  se  le  ha  ocurrido  que  pueda  cometerse.  Y  no 
hay  razón  fisiológica  ni  etnográfica  que  valga;  á  nuestro 
pueblo  le  produce  náuseas  el  pensar  que  pueda  comerse  ca¬ 
ballo,  burro  ó  mulo,  y  ya  puede  la  civilización  extranjera 
avanzar  todo  cuanto  guste,  que  lo  que  es  con  ese  menú  no 
entraremos  nunca,  y  á  sabiendas  menos.  Asqueroso  es,  in¬ 
digno  es  ver  en  la  Plaza  de  Toros  desangrarse  á  un  caballo, 
y  contemplar  cómo  corre  pisándose  las  entrañas ;  pero  aquello 
con  cerrar  los  ojos,  ó  con  no  ir  á  la  Plaza,  se  concluye.  En 
cambio,  da  quince  y  raya  á  lo  inmundo  el  espectáculo  ex¬ 
puesto  en  un  mostrador  de  un  jaco  partido  en  chuletas,  de 
una  sesada  de  burro,  de  un  hígado  ó  de  unas  morcillas  ma- 
talonas  hípicas,  ó  de  un  salchichón  procedente  de  un  jubi¬ 
lado  de  lanceros  ó  de  algún  ex  tirador  de  un  encuarte  ó  de 
un  carromato.  La  asquerosidad  sube  de  punto  cuando  se  en¬ 
cuentra  uno  en  la  mesa  con  un  plato  de  cheval  á  la  mode ,  au 
naturel ,  ó  en  vinaigrette ,  ó  en  miroton ;  ó  cuando  le  sirven 
civet  de  cheval  ( ¡o  mieux  dáñe! )y  ó  langue  de  cheval  brahée, 
ó  pátés  defoie  de  cheval ,  ó  gelée  de,  pieds  de  cheval ,  ó  heignet 
á  la  cervelle ,  ú  horsextead ,  llamándolo  en  inglés  para  disimu¬ 
lar,  como  pudiera  llamarse  toda  esa  serie  de  tajadas  repug¬ 
nantes  de  horxeflexh.  En  este  caso,  en  la  mesa  con  cerrar 
los  ojos  no  se  adelanta  nada,  porque  semejantes  guisotes  no 
han  de  entrar  por  los  ojos,  sino  por  la  boca,  y  hay  que  tra¬ 
garlos  y  conformarse. 

Sin  corridas  de  toros,  los  parisienses  matan  todos  los  días 
unos  60  caballos  y  un  burro  (¡buena  corrida!)  para  sus  co¬ 
rrespondientes  ]>ot8-au  feu ,  bouillori8  y  rothsovres;  y,  según 
las  cuentas  de  los  que  saben  sacarlas  bien,  en  estos  últimos 
treinta  años  se  han  comido,  sólo  en  la  capital  de  la  civiliza¬ 
ción,  380.075  caballos,  10.543  burros  y  946  mulos,  ó  sean 
401.464  cabezas  de  ganado,  que  suponen  un  peso  de 
8.866.770  kilogramos.  Otros  tantos,  por  lo  menos,  se  habrán 
comido  en  el  resto  de  Francia.  La  voracidad  hipofágica  va 
en  progresión  creciente:  en  1868  se  comían  en  París  2.297 
caballos;  en  1874  se  despachaban  6.659;  en  1878  llegaron 
á  10.800;  en  1884  se  embutieron  14.548;  en  1888  ya  fueron 
17.256;  en  1890  / con8uiniéronse !  20.889,  y  en  1895  ya  queda 
dichoque  han  sido  23.186.  La  afición  al  burro  no  resulta 
tan  sostenida,  ¡qué  ha  de  resultarl;  años  ha  habido,  como 
el  de  1873,  en  que  se  sacrificaron  en  las  aras  gastronómicas 
1.092  burros,  y  algunos  en  que  han  pasado  de  500 ;  pero  la 
cifra  en  estos  últimos  años  oscila,  ó  trota,  entre  250  y  350 
personajes  de  la  vista  baja.  Los  bouchers ,  matarifes,  tabla¬ 
jeros  ó  cortadores  franceses,  no  tienen  inconveniente  en 
matar  tantos  pencos,  tarea  imposible  para  nuestros  matari¬ 
fes  españoles,  los  cuales,  antes  de  emular  á  un  Veragua  ó  á 
un  Miura,  asesinando  impunemente  á  un  jamelgo,  serian 
capaces  de  cortar  el  pescuezo  de  un  taio  al  contratista  ó  em¬ 
presario  que  les  propusiera  emplear  el  puntiagudo  acero  en 
dar  muerte  á  uno  ó  á  un  pelotón  de  caballos  enramalados.  No 
hay  duda  de  que  con  la  caballería  difunta  se  podrá  fabricar 
en  Francia  muy  rico  saucixxon  de  Lyon ,  pero  lo  que  no  po¬ 
demos  creer  en  España  es  que ,  según  lo  asegura  el  apóstol 
hipomano  Mr.  Decroix,  con  la  grasa  de  caballo  se  confec¬ 
cionen  muchos  fritos  y  frutas  de  sartén,  y  buñuelos  y  bar- 
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quilJo8  rellenos,  mejor  que  con  manteca  y  con  mantequilla. 
€La  huile  de  eheval ,  dice  el  hombre,  serait  aussi  bonne  que 
la  meilleure  huile  d'oliee .»  ¡Que  aproveche!  ¡Si  tendrá  buen 
paladar  el  doctor!  Aquí  la  grasa  de  caballo,  más  ó  menos 
huile,  se  usa,  entre  otros  menesteres  de  cuadra,  para  hacer 
más  impermeables  ciertas  pieles,  para  untar  los  ejes  de  los 
carros  y  para  emplastos  perrunos;  pero  ¡para  la  sartén  y 
para  la  cazuela!,  ¡oh!  preciso  es  que  no  avancen  tanto  los 
progresos  científicos  que  se  nos  queden  atascados  en  la  gar¬ 
ganta.  Pronto  han  de  hacernos  saber  los  hipofagos  que  el 
aceite  de  caballo  alumbra  mucho  mejor  que  el  petróleo  refi¬ 
nado,  y  tan  bien  por  lo  menos  como  las  lámparas  de  incan¬ 
descencia.  Es  lástima  que  se  haya  muerto  tan  pronto  el  ins¬ 
pirado  y  estrambótico  poeta  francés  Paul  Verlaine,  para 
que  á  la  luz  de  las  lámparas  de  aceite  rocinantesco  no  hu¬ 
biera  llegado  á  ver  lo  que  ansiaba,  que  era  esto: 

O  qu’il  nous  ínut  á  nous  c’est ,  aux  lueurs  des  lampes 
La  Science  conquise  et  le  sommeil  dompté, 

Cest  le  front  dnns  les  mains  du  vieux  Faust  des  estampes, 
C'est  l'Obstination  et  c  est  la  Volonte. 

Con  el  aceite  de  caballo  difícil  es  que  se  engendre  la  obs¬ 
tinación  en  el  espíritu,  pero  con  el  de  burro  no  hay  duda. 
A  obstinados  no  les  gana  nadie  á  estos  fieles  servidores  de 
la  humanidad.  En  cuanto  á  la  voluntad,  obligado  te  veas; 
si  el  caballo,  ó  el  asno,  ó  su  amo  no  andan  bien,  preciso  es 
despertar  la  voluntad  con  una  buena  vara  de  acebuche.  Todo 
lo  demás  es  literatura,  como  dijo  el  referido  Verlain  en  su 
Arte  de  trabajar: 

Que  ton  vers  soit  la  bonne  aventure 
Eparse  su  vent  crispé  du  matin, 

Qui  va  lleurunt  la  mentheet  le  thym . . 

Et  tout  le  reste  est  literature. 

o 

o  o 

Achácase  el  estado  neurótico,  desequilibrado,  decadente  y 
sinsorgo  de  mucha  parte  de  nuestra  juventud  culta  á  la  falta 
de  fe  y  de  ideales,  al  exceso  de  lecturas  disolventes  ó  explo¬ 
sivas,  á  la  carencia  de  método  en  el  uso  de  la  vida,  al  aban¬ 
dono  de  loe  padres,  al  amor  madrugador  y  extemporáneo  y 
á  la  ligereza  específica  de  los  portamonedas.  Algo  podrán 
contribuir,  en  efecto,  estas  deficiencias  ó  estas  sobras  en  la 
perturbación  del  cogollo  de  los  nervios;  pero  la  mayor  parto 
de  ellas  han  acompañado  al  hombre  en  su  juventud,  en  su 
madurez  y  en  su  decrepitud  durante  los  siglos,  y  no  parece 
que  hay  que  amontonar  tantos  motivos  ni  ahondar  tatito 
para  saber  por  qué  existen  hoy  tantos  jóvenes  que  no  pue¬ 
den  materialmente  andar  derechos.  Así  debe  deducirse  de 
lo  que  un  eminente  neurópata  é  histólogo  alemán,  Karl  Mu- 
11er,  acaba  de  sostener  con  formales  razonamientos  en  la  re¬ 
vista  pedagógica  de  Munich  titulada  La»  Sociedades  Esco¬ 
lares.  Dice  el  sabio  doctor:  «La  neurastenia,  tan  común  en 
la  juventud,  no  proviene  de  los  variados  excesos  que  se  co¬ 
meten  en  los  años  universitarios;  data  de  más  atrás,  y  tiene 
por  causa  la  extraordinaria  absorción  de  alcohol  á  que  se 
entregan  los  estudiantes  de  nuestros  gimnasios  en  la  edad 
de  quince  á  diez  y  ocho  años.»  No  está  mal  el  llamar  cor- 
tésmente  absorción  al  trasiego  de  la  cerveza  y  de  los  licores 
fuertes  desde  el  jarro  ó  la  copa  al  estómago.  Pase  la  delica¬ 
deza.  Pero  conste  que  el  «mal  del  siglo»,  la  neurastenia  ju¬ 
venil,  el  destomilleo  cerebral,  no  tiene  un  origen  psicológico, 
un  principio  elevado,  una  desviación  intelectual,  sino  que 
pura  y  simplemente  es  debido  á  la  causa  más  material,  pe¬ 
destre  y  prosaica,  á  la  embriaguez,  lenta  ó  solemne,  crónica 
ó  intermitente.  Mucha  cerveza  se  necesita  filtrar  para  que  su 
alcohol  ponga  á  la  mollera  en  estado  de  perpetua  insurrec¬ 
ción,  y  horroriza  el  pensar  lo  que  seria  de  los  estudiantes 
alemanes  si  pudieran  llenar  sus  vasos  con  nuestro  Valdepe¬ 
ñas,  Peralta,  Priorato,  Moscatel  ó  Pueda,  de  cuya  absorción 
Dios  les  ha  apartado  felizmente.  Pero  dado  el  azúcar  que 
allí  se  produce,  abundan  los  licores  alcohólicos  que  es  un 
horror,  y  con  mil  distintos  nombres  se  consume  toda  la 
bala  rasa  posible;  y  lo  que  no  va  en  vino  va  en  brantireiu  ó 
aguardiente,  más  ó  menos  amargo,  bitter,  ó  más  ó  menos 
dulce,  lieblich ,  pero  capaz  de  envenenará  tres  generacio¬ 
nes  seguidas. 

En  España  no  se  conoce  plaga  semejante.  Nuestros  estu¬ 
diantes  podrán  no  resultar  tan  grandes  genios  y  sabios  como 
los  alemanes,  pero  no  se  emborrachan.  Un  escolar  borracho 
es  aquí  rara  aris ,  á  quien  el  desprecio  de  sus  compañeros 
castiga  sin  piedad  alguna.  Los  escolares  no  entran  jamás  en 
ninguna  taberna;  y  en  cuanto  al  copeo  del  café,  felizmente 
cuesta  muy  caro  para  estudiantes.  Los  escolares  son,  en  ge¬ 
neral,  pobres,  y  no  pueden  permitirse  grandes  excesos:  un 
café,  unos  pitillos  y  mucha  conversación  constituyen  toda 
la  dicha  de  sus  envidiables  años.  Cuando  algún  estudiante 
rico  se  aficiona  á  las  lamparillas  y  se  atufa  á  menudo  y 
huele  á  tío,  sus  condiscípulos  le  señalan  con  el  dedo,  le  cur¬ 
ten  el  pellejo  desde  la  coronilla  al  talón  y  le  dejan  solo  con 
la  pítima.  No  hay  pena  que  más  infame  y  duela,  y  por  eso 
son  muy  pocos  loe  desgraciados  que  se  atreven  á  arrostrarla. 
Aquí  se  hombrea  poco,  y  esto  es  un  bien,  aunque  tiene  la 
desventaja  de  que,  acostumbrados  á  ello,  hay  muchos  hom¬ 
bree  que  nunca  se  deciden  á  dejar  de  ser  chicos.  Tiene 
nuestra  juventud,  en  general,  excelentes  condiciones  mora¬ 
les  y  de  carácter;  si  estuviera  mejor  dirigida  y  fuera  más 
estudiosa,  sería  una  juventud  modelo.  El  alcohol  de  la  hol¬ 
gazanería  jamás  produce  la  neurastenia;  al  contrario,  abun¬ 
dan  aquí  las  cabezas  que,  más  que  surcadus  de  alborotados 
nervios,  con  ruidos  de  grillera,  parecen  macizas,  como  las  de 
Jas  estatuas  de  la  plaza  de  Oriente. 

Y  como  son  los  jóvenes,  son  los  hombres.  Nadie  se  mete 
aquí  en  entusiasmos,  ni  monomanías  de  filosofía,  de  religión 
y  de  investigaciones  abstractas  de  la  ciencia  sublime  ó  hu¬ 
milde.  Se  atiende  al  pan  de  cada  día,  y  nuda  más;  y  si  al¬ 
guno  que  otro  iluminado  ú  obscurecido  se  emperra  en  pene¬ 
trar  por  esos  laberintos  y  en  volar  por  esos  espacios,  lo  hace 
por  su  cuenta,  á  solas,  y  solo  se  divierte,  sin  que  los  demás 
le  hagan  más  caso  que  el  necesario  para  divertirse  con  él. 
En  Alemania  hay,  como  se  ha  visto,  bebedores  jóvenes  in¬ 
saciables,  que  degeneran  en  neurasténicos  precoces;  y  hay 
creyentes  orientales ,  correligionarios  de  los  contemporáneos 
de  Karracuca.  Además  de  católicos,  protestantes  y  judíos, 


abundan  allí  los  budistas  de  traje  de  paño  y  sombrero  de 
copa,  que  practican  á  su  modo,  con  mucha  fe  y  no  poca  gra¬ 
cia,  la  religión  de  Buda  y  de  los  djainas,  como  si  se  encon¬ 
traran  en  los  valles  de  Nepol  y  á  orillas  del  Druhmaputra, 
de  Rjemna  y  del  Nerbada.  Los  budistas  alemanes  publican 
dos  curiosas  revistas:  las  tituladas  Escritos  teoso ficos  y  La 
Esfinge;  y  entre  los  creyentes  más  famosos  de  la  fe  índica 
figuran  el  popular  novelista  Julio  Stinde,  el  pintor  Gabriel 
Max  y  el  filósofo  F.  Hartman. 

o 

o  o 

Sin  revistas  de  pretensiones  filosóficas  y  sin  revoluciones 
nerviosas  de  ninguna  clase,  sino  sosegadamente,  practi¬ 
cando  aquella  regla  del  arte  de  vivir  en  grande  en  el  inundo, 
que  está  resumida  en  estas  frases:  cara  de  bobo ,  paso  de 
buey  y  trijxi  de  lobo,  el  pueblo  judio  vive  en  Alemania  re¬ 
sistiéndose  pasivamente  contra  todos  sus  enemigos,  y  per¬ 
mitiéndose  ,  para  sus  esparcimientos,  tener  su  teatro  espe¬ 
cial.  De  Alemania  ha  salido,  en  efecto,  y  ahora  anda  ro¬ 
dando  por  el  mundo  tolerante,  la  compañía  artística  The 
Hebrem  Opera  Com¡xiny.  No  tiene  necesidad  el  arte  judio 
de  libretistas  ni  de  compositores,  porque  todo  lo  encuentra 
hecho.  La  letra  de  sus  cánticos,  tomada  de  los  libros  de  la 
Biblia  y  de  las  leyendas  judías,  constituye  un  ciclo  que  for¬ 
man  las  obras  Moisés ,  ¡Salomón ,  David  y  Saúl ,  el  Rubín 
Joselmón ,  Jonás,  etc.,  etc.;  y  la  música  es  una  verdadera 
mezcolanza  de  piezas  de  todas  clases,  místicas  y  profanas, 
algo  de  la  Pasión  de  Oberammergan ,  de  cantos  litúrgicos 
de  otras  religiones,  de  melodías  populares  y  aun  callejeras, 
de  sjxirtitos  de  Ambrosio  Thomas  y  de  páginas  enteras  de 
La  Judia.  En  el  argumento  de  estas  cantatas  óperas  no  hay 
enredo  alguno;  las  escenas  se  suceden  con  toda  la  sencillez 
y  monotonía  de  los  versículos  bíblicos,  y  nadie  sale,  para 
cantar,  ni  para  accionar,  ni  para  sentir,  de  su  paso  de  buey. 
La  lengua  en  que  tales  piezas  se  representan  es  un  aleman 
mezclado  de  hebreo,  que  sólo  los  descendientes  de  Matatías 
pueden  entender.  En  la  escena  no  hay  regla  fija  á  que  ate¬ 
nerse,  porque  cada  actor  es  muy  dueño  de  introducir  en  la 
dicción,  música,  actitudes,  mímica,  traje  y  aditamentos 
cuantas  novedades  le  parezcan  bien.  Felizmente  el  escena¬ 
rio  suele  estar  por  lo  general  á  obscuras,  lo  cual  facilita  y 
favorece  mucho  la  ilusión,  y  permite  (pie  cada  uno  se  ima¬ 
gine  que  ve  lo  que  mejor  le  cuadre.  íSi  el  argumento  requiere 
que  en  el  fondo  y  complemento  de  la  escena  baya  de  figurar 
algún  lugar,  habitación  ó  paisaje,  se  echa  mano  de  la  pri¬ 
mera  decoración  que  salte,  por  lo  cual  no  suele  ser  extraño 
el  ver  que  en  la  ópera  Moisés ,  por  ejemplo,  la  campiña  de 
Egipto  esté  representada  por  un  boulevard  de  la  ciudad  de 
llamburgo,  con  sus  grandes  faroles  en  las  aceras  y  sus  fa¬ 
rolillos  en  la  ría.  Al  público,  que  generalmente  se  compone 
de  familias  judías  de  la  clase  modesta  y  pobre,  le  seduce, 
complace  y  entusiasma  todo  esto,  siquiera  porque,  á  pesar 
de  tanto  anacronismo  y  de  la  música  ratonera,  ven  desfilar 
ante  sus  ojos  aquellos  grandes  patriarcas,  personajes,  reyes 
y  mujeres  cuyos  nombres  aprendieron  á  repetir  y  reveren¬ 
ciar  desde  niños,  y  (pie  representan  el  gl  riouo  pasado  de  la 
tierra  de  promisión,  á  la  «pie  no  volverán  jamás. 

Con  el  arte  judio,  pobre  y  prosaico ,  que  como  espectáculo 
curioso  se  va  á  contemplar  en  estos  días  á  la  sala  del  Stan- 
dard-Theatre,  en  el  East-End  de  Londres,  donde  trabaja  la 
referida  The  Hebrea'  Opera  Campan  y,  forma  contraste  en¬ 
tre  gente  que  también  gasta  cara  de  bobo  y  usa  paso  de 
buey,  el  arte  escandinavo,  cuyos  tres  grandes  representan¬ 
tes  son  los  populares  escritores  Ibsen,  Bjo*rnson  y  Jonás 
Lie.  Allí,  en  el  Norte,  la  gente  de  alguna  cultura  espera 
siempre  en  Navidad  ó  en  Año  Nuevo  el  regalo,  es  decir,  la 
producción  última  de  alguno  de  estos  tres  ilustres  publicis¬ 
tas.  Poco  antes  de  la  Nochebuena  de  1895  publicó  Jonás 
Lie  su  novela  El  abuelo.  En  un  mes  ha  vendido  tres  edi¬ 
ciones  de  ella:  doce  mil  ejemplares.  No  hay  más  que  decir 
esto  para  que  se  comprenda  con  qué  calor  la  ha  acogido  el 
público  en  un  país  tan  frío  como  aquél  y  en  pleno  invierno. 
Pero  este  frío  y  las  noches  inmensas  echan  á  las  gentes  á 
sus  casas ,  y  en  casa  las  horas  eternas  convidan  á  leer,  sobre 
todo  si  la  lectura  es  nueva  y  buena.  Allí  no  se  hace  vida  de 
café;  la  familia  es  el  refugio,  y  en  la  familia  el  libro  el  me¬ 
jor  contertulio.  El  autor  dramático  Bjmmson  ha  dado  á  co¬ 
nocer  la  segunda  parte  de  su  obra  Más  allá  del  esfuerzo  hu¬ 
mano,  y  agotados  en  pocos  días  los  ocho  mil  ejemplares  con 
que  apareció,  anuncia  su  editor  que  se  prepara  va  la  segunda 
tirada.  Ibsen  celebró  la  Navidad  de  1894  publicando  Eyol- 
Jillo ,  obra  que  obtuvo  extraordinaria  acepi ación  en  Suecia, 
Noruega  y  Dinamarca;  pero  este  año  no  ha  dado  nada  ori¬ 
ginal,  contentándose  con  celebrar  las  Pascuas  con  la  sexta 
edición  de  la  Liga  de  la  juventud ,  con  la  séptima  de  La  co¬ 
media  de  amor  y  con  la  décimotereia  del  Drand  (El  rayo). 
Asegúrase  en  la  prensa  sueca  que  muy  pronto  publicará  un 
nuevo  drama,  y  ya  se  preparan  los  crí ricos  á  recogerlo,  cur¬ 
tirlo  y  zarandearlo,  no  porque  el  arte  escandinavo  sea  me¬ 
jor,  ni  más  trascendental,  ni  más  dramático  que  el  de 
otras  naciones,  sobre  todo  que  el  de  las  meridionales,  sino 
porque  viste  bien  el  imitar  á  la  crítica  sajona-gennana,  y  el 
meterse  en  honduras  dentro  de  las  cuales  no  se  perciben  más 
que  visiones,  y  el  ponernos  voluntariamente  siempre  á  la 
cola  en  cuanto  se  piensa,  escribe,  proyecta  y  realiza  en 
nuestro  país  respecto  á  los  otios.  Y  si  asi  nos  consideramos 
á  nosotros  mismos,  ¿cómo  nos  consideiaráu  los  demás?  Pues 
como  nos  consideran. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Idea  general  del  método  de  ll*o\vn-Séquard ,  ó  sea 

empleo  de  los  extractos  líquidos  obtenidos  de  las  glándulas 
y  otras  partes  del  organismo  en  inyecciones  subcutáneas, 
j>or  el  Dr,  D.  Leopoldo  Murga. 

El  autor  refiere  una  porción  de  casos  clínicos  en  todos  los 
cuales  las  inyecciones  de  liquido  testicular  han  producido 


muy  buenos  resultados.  La  obra  véndese  en  Sevilla,  Labo¬ 
ratorio  histo-quiinico  del  Dr.  Murga,  calle  de  Zaragoza,  nú¬ 
mero  9,  y  en  la  librería  de  D.  Tomas  Sanz,  Sierpes,  92. 

L»  riqueza  agrícola  y  pecuaria  en  KnpniTa,  mono¬ 
grafía  presentada  por  D.  Zoilo  Espejo  al  concurso  abierto 
en  MI  de  Enero  de  1893  por  el  Círculo  conservador. 

El  concurso  en  que  lia  sido  premunía  la  Memoria  del  se¬ 
ñor  Espejo  es  el  teicerode  los  que  |>or  subscripción  publica 
fundó  el  Círculo  conservador  para  honrar  la  memoria  del 
difunto  Conde  de  Toreno.  La  Memoria  del  Br.  Espejo  es 
muy  digna  de  atento  estudio. 

DefeoMM  del  Catolicinmo ,  por  Abdón  de  Paz. 

Escribió  este  librito  el  señor  de  Paz  eu  los  tiempos  aque¬ 
llos  de  la  revolución  de  Septiembie  en  que  tan  sañudamente 
atacaban  los  demagogos  la  religión  católica,  tradicional  en 
España.  Ahora  le  publica  nuevamente  con  algunas  modi¬ 
ficaciones.  Es  muy  digno  de  leerse.  Cuesta  5o  c*  mimos  de 
peseta,  y  véndese  en  la  librería  de  J «ibera,  Hermanos, 
CamjMimanes,  lu,  y  en  la  administración  de  El  Mol  imiento 
( 'atoltco ,  Bola,  8. 

Cuentón  inórale*,  por  I).  Leopoldo  Alas  (  Clarín). 

La  mejor  manera  de  dar  á  conocer  el  sentido  y  alcance  de 
de  esta  preciosa  colección  (28  cuentos),  es  copiar  algunas  lí¬ 
neas  del  prólogo  en  que  su  ilustre  autor  explica  el  titulo  del 
libro: 

«No  digo  Cuentos  morillos  en  el  sentido  de  querer  con  ellos 
procurar  <juc  el  lector  se  edifique,  como  se  dice:  mejore  sus 
costumbres  si  no  las  tiene  inmejorables:  y  declaro  que  no  as¬ 
piro  a  esos  laureles  que  ciertas  gentes,  que  confunden  la  etica 
con  la  estética,  tienen  reservados  para  las  buenas  intencio¬ 
nes....  Los  llamo  asi  porque  en  ellos  predomina  la  atención 
riel  autor  á  los  fenomeuos  de  la  conducta  libre,  á  la  psicolo¬ 
gía  de  las  acciones  intencionadas.  No  es  lo  principal,  eu  la 
mayor  parte  de  estas  invenciones  mías,  la  descripción  del 
mundo  exterior,  ni  la  narración  mieresante  de  vicisitudes 
históricas,  sociales,  sino  el  hombre  interior ,  su  pensamiento, 
su  sentir,  su  voluntad . 

»Si  en  la  juventud  hubie  e  sido  poeta,  en  el  fondo  de  mis 
obrns  se  hubiera  visto  siempre  una  idea  capital:  el  amor,  el 
amor  de  amores...  Com«  en  la  edad  madura  soy  autor  de 
cuentos  y  novelillas,  la  sinceridad  me  hace  dejar  traslucir 
en  casi  todas  mis  invenciones  otra  idea  capital,  que  hoy  me 
llena  más  el  alma  (más  y  mejor  ¡parece  mentira!)  que  el 
amor  de  mujer  la  llenó  nunca.  Esta  idea  es  la  del  Lien, 
unida  á  la  palabra  que  le  da  vida  y  calor:  Dios . 

jillagameel  publico  el  favor,  aunque  le  aconsejen  otra  cosa 
algunos  críticos,  de  no  ver  en  este  libro,  y  otros  que  escriba 
y  se  le  parezcan,  un  punto  de  novedad  (valiente  novedad), 
un  amaneramiento  exótico,  l  auto  valdría  llamar  amanerado 
al  otoño,  la  estación  más  filosófica  del  año  ....  y  de  la  vida» 

Estamos  seguros  de  que  Cuentos  Morales  se  leerá  mucho. 
Hay  allí  páginas  herniosas,  muy  bien  sentidas  y  muy  bien 
escritas.  La  España  Editorial  enriquece  notablemente  con 
esta  obra  la  lista  de  sus  importantes  publicaciones.  Forma 
un  tomo  de  422  paginas  en  8.*,  y  cuesta  4  pesetas  en  rústica 
y  5  en  tela. 

¿Quieres  **«?r  mi  amigo*/  Semanario  infantil  ilustrarlo. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  este  Semanario,  escrito 
para  niños,  y  que  llena  muy  bien  su  objeto,  pues  está  escrito 
con  mucha  sencillez  y  amenidad.  Le  dirige  D.  Angel  Bueno 
Cuesta  la  subscripción  2,50  pesetas  semestre,  y  4,50  al  año. 

Documento*  relativo*  á  la  solemne  distribución  do 

premios  entre  los  alumnos  del  Instituto  ('a  m  per  ha  no  (Cam¬ 
peche  de  Baranda),  en  el  año  escolar  de  1894  á  1895.  verifi¬ 
cada  por  el  C.  Juan  Motalvo,  gobernador  constitucional  del 
Estado. 

Hemos  recibido  un  ejemplar.  Por  el  informe  del  Sr.  Mon- 
talvo  vese  lo  mucho  que  en  aquel  Instituto  se  trabaja  por  el 
progreso  de  la  enseñanza. 

G.  R. 


YIOLETTE  IDÉALE 

Ilonblgant.  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  36,  rueda  Quatre  Septembra* 
París.  (  Véante  lo»  anuncio».) 


Perfumería  Ninnn ,  Y»  LECONTE  ET  C**,  31 ,  rae  du  Quatrt 
Septembre.  (  Véante  lo»  anuncios.) 


EAU  d  HOUBiGANT 

H«iblful,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  8*  Honoré. 


Contra  Tos,  Brlppe  (Influenza)  Bronquina ,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Naíó  son  siempre  los  Pectorales  más  eficaces.  Todas  Farmacia!. 


La  mujer  española  tiene  el  cutis  natu¬ 
ralmente  bonito,  aunque  muy  sensible  al 
aire  demasiado  vivo  y  al  sol  demasiado 
ardiente.  Para  impedir  el  bochorno ,  grie¬ 
tas,  barro»  y  hasta  las  mancha»  de  peca»,  em¬ 
pléese  para  la  toilette  la  Crema  Simón  á 
la  gl  ¡cerina,  los  Polvos  de  Arros  y  el 
Jabón  Simón.  No  confundirse  con  otras 
cremas. 


LA  PASTA  E IMITATORIA  DUSSER. 


Este  maravilloso  producto,  cuya  reputación  ha  dudo  la 
vuelta  al  mundo,  es  ya  demosiado  conocido  para  que  tenga¬ 
mos  necesidad  de  recomendarlo. 

Los  miles  de  señoras  que  lo  empican  para  la  extirpación  del 
vello  del  rostro  son  las  que  más  lian  contribuido  á  su  fama. 

Pero  el  Pilitme ,  sustancia  preparada  pa*a  limpiar  de  vello 
los  brazos,  á  pesar  de  su  gran  eficacia,  es  menos  conocido.  Es 
una  especie  ue  crema  que  se  extiende  por  el  brazo,  y  que  á 
poco  de  extendida  se  quita.  Por  tanto,  su  uso  no  puede  ser  más 
sencillo,  y  no  sólo  queda  destruido  el  vello  completamente, 
sino  que  la  piel  adquiere  suavidad,  tersura  y  blancura  incom¬ 
parables. 

Envíanse  estos  productos  mandando  una  libranza  de  20  fran¬ 
cos  á  la  casa  Disser,  1 .  rué  J  -  J.  Rousseau  .  París . 

También  se  hacen  medias  cajas,  que  cuestan  10  francos. 
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EXCAVADORA  CONSTRÜÍDA  EN  LOS  TALLERES  DEL  ARSENAL  CIVIL  DE  BARCELONA 

PARA  LAS  OBRAS  DEL  PUERTO  DE  SEVILLA. 


FUNDADA  EN  1838 

Seguros  contra  incendios,  explosiones  y  paralización  de  trabajos 

Domicilio  social 

PARIS,  CALLE  LE  PELETIEB,  8  y  ÍO 


LA  URBANA 


ESTABLECIDA  BIST  ESPAÑA  BIST  1848 

Seguros  sobre  la  vida,  ¿  efectos  múltiples  y  complementarios 

Representación  general: 

PUERTA  DEL  SOL,  IO,  MADRID 


HQTAL  vnrosoB 

EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿Son  vuestros  Cabel- 
los  del)il08  6  caen* 

^ Eiuplead  el  BOYAL 

cabellos  blan- 

1 1 1 0 1  tura  y  natural 

Detiene  la  calda  del  cabello  y  haoe  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROTAD  wINDBOR.  — • 
Venciese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :22,  rustís  l'Echtqulsr,  PariS 
8e  envia  <ranco,  a  toda  persona  que  lo  pida  el  Proapeoto 
oontanlendo  pormenores  y  atestaciones. 


COMPAÑÍA  COLONIAL 

CHOCOLATES  T  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilo»  de 
chocolate  al  día.  —  38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

DEPÓSITO  GENERAL :  CAI, IX  MiVOK.  18  Y  20,  MADRID 


POLUCION  CUMAUr 


BOMBAS 


DE  HIGADO  DE  BACALAO 


CABALLERO  DE  LA  ÓRDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^ 
COMENDADOR  DE  LA  ÓRDEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

La  tola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos . 
Infinitamente  superior  á  los  aceites  pálidos  o  compuestos. 
Universalmente  recomendado  por  los  Módicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL 
oontra  la  TISIS,  las  ENFERMEDADES  del  PECHO  y  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  el  DESFALLECIMIENTO  de  los  ÑIÑOS, 
la  RAQITÍTIS,  v  todos  los  AFECTOS  ESCROFULOSOS. 

Se  vende  SOLAMENTE  en  botellas  que  llevan  sobre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  Dr.  DE  JONGH  y  la  firma  de 
ANSAR,  HARFORD  &  Co  —Cuidado  con  las  imitaciones . 

Unicos  ConsIgnatorlos,Ansar,Harford&Co.Ltd.,210,HighHolborn,  Londres. 

|  Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  del  Mundo. 


Bde  precisión,  ruletas,  juegos  mecánicos, 

MESAS  UE  JUEfiOS,  RULARES,  UTENSILIOS  DE 
CASINOS,  ETC.— < Se  remite  Catálogo ,  franco. 
J.  .fOST.—  120,  rué  Oberkampf,  París. 


ipil  r  PQI  A  y  toda  afección  nervlasa 
■  I L»  E»  I  OIHgg  cura  con  la  Poción  del 

Dr.  Saamlgnel.  Pídanse  prospectos.  Bo- 
l  tica  de  Xa  Corona ,  Gignás,  5,  Barcelona. 


!^p\VERen 

NUEVO  PERFUMERIA  HTRA-FINR 

ComOPSISmjAPON 

JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACEITE. 


£&YAR 


PAPEL 


IRRITACIONES  M  PECHO,  N ESTRIADOS,  REUMATISMOS, 
DOLORES.  LUMRA60.  HERIDAS.  LUCAS.*  Tópico  unImH 
*ntrm  CMllo».  OJot-dt-ÜMllo.  -  En  fot  Fm mmmm. 


AgetAimentoslTeBerÍAS,Tnui'^os,tM. 

Pídase  el  catálogo  N»  it 


Flor  de 

raímete  ir  Bodas, 

para  hermosear  la  Tez. 


fjm'* 


Por  medio  de  la  aplicación  de  la  Floí 
de  Ramillete  de  Bodas  al  rostro,  hom¬ 
bros,  brazos  y  manos,  se  obtiene  hermo¬ 
sura  fascinante,  esplendor  incomparable 
y  la  encantadora  fragancia  del  lirio  y  de 
la  rosa.  Es  un  líquido  lácteo  y  higiénico, 
y  no  conoce  rival  en  todo  el  mundo  en 
crear,  restaurar  y  conservar  la  belleza. 

Véndese  en  las  Peluquerías,  Perfumerías 
y  Farmacias  Inglesas.  Fábrica  en  Lón- 
dies,  114  &  116  Southampton  Row ;  y  en 
Paris  y  Nueva  York. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD. 

La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA  ,  . 

Dü  Barry  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas,  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debüidad, 
todos  desórdenes  de  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre  — 100,000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  mas 
agotadas  por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  escesos.  , 

Depósito  General  :  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  S.  José,  1  y  25,  y 
en  casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográflco  «Sucesores  de  Rivadeneyrav, 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

AÑO.  I  SEMESTRE.  I  TRIMESTRE. 


ANO  XL.-NÜM.  IV. 


ADMINISTRACION  : 


Madrid,  30  de  Enero  de  1806. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 


Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  12  pesos  fuertes.  7  pesos  fuortos. 
Demás  Estados  do  América  y 

Asia .  00  francos.  35  francos 
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SUMARIO. 


Texto.  — Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.  — Nues¬ 
tros  grabados,  por  D.  G.  Keparaz.—  El  aniversario  del  Imperio 
alemán,  por  D.  Juan  Fastenrath.  —  Anécdotas  contemporáneas. 
Perico  Mangúela,  por  X.  X.  —  Roma,  Italia  y  Abisinia,  por  el 
Exemo.  Sr.  Conde  de  Coello— Contest  ación  a  un  soneto  de  R.  Rubí, 
soneto,  por  D.  José  Velarde.  —  Muchísimas  gracias,  poesía,  por 
D.  José  Jackson  Veyán.  — Los  teatros,  por  D.  Eduardo  Bustillo. 
—  Por  ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas.  La  luz  X  del 
Dr.  Kóntgen,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa.— Mapa  del  teatro 
déla  guerra  de  Cuba,  por  IL— Sueltos.— Libros  presentados  á  esta 
Redacción  por  autores  ó  editores,  por  G.  R  —  Anuncios. 

GRABADOS.— Retrato  del  Exemo.  Sr.  D.  Valeriano  Weyler  y  Nicolau, 
nuevo  gobernador  general  de  la  Isla  de  Cuba  y  general  en  jefe  del 
ejercito  de  operaciones.  —  La  guerra  en  Cuba:  Fuerte  de  Puredes, 
en  la  linea  férrea  de  las  Tunas.  Puente  sobre  el  rio  Yayabo.  Ca¬ 
ñaverales  del  ingenio  Antonia,  recientemente  incendiados  por 
los  insurrectos.  Vista  general  del  cafetal  Jagüey,  en  Guantána- 
mo.  —  Retrato  de  D.  Eduardo  Armiñan,  teniente  coronel  de  la 
Guardia  civil.  — Retratos  de  los  individuos  de  ki  Comisión  norte¬ 
americana  para  informar  sobre  la  cuestión  de  limites  entre  In¬ 
glaterra  y  Venezuela  — Retrato  del  Exemo.  Sr.  D.  Juan  Francisco 
Camacho.— Retrato  del  Exemo.  Sr.  D.  José  García  y  Navarro,  ge¬ 
neral  de  división.  —  Retrato  del  Exemo.  Sr.  D.  José  Gamir  y  Mula- 
deñ.  teniente  general. —  Venezuela:  Mtrti/uj  contra  Inglaterra  cele¬ 
brado  en  Caracas.  La  estatua  de  Washington  coronada  de  llores 
por  los  manifestantes.  Vista  parcial  de  Ciudad-Bolívar  y  del  no 
Orinoco.  —  Retratos  de  Werther  de  Cesti,  Labruycre,  Rosenthai  y 
Vizconde  de  Civry ,  acusados  de  explotar  á  Max  Lebaudy.  —  Co- 
ruña:  Nuevo  faro  del  cabo  Villano,  primero  que  alumbra  en  Es¬ 
paña  con  luz  eléctrica.— Retrato  de  Mr.  Frere-Orban,  jete  del  par¬ 
tido  liberal-moderado  belga. 


CRÓNICA  GENERAL. 


>aV  m  'Tf. 

/yy  UST1TUÍDO  el  Duque  de  Tetuán  en  el  Ministe- 
rio  de  Estado  por  el  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced;  embarcados  para  la  Península  el  ge¬ 
neral  Martínez  Campos,  hoy  presidente  del 
Consejo  Surremo  de  la  Guerra,  y  para  Cuba 
el  general  Weyler,  á  quien  acompañan  los 
generales  Duque  de  Ahumada,  Burgos,  Ochando 
y  Arólas,  sólo  nos  corresponde  esperar  v  desear 
buena  fortuna  A  los  que  llevan  la  representación  de  las 
armas  españolas  bajo  la  dirección  del  nuevo  Goberna- 
dor  general  de  Cuba.  Expuestas  en  diferentes  ocasio¬ 
nes  nuestras  ideas,  claro  es  que  seguimos  defendiendo  la 
necesidad  patriótica,  hoy  como  ayer,  de  que  la  prensa  cuide 
bien  de  no  adelantar  noticas  que  ponen  al  corriente  A  los 
enemigos  de  movimientos  y  situación  de  nuestras  fuerzas; 
pues  digan  lo  que  quieran  para  defender  sus  ligerezas  algu¬ 
nos  periodistas,  la  prensa  francesa  dió  muchos  informes 
útiles  á  los  prusianos  en  la  guerra  franco  alemana.  Para  nos¬ 
otros,  el  jefe  investido  con  el  mando  superior  del  ejército  de 
Cuba  no  tiene  nombre;  llámese  particularmente  Ü.  Arsenio 
Martínez  Campos  ó  D.  Valeriano  Wevler,  es  la  entidad  que 
personifica  la  patria  combatida,  sintiendo  únicamente  no 
tener  condiciones  para  serla  útiles.  Nada  importa  la  diversa 
significación  personal  de  cada  jefe;  antes  al  contrario,  inte¬ 
resa  al  país  tener  á  su  servicio  y  aprovechar  alternativa¬ 
mente,  y  so  lo  hay  que  desear  se  baga  en  momentos  oportu¬ 
nos,  cada  carácter  de  los  hombres  que  ocupan  las  posiciones 
eminentes,  y  desmentir,  si  es  posible,  la  frase  proverbial 
«ésta  es  Castilla,  que  así  hace  á  los  hombres  como  los  des¬ 
truye;». 


o 

o  o 


Hemos  perdido  con  corto  intervalo  en  Madrid  dos  hom¬ 
bres  de  gran  valer  por  méritos  muy  distintos:  el  famoso 
hacendista  D.  Francisco  Camacho,  y  el  pintor  D.  Vicente 
Palmaroli.  El  primero  fué  uno  de  esos  Ministros  de  Hacienda 
que  dejan  memoria  de  sus  actos,  de  sus  cualidades  persona¬ 
les  y  de  su  infatigable  aplicación:  los  que  le  trataron  en  el 
desempeño  de  su  cargo  le  consideraban  un  jefe  exigente  y 
de  carácter  vehementísimo:  los  que  le  conocimos  en  sociedad 
le  juzgamos  como  persona  bondadosa  y  de  exquisita  corte¬ 
sía.  La  Universidad  Central  le  debe  el  importante  donativo 
de  su  biblioteca:  su  nombre  figurará  en  las  juntas  directivas 
del  antiguo  Liceo  de  Madrid,  y  la  Bolsa  saludó  alguna  vez 
con  alza  su  entrada  en  el  Ministerio:  y  nos  consta  por  accio¬ 
nes  de  su  vida  que  tenia  excelente  corazón. 

A  D.  Vicente  Palmaroli  sólo  le  conocíamos  por  su  fama  y 
algunos  de  sus  cuadros,  como  el  de  la  Capilla  Sixtina,  que 
existe  en  el  Palacio  Peal,  y  los  Enterramientos  del  Dos  de 
Mayo ,  que  posee  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  Pertenecía, 
con  escasa  diferencia  de  anos,  á  la  activa  promoción  de  los 
Fortuny ,  Casado,  Gisbert  y  Puebla.  Era  hijo  de  un  pintor 
italiano  establecido  en  Madrid,  y  nació  en  Zarzalejo,  pro¬ 
vincia  de  Madrid,  el  5  de  Septiembre  de  1834,  según  afirma 
08sorio  y  Bernard  en  su  Galería  de  artistas  españoles  del  si¬ 
glo  XIX:  siguiendo  al  mismo,  añadiremos  que  fué  pensionado 
en  Italia  por  Isabel  II  y  que  presentó  su  primer  trabajo  de 
importancia  en  la  Exposición  del  62,  obteniendo  medalla  de 
segunda  por  su  lienzo  que  representa  á  varios  santos  inter¬ 
cediendo  con  San  Ildefonso  para  que  guiase  al  Principe  que 
fué  el  rey  Alfonso  XII;  y  obtuvo  medalla  de  primera  poruña 
Campesina  de  Ñapóles ;  otras  dos  de  primera  clase  por  los  dos 
cuadros  antes  citados,  en  las  Exposiciones  de  1871,  siendo 
ésta  la  última  en  que  se  presentó.  Este  alejamiento,  muy  fre¬ 
cuente  en  los  maestros  después  de  consagrada  su  categoría 
artística  con  los  premios,  porque  juzgan  no  tener  nada  que 
ganar  y  sí  mucho  que  perder,  rara  vez  les  favorece;  les  falta 
el  estímulo  de  la  lucha,  en  que  el  amor  propio  produce  tan¬ 
tas  obras  maestras;  dejan  de  escuchar  con  el  efecto  que  pro¬ 
ducen  sus  obras,  en  el  público  y  en  los  artistas  nuevos,  las 
advertencias  del  tiempo  que  corre  y  de  los  gustos  que  va¬ 
rían;  descuidan  el  gran  alte  destinado  á  impresionar  al  pue¬ 
blo  por  el  más  lucrativo,  pero  menos  espontáneo  y  natural, 
de  los  encargos  y  el  mercado,  que  ya  absorben  toda  su  aten¬ 
ción.  En  1871  dejó  Palmaroli  de  luchar  en  España;  cobraron 
fama  otros  pintores,  y  su  nombre  era  respetado,  pero  como  un 
recuerdo  grato;  su  producción  se  había  diseminado  por  el  ex¬ 
tranjero,  en  donde  le  dió  á  conocer  la  medalla  de  oro  de 
segunda  clase  que  mereció  en  la  Exposición  Universal  de 


París  su  Capilla  Sixtina.  Había  sido  director  de  la  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes  de  B  oma,  y  hoy  deja  vacante  la  Direc¬ 
ción  del  Museo  Nacional  de  Madrid  y  una  plaza  de  número 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Ha  muerto  en  el  estudio 
de  la  calle  de  Carranza  que  ocupó  no  há  mucho  todavía 
D.  Germán  Hernández.  Su  féretro,  cubierto  de  coronas,  fué 
conducido  á  la  rotonda  del  Museo,  toda  enlutada,  donde,  re¬ 
zado  un  responso  y  vuelto  al  carro  fúnebre,  fué  regado  de 
flores  por  los  copiantes  del  Museo,  mientras  formaban  el 
fondo  de  aquel  cuadro  triste,  como  una  nota  simpática, 
las  niñas  del  Asilo  de  las  Mercedes,  que  iban  á  despedir  al 
hermano  de  su  superiora. 

o 

o  o 

Las  cigarreras  de  Sevilla  se  han  pronunciado  contra  su 
jefe,  paseándose  por  la  poblac  ón  con  el  ruido  acostumbrado 
en  tales  ocasiones.  Nadie  respeta  ese  gremio  más  que  nos¬ 
otros,  que  somos  fumadores,  y  nadie  teme  tanto  sus  alboro¬ 
tos;  porque  si  es  difícil  dominar  á  una  sola  mujer  irritada, 
es  casi  imposible  hacer  entrar  en  orden  A  cinco  mil,  y  mu¬ 
cho  más  si  abundan  las  pitilleras,  flor  del  arte  y  las  tiples 
más  agudas  de  Triana.  Lo  malo  en  estos  tumultos  es  que, 
tras  ellos,  hay  siempre  una  cuestión  humanitaria  que  impide 
tomarlos  como  broma  de  mujeres. 

o 

o  o 

— Se  confirma  el  naufragio  del  vapor  Hankinss  en  que  los 
filibusteros  han  perdido  alguna  gente  y  todo  el  material  de 
guerra  que  trataba  de  desembarcar  en  Cuba  Calixto  García, 
y  éste  y  los  suyos  aun  han  tenido  la  fortuna  de  escapar  con 
vida:  es,  pues,  un  nuevo  caso  para  probar  la  escasa  buena 
fe  de  esa  nación  amiga,  en  que  hay  una  comisión  oficial  que 
pide  el  reconocimiento  de  beligerantes  para  los  que  talan  é 
incendian  fincas  en  los  campos  cubanos.  Realmente  no  se 
concibe  que  un  Parlamento  civilizado  autorice  política  se¬ 
mejante:  seria  hacernos  la  guerra,  no  A  pecho  descubierto, 
sino  escudándose  en  argucias  indignas  de  una  gran  nacióa. 
¿Usted  lo  cree? 

—  No  creo  nada,  y  todo  me  lo  temo:  en  el  momento  en 
que  de  un  país  tan  fuerte  como  Inglaterra  se  dice  que  aca¬ 
tará  la  doctrina  de  Monroe  si  en  Africa  se  le  garantiza  la 
misma  ventaja,  lo  cual  no  nos  cabe  en  la  cabeza,  y  que  las 
potencias  europeas  han  decidido  el  desmembramiento  de 
Turquía  ,  de  la  cual  se  habían  declarado  curadoras,  todo  hace 
suponer  que  la  política  internacional  de  fin  de  siglo  ha  de 
ser  de  las  más  inexplicables,  por  no  usar  términos  más  du¬ 
ros.  Cuando  el  interés  se  sobrepone  A  toda  otra  consideración 
moral,  no  dei>emos  extrañarnos  de  que  saquen  las  conse¬ 
cuencias,  tanto  en  Europa  como  en  América,  todos  aquellos 
á  quienes  no  corresponden  grandes  ventajas  en  esta  forma 
social  de  que  tanto  nos  envanecemos.  Hay,  en  efecto,  háli¬ 
tos  anárquicos  en  las  esferas  superiores  que  iulluirán  en  el 
espíritu  de  los  desheredados:  no  se  vuela  y  destruye  con  di¬ 
namita  solamente:  es  más  eficaz  el  mal  ejemplo  de  los  que 
dominan  y  dirigen. 

—  Acaso  todo  quede  en  propósitos  ó  en  noticiones  sin  fun¬ 
damento;  y  no  por  falta  de  voluntad  de  algunos  políticos, 
sino  por  temor  á  los  inconvenientes.  A  no  ser  por  ellos,  crea 
usté  1  que  hay  alma  y  frialdai  para  todo  lo  más  perverso. 
¿No  se  llegó  A  secuestrar  A  dos  príncipes  abisinios  confiados 
a  un  preceptor,  por  éste  misino,  para  que  sirvieran  de  rehe¬ 
nes?  En  cambio  los  italianos  llaman  pérfida  A  Francia,  na¬ 
ción  que  nada  tiene  (pie  agradecerles,  porque  las  tropas  del 
Negus  tienen  algún  armamento  de  fábrica  francesa.  Si  nos¬ 
otros  hubiéramos  de  pedir  cueutas  al  país  (pie  provee  de  fu¬ 
siles  y  municiones  á  los  insurrectos,  no  tendríamos  apenas 
nación  alguna  A  quien  pudiéramos  llamar  neutral  y  amiga. 
Pero  éste  es  el  niuudo,  y  éstos  son  los  tiempos;  las  guerras 
son  necesarias  para  que  se  sostengan  algunas  industrias;  y 
para  que  unos  vivan  y  negocien  fabricando  cápsulas,  es  pre¬ 
ciso  que  otros  tengan  que  presentar  sus  cuerpos  ante  esos 
proyeet  ¡les. 

—  Consolémonos  coi  el  descubrimiento  de  esos  rayos  X 
que  hacen  transparentí  al  hombre  y  permitirán  al  cirujano 
saber  á  ciencia  cierta  el  sitio  en  que  se  alojan  las  balas,  para 
extraerlas  con  seguridad  y  perfección. 

—  ¿Sabe  usted  que  me  asombra,  pero  me  causa  recelo,  esa 
invención?  Hallulla  la  luz  ó  el  sistema  que  convierte  en  diá¬ 
fanos  los  cuerpos  opacos,  me  asusta  la  idea  de  que  esas  foto¬ 
grafías  que  se  hacen  A  través  de  una  caja  de  madera  se 
puedan  sacar  algún  día  por  detrás  de  las  paredes,  y  nos  fo¬ 
tografíe  el  vecino  mientras  dormimos,  y  saque  A  la  vergüen¬ 
za  nuestro  esqueleto,  ese  incógnito  desagradable  que  nos 
sirve  de  armazón. 

— Confiemos  en  que  los  físicos  se  detendrán  ante  este 
nuevo  misterio  de  la  luz,  esa  manifestación  de  la  materia 
que  se  ha  explicado  de  maneras  tan  distintas  é  ingeniosas. 
Pero  preparémonos  A  ver  pronto  en  las  ilustraciones  grupos 
macabros,  como  un  motín  de  los  esqueletos,  ó  los  huesos  de 
dos  amantes  sorprendidos  en  pleno  idilio:  los  restos  célebres 
de  los  de  Teruel  dejarán  de  ser  cosa  notable  y  rara,  y  acaso 
Jas  bellas  se  horroricen  contemplando  su  calavera,  aunque 
no  confesarán  nunca  que  es  la  suya. 

—  Calle  usted  por  Dios;  prefiero  que  hablemos  de  política: 
de  si  se  disolverán  ó  no  las  Cortes  y  se  convocarán  otras 
nuevas. 

—  ¿Y  eso  quién  lo  sabe  basta  que  no  lo  declare  la  Gaceta f 

En  todo  asunto  de  la  política  trascendental  hay  una  forma 
aparente  que  envuelve  un  esqueleto  desconocido . 

—  ¿  Volvemos  A  las  osamentas? 

— Tiene  usted  razón;  hay  en  nuestra  política  algo  que 
huele  A  cementerio:  para  desviar  la  imaginación  de  estas  co¬ 
sas  lúgubres,  le  convido  A  tomar  algo.  Entremos  en  aquella 
botica. 

— ¿Qué  hemos  de  tomar?  Unas  pastillas  ó  un  jarabe:  su¬ 
pongo  que  tendrá  usted,  si  no  el  trancazo,  alguna  tos  ó  si¬ 
quiera  una  ronquera.  No  hay  madrileño  que  no  tenga  alguna 
forma  de  catarro. 

—  Muchas  gracias  por  el  convite;  pero  no  acepto:  entre 
eso  y  convidarme  A  que  me  saque  una  muela,  hay  poca  di¬ 
ferencia. 

— También  podría  hacerlo,  porque  hay  epidemia  de  esos 


dolores  rabiosos ,  y  hoy  se  extraen  las  muelas  á  bajo  precio. 

— A  caballo  y  gratuitamente,  ¿no  es  eso? 

—  Es  verdad;  pero  el  dentista  que  hoy  tiene  más  parro¬ 
quia  en  Madrid  no  pertenece  á  nuestro  sexo. 

—  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

—  Es  una  beata:  todos  los  días  hacen  cola  á  las  puertas  de 
un  asilo  cuantos  tienen  necesidad  de  acudir  A  su  gatillo:  no 
impone  precio,  y  se  contenta  con  la  limosna  que  la  dan. 

— ¿Y  las  extrae  con  arte? 

—  Como  cualquier  otro  dentista:  un  buen  tirón  y  muela 
fuera;  y  si  ésta  se  resiste,  la  muela  y  la  quijada. 

—  Bien:  lo  de  costumbre.  ¿No  oye  usted  tiros  A  lo  lejos? 
¿Habrá  jarana? 

—  ¿Jarana?  Hombre,  no  sea  usted  provecto:  ese  vocablo 
ya  no  se  usa  desde  que  se  extinguió  la  última  Milicia  Nacio¬ 
nal.  Tiros  en  las  afueras  ya  se  sabe  lo  que  significan:  una 
acción  entre  los  matuteros  y  el  resguardo.  Los  alrededores 
de  Madrid  son  una  especie  de  manigua,  y  la  insurrección  es 
constante  contra  las  tarifas  de  consumos. 

—  ¿No  le  parece  A  usted  que  la  Cruz  Hoja  debía  poner  un 
hospital  en  cada  casilla  de  resguardo? 

—  ¿Sabe  usted  lo  que  digo?  Que  es  gran  ventura  para 
España  tener  la  capital  tan  céntrica  y  tan  lejos  de  toda  otra 
nación. 

—  ¿Por  qué? 

—  Porque  no  se  le  ocurra  A  otra  potencia  reconocer  á  los 
matuteros  como  beligerantes. 

—  Una  reclamación  me  permito  hacerle:  algunos  periódi¬ 
cos,  al  indicar  el  título  de  la  comedia  de  Sellés,  que  se  es¬ 
trenó  en  el  Español,  la  llamaron  Los  hijos  de  Loth,  siendo 
La  mujer. 

—  En  efecto,  y  aun  las  bijas:  sólo  no  he  visto  que  se 
citase  A  toda  la  familia. 

—  Pues  bien,  ¿no  le  parece  A  usted  que  seria  más  fino  lla¬ 
marle  la  señora  de  Loth  ? 

—  No  me  consta.  Y  hay  títulos  simbólicos,  y  cada  autor 

es  dueño  de  pouer  A  sus  obras  los  que  guste.  Y . esta  re¬ 

vista  no  tendría  fin  si  hubiera  de  contestar,  señor  mío,  á 
todas  las  preguntas.  Buenas  noches. 

—  ¿Se  va  usted  A  acostar  ya?  Mi  última  pregunta.  ¿Duer¬ 
me  usted  con  la  cabeza  alta  ? 

—  Sí ,  señor. 

—  Pue 3  bien  :  sepa  usted  que  un  sabio  recomienda  todo  lo 
contrario. 

—  Gracias  por  la  noticia  ;  pero  seguiré  durmiendo  á  gusto 
mío. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXI  MO.  SR.  D.  VALERIANO  WEILER  Y  NIOOLAC, 

marqués  de  Tenerife,  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones 
en  Cuba. 

El  general  Weyler  es  de  origen  prusiano,  habiendo  ser¬ 
vido  todos  sus  ascendientes  en  el  ejército  español  desde  que 
su  familia  se  estableció  en  España. 

Nació  en  Palma  de  Mallorca  el  17  de  Septiembre  de  1839, 
ingresó  en  el  Colegio  de  Infantería  de  Toledo,  y  siendo  te¬ 
niente  de  dicha  arma  pasó  A  la  Academia  especial  de  Es¬ 
tado  Mayor,  de  donde  salió  con  el  número  uno  de  su  pro¬ 
moción.  Ascendió  A  capitán  A  los  dos  años,  y  marchó  A  Cuba 
á  petición  propia,  y  de  allí ,  también  voluntariamente,  fué 
A  Santo  Domingo,  encontrándose  en  los  combates  de  Bon- 
dillo,  Managuayabo,  paso  de  Monte  Fundación  y  toma  de 
San  Cristóbal,  donde  se  distinguió  tanto  que  ganó  el  grado 
de  teniente  coronel.  En  toda  la  campaña  dió  repetidas  mues¬ 
tras  de  gran  iniciativa  y  de  valor,  pero  sobre  todo  en  la 
marcha  de  Sun  Cristóbal  A  la  capital,  que  hizo  hasta  el 
Jaina  con  120  hombres  y  seis  caballos,  y  del  Jaina  en  ade¬ 
lante  con  un  solo  soMado  y  un  oficial  de  las  reservas  domi¬ 
nicanas  que  le  guiaba.  Los  enemigos  ocupaban  la  comarca, 
y  fué  milagro  que  llegaran  vivos  los  tres  expedicionarios. 
El  oficial  dominicano  que  acompañó  A  Weyler  era  Luis 
Marcano,  uno  de  los  principales  jefes  de  la  insurrección  que 
poco  después  estalló  en  Yara  y  que  ucabó  en  el  Zanjón.  Al 
regreso  esperaban  A  la  pequeña  columna  española  muchas 
tropas  enemigas,  siendo  tal  la  resistencia  de  los  nuestros 
que,  aunque  reducidos  A  la  mitad,  sin  municiones,  sin  co¬ 
mida  ni  recurso  alguno,  quedaron  dueños  del  campo.  Cuando 
la  fuerza  se  incorporó  á  la  división,  mandó  el  general  que 
formase  y  tributuse  al  comandante  Weyler  honores  decapi¬ 
tan  general  de  ejército,  publicándose  este  hecho  heroico  en 
la  orden  general  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Santo  Domingo.  Además  se  le  concedió  la  única  cruz  lau¬ 
reada  que  so  dió  en  la  campaña  de  Santo  Domingo. 

Hallábase  en  Cuba  al  ocurrir  la  rebelión  de  Yara.  El  ge¬ 
neral  Conde  de  Valmaseda  le  nombró  jefe  de  Estado  Mayor, 
y  como  tal  le  fué  de  gran  utilidad  en  la  campaña  y  toma  de 
Bayamo,  haciendo  constar  en  los  partes  el  General  en  Jefe 
el  acierto ,  valor  é  inteligencia  con  que  guió  la  vanguardia , 
aplicando  un  sistema  especial  y  propio  de  flanqueo  ,  que  pro¬ 
dujo  excelentes  resultados. 

El  comercio  de  la  Habana  había  organizado  un  cuerpo  de 
voluntarios  de  1.500  infantes  y  100  caballos,  encargándose 
Weyler  de  mandarlos,  A  petición  de  los  mismos  comercian¬ 
tes,  y  operando  con  tanta  actividad  y  eficacia  que  fué  pro¬ 
puesto  cuatro  veces  para  el  empleo  de  brigadier ,  el  cual  no 
le  concedió  el  Gobierno  por  ser  demasiado  joven  el  señor 
Weyler. 

El  18  de  Marzo  encontró  junto  al  rio  Chiquito  A  Vicente 
García.  Mandaba  éste  800  hombres,  y  Weyler,  que  iba  ha¬ 
ciendo  un  reconocimiento,  sólo  40  infantes  y  20  caballos; 
pero  con  tan  pequeña  fuerza  logró  sostenerse,  y  por  último 
rechazar  al  enemigo,  perdiendo  30  de  los  60  soldados  que  le 
acompañaban. 

Mandó  después  una  brigada;  fué  comandante  militar  de 
Holguín,  cuya  población  defendió  muy  bien  de  los  insurrec¬ 
tos,  y  tuvo  otros  muchos  é  importantes  mandos  hasta  Julio 
del  73,  en  que  volvió  á  la  Península  siendo  brigadier. 
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En  la  campaña  del  Centro  derrotó  al  cabecilla  Santés,  con 
fuerzas  muy  inferiores,  en  Bocai rente,  y  ganó  también  el 
ano  75  la  importante  victoria  de  Breda. 

Ascendió  ¿  teniente  general  en  Enero  de  1878  (a  los 
treinta  y  nueve  años),  y  algún  tiempo  después  fue  nombrado 
capitán  general  de  Canarias,  destino  que  desempeñó  cinco 
años  y  medio  con  sumo  acierto,  mereciendo  el  honor  de  ser 
nombrado  hijo  adoptivo  de  aquella  provincia.  Después  fué 
capitán  general  de  las  Baleares,  director  general  de  Sanidad 
y  Administración  Militar,  y  gobernador  general  de  Filipi¬ 
nas,  donde  dirigió  la  campaña  de  Mindanao,  primera  parte 
de  la  que  acabó  el  general  Blanco  con  la  toma  de  las  cotas 
de  Marabú it.  Con  sólo  1.200  hombres  llegó  á  la  bahía  do 
Lanao,  derrotando  á  los  moros  en  muchos  encuentros  muy 
reñido*.  Por  esta  campaña  le  concedió  el  Gobierno  la  gran 
cruz  de  María  Cristina. 

De  vuelta  de  Filipinas  mandó  el  sexto  cuerpo  de  ejército, 
y  luego  sustituyó  al  general  Martínez  Campos  en  Barcelona, 
©n  circunstancias  harto  difíciles  y  que  son  muy  conocidas. 
Ahora  va  á  Cuba  á  mandar  uno  de  los  mayores  ejércitos  que 
ha  tenido  nunca  ningún  general  español,  llevando  consigo  las 
esperanzas  de  la  nación,  ansioso  do  acabar  aquella  guerra, 
pero  resuelto  también  á  no  hacer  la  paz  hasta  haber  vencido. 

No  es  la  nación  española  propensa  á  la  crueldad,  ni  ha  ex¬ 
terminado  á  los  enemigos  vencidos,  como  lo  han  hecho  los 
norteamericanos  con  las  mermadas  naciones  indias  cuyo  te¬ 
rritorio  han  invadido  y  usurpado.  Pero  más  que  el  nombre 
de  humanitaria  le  cuadraría  el  de  inepta  para  la  guerra,  si 
en  ésta  se  condujese  de  tal  modo  que  nunca  pudiese  llegar 
¿  imponerse  á  los  que  la  combaten,  castigándolos  y  redu¬ 
ciéndolos  á  la  obediencia;  porque  siendo  el  fin  de  toda  gue¬ 
rra  el  conseguir  la  paz  con  ventaja  del  que  vence,  y  no 
poniendo  España  los  medios,  quedaría  plenamente  probada 
su  incapacidad  militar,  y  con  ella  su  falta  de  virilidad. 

Este  camino  llevábamos,  merced  á  la  suavísima  política 
del  general  Martínez  Campos  ;  hasta  que  la  opinión  pública, 
viendo  con  espanto  los  resultados  de  tal  sistema,  pidió,  así 
en  la  Península  como  en  Cuba ,  que  la  guerra  fuese  de  verdad 
y  con  todas  sus  consecuencias.  Por  eso  va  á  aquella  isla  el 
(leoeral  cuyo  retrato  publicamos  en  la  primera  página  de 
este  número. 

Maliciosamente  han  dicho  algunos  que,  más  que  riguroso, 
ha  de  ser  cruel  y  sanguinario;  anticipado  juicio  que  nadie 
cree  y  sólo  los  enemigos  de  España  tienen  interés  en  pro¬ 
palar.  Al  general  Weyler,  para  hacerse  temer  de  las  hordas 
que  en  Cuba  incendian,  saquean,  asesinan  y  violan,  le  basta 
tratarlas  como  merecen. 

c 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Fuerte  de  Paredes  en  la  linen  férrea  de  las  Tunas.  —  Puente  sobre  el 
no  Yayabo.— Cañaverales  del  ingenio  Antonia,  recientemente  incen¬ 
diados  por  los  insurrectos— Vi^ta  general  del  cafetal  Jagüey,  en 
(Juantúnamo. 

Aunque  desde  los  últimos  y  nada  agradables  sucesos  nin¬ 
guna  novedad  importante  ha  ocurrido  en  Cuba,  creemos  que 
los  lectores  de  La  Ilustración  Española  y  Americana  ve¬ 
rán  con  gusto  los  grabados  con  que  procuramos  darles  aca¬ 
bada  idea  de  aquella  guerra.  El  fuerte  de  Paredes  ee  cons¬ 
truyó  hace  pocos  meses  para  proteger  la  línea  férrea  de  Tu¬ 
nas  de  Zaza  ¿  Sancti-Spíritus,  que  fué  la  primera  atacada 
por  los  insurrectos  con  dinamita  (pág.  60). 

El  río  Yayabo  es  uno  de  los  tributarios  que  por  la  orilla 
derecha  recibe  el  Zaza.  Nace  en  el  Caballete  de  Casa  y  en  el 
Pico  Tuerto;  riega  el  partido  de  su  nombre,  y  luego  los  de 
Cay  aguaya,  Pueblo  Viejo  y  la  Rivera,  y  muere  en  el  Zaza, 
poco  más  abajo  del  Tuinicú.  Tiene  algunos  saltos  notables,  y 
también  pozos  muy  hondos  con  bastante  pesca.  Es  vadeable 
y  de  buenas  aguas. 

El  incendiado  cañaveral  (pág.  64)  y  el  cafetal  Jagüey,  de 
Guantánamo  (65),  son  dos  cuadros,  harto  triste  el  uno  y  ri¬ 
sueño  el  otro,  que,  mejor  que  cuanto  pudiéramos  escribir, 
expresan  el  estado  de  la  isla.  ¡Por  desgracia  son  pocos  los 
cafetales  y  menos  los  cañaverales  que  se  han  salvado! 

Honramos  también  estas  columnas  con  el  retrato  del  bravo 
teniente  coronel  de  la  Guardia  civil  Sr.  Armiñán,  que  tanto  se 
distinguió  en  la  acción  de  Vista  Hermosa  (Sancti-Spíritus). 

o 

o  o 

CUESTIÓN  DE  LÍMITES  ENTRE  INGLATERRA  Y  VENEZUELA. 

En  la  pág.  61  damos  los  retratos  de  los  cinco  señares  de 
la  Comisión  norteamericana  que  pretende  fallar  en  el  pleito 
entre  Inglaterra  y  Venezuela  sobre  límites  en  la  Guyana. 
El  Sr.  David  J.  Biewor  ha  seguido  la  carrera  judicial,  ha¬ 
biendo  llegado  al  alto  puesto  de  miembro  del  Tribunal  Su¬ 
premo.  Ricardo  H.  Alvey,  también  juez,  es  presidente  del 
Tribunal  de  Apelación  del  distrito  federal  de  Colombia.  Fe¬ 
derico  R.  Coudert,  tenido  por  uno  de  los  mejores  juriscon¬ 
sultos  de  Nueva  York,  perteneció  á  la  Comisión  del  mar  de 
Behring,  de  suerte  que  ya  tiene  alguna  costumbre  de  plei¬ 
tear  con  Inglaterra.  El  Dr.  Andrew  D.  Wliite  fué  profesor 
de  Historia  en  la  Universidad  de  Michigán,  presidente  de 
la  «Cornell  University»  de  1867  á  1881,  y  representante 
de  los  Estados  Unidos  en  Berlín  y  en  San  Petersburgo.  Por 
último,  el  profesor  Daniel  C.  Gilman  es  natural  de  Connec- 
ticut,  ha  explicado  Geografía  en  la  «rJhons  Hopkins  Uni- 
veraitya  y  escrito  una  biografía  de  Monroe. 

En  Venezuela  nadie  piensa  en  otra  cosa  que  en  oponerse 
á  los  propósitos  del  Gobierno  inglés.  Celébrense  muchos 
meelings,  en  que  se  abren  de  par  en  par  las  válvulas  del  en¬ 
tusiasmo  y  se  vitorea  á  los  Estados  Unidos.  Justo  es  decir 
que  en  una  de  las  últimas  reuniones  públicas  se  oyeron  tam¬ 
bién  vivas  á  España. 

En  el  meeting  del  18  de  Diciembre,  los  manifestantes  fue¬ 
ron  á  dejar  coronas  ¿  la  estatua  de  Wáshington,  una  de  las 
más  hermosas  de  Caracas.  (Véase  la  pág.  68.) 

Ciudad- Bolívar  es  la  ciudad  venezolana  más  próxima  á  las 
tierras  en  litigio.  La  fundó  en  1764  D.  Joaquín  Moreno  de 
Mendoza,  denominándola  Angostura.  En  la  guerra  separa¬ 


tista  sirvió  de  base  do  operaciones  á  Bolívar  contra  el  ejér¬ 
cito  leal  mandado  por  Morillo. 

Está  en  la  orilla  derecha  del  raudaloso  río  Orinoco,  en  el 
que  pueden  navegar  los  mayores  barcos,  á  cuya  feliz  cir¬ 
cunstancia  debe  Ciudad  Bolívar  su  mucho  comercio.  I. as  ca¬ 
sas  (unas  1.700)  están  bien  constiuídus  y  son  cómodas  y  es¬ 
paciosas.  Cuenta  unos  11.000  habitantes,  y  sus  edificios  de 
más  nota  son  el  Palacio  del  Gobierno,  el  Colegio,  el  Mer¬ 
cado  público,  la  catedral  y  el  teatro. 

Dicese  que  esta  república  armará  100.000  hombres  para 
la  defensa  de  su  territorio.  Su  marina  es  insignificante. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  I).  JUAN  FRANCISCO  CAMACHO, 
ex  ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Camocho,  cuya  muerte,  ocurrida  hace  pocos  días,  ha 
sido  tan  sentida,  había  nacido  en  Cádiz.  Desde  eu  juventud 
mostró  gran  afición  á  las  cuestiones  económicas  y  al  estudio 
de  la  Hacienda  pública,  y  la  autoridad  que  en  ellas  llegó  á 
tener  le  llevó  al  ministerio  en  que  mejor  podía  probar  sil 
ciencia  y  talento.  Fué  ministro  do  Hacienda  en  1872  y  1874, 
y  á  pesar  de  lo  difícil  de  las  circunstancias  pudo  empezar  la 
reorganización  de  las  rentas  del  Estado.  Una  de  sus  princi¬ 
pales  medidas  de  entonces  fué  el  restablecimiento  del  im¬ 
puesto  de  consumos. 

En  1881-82  propuso  un  nuevo  plan  de  Hacienda  é  hizo  la 
conversión  de  la  Deuda  al  4  por  100,  restableciendo  el  que¬ 
brantado  crédito  de  la  nación.  Salió  del  Ministerio  por  haber 
sido  desechado  su  proyecto  de  venta  de  los  montes  públicos, 
y  después  fué,  aunque  breve  tiempo,  gobernador  del  Banco 
de  España  y  director  general  de  la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos. 

Tenia  una  copiosa  biblioteca,  que  regaló  á  la  Universidad 
central.  Las  distinciones  que  en  su  1  irga  vida  recibió  fue¬ 
ron  muchas,  señalándose  entre  ellas  el  collar  de  Carlos  III  y 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Era  senador  vitalicio.  Los 
lectores  hallarán  su  retrato  en  la  pág.  62. 

6 

O  O 

EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  GARCÍA  Y  NAVARRO, 
general  do  división. 

El  Sr.  García  y  Navarro  es  de  los  oficiales  generales  de 
más  reputación  que  tiene  el  ejército,  pues  en  todas  ocasio¬ 
nes  lia  probado  gran  celo,  inteligencia  y  actividad  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  militares. 

Procede  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor,  y  sirvió  con  gran 
distinción,  así  en  las  guerras  civiles  de  la  Península,  como 
en  la  primera  de  Cuba.  En  ésta  adquirió  mucha  práctica  en 
la  manera  de  pelear  el  enemigo,  al  que  batió  muchas  veces. 
Entre  éstas  merece  notarse  muy  especialmente  la  derrota  del 
cabecilla  Camilo  en  las  Villas,  siendo  entonces  el  Sr.  Na¬ 
varro  teniente  coronel. 

Al  ocurrir  los  sucesos  de  Melilla  era  coronel,  y  por  sus 
servicios  en  aquellas  circunstancias  fué  ascendido  á  general 
de  brigada.  En  esta  segunda  campaña  de  Cuba  ha  justificado 
las  esperanzas  que  en  él  fundaban  cuantos  le  conocían,  ha¬ 
biendo  perseguido  á  Máximo  Gómez  con  infatigable  tenaci¬ 
dad,  derrotándole  en  varias  ocasiones  y  no  dándole  un  mo¬ 
mento  de  reposo.  Ha  sido  recompensado  con  el  empleo  de 
general  de  división.  Su  retrato  va  en  la  pág.  64,  y  está  to¬ 
mado  de  una  hermosísima  fotografía  de  los  fotógrafos  se¬ 
ñores  Napoleón,  tan  reputados  entre  los  mejores  de  España. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  GAMIR  Y  MALADEÑ, 
capitán  general  de  Puerto  Rico. 

.  Este  general,  cuya  inesperada  muerte  ha  sido  tan  sentida, 
tiene  una  hermosa  hoja  de  servicios.  Salió  de  la  Academia 
de  Establo  Mayor  para  ir  á  la  guerra  de  Africa  (1859),  en  la 
que  ganó  la  cruz  de  San  Fernando,  el  empleo  de  capitán  y 
los  grados  de  comandante  y  de  teniente  coronel. 

En  1875  pasó  á  servir  en  el  ejército  del  Norte,  y  luego  en 
el  del  Centro,  donde  fué  ascendido  á  brigadier  por  los  im¬ 
portantes  servicios  prestados  en  Monlleu  y  Cantavieja. 

Desempeñó  después  el  cargo  de  segundo  cabo  en  Puerto 
Rico,  regresando  á  la  Península  en  1881.  También  fué  co¬ 
mandante  general  del  campo  de  Gibraltar,  y  luego  de  as¬ 
cendido  á  teniente  general  (1892)  tuvo  á  su  cargo  puestos 
tan  importantes  corno  el  de  capitán  general  de  las  Baleares, 
el  mismo  en  las  Vascongadas,  la  presidencia  de  la  Junta 
Consultiva  de  Guerra,  y,  por  último,  el  de  capitán  general 
de  Puerto  Rico. 

Era  hombre  de  singular  capacidad .  muy  estudioso  y  de 
nobilísimos  propósitos,  pues  le  animaba  el  más  desintere¬ 
sado  y  ardiente  patriotismo.  Su  excelente  carácter,  el  afecto 
que  mostraba  á  cuantos  sirvieron  á  sus  órdenes  y  el  respeto 
que  inspiraba  su  vasto  saber,  le  habían  ganado  muchas  sim¬ 
patías  en  el  ejército,  quien  fundaba  en  él  las  mejores  espe¬ 
ranzas. 

En  la  pág.  67  publicamos  el  retrato  del  Sr.  Gamir,  sin¬ 
tiendo  que  general  que  tan  buenos  servicios  podía  prestar  á 
su  país  haya  muerto  en  ocasión  en  que  tan  necesarios  eran 
sus  talentos.  Este  retrato  está  hecho  en  la  época  en  que  el 
fallecido  General  era  ayudante  de  S.  M.  el  Rey,  sin  que  nos 
haya  sido  posible  hallar  otro  de  fecha  posterior,  aunque  le 
hemos  buscado. 

o 

o  o 

LOS  EXPLOTADORES  DE  MAX  LEBACDY. 

A  la  muerte  del  triste  Azucárente,  víctima  de  sus  millo¬ 
nes,  el  Gobierno  francés  propúsose  averiguar  si  era  cierto 
que  le  habían  sacado  dinero  prometiéndole  que  le  consegui¬ 
rían  la  licencia  absoluta  por  enfermo,  y  si  le  habian  obligado 


á  pagar  gruesas  sumas  á  cambio  de  no  publicar  articub  s  en 
los  periódicos  oponiéndose  á  la  tal  licencia  absoluta. 

Ambas  rosas  han  resultado  certísimas.  Unos  cuantos  ex¬ 
plotadores  tcnian  puesto  á  Lebaudy  en  el  duro  trance  de 
repartir  con  ellos  su  hacienda,  lo  misino  para  escribir  en  su 
favor  que  en  su  daño.  No  había  encajie. 

De  aquellos  caliallcros  de  industria  ol  primero  que  cayó 
en  poder  de  la  justicia  fué  el  Sr.  l'lrico-liuclfo-Kugenio- 
Honorato  del  ColJin  de  Barizieu,  vizconde  de  Civry,  direc¬ 
tor  del  Eco  del  Ejército ,  gran  espadachín  y  tan  hábil  en  su 
oficio,  quo  había  sabido  ganar  por  completo  la  buena  volun¬ 
tad  del  débil  Lebaudy,  y  con  la  voluntad  el  repleto  bolsillo. 

Tras  él  fué  á  parar  á  la  cárcel  Jacques  Saint -(  ere,  cuyo 
ver» ladero  nombre  es  Armando  Rosenthal,  redactor  de  Le 
Fígaro  y  uno  de  los  condottieri  do  la  pluma  á  quien  más 
producia  en  París  tan  socorrido  oficio.  Le  conocían  mucho 
en  las  embajadas,  y  solia  no  estar  bien  con  la  española  por 
no  hallarla  tan  complaciente  como  quisiera.  Algunos  artícu¬ 
los  mortificantes  para  España  y  el  crédito  de  nuestra  na¬ 
ción  ha  escrito  el  nuevo  huésped  do  Mazas.  Estaba  casado 
con  la  mujer  del  literato  alemán  Lindau,  divorciada  del 
marido. 

Labruyére ,  el  que  ayudó  á  escapar  á  Padlewski  cuando 
éste  asesinó  al  general  Seliverstoff ,  era  amigo  íntimo  de 
Mme.  Séverine,  y  respondía  con  las  armas  de  las  demasías 
de  la  pluma  do  esta  escritora,  á  la  que  debemos  los  espa¬ 
ñoles  no  pocas  muestras  de  cómica  hostilidad.  Ahora,  mien¬ 
tras  el  responsable  está  en  la  cárcel,  tiene  ella  de  caballero 
mantenedor  á  Drummond,  director  de  La  Libre  Parole , 
de  cuyo  periódico  era  redactor  Labruyére.  Hace  poco  quo 
Rochefort  y  esta  arrojada  señora  se  dicen  en  letras  de  molde 
las  cosas  más  estupendas,  y  ninguno  miente. 

Cesti  era  de  todos  estos  aventureros  el  más  íntimo  de 
Lebaudy,  y  probablemente  le  ha  sacado  más  dinero  que 
ninguno.  Estos  señores  vivían  á  lo  principe,  gastando',  el 
que  menos,  30.000  duros  al  año.  Tenían  palacios,  carruajes, 
caballos  y  amoríos  de  los  inás  caros  de  París. 

Son  verdaderos  casos  sintomáticos  del  delirio  de  grande¬ 
zas  que  padece  una  sociedad  corrompida  por  el  oro.  Pero 
como  lo  nial  ganado  suele  perderse  malamente,  deben  estar 
viendo  con  toda  claridad  á  estas  horas  que  el  que  en  las  ba¬ 
tallas  de  la  vida  sólo  pelea  por  el  botin,  viene  muchas  veces 
á  quedar  vencido,  perdiéndolo  todo,  incluso  la  honra. 

En  la  pág.  69  publicamos  los  retratos  de  estos  cuatro  de¬ 
rrotados. 


o 

o  o 


c  o  R  u  Ñ  a  . 

El  faro  de  Cabo  Villano. 

En  el  peligroso  trozo  de  costa  gallega  que  corre  de  la  Co¬ 
rulla  á  Marín  hay  tres  cabos  famosos  y  temidos  de  los  na¬ 
vegantes:  Villano,  Toriñana  y  Finisterre.  Sobre  el  primero 
de  ellos  se  levanta  desde  hace  pocos  días  el  primer  faro  de 
luz  eléctrica  que  alumbra  las  costas  españolas,  y  que  allí  ha 
de  ser  de  sumo  provecho  á  los  navegantes. 

El  mar  aquel  es  tempestuoso,  y  la  costa  peñascosa  y  alta. 
Sobre  una  de  tantas  peñas  como  por  allí  se  levantan  á  pico 
sobre  el  mar  está  construida  la  nueva  torre,  al  pie  de  la  cual 
se  halla  la  casa  del  torrero,  solitario  habitante  de  aquel  her¬ 
moso  rincón  del  mundo.  (Véase  la  pág.  69.) 

o 

o  o 


FRERE-ORBAN, 

Jefe  del  partido  liberal  belga. 

Frére-Orban  era  el  decano  de  los  políticos  belgas  y  uno 
de  los  más  viejos  de  Europa,  pues  nació  en  Lieja  en  1812. 
Estudió  Derecho,  y  muy  pronto  dió  muestras  de  su  entu¬ 
siasmo  por  las  ideas  liberales,  fundando  periódicos  en  quo 
combatió  contra  el  partido  católico.  En  1847  Je  eligieron 
diputado  sus  paisanos,  y  aquel  mismo  año  fué  nombrado 
ministro  de  Hacienda.  Volvió  á  desempeñar  este  cargo 
de  1848  á  18o2  y  en  1861.  En  esta  última  época  opúsose 
inútilmente  al  tratado  de  comercio  con  Francia  y  en  que  se 
dejara  circular  libremente  la  moneda  de  oro  francesa. 

Gobernó  casi  sin  interrupción  hasta  1870,  en  cuya  fecha 
ocupó  el  poder  el  partido  católico.  Derrotado  éste  ocho  años 
después,  volvió  Trére-Orban  al  Ministerio,  y  entre  otras  le¬ 
yes  dió  una  prohibiendo  la  enseñanza  de  los  dogmas  de  la 
Iglesia  en  las  escuelas,  á  la  que  el  partido  contrario  se  opuso 
con  gran  violencia,  llegando  las  cosas  á  punto  de  retirarse 
de  Roma  el  Embajador  de  Bélgica  en  el  Vaticano.  En  1884 
venció  el  partido  católico  y  dió  una  nueva  ley  para  las  es¬ 
cuelas,  que  Frére-Orban  combatió  mucho. 

Era,  además  de  político,  buen  escritor  y  muy  entendido 
en  cosas  de  Hacienda.  Ha  muerto  hace  pocos  días  en  Bél¬ 
gica. 

En  la  pág.  72  hallarán  los  lectores  su  retrato. 


G.  Reparaz. 


EL  ANIVERSARIO  DEL  IMPERIO  ALEMÁN. 


velices  los  pueblos  que  tienen  un  sen¬ 
tir  timiento  nacional  y  que  encuentran 
>1  en  su  historia  un  manantial  inagotable 
de  las  fuerzas  más  nobles,  un  paladión 


su  mejor  patrimonio  espiritual,  su  sen¬ 
timiento  más  alto,  su  mayor  satisfacción! 
j Dichoso,  pues,  el  pueblo  de  Pelayo  y  del 
Cid,  que  siente  el  valer  de  ser  español  y  nunca 
se  rinde  á  la  adversidad,  sufriendo  con  ver¬ 
dadero  estoicismo  las  cruentas  penalidades  de 
la  guerra  cubana  y  afirmando  que  el  éxito  final  de 
la  lucha  entablada  ha  de  ser  la  victoria;  y  afortu- 
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nado  también  el  pueblo  eternamente  joven  de  Teut  y  de  los  Stauffen,  que,  celebrando 
sus  triunfos,  y  teniendo  en  los  héroes  de  los  nueve  meses  de  1870  y  71  una  riqueza  que 
ofusca  y  asombra,  rechaza  al  hijo  espurio  de  la  victoria,  el  orgullo!  Pero  ¿quién  hubiera 
imaginado  que  el  día  más  glorioso  de  Alemania,  el  aniversario  del  Imperio  alemán,  que 
devuelve  á  nuestros  ojos  espirituales  la  figura  majestuosa  del  anciano  Emperador,  testigo 
clásico  de  la  íntegra  fuerza  tudesca,  y  la  de  su  hijo  caballeresco,  que  fué  el  primero  en 
arrodillarse  ante  su  padre  y  agitaba  el  yelmo,  gritando:  «¡Viva  el  Emperador ! »,  había  de 
coincidir  con  el  día  en  que  el  caudillo  encargado  de  obtener  la  victoria,  mediante  el  es¬ 
fuerzo  del  valeroso  ejército  español,  el  capitán  general  Martínez  Campos,  recibía  autori¬ 
zación  del  Gobierno  de  Madrid  para  despedirse  de  la  isla  de  Cuba,  malogrados  sus  planes, 
encargándose  de  la  misión  de  vencer  á  los  filibusteros,  alistados  para  combatir  á  la  noble 
matrona  que  sacó  á  América  de  la  nada  y  les  dió  el  sér,  al  hijo  de  un  alemán,  al  general 
Weyler,  marqués  de  Tenerife,  á  quien  acompañarán  en  sus  operaciones  en  Cuba  las 
simpatías  del  pueblo  germano,  que  tampoco  faltaron  al  ilustre  general  Martínez  Cam- 


D.  EDUARDO  ARMIÑÁN, 

TENIENTE  CORONEL  I)E  LA  GUARDIA  CIVIL, 
distinguido  en  la  acción  de  Vista  Hermosa  (Sancti-Spiritus). 


pos  al  embarcarse  en  el  vapor  Alfonso  XIII ,  no  impidiendo 
aquellas  manifestaciones  de  respeto  y  cariño  anteriores  opinio¬ 
nes  sobre  los  contratiempos  de  la  guerra  ?  El  pueblo  español  es,  y 
será  siempre,  el  pueblo  del  Dos  de  Mayo,  fecha  gloriosa  que 
mereció  los  sonidos  más  enérgicos  de  la  lira  de  Quintana  y  de 
tantos  otros  vates  españoles,  y  no  se  abatirá  por  contratiempos 
no  irremediables.  Y  nuestra  fiesta  nacional,  el  aniversario  del 
Imperio  alemán,  el  día  1S  de  Enero  de  18%  fué  aclamado  como 
apogeo  de  nuestros  recuerdos,  como  zenit  de  nuestras  fiestas  con¬ 
memorativas,  por  50  millones  de  alemanes  y  por  una  pléyade 
de  bardos  teutónicos.  ¡  Surge,  día  esplendoroso,  del  que  decía  el 
príncipe  de  la  Corona  Federico  Guillermo:  <c  Libertado  de  las 
escorias  del  santo  Imperio  romano,  se  levantaba,  bajo  el  anti- 


CUBA  (SANCTI-SPÍRITUS). —  PUENTE  SOBRE  EL  RÍO  YAYABO, 
(  De  fotografías  de  D.  Eugenio  Riopelle.) 
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guo  nombre  y  con  las  enseñas  de  mil  años,  un  Im¬ 
perio  reformado  en  la  cabeza  y  en  los  miembros, 
saliendo  de  una  noche  de  sesenta  años  »  !  ;  Presén¬ 
tate  á  nuestros  pasmados  ojos,  día  maravilloso  que 
saludaron  las  leyendas  de  los  siglos  pasados,  y  que 
adornarán  siempre  con  nuevas  guirnaldas  y  coro¬ 
nas  los  poetas  de  los  tiempos  venideros ;  antiguo 
día  de  la  coronación  de  la  estirpe  de  Hohenzollern; 
día  de  cosecha  de  una  siembra  sangrienta  de  lágri¬ 
mas;  día  glorioso  de  los  generosos  príncipes  ale¬ 
manes;  día  de  bodas  en  que  se  rompió  el  velo  de 
viudez  de  Germania;  día  de  primavera  que  no  ha¬ 
bía  visto  la  patria  en  más  de  mil  años;  día  felicí¬ 
simo  en  que  batía  sus  alas  la  Historia  universal, 
elevándonos  á  las  alturas  serenas  y  lúcidas  del  sen¬ 
timiento  patrio  y  del  sentimiento  humano,  y  pro¬ 
porcionándonos  un  bien  incomparable  ansiado  hace 
siglos !  ;  Muéstranos  en  el  castillo  consagrado  á  las 
glorias  de  Francia  las  banderas  alemanas  de  todas 
las  estirpes  inclinándose  en  señal  de  homenaje 
sobre  los  escombros  de  un  Imperio  derrumbado 
ante  el  primer  Emperador  alemán  de  la  nación 
alemana !  ¡  Haznos  ver,  en  aquel  lugar  en  que  se 
ideó  tantas  veces  la  perdición  de  nuestro  pueblo, 
al  vengador  surgiendo  de  la  sangre  del  Gran  Elec¬ 
tor;  haznos  ver  en  Versalles,  debajo  del  retrato  del 
llamado  Rey  del  sol ,  al  heroico  vencedor,  el  del 
corazón  de  oro,  siempre  dispuesto  á  dar  al  ene¬ 
migo  lo  que  le  pertenece,  no  considerándose  sino 
como  un  instrumento  de  la  Providencia!  En  aquel 
día  lucían  las  coronas  de  los  Príncipes  alemanes 


con  el  esplendor  peregrino  del  patriotismo  desin¬ 
teresado  y  puro.  Parece  que  en  el  brindis  con  que 
el  Gran  Duque  de  Badén  aclamaba  al  rey  Gui¬ 
llermo  I  de  Prusia  como  Emperador  de  Alema¬ 
nia,  se  mezclaron  los  saludos  de  los  espíritus  de 
Kyffhauser,  los  saludos  de  la  tumba  de  Carlo- 
magno  y  de  los  nobles  Othones.  Parece  que  con  la 
figura  heroica  del  Príncipe  de  la  Corona  todos  los 
héroes  de  la  estirpe  de  Hohenzollern  se  inclinaron 
ante  la  majestad  de  Guillermo  I ,  privilegiada  por 
Dios;  que  la  reina  Luisa  bajó  para  bendecir  á  su 
hijo  del  alma;  que  el  Gran  Elector  y  el  Gran  Rey 
depositaron  sus  laureles  á  los  pies  del  Gran  Empe¬ 
rador,  cuya  diadema  no  es  ,1a  corona  que  Carlo- 
mggno  recibió  de  las  manos  del  Papa,  sino  la  perla 
de  victorias  inauditas,  la  corona  que  el  pueblo  ale¬ 
mán  compró  con  la  sangre  de  sus  hijos.  Ya  han 
bajado  á  la  tumba  muchos  héroes  del  día  18  de 
Enero  de  1871;  murieron  el  venerable  Emperador 
y  su  amabilísimo  hijo;  fallecieron  los  caudillos 
ilustres  Moltke,  Roon,  Goeben  y  Von  der  Tann; 
pero  aun  vive  el  gran  alemán  por  excelencia,  el 
Canciller  de  Hierro,  que,  á  pesar  de  estar  solitario 
en  su  tranquila  mansión,  se  hizo  una  parte  de  nues¬ 
tra  vida  popular,  y  que  ha  de  continuar  pesando 
en  las  resoluciones  y  acciones  de  la  nación  alema¬ 
na  por  muchos  siglos.  Y  tenemos  un  heredero  de 
aquel  gran  tiempo  en  el  hijo  del  Príncipe  arrebata¬ 
do  por  un  destino  trágico,  un  joven  y  valeroso  Em¬ 
perador  que  confía  en  la  sana  fuerza  de  los  ale¬ 
manes  para  conservar  lo  que  fue  adquirido  con 


sacrificios  inmensos;  que  ocupa  ya  durante  cerca  de 
ocho  años  el  alto  banco  del  cuarto  de  la  nave  germa¬ 
na,  y  que  acaba  de  hacer  un  voto  sagrado  enarbolan¬ 
do  la  antigua  bandera  destrozada  en  las  batallas. 

Los  alemanes  hemos  sentido  todos  la  grandeza 
del  pasado,  que  ha  de  ejercer  un  influjo  poderoso 
sobre  los  ánimos;  hicimos  votos  por  que  fuésemos 
siempre  un  pueblo  del.  trabajo,  un  pueblo  de  her¬ 
manos,  sabiendo  los  dulces  deberes  que  este  nom¬ 
bre  nos  impone,  y  cada  cual  se  ofrece  al  Emperador, 
tratando  de  imitar  al  caballero  Ulrico  de  Hutten, 
,  quien  al  ver  al  emperador  Carlos  V  salir  para  la 
primera  dieta,  le  dijo:  «Te  serviré  día  y  noche  sin 
recompensa  alguna;  te  despertaré  muchos  héroes 
altivos;  tú  serás  el  que  empieza  y  el  que  concluye; 
no  espero  sino  tu  mandamiento.» 

De  todas  las  iglesias  de  la  patria  alemana  han 
saludado  las  campanas  el  recuerdo  del  día  18  de 
Enero  de  1871,  en  el  que  Germania,  la  de  la  mi¬ 
rada  infantil  y  del  corazón  candoroso  de  Sigfredo, 
despertó  de  su  sueño  secular,  resucitando  el  Impe- 
,  rio  alemán  en  la  Sala  de  espejos  del  palacio  de  Ver- 
,  salles,  bajo  el  trueno  de  los  cañones.  Cada  Príncipe 
presidió  en  su  país  las  fiestas  conmemorativas,  rin¬ 
diendo  homenajes  á  las  ideas  del  Imperio  y  salu¬ 
dando  en  éste  al  guardián  de  la  paz.  Decía  el  Gran 
Duque  de  Badén  en  el  banquete  que  se  celebró  en 
Ivarlsruhe  el  18  de  Enero:  «Camaradas,  hoy  no  te¬ 
nemos  que  cantar  la  Guardia  del  Rhin ,  pero  he¬ 
mos  de  tener  la  guardia  del  corazón  para  que  lo 
que  hemos  adquirido  dure  siempre.» 
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No  hay  rincón  de  Alemania  donde,  sin  distin¬ 
ción  de  clase,  no  se  haya  festejado  el  día  nacional, 
el  vigésimoquinto  aniversario  de  la  fundación  del 
Imperio  alemán.  Así  como  la  naturaleza  duerme 
bajo  las  nieves  hasta  que  la  primavera  la  despierta 
á  nueva  vida,  el  pensamiento  de  la  unidad  creció 
recóndito  en  el  corazón  del  pueblo  hasta  que  le 
brillara  el  sol  de  la  libertad,  fulgurando  la  corona 
imperial  á  la  unida  nación  germana. 

Pero  ¿qué  diré  de  tantas  y  tantas  fiestas  celebra¬ 
das  desde  Berlín,  Hamburgo y  Friedrichsruh  hasta 
la  Sociedad  literaria  de  Colonia?  Yo  sé  sentir,  pero 
no  describir,  sobre  todo  porque  en  las  fiestas  que 
se  celebraron  en  el  palacio  Imperial  de  Berlín  no 
tomaba  parte  la  prensa. 

El  centro  de  las  fiestas  del  día  18  de  Enero  fué 
la  capital  del  Imperio,  donde 
ya  á  principios  de  este  siglo 
resonaron  las  elocuentes  pala¬ 
bras  patrióticas  de  Fichte  al 
pueblo  alemán.  Guillermo  II 
inauguró  el  día  memorable 
orando  ante  la  tumba  de  su 
abuelo  en  el  mausoleo  de  Char- 
lottenburgo. 

Luego  entró  en  Ha  Sala 
Blanca  del  palacio  Imperial, 
donde  se  hallan  las  estatuas 
de  Guillermo  I  y  de  Federi¬ 
co  III,  en  cuyas  cabezas  puso 
coronas  de  verde  laurel,  mien¬ 
tras  una  música  militar  ejecu¬ 
taba  una  marcha  de  circuns¬ 
tancias,  compuesta  por  el 
capitán  von  Chelires  cum¬ 
pliendo  órdenes  del  Empera¬ 
dor,  y  en  laque  tomaron  parte 
los  trompetas  del  regimiento 
de  húsares  de  la  Guardia  Im¬ 
perial  y  los  del  regimiento  de 
Guardias  de  Corps,  con  trein¬ 
ta  y  seis  instrumentos  de 
grandes  dimensiones. 

Acto  seguido  el  Empera¬ 
dor,  en  presencia  de  todos  los 
miembros  del  Reichstag,  ex¬ 
cepto  los  socialistas,  leyó  un 
Mensaje  recordando  el  día  en 
que  su  insigne  abuelo  se  ciñó 
la  corona  imperial  en  las  in¬ 
mediaciones  de  París,  y  dando 
las  gracias  al  Príncipe  de  Bis- 
marck  por  la  parte  que  le  co¬ 
rresponde  en  la  magna  obra 
de  restaurar  el  Imperio.  Con¬ 
cluyó  diciendo:  «Junto  al  des¬ 
arrollo  de  nuestros  admira¬ 
bles  elementos  militares  nos 
ocupamos  preferentemente  de 
la  reforma  legislativa  y  de  los 
diferentes  ramos  de  la  admi¬ 
nistración,  empresas  que  re¬ 
claman  todos  nuestros  es¬ 
fuerzos.» 

Terminado  el  discurso,  que 
fué  acogido  con  calurosos  vi¬ 
vas,  sobre  todo  en  los  párrafos 
dedicados  á  Bismarck,  el  Em¬ 
perador,  siguiendo  los  ímpe¬ 
tus  de  su  corazón,  asió  la  ban¬ 
dera  de  un  regimiento  de  la 
Guardia  y  la  inclinó  ante  la 
Asamblea  diciendo:  «Ante  es¬ 
te.  emblema,  que  tiene  una 
historia  gloriosa  de  dos  siglos, 
reitero  mi  voto  de  defender  la 
honra  del  Imperio  y  del  pue¬ 
blo/ ¡Un  Imperio  y  una  na¬ 
dan,  un  Dios /» 

Terminada  la  ceremonia  en 
el  castillo,  el  Soberano  revistó  las  tropas  de  la 
Guardia  Imperial.  Sin  descanso,  y  una  vez  con¬ 
cluida  la  parada,  Guillermo  II  recibió  en  el  cas¬ 
tillo  á  las  Comisiones  militares  y  de  los  cuerpos 
de  la  guarnición ;  y  á  la  una  de  la  tarde  dió  au¬ 
diencia  á  la  Comisión  de  los  estudiantes  de  la 
Universidad  de  Berlín,  que  le  presentaron  un  ho¬ 
menaje  inspirado  por  el  más  ferviente  patriotis¬ 
mo.  Envió  al  Príncipe  de  Bismarck  una  carta 
autógrafa  diciéndole  que  tiene  el  propósito  de 
mandar  hacer  el  retrato  del  Príncipe,  de  pie  y 
en  tamaño  natural,  á  fin  de  dejar  un  recuerdo 
perdurable  de  los  servicios  que  ha  prestado  al  Im- 
periq,  y  será  colocado  en  el  palacio  de  la  Cancille¬ 
ría.  A  las  siete,  el  Emperador  dió  un  banquete  es¬ 
pléndido  en  la  Sala  Blanca  del  palacio  Imperial. 
Sólo  faltaba  Bismarck,  á  quien  impedía  su  salud 
asistir  á  las  fiestas  imperiales;  pero  faltando  el 
creador  del  Imperio,  todo  lo  que  aun  quedaba  de 
la  primera  dieta  era  fragmento.  En  medio  de  la 


la  bandera  ostentando  los  colores  germanos  negro, 
blanco  y  rojo,  se  conmemorará  el  día  18  de  Enero, 
y  se  celebrará  al  gran  Kmperador  y  sus  paladines 
ilustres,  y  sobre  todo,  á  Bismarck,  el  nunca  bastante 
loado  artífice  de  la  unidad  alemana. 

Jcjax  Fastenrath. 

Coloüia,  25  do  Enero  do  1896. 


ANÉCDOTAS  CONTEMPORÁNEAS. 


PERICO  MANGUELA. 

Fué  mi  condiscípulo  en  el  colegio  de  la  calle 
del  Clavel,  dirigido  por  JSanz. 

Le  perdí  de  vista  durante 
mucho  tiempo.  Volví  á  verle, 
á  fines  de  18.') 8,  en  San  Feli¬ 
pe  de  Játiba.  Era  yo  militar, 
y  Perico  era  cómico  improvi¬ 
sado,  perteneciente  á  una  com¬ 
pañía  de  la  legua. 

Después  de  haber  hecho  el 
primer  papel  en  El  héroe  por 
fuerza  con  un  éxito  deplora¬ 
ble,  Perico  determinó  mudar 
de  oficio  y  salir  de  Játiba. 

El  día  en  que  resolvió  mar¬ 
charse  visitó,  á  las  seis  de  la 
mañana,  todos  los  cuartos  do 
la  posada  que  servía  de  alber¬ 
gue  á  cómicos  y  militares,  gri¬ 
tando  con  destemplada  voz: 

— ¡Se  venden  unos  chan¬ 
clos  usados  y  una  maleta  casi 
nueva ! 

Llovieron  sobre  Perico  bo¬ 
tas  y  zapatos,  y  tuvo  que  ape¬ 
lar  á  la  fuga.  Pero  logró  ven¬ 
der  la  maleta  al  posadero,  y 
los  chanclos  al  director  de  la 
compañía  dramática. 

Ya  no  le  volví  á  ver  hasta 
después  de  algunos  meses. 

Era  el  de  Noviembre  de 
1859,  pertenecía  yo  al  ejérci¬ 
to  de  Africa,  y  tenía  mi  cam¬ 
pamento  entre  el  Serrallo  y 
Ceuta.  Supliendo  al  abande¬ 
rado  de  mi  batallón,  tuve  que 
ir  una  tarde  á  Ceuta  en  busca 
de  provisiones,  y  al  penetrar 
dentro  del  almacén  de  la  fac¬ 
toría,  vi  á  Perico,  muy  bien 
vestido,  con  flamante  y  hasta 
lujoso  uniforme  de  factor. 

El  asombro  me  hizo  enmu¬ 
decer.  Perico  exclamó,  son¬ 
riéndose  á  medias,  que  era  su 
modo  de  sonreir: 

—  No  te  espantes  de  verme: 
cada  ciudadano  se  las  busca 
por  el  camino  que  la  Provi¬ 
dencia  le  abre. 

—  ¿Pero  eres  factor  en  rea¬ 
lidad? 

— Tú  verás  cómo  te  despa¬ 
cho  realmente,  suponiendo 
que  tú  seas  abanderado  y  que 
traigas  un  recibo  de  patatas  y 
arroz,  que  es  lo  que  por  aho¬ 
ra  distribuyo. 

— Aquí  está  el  recibo. 

— Muy  bien :  ojo  á  la  cuenta. 
Y  á  la  vez  que  se  acercaba 
al  montón  de  sacos  de  pata¬ 
tas,  hizo  un  guiño  al  que  los 
despachaba  y  me  dió  un  pe¬ 
llizco. 

Distrajo  mi  atención  otro  oficial  que  entró  á 
buscarme,  y  cuando  salí  del  almacén  me  dijo  el 
furriel: 

—  Mi  alférez,  han  echado  de  ribete  siete  sacos 
de  papas  y  uno  de  arroz. 

— ¿Cómo  ha  sido  eso? 

—  Porque  el  que  contaba  decía  ¡dos!  y  echaba 
tres  sacos;  ó  ¡cuatro!  y  echaba  cinco. 

Comprendí  que  Perico  había  querido  obsequiar 
á  mi  batallón  á  costa  de  otros;  pero  no  devolví  la 
demasía,  porque  en  la  guerra  no  se  devuelve  nada. 

Ignoro  si  Perico  siguió  al  ejército  en  su  avance, 
y  no  traté  de  averiguar  si  era  tal  factor. 

Le  vi  después,  como  en  época  posterior  á  mi  sa¬ 
lida  del  colegio  de  Sanz,  hecho  poste  de  la  calle  de 
Sevilla,  junto  al  café  Suizo,  luciendo  unas  veces 
el  traje  de  color  de  mahón  y  otras  el  pantalón  es¬ 
cocés,  y  casi  siempre  con  sombrero  nuevo  y  botas 
de  brillante  charol. 

No  recuerdo  cuándo  dejó  de  verle,  ni  cuál  fué 


comida ,  el  Emperador  sorprendió  á  la  concurren¬ 
cia  con  el  siguiente  brindis,  que  produjo  una  im¬ 
presión  profunda:  «  El  día  de  hoy  es,  como  el  año 
entero  con  todos  sus  festejos,  una  fiesta  de  agrade¬ 
cimiento  por  el  gran  Emperador.  Sobre  el  día  de 
hoy  flota  el  espíritu  del  que  descansa  en  Charlot- 
tenburgo  (Guillermo  I)  y  del  que  yace  en  la  Igle¬ 
sia  de  la  Paz  (Federico  III).  Tenemos  el  deber 
severo  de  conservar  lo  que  nos  conquistaron  estos 
dos  emperadores.  El  Imperio  alemán  se  ha .  hecho 
un  Imperio  universal.  Reclamo  el  apoyo  de  todos 
para  poder  proteger,  no  sólo  á  los  nacionales  que 
habitan  el  Imperio,  sino  á  los  que  viven  en  países 
extranjeros,  debiendo  ser  la  máxima  de  todos:  «Lo 
que  heredasteis  de  vuestros  padres,  sabed  ganarlo 
á  fin  de  poseerlo».  Los  alemanes  contestaremos: 


Excmo.  Sr.  D.  JUAN  FRANCISCO  CAMACHO, 

EX  MINISTRO  DE  HACIENDA. 

Nació  en  Cádiz  en  1817;  t  en  Madrid  el  25  del  actual. 


«La  Corona  imperial  de  Guillermo  II  es  distinta 
de  la  Corona  de  los  Carlovingios  y  de  los  Otho- 
nes :  no  es  un  símbolo  de  un  soñado  Imperio  uni¬ 
versal,  sino  una  Corona  moderna  en  que,  á  pesar 
de  muchas  esperanzas  que  no  se  han  cumplido  to¬ 
davía,  vemos  realizada  nuestra  grandeza.  La  polí¬ 
tica  alemana  no  ha  de  ser  una  política  de  aventu¬ 
ras,  sino  una  política  genuinamente  alemana,  una 
política  pacífica,  no  consistiendo  en  hacerse  arros¬ 
trar  por  necesidades  de  poder  y  de  prodigio ,  sino 
en  fomentar  los  intereses  alemanes,  pues  hay  to¬ 
davía  tanto  que  hacer  dentro  del  territorio  ale¬ 
mán.» 

El  telégrafo  nos  comunicó  la  nueva  de  que  la 
colonia  alemana  de  Madrid  ha  conmemorado  tam¬ 
bién  el  aniversario  del  Imperio  con  una  recepción 
en  el  palacio  nuevo  de  la  Embajada  alemana,  pro¬ 
nunciando  el  embajador,  Sr.  de  Radowitz,  un  sen¬ 
tido  discurso. 

Mientras  haya  alemanes  flotará  en  los  Océanos 
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el  término  de  sus  hazañas,  ni  en  qué  ocasión  des¬ 
apareció  de  la  tierra.  Recuerdo,  sí,  algunos  lances 
de  su  vida,  que  referiré  brevemente. 

Perico  no  era  simpático;  no  tenía  elocuencia,  ni 
gracia,  ni  verdadero  ingenio;  y  para  ejercer  su 
oficio  de  gorrón  incorregible  y  de  sablista  contu¬ 
maz,  no  poseía  otras  condiciones  que  la  desver¬ 
güenza  y  el  descaro,  llevados  á  extremo  tal  y  tan 
asombroso,  que  ponía  siempre  á  las  víctimas  en 
el  triste  caso  de  tener  que  aguantarle  por  no  ma¬ 
tarle. 


Requirió  de  amores  á  una  dama  casada  con  cierto 
personaje  célebre,  adoptando  un  sistema  compro¬ 
metedor  para  la  honra  de  la  señora,  y  exponién¬ 
dose  sin  temor  á  las  iras  del  esposo;  hasta  que  la 
agraviada  se  decidió  á  exigirle  una  explicación, 
dándole  audiencia.  Perico  oyó  sin  pestañear  los 
cargos  que  le  hizo  la  bella,  y  respondió  única¬ 
mente  : 

—  Señora,  en  el  caso  de  que  yo  pretendiera  ser 
amado  por  usted,  habría  puesto  en  juego  otros  me¬ 
dios  más  eficaces.  Yo  no  pido  amor. 

—  Pues  entonces — repuso  la  dama — no  com¬ 
prendo  las  imprudencias  que  usted  ha  cometido . 

—  Necesitaba  hacer  algo  para  fijar  la  atención 

de  usted;  para  que  usted  se  persuadiera  de  los 
puntos  que  calzo . 

—  En  suma,  ¿qué  se  ha  propuesto  usted? 

—  Que  usted  influya  con  su  marido  á  fin  de  que 
me  ceda  alguna  ropa  en  buen  uso,  ya  que  él  gasta 
tanta  y  tenemos  el  mismo  cuerpo. 


Entró  en  el  café  Suizo  un  caballero  provincia¬ 
no,  y  pidió  dos  chuletas  asadas  á  la  parrilla.  Pe¬ 
rico  se  sentó  junto  al  forastero,  y  dijo  en  alta  voz 
al  mozo: 

— Tráete  dos  panecillos  y  dos  cubiertos. 

—  ¿Podré  saber . ?  —  le  preguntó  tímidamente 

el  provinciano  ;  —  ¿  podré  saber  á  qué  debo  el 
honor . ? 

—  Este  no  es  caso  de  honor,  amigo  mío  le  res¬ 
pondió.  Mangúela;  —  es  caso  de  chuletas;  y  como 
usted  ha  pedido  dos,  claro  está  que  me  corres¬ 
ponde  una. 

—  Pero  yo  no  conozco  á  usted . 

—  ¿Qué  importa  eso?  Todo  el  mundo  me  conoce, 
y  puede  usted  preguntar  á  cualquiera,  desde  el 
café  hasta  la  prevención,  según  como  usted  guste. 

Temeroso  del  escándalo,  y  creyendo  que  se  las 
había  con  un  loco,  el  provinciano  partió  su  al¬ 
muerzo  con  Perico,  y  éste,  al  concluir,  le  dió  l;»s 
gracias  y  una  tarjeta,  soltándole  además  el  si¬ 
guiente  consejo: 

—  Nunca  almuerce  usted  con  persona  descono¬ 
cida,  salvo  el  caso  en  que  el  desconocido  pague: 
es  lo  que  yo  hago  siempre. 


Otro  sablista  pidió  en  cierta  ocasión  á  Mangúela 
que  le  sirviera  de  padrino. 

—  ¡Jamás  — exclamó  Perico — me  busques  para 
eso! 

—  Déjame  explicarte . 

—  Sería  inútil.  Si  es  para  un  bautizo,  respondo: 
«No  quiero  contribuir  á  que  éntre  en  la  vida  so¬ 
cial  otro  desdichado.)*  Si  es  para  una  boda,  con¬ 
testo:  «No  quiero  coadyuvar  á  la  multiplicación 
de  los  vivientes,  porque,  á  más  vivientes,  menos 
raciones.»  Y  si  es  para  un  desafío,  replico:  «No 
debo  procurar  que  desaparezca  del  orbe  un  ciuda¬ 
dano  que  cualquier  día  podría  prestarme  dos  pe¬ 
setas.» 


Con  motivo  de  una  de  sus  bromas  recibió  un 
puntapié,  y  tomó  venganza  del  agresor  dedicán¬ 
dose  á  molestarle  y  á  perjudicarle  por  medio  de 
burdas  estratagemas. 

Valiéndose  Perico  de  algunos  de  sus  camaradas, 
convirtió  la  casa  de  su  adversario  en  centro  de 
peregrinación  de  los  vendedores  ambulantes  y  de 
los  dependientes  de  las  tiendas  de  comestibles.  A 
consecuencia  de  órdenes  y  recados  que  se  daban 
con  astucia  y  habilidad,  llovían  sobre  la  casa  hor¬ 
teras  y  vendedores. 

— A  la  señora,  de  parte  del  señorito,  que  pague 
estos  pimientos. 

— Al  señorito,  de  parte  de  la  señora,  que  tome 
y  pague  este  quintal  de  patatas. 

—A  los  criados,  de  parte  de  los  amos,  que  guar¬ 
den  estos  comestibles  en  la  despensa. 

— Aquí  traigo  dos  arrobas  de  aceite  que  ha  en¬ 
cargado  el  señor. 

—Aquí  están  los  doce  jamones  que  ha  encar¬ 
gado  la  señora. 

— ¿Es  aquí  donde  han  pedido  un  millar  de 
huevos? 
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— ¿Es  aquí  donde  hay  que  dejar  ocho  quintales 
de  cebollas? 

Etcétera,  etc. 

(Este  procedimiento  fué  usado  después  en  Ma¬ 
drid  por  dos  familias  muy  conocidas  que  so  odia¬ 
ban  á  muerte,  llegando  a  extremos  lamentables: 
el  jefe  de  una  de  ellas  envió  al  cabeza  de  la  otra 
el  carro  mortuorio,  con  el  séquito  correspondiente 
á  un  entierro  de  primera  clase.) 


Por  el  afán  de  averiguar  vidas  ajenas  y  explotar 
misterios,  se  vió  Perico  en  un  trance  muy  amar¬ 
go,  que  pudo  costarle  hasta  la  piel. 

Un  esposo  indignado  le  cogió  dentro  de  un  por¬ 
tal  y  quiso  matarle.  Mangúela  perdió  la  serenidad 
y  dijo,  cayendo  de  rodillas: 

—  ¡Máteme  usted!  Yo  ni  siquiera  me  defiendo: 
moriré  sin  confesión,  como  una  mosca;  pero  juro 
á  usted  que  en  este  asunto  cualquier  mosca  es  más 
culpable  que  yo. 

La  humildad  le  salvó  la  vida. 

Y  la  humildad  no  era  frecuente  en  Perico.  Aun¬ 
que  raras  veces  ofendía  con  intención,  pecaba  de 
osado  y  de  altanero.  Si  hubiese  tenido  más  inteli¬ 
gencia,  habría  brillado  en  el  mundo  de  la  políti¬ 
ca.  Pero  siendo  tonto  en  el  fondo,  nunca  pudo  pa¬ 
sar  de  pobre.  Harto  hizo  con  llegar  á  la  celebridad 
dentro  de  su  esfera. 


X.  X. 


ROMA,  ITALIA  Y  ABISINIA. 


Las  l>oatill«.*iU*tonc*>  (lo  Enero  en  el  Vaticano.  —  La  fiesta  de  la  Epifa¬ 
nía  st*L'iin  la  fundación  Torlonia.  -  Del  lVitrieiado  romano  ante  el 
Papa.  — Francia  y  la  Santa  Sede  en  presencia  del  futuro  conclave. 
—Él  Negus  de  Abi-dniu  ante  Mukalé. 

'  rÉ  en  lssl  la  vez  primera  que  hablé  de  las 
V  canonizaciones  y  beatificaciones  de  ilustres 
santos  y  venerables  en  las  columnas  de  La 
i  i. estuación  Española  y  Amkhicaxa,  con  mo- 
.  y ^  tico  de  enviar  á  la  misma  los  dibujos,  obra 
- de  eminentes  artistas,  evocando  en  pintores¬ 
cos  lienzos  los  milagros  de  los  nuevos  bienaven¬ 
turados  que  liguran  de  derecho  en  tales  solem¬ 
nidades,  como  la  portentosa  transformación  de  la 
y  llamada  Aula  Santa,  sobre  el  pórtico  de  San  Pedro, 
destinada  á  servir  de  templo  para  estas  magníficas 
ceremonias  de  la  Iglesia.  En  aquel  recinto,  entre  la  basílica 
vía  grandiosa  plaza,  desde  la  cual  se  la  divisa  y  tantas  vo¬ 
ces  se  lia  anunciado  urbi  et  orbe  la  proclamación  del  suce¬ 
sor  del  Apóstol,  debían  realizarse,  por  lo  general,  estas  fies¬ 
tas  de  la  cristiandad,  que,  antes  de  los  acontecimientos 
de  1870,  se  verificaron  en  el  grandioso  templo,  siendo  tan 
asombrosas  las  de  los  mártires  del  Japón. 

Las  solemnidades  de  índole  parecida,  celebradas  en  los  do¬ 
mingos  12  y  19  de  Enero  en  esa  galería  bellísima  y  colosal 
que  da  frente  á  la  plaza  de  San  Ledro,  no  han  revestido  las 
grandes  proporciones  que  tuvieron  las  canonizaciones  de  los 
santos  españoles,  correspondiendo  asi,  basta  cierto  punto, 
con  las  vidas  modestísimas  de  los  nuevos  liento* t  los  venera¬ 
bles  Bernardino  Kealeno,  miembro  de  la  Orden  de  Jesús,  y 
de  Teótilo  de  Corte,  de  esa  seráfica  legión  del  Patriarca  de 
Asis  que  tantos  servidores  lia  dado  á  la  cristiandad  y  á  la 
Iglesia.  Resultaron,  sin  embargo,  ambas  ceremonias  subli¬ 
madas  por  la  presencia  del  Padre  Santo,  y  en  presencia  de 
ellas,  especialmente  simpáticas  á  la  numerosa  y  brillante  co¬ 
lonia  española  que  en  la  actualidad  poseemos  en  Boma,  tan¬ 
to  por  los  lazos  que  unieron  al  venerable  Bernardino  con 
grandes  glorias  de  nuestra  patria,  cuanto  por  ser  un  espa¬ 
ñol  el  reverendo  Padre  Martin,  general  de  los  jesuítas,  el  que 
ha  presidido,  á  nombre  de  la  Compañía  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  las  ñestas  de  la  beatificación.  El  joven  Bernardino 
nació  en  Carpí,  ciudad  del  Encado  de  Módena,  en  lá.'iO,  y 
como  su  padre  era  alto  palaciego  de  la  corte  de  los  Gonzagas, 
donde  más  tarde  resplandeció  el  inmortal  San  Luis,  paje  á 
su  vez  de  la  de  los  Felipes  de  España,  ocupó  en  su  juventud 
cargos  distinguidos,  mereciendo  sucesivamente  la  confianza 
del  Duque  de  Alba  y  de  Isabel  de  Gonzaga,  gobernadores 
de  Milán  á  nombre  de  los  Monarcas  de  España;  del  ilustre 
Marqués  de  Pescara,  que  lo  era  del  napolitano,  y  de  las  dos 
primeras  ciudades  del  Mediodía  y  Norte  do  Italia;  de  San 
Carlos  Borromeo  y  de  San  Francisco  de  Borja,  pues  son  los 
tiempos  de  estas  grandes  glorias,  con  la  de  San  Ignacio, 
de  la  Religión  y  de  la  España.  El  ejemplo  de  los  (pie  fueron 
más  tarde  santos  españoles  é  italianos  impresionó  al  cris¬ 
tiano  Bernardino,  quien,  abandonando  las  más  brillantes 
perspectivas,  y  resistiendo  en  un  principio  la  oposición  amo¬ 
rosa  de  sus  padres,  se  decidió,  con  inquebrantable  voluntad, 
á  entrar  en  las  duras  fatigas  y  labores  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Desde  este  momento  no  da  paz  á  sus  faenas  religio¬ 
sas  y  apostólicas;  y  después  de  bellísima  campaña  cristiana 
en  Ñápoles,  su  arzobispo  Mario  Carafl’a  le  mandó,  en  1 .77 4, 
á  la  ciudad  de  Leeco,  pura  fundar  un  templo  y  un  Instituto 
consagrado  á  San  Ignacio.  El  pueblo  le  aclamó  santo  al  mo¬ 
rir,  y  Be  repartió  sus  vestes  beatas,  sus  reliquias  y  basta  par¬ 
tículas  de  su  cuerpo  y  de  sus  blancos  cabellos.  El  papa  Pa¬ 
blo  V  abrió  el  proceso  para  la  beatificación  del  Venerable  al 
saberse  que  la  ciudad  del  Leceo,  movida  de  su  culto  y  de  los 
prodigios  á  su  memoria  atribuidos,  deseando  darle  sepultura 
más  digna  en  el  templo,  y  mientras  lograba  satisfacer  sus 
votos  elevándolo  á  los  altares,  había  encontrado,  al  trasladar 
estos  restos  mortales,  incorruptos  tras  un  siglo,  que  la  sangre 
había  brotado  pura  y  líquidamente  como  la  de  ¡San  Ignacio; 


suceso  más  de  una  vez  repetido  en  la  catedral,  donde  se 
depositó.  Y  como  á  esto  se  uniese  el  testimonio  de  madres 
que  habían  obtenido  la  salvación  de  sus  tiernos  hijos  invo¬ 
cando  la  protección  del  Venerable,  y  de  sacerdotes  de  su  con¬ 
vento  curados  de  enfermedades  crónicas  estando  en  ora¬ 
ción  ante  sus  retratos:  siguiendo  á  Pío  VII  en  el  ¡asado  si¬ 
glo,  á  León  XII  en  las  primeras  luchas  ded  actual ,  y  aliora 
León  XIII,  después  que  la  causa  de  beatificación  hu  pasado 
por  todos  sus  grados  en  la  Sacra  Congregación  de  Ritos,  ha 
declarado  en  1H‘J4  lo  heroico  de  las  virtudes  del  discípulo 
admirador  de  nuestro  San  Francisco  de  Borja,  y  la  sunción 
de  los  milagros,  aclamados  por  Leceo  y  Ñápeles,  como  por 
la  primera  asamblea  do  la  Iglesia. 

Teófilo  de  Corte,  perteneciente  á  la  sociedad  francis¬ 
cana,  nacido  de  noblo  familia  también,  de  la  isla  de  Córce¬ 
ga,  Higtie  las  mismas  huellas  de  piedad  desde  que  á  tinos 
del  Higlo  xvií  entra  en  religión,  profesando  en  este  monas¬ 
terio  de  Ara-Ca  li  de  Roma,  alzándose  sobre  las  ruinas  del 
antiguo  templo  de  Júpiter  capitalino,  y  ahora  junto  á  la 
grandiosa  fábrica  del  sepulcro- museo-monumento  dedicado 
á  la  memoria  de  Víctor  Manuel.  Toda  su  vida,  consagrada 
á  las  misiones,  lo  estuvo  igualmente  á  auxiliar  á  los  pueblos 
cuando  sufren  las  epidemias  y  los  terremotos,  v  camina 
acompañado  de  prodigios  y  de  milagros  por  su  intercesión 
alcanzados;  siendo  estas  pruebas  tan  relevantes,  que  el  mo¬ 
desto  religioso,  sin  protecciones  de  pueblos  ni  altos  vali¬ 
mientos,  sólo  por  los  resplandores  de  su  reconocida  piedad, 
y  pasando  por  las  pruebas  todas  de  la  Iglesia,  es  elevudo  á 
las  alturas,  y  León  XIII ,  que  lo  proclama  beato  con  la  Sa¬ 
cra  Congregación ,  ora  reverente  ante  el  digno  discípulo  del 
patriarca  de  Asís. 


Saben  mis  lectores  que  uno  de  los  lauros  más  preciados 
de  las  canonizaciones  y  beatificaciones  son,  con  el  cuadro 
del  que  entre  glorias  celestiales  asciende  á  un  mundo  mejor, 
V  (pie  resplandece  sobre  el  altar  mayor  de  la  Cátedra  de  San 
redro  ó  del  Aula  Santa,  los  hermosos  lienzos,  cuatro  cuando 
es  una  canonización,  dos  en  caso  de  beatificación,  encomen¬ 
dados  por  los  postuladore8  de  las  causas  á  artistas  distingui¬ 
dísimos  de  Roma  ó  de  la  región  á  que  el  santo  ó  el  beato 
pertenece.  Grillotti  ha  dibujado  el  lienzo  del  venerable  Teó¬ 
tilo,  y  el  de  la  curación  de  la  entonces  infantil  Josefina 
Alziabi,  que  todavía  vive,  y  que  sólo  por  su  edad  avanza¬ 
dísima,  pues  pasa  del  siglo,  no  ha  podido  asistir  á  la  beati¬ 
ficación  de  su  salvador,  aunque  destinándole  hermosísimas 
flores.  Los  otros  dos  dibujos  consagrados,  como  ol  cuadro 
de  la  elevación  á  los  cielos,  al  venerable  Bernardino,  se  de¬ 
ben  al  pincel  de  los  pintores  Attilio  Palombi  y  Conde  Carlos 
Muccioli,  y  son  do  una  verdad  y  expresión  verdaderamente 
admirables. 


o 
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Una,  «i  no  de  las  más  antiguas,  de  las  más  bellas  institu¬ 
ciones  de  Roma,  es  la  octava  llamada  de  la  Epifanía,  cuyas 
funciones  en  el  hermoso  templo  do  San  Andrés  del  Valle, 
que  regenta  la  Orden  de  los  teatinos,  fundó  el  opulento 
principe  Alejandro  Torlonia,  de  inolvidable  memoria,  si¬ 
guiendo  las  inspiraciones  de  un  piadosísimo  sacerdote,  y  que 
se  prolonga  hace  medio  siglo  merced  á  la  riqueza  y  senti¬ 
miento  religioso  heredados  por  su  Lija..  En  el  altar  mayor  de 
la  basílica,  el  escultor  Agrizzi  elevó  un  bellísimo  nacimiento, 
donde,  por  medio  de  estatuas  colosales,  se  representan  la 
Virgen,  San  José,  el  Niño  Jesús,  los  reyes  Gaspar,  Baltasar 
y  Melchor,  con  parte  del  séquito  de  los  Magos  y  de  los  pas¬ 
tores  en  el  acto  de  la  adoración  del  Santo  Pesebre.  Aunque 
precioso,  no  seria  éste  más  que  un  monumento  aitistico, 
como  los  que  hemos  admirado,  entre  otros,  en  las  capillas  y 
palacios  de  Madrid,  Nápoles  y  Viena,  si  á  tal  fundación  no 
hubiese  asociado  el  ínclito  Príncipe,  con  el  concurso  de  los 
Pontífices,  y  especialmente  de  Pío  IX,  una  idea  que  evoca  lo 
que  en  su  obra  intenta  realizar  León  XIII,  al  proseguir  in¬ 
cansable  la  reunión  de  las  Iglesias  de  Oriente  y  de  Occidente. 
En  los  ocho  días  de  tan  bellísima  conmemoración  religiosa 
se  ha  querido  (jue  en  este  altar  de  la  Epifanía  celebren  de 
pontifical  con  sus  ritos  respectivos,  y  prediquen  en  el  pul¬ 
pito  del  Espíritu  Santo  en  sus  idiomas  nacionales,  cardena¬ 
les,  patriarcas,  arzobispos,  misioneros  y  sacerdotes  pertene¬ 
cientes  á  las  diversas  naciones  y  ritos  de  Occidente  y  de 
Oriente.  Asi,  se  han  sucedido  en  San  Andrés  del  Valle  misas 
solemnísimas  en  el  rito  annenio,  en  el  asirio,  en  el  greco- 
melkita,  en  el  greco-rutbeno,  en  el  caldeo,  mientras  predica¬ 
ban,  junto  á  las  lenguas  orientales,  sacerdotes  eminentes,  en 
latín,  italiano,  español,  francés,  inglés,  irlandés,  polaco,  grie- 
co,  austríaco,  húngaro,  germánico,  portugués  y  otros  idio¬ 
mas.  Asistían  igualmente,  adornando  con  sus  cánticos  las 
funciones  religiosas,  los  colegios-seminarios  de  Alemania, 
Pió  Latino-americano,  de  Lombardia  y  Polonia,  de  Inglate¬ 
rra,  Escocia,  Irlanda,  Canadá  y  Estados  Unidos,  Armenio  y 
Propaganda  Fide,  del  Seminario  francés,  belga,  bohemio, 
español  y  del  Colegio  Capronica.  Oficiaron  los  cardenales 
Vannutelli,  Maochi,  Logne  primado  de  Irlanda,  Legna, 
Galimberti.  Cardenal -Vicario,  y  otros  principes  de  la  Iglesia, 
resultando  de  admirable  efecto,  principalmente  las  funciones 
en  la  liturgia  caldea,  griega  y  siria.  Llevó  la  voz  de  España, 
en  el  pulpito,  el  P.  Panadero,  procurador  de  los  franciscanos 
españoles  en  Roma. 

Siempre  han  sido  solemnísimas  estas  funciones  de  la  oc¬ 
tava  de  k  Epifanía;  pero  en  este  año,  lo  reciente  que  están 
las  romerías  de  los  grcco-rut henos  y  de  los  coptos  á  la  Ciu¬ 
dad  Eterna,  los  esfuerzos  sublimes  hechos  por  León  XIII 
para  ir  preparando  en  lo  posible  la  unión  de  las  Iglesias  de 
Oriente  y  de  Occidente,  la  inauguración  del  santuario  á  la 
Virgen  del  Rosario  en  Lepanto,  en  cuyo  acto  han  tomado 
parte,  con  los  Delegados  apostólicos,  el  Metropolitano  de 
Atenas  y  el  sacerdocio  griego;  y  el  eco,  que  aun  resuena  en 
los  corazones,  de  los  lamentos  de  nuestros  hermanos  de  Ar¬ 
menia,  cuyo  cántico  grave,  piadoso  y  más  triste  que  nunca 
se  oía  bajo  las  bóvedas  de  San  Andrés  del  Valle,  respondido 
por  los  maronitas  del  Líbano,  por  los  gTeco-melkitas  y  los 
sirio-caldeos,  parecía  hacer  más  santa  esta  expresión  del 
deseo  que  anima  á  orientales  y  occidentales  para  ver  anidas 
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en  un  mismo  pensamiento  las  Iglesias  de  San  Juan  Criaos- 
tomo  y  de  San  Basilio,  los  pueblos  que  apostolizaron  los  san¬ 
tos  Cirilo  y  Metodio,  y  reunidas  á  la  Sede  de  Pedro  esas  ra¬ 
zas  de  estirpe  eslava  que  recibieron  con  el  rey  San  V  aldimiro 
la  luz  del  Evangelio,  y  la  Iglesia  bizantina,  que  se  desplo¬ 
maba  en  Santa  Sofía  ante  la  cimitarra  de  Mabomet  11, 
mientras  comenzaban  á  elevarse  en  Moscou  las  torres  del 
Kremlin. 

© 

o  o 

Tal  vez  desde  1 87  J  no  se  había  visto  en  los  palacios  Va¬ 
ticanos,  y  con  motivo  del  año  nuevo,  reunión  tan  notable 
como  la  que  en  la  Sala  Consistorial  tuvo  lugar  el  10  de  Enero 
del  patriciado  romano ,  convocado  por  el  principe  asistente 
al  Solio  pontificio  Marcantonio  Colonna,  para  oírecer  sus 
homenajes  al  Papa,  habiendo  llevado  los  principes  y  duques 
más  ilustres  de  la  aristocracia  pontificia  á  sus  esposas  y  á 
los  vástagos  herederos  de  sus  títulos.  Durante  los  jubileos 
sacerdotal  y  episcopal,  ó  en  las  romerías  de  los  católicos  de 
Italia,  León  XIII  había  recibido  más  de  una  vez  á  las  se¬ 
ñoras  del  patriciado  romano,  y  todos  los  anos,  cuando  Pas¬ 
cuas  ó  aniversarios  de  su  coronación ,  á  diversos  grupos  de 
patricios.  Pero  el  deseo  de  no  establecer  una  separación  en¬ 
tre  los  que  habían  permanecido  fieles  á  la  causa  del  Pontifi 
cado  y  los  no  escasos  que,  perteneciendo  á  la  nobleza  de 
Roma,  y  con  especialidad  á  otras  ciudades  de  Italia,  han 
hecho  adhesión  á  la  causa  del  reino  unido  y  á  la  dinastía 
de  Saboya,  había  evitado  en  gran  parte  asambleas  seme¬ 
jantes.  Tiene  el  patriciado  romano,  aparte  otros  timbres, 
como  son  el  haber  salido  del  seno  de  sus  familias  infinidad 
de  pontífices,  é  ir  asociados  muchos  de  sus  nombres,  como 
los  Colonnas  y  Dorias,  á  Lepanto,  y  otros  á  las  Cruzadas  de 
Tierra  Santa,  el  privilegio  de  constituir  una  nobleza  propia, 
que  lleva  con  orgullo  y  á  través  de  los  siglos  el  título  de 
romana,  mientras  no  existe  una  aristocracia  de  Yiena,  de 
Londres,  de  Madrid  ó  de  París,  infiltrándose  y  confundién¬ 
dose  en  los  magnates  magiares,  en  los  lores  de  la  Gran 
Bretaña  ó  en  la  grandeza  de  España. 

Llamaban  principalmente  la  atención  en  esta  asamblea 
ilustre  los  príncipes  Chigi-Albani .  que  confunden  sus  tim¬ 
bres  pontificios ,  que  les  han  legado  el  papel  de  mariscales 
hereditarios  y  custodios  del  conclave,  el  cual  una  vez  eligió 
á  un  cardenal  de  su  familia,  Alejandro  VII,  con  el  afán  re¬ 
ciente  de  uno  de  sus  jóvenes  hijos,  el  príncipe  Agustín,  de 
derramar  su  sangre  por  la  patria  itálica,  aun  cuando  lo  de 
Abisinia  no  puede  considerarse  ciertamente  como  una  cru¬ 
zada  cristiana,  sino  todo  lo  contrario.  Los  Colonnas,  famosos 
en  Lepanto,  grandes  también  de  España  y  caballeros  del 
Toisón  de  Oro,  como  tantos  otros  personajes  del  patriciado 
romano  asistentes  al  Solio  pontificio,  condestables  del  reino 
de  Nápoles,  Duques  de  Marino,  tenían  allí  sitio  verdadera¬ 
mente  privilegiado,  siendo  el  príncipe  Marcantonio  quien 
presenta  á  todos  sus  colegas  al  Padre  Santo,  al  cual  dirigía 
bellísimo  homenaje  de  devoción  en  nombre  del  patriciado 

romano.  .  . 

Veíase,  entre  otros,  á  los  Colonnas -Sciarra,  álos  príncipes 
de  Palestrina ,  á  los  príncipes  Barberini,  que  cuentan  tam¬ 
bién  en  Urbano  un  pontífice  ilustre;  á  los  Corsinis,  que  ano¬ 
tan  entre  sus  antepasados  á  Clemente  XII  y  á  diversos  gran¬ 
des  de  España.  Aunque  van  al  Quirinal,  estaban  también 
vástagos  de  esos  Andrés  Dorias,  príncipes  de  Melfi  y  de  Pam- 
phi¿,  que  inmortalizaron  su  nombre  en  Lepanto.  Una  cosa 
parecida  acontece  con  algunos  de  los  príncipes  Odescalehis, 
magnates  á  la  vez  de  Hungría,  y  que  cuentan  entre  sus  ana¬ 
les  al  grande  Inocencio  XI.  La  reina  Cristina  de  España 
doró  de  nuevo  lustre  el  florón  de  la  corona  de  los  príncipes 
del  Drago.  Los  Malatestas,  aunque  procedentes  de  Rimini; 
los  Gonzagas,  que  brillaron  en  Mantua,  como  los  Gerasdes- 
cas  Pignatellis  y  Patrizis,  que  lo  hicieron  en  Toscana,  Siena 
y  Nápoles,  tenían  sus  representantes  en  la  Sala  Consistorial. 
Aunque  émulos  en  desgracias  de  los  Borghcses,  como  rivales 
en  otros  siglos  de  los  Colonnas,  disputándoles  la  soberanía 
de  Roma  y  los  cargos  de  principe  asistente  al  Solio  pontifi¬ 
cio,  los  Orsinis,  príncipes  de  So  fraga,  que  han  dado  cinco 
papas  á  la  Sede  católica  é  ilustres  miembros  á  la  grandeza 
de  España,  como  á  la  orden  del  Toisón  de  Oro  de  Austria, 
ocupaban  su  puesto  en  tan  grande  solemnidad.  En  ella  esta¬ 
ban  los  príncipes  Ruspolis,  primer  mariscal  del  Hospicio 
Apostólico,  como  los  príncipes  y  duques  Massimos,  que  ejer¬ 
cen,  con  los  Barberinis,  otras  funciones  vaticanas,  atribu¬ 
yéndose  los  Massimos  la  descendencia  de  Fabio  Cunctator. 
La  gran  familia  de  los  Torlonias,  cuyos  dignatarios  sacrifi¬ 
caron  la  representación  de  Roma  á  sus  respetos  á  León  XIII, 
figuraban  al  lado  de  los  Lancellottis,  Anticci-Matteis  y  de 
los  principes  Rospigliosis,  que  tienen  como  suyo  al  pontífice 
Clemente  IX;  distinguiéndose  entre  las  más  bellas  damas  de 
aquella  brillantísima  asamblea  la  princesa  Theodoli,  la  Gra- 
zioli  y  la  Ruspoli. 

El  Papa,  contestando  á  la  arenga  Colonna,  evocó  la  me¬ 
moria  de  Martino  V,  un  Otón  Colonna,  quien  en  el  Concilio 
de  Constanza  puso  término  al  cisma  de  Occidente;  y  ha¬ 
blando  de  Eugenio  IV,  dijo  cuánto  bendeciría  al  Señor  si  le 
ayudase,  como  á  aquel  antecesor  $uyo  en  el  Concilio  de  Flo¬ 
rencia,  para  unirlas  Iglesias  de  Oriente  y  de  Occidente.  Be¬ 
sando  amoroswjpfrnte  á  los  párvulos,  dirigiendo  palabras  de 
paternal «ambr  á  los  asistentes  todos,  terminó  conmovidísimo, 
Átf&ndo  su  bendición  apostólica  á  una  asamblea  de  laque 
quedará  largo  tiempo  memoria  en  la  Ciudad  Eterna, 
o 

o  o 

Esa  doble  terna  fatal  nacida  de  una  leyenda  tradicional 
Be  ha  cumplido  una  vez  más  en  Roma.  En  menos  de  tres 
meses  han  descendido  al  sepulcro ,  sucediéndose  en  brevísi¬ 
mos  períodos,  los  cardenales  ¡Sanz  y  Forés,  Luciano  Bona- 
parte,  Pérsico,  Melchers  (ancianísimo,  y  cuyos  restos  mor¬ 
tales  ha  reclamado  la  ciudad  de  Colonia),  Graniello,  y  ahora 
Meignan,  arzobispo  de  Tours,  y  de  los  decanos  de  la  Iglesia 
de  Francia ,  donde  son  ya  numerosos  los  Prelados  cuyas  se¬ 
des  se  hallan  por  sustituir.  Esta  provisión  amenaza  presentar 
dificultades,  por  diferencias  de  miras  y  tendencias,  vista  la 
corriente  que ,  con  honda  pena  del  Santo  Padre,  toman  las 
relaciones  entre  el  Elíseo  y  el  Vaticano,  cuando  no  sin  gran¬ 
de  trabajo  se  logró  desapareciese  el  conflicto  entre  la  Santa 


Sede  y  Austria- Hungría.  Pero  el  arreglo  con  la  nación  Cris¬ 
tianísima  será  mucho  más  difícil  que  con  el  Imperio  Apostó¬ 
lico  y  el  Reino  de  San  Esteban,  habiendo  provocado  ya  la  di¬ 
misión  irrevocable  del  distinguido  diplomático  que  durante 
diez  años  ha  representado  la  República  francesa  cerca  del 
Vaticano,  y  que  no  parece  se  presta  á  la  política  de  violen¬ 
cias  que  el  elemento  masónico  quiere  iniciar  en  el  Gabinete 
Bonrgeois.  Se  me  dice  que  el  Presidente  de  la  República  ha 
recibido  una  epístola  muy  conmovedora  de  León  XIII,  de¬ 
mostrándole  los  peligros  de  un  divorcio  entre  la  Santa  Sede 
y  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia,  y  que  igual  sentimiento 
se  expresará  en  una  encíclica  al  Cardenal- Arzobispo  de 
Reims,  al  aproximarse  el  centenar  de  San  Clodoveo  recibien¬ 
do  el  bautismo.  Un  apartamiento  entre  el  Vaticano  y  la 
Francia  puede  tener  consecuencias  incalculables,  pues  que 
todo  el  interés  del  futuro  conclave  tendrá  por  norte  ver  si  el 
sucesor  de  León  XIII,  que  esperamos  sea  lo  más  tarde  po¬ 
sible,  se  inclinará  hacia  la  Europa  central  ó  hacia  las  ten¬ 
dencias  que  simbolizan  hoy  Francia  y  Rusia.  Un  aparta¬ 
miento,  por  lo  tanto,  entre  el  Elíseo  y  el  Vaticano  debilitará 
la  influencia  que  en  este  último  sentido  ejercita  el  Cardenal 
Rampolla,  primer  secretario  de  Estado,  favoreciendo  los  ele¬ 
mentos  que  se  dicen  representados  por  los  príncipes  déla 
Iglesia  Galimberti,  Vannutelli,  Svampa,  Ferrari  vSanfelice, 
urzobispos  los  tres  últimos  de  Bolonia,  Milán  y  Nápoles. 

Como  España  tiene  reconcentrada  su  vida  en  Cuba,  Italia 
aparece  absorbida  por  la  guerra  de  Abisinia,  á  la  cual  ha 
sacrificado  hasta  la  reunión  de  su  Parlamento,  prorrogado 
j>or  ahora  sirte  cHe.  Con  la  diferencia  de  que  nuestra  patria 
lia  sido  conducida  involuntariamente  á  los  campos  de  una 
guerra  fratricida,  donde  tiene  que  luchar  por  el  honor  de  la 
bandera  y  la  integridad  de  la  patria;  mientras  la  conquista 
del  Tigré  fué  una  aventura  voluntaria  y  fatalmente  inspi¬ 
rada,  pues  no  se  arrebatan  con  un  puñado  de  miles  de  hom¬ 
bres  á  un  pueblo  religioso  sus  ciudades  santas  como  Adúa  y 
Axum,  y  se  hiere  á  la  vez  el  sentimiento  religioso  de  una 
nación  que,  como  la  Etiopía,  era  la  sola  región  cristiana  y 
en  gran  manera  civilizada  del  Africa,  con  simpatías  en  su 
correligionaria  la  Rusia,  y  el  peligro  evidente  de  (pie  los 
derviches  del  Sudán  y  el  Mahadi  olvidasen  que  habían  pe¬ 
leado  con  los  abisinios,  venciendo  al  rey  Juaa  en  los  cam¬ 
pos  de  Guerateff ,  para  acordarse  tan  sólo  de  que  los  italia¬ 
nos  les  habían  arrebatado  su  ciudad  de  Kassala,  y  con  doce 
mil  solados  ocupaban  regiones  tan  vastas  como  toda  Italia. 
El  desastre  de  Dogali  ha  tenido  el  de  Amba-Alagi ,  y  quiera 
la  estrella  itálica  no  sufra  en  estos  momentos  otro  tercero 
en  Makallé.  El  síntoma  más  grave  no  es  la  reunión  por  Me- 
nelik  y  una  docena  de  Ras  del  Tigré  y  la  Abisinia  de  un 
ejército  de  cien  mil  etiopes,  ni  el  predominio  que  la  empe¬ 
ratriz  Taitu  ha  dado  en  su  tienda  encarnada  al  Ras  Mangas- 
cia,  hijo  del  Negus  Juan,  ni  la  concentración  de  tropas  su¬ 
danesas,  ni  el  despertamiento  del  espíritu  religioso.  Es  el 
haberse  encontrado  numerosos  fusiles  Lebel  de  fabricación 
francesa  en  las  tropas  del  soberano  de  Abisinia,  y  cañones 
expedidos  de  Rusia,  donde  el  Sínodo  griego  simpatiza  con 
los  descendientes  más  ó  menos  legendarios  de  la  reina  Saba 
y  del  rey  Salomón,  pero  que  ahora  enarbolan  la  misma  in¬ 
signia  cristiana  que  en  el  Kremlin  de  Moscou. 

Conde  de  Cof.llo. 

Roma,  25  de  Enero  de  18i>6. 


CONTESTACIÓN  Á  UN  SONETO  DE  R.  RUBÍ  (1'. 


SONETO. 

¡  Cuál  ciega  la  amistad!  Cuando  has  querido 
Hacer  grande  en  tus  versos  mi  memoria, 
Lograste  sólo  acrecentar  tu  gloria 

Y  entre  flores  sumirme  en  el  olvido. 

Con  tu  nombre  mi  nombre  habiendo  unido, 

Mi  pequenez  lias  hecho  más  notoria; 

Yo  vivo  deste  mundo  entre  la  escoria, 

Y  en  regiones  de  luz  tienes  tú  el  nido. 

Tú  elevas  hacia  el  cielo  la  mirada , 

Yo  alzarla  del  abismo  nunca  acierto; 

Tú  cantas,  y  tu  voz  es  escuchada, 

Yo  sólo  rujo  y  rujo  en  un  desierto; 

Fe  te  alienta,  la  duda  me  anonada; 

Esperas  ¡ay!  y  mi  esperanza  ha  muerto! 

+  José  Vej.arde. 


MUCHÍSIMAS  GRACIAS  <2>. 


Con  el  rubor  consiguiente 
Me  tengo  que  levantar 
De  la  silla,  para  dar 
Las  gracias ,  paturalmente. 

Pero  yo  no  estoy  tranquilo. 
Comiendo  otra  vez  aquí, 

¡Van  á  decir  por  ahí 
Que  me  tenéis  á  pupilo! 

Que  escribo  de  mogollón, 

Y  que  deseo  estrenar 
Por  el  afán  de  tragar, 

Y  en  eso  tendrán  razón. 

Si  me  dais,  amigos  fieles, 
Banquetes  como  el  de  ahora, 


(1)  Inédito. 

(2)  Verao*  leídos  en  el  Circulo  de  Bellas  Artee,  en  el  banquete  cele¬ 
brado  por  el  éxito  de  Las  zaputilUs ,  de  Jaekson  y  Chueca. 


Invitad  á  mi  señora 
Y  á  mis  ocho  churumbeles . 

Otra  vez  no  pongáis  tasa, 
Pues  ya  veis  que  es  triste  cosa 
Que  la  familia  dichosa 
Me  cueste  el  dinero  en  casa. 

En  vez  de  pollo  y  foie-grasy 
La  sopa  refrigerante; 

Un  cocidito  abundante, 

Dos  postres,  y  nada  más. 

Y  doy  gracias  al  Señor 
Si  nos  lo  da  el  año  entero. 

¡Un  pobre  zapatillero 
No  puede  comer  mejor! 

¡  Buenas  las  cosas  están 
Para  no  andarse  con  tino! 
Mitad  agua  y  mitad  vino; 

Poca  carne,  y  mucho  pan. 

No  tentéis  á  un  desgraciado 
Con  lujos  ni  gollerías, 

Que  me  (jue  lan  muchos  días 
De  cocidito  pelado. 

Que  soy  sencillo  y  frugal ; 
Que  á  ser  glotón  me  enseñáis, 
Y,  francamente,  me  estáis 
Acostumbrando  muy  mal. 

Daño  me  pueden  hacer 
Los  pollos  y  las  chuletas. 

¡  Los  sabios  y  los  poetas 
Somos  de  poco  comer! 

Si  ha  de  ser  dicha  fugaz 
De  un  día,  yo  no  la  quiero. 
¡Convidadme  el  año  entero 
Con  mi  familia,  y  en  paz! 


Posdata.  -  Chueca  me  envía 
A  decir  lo  que  le  pasa. 

«Olvidado  lengua  en  casa: 

Hable  usted  por  boca  mía. 

»Yo  no  puedo,  aunque  lo  siento, 
Hablar  ni  mucho  ni  poco. 

Tocante  á  tocar ,  les  toco 
Lo  que  quieran  al  momento.]) 

Esto  me  escribe  al  notar 
Que  el  pobre  se  encuentra  mudo, 

Y  yo  por  Chueca  os  saludo 

Y  por  Chueca  he  de  brindar. 

Por  ése,  que  en  seguidillas, 

Y  en  tangos  y  en  jotas  es 
El  Verdi  de  Lavapiés 

Y  el  Gounod  de  Maravillas. 

De  su  fresca  lira  brota 
Cuanto  el  patriotismo  entraña. 

¡El  grito  de  «Viva  España» 

Encerrado  en  una  noca! 

Sin  ciencias  que  definir 
Ni  fuga#  que  meditar. 

Hace  á  las  cuerdas  llorar 

Y  hace  al  teclado  reir. 

El  refleja  nuestra  historia; 

Y  con  sus  cantos  por  guía, 

Siempre  tendrá  una  «Gran  vía» 

Para  pasar  á  la  gloria. 

¡Yo  le  doy  todo  el  laurel 
Que  vuestra  amistad  nos  rinde, 

Y ,  pues  me  encarga  que  brinde, 
Brindemos  todos  por  él! 

José  Jackson  VeyAn. 


LOS  TEATROS. 


La  mujer  de  Loth  en  el  teatro  Español.— Un  buen  autor  original  con 
un  arreglo  desatinado,  ó  La  cola  de  paja.—  Para  recuerda  de  Los  asis¬ 
tentes,  aln  está  La  cantina.  —  Dos  palabras  sobre  Dona  Perfecta,  y._.. 
hablaremos  en  la  siguiente  crónica. 


ELLÉS,  en  La  mujer  de  Loth ,  ha  tem- 
piado  admirablemente  sus  armas  de 
defensa;  ha  sido,  á  su  modo,  como 
aquellos  habilísimos  milaneses  de  que 
nos  habla  el  anciano  general  del  dra¬ 
ma,  que  hacían  del  peto,  el  espaldar  y  el 
casco  armaduras  de  grande  y  duradera 
resistencia.  Pero  el  autor  dramático  se  ha  ol¬ 
vidado  esta  vez  de  la  habilidad  que  distin- 
guió  siempre  á  los  armeros  españoles  en  el 
temple  de  las  armas  que  hieren,  de  las  que  llegan 
al  corazón  venciendo  toda  resistencia,  de  aquellas 
que  el  general  muestra  entusiasmado  á  sus  niños, 
decantando  antiguas  grandezas  entre  los  muros  del 
castillo  señorial  de  Roca  Fuerte. 

•Allí  está  el  literato  haciendo  maravillas  de  su 
rico  idioma;  allí  está  el  poeta  vertiendo  en  hermo¬ 
sísima  prosa  las  finas  perlas  de  su  ingenio;  el  mis- 
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Excmo.  Sr.  D.  JOSÉ  GAMIR  Y  MALADEÑ, 

TENIENTE  GENERAL,  GOBERNADOR  GENERAL  DE  PUERTO  RICO. 
Nació  el  23  de  Agosto  de  1835¡  t  en  San  Juan  de  Puerto  Bico  el  18  del  corriente. 


rao  autor  dramático  aparece  allí  potente  y  arrojado 
alguna  vez,  cuando  le  sale  al  paso  una  situación 
de  interés  relativo,  de  interés  aislado,  de  un  solo 
momento  de  estado  psicológico  de  los  dos  princi¬ 
pales  personajes;  pero  sin  que  trascienda  aquel 
calor  de  vida  al  conjunto  de  la  armazón  dramática, 
que  flaquea  por  la  absoluta  falta  de  interés  del 
mismo  asunto  de  la  obra. 

Sí;  el  célebre  autor  del  Nudo  Gordiano  ha  em¬ 
pezado  en  esta  ocasión  por  renunciar  imprevisora¬ 
mente  á  las  armas  con  que,  desde  el  principio  de 
la  batalla  escénica,  se  llega  al  corazón  del  público, 
se  le  interesa,  se  le  seduce,  se  le  cautiva;  á  las 
armas  con  que  se  rompe  el  hielo,  se  vence  la  indi¬ 
ferencia,  se  persuade  al  espectador  más  escudado 
contra  el  convencimiento.  Sin  ellas,  las  hermosu¬ 
ras  de  lenguaje,  las  galas  retóricas,  las  filigranas 
de  estilo,  no  son  en  el  teatro  más  que  deslumbra¬ 
dores  reflejos  de  una  armadura  bien  templada  y 
mejor  bruñida  que  hacen  admirar  la  gallardía  del 
campeón,  pero  sin  q^ue  le  eviten  en  la  larga  lucha 
los  peligros  de  la  caída. 

Aquel  autor  que  en  El  nudo  y  en  Las  escultu¬ 
ras  de  carne  llevó  al  teatro  asuntos  de  tan  palpi¬ 
tante  interés,  denunciando  en  conflictos  dramá¬ 
ticos  imprevisiones  ó  deficiencias  de  la  ley  ó 
atacando  valientemente  vicios  y  miserias  del  social 
organismo;  aquel  autor  que  con  tanto  arrojo  desa¬ 
fió  en  Las  Vengadoras  las  resistentes  preocupa¬ 
ciones  y  mojigaterías  de  un  público,  después  ven¬ 
cido  y  convencido  por  osadías  del  teatro  extranjero; 
aquel  autor  oportunista ,  de  su  propio  momento 
histórico ,  se  ha  enamorado  esta  vez  de  un  asunto 
tan  pasado  en  el  teatro,  como  inabordable  en  estos 
tiempos  en  qne  se  robustecen  las  ideas  y  los  senti¬ 
mientos  democráticos.  El  símbolo  dramátic  o  arran¬ 
cado  al  pasaje  de  la  Biblia,  acusa  al  autor  antes 
que  á  sus  personajes.  Sellés  ha  mirado  hacia  atráp, 
desvirtuando  los  impulsos  de  su  propia  naturaleza 
de  artista,  y,  desde  los  primeros  trazos,  su  obra  se 
nos  aparece  como  una  estatua,  correcta  en  las  lite¬ 
rarias  líneas,  hermosísima  de  forma,  pero  fría, 
muda,  sin  esa  interesante  y  viva  elocuencia  de 
fondo  que  lleva  al  espectador  al  entusiasmo  y  ai 
poeta  al  duradero  triunfo. 

• 

•  * 

Aquel  Conde,  veterano  general  que,  hasta  como 
guerrero,  reniega  del  espíritu  de  la  época  en  que 
vive,  es  el  jefe  de  la  linajuda  familia  en  cuyos 
tiernos  vástagos  ese  espíritu  alienta  y  se  descubre 
á  los  ojos  mismos  del  viejo  de  las  anacrónicas  pre¬ 
ocupaciones.  Jaime,  el  hijo  mayor,  democratizado 
más  ardientemente  por  el  afecto  que  le  inspira 
Ascensión,  hija  de  mulata,  educada  en  los  Estados 
Unidos,  institutriz  de  Isabel,  la  sobrina  del  gene¬ 
ral,  está  dispuesto  á  hacer  su  esposa  de  aquella  con 
quien  acaba  de  cambiar  votos  del  más  acendrado 
cariño  en  una  hermosa  escena  llena  de  calor  y 
vida.  Pero  cuando,  con  arranque  nobilísimo,  re¬ 
vela  su  propósito  á  su  padre,  éste,  con  severidad  y 
firmeza,  le  recuerda  los  compromisos  y  convenien¬ 
cia  de  familia  que  le  obligan  al  enlace  con  Isabel, 
su  prima;  y,  para  acabar  de  disuadirle  de  su  pro¬ 
pósito  amoroso,  le  muestra  en  la  que  adora,  no  ya 
á  la  hija  de  mulata,  sino  á  la  hija  espuria,  sin  pa¬ 
dre  conocido. 

La  pasión — que  después  ha  de  desbordarse — no 
quita  conocimiento  á  Jaime  ante  los  paternales  ra¬ 
zonamientos;  y  cede  fácilmente  el  muchacho,  y  se 
dispone  á  la  boda  impuesta,  y  con  frialdad  hiriente 
se  lo  declara  á  aquella  pobre  hija  de  esclava,  ino¬ 
cente  de  los  horrores  con  que  la  dura  fatalidad  ha 
influido  en  su  nacimiento. 

Y  la  comida  de  familia — anunciada  ya  á  son  de 
campana  en  la  entrada  de  la  exposición — se  prin¬ 
cipia  al  fin  del  acto  con  la  bendición  del  capellán 
del  castillo  en  aquel  hogar  patriarcal  y  venerando, 
cuyas  tradiciones  forman  parte  de  la  religión  del 
Conde  guerrero.  Y  entonces  es  cuando — por  equi¬ 
vocación  que  ofende  al  general — el  niño  Ramiro 
lee  el  pasaje  de  la  Biblia  que  da  título  al  drama,  y 
se  produce  aquel  alarmante  desvanecimiento  de  la 
prima  y  prometida  esposa  del  primogénito  del  se¬ 
ñor  del  castillo. 

Porque,  para  formar  el  cuarteto  que  ha  de  llevar 
la  escasa  y  penosa  acción  del  drama  al  injustificado 
conflicto,  el  autor  nos  ofrece  secretamente  enamo¬ 
rados  á  Isabel  y  á  Pedro,  su  maestro  de  dibujo,  un 
joven  pintor,  amigo,  deudo  ó  pariente  de  la  insti¬ 
tutriz  Ascensión  y  de  su  madre,  la  mísera  mulata. 

Gran  parte  del  acto  segundo  se  pasa  en  brillan¬ 
tísimos  diálogos  que  en  la  acción  dramática  nada 
influyen,  desapareciendo  la  severa  figura  del  gene¬ 
ral,  que  tanto  prometía,  y  dedicado  el  pintor  Pe¬ 
dro  á  un  trabajo  artístico  que  también  habla  del 
bíblico  pasaje  á  la  viBta  de  Ascensión  y  de  su  po¬ 
bre  madre.  En  la  casa  de  éstas  aparece  al  fin  Jaime, 
con  la  pasión  recrudecida,  por  lo  imposible;  y  con 
lenguaje  brillantemente  retórico— al  que  Ascen¬ 


sión  responde  como  quiere  la  genial  inspiración 
del  poeta  — la  induce  á  que,  ya  que  con  ella  no 
puede  casarse,  le  siga  y  huya  con  él  á  un  rincón 
del  mundo  donde  juntos  gocen  del  encantador  se¬ 
creto  de  su  dicha. 

Esta  escena,  el  monólogo  de  Ascensión,  á  su 
vista  el  cuadro  bíblico  y  después  de  las  revelacio¬ 
nes  melodramáticas  de  la  madre,  con  aquella  feli¬ 
císima  frase  final  del  acto  en  boca  de  la  atribulada 
protagonista,  son  de  lo  más  hermoso  queSellésnos 
ha  ofrecido  en  su  teatro. 

Pero  bellezas  aisladas — como  indiqué  antes — 
que  no  comunican  su  vida  á  un  cuerpo  dramático 
herido  en  lo  más  hondo  por  la  misma  ausencia  de 
interés  de  la  idea.  En  el  último  acto,  en  aquel  bal¬ 
neario  de  los  Pirineos  en  que  se  encuentran  por 
la  fuerza  de  la  casualidad  todos  los  personajes,  la 
frialdad,  la  dura  rigidez  de  la  escénica  estatua  se 
recrudece  hasta  el  punto  de  que  ya  no  la  presta 
calor  alguno  la  riqueza  del  ropaje  retórico  con  que 
el  autor  la  viste. 

No  pasa  allí  nada  hasta  que,  en  el  final,  no  pre¬ 
parado  por  el  arte,  se  empeña  el  autor  en  que  haya 
un  conflicto  y  una  catástrofe  de  ninguna  manera 
justificados.  Parece  recordar  aquel  conflicto  algo 
de  aquel  otro  admirablemente  preparado  por  Ayala, 
también  en  un  balneario,  en  el  final  del  segundo 
acto  de  su  Tanto  por  ciento . 

Pero  allí  todos  los  personajes,  estrechamente 
relacionados,  están  en  su  sitio:  la  blanca  escala  que 
cuelga  del  balcón  del  dormitorio  de  la  Condesa 
habla  de  la  aparente  afrenta  de  la  adorada  y  pro¬ 
metida  de  Pablo,  y  éste  tiene  todos  los  derechos 
de  juez  para  acusar  á  la  supuesta  delincuente. 

En  La  mujer  de  Loth ,  de  una  levísima  expre¬ 
sión  de  afecto  del  pintor  Pedro  á  Isabel,  y  á  la  luz 
del  día,  no  puede  resultar  conflicto  que  obligue  á 
la  honrada  esposa  á  su  denunciadora  ocultación  de 
criminal,  y  mucho  menos  al  suicidio.  Para  que 
todo,  en  aquel  final,  sea  atropellado  y  falso,  Jaime, 
marido  hace  ya  meses  de  su  prima,  se  presenta 
como  juez  implacable,  airado  y  duro  á  recriminar 
á  su  abandonada  Ascensión,  cuando  ésta  quiere 
echar  generosamente  sobre  su  conciencia  lo  que 
como  falta  puede  imputarse  á  su  antigua  discípula. 
Y  no  hay  que  decir  que  el  Conde-general — que  se 


anunció  como  gran  figura  del  drama — concluye  su 
misión  como  un  pobre  hombre  ante  el  conflicto  y 
la  catástrofe  imposibles. 

El  general  tuvo  muy  propia  representación  en 
Donato  Jiménez,  que  hubiera  realizado  todo  cuan¬ 
to  el  autor  empezó  prometiendo  en  aquella  ana¬ 
crónica  figura.  La  Domínguez  y  la  Valdivia  pro¬ 
curaron  vencer  las  dificultades  que  sus  ingratos 
papeles  ofrecían,  y  García  Ortega,  en  aquel  embo¬ 
lado  insostenible,  se  defendió  con  discreción  y  ta¬ 
lento.  Los  dos  niños,  encantadores,  sobre  todo  el 
precoz  Monteagudo.  Díaz  de  Mendoza,  en  momen¬ 
tos  decisivos  de  lucha  con  el  público,  tuvo  necesi¬ 
dad  de  que  le  animasen  los  valerosos  arranques  de 
su  esposa  María,  quien — aparte  sus  arraigados  vi¬ 
cios  de  dicción — tuvo  en  el  acto  de  más  temeroso 
empeño  momentos  felicísimos,  dignos  de  aquellos 
otros  en  que  el  autor  brilló  y  triunfó  por  su  labor 
exquisita. 

Ahora,  que  el  amigo  Sellés  éntre  en  cuentas  y 
vuelva  á  su  propio  y  natural  terreno  al  elegir  asun¬ 
tos  dramáticos;  que  bien  sabe  verlos  en  los  vicios, 
preocupaciones  y  hondas  luchas  de  la  agitada  so¬ 
ciedad  do  su  tiempo,  y  su  Mujer  de  Loth  le  enseña 
que  volver  la  vista  atrás  es  exponerse  á  la  fría  y 
dura  petrificación  de  la  estatua  que,  con  todas  sus 
hermosas  líneas,  debe  ser  en  el  teatro  de  carne 
viva,  palpitante,  seductora,  como  soñó  y  vió  á  la 
suya  Pigmalión  enamorado. 

•  * 

Cuando  en  el  teatro  de  Lara  se  estrenó  La  casa  de 
bu hos^  de  Enrique  Gaspar,  no  comprendía  yo  cómo 
podía  ser  obra  de  escritor  tan  ingenioso, y  de  autor 
de  tan  acreditados  y  limpios  procedimientos  escé¬ 
nicos,  aquel  embrollo  increíble  y  absurdo,  aquella 
desordenada  serie  de  incidentes  y  de  quid  pro  quo 
vulgares,  aquel  desfile  de  personajes  faltos  de  ver¬ 
dad,  aquel  cúmulo  de  atrevimientos  menos  de¬ 
centes  que  cómicos,  propios  de  las  más  insufri¬ 
bles  bufonadas  teatrales.  Cuando  yo  di  cuenta  de 
todo  aquello  en  estas  columnas,  con  sinceridad  de 
juicio  para  mí  bien  penosa,  el  público  de  Lara, 
por  lo  general  tan  delicado  de  gusto,  tenía  ya,  con 
gran  sorpresa  mía,  metida  con  creciente  aplauso 
aquella  obra  en  el  repertorio  de  las  de  su  prefe- 
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rencia.  A  pesar  de  argumentar  tan 
agradable  y  elocuentemente  en  la  ta¬ 
quilla  del  teatro,  la  desatinada  elocuen¬ 
cia  de  La  casa  de  baños  no  pudo  con¬ 
vencerme  nunca. 

Ahora  me  he  encontrado  con  algo 
nuevo,  incomprensible  también  en  el 
experimentado  y  clarísimo  talento  del 
autor  famoso  de  Las  personas  decen  tes . 

¿Cómo  un  autor  que  ha  dado  tantas 
muestras  de  originalísima  invención 
teatral,  ha  ido  á  elegir  para  un  arreglo 
á  nuestra  escena  obra  francesa  de  tan 
poca  novedad  y  tan  escasa  de  recursos 
como  la  que  en  Lara  nos  ha  ofrecido 
con  el  título  de  La  cola  de  paja  ?  Qui¬ 
zás  el  original  de  ese  pobrísimo  juguete 
ha  vivido  largas  noches  como  libreto 
de  vaudeville  en  alguno  de  los  teatros 
de  tercer  orden  de  París,  en  los  que 
todo  resulta  para  su  público  de  los  des¬ 
plantes  de  los  cómicos  cabotins  que  vi¬ 
ven  de  seguir  el  humor  y  halagar  el 
mal  gusto  de  sus  dignos  admiradores. 

La  cola  de  paja  no  es  otra  cosa  que 
una  insufrible  caricatura  de  la  hermosa 
comedia  española  El  hombre  de  mun¬ 
do.  El  protagonista  se  casa  después  de 
sus  peligrosas  correrías  de  aventurero, 
y  todo  lo  que  él  hizo  en  daño  de  los  ma¬ 
ridos  crédulos  se  empeña  en  verlo  re¬ 
flejado  en  su  propio  daño. 

Pero  ¿cómo  admitir  las  inverosími¬ 
les  artes  y  supercherías  que  apunta  en¬ 
tre  sus  glorias  pasadas  de  Don  Juan,  y 
que  recela  en  su  vida  conyugal  repro- 
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ducidas  por  todos  cuantos  le  rodean? 
Todos  para  él  son  insidiosos  seducto¬ 
res  de  su  mujer  honrada,  que  cree  que 
se  ha  vuelto  loco  al  verle  sospechar 
del  tapicero  que  va  á  colgar  una  cor¬ 
tina,  y  hasta  de  la  doncella  rubia  que 
ha  entrado  en  la  casa  al  servicio  de  la 
señora. 

Todos  aquellos  pretendidos  recursos 
de  gracia  llegan,  por  lo  repetidos  y 
extremados,  á  fatigar  y  enfadar  á  los 
espectadores,  y  bien  sabe  Dios  que  en 
la  paciencia  con  que  éstos  sufrieron 
los  dos  deshilvanados  actos  de  la  qui¬ 
sicosa  cómica,  no  influyó  poco  el  res¬ 
peto  al  buen  nombre  del  arreglador 
ofuscado,  cuyo  fecundo  y  original  in¬ 
genio  no  necesita  acudir  á  malas  ni  á 
buenas  fuentes  del  teatro  extranjero. 

Antes  de  ese  desdichado  arreglo  de 
Gaspar  se  había  estrenado  en  el  teatro 
de  Lara,  con  justo  y  felicísimo  éxito, 
un  nuevo  sainete  ó  pasillo  cómico  del 
distinguido  ingeniero  militar,  original 
y  gracioso  dibujante  y  habilísimo  au¬ 
tor  cómico,  señor  Parellada,  tan  cele¬ 
brado  en  Los  asistentes ,  que  han  co¬ 
rrido  ya  con  sus  cangrejos  todos  los  tea¬ 
tros  de  España. 

La  cantina — que  éste  es  el  título 
de  la  nueva  obra — tiene  el  sello  ca¬ 
racterístico  de  autor  cómico  tan  genial 
y  tan  puramente  español  en  la  factura 
de  sus  realistas  cuadros  escénicos.  Creo 
haber  dicho  ya  que  algo  tiene  de  los 
rasgos  de  la  fisonomía  escénica  de  nues- 
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tro  inolvidable  Narciso  Serra,  y,  como  éste,  busca 
en  el  ambiente  que  le  es  más  conocido  y  propio 
los  asuntos  de  sus  cuadros  cómicos  y  las  figuras 
con  que  ha  de  darles  la  vida  del  arte  legítimo. 

De  su  observación  justa  y  tina  de  costumbres  y 
tipos,  ha  resultado  La  cantina  un  cuadro  tan  lleno 
de  verdad  y  gracia  como  Los  asistentes ,  animado 
por  un  diálogo  fácil  en  que  brilla  el  culto  gracejo. 
Y  es  justo  no  olvidar  que  al  efecto  de  esos  bien 
trazados  cua  lritos  no  contribuye  poco  la  ejecución 
irreprochable  de  los  artistas  de  Lara,  en  quienes 
los  buenos  autores  cómicos  encuentran  siempre 
inmejorables  intérpretes. 

4»  * 

Anoche  he  presenciado  el  estreno  de  Doña  Per¬ 
fecta .  Pero,  como  obra  de  Galdós,  merece  que  se 
la  dedique  todo  el  espacio  que  no  me  permite  ya 
la  presente  crónica.  Sólo  diré,  por  hoy,  que  Doña 
Perfecta ,  drama,  estaría  á  toda  la  altura  de  la  ad¬ 
mirable  novela  si,  en  conjunto,  correspondiese  la 
obra  al  maravilloso  efecto  de  aquel  hermoso  acto 
segundo,  para  mí  lo  más  verdadera  y  legítima¬ 
mente  teatral  que  han  producido  juntos  la  volun¬ 
tad  firme  y  el  claro  talento  de  tan  insigne  nove¬ 
lista. 

La  ovación  que  el  público  entero  tributó  al  autor 
al  final  del  acto  segundo,  fué  tan  grande  como 
merecida.  Pero,  créame  Galdós;  nada  le  dan  á  ga¬ 
nar  con  su  celo  extremado  los  numerosísimos  y 
poco  discretos  amigos  que,  abusando  de  un  mo¬ 
mento  de  sincera  satisfacción  del  público,  quie¬ 
ren  convertir  al  fin  el  natural  y  justo  aplauso  en 
una  especie  de  apoteosis  que  al  espectador  juicioso 
le  suena  á  escandalosa.  Hubo  allí  gritos  repetidos 
de  «¡el  autor  solo!»,  que  no  podían  menos  de 
ofender  á  los  artistas  que  al  autor  acompañaban  en 
el  escenario,  cuando  con  tanto  amor  y  tanta  fe  ha¬ 
bían  luchado  todos  ellos  por  levantar  la  obra  tea¬ 
tral  en  sus  frecuentes  y  largos  desfallecimientos. 
La  victoria  en  toda,  la  linea  puede  llegar;  pero  la 
crítica  serena  y  juiciosa  le  dice  hoy  á  Galdós  en  la 
prensa  que  no  ha  llegado  todavía. 

Eduardo  Bustillo. 

29  de  Enero  de  1896. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACION F.S  COSMOPOLITAS. 

LA  LUZ  X  DEL  Dr.  RÓNTGEN. 

Sr.  D.  Nilo  Maria  Fabra: 

Cumplo  faustoso  el  encardo  que  me  hizo  usted,  de  que  dedicara  esta 
crónica  al  maravilloso  descubrimiento  físico  de  la  luz  invisible, 
que  permite  verlo  que  nadie  había  visto  hasta  ahora.  No  creí  la 
noticia  cuando  usted  me  la  dió.  Hoy  la  creo  firmemente,  y  me 
apresuro  á  contarla,  en  lenguaje  sencillo  y  con  la  ulosa  y  comenta¬ 
rios  que  son  de  rúbrica  en  estos  trabajos  de  vulgarización.  Mil  gra¬ 
cias  por  su  acuerdo. 

«Vivir  para  ver»,  dice  el  viejo  refrán  castellano.  Repi¬ 
támoslo  hoy,  en  que  interesa  tanto  á  la  gente  la  nueva  del 
descubrimiento  de  una  especie  de  luz  que  no  se  ve,  pero  cuya 
intensidad  de  radiación,  penetración  y  actividad  es  tal,  que 
pasa  al  través  de  algunos  cuerpos  opacos,  verdaderamente 
transparentes  para  ella,  y  que  acciona  como  la  luz  ordinaria 
sobre  las  placas  fotográficas,  después  de  haberlos  atrave¬ 
sado.  A  los  rayos  que  producen  esta  luz  misteriosa  los  ha 
denominado  rayos  X  su  descubridor,  el  catedrático  de  la 
Universidad  de  Wurzburgo  Guillermo  Conrado  Rontgen 
(léase  Roenguen).  El  suceso  ha  maravillado  á  sabios  y  á 
aficionados,  la  prensa  ha  difundido  la  noticia,  y  las  acade¬ 
mias  científicas  se  han  ocupado  con  interés  de  este  descu¬ 
brimiento,  oyendo  las  explicaciones  que  han  dado  ante  ellas 
los  profesores  Jastrowitz  y  Goldstein  en  Berlín ,  Exner  en 
Viena  y  Poincaré  en  París,  al  poner  ante  los  ojos  de  sus 
compañeros  las  pruebas  fotográficas  obtenidas  por  Rontgen, 
y  repetidas  en  París  por  los  doctores  Oudin  y  Barthélemy,  y 
en  Hamburgo  por  Voller. 

A  nadie  le  sorprende ,  seguramente ,  el  saber  que  las  vi¬ 
braciones  materiales  que  producen  el  sonido  pasan,  casi  ín¬ 
tegras,  al  través  de  los  cuerpos,  y  con  tanta  mayor  velocidad 
é  intensidad,  por  regla  general,  cuanto  más  densos  son  éstos. 
No  choca  tampoco  á  nadie  el  ver  cómo  el  calor,  fuerza  vibra¬ 
toria  ú  ondulatoria  que  mueve  las  moléculas  de  los  cuerpos 
tendiendo  á  separarlos,  atraviesa  también  la  masa  de  ellos, 
con  tanta  más  facilidad,  generalmente,  cuanto  más  densos 
son:  y,  en  fin,  admitido  está  que  lo  que  se  denomina  corriente 
eléctrica,  resultado,  según  unos,  del  paso  de  un  fiuido  espe¬ 
cial;  según  otros,  de  la  vibración  etérea;  y  según  mi  convic¬ 
ción,  vieja  ya,  que  no  admite  los  Huidos  ni  el  éter,  resultado 
del  desequilibrio  molecular  de  la  constitución  mecánica  y 
constante  de  los  cuerpos,  producirlo  por  una  fuerza  extraña, 
instantánea  determinada,  como  el  calor,  las  acciones  quími¬ 
cas  ó  la  inducción;  admitido  está  que  la  corriente  marcha 
también  al  través  de  la  masa  no  interrumpida  de  la  mayor 
parte  de  los  cuerpos,  en  relación  de  esa  misma  densidad,  y 
que  el  magnetismo  ejerce  de  igual  manera  su  acción. 

Pasan,  pues,  más  ó  menos  íntegra  y  rápidamente,  el  soni¬ 
do,  el  calor  y  la  electricidad  al  través  de  los  cuerpos;  pero 
hasta  ahora,  ó  casi  basta  ahora,  hasta  que  hace  pocos  años 
no  empezaron  á  demostrarlo  Herz  y  Lenard ,  hasta  que 
Rontgen  lo  ha  demostrado  por  completo,  nadie  se  ha  atre¬ 
vido  á  decir,  ni  ninguno  podía  creer,  que  la  luz  pasara  al  tra¬ 


vés  de  la  masa  de  los  cuerpos ,  que  por  esta  circunstancia  se 
denominaban  y  se  denominan  opacos.  ¿Cuáles  son  los  he¬ 
chos  experimentales  y  positivos  que  vienen  á  modificar  esta 
creencia?  Aquellos  á  que  se  refieren  las  indicaciones  prime¬ 
ras  que  quedan  expuestas:  las  experiencias  de  Rontgen.  ¿De 
qué  luz  se  trata?  ¿De  la  del  sol,  de  la  producida  por  la  com¬ 
bustión  ordinaria  de  los  liquides  y  gases  hidrocarburados, 
de  la  eléctrica  voltaica  ó  incandescente,  ó  de  la  de  los  meta¬ 
les  en  estado  de  incandescencia?  De  ninguna  de  ellas.  Trá¬ 
tase  de  la  luz  que  puede  hacerse  brillar  en  el  interior  de  un 
tubo,  en  el  que  se  haya  enrarecido  el  aire  y  en  cuyo  interior 
se  hacen  saltar  las  chispas  de  una  corriente  eléctrica  produ¬ 
cida  por  una  bobina  de  Ruhinkorff.  Todo  el  que  haya  estu¬ 
diado  con  alguna  atención  la  física  elemental ,  puede  com¬ 
prender  cuanto  aquí  se  dice. 

La  luz  producida  en  espacios  enrarecidos  no  se  parece  en 
nada  á  la  luz  ordinaria.  Recuérdense  las  sencillas  experien¬ 
cias  de  la  cátedra,  al  ver  saltar  la  chispa  dentro  de  un  globo 
en  el  que  cese  haya  hecho  el  vacio»,  como  erróneamente  suele 
decirse;  las  admirables  luces  estratificadas  que  brillan  en  los 
tubos  de  Geissler,  haciendo  fosforecer  con  su  tono  verdoso 
al  sulfuro  de  calcio,  ó  blanco  rojizo  al  sulfuro  de  estroncio, 
ó  produciendo  las  fluorescencias  verdes,  rosadas  y  blancas 
con  el  vidrio  de  urano  y  el  sulfato  de  quinina;  la  ilumina¬ 
ción  del  vacío  barométrico  en  el  doble  tubo  de  Cavendish;  y, 
como  ampliación  de  estos  ensayos,  la  serie  de  trabajos  de 
W.  Crookes  en  sus  llamados  tubos  de  materia  radiante ,  para 
el  desarrollo  de  la  fosforescencia,  mediante  loque  él  denomina 
«bombardeo  molecular»,  y  que  produce  bellísimos  resplan¬ 
dores  azules  con  la  fenaquita,  amarillos  de  oro  con  el  sili¬ 
cato  de  alúmina  y  glucina,  carmesí  con  la  esmeralda,  blanco 
verdoso  deslumbrador  con  el  diamante,  y  rojo  encendido 
con  el  rubí. 

En  el  tubo  de  Geissler  ordinario,  con  el  (pie  Rontgen 
opera,  no  hay  sustancia  alguna  dentro,  sino  el  mínimo 
rastro  de  aire  que  aún  queda  después  de  enrarecerlo  todo 
lo  posible.  Los  electrodos  ó  reóforos,  que  salen  de  una  bo¬ 
bina  Ruhmkorff ,  que  pueda  producir  chispas  de  6  ák8  centí¬ 
metros,  penetran  por  los  respectivos  extremos  del  tubo.  En 
ese  vacio  casi  perfecto  Jas  chispas  producen  una  luz  apenas 
visible ,  y  sólo  donde  termina  el  electrodo  negativo,  en  el 
polo  denominado  cátodo ,  luce  una  fluorescencia  verdosa,  muy 
viva,  de  la  cual,  según  Rontgen,  parten  los  rayos  obscuros, 
invisibles,  denominados  rayos  catódicos  ó  rayos  X,  que  son 
los  que  penetran  al  través  de  muchos  cuerpos,  tenidos  hasta 
aquí  por  opacos,  y  que  después  impresionan  las  placas  foto¬ 
gráficas. 

Estos  rayos  invisibles  para  nuestros  ojos  se  hacen  sensi¬ 
bles  para  la  producción  de  la  fluorescencia  ó  de  la  acción 
fotográfica.  En  efecto,  si  teniendo  el  tubo  de  Geissler  en 
actividad  se  le  rodea  de  una  envoltura  de  cartulina  negra,  ó 
se  hace  que  sus  rayos  emergentes  vayan  á  dar  á  una  placa 
de  cartón ,  y  se  coloca  detrás  de  ésta  una  lámina  de  papel 
recubierta  de  una  disolución  mezcla  de  cloruro  de  bario  y 
de  platino,  inmediatamente  aparece  la  fluorescencia,  lo  mis¬ 
mo  á  la  distancia  de  10  centímetros  que  á  la  de  3  metros  del 
tubo:  y  ei  en  vez  de  la  placa  ú  hoja  de  cartón  se  colocan  en 
el  intermedio  50  ó  100  hojas  juntas,  ó  una  plancha  de  ma¬ 
dera  de  pino,  ó  una  de  caucho  ó  una  de  aluminio,  de  15  ó 
20  milímetros  de  espesor,  la  Huorescencia  surge  en  el  papel 
de  igual  manera,  demostrando  que  los  rayos  catódicos  lian 
pasado  al  través  de  esos  obstáculos.  Pero  no  pasan  al  través 
de  todos  los  cuerpos  de  igual  manera,  porque  Re  ha  visto 
que,  por  ejemplo,  el  cuarzo,  el  espato  de  Islandia  y  el  plo¬ 
mo  son,  hoy  por  hoy,  perfectamente  opacos.  Hay,  pues, 
aquí ,  como  en  el  paso  del  calor  y  de  la  electricidad  por  los 
cuerpos,  algo  que  pudiera  denominarse,  si  no  diatermancia  y 
atermancia  ó  dielectricidad  y  anelectricidad,  diafotismo  y 
afotismo,  ó,  como  vulgarmente  se  dice,  transparencia  y  opa¬ 
cidad. 

Si  en  vez  de  dirigir  esos  rayos  sobre  papel  preparado  para 
la  Huorescencia,  como  lo  realizó  en  1894  el  catedrático  del 
Instituto  Físico  de  Bona  W.  Lenard,  empleando  el  papel 
de  seda  impregnado  en  una  disolución  de  pantadecilparato- 
lilcetona,  que  luce  con  vivo  tinte  verdoso,  ó  con  la  mezcla 
ya  indicada,  se  hacen  incidir  en  una  placa  fotográHca  de 
bromuro  de  plata,  después  de  haber  atravesado  objetos  opa¬ 
cos  y  transparentes  para  elloR,  se  obtiene  una  excelente  prue¬ 
ba,  aunque  no  tan  clara  y  detallada  todavía  como  las  de  la 
luz  ordinaria  visible.  ¿Y  cómo  se  hacen  incidir,  primero  so¬ 
bre  esos  objetos  y  después  sobre  la  placa,  esos  rayos  que  no 
se  ven?  Parece  ser  un  hecho  que  los  rayos  A’  ó  catódicos ,  al 
irradiar  de  su  foco  de  producción,  no  se  abren  divergiendo, 
sino  que  marchan  paralelos  y  muy  próximos  unos  á  otros, 
en  línea  recta.  Se  dispone,  pues,  la  operación  colocando  el 
tuvo  ó  ampolla  Geissler  perpendicularmente  al  objeto  que  se 
va  á  fotografiar,  y  la  placa  fotográfica  en  la  misma  posición, 
de  modo  que  la  dirección  de  los  rayos  sea  normal  á  ambos. 
Es  decir,  que  la  prueba  negativa  se  obtiene  por  radiación 
directa  de  una  luz,  y  no  por  rellexión  sobre  el  objeto  que  se 
trata  de  reproducir,  como  ocurre  en  la  fotografía  ordinaria. 

Estudiando  Küntgen  la  producción  de  la  fluorescencia,  ob¬ 
servó  ,  al  interponer  la  mano  abierta  entre  el  tubo  de  Geiss¬ 
ler  y  la  placa  de  papel,  que  al  fiuorecer  ó  brillar  ésta  cuando 
las  chispas  saltaban,  se  producían  en  la  placa  luces  y  som¬ 
bras  especiales,  que,  bien  miradas,  no  eran  otra  cosa  que  la 
reproducción  del  contorno  y  detalles  de  la  palma  y  de  los 
dedos  de  la  mano,  con  la  singularidad  extraordinaria  de  que 
las  partes  carnosas  aparecían  casi  transparentes,  y  los  huesos 
del  metacarpo,  falanges,  falanginas  y  falangetas  obscuros, 
detallándose  además  muy  obscuro  un  anillo  metálico  grueso, 
puesto  en  el  dedo  anular.  Este  admirable  resultado  se  lia  re¬ 
petido,  y  fijado  después  por  medio  de  las  placas  fotográficas. 

o 

o  o 

Para  obtener,  por  consiguiente  ,  la  fotografía  de  los  cuer¬ 
pos  opacos  que  haya  en  el  interior  de  un  miembro  ó  de  una 
cavidad  orgánica,  se  hace  atravesar  por  el  tubo  de  Geissler 
la  corriente  de  una  bobina  Rnbmkorff ,  que  dé  chispas  de  (» 
á  8  centímetros,  cuyo  folio  no  lia  de  ser  de  los  que  ordina¬ 
riamente  se  venden  en  el  comercio  para  las  experiencias  co¬ 
munes  de  gabinete,  sino  escogido,  á  fin  de  que  la  comente, 


al  cabo  de  pasar  algún  tiempo  al  través  de  él,  no  dé  lugar, 
como  suele  suceder,  á  la  formación  de  vapores  metálicos  ó 
de  hidrocarburos,  de  color  violado,  y  los  cuales  impiden  en 
absoluto  la  formación  de  las  imágenes  fotográficas.  Así  como 
para  la  producción  y  observación  de  los  fenómenos  de  fluo¬ 
rescencia  hay  que  trabajar  á  obscuras,  durante  el  tiempo  en 
que  el  aparato  funciona,  y  es  preciso  recubrir  el  tubo  de 
Geissler  con  una  envoltura  de  cartón  negro,  en  la  obtención 
de  las  pruebas  fotográficas  se  trabaja  á  la  luz  del  día  y  con 
el  tubo  descubierto,  pero  envolviendo  la  placa  fotográfica, 
de  antemano ,  con  varios  dobles  de  papel  negro.  Colócase  el 
tubo  radiante  de  modo  que  su  polo  negativo  ó  cátodo  se  ha¬ 
lle  en  el  eje  perpendicular  medio  del  objeto  que  han  de  atra¬ 
vesar  los  rayos  invisibles ,  objeto  que  se  pone  á  la  distancia 
que  la  experiencia  indique  como  más  conveniente  en  cada 
caso  particular;  y  al  otro  lado  de  él,  y  en  el  mismo  eje,  se¬ 
gún  queda  dicho,  se  sitúa  la  placa  sensible  recubierta.  La 
exposición  varía  también,  pero  en  general  se  necesitan  de 
diez  á  veinte  minutos.  A  causa  de  la  larga  duración  en  que 
debe  estar  pasando  Ja  corriente  por  el  tubo  y  produciendo 
rayos  catódicos,  es  por  lo  que  no  sirven  la  mayor  parte  de 
los  tubos  que  se  fabrican  para  las  experiencias  ordinarias. 
La  revelación  de  la  imagen  se  hace  después,  por  el  método 
usual  fotográfico. 

Así  se  han  obtenido  la  fotografía  de  una  mano ,  en  la  que 
pe  ven  perfectamente  los  huesos,  y  la  de  una  brújula  y  la  de 
una  cadena  de  reloj,  encerradas  en  una  caja  de  pino,  sin  que 
aparezca  la  caja  más  que  en  las  ligeras  líneas  que  determi¬ 
nan  su  contorno ;  y  así  se  ha  logrado  ver  dónde  estaba  in¬ 
crustado  un  trozo  de  vidrio  en  la  mano  de  un  obrero,  que  se 
había  herido  con  él  al  cortarlo.  Realizados  y  comprobados 
esta  especie  de  milagros  físicos,  viene  ahora  la  imaginación 
de  las  gentes  sorprendidas  á  calcular  qué  maravillosas  apli¬ 
caciones  ha  de  tener  semejante  descubrimiento.  Este,  en  su 
origen,  en  sus  primeros  pasos,  es  imperfecto  y  rudimenta¬ 
rio,  naturalmente;  y  no  puede  caber  duda  de  que  se  perfec¬ 
cionará  de  tal  modo,  que,  en  vez  de  las  borrosas  imágenes 
que  hoy  produce,  ha  de  dar  imágenes  muy  bien  detalla¬ 
das.  Una  vez  lograda  esta  primera  é  indispensable  aspira¬ 
ción,  se  tratará,  de  seguro,  de  ver  si  los  admirables  rayos 
que  pasan  al  través  de  la  musculatura  de  la  mano,  al  aumen¬ 
tar  en  intensidad  por  el  aumento  proporcional  de  actividad 
de  la  corriente  y  del  foco  catódico  que  los  origina,  pueden 
atravesar  del  mismo  modo  el  grueso  total  de  las  extremida¬ 
des  ó  del  tronco  en  sus  diversas  regiones;  y,  si  así  fuese,  si 
se  hiciera  transparente  el  cuerpo  humano  con  el  detalle  indi¬ 
cado,  bien  se  podía  afirmar  que  tan  portentoso  procedimiento 
había  dejado  atrás  al  del  microscopio,  que  nos  ha  hecho  co¬ 
nocer  el  mundo  de  los  seres  casi  infinitamente  pequeños;  al 
del  telescopio,  que  ha  traído  el  descubrimiento  de  los  mundos 
casi  infinitamente  lejanos,  y  al  del  espectroscopio,  que  nos 
permite  analizar  su  composición.  Las  ciencias  médicas  se 
envanecían  hasta  ahora  con  el  empleo  de  las  lámparas  qui¬ 
rúrgicas  de  incandescencia,  con  el  laringoscopio  y  con  el 
otoscopio  eléctricos  ,  con  las  sondas  megaloscópicaR  y  con  el 
fotóforo  eléctrico  para  las  disecciones  y  preparaciones  delica¬ 
das;  instrumentos  preciosos  todos,  que  quedarán  reducidos 
á  la  categoría  de  chirimbolos  históricos  en  cuanto  los  rayos 
catódicos  de  Rontgen  pasen  al  través  del  cuello,  del  pecho  y 
del  vientre,  y  se  puedan  obtener  las  fotografías  de  su  con¬ 
textura,  disposición  y  estado,  como  si  los  estuviéramos 
viendo,  no  muertos  y  disecados  en  la  mesa  anatómica,  sino 
vivos  y  funcionando  en  su  maravillosa  actividad. 

¡Lástima  grande  que  no  pueda  aspirarse  á  estudiar,  en 
vivo,  el  cerebro!  Si,  como  parece  deducirse  de  las  fotogra¬ 
fías  de  Rontgen,  Oudin  y  Voller,  los  huesos  son  opacos  para 
los  rayos  X,  seguro  es  que,  siendo  de  hueso  la  cubierta  del 
cerebro,  no  hay  que  esperar  que  esos  rayos  la  atraviesen;  y, 
por  consiguiente,  nada  podremos  ver  ni  saber  acerca  de  la 
vida  activa  de  la  masa  cerebral,  que  continuará  estando 
como  hasta  aquí,  para  los  sabios  y  para  los  ignorantes,  á 
obscuras,  y  siendo  siempre  la  verdadera  X  de  las  pretensio¬ 
nes  humanas!  En  el  cerebro,  por  desgracia  para  las  aplica¬ 
ciones  de  este  famoso  descubrimiento,  ocurre  todo  lo  con¬ 
trario  de  lo  de  la  caja  de  pino  que  encierra  la  brújula ,  y  que 
ha  sido  fotografiada:  lo  opaco  está  fuera  y  lo  transparente 
dentro.  Parece  que  Dios  ha  puesto  en  la  frente  del  hombre, 
para  desesperación  de  los  filósofos  y  de  los  fisiólogos  antes, 
y  de  los  físicos  ahora,  esta  advertencia:  ¡No  se  permite  la 
entrada  ! 

o 

o  o 

La  luz  obscura  catódica  no  tiene  semejanza  con  la  luz  or¬ 
dinaria.  No  es  sensible  para  nuestros  ojos ,  y  sí  lo  es  para  pro¬ 
vocar  alteraciones  físicas,  y  químicas  tal  vez,  en  determina¬ 
dos  cuerpos  compuestos.  No  surge  en  el  seno  de  la  materia 
que  constituye  cuerpos  tan  tenues  como  los  gases,  sino  en 
el  espacio  donde  la  materia  está  tan  enrarecida  que  casi  se 
considera  vacío.  Mientras  hay  en  ese  espacio,  como  en  Jos 
de  los  tubos  de  Geissler,  sustancias  líquidas  muy  volátiles 
ó  cuerpos  sólidos ,  bien  reí ractarios  por  cierto ,  se  convierte 
en  luz  brillantísima  de  variados  matices,  pero  pierde  su  po¬ 
der  de  radiación  penetrante  para  los  cuerpos  opacos.  Entre 
la  materia  muy  enrarecida  parece  que  la  corriente,  al  salir 
al  tubo  desde  el  polo  negativo,  con  la  fuerza  de  un  torbe¬ 
llino  de  átomos,  como  quiere  Crookes,  ó  con  la  intensidad 
de  innumerables  vibraciones  etéreas,  como  suponía  Hertz, 
no  encontrando  obstáculo  alguno  material  en  que  chocar,  se 
aumenta  considerablemente  su  caudal  ó  gasto,  y  marcha 
unida,  formando  como  una  vena  compacta  y  de  extraordina¬ 
ria  potencia,  sin  divergir,  ni  separarse  en  nada  de  su  primi¬ 
tiva  dirección.  Por  esto  mismo,  porque  no  choca  con  ningún 
obstáculo,  no  brilla  ni  alumbra;  porque  va  unida,  compacta 
y  fuerte,  como  las  venas  líquidas  en  su  primer  avance,  no 
se  refleja  ni  se  refracta;  y  por  esa  misma  unión  y  fuerza,  y 
por  la  gran  velocidad  adquirida,  tiene  energía  suficiente 
para  penetrar  al  través  de  la  masa  de  ciertos  cuerpos,  aun¬ 
que  de  otros  no  El  imán  ejerce  marcada  acción  sobre  la  luz 
estratificada  de  los  tubos  de  Crookes,  como  se  demuestra  en 
la  sencilla  experiencia  de  Mr.  de  la  Rive  en  los  gabinetes  de 
física,  y  no  ejerce  acción  alguna  sóbrelos  rayos  de  Rónt- 
gen.  Como  esta  luz ,  en  su  formación  y  marcha  inicial ,  no 
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choca  ni  se  refleja  en  obstáculo  alguno  y  no  se  desvia,  no 
hay  en  su  movimiento  vibraciones  transversales  como  en  las 
de  la  Inz  ordinaria,  sino  longitudinales.  Asi  lo  cree  Rüntgcn, 
que  no  es  partidario  de  la  teoría  de  Crookcs,  sino  de  la  de 
liertz.  No  se  parece  en  nada  á  la  luz  eléctrica  de  arco  vol¬ 
taico,  porque  éste  surge  y  arde  en  el  seno  del  aire;  ni  á  la  do 
las  lámparas  de  incandescencia,  porque,  aunque  en  ellas  se 
ha  hecho  previamente  el  enrarecimiento  mayor  posible  del 
aire,  la  corriente  no  salta  en  e»e  casi  vacio  entre  los  polos  de 
los  electrodos,  sino  que  atraviesa  la  masa  del  ti  lamento  de 
carbón,  y  por  el  movimiento  molecular  intensísimo  producido 
en  él  lo  enciende,  sin  que  éntre  en  combustión,  porque  falta, 
casi  por  completo,  la  materia  comburente.  Y  aquella  corriente 
continua  y  aquella  luz  que  en  cuanto  nace  choca  con  la  re¬ 
sistencia  del  mismo  carbón  que  las  sustenta ,  no  producen 
los  rayos  catódicos  obscuros,  sino  una  irradiación  luminosa 
como  las  de  las  ordiifkrias,  aunque  de  superior  intensidad 
que  las  de  otro  origen. 

El  asunto  en  cuestión  es  tan  interesante ,  tan  trascendental 
en  el  estudio  de  la  física  y  de  sus  aplicaciones,  que  conviene 
no  perderlo  de  vista. 


Ricardo  Becerro  de  Benooa. 


MAPA  DEL  TEATRO  DE  LA  GUERRA  DE  CUBA. 


cando  nos  determinamos  á  publicar  el  mapa 
de  la  mitad  oriental  de  Cuba  (de  Santa  Clara 
á  la  punta  Maisi  )  no  esperábamos  que  la  in¬ 
surrección  cundiese  á  la  mitad  occidental,  ex- 
^  ^  v  w  tendiéndose  por  toda  la  isla.  Para  creerlo 
imposible  había  la  razón  poderosísima  de  no 
^  haber  logrado  nunca  en  la  guerra  pasada  los  insu- 

N  rrectos  penetrar  en  estas  regiones,  pues  el  único 
cabecilla  que  se  atrevió,  en  los  mejores  tiempos  de  la 
rebelión,  á  entrar  en  Matanzas,  pronto  fue  alcanzado  v 
muerto  por  las  tropas  leales.  Pero  ya  que,  contra  toda 
previsión,  el  enemigo  ha  llegado  hasta  el  cabo  de  San  Anto¬ 
nio,  nosotros  completamos  el  mapa  de  la  Gran  Antilla  dando 
una  segunda  hoja  en  escala  igual  á  la  primera,  y  que  unida 
á  ella  permitirá  á  los  lectores  seguir  las  operaciones  de  la 
guerra  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente. 

Al  mismo  tiempo  nos  creemos  obligados  á  resumir  en  breve 
espacio  los  antecedentes  de  la  actual  rebelión ,  porque,  cono¬ 
ciéndolos  bien,  se  conocerá  igualmente  el  carácter  y  alcance 
de  ella,  y  no  conociéndolos,  la  mayor  parte  de  los  sucesos 
de  que  dan  noticia  los  periódicos  no  se  comprenden  las  más 
de  las  veces  ó  tienen  torcida  interpretación.  Con  el  mapa  co¬ 
nocerán  los  lectores  el  teatro  de  la  campaña;  con  estos  breves 
apuntes  los  antecedentes  de  ella. 

o 

o  o 

El  origen  de  las  guerras  de  Cuba  hay  que  buscarle  en  la 
desdichadísima  política  del  rey  Carlos  111,  quien  tuvoen  1779 
la  malaventurada  idea  de  declarar  la  guerra  á  la  Gran  Bre¬ 
taña  para  defender  á  las  enlomas  de  ésta  en  el  Norte  de 
América,  que  habían  determinado  obligar  por  las  armas  á  la 
madre  patria  á  dejarlas  independientes.  Aquél  era  el  primer 
ejemplo  de  una  provincia  ultramarina  rebelada,  no  habién¬ 
dose  visto  otro  alguno  desde  los  tiempos  antiguos,  y  con  so¬ 
brada  razón  debía  considerarlo  perniciosísimo  el  Rey  de  Es¬ 
paña,  que  era  el  (pie  más  provincias  ultramarinas  poseía.  Por 
no  haberlo  entendido  así,  y  por  las  reformas  que  en  las  leyes 
de  ludias  hizo,  dejó  Carlos  III  preparada  la  pérdida  de  nues¬ 
tro  imperio  americano. 

Consumada  ésta  en  los  primeros  veinticinco  años  del  si¬ 
glo,  quedaron  Cuba  y  Puerto  Rico  unidas  á  España,  pero 
muy  expueotas  al  contagio  de  las  ideas  que  dominaban  en 
el  continente.  Eran  éstas  esencialmente  antiespañolas,  como 
nacidas  al  calor  del  enciclopedismo  y  crecidas  entre  las  men¬ 
tiras  de  una  historia  falsificada  en  Londres  y  en  París,  en 
cuyas  páginas  han  aprendido  los  americanos  que  Españu 
es  nación  de  tiranos  y  explotadores,  sedientos  de  sangre  y 
oro,  incapaces  de  todo  pensamiento  humanitario,  domina¬ 
dos  por  el  fanatismo,  y  estériles  ó  poco  menos  para  la  civi¬ 
lización.  Así  nos  han  pintado  nuestros  enemigos;  por  la 
pintura  nos  han  juzgado  nuestros  hijos;  del  triste  juicio 
que  han  formado  ha  venido  el  odiamos,  y  en  los  más  be¬ 
névolos  el  desdeñamos.  Hemos  perdido  las  provincias  de 
allende  el  mar  porque  antes  nos  habían  arrebatado  el  pensa¬ 
miento  y  el  corazón  de  sus  habitantes,  y  no  nos  queda  ni  el 
recurso  de  quejarnos,  porque  en  esta  obra  han  puesto  sus 
pecadoras  manos  muchos  peninsulares  ilustres,  entre  ellos 
Quintana,  gran  poeta  y  mal  historiador  que  escribió  de  Amé¬ 
rica  más  que  medianos  desatinos. 

o 

o  o 

Las  sucesivas  reformas ,  á  cual  más  impremeditadas  y  no¬ 
civas;  el  vaivén  de  las  constantes  revoluciones  españolas  en 
este  desdichado  siglo ;  la  falta  de  Gobierno  en  Madrid,  pues 
por  lo  mismo  que  solemos  cambiar  de  ministros  cada  año, 
por  lo  menos,  estamos  como  si  no  nos  gobernara  nadie;  la 
atracción  mercantil,  política  é  intelectual  que  sobre  la  isla 
ejerce  el  continente,  prepararon  los  materiales  del  incendio 
que  había  de  estallar  en  1868.  La  serie  de  las  expedicio¬ 
nes  separatistas  empezó  con  la  primera  expedición  de  Nar¬ 
ciso  López  en  1851,  á  la  que  ruani tiestamente  ayudaron 
los  norteamericanos.  Muerto  aquel  filibustero  en  su  segundo 
intento  sedicioso  y  divididos  los  separatistas,  quedó  la  isla 
en  paz  algún  tiempo.  La  guerra  entre  los  Estados  del  Norte 
y  los  del  Sur  alargó  la  tregua  algunos  años  más.  Nuestro 
principal  enemigo  estaba  curándose  las  heridas  recibidas  en 
aquella  sangrienta  contienda;  pero  cuando  empezaba  á  cu¬ 
rarse  v  á  amenazar,  tuvimos  los  españoles  la  peregrina 
idea  de  dejar  de  pensaren  él  (si  algún*  vez  habíamos  pen¬ 
sado),  para  consagrar  nue-tras  fuerzas  á  hacer  una  nueva 
revolución  y  con  ella  otra  Constitución ,  por  si  no  eran  bas¬ 


tantes  las  muchas  que  de  1812  en  adelante  habíamos  dado 
á  luz  con  asombro  del  mundo. 

Documentos  no  há  mucho  publicados  han  probado  (pie 
Prim,  jefe  principal  del  alzamiento  de  1H6H,  anduvo  en  tra¬ 
tos  con  los  cubanos.  Repitióse,  por  tanto,  lo  hedió  por  Riego 
y  Quiroga  en  1820,  y  España  siguió  comprando  libertades  á 
cambio  de  pedazos  del  territorio  nacional  á  tanta  costa  ga¬ 
nado  por  nuestros  padres. 

Lo  cierto  es  que  1>  s  trabajos  se  hicieron  al  mismo  tiempo 
en  Europa  y  eu  América:  aquí  por  revolver  el  rio:  allá  por 
aprovechar  las  aguas  turbias  para  hacer  una  buena  pesca. 
Las  logias  masónicas  conspiraban  sin  descanso;  pero  había 
en  ellas  varias  tendencias,  y  era  difícil  el  acuerdo  completo. 
La  gente  del  Camagi'iey  creía  que  no  debía  «elidirse  aún  á 
las  armas;  la  de  Oriente  notábase  á  todo  aplazamiento. 
Aquélla  liubiérase  contenido  algún  tiempo,  nada  más  «jue 
algún  tiempo,  con  ciertas  reformas  muy  radicales;  é*ta  no 
se  satisfacía  con  menos  (pie  con  la  independencia.  Sucedió 
lo  que  en  todas  las  revoluciones:  los  animosos  y  decididos 
arrastraron  á  los  tímidos. 

El  10  de  Octubre  de  1868,  á  los  veinte  dias  de  la  revolu¬ 
ción  de  Cádiz,  alzóse  Céspedes  en  la  Demajagua,  cerca  de 
Yara  (Manzanillo),  con  unos  cuantos  hombres,  y  al  frente 
de  ellos  encaminóse  á  aquel  poblado.  Rechazáronle  los  pocos 
soldados  que  allí  había,  y  ya  se  encaminaban  los  revoltosos 
á  las  breñas  de  la  Maestra,  nada  contentos  del  principio  de 
aquel  negocio,  cuando  encontraron  á  Luis  M arcano,  quien 
les  dió  ánimos  y  algunos  consejos,  con  los  cuales,  y  la  lle¬ 
gada  de  otros  amigos,  se  determinaron  á  proseguir  la  mal 
comenzada  empresa.  Este  Marcano  era  oficial  de  las  milicias 
que  habíamos  tenido  en  Santo  Domingo,  y  cuando  nuestras 
tropas  dejaron  aquella  isla  fué  con  ellas  á  Cuba.  Céspedes 
proclamóse  presidente  de  la  República,  dió  el  mando  del 
ejército  al  dominicano,  y  por  consejo  de  éste  fué  sobre 
Bayamo. 

Era  capitán  general  de  la  isla  el  Sr.  Lersundi.  No  faltó 
quien  le  advirtiese  el  peligro  en  que  nos  ponía  la  insurrec¬ 
ción;  pero  lejos  de  creerlo,  aseguró  al  Gobierno  do  Madrid 
que  no  tenía  importancia  alguna.  Por  desgracia,  se  equivocó 
completamente;  pues  eu  Noviembre  pasó  aquella  al  Cama- 
güey,  y  en  Lebrero  siguiente  á  las  Villas.  Sirva  esto  de  res¬ 
puesta  á  los  que  lian  dicho,  no  hace  mucho,  que  la  guerra 
de  1868  empezó  con  mucha  menos  fuerza  que  la  actual.  Em¬ 
pezó  lo  mismo  y  se  cometieron  iguales  errores.  Esta  es  la 
verdad. 

Bayamo  se  defendió  mal  y  cayó  en  poder  de  ( ’éspedes. 
No  asi  Ilolguín,  defendida  por  Camps  y  Feliú.  En  cambio 
Balmaseda  tuvo  que  volverse  desde  Manzanillo  sin  intentar, 
por  falta  do  fuerzas,  la  marcha  sobre  Bayamo.  Algún  tiem¬ 
po  después  salió  de  Nue vitas,  fué  á  las  Tunas,  donde  se 
le  juntó  el  coronel  Lono  con  alguna  fuerza,  y  al  frente  de 
unos  2.000  hombres  marchó  sobre  la  que  los  insurrectos 
denominaban  capital  do  la  República.  Derrotó  al  enemigo 
en  el  ¡Salado,  pasó  el  Cauto  maniobrando  con  mucha  habió - 
dad,  y  entró  sin  más  resistencia  en  aquella  población;  poro 
sólo  encontró  ruinas,  porque  Céspedes  (pliso  representar  en 
el  corazón  de  la  manigua  una  parodia  del  incendio  de  Mos¬ 
cou  por  los  rusos  (Enero  de  1H69). 

Por  entonces  se  desengañó  Balmaseda  de  la  política  de 
atracción  y  benevolencia  que  hubía  seguido.  Estaba  el  ene¬ 
migo  muy  arrogante  para  no  creer  que  la  benignidad  era 
miedo.  También  Lersundi  se  convenció  de  que  lo  (pie  á  él  se 
le  bahía  antojado  pequeño  motín  era  toda  una  guerra  sepa- 
rutista.  De  la  Península  mandaron  en  su  logará  Dulce,  el 
cual  aun  llegó  á  la  Habana  «l  is  equivocado  qne  lo  había  es¬ 
tado  su  antecesor,  porque  para  curar  la  agudíídm..  enferme¬ 
dad  (pie  la  isla  padeca  no  llevaba  otras  medicinas  (pie  unos 
cuantos  decretos  proclamando  otras  tantas  libertades,  á  se¬ 
mejanza  de  lo  que  por  aquellos  mismos  días  hacían  en  Ma¬ 
drid  sus  compañeros  de  pronunciamiento.  La  intención  de 
Dulce  era  buena,  pero  su  capacidad  escasa,  y  su  acierto  nin¬ 
guno.  En  su  tiempo  se  en  añidieron  más  que  nunca  las  pasio¬ 
nes,  v  empeoro  la  situación. 

Le  sucedió  Caballero  de  Rodas,  bajo  cuyo  mando  la  perse¬ 
cución  fué  muy  ejecutiva  y  eficaz,  penetrando  el  ejército  en 
los  purajes  donde  el  enemigo  tenía  sus  guarí  las.  A  este  ge¬ 
neral,  como  á  sus  antecesores,  le  engañaron  los  rebeldes  con 
tratos  de  paz,  que  Jes  sirvieron  para  lograr  alguna  tregua, 
dinero  y  ropas  con  que  vestirse,  pues  an  laban  muy  destro¬ 
zados.  Los  del  Camagiiey  se  quedaron  con  lo  que  el  General 
les  adelantó,  y  la  guerra  siguió  como  antes. 

En  las  Villas  la  insurrección  iba  de  vencida  á  fines  del  70, 
yen  todo  el  año  71  las  pacificaron  Portilo  y  Balmaseda, 
empleando  una  bien  entendida  severidad  que  atemorizó  mu¬ 
cho  al  enemigo.  Las  listas  de  presentados  llegaron  á  tener 
14.000  nombres.  Fué  de  mucha  importancia  la  campaña  del 
Conde  de  Balmaseda  de  capitán  general.  Con  30.000  lum¬ 
bres  entre  soldados,  voluntarios  y  guerrilleros,  en  constante 
movimiento,  llevó  el  terror  á  todas  partes  y  tuvo  la  rebelión 
completamente  dominada  en  el  Camagiiey,  reduciéndola  al 
departamento  oriental.  Si  el  año  1872  le  hubieran  enviado 
20.000  más,  hubiera  acabado  Ja  guerra.  El  propio  Máximo 
Gómez  lo  declara  en  su  folleto  El  convento  del  Zanjón ,  y 
no  lo  ba  ocultado  nunca  en  conversaciones  particulares. 

En  vez  de  refuerzos  le  mandaron  el  relevo,  pasando  á 
ocupar  su  puesto  el  general  Cevallos.  La  causa  era  estar  el 
Conde  notado  de  alfonsismo.  ¡Cosas  de  nuestra  política! 

Cevallos  quiso  regularizar  la  campaña.  Reunió  las  tropas 
para  revistarlas  y  (pie  se  repusieran,  concentró  muchos  pe¬ 
queños  destacamentos  y  comenzó  las  obras  de  la  Trocha  del 
Bagá,  que  había  de  ser  para  el  Camagiiey  lo  (pie  la  del  Já¬ 
caro  á  Morón  para  las  Villas.  Gastóse  mucho  dinero,  murió 
muchísima  gente ,  y  los  insurrectos  pudieron  descansar  de 
las  pasadas  fatigas  y  reorganizarse. 

Tenían  ya  entonces  soldados  veteranos  y  buenos  jefes,  en 
tre  éstos  Gómez,  Sanguili,  Vicente  García,  Maceo,  Calixto 
García,  Modesto  Díaz  y  Salomé  Hernández.  El  armamento 
era  malo,  las  municionas  escasas,  y  no  estaban  siquiera  uni¬ 
formados.  Eu  cambio  tenían  mucha  costumbre  de  vivir  en 
los  bosques,  conocían  todos  los  caminos,  y  eran  sobrios.  La 
mejor,  podría  decir  su  única  infantería,  era  la  de  Oriente. 
La  caballería  mejor  dispuesta  era  la  del  Camagiiey.  El  jefe 


de  ella  y  organizador  de  la  guerra  en  esta  comarca  fué  Ig¬ 
nacio  Agranmnte,  á  quien  nuestras  tropas  mataron  el  11  de 
Mayo  de  1873  en  Jiinuguayú. 

No  alteró  su  muerte  la  marcha  de  la  guerra,  cada  vez  me¬ 
nos  favorable  para  nosotros.  De  la  Península  sólo  manda¬ 
ban  (plintos  sin  instrucción ;  no  teníamos  oficiales  de  artille¬ 
ría;  escaseaban  todos  los  recursos,  y  faltaba  buena  dirección. 
El  enemigo  tomo  la  ofensiva.  El  10  de  Abril  entró  en  Auras 
y  la  saqueó;  macheteo  á  la  columna  de  Abril  en  el  Cocal  del 
Olimpo:  saqueó  á  Santa  Cruz  y  Nuevitas;  macheteó  la  co¬ 
lumna  de  Dieguez;  ataco  á  La  Zanja  y  á  Manzanillo.  En  es¬ 
tos  y  otros  combates  cogió  muchas  armas  y  municiones, 
ucahando  el  año  con  el  macheteo  de  la  columna  de  Vilchez 
en  Palo  Seco. 

Tras  esta  acción  vino  la  de  la  Sacra;  luego  la  de  las  Guási¬ 
mas  (  1874),  y  por  último  la  entrada  do  Gómez  en  las  Villas 
en  1875. 

A  principios  del  76  llegó  la  insurrección  á  bu  apogeo. 
Pero  estaba  ya  herida  de  muerte.  A  la  disparatada  constitu¬ 
ción  política  ideada  por  los  insurrectos  se  unían  para  hacer 
imposibles  sus  propósitos  las  antipatías  locales,  las  rivalida¬ 
des  de  los  jefes  y  el  ningún  concierto  entre  los  políticos  y 
los  cabecillas.  De  esto,  de  la  falta  de  dinero  y  de  la  de  vi¬ 
veros  en  la  manigua,  se  estaba  muriendo  á  toda  prisa  la 
guerra  cubana  cuando  llegó  Martínez  Campos. 

Como  al  propio  tiempo  España,  ya  pacificada,  mondaba  á 
Cuba  muchos  y  buenos  soldados  y  el  general  de  mayor  re¬ 
putación,  casi  todos  los  rebeldes  comprendieron  la  inutilidad 
de  continuar  peleando.  Por  eso  fué  el  Zanjón  una  innecesaria 
muestra  de  debilidad  La  paz  huhiéranla  hecho  las  armas. 
El  convenio  dejó  á  los  insurrectos  persuadidos  de  que  el  oro 
y  no  las  halas  les  habían  vencido.  Aquello  no  fué  pacifica¬ 
ción;  fué  tregua  que  España,  por  falta  de  Gobiernos,  no  ha 
sabido  aprovechar. 

o 

o  o 

Costó  la  guerra  700  millones  de  duros  y  200.000  hombres. 
La  culpa  de  esta  inmensa  pérdida  no  debemos  echarla  á  la 
manigua  ni  al  vómito:  la  culpa  es  principalmente  de  la  falta 
de  preparación  militar,  de  la  poca  inteligencia  de  los  que 
dirigieron  la  campaña  y  délos  malos  políticos  que  goberna¬ 
ban  en  Madrid. 

La  segunda  guerrtt  nos  ba  sorprendí  lo  aun  más  despre¬ 
venidos  que  la  primera,  con  menos  tropas  en  la  isla,  mal 
arma  las,  mal  organizadas,  sin  caminos  estratégicos,  sin 
cuarteles,  sin  hospitales,  sin  dinero,  sin  nada.  No  habla  la 
historii  de  otro  caso  igual.  En  cambio,  el  enemigo  tenía 
muy  estudiado  loque  había  de  hacer,  y  había  reunido  en 
diez  y  siete  años  do  constante  trabajo  buena  cantidad  de  re¬ 
cursos.  Sobre  esto  pónganse  todos  los  errores  de  Lersundi  y 
de  Dulce,  muy  aumentados,  y  se  conocerán  las  causas  de  la 
desdichada  situación  actual. 

1L 


Cura  la  Morderá,  flujo  de  oído*,  enfermedades  de 

garganta  y  nariz,  el  medico  especialista  D.  ALFREDO 

GALLEGO,  Fuencarral,  lO  y  Sil. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

Esta  deliciosa  preparación  para  el  cabello  es  falsificada  sin 
pudor.  La  única  legítima  y  verdadera  de  la  Habana,  es  la  fa¬ 
bricada  por  los  señores 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  Cl\  HABANA 

reputados  perfumistas  de  la  Isla  de  Cuba,  que  han  obtenido 
premios  en  las  Exposiciones  Coloniales. 


El  VlkO  de  REPTOLA  CATü.LON,  el  mejor  i  CCOlKlUUyentO 
de  iñt  fuerzas ,  restablece  el  apetito  y  les  digestiones.  Enfermededee 

del ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, «to. 


BOYAL  H0UBIGANT 

fumista,  19,  Faubourg  8*  Honoré,  París. 


A  lippP  DflVAI  Nuev’°  Perfume  extras  ñno 
fUflPilE  IIU I  AL VIOLET,  23,  B d  dea  Italiens ,  P*ris. 

pni  une  nPUCI  I A  adherentes,  invisibles,  ex- 

rULVUO  Uf  ntLIff  quisito  perfume.  H emhl 
gmat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  exótica  8ENET,  35,  rueda  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  loa  anuncios.) 


Perfumería  Nínon ,  V«  LECONTE  ET  0, 31 , rueda  Quatre 
Septembre.  (Véanse  los  anuncios.) 


CARPETAS  PARA  «LA  ILUSTRACIÓN». 


Deseosa  esta  Administración  de  proporcionar  á  los  se¬ 
ñores  Subscriptores  el  medio  de  conservar  en  buen  estado 
los  números  de  esta  Revista  sin  que  se  estropeen  al  hojear¬ 
los,  ha  hecho  construir  unas  carpetas  especiales  que,  por  su 
baratura,  so  hallan  al  alcance,  lo  mismo  de  los  particulares, 
que  de  los  establecimientos  públicos  y  sociedades  de  ins¬ 
trucción  ó  recreo  que  nos  favorecen  con  su  concurso. 

Pistas  carpetas  unen  á  su  buen  aspecto  suficiente  solidez, 
y  resultan  muy  á  propósito  pira  contener,  en  forma  cómoda 
y  elegante,  los  números  últimamente  publicados.  Su  precio, 
2  pesetas  en  Madrid,  3  en  Provincias  y  4  en  América  y  el 
Extranjero,  incluso  los  gastos  de  franqueo,  certificado  y  de 
embalaje  entre  cartones. 

Diríjanse  los  pedidos,  acompañados  de  su  importe,  al 
Administrador  de  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
Alcalá,  23,  Madrid,  ya  directamente,  ya  por  mediación  def 
lus  Señores  Corresponsales. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  ó  EDITORES. 


£1  Socialismo  del  campo,  por  D.  Angel 
Ruiz  Salcedo,  teniente  auditor  de  guerra. 
Memoria  premiada  por  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

Hemos  leido  con  sumo  gusto  esta  Memo¬ 
ria,  en  la  que  hallamos  perfecto  conoci¬ 
miento  del  tema  y  muy  sana  doctrina. 

Libro  de  Ion  opositores.  — Con  este  tí¬ 
tulo  publican  los  acreditados  editores  de 
Madrid  Sres.  Hernando  y  C.»  una  ferie 
de  libros  destinados  al  fomento  de  la  ins¬ 
trucción  elemental  y  superior,  especialidad 
á  la  que  están  consagrados ,  redactados  por 
personas  competentes  en  la  ciencia  peda¬ 
gógica  con  arreglo  á  los  programas  recién 
publicados  por  la  Dirección  de  Instruc¬ 
ción  pública,  con  destino  á  los  profesores 
que  deseen  hacer  oposiciones  á  las  escue¬ 
las  de  enseñanza  superior. 

Tienen  publicados  varios  volúmenes  so¬ 
bre  pedagogía,  gramática,  geografía,  reli¬ 
gión,  agricultura,  etc.,  etc  ,  y  en  la  actua¬ 
lidad  acaban  de  publicar  la  Teoría  de  la 
lectura  y  escritura  y  los  Elementos  de 
aritmética,  notables  por  su  erudición  y 
por  su  sencillo  método. 

Es  digna  de  elogio  la  publicación  de 
estos  libros,  por  el  servicio  que  prestan  los 
los  Sres.  Hernando  á  los  profesores  dedi¬ 
cados  á  la  enseñanza  en  nuestro  país. 

Sitio  de  Amberes  (I584-16K5).- 

Antecedentes  y  relación  crítica,  con  el 
principio  y  fin  que  tuvo  la  dominación  es¬ 
pañola  en  los  Estados  Bajos,  por  Fran¬ 
cisco  Barado. 

Nuestras  campañas  de  Flandes,  tan  ol¬ 
vidadas,  debían  estar  en  la  memoria  de 
todos  los  españoles  por  lo  mucho  que  en 
ellas  se  puede  aprender.  El  Sr.  Barado  re¬ 
fiere  lo  principal  de  aquellas  guerras  en 
el  libro  en  que  trata  principalmente  del 
sitio  de  Amberes  por  Farnesio ,  y  lo  hace 
con  tal  dominio  ael  asunto,  tanta  copia 
de  datos  curiosísimos  y  en  tan  agradable 
estilo ,  que  su  lectura  tiene  tanto  interés 
como  la  mejor  novela. 

Expone  con  suma  lucidez  las  causas  de 
la  decadencia  del  dominio  español  en  Flan- 
des,  todas  las  cuales  tenían  por  único  ori¬ 
gen  la  falta  de  recursos  para  la  guerra; 
pinta  magistralmente  la  hermosa  figura 
militar  de  Farnesio,  y  después  de  tenernos 
suspensos  ante  el  gran  cuadro  del  sitio  y 
toma  de  Amberes,  nos  lleva  á  contemplar 
el  fin  de  la  epopeya  en  Rocroy  y  las  Dunas. 

Completan  el  tomo  curiosos  planos,  im- 


Mr.  frére-orban, 

JEFE  DEL  PARTIDO  LIBERAL-MODERADO  BELGA. 

Nació  en  Lieja  el  24  de  Abril  de  1812;  t  en  Bruselas  el  2  del  actual. 
(De  fotografía  de  Géruzet-f reres.) 


portantes  notas  y  una  copiosa  nota  biblio¬ 
gráfica,  y  le  adorna  una  preciosa  portada 
de  Mariano  Benlliure. 

Precio ,  10  pesetas. 

Crítica  popular,  por  D.  Leopoldo  Alas 

(  Clarín). 

Con  este  tomo  comienza  ¿  publicar  el 
editor  valenciano  Sr.  Vives  una  Biblioteca 
de  vulgarización  literaria,  que  se  com- 

{)ondrá  de  tomos  de  150  á  200  páginas,  de 
os  que  se  publicarán  dos  cada  mes,  cos¬ 
tando  una  peseta  mensual  por  subscripción 
y  60  céntimos  el  tomo  suelto. 

Contiene  el  primero  de  los  publicados 
varios  trabajos  de  Clarín ,  todos  de  mérito 
y  de  muy  amena  lectura. 

Van  precedidos  de  una  buena  semblan¬ 
za  literaria  del  autor,  escrita  por  el  señor 
Sotillo. 

Fábulas,  por  José  Estremera. 

Este  notable  poeta  y  autor  cómico, per¬ 
dido  prematuramente  para  las  letras ,  ha¬ 
bía  escrito  bastantes  fábulas,  que  andaban 
esparcidas  en  periódicos.  Ahora  aparecen 
publicadas  en  un  tomo  de  la  Colección 
Diamante ,  que  creemos  será  muy  leido. — 
Precio  del  tomo,  60  céntimos. 

Sanatorios  para  tuberculosos.  Base 

científica  de  la  secuestración  de  los  tu¬ 
berculosos  en  estos  establecimientos ,  en  su 
doble  Jin  de  su  tratamiento  higiénico  y 
de  la  defensa  de  la  humanidad ,  por  el 
doctor  Valenzuela,  médico  de  número  del 
Hospital  provincial,  por  oposición,  ex 
alumno  interno  del  hospital  clínico  de  la 
Facultad  de  Medicina,  por  oposición,  ex 
médico  de  la  Armada,  por  oposición,  etc. 

Contiene  este  interesante  folleto  un  es¬ 
tudio  completo  de  los  principales  sanato¬ 
rios  para  tuberculosos  que  hay  en  Europa, 
y  otro  de  los  lugares  que  hay  en  España 
donde  con  gran  fruto  se  podrían  establecer. 
Cuesta  2  pesetas. 

La  Ciudad  <1©  Dios.  Revista  religiosa, 
científica  y  literaria,  dedicada  al  gran  Pa¬ 
dre  San  Agustín. 

Hemos  recibido  el  número  de  20  del  co¬ 
rriente,  en  el  cual  están  tratadas  las  si¬ 
guientes  materias: 

La  universalidad  del  diluvio,  por  el 
P.  Fr.  Juan  González  Arintero.  —  Un  con¬ 
greso  cristiano- rabinico,  por  el  P.  Fr.  Fé¬ 
lix  Pérez- Aguado.— El  corazón  de  María  y 
el  corazón  humano,  por  el  P.  Fr.  Marcelino 
Gutiérrez. — Bibliografía.  —  Revista  cientí¬ 
fica:  Nuevo  procedimiento  para  rectificar 
la  circunferencia.  —  Revista  canónica. — 
Crónica  general. 

G.  R. 


FUNDADA.  EN  183S 

Segur  os  contra  incendios,  explosiones  y  paralización  de  trabajos 

Domicilio  social 

PARIS,  CALLE  LE  PELETIER,  8  y  ÍO 


LA 


URBANA 


ESTABLECIDA  EN  ESPAN  A.  EN  1846 

Seguros  sobre  la  vida,  á  efectos  múltiples  y  complementarios 

Representación  general: 

PUERTA  DEL  SOL,  IO,  MADRID 


EIIBAI  filie  JAQUECAS,  alambres  en  el 
CUIfALtflIAw estómago, histerismo,  toda* la* 
enfermedades  nerviosa a  ae  calman  r\rpnr\ki  | rn 
con  laa pildoras  antlneurilgicaa  delU  U  rlll  III  u  n 
3 franco*.—  Parta.Parmacia,25,  ruédala  Mon.i-.iS. 


t CASEOSAS 


El  De.  Subirás  es  uno  do  los 
ilustrados  facultativos  que  alaban 
por  escrito  y  recetan  constante¬ 
mente  la  Emulsión  de  Scott  de 
aceite  de  hígado  de  bacalao  con 
hipofosfltos  de  cal  y  de  sosa: 

“Para  los  depauperados  por  miseria 
fisiológica,  para  los  niños  raquíticos  y 
para  la  insuficiencia  nutritiva,  que 
Biempre  predomina  en  la  Tuberculósis.” 

Y  añade  en  su  testimonio  : 

“  Que  la  Emulsión  de  Scott  no  provoca 
diarrea  ni  ningún  trastorno  gástrico 
como  puede  suceder  con  el  aceite  de 
hígado  de  bacalao  simple.” 

Este  célebre  médico  no  hace 
mas  que  corroborar  la  opinión 
de  los  otros  notables  profesores 
que  encuentran  tan  útil  este  gran 
Dr.  Don  M .  Suelvas  Mir alies,  tónico  y  nutritivo  alimento  en  to- 

Médioo-Orujano dekia^Hospitaica do  das  las enfermedades  aniquilantes 

maloja  no.  ii.  habana,  ouba.  como  la  Tisis,  la  Anemia, &c.  La 

Emulsión  de  Scott 

legítima  lleva  la  contraseña  del  hombre  con  el  bacalao  á  cuestas 


Rehúsense  las  imitaciónes.  De  venta  en  las  Boticas. 


Scott  y  Bowne,  Químicos,  Nueva  York. 


Ipantw  pira  la  fabricactoa  da  la*  habidas  gasttui 

Pídase  el  catalogo  N*  47. 


SELLOS  HÉRISÉ 

CURACIÓN  SEGURA  DE  LA8  ENFERMEDADES 
DEL  PECHO  Y  DE  LA8  VIAS  RESPIRATORIAS 

Tos  persistente ,  Bronquitis ,  Catarros,  Tuberculosis ,  Tisis 
Adoptados  en  los  hospitales  de  París.— Depósito: 
farmacia  Hórisó,  21,  bouL  Rochechouart,  y  en  las 
principales  farmacias.— Precio:  4  frt.  la  cajo. 


CASA 

EGROT 

fundada  es  1780 

EGROT  et  GRAUGI 
sucesores 
APARATOS 

DE  DESTILAR 
Y  DE  RECTIFICAR 

Alcoholes  de  primer 
chorro  á  05°.— Alcohol 
extraneutro  &  07®. 

EXPOSICION  UNITKRS1L 

DE  PARÍ8  1889 

Miembro  del  Jurado 
19,  21  y  23,  rué  Mathie 


VERDADEROS  GRANOS 
DESALUDDtiDrFRANCJí 


Estreñimiento, 
Jaqueoa, 

Mar,  Pesadez  oástriofi. 
Congestión  ja 
i  curados  6  prevenido*. 
(Rótulo  adjunto  4  coloras) 
PARIS:  Farmacia  LEROY 
91,  rae  des  Pititi-Champi 
En  (odas  /as  Paranoia* 


ALMUERZO  de  las  SEÑORAS 


ALIMKNTO  DI  LOS  NIÑOS  Y  DI  LOS  OON  VA  LEO  I  INTE  8 

Para  reemplazar  el  chocolate  de  digestión  á  veces  difícil,  y  el  café  con  leche  cuyos  efectos 
debilitantes  son  tan  perjudiciales  &  la  salad  de  las  sefioras.  los  Médicos  recomiendan  el  Racahout  de 
los  Arabes  de  Delangrenler.  Alimento  ligero,  agradable  y  muy  nutritivo,  que  también  recetan  á  loe 
nifios,  A  los  ancianos  ó  á  las  personas  anémicos,  en  una  palabra  á  todos  aquellos  que  necesitan  fortificantes. 

Dapésrros  zn  todas  lab  fabmacub  dbl  mundo  entero.  —  SE  MÉFIER  DES  C0NTREFAQ0NS, 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destreje  hasta  las  RAIOKS  el  VKLLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote,  etc.),  ala 
ningim  peligro  para  el  cotia.  SO  Años  de  Bxlto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  presai radon.  (Se  -ende  en  aajaa,  para  la  barba,  y  en  1/2  sajas  para  el  bigote  ligero).  Pan 
los  breaos,  emr’fease’  ¿HMsMFOHÉ.  DV00BR,  i, roe J.-J.-Rousaeau, Parla. 


MADRID.— Establecimiento  tipolitográfleo  «Sucesores  de  Rivadeneyra?, 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria.  impresores  de  la  Real  Cosa. 


Digitized  by  LjOOQle 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


ADMINISTRACION 


Madrid.  8  de  Febrero  de  1896, 


14  francos. 


AÑO. 

SEMESTRE. 
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Provincias . 

40  id. 
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SUMARIO. 


Texto.  —  Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.  —  Nues¬ 
tros  grabados,  por  D.  ü.  Reparaz  —  Castro  y  Serrano,  por  el  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Alfredo  Escobar.— Las  estanqueras.  Kelación  do 
lina  desdicha  vulgar,  por  D.  José  de  Castro  y  Serrano,  de  la  Aca¬ 
demia  Española  —  El  doctor  Angel  Pulido,  por  D.  Angel  Fernán¬ 
dez  Caro.  —  Viendo  enterrar  á  José  de  Castro  y  Serrano,  soneto, 
por  D.  Manuel  del  Palacio. — Invierno,  soneto,  por  D.  Rafael  Ochoa, 
—Las  medianías,  por  D.  Luis  Calvo  Revilla.  — La  radiografía  ó  es¬ 
tudio  de  los  rayos  X  del  doctor  Roentgen,  por  D.  Antonio  Espina  y 
Capo.  —  Por  ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ri¬ 
cardo  Becerro  do  Bengoa.  —  Sueltos.  —  Libros  presentados  á  esta 
Redacción  por  autores  ó  editores,  por  G.  R. —  Anuncios 
GRABADOS.  —  Retrato  del  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Bargés  y  Pombo, 
teniente  general.  —  Retrato  del  Excmo.  Sr.  1).  Francisco  (Jirón  y 
Aragón,  teniente  general.  —  Retrato  del  Excmo  Sr.  D.  Agustín  de 
Luque,  general  de  brigada.  —  Isla  de  Cuba:  El  ingenio  Portuga- 
lete,  donde  entnron  los  insurrectos  el  día  13  del  pasado.  Casa 
vi\ienda  de  D.  Manuel  Calvo  en  el  ingenio  Portugalete.  — Retrato 
de  Mr.  John  Slierman,  presidente  de  la  Comisión  norteamericana 
de  Relaciones  Exteriores  —  Retrato  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Arólas 
y  Esplugues,  general  de  brigada. —  Personal  déla  Redacción  del 
Diario  de la  Marina,  importante  diario  político  de  la  Habana.— Re¬ 
trato  de  D.  Angel  Pululo,  reputado  medico  y  notable  publicista.— 
Retrato  de  D.  José  de  Castro  y  Serrano,  insigne  literato.  — Milena¬ 
rio  de  la  fundación  de  Hungría.  Palacio  construido  en  Budapesth 
para  celebrar  la  Exposición  histórica.  —  Retrato  del  Dr.  W.  Rcent- 
gen,  autor  de  los  últimos  y  notables  experimentos  de  fotogratia 
catódica.  Penetración  de  los  rayos  de  la  luz  Roentgen  al  través  de 
los  tejidos  blandos.  Fotografía  de  los  huesos  de  la  mano.  Cadena 
fotograbada  dentro  de  una  caja  cernida. — Retrato  de  Joa6  de  Leus, 
inspirado  poeta  portugués. —  Tortuga  colosal  encontrada  en  la» 
islas  Egmont,  al  Nordeste  de  Madagascar. 


CRONICA  GENERAL. 


'  ector  amigo:  Te  escribo  esta  con  la  dificul¬ 
tad  y  dejadez  de  un  aporreado  por  esa  en- 
pV  ferio  edad  que  padecen  á  un  tiempo  la  mitad 
}  de  los  vecinos  de  esta  villa.  Sufrí  el  trancazo, 

de  que  estoy  convaleciente,  en  las  cercanías 
del  cementerio  de  San  Lorenzo,  al  acompa¬ 
ñar  á  esa  su  última  morada  al  que  fue  en  vida  el 
ameno,  elefante  y  concienzudo  escritor  D.  José 
de  Castro  y  Serrano,  académico  de  la  Lengua  y  de 
Bellas  Artes.  Sólo  duró  una  noche  su  última  enfer¬ 
medad,  sin  duda  para  molestar  lo  menos  posible, 
como  decía  Kasabal,  y  sólo  interrumpir  un  día  su  género  de 
vida,  parecido  al  de  esos  narradores  árabes  que  tienen  nece¬ 
sidad  de  buscar  oyentes  á  quienes  tener  suspensos  contán¬ 
doles  con  lozano  ingenio  las  últimas  historias,  el  suceso  más 
extraordinario  y  reciente  y  la  anécdota  del  día.  Estoy  seguro 
de  que  se  echará  de  menos  su  conversación  en  algunos  salo¬ 
nes,  y  de  que  los  vecinos  de  la  calle  de  la  Libertad  no  sos¬ 
pecharían,  al  ver  entrar  en  su  casa  aquel  señor  grueso,  de 
cara  seria  y  andar  lento,  bigote  canoso,  corta  estatura  y  ojos 
vivos  y  atisbones,  que  era  uno  de  los  hombres  más  agrada¬ 
bles  para  una  tertulia  ó  sobremesa,  y  cáustico  é  intencionado 
como  pocos  siempre  que  venía  á  cuento,  y  lo  es  con  frecuen¬ 
cia  en  sociedad.  En  mi  Crónica  de  8  de  Diciembre  de  188y 
dediqué  gran  parte  del  trabajo  á  la  biografía  del  Sr.  Castro 
y  Serrano,  con  ocasión  de  su  ingreso  en  la  Academia  Espa¬ 
ñola:  forzoso  es  repetirse  y  recordar  algo  de  lo  que  entonces 
se  escribió.  Desde  luego,  para  conocer  á  D.  José  de  Castro  y 
Serrano  en  su  concepto  literario,  se  debe  recurrir  al  discurso 
del  Sr.  Duque  de  Kivas,  que  le  apadrinó  en  el  acto  de  su  re¬ 
cepción  en  la  Academia:  es  un  estudio  hecho  á  conciencia 
de  sus  principales  obras  y  de  sus  condiciones  literarias.  Sólo 
transcribiremos  algunas  lineas  en  que  el  noble  académico 
daba  idea  general  de  su  carácter  de  escritor: 

«No  procede  el  nuevo  académico  de  famosas  cátedras  uni¬ 
versitarias,  ni  ganó  su  reputación  en  la  gimnasia  intelec¬ 
tual  de  los  Ateneos.  Mucho  menos  pertenece  á  aquellos  sabios 
obscuros  que  en  el  retiro  de  su  gabinete  consagran  su  vida 
á  las  áridas  investigaciones  de  la  Lingüistica  y  la  Filolo¬ 
gía,  y  á  los  cuales  puede  decirse  que  abrís  las  puertas  de 
la  celebridad  cuando ,  por  aprovecharos  de  su  saber  ó  recom¬ 
pensar  sus  méritos,  les  abrís  las  de  esta  Academia.  El  señor 
Castro  es  de  los  escritores  que  entran  siempre  en  estos  Cuer¬ 
pos  precedidos  por  la  fama;  de  aquellos  que,  por  la  agudeza 
del  ingenio  y  la  magia  del  estilo,  conquistan  desde  luego 
popularidad  y  renombre,  y  sin  ser  precisamente  filósofos  ni 
sabios  en  determinada  ciencia,  poseyendo,  sin  embargo, 
vasto  caudal  de  ilustración,  compuesto  de  los  más  varios 
elementos,  hechizan  á  la  par  que  ensenan,  contribuyendo 
con  sus  escritos  á  ensanchar  los  horizontes  de  la  moral  y  la 
cultura.  Sus  títulos  literarios  consignados  están  en  diez  ó 
doce  tomos  de  nutrida  y  cincelada  prosa,  en  que  se  trata  de 
multitud  de  asuntos  en  tono  entre  grave  y  festivo;  pues  tal 
es  el  temperamento  del  autor:  que  lo  es  todo  á  la  vez,  serio 
y  jovial,  ameno  é  instructivo,  profundo  y  ligero.» 

El  retrato  del  escritor  hecho  por  el  Sr.  Duque  de  Rivas,  es 
tan  completo  como  exacto,  artístico  y  feliz.  Al  número  ya 
citado  de  La  Ilustración,  en  que  se  insertan  los  discursos 
de  aquella  solemnidad  académica,  deben  acudir  los  que 
quieran  estudiar  más  á  fondo  al  escritor  que  lian  perdido  ya 
las  letras  españolas.  Castro  y  Serrano,  veníamos  á  decir,  lia 
conseguido  en  el  periodismo  ó  en  el  libro  éxitos  extraños  de 
naturaleza  teatral,  desconocidos  en  la  esfera  literaria  y  sólo 
comparables  por  su  resonancia,  aunque  en  todo  disonantes 
por  su  índole,  4  los  que  produce  la  política  en  ciertos  mo¬ 
mentos  ó  lo  agresivo  casi  siempre.  Ha  enternecido  judíos  y 
hecho  llorar  á  ministros  de  Hacienda  con  narraciones  senci¬ 
llas;  ha  producido  explosiones  de  ternura  por  acciones  vir¬ 
tuosas,  logrando  con  el  bien  efectos  periodísticos  tan  hondos 
como  los  que  el  cinismo  consigue,  según  hemos  dicho,  por 
el  sistema  opuesto  de  la  mordacidad,  de  la  calumnia  y  del 
escándalo. 

El  que  ha  llorado  tantos  infortunios  ajenos,  decíamos  en¬ 
tonces  y  repetimos  hoy  delante  de  su  tumba;  quien  ha  he¬ 
cho  derramar  tantas  lágrimas  generosas,  y  sin  más  recursos 
que  su  pluma  lia  hecho  caer  una  lluvia  de  oro  en  el  cepillo 
de  las  viudas,  huérfanos  y  náufragos,  no  es  sólo  un  escritor 
y  un  maestro  del  habla  castellana,  sino  un  buen  ciudadano. 

Lector  amigo:  si  alguna  vez  ha  podido  sentir  el  que  esto 
eesribe  tener  el  cerebro  entorpecido,  es  al  despedir  á  un  co¬ 


laborador  de  tal  altura  é  importancia,  que  ha  llenado  nues¬ 
tra  colección  de  obras  maestras. 

o 

o  o 

Suntuoso  ha  debido  ser,  según  todas  las  relaciones,  el  en¬ 
tierro  del  respetable  Marqués  de  la  Puente  y  de  Sotomayor, 
padre  político  del  Presidente  del  Consejo  y  una  de  las  vic¬ 
timas  de  la  traidora  estación,  que  tiene  postrado  en  cama  á 
medio  Madrid.  Formaban  el  cortejo  fúnebre  las  personas  de 
más  viso  en  la  corte,  según  la  lista  que  publicó  El  Nacional , 
y  S.  M.  la  Reina  comisionó  al  Duque  de  Sotomayor  para  re¬ 
presentarla  en  aquel  acto.  Lo  que  ocurre  ahora  en  Madrid, 
ó  sea  el  aumento  de  mortalidad,  se  repite  todos  los  invier¬ 
nos,  demostran  io  inútilmente  á  las  personas  de  dinero  cuán 
equivocada  es  la  costumbre  de  abandonar  la  villa  en  la  es¬ 
tación  de  verano  y  parte  del  otoño,  época  en  que  es  más  sa¬ 
ludable,  y  venir  á  aguantar  los  cambios  bruscos  y  peligro¬ 
sos  del  invierno  madrileño.  Claro  es  que,  boy  por  boy,  son 
exigencias  de  las  costumbres  y  de  difícil  alteración:  acaso 
están  fundadas  en  que,  desde  Carlos  IV,  no  liemos  tenido 
un  rey  viejo  en  todo  el  siglo;  pero  liemos  tenido  un  rey 
enfermo,  victima  de  esas  costumbres,  que  acaso  hubiera  re¬ 
sistido  algunos  años  si  Sevilla  hubiera  sido  la  corteen  la  es¬ 
tación  fria  del  año. 

o 

o  o 

La  llegada  á  la  Corufía,  y  luego  á  Madrid,  del  general  Mar¬ 
tínez  Campos  lia  pro  lucido  una  gran  excitación  en  los  par¬ 
tidos,  y  en  el  público  diversas  impresiones,  según  la  manera 
de  sentir  de  cada  cual.  Observóse  desde  luego,  por  la  apari¬ 
ción  de  pasquines  en  Madrid  y  demás  poblaciones  por  donde 
debía  atravesar  el  General,  que  había  gentes  interesadas  en 
promover  alborotos  y  en  que  se  le  hiciera  un  mal  recibi¬ 
miento.  Y  sin  que  hayan  dejado  de  causarle  aquí  y  allí  lige¬ 
ras  molestias,  la  verdad  es  que  lian  sido  excepcionales,  pre¬ 
dominando  el  público  respeto  que  se  merece  quien  tantas 
veces  expuso  su  vida,  demostró  su  valor  y  estuvo  y  se  baila 
dispuesto  á  aceptar  los  cargos  más  comprometidos  y  difíci¬ 
les.  En  realidad,  las  maquinaciones  á  que  liemos  aludido 
no  creemos  que  de  veras  se  intentasen  por  hostilidad  muy 
directa  á  la  persona,  sino  por  la  agregación  de  circuns¬ 
tancias  favorables  para  aprovechar  cualquier  perturbación. 
Rara  vez  faltan  en  un  país  elementos  de  desorden  dispues¬ 
tos  á  aprovechar  cualquier  coyuntura  para  producir  tumul¬ 
tos,  y  es  indudable  que  no  se  habrán  dormido  en  esta  oca¬ 
sión  las  representaciones  insurrectas,  que  si  agitan  en 
Washington  la  cuestión  de  la  beligerancia,  sin  verlo,  ni  co¬ 
nocerlo,  ni  poderlo  asegurar  bajo  juramento  es  poco  menos 
que  indudable  se  remueven  á  nuestro  lado,  é  intrigan  bajo 
cuerda  para  dividirnos,  producir  conflictos  y  desviar  nues¬ 
tra  atención  de  aquello  que  les  perjudica. 

No  nos  ocuparemos  para  nada  de  si  el  General  hizo  ó  no 
hizo  tales  ó  cuales  declaraciones  en  privado  al  tiempo  de 
desembarcar.  Las  palabras  dichas  particularmente  pueden 
confundirse  tomando  per  afirmativo  lo  condicional,  y  sobre 
todo  no  causan  estado  mientras  no  se  confirmen  de  una  ma¬ 
nera  oficial  y  categórica. 

De  los  personajes  que  se  reunieron  en  la  estación  de  Ma¬ 
drid  para  recibir  al  general  Martínez  Canq>o8,  creemos,  uni¬ 
ficando  las  versiones  de  la  prensa,  que  acudió  todo  el  ele¬ 
mento  oficial  conservador,  absteniéndose  los  romeiistas:  acu¬ 
dió  en  pleno  el  partido  que  dirige  D.  Francisco  Silvela:  se 
abstuvieron  muchas  fracciones  de  lasque  reconocen  por  jefe 
al  Sr.  Sagasta,  pero  tuvo  una  buena  representación  la  iz¬ 
quierda  con  los  señores  Morct  y  Aguilera,  D.  Pío  Gulión 
y  otros  hombres  importantes.  La  hora  avanzada,  cerca  de 
las  once  de  la  noche,  en  que  llegó  el  treu,  tenía  el  inconve¬ 
niente  de  prestarse,  con  la  sombra  y  la  confusión  de  las 
arboledas  inmediatas,  á  ruidos  y  perturbaciones,  si  se  que¬ 
rían  producir.  Y  si  no  las  buho  de  consideración,  en  cambio 
buho  un  dolorosisimo  incidente  que,  por  su  leve  causa,  cons¬ 
ternó  á  todo  el  mundo. 


Nos  referimos  á  la  desgraciada  muerte  del  infeliz  pesca¬ 
dero  Tomás  Carrera,  que,  detenido  por  creérsele  promovedor 
de  alguna  protesta,  tuvo  la  mala  idea  de  fugarse,  fué  perse¬ 
guido  y  acabó  trágicamente  alcanzado  por  tres  balas.  La 
venial  culpa  de  aquel  pobre  vendedor  y  la  enorme  pena  su¬ 
frida  causaron  profundo  sentimiento,  de  que  honrada  y  leal¬ 
mente  hay  que  confesar  participaron,  sin  duda,  basta  los 
mismos  que  ocasionaron  aquella  catástrofe  cuando  se  ente¬ 
raron  de  la  causa.  No  nos  explicamos  el  hecho  sino  por 
aturdimiento  y  algo  de  fatalidad,  ni  imaginamos  cómo  no 
resultaron  otras  desgracias.  Ello  es  que  la  autoridad  recogió 
un  cuerpo  expirante,  y  que  aun  no  se  sabe  quiénes  dispara¬ 
ron  dos  de  las  balas  que  los  médicos  forenses  extrajeron  de 
las  entrañas  del  cadáver. 


Resumiendo,  lector,  esta  carta  que  hace  veces  de  Cróni¬ 
ca,  te  diré  que  sin  la  venida  del  general  Martínez  Campos, 
y  la  noticia  grata  de  haber  sido  nombrado  director  del  Mu¬ 
seo  el  ilustre  Pradilla,  los  sucesos  principales  de  estos  días 
podrían  titularse  los  tres  entierros:  el  literario  de  D.  José  de 
Castro  y  Serrano,  presidido  por  el  veterano  Conde  de  Ches- 
te;  el  aristocrático  del  Marqués  de  la  Puente,  de  solemne 
aparato  y  representación ,  y  el  popular  y  tumultuoso  del  in¬ 
feliz  pescadero  Carrera,  llevado  en  hombros  por  el  gremio  y 
coreado  por  voces  subversivas. 

o 

o  o 

— Dicen  ustedes  que  D.  Polibio  es  un  bribón;  entonces 
¿por  qué  le  tratan? 

—  Es  que  no  carece  de  cualidades. 

— ¿Y  nunca  lia  dado  escándalo? 

—  ¿Qué  lia  de  darle?  Es  un  bribón  de  muchísima  ver¬ 
güenza. 


— ¿En  qué  mes  cree  usted  que  estamos? 

— |Vaya  una  pregunta!  En  Febrero. 

—  Para  mi  cuenta  estamos  en  Agosto. 

—  Comprendo:  es  usted  socio  de  alguna  Funeraria. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


D.  ENRIQUE  BARGÉS  Y  PoMBn, 

teniente  general  destinado  recientemente  al  ejército  de  operaciones 
en  Cuba. 

El  general  Bargés  es  catalán:  nació  en  Barcelona  en  1812. 
Estudió  la  carrera  de  las  armas  en  el  Colegio  de  Infantería, 
del  que  salió  destinado  al  regimiento  de  la  Reina.  Pasó  ¿ 
Africa  con  el  batallón  de  cazadores  de  Cbiclana  en  Noviem¬ 
bre  del  69,  y  hallóse  en  el  ataque  de  Sierra-Bullones  (en  el 
que  ganó  la  cruz  de  San  Fernando  de  1.*  clase)  y  en  casi 
todas  las  acciones  de  aquella  campaña,  siendo  herido  en 
Monte  Negrón.  De  allí  volvió  teniente  con  grado  de  capitán. 

El  año  02  pasó  á  Cuba  á  las  órdenes  del  general  Dulce,  y 
el  03  á  Santo  Domingo,  donde  se  halló  en  buen  número  de 
encuentros  y  reconocimientos,  ganando  en  los  acciones  de 
Capotes,  Bulgaria  y  Llaguna  (Enero  del  64)  el  empleo  de 
comandante. 

Al  estallar  la  rebelión  de  Yara,  era  el  Sr.  Bargés  coman¬ 
dante  militar  de  Guantánamo;  y  aunque  bacía  poco  tiempo 
que  ocupaba  aquel  puesto,  supo  mantener  en  paz  la  jurisdic¬ 
ción  basta  que  la  invadió  el  enemigo.  Entonces  organizó 
150  hombres  de  las  escuadras  de  Guantánamo,  que  tan  bue¬ 
nos  servicios  prestaron  á  la  causa,  nacional ,  aumentándolos 
después  hasta  350,  con  más  500  voluntarios.  Habiendo  man¬ 
dado  á  Sagua  los  únicos  70  hombres  de  ejército  que  tenia,  ' 
por  ser  allí  de  la  mayor  necesidad ,  quedóse  en  Guantánamo 
sosteniendo  el  ánimo  de  los  leales,  bastante  abatido  por 
haber  entrado  en  el  vecino  pueblo  de  Tiguabo  800  rebeldes 
mandados  por  el  cabecilla  Rodón.  Aunque  estaba  autorizado 
para  retirarse  á  la  batería  del  puerto,  no  lo  hizo,  y  luego 
que  volvieron  los  soldados  salió  con  150  hombres  ¿  batir  al 
enemigo,  lo  que  consiguió  completamente  en  Palmas  de 
San  Juan.  Con  esta  y  otras  operaciones  posteriores  pacificó 
completamente  su  jurisdicción,  en  la  que  se  pudo  coger  toda 
la  cosecha  de  azúcar  y  café  y  cobrar  las  contribuciones  y  el 
subsidio  de  guerra.  Con  50  hombres  cogió  la  expedición 
filibustera  de  Raya  de  Macambo,  de  la  que  sólo  escaparon 
cinco  enemigos:  en  Junio  pacificó  la  jnris  iicción  de  Baracoa, 
nuevamente  sublevada  por  el  cabecilla  Rostau,  y  en  el  resto 
del  año  siguió  operando  y  consiguiendo  notabíes  ventajas 
sobre  los  rebeldes. 

Ascendido  á  teniente  coronel  en  Agosto  del  70,  fué  nom¬ 
brado  jefe  de  las  fuerzas  de  operaciones  en  Santiago  de 
Cuba,  sin  dejar  la  comandancia  militar  de  Guantánamo. 
Limpió  de  enemigos  el  camino  de  Bayamo,  y  consiguió  im- 
}»edir  la  quema  de  los  ingenios  de  su  zona,  por  cuyos  servi¬ 
cios  se  le  concedió  el  grado  de  coronel. 

En  1871  regres")  á  la  Península,  y  siendo  destinado  al  ejér¬ 
cito  del  Norte,  sirvió  en  él  con  no  menos  distinción  que  en 
el  de  Cuba.  Mandó  primero  una  me  lia  brigada,  y  luego  una 
brigada  entera,  bailándose  en  muchos  combates  que  la  for- 
zadu  concisión  de  esta  nota  biográfica  nos  impide  puntuali¬ 
zar.  En  el  ataque  á  las  posiciones  de  San  Pedro  Abanto 
ganó  el  empleo  de  brigadier. 

Herido  en  la  retirada  de  Lácar,  pasó  al  ejército  de  Cata¬ 
luña,  después  de  abstielto  en  el  proceso  quep^r  aquel  suceso 
se  instruyó.  Volvió  luego  al  del  Noite.  y  de  allí  fué  á  Cuba, 
mandando  una  de  las  brigadas  expedicionarias.  Encontróse 
eu  los  combates  de  Mayari  Arriba,  Jamagua,  Yaguar!,  Vega 
Bellaca,  la  Escondida,  etc.,  etc  ,  siendo  ascendido  á  mariscal 
de  campo  después  de  la  campaña  que  lazo  en  Oriente  basta 
la  total  pacificación  de  la  Isla. 

Eu  los  años  de  paz  que  transcurrieron  desde  1878  basta  la 
fecha,  el  general  Bargés  ha  desempeñado  importantes  cargos. 
Tiene  la  cruz  de  San  Fernando  de  1.a  clase;  la  medalla  de 
Africa;  la  cruz  roja  del  Mérito  Militar  de  2.a  clase;  la  me¬ 
dalla  de  la  defensa  de  Bilbao;  Id  de  la  campaña  de  Cuba; 
cruces  del  Mérito  Militar  por  la  toma  de  Peña-Plata,  por  el 
aBalto  de  la  Guardia  (donde  se  presentó  voluntario)  y  por  el 
levantamiento  del  sitio  de  Irún.  Ha  sido  declarado  benemé¬ 
rito  de  la  patria  tres  veces:  por  haber  pertenecido  al  ejército 
de  Africa,  por  servicios  prestados  en  el  de  Cuba  y  por  servi¬ 
cios  posteriores  que  con  tal  declaración  premiaron  las  Cortes 
el  año  70. 

Publicamos  su  retrato  en  la  página  primera. 

o 

o  o 

D.  FRANCISCO  GIRÓN  Y  ARAGÓN, 
marqués  de  Ahumada. 

El  general  Marqués  de  Ahumada  es  uno  de  los  que  ha 
llevado  á  Cuba  el  nuevo  capitán  general  Sr.  Weyler.  Nació 
en  Agosto  de  1838,  ingresó  en  el  ejército  como  alférez  de 
caballería  en  1850  y  pasó  á  Africa  en  1859  de  ayudante  de 
campo  del  general  en  jefe  del  segundo  cuerpo.  Portóse  biza¬ 
rramente,  siendo  ascendido  después  de  herido  en  la  defensa 
de  los  reductos  Isabel  II  y  Francisco  de  Asís. 

A  las  órdenes  del  general  Zavala  persiguió  á  las  tropas 
sublevadas  en  1800.  También  peleó  al  lado  de  los  leales  el 
22  de  Junio  del  mismo  año.  La  gracia  general  de  1868  le  dió 
el  grado  de  teniente  coronel.  Concurrió  á  las  operaciones 
contra  los  revolucionarios  malagueños,  y  por  estos  y  otros 
servicios  le  concedió  el  Gobierno  en  1871  el  grudo  de  coronel, 
cuyo  empleo  alcanzó  el  año  siguiente  por  su  comportamiento 
en  la  campaña  del  Norte.  Fué  nombrado  ayudante  del  Duque 
déla  Torre,  entonces  presidente  del  Poder  Ejecutivo,  y  luego 
del  General  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  y  siendo  ascen¬ 
dido  á  brigadier  después  de  los  combates  de  San  Pedro 
Abanto.  Hallóse  en  los  combates  de  las  Muñecas  y  Galda- 
més,  por  los  cuales  fué  condecorado  con  la  cruz  roja  del 
Mérito  Militar. 

En  Septiembre  de  1887  le  fué  conferido  el  cargo  de  jefe 
de  brigada  del  distrito  militar  de  Cataluña,  y  mientras  le 
desempeñó  mandó  interinamente  una  división  de  caballería. 
En  Octubre  del  88  ascendió  á  mariscal  de  campo  y  se  le 
nombró  comandante  general  de  división  del  distrito  de  Ca¬ 
taluña,  y  el  año  siguiente  pasó  de  segundo  cabo  á  Filipinas, 
donde  fué  capitán  general  interino. 
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Después  ha  tenido  otros  importantes  carpos,  en  todos  los 
cuales  ha  mostrado  capacidad  y  celo  poco  vulgares.  Ultima¬ 
mente  era  jefe  del  quinto  cuerpo. 

Además  de  la  cruz  roja  del  Mérito  Militar  tiene  la  de  San 
Hermenegildo,  la  medalla  de  Africa  y  otras  muchas  distin¬ 
ciones  tan  honoríficas  como  éstas. 

Véase  su  retrato  en  la  pág.  76. 

o 

o  o 

D.  AGUSTÍN  LUQÜE  Y  COCA, 
general  de  brigada,  Jefe  de  la  fuerza  que  venció  á  Maceo 
en  Poso  Real. 

El  general  de  brigada  Sr.  Luque,  cuyo  nombre  tanto  ha 
sonado  en  la  actual  campaña  de  Cuba,  es  todavía  joven, 
pues  nació  en  1850.  Procede  del  arma  de  Infantería  v  tiene 
una  hermosa  historia  militar,  en  la  que  descuella  su  con¬ 
ducta  en  Somorrcstro,  donde  quedó  gravísimamente  herido. 
Atravesado  el  pecho  de  un  balazo,  estuvo  algunos  días  en¬ 
tre  la  vida  y  la  muerte.  Venció  aquélla,  y  el  Sr.  Luque  se 
halló  teniente  coronel  á  los  veintitrés  unos.  Siendo  por  se¬ 
gunda  vez  ministro  de  la  Guerra  el  general  López  Domín¬ 
guez  le  dió  un  puesto  de  confianza  en  el  Ministerio,  y  con 
él  ocasión  de  dar  nueva  muestra  de  sus  méritos. 

En  Cuba  ha  tenido  cargos  muy  importantes,  señalada¬ 
mente  el  de  comandante  militar  de  las  Villas,  en  la  primera 
época  del  alzamiento.  Después  ha  mandado  columna  con 
sumo  acierto  y  valor,  habiendo  encontrado  y  batido  muchas 
veces  al  enemigo.  (Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  77.) 

La  última  vez  que  lo  ha  hecho  ha  sido  en  Paso  Peal,  en¬ 
tre  Consolación  del  Sur  y  Los  Palacios,  en  la  parte  meridio¬ 
nal  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio  (véase  la  segunda  hoja 
de  nuestro  mapa).  Maceo,  con  una  gruesa  partida  (cerca 
de  3.000  hombres),  proponíase  pernoctar  en  Paso  Real,  pue¬ 
blo  de  alguna  importancia  por  hallarse  en  el  camino  de  los 
famosos  baños  de  San  Diego ,  y  hasta  se  jactaba  de  perma¬ 
necer  allí  cuanto  tiempo  quisiera  aunque  las  tropas  leales 
pretendiesen  estorbárselo.  Tuvo  noticia  de  todo  el  general 
Luque,  y  forzando  la  marcha  llegó  á  Paso  Real  de  noche. 
Entró  en  el  pueblo  la  columna  por  varias  partes,  llevando 
delante  de  si  al  enemigo,  el  cual  tuvo  al  fin  que  abandonarlo 
para  tomar  nuevas  posiciones  en  un  palmar,  á  tres  kilóme¬ 
tros  de  allí.  Cargaron  los  nuestros  con  nuevos  alientos,  y  los 
rebeldes ,  no  pudiendo  resistirlos,  huyeron,  dejando  en  el 
campo  62  muertos  y  muchos  pertrechos  de  guerra. 

En  esta  acción  tuvimos  pérdidas  de  alguna  importancia, 
quedando  herido  en  una  rodilla,  aunque  levemente,  por 
fortuna,  el  general  Luque,  quien  no  obstante  dicha  lesión 
mandó  las  tropas  hasta  el  final  del  combate. 

o 

o  o 

ISLA  DK  CUBA. 

El  ingenio  Portugalete. 

A  pesar  de  cuanto  han  dicho  los  periódicos  y  de  lo  mucho 
que  se  sabe  por  cartas  particulares,  la  opinión  pública  no 
tiene  aún  sino  muy  remota  idea  de  la  magnitud  de  los  daños 
hechos  por  los  rebeldes  cubanos  á  la  propiedad.  Las  casas 
destruidas,  el  ganado  muerto  ó  robado  y  los  ingenios  in¬ 
cendiados  valen  muchos  millones  de  duros,  pudiendo  de¬ 
cirse  que  la  mayor  parte  de  las  familias  acomodadas  que 
había  en  la  Isla  están  hoy  reducidas  á  la  mayor  necesidad, 
cuando  no  en  la  miseria. 

Uno  de  los  grandes  ingenios  de  la  provincia  de  la  Habana 
que  han  escapado  al  furor  incendiario  del  enemigo  es  el  lla¬ 
mado  Portugalete,  propiedad  de  D.  Manuel  Calvo;  mas  para 
ponerlo  á  salvo  tuvo  el  administrador  de  la  finca  que  solici¬ 
tar  la  retirada  del  destacamento  que  le  custodiaba  y  aceptar 
un  salvoconducto  de  Máximo  Gómez.  Así  al  menos  lo  han 
referido  los  periódicos. 

Don  Manuel  Calvo  ha  probado  en  muchas  ocasiones  su 
amor  á  la  patria,  haciendo  por  ésta  verdaderos  sacrificios. 
El  ingenio  rortugalete  prueba  también  su  amor  al  trabajo  y 
su  talento  industrial,  pues  por  sí  mismo  montó  la  maquina¬ 
ria,  dirigió  la  explotación  y  enseñó  á  los  obreros  y  capataces 
los  nuevos  procedimientos.  Los  dos  grabados  que  publicamos 
en  las  págs.  77  y  80  representan  los  bateyes,  la  casa  del  pro¬ 
pietario  y  la  fábrica  ó  casa  de  calderas,  y  están  tomados  de 
dos  cuadros  pintados  por  el  reputado  paisajista  habanero 
D.  Miguel  Arias. 

o 

o  o 

MR.  SHERMAN, 

presidente  de  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros 
del  Senado  norteamericano. 

Para  los  españoles  la  biografía  de  Mr.  Sherman  empieza 
en  su  nombramiento  de  presidente  de  la  Comisión  de  Nego¬ 
cios  Extranjeros  del  Senado  norteamericano.  Los  lectores 
saben  ya  que  esa  Comisión  ha  pedido  al  presidente  Cleve¬ 
land  que  manifieste  al  Gobierno  español  su  deseo  de  que 
tratemos  á  los  insurrectos  con  la  humanidad  usada  entre 
beligerantes.  Es  graciosa  la  petición  en  boca  del  pueblo  que 
en  la  guerra  del  Norte  contra  el  Sur  no  daba  cuartel  á  los 
prisioneros  cuando  pertenecían  á  tropas  irregulares ;  que 
ha  hecho  las  matanzas  de  indios  del  Far-West;  que  degolló 
á  los  chinos  de  California,  y  que  después  los  expulsó  aira¬ 
damente. 

Parece  que  ahora  la  tal  Comisión  propone  el  reconoci¬ 
miento  directo  de  la  beligerancia  de  los  rebeldes  cubanos. 
Será  un  escándalo  para  el  mundo,  y  para  España  una  nueva 
ocasión  de  mostrar  sus  bríos  y  su  propósito  de  no  dejarse 
insultar.  En  la  pág.  78  va  el  retrato  de  Mr.  Sherman. 

o 

o  o 

D.  JUAN  AROLAS  Y  ESPLUGUES, 

general  de  brigada,  destinado  recientemente  al  ejército 
de  operaciones  en  Cuba. 

El  general  Arólas  procede  del  arma  de  Infantería,  y  se  ha 
hallado  en  todas  las  campañas  del  ejército  español,  desdo 
la  de  Africa  hasta  la  de  Melilla;  si  es  que  á  esta  última  le 
cuadra  el  nombre  de  campaña. 


En  Joló  dió  muy  señaladas  muestras  de  energía  y  de  do¬ 
tes  fie  mando,  conteniendo  y  dominando  á  los  levantiscos 
habitantes  de  aquel  archipiélago,  á  los  que  obligó  á  respetar 
la  bandera  española.  Organizó  también  nuestro  dominio  so¬ 
bre  fuertes  cimientos,  fortaleciendo  la  disciplina. 

En  el  segundo  periodo  de  los  sucesos  de  Melilla,  es  decir, 
al  salir  de  aquella  población  el  general  Martínez  Campos  y 
quedar  de  jefe  del  ejército  el  general  Maclas,  el  Gobierno 
nombró  goliernador  de  la  plaza  al  Sr.  Arólas;  pero  al  poco 
tiempo  cesó  en  este  cargo  por  desavenencias,  según  dijeron 
los  periódicos,  con  dicho  Sr.  Macías.  Desde  entonces  no  ba¬ 
hía  vuelto  á  tener  ningún  mando.  Ahora  parece  que  man¬ 
dará  una  brigada  en  Cuba,  deseando  nosotros  que  sea  con 
mucha  suerte,  para  bien  do  la  patria.  Su  retrato  va  en  la 
pág.  80. 

o 

o  o 

EL  «DIARIO  DE  LA  MARINA». 

Nuestros  diligentes  y  colosos  corres  pon  sal  es  artísticos  en 
la  Habana,  los  Sres.  Otero  y  Colominas,  nos  favorecen  con 
la  fotografía  del  propietario,  redactadores  y  administrador 
del  Diario  de  la  Marina ,  el  más  antiguo  de  los  periódicos 
españoles  que  se  publican  en  América,  y  cuyo  crédito  y 
popularidad  aumentan  con  el  tiempo,  basta  haber  llegado  á 
ser  uno  de  los  más  importantes.  No  se  bailan  en  ese  grupo 
de  ilustrados  y  perseverantes  periodistas  todos  los  redacto¬ 
res  del  Diario ,  porque  al  retí  atarse  bailábanse  en  campaña 
prestando  sus  servicios  al  periódico  varios  de  aquéllos,  que 
envían  cartas  que  el  público  de  Cuba  y  do  España  ke  con 
verdadero  interés.  (Véase  la  pág.  81.) 

El  Diario  de  la  Marina  cuenta  cincuenta  y  seis  años  de 
existencia  próspera,  en  que  el  favor  del  público  no  le  ha 
faltado  un  solo  día,  ni  la  consideración  de  las  autoridades 
que  lian  regido  el  país.  Lo  fundó  D.  Isidoro  A  rango  de  Lira, 
muerto  el  año  de  1861,  en  desafío,  por  D.  Benjamín  Fer¬ 
nández  Vallin,  fusilado  la  víspera  de  la  batalla  de  Aleo- 
lea,  por  el  coronel  Cevallos  Escalera.  Han  figurado  en  su 
dirección  hombres  ilustres  en  todas  las  carreras:  ingenie¬ 
ros  como  D.  José  Ruiz  León  y  I).  Manuel  Fernández  de 
Castro,  magistrados  como  D.  Ignacio  González  Olivares,  po¬ 
líticos  como  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano,  altos  empleados 
como  D.  Fernando  Fragoso,  D.  Luciano  Pérez  de  Ace  vedo 
y  otros  periodistas.  De  su  administración  han  salido  dos  di¬ 
rectores,  D.  Gabriel  Uíaz  Granados  y  I).  Victoriano  Otero. 
Dirígelo  en  la  actualidad  el  Sr.  D.  Nicolás  Rivero,  á  cuya 
iniciativa  debe  el  Diario  las  grandes  reformas  que  en  estos 
momentos  introduce  en  sus  páginas,  y  que  fué,  hace  poco 
tiempo,  víctima  de  una  agresión  tan  falaz  como  indigna 
hábil  y  traidoramente  preparada  por  despechados  y  ruiuos 
enemigos.  ' 

El  Diario  de  la  Marina  pertenece  á  una  soc  iedad  anónima 
que,  más  que  el  lucro,  persigue  el  bien  del  país,  al  que  el  pe¬ 
riódico  consagra  sus  esfuerzos.  Al  frente  del  Consejo  admi¬ 
nistrativo  de  esa  empresase  halla  el  Sr.  D.  Prudencio  Rabell 
que  figura  en  primer  término  en  el  grupo  que  insertamos.  Es 
el  Sr.  Rabell  acaudalado  industrial,  propietario  y  hombre 
de  grandes  y  generosas  iniciativas.  Es  dueño  de  la  gran 
fábrica  de  cigarros  La  Legitimidad ,  con  sus  anexas  La 
Hidalguía ,  La  Honradez ,  Maura ,  El  Fénix  y  otras;  presi¬ 
dente  también  del  Consejo  directivo  del  Benemérito  Cuerpo 
de  Bomberos  del  Comercio;  vicepresidente  del  partido  re¬ 
formista,  y  alma  y  vida  del  célebre  Movimiento  Económico. 
El  Sr.  Rabell  nació  en  Haldetas,  á  siete  leguas  de  Barcelona* 
v  llegó  á  Cuba  el  ano  de  1838,  permaneciendo  en  ella 
hasta  1841,  y  volvió  en  1851  para  no  abandonar  el  país  que 
tanto  quiere,  al  que  tanto  debe  y  al  que  devuelve  con  usura, 
en  beneficios  positivos,  los  favores  con  que  bu  recompen¬ 
sado  su  laboriosidad  y  honradez.  Pertenecen  al  referido 
Consejo  administrativo  del  Diario  hombres  de  igual  fama 
y  generosos  impulsos,  como  D.  Manuel  Valle,  expresidente 
de  la  Diputación  Provincial,  coronel  de  voluntarios,  presi¬ 
dente  de  la  Unión  de  tubricantes  de  Tabacos  y  del  Centro 
Asturiano;  el  Conde  de  Ja  Mortera,  senador  del  Reino,  jefe 
del  partido  reformista,  gran  propietario;  D.  Francisco  Gon¬ 
zález  Alvarez,  acaudalado  propietario  y  diputado  provincial; 
D.  Ramón  Arguelles,  banquero,  propietario,  dueño  de  in¬ 
mensa  fortuna,  presidente  de  Ja  Empresa  Unida  de  los  Fe¬ 
rrocarriles  de  la  Habana;  D.  Munuel  Hierro  y  Mármol  res¬ 
petado  comerciante,  y  D.  Emeterio  Zorrilla,  hacendado, 
exbanquero  y  electo  director  del  Banco  Azucarero  que  se 
ha  fundado  en  la  Habana. 

Dirige  actualmente  el  Diario  de  la  Marina ,  como  queda 
dicho,  el  Sr.  D.  Nicolás  Rivero  y  Muñiz,  sobrino  del  ilustre 
chantre  de  la  catedral  de  Oviedo,  de  igual  nombre  v  ape¬ 
llido,  que  por  su  virtud  y  saber  fué  nombrado  por  toda  As¬ 
turias  el  Santo.  El  Sr.  Rivero,  que  hizo  sus  estudios  pri¬ 
mero  en  el  Seminario  y  después  en  la  Universidad  de  Oviedo 
donde  obtuvo  el  titulo  de  notario,  en  nucirás  discordias  ci¬ 
viles  tomó  bando  en  las  filas  de  D.  Carlos,  siendo  de  los  úl¬ 
timos  en  retirarse  á  Francia,  no  sin  haber  sufrido  antes  dura 
cautividad,  primero  en  la  Península  y  después  en  Cuba, 
adonde  fué  en  calidad  de  prisionero.  Terminada  aquella 
guerra,  el  Sr.  Rivero  volvió  á  Cuba,  donde  fundó  los  perió¬ 
dicos  El  Hago ,  El  Expañol  y  El  Eco  de  Corad  miga ,  que  le 
conquistaron  gran  popularidad  y  la  energía  que  desplegó  en 
la  defensa  de  los  grandes  intereses  de  la  patria.  Dirigía  El 
Expañol  cuando  fué  llamado  á  la  redacción  del  Diario  de  la 
Marina ,  en  la  que  demostró  sus  grandes  condiciones  de  pe¬ 
riodista,  su  tesón  en  el  ataque  y  su  habilidad  en  la  polémica. 
Actualmente  es  vicepresidente  de  la  Diputación  Provineiai 
de  la  Habana. 

D.  José  E.  Triay,  redactor  en  jefe  del  Diario  de  la  Ma¬ 
rina,  es  el  decano  de  los  periodistas  españoles  en  Cuba.  Fi¬ 
guraba  hace  treinta  y  cinco  años  como  cajista  en  La  Aurora 
de  Matanzas,  cuando  pasó  á  su  redacción  en  calidad  de  ga¬ 
cetillero;  dirigió  luego  el  Boletín  Mercantil  de  Cárdenas ,  y 
Humado  por  D.  Gonzalo  Castañón  para  fundar  La  Voz  de 
Cuba ,  sucedió  á  éste  en  la  dirección  del  periódico  á  su 
muerte.  Ha  figurado  en  la  dirección  y  redacción  de  varios 
periódicos,  así  políticos  como  literarios,  y  es  el  más  antiguo 
de  los  redactores  del  Diario. 


D.  Francisco  de  Armas  y  Céspedes  ha  sido  diputado  á 
Cortes  en  varias  legislaturas  y  consejero  de  Estado:  es  per¬ 
sona  de  vasto  saber  y  profunda  experiencia,  tan  versado  en 
la  ciencia  del  derecho  como  en  la  administración,  y  notable 
escritor. 

D.  Alfredo  Martín  Morales,  ahogado  también,  orador  elo¬ 
cuentísimo  y  periodista  atildado  y  castizo,  es  una  de  las  le¬ 
gítimas  glorias  de  Cuba. 

El  más  joven  de  los  redactores  políticos  del  Diario  de  la 
Marina  es  I).  Miguel  Espinosa.  No  menos  que  como  brillanto 
escritor,  distínguese  por  su  elocuencia. 

D.  Enrique  de  Vera  y  González  ha  dirigido  en  Madrid 
algunos  periódicos  políticos  y  dado  á  luz  varias  importantes 
obras,  entre  las  que  figuran  un  Diccionario  enciclopédico 
y  las  biografías  do  Pi  y  Margall  y  ti  Marqués  de  Santa 
Marta. 

D.  José  Pitahiga  y  Gasturde  es  licenciado  en  Filosofía  y 
letras,  y  figura  á  la  cabeza  de  los  redactores  reportera  de  los 
diarios  habaneros. 

D.  Jacobo  Domínguez  Santi,  gacetillero,  es  poeta  festivo 
tan  fácil  como  cáustico,  v  notable  escritor,  «pie  viene  figu¬ 
rando  en  la  prensa  de  Cuba  hace  más  de  treinta  años. 

D.  Miguel  Gutiérrez,  que  al  hacerse  el  grupo  de  los  redac¬ 
tores  del  Diario  figuraba  como  traductor  del  mismo,  lia  sido 
sustituido  en  ese  cargo  por  el  notable  poliglota  y  reputado 
periodista  cubano  D.  Guillermo  Schawer. 

Aparece  en  el  grupo,  cufie  los  Sres.  Rabell  y  Triay,  el 
Sr.  D.  Victoriano  Otero,  actual  administrador  del  Diario , 
cuya  dirección  desempeñó  con  carácter  de  interino  dos  ve¬ 
ces.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Naval  do  San  Fernando, 
más  tarde,  abandonando  la  carrera,  se  dedicó  al  comercio, 
osee  vastos  conocimientos  en  economía  política  y  domina 
los  asuntos  comerciales.  —  Por  bailarse  en  campaña  no  figu¬ 
ran  en  el  grupo  de  redactores  del  Diario  los  siguientes:  Don 
Lucio  S.  Solis,  abogado  y  notable  escritor;  D.  Ramón  S.  do 
Mendoza,  antiguo  redactor  del  periódico:  D.  Julián  de  Ayala 
y  D.  Teófilo  Pérez,  como  asimismo  D.  José  Fernández,  re¬ 
dactor  judicial. 

El  Diario  de  la  Marina  cuenta  como  corresponsales  en 
Madrid  á  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce,  D.  Andrés  Mellado, 
D.  José  Ecbcgaray,  D.  Juan  Ortega  y  Gironés  y  la  señorita 
D.a  Salomé  Núñez  de  Topete;  en  Romo,  al  Conde  de  Coello; 
en  Nueva  York,  á  D.  Arturo  Cuyás  y  Armengol  (lv.  Leu¬ 
das),  y  en  el  campo  de  la  guerra  más  de  veinte  correspon¬ 
sales,  que,  desde  las  principales  poblaciones  de  la  Isla  ó  si¬ 
guiendo  las  columnas  en  operaciones,  le  informan  de  todos 
los  sucesos  de  importancia  que  ocurren.  Ha  montado  un  ex¬ 
tenso  servicio  telegráfico  que  comprende  lus  noticias  de  Es¬ 
paña,  las  de  la  Isla  y  las  de  toda  Europa  y  América.  Dá  dos 
ediciones  diarias,  y  tiene  una  tirada  de  más  de  25.000  ejem¬ 
plares. 

o 

•  • 

D.  ÁNGEL  pulido.  —  (Véa«e  su  retrato  en  la  pág.  83,  y 
el  articulo  del  Sr.  D.  Angel  Fernández  Caro  en  la  pág.  80.) 

o 

o  o 

D.  JOSÉ  I)E  CASTRO  Y  SERRANO, 
insigne  literato. 

Las  letras  españolas  están  de  riguroso  luto  por  la  muerte 
del  Sr.  Castro  y  Serrano,  uno  He  los  escritores  que  más  las 
han  honrado  en  este  siglo,  y  lo  está  muy  particularmente 
La  Ilustración  Española  y  Americana,  en  cuyas  colum¬ 
nas  publicó  aquel  insigne  escritor  la  mayor  parte,  y  sin  duda 
también  la  principal,  de  sus  hermosas  obras. 

La  biografía  de  Castro  y  Serrano  tiene  poco  que  escribir, 
porque  casi  toda  ella  está  en  esas  obras  que  nuestros  lecto¬ 
res  habrán  saboreado  tantas  veces.  No  fué  de  los  literatos 
á  que  hemos  dado  en  llamar  bohemios,  ni  fué  político:  vivió 
de  las  letras  y  para  las  letras,  sin  otro  propósito  que  culti¬ 
varlas  amorosamente.  Nació  en  Granada  el  ano  29;  fué  amigo 
y  compañero  de  Alnrcón,  de  Fernández  Jiménez,  de  Ma¬ 
nuel  del  Palacio  y  de  Eulogio  Florentino  Sauz.  Licencióse 
en  Medicina  y  vino  á  Madrid,  siendo  aún  muy  joven,  y  con 
más  cariño  á  la  literatura  que  á  la  terapéutica.  Vivió  los  pri¬ 
men  8  años  obscuramente;  pero  pronto  le  dieron  á  conocer 
La  Novela  del  Egipto ,  Lax  llixtoriax  vulgares ,  Lux  cartas 
trascendentales  y  otros  escritos  con  los  que  paso  á  paso  fué 
fabricando  una  de  las  más  firmes  reputaciones  literarias  que 
había  en  España.  ^ 

Era,  además  de  autor  excelente,  hombre  de  hermoso  cora¬ 
zón,  que  sentía  los  males  ajenos  aún  más  que  los  propios. 
El  articulo  Las  están*/ ñeras  es.  al  mismo  tiempo  que  buena 
obra  literaria,  huenísima  acción.  Sabedor  de  aquella  gran 
desdicha,  acudió  á  ponerle  el  remedio  que  podia,  refirién¬ 
dola  en  La  Ilustración  puraque  las  almas  compasivas  acu¬ 
diesen  en  socorro  de  Jas  desdichadas  estanqueras  de  San 
Fernando.  Los  sentidos  conceptos  que  entonces  dirigió  al 
Sr.  D.  Abelardo  de  Carlos  explicándole  su  levantado  propó¬ 
sito,  tienen  una  elocuencia  conmovedora.  Hemos  creído  que 
el  mejor  homenaje  que  podíamos  rendir  á  la  memoria  del 
Sr.  Castro  y  Serrano  es  reproducir  dicho  artículo  en  el  que 
tan  hermosamente  «parece  retratado  como  escritor,  como 
cristiano  y  como  caballero. 

Dios  le  anticipó  en  este  mundo  alguna  parte  del  premio 
que  en  el  otro  le  tenía  reservado,  porque  Castro  y  Serrano 
podía  contarse  (a)  menos  según  todas  las  apariencias)  en  el 
número  de  las  pocas  personas  felices  que  de  cuando  en 
cuando  se  encuentran  en  este  valle  de  lágrimas.  Vivía  con 
modestia,  pero  sin  incomodidad  y  sin  el  terrible  aguijón  de 
las  ambiciones  mundanas,  teniendo  satisfechas  las  suyas. 
Reputación,  amigos,  consideraciones;  de  todo  gozaba  en 
grado  á  que  muy  pocos  llegan,  y  hoy,  al  verle  muerto,  no 
sólo  lloramos  al  escritor,  sino  al  hombre. 

En  la  pág.  84  hallarán  Jos  lectores  el  retrato  del  que  tan¬ 
tos  años  fué  asiduo  colaborador  de  nuestro  periódico,  y  en 
la  77  un  interesante  articulo  del  Sr.  Marqués  de  Valdeigle- 
sias,  que  nos  hace  conocer  á  Castro  y  Serrano  en  la  inti¬ 
midad. 
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Excmo.  Se.  D.  FRANCISCO  GIRÓN  Y  ARAGÓN, 

MARQUÉS  DE  AHUMADA, 

TENIENTE  GENERAL,  DESTINADO  AL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  EN  CUBA. 

(De  fotografía  de  Marti ,  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.) 


HUNGRÍA. 

Fiestas  del  milenario  de  la  fundación  del  reino. 

El  palacio  de  la  Exposición  histórica. 

Por  ahora  hace  mil  cien  a  dos  que  llegó  á  la  fértil  cuenca 
por  donde  corre  el  Teiss  á  verterse  en  el  Danubio  un  pue¬ 
blo  asiático,  denominado  ugri  ó  wengri.  Gobernábale  un 
jefe  valeroso  denominado  Almus,  al  que  ayudaba  su  hijo 
Arpad  en  el  gobierno.  Este  Arpad  llegó  con  sus  guerreros 
hasta  Italia,  y  aunque  los  venecianos  y  los  bá varos  le  hicie¬ 
ron  volverse  á  Hungría,  la  Historia  le  cuenta  como  primer 
fundador  del  reino.  El  segundo  lo  fué  San  Esteban,  hijo  de 
Jeisa,  primero  de  los  príncipes  húngaros  cristianos,  y  el  cual 
comenzó  á  reinar  por  los  años  995,  confiriéndole  el  papa 
Silvestre  II  la  famosa  corona  de  Hungría. 

Los  principales  festejos  con  que  los  húngaros  celebran  el 
milenario  son:  sesión  solemne  en  las  Coi  tes;  apertura  de  la 
Exposición  Nacional  y  de  la  «Puerta  de  Hierro»  en  el  Danu¬ 
bio;  fundación  do  500  escuelas  y  de  un  monumento  á  Ar¬ 
pad;  gran  cabalgata,  y  carreras  de  caballos. 

El  más  importante  de  todos  es  la  Exposición.  La  abrirá  el 
Rey  el  día  2  de  Mayo,  y  será  un  compendio  de  la  historia 
nacional  y  de  la  cultura  y  riqueza  de  Hungría  en  nuestro 
tiempo.  Divídese  en  dos  partes:  histórica  y  contemporánea, 
y  contendrá  165  salas,  en  las  que  expondrán  sus  mercancías 
17.000  industriales.  Ocupará  520.000  metros  cuadrados.  El 
palacio  de  la  Exposición  histórica  es  obra  del  arquitecto 


Alpar,  y  en  él  están  representados  todos  los  estilos  arqui¬ 
tectónicos  húngaros.  (Véase  el  grabado  de  la  pág.  84.) 
o 

o  o 

EL  DR.  \V.  ROENTGEN ,  AUTOR  DE  LOS  ÚLTIMOS  EXPERIMEN¬ 
TOS  de  fotografía"  catódica.  —  (Véase  el  artículo  del  señor 
D.  Antonio  Espina  y  Capo  en  la  pág.  83.) 

e 

o  o 

JOAO  DE  DEUS, 
insigne  poeta  portugués. 

Joño  de  Deus,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  pág.  86,  me¬ 
rece  un  estudio  especial  que  no  podemos  hacer  en  esta  sec¬ 
ción  de  La  Ilustración  Española  y  Americana.  Si  el  di¬ 
vorcio  intelectual  entre  Portugal  y  España  no  fuese  tan 
completo,  JoaO  de  Deus  sería  entre  nosotros  muy  leído,  que 
bien  lo  merece  por  la  suavidad  y  espontaneidad  de  su  her¬ 
moso  lirismo. 

Nació  en  San  Bartolomé  de  Messines  (Algarve)  en  Marzo 
de  1830;  estudió  Derecho  en  Coimbra,  saliendo  de  la  Uni- 
vernidad  en  1859;  dirigió  en  Beja  (Alomtejo)  un  periódico 
que  Re  titulaba  O  Bpjense,  y  dedicó  después  toda  su  vida  á 
las  letras,  componiendo  con  maravillosa  facilidad  suavísi¬ 
mas  poesías  que  solía  dictar  á  los  amigos  que  lo  solicitaban, 
y  que  así  fueron  dándole  fama  de  ser  el  mejor  poeta  portu¬ 
gués  de  este  siglo.  «El  primero  después  del  gran  épico»,  le 
denominaba  no  há  mucho  un  autorizado  critico. 


Fué  también  popularisimo,  porque  sintió  como  su  pueblo 
y  lo  expresó  como  nadie,  á  lo 'que  se  añade  que  con  su  mé¬ 
todo  para  aprender  á  leer  pagó  á  la  patria  con  creces 
cuanto  la  debía.  Vivía  muy  retirado,  porque  su  modestia  y 
sencillez  le  apartaban  del  bullicio  social. 

lia  muerto  hace  un  mes,  llorado  de  todos  sus  paisanos,  y 
tanto  los  particulares  como  el  Estado  le  han  hecho  pompo¬ 
sos  funerales. 

Debemos  su  retrato  á  la  bondad  de  nuestro  buen  amigo 
D.  Antonio  Soller,  ilustrado  caballero  portuense,  quien  nos 
ha  hecho  el  favor  de  remitírnoslo. 

o 

o  o 

tortuga  colosal  hallada  en  las  islas  rgmont. 

La  tortuga  que  reproduce  nuestro  grabado  de  la  pág.  88 
es  el  mayor  animal  de  su  clase  que  hoy  se  conoce  en  el 
mundo.  Pertenece  al  Sr.  Antelme ,  habitante  de  la  isla  Mau¬ 
ricio,  á  quien  se  lo  enviaron  de  las  islas  Egmont,  las  cuales 
están  al  Nordeste  de  Madagascar.  La  armadura  de  qne  la 
Naturaleza  ha  dotado  á  este  animal  tiene  166  centímetros  de 
largo,  y  el  peso  del  mismo  es  de  240  kilogramos. 

Con  las  fotografías  y  las  puntuales  noticias  remitidas  por 
el  Sr.  Sumeire  al  Sr.  Th.  Sauzier,  de  París,  pudo  éste  des¬ 
cribir  la  gran  tortuga  africana  en  una  nota  que  presentó  á 
la  Academia  de  Ciencias  el  sabio  naturalista  Mr.  Miloe 
Edwards,  y  en  la  que  se  le  clasifica  en  la  especie  Testudo 
Daudinit. 

G.  Reparaz. 
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CASTRO  Y  SERRANO. 


No  intento  escribir  una  biografía  del 
ilustre  escritor  cuya  pérdida  lloramos  to¬ 
dos.  Más  modesto  es  mi  propósito:  se  re¬ 
duce  á  trazar  aquí,  sin  más  orden  que  el 
marcado  por  mi  memoria,  algunos  rasgos 
de  la  fisonomía  moral  del  hombre  y  algu¬ 
nas  noticias  acerca  de  las  costumbres  y 
gustos  del  literato. 

De  otra  parte,  en  la  vida  de  Castro  y 
Serrano  no  hay  lances  novelescos,  ni  epi¬ 
sodios  dramáticos.  Su  existencia  ha  sido 
recientemente  comparada — y  yo  creo  que 
con  exactitud — á  una  llanura  sin  grandes 
ondulaciones  ni  altibajos.  No  tenía  histo¬ 
ria,  y,  caso  de  tenerla,  era  de  aquellas  que 
él  escribió  y  bautizó  con  el  adjetivo  de 
vulgares.  Metódico  hasta  la  exageración, 
bu  vida  fué  una  serie  de  los  mismos  actos 
y  á  la  misma  hora  repetidos,  de  tal  suerte 
que  los  años  suyos  no  se  diferenciaban  de 
sus  semanas  más  que  en  la  extensión. 

Refieren  los  biógrafos  de  Kant  que  de 
tal  manera  era  proverbial  en  Kcenigsberg 
la  exactitud  del  filósofo,  que  cuando  los 
vecinos  de  su  calle  le  veían  entrar  en  casa, 
decían:  «Tal  hora  es  en  punto.»  Así  era 
Castro  y  Serrano;  lo  mismo  hubiesen  po¬ 
dido  decir  los  vecinos  de  la  calle  de  la 
Libertad. 

Quien  una  vez  le  vió  en  su  despacho 
de  la  citada  calle,  en  la  cual  vivió  durante 
muchos  años,  sentado  junto  al  balcón, 
detrás  de  su  mesa  rodeada  de  faldillas  de 
lana,  bajo  las  cuales  ardía  en  el  invierno 
abundante  brasero,  calados  sus  anteojos 
sobre  su  aguileña  nariz,  ante  un  pupitre 
levemente  inclinado,  cercado  de  libros 
puestos  al  alcance  de  su  mano . bien  po¬ 

día  asegurar  que  si  mil  veces  entraba  en 
el  cuarto  del  eminente  escritor,  otras  tan¬ 
tas  había  de  encontrarle  en  la  misma  pos¬ 
tura  y  rodeado  de  los  mismos  objetos. 

Si  el  orden  puede,  en  algún  caso,  ser 
calificado  de  pasión,  Castro  y  Serrano  te¬ 
nía  la  pasión  del  orden. 

* 

«  * 


Excmo.  Sr.  D.  AGUSTÍN  DE  LUQUE, 

GENERAL  DE  BRIGADA, 

JEFE  DE  LA  COLUMNA  QUE  DERROTÓ  Á  MACEO  EN  LAS  INMEDIACIONES 
DE  CONSOLACIÓN  DEL  SUR. 

(De  fotografía  de  la  Sociedad  Artistico-Fotográflca.) 


He  oído  referir  una  anécdota  que  no  ca¬ 
rece  aquí  de  oportunidad.  Cierto  orador 
del  Ateneo  viejo,  exaltado  y  vehemente 
como  pocos,  fué  una  vez  á  visitar  á  don 
Amonio  Cánovas  del  Castillo.  Recibióle 
el  ilustre  estadista  en  su  biblioteca;  ense¬ 
nóle  sus  libros,  objetos  de  arte,  ejempla¬ 
res  rarísimos  de  obras  antiguas,  legajos 
de  curiosos  documentos .  todo  ello  per¬ 

fectamente  clasificado  y  ordenado  con  ri¬ 
gurosa  escrupulosidad. 

—  ¿Ve  usted? — dijo  el  actual  Presi¬ 
dente  del  Consejo,  dirigiéndose  á  nuestro 
amigo. — Merced  á  este  orden,  me  manejo 

libremente  en  mi  despacho .  El  orden, 

ya  lo  está  usted  viendo,  no  es  incompati¬ 
ble  con  la  libertad. 

Cumplidor  exacto  de  este  aforismo, 
Castro  y  Serrano  no  transigía  con  la  me¬ 
nor  infracción  en  lo  tocante  al  método  y 
ordenación  de  su  vida.  No  había  en  su 
despacho  libro  que  no  estuviese  en  su  lu- 
gar,  ni  objeto  alguno  que  no  ocupase  su 
sitio  propio.  El  tintero,  las  plumas,  el 
prensapapeles,  las  cartas,  estaban  siempre 
en  su  puesto,  como  las  figuras  de  aje¬ 
drez  en  el  tablero  antes  de  empezarse  la 
partida. 

Escribía  en  cuartillas  apaisadas  perfec¬ 
tamente  cortadas  y  limpias,  con  letra  cla¬ 
rísima,  aunque  no  hermosa;  y  como  sus 
ideas  estaban  tan  bien  clasificadas  en  su 
cerebro  como  los  objetos  de  escritorio  en 
su  mesa,  su  prosa  correcta ,  precisa,  casti¬ 
za,  brotaba  de  su  pluma  sin  interrupcio¬ 
nes  ni  desmayos,  como  manantial  que 
mana  sin  exceso  ni  violencia,  pero  límpi¬ 
do,  cristalino,  transparente. 

•  • 

El  alma  de  Castro  y  Serrano  fué  siem¬ 
pre  joven.  De  aquí  las  simpatías  que  tenía 
entre  la  juventud.  Nadie  como  él,  entre 
los  Dii  majaren  de  la  literatura,  para  alen¬ 
tar  á  los  principiantes.  Los  jóvenes  salían 
encantados  de  la  casa  de  aquel  anciano 
de  blancos  cabellos,  bajo  los  cuales  se  al¬ 
bergaba  una  inteligencia  vigorosa  que  el 
tiempo  no  logró  nunca  ni  debilitar  ni  en¬ 
vejecer. 


ISLA  DE  CUBA.  EL  INGENIO  PORTÜGALETE,  PROPIEDAD  DEL  SR.  D.  MANUEL  CALVO,  DONDE  ENTRARON  LOS  INSURRECTOS  EL  DÍA  13  DEL  PASADO. 


(Do  fotografía. 
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Lo  que  practicaba,  eso  aconsejaba.  «Sobre  todo — 
solía  decir  hablando  del  arte  de  escribir-^-la  clari¬ 
dad:  mucha  Gramática  y  mucho  Diccionario.»  Con¬ 
vencido  de  la  verdad  de  lo  que  decía,  no  abando¬ 
naba  nunca  el  léxico  de  la  lengua.  Cuando  viajaba 
lo  llevaba  siempre  en  su  maleta.  Muchas  veces  de¬ 
cía  que  hasta  para  escribir  una  carta  debía  consul¬ 
tarse  el  Diccionario. 

• 

*  * 

Castro  y  Serrano,  cuya  vida  exterior  era  de  todos 
conocida,  fué  reservadísimo  en  todo  lo  que  se  refe¬ 
ría  á  lo  íntimo  y  privado  de  su  existencia.  Jamás 
hablaba  de  sí  mismo:  guardaba  sus  afectos,  sus 
tristezas,  sus  recuerdos  y  sus  esperanzas  en  el  arca 
cerrada  de  su  corazón.  Era  el  reverso  del  egotismo; 
el  yo  no  existía  para  él  ni  en  la  conversación  ni  en 
el  escrito.  En  vano  intentó  la  curiosidad  de  algunos 
amigos  descorrer  el  velo  tupidísimo  que  cubría  la 
vida  íntima  de  Castro  y  Serrano.  Nadie  logró  co¬ 
nocerla.  ¿Es  posible,  solían  decir  sus  íntimos,  que 
un  hombre  soltero,  relacionado  con  lo  más  esco¬ 
gido  de  la  sociedad  y  disfrutando  del  prestigio  que 
da  la  fama  justamente  adquirida,  haya 
alcanzado  edad  relativamente  avanzada 


y  con  ingeniosa  finura,  rectificaba  los  errores  de 
la  narración  anterior,  dábale  interés,  y  convertíala, 
finalmente,  en  sabrosísimo  cuento,  sin  añadirla, 
por  supuesto,  ningún  rasgo  inventado. 

A  veces  era  irónico;  nunca  maldiciente.  Agudí¬ 
sima  sátira  se  deslizaba  á  menudo  en  su  conversa¬ 
ción  ;  pero  jamás  entraba  en  ella  el  chisté  procaz 
ni  la  frase  atrevida.  Nunca  tomaba  el  tono  decla¬ 
matorio;  jamás  tampoco  incurría  en  lo  chocarrero. 

Era  implacable  en  todo  lo  que  se  refería  á  asun¬ 
tos  de  re  coquinaria.  De  ello  da  fe,  entre  otras 
cosas,  la  polémica  que  con  el  doctor  Thebussem 
sostuvo  desde  las  columnas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  polémica  que  con  el 
título  de  La  Mesa  moderna  dió  á  luz  Castro  y  Se¬ 
rrano  en  la  edición  completa  de  sus  obras. 

Siendo,  como  queda  dicho,  tan  severo  en  todo 
lo  relativo  al  arte  de  la  mesay  y  teniendo  además 
muy  bien  sentada  su  fama  de  delicado  gourmet , 
no  es  de  extrañar  que  las  señoras  de  las  casas  en 
que  el  escritor  comía  esperasen  impacientes  su 
opinión  ó  sentencia  sobre  los  manjares  servidos. 
Acabada  la  comida,  el  cocinero  buscaba  al  jefe  del 


cés,  Fernanflor  y  Castelar.  De  estas  polémicas, 
particularmente  de  las  sostenidas  con  Fernández 
Flórez  y  Correa  (de  quien  Castro  decía,  con  exac¬ 
titud,  que  hablaba  mejor  que  escribía),  pudieran 
referirse  rasgos  de  talento,  chistes  é  historias  bas¬ 
tantes  para  formar  un  libro  voluminoso. 

Celebrábase  una  comida  en  casa  de  Cavestany: 
los  comensales  eran,  entre  otros,  Cánovas,  Caste¬ 
lar  y  Manuel  del  Palacio.  Cánovas,  que  es  tan 
gran  causear  como  insigne  orador,  tomó  la  pala¬ 
bra  y  á  nadie  dejó  hablar  en  toda  la  comida.  En 
vano  trató  Castro  de  meter  su  cucharada.  Al  despe¬ 
dirse,  no  pudo  contenerse  ya,  y  dirigiéndose  á  la 
señora  de  la  casa  exclamó: 

— Señora,  convídeme  usted  cuando  no  venga  ese 

hombre . (ese  hombre  era  Cánovas).  ¡Yo  también 

sé  hablar! . 

* 

•  • 

Su  especialidad  eran  los  cuentos.  Tenía  uno, 
oportuno  siempre,  para  cada  caso,  y  los  contaba  de 
modo  inimitable,  con  ese  gracejo  que  nadie  puede 
disputar  á  los  andaluces.  En  un  banquete  cele¬ 
brado  en  honor  del  Dr.  Thebussem,  ín¬ 
timo  amigo  de  nuestro  escritor,  des- 


sin  que  en  el  libro  sellado  de  su  exis¬ 
tencia  haya  una  sola  página  de  amor, 
un  recuerdo  de  esos  que,  según  la  frase 
del  poeta,  iluminan  la  dorada  mañana 
de  la  vida  ó  dan  poético  encanto  al  de¬ 
clinar  melancólico  de  nuestro  fugaz 

existir . ?  ¿Algunas  de  las  historias 

amorosas  narradas  por  él  será  la  suya? 

Los  que  de  esta  manera  cavilaban 
forjaron  una  novela,  basada  en  el  si¬ 
guiente  suceso.  Fué  el  caso  que  murió 
en  Madrid  cierta  hermosa  joven,  cuyos 
últimos  momentos  tuvieron  carácter 
por  todo  extremo  romántico.  Castro, 
acompañado  de  unos  pocos  amigos,  fué 
al  cementerio,  lloró  desconsolado  so¬ 
bre  el  frío  cuerpo  de  la  infortunada  be¬ 
lleza,  y  escribió  después  á  una  persona 
con  quien  le  unía  estrecha  amistad: 
«Venga  usted  á  verme,  porque  acabo 
de  sufrir  la  pena  más  grande  de  mi 
vida. »  Cuando  la  persona  llamada  por 
Castro  llegó  á  casa  del  escritor,  éste  se 
arrojó  en  los  brazos  de  su  amigo  llo¬ 
rando  como  un  niño. 

¿  Hace  falta  más  para  construir  con 
la  imaginación  una  historia  de  román¬ 
ticos  amores?  Sin  embargo,  cuantas 
conjeturas  se  hicieron  acerca  del  hecho 
que  acabo  de  narrar  se  estrellaron  ante 
lo  impenetrable  de  aquel  carácter  ce¬ 
rrado  á  toda  confidencia.  Si  alguna  vez 
venía  por  acaso  á  su  memoria  el  re¬ 
cuerdo  de  muertas  alegrías  ó  de  ilusio¬ 
nes  despedazadas,  las  lágrimas  de  nues¬ 
tro  amigo  corrían  sin  duda  para  aden¬ 
tro . Jamás  se  asomaban  á  sus  ojos. 

• 

•  * 

Una  dama  muy  conocida  en  Madrid, 


pués  que  hubieron  brindado  casi  todos 
los  comensales,  pidióse,  por  sufragio 
universal ,  que  hablase  Castro.  «¡Un 
cuento,  un  cuento!»  gritaron  todos. 
Castro  y  Serrano  se  levantó,  ó  inútil 
es  decir  que  su  cuento  obtuvo  un  ver¬ 
dadero  triunfo. 

De  sus  rasgos  de  ingenio  podríamos 
escribir  columnas  enteras.  Citaré  uno 
sólo  como  muestra,  porque  el  artículo 
se  va  haciendo  demasiado  largo. 

Cierto  Sr.  Guerra,  que  padecía  la  en¬ 
fermedad,  endémica  en  España,  de  es¬ 
cribir  comedias,  compuso  una  cuyo  tí¬ 
tulo  no  recuerdo,  y  fuése  con  ella  á 
consultar  la  opinión  de  un  notable  li¬ 
terato  que  todavía  vive. 

Leída  la  obra,  el  susodicho  literato 
exclamó  con  un  asombro  que  quizá  no 
era  muy  sincero : 

—  Amigo,  usted  no  debiera  llamarse 
Guerra ,  sino  Victoria. 

Castro,  que  estaba  presente,  rectificó 
en  seguida: 

— No;  el  señor  se  llama  Guerra;  quien 
se  llama  Victoria  es  su  criada. 

• 

•  • 

Fué  siempre  conservador,  pero  nun¬ 
ca  militante:  la  política  no  le  entusias¬ 
maba. 

Durante  algunos  años  desempeñó  un 
destino  en  Ultramar,  en  cuyo  Mini?  te- 
rio  estaba  también  empleado  á  la  sazón 
Núñez  de  Arce.  El  gran  poeta,  hablán¬ 
dome  de  su  amigo  y  compañero,  me 
decía  que  fué  Castro  un  funcionario 
modelo  y  exactísimo  cumplidor  de  sus 
deberes. 

La  Restauración  fué  ingrata  con  él . 


educada  en  las  costumbres  francesas  y 
maestra  en  el  arte  de  la  coquetería,  pro¬ 
púsose  ablandar  el  corazón  de  diamante 
de  Castro  y  Serrano.  Es  de  suponer, 
aunque  la  crónica  guarda  absoluta  re¬ 
serva  sobre  el  particular,  que  la  espiri¬ 
tual  señora  hizo  gala  de  su  feliz  inge¬ 
nio  para  que  el  ilustre  literato  rindiese 
ante  la  bella  sitiadora  la  fortaleza  de 
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Ni  siquiera  le  hizo  diputado.  Tampoco 
le  fué  fácil  entrar  en  la  Academia.  Un 
novelista  insigne,  gloria  de  las  letras 
patrias,  su  amigo  primero, su  enemigo 
después,  opúsole  verdaderos  obstáculos 
que  retardaron  la  entrada  de  Castro  en 
la  docta  Corporación. 

Sin  embargo,  su  mérito  triunfó  por 
esta  vez,  y  de  él  no  se  puede  decir  lo 


sus  desdenes. 

Todo  fué  en  vano.  La  protagonista  de  esta  veri- 


comedor,  y  con  la  ansiedad  con  que  el  autor  novel 
trata  de  inquirir  la  opinión  que  de  su  obra  ha  for- 


que  de  un  escritor  francés  dijo  otro  al  escribir  la 
necrología  del  primero: 


dica  historia  solía  decir  á  sus  amigos: 

— Aseguro  á  ustedes  que  Castro  es  el  hombre  más 
virtuoso  que  conozco.  Tengo  pruebas  irrecusables. .. 

Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  aquella 
dama  no  rendía  un  gran  culto  á  la  veracidad. 

• 

•  * 

Dotado  de  espíritu  muy  observador  y  de  feliz 
memoria,  retenía  cuanto  veía  y  llegaba  á  sus  oídos. 
Era  una  crónica  viva,  un  registro  minucioso  é 
interesante  de  los  hechos  más  importantes  ó  curio¬ 
sos  de  su  tiempo: — «Esto  le  aconteció  á  Fulano. — 
De  tal  modo  fué  la  aventura  de  X...— En  cierta  oca¬ 
sión,  el  General  Z... — Lo  que  hay  de  cierto  en  lo 
que  se  cuenta  de  la  Duquesa  de  N...»  Y  cuanto  él 
decía  era  verdadero. 

Su  conversación  tenía  singular  encanto. 

Cuando,  ocupando  su  puesto  en  la  mesa  de  algu¬ 
na  de  las  casas  en  que  diariamente  comía,  bien  co¬ 
locada  la  servilleta  para  preservar  la  pechera,  oía 
contar  sucesos  de  actualidad,  historietas  del  gran 
mundo  ó  tal  ó  cual  anécdota  curiosa,  dejaba  que  el 
narrador  acabase  su  relato,  y  entonces,  siempre  en 
medio  de  la  mayor  expectación ,  con  voz  reposada 


mado  un  crítico  eminente,  preguntaba: — ¿Qué  le 
ha  parecido  la  comida  al  Sr.  Castro  ? 

Hablando  de  su  rectitud  en  cuestiones  culina¬ 
rias,  decía  un  amigo  del  escritor:  «Su  palabra  no 
hace  jamás  traición  á  su  paladar. »  En  cierta  oca¬ 
sión,  al  salir  de  una  casa  en  que  la  comida  no  ha¬ 
bía  sido  muy  buena,  y  en  la  cual  casa  comía  al¬ 
guna  vez  Castro,  dijo  á  un  amigo  que  había  sido 
aquella  noche  su  compañero  de  mesa: 

— ¿Viene  usted  también  á  comer  áeste  figón? 

La  dueña  del  figón  le  guardó  tanto  rencor,  que 
nunca  volvió  á  invitar  á  Castro  y  Serrano. 

• 

•  * 

No  estaba  ciertamente  acostumbrado  á  comer  en 
figones.  Las  mesas  mejores  de  la  corte  se  dispu¬ 
taban  la  presencia  del  escritor  insigne,  y  en  casa 
de  los  Duques  de  Denia,  de  los  Barones  del  Casti¬ 
llo  de  Chirel,  entre  otras,  tenía  siempre  Castro  y 
Serrano  guardado  un  sitio  todas  las  semanas. 

Cuantos  con  él  frecuentaban  las  citadas  casas, 
recordarán  siempre  los  amenos  diálogos  que  el 
autor  de  las  Cartas  trascendentales  sostenía  con 
personas  de  tan  feliz  ingenio  como  Correa,  Ran- 


— ¡  Ni  siquiera  fue  académico ! 

Alfredo  Escobar. 

LAS  ESTANQUERAS  tf>. 

RELACIÓN  DE  UNA  DESDICHA  VULGAR. 


ABÍA  hace  pocas  semanas  en  la  isla  de 
San  Fernando  un  estanquillo  misera- 
Svl  r  ble,  ad°nde  acudían  por  tabaco  y  se- 
líos  personas  muy  distinguidas  de  la 
población.  Era  el  estanco  de  las  tres 
i  hermanas.  Una  vara  cuadrada  de  hueco 

para  cada  una,  y  otra  vara  lo  más  para 
\  A  el  estante  de  los  cigarros  y  el  mostrador  de 
las  transacciones,  constituían  aquella  depen- 
*  dencia  de  la  administración  pública,  confiada 
esta  vez  con  acierto  á  la  impericia  industrial  de 
tres  huérfanas  infelices.  La  mayor  tenía  treinta  y 

(1;  Publicado  en  esta  Revista,  en  el  núm.  VI  del  año  1874. 
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ocho  años,  diez  menos  la  última,  y  una  edad  pro¬ 
porcionada  entre  ambas  la  tercera,  que  no  era  her¬ 
mana  como  lo  parecía,  pero  cuya  breve  historia 
pone  de  manifiesto  el  corazón  de  las  tres.  Eué  no¬ 
via  de  un  hermano  que  se  murió,  y  cuando  se 
deshacía  en  lágrimas  sobre  el  cadáver  del  que  iba 
á  ser  su  marido,  lamentando  el  abandono  en  que 
quedaba  en  el  mundo,  las  hermanas,  que  perdían 
también  con  el  muerto  su  único  apoyo  por  enton¬ 
ces,  dijéronla  á  una:  —  «Vente  con  nosotras,  y  lo 
que  de  nosotras  sea  será  de  ti.  Las  tres  lloraremos 
juntas,  las  tres  partiremos  un  pedazo  de  pan.» 

Desde  ese  tiempo  las  gentes  las  consideraron 
tres  hermanas;  y  quizá  por  esto  las  gentes,  así  como 
por  la  extremada  limpieza  del  estanquillo,  como 
por  la  afabilidad  de  las  vendedoras,  como  por  la 
honradez  que  envolvía  todo  aquel  pobre  conjunto, 
prefirieron  la  tienda  de  que  hablamos  como  fór¬ 
mula  de  protección,  y  hasta  llegaron  á  hacerse 
amigas  de  las  estanqueras,  cuyo  sencillo  trato  cau¬ 
tivaba  á  todos  los  corazones  sensibles. 

No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  una  mañana 
del  mes  de  Diciembre  último,  al  ver  que  en  el  es¬ 
tanco  se  lloraba  en  vez  de  reir,  hubiera  muchas 
personas  que  preguntasen  con  interés  la  causa,  y 
que  con  interés  se  condoliesen  al  oir  por  boca  de 
las  tres  hermanas,  á  un  tiempo,  que  el  último 
miembro  de  la  familia,  un  sobrino  muy  joven 
que  trabajaba  de  carpintero  en  las  obras  cristianas 
de  Tetuán,  había  caído  soldado  y  lo  reclamaban 
con  urgencia  para  la  guerra.  No  era  esto  todo  lo 
peor.  El  sobrino,  que  por  su  buen  comportamiento 
merecía  las  atenciones  de  nuestro  Cónsul,  obtuvo 
de  él  un  permiso  para  demorar  su  vuelta  á  Cádiz 
hasta  que  concluyese  un  trabajo  lucrativo  de  que 
se  ocupaba;  y  esta  condescendencia  del  Cónsul, 
debida  á  mutua  bondad,  fué  causa  de  que,  cuando 
llegó  al  depósito,  hubiera  ya  terminado  el  plazo  de 
treinta  días  que  se  les  concedió  á  todos  los  quintos 
para  elegir  cuerpo  donde  alistarse.  Las  tías  desea¬ 
ban  que  el  muchacho  escogiese  la  marina  por  la 
probabilidad  de  tenerlo  cerca;  pero  el  abandono 
voluntario  de  su  derecho  lo  impedía  entonces, 
como  no  se  consiguiese  por  gracia  muy  notoria 
del  Capitán  general  del  departamento. 

De  las  tres  hermanas,  las  dos  que  llamaremos 
mayores  eran  completamente  nulas  para  toda  suer¬ 
te  (le  asuntos  graves.  Sólo  la  menor,  Emilia,  que 
sabía  un  pdquillo  de  cuentas  y  algo  de  lectura  y 
escritura;  Emilia,  que  era  la  encargada  de  enten¬ 
derse  con  la  administración,  la  que  dirimía  las 
cuestiones  con  los  parroquianos,  la  que  con  su 
gracejo  y  natural  atractivo  sostenía  en  primer  tér¬ 
mino  el  núcleo  de  amistades  de  que  se  hallaba  ro¬ 
deada  la  humilde  tienda;  sólo  Emilia  podía  en¬ 
cargarse  de  dar  los  pasos  conducentes  al  logro  del 
anhelo  común.  Ella  fué,  pues,  un  día  y  otro  la  que 
anduvo  por  duplicado  la  gran  distancia  que  se¬ 
para  á  la  población  de  la  Capitanía  general,  sin 
conseguir  ser  recibida  por  el  jefe ,  á  quien  embar¬ 
gaban  en  aquellos  momentos  importantes  aten¬ 
ciones  políticas.  Al  cuarto  ó  quinto  viaje,  sin  em¬ 
bargo,  quiso  la  fortuna  que  el  General  oyese  los 
lamentos  y  súplicas  de  la  joven,  y  que,  mandán¬ 
dola  entrar  á  su  presencia,  escuchase  con  benevo¬ 
lente  atención  su  solicitud,  ofreciéndola  en  el  acto 
todo  su  apoyo.  Dispuso  que  uno  de  los  ayudantes 
hiciese  el  borrador  de  la  instancia,  informó  á  Emi¬ 
lia  de  cómo  había  de  ser  escrita  y  firmada,  y,  re¬ 
comendándole  la  presteza  por  lo  premioso  del 
tiempo,  aseguró  formalmente  que  podían  contar 
con  el  sobrino  en  marina. 

No  hay  que  encarecer  ni  la  satisfacción  de  la 
joven,  ni  la  premura  con  que  daría  los  pasos  suce¬ 
sivos.  Un  parroquiano  de  la  casa  escribió  sin  pér¬ 
dida  de  momento  el  memorial  en  el  papel  conve¬ 
niente,  y  Emilia  voló  á  Cádiz  para  obtener  la 
firma  del  interesado,  prometiéndose  concluir  el 
asunto  en  pocas  horas.  Pero  la  fatalidad,  que  per¬ 
seguía  con  negra  insistencia  á  aquellas  pobres  mu¬ 
jeres,  hizo  que  la  portadora  del  escrito  llegase  al 
depósito  momentos  después  de  haber  marchado 
en  tren  expreso  para  Madrid  todos  los  reclutas  de 
la  provincia.  Se  había  obedecido  á  una  orden  te¬ 
legráfica  de  la  mayor  urgencia. 

La  desolación  de  las  tres  hermanas  no  tuvo  lí¬ 
mites,  ni  era  fácil  que  tuviese  consuelos.  Lo  que  el 
General  hubiera  hecho  por  sí  mismo  á  la  mañana 
siguiente,  ya  no  podía  hacerlo  sino  el  Ministro  de 
Marina,  y  el  Ministro  no  estaba  en  San  Fernando, 
sino  en  Madrid,  y  al  pobre  muchacho  se  lo  lleva¬ 
ban  sin  haberse  despedido  de  su  familia,  sin  ropa, 
sin  un  escapulario,  sin  una  bendición  de  Dios.  La 
pobre  hermana  Josefa  decía: — «¿Pero  es  posible 
que  ese  General,  que  era  tan  bueno,  no  sea  ya 
nadie?» 

Emilia  y  Concha  abrieron  de  repente  el  cajón 
animadas  de. un  pensamiento  análogo.  ¿Alcanzaría 
el  peculio  de  la  casa  para  que  una  de  las  mujeres 
tomase  el  camino  de  Madrid?  El  consejo  de  los 


amigos  de  la  tienda  era  unánime  en  esto  punto. 
Una  carta  por  el  correo  es  una  carta  perdida;  los 
pasos  de  un  quinto  fuera  de  su  país  son  pasos  in¬ 
fructuosos:  una  mujer  cariñosa,  en  cambio,  una 
mujer  amante,  provista  de  una  recomendación 
eficaz,  podía  sólo  obtener  en  la  corte  y  del  propio 
Ministro  lo  que  ya  obtuvo  en  la  Capitanía  general 
del  jefe  del  departamento.  No  cabían  vacilaciones 
en  tiempo  de  guerra:  dejar  de  conseguir  para  el 
mozo  lo  que  ya  tuvo  alcanzado,  era  tal  vez  condu¬ 
cirlo  á  la  muerte. 

Una  de  las  buenas  señoras  que  con  más  frecuen¬ 
cia  compraban  sellos  de  franqueo  les  ofreció  carta 
para  cierto  general  residente  en  Madrid,  que  dis¬ 
frutaba  de  gran  influencia  con  los  ministros.  Al 
recibir  aquella  carta,  Emilia  contestó: — «Señorita: 
la  carta  estii  muy  bien,  y  usted  y  la  carta  son  de 
oro. — Emilia  Uazman.» —  Se  juntó  toda  la  mejor 
ropa  de  las  tres  hermanas,  se  juntó  todo  el  dinero 
posible,  se  juntó  todo  el  valor  de  que  tres  hermo¬ 
sos  corazones  pueden  disponer,  y  Emilia,  á  quien 
se  dirigieron  unánimes  las  miradas  de  Josefa  y 
Concha;  Emilia,  que,  según  la  ingenua  expresión 
de  sus  hermanas,  era  la  íntica  de  fas  tres  c¡ue  tenia \ 
talento y  salió  al  día  siguiente  en  un  coche  de  ter¬ 
cera  clase  para  Madrid,  llevando  fe  cristiana  en  su 
empresa,  una  carta  en  el  pecho,  unos  duros  en  el 
bolsillo  y  un  pañuelo  con  ropas  en  la  mano. 

II. 

Circunstancias  especiales  que  no  conocemos  lle¬ 
varon  á  la  viajera  á  una  humilde  casa  de  huéspe¬ 
des  de  la  calle  del . .  núm.  24.  Allí  pagó  por  ade¬ 

lantado  una  semana  de  hospedaje,  y  sin  pretender 
descansar  de  las  molestias  del  camino,  que  tanto 
eran  físicas  como  del  alma,  se  dirigió  en  busca  del 
General  para  quien  traía  la  carta  de  recomendación. 
El  General  no  estaba  en  casa,  pero  su  amable  es¬ 
posa  recibió  á  Emilia  con  el  mayor  cariño,  prome¬ 
tiéndola  que  á  la  mañana  siguiente  conseguiría 
hablarle  de  su  asunto.  En  efecto,  al  otro  día  el  Ge¬ 
neral  le  dio  una  carta  para  el  Ministro  de  Marina; 
carta  tan  verdadera  y  calurosa  como  la  pobre  mu¬ 
jer  no  hubiera  podido  esperarse.  Emilia  bañó  de 
lágrimas  las  manos  de  aquellos  señores,  á  quienes 
desde  aquí  rendimos  tributo  de  agradecimiento  en 
nombre  de  la  caridad ,  como  ya  se  lo  hemos  ren¬ 
dido  indirectamente  al  noble  marino  que  mandaba 
en  el  departamento  de  San  Fernando. 

Cinco  ó  seis  días  mortales  perdió  Emilia  en  las 
antesalas  del  ministerio,  y  no  fué  poca  su  fortuna 
si  al  cabo  de  ellos  oyó  de  los  labios  del  Ministro 
que  aquella  recomendación  que  traía  era  para  él 
irresistible;  así  que  no  se  contentaba  con  escribir 
á  su  compañero  el  de  la  Guerra  en  favor  del  quinto 
que  salía  para  el  Norte,  sino  que  iba  á  recomen¬ 
darle  el  asunto  de  palabra  en  el  consejo  de  aquella 
tarde.  Con  esta  lisonjera  esperanza  corrió  Emilia 
al  cuartel  para  consolar  á  su  sobrino  impaciente. 
Allí  tuvo  que  dejarle  algún  dinero  del  poquísimo 
que  ya  tenía,  porque  el  pobre  muchacho,  aun  ha¬ 
biendo  gastado  todo  el  suyo,  principiaba  á  carecer 
de  lo  más  necesario.  La  carta  que  escribió  en  se¬ 
guida  á  sus  hermanas  pidiéndoles  más  dinero  y 
refiriendo  los  pormenores  del  asunto,  sirve  de 
apuntes  á  esta  crítica  parte  de  nuestro  relato. 

No  fué,  como  se  dice  vulgarmente,  palabra  de 
ministro  la  que  dió  el  de  Marina  á  la  joven:  dos 
días  después,  que  logró  verlo,  ya  tenía  preparada 
la  carta,  y  le  dijo:  —  «He  hablado  con  mi  compa¬ 
ñero  de  Guerra;  no  hay  inconveniente  en  acceder 
á  lo  que  se  solicita;  dentro  de  cuatro  ó  seis  días 
bajarán  las  órdenes  para  que  el  muchacho  vaya  á 
Cádiz  é  ingrese  en  el  departamento  como  desea.» 

Emilia  se  volvió  loca  de  placer.  Nadie  la  había 
engañado,  nadie  la  había  desdeñado,  nadie  había 
abusado  de  su  inexperiencia  ni  de  su  debilidad. 
No  le  faltaba  más  que  recibir  el  dinero  y  volverse 
con  su  sobrino  á  San  Fernando. 

Pero  el  dinero  no  venía,  y  Concha  y  Josefa  ni 
aun  contestaban  inmediatamente,  como  de  costum¬ 
bre,  á  la  carta  de  su  hermana.  Llegó  ésta  á  sospe¬ 
char  si  torpes,  como  lo  eran,  para  el  despacho,  les 
habrían  metido  alguna  moneda  de  oro  falsa,  y  no 
tendrían  remanente  de  utilidades  que  remitirle. 
Pensó  también  que  con  las  décimas  de  la  nueva 
moneda  de  cobre  podrían  haber  armado  un  lío  en 
que  saliesen  perdiendo;  porque  el  estanco  de  las 
tres  hermanas  era  de  esos  que  cuando  un  trabaja¬ 
dor  daba  dos  cuartos  y  medio  por  un  cigarro  de  á 
tres,  se  le  decía: — «Bien  está;  otro  día  lo  dará  us¬ 
ted  de  sobra.» 

En  nuestros  apuntes,  sin  embargo,  obran  otras 
noticias.  Josefa  y  Concha  reunieron  dinero  sufi¬ 
ciente,  y  lo  mandaron  en  seguida  á  Madrid;  pero 
la  carta  se  extravió. 

Pasados  algunos  días,  Emilia  escribió  de  nuevo, 
no  sin  haber  ya  sufrido  conminación  de  la  casa  de 


huéspedes  por  falta  de  puntualidad  en  el  pago.  Su 
vergüenza  había  sido  infinita,  y  así  lo  apunta  en 
su  carta:  —  «Creí  morirme.» 

Necesitaríamos  recurrir  ahora  á  la  fantasía  para 
relatar  este  breve  período  de  la  existencia  de  la 
mujer;  pero  no  queremos  intentarlo.  Emilia  an¬ 
daba  por  las  calles  de  Madrid  sin  ocupación  en 
que  entretener  la  amargura  de  sus  pensamientos. 
En  la  casa  de  huéspedes  dicen  que  no  parecía  más 
que  á  acostarse,  de  temor  sin  duda  de  que  le  pi¬ 
dieran  el  dinero;  y  si  comía,  no  saben  dónde.  He¬ 
mos  procurado  averiguar  si  entraba  en  el  cuartel 
á  la  hora  del  rancho:  pero  el  sobrino  no  la  vió  ni 
pudo  descubrir  en  ella  nunca  más  que  alegría  por 
haber  conseguido  su  rescate.  Ello  es  que  una  no¬ 
che,  de  las  que  contra  su  costumbre  se  retiró  tem¬ 
prano  á  su  casa,  rogó  á  la  patrona  que  le  echara 
alguna  manta  encima,  porque  tiritaba  de  frío.  En¬ 
tráronle  además  una  taza  de  caldo;  pero  Emilia  no 
lo  quiso,  poniéndose  muy  colorada,  y  lo  que  pidió 
por  el  amor  «le  Dios  fué  un  refresco,  aunque  no 
tuviera  azúcar.  Un  huésped  la  oyó  quejarse  toda 
la  noche,  y  por  la  mañana,  cuando  entró  la  pa- 
trona,  la  miró  á  la  cara  y  llamó  á  un  médico. 
Emilia  no  pudo  extrañarse  de  esta  solicitud,  por¬ 
que  ella  en  San  Fernando  hubiera  hecho  lo  propio 
con  cualquiera.  El  médico  vino,  la  pulsó,  habló 
cuatro  palabras  con  la  patrona,  y  un  rato  después 
entraron  dos  hombres  con  una  camilla  y  se  la  lle¬ 
varon  al  hospital.  Tenía  viruelas. 

III. 

En  el  estanquillo  de  San  Fernando  el  placer  de 
las  noticias  recibidas  hasta  entonces  se  trocó  en 
una  triste  inquietud.  Emilia,  que  era  tan  puntual, 
no  escribía;  y  el  sobrino,  que  era  tan  cariñoso,  no 
hablaba  en  una  carta  más  que  de  sí,  poniendo  al 
pie:  —  «A  tía  Emilia  no  la  veo:  estará  muy  ocu¬ 
pada  dando  los  pasos:  en  toda  esta  semana  no 
puedo  salir  del  cuartel.» 

Los  amigos  de  la  tienda  se  interesaron  tanto  en 
el  lance,  que  fueron  á  preguntar  á  la  casa  de  co¬ 
mercio  por  donde  se  giró  la  letra  si  estaba  cobrada. 
Miraron  un  libro  y  vieron  que  no.  Entonces  acon¬ 
sejaron  á  las  hermanas  que  se  pusiera  una  segunda 
letra,  por  si  la  anterior  carta  se  había  perdido;  lo 
cual  fué  corroborado  por  la  llegada  con  atraso  de 
la  última  de  Emilia,  en  que  se  dolía  de  la  situa¬ 
ción  probable  de  sus  hermanas  tanto  como  de  la 
suya  propia.  Se  mandó  inmediatamente  otra  carta 
y  un  telegrama:  pero  este  último  no  pudo  correr, 
porque  los  carlistas  ó  los  cantonales  habían  cortado 
los  hilos.  Así  pasaron  ocho  días  más.  En  el  estanco 
ya  no  se  discutía,  se  lloraba. 

Con  fecha  de  3  de  Enero  escribe  el  sobrino  que 
Emilia  se  halla  enferma;  que  él  ha  abierto  una 
carta  de  sus  tías,  y  se  aflige  en  pensar  lo  que  están 
pasando  con  el  embolismo  de  las  cuentas  por  falta 
de  la  persona  que  sabía  llevarlas;  que  pide  á  Dios 
misericordia  para  todos,  y  que  cuando  le  sea  po¬ 
sible  tomará  el  camino  de  San  Fernando.  Esta  carta 
se  comentó  ya,  no  sólo  en  la  humilde  tienda  de  las 
hermanas,  sino  en  el  extenso  círculo  de  cuantos  se 
iban  haciendo  partícipes  de  su  deplorable  situa¬ 
ción.  No  había  duda  en  que  el  sentido  de  las  frases 
del  soldado  era  siniestro. 

Del  3  al  15  no  hubo  carta:  el  1 6  amaneció  cerrado 
el  estanco.  El  17  de  Enero  volvió  á  abrirse  con 
otras  caras  que,  para  terror  de  las  personas  amigas, 
se  mostraban  alegres.  La  señora  de  los  sellos  se 
atrevió  á  preguntar,  y  le  contestaron: — «Ya  no 
están  aquí;  una  se  ha  muerto  y  las  otras  se  han  per¬ 
dido:  ¿quiere  usted  del  interior  ó  de  fuera?» 

En  el  Patio  del  Cambiazo,  lugar  el  más  mise¬ 
rable  y  sucio  de  la  isla;  en  una  habitación  de  en¬ 
tresuelo,  sin  luz  propia,  sin  aire,  y  hasta  olvidada, 
si  nos  es  permitido  decirlo,  de  la  mano  de  Dios, 
allí  encontró  la  señora  recogidas  á  las  dos  herma¬ 
nas,  todo  ojos  para  llorar,  todo  clamores  para  pedir 
la  muerte.  El  sobrino  había  salido  el  día  12  del 
cuartel,  y  el  8  habían  enterrado  á  Emilia  en  el 
hospital.  Ni  lo  vió  siquiera. 

Hoy  hay  en  Madrid  una  persona  encargada  de 
rescatar  por  cinco  duros  las  ropas  de  la  joven  que 
están  en  secuestro;  el  quinto  debe  andar  cami¬ 
nando  para  Cádiz  á  pie  y  por  tránsitos  de  tropa;  y 
tú,  Emilia,  pobre  Emilia,  desdichada  y  sin  par 
criatura,  cuyos  terribles  tormentos  te  han  llevado 
al  sepulcro  sin  que  lo  sepa  nadie,  ¿por  qué  cuando 
vagabas  por  esas  calles  de  Madrid  que  desconocías, 
luchando  con  los  secretos  placeres  de  tu  triunfo  y 
los  hondos  pesares  de  tu  escasa  fortuna;  por  qué 
cuando  mirabas  á  las  caras  alegres  y  á  las  gentes 
dichosas  que  te  estorbaban  el  vacilante  paso,  no  te 
fijaste  en  la  nuestra  ó  en  la  de  alguno  de  los  mu¬ 
chos  á  quienes  el  corazón  impulsa  en  momentos 
especiales  para  creer  y  remediar  las  desgracias  del 
prójimo,  contándoles  tus  apuros  y  tu  aislamiento? 
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¿Por  qué  no  referiste  tus  penas  á  los 
señores  de  la  carta,  ó  al  Ministro  de 
Marina,  ó  al  de  la  Guerra,  que  tan 
cariñosos  estuvieron  contigo,  ó  al 
propio  soldado  cuya  libertad  y  for¬ 
tuna  acababas  de  obtener?  ¿Cuál  era 
el  tamaño  de  tu  vergüenza,  cuáles 
los  perfiles  de  tu  pudor,  para  devo¬ 
rar  dentro  de  ti  misma,  sin  decír¬ 
selo  á  nadie,  hambres,  miedo  de 
volver  á  tu  casa,  calentura,  desnu¬ 
dez  y  abandono  absoluto  ?  ¿  Qué  pa¬ 
saba  ya  en  tu  pobre  naturaleza  cuan¬ 
do  te  atreviste  á  pedir  una  manta, 
cuando  solicitaste  de  tus  acreedores 
un  refresco,  cuando  viste  que  dos 
hombres  te  echaban  medio  desnuda 
en  la  camilla  de  los  apestados,  cuan¬ 
do  entraste  en  la  sala  del  hospital, 
cuando  se  agravó  tu  pestilente  do¬ 
lencia,  cuando  te  sacramentaron, 
cuando  estertoraste,  cuando  moris¬ 
te?  ¿Qué  visiones  llenaron  de  amar¬ 
gura  tus  últimas  horas,  ó  qué  beatí¬ 
fica  esperanza  pudo  despertársete  eñ 
el  último  momento? 

¡Duerme  en  paz,  pobre  joven,  en 
esa  fosa  común,  donde  descansan  los 
muertos  desconocidos  y  donde  todas 
las  desdichas  humanas  encuentran 
fin!  ¡Las  lágrimas  de  las  pobres  es¬ 
tanqueras  de  San  Fernando,  y  las 
que  en  este  instante  arrasan  los 
ojos  de  cuantos  leen  esta  tu  verídica 
historia,  son  tu  sufragio  religioso, 
tu  glorificación  humana  y  las  flores 
para  la  corona  de  tu  martirio ! 

José  de  Castro  y  Serrano. 


EL  DOCTOR  ANGEL  PULIDO. 


To  los  los  amantes  de  nuestra  literatura 
médica  conocen  á  Pulido.  Hombre  de  ilus¬ 
tración  poco  común,  escritor  fecundísimo, 
orador  de  altos  vuelos,  sano  en  el  pensar, 
correcto  en  el  decir,  entusiasta  de  todo  lo 
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grande ,  apasionado  de  todo  lo  noble ,  sensi¬ 
ble  á  todo  lo  bello ,  enérgico  hasta  la  brus¬ 
quedad,  bondadoso  hasta  el  olvido  de  si 
propio,  con  ideas  y  personalidad  exclusiva¬ 
mente  suyas,  es  Pulido  una  de  las  figuras 
que  más  se  destacan  entre  las  eminencias 
científicas  de  nuestros  dias. 

Dedicado  á  las  tareas  periodísticas  desde 
sus  primeros  años;  cultivando  la  práctica 
médica  en  sus  diversas  ramas  y  obteniendo 
en  todas  ellas  señalados  triunfos ;  asociado 
siempre  su  nombre  al  movimiento  progre¬ 
sivo  de  los  tiempos  modernos;  dotado  de 
una  actividad  incansable,  traducida  en  mul¬ 
titud  de  producciones  que  rivalizan  en  in¬ 
cuestionable  mérito;  sacrificando  siempre 
al  interés  de  la  humanidad  y  de  la  ciencia 
el  interés  propio;  crítico  severo  y  esclavo 
de  la  imparcialidad  y  de  la  justicia,  no  es 
extraño  que  desde  los  albores  de  su  vida 
profesional,  á  la  edad  en  que  los  hombres 
son  apenas  conocidos ,  hubiera  ya  alcanza¬ 
do  Pulido  reputación  y  fama,  y  conquis- 
1  adose  gran  suma  de  admiradores  y  no 
escaso  número  de  enemigosf  cortejo  obli¬ 
gado  y  Utilísimo  del  que  logra  superar  los 
niveles  de  la  medianía. 

La  historia  de  Pulido,  que  sólo  trazaré 
á  grandes  rasgos,  porque  no  consienten 
más  extensión  los  límites  prudenciales  de 
un  artículo  de  esta  índole,  encierra  una 
enseñanza  consoladora,  y  es  palpable  de¬ 
mostración  de  cuánto  puede  alcanzar  el  ta¬ 
lento,  acompañado  de  la  perseverancia,  en 
los  arduos  empeños  de  la  vida.  Los  jóve¬ 
nes  que  empiezan  su  carrera,  aquellos  que 
saben  mirar  á  lo  alto  sin  que  los  rayos  del 
sol  ofusquen  sus  ojos,  ni  las  fatigas  de  la 
ascensión  mitiguen  su  entusiasmo,  lean 
estos  renglones ,  que  en  ellos  encontrarán 
sin  duda  aliento  y  estimulo  para  sus  ri¬ 
sueñas  esperanzas,  para  sus  legitimas  am¬ 
biciones. 

e 

o  o 

Don  Angel  Pulido  y  Fernández  nació  en 
Madrid  el  29  de  Febrero  de  1852.  Su  cuna 
fué  humildísima.  Sus  padres,  modestos 
mercaderes  de  vino,  de  una  honradez  y 
austeridad  legendarias,  sacrificaron  su  vida 
entera  al  porvenir  de  sus  hijos,  y  procura¬ 
ron  á  fuerza  de  ahorros  darles  una  educa¬ 
ción  que  pudiera  hacerles  salir  algún  dia 
de  la  esfera  social  en  que  nacieran.  No  de- 
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fraudaron  aquéllos  tan  nobles  aspiraciones,  ni  dejaron  sin 
recompensa  tanta  abnegación  y  sacrificio.  Las  Artes  espa¬ 
ñolas  se  envanecen  con  el  nombre  de  Ramón  Pulido,  nota¬ 
ble  pintor  premiado  en  diversas  Exposiciones;  la  Medicina 
patria  cuenta  entre  sus  miembros  más  ilustres  á  Angel  Pu¬ 
lido,  que  por  sus  méritos  ha  sabido  llegar  á  una  posición  en¬ 
vidiable  y  considerada.  Ese  origen  humilde,  que  suele  ser 
un  tormento  para  los  hombres  que  de  la  nada  llegan  á 
puestos  elevados,  constituye  para  Pulido  el  timbre  de  no¬ 
bleza  más  preciado,  y  de  él  se  enorgullece  sin  vana  afecta¬ 
ción,  sin  necios  alardes,  que  con  frecuencia  no  son  más  que 
la  expresión  de  mal  encubiertos  rubores. 

Desde  sus  más  tiernos  anos  demostró  Pulido  una  aplica¬ 
ción  y  un  amor  al  estudio  sorprendentes.  Sin  más  estímulos 
que  sus  propias  aficiones,  pasaba  días  y  noches  devorando 
los  libros  y  buscando  en  ellos  una  instrucción  que  ambicio¬ 
naba  su  espíritu  afanoso  de  saber.  Dedicado  por  inclinación 
á  la  carrera  médica,  hizo  sus  estudios  al  lado  del  insigne 
Dr.  Yelusco,  de  quien  fué  muy  estimado  y  á  quien  ayudó 
con  verdadero  entusiasmo  en  sus  empresas  de  enseñanza 
libre,  en  la  fundación  del  Museo  Antropológico  y  en  la  pu¬ 
blicación  del  Anfiteatro  ri  "atómico ,  revista  ilustrada  de  Me¬ 
dicina  que  dirigió  durante  ocho  años.  No  ha  olvidado  aún 
Pulido  aquellos  ensayos  de  su  vida  profesional,  en  los  que 
sintió  los  primeros  halagos  de  la  fama  y  las  primeras  mor- 
de  luras  de  la  envidia,  sin  que  los  unos  lograran  envanecerle, 
ni  consiguieran  las  otras  mortificarle.  Pocos  discípulos  ha¬ 
brán  honrado  al  maestro  como  honró  Pulido  al  Dr.  Velasco. 
La  biografía  de  este  eximio  anatómico,  escrita  por  él  no  hace 
muchos  meses,  es  el  monumento  más  hermoso  que  haya  po¬ 
dido  alzarse  á  su  memoria,  condenada  quizás  á  temprano 
olvido  sin  ese  pequeño  libro  que  con  admirable  belleza  y 
delicadezas  de  sentimiento  casi  femeniles,  realza  la  perso¬ 
nalidad  de  aquel  hombre  mal  comprendido  y  no  debida¬ 
mente  apreciado  por  sus  contemporáneos. 

De  espíritu  inquieto,  exuberante  de  actividad  y  de  ener¬ 
gía,  sin  fijeza  aún  en  sus  futuros  destinos,  hizo  Pulido  casi 
simultáneamente  oposiciones  á  Sanidad  Militar  y  á  Sanidad 
de  la  Armada.  En  las  primeras  obtuvo,  entre  20)  opositores, 
el  número  3;  en  las  segundas  alcanzó,  entre  60,  el  número  1. 
Aunque  sólo  por  breves  meses,  vistió  el  uniforme  de  mé 
dico  de  Marina,  y  yo,  que  tengo  por  una  de  mis  mayores 
honras  pertenecer  á  ese  cuerpo,  le  he  oído  muchas  veces  con 
singular  complacencia  recordar  aquella  época,  á  la  que  de¬ 
bió,  según  sus  propias  palabras,  la  salud  y  quizás  la  vida. 
Su  organismo,  agotado  por  el  estudio  y  el  trabajo ;  su  cere¬ 
bro,  desequilibrado  por  tareas  intelectuales  penosísimas,  re¬ 
cobraron  toda  su  entereza  con  el  cambio  de  existencia  y  con 
la  actividad  propia  del  servicio  de  los  barcos,  liace  unos 
cuantos  años,  con  motivo  de  un  suceso  importante  de  mi 
vida,  me  obsequiaron  con  un  banquete  fraternal  algunos 
compañeros  de  la  Armada,  y  nunca  olvidaré  que  allí, espon¬ 
táneamente  y  sin  que  nadie  Je  hubiese  invitado,  impelido 
sólo  por  su  amistad  hacia  mí,  se  presentó  Pulido  reclamando 
un  puesto  entre  nosotros  como  individuo  que  había  sido 
de  esa  Corporación  querida,  de  la  que,  en  un  bellísimo  dis¬ 
curso,  hizo  un  caluroso  elogio,  que  dijera  yo  merecido  si, 
aunque  en  proporción  insignificante,  algo  de  él  no  me  al¬ 
canzara. 

El  carácter  de  Pulido,  poco  amigo  de  sujeción  y  de  de¬ 
pendencia,  se  avenía  muy  mal  con  Ja  milicia.  El  movimien¬ 
to,  la  vida  agitada  de  la  corte,  las  luchas  de  la  inteligencia, 
que  sólo  en  los  grandes  centros  son  posibles,  le  atraían  con 
invencible  fuerza.  Dejó  la  Armada  y  volvió  al  lado  del  doc¬ 
tor  Velasco,  donde  continuó  con  más  afán  que  nunca  sus 
tareas  literarias. 

Casi  no  hay  un  ramo  de  la  ciencia  médica  que  Pulido  no 
baya  cultivado.  Como  cirujano,  ha  hecho  notables  operacio¬ 
nes:  ep  la  clínica  particular  y  hospitalaria  ha  alcanzado  me¬ 
recido  renombre:  en  la  cátedra  se  ha  distinguido  siempre 
por  la  precisión  de  sus  explicaciones:  en  Academias  y  Cor¬ 
poraciones  científicas  es  siempre  hábil  y  temible  polemista. 
Sin  cultivar  una  especialidad  determinada,  la  Ginecología  y 
la  Frenopatía  han  sido  sus  estudios  predilectos,  y  no  es  poco 
lo  que  en  España  le  debe  el  progreso  de  estas  ciencias. 

Su  oratoria  es  fogosa,  fácil,  espontánea;  la  palabra  afluye 
siempre  á  sus  labios  amena,  elegante,  con  el  calor  de  la  ins¬ 
piración,  animada  de  un  espíritu  de  doctrina  y  de  sentido 
práctico  que  subyuga  y  convence.  Es  más  polemista  que 
conferenciante:  diríase  que  su  cerebro,  refractario  á  las 
ideas  de  coordinación  y  de  método,  se  resiste  á  los  estrechos 
moldes  de  una  exposición  tranquila  y  ordenada.  Su  imagi¬ 
nación, Ae  mueve  como  el  ave  en  el  espacio,  no  como  la  rueda 
en  el  funcionar  de  la  máquina:  sus  mejores  discursos  son 
siempre  los  menos  pensados. 

La  erudición  de  Pulido  es  asombrosa;  ábrase  cualquiera  de 
sus  obras,  por  cualquiera  de  sus  páginas,  y  causa  admira¬ 
ción  la  suma  inmensa  de  conocimientos  que  allí  se  encuen¬ 
tran  aglomerados,  con  oportunidad,  con  exquisito  acierto, 
con  una  riqueza  de  detalles  que  no  se  concibe  ni  cómo  ni 
cuándo  ni  de  dónde  pudieran  ser  adquiridos. 

Como  escritor  hay  pocos  que  le  aventajen.  Sin  contar  sus 
trabajos  periodísticos,  que  son  numerosísimos,  y  algunas 
importantes  traducciones  sabiamente  anotadas,  sus  obras 

Í rasan  de  cuarenta,  todas  originalísimas  y  muchas  de  singu- 
ar  mérito.  En  todas  ellas  se  revela  su  particularísimo  inge¬ 
nio,  que  del  asunto  al  parecer  más  trivial  hace  un  motivo 
de  estudio  profundo,  en  el  que  no  se  sabe  qué  admirar  más, 
si  la  ignorancia  del  que  no  supo  descubrir  tanta  belleza  ó  el 
talento  del  que  supo  encontrarla.  El  Dr.  Letamendi,  con  ese 
genio  colosal  que  le  hace  encerrar  en  una  sola  frase  un 
mundo  de  pensamientos,  refiriéndose  á  la  galanura  del  estilo 
de  Pulido,  ha  dicho  las  siguientes  palabras:  «No  tiene  par, 
ni  en  tiempo  lejano  semejante  alguno,  dentro  de  la  Medi¬ 
cina,  en  el  arte  de  poner  de  frac  y  de  corbata  blanca  las 
desnudeces  de  la  ciencia.»  Otro  hombre  ilustre,  que  no  es 
por  cierto  pródigo  de  elogios,  Castelar,  hace  este  juicio  de 
las  obras  de  Pulido:  «Son  tan  sabias  en  el  fondo  como  bellas 
en  la  forma,  de  altísima  elocuencia  y  con  ternuras  de  sen¬ 
timiento  como  las  de  una  madre.»  Y  no  he  de  omitir  otro 
juicio  de  persona  que,  por  sus  talentos,  es  autoridad  bien 
respetable,  Eehegaray.  «Es  Pulido — dice — escritor  de  gran 


colorido,  noble  elegancia,  poeta  y  autor  de  tan  altísima  elo¬ 
cuencia  que  recuerda  la  de  Castelar.» 

Añadir  después  de  esto  la  menor  palabra  sobre  el  mérito 
de  las  obras  de  Pulido,  fuera  atrevimiento  de  que  no  me 
considero  capaz. 

Pulido  ocupa  en  la  sociedad  un  puesto  elevado,  obtenido 
única  y  exclusivamente  por  sus  propios  merecimientos,  pues 
nunca  ha  querido  desempeñar  destino  ni  cargo  ni  comisión 
alguna  retribuidos  por  el  Estado.  Aunque  es  hombre  polí¬ 
tico —  en  la  actualidad  es  diputado  á  Cortes  por  Murcia, — 
no  vive  de  la  política,  sino  de  su  profesión  y  de  su  clientela, 
pues  sus  trabajos  científicos  no  le  impiden  la  práctica,  que 
ejerce  con  solicitud  y  acierto.  Ha  sido  también  diputado 
provincial  de  Madrid,  y  durante  el  tiempo  que  desempeñó 
este  cargo  realizó  una  memorable  campaña  por  el  mejora¬ 
miento  de  la  Beneficencia  y  Sanidad  provincial,  cuyos  ser¬ 
vicios  organizó  en  un  Reglamento  que  rige  en  sus  hospita¬ 
les.  Es  fundador  de  varias  corporaciones  científicas,  y  hace 
muchos  años  pertenece  á  la  Real  Academia  de  Medicina,  de 
cuya  Comisióo  de  Gobierno  forma  paite.  Es  además  uno  de 
los  principales  redactores  de  El  Si ¡/l o  Médico,  el  decano  de 
la  prensa  profesional  de  España. 

¿Adónde  llegará  Pulido?  No  es  fácil  adivinarlo;  pero  con 
su  energía,  con  su  laboriosidad,  con  su  talento,  puede  aspi¬ 
rarse  á  todo . El  tiempo  dirá. 

Angel  Fernández  Caro. 


VIENDO  ENTERRAR  Á  JOSÉ  DE  CASTRO  Y  SERRANO. 


SONETO. 

Llore  la  patria  al  escritor  galano 
De  propios  y  de  extraños  aplaudido: 

Pero  dejadme  á  mí  que,  enternecido, 

Llore  por  el  amigo  y  el  hermano. 

Albergarse  no  pudo  en  cuerpo  humano 
Más  noble  corazón,  ni  más  sufrido; 

Que  tardo  á  la  lisonja  fué  su  oído, 

No  siendo  para  el  bien  tarda  su  mano. 

Por  la  tierra  pasó  mirando  al  cielo, 

Y,  símbolo  de  paz  y  de  alegría, 

Llevaba  por  doquier  calma  y  consuelo. 

Si  cayera  sobre  él  en  este  día 

El  llanto  que  enjugó  con  dulce  anhelo . 

¡Acaso  en  el  sepulcro  flotaría! 

Manuel  del  Palacio. 


INVIERNO. 


SONETO. 

Á  MI  QUERIDO  AMIGO  MANUEL  DEL  PALACIO. 

Ahuyentando  las  brumas  del  paisaje, 

La  perezosa  aurora  que  despierta , 

Tímida  alumbra  con  su  luz  incierta 
Los  árboles,  desnudos  de  follaje. 

Mientras  se  aliña  el  húmedo  plumaje 
Sobre  el  zarzal  marchito  de  la  huerta 
La  bandada  gentil,  triste  concierta 
Los  arriesgados  términos  del  viaje. 

Ciérrase  el  melancólico  horizonte 
Sobre  las  crestas  del  cercano  monté 
Que  envuelve  el  torbellino  de  la  nieve. 

Y  del  abismo  en  la  tortuosa  linde, 
Acosando  al  rebaño  que  se  rinde, 

Prepara  el  buitre  su  festín  aleve . 

Rafael  Ochoa. 

Segovia,  Enero  de  1896. 


LAS  MEDIANÍAS. 


Espantábase  Julio,  cuando  muchacho, 
yj  de  no  pasar  de  poca  cosa;  miraba  en 
él  su  familia  un  prodigio,  y  sus  ami¬ 
gos  un  ingenio,  y  hasta  los  hombres 
de  más  razón  una  esperanza.  De  mozo 
parecía,  con  efecto,  muy  listo,  aunque 
bastante  desordenado;  pero  ¿en  qué  sér 
superior  no  hubo  desorden?  Aquel  mismo 
desbarajuste  en  sus  ideas  significaba,  en  con¬ 
cepto  de  los  otros,  y  aun  en  el  suyo,  garantía 
de  porvenir. 

Lo  más  de  admirar  en  sus  facultades,  era  que 
todo  lo  abarcaba:  filosofía,  política,  artes,  etc.,  etc., 


y  siempre  con  espíritu  tan  amplio  de  novedad  y 
de  progreso,  que  parecía  predestinado  para  formar 
escuela,  y  ella  para  revolver  el  mundo. 

Con  el  aplauso  de  la  gente,  y  con  lo  que  él  ad¬ 
vertía  en  sí,  llegó  á  creerse  designado  por  la  Divi¬ 
nidad  para  empresas  extrordin arias,  y  más  cuando 
recordaba  algo,  como  transformación  milagrosa, 
que  en  su  manera  de  ser  había  ocurrido:  se  acostó 
insustancial  una  noche,  y  se  despertó  razonable 
al  día  siguiente;  no  hubo,  pues,  desarrollo  paula¬ 
tino  en  su  cerebro,  sino  que  se  le  iluminó  en  una 
hora. 

Esta  mudanza  súbita,  que  fué  lo  que  le  hizo  so¬ 
ñar  en  cosas  grandes,  indújole  asimismo  á  preve¬ 
nirse  para  si  se  realizaban  sus  ilusiones;  por  lo 
que  se  dedicó  al  estudio  de  todo,  y  resultó  no  sé 
si  desequilibrado  ó  instruido. 

Mas  como  él  desde  luego  creyó  que  valía,  allá 
fué  á  romper  una  lanza  en  pro  de  su  buen  nombre, 
y  á  habérselas  de  frente  con  el  público;  y  tras  va¬ 
rios  ensayos  infructuosos,  auxiliado  una  vez  por 
las  circunstancias,  protectoras  de  los  primerizos 
dióse  á  conocer  en  el  teatro  como  autor  de  tan  al¬ 
tos  vuelos,  que  recogió  laureles  y  obtuvo  vítores 
y  elogios  de  la  prensa,  la  que,  con  unanimidad  ex¬ 
traña,  le  asignó  preferente  lugar. 

Y  aquí  se  estancaron  sus  triunfos  y  se  desataron 
sus  desventuras. 

No  pudo  Julio  comprender  jamás  por  qué  su  se¬ 
gunda  obra  tuvo  menor  éxito  que  la  primera,  y  la 
tercera  menor  que  la  segunda,  y  así  en  lo  sucesivo. 
Ni  advertía  decadencia  en  su  ingenio,  ni  se  des¬ 
cuidaba  en  el  trabajo,  y  con  más  práctica  y  mayor 
experiencia  no  era  para  él  razonable  que  le  resul¬ 
tase  menos  bien.  Pero  las  corrientes  iban  quizás 
por  otro  lado,  ó  Julio  se  separó  de  su  camino,  ó 
acertó  por  casualidad  en  sólo  una  ocasión.  Ello  es 
que  no  obtuvo  sino  á  su  entrada  aquellos  frenéti¬ 
cos  aplausos;  que  al  escasear  éstos,  menguaron  las 
ganancias;  que  la  crítica  motejóle  de  débil,  y  que, 
cuando  más,  algún  periódico  amigo  le  otorgó,  tal 
cual  vez,  los  modestos  dictados  de  distinguido  ó 
apreciable  autor.  Lo  de  eminente  no  lo  escuchó 
jamás. 

Aunque  esto  no  era  realmente  una  desgracia, 
porque  se  puede  vivir  muy  bien  sin  la  gloria,  y 
acaso  mejor  que  con  ella,  dolióle  de  tal  modo  al 
soñador,  que  le  pareció  como  si  le  hurtaran  algo 
que  fuese  suyo;  y  de  continuo  se  desataba  en  im¬ 
properios  contra  su  suerte,  llegando  hasta  á  pe¬ 
dirle  cuentas  de  aquello  que  le  hacía,  lo  mismo 
que  si  con  él  tuviera  hecho  otro  pacto,  y  á  deman¬ 
darle  justicia,  ni  más  ni  menos  que  si  para  estas 
cosas  existiera  legislación.  Y  como  en  este  batallar 
perdía  poco  á  poco  la  esperanza,  y  con  la  esperan¬ 
za  los  alientos,  quedóse  sin  lo  único  que  acaso  le 
hubiera  hecho  vencer,  y  hubo  de  resignarse  con 
su  papel  de  medianía,  y  á  vivir  de  un  modesto  des¬ 
tino,  ayudado,  aunque  poco,  con  sus  trabajos  lite¬ 
rarios,  que,  merced  al  favor  más  bien  que  á  su 
nombre,  lograba  de  vez  en  tiempo  dar  á  luz  y 
que  pasaban  inadvertidos  para  el  publico,  suman¬ 
do  decepciones  en  el  alma  del  que  todo  lo  ambi¬ 
cionó. 

Fué  viendo  así  cómo  muchos  de  sus  admirado¬ 
res  de  la  infancia  llegaban  á  las  cumbres  de  lo  glo¬ 
ria  (los  menos  con  justicia,  y  por  su  suerte  los 
más  como  único  mérito) ,  y  lamentó  el  desdén  con 
que  le  miraron  aquellas  eminencias  del  saber  ó  de 
la  fortuna.  Sólo  uno  de  los  sobresalientes  (y  éste 
no  por  arte  de  birlibirloque)  siguió  tratándole  con 
amistad,  aunque  es  cierto  que  con  la  amistad  del 
superior,  más  molesta,  en  muchas  ocasiones,  que 
el  desprecio,  y  en  aquél  pretendía  Julio  hallar  un 
desahogo  ó  calmante  para  sus  penas. 

Dolíase  con  él  muchas  veces  de  su  infortunio; 
intentaba  otras  justificarse  á  sus  ojos,  como  si  con 
no  acertar  se  incurriese  en  falta,  y  hasta  confiaba 
todavía  en  que  al  menos  este  gran  hombre  recono¬ 
ciera  su  mérito  y  le  ayudase  á  sobresalir;  sólo  que 
el  sabio  desde  su  altura  le  atajaba  en  tales  desva¬ 
rios. 

No  es  posible,  según  él  decía  con  entonación  de 
sentencia,  que  los  efectos  se  muden  sin  que  las 
causas  se  transformen;  y  las  consecuencias  obteni¬ 
das  por  Julio  eran,  al  decir  de  su  confidente,  las 
que  convenían  á  sus  principios. 

Las  extravagancias  de  la  fantasía,  que  se  confun¬ 
den  en  casos  con  el  anuncio  del  genio,  no  son  sino 
defecto  de  él ,  y  nunca  inteligencias  dislocadas  lo¬ 
graron  producir  cosa  firme. 

Ante  estas  y  otras  semejantes  razones  paralizá¬ 
banse  los  ímpetus  del  autor  infeliz,  y  más  aún 
cuando  su  amigo  le  decía  por  lo  claro,  y  sin  ribe¬ 
tes  ni  perfiles,  que  no  pasó  ni  pasaría  de  autor 
vulgar,  y  que  las  medianías  no  sirven  en  el  mundo 
para  nada.  Y  como  tales  desengaños  había  sufrido 
en  sus  quimeras,  y  de  manera  tan  rotunda  era  su 
suerte  comprobación  de  aquello  que  se  le  decía,  no 
se  aventuraba  ni  á  discutir  respecto  del  caso,  sino 
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que,  empequeñeciéndose  cada  vez  más,  daba  siem¬ 
pre ’la  razón  á  su  amigo,  y  llegó  á  creer,  sin  duda 
ninguna,  que  él,  como  medianía,  no  servía  para 
nada  en  la  tierra. 

Sin  embargo,  consultábale  el  otro  todos  sus  pro¬ 
yectos;  gustaba  de  su  elogio  y  le  satisfacía  su  opi¬ 
nión,  lo  que,  como  era  natural,  extrañábale  á  Ju¬ 
lio,  y  un  día  expresó  al  eminente  su  sorpresa. 

—  ¿Cómo — le  dijo, —  teniéndome  en  tan  poco 
que,  según  tú,  para  nada  valgo,  buscas  mi  juicio 
en  todos  tus  asuntos,  te  lisonjean  mis  plácemes  y 
hasta  atiendes  mis  observaciones? 

A  lo  que  su  amigo  le  preguntó  como  respuesta; 

_ ¿Pues  qué  aplausos,  qué  observaciones  ó  qué 

juicios  pudiera  yo  buscar  ?  Si  someto  mis  escritos 
á  un  público  de  autores  eminentes,  no  verán  más 
que  mis  defectos:  los  sabios  no  se  entusiasman  sino 
cada  cual  con  su  propia  sabiduría.  Pues  si  preten¬ 
do  el  parecer  del  vulgo,  ¿qué  podrán  decirme  los  que 
de  seguro  no  me  entienden?  Tú  no  llegaste  á  ser 
ilustre ;  pero  sí  llegas  á  entendi¬ 
do,  condición  precisa  para  aplau¬ 
dir  ó  censurar  con  justa  causa. 

Oprimióseie  de  alegría  á  Julio 
el  pecho  cuando  oyó  estas  ver¬ 
dades;  sintió  como  consuelo  que 
inundase  su  espíritu,  y  dijo  á 
grandes  voces,  con  entusiasmo 
tal  como  de  loco: 

— ¡Bien  haya  la  fortuna  que 
no  me  hizo  eminente,  que  más 
utilidad  presto  siendo  lo  que  soy ! 

Porque  no  es  verdad  lo  que  tú 
dices  de  que  las  medianías  no 
sirven  para  nada.  Servimos  para 
hacer  las  eminencias;  es  decir, 
para  lo  que  ni  aun  vosotros  po¬ 
déis. 


Luis  Calvo  Revilla. 
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cuerpos  opacos  é  impresionar  la  placa  fotográfica, 
para  que  ni  aun  los  secretos  más  íntimos  de  estos 
mismos  cuerpos  pudieran  ser  desconocidos,  y  casi 
lo  han  conseguido. 

Este  descubrimiento  tiene  precedentes.  No  es 
nuevo  en  absoluto.  Su  último  adelanto  sólo  es  una 
de  las  aplicaciones  previstas  y  casi  ensayadas  hace 
algunos  años.  Para  mayor  orden  y  claridad,  divi¬ 
diremos  este  artículo  en  cuatro  partes;  anteceden¬ 
tes  científicos;  técnica;  análisis  científico  del  asun¬ 
to;  porvenir  del  mismo. 

En  la  primera  veremos  de  sintetizar  lo  estudiado 
desde  los  trabajos  de  Crookes  hasta  Rorgten.  En  la 
segunda,  los  trabajos  de  este  eminente  sabio;  en  la 
tercera,  las  diversas  hipótesis  que  han  tratado  y 
tratan  de  explicar  de  una  manera  científica  la  na¬ 
turaleza  de  los  rayos  catódicos,  y  hoy  de  sus  de¬ 
rivados  ó  de  ellos  mismos  en  su  función  á  tra¬ 
vés  de  los  cuerpos  opacos;  y  en  la  última,  los  entu¬ 
siasmos  que  ha  despertado  esta  nueva  aplicación, 


Proponemos  el  nombre  de  ra-  A 

diograf  ía  para  el  descubrimiento  M 

de  las  nuevas  propiedades  de  los  ^k 

rayos  catódicos,  por  creer  que  ni  ^k 

el  de  fotografía,  ni  el  de  electro-  ^ 

fotografía  que  le  da  A.  A.  C.  Swin-  Ja 

ton,  son  los  adecuados  para  for- 
mar  una  idea  de  tan  maravillosa  J| 

revelación.  Mk 

Aceptar  de  plano  el  nombre  m 

de  fotografía  á  través  de  los  cuer¬ 
pos  opacos,  es  suponer  ya  un  co¬ 
nocimiento  previo  de  la  natura¬ 
leza  de  los  rayos  X,  aproximán¬ 
dolos  cuando  menos  á  los  rayos 
luminosos,  pues  no  otra  cosa  sig¬ 
nifica  el  decir  fotografía  ó  dibu¬ 
jo  por  la  luz ;  pero  al  llamar  ra¬ 
diografía  á  esta  aplicación,  no 
nueva ,  por  otra  parte ,  de  los 
rayos  catódicos  en  su  propiedad 
de  impresionar  las  placas  sensi¬ 
bles  destinadas  á  la  fotografía  or¬ 
dinaria,  no  prejuzgamos  nada 
acerca  de  su  naturaleza. 

Parece  superfluo  volver  sobre 
este  asunto  después  del  incompa¬ 
rable  artículo  del  eminente  hom¬ 
bre  de  ciencia  y  notable  escritor  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  publicado  en  el  número  anterior.  Pero 
como  este  descubrimiento  ocupa  en  la  actualidad 
á  todos,  ya  á  los  físicos,  los  químicos  y  los  médi¬ 
cos  ,  ya  á  los  aficionados  á  las  ciencias  y  á  la  foto¬ 
grafía,  no  estará  demás  algún  nuevo  aspecto  de 
esta  cuestión,  no  tan  brillantemente  desarrollado 
como  lo  ha  hecho  nuestro  distinguido  amigo  señor 
Becerro  de  Bengoa,  máxime  cuando  se  trata  en 
este  momento  de  presentar  los  grabados  de  las  ra¬ 
diografías  obtenidas  con  los  rayos  X  de  Roentgen. 

La  tradición  en  este  periódico,  que,  aun  cuando 
literario  y  artístico  principalmente,  nunca  deja 
pasar  en  silencio  los  grandes  trabajos  y  los  descu¬ 
brimientos  de  todas  las  ciencias,  como  lo  demues¬ 
tra  elocuentemente  la  magnífica  colección  de  sus 
números,  nos  autoriza  también  á  explanar  un  poco 
más  el  estudio  del  descubrimiento,  que  representa 
la  fusión  de  dos  ramas  del  conocimiento  humano 
que  tanto  porvenir  tienen  para  el  progreso  de  la 
humanidad :  la  fotografía  y  la  electricidad.  Ambas 
han  transformado  el  mundo  científico,  manejando 
lo  desconocido  en  su  esencia,  la  luz  y  la  electrici¬ 
dad  Pero  les  faltaba  poder  pasar  á  través  de  los 
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y  si  son  justas  las  esperanzas  en  ella  concebidas. 

El  primer  precedente  está  en  los  trabajos  hechos 
en  1870  á  81,  en  diferentes  laboratorios,  acerca  de 
un  fenómeno  de  interpretación  todavía  dudosa, 
pero  de  realidades  de  observación  y  experimento 
completamente  indiscutibles.  Me  refiero  á  los  tra¬ 
bajos  de  Crookes  acerca  de  un  estado  especial  de 
los  cuerpos,  que  en  España  tuvo  explicación  clarí¬ 
sima  por  uno  de  nuestros  más  ilustrados  hombres 
de  ciencia  y  más  laborioso  trabajador  de  laborato¬ 
rio,  el  Sr.  Rodríguez  Mourelo.  Se  trataba  de  la 
«materia  radiante»,  acerca  de  cuyo  descubrimiento 
el  universal  conocedor  de  todas  las  cosas  cientí¬ 
ficas  y  literarias,  D.  José  Echegaray,  allá  por  el 
año  1880  decía  lo  siguiente: 

«En  cuanto  á  la  trascendencia  del  nuevo  des¬ 
cubrimiento,  el  porvenir  resolverá;  pero  al  pre¬ 
sente  ha  de  confesarse  cuando  menos  que  las  expe¬ 
riencias  de  Crookes  son  curiosísimas  y  plantean 
problemas  por  todo  extremo  dignos  de  estudio.» 

No  hemos  de  recordar  acerca  de  la  «materia  ra¬ 
diante»  lo  que  tan  perfectamente  sintetizó  en  este 
mismo  periódico,  el  15  de  Enero  de  1881,  nuestro 
querido  amigo  el  Sr.  Mourelo.  Los  que  quieran 


tener  antecedentes  acerca  de  la  materia  radiante, 
allí  pueden  buscar  las  fuentes  do  conocimiento, 
en  nuestra  modesta  opinión,  de  lo  que  hoy  ha  con¬ 
movido  al  mundo  científico. 

Otro  de  los  antecedentes  se  refiere  á  los  trabajos 
del  sabio  alemán  Lenard  acerca  de  la  impresiona¬ 
bilidad  por  los  rayos  catódicos  ó  sus  derivados, 
hoy  en  eludió,  de  la  pentadecilparatiilcetona,  que 
da  una  luz  verde,  y  de  la  acción  do  los  campos 
magnéticos  sobre  estos  rayos,  así  como  la  demos¬ 
tración  de  que  no  se  desvían  á  su  paso  por  el 
prisma.  Todas  estas  propiedades  i  stán  demostradas 
de  una  manera  experimental  en  el  laboratorio, 
hace  unos  años. 

Asimismo  Hertz,  en  el  año  181)4,  demostró  que 
los  rayos  catódicos  atravesaban  hojas  de  papel  me¬ 
tálico  de  poco  espesor;  que  no  ejercían  sobre  la 
piel  acción  alguna;  que  tienen  un  gusto  y  un  olor 
particular,  cuyas  propiedades  de  olor  y  sabor  creía 
Hertz  que  se  debían  á  la  producción  del  ozono,  y 
además  (y  esto  es  lo  más  impor¬ 
tante)  que  tenían  acción  fotográ¬ 
fica  tan  enérgica  que  podían  ve¬ 
lar  el  papel  sensible. 

Guillaume  consideraba  los  ra¬ 
yos  catódicos  como  debidos  á  mo¬ 
vimientos  vibratorios  del  éter;  y 
por  último,  P.  Curie,  en  1894, 
fuó  el  primero  tal  vez  que  consi¬ 
deró  los  rayos  catódicos  como  ra¬ 
yos  luminosos  que  tienen  la  pro¬ 
piedad  singular  de  atravesar  el 
campo  magnético,  refractándose 
sin  obedecer  al  principio  de  re¬ 
torno  inverso. 

Encuéntranse  también  como 
precedente  de  e6tos  trabajos  los 
de  Faraday  en  1816,  y  los  de 
Crookes  ya  citados,  y  perfecta¬ 
mente  analizados  por  A.  Wurtz 
en  la  Reme  des  Deux  Mondes 
de  l.°  de  Febrero  de  1880. 

En  el  trabajo  ya  citado  del  se¬ 
ñor  Mourelo  se  asignaba  como  la 
propiedad  más  saliente  de  los  ra¬ 
yos  catódicos  la  de  propagarse  en 
línea  recta  absoluta,  y  de  formar¬ 
se  en  torno  del  polo  negativo  un 
espacio  obscuro,  que,  según  di- 
gm  cen,  es  el  resultado  de  repulsio¬ 

nes  ejercidas  sobre  la  masa  ga¬ 
seosa  que  el  tubo  contiene:  «esta 
Wk  repulsión  engendra  necesaria¬ 

mente  una  corriente  de  molécu¬ 
las  electrizadas,  corriente  que, 
inversamente  á  lo  que  sucede  en 
las  corrientes  eléctricas,  va  del 
polo  negativo  al  positivo». 

Otra  de  las  propiedades  que  el 
Sr.  Mourelo  asignaba  á  la  mate¬ 
ria  radiante  eran  las  acciones  fos- 
foresgénicas. 

Son  también  fundamento  de 
este  descubrimiento  los  tubos  de 
Geisler,  que  son  de  donde  par¬ 
ten  los  ya  tan  célebres  rayos  de 
la  fotografía  á  través  de  los  cuer¬ 
pos  opacos,  por  la  propiedad  de 
que  en  estas  descargas  eléctricas 
haya  rayos  tal  vez  luminosos, 
pero  invisibles  al  objetivo  y  al 
aparato  ojo  humano,  capaces  de 
sensibilizar  las  placas  fotográfi¬ 
cas,  que  ya  se  las  había  visto  im¬ 
presionables  á  la  acción  de  los 
rayos  luminosos  ultravioleta  más 
allá  del  espectro  sensible. 

Todos  estos  hechos  los  podemos,  por  lo  tanto, 
considerar  sin  gran  esfuerzo  como  otros  tantos  pre¬ 
cedentes  científicos  de  este  asunto. 

Pero  antes  de  pasar  á  la  técnica,  analicemos  su¬ 
mariamente  otros  datos  científicos  que,  al  par  que 
los  anteriores,  son  muy  pertinentes  como  precur¬ 
sores  del  descubrimiento  del  Dr.  Rcegten.  Nos 
referimos  á  los  trabajos  acerca  del  vacío  llevado 
más  allá  de  lo  normal  por  medio  de  máquinas  su¬ 
mamente  interesantes  para  obtener  el  estado  ul- 
tragaseoso  de  la  materia,  estado  que  se  mide  para 
las  referidas  presiones  en  milésimas  partes  de 
atmósfera,  representada  la  unidad  simbólica  de 
estas  presiones  por  la  letra  M ,  presiones  que  es¬ 
tán  en  relación,  por  ejemplo,  de  corresponder 
á  760  iñilésimas  de  columna  mercurial,  ó  tea  una 
atmósfera  igual  á  la  n)000(t00if,  y  que  no  pueden 
obtenerse  sino  por  medio  de  la  bomba  de  Geisler 
ó  de  la  máquina  neumática  de  Alvergniat  y  otras 
poco  conocidas  en  nuestros  gabinetes  de  física. 
Estas  presiones  no  pueden  medirse  ni  siquiera 
con  el  manómetro  barométrico  de  Regnault,  y 
por  lo  tanto  hay  una  verdadera  dificultad  para  el 
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estudio  de  estos  vacíos,  única 
y  exclusivamente  apreciables 
por  el  manómetro  de  Leod, 
modificado  por  Crookes.  Pues 
bien ,  operando  estos  vacíos  y 
teniendo  los  tubos  de  Geisler 
se  consigue  el  primer  elemen¬ 
to  técnico  para  obtener  la  pro¬ 
ducción  de  estos  rayos  ca¬ 
paces  de  determinar  la  foto¬ 
grafía  á  través  de  los  cuerpos 
opacos. 

Pasemos  ahora  á  la  técnica 
del  descubrimiento. 

El  instrumental  se  compo¬ 
ne  de: 

'  Un  tubo  de  Geisler; 

Una  bobina  de  Rulimkorff ; 

Una  batería  de  Bunsen; 

Una  placa  fotográfica, 

Y,  finalmente,  de  un  gabi¬ 
nete  de  revelación  fotográfica, 
para  lo  cual  basta  el  de  un  afi¬ 
cionado. 

Los  tuboB  de  Geisler  son 
"tinos  tubos  de  cristal  que  con¬ 
tienen,  si  se  puede  contener 
la  nada,  un  vacío  del  género 
que  hemos  hablado  anterior¬ 
mente,  pero  sin  que  tengan 
absolutamente  gas  alguno, 
como  contienen  los  que  cons¬ 
tituyen  el  material  de  demos¬ 
tración  para  los  efectos  lu¬ 
minosos  de  la  bobina  Ruhm- 
korff. 

En  los  dos  extremos  del  tu¬ 
bo  de  Geisler  penetran  dos 
alambres  de  platino  de  uno  á 
dos  centímetros. 

La  bobina  de  Ruhmkorff  á 
que  se  unen  estos  tubos  tiene 
que  ser  capaz  de  producir 
chispas  de  8  á  9  centímetros, 
y  por  lo  tanto  los  pares  de 
Bunsen  han  de  ser  de  algún 
tamaño  para  obtener  esta  co¬ 
rriente.  Tal  vez  poniendo  re- 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


D.  JOSÉ  DE  CASTRO  Y  SERRANO, 

INSIGNE  LITERATO,  ACADÉMICO  DE  LA  ESPAÑOLA  Y  ASIDUO  COLABORADOR  DE  ESTA  REVISTA, 
t  en  cata  corte  el  I.°  del  corriente 
(De  fotografía  de  M.  Alviach.) 


8  Febrero  1896 


sistencias  en  una  lámpara 
de  nuestras  instalaciones  de 
luz  eléctrica  se  puedan  con¬ 
seguir  corrientes  de  suficien¬ 
te  intensidad  para  el  experi¬ 
mento. 

El  Sr.  Swinton  ha  operado 
con  su  aparato  de  inducción, 
que  produce  ondas  eléctricas 
de  alta  tensión,  como  no  las 
ha  obtenido  Tesla.  Este  señor 
Swinton  ha  ensayado  también 
un  gran  cable  de  inducción 
para  aumentar  la  fuerza  de  la 
lámpara;  pero  no  ha  obtenido 
efectos  fotográficos  en  el  mis¬ 
mo  tiempo  de  exposición;  por 
lo  cual  deduce  que  es  induda¬ 
ble  que  las  corrientes  alternas 
rápidas  de  gran  tensión  son 
preferibles  para  producir  el 
efecto  de  los  rayos  de  Roegten. 

También  puede  usarse  la 
pila  de  bicromato  de  potasa 
formando  batería. 

Si  el  tubo  de  Geisler  es  de 
los  que  están  formados  con  un 
vacío  casi  absoluto,  en  vez  de 
la  luminosidad  de  diferentes 
colores  que  se  producen  en  los 
tubos  de  Geisler  llenos  de  va¬ 
por  ó  gas  muy  enrarecido,  se 
obtiene  una  casi  obscuridad,  y 
se  observa  que  del  polo  nega¬ 
tivo  salen  los  rayos  que  Croo¬ 
kes  estudió  bajo  el  nombre 
de  rayos  catódicos  ó  del  polo 
negativo,  que  tienen  propie¬ 
dades  muy  especiales  de  que 
no  hemos  de  ocuparnos  en  este 
momento. 

Para  obtener  la  fotografía 
se  colocan  las  placas  en  su  cha¬ 
sis,  ó  sencillamente  envueltas 
en  papel  negro  dos  ó  tres  ve¬ 
ces.  Se  monta  la  ampolla  de 
Crookes,  que  para  el  experi¬ 
mento  consiste  en  una  ampolla 
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esférica,  en  relación  con  la  bobina  de 
Ruhmkorff ,  y  se  produce  la  corriente 
hasta  obtener  chispas  de  fi  á  8  centíme¬ 
tros.  Esta  disposición  tiene  la  ventaja 
de  poder  operar  en  cámara  clara  y  de 
dejar  al  descubierto  los  rayos  de  Roent¬ 
gen;  pero  puede  procederse  en  cámara 
obscura  envolviendo  la  ampolla  y  de¬ 
jando  al  descubierto  la  placa. 

Entre  la  nueva  luz  y  la  placa  se  co¬ 
loca  el  objeto  á  fotografiar,  cuidando 
de  que  los  rayos  caigan  en  línea  recta 
sobre  él,  y  se  le  da  una  exposición  de  10 
á  20  minutos,  por  lo  cual  hay  que  ase¬ 
gurar  una  corriente  constante  siquiera 
de  esta  duración,  y  después  se  procede 
á  la  revelación  por  los  diversos  medios 
de  la  fotografía  ordinaria.  ¿  Qué  suce¬ 
de?  Que  para  esta  luz  todo  es  transpa¬ 
rente.  Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  doc¬ 
tor  Roentgen: 

»A  través  de  un  volumen  de  1.000 
páginas  he  visto  la  fluorescencia  pro¬ 
ducirse  de  una  manera  muy  sensible 
sobre  la  placa. 

»  Gruesos  trozos  de  madera  son  tam¬ 
bién  transparentes;  planchas  de  pino 
de  dos  á  tres  centímetros  de  espesor 
sólo  interceptan  una  débil  parte  de  los 
rayos.  Una  placa  de  aluminio  de  quince 
milímetros  próximamente  ha  dismi¬ 
nuido  algo  la  fluorescencia,  pero  sin 
hacerla  desaparecer  por  completo.  Pla¬ 
cas  de  cristal  del  mismo  espesor  se 
comportan  diferentemente,  según  que 
éntre  ó  no  el  plomo  en  su  composi¬ 
ción. 

» Si  se  coloca  la  mano  entre  el  aparato 
de  descarga  y  la  pizarra,  se  ve  la  silue¬ 
ta  del  esqueleto  óseo  destacarse  en  som¬ 
bra  sobre  la  silueta  más  transparente 
de  la  mano.  Aun  cuando  se  interpon¬ 
gan  placas  de  cobre,  de  plata,  de  oro  ó 
de  platino,  la  fluorescencia  es  sensible  todavía,  pero  á  condición  de  que  la 
placa  no  sea  muy  gruesa.» 

El  Sr.  Swinton  procede  de  la  siguiente  manera: 

La  lámpara  se  fija  en  un  sitio  conveniente,  á  210  centímetros  por  encima  de 
la  mesa,  sobre  la  que  se  coloca  una  caja  opaca  que  contiene  una  placa  fotográ¬ 
fica  ordinaria.  Antes  de  introducir  la  placa  sensitiva  en  la  caja  opaca  de  la 
cámara  obscura  se  coloca  detrás  de  la  tapa  de  aquélla  una  placa  de  aluminio 


.  PENETRACIÓN  DE  LOS  RAYOS  DE  LUZ  ROENTGEN  AL  TRAVÉS  DE  LOS  TEJIDOS  BLANDOS. 
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de  ^  de  pulgada,  de  manera  que  no 

permita  pasar  la  luz  ordinaria  cuando 
se  levanta  la  tapa  de  la  caja  opaca.  La 
razón  de  proceder  así  es  haber  obser¬ 
vado  el  Sr.  Swinton  que  los  rayos 
Ro'ntgen  atraviesan  la  placa  delgada 
de  aluminio  mejor  que  la  madera  grue¬ 
sa  que  forma  la  tapa.  La  superficie  sen¬ 
sible  de  la  placa  fotográfica  queda  cu¬ 
bierta  primero  con  una  placa  delgada 
de  aluminio  para  preservarla  de  la  luz; 
sobreestá  placa  de  aluminio  se  coloca 
el  objeto  que  lia  de  fotografiarse,  y  se 
expone  á  la  radiación  de  la  lámpara 
durante  unos  veinte  minutos.  En  todo 
lo  demás,  se  procede  como  con  la  fo¬ 
tografía  ordinaria  para  revelar,  fijar  y 
obtener  las  positivas. 

Los  grabados  que  acompañan  á  estas 
notas  demuestran  con  notable  claridad 
cnanto  pudiéramos  decir  acerca  de  la 
imagen  obtenida,  pues  se  apercibe  per¬ 
fectamente  que  nada  hay  impenetrable 
para  estos  nuevos  rayos.  La  mano  con 
su  sortija,  la  cadena  en  su  estuche,  las 
tijeras  procedentes  de  una  bolsa  de  ci¬ 
rugía,  nos  revelan  lo  maravilloso  de 
este  nuevo  descubrimiento,  digno  de 
mejor  expositor  en  este  ilustrado  perió¬ 
dico;  pero  como  una  de  las  aplicacio¬ 
nes  más  brillantes  de  estos  rayos,  en  el 
porvenir,  ha  do  ser  la  Medicina,  pues 
con  ellos  el  diagnóstico  recibo  más  luz 
que  ya  con  la  reflejada  adquirió  en  el 
microscopio,  laringoscopio,  etc.,  nos  ha 
tocado  á  nosotros  exponer  algunos  da¬ 
tos  de  este  nuevo  descubrimiento,  cuya 
práctica,  auxiliados  del  ilustrado  afi¬ 
cionado  nuestro  querido  amigo  O.  Luis 
Gu  i  rao,  estamos  realizando,  prometien¬ 
do  mandar  á  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  los  clisés  obtenidos. 

El  Sr.  Swinton  ha  hecho  otras  fotografías  curiosas,  obtenidas  por  el  nuevo 
procedimiento.  En  una  bolsa  que  contenía  dos  ó  tres  monedas  acuñadas,  la 
bolsa  está  representada  en  la  fotografía  sólo  por  el  broche  metálico,  mientras 
que  las  monedas  apenas  aparecen  distintamente  como  círculos  obscuros.  Se¬ 
gún  el  Sr.  Swinton,  el  tejido  vulcanizado  es  una  de  las  substancias  más  trans¬ 
parentes  para  los  rayos  de  Roentgen;  la  vulcanita  y  la  madera  son  también 
transparentes;  pero  el  cristal,  aunque  parece  extraño,  lo  es  menos  que  una 
placa  delgada  de  aluminio.  Aunque  los  metales  son  por  lo  general  opacos,  el 
aluminio,  según  hemos  dicho,  es  una  excepción,  y  hasta  el  cobre  en  placas 
está  dotado  de  cierta  transparencia. 

Veamos  ahora  si  podemos  decir  algo  de  la  naturaleza  de  estos  rayos. 

Desde  que  se  empezaron  á  estudiar  los  rayos  catódicos,  se  concentró  en 
ellos  la  atención  de  casi  todos  los  físicos  para  explicar  la  causa  real  de  ellos, 
y  podemos  dividir  en  dos  grandes  grupos  las  opiniones  que  reinan  acerca  de 
este  asunto,  cuando  todavía,  á  decir  verdad,  no  hay  en  favor  de  ninguna 
teoría  un  argumento  completamente  decisivo. 

La  opinión  inglesa  que  se  ha  fundado  sobre  la  teoría  de  Crookes  es  la  de 
Ivelvin,  principal  campeón  de  las  ideas  del  bombardeo  molecular  en  un  gas 
muy  enrarecido;  la  segunda  es  la  que  pudiéramos  llamar  alemana,  ó  sea  del 
origen  vibratorio  de  los  rayos  catódicos,  en  nuestra  opinión  la  más  cierta. 
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En  ambas  teorías  se  asignan  á  los  rayos  catódicos 
multitud  de  propiedades  ajenas  á  nuestro  asunto, 
y  por  lo  cual  no  las  detallamos,  citando,  por  su 
pertinencia  en  este  momento,  la  de  la  fluorescen¬ 
cia  verdosa  muy  viva  y  la  de  la  producción  de  los 
rayos  obscuros  ó  invisibles,  verdaderos  agentes, 
en  lo  que  hasta  ahora  se  supone,  de  la  impresión 
de  la  placa  fotográfica,  y  completamente  invisi¬ 
bles  á  nuestra  vista. 

Estos  rayos  catódicos  tienen,  además,  una  par¬ 
ticularidad,  que  citamos  por  si  algo  pudiera  acla¬ 
rar  esta  nebulosa  científica  de  la  fotografía  al  tra¬ 
vés  de  los  cuerpos  opacos.  J.  Perrín  ha  descubierto 
que  el  penacho  radiante  que  se  escapa  del  electro¬ 
do  negativo  lleva  electricidad  negativa  al  cilindro, 
y  que  el  electrodo  positivo  produce  una  descarga 
eléctrica  análoga,  invisible  y  más  corta. 

Estos  rayos  catódicos  se  afirma  que  no  son  los 
únicos  que  salen  del  tubo  de  Crookes;  y  aquí  en¬ 
tra  parte  de  lo  maravilloso  de  este  descubrimiento, 
que  viene  á  involucrar  la  doctrina  todavía  miste¬ 
riosa  de  los  descubrimientos  de  Crookes,  por  un 
nuevo  misterio  sin  duda  más  asombroso. 

¿Son  los  rayos  catódicos  los  productores  de  las 
sombras  que  impresionan  la  caja  fotográfica,  ó 
existen  los  rayos  X,  los  X-Strahlen,  como  los  llama 
Roentgen  ai  dar  cuenta  de  su  descubrimiento?  Hoy 
por  hoy,  lo  cierto  es  que  su  punto  de  emisión  es  el 
cátodo  ó  polo  negativo  del  tubo  de  Crookes,  ó  tubo 
de  Geisler  perfeccionado. 

Parten,  en  verdad,  de  este  polo,  y  consisten  en 
la  emisión  de  algo,  como  decíamos  al  principio, 
tal  vez  materia  radiante,  materia  ponderable,  vi¬ 
bración  ó  algo  desconocido,  que  camina  en  línea 
recta  con  una  velocidad  de  más  de  200  kilómetros 
por  segundo,  y  que,  como  vemos,  es  capaz  de  atra¬ 
vesar  todos  los  cuerpos,  que  se  difunde  en  los  ga¬ 
ses,  se  desvía  en  un  campo  magnético,  produce 
vivas  fosforescencias,  impresiona  las  placas  foto¬ 
gráficas,  descarga  con  rapidez  los  cuerpos  electri¬ 
zados,  y  hasta  atraviesa  placas  de  metales  poco 
densos. 

Ya  hemos  dicho  las  dos  teorías  del  bombardeo  y 
de  la  vibración  que  reinaban  para  explicar  las  pro¬ 
piedades  de  los  rayos  catódicos;  pero  hasta  ahora, 
como  dice  Guillaume,  estos  rayos  son  en  la  física 
lo  que  las  enfermedades  nerviosas  en  Medicina, 
que  sirven  para  explicar  todo  lo  inexplicable. 

En  este  momento,  es  imposible  afirmar  á  qué 
son  debidas  las  imágenes  obtenidas  por  Rcentgen. 

Los  experimentos  citados  de  Lenard,  que  de¬ 
muestran  que  los  rayos  catódicos  pueden  atravesar 
una  placa  delgada  de  aluminio  y  producir  una  im¬ 
presión  sobre  una  placa  fotográfica,  indican,  al  pa¬ 
recer,  que  los  resultados  de  Rcentgen  son  debidos 
quizás  á  los  rayos  catódicos  que  emanan  en  cierta 
extensión  del  tubo  en  el  que  se  ha  hecho  el  vacío: 


el  trabajo  reciente  de  Lenard  so¬ 
bre  la  absorción  de  los  rayos  ca¬ 
tódicos  es  interesante  respecto  á 
este  particular.  Si  s¿  acepta  la 
teoría  de  Crookes,  para  quien  los 
rayos  catódicos  consisten  en  ma¬ 
teria  radiante,  se  explica  la  pro¬ 
piedad  penetrante  notable  de  los 
nuevos  rayos  por  referirse  á  los 
catódicos.  Pero  la  teoría  de  Le¬ 
nard  ,  según  la  cual  los  rayos  ca¬ 
tódicos  son  ondas  del  éter  cuando 
se  disocia  de  la  materia,  concuer¬ 
da,  al  parecer,  mejor  con  los  re¬ 
sultados  experimentales  y  llena, 
según  parece,  muchos  de  los  re¬ 
quisitos  necesarios  para  explicar 
el  descubrimiento  extraordinario 
del  profesor  Rcentgen.  Los  resul¬ 
tados  obtenidos  por  el  Sr.  Swin- 
ton  son  indudablemente  impor¬ 
tantísimos,  porque,  á  no  dudar, 
seguirán  á  este  importante  des¬ 
cubrimiento  multitud  de  resul¬ 
tados  notables,  tanto  para  la  teo¬ 
ría  como  para  la  aplicación  de  la 
electricidad. 

Sea  la  teoría  la  que  fuere,  es 
lo  cierto  que  estamos  en  presen¬ 
cia  de  una  fotografía  sin  objeti¬ 
vo,  hecha  por  sombras,  puesto 
que  no  pueden  reflejarse  todavía, 
ni  reconcentrarse  los  nuevos  ra¬ 
yos.  Tampoco  se  les  ha  podido 
refractar  ni  concentrar  en  lentes, 
siendo  muy  transparentes  para 
ellos  los  polvos  metálicos;  y  hasta 
la  agrupación  molecular  de  los 
cuerpos,  factor  tan  importante 
cuando  se  trata  de  la  luz,  no  afec¬ 
ta  sensiblemente  á  los  rayos  X, 
puesto  que  el  cuarzo  y  el  espato 
de  Islandiason  igualmente  trans¬ 
parentes  en  todos  sentidos. 

La  génesis  de  este  descubrimiento  se  debe,  como 
decimos,  á  Rcentgen,  el  cual  con  un  tubo  de 
Crookes  completamente  envuelto  en  papel  negro 
vió  impresionarse  un  pedazo  de  papel  recubierto 
de  platinocianuro  de  bario,  iluminándose  brillan¬ 
temente;  es  decir,  que  en  las  tinieblas  más  absolu¬ 
tas,  sin  que  un  reflejo,  sin  que  el  menor  fuego 
fatuo  deje  suponer  la  más  pequeña  vibración  lu¬ 
minosa,  hay  algo  que,  por  llamarlo  con  algún  nom¬ 
bre,  el  Dr.  Rcentgen  ha  llamado  rayo  X,  que  im¬ 
presiona,  como  decimos,  la  placa  fotográfica,  y  que 
es,  nueva  paradoja  física,  una  luz  invisible. 

Que  estos  rayos  parten  del  aparato  de  Crookes 
no  cabe  duda,  puesto  que  la  placa  de  platinocia¬ 
nuro  de  bario  se  hace  fluorescente  á  cada  descarga 
eléctrica,  y  que  pueden  ser  transformación  de  los 
rayos  catódicos,  si  no  son  los  mismos  rayos,  puesto 
que  tienen  muchas  propiedades  de  los  catódicos, 
entre  ellas  la  de  dirigirse  en  línea  recta.  Sean  ó  no 
iguales  los  rayos  X  y  los  catódicos,  su  poder  de 
penetración  fotogénico  les  coloca  entre  los  medios 
más  potentes  de  la  asombrosa  investigación  mo¬ 
derna. 

En  casi  todos  los  periódicos  se  ha  presentado 
este  descubrimiento  como  una  nueva  luz  que  no 
alumbra;  pero  hemos  creído  más  comprensible 
para  nuestros  lectores  el  aceptar  el  hecho  como 
una  serie  de  vibraciones  si  pudiéramos  llamar  ga¬ 
seosas,  y  por  ende  como  una  extensión  del  estudio 
de  la  materia  radiante. 

¿Cuál  es  el  porvenir  de  estas  aplicaciones? 

Los  grabados  que  acompañan  y  motivan  estas 
líneas  hablan  más  claro  que  cuanto  pudiéramos  de¬ 
cir  nosotros.  Estos  rayos  hacen  transparentes  las 
carnes,  los  vasos  y  los  tendones  de  una  mano,  y  po¬ 
nen  al  descubierto  el  esqueleto;  atraviesan  una 
caja  de  madera  y  fotografían  unas  tijeras,  una 
brújula,  una  cadena:  sólo  los  huesos  se  les  resisten 
por  ahora;  ¿pero  resistirán  á  mayores  corrientes  ú 
otros  procedimientos? 

Estamos,  como  decíamos  antes,  en  el  principio 
del  estudio  de  una  nebulosa  científica  preñada  de 
mundos  nuevos,  pero  empezando  este  descubri¬ 
miento  por  donde  otros  acaban:  dando  realidades 
tangibles  aun  para  el  vulgo. 

Nuestra  ciencia,  que  con  la  asepsia  y  la  luz  re¬ 
flejada  ha  llegado  á  ver  y  á  operar  en  cavidades 
hasta  esta  moderna  época  científica  impenetrables 
para  la  vista  y  prohibidas  para  el  bisturí,  que  con 
el  rayo  de  luz  del  laringoscopio,  del  endoscopio 
y  del  oftalmoscopio  ilumina  las  profundidades  del 
organismo,  tiene,  sin  embargo,  que  practicar  hoy 
todavía  la  laparotomía  diagnóstica.  Pero  espera 
que  si  estos  rayos  X  llegan  á  hacer  transparentes 
las  cubiertas  y  opacas  las  producciones  patológicas, 
la  intervención  quirúrgica  será  más  racional  y  se¬ 


gura.  Por  de  pronto  es  un  paso  de  gigante  para  la 
cirugía  de  la  mano  y  del  pie;  esperemos  que  atra¬ 
viese  el  muslo,  el  brazo,  el  tórax,  el  abdomen  y 
quién  sabe  si  el  cerebro,  y  el  diagnóstico,  cuando 
menos  de  localización  interna,  será  tan  seguro 
como  el  de  las  enfermedades  de  la  piel,  y  cesa¬ 
rán  las  dudas  y  se  acabarán  las  intervenciones  más 
ó  menos  racionales,  pero  siempre  expuestas,  de  la 
cirugía  exploradora. 

En  Medicina,  la  tuberculosis,  las  lesiones  del 
corazón,  las  nefritis,  tal  vtz  se  vean  como  hoy  se 
ve  un  acné  ó  una  placa  de  urticaria.  Pero  hasta 
ahora  nada  hay  definitivo;  trabajemos  con  fe,  y 
no  se  vuelvan  á  olvidar  los  rayos  de  Crookes,  hoy 
renacidos  para  la  ciencia  por  el  descubrimiento 
del  doctor  Rcentgen. 

Para  terminar,  sólo  resta  suplicar  á  nuestros  lec¬ 
tores  nos  dispensen  algunas  faltas  de  método  en  la 
exposición  del  artículo,  hecho  al  correr  de  la  plu¬ 
ma  y  en  medio  del  entusiasmo  que  tan  maravilloso 
efecto  para  el  adelantamiento  de  la  ciencia  lia  pro¬ 
ducido  en  nuestro  ánimo. 

Antonio  Espina  y  Capo. 
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Mujeres  fuertes  y  matrimonios  flojos. — En  lUtlia:  La  poetisa  Ada  Ne- 
jrri. — En  Inglaterra:  la  ¡intivivisectora  Ana  King-ford. — I/x  Asocia- 
ciórt  universal  de  grandes  matrimonios .  Skates  et  C.°,  de  Londres:  las 
novias,  los  novios,  la  policía  y  la  justicia. 


^^ejemí  s  la  tierra  ¿  las  disputas  de  los  hombres, 
N  y  antes  de  entrar  en  el  periodo  de  la  Cua¬ 
resma  dediquémonos  un  poco  ¿  los  faldas; 
literariamente,  se  entiende.  En  una  de  las 
crónicas  anteriores  di  cuenta  de  la  popularí- 
L  dad  que  ha  conquistado  en  Alemania  la  pobre 
aldeana  poetisa  Juana  Ambrosius,  labradora  de 
Wersmeningken,  émula  de  los  cantores  del  amor 
puro  y  tranquilo  Uhland  y  Hueckert,  tan  leidos  y  es¬ 
timados  en  el  pais  de  la  cerveza  y  de  las  nieblas.  Hoy, 
puesto  que  están  en  boga  entre  sus  paisanos,  dedicaré 
estos  renglones  al  recuerdo  de  la  poetisa  italiana  Ada  Negri 
y  de  la  publicista  y  propagandista  Ana  Kingsford,  fundadora 
de  la  revista  Ladies  Oten  Paper ;  dos  tipos  de  mujeres  com¬ 
pletamente  opuestos,  y  sólo  semejantes  en  la  claridad  y  ener¬ 
gía  de  su  inteligencia.  Del  mismo  modo  que  los  habitantes 
de  la  Pmsia  Oriental  descubrieron  en  las  páginas  del  popu¬ 
lar  periódico  Gartenlaube  que  habia  aparecido  entre  ellos 
una  poetisa  admirable  en  la  insigni ficante  y  desconocida 
persona  de  Juana  Ambrosius,  así  los  italianos  del  Norte  se 
encontraron  sorprendidos  un  día  con  el  conocimiento  de  la 
existencia  de  una  inspiradísima  escritora,  Ada  Negri,  que 
era,  y  es,  una  humilde  maestra  de  escuela,  que  había  comí- 
puesto  y  publicado  una  colección  de  líennosos  versos,  reuni¬ 
dos  en  un  tomo  que  lleva  este  epígrafe:  Fatalidad .  Ahora 
mismo  acaba  de  publicar  otro,  titulado:  Tempestades . 

Toda  Italia  conoce  ya  y  estima  su  nombre.  De  su  primer 
libro  se  vendieron  siete  ediciones;  del  segundo  se  colocarán 
más.  ¿De  qué  escribe  Ada  Negri?  De  todo  cuanto  le  rodea  é 
interesa  á  su  corazón.  ¿Qué  escuela  ha  influido  en  su  arte? 
Ninguna,  porquo  no  es  romántica,  ni  positivista,  ni  natura¬ 
lista  ,  ni  neomística.  Se  inspira  espontáneamente  en  los  sen¬ 
timientos  que  despiertan  en  su  alma  la  situación  y  estado  de 
su  propia  personalidad;  la  pesadumbre  de  su  aislamiento  y 
los  revoloteos  de  sus  esperanzas;  la  vida  del  pueblo  que  le 
rodea;  el  amor  que  echa  de  menos;  las  desdichas  de  los  que 
sufren.  No  es  vulgar  en  su  estilo,  como  los  fabricantes  de 
apropósitos  poéticos;  ni  confusa,  como  los  que  no  aciertan  4 
ver  claro  y  no  pueden  describir  lo  que  no  ven;  ni  altisonante 
y  conceptuosa,  como  los  académicos  que  construyen  odas  y 
poemas  duros  y  angulosos  mediante  el  prosaico  empleo  del 
andamiaje  ultra  gramatical  y  retórico;  es  poeta  en  la  sana  y 
hermosa  acepción  de  la  palabra ,  artista  por  vocación  y  por 
intuición,  sierva  de  la  belleza,  y  fácil  y  fecunda  en  la  con* 
fección  de  la  obra,  que  en  general  no  necesita  nunca  de 
tachaduras  ni  remiendos.  Por  atesorar  tales  condiciones  se 
ha  impuesto  muy  pronto  en  un  pueblo  como  el  italiano,  en  el 
que  hay  un  poeta  en  una  casa  si  y  en  otra  no.  Su  obra  senl 
cilla,  seductora,  acogida  instintivamente  por  la  muchedumr 
bre  de  lectores,  le  hizo  popular;  pero  la  popularidad  creció 
de  un  modo  gigante,  convirtiéndose  en  simpatía  general, 
cuando  se  supo  que  allá  en  ana  aldea,  en  una  reducid^ 
escuela  de  niños  pobres,  vivía  aquella  mujer,  que  después  dé 
pasar  las  mejores  horas  del  día  enseñando  cariñosamente  ¿ 
los  rústicos  muchachos  la  cartilla  y  los  palotes,  se  encerraba 
en  su  hogar,  y  á  solas  con  sus  ideales  escribía  aquellas  be¬ 
llísimas  composiciones,  que  la  clase  media  y  la  aristocraciá 
dovoraban,  imaginándose  que  eran  producto  de  la  fina  inte¬ 
ligencia,  esmeradamente  cultivada,  de  alguna  dama  conoce¬ 
dora  del  mundo,  que  disfrazaba  su  nombre  con  el  seudó¬ 
nimo  de  Ada  Negri.  Y  nada  de  eso;  la  aplaudida  poetisa  era 
la  maestra  de  aldea;  y  desde  la  aldea  se  la  hizo  ir  á  Milán, 
para  que  sus  admiradores  se  convencieran  de  su  existencia 
y  de  su  mérito  personal.  Recibió  allí  el  homenaje  de  los 
entusiasmos  populares,  gustó  de  la  seductora  vanidad  que 
despierta  el  aplauso  público,  y  un  poco  más  enaltecida  para 
sí  misma  en  la  apreciación  de  su  propio  valer,  se  sintió  capaz 
de  volar  con  su  imaginación  por  horizontes  más  amplios, 
aunque  no  tan  naturales  y  verdaderos  como  los  que  había 
vislumbrado  desde  el  retiro  de  su  aldea.  Por  esto ,  al  volver 
á  ella  para  continuar  su  labor  profesional,  y  al  escribir  de 
nuevo,  ya  se  ve  aparecer  en  ella  otra  personalidad,  tan  es¬ 
pontánea  como  la  primitiva,  pero  no  tan  sencilla;  y  puede 
decirse  que  tan  arrogante  y  tan  candorosa  al  mismo  tiempo. 


Digitized  by 


Google 


8  Febrero  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


n  .•  v  —  87 


Esta  es  la  diferencia  que  hay  entre  sus  dos  colecciones  de 
versos:  entre  Fatalidad  y  Tempestades.  Ahora  ya  no  resulta 
tan  resignada  corno  cuando  no  hahia  salido  de  las  cuatro 
paredes  de  su  escuela  y  de  los  angostos  linderos  de  su  pue¬ 
blo.  «Quisiera  ser  siempre  joven,  dice,  volar  por  los  espacios, 
tener  la  ligereza  de  las  alas,  la  lozanía  de  las  llores,  la  lim¬ 
pidez  y  transparencia  de  las  ondas  del  agua . ¡Destino,  yo 

ansio  ser  inmortal!])  Le  apena  el  no  ser  madre;  entiende  que 
palpitan  en  su  corazón  cariños  sin  objeto,  y  pensando  en  el 
será  quien  podía  dedicarlos,  exclama:  «¡Oh  tú,  que  duer¬ 
mes  en  la  profunda  noche  de  lo  increado,  en  nombre  de  una 
dicha  que  yo  pretiero  á  todas  las  dichas,  en  nombre  del  ansia 
profunda  que  por  ti  siento ,  ven !  » 

Antes  en  las  páginas  de  Fatalidad  decía,  recordando  su 
triste  y  rutinaria  vida:  «Trátase  de  una  maestra  de  escuela. 
En  su  mirada  y  en  su  rostro  se  dibujan  la  paciencia  y  la  re¬ 
signación  de  quien  está  hecha  á  la  soledad,  á  las  lágrimas  y 
al  perdón.  Con  todo  cariño,  aunque  aburrida,  educa  para  el 
porvenir  á  los  hijos  de  los  demás,  ensenándoles  con  austero 
y  reposado  acento.  En  su  vivienda  fría  como  un  ataúd  ja¬ 
más  la  llama  de  la  alegría  templa  la  amarga  pobreza  igno¬ 
rada.  Allí,  donde  no  sonríe  jamás  la  juventud,  morirá  algún 
día,  sola,  ostentando  en  su  rostro  la  triste  huella  del  cansan¬ 
cio.  Y  en  sus  labios  cárdenos  y  helados,  entre  el  estupor  de 
sus  ojos  que  se  apagan,  concluirá  con  su  existencia  esta 
suprema  frase  de  su  delirio: — ¡Niños! .  ¡niños! . ¡aten¬ 

ción!  » 

Los  socialistas  italianos  presumieron  que  Ada  Negri  era, 
ó  iba  á  ser,  decididamente  la  poetisa  de  bus  ideas,  porque  en 
el  libro  Fatalidad  se  leían  algunas  estrofas  como  éstas,  con 
el  título  de  El  fin  de  una  huelga:  «Míranse  unos  á  otros  los 
obreros:  débiles,  lívidos  de  insomnio,  consumidos  por  el  ham¬ 
bre  y  las  penas:  —  ¿Y  para  qué? .  ¡Para  morir!  Otro  ex¬ 

clama:  «Mis  hijos  languidecen  extenuados.»  Y  otro:  «Mi  mu¬ 
jer  está  en  el  hospital.»  Siéntese  que  domina  á  todos  un 
temblor,  un  estremecimiento  negro,  glacial.  Un  hércules  de 
veinte  años,  de  encendida  mirada,  grita:  «¡  Basta;  resistamos 
hasta  el  último  momento,  porque  no  somos  bestias,  sino  hom¬ 
bres!»  Y,  débiles,  lívidos  de  insomnio,  consumidos  por  el 
hambre  y  las  penas,  se  miran;  y  un  pensamiento  unánime 

pertarba  el  silencio  general.  —  ¿Y  para  qué  todo  esto? . 

¡Para  morir!  Y,  majestuosos  en  sus  personas  cubiertas  de 
harapos ,  rasgones  y  remiendos ,  conteniendo  en  sus  corazo¬ 
nes  los  suspiros  de  la  vergüenza,  vuelven  al  trabajo . ¿Has¬ 

ta  cuándo?  » 

A  pesar  de  estas  frases,  el  público  italiano  ha  visto  que 
la  poetisa  no  trató  de  sostener  la  propaganda  de  una  idea, 
de  una  escuela  ó  de  un  programa,  sino  que  describió  la  mi¬ 
seria  tal  cual  la  contemplaba.  ¡Se  sintió  conmovida,  y  pintó 
el  dolor  y  el  sufrimiento,  sin  tendencias  ni  tiñes  revolucio¬ 
narios,  porque  estos  cuadros  encajaban  muy  bien  en  el  fondo 
de  tristeza  y  de  amargura  que  inspiró  las  composiciones  de 
la  primera  colección.  Después  no  ha  reincidido  en  esta  ta¬ 
rea.  Italia  se  enorgullece  de  tan  peregrino,  sincero  y  enér¬ 
gico  ingenio ,  y  la  cuenta  ya  en  el  número  de  sus  escritores 
mis  queridos. 

o 

o  o 

MÍ8tre8s  Ana  Kingsford,  la  indomable  escritora  y  propa¬ 
gandista  inglesa,  enemiga  irreconciliable  de  los  franceses  y 
defensora  de  los  perros,  ha  muerto  antes  de  cumplir  los  cin¬ 
cuenta  años.  Fué  considerada  bastante  en  Inglaterra  por  sus 
especiales  dotes  de  conferencista,  por  sus  campañas  en  la 
liga  contra  la  vivisección  fisiológica,  por  sus  trabajos  como 
re  doctora  de  la  Pall  Malí  Gazette  y  por  su  vida  excéntrica 
é  independiente.  Era  el  tipo  de  «la  mujer  nueva»,  de  la 
obrera  activa  de  la  propaganda  en  la  prensa  y  en  la  tribuna, 
espanto  de  los  anatómicos  y  sabios  que  trabajan  en  los  labo¬ 
ratorios  do  fisiología,  médica  de  carrera  y  profeta  hasta 
cierto  punto.  Fué  su  padre  un  comerciante  rico,  con  sus 
humos  de  aristócrata  antiguo,  descendiente  de  un  gran  per¬ 
sonaje  italiano  de  la  Edad  Media,  cuya  familia  judía  vivió 
después  largo  tiempo  en  Amsterdam.  Con  estos  anteceden¬ 
tes  acerca  de  su  estirpe  estuvo  siempre  Ana  muy  envane¬ 
cida,  y  tanto  pensó  en  ello  desde  su  juventud ,  que  se  acos¬ 
tumbró  á  creer  que  había  existido  «en  otros  tiempos»  en 
calidad  de  romántica  señora,  dueña  de  castillos  y  palacios, 
servida  por  las  hadas  y  otras  impalpables  maritornes  y  don¬ 
cellas,  hasta  haber  vuelto  á  vivir  en  nuestros  días  en  cali¬ 
dad  de  hechicera  secularizada.  Siendo  muy  joven  la  casó  su 
padre  con  un  pastor  protestante,  que  á  pesar  de  quererla 
mucho,  como  ella  á  él,  se  quedó  muy  pronto  sin  oveja. 
¿Cómo  había  de  conformarse  á  vivir  entre  la  sacristía  y  el 
campinario  de  un  villorrio  laque,  nacida  en  Londres,  había 
visto  el  mundo  por  tantos  agujeros?  Fué  necesario  inventar 
una  causa  respetable  para  dejar  al  bondadoso  clergyman ,  y 
ninguna  le  impuso  á  éste  más  respeto  que  la  de  ia  salud, 
porque  Ana  padecía  de  asma  en  el  campo  y  en  Londres  no. 
Además,  ella  era  escritora  y  propagandista,  y  ¿para  quién 
iba  á  escribir,  ni  á  quién  iba  á  convencer  en  la  aldea? 

Volvióse,  pues,  á  Londres,  dejando  en  la  parroquia  rural 
la  persona  de  su  esposo  y  llevándose  su  apellido.  Mistress 
Kingsford  lo  sintió  mucho.  «Ya  ven  ustedes  si  soy  desgra¬ 
ciada — decía  á  sus  amigas; — yo  no  me  parezco  á  las  demás 
mujeres.  La  fatalidad  me  obliga  á  ser  casada  sin  marido,  y 
madre  sin  hijos,  y  á  tener  una  casa  en  la  que  no  puedo  vi¬ 
vir.»  Pero  bien  pronto  encontró,  en  su  filosofía  especial,  con¬ 
suelo  completo.  Fundó  la  revista  Ladies  Otm  Paper ,  y  en 
ella  hizo  una  terrible  campaña  para  demostrar  la  superiori¬ 
dad  de  la  mujer  sobre  el  hombre,  y  el  derecho  que  deben 
tener  las  mujeres  á  desempeñar  todas  las  funciones  y  cargos 
políticos,  civiles  y  sociales.  «Ya  está  terminando  el  reinado 
de  Adán  y  va  á  empezar  el  de  Eva — decía. — Ya  no  oiremos 
á  la  mujer  lamentarse  de  ser  mujer ,  y  en  cambio  oiremos 
decir  á  los  hombres:  «¡Por  qué  no  he  nacido  yo  mujer!»  No 
le  satisfizo  el  resultado  de  su  propaganda,  y,  cambiando  de 
rumbo,  dejó  la  prensa  y  se  trasladó  á  París  para  estudiar 
medicina.  Esto  era  casi  querer  convertirse  en  hombre;  y  en 
prueba  de  que  un  hombre  siempre  da  más  carácter  y  auto¬ 
ridad  que  una  mujer  á  todos  los  proyectos  y  empresas,  no 
decidiéndose  á  vivir  sola,  en  \ez  de  buscar  una  compañera 
que  le  secundara  sus  trdbajos,  se  entendió  con  un  hombre 
para  que  la  acompañara.  Este  tal  era  y  es  un  viudo,  corre¬ 


ligionario  de  ella  en  los  puntos  esenciales  de  sus  doctrinas, 
y  al  cual  propuso  que  fuese  su  compañero  espiritual  sin 
ninguna  otra  clase  de  relaciones  peligrosas.  El  compañero 
Mr.  Edward  Maitland  aceptó,  y  bajo  un  misino  techo  han 
vivido  espiritualmente,  sin  pasar  nunca  más  adelante;  vir¬ 
tud  inglesa,  fundada  sin  duda  en  el  poco  atractivo  de  al¬ 
guno  de  ellos  ó  de  los  dos  juntos.  Ella  pasaba  en  París  por 
sobrina  de  Mr.  Maitland,  y  éste  desempeñaba  á  maravilla  el 
papel  de  tío  paterno.  A  su  puro  y  desinteresado  afecto  se 
debe  la  biografía  de  tan  famosa  señora,  que  ahora  mismo 
acaba  de  publicarse  en  dos  tomos,  con  este  título:  Amia 
Kingsford ,  her  Life ,  letters1  diary  and  irork ,  hg  her  colla- 
horator  Edicard  Maitland. 

La  alumna  de  Medicina  pasó  las  de  Caín  entre  los  estu¬ 
diantes  y  los  transeúntes  de  las  calles  de  París  por  los  estu¬ 
pendos  piropos  y  persecuciones  galantes  de  que  fué  objeto, 
y  que  le  hicieron  comprender  la  grosería  de  la  juventud  lite¬ 
raria  é  iliterata;  pero,  según  Mr.  Maitland,  parece  que  en 
todas  partes  cuecen  habas,  porque  en  las  calles  de  Londres 
le  ocurrió  lo  misino.  Al  iloreode  la  grey  estudiantil  se  añadió 
en  las  clínicas  de  París  la  desconsideración  de  los  profesores. 
Uno  de  ellos  declaró  en  plena  clase  que  Ana  «no  era  hombre 
ni  mujer»;  y  otro  la  suspendió  en  varios  exámenes,  pregun¬ 
tándola  las  lecciones  más  inmundas  de  su  asignatura.  Pero 
la  mistress,  impertérrita,  siguió  estudiando  y  salió  adelante. 
En  las  prácticas  cobró  profundo  horror  á  los  experimentos 
de  vivisección,  y  maldijo  y  excomulgó  á  Claudio  Bernard,  á 
Paul  Bert  y  á  Pasteur,  profetizando  que  les  vería  morir 
pronto  y  de  mala  manera.  Aquellos  crueles  espectáculos  del 
martirio  de  perros,  palomas  y  conejos  encendieron  en  su  es¬ 
píritu  la  fe  del  apóstol  defensor  de  las  pacientes  víctimas,  y 
con  tal  vocación,  y  con  el  profundo  odio  y  tirria  que  los 
atrevimientos  de  sus  condiscípulos  hicieron  nacer  en  su  co¬ 
razón,  volvió  á  Londres,  dispuesta  á  tremolar  su  bandera 
con  este  lema:  «¡Muera  Francia,  y  vivan  los  perros!». 

Empleó  para  ello  sus  excepcionales  aptitudes  de  enérgica 
oradora  y  su  acerada  pluma  de  publicista,  y  logró  grandes 
triunfos  en  la  tribuna,  ante  los  auditorios  seducidos  y  entu¬ 
siasmados  por  su  admirable  verbosidad  y  su  bien  cultivado 
talento.  Asegúrase  en  Inglaterra  que  ninguna  mujer  la  ha 
igualado  en  el  arte  de  la  oratoria  popular.  En  su  mala  vo¬ 
luntad  para  con  los  franceses,  anunció  que  de  nuevo  sería 
Francia  invadida  y  que  París  desaparecería  para  siempre. 
«No  habrá  piedad  para  ellos,  exclamaba,  porque  los  france¬ 
ses  son  una  raza  horrible,  y  porque  esa  nación  merece  todos 
los  suplicios  y  castigos  que  va  á  padecer.»  Creía  firmemen¬ 
te,  como  algunos  lo  creen,  que  basta  desear  con  insistencia 
la  muerte  de  una  persona  para  que  se  muera,  empleando 
para  ello  la  espantosa  maldición  callejera  de:  «¡Ojalá  revien¬ 
tes  pronto!»  ,  ó  alguna  otra  barbaridad  semejante;  y  muchas 
debió  soltar  Ana  en  contra  de  sus  aborrecidos  maestros  vivi- 
sectores,  cuando  de  todas  veras  afirmó  que  Claudio  Bernard 
y  Pablo  Bert  murieron  porque  ella  lo  había  deseado  y  les 
había  descargado  su  correspondiente  maldición.  También 
maldijo  á  Pasteur  y  deseó  su  muerte;  pero  tornáronse  los 
papeles,  porque  ella  murió  antes  que  el  glorioso  veterano  de 
la  ciencia. 

o 

o  o 

Según  se  ve,  Ada  Negri  y  Ana  Kingsford,  mujeres  de 
genio,  no  han  conseguido  lograr  el  i  leal  que  por  naturaleza 
acarician  irresistiblemente  las  mujeres  en  este  mundo,  que 
es  el  disfrutar  del  cariño  de  un  esposo:  la  una,  porque  no 
quiso  ó  porque  no  pudo ;  y  la  otra,  porque  rompió  pronto  y 
para  siempre  los  lazos  matrimoniales.  Ni  la  una  ni  la  otra 
eran  tipos  á  propósito  para  casarse  sin  amor  v  sólo  por  egoísta 
conveniencia;  de  modo  que  en  esto  no  parecían  mujeres  de 
su  tiempo,  aunque  por  su  talento  extraordinario  y  por  sus 
obras  y  aspiraciones  Jo  fueran  como  pocas.  Seguramente 
Ada  se  libró  de  caer  en  el  matrimonio  por  contrata,  porque 
esto  no  se  usa  en  los  pueblos  rurales  de  la  Lombardia,  ni  en 
otras  comarcas  poco  adelantadas,  sobre  todo  entre  las  seño¬ 
ritas  de  ciertas  pretensiones;  y  puede  afirmarse  también  que 
Ana,  dado  su  orgullo  de  raza,  tampoco  se  pudo  imaginar 
nunca  que  pudiera  entregar  su  mano  á  uno  de  esos  Tenorios 
ambulantes  que  se  anuncian  en  la  cuarta  plana  de  los  diarios 
de  su  tierra,  y  que,  más  que  casarse,  lo  que  hacen  en  reali¬ 
dad  es  alquilarse.  Porque,  como  se  sabe,  es  cosa  corriente 
en  Inglaterra  y  en  otras  naciones  ¡muy  cultas!  el  contratar 
y  realizar  matrimonios  poniendo  verdaderos  redamos  de 
perdices  en  los  periódicos,  en  los  que  cantan  sus  excelencias 
otras  Adas  y  Anas  de  manga  ancha  y  de  escasa  aprensión, 
y  muchos  don  Juanes  averiados,  para  atraer  y  atrapará 
otros  y  otras  como  ellos,  ó  peores.  El  proceso  criminal  enta¬ 
blado  contra  los  directores  de  la  A  sodado*  •  nnirerml  de 
grandes  matrimonios ,  de  Londres  (103,  New-Oxford  Street), 
por  el  juez  Lushington,  ha  dado  á  conocer  al  público  ho¬ 
nesto  y  bonachón  el  sinnúmero  de  casos  que  ha  producido 
semejante  peste.  La  Agencia  casamentera  ¡Skates-llennahs- 
Maddows,  caballeros  directores  procesados,  está  montada 
como  un  ministerio,  y  cuenta  nada  menos  que  con  tres  se¬ 
cretarios,  dos  cajeros,  tres  contadores  y  treinta  y  un  emplea¬ 
dos,  estando  representada  en  la  prensa  por  su  órgano  espe¬ 
cial  The  Matrimonial  Herald ,  que  tiene  corresponsales  en 
D  mayor  parte  de  las  ciudades  inglesas. 

Parece  que  la  policía  seguía  Ja  pista  á  los  casamenteros 
hace  largo  tiempo,  y  que  ha  llegado  á  comprobar  que  mu¬ 
chos  de  1<>8  supuestos  matrimonias,  y  los  trabajos  preparato¬ 
rios  y  la  tarea  de  rebusca  de  novias  y  novios,  eran  otros  tan¬ 
tos  timos.  La  legión  de  los  que  caían  ó  aparentaban  caer  en 
el  lazo  se  puede  dividir  en  dos  grupos:  bobos  creyentes,  que 
iban  á  parar  á  la  agencia  en  cuanto  leían  un  anuncio  apeti¬ 
toso;  y  largos,  escaldados,  que  siendo  solterones  marrajos 
te  abonaban  para  conocer  á  Jas  anunciantas  y  divertirse  á 
su  costa.  Con  los  primeros,  que  eran  muchos,  se  embolsaba 
la  Sociedad  muy  buenos  cuartos,  porque  como  cada  carta 
aspirando  á  ver  á  la  anunciad- >ra  X  ó  Z  iba  acompañada  de 
un  sello  de  peseta;  los  agentes  se  lo  embolsaban  y  tiraban  la 
misiva  al  montón  para  venderlas  to  las  después  á  peso  como 
papel  viejo.  Los  marrajos  abonados  podían,  mediante  un 
pugo  de  300  pesetas,  conocer  y  charlar  con  todas  las  aspi- 
rantas  anunciadoras.  Al  inculpar  el  juez  á  lus  procesados  de 
que  apenas  casaban  á  nadie,  demostraron  éstos  con  docu¬ 


mentos  justificativos  qne  habían  logrado  hacer  afiliar  en  el 
matrimonio,  entre  otras  personas,  á  las  siguientes.  Entre 
ellas:  42  dependientus  de  comercio,  41  hijas  ó  viudas  de 
clérigos  protestantes,  16  escritoras,  11  periodistas,  23  viudas 
ó  hijas  de  comerciantes,  7  hijas  ó  viudas  de  médicos,  7  pin¬ 
toras,  5  comadronas,  2  maestras  de  escuela,  una  doctora  en 
medicina,  4  bailarinas,  2  viudas  y  2  hijas  de  procuradores, 
una  hija  de  un  general  de  brigada,  una  hija  de  un  obis|>o 
anglicano,  una  viuda  de  un  teniente  coronel,  una  hija  de  un 
juez,  una  hija  de  un  gobernador  de  Ultramar,  3  hijas  de 
oficiales  de  marina,  etc.,  etc.,  etc. 

Entre  ellos:  100  lores  ó  hijos  de  lores,  40  clérigos  disiden¬ 
tes,  de  los  cuales  22  se  volvieron  á  casar  en  la  misma  agen¬ 
cia;  100  rentistas,  60  oficiales  del  ejército,  33  de  marina, 
uno  de  ellos  capitán  de  navio  en  activo;  8  abogados,  5  pro¬ 
curadores,  55  caballeros  particulares,  14  médicos,  49  direc¬ 
tores  de  granjas  agrícolas,  un  dentista,  un  veterinario,  14 
ingenieros  civiles,  3  de  minas,  4  arquitectos,  9  agentes 
comerciales,  2  mineros,  un  electricista,  2  escultores,  un 
pintor  célebre,  11  profesores,  6  periodistas,  4  músicos,  5 
actores,  un  recaudador,  un  droguero,  3  fotógrafos,  4  pin¬ 
tores  restauradores,  2  zapateros,  5  pañeros,  etc.,  etc.,  etc. 

La  mayor  parte  de  estas  personas  van  á  comparecer  ante 
el  tribunal  como  testigos.  ¡Qué  desfile  tan  interesante!  ¡Qué 
hartazgo  para  la  prensa  callejera!  El  director  denunciado, 
Mr.  Skates,  manifiesta  que  la  mayor  parte  de  los  que  le  acusan 
son  aspirantes  que  no  lograron  casarse,  porque  no  tenían 
condiciones  para  ello.  «¡¡Mis  matrimonios  se  contrataban  con 
toda  formalidad — dice; — yo  los  he  garantizado  todos  por 
diez  años!!»  La  verdad  es  que  habrá  pocos  relojeros  como  él. 
Para  explicar  la  garantía  manifestó  que  él  se  obligaba  jxiter - 
nalmente  á  cuidarlos  durante  ese  tiempo  para  apaciguar  sus 
contiendas,  para  aconsejarles  y  para  que  disfrutasen  de  toda 
la  felicidad  posible.  En  caso  de  incompatibilidad  incurable 
de  genios,  la  agencia  se  encargaba  también  de  divorciarlos 
de  la  manera  más  aceptable  y  pacífica  que  fuera  posible, 
corriendo  de  cuenta  de  la  misma  los  gastos  del  arreglo  del 
desarreglo. 

Todo  esto  no  se  paga  con  dinero;  y  es  seguro  que  los  tri¬ 
bunales  tendrán  que  absolverlos  al  fin  y  á  la  postre,  porque 
á  cambio  de  alguna  irregularidad  que  hayan  cometido  en  el 
cobro  del  corretaje  matrimonial,  habrán  hecho  felices  á 
muchos  desesperados,  todos  los  cuales  serán  ante  la  justicia 
sus  entusiastas  defensores,  ó  no  hay  justicia  en  la  tierra. 

Ricardo  Becerro  de  Benooa. 


EAU  dHOUBIGANT 

Heablgant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rueda  Quatre  Septembr* 
París.  (  Véanse  los  anuncios. ) 


Perfumería  Ninon,  V«  LECONTE  ET  C1*,  31 , rueda  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


VIOLETTE  IDÉALE 

Iloublguni,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  á*  Honoré. 


ALIMENTO  DE  LOS  ÑIÑOS  Y  DE  LOS  OON VALEOIENTE 9 

Los  Médicos  rerombodan  el  Racahoutd’  les  A  rabeada  DELAN6MNiBR.de  Psrts. 
I Ligero,  agradable  y  nutritivo).  —  DESCONFIAR  DE  LAS  FALSIFICACIONES. 


íuuos  jos  mas  aparece  algún  nuevo  espe¬ 
cifico  para  el  cutis;  pero  estad  seguras  que 
casi  siempre  no  son  más  que  afeites.  Sólo 
la  Crema  Simón  da  á  la  tez  la  fres¬ 
cura  y  belleza  naturales.  Desde  hace  treinta  y 
cinco  años  se  vende  en  el  mundo  entero  á  pe¬ 
sar  de  las  muchas  falsificaciones.  Los  Polvo* 
de  Arroz  y  el  «tabón  Simón  completan  loa 
efectos  higiénicos  de  la  Crema  Simón. 


El  Doctor  CHERVIN,  Director  del  Instituto  do 
Tartamudos  de  Paria,  empezar*  en  Madrid  (Hotel  de  Rusia) 
•1 0  de  Marzo,  un  Curso  para  la  oorreccion  en  20  dies  de  la 


TARTAMU°f? 

Inscribirse  la  víspera.  Loe  retrasados  serán  aplazados  á  1837. 


VINO  BI- DIGESTIVO  DE  CHASSAING.  30  años  de 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París ,  6,  Av.  Victoria. 


Cura  la  sordera,  flujo  de  oídoa,  enfermedades  de 

garganta  y  nariz,  el  médico  especialista  1).  ALFREDO 

GALLEGO,  Fuencarral,  19  y  21. 


CARPETAS  PARA  «LA  ILUSTRACIÓN». 


Deseosa  esta  Administración  de  proporcionar  á  los  se¬ 
ñores  Subscriptores  el  medio  de  conservaren  buen  estado 
los  números  de  esta  Revista  sin  que  se  estropeen  al  hojear¬ 
los,  ha  hecho  construir  unas  carpetas  especiales  que,  por  su 
baratura,  se  hallan  al  alcance,  lo  mismo  de  los  particulares, 
(¡ue  He  los  estahleciiuientos  públicos  y  sociedades  de  ins¬ 
trucción  ó  recreo  que  nos  favorecen  con  su  concurso. 

Estas  carpetas  unen  á  su  buen  aspecto  suficiente  solidez, 
y  resultan  muy  á  propósito  para  contener,  en  forma  cómoda 
y  elegante,  los  números  últimamente  publicados.  Su  precio, 
2  pesetas  en  Madrid,  3  en  Provincias  y  4  en  América  y  el 
Extranjero,  incluso  los  gastos  de  franqueo,  certificado  y  de 
embalaje  entre  cartones. 

Diiijanse  los  pedidos,  acompañados  de  su  importe,  al 
Administrador  de  La  Ilustración  Escarola  y  Americana, 
Alcalá,  23,  Madrid,  ya  directamente,  ya  por  mediación  de 
los  Señores  Corresponsales. 


Digitized  by 


88  —  n.*“  v 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


8  Febrero  189Í5 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

La  aueroferapia.—  Memoria  de  la  comisión  técnica  nombrada  por 
el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Valladolid,  y  compuesta  por  D.  Ca¬ 
lixto  Andrés  y  Teruel,  decano  de  la  Beneficencia  municipal,  y  los 
doctores  D.  Eugenio  Muñoz  Ramos  y  D.  Alberto  M acias  Picavea, 
director  el  primero  del  Laboratorio  Químico  y  Micrográfico  muni¬ 
cipal,  y  médico  el  segundo  de  la  Beneficencia. 

La  Memoria  de  los  Sres.  Andrés,  Muñoz  Ramos  y  Picavea  nos  ha 
parecido  uno  de  los  más  completos  y  sesudos  estudios  que  del  suero 
antidiftérico  se  han  hecho  en  España. 

Pasatiempos.  Con  este  título  acaba  de  dará  la  estampa  D.  G.  L. 
de  Conde  un  libro  curiosísimo  y  entretenido,  ilustrado  con  grabados, 
que  es  el  primero  en  su  género  que  ve  la  luz  pública  en  España. 

Dicha  obra,  que  lleva  en  la  cubierta  una  inspirada  alegoría  fir¬ 
mada  por  el  reputado  dibujante  Sr.  Nisarre,  está  consagrada  exclu¬ 
sivamente  al  recreo  de  la  imaginación  por  medio  de  una  ampliay  va¬ 
riadísima  exposición  de  pasatiempos,  que  tanta  aceptación  tienen  en 
las  secciones  recreativas  de  la  prensa  periódica,  y  de  los  cuales  ha 
formado  el  autor,  con  raro  acierto,  un  tratado  completo  con  cuan¬ 
tas  reglas  y  advertencias  son  necesarias  para  la  formación  y  des¬ 
cifre  de  los  mismos. 

El  libro  del  Sr.  Conde  se  halla  dividido  en  ocho  secciones,  metó¬ 
dicamente  ordenadas,  á  cada  una  de  las  cuales  acompaña  una  expli¬ 
cación  minuciosa  revestida  de  una  forma  amena  que  hace  más 
entretenida  y  agradable  su  lectura.  Consta  de  163  páginas,  su  impre¬ 
sión  es  esmerada,  y  se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías 
al  precio  de  2,60  pesetas 

¡  El  1 5100!  sainete  de  los  Sres.  D.  César  Pueyo  y  D.  Antonio  Casero, 
estrenado  con  éxito  en  el  teatro  de  Variedades. 

El  Arle  en  la  Edad  Moderna  (siglos  X vil  y  XVIII). 

Si  la  Biblioteca  Popular  de  Arte ,  que  publica  La  España  Edi¬ 
torial,  no  estuviera  ya  suficientemente  acreditada,  bastaría  para 
acreditarla  el  volumen  que  hoy  anunciamos. 

En  efecto:  es  imposible  presentar  con  mejor  método,  con  más  cla¬ 
ridad  y  con  mayor  suma  de  datos  el  interesante  cuadro  de  las  artes 
durante  los  siglos  xvn  y  xvm,  en  Flandes,  en  Holanda,  en  Italia, 
en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  España,  teniendo  en  cuenta  el  escaso 
número  de  páginas  á  que  se  han  de  contraer  estos  libros  si  han  de 
conseguir  el  propósito  de  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos 
gracias  á  la  fabulosa  baratura  de  precios,  sobre  todo  dada  la  ri¬ 
queza  de  grabados  que  los  avaloran. 

La  Biblioteca  Popular  de  Arte  es  cada  día  más  digna  del  cre¬ 
ciente  favor  con  que  la  distingue  el  público. 

El  tomo  que  acaba  de  publicarse  tiene  78  páginas  en  8.°,  con  32 
grabados,  y  cuesta  una  peseta  en  rústica  y  1,50  en  tela. — G.  R. 
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TORTUGA  COLOSAL 

ENCONTRADA  EN  LAS  ISLAS  EGMONT,  AL  NORDESTE  DEL  MADAGASCAR  (1M,32  DE  LARGO). 

(De  fotografía.) 


FUNDADA  EN"  1838 

Seguros  contra  incendios,  explosiones  y  paralización  de  trabajos 

Domicilio  social 

PARIS,  CALLE  LE  PELETIER ,  8  y  lO 


LA  URBANA 


ESTABLECIDA  EN*  ESPAÑA  EN  1848 

Seguros  sobre  la  vida,  á  efectos  múltiples  y  complementarios 

Representación  general: 

PUERTA  DEL  SOL,  ÍO,  MADRID 


HDE  PRECISION,  RULETAS,  JUEGOS  MECANICOS, 
MESAS  OE  JUEGOS,  BILLARES,  UTENSILIOS  DE 
CASINOS,  ETC.— i Se  remite  Catálogo ,  franco, 
ti.  A.  tIOST.—  120,  rúa  Oberkampf,  Parla. 


OBRAS  DE  D.  JOSE  VELARSE.  | 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración  I 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid.' 


MUERTE  de  la  NAVAJA  de  AFEITAR 

La  Maravillosa  Receta  India  del 
Doctor  ALLAN-BHOSE.  queseaba 
■  _  — _  V de  introducirse  en  Francia,  siega 
I  como  por  encanto  la  barba  rase  re- 

\  ^  ff  beloe,  »in  enrojecer  el  cutía.  Ala  ter- 

Y».  /  I  w  p  cera  ver.  desaparece  para  eiempre. 

Vmt/Í  Lae  persona*  velludas  tienen  en  teta 

receta  un  medio  único  de  libertar»# 

•  éétvlloJnsllait  Laboratorio  Municipal :  l-nocontiene  arsé¬ 
nico  ;  i*  no  tiene  acción  cáustica  «obre  la  piel.  Remesa  franco 
do  porte  contra  6f  el  fraaeo.81  el  doble.No  ee  envían  muestras. 
Prueba  gratuita  en  cata  de  ROBART,  25, r.  du  Ñañara,  Pana  ■ 
Depósitos:  Madrid. C.  LABARHE,  16. calle  de  Is  Montero; 
al  por  Mayor,  Barcelona,  Perí‘»  LAPONT.  Calle  del  Cali, SO. 


>  fíe* 


DEL  CABELLO 

Hb  la  Señora  S.  A.  ALLEN 

para  restaurar  las  canas  á  su  primitivo  color,  al  brillo  y 
la  hermosura  de  la  juventud.  Le  restablecen  bu  vida, 
fuerza  y  crecimiento.  Hace  desaparecer  muy  pronto  la 
caspa.  Su  perfume  es  rico  y  exquisito. 

Depósito  principal:  114  y  116  Southampton  Row, 
Londres ;  París  y  Nueva-York.  Véndese  en  las  Peluque 
ríaa  y  Perfumerías. 


BOMBAS^^s* 


r'í. ' ‘ 


LA  FOSFATINA  FALIERES  es  el  ali¬ 
mento  m&s  agradable  y  más  recomendado  para  loe 
niños  de  6  A  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  dol  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  loa 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 
Paria,  Avenae  Victoria ,  6,  fttrm acias. 


qCVJMES  c<^E8  du  CZAfí 
oV^  -vO^  '"¡í"  i  SfiSL 

^  con  ei  pañuelo  i  Jabón 

Creación  de  la  PERFUMERIA  ORIZA  de  L.  LEGRAN D 

11,  Place  (fe  la  Madeleine,  PARIS. 


¡^plVER en 

NUEVA  PERFUMERIA  EXTRA-FINA 

COBYtOPSÍSm  JAPON 

JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACEITE. 


COMPí  Ll  E  B  IG 

VERDL»  EXTRACTO 
deCARNE  LIEBIG 


Lu  oía  sitas  distinciones 


«a  todas  ¡as  Grandes  Exposiciones 
Internacionales  desds  1867. 


Caldo  concentrado  de  carne  de  vaca  útilísimo  y  nutritivo  para  las  familias  y  enfermos. 

Exigir  la  firma  del  inventor  Barón  LIEBIG  de  tinto  azul  en  la  etiqueto. 

Se  vende  en  las  principales  Droguerías,  Farmacias  y  Casas  de  Comestibles  de  España. 


Perfumería,  13,  Rué  d’Enghien,  París 

LACTEINA  — 


£ 


ACEITE,  ESENCIA,  AGUA  DE  TOCADOS. 


Recorvados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID. — Establecimiento  tipolitográfleo  «  Sucesores  de  Eivadeneyrao, 
impresores  do  la  Ileol  Cosa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

< 

AÑO  XL.  — NÚM.  VI. 

j*  PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN: 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

40  id. 

50  francos. 

1S  pesetas. 

21  id. 

26  francos. 

10  pesetas. 

ALCA  LÁ,  23. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  ■ 
Demás  Estados  de  América  y 

. 

12  pesos  fuertes. 

60  francos. 

7  pesos  fuertes. 

35  francos 

Provincia* . 

Extranjero . 

11  id. 

14  francos. 

i  V 

Madrid,  15  do  Febrero  de  18C6. 

s'  •* 

Excmo.  Sr.  D.  FEDERICO  OCHANDO  Y  CHUMILLAS, 

TENIENTE  GENERAL,  JEFE  DE  ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  EJÉRCITO  DE  CUBA. 

(De  fotografía  de  Valentín.) 
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SUMARIO. 


TEXTO  — Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.  — Nues¬ 
tros  grabados,  por  D.  G.  Reparaz. —  El  censo  de  Madrid,  por  don 
Julián  Manuel  de  Sabando.  —  Los  teatros,  por  D.  Eduardo  Busti- 
11o. —  En  el  cementerio,  soneto,  por  D.  Antonio  Gr do.  —  Chasca¬ 
rrillos  de  la  Historia,  poesía,  por  D.  Felipe  Perez  y  González. — 
Un  distraído,  poesía,  por  D  Federico  Canalejas.  —  Fenómenos  cós¬ 
micos.  Noticia  detallad  i  de  los  bólidos  caídos  en  España,  por 
D.  J.  Jenaro  Mont i. —  Carnestolendas,  por  D.  Eduardo  de  Palacio. 
— Por  ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo 
Becerro  de  Benroa.  —  Exposición  nación  il  suiza  de  ISmj  en  Gine¬ 
bra,  por  C.  —  Sueltos.— Libros  presentados  en  esta  Redacción  por 
autores  ó  editores.  —  Anuncios. 

GRABADOS.  — Retrato  del  Exorno.  Sr.  D.  F.  Ochando  y  Chumillas, 
teniente  general.  —  Retrato  del  Sr.  D.  J.  Suárez  Inclán,  coronel  de 
Estado  Mayor.— Isla  de  Cuba:  Tren  descarrilado  en  el  puente  Flo¬ 
ra.  —  Poblado  de  las  Guásimas;  Exterior  del  cuartel  de  Jesús,  en 
Sancti-Spiritus;  Un  convoy  atravesando  el  Jatibonieo.  —  Retratos 
de  Calixto  García,  Francisco  Carrillo  y  Manuel  Suarez.  —  Bellas 
Artes:  El  Carnaval  en  Madrid ,  dibujo  de  A.  Andrade.  —  El  Carnaval 
en  lít>may  acuarela  del  Exemo.  Sr.  D.  A.  Ferrant.  —  La  salida  de  un 
baile  de  máscaras,  cuadro  de  8.  Viniegra. — Retratos  del  general  don 
Rafael  Ibáñez  de  Aldecoa,  de  sus  ayudantes  y  del  jefe  de  Estado 
Mayor  de  su  columna.  —  Santiago  de  Cuba:  Un  desembarco  de 
tropas  expedicionarias  en  el  muelle  de  la  Caballería.— Retrato  de 
R.  Galhardo,  coronel  de  las  tropas  portuguesas  expedicionarias  de 
Africa.— O  porto  (Portugal):  Misa  de  campaña  celebrada  en  la  plaza 
de  San  Ovidio  — Retrato  del  principe  Boris  de  Bulgaria.— Retrato 
de  la  célebre  enana  titulada  la  Princesa  Topacio. 


CRÓNICA  GENERAL. 


*  a  salida  de  alguno 3  batallones  para  Cuba,  y 
su  despedida  por  el  vecindario  de  Madrid; 
la  toma  de  posesión  del  mando  superior  de 
la  gran  Antilla  por  el  general  Weyler,  serían 
sucesos  de  importancia  si  no  quedaran  obs¬ 
curecidos  ante  el  meteoro  que  á  las  nueve  y 
media  de  la  mañana  del  día  10  sorprendió  y 
^  asustó,  con  su  luz  y  su  estruendo,  no  sólo  á  los 
vecinos  de  Madrid  y  á  todos  los  habitantes  de  esta 
meseta  de  Castilla,  sino  que  fue  visto  y  oído  en  pun¬ 
tos  tan  opuestos  como  Lisboa  y  Valencia,  cayendo 
trozos  del  asteroide  en  varias  regiones  de  Aragón  y  Catalu¬ 
ña,  lo  cual  parece  más  conforme  con  la  dirección  aparente 
del  fenómeno  celeste.  Como  estos  bólidos,  ó  como  quiera 
llamárselos,  aparecen  por  sorpresa  y  desaparecen  en  breve, 
rara  vez  pueden  ser  estudiados  por  personas  competentes, 
que  tienen  necesidad  de  atenerse  á  las  caprichosas  ó  poco 
exactas  referencias  de  testigos  impresionados  por  el  miedo, 
y  al  análisis  de  los  pedazos  más  ó  menos  auténticos  recogi¬ 
dos  en  tierra.  Quédese,  pues,  para  los  directores  de  los  01>- 
servatorios  Astronómico  y  Meteorológico  la  unificación  de 
datos,  noticias  y  el  examen  y  comparación  de  los  fragmen¬ 
tos  que  se  atribuyen  al  bólido  que  estalló  sobre  nuestras  ca¬ 
bezas  el  día  10,  y  refiramos  el  efecto  general  causado  entre 
las  gentes.  Todos  los  que  se  hallaban  dentro  de  las  casas 
sintieron  la  misma  impresión  que  si  les  hubieran  reflejad») 
desde  cerca  los  rayos  del  sol  con  un  espejo;  es  decir,  una  luz 
viva  y  molosta  en  una  mañana  clara  y  despajada:  todos 
afirman  que  la  detonación  tardó  en  sobrevenir,  y  claro  es 
que  no  se  puede  dar  ninguna  fe  á  los  cálculos  que  precisan 
ese  intervalo,  porque  nadie  contaba  con  el  estampido  que 
siguió.  Los  que  desde  la  calle  vieron  el  fenómeno  luminoso 
harto  hacían  con  mirar  al  cielo,  y  cuando  resonó  en  sus  oídos 
el  espantoso  y  largo  trueno,  algunos  cayeron  á  tierra,  otros 
se  refugiaron  en  las  casas,  de  las  que  salían  los  vecinos  ate¬ 
rrados,  creyendo  más  en  una  explosión  terrestre  é  inmediata 
que  en  un  fenómeno  de  las  alturas,  y  achacando  el  ruido  á 
los  vecinos  más  cercanos.  Si  no  se  hubiera  averiguado  el 
origen  del  estruendo,  y  la  autoridad  hubiera  hecho  indaga¬ 
ciones,  cada  cual  hubiera  culpado  á  su  vecino  más  próximo. 
El  que  esto  firma  nada  oyó:  fue  despertado  y  obligado  á 
vestirse  y  asomarse  al  balcón:  el  cielo  estaba  purísimo:  sólo 
una  nubecilla  se  veía  en  el  cénit  aparente,  blanca  como  al¬ 
godón  en  los  bordes  y  con  un  núcleo  rojizo  en  su  centro, 
como  de  gases  que  ardían  en  forma  de  torbellino;  poco  á 
poco  la  hoguera  se  apagó,  quedando  una  nube  blanca  y 
persistente.  Que  el  estampido  debió  ser  formidable  y  largo 
lo  prueba  el  desocuparse  los  colegios,  las  iglesias,  las  fábri¬ 
cas,  y  la  salida  de  muchos  vecinos  en  ropas  menores  á  la 
calle;  haberse  desmayado  muchas  gentes;  romper  el  pasama¬ 
nos  de  la  escalera,  atropellándose  al  salir  las  pitilleras  de  la 
Fábrica  de  Tabacos;  caer  á  la  calle  un  albañil  desde  un  te¬ 
jado,  y  arrojarse  dos  sujetos  por  el  balcón  á  la  calle,  sin  cau¬ 
sarse  daño,  por  caer  el  uno  sobre  un  árbol  y  el  otro  sobre 
un  farol  del  alumbrado.  Los  que  se  la  echaban  de  entendi¬ 
dos  se  tranquilizaron  con  la  explicación  de  que  era  un  bó¬ 
lido.  Los  que  no  tenían  noticia  de  esa  clase  de  fenómenos 
decían  que  era  un  rayo  desprendido  por  el  sol;  hubo  quien  se 
lo  atribuyó  al  general  Martínez  Campos,  y  un  aguador  decía 
¿  su 8  amigos:  «Esto  debe  de  ser  dinamitan :*iai>.  De  todas  las 
versiones,  la  más  extraña  es  la  del  carretero  que  vió  al  bó¬ 
lido  salir  de  la  tierra  y  estallar  en  las  alturas.  ¿Se  habrán 
anticipado  los  habitantes  de  Marte  enviándonos  un  proyec¬ 
til  á  manera  de  saludo?  ¿Debemos  corresponder  con  otro 
equivalente? 

o 

o  o 

El  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  sin  necesidad  de  la  situación 
particular  en  que  le  colocan  en  el  partido  conservador  las 
circunstancias,  y  que  da  á  sus  palabras,  á  más  de  la  que  le 
es  propia  y  natural ,  una  malicia  que  podríamos  llamar  de 
actualidad,  hubiera  atraído  gran  concurso  al  Ateneo,  en  la 
sesión  del  sábado,  por  sus  dotes  de  orador  cáustico,  seguro 
y  elegante.  No  asistimos,  por  no  ser  socios,  á  la  sesión,  ni 
aunque  lo  hubiéramos  hecho  prestaría  materia  aquel  discurso 
á  una  crónica  neutral.  Sólo  nos  atañe  consignar  el  triunfo 
del  orador  como  artista  de  la  palabra.  El  Sr.  Silvela  es  uno 
de  los  maestros  de  la  elocuencia  política,  y  habló  como 
quien  es. 


Las  condiciones  de  salud  en  que  escribimos  la  última 
Crónica  nos  impidió,  como  hubiéramos  querido  y  correspon¬ 
día  á  nuestra  Revista,  saludar  con  un  aplauso  el  nombra¬ 
miento  de  director  del  Museo  Nacional  en  la  persona  del 


insigne  pintor  aragonés  D.  Francisco  Pradilla,  condecorado 
por  sus  cuadros  con  las  más  altas  distinciones  á  que  pueda 
aspirar  un  artista,  como  el  premio  de  honor  que  obtuvo  en 
la  Exposición  de  1878,  y  la  gran  medalla  de  honor  en  la 
Universal  de  París  del  mismo  año,  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  (J.itólica,  la  cinta  do  Ja  Legión  de  Honor,  medallas  de 
oro  en  las  Exposiciones  de  Viena  y  de  Munich,  y  tantos 
otr»)s  títulos  honoríficos  que  ocu  parían  demasiado  espacio  si 
quisiéramos  detallarlos;  perteneciendo,  desde  el  Instituto  de 
Francia,  de  que  es  individuo  asociado,  á  bis  principales 
Corporaciones  artísticas  de  Europa.  El  Sr.  Pradilla  no  es 
sólo  un  gran  pintor,  es  un  artista  de  gran  instrucción  y  de 
extraordinaria  conciencia  en  cuanto  al  arte  se  refiere:  sa¬ 
bido  es  que  perdió  gran  parte  del  capital  reunido  con  su 
trabajo  en  la  quiebra  de  una  casa  de  banca,  y  el  afán  con¬ 
que  deseaba  regresar  á  España  para  educar  á  sus  hijos  en  el 
ambiente  de  la  patria.  Bien  venido  sea  el  ilustre  Pradilla  al 
alto  puesto  que,  con  aprobación  general,  le  ha  ofrecido  el 
Sr.  Linares  Rivas,  ministro  de  Fomento. 

o 

o  o 

Aceptada  por  el  Gobierno  la  dimisión  que  presentó  el 
Conde  de  Peñalver  de  la  presidencia  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  ha  sido  nombrado  para  reemplazarle  el  Sr.  Conde 
de  Montarco,  D.  Eduardo  de  Rojas  y  Alonso,  completán¬ 
dose  el  número  de  concejales  suspensos  por  estar  procesados, 
con  personas  de  las  más  altas  categorías,  que  habían  sido 
elegidas  para  los  cargos  concejiles  en  épocas  anteriores,  se¬ 
gún  dispone  la  ley.  Madrid  tiene,  por  consiguiente,  un  ayun¬ 
tamiento,  si  no  nuevo,  remozado  y  aristocrático.  Si  esa  cor¬ 
poración  tan  lucida,  tan  titulada  y  tan  simpática  no  admi¬ 
nistra  bien ,  es  que  no  tenemos  remedio. 

o 

o  o 

¿Para  qué  sirve  el  verdugo  de  Valencia  si  no  sabe  dar  ga¬ 
rrote?  Los  tribunales  habían  condenado  á  muerte  al  desdi¬ 
chado  José  Roig,  y  el  ejecutor  agravó  la  pena  con  el  tor¬ 
mento,  deteniéndole  sobre  el  cadalso  cerca  de  media  hora, 
según  los  periódicos,  en  pruebas  y  composturas  de  los  ins¬ 
trumentos,  que  no  estaban  corrientes.  El  mismo  reo  hubo 
de  ayudarle  con  sus  consejos,  y  el  relator  que  asistía  al  acto 
dar  parte  á  la  Audiencia  de  aquella  horrible  impericia  que 
presenció  escandalizado  La  Audiencia  le  impuso  un  justo 
castigo  al  torpe  y  cruel  funcionario,  porque  con  verdugos 
que  no  saben  su  oficio,  es  preferible  enviar  un  cordel  á  los 
reos  para  que  se  ejecuten  á  sí  mismos.  Malo  es  el  oficio  de 
verdugo;  pero  cuando  éstos  no  saben  ajusticiar,  no  se  debo 
poner  en  sus  manos  á  los  pobres  sentenciadoí.  Los  que  de¬ 
güellan  cerdos  en  los  mataderos  necesitan  saber  degollar,  y 
sólo  así  se  les  entregan  las  reses.  ¿Para  qué  sirve  el  verdugo 
de  Valencia  si  no  sabe  dar  garrote? 

o 

o  o 

El  13  del  corriente  recibió  cristiana  sepultura  en  la  Sacra¬ 
mental  de  San  Isidro  la  que  fué  en  vida  la  Excma.  señora 
D.*  Manuela  Gil  de  Borja,  viuda  del  inolvidable  patricio 
D.  Domingo  Moreno,  v  venerable  anciana,  dechado  de  vir¬ 
tudes :  era  madre  do  nuestros  queridos  amigos  el  Excelentí¬ 
simo  Sr.  D.  Luis  Moreno,  intendente  del  Real  Patrimonio, 
D.  Alejandro,  D.  Manuel  y  D.  Rafael,  dignos  individuos  de 
la  armada  y  del  ejército;  á  los  cuales,  á  su  hija  I).*  Julia  y 
á  sus  hijos  políticos  D.*  Josefa  Abolla,  D.a  Milagros  y  doña 
Trini  lad  de  Carlos,  L).  Ramón  Arizcun  y  D.*  Altagracia  Gu¬ 
tiérrez  de  Terán  enviamos  nuestro  pésame. 

o 

o  o 

Aunque  enfermos  aún,  pudimos  hacer  el  domingo  una 
escapatoria  para  corresponder  á  la  invitación  del  maestro 
D.  Felipe  Pedrell,  que  daba  en  el  Ateneo  la  primera  de  sus 
cuatro  conferencias,  con  ejemplos,  acerca  del  teatro  lírico 
español  anterior  al  siglo  xix.  El  año  último  había  disertado 
acerca  de  la  música  religiosa.  Las  actuales  conferencias  tie¬ 
nen  carácter  inuy  distinto:  por  nuestra  parte  liemos  de  pres¬ 
cindir  de  la  parte  técnica,  que  corresponde  á  la  crítica  mu¬ 
sical.  Simples  curiosos,  creimos  entender  que  algunas  teo¬ 
rías  de  áVagner  resultaban  comprobadas  históricamente  con 
el  estudio  de  las  épocas  á  que  no  llegaron  las  investigacio¬ 
nes  del  maestro,  y  que  toda  la  música  moderna  está  fun¬ 
dada  en  las  canciones  y  danzas  populares;  que  España  es 
una  de  las  naciones  que  se  anticiparon  en  la  manifestación 
de  su  genio  musical;  todo  ello  sazonado  con  eruditas  noti¬ 
cias  acerca  de  las  primeras  representaciones  músico- teatrales. 
La  antigüedad  de  los  bailes  españoles  lo  prueba  la  fama  que 
tenían  en  Roma  las  bailarinas  gaditanas;  y  más  tarde  de¬ 
muéstrase  nuestra  cultura  musical  al  aparecer  la  ópera,  en 
que  sólo  nos  precedieron  Italia  en  veintinueve  años  y  Ale¬ 
mania  en  dos,  pues  la  primera  ópera  italiana  de  que  hay 
noticia,  Eurt/dice ,  letra  de  Octavio  Binuccini  y  música  de 
Jacobo  Peri  y  Julio  Caccini,  se  cantó  en  el  palacio  Pitti  de 
Florencia  el  6  de  Octubre  de  1600;  la  primera  alemana, 
Dafne ,  poema  del  minno  Rinuccini,  traducido  al  alemán 
por  Martín  Opitz,  y  música  de  Enrique  Schutz  Sagittarius, 
se  representó  en  el  castillo  de  Hartenfeld,  en  Torgau,  el  13 
de  Abril  de  1627;  y  la  primera  española,  La  selva  sin  amor¡ 
égloga  de  Lope  de  Vega,  en  el  Real  Palacio  de  Madrid,  el 
año  1629,  atribuyéndose  á  diferentes  músicos;  Pomone ,  fran¬ 
cesa,  se  estrenó  en  1671,  y  Dido  atul  Eneas ,  inglesa,  en 
1680.  El  Sr.  Pedrell  nos  hizo  oir  con  gran  placer  el  cantar- 
cilio  de  Juan  del  Encina 

Romerieo,  tú  que  vienes 
De  donde  mi  vida  está . ; 

la  transformación  rítmica  del  mismo;  la  canción  del  mismo, 

Fata  la  parte 
Tut  ogni  cal... .; 

el  villancico ,  final  de  la  égloga ,  ¡  Carnal  fuera ,  carnal  fue¬ 
ra!,  y  una  canción  licenciosa  de  autor  desconocido,  de  que 
se  suprimió  la  letra,  terminando  la  audición  con  la  preciosa 
tonadilla  de  Pablo  Esteve,  estrenada  en  1784,  muy  bien  di¬ 
rigida  y  ejecutada  por  varios  profesores  y  alumnos.  Todos 
salimos  complacidísimos,  y  el  maestro  aplaudido  y  festejado, 
o 

o  o 


Sr.  D.  Benito  Pérez  Galdós. 

Prometí ,  en  una  de  mis  crónicas ,  algunas  reflexiones  que 
me  sugería  la  lectura  de  sus  últimas  novelas  Nazarin  y 
Halma ;  aquélla  la  más  castiza,  á  mi  entender,  y  ésta  más 
complicada,  pero  no  más  interesante,  aunque  soy  de  los  que 
la  han  leído  con  placer.  Defiéndese  usted  en  ella,  de  un  modo 
indirecto,  contra  el  pretendido  abolengo  ruso  que  atribu}Ten 
al  protagonista  de  su  primera  novela,  Nazarin,  y  le  sóbrala 
razón  por  encima  de  los  cabellos.  Podrán  tener  otras  nacio¬ 
nes  tantas  historias  de  santos  y  venerables;  pero  dudo  que 
nos  sobrepuje  ninguna  en  abundancia,  ni  que  haya  usted 
bebido  en  fuentes  rusas  teniendo  en  casa  tantas  aguas  cris¬ 
talinas.  No  es  grande  mi  librería,  y  acabo  de  apartar,  exclu¬ 
yendo  santas  y  beatas  y  todo  bienaventurado  que  no  sea  es¬ 
pañol  rancio,  un  rimero  de  vidas  que  darían  lectura  para 
meses.  Y  eso  sin  acudir  á  santoral  ni  extracto  alguno,  sino 
á  volúmenes  aislados,  y  en  folio  mayor  no  pocos ,  dedicados 
á  cada  ínclito  varón.  Y  no  será  mucho  lo  que  se  pueda  aña¬ 
dir  en  cosas  místicas  á  lo  que  se  dice  en  esos  libros,  que  en¬ 
cierran  todos  los  tipos  de  santidad,  y  sólo  son  monótonos  en 
la  exaltación  de  las  virtudes.  A  la  vista  tengo  á  San  V Ícente 
Ferrer,  seguido  de  sus  legiones  de  penitentes;  á  Santo  Do¬ 
mingo  de  Guzmán,  martillo  de  los  herejes;  á  San  Ignacio  de 
Loyola  y  San  Francisco  de  Borja;  San  Julián,  obispo  de 
Cuenca,  con  otros  que  no  es  preciso  recordar  de  sobrado  co¬ 
nocidos.  Casi  no  necesitan  ser  citados  el  extremeño  San 
Pedro  Alcántara,  maestro  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que 
rehusó  ser  confesor  de  Carlos  V,  y  á  quien  sirvieron  de  acó¬ 
litos  cuando  decía  misa  San  Francisco  y  San  Antonio;  el  que 
flotaba  sobre  los  ríos  é  hizo  brotar  ramas  de  higuera  al  plan¬ 
tar  en  tierra  el  báculo  que  le  servía  de  bordón;  ni  el  poeta 
San  Juan  de  la  Cruz,  á  quien  la  Virgen  ayudó  á  descolgarse 
de  su  prisión  en  Toledo,  y  que  al  traer  á  Madrid  las  prime¬ 
ras  carmelitas  descalzas  vino  desde  Getafe  en  un  carro  mi¬ 
lagrosamente  iluminado;  el  extático  escritor  descuartizado 
después  de  muerto  por  disputarse  Ubeda  y  Segovia  sus  reli¬ 
quias.  El  atlético  en  cuerpo  y  santidad,  fundador  de  las  Es¬ 
cuelas  Pías,  San  José  de  Calasanz.  El  riojano  Santo  Domingo 
de  Silos,  Manso  de  condición  y  de  apellido,  que  rescataba 
cautivos  desde  su  celda  antes  que  los  mercenarios  y  trinita¬ 
rios.  El  húrgales  San  Vítores,  degollado  por  los  moros  des¬ 
pués  de  ser  crucificado  á  su  ruego,  y  que  predicó  con  la  ca¬ 
beza  en  la  mano  después  de  cortada  por  el  verdugo.  San 
Juan  de  Avila,  el  apóstol  de  Andalucía,  el  gran  orador 
Bagrado  de  su  tiempo,  que  hallaba  defectos  en  la  lengua  de 
Fr.  Luis  de  Granada,  y  convirtió  en  santo  á  Juan  el  Pecador, 
ó  sea  San  Juan  de  Dios.  San  Miguel  de  los  Santos,  que  de 
niño  se  arrojó  desnudo  sobre  unas  cambroneras  para  hacer 
penitencia,  y  recibió,  en  trueque  de  su  corazón,  el  del 
mismo  Jesucristo,  y  á  quien  hallaron  en  uno  de  sus  raptos 
sujeto  á  una  cruz  pintada  en  la  pared  los  trinitarios  descal¬ 
zos  de  Valladolid. 

Todavía  hay  en  Madrid  una  calle,  la  de  San  Simón,  en 
memoria  del  célebre  trinitario  fray  Simón  de  Rojas,  aquel 
tartamudo  á  quien  el  fuego  celeste  devolvió  la  limpidez  del 
habla,  el  consejero  de  Reyes,  el  que  purificó  la  calle  del  Ave 
María  y  santificó  con  sus  penitencias  los  cluustros  de  la 
Trinidad,  adonde  Dios  le  onviaba  pájaros  cantores  en  sus 
enfermedades.  El  prodigioso  Job,  fray  Tomás  de  la  Virgen, 
que  pasó  treinta  y  cuatro  uños  en  el  lecho,  en  el  solar  derri¬ 
bado  de  Medinaceli,  y  que  pidió  y  obtuvo  del  privado  Du¬ 
que  de  Lerma  el  local  donde  daba  sus  fiestas,  y  era,  ence¬ 
rrado  en  su  celda,  uno  de  los  poderes  de  su  tiempo,  sin  más 
elementos  que  la  resignación  y  la  claridad  con  que  leía  el 
pensamiento  ajeno.  El  franciscano  Nicolás  Factor,  que  sien¬ 
do  confesor  de  las  Descalzas  Reales,  fué  calificado  de  varón 
prodigioso  por  San  Pascual  Bailón,  y  mereció  que,  oyendo 
misa  en  dicha  iglesia,  volase  una  forma  del  cáliz  á  su  boea; 
el  amigo  de  San  Luis  Beltrán,  que  supo ,  rezando  en  Va¬ 
lencia,  la  victoria  de  Lepanto,  y  que  cuando  llevaba  proce¬ 
sionalmente  la  custodia,  un  coro  de  pájaros  revoloteaba  en 
torno  del  viril.  El  infatigable  Fernando  de  Contreras,  que 
pasó  media  vida  en  las  mazmorras  argelinas  auxiliando  y 
rescatando  cautivos.  El  beato  Gaspar  Bono,  soldado  de  ca¬ 
ballería  en  Italia,  que  cayó  en  un  pozo  bajo  su  caballo  é 
hizo  y  cumplió  el  voto  de  consagrar  su  vida  á  servir  á  Dios, 
y  curaba  las  llagas  de  los  pobres  con  su  lengua.  El  barcelo¬ 
nés  José  Oriol  que,  al  navegar,  elevábase  y  flotaba  sobre 
los  palos  de  la  embarcación.  Fray  Francisco  Camacho,  que 
estuvo  á  punto  de  morir  en  la  horca  siendo  soldado,  y  murió 
en  Lima,  de  lego  de  «San  Juan  de  Dios,  aclamado  por  santo. 
El  jesuíta  Pedro  Claver,  llamado  en  Cartagena  de  Indias 
padre  y  apóstol  de  los  esclavos  negros.  El  madrileño  D.  Je¬ 
rónimo  Abarrategui,  teatino  de  San  Cayetano,  de  vida  mi¬ 
lagrosa;  y  el  cura  castrense,  luego  ermitaño  en  Córdoba  y 
fundador  de  un  hospital,  el  V.  P.  Cristóbal  de  Santa  Cata¬ 
lina  ,  de  tan  ruda  penitencia  que  pacía  andando  como  las 
bestias;  que  rogó  perdonasen  los  campesinos  á  una  culebra, 
y  ésta  le  siguió  y  sirvió  de  gato;  el  que  instituyó  en  su  hos¬ 
pital  desafíos  á  penitencias  y  buenas  obras,  y  cuya  vida  es¬ 
cribió  otro  venerable,  fray  Francisco  de  Posadas,  aquel 
santo  que  arruinaba  á  los  cómicos  predicando  contra  las 
comedias  á  las  puertas  del  teatro. 

Y  no  puedo  continuar,  porque  esto  es  una  crónica.  Sobran 
obras  en  que  haber  inspirado  á  Nazarin ,  de  pura  raza  espa¬ 
ñola,  y  hasta  ahora,  y  ojalá  continúe  así  en  las  sucesivas 
novelas,  tipo  pura  y  hermosamente  nacional,  según  mi  leal 
saber  y  entender. 

o 

o  o 

Entra  en  la  Vicaria  D.  Antón  á  casarse  en  quintas  nupcias. 

—  ¿Quién  es  ese  caballero  á  quien  todos  «iludáis? — dice 
un  empleado  nuevo. 

— Es  un  abonado. 


Panchito  se  prueba  un  traje  de  oso  para  disfrazarse. 

—  ¿Qué  tal  me  sienta? — dice. 

— Parece  tu  traje  natural.  Dan  ganas  de  pegarte  un  tiro. 

José  Fernández  Bbemón» 
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EXCMO.  SR.  D.  FEDERICO  OCHANDO  Y  ('HUMILLAS, 
teniente  general,  jefe  de  Estado  Mayor  general  del  ejército  de  Cuba. 

La  importancia  del  carpo  que  en  el  ejército  do  Cuba  tiene 
el  general  Ochando  ha  puesto  en  él  los  ojos  de  la  nación, 
ansiosa  de  ver  comenzadas  verdaderas  operaciones  militares 
(pie  puedan  conducir  al  feliz  término  de  aquella  sangrienta 
guerra. 

El  Sr.  Ochando  es  de  los  generales  más  jóvenes  del  ejér¬ 
cito  español.  Nació  en  Fuente  Allulla  (Albacete)  el  18  de 
Marzo  de  1848.  Estudió  en  el  Instituto  de  Albacete,  donde 
ge  graduó  de  bachiller,  viniendo  después  á  Madrid  á  seguir 
la  carrera  militar.  Logró  entrar  en  la  Academia  del  cuerpo 
do  Estado  Mayor,  y  como  alumno  de  la  misma  peleó  el  22 
de  Junio  de  1866  contra  los  sediciosos.  Al  año  siguiente  fué 
agraciado  por  la  Reina  con  el  empleo  de  alférez  de  infante¬ 
ría,  y  en  1869  salió  de  la  Academia,  siendo  luego  ascendido 
a  teniente  de  Estado  Mayor.  En  Septiembre  del  69  combatió 
en  las  calles  de  Barcelona  á  los  republicanos  amotinados,  y 
que  al  fin  fueron  vencidos,  aunque  no  sin  trabajo  y  sangre. 

Salió  con  el  batallón,  en  que  estaba  en  prácticas,  á  opera¬ 
ciones,  desbaratando  en  San  Celoni  á  los  revolucionarios  que 
andaban  por  el  campo,  y  siendo  tal  su  comportamiento  que 
le  dieron  el  grado  de  capitán.  En  el  mismo  regimiento  (Na¬ 
varra)  continuó  en  prácticas  de  infantería,  pasando  luego  á 
hacer  las  de  caballería  en  lanceros  de  Montesa,  que  estaba 
en  Andalucía.  Las  de  artillería  las  hizo  en  el  primer  regi¬ 
miento  montado. 

Asistió  á  la  acción  de  Chert,  en  que  fué  batido  el  cal>e- 
cilla  carlista  Ferrer,  y  por  los  servicios  que  prestó  Ochando 
le  concedió  el  Gobierno  la  cruz  roja  del  Mérito  Militar  do 
primera  clase.  En  Reus,  Manresa,  Igualada  y  otros  puntos 
en  que  la  soldadesca  se  amotinó,  atentando  contra  sus  jefes, 
ayudó  con  energía  y  celo  ó  restablecer  la  autoridad.  Hallóse 
en  el  bloqueo  y  toma  de  Valencia  y  en  el  sitio  de  Carta¬ 
gena,  del  que  tuvo  que  retirarse  por  haber  enfermado. 
Luego  de  restablecido,  y  siendo  ya  capitán  de  Estado  Ma¬ 
yor,  operó  con  el  general  Palacio  en  el  Maestrazgo,  desde 
donde  pasó  á  operar  nuevamente  en  Valencia  y  Castellón, 
distinguiéndose  mucho  en  Ja  acción  de  Segorbe. 

Pasó  al  ejército  del  Norte,  y  por  su  comportamiento  en 
Monte -Muro  se  le  dió  el  grado  de  teniente  coronel  de  ejér¬ 
cito.  Después  de  la  muerte  de  Concha  volvió  á  Valencia  y 
al  Maestrazgo,  hallándose  en  muchísimos  encuentros  y  to¬ 
mas  de  poblaciones,  hasta  los  comienzos  de  1870,  en  cuya 
fecha  le  encontramos  nuevamente  en  el  Norte.  Por  las  ac¬ 
ciones  de  Palomera,  de  Echalar  y  Vera  se  le  concedió  el 
empleo  de  coronel. 

Fué  á  la  isla  de  Cuba  con  el  general  Martínez  Campos,  el 
cual  le  confió  el  mando  de  cinco  batallones  y  seis  guerrillas 
volantes,  con  cuyas  fuerzas  debía  acabar  la  pacificación  de 
las  Villas.  Operó  con  gran  actividad  y  energía  hasta  media¬ 
dos  de  Septiembre,  en  que  cayó  enfermo;  pero  en  cuanto  se 
repuso  de  su  enfermedad ,  tomó  nuevamente  el  mando  de  sus 
tropas. 

Hecha  la  paz  del  Zanjón,  fué  jefe  de  la  segunda  brigada 
de  la  primera  división  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva,  se¬ 
cretario  de  la  Inspección  General  de  Carabineros  (18H1), 
secretario  del  Consejo  de  Redenciones  y  Enganches  (1886) 
y  diputado  á  Cortes  dos  veces.  Unos  once  años  llevaba  de 
general  de  brigada  cuando  fué  ascendido  á  general  de  divi¬ 
sión  (Agosto  de  1889).  En  1893  fué  á  Filipinas  de  segundo 
cabo,  desempeñando  interinamente  el  importante  cargo  de 
capitán  general.  El  22  de  Enero  del  95  uscendió  á  teniente 
general.  Ahora  ha  sido  nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  ge¬ 
neral  del  ejército  de  Cuba.  Publicamos  su  retrato  al  frente 
de  eBte  número. 

o 

o  o 

D.  JULIÁN  SUÁR EZ  JNCLÁN, 
coronel  de  Estado  Mayor. 

El  coronel  de  Estado  Mayor  D.  Julián  Suárez  Inclán  es, 
sin  duda  alguna,  de  los  jefes  más  distinguidos  de  nuestro 
ejército,  viéndose  unidas  en  él  cualidades  que  suelen  andar 
dispersas,  á  saber:  talento,  afición  al  estudio  y  celo  por  el 
servicio. 

Pertenece  á  una  distinguida  familia  asturiana.  Dió  los 
primeros  pasos  en  la  carrera  de  las  armas  en  las  últimas 
guerras  civiles,  acabadas  las  cuales,  y  no  queriendo  que  los 
ocios  de  la  paz  fuesen  completamente  estériles  para  él,  se 
dió  por  completo  á  los  libros.  Entonces  era  ya  coronel  por 
méritos  de  guerra.  Los  que  han  escuchado  sus  conferencias, 
sus  discursos  en  el  Congreso  Militar  del  92,  en  el  que  tuvo 
parte  tan  principal,  y  algunas  de  sus  oraciones  parlamenta¬ 
rias,  han  podido  apreciar  la  extensión  y  solidez  de  su  cultura 
militar. 

Al  organizarse  la  Escuela  de  Guerra  fué  nombrado  jefe 
de  estudios  de  la  misma ,  y  á  él  se  debe  en  gran  parte  la  or¬ 
ganización  de  este  importante  instituto. 

Desde  1886  ha  representado  en  las  Cortes  el  distrito  de 
Pravia,  pronunciando  notables  discursos  con  motivo  de  las 
reformas  de  Cassola  y  los  proyectos  del  general  López  Do¬ 
mínguez. 

A  Cuba  ha  ido  después  de  comenzada  la  guerra,  ofrecién¬ 
dose,  con  todos  sus  compañeros,  para  marchar  ¿  aquella 
campaña ,  y  cuando  ya  la  insurrección  señoreaba  toda  la  isla, 
desde  la  punta  Maisi  hasta  el  cabo  de  San  Antonio.  Ocurrió 
al  poco  tiempo  el  relevo  del  general  Martínez  Campos,  y 
quedó  en  su  lugar,  interinamente,  el  general  Marín.  Nom¬ 
bró  éste  al  Sr.  Suárez  Inclán  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejér¬ 
cito  de  Cuba,  y  dióle  con  tal  nombramiento  la  mejor  ocasión 
que  podía  desear. 

Corría  Máximo  Gómez  la  provincia  de  la  Habana  á  su  sa¬ 
bor,  y  Antonio  Maceo  adelantaba  por  la  provincia  de  Pinar 
del  Rio,  sin  que  nadie  se  lo  estorbase.  Para  perseguirles  no 
había  otras  fuerzas  que  las  bien  escasas  de  unas  cuantas  co¬ 
lumnas  de  gente  cansada  por  larguísimas  marchas,  y  reunida 
de  aquí  y  de  allá  sin  orden  ni  concierto.  En  todas  ellas  no 
había  un  solo  batallón  completo.  El  primer  cuidado  del  Ge- 
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ñera!  en  jefe  interino  y  de  su  jefe  de  Estado  Mayor  fué  re¬ 
organizar  aquellos  columnas  y  reforzarlas  con  tropas  de  ca¬ 
ballería,  do  que  absolutamente  carecían. 

La  requisa  de  caballos,  comenzada  tan  tarde  y  al  cal>o  de 
tanto  tiempo  de  pedida,  se  llevó  adelante  lo  más  aprisa  (pie 
se  pudo:  se  concentraron  tropas  en  las  líneas  de  Batabanó  y 
el  Mariel;  se  dió  nuevo  aliento  á  los  voluntarios,  de  los 
que  se  sacó  alguna  gente á  oininiciones;  y,  por  último,  se  vió 
lo  que  aun  no  se  bahía  vinto  en  esta  desdichada  guerra,  que 
fué  una  verdadeia  división  en  marcha  con  más  de  6.000 
hombres  de  infantería,  1.000  caballos  y  algunas  piezas. 

G nicias  á  estas  y  á  otras  disposiciones,  en  los  breves  días 
do  la  interinidad  ha  habido  encuentros  forinaleP,  habién¬ 
dose  visto  obligado  Máximo  Gómez  á  disgregar  sus  partidas, 
y  sufriendo  Maceo  varios  descalabros  por  no  bal>erlo  hecho. 
El  espíritu  de  los  leales  se  levantó  un  tanto,  y  los  rebeldes 
comenzaron  á  sentir  las  consecuencias  de  la  guerra  hecha 
con  alguna  formalidad. 

En  tan  criticas  circunstancias  lia  dado  muestras  el  señor 
Suárez  Inclán  de  capacidad  militar  poco  vulgar,  y  bien 
muestra  la  alta  estima  que  sus  servicios  merecen  al  nuevo 
General  en  jefe  el  hecho  de  halarle  nombrado  éste  segundo 
jefe  de  Estado  Mayor,  á  las  órdenes  del  general  Ochando. 
El  retrato  del  Sr.  Suárez  Inclán  va  en  la  pág.  92. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Poblado  de  las  Guásima*. —  Exterior  del  cuartel  <1*  Jesús,  en  San<di- 
Spiritus.—  Convoy  cruzando  el  no  Jatibonieo.—  Santiago  de  Cuba: 
Desembarco  de  tropas  expedicionarias  en  el  muelle  de  Caballería. 

Las  Guásimas  es  uno  de  Jos  nombres  que  más  han  sonado 
en  las  guerras  de  Cuba,  porque  junto  al  poblado  de  este 
nombro  en  Puerto  Principe  ocurrió  el  combate  más  impor¬ 
tante  de  toda  la  campana  de  los  diez  años. 

Proponíase  Máximo  Gómez  pasar  á  las  Villas,  conside¬ 
rando,  y  así  lo  tiene  escrito,  (pie  era  mayor  triunfo  para  la 
insurrección  entrar  en  esta  provincia  y  dominarla,  que  te¬ 
ner  un  millón  de  soldados  en  Oriente.  Entrar  en  Matanzas 
nunca  pensó  aquel  jefe,  y  mucho  menos  en  la  Habana  y  Pi¬ 
nar  del  Río.  Con  el  grueso  de  las  fuerzas  de  la  insurrección, 
y  custodiando  al  llamado  gobierno  que  tenían  los  rebeldes, 
llegó  el  15  de  Marzo  del  74  al  potiero  de  las  Guásimas,  en 
el  que  al  poco  tiempo  entró  también  el  brigadier  Armiñán, 
con  fuerzas  do  las  tres  armas,  que  no  bajarían  de  4.000 
hombros.  No  mucho  menores  eran  las  de  los  rebeldes;  pero 
como  estaban  bien  dispuestas  y  emboscadas,  hicieron  á  lus 
nuestros  más  de  300  heridos.  Fué  preciso  acampar  en  el  po¬ 
trero,  pues  con  tal  impedimenta  no  se  podía  intentar  la  per¬ 
secución  del  enemigo,  ni  menos  la  retirada ,  y  fué  preciso 
esperar  á  que  fuera  en  auxilio  de  Armiñán  el  brigadier 
Báscones,  que  llevó  de  Puerto  Príncipe  dos  batallones. 

La  gente  de  Gómez  también  sufrió  bastante,  gastó  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  municiones  que  tenía,  y  no  pudo  entrar  en 
las  Villas,  teniendo  que  dejar  esta  empresa  para  Enero  del 
año  siguiente.  Este  fué  el  principal  resultado  de  aquella 
acción. 

Guásimas  y  Guasimales  hay  muchos  en  Cuba.  De  uno  do 
estos  poblados  damos  una  vista  en  la  pág.  93,  y  es  lo  mis¬ 
mo  que  darla  de  todos,  porque  todos  se  parecen. 

Publicamos  otras  ilustraciones  de  la  guerra,  que  permiti¬ 
rán  á  los  lectores  tener  exacta  idea  de  ella.  Trenes  quema¬ 
dos,  puentes  volados  y  máquinas  caídas,  hay  en  Cuba  infi¬ 
nitos.  Aquello  es  una  desolación,  de  la  que  damos  una 
pequeña  muestra  en  la  pág.  92. 

En  la  pág.  93  publicamos  una  vista  del  cuartel  de  Jesús, 
en  la  importante  población  de  Sancti-Spíritus,  y  otra  del 
paso  de  un  convoy  por  el  rio  Jatibonieo  del  Sur,  del  cual 
hicimos  una  breve  descripción  geográfica  en  uno  de  los  úl¬ 
timos  números. 

También  reproducimos  en  la  pág.  100  una  escena,  por 
desgracia,  muy  vista  en  Cuba  de  algunos  meses  á  esta  parte: 
el  desembarco  de  fuerzas  llegadas  do  la  Península.  No  hace 
mucho  que  publicamos  la  llegada  del  batallón  de  Toledo  á 
esos  mismos  muelles  de  Santiago  de  Cuba. 

o 

o  o 

TRES  JEFES  I)E  LA  INSURRECCIÓN  CUBANA. 

Calixto  García.  —  Francisco  Carrillo.  —  Manuel  Suárez. 

Calixto  García  nació  en  Holguín  y  fué  uno  de  los  jefes 
principales  de  la  insurrección  pasada.  Mandó  á  los  rebeldes 
de  Oriente,  en  sustitución  de  Máximo  Gómez,  cuando  éste, 
por  haberse  negado  á  obedecer  al  presidente  Céspedes,  tuvo 
que  dejar  el  mando.  En  los  primeros  días  de  la  guerra  apo¬ 
deróse  de  Santa  Rita,  Baire  y  Jiguaní,  que  estaban  desguar¬ 
necidos. 

Aunque  mucho  hizo  por  la  causa  quo  defendía,  no  fué 
tanto  que  «atacase  á  todas  las  poblaciones  de  aquella  dila¬ 
tada  comarca  y  derrotase  á  las  columnas  españolas».  Estas 
hazañas  se  las  atribuye  una  revista  ilustrada  francesa,  pro¬ 
picia,  como  lo  son  siempre  nuestros  amables  vecinos,  á  en¬ 
salzar  á  cuantos  nos  combaten. 

El  año  73,  viéndose  á  punto  de  caer  en  manos  de  los 
soldados  leales,  se  pegó  un  tiro  en  la  barba,  saliendo  la  bala 
por  el  frontal,  entre  ambas  cejas.  No  murió  de  esta  herida, 
pero  quedóle  de  ella  señal  bien  patente. 

La  generosidad  española  (tan  calumniada)  le  perdonó. 
Vino  á  la  Península,  donde  fué  muy  bien  tratado.  Quedó 
libre  algún  tiempo  después  (cuando  la  paz  del  Zanjón),  y 
aprovechó  aquella  libertad  para  volver  á  América,  y  de  allí 
á  Cuba  á  ayudar  á  sus  amigos,  que  otra  vez  andaban  en  ar¬ 
mas  (guerra  chiquita).  Desembarcó  con  19  hombres,  pero 
no  le  dieron  los  nuestros  puuto  de  reposo ,  obligándole  á  en¬ 
tregarse  con  todos  los  suyos. 

Nuevamente  se  le  perdonó.  Verdad  es  que  dió  su  palabra 
de  honor  de  no  volver  á  alzarse  en  armas  contra  España.  No 
sólo  se  le  trató  con  la  mayor  consideración,  sino  que  tuvo 
muchos  y  buenos  protectores  que  le  ayudaron  á  vivir  en 
Madrid  con  alguna  comodidad. 

Nuestros  lectores  saben  muy  bien  que  ha  correspondido 
á  tales  beneficios  manchando  la  palabra  empeñada  para  ir  á 
pelear  contra  los  que  dos  veces  le  perdonaron  y  luego  le  fa¬ 
vorecieron. 


Francisco  Carrillo  tuvo  mucha  menos  importancia  en  la 
pasada  guerra.  Entró  en  ella  cuando  sólo  contaba  diez  y 
siete  años,  y  estuvo  en  campaña  basta  la  paz  del  Zanjón., 

Tuvo  alguna  parte  en  el  alzamiento  de  1K79,  en  la  cual 
le  liare  pelear  nada  menos  que  en  quince  batallas  la  revista 
antes  mencionada.  No  buho  tales  quince  batallas,  sino  un 
solo  eoinbate,  en  «pie  Carrillo  y  los  suyos  salieron  muy  mal 
parados  de  manos  del  Sr.  (¡arría  Navurro. 

Carrillo  ha  mandado  en  esta  guerra  una  de  las  principales 
partidas  de  las  Villas. 

Manuel  Suárez  es,  según  el  apunte  biográfico  que  tene¬ 
mos  á  la  vista,  natural  de  las  islas  Canarias.  Tomó  parte  en 
la  primera  guerra,  y  en  ésta  ha  sido,  como  Canillo,  uno  do 
los  jefes  del  alzamiento  de  las  Villas. 

Los  retratos  de  estos  tres  cabecillas  van  en  la  pág.  94. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

El  Carnaval  m  MmlrUI.  En  ©1  «alAn  del  Prado.  Figuras  y  ílyurone'*, 

dibujo  de  Anj/el  A n< Ir: ule. —  El  Carnaval  rn  Huma,  aeuarela  del 

Exemo.  Sr.  D.  Alejandro  Ferrnnt. —  /x*  Minia  < Ir  un  Intile  <ir  taa* «vi¬ 
ra*,  cuadro  do  Sulvador  Viniegru. 

Anda  tan  decaído  y  enclenque  el  Carnaval  madrileño,  que 
este  año  se  han  atrevid  >  algunos  á  pedir  que  se  le  acal»e  de 
una  vez  y  no  se  le  permita  (pie  se  presente  ni  en  los  bailes, 
que  es  su  último  refugio.  Pero  á  pesar  de  todo  y  de  su  pro¬ 
pia  flaqueza,  habrá  Carnaval  este  año  y  otros  muchos,  no  se 
sabe  basta  cuándo.  Todavía  hay  quien  se  divierto  disfrazán¬ 
dose,  y  otros  que  encuentran  muy  de  su  gusto  ver  y  oir  á  los 
queso  disfrazan. 

Por  eso  aun  tenemos  para  rato  escenas  como  las  que  tan 
fielmente  reproduce  el  lápiz  de  Andrade  en  la  pág.  96.  Son 
los  papas,  las  pollas  y  los  pie r rota  de  siempre.  Por  las  bromas 
no  hay  que  preguntar:  también  sen  las  mismas. 

Sin  duda  es  más  a’egre  en  Roma  el  Carnaval.  Por  lo  me¬ 
nos  es  más  artístico  y  animado.  Esta  impresión  deja  la  her¬ 
mosa  acuarela  de  Ferrant,  (pie  bailarán  los  lectores  en  la 
pág.  97.  Allí  hay  algo  (pie  falta  aquí. 

El  cuadro  de  Viniegra,  í.a  m/ida  de  un  baile  de  mátearas 
(pág.  99),  es  muy  apreciado  de  los  inteligentes.  En  él  asis¬ 
timos  al  epilogo  de  alguna  de  las  escenas  de  la  fiesta.  Aquel 
máscara  que  baja  saltando  las  escaleias,  sin  duda  aun  tiene 
algo  que  decir  a  las  dos  damas  que  le  preceden.  Quizás  pro¬ 
cura  el  desquite  de  alguna  pesada  broma.  La  pareja  del  úl¬ 
timo  término  se  ríe  también,  de  suerte  que  de  este  baile  to¬ 
dos  salen  contentos.  No  siempre  sucede  lo  mismo. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  D.  RAFAEL  IHÁKEZ  DE  ALDECOA, 
general  de  brigada  en  el  ejército  de  operaciones  ©n  Cuba. 

El  general  Aldecoa  nació  en  Burgos  en  1849,  y  desde 
muy  niño  mostró  gran  afición  á  la  carrera  de  las  armas. 
Entró  en  la  Academia  Militar  á  los  catorce  años,  gracias  á 
la  dispensa  de  edad  que  le  concedió  el  general  O’Dónnell.  El 
l.°  de  Julio  de  1867  ingresó  en  el  ejército  y  arma  de  ca¬ 
ballería,  ganando  el  grado  de  teniente  por  los  servicios  que 
prestó  en  Septiembre  del  68;  el  empleo  por  méritos  de  gue¬ 
rra  en  el  Norte  (Julio  del  71);  el  grado  de  capitán  por  Ja 
persecución  de  una  partida  carlista  (pie  se  levantó  Vizcaya, 
y  el  empleo  por  su  valor  en  Somorrostro  y  Galdamés. 

Su  arrojo  en  la  batalla  de  Monte-Muro  le  valió  el  grado 
de  comandante,  y  la  inteligencia  y  valor  probados  en  la  ba¬ 
talla  de  Treviño,  el  empleo  correspondiente.  En  Peñaplatay 
Vera  ganó  el  grado  de  teniente  coronel. 

'En  Octubre  del  76  pasó  voluntariamente  al  ejército  de 
Cuba,  siendo  destinado  a  las  órdenes  del  general  Martínez 
Campos  como  ayudante,  á  cuyo  lado  estuvo  desde  Noviem¬ 
bre  del  citado  año  basta  Abril  del  siguiente,  que  á  las  órde¬ 
nes  del  coronel  Miret  mandó  las  guerillas  en  la  jurisdicción 
do  Bayamo  y  la  de  Manzanillo,  obteniendo  el  empleo  de  te¬ 
niente  coronel  en  14  de  Diciembre  de  1877. 

Ascendió  á  coronel  en  19  de  Septiembre  de  1886,  cuando 
la  sublevación  lepublicana  en  Madrid  del  brigadier  D.  Emi¬ 
lio  Villacampa. 

Disfruta  el  empleo  de  general  de  brigada  desdo  el  11)  do 
Septiembre  último,  habiendo  ascendido  por  antigüedad. 

Innumerables  son  los  hechos  de  armas  en  que  se  lia  en¬ 
contrado  nuestro  biografiado:  recordamos  entre  otros,  además 
de  los  citados,  los  de  la  acción  de  Monreal  (Navarra)  contra 
facciones  reunidas  de  carlistas;  el  alcance  que  hizo  a  la  reta¬ 
guardia  del  cabecilla  Lizárraga  en  Campezu  (Alava),  com¬ 
poniéndose  ésta  de  una  compañía  á  cuyo  capitán  y  alférez 
dió  muerte;  la  importante  acción  en  Udabe  (Navarra),  dis¬ 
tinguiéndose  á  las  órdenes  del  coronel  Castañón;  la  toma  de 
La  Guurdia  (Alava):  tomó  parte  en  la  primera  acción  que  al 
grito  de  ¡viva  Alfonso  XII !  dió  el  ejército  liberal  mandado 
por  el  hoy  teniente  general  Moltó  en  Aras  (Navarra);  asistió 
á  levantar  el  bloqueo  de  Pamplona;  defendióse  heroicamente 
en  la  conducción  de  un  convoy  de  víveres,  municiones  y 
dinero  de  Miranda  á  Vitoria,  siendo  herido  de  bala  en  el 
codo  derecho  en  la  Puebla  de  Arganzón  al  ser  atacado  por  el 
enemigo;  atacó  y  tomó  con  el  general  Quesada  el  pueblo  de 
Villarreal  de  Alava:  en  la  anterior  guerra  de  Cuba  mandó 
también  la  zona  de  Jatibonieo  del  Norte,  asistiendo  ¿  la 
capitulación  de  las  partidas  de  las  Villas,  pasando  á  la  pro¬ 
vincia  de  Puerto  Principe  á  ponerse  á  las  inmediatas  órdenes 
del  general  Martínez  Campos,  siendo  después  destinado  á 
mandar  las  guerrillas  que  operaron  por  la  costa  Sur  basta  la 
terminación  de  la  guerra. 

También  á  esta  campaña  de  Cuba  fué  voluntario,  habién¬ 
dose  distinguido  en  ella,  como  es  notorio,  persiguiendo  al 
enemigo  con  gran  energía,  y  habiéndole  batido  y  castigado 
ásperamente  en  muchas  ocasiones. 

El  joven  y  valiente  General  se  halla  condecorado  con  tres 
cruces  rojas  de  primera  clase  del  Mérito  Militar;  dos  del 
mismo  color  y  segunda  clase;  una  blanca  de  primera  y  otra 
de  tercera,  ambas  del  Mérito  Militar,  y  la  cruz  y  placa  de 
San  Hermenegildo. 

Cuenta  también  con  las  medallas  de  Bilbao,  Cuba,  la  de 
la  guerra  civil  y  la  de  Alfonso  XII. 
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Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  100, 
juntamente  con  los  de  sus  bizarros  ayudan¬ 
tes  y  el  del  jefe  de  Estado  Mayor  de  su 
columna. 


o 

o  o 

PORTUGAL. 

La  expedición  militar  á  Louren^o  Marques. 

La  breve  campaña  que  los  portugueses 
han  heoho  en  Africa  ha  terminado  muy 
gloriosamente  para  ellos. 

Esta  campaña  tenía  mucha  importancia 
política ,  pues  se  trataba  de  asegurar  cum¬ 
plidamente  la  soberanía  de  Portugal  en  el 
territorio  de  Louren^o  Marques,  tan  codi¬ 
ciado  por  los  ingleses,  y  más  ahora  que, 
con  1 1  terminación  del  ferrocarril  de  Pre¬ 
toria,  viene  á  ser  aquella  hermosa  bahía  el 
puerto  casi  único  de  la  República  del 
Transvaal.  Hace  mucho  tiempo  que  an¬ 
daban  desmandados  los  negros  de  aquella 
comarca,  siendo  el  más  insolente  de  todos 
el  poderoso  caciquo  Gungunhana,  contra 
quien  dirigió  el  año  pasado  el  Gobierno 
portugués  la  expedición  militar  que  hace 
un  mes  ha  vuelto  vencedora,  después  de 
derrotar  completamente  al  enemigo  en 
Massacuene,  Manjacaze,  Coolella,  Maguí 
y  Chaimite,  y  prender  al  propio  Gungun- 
hana.  Este  fué  preso  en  Chaimite  por  el 
capitán  Mousinho  de  Albuquerque,  á  quien 
acompañaban  el  teniente  de  artillería  Mi¬ 
randa  y  pocos  soldados. 

Hubiéramos  deseado  publicar  los  retratos 
de  los  valerosos  jefes  y  oficiales  portugue¬ 
ses  que  más  se  han  distinguido  en  esta  ex¬ 
pedición;  pero  nos  falta  absolutamente  el 
espacio  para  ello,  y  nos  limitamos  por  eso 
A  dar  á  conocer  á  los  lectores  al  jefe  de  la 
expedición,  Sr.  Rodrigues  Galhardo,  á  cuyo 
valor  y  talento  se  debe  en  gran  parte  el 
éxito  de  la  expedición. 

Referir  las  muestras  de  alegría  con  que 
Portugal  ha  recibido  á  sus  soldados  y  las 
honras  que  les  ha  hecho,  sería  tarea  inaca¬ 
bable.  No  ha  habido  villa  ni  aldea  que  no 
haya  dado  muestras  públicas  de  regocijo, 
siguiendo  el  hermoso  ejemplo  de  Lisboa  y 
Oporto,  las  dos  grandes  capitales  lusitanas. 

El  distinguido  caballero  portuense  don 
Antonio  Soller,  que  ha  tenido  la  bondad 
de  remitirnos  el  retrato  del  Sr.  Rodrigues 
Galhardo.  nos  ha  enviado  también  una  fo¬ 
tografía  de  la  plaza  de  San  Ovidio  (Santo 


Sr.  D.  JULIÁN  SUAREZ  1NCLAN, 

CORONEL  DE  E.  M.,  SEGUNDO  JEFE  DE  ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  EJÉRCITO  DE  CUBA. 
(De  fotografía  do  Compañy.) 


Ovidio,  dicen  por  allá)  en  el  momento  de 
celebrarse  la  misa  de  campaña  en  acción 
de  gracias  por  las  victorias  del  ejército.  La 
reproducimos,  juntamente  con  el  retrato 
del  Sr.  Galhardo,  en  la  pág.  101. 

El  edificio  que  se  ve  en  el  fondo  es  el 
cuartel  de  San  Ovidio,  construido  á  fines 
del  siglo  pasado. 

o 

o  o 

KL  PRÍNCIPE  BOR1S  DE  BULGARIA, 
heredero  del  trono. 

El  nino  cuyo  retrato  publicamos  en  la 
pág.  102,  á  pesar  de  su  corta  edad  repre¬ 
senta  ya  mucho  en  la  política  europea. 

La  muerte  de  Stambulof  dejó  al  príncipe 
Fernando  sin  su  único  defensor  contra  la 
influencia  rusa.  No  atreviéndose  á  conti¬ 
nuar  la  resistencia  á  los  propósitos  del 
Czar,  dispúsose  á  transigir  y  á  reducirse 
al  papel  de  instrumento  de  aquel  ambicioso 
soberano,  y  para  esto  el  principal  paso  que 
tenía  que  dar  era  llevar  al  príncipe  Boris, 
su  hijo,  al  seno  de  la  religión  cismática 
griega. 

Como  el  príncipe  Fernando  es  católico, 
quiso  explicar  su  conducta  al  Papa  y  aun 
obtener  su  consentimiento;  pero  el  Sumo 
Pontífice  se  lo  negó,  y  hasta  se  dice  que 
le  amenazó  con  excomunión  mayor  si  lle¬ 
vaba  adelante  su  pensamiento. 

El  príncipe  Boris  nació  en  Enero  del  94. 
Tiene ,  por  tanto ,  muy  poco  más  de  dos 
años.  Se  dice  que  el  emperador  Nicolás 
será  padrino  suyo. 


o 

o  o 

LA  <T  PRINCESA  TOPACIO». 

Pe  cuantos  enanos  hacen  mención  las 
historias,  pocos  se  pueden  comparar,  asi 
en  la  pequeñez  como  en  la  proporción  de 
los  diferentes  miembros,  á  la  llamada  Prin¬ 
cesa  Topacio,  famosa  en  Europa  y  en 
América. 

Nació  junto  á  París,  de  padres  de  regu¬ 
lar  estatura  ;  tiene  veintitrés  y  media  pul¬ 
gadas  de  altura,  y  pesa  catorce  libras 
inglesas.  Baila  con  singular  soltura  y  gra¬ 
cia ,  principalmente  la  llamada  danza  ser¬ 
pentina,  y  tiene  un  diminuto  cochecillo,  en 
il  <pie  pasea  con  frecuencia.  (Véase  la  pá¬ 
gina  104.) 

G.  Reparaz. 
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EL  CENSO  DE  MADRID. 


ERMINADAS  las  operaciones  prelimina- 
^  res  del  censo  con  la  recogida  de  pa¬ 
drones,  y  practicándose  ahora  la  de 
recuento  y  clasificación  de  individuos, 
dentro  de  algunos  meses  aparecerá  el 
resultado  que  ofrezca  el  de  1895  compa- 
—  nido  con  el  de  1890. 

w  En  este  último  apareció  una  población  de 
:(?  490.000  personas;  en  el  que  se  acaba  de  efec¬ 
tuar  resultará  un  total  de  500.000,  y  de  seguro  no 
pasará  de  ahí. 

Saltan  á  la  vista  aun  del  menos  perspicaz  y  ob¬ 
servador  las  deficiencias  del  empadronamiento  en 
Madrid,  y  son  pocos  los  que  meditan  acerca  de  las 
causas  que  ocasionan  una  tan  grande  y  apenas  con¬ 
cebible  ocultación.  Los  jugadores  de  oficio  que  en 
él  cifran  su  existencia,  y  cuyo  número  se  hace 
subir  á  no  pocos  miles  de  individuos;  los  bohe¬ 
mios,  los  que  viven,  como  vulgarmente  se  dice,  á 
salto  de  mata,  y  saben  dónde  duermen  hoy,  mas 
no  dónde  dormirán  y  mucho  menos  dónde  come¬ 
rán  mañana;  los  menestrales  sin  familia;  los  pre¬ 
ocupados  contra  toda  inscripción  en  documento 
oficial,  que  ven  que  nada  les  produce  y  temen  que 
no  sea  para  cosa  buena,  to¬ 
dos  dejan  de  consignar  sus 
nombres  en  el  padrón  para 
no  constar  filiados  en  los 
documentos  del  Municipio. 

Es,  además,  tradicional 
en  cierta  clase  de  vecinda¬ 
rio  de  los  barrios  del  Sur 
tomar  el  empadronamiento 
por  asunto  de  burla  y  de 
chusquedades,  inventando 
nombres  y  apodos,  y  omi¬ 
tiendo  lo  que  en  él  debiera 
constar.  En  muchos  milla¬ 
res  de  padrones  lo  que  se 
declara  es  tan  exacto  como 
suele  ser  mucho  de  lo  que 
se  afirma  ó  niega  al  decla¬ 
rar  en  un  Juzgado. 

No  será  posible  obtener 
una  buena  estadística  del 
vecindario  de  Madrid 
mientras  no  se  rectifiquen 
las  ideas,  ó  no  se  cambie 
el  sistema  de  investigación, 
renunciando  por  completo 
al  que  se  halla  establecido. 

De  ello  es  buena  prueba 
que  hasta  lo  presente  no 
se  ha  conseguido,  á  pesar 
de  las  conminaciones  en 
bandos  y  en  las  notas  de 
cada  padrón. 

Mas  ya  que  el  Ayunta¬ 
miento  no  haya  de  contar 
con  una  estadística  legal, 
puede  fácilmente  obtener 
una  muy  aproximada  esta¬ 
dística  racional,  y  para  ello, 
y  para  que  se  convenza  de 

la  enorme  distancia  que  hay  del  resultado  del  em¬ 
padronamiento  á  la  realidad  absoluta  del  número 
de  habitantes  de  Madrid,  haremos  algunas  indica¬ 
ciones  que  lo  demostrarán  con  evidencia  mate¬ 
mática. 

En  1801,  cuando  el  recuento  de  habitantes  so 
hacía,  no  por  empadronamiento  como  ahora,  sino 
de  casa  en  casa  por  inteligentes  delegados  del  Co¬ 
rregidor,  activamente  auxiliados  por  los  alcaldes 
de  barrio,  grandes  conocedores  de  sus  respectivos 
distritos,  la  población  de  Madrid,  entonces  ence¬ 
rrada  como  herméticamente  dentro  del  recinto  de 
sus  tapias,  tenía  próximamente  200.000  habitantes. 
Pues  bien:  el  85  por  100,  cuando  menos,  de  las  ca¬ 
sas  de  entonces,  de  uno  ó  dos  pisos,  muy  pocas  de 
tres,  han  sido  derribadas  en  la  época  (le  renova¬ 
ción  iniciada  en  1886,  habiendo  sido  sustituidas 
por  edificios  de  cuatro  ó  cinco  pisos,  y  no  pocos  de 
seis,  contando  con  el  bajo  ó  con  el  sotabanco. 

Agréguense  á  ese  extraordinario  crecimiento  en 
la  cabida  de  los  antiguos  edificios  las  manzanas 
enormes  de  grandes  casas  construidas  sobre  los  so¬ 
lares  de  los  conventos  de  Santa  Catalina,  de  la  So¬ 
ledad  de  la  Victoria,  San  Felipe  el  Real,  San  Fe¬ 
lipe  Neri,  San  Martín,  la  huerta  de  las  Descalzas 
Reales,  monjas  de  Santo  Domingo,  en  cuyo  solar 
y  huerta  hay  una  verdadera  barriada,  Santo  To¬ 
más,  el  Carmen,  hoy  parroquia  de  San  José,  las 
Calatravas,  Recoletos,  Salesas  Reales  (su  inmensa 
huerta),  parroquias  del  Salvador  y  de  la  Almude- 
na,  el  Pósito  con  su  inmenso  cuartel,  en  cuyo 
vastísimo  perímetro  se  han  abierto  anchas  calles  y 
construido  grandísimas  manzanas;  la  mitad  del 


amplio  solar  del  antiguo  Hospital  General,  las 
grandes  y  numerosas  construcciones  entre  el  salón 
del  Prado  y  el  Retiro,  las  del  paseo  de  Atocha, 
toda  la  plaza  de  Oriente  y  las  calles  inmediatas 
desde  la  de  la  Unión,  y,  por  último,  el  extensísimo 
barrio  de  la  Montaña,  hasta  hace  cuarenta  años 
terreno  erial,  sin  otro  edificio  que  un  palomar,  y 
ahora  una  verdadera  ciudad;  agréguese  todo  esto, 
comprendido  dentro  de  las  antiguas  tapias  de  Ma¬ 
drid,  y  dígase  si  no  ha  de  suponerse  que  contiene 
hoy  en  el  mismo  recinto  más  de  los  500.000  habi¬ 
tantes  que  probablemente  se  asignarán  como  re¬ 
sultado  del  censo  de  toda  la  población. 

Inauguróse  el  día  de  San  Juan  de  1857  la  en¬ 
trada  en  Madrid  de  las  aguas  del  Lozoya,  y  con  tan 
poderoso  elemento  de  vida  pareció  como  que  se 
ensanchaban  sus  pulmones  y  aspiraba  y  respiraba 
con  el  desahogo  y  fuerza  de  una  vigorosa  juven¬ 
tud.  Aumentóse  el  caserío  por  Chamberí,  mas  los 
capitales  continuaban  invertidos  muy  lucrativa¬ 
mente,  y  no  s*í  consideraba  oportuno  emplearlos 
en  la  edificación  de  fincas  urbanas. 

Vino  la  revolución  de  1868;  depreciaron  hasta 
lo  increíble  los  valores  públicos,  y  se  suspendió  el 
pago  de  cupones.  Ante  el  espectáculo  do  la  ruina 
de  millares  do  familias  y  el  temor  de  otra  análoga 
catástrofe  se  renunció  á  la  granjeria  del  papel  del 


/ 
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Estado,  y  buscándose  ante  todo  la  seguridad  de  los 
capitales,  sólo  se  pensó  en  afincarse,  y  todo  el  di¬ 
nero  se  empleó  en  construcciones. 

El  ensanche  pareció  dar  un  estallido:  las  man¬ 
zanas  de  casas,  anchas  y  elevadísimas,  surgían 
como  por  ensalmo;  se  alzaban  otras  y  otras,  y 
18  ó  20.000  albañiles  trabajaban  con  una  furia  que 
todavía  continúa,  sin  visos  de  desaparecer.  Por  los 
cuatro  vientos,  ó  más  bien  en  inmenso  círculo, 
apareció  una  extensa  ciudad  envolviendo  á  la  an¬ 
tigua,  que  quedó  dentro  de  la  nueva  como  la  pe¬ 
pita  en  el  centro  de  carnosa  y  gruesa  fruta.  Ma¬ 
drid,  que  hace  cuarenta  y  cinco  años  llegaba  desde 
el  extremo  de  la  calle  Mayor  á  la  puerta  de  Alcalá, 
y  de  la  de  Toledo  á  la  de  Bilbao,  llega  hoy  desde 
más  arriba  del  puente  de  Segovia,  en  la  carretera 
de  Extremadura,  hasta  más  allá  de  las  ventas  del 
Espíritu  Santo  y  Vallecas,  de  Poniente  á  Oriente; 
y  de  Mediodía  á  Norte,  desde  las  carreteras  de  Ca- 
rabanchel  y  Andalucía  hasta  cerca  do  Fuencarral. 
En  aquella  época  sus  calles  no  llegaban  á  quinien¬ 
tas;  hoy  pasan  de  novecientas,  de  ellas  muchas 
de  considerable  extensión,  principalmente  en  la 
parte  del  Sur. 

Por  lo  que  hace  al  número  de  pobladores,  na 
hay  más  que  observar  el  aumento  de  tiendas  de 
comestibles,  ultramarinos,  tabernas,  grandes  al¬ 
macenes  de  vinos  y  carbonerías;  es  decir,  de  los 
artículos  de  comer,  beber  y  arder,  que  son  los  ele¬ 
mentos  de  vida  de  una  población.  Hace  cincuenta 
años  no  había  en  Madrid  ni  la  vigésima  parte  de 
tiendas  de  comestibles  que  hay  al  presente:  no  se 
conocían  las  numerosas  y  grandes  lonjas  de  ultra¬ 


marinos,  ni  los  almacenes  de  vinos;  por  lo  que  hoy 
existe  se  puede  juzgar  de  aquellos  tiempos  y  el  de 
ahora  en  lo  relativo  á  densidad  de  la  población. 

Los  que  viven  á  expensas  del  Estado,  en  servicio 
activo  ó  situación  pasiva,  constituyen  por  sí  solos 
la  población  de  una  ciudad  :  cada  mes  salen  de  las 
arcas  del  Tesoro  más  de  siete  millones  de  pesetas 
para  el  pago  de  sus  haberes.  A  ese  numeroso  con¬ 
tingente  hay  que  agregar  el  enjambre  de  emplea¬ 
dos,  superiores é  inferiores,  que  mantiene  el  Ayun¬ 
tamiento,  en  lo  cual  no  se  fija  la  atención. 

Y  tratemos  de  un  dato  muy  importante  y  muy 
concreto. 

En  1801  el  consumo  anual  de  carne  (de  San 
Juan  á  San  Juan,  año  entonces  tradicional  para 
arriendos  y  contratos)  era  «de  9.348  reses  vacunas, 
con  peso  de  3.830.649  libras,  correspondiendo  á 
cada  res  el  de  409  7*  libras  y  179  del  mismo  peso 
á  cada  semana».  Este  dato  es  oficial,  del  Real  y 
Supremo  Consejo  de  Castilla,  en  la  primera  de  las 
siete  condiciones  para  la  venta  de  cueros  de  las  re¬ 
ses.  Es  decir,  que  en  aquel  año,  y  lo  mismo  suce¬ 
dería  en  el  siguiente,  siendo  ésta  la  suposición  del 
Consejo,  el  consumo  de  carne  de  res  vacuna  sería 
de  1.762.000  kilogramos,  y  aumentando  el  de  car¬ 
nero,  que,  guardada  proporción  con  el  de  hoy, 
ascendería  á  120.000,  el  total  sería  próximamente, 
y  por  cálculo  nada  restrin¬ 
gido,  de  1. 900.000  kilogra- 
mcs. 

Ahora  so  consumen  en 
Madrid  al  año  124.800  re¬ 
ses  vacunas,  mayores  y 
menores,  con  peso  de  más 
de  19.200.000  kilogra¬ 
mos,  y  100  000  carneros 
con  1.300  000;  en  total, 
20.500.000  kilogramos;  ó 
sea  once  veces  más  que 
cuntido  esta  capital  tenia 
200.000  habitantes.  Y  do 
entran  en  cuenta  Jos  cor¬ 
deros,  cabritos,  conejos, 
perdices  y  gallinas,  los  sal¬ 
chichones  y  otros  embu¬ 
tido*  y  fiambres  que  au¬ 
mentan  el  consumo  de  car¬ 
nes  en  muchos  millares  de 
kilogramos. 

Además  se  consumen 
cinco  millones  de  kilogra¬ 
mos  de  tocino,  que  es  la 
vianda  del  puchero  del  po¬ 
bre,  del  trabajador,  del 
poco  favorecido  por  la  for¬ 
tuna. 

Y  no  se  diga  que  la  causa 
del  mayor  consumo  es  el 
aumento  de  la  riqueza  y  la 
profusión  con  que  circula; 
esa  riqueza  lo  que  ha  hecho 
ha  sido  aumentar  el  núme¬ 
ro  de  consumidores;  ade¬ 
más  de  que  en  medio  de 
esa  abundancia  hay  mu¬ 
chos  millares  de  personas 
que  apenas  prueban  la  car¬ 
ne.  A  principio  de  este  siglo  las  clases  elevadas  te¬ 
nían  sumas  enormes  de  dinero,  y  las  más  modes¬ 
tas  no  escaseaban  la  carne  para  su  alimentación. 

Después  de  estas  indicaciones  respecto  de  los 
vivos,  hagamos  otra  acerca  de  los  muertos. 

El  número  de  los  que  fallecen  al  año  es  próxima¬ 
mente  de  18.000.  Si  la  población  fuese  de  500.000, 
correspondería  á  3,60  por  100,  guarismo  muy  ele¬ 
vado.  Al  tratar  de  este  asunto,  suelen  algunos  es¬ 
cribir  espeluznantes  artículos  acerca  de  las  pési¬ 
mas  condiciones  del  clima  de  Madrid,  diciendo 
que  es  la  capital  más  insalubre  de  todas  las  de  Eu¬ 
ropa:  ni  lo  prueban,  ni  intentan  probarlo,  pero  lo 
aceptan  y  publican  como  una  gran  verdad  :  es  que 
saben  cuál  es  el  número  de  los  muertos,  y  no  han 
averiguado  el-  de  los  vivos  para  establecer  la  de¬ 
bida  proporción;  ésta  no  pasa  en  realidad  del  2  Vt 
por  100;  será  todavía  excesiva,  pero  atribuyese,  no 
al  clima,  sino  al  modo  de  ser  de  la  generalidad;  á 
intemperancias  y  faltas  de  previsión  más  que  á 
elementos  extraños  á  la  acción  del  individuo. 

Siempre  contaremos  con  500.000  habitantes  ó 
muy  poco  más,  según  la  estadística  oficial,  y  sin 
embargo,  no  bajan  de  700.000. 

Ya  que  no  sea  de  esperar  que  por  el  actual  sis¬ 
tema  logre  el  Ayuntamiento  obtener  una  estadís¬ 
tica  do  la  población  que  se  acerque  á  la  verdad, 
pudiera  utilizar  un  recurso  por  demás  sencillo, 
que  se  la  daría  á  conocer  con  toda  la  aproximación 
que  sea  de  desear;  ni  exige  sacrificio  alguno  pecu¬ 
niario,  ni  largo  tiempo  para  realizarlo;  en  cuatro 
días  y  sin  gran  fatiga  puede  encontrarse  con  un 
resultado  muy  distinto  del  que  le  ofrecen  los  pa- 
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tirones.  Encargue  á  los  tenientes  de  alcalde  que, 
visitando  personalmente  todas  las  tahonas  de  sus 
respectivos  distritos,  averigüen  el  número  de  ki¬ 
logramos  de  pan  que  cada  una  elabora  y  expende 
al  día,  y  los  que  se  venden  procedentes  de  los  pue¬ 
blos  inmediatos  en  los  muy  contados  puestos  donde 
se  ejerce  esta  industria  y  por  los  que  le  conducen 
en  caballería  y  servicio  ambulante,  pregonándolo 
por  las  calles,  y  con  el  resultado  general  calcule 
por  tal  consumo  lo  que  es  numéricamente  la  po¬ 
blación  de  Madrid. 

Es  el  más  seguro  ó  menos  falible  de  todos  los 
datos :  hay  muchos  millares  de  personas  que  no 
comen  carne ;  las  hay  que  no  pueden  comprar  to¬ 
cino  ni  disponen  de  medios  para  guisar  ni  aun  un 
puchero  de  patatas;  pero  todos,  desde  el  opulento 
que  se  regala  con  delicados  manjares,  hasta  el  más 
harapiento  mendigo,  comprado  ó  recibido  de  soco¬ 
rro,  todos  comen  pan;  quien  no  le  coma  no  puede 
vivir. 

Si  lo  hiciere  el  Ayuntamiento,  saldrá  del  enga¬ 
ño  en  que  se  encuentra  acerca  del  número  de  sus 
administrados. 

Julián  Manuel  de  Sabando. 


convenir  en  que  ha  de  ser  muy  duro  para  un  autor 
que  busca  el  triunfo  y  desea  vivir  de  su  penoso 
trabajo  ponerse  enfrente  del  público,  que  es  el 
que  da  el  laurel  de  la  victoria  y  aparece  en  el  tea¬ 
tro  como  único  verdadero  conde.  En  ese  terreno 
es  muy  difícil  imitar  la  fe  del  filósofo  Taine,  el 
cual  dice,  respondiendo  á  sus  censores,  que  en  él 
el  hombre  que  bebe,  come  y  viste  se  queda  á  la 
puerta  de  su  estudio,  en  el  (pie  sólo  el  filósofo  pe¬ 
netra,  piensa  y  escribe,  olvidado  de  que  hay  pú¬ 
blicos  en  el  mundo.  Si,  engolfado  en  su  filosofía, 
se  le  hace  observar  á  Taine  (pie  es  hombre  casado, 
contestará:  «/Uo?  de  ningún  modo:  eso  es  cosa  del 
animal  exterior  que  he  dejado  á  la  puerta.» 

A  quien  quiere  dejar  á  la  puerta  Galdós  se  ve 
bien  claro,  por  los  esfuerzos,  estériles  con  frecuen¬ 
cia,  que  viene  haciendo  por  violentar  y  cambiar 
en  el  teatro  su  propia  naturaleza  de  artista.  Des¬ 
pués  de  Realidad ,  en  casi  todas  sus  obras  escénicas 
•  se  notan  esos  esfuerzos;  y  si  viviese,  para  bien  de 
las  letras,  el  ilustre  Ixart,  no  dejaría  de  echar  en 
cara  una  vez  más  á  Galdós  sus  abdicaciones  en 
aras  de  la  tradición ,  en  los  momentos  más  efectis¬ 
tas  y  brillantes  de  Doña  Perfecta . 

• 

•  * 


más  teatral  de  cuantas  ha  imaginado  hasta  ahora 
nuestro  insigne  novelista. 

El  consecuente  amor  de  ésto  á  su  Doña  Perfec¬ 
ta  borra  después  las  dos  figuras  que  cautivan  al 
público,  para  quien  aquella  inacabable  conspira¬ 
ción  política,  presidida  por  la  implacable  señora, 
resulta  una  fría  é  inmensa  laguna  en  (pie  Sv*  hunde 
y  se  ahoga  todo  el  interés  del  drama,  sin  que 
conmuevan  ya  la  no  bien  preparada  catástrofe 
final,  ni  ante»  tampoco  el  tardío  empeño  de  la 
madre  de  Rosarito  en  mostrará  ésta  todas  las  soli¬ 
citudes  del  amor  (pie  la  debe,  hasta  entonces  tan 
f  ieramen  te  d  i  si  m  u  la<  1  ( >. 

En  resumen:  un  drama  falto  de  unidad  y  fuerza 
en  la  acción,  con  un  acto  hermosamente  teatral, 
que  hace  confiar  en  un  completo  y  definitivo 
triunfo  de  la  voluntad  enérgica  y  del  indiscutible 
talento  del  ilustre  Galdós.  No  creo  que  viera  bien 
éste  los  desplantes  que  en  el  estreno  hicieron  sus 
amigos,  tan  injustos  con  los  celosísimos  artistas 
que  le  defendieron  en  momentos  difíciles.  «¡El 
autor  solo!  y»,  gritaban.  Y,  efectivamente,  á  pesar 
de  los  repetidos  redamos  de  algún  periódico,  po¬ 
cas  noches  después  vi  al  autor  casi  soto  en  el  tea¬ 
tro,  pero  siempre  acompañado  del  celo  y  el  cariño 
de  sus  intérpretes. 

9 
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No  es,  en  mi  concepto,  La  j iraniana — comedia 
que  en  Lara  acaba  de  estrenarse — la  que  ha  de  au¬ 
mentar  el  crédito  de  autor  cómico  de  que  Vital 
Aza  goza  tan  justamente.  Más  bien  opino  que  ese 
crédito  es  el  que  ha  amparado  á  La  jtrariana , 
dándole  ante  el  público  más  importancia  escénica 
de  la  que  tiene. 

Carece  absolutamente  de  novedad  el  asunto,  que, 
en  lo  sustancial,  era  ya  conocido  cuando  el  ilustre 
Tamayo  le  presentó  en  su  precioso  proverbio  Hu¬ 
yendo  del  perejil . .  desarrollado  con  habilísima 

sobriedad,  verdad  sencilla  y  fina  gracia,  sólo  con 
tres  personajes,  en  los  cuales  hicieron  maravillas 
Teodora  Lainadrid,  Joaquín  Arjona  y  el  hermano 
del  autor,  Victorino  Tamayo. 

De  Vital  Aza  teníamos  derecho  á  esperar  recur¬ 
sos  menos  pobres  y  gastados  que  aquellos  quid 
pro  (juo  que  sirven  para  que  se  desespere  el  cam¬ 
pesino  Antón  y  se  engañe  el  ingeniero  D.  Lucia¬ 
no,  que  tiene  que  ceder  al  fin  la  palma  del  amor 
de  la  fingida  y  linda  praviana  á  su  enamorado  so¬ 
brino  y  ayudante. 

La  bicicleta  tampoco  sirvió  de  mucho  en  su  re¬ 
cord  cómico  al  celebrado  autor  de  La  rebotica. 
Claro  es  que  éste  había  de  revelarse  y  lucir  en  el 
diálogo,  natural,  vivo  y  chistoso,  especialmente  en 
los  dos  últimos  tercios  de  La  jtrariana ,  en  la  que 
bordaron  con  gracia  sus  papeles  la  Pino,  la  Val- 
verde,  Arana,  Larra  y  Rubio. 


Del  éxito  justo  y  casi  excepcional  de  El  cortejo 
de  la  Irene ,  en  Eslava,  ha  hecho  mérito  unánime¬ 
mente  la  prensa  diaria,  y  es  para  mí  lo  más  lison¬ 
jero  de  ese  éxito  ver  á  aquel  público,  hastiado  de 
majaderías  poco  decentes,  paladeando  libros  verda¬ 
deramente  literarios,  como  el  de  Fernández  Shaw, 
y  música  como  la  última  de  Cliapí,  de  elegante  fac¬ 
tura,  de  hábil  instrumentación,  y,  en  general,  tan 
bien  hermanada  con  las  situaciones  que  ofrece  el 
poeta. 

La  sencilla  acción  de  la  obra  se  desarrolla  con 
naturalidad  y  fina  gracia,  y  en  las  escenas  en  pro¬ 
sa,  como  en  las  rimadas,  como  en  los  cantables 
—  sobre  todo  en  el  famoso  dúo, —  se  ve  y  aplaude 
al  libretista  de  literaria  conciencia,  que  huye  de 
los  vulgares  efectos  gordos  y  de  esos  rebuscados 
retruécanos  y  gracias  verdes  que  tanto  halagan  al 
depravado  gusto. 

Fuera  de  aquel  hermoso  preludio — que  media 
entre  dos  cuadros,  y  que  lo  mismo  podría  lucir  en 
otra  obra  del  autor — todos  los  números  de  música 
armonizan  admirablemente  con  la  letra,  muy  par¬ 
ticularmente  en  la  primera  mitad  del  dúo  de  don 
Luis  é  Irene  que  queda  citado.  Parecióme  que  esa 
hermosa  página  musical  se  prolongaba  demasiado, 
perdiendo  á  la  vez  mucho  del  carácter  popular  y 
de  novedad  hermosa  con  que  se  había  anunciado 
desde  las  primeras  frases. 

De  todos  modos — y  contando  con  la  notable  eje¬ 
cución  de  los  artistas  de  Eslava — el  arte  cómico- 
lírico  está  de  enhorabuena  por  gracia  de  los  jus¬ 
tamente  celebrados  autores  de  El  cortejo  de  la 
Irene. 

No  menos  está  de  parabién  el  arte  legítimo — 
convertido  por  tantos  en  industria — cuando  la  dis¬ 
creta  y  hábil  dirección  de  Eslava  hace  gustar  y  ce¬ 
lebrar  á  la  nueva  generación  de  buenos  aficiona¬ 
dos  las  delicias  de  Un  pleito,  zarzuela  lindísima  y 
delicada  de  Camprodón  y  Gaztambide,  sacada  aho¬ 
ra  del  polvo  de  los  archivos,  como  antes  lo  habían 
sido  El  Vizconde  y  Una  vieja.  Vejeces  no  sólo 


LOS  TEATROS. 


Doña  Fe  ficta  en  el  teatro.  —  /./!  praviana  en  LARA.  —  El  cartela  de  la 
Irene  en  Kslava.— Li  renovación  de  Un  pleito.  Aparece  al  lin  Me- 
dr»no.— Hablaremos  de  la  murciana  Mana  del  Cuna  n. 

QUELLO  fue  una  verdadera  racha — que 
no  ge  jia  repetido  —  de  famosos  nove¬ 
listas  en  la  escena  francesa.  Sin  con¬ 
tar  con  D urnas  (hijo),  triunfador  dra¬ 
mático  desde  su  célebre  Dama  de  las 
camelias ,  ni  con  Jorge  Ohnet,  á  quien  su 
dramatizado  Maitre  de  forges  había  va¬ 
lido  una  fortuna,  en  los  dos  años  80-87  apare¬ 
cieron  en  los  teatros  de  París  la  Henee  Mau- 
7  jterin ,  de  los  Goncourt,  por  adaptación  de 
Henri  Céard;  Ñama  Roumestan ,  por  el  propio 
Daudet:  Henee ,  que  surgió  del  archivo  de  Zola  tras  , 
el  desastre  de  su  Vientre  de  Parts ,  novela  que  el 
autor  había  llevado  al  escenario  en  colaboración 
con  William  Busnach,  á  quien  un  crítico  llamaba 
«fabricante  de  mélosrt. 

El  que  más  airoso  salió  de  su  empeño  fué  Al¬ 
fonso  Daudet,  que,  con  espíritu  de  conservación 
y  con  previsor  talento,  renunció  en  su  tarea  tea¬ 
tral  al  hasta  entonces  estéril  procedimiento  revo¬ 
lucionario,  y  se  atuvo  en  lo  posible  á  las  leyes  y 
convenciones  escénicas.  Zola  había  lanzado  un 
atrevido  reto  á  la  crítica — especialmente  á  Sarcey, 
que  se  había  insinuado  bastante  burlón  al  hablar 
del  Vientre,— y  tras  aquel  reto  vino  Henee ,  que  al 
fin  fué  para  el  pretendido  reformador  una  derrota, 
tanto  más  triste  cuanto  que  el  público  y  la  alta 
crítica  hallaron  risible  y  ridículo  todo  lo  que  de 
más  novedad  y  grandeza  había  soñado  el  autor  en 
su  arrogante  desafío. 

En  aquellos  mismos  años  no  había  podido  rea¬ 
lizar  el  bis  in  ídem ,  con  la  adaptación  de  su  Con¬ 
desa  Sur  ah,  Jorge  Ohnet.  Pero  es  indudable  que 
éste,  con  la  mina  de  oro  que  se  había  encontrado 
en  el  teatro  en  las  herrerías  de  su  Maitre,  y  á  pesar 
del  menosprecio  con  que  le  trataron  sus  celosos 
colegas  y  algunos  críticos,  algo  influyó  en  el  ánimo 
de  los  que  podían  ser  sus  maestros  en  el  arte  de  la 
novela. 

Si  un  talento  vulgar — como  llamaban  á  Ohnet 
— había  descubierto  una  mina,  ¿por  qué  no  habían 
de  descubrir  otras  los  talentos  superiores?  Y  esos 
talentos  se  lanzaron  al  teatro  más  codiciosos  que 
enamorados  del  arte  por  el  arte;  y  sospecho  que  si 
algunos,  como  Zola,  aparecieron  revolucionarios, 
no  fué  por  su  horror  á  las  leyes  establecidas,  sino 
porque  esas  leyes  les  pedían  un  imposible.  «Se 
nace  novelista  ó  autor  dramático — decía  entonces 
un  crítico; — en  general,  las  cualidades  del  uno 
son  la  negación  de  las  cualidades  del  otro,  y  el  ta¬ 
lento  de  Zola,  por  muy  grande  que  sea,  es  absolu¬ 
tamente  antiescénico.» 

Bien  pudo  suceder  que  aquel  movimiento  teatral 
de  los  grandes  novelistas  de  Francia  influyera  en 
el  ánimo  de  nuestro  insigne  Galdós  para  que  éste 
se  decidiera  á  llevar  al  teatro  su  novela  Realidad, 
no  transformada  como  exigen  las  leyes  y  conven¬ 
ciones  escénicas.  El  malogrado  crítico  Ixart,  sin¬ 
cero  y  convencido  revolucionario,  saludó  con  entu¬ 
siasmo  en  la  obra  de  Galdós  á  una  bienvenida 
nueva  aurora  teatral ,  y  se  descorazonó  luego 
cuando  en  obras  sucesivas  creyó  ver  ai  novelista 
abdicando,  en  busca  de  efectismos  del  antiguo 
régimen. 

Aun  suponiendo  que  Galdós  abrigara  verdaderas 
convicciones  de  revolucionario  escénico,  hay  que 


No  todos  los  que  asistieron  al  estreno  del  drama 
conocían  la  novela;  porque  hay  muchos  que  no 
leen  novelas,  como  hay  muchos  que  nunca  van  á 
ver  y  oir  dramas.  Uno  de  aquéllos,  persona  ilustra¬ 
dísima,  tuvo  la  curiosidad  de  ver  á  Doña  Perfecta 
en  el  libro  cuando  ya  la  había  conocido  en  el  tea¬ 
tro.  Poco  después  me  decía:  «No  sé  cómo  explicar 
el  porqué  lio  he  podido  dejar  de  la  mano  la  no¬ 
vela,  cuando,  en  la  butaca,  mi  interés  por  la  obra 
escénica  se  había  visto  tan  frecuentemente  defrau¬ 
dado,  sobre  todo  en  los  dos  actos  últimos.» 

La  misma  naturaleza  artística  del  autor  explica 
bien  sencillamente  lo  que  no  acertaba  á  explicar  el 
espectador  de  Doña  Perfecta  y  lector,  a  posteriori , 
del  novelista.  Este  campa  en  su  natural  terreno, 
y,  como  Zola,  aunque  más  psicólogo  en  sus  análi¬ 
sis,  luce  sus  cualidades  positivas,  y  con  la  fuerza 
de  su  espíritu  analítico  lleva  de  un  capítulo  á  otro 
al  lector,  persuadiéndole  lenta,  pero  vigorosamen¬ 
te,  y  haciéndole  penetraren  los  más  hondos  secre¬ 
tos  del  alma  de  sus  personajes. 

Pero  al  teatro  no  van  á  estudiar  con  el  autor  los 
espectadores.  Sólo  á  recibir  impresiones  vivas  y 
rápidas  van  dispuestos.  Y  cuando  las  aptitudes  po¬ 
sitivas,  naturales,  ingénitas,  se  imponen  al  artista 
en  terreno  que  no  le  es  propio,  aunque  el  autor  se 
asimile,  por  esfuerzo  de  la  voluntad,  de  la  obser¬ 
vación  y  del  estudio,  alguna  aptitud  que  le  es  ex¬ 
traña,  resultarán  aquí  ó  allí  efectos  como  el  del 
segundo  acto  de  Doña  Perfecta,  pero  difícilmente 
resultará  un  conjunto  de  obra  teatral  que  convenza 
y  triunfe  del  todo. 

Una  novela  de  tan  largo  y  tan  hondo  estudio 
psicológico  como  Doña  Perfecta  necesita  ser  há¬ 
bilmente  transformada,  preparada,  por  decirlo  así, 
á  la  aclimatación ,  para  que  tenga  verdadera  vida 
de  arte  en  la  ardiente  y  agitada  atmósfera  del 
teatro. 

En  el  libro  interesa  al  lector  todo  lo  que  es  Or- 
bajosa,  con  el  fanatismo  religioso,  sabiamente  re¬ 
presentado  y  encendido  por  el  penitenciario  don 
Inocencio,  y  con  el  caciquismo  temporal  y  espiri¬ 
tual  que  insidiosamente  ejerce  la  terrible  protago¬ 
nista.  Pero,  á  pesar  de  todo  el  empeño  que  en  ser 
consecuente  en  la  escena  ha  puesto  el  novelista, 
ya  no  es  allí  la  primera,  la  más  interesante  figura 
doña  Perfecta.  Los  verdaderos  protagonistas  los  latee 
muchas  veces  el  espectador,  y  frecuentes  ejemplos 
de  esto  se  han  visto  en  el  teatro.  Ya  desde  aquella 
sencilla  y  encantadora  escena  del  nobilísimo  Pepe 
Rey  y  la  ingenua  Rosario  en  el  acto  primero,  esas 
dos  bellas  figuras  son  las  principales,  si  no  las  úni¬ 
cas,  para  las  simpatías  y  el  vivo  interés  de  los  es¬ 
pectadores. 

No  interesan  á  éstos  los  grandes  empeños  tradi- 
cionalistas  de  los  empedernidos  orbajosanos,  ni 
sus  resistencias  armadas  contra  la  ley  del  progreso 
que  el  Gobierno  de  la  nación  representa.  Bástales 
la  persecución,  demasiado  encarnizada,  que  sufre 
Pepe  Rey,  no  en  sus  calumniadas  ideas,  sino  en 
sus  sentimientos  nobles,  en  sus  puros  amores  con 
la  prima  encantadora.  Por  eso  en  el  hermoso  acto 
segundo,  en  que  todo  lo  llenan  la  misteriosa  dul¬ 
zura  y  los  íntimos  sobresaltos  de  aquella  cita  amo¬ 
rosa,  y  la  lucha,  ya  declarada  y  abierta,  de  Pepe 
Rey  con  su  tía,  el  público  oye  en  los  clarines,  más 
que  el  anuncio  de  las  tropas  liberales  que  llegan  á 
imponer  la  ley,  la  voz  de  la  fuerza  del  derecho 
que  viene  á  amparar  los  sentimientos  de  dos  seres 
injustamente  perseguidos.  Aunque  carezca  de  no¬ 
vedad  aquel  resonante  efecto  final,  visto  ya  en  có¬ 
mico  como  en  dramático,  hay  que  declarar  que 
está  admirablemente  preparado  en  la  situación,  la 
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tee  y  grandes  destrozos  en  el  campo  y  en  la  ciudad.  La  rela¬ 
ción  de  este  fenómeno  se  encuentra  consignada  en  la  Gaceta 
de  Madrid  correspondiente  al  18  de  Julio  de  1825. 

Mr.  Meunier,  en  sus  notables  Estudios  sobre  los  meteoritos , 
publicados  en  Paria  en  1867,  menciona  la  caída  de  una  pie¬ 
dra  tneteórica  el  día  22  de  Junio  de  1850  en  Oviedo,  aunque 
sin  expresar  de  dónde  ha  tomado  la  noticia,  que  no  aparece 
confirmada  por  las  relaciones  verbales  de  las  personas  de  la 
localidad ,  ni  en  documento  escrito. 

D.  Luis  de  la  Bscosura,  en  un  erudito  estudio  que  publicó 
en  la  Revista  Minera ,  tomo  liJ,  pág.  407,  da  importantes 
pormenores  del  aerolito  que  cajó  el  5  de  Noviembre  de  1851 
en  Nuiles,  provincia  de  Tarragona,  el  cual  figura  en  la  co¬ 
lección  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid;  y  los  trozos 
del  bólido  que  cayeron  en  la  ciudad  de  Oviedo  el  5  de  Agosto 
de  1856,  fueron  igualmente  descritos  en  un  notable  trabajo 


publicado  por  D.  Ramón  Luanco  en  el  tomo  xvn,  número  3, 
de  la  Revista  de  los  progresos  de  las  Ciencias . 

Tres  de  estos  aerolitos  figuran  en  el  gabinete  de  Historia 
Natural  de  la  Universidad  de  Oviedo,  y  un  fragmento  en  la 
colección  del  Museo  de  Madrid. 

Todas  estas  piedras  del  cielo  constituyen  un  estudio  inte¬ 
resante  y  útil  para  la  astronomía  y  la  química;  pero  la  más 
célebre  de  todas  por  su  tamaño  y  peculiaridades,  es  la  piedra 
meteórica  que  cayó  en  la  madrugada  del  día  24  de  Diciem¬ 
bre  de  1858  en  Molina,  provincia  de  Murcia.  Se  halla  en  el 
Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid,  en  cuyo  archivo  se 
conserva  la  información  judicial  de  su  caída.  Es  un  ejem¬ 
plar  magnifico.  Tiene  la  forma  de  un  prisma  de  base  trape¬ 
zoidal;  pesa  114  kilogramos,  su  altura  es  de  27  centímetros, 
por  42  de  largo  y  35  de  ancho  en  la  base.  El  análisis  de  este 
aerolito  lo  hizo  Mr.  Meunier,  y  posteriormente  lo  eligió  como 


tesis  de  la  Memoria  que  hizo  esto  sabio  francés  para  recibir 
en  París  en  1869  la  investidura  de  doctor  en  la  Facultad  de 
Ciencias. 

Después  de  esta  celebre  caída  se  verificó  otra  en  Cañete, 
provincia  de  Barcelona,  el  14  de  Mayo  de  1861.  Uno  de  loe 
trozos  se  conserva  en  el  Museo  de  Madrid,  y  su  descripción 
se  encuentra  en  el  Philosophical  Magazine  de  1861,  pág.  170. 

También  el  l.°de  Noviembre  de  1862  cayó  un  aerolito  en 
Sevilla,  del  cual  posee  un  buen  fragmento  el  Museo  de  Ma¬ 
drid:  el  Sr.  Machado  dió  noticia  detallada  de  este  fenómeno. 

El  6  de  Diciembre  de  1866  cayeron  también  en  Cangas 
de  Onís,  provincia  de  Oviedo,  un  gran  número  de  aerolitos: 
fueron  recogidos  cuidadosamente,  y  su  peso  tenía  más  de 
20  kilogramos.  Dos  ejemplares  posee  la  Universidad  de 
Oviedo,  y  otro  el  Museo  de  Madrid. 

En  el  término  de  Murcia  cayó  un  bólido  el  18  de  Agosto 
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de  1870,  de  cuyo»  fragmentos  existe  uno 
en  el  Maseo  de  Ciencias  do  Madrid.  De  este 
fenómeno  hizo  una  interesante  descripción 
D.  José  Solano  y  Eulate  en  el  tomo  i ,  pá¬ 
gina  77,  de  los  Anales  de  la  Sociedad  Es¬ 
pañola  de  Historia  Natural;  y  posterior¬ 
mente  en  el  tomo  i  de  dicha  Revista ,  en 
la  pág.  183,  dio  el  expresado  profesor  no¬ 
ticias  importantes  y  curiosas  de  un  hierro 
roeteórico  hallado  en  el  departamento 
oriental  de  la  isla  de  Cuba,  sin  que  se  haya 
podido  averiguar  la  fecha  de  su  caída.  Este 
hierro  existe  en  el  Museo  de  Ciencias  de 
Madrid. 

Tales  son  las  piedras  meteóricas,  bien 
comprobadas,  que  han  caído  en  España 
desde  1300  hasta  1870. 

La  caída  del  bólido  de  este  último  año 
la  presenció  un  amigo  mío. 

Con  el  objeto  de  que  viese  la  luz  en 
La  Ilustración  de  Madrid,  de  cuya  sección 
científica  estaba  yo  encargado  en  1870,  me 
refirió  todos  los  pormenores  del  fenómeno; 
pero  habiéndose  suspendido  la  publicación 
de  aquel  importante  semanario,  me  fué 
imposible  ocuparme  de  tan  interesante  y 
raro  acontecimiento,  por  cuya  razón  doy  á 
conocer  ahora  el  relato  de  mi  amigo ,  que 
es  por  demás  curioso. 

€Me  hallaba — me  dijo — en  una  de  mis 
fincas  rurales,  situada  á  cuatro  leguas  de 
Murcia,  el  día  18  de  Agosto  de  1870.  Pro¬ 
yectaba  hacer  varias  reformas  en  algunos 
lugares  de  la  finca ,  y  para  su  mejor  direc¬ 
ción  consultaba  sobre  el  terreno  con  mi  ca¬ 
pataz  el  modo  de  llevarlas  á  cabo.  Eran  las 
seis  y  veintidós  minutos  de  la  mañana  de 
dicho  día.  La  atmósfera  estaba  despejada; 
ninguna  nubecilla  empañaba  el  azul  purí¬ 
simo  del  cielo,  y  el  sol  brillaba  en  todo  su 
esplendor.  Discutía  tranquilamente  con  mi 
capataz  los  medios  más  eficaces  y  econó¬ 
micos  para  realizar  las  obras,  cuando  de  re¬ 
pente  fuimos  sorprendidos  por  una  espan¬ 
tosa  detonación  que  retumbó  en  la  campiña 
con  un  estruendo  parecido  á  la  explosión 
de  una  mina  poderosa.  Penetrado  de  sor¬ 
presa,  alcé  los  ojos  involuntariamente  al 
cielo,  de  donde  partía  el  ruido,  y  vi  una 
nubecilla  negra  en  el  aire,  al  parecer  inmó¬ 
vil,  de  la  cual  partió  inmediatamente  otra 
f  uerte  detonación  semejante  á  una  nutrida 
descarga  de  artillería,  y  un  globo  de  fuego 
que  caminaba  con  rapidez  del  Oeste  al  Este, 
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lanzando  innumerables  chispas  do  fuego  y 
dejando  un  largo  y  persistente  rastro  de  luz 
vivísima,  que  no  pudo  defraudar  la  intensa 
luz  del  sol. d 

Este  globo  inllamado  se  dividió  en  pe¬ 
dazos,  los  cuales  so  sepultaron  en  el  suelo. 
Lío  éstos,  el  más  grando  cayó  en  una  vere¬ 
da:  pesaba  13,340  kilogramos;  otros  dos 
tenían  10, G%  y  5,750  respectivamente:  y 
ima  porción  más  pequeños,  que  se  recogie¬ 
ron  después,  reunían  un  peso  total  de  más 
de  10  kilogramos. 

La  detonación  que  produjo  el  bólido  al 
estallar  fué  tan  terrible,  que  se  oyó  en  va¬ 
rios  pueblos  de  la  provincia  de  Murcia.  La 
semejanza  del  bólido  del  día  10  de  este 
ines  ofrece  idénticos  fenómenos  y  exacta 
analogía  con  el  anterior.  Estalló  hacia  o* 
Este  del  Meridiano  y  á  pocos  grados  de 
nuestro  zenit,  y  á  juzgar  por  el  tiempo 
transcurrido  entro  la  aparición  ígnea  del 
meteoro  y  la  audición  del  formidable  es¬ 
tampido  que  produjo,  el  fraccionamiento 
del  bólido  debió  verificarse  &  unos  35  kiló¬ 
metros  de  altura.  Se  han  encontrado  varios 
fragmentos  en  los  alrededores  de  Madrid, 
especialmente  en  la  Prosperidad,  en  Vnlle- 
cas  y  en  Yicálvaro,  uno  de  los  cuales  ha 
sido  adquirido  por  los  señores  Cos  y  Agui¬ 
jar,  auxiliares  del  Observatorio  Astronó¬ 
mico  de  Madrid.  Un  fragmento,  al  caor, 
ha  herido  levemente  en  la  frente  á  D.  Pe¬ 
dro  Esteban,  farmacéutico  de  Val  lecas;  y 
en  la  Quinta  de  los  Amjrles,  situada  en  el 
alto  del  Hipódromo,  cerca  del  despoblado 
de  Mandes,  ha  caído  un  trozo  del  bólido 
de  unos  500  gramos  do  peso  (1). 


(1)  En  virtud  de  los  numerosos  telegramas  que 
se  han  recibido  en  los  centros  científico*  y  olleta- 
les  desde  que  escribí  este  nrtieulo  hasta  el  ins¬ 
tante  en  que  corrijo  las  pruebas  del  mismo,  esta 
comprobado  que  en  el  mismo  día,  y  casi  A  la 
misma  hora,  el  l>ólido  se  exhibió  y  arrojó  sus 
fragmentos  encandecidos  á  varios  puntos  de  Es¬ 
paña  y  aun  del  extranjero.  Ahora  bien:  como  los 
hechos  que  registra  la  historia  de  la  ciencia  en 
casos  análogos  demuestran  qu?  un  l>ólido  solo, 
por  extraordinario  que  sea.  no  puede  producir 
jamás  efectos  semejantes,  me  atrevo  á  suponer 
<  v  someto  respetuosamente  esta  opinión  «i  la  con¬ 
sideración  de  los  astrónomos)  que  no  ha  sido  un 
l)Olido  solo,  sino  varios,  los  que  han  caído  en 
esta  ocasión  en  diversas  eiudades  de  España,  y 
que  este  fenómeno  ha  sido  producido  por  una 
nuirida  y  espléndida  lluvia  de  estrellas  fugaces, 
que  no  hemos  podido  contemplar,  por  hul>erlo 
impedido  la  claridad  del  día.  ¡Cuántos  come- 
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Estos  fragmentos  revelan  una  vez  más  la  unidad  de  com¬ 
posición  química  que  distingue  á  estos  cuerpecillos  planeta¬ 
rios,  que  caen  á  la  Tierra  como  heraldos  que  vienen  á  demos¬ 
trarnos  los  elementos  de  vida  que  existen  en  las  regiones 
siderales.  ¿Y  cómo  no,  si  en  ellos  han  descubierto  los  traba¬ 
jos  analíticos  de  los  químicos  más  eminentes  que  los  cuerpos 
simples  que  constituyen  los  aerolitos  no  se  diferencian  de  la 
composición  química  de  los  sustancias  terrestres,  encontrán¬ 
dose  además  en  los  aerolitos  hasta  el  carbono  y  el  hidrógeno, 
es  decir,  los  dos  elementos  fundamentales  de  la  vida  vegetal 
de  nuestro  planeta? 

Este  es  uno  de  los  triunfos  más  grandes  que  ha  obtenido 
el  hombre  en  el  estudio  de  la  Naturaleza  por  medio  de  la 


análisis  química,  que  tantos 
nidad. 


beneficios  reporta  á  la  huma- 


J.  Jenaro  Montj. 


CARNESTOLENDAS. 


mi  te,  de  padres  á  hijos,  la  caña  y 
los  higos  y  demás  golosinas  ten¬ 
tadoras  del  apetito  de  los  mu¬ 
chachos  transeúntes. 

Las  autoridades  prohibieron  la 
exhibición  de  despojos  musicales 
durante  el  Carnaval  en  Madrid. 

Aquellos  cuartos  sueltos  y  alo¬ 
nes  de  pobres  instrumentales, 
unos  en  serones  y  otros  en  cajas 
en  conserva,  disfrazados  de  pane¬ 
cillos  del  Santo,  que,  conducidos 
por  borricos  ó  por  compañeros 
menos  descabalados  que  aqué¬ 
llos,  recorrían  las  calles,  can¬ 
tando  al  compás,  poco  más  ó  me¬ 
nos,  de  dos  ó  tres  guitarras  y 
alguna  bandurria,  afinadas  con 
error  de  dos  ó  tres  tonos,  por  lo 
menos,  ya  no  pueden  exhibir  sus 
desgracias. 

Los  padres  disfrazan  á  los  ni¬ 
ños  con  arreglo  á  sus  aspiraciones. 

Unos  de  bandidos,  otros  de  in- 
croyables  del  Bajo  Imperio,  otros 
de  imperdibles,  otros  de  Car¬ 
los  III  el  Hechizado;  unas  de  da¬ 
mas  con  cola  de  la  época  de 
Luis  XIV  ó  de  la  de  D.  Luis  Me- 
jía;  de  chulitas  varias;  de  tunitas 
ó  estudiantes  de  la  Tuna,  otras. 

;  Pobres  nenes,  y  cómo  los  mor¬ 
tifican  sus  papas  para  que  se  luz¬ 
can  en  Carnaval ! 

Porque  hasta  que  empieza  á 
sentir  vanidades  el  niño,  es  el 
esclavo  de  la  vanidad  de  sus  pa¬ 
dres. 

Carnaval  para  algunos  sujetos 
es  un  paréntesis  en  la  vergüenza. 

—  ¿  Para  qué  se  disfraza  el  hom¬ 
bre  sino  para  hablar  claro  y  decir 
una  insolencia  al  más  majo? — se 
dice  un  mascarón  salvaje. 

—  ¿Para  qué  se  viste  uno  de  pobre  vergonzante, 
ó  de  estera,  ó  de  pellejas?  Para  dar  una  paliza  á 
cada  amigo,  y  mantearle  y  lo  que  se  ocurra.  Un 
día  de  broma  es  un  día. 

Un  sujeto  carcomido  por  las  trampas.  —  Hoy 
salgo  blindado.  Que  me  entren  ingleses.  Si  adivi¬ 
nara  alguno  de  ellos  mi  cara  detrás  de  esta  careta, 

¡  valiente  bofetón  iba  á  darme  en  la  careta ! 

Una  filósofa. —  ¿Por  qué  no  durará  el  Carnaval 
todo  el  año?  Es  la  única  estación  en  que  una  vive 
y  cena. 

— No  bajo  al  Prado  ni  á  Recoletos  más  que  dis¬ 
frazado  con  cualquier  majadería;  porque,  como  soy 
tan  conocido,  temo  que  me  embromen. 

—  ¿Es  ésta  tu  novia?  —  pregunta  un  tai  disfra¬ 
zado  de  «  aldeanita »,  á  otro  que,  efectivamente, 
acompaña  á  la  novia  y  familia. 

Todos  se  avergüenzan,  menos  el  máscara,  que 
añade: 


\  1SFRAZARSE  de  arlequín,  de  guerrero 
ó  de  guerrera  en  buen  uso,  de  Perico 
Cruel ,  de  Juan  Tenorino ,  de  turco 
de  la  Edad  mediana,  de  tuno  de  prin¬ 
cipio  de  siglo  ó  de  tuna,  según  el 
sexo,  de  Pepe  Hillo  ó  de  Diego  Co¬ 
rrientes! 

Era  el  sueño  de  la  gente  alegre  hace  algu¬ 
nos  años. 

Después  empezó  la  costumbre  de  disfra¬ 
zarse  de  bailarina  sfoyatta  ó  de  señorita  ó  de  bebé . 

Degeneración  de  la  raza  ó  « exquisiteces  del  gusto 
modernísimo» — como  decimos  ó  dicen  ahora  los 
autores. 


Esto,  y  algún  ciudadano 
(¿ue,  fuese  por  afición 
ü  por  ser  más  campechano, 

¡Se  ponía  el  capuchón, 

eran  todas  las  máscaras  que  salían  á  la  vindicta 
pública. 

Pero  ya  no  se  lanzan  á  la  calle  los  pelotones  de 
máscaras  harapientas  y  asquerosas,  los  indecentes 
marroquíes  naturales,  aquellas  odaliscas  de  novi¬ 
llada,  aquellas  vestales  ó  bestiales  y  aquellos  pajes 
como  sotas  de  la  baraja. 

Hoy  el  Carnaval  queda  reducido  á  los  niños  dis¬ 
frazados  según  el  gusto  de  sus  papás,  y  á  las  com¬ 
parsas  instrumentales  ó  instrumentadas. 

¡Ah!  y  á  los  mascarones  del  ¡Al  higui!  funcio¬ 
narios  todos  y  miembros  de  una  familia  que  tras¬ 


tas  al  hallarse  en  sus  perihelios  pasarán  sobre  nuestro  horizonte  du¬ 
rante  el  día,  y  cuántos  fenómenos  celestes  se  verificarán  en  esas  in¬ 
mensos  regiones  sin  poder  ser  observados  por  defraudarlo  la  luz  del 
sol !..-. 


—  ¡Pobrecita  si  te  quiere!  No  le  creas — continúa 
dirigiéndose  á  la  joven,  que  se  ruboriza. —  No  le 
creas,  que  es  un  granuja  y  tiene  engañadas  á  otras 
dos,  y  todas  con  familia. 

Estas  bromas  suelen  traer  «bofetás  y  palos». 

—  No  puede  salir  á  la  calle  una  señora  decente 
en  estos  días  de  Carnaval — he  oído  decir  á  varias, 
y  algunas  tienen  razón. 

—  Mira,  el  año  pasado  nos  salió  un  máscara  á 
Benigno  y  á  mí,  y  me  preguntó  por  mi  primo  Lo¬ 
renzo. 

—  ¿Y  qué? 

— Que  ir  á  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado 
es  una  imprudencia. 

— ¿Y  quién  es  el  ahorcado?  ¿Benigno? 

—  Yo  no  sé  cómo  se  divierten  esas  máscaras  que 
ni  corren,  ni  chillan,  ni  apalean  á  los  amigos — 
opina  un  animal  desenmascarado. 

— Pues  yo,  fuera  del  año  pasado,  que  no  me 
vestí,  ya  se  sabe  dónde  paso  alguna  noche  de  Car¬ 
naval:  en  la  prevención  del  distrito. 

—  ¡Calavera! 

—  Siempre. 

Este  año  ha  sido  menos  animado  el  Carnaval 
que  el  año  pasado. 

Cualquier  Carnaval  pasado 
Fué  mejor. 

Nuestras  caras  son  caretas 
De  cartón . 


Todos  los  años  oigo  decir  lo  mismo. 

Los  de  Carnaval  eran  días  de  desahogo  para  las 
masas  incandescentes  ó  inconscientes. 

La  prensa,  la  tribuna,  el  Hipódromo  y  el  «gé¬ 
nero  chiho»  en  los  teatros,  han  inutilizado  el  Car¬ 
naval,  y  los  disfraces  y  la  careta. 


¡  Qué  efectos  tan  diversos  ocasiona  la  careta ! 

En  la  niñez  nos  asusta;  en  la  juventud  nos  excita 
á  las  locuras;  en  la  edad . provecta  nos  irrita. 

Es  que  vemos  caretas  que  se  parecen  á  nos¬ 
otros. 

Yo  saludé  ayer,  pasando  por  delante  de  un  esca¬ 
parate,  á  un  exministro  muy  conocido. 

— ¿Qué  hará  ahí  D.  Fulano? — me  pregunté — 
¡  tendido  en  un  escaparate ! 

El  Carnaval  concluye  como  este  artículo:  por 
tonto. 

Y  este  año,  con  un  poquito  más  de . memoria, 

habría  habido  menos  animación. 

Por  el  Prado,  por  el  Botánico  pasaron  también 
ellos  hace  pocos  días. 

Nuestros  soldados,  que  iban  á  Cuba. 

¡Qué  comparsa  tan  hermosa! 

En  Carnaval  se  declaró  la  insurrección ,  hace  un 
año,  en  Baire. 

¡  Quiera  Dios  que  sean  éstas  las  últimas  bromas 
que  nos  den! 

Y  las  últimas  comparsas  que  mandemos  á  Cuba, 
de  nuestros  hermanos. 

Eduardo  de  Palacio 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


narraciones  cosmopolitas. 

El  idealismo  contra  el  naturalismo:  conferencia  de  Mr.  Brunetiére  en 
Besansón.  —  Exageraciones  de  ambas  escuelas.— Peligros  del  idea¬ 
lismo.  —  Mr.  Zola  contra  la  juventud  neoidealista. 

^  ^  ~  ^*^ntre  los  muchos  méritos  que  atesora  el  emi¬ 
nente  pensador  y  académico  francés  Mr.  Fer¬ 
nando  Brunetiére,  director  de  la  Revue  de 
I)eux  Monden,  ninguno  le  da  hoy  tanta  fama 
como  el  de  ser  un  incorregible  camorrista. 
Desde  su  cuarto  de  estudio,  donde,  lejos  de 
.  todo  contacto  con  las  ciencias  experimentales  y 
'  de  observación ,  escribió  los  cinco  tomos  de  los 
«Estudios  críticos  sobre  la  historia  de  la  literatura 
francesa»;  otros  dos  acerca  de  «La  evolución  de  la 
poesía  lírica  en  Francia  en  el  siglo  xix»;  otro  titulado: 
«La  evolución  de  la  crítica  desde  el  Renacimiento  hasta 
nuestros  días»,  y  otro  en  que  estudió  «Las  épocas  del  teatro 
francés»;  desde  ese  laboratorio  de  análisis  puramente  litera¬ 
rio  lanzó  su  reto  de  combate  á  los  estudios  é  investigaciones 
científicas,  emprendiendo,  no  hace  mucho,  la  famosa  cam¬ 
paña  que  intituló  La  bancarrota  de  la  ciencia . 

Ahora ,  firme  en  sus  trece,  ha  predicado  en  Resansón  con¬ 
tra  el  naturalismo  en  literatura,  tremolando  la  bandera  del 
idealismo ,  que  hace  ya  mucho  tiempo  anda  de  mano  en  mano 
entre  los  grupos  de  escritores  franceses  á  quienes  arrastra 
el  reflujo  de  las  ideas  viejas ,  hoy  en  moda. 

La  exageraciones  del  romanticismo,  que  imperó  de  veinti¬ 
cinco  á  treinta  años,  hicieron  surgir  el  naturalismo  positi¬ 
vista,  que  duró  otro  tanto  tiempo;  y  las  exageraciones  de 
éste  han  producido  la  reacción  hacia  el  idealismo  y  neomis- 
ticismo,  que  durará ,  con  lo  que  ha  andado  ya  á  rastras,  otros 
quince  años ,  para  que  vuelva  después  la  invasión  científica 
materialista  con  más  empuje  que  nunca.  Todo  se  levanta, 
todo  desaparece,  todo  renace,  todo  se  va  y  vuelve  en  el 
flujo  y  reflujo  del  inmenso  océano  de  la  actividad  intelec¬ 
tual;  y  en  medio  de  ese  eterno  movimiento,  lo  que  positiva¬ 
mente  queda  siempre  erguido  é  inmutable  es  la  obra  del 
genio,  sea  éste  romántico,  ó  sea  naturalista,  ó  idealista  ó 
incrédulo.  Quedaron,  y  seguirán  en  pie,  Chateaubriand  y 
Carlyle  y  Víctor  Hugo  y  Dickens  y  Flaubert  y  Renán  y 
Tolstoi  y  Zola  y  Alarcón  y  Galdós ,  tan  distintos  en  la  na¬ 
turaleza  y  tendencias  de  sus  obras;  y  en  cambio  nadie  re¬ 
cordará  jamás  á  la  muchedumbre  de  imitadores,  discutido- 
res  y  murmuradores,  que  creyeron  ó  creen  que  sus  ideas  se 
imponen,  como  sus  odios  ó  sus  quimeras,  para  siempre. 

En  las  exageraciones,  como  obra  ó  empeño  violento,  rá¬ 
pido,  de  difusión,  no  hay  base,  y  después  que  se  forjan  y 
se  escuchan  y  pasan,  no  queda  ni  rastro  de  ellas.  Brunetiére 
arremetió  contra  las  ciencias  sin  conocerlas,  ó,  lo  que  es  peor 
aún,  exageró  lo  que  la  ciencia  pretende  demostrar  y  saber, 
y  el  empeño  así  impulsado,  sin  base  cierta,  violento,  rápi¬ 
do,  difuso  á  fuerza  de  rebuscada  lógica,  se  estrelló  contra 
la  seriedad  y  serenidad  de  los  estudios  experimentales.  Como 
su  sinfonía  no  hizo  efecto  á  la  puerta  de  los  gabinetes  y  la¬ 
boratorios,  ahora  ha  vuelto  á  tocarla  á  las  puertas  del  Par¬ 
naso,  aunque  suavizando  un  poco  las  partituras  correspon¬ 
dientes  á  la  trompetería. 

Al  pronunciar  en  Besansón  su  admirable  discurso  contra 
lo  que  en  filosofía  se  llamó  positivismo ,  y  en  el  arte  realis¬ 
mo ,  y  en  literatura  naturalismo ,  fases,  según  él,  déla  re¬ 
ligión  de  la  materia,  para  basar  en  su  argumentación  la 
defensa  del  idealismo ,  no  ha  estado,  en  efecto,  tan  duro  en 
sus  ataques  como  cuando  intentó  probar  la  bancarrota  de  la 
ciencia.  Pero  entonces  y  ahora  la  exageración  fué  y  es  el 
foco  de  esa  argumentación.  Las  ciencias  experimentales 
nunca  han  pretendido,  en  suma,  explicar  lo  inexplicable. 
Jamás  ningún  hombre  científico  serio  ha  podido  exclamar: 
« jya  no  hay  misterios!»,  ni  por  qué,  ni  para  qué  hemos  nacido, 
ni  por  qué,  ni  para  qué  morimos.  Sostener  que  se  ha  afirmado 
esto  es  una  exageración ,  porque ,  lo  más  que  el  positivismo 
dijo,  fué  que  tales  cuestiones  caen  fuora  de  las  investiga¬ 
ciones  científicas  y  que  no  pueden  ser  objeto  de  éstas.  Si 
algunos  hombres  de  ciencia ,  algunos ,  una  exigua  minoría, 
han  querido  explicarlas  por  las  leyes  que  rigen  al  mundo 
material ,  ésta  ha  sido  también  otra  exageración ,  que  se  des¬ 
acreditó  en  cuahto  fué  difundida. 
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En  cambio,  la  mayor  parto  de  los  científicos  eminentes, 
rindiendo  tanto  culto  á  la  fuerza  del  sentimiento  como  á  las 
luces  del  conocimiento,  han  sido,  sin  poderlo  remediar,  pro¬ 
fundos  idealistas  y  pensadores. 

Brunetiére  mismo  lo  ha  recordado  en  su  discurso,  al  decir 
que  hombre  tan  sabio  en  las  ciencias  como  Claudio  Bernard, 
dijo:  «Conozco  algunos  sectario s  que  quieren  prescindir  de  la 
imaginación  y  fundarlo  todo  en  los  hechos,  pero  no  ningún 
sabio  verdadero.  Es  necesario  guardarse  mucho  de  proscribir 
el  uso  de  las  ideas  y  de  las  hipótesis.  Se  debe,  en  cambio, 
dejar  ancho  campo  á  la  imaginación.  La  idea  es  el  principio 
de  todo  razonamiento  y  de  toda  invención;  de  ella  nacen 
toda  clase  de  iniciativas,  y  no  es  lógico  prescindir  de  ella 
con  excusa  de  que  puede  ser  perjudicial.»  Y  anade  que  no 
sólo  Claudio  Bernard,  sino  Darwin  y  Pasteur,  fueron  dignos 
de  admiración  por  la  alteza  de  sus  concepciones,  por  la  abun¬ 
dancia  de  sus  ideas  y  por  la  grandiosa  amplitud  de  sus  hipó¬ 
tesis.  ¿Qué  importa,  pues,  confesado  y  admitido  esto,  el  que 
Buckner  y  Ha'ckel  y  todos  sus  admiradores,  ya  pasados  de 
moda ,  hayan  sostenido  todo  lo  contrario? 

Contra  las  pretendidas  invasiones  de  la  filosofía  natura¬ 
lista  opone  Brunetiére  como  remedio  el  idealismo .  ¿Y  qué 
es  el  idealismo?  Oigamos  lo  que  dijo  el  maestro  en  Besan- 
són:  «  Bien  comprenderéis  que  no  empleo  la  palabra  idealismo 
en  el  sentido  estricto,  técnico  y  limitado  que  le  dan  los  filó¬ 
sofos.  Hay  definiciones  quo  rigurosamente  deben  per  concre¬ 
tas  y  determinadas,  y  hay  otras,  en  cambio,  que  es  bueno, 
y  aun  necesario,  amplificarlas  y  completarlas  con  abundan¬ 
tes  frases.  Lo  que  yo  denomino  idealismo  son  aquellas  doc¬ 
trinas  que,  sin  desconocer  la  incontestable  autoridad  de  los 
hechos,  de  los  acontecimientos  históricos  ó  de  los  fenóme¬ 
nos  de  la  Naturaleza,  estiman  que  no  se  comprenden  bien 
ni  unos  ni  otros  con  su  solo  conocimiento,  coa  su  propia  luz; 
que  no  contienen  ó  llevan  en  si  su  significación  toda  entera, 
y  que  nos  liaren  pensar  ó  entender  que  existe  algo  ulterior, 
superior  y  anterior  á  ello  mismos.  El  idealismo  es  también 
la  convicción  de  que  si  la  ciencia  ó  el  conocimiento  del 
hecho ,  el  conocimiento  experimental  y  racional ,  es  una  de 
las  «funciones  del  espíritu»,  no  es  la  única,  ni  tal  vez  la 
más  impértante.  Existen  en  el  mundo  muchas  cosas  quo 
nuestros  sentidos  (maravillosos  instrumentos,  es  verdad, 
pero  de  limitado  alcance)  no  son  capaces  de  percibir  y  de 
dominar.  El  idealismo  es,  en  fin,  la  persuasión,  la  íntima 
persuasión  ,  la  creencia  indestructible  de  que  detrás  del  cua¬ 
dro,  detrás  de  la  escena  en  que  aparecen  el  drama  de  la  His¬ 
toria  y  el  espectáculo  de  la  Naturaleza,  existe  ó  se  oculta 
una  causa  invisible,  un  misterioso  autor  de  todo,  Deas  ah*- 
comí  i  tus ,  que  de  antemano  ha  preparado  todo  cuanto  vemos 
y  cuanto  sucede.» 

A  la  verdad,  los  dos  primeros  conceptos  en  que  está  des¬ 
envuelta  esa  amplia  definición  bien  pueden  caber  dentro  de 
la  calificación  de  idealismo,  ó  mejor  neoidealismo,  pura 
oponerla,  porque  no  hay  otra,  á  la  del  materialismo  ó  posi¬ 
tivismo;  pero  el  concepto  último  no  debe  denominarse  idea¬ 
lismo,  sino  como  se  ha  llamado  siempre:  fe.  Con  aquéllos 
han  estado  conformes  todos  los  sabios  verdaderos;  con  éste 
algunos  ha  habido  y  habrá  que  no  lo  estén  ó  que  entiendan 
el  Dcm  absconditus  á  su  manera.  La  definición  total  es  vieja, 
muy  vieja,  tan  vieja  como  el  mal  que  se  trata  de  combatir, 
y  el  remedio  peca  de  vago:  y  si  no  se  aplica  bien  desde  la 
cuna,  y  en  la  educación  de  la  familia  y  de  la  cátedra  y  del 
taller,  el  idealismo  se  convierte,  en  efecto,  en  verdadero 
idealismo,  en  fantasías,  quimeras  y  palabras.  Por  no  poner 
freno  al  idealismo,  por  pretender  buscar  fuera  de  la  fe  sen¬ 
cilla  y  de  la  razón  serena  la  explicación  de  muchos  hechos 
y  el  poder  para  realizar  otros  imposibles,  las  exageraciones 
de  los  idealistas  ultracreyentes  rinden  furioso  culto  al  som¬ 
nambulismo,  al  ocultismo,  al  mesmerismo,  al  hipnotismo, 
al  telepatismo,  al  neobudismo,  al  seudo  misticismo,  al 
magnetismo ,  á  la  magia  alta  y  baja ,  al  satanismo  y  á  todas 
las  aberraciones  del  espíritu  desbordado.  Las  exageraciones 
del  romanticismo,  en  su  tiempo,  produjeron  una  literatura, 
un  arte  y  un  gusto  dan  hinchados  por  la  fantasía  como  rui¬ 
nes  en  su  fondo;  y  si  el  idealismo  se  propaga  como  marcha, 
en  muchos  cerebros  y  en  distintas  naciones  ha  de  dejar  muy 
atrás  en  sus  calamitosos  efectos  al  romanticismo;  y  el 
inundo  del  ideal  será  presa  de  los  soñadores  decadentes, 
neomisticos,  degenerados  y  locos.  Maestro  insigne  fué  aquel 
que  ridiculizó  el  idealismo  del  Caballero  andante  y  el  posi¬ 
tivismo  de  su  escudero,  para  que  todo  el  mundo  se  guardara 
muy  bien  de  imitarlos.  En  la  literatura ,  en  el  fondo  sano  y 
en  la  forma  admirable,  á  quien  se  debe  imitar  es  ¿él,  al 
maestro,  sin  que  nos  dé  una  higa  el  que  estén  de  moda  las 
extravagancias  idealistas  ó  las  naturalistas. 

o 

o  o 

La  moda,  pasajera  como  tal,  viste  hoy  de  idealismo.  Bru¬ 
netiére  ha  intentado  demostrar  que  asi  ocurre  en  la  música, 
declarando  que  le  conmueve  y  seduce  tanto  la  de  Wagner 
como  le  horripila  la  de  los  cafés  cantantes ,  lo  cual  le  sucede 
también  á  cualquier  hijo  de  vecino  medianamente  educado; 
que  así  ocurre  en  el  teatro,  ó  á  lo  menos  que  asi  le  ocurrió  á 
Duiuas  en  un  proceso  de  sus  obras;  que  lo  mismo  se  puede 
observar  en  la  pintura,  es  decir,  en  un  pintor,  Puvis  de  Cha- 
vannes ,  que  es  para  él  el  primer  maestro  de  Francia;  y,  en 
fin ,  que  así  acontece  en  la  política ,  nada  menos  que  con  la 
aparición  y  desarrollo  del  socialismo,  en  cuyas  reivindica¬ 
ciones,  si  no  palpita  precisamente  la  moral,  palpita  la  idea , 
el  deseo  de  mejorar  la  condición  de  la  humanidad,  contra 
el  egoísmo  brutal  de  los  individualistas.  Además  de  la  mú¬ 
sica,  de  la  pintura  y  de  la  política,  pueden  demostrar  que  el 
idealismo  marcha  y  triunfa  las  aficiones  literarias  de  la  ju¬ 
ventud,  que  si  no  está  ya  con  lord  Byron,  con  Arlincourt  y 
con  Hoffman,  le  falta  muy  poco.  En  Francia  ha  renegado 
de  Zola,  y  ha  hecho  bien,  tratándose  de  renegar  de  algunas 
de  8UB  obras,  menos  aceptables  que  Los  perfumes  de  Barce¬ 
lona ,  aunque,  por  mucho  que  renieguen,  ningún  joven  puede 
igualar  ni  acercarse  á  su  maravilloso  talento  descriptivo.  Se¬ 
mejante  actitud  y  los  sermones  de  Brunetiére  contra  el  na¬ 
turalismo  han  sacado  de  quicio  á  Zola ,  quien ,  después  del 
discurso  de  aquél  en  Besansón ,  se  ha  desatado  en  Le  Fígaro 


con  una  filípica  humorística,  titulada  A  la  Jenacsse ,  en  que, 
después  de  atusar  y  mimar  á  los  chicos  idealistas,  los  echa 
al  diablo  con  cajas  destempladas.  El  articulo  es  admirable, 
digno  de  su  pluma  viril  y  chispeante,  lleno  de  burla  y  de 
desprecio.  No  cita  á  Brunetiére,  pero  le  responde  con  sar¬ 
cástica  fiereza.  Lo  que  más  ha  encendido  á  Zola  es  el  (pie  la 
juventud  literaria  haya  dicho  que  está  furioso  por  la  envi¬ 
dia  y  pesadumbre  que  le  produce  el  ver  que  ya  no  lo  consi¬ 
deran  como  maestro  y  que  no  quieren  nada  con  él,  y  con 
este  motivo  se  ocupa  del  humillante  y  egoísta  paf)el  que 
suelen  hacer  los  grupos  de  literatos  jóvenes  que  siguen  y 
adulan  á  un  maestro  para  que  les  amparo,  para  que  les  abra 
camino  y  para  desacreditarlo  después,  convirtiéndose  en  sus 
más  ingratos  y  encarnizados  enemigos,  ilace  luego  la  cri¬ 
tica,  la  burla  feroz  de  las  ideas  y  de  las  obras  obscuras,  in¬ 
comprensibles  y  pretenciosas  de  los  neoidealistas,  y  en 
oposición  á  ellas  recuerda  cuáles  son  sus  ideales  y  los  mó¬ 
viles  que  le  inspiran  en  su  trabajo  literario. 

«Si  yo  sigo  fiel  á  la  estrecha  regla  del  positivismo,  do  lo 
verdadero,  de  la  naturaleza,  de  la  vida  y  de  la  ciencia,  es 
porque  no  hay  más  amparo  contra  la  demencia  de  los  espiri¬ 
tes ,  contra  ese  idealismo  que  conduce  tan  fácilmente  á  las 
peores  perversiones  y  á  los  peligros  sociales  más  horribles. 
Os  encontráis  ya  en  el  misticismo  falso,  en  la  religión  que 

vive  del  diablo,  en  el  amor  infecundo . Si  no  queréis  nada 

conmigo,  yo  no  quiero  nada  con  vosotros;  me  ocurre  lo  que 
á  la  gallina  de  nuestros  corrales,  que  retrocede  espantada  al 
contemplar  la  banda  de  patos  salvajes  que  empolló  sin  sa¬ 
berlo . ¡No  me  escuchéis,  no  os  corrijáis!  ¡Continuad,  hijos 

mios,  continuad,  por  favor!  ¡Cuando  recibo  y  leo  vuestras 
revistas,  ¡ah!  si  pudierais  ver  con  qué  sardónicas  carcajadas 
me  río  de  vosotros !» 

Zola,  en  su  burlona  sátira,  no  se  mete  para  nada  con  la 
ciencia,  como  Brunetiére  en  su  discurso,  ni  apela  á  las  Be¬ 
llas  Artes,  ni  á  la  política,  ni  á  ningún  otro  recurso  extraño 
á  la  contienda  literaria.  Dentro  de  la  literatura  sacude  con 
implacable  saña  sus  latigazos  contra  las  pretensiones  y  las 
obras  de  los  neoidealistas.  «Vuestras  revistas,  les  dice,  son 
pobres,  incoloras,  huecas,  obra  de  muertos.  Emana  de  ellas 
yo  no  sé  qué  olor  de  moho,  de  dogmatismo  y  de  estrecha  é 
intolerante  doctrina.  Sois,  en  efecto,  doctrinarios,  tenéis 
cien  años.  Vuestros  párrafos  son  muy  grandes,  muy  maci¬ 
zos,  muy  cultos,  muy  pedantes .  Vuestras  obras  hieden  y 

repugnan ,  como  la  tumba  subterránea  donde  no  penetra  el 
sol,  como  la  ciega  lubricidad  sin  edad  ni  sexo,  como  la  reli¬ 
giosidad  falsa  ó  ambigua,  que  conduce  á  las  más  funestas 
perversiones  intelectuales  y  morales.» 

El  trabajo  de  uno  y  de  otro  maestro,  el  del  idealista,  así 
como  el  del  naturalista,  son  dignos  de  su  gran  talento;  es¬ 
tán  confeccionados  á  maravilla,  y  se  recrea  profundamente 
el  ánimo  al  leerlos.  Pero  nada  más.  El  convencimiento  no 
resulta.  El  naturalismo  es  una  exageración ,  y  el  idealismo 
otra.  Entre  ambas,  el  sentido  común  se  queda  sin  ninguna, 
y  con  ambas  ó  sin  ambas  el  genio  puede  producir  obras  ad¬ 
mirables.  Esto  será  oportunismo  ó  eclecticismo,  ó  lo  (pie  se 
quiera;  pero  á  esto  han  venido  á  parar  los  grandes  pensado¬ 
res,  aun  los  más  radicales  y  al  parecer  indomables.  Respecto 
á  Jas  doctrinas  que  se  disputan  la  dirección  de  la  vida  mo¬ 
derna,  decía  Renán:  «El  movimiento  del  mundo  es  la  resul¬ 
tante  del  paralelogramo  de  dos  fuerzas:  el  liberalismo  ó  in¬ 
dividualismo  la  una,  y  el  socialismo  la  otra:  el  socialismo, 
digo,  entendiéndose  desde  luego  como  práctica  de  la  justi¬ 
cia,  realizada  de  una  manera  estricta  para  el  bienestar  de 
la  mayor  parte  de  los  hombres,  sacrificados  frecuentemente, 
en  realidad,  á  las  necesidades  de  la  civilización  y  del  Es¬ 
tado.» 

Y  parodiándole  Brunetiére,  ha  dicho:  «El  idealismo  y  el 
naturalismo  son  dos  tendencias,  y  conviene,  según  las  oca¬ 
siones,  fomentarla  una  y  aminorar  la  otra,  ó  viceversa. 
Hay  épocas  en  que  se  puede  ser  idealista,  y  otras  en  que 
procede  ser  naturalista.  Hoy  es  preciso  ir  al  idealismo  por 
todos  los  caminos  que  se  encuentren.»  ¿Lo  quiere  el  lector 
más  claro?  Pues  no  es  posible.  Aquí  también  ha  procurado 
Brunetiére  trazar  el  paralelogramo  de  las  dos  fuerzas;  pero 
en  vano,  porque,  á  pesar  de  su  oportunismo,  se  encuentra,  no 
con  una,  sino  con  dos  resultantes,  que  pueden  seguirse  res¬ 
pectivamente,  según  el  gusto  ó  la  moda  que  en  cada  ocasión 
dominen.  Y  si  esto  es  cierto,  ¿á  qué  esas  furibundas  campa¬ 
ñas  de  los  neoidealistas  contra  el  naturalismo,  y  de  los  na¬ 
turalistas  contra  el  idealismo?  Si  cada  una  de  estas  tenden¬ 
cias  no  es  más  que  reflujo  contra  el  flujo  de  la  opuesta,  y 
esto  ocurre  en  todas  las  manifestaciones  del  mundo  material 
y  del  trabajo  intelectual,  ¿á  qué  venir  haciendo  aspavientos 
neomisticos  contra  la  literatura  y  el  arte  de  ayer ,  si  es  se¬ 
guro  que  mañana  otra  generación  se  reirá  del  arte  y  de  la 
literatura  de  hoy? 

La  ciencia  no  ha  hecho  bancarrota  completa,  dice  ahora 
Brunetiére,  sino  tres  cuartos,  una  mitad,  un  cuarto  de  ban¬ 
carrota;  y  el  ideal,  puede  añadir  todo  el  mundo,  tampoco 
ha  hecho  fiasco  en  absoluto,  sino  medio  fiasco,  ó  algo  de 
fiasco.  Para  oir  verdades  tan  viejas  no  había  necesidad  de 
contiendas  nuevas.  Esas  quiebras  y  esos  fiascos  parciales 
demuestran  que  ni  la  ciencia,  ni  la  literatura  han  podido 
llegar  al  dominio  de  la  verdad  total,  y  que  mientras  no  lle¬ 
guen,  que  no  llegarán  nunca,  es  una  exageración  pedante,  lo 
mismo  en  las  ciencias,  que  en  lo  que  ahora  se  llama  ideal, 
el  pretender  que  lo  saben  todo  y  que  pueden  ser  árbitros  de 
la  vida  humana,  de  la  fe,  de  las  leyes  de  la  Naturaleza  y 
de  los  fundamentos  de  lo  misterioso  ó  desconocido.  Bajen  la 
audaz  puntería  todos,  los  naturalistas  y  los  idealistas;  con¬ 
téntense  con  andar  por  el  suelo  del  mejor  modo  posible,  ya 
que  no  tenemos  alas  para  volar;  y  luego,  con  toda  la  me¬ 
sura  y  serenidad  necesarias ,  elevemos  nuestro  espíritu,  ya 
ue  en  este  concepto  á  ningún  sér  más  que  al  hombre  le  ha 
ado  Dios  mayores  elementos,  alas  más  poderosas  para  re¬ 
correr  los  espacios  infinitos,  para  sentirse  inspirado  y  para 
poder  vivificar  con  los  resplandores  del  ideal  la  prosaica  pa¬ 
sividad  y  rutina  de  los  hechos  materiales ,  que  si  no  se  rea¬ 
lizaran  más  que  para  servirnos  mecánicamente ,  maldita  la 
falta  que  hacia  el  hombre  sobre  la  tierra. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


EXPOSICIÓN  NACIONAL  SUIZA  DE  1896 

EN  GINEBRA. 


El  día  l.«dc  Mayo  del  presente  año  tendrá  lugar  en  Ginebra 
la  inauguración  de  la  gran  Exposición  Nacional  Suiza  (¡ue  eu 
la  llanura  de  l'lainpalais  ha  de  celebrarse. 

El  área  del  terreno  ocupado  por  la  Exposición  es  de  350.000 
metros  cuadrados,  y  en  los  distintos  y  grandiosos  edificios  le¬ 
vantados  se  instalarán  exposiciones  parciales  de  Relias  Artes, 
Industrias.  Agricultura,  Máquinas  y  Ganados. 

Como  secciones  especiales  habrá  una  de  electricidad,  otra 
dedicada  á  la  instrucción  y  educación  públicas,  un  edificio 
donde  el  sabio  ginebrino  Mr.  Raoul  Pictet  explicará  el  rebul¬ 
tado  de  sus  descubrimientos  sobre  las  aplicaciones  del  frío,  un 
parque  en  el  que  se  exhibirán  los  modelos  de  toda  clase  de 
chalets  suizos,  y  muchas  instalaciones  de  los  Clubs  Alpino  y  do 
Las  Selvas,  de  la  fotografía,  de  correos  y  telegratos,  de  la 
prensa,  etc.,  etc. 

Un  fern  carril  dedos  kilómetros  y  medio  de  extensión  enla¬ 
zará  las  diferentes  partes  de  tan  vasto  coujunto.  y  hay  solici¬ 
tados  terrenos  para  construir  un  número  infinito  de  fonOas. 
restaurants,  teatros,  cervecerías  y  establecimientos  de  la  misma 
Indole  que  han  de  prestar  gran  animación  al  brillante  certa¬ 
men  que  se  prepara.— C. 


Se  ha  puesto  á  la  venta  en  casa  del  conocido  editor  Zo w.nyn 
la  partitura  y  números  sueltos  de  la  última  producción  del 
popular  maestro  Chueca,  L,«»  Zapatilla*.  —  La  edición  que 
de  esta  obra  ha  hecho  la  casa  Zozaya  es  una  prueba  más  del 
buen  gusto  artístico  (pie  preside  en  todos  sus  trabajos. 


Hemos  comenzado  á  publicar  anuncios  de  la  selecta  perfu¬ 
mería  de  Cruaella» ,  de  la  Habana,  que  compite  con  la  me¬ 
jor  del  extranjero. 

No  debe  haber  tocador  de  mujer  elegante  y  linda  en  que  no 
se  vea  particularmente  el  jabón  de  Hiel  de  Vaca ,  que  no  tiene 
rival  para  quitar  las  pecas  y  demás  manchas  del  cutis,  y  re¬ 
frescarlo  y  perfumarlo  deliciosamente. 

Creemos  que  entre  las  bellas  hijas  de  España  obtendrán  esos 
productos  gran  demanda. 

vas  «d  A  til  Al  CTTCV9rd,kdero  p#ffum6  **  la  Violeta 

CA I  |f  A"  «HILE  I  I  E VIOLET, 23, B< de: Iulieni, PARIS. 

nni  uno  nDUCI  IA  adherentes,  invisibles,  ex- 

rULVUO  UrilCLIn  quisito  perfume.  HmU- 

ganl,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 

Perfumería  exótica  SENET,  36,  rueda  Quatre  Septembre 
París.  (  Véanse  los  anunews.) 


Perfumería  Ni  non,  V«  LECONTE  ET  O,  31 ,  rae  da  Qaatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


BOYAL  HOUBIGANT  HMblfMt,  per 

fumista,  19,  Faubourg  8*  Honoré,  París. 


LA  FOSFATINA  FALIÉ RES  es  el  mejor  alimento  para 

niños  desde  la  edad  de  6  á  7  meses,  princi  palta  ente  en  el  destele 
y  en  el  período  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  tacilísima  digestión.  Parts ,  6,  A  venue  Victoria. 


El  VINO  de  PEPTONA  OATILLON,  el  mtfor  reconstituyente 
de  /if  fUtrzas,  restebleoe  el  apetito  y  /a t  digestiones.  Enfermedad— 

M ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA,*» 


El  Doctor  CHERVIN,  Director  del  Instituto  de 
Tartamudos  de  Paria,  empezará  en  Madrid  (Hoto!  de  Rusia) 
•1 0  de  Marzo,  un  Curso  para  la  corrección  en  20  días  de  la 


Inscribirse  la  víspera.  Los  retrasados  serán  aplazados  A  188/. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Revista  crítica  «le  Historie  y  Literatura  españolas, 

portuguesas  é  h  ispa  no-americana*. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  el  número  2  ( EnercD  de 
esta  importantísima  Revista,  única  que  existe  dedicada  á  los 
estudios  bibliográficos  referentes  á  la  historia  de  la  Penín¬ 
sula  y  América  latina.  El  número  es  verdaderamente  digno 
de  la  fama  de  la  publicación  y  del  nombre  de  sus  redacto- e* 
y  colaboradores,  entie  quienes  se  hallan  los  Sres.  Menéndez 
v  Pelayo,  Costa,  Hinojos,  Hiibner,  Ribera,  Codera,  Mélida, 
Menéndez  Piflal,  Peres.  Teófilo  Rraga  y  otros  muchos.  (  on- 
tiene  un  precioso  y  eruditísimo  articulo  del  eminente  hispa¬ 
nófilo  Arturo  Farinebi  acerca  de  Baltasar  Gradan ,  reivin¬ 
dicando  la  figura  literaria  del  gran  jesuíta  aragonés;  otro, 
de  Menéndez  y  Pelayo,  acerca  de  los  jesuítas  españoles  emi¬ 
grados  á  Italia,  tan  hermoso  é  instructivo  como  todo  lo  que 
él  escribe:  dos  notas  de  \V.  Webster  acerca  de  la  literatura 
española  en  Inglaterra:  la  crítica  de  Juanita  la  Larga ,  y 
numerosa  bibliografía  de  libros  y  revistas. 

La  subscripción  anual  cuesta  10  pesetas. —  Librería  de 
V.  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid. 

Plano  preneral  de  Barcelona,  de  su  ensanche  y  nue- 

blos  del  llano. — Acaba  de  ponerse  á  la  venta  el  citado  plano, 
que,  en  magnífico  papel  de  tamaño  80  x  112  centímetros,  y 
á  la  escala  de  1  por  10.000,  ha  publicado  en  ia  capital  del 
Principado  el  Sr.  D.  Francisco  Puig. 

La  obra  realizada  por  el  acreditado  editor  catalán  es  la 
más  perfecta  que  hasta  ahora  se  ha  llevado  á  cabo  en  dicha 
clase  de  trabajos,  pues  no  falta  en  ella  el  menor  detalle,  y 
comprende,  no  sólo  el  casco  de  la  ciudad,  sino  también  los 
pueblos  limítrofes,  con  expresióu  del  actual  estado  de  cons¬ 
trucción  de  edificios  públicos,  conventos,  casas  particulares, 
ferrocarriles,  tranvías,  carreteras,  canales,  caminos,  etc., 
que  cruzan  el  llano. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  en  Madrid  y  provincias,  al 
precio  de  6  pesetas. 

Anant  peí  Mon,  por  Santiago  Rosiñol. 

El  Sr.  Rosiñol.  pintor  de  gran  mérito  y  muv  original,  es 
también,  según  se  ve  en  este  tomo,  excelente  literato.  Bas¬ 
taría  para  acreditarle  de  tal  L' homc  de  l'orgue,  segundo  ar¬ 
tículo  de  los  veintitrés  que  comprende  la  serie,  y  todos  los 
cuales  son  hermosas  composiciones  literarias. 
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La  edición  es  de  mucho  lujo,  muy  nueva  y 
de  muy  buen  ¿rusto,  de  suerte  que  Anant  peí 
Mon,  así  por  el  contenido  como  por  el  con¬ 
tinente.  nos  parece  que  vale  más  de  las  4  pe¬ 
setas  en  que  se  vende. 

Güín  judicial  «le  Cataluña. —  Publicación 
Utilísima  para  los  letrados  y  curiales  catala¬ 
nes,  en  la  que  se  expresan  detalladamente  el 
nombre,  apellidos  y  domicilio  de  todos  cuan¬ 
tos  funcionarios  de  justicia  existen  en  la  re¬ 
gión  catalana:  individuos  de  los  colegios  de 
abogado* .  procuradores  y  notarios  de  las  cua¬ 
tro  provincias,  y  cuantos  datos  pueden  intere¬ 
sar  á  los  togados. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  de  España. 

Plagiado,  por  Roberto  L.  Stevenson. 

La  novela  últimamente  publicada  por  la 
casa  editorial  Appleton  y  C.*,  de  Nueva  York, 
es  indudablemente  una  de  las  meiores  que  se 
deben  al  malogrado  novelista  inglés  Roberto 
Ti.  Stevenson,  uno  de  los  escritores  que  más 
han  sobresalido  en  la  literatura  inglesa  con¬ 
temporánea. 

La  novela,  esmeradamente  traducida  al  cas¬ 
tellano,  nada  ha  perdido  en  la  versión,  y  cons- 
tituye  una  interesantísima  narración  de  aven¬ 
turas  y  descripción  de  costumbres  populares 
escocesas  que  se  leen  con  sumo  gusto. 

Se  vende  en  todas  las  principales  librerías 
de  España. 

Sensaciones  «le  *  ¡aje.—  Interesante  narra¬ 
ción  de  las  impresiones  que  su  autor,  el  señor 
Díaz  Rodríguez,  ha  recogido  en  sus  viajes  por 
Italia  y  Turquía,  en  la  que  demuestra  plena¬ 
mente  su  tino  espíritu  de  observación  y  sus 
brillantes  cualidades  de  escritor  fácil  y  ameno. 

El  temo,  primorosamente  editado  por  la 
ca«a  Garnier  hermanos,  de  París,  se  vende  en 
todas  las  librerías  de  España  al  precio  de  5 
pesetas. 

Cuentos  del  otr«>  jueves,  por  I).  Carlos 
Ossorio  y  Gallardo.  El  distinguido  director  de 
Barcelona,  (vínica,  que  se  ha  conquistado  un 
puesto  en  primera  línea  entre  los  escritores 
contemporáneos,  ha  publicado  un  precioso 
tomito  en  el  que  incluye  quince  cuentos,  na- 


LA  CÉLEBRE  ENANA  TITULADA  it  PRINCESA  TOPAGIO  »  , 

1,  E  DIEZ  Y  SIETE  A  55  O  S  DE  EDAD  (ESTATURA  3  PIES). 
(De  fotografía.) 


rrados  con  la  brillantez  de  estilo  y  corrección 
de  lenguaje  en  él  acostumbradas. 

El  tomo,  notablemente  ilustrado  por  el  ca¬ 
ricaturista  D.  J.  Xaudaró,  se  vende,  al  precio 
de  2  pesetas,  en  las  principales  librerías. 

Anuario  IIarreir«».  —Enciclopedia  agrícola, 
ganadera,  industrial,  comercial  y  estadística 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  que, 
bajo  la  dirección  de  D.  Modesto  Cluzeau  Mor- 
tet,  se  publica  en  Montevideo. 

Remos  recibido  el  tomo  correspondiente  al 
corriente  año,  que  contiene,  además  de  las 
materias  propias  de  todo  Calendario,  las  no¬ 
ciones  esenciales  de  las  que  su  titulo  indica. 
No  es  necesario,  pues,  encomiar  la  utilidad  de 
la  obra  publicada  por  el  conocido  editor  de 
Montevideo,  Sr.  Darreiro. 

Alnrgai’itn,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso,  original  de  la  ¡Sra.  D.*  Dolores  Gortázar 
Aerantes,  estrenado  con  éxito  en  el  teatro  de 
León. — Véndese  al  precio  de  dos  reales  en  las 
principales  librerías  de  Madrid  y  en  las  de  la 
Viuda  é  Rijos  de  Carnier  y  La  Puente  y  Artes, 
de  León. 

Memoria  de  un  viaje  á  Santiago  de  Ga¬ 
ceta,  examen  crítico  musical  delcódicedel 
papa  Calixto  II,  perteneciente  al  archivo  de 
la  catedral  de  Santiago  de  Compostela,  por  el 
presbítero  burgalense  D.  Federico  Olmeda, 
que  en  el  citado  trabajo  deja  demostrada  su 
competeucia  grandísima  en  todo  lo  referente 
á  música  sagrada. 

Tan  interesante  trabajo  se  vende  en  Burgos 
al  precio  de  1,50  pesetas,  en  el  almacén  de 
música  de  D.  Bonifacio  López. 

Galicia  y  D.  Jone  Elduayen.  Con  motivo 
de  la  próxima  inauguración  de  la  estatua  con 
que  la  ciudad  de  Vigo  quiere  honrará  su  cons¬ 
tante  protector,  El  Faro ,  diario  de  la  misma, 
ha  coleccionado  en  un  bonito  tomo  el  histo¬ 
rial  de  todos  los  beneficios  que  Galicia  debe 
al  ilustre  hombre  público  y  los  innumerables 
testimonios  de  gratitud  de  que  ha  sido  objeto. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  de  Vigo  y 
Madrid,  al  precio  de  2,60  pesetas. 

G.  R. 


CASA 

EGROT 

fundada  en  1780 

EGROT  et^GRAUGl 
sucesores 

APARATOS 

DE  IM  sT  II  AU 
Y  DE  RECTIFICAR 

Alcoholes  de  primer 
chorro  á  95°.— Alcohol 
extraneutro  A  97°. 

EXPOSICION  1IMV  KliSAl. 

DF  PARÍS  1889 

Miembro  del  Jurado 
ls,  21  y  *3,  rué  Mathis 
PARIS 


CUESTOS,  POR  D.  JOSÉ  FERNANDEZ  RREilON 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustració- 
Española  y  Americana,  Alcalá,  2J,  Madrid 


Los  Polvos  de  Arroz 


V  ir  NUEVA  CREACION 


NUEVA  CREACION 
DB 


Pnn  * 

E.  COUDRAY 

Perfumista,  13,  Ruó  cTEnghlen, París 
ac  venden  en  todas  las  perfumerías. 


SELLOS  HÉRISÉ 

CURACIÓN  SEGURA  DE  LAS  ENFERMEDADES 
DEL  PECHO  Y  DE  LAS  VIAS  RESPIRATORIAS 

Tos  persistente ,  Bronquitis ,  Catarros,  Tubero  í/oí/s,  Tisis 
Adoptados  en  los  hospitales  de  París.  -  -  Depósito: 
farmacia  Hérisé,  21,  boul.  Rochcchouait,  y  en  las  ' 
principales  farmacias. — Precio:  4  fra.  la  oaja. 


CORSÉ  THOMSON ’S 

Perfección  en  el  corte, 
elegancia  y  duración. 

Aprobado 

por  todas  las  elegantes  del  mundo. 

VENTA  ANUAL 
DE  MÁS  DE  UN  MILLÓN. 
Encuéntrase  en  todos  los  comercios 
del  mundo. 

DOCE  PRIMERAS  MEDALLAS 
S.  THOMSON  Y  €1.»  Ltd. 
LONDON,  Mnnufacturers. 

Véase  en  todo  corsé  si  tiene  el  letrero  THOMSON'3 
GLO  V  E-FITTTNG  y  La  corona  que  es  nuestra  marca 
de  lábrica.  Los  que  no  los  tengan  no  son  legítimos. 


YV. 


4>*S  4  'V 

SELECT  PARFUM 
r  BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE  V*  ^ 

My  ESSENCE  MYSTERIEUSE  V* 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
C0RYL0PSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHEME  DE  TOKIO 
BATAILLE  DE  FLEURS 
P  ‘  10,  Boul.deStratbourg  A 


VERDADEROS  GRANOS 
DESALUDDELDrFRANC.lt 


VOCABULARIO 


DE 


¡N 


EIIDAI  III A  O  JAQUECAS,  catembrw  en 
EUllALVÍlAOesfómjlo.b/stommo,  todas  la* 
enfermedades  nerviosas  se  ca/mannrPDnNIC D 
con  las  pildoras  antineurálgicas  deiu  UnUIT  ICn 
3 Trauco».— Pf.ris.Karuii.cia, 23.  ruédela  Non  i'.ní 


t 


Estreñimiento, 
Jaqueca, 
Malestar.  Pesadez  nistrlca 

Congestión 

idos  6  prevenido* 

(Rótulo  adjunto  en  4  colore*} 

y  PARIS:  Farmacia  LBMOY 
91,  ruin Pitit* Ckaap 
En  Mu  lu  Fnrmutu 


TERMINOS  DE  ARTE 

ESCRITO  EN  FRANCÉS  POR  i.  ADELINE 

TRADUCIDO,  AUMENTADO  CON  MÁS  DE  C00  VOCES  Y  ANOTADO 

ron 

D.  JOSÉ  RAMÓN  MÉLICA, 

del  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliou-cnrios  y  Anticuarios. 


Esta  importantísima  obra  reviste  particular  inteiés,  pues,  como  indica  su  titulo,  tiene  por 
objeto  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos,  definiendo  en  forma  concisa  y  clara  el  tecni¬ 
cismo  especial  de  las  Artes. 

El  Vocabulario  de  término!  do  Arta  es  un  elegante  volumen  en  4.°,  de  m'ts 
de  500  páginas,  encuadernado  en  tela,  y  con  profusión  de  grabados  que  facilitan  extraor¬ 
dinariamente  la  comprensión  del  texto.  Su  precio  de  venta  es  8  pesetas  en  toda  España. 
Los  Sres.  Subscriptores  á  La  Ilustración  Española  y  Americana  podrán  adquirirlo  por  sólo 
4  pesetas  en  Madrid,  5  pesetas  en  provincias  y  6  pesetas  en  América  y  el  extranjero  (in¬ 
cluso  franqueo  y  certificado,  en  estos  últimos  casos). 

Diríjanse  los  pedidos  á  la  Administración  de  La  Ilustración,  Alcalá,  *23,  Madrid. 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destreje  karts  las  RAIOEB  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.)  ala 
uing-nn  peligro  para  el  cutis.  SO  Años  de  Bxlto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  efeada 
de  esta  preparación.  (Se  *eode  en  najan,  para  la  barba,  y  ea  1/2  oajaa  para  el  bigote  ligero).  Pm» 
loa  brazos,  emr’fesat’.  VOHÉÜ  DUSSBR,  1,  roa  J.J.-Rousseau,  Paria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfloo  «  Sucesores  de  Rivadeneyra®, 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria.  impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

j 

AÑO  XL.  — NÚM.  VII. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

Provincias . 

Extranjero . 

35  pesetas. 

40  id. 

60  francos. 

18  pesetas. 

21  id. 

26  francos. 

10  pesetas. 

11  id. 

14  francos. 

i  -i 

ALCALÁ,  23. 

Madrid,  22  de  Febrero  de  1896. 

*  V 

Cubo,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 

12  pesos  fuertes. 

60  francos. 

7  pesos  fuertes. 

35  francos 

MW  UclUWS 

MADRID.— EXPOSICIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  DE  ACUARELISTAS,  EN  EL  SALÓN  HERNÁNDEZ. 


PICANDO  EL  CIGARRO. 

ACUARELA  DE  NICOLÁS  MEJÍA. 

ADQUIRIDA  POR  EL  DR.  D.  FRANCISCO  HUERTAS. 
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SUMARIO. 


TEXTO  —Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Brcmón  — Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Reparaz. —  España  y  los  Estados  Unidos,  por 
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CRÓNICA  GENERAL. 


ven  dría  establecer  en  España  una  previa 
cen8Ura  norteamericana  para  que  no  se  des- 
va  liz»8®  de  los  labios  del  orador  ó  de  la  pluma 
^e  ^°8  e8critore«  n*nKl’in  concepto  ofensivo  ó 
molesto  acerca  de  las  costumbres,  institu- 
ciones,  educación  y  modo  de  ser  de  la  Repú¬ 
blica  del  Norte  de  América,  que  Diokens  satirizó 
^  sin  ningún  inconveniente,  amparado  por  las  es- 
cuadras  de  Inglaterra?  ¿Convendría  fabricar  un  gé- 
T  ñero  de  mordazas  internaeionales  para  cerrar  Jas  bocas 
1  á  los  atrevidos  que  no  reconozcan  la  jurisdicción  y  pro¬ 
tectorado  (jue  ejerce  sobre  nuestro  pensamiento  el  Gobierno 
yanJcee  por  una  ley  no  escrita  en  ningún  código,  sino  pro¬ 
clamada  á  son  de  embudo  desde  la  libre  América  del  Norte? 
Estas  reflexiones  nos  hacíamos,  llenos  de  sorpresa,  al  leer  en 
los  periódicos  la  relación  de  no  sabemos  qué  reclamación 
enérgica,  remitida,  según  retieren,  por  el  digno  represen¬ 
tante  de  los  Estados  Unidos  en  España,  Mr.  Taylor,  al  Go¬ 
bierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  el  respetable 
diplomático  se  quejaba  en  términos  que  desconocemos,  aun¬ 
que  no  tenemos  inconveniente  en  suponerlos  todo  lo  delica¬ 
dos,  selectos,  corteses  y  bien  razonados  que  suele  usar  en 
bus  documentos  la  diplomacia  norteamericana;  quejábase  de 
agravios  inferidos,  se  ignora  en  qué  forma,  ni  á  quiénes,  ni 
con  qué  fin,  al  explanar,  en  una  conferencia  de  carácter  pri¬ 
vado,  el  marino  Sr.  Concas  sus  impresiones  de  viaje  por  los 
Estados  Unidos.  Y  como  la  reseña  del  discurso  que  produjo 
la  fundada  y  discreta  reclamación  del  hábil  diplomático  no 
era  sino  ligero  extracto  hecho  por  un  periodista  anónimo, 
que  oyó  bien  ó  mal,  y  expresó  ó  no  con  acierto  las  ideas  del 
conferenciante,  la  historia  humana  está  expuesta  á  ignorar 
por  desgracia,  concreta  y  fielmente,  el  alcance  de  este  episo¬ 
dio  diplomático,  que  de  ninguna  manera  hubiera  podido  al¬ 
terar  las  buenas  relaciones  entre  España  y  los  Estados  Uni¬ 
dos,  pues  su  desenlace  más  funesto  hubiera  sido  la  retirada 
de  Mr.  Taylor  de  su  suscripción  al  periódico  uludido.  Y  esta 
carencia  del  texto  y  términos  fijos  de  la  nota  es  tanto  más 
sensible,  cuanto  que  convendría  estudiaren  tan  útil  docu¬ 
mento  la  naturaleza  del  derecho  en  que  se  apoya  y  la  lógica 
norteamericana,  para  no  incurrir  en  responsabilidades  si  la 
tijera  de  Mr.  Taylor,  recortando  artículos  de  periódico,  puede 
ocasionar  al  escritor  algún  desastre;  ó  si  resultaría  ventajosa 
y  preferible  en  nuestra  patria  la  nacionalidad  norteameri¬ 
cana  á  la  española;  ó  si  se  trataba  de  una  carta  particular 
en  que  el  honorable  Mr.  Tuylor,  haciendo  de  su  capa  un 
sayo,  sólo  pretendió  averiguar  lo  ocurrido  por  si  había  oca¬ 
sión  de  sentar  moralmente  las  costuras  al  señor  conferen¬ 
ciante. 

Por  desgracia,  desconocemos  cómo  están  hilvanados  esos 
argumentos  diplomáticos,  pues,  como  suele  decirse,  no  he¬ 
mos  visto  la  prenda  ni  por  el  forro;  pero  sean  los  que  fue¬ 
ren,  sucede  en  este  caso  lo  natural  y  lógico:  el  Sr.  Cuneas 
ha  podido,  como  viajero,  no  apreciar  con  exactitud  el  nivel 
moral  de  Jos  Estados  Unidos,  y  el  representante  de  esta 
gran  nación  ha  sabido  darnos  una  muestra  palpitante  de 
ella,  poniéndose  en  evidencia  la  sagacidad  y  perspicacia 
con  que  ha  sabido  captarse  la  admiración  pública  en  un 
asunto  que  ni  aun  reparado  hubiera  otro  diplomático  vulgar, 
y  obligando,  como  decimos  en  España,  á  un  capeo  fino  á  los 
Sres.  Cánovas  y  Elduayen  para  trajear  el  confiicto  inter¬ 
nacional  que  por  poco  se  le  viene  encima  al  Sr.  Concas.  Este 
distinguido  marino  nada  dijo,  en  realidad,  que  no  estuviera 
dentro  de  Jas  conveniencias:  pero  si,  fijándose  en  que  en  los 
Estados  Unidos  hablan  y  obran  contra  España  con  la  mayor 
libertad  personas  que  ejercen  cargos  públicos,  hubiera  creído 
justamente  recíproco  hacer  una  crítica  dura  del  país  en  que 
esto  se  hace,  y  mucho  más  que  todo  el  mundo  sabe,  ó  por 
lo  menos  que  no  chocaría  esta  conducta  á  un  representante 
de  país  tan  libre . estaría  equivocado. 


La  doctrina  de  Monroe  se  ha  hecho  vieja,  y  lia  sido  re¬ 
formada  de  este  modo:  América,  Europa,  Asia,  Africa, 
Oceanía,  y  todo  el  sistema  solar,  para  los  norteamericanos. 
Sólo  falta  á  esta  doctrina  la  sanción  de  los  hechos,  para  lo 
cual  se  necesitan  muchas  cosas  que  se  supone  tengan  los 
yankees:  gente,  capacidad,  fuerza,  dinero,  buques,  cañones 
y  corazón  para  realizar  tan  altos  fines,  porque  la  gloria  sólo 
se  consigue  exponiéndose  á  la  ruina  y  á  la  desaparición  com¬ 
pleta  del  numen  á  que  rinden  culto  ciertos  pueblos:  este  nu¬ 
men  es  el  dollar. 

o 

o  o 


Los  que  creían  sin  consecuencias  y  de  fácil  y  próspera 
vida  el  gobierno  radical ,  con  instituciones  desfavorables 
para  su  expansión,  se  habrán  convencido  de  la  ligereza  de 
su  juicio.  La  crisis  francesa  tiene  un  carácter  tan  grave,  que, 
más  bien  que  ministerial  y  política,  es  constitucional.  Si  en 
un  principio  pudo  conjurarse  con  la  salida  del  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Mr.  Ricard,  hoy  no  tieue  solución  có¬ 
moda,  y  está  perturbando  y  poniendo  en  peligro  toda  la 
vida  nacional.  Los  conflictos  de  dos  Camaras  iguales  en  de¬ 
rechos  son  de  la  peor  naturaleza.  Mucho  patriotismo  han 
menester  los  políticos  de  Francia  para  salir  del  atolladero  en 
que  el  orgullo  presidencial  los  ha  metido. 

o 

o  o 

La  vacante  de  académico  de  número  en  la  Española  de  la 
Lengua  que  dejó  nuestro  inolvidable  Castro  y  Serrano,  ha 
echado  á  volar  por  la  prensa  algunas  candidaturas.  Hemos 
sostenido  siempre  la  doctrina  de  que,  siendo  ministerio  aca¬ 
démico  la  renovación  de  aquel  cuerpo  oficial,  le  corresponde 
votar  y  elegir  libremente  sus  individuos.  Pero  esta  vez  la 
prensa  de  mayor  circulación  ha  designado  un  nombre,  el  de 
Isidoro  Fernández  Flórez,  ante  el  cual  una  amistad  anti¬ 
gua,  aparte  del  convecimiento  de  su  mérito,  haría  omisión 
extraña  para  todos  la  de  nuestro  silencio.  No  sabemos  si  se 
presenta  ó  le  lian  presentado  oficialmente  como  candidato  á 
la  vaca  uto,  porque  tampoco  es  un  misterio  para  nadie  que 
hace  tiempo  dejamos  la  colaboración  literaria  de  El  Liberal: 
nos  inspiramos,  pues,  en  los  elogios  con  que  gran  parto  de  la 
prensa  proclama  la  candidatura  para  apoyarla  con  verda¬ 
dera  complacencia.  Eernauflor  no  es  sólo  un  periodista  bri¬ 
llante,  de  ingenio  agudo,  estilo  elegante  v  amenísimo,  y  es 
piritu  alado  que  ha  podido  volar  por  todos  los  géneros,  con 
gracia  sin  igual  al  manejar  el  epigrama  y  la  ironía,  y  con 
ternura  exquisita  en  lo  que  requiere  sentimiento:  es  un  maes¬ 
tro  á  quien  han  seguido  muchos;  es  un  reformador  del  pe¬ 
riodismo  que  ha  retardado,  al  contribuir  á  formar  los  pe¬ 
riódicos  de  empresa,  que  sean  las  letras  arrolladas  por  el 
negocio;  es  un  critico  liteiario  (pie  ha  escrito  juicios  tan 
elocuentes  y  definitivos  como  los  de  Zorrilla  v  Taiuavo;  cri¬ 
tico  de  Bellas  Artes  algo  duro,  pero  que  distingue  con  ver¬ 
dadera  inteligencia:  sus  Cuentón  rápido* ,  tristes  ó  alegres, 
cultos  é  interesantes  siempre,  no  se  pueden  dejar  de  la  mano 
basta  concluirlos.  Derrochador  de  talento,  no  lia  querido  ha¬ 
cer  muchos  tomos  con  las  infinitas  páginas  llenas  de  ingenio 
y  elocuencia  (pie  produjeron  efectos  periodísticos  en  su  dia, 
y  al  leerlas  otra  vez  resultan  siempre  frescas,  y  serán  el  re¬ 
creo  de  1* >s  que  repasen  algún  dia  lu  prensa  de  nuestro  tiem¬ 
po,  cuando  se  baya  perdido  la  memoria  de  muchos  que  boy 
lian  conseguido  figurar  en  primer  término.  Puede  sentarse 
dignamente  en  la  Academia. 

o 

o  o 

La  crónica  de  lo  horrible  se  ha  aumentado  en  estos  dias 
con  dos  catástrofes:  el  incendio  del  Circulo  Artístico  de  San- 
tarein,  y  la  voladura  de  un  vagón  de  dinamita  en  Juhannes- 
burgo.  Perecieron  en  el  primero  cerca  de  sesenta  personas, 
mujeres  jóvenes  y  niños,  y  un  solo  hombre:  cuarenta  muer¬ 
tos  y  cien  heridos  graves,  desbauciados  muchos  de  ellos, 
produjo  la  explosión  en  el  Transvaal,  que  comparan  por  sus 
electos  los  telegramas  con  la  voladura  del  vapor  Mocil  ir  haco 
en  el  muelle  de  ¡Sautander.  No  describiremos  de  memoria  lo 
que  no  liemos  visto;  que  estas  desci ipciwnes  en  frío  siempre 
se  resienten  de  fal-edad.  Sólo  se  nos  ocurre cons.derar  cuan¬ 
tas  poblaciones  se  hallarán  expuestas  en  este  momento  á 
ser  voladas  al  menor  descuido  de  un  operario,  sin  darse 
cuenta  de  que  corren  tal  peligro  y  de  que  existen  en  algún 
almacén  materias  inflamables  suficientes  pañi  destruir  la  po¬ 
blación  en  un  momento. 

o 

o  o 

La  emoción  oratoria ,  nuevo  libro  en  que  el  fecundo  doc¬ 
tor  D.  Angel  Pulido  estudia  lo  que  en  términos  vulgares 
Uamaríamos  miedo  del  orador,  es  un  trabajo  muy  curioso  y 
de  lectura  entretenida.  En  España,  el  que  no  habla  en  pú¬ 
blico,  lo  pretende,  ó  por  lo  menos  lo  lamentu;  y  en  ese  con¬ 
cepto  la  obra  es  de  interés  general:  como  estudio  médico, 
declinamos  nuestra  competencia  y  nos  inhibimos  de  su  co¬ 
nocimiento,  que  corresponde  á  las  revistas  profesionales.  Lo 
que  en  el  libro  nos  interesa,  por  ser  el  Sr.  Pulido,  además 
(le  médico,  orador,  es  el  estudio  psíquico  de  e-m  emoción 
deprimente  que  experimentan  Jos  que  van  á  hablar  con  tan 
escasas  excepciones  ,  que  sólo  cita  al  Sr.  Moret  en  todo  el 
libro.  Son  muchos  y  merecen  leerse  los  datos  anecdóticos 
que  reúne  acerca  de  nuestros  oradores  notables:  ya  de  la  ex¬ 
citación  que  hacía  á  Ríos  Rosas  arañar  los  escaños:  del  mie- 
decillo  que  sufre  al  entrar  en  clase  Letaniendi,  y  su  mani¬ 
festación  diurética,  que  era  la  misma  en  Moreno  Nieto:  del 
encogimiento  de  Galdós  al  decir  si  ó  no  en  el  Congreso:  la 
importancia  que  da  el  Sr.  Cánovas  al  silencio  profundo  con 
que  el  orador  se  compenetra  con  su  auditorio  (1):  la  cara  de 
discurso  que  revela  si  ha  de  hablar  el  Sr.  Canalejas:  la  mo¬ 
vilidad  del  Sr.  Castelar  el  dia  en  que  perora:  la  famosa  inte¬ 
rrupción  del  cardenal  MonesciJIo  á  Snñer  y  Capdevila,  y  un 
estudio  de  treinta  y  seis  oradores  antiguos  y  modernos. 

o 

o  o 

En  la  referencia  que  hace  un  periódico  de  la  última  sesión 
de  la  Academia  de  la  Historia  leemos  que  se  presentó  por 
un  docto  epigrafista  una  inscripción  há  poco  descubierta, 
que  aclara  algo  el  culto  misterioso  do  los  siete  durmientes. 
De  éstos  sólo  dice  Cantú,  en  una  simple  nota,  que  fueron 
siete  hermanos  de  Efeso  que,  habiendo  huido  de  una  de  las 
persecuciones  contra  los  cristianos,  se  refugiaron  en  una 
cueva,  donde  se  durmieron  en  el  Señor,  y  que  sus  cuerpos 
fueron  hallados  mucho  más  tarde,  aunque  no  expresa  si  mo¬ 
mificados  ó  dormidos.  Otra  leyenda,  de  que  no  habla  el  his¬ 
toriador  italiano,  es  la  de  siete  niños  que  escaparon  de  las 
matanzas  de  Herodes  y  durmieron  milagrosamente  no  sa¬ 
bemos  hasta  cuándo.  Convendría,  si  es  cierto  el  descubri¬ 
miento,  que  saliéramos  de  dudus,  y  no  quedara  sumido  otra 


(1)  En  el  prólogo  del  importante  libro  de  D.  Arcadio  Roda,  Los 
oradores  griegos. 


vez  en  las  tinieblas  académicas,  no  menos  densas  que  las  de 
la  antigüedad,  y  esperamos  disfrutar  alguna  nota  ó  articulo 
en  el  Boletín ,  porque  no  será  justo  que  se  lo  reserven  para  si 
los  señores  académicos,  como  si  el  culto  de  los  siete  durmien¬ 
tes  sólo  mereciera  su  sabia  solicitud.  A  nuestro  juicio,  el 
culto  de  los  durmientes  no  se  ha  extinguido:  le  practican 
cuantos  contribuyen  á  la  fama  y  prestigio  de  ilustres  perso¬ 
najes  que  en  su  vida  hicieron  nada  de  provecho,  y  los  que 
acompañan  con  sus  bostezos  y  ronquidos  las  lecturas  de 
obras  que  se  hacen  populares  y  famosas  por  la  imposibilidad 
de  ser  leídas  y  apreciadas  hasta  el  fin.  En  cambio,  sabíamos 
la  manera  de  escribir  un  motete  ó  misa  ó  himno  á  dichos 
santos,  porque  lo  enseña  Cerone  en  su  Melopeo  y  maestro  de 
música.  «Las  obras,  dice,  que  se  dediquen  á  los  siete  durmien¬ 
tes  empezarán  con  siete  acordes  perfectos,  para  demostrar 
la  perfección  y  número  de  aquellos  ínclitos  varones.* 
o 

o  o 

Parece  ser  que  un  juez  municipal  ha  sentado  una  juris¬ 
prudencia  de  menor  cuantía,  por  la  cual  todo  marido  puede 
y  debe  infringir  las  leyes  para  satisfacer  los  antojos  de  su 
mujer  cuando  esté  en  estado  interesante. 

Pongamos  un  ejemplo. 

Petra  está  encinta,  y  se  le  antoja  comerse  la  media  na¬ 
ranja  de  San  Francisco:  el  mando  puede  usar  hasta  la  dina¬ 
mita  para  llevar  un  casco  á  su  señora. 


La  razón  que  alega  el  juez  profano  hace  meditar.  Hay  se¬ 
res  internos  que  peligran  si  no  se  satisfacen  los  antojos  de 
la  madre. 

Urge  reparar  en  la  Constitución  un  olvido  lamentable.  No 
se  han  consignado  en  ella  los  derechos  del  feto. 

La  verdad  es  que  los  seres  internos  nada  saben  de  leyes, 
y  no  tienen  obligación  de  respetarlas:  y  del  feto  á  la  madre, 
de  la  madre  al  marido  y  del  marido  á  las  leyes . ya  sabe¬ 

mos  por  qué  no  se  cumplen  éstas  en  España. 


El  caso  se  redujo  á  que  el  marido  atentó  contra  la  Guar¬ 
dia  civil  porque  le  impedia  matar  unos  pájaros  que  se  le 
habían  antojado  á  su  Beñora. 

Todos  sallemos  la  revolución  que  sufren  las  mujeres  en 
estado  interesante  cuando  las  niegan  unos  pájaros,  y  la  in¬ 
fluencia  de  esta  idea  en  la  forma  del  embrión,  que  se  aco¬ 
moda  por  lo  general  al  pensamiento  de  la  madre. 

El  marido  tenía  razón  en  rebelarse  contra  las  leyes.  Todo 
antes  que  ser  padre  de  un  pájaro  frito. 

Josá  Fernández  Bbemón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ABTBS. 

Picando  el  áaarro,  acuarela  de  D.  Nicolás  Mejia.— Preparativos  para  rl 
baile.  El  último  alfiler,  dibujo  de  So  rolla.  —  /  Y  ahora,  nos  conoce*?, 
por  Gamba.  —  En  el  baile.  La  hora  del  Champagne ,  dibujo  de  Pieolo. 

La  acuarela  de  Mejía,  que  reproducimos  en  la  página  pri¬ 
mera  de  este  número,  es  una  de  las  obras  que  más  lian  Ha¬ 
ití  ido  la  atención  de  las  muchas  y  muy  buenas  expuestas  en 
el  conocido  Salón  Hernández.  Aquel  tipo  de  labriego  es  tan 
verdadero,  y  está  dibujado  con  tal  maestría  y  seguridad,  que 
bastaría  á  hacer  la  reputación  de  acuarelista  del  Sr.  Mejia 
si  con  otros  trabajos  no  Ja  hubiera  acreditado. 

Nació  este  notable  artista  el  año  46,  y  sus  padres  le  cos¬ 
tearon  la  carrera  de  Medicina;  pero  pronto  dejó  el  bisturí 
por  los  pinceles,  y  á  los  veintidós  años  ingresó  en  la  Escuela 
Superior  de  Bellas  Artes,  en  la  que  fué  condiscípulo  y  amigo 
de  Pradilla,  Araujo  y  otros  insignes  pintores,  habiendo  ga¬ 
nado  por  oposición  la  plaza  pensionada  por  la  Diputación 
Provincial  de  Badajoz.  Permaneció  en  Roma  año  y  medio, 
y  de  allí  pasó  á  París,  donde  estuvo  basta  eJ  año  81.  Es 
autor  del  famoso  cuadro  Laboremus;  y  el  año  90  ganó:se- 
guuda  ineddila  con  su  Zaragoza  en  1809 ,  una  de  sus  mejo¬ 
res  obras. 


El  último  alfiler  es  un  dibujo  como  de  Sorolla:  gracioso, 
intencionado  y  de  un  hermosísimo  realismo.  No  es  posible 
imaginar  tipo  de  criada  barata  más  exacto  y  característico 
que  el  de  aquella  lugareña  que  pone  el  último  alfiler  á  la  se¬ 
ñora.  (Véase  la  pág.  112.) 


El  cuadro  de  Gamba  (pág.  113)  representa,  sin  duda  al¬ 
guna,  el  desenlace  de  una  broma.  Las  dos  amigas  han  pa¬ 
sado  un  buen  rato  á  costa  de  algún  amigo,  y  después  de 
haberse  divertido  con  él  un  rato,  se  descubren.  La  escena  es 
frecuente  en  Carnaval,  pero  le  da  particular  atractivo  la  be¬ 
lleza  de  las  dos  figuras  y  la  soltura  con  que  están  pintadas. 


La  última  de  estas  que  pudiéramos  llamar  ilustraciones 
de  la  presente  semana,  es  el  dibujo  de  Pieolo,  titulado  En 
el  baile.  La  hora  del  Champagne  (pág.  116).  Para  algunos 
es  ésa  la  mejor  hora.  Para  muchos  la  peor,  porque  es  la  del 
gasto  y  las  desilusiones.  No  sallemos  si  será  de  estos  últimos 
algunos  de  los  personajes  del  dibujo,  pero  si  que  las  más  de 
los  veces  no  salen  las  diversiones  tal  como  las  teníamos 
imaginadas. 

o 

o  o 

D.  CÁNDIDO  HERNÁNDEZ  Y  VELASCO, 

coronel  de  Infantería,  jefe  de  una  de  las  columnas  que  operan 
en  Cuba. 

D.  Cándido  Hernández  y  Velaseo,  natural  de  Motril, 
provincia  de  Granada,  nació  en  1847,  y  á  poco  de  salir  del 
Colegio  de  Infantería  de  Toledo  se  encontró  en  la  batalla 
de  A  Icolea,  ascendiendo  á  teniente.  Después  sirvió  en  Ca¬ 
taluña  contra  los  carlistas,  en  cuya  campaña  dió  muestra» 
de  gran  arrojo  y  fué  herido,  siendo  nombrado  capitán.  Pasó- 
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á  Coba  poco  después,  distinguiéndose  mucho  en  varías  ac¬ 
ciones,  v  regresó  á  España  de  comandante.  Estuvo  un  año 
destinado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  volvió  á  Cuba,  en 
donde,  ya  de  teniente  coronel,  desempeñó  por  espacio  de 
cinco  años  los  cargos  de  comandante  militar,  alcalde  corre¬ 
gidor  y  delegado  de  Hacienda  en  la  Isla  de  Pinos;  y  al  as¬ 
cender  á  coronel  en  1895,  á  su  instancia,  fué  destinado  á 
las  columnas  que  operan  contra  los  insurrectos,  batiéndose 
con  toda  bravura  en  varias  acciones,  siendo  de  las  más  no¬ 
tables  la  conducción  de  un  convoy  salido  del  pueblo  llamado 
La  Encrucijada,  y  últimamente  la  acción  de  «Paso  Real», 
en  la  cual  fué  herido  el  general  Luque,  quedando  el  coronel 
Hernández  de  jefe  de  la  columna,  y  batiéndose  con  extraor¬ 
dinario  arrojo,  por  lo  cual  está  propuesto  para  las  recompen¬ 
sas  que  merece. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  108. 

o 

o  o 

MADRID. 

Revista  de  las  tropas  expedicionarias  del  primer  cuerpo  do  ejército 
por  SS.  MM.  en  el  campamento  de  Corabanchel. 

Al  frente  de  las  manifestaciones  de  cariño  y  simpatía  he¬ 
chas  últimamente  á  las  tropas  expedicionarias,  ha  estado, 
como  era  natural  que  estuviese,  S.  M.  la  Reina,  siempre  tan 
amante  del  ejército.  El  9,  por  la  mañana,  recibió  en  Palacio 
á  los  jefes  y  oficiales  de  los  tres  batallones  del  primer  cuerpo 
de  ejército  que  debían  salir  para  Cuba  (Arapiles,  Covadonga 
y  Wad-Ras),  conversando  con  ellos  afablemente  y  dirigién¬ 
doles  patrióticas  y  sentidas  frases. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  pasó  revista  en  Caraban- 
chel  á  dichos  batallones.  Los  jefes  y  oficiales  vestían  el  uni¬ 
forme  ordinario,  y  los  soldados  el  de  rayadillo  que  han  de 
usar  en  campaña.  Formó  la  fuerza  frente  á  la  Escuela  de 
Tiro,  y  á  la  una  la  revistó  la  Reina,  presenciando  después  el 
desfile. 

El  grabado  de  la  pág.  108  muestra  á  S.  M.  recorriendo  en 
carruaje  con  S.  M.  el  Rey  la  primera  línea  de  tropas.  La  sua¬ 
vidad  de  la  temperatura  y  los  esplendores  de  un  sol  prima¬ 
veral  daban  mayor  brillo  y  animación  á  aquel  hermoso 
cuadro. 


o 

o  o 

MADRID. 

Despodida  de  los  regimientos  de  Wad-Ras  y  Covadonga. 

La  despedida  que  Madrid  ha  hecho  á  los  regimientos  de 
Wad-Ras  y  Covadonga,  al  salir  éstos  para  Cuba,  ha  sido 
como  correspondía  á  la  capital  de  España  y  al  patriotismo 
de  sus  habitantes. 

Wad-Ras  salió  el  11.  Desde  por  la  mañana  había  gente  en 
las  cercanías  del  cuartel  del  Rosario.  A  las  tres  y  diez  se 
tocó  llamada,  y  los  soldados  salieron  al  poco  rato  del  cuar¬ 
tel,  seguidos  ae  inmenso  gentío  y  al  són  de  la  marcha  de 
Cádiz .  La  estación  y  sus  alrededores  estaban  llenos  de 
gente. 

En  el  andén  esperaban  el  Ministro  de  la  Guerra;  el  co¬ 
mandante  en  jefe  del  primer  cuerpo  de  ejército,  Sr.  Primo 
de  Rivera;  el  segundo  cabo,  Sr.  Sánchez  Gómez;  los  gene¬ 
rales  Martitegui  y  Bascaran,  y  el  Marqués  del  Zarco  del 
Valle,  en  representación  de  S.  M.  la  Reina.  También  estaba 
una  comisión  de  la  Diputación  Provincial. 

El  entusiasmo  era  grande,  y  hubo  rasgos  hermosos.  Un 
caballero,  que  quiso  guardar  y  guardó  completamente  el 
secreto  de  su  nombre,  dió  al  teniente  coronel  Sr.  Marqués 
de  Mendigorrfa  una  magnífica  cadena  del  reloj  que  llevaba, 
para  el  primer  soldado  del  batallón  que  gane  una  cruz. 

El  Heraldo  de  Madrid  había  mandado  preparar  mil  cien 
raciones  de  delicados  fiambres  para  las  mil  cien  plazas  del 
batallón ,  y  no  hay  que  ponderar  lo  que  los  soldados  celebra¬ 
ron  el  obsequio. 

Al  frente  de  este  batallón  ha  ido  el  coronel  del  regimien¬ 
to,  D.  Gonzalo  Fernández  de  Terán. 

Covadonga  marchó  el  13,  con  parecidas  demostraciones 
del  cariño  que  al  ejército  tiene  el  pueblo  madrileño.  Una 
comisión,  compuesta  de  los  Sres.  Ortiz  (D.  Federico),  Mar¬ 
qués  de  Cubas,  Aguilera  (D.  Alberto),  el  Presidente  y  un 
diputado  provincial,  los  Sres.  Palacios  y  Labiano,  tesorero 
y  vocal  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  y  el  Sr.  Suárez 
de  Figueroa,  director  del  Heraldo  de  Madrid ,  estuvo  en  el 
cuartel  de  la  Montaña,  donde  repartió  5.600  pesetas  en  me¬ 
tálico,  con  tal  objeto  recaudadas,  dando  un  duro  á  cada  sol¬ 
dado,  7  pesetas  ¿  los  cabos,  y  dos  duros  y  cigarros  habanos 
á  los  sargentos.  Obsequiaron  también  á  los  jefes  y  oficiales 
con  una  magnifica  merienda  de  exquisitas  viandas  y  buenos 
vinos  de  Champagne,  Jerez  y  Burdeos.  La  misma  Comisión 
había  enviado  también  2.000  pesetas  para  los  soldados  y 
clases  de  Arapiles  (batallón  que  salía  de  Leganés) ,  y  haba¬ 
nos  para  los  oficiales. 

A  las  tres  y  media  salió  del  cuartel  el  batallón,  al  que 
esperaban  SS.  MM.  el  Rey  y  la  Reina  Regente  á  la  puerta 
de  Palacio.  Allí  hubo  vivas  al  Rey,  á  la  Reina,  á  España, 
al  ejército  y  á  Cuba.  De  la  plaza  de  Oriente  al  Salón  del 
Prado  era  tal  la  muchedumbre,  que  no  se  podía  dar  un  paso. 
Los  balconee  de  muchas  casas  estaban  adornados  con  col¬ 
gaduras.  Un  obrero  llamado  Manuel  Docal  regaló  al  bata¬ 
llón  un  buen  trozo  de  cecina ,  y  el  comerciante  de  la  calle 
de  Postas  D.  José  Grande,  2.000  cajetillas. 

En  la  estación  esperaba  una  Comisión  de  la  Cruz  Roja 
con  1.200  curas  antisépticas.  Allí  estuvieron  también  el  Mi¬ 
nistro  de  la  Guerra;  el  genera]  gobernador  de  la  plaza,  señor 
Sánchez  Gómez;  el  general  Martitegui,  en  representación 
de  S.  M.  la  Reina,  etc.,  etc. 

Describir  las  muestras  de  entusiasmo  que  en  el  camino 
del  cuartel  á  la  estación,  y  ya  dentro  de  ésta,  se  vieron,  es 
imposible,  y  además  ninguna  narración  podría  ser  tan  elo¬ 
cuente  como  los  grabados  que  publicamos  en  la  pág.  109, 
y  que  dan  completa  cuenta  de  las  despedidas  de  Wad-Ras  y 
Covadonga. 


D.  CAYETANO  MELOUIZú  Y  GONZÁLEZ, 
general  de  brigada,  en  operaciones  en  Cuba. 

El  general  Mclguizo  nació  en  Junio  do  1841.  Procede  del 
arma  de  Caballería,  y  tiene  una  brillante  hoja  de  servicios. 
Sirvió  en  la  guerra  de  Africa,  y  en  las  civiles  de  1868  á 
1876,  ganando  por  méritos  do  guerra  todos  sus  ascensos.  As¬ 
cendió  á  general  de  brigada  en  1887,  y  fué  por  entonces 
gobernador  militar  do  Salamanca. 

El  general  Weyler  lo  ha  llevado  á  Cuba,  donde  tan  nece¬ 
saria  es  la  cooperación  de  la  caballería  para  el  buen  éxito  do 
las  operaciones. 

Publicamos  el  retrato  del  general  Melguizo  en  la  pág.  1 15. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Holpuin:  Inaujnirnción  del  fuerte  de  «  Rama  Caneda  Jefe**  y  ofi¬ 
ciales  del  batallón  de  Granada,  distinguido  singularmente  en  la 
acción  de  las  Varas.  —  Retrato  del  Exorno.  Sr.  D.  Jorpe  Genor  y  Ba- 
tet,  coronel  del  sexto  batallón  de  cazadores  de  Voluntarios. 

Uno  de  los  principales  cuidados  de  los  generales  del  ejér¬ 
cito  de  Cuba  es  impedir  la  entrada  del  enemigo  en  las  po¬ 
blaciones  importantes,  no  porque  puedan  permanecer  en 
ellas,  sino  por  el  daño  que  hacen  y  el  mal  efecto  que  la  en¬ 
trada  produce.  Por  eso  se  ha  trabajado  tanto,  así  en  Oriente 
como  en  el  Camagüey  y  las  Villas,  en  la  fortificación  de  los 
pueblos  principales,  tales  como  Manzanillo,  Guantánamo, 
Gibara,  Holguin,  Sancti  Spíritus,  Santa  Clara,  etc.,  etc.  En 
la  página  117  damos  una  vista  de  la  inauguración  del 
fuerte  de  Rama  Caneda,  en  la  citada  población  de  líolguín, 
á  cuyo  importante  acto  asistieron  las  principales  autorida¬ 
des.  Iiolguin  defendióse  bizarramente  en  la  guerra  pasada 
de  gran  número  de  insurrectos,  los  cuales  jio  la  pudieron 
tomar. 

Publicamos  en  la  misma  página  los  retratos  de  los  jefes 
y  oficiales  del  batallón  de  Granada,  que  con  tanto  valor 
batió  en  las  Varas  á  numerosas  partidas  enemigas,  muy  su¬ 
periores  en  número,  y  á  las  que  encontró  perfectamente 
colocadas  en  excelentes  posiciones. 

Por  último,  también  en  dicha  página  bailarán  los  lecto¬ 
res  el  retrato  del  8r.  D,  Jorge  Gener  y  Batet,  coronel 
del  6.°  batallón  de  cazadores  de  Voluntarios  de  la  Habana  y 
á  quien  la  patria  española  debe  no  pocos  servicios,  pues 
constantemente  ha  estado  dispuesto  á  derramar  su  sangre 
por  ella. 


o 

O  O  I 

II.MA.  SRA.  DOÑA  DOLORES  DE  LEÓN  DE  RAMOS. 

La  Sra.  D.a  Dolores  de  León  de  Ramos  es  una  de  las  más 
principales  damas  de  Santiago  de  Cuba,  y  de  tan  altas  pren¬ 
das  como  modesta.  En  1893  organizó  las  hermosas  fiestas 
con  que  celebró  Puerto  Rico  la  visita  de  la  nao  Santa  María , 
y  la  Junta  de  señoras,  por  ella  presidida,  regaló  á  aquel  his¬ 
tórico  buque  un  rico  estandarte  de  mucho  precio  y  mérito 
artístico,  primorosamente  bordado  por  señoritas  de  la  leal 
ciudad  de  San  Juan. 

Ahora  la  Sra.  de  Ramos,  con  el  entusiasmo  propio  de  los 
grandes  corazones  virtuosos,  inició  entre  las  nobles  matro¬ 
nas  de  la  culta  Santiago  de  Cuba  la  idea  patriótica  de  rega¬ 
lar  la  bandera  de  combate  al  cañonero  que  lleva  por  nombre 
Diego  Velázquez ,  fundador  de  esta  ciudad;  idea  que  en 
pocas  horas  se  hizo  realidad,  quedando  encargada  á  Barce¬ 
lona  la  confección  y  bordado,  á  todo  lujo,  de  nuestra  santa 
enseña. 

Muy  honrados  nos  consideramos  publicando  en  este  nú¬ 
mero  el  retrato  de  la  Sra.  de  León  de  Ramos.  (Véase  la  pá¬ 
gina  117.) 

G.  Rbparaz. 


ESPAÑA  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


CARTA  DE  SANTIÁGUEZ  Á  JONATHÁN. 


ARTO  sabes,  compañero  Jonathán,  que 
me  duele  y  aflige  la  extraña  y  por  de¬ 
más  inicua  manera  con  que,  en  me¬ 
noscabo  de  mi  autoridad,  en  daño  de 
mis  intereses  y  en  detrimento  de  los 
principios  de  cortesía,  te  portas  y  condu- 
ces  en  cuanto  atañe  y  se  refiere  á  mi  ido- 
latrada  hija,  á  quien  la  universal  admiración 

X*  puso  el  nombre  antonomástico  de  la  Perla . 

»  Y  en  vez  de  ofrecerme  el  generoso  paliativo 
de  la  amistad  dando  oídos  á  la  obligación  de  la 
justicia,  parece  que  te  complaces  en  avivar  y  hacer 
más  agudo  el  dolor  mío. 

No  se  fundan  mis  derechos  sobre  la  Perla  en  la 
forzada  adopción  ó  el  violento  secuestro,  emplea¬ 
dos  por  ti  al  apoderarte  del  patrimonio  de  Tejas  y 
California,  sino  en  las  leyes  de  la  sangre  y  del 
amor;  lo  cual  debiera  ser  motivo  bastante  para  que 
respetases  el  sagrado  de  mi  hogar  y  no  turbases  su 
reposo  con  las  destempladas  y  extemporáneas  de¬ 
mostraciones  de  un  sentimentalismo  tan  hipócrita 
como  ridículo. 

Dices  que  el  deplorabl  >  estado  en  que  se  encuen¬ 
tran  los  predios  de  mi  hija  ha  alcanzado  propor¬ 
ciones  que  afectan  á  los  que  comercian  y  trafican 
con  ella,  y  que,  de  prolongarse  más  tiempo  las  co¬ 
sas,  será  necesario  imponer  el  respeto  de  aquellos 
principios  y  leyes  reconocidos  como  obligatorios 
por  todas  las  gentes  cultas. 


¿Con  qué  derecho,  prescindiendo  de  los  más  vul¬ 
gares  deberes  de  corrección,  tratas  de  inmiscuirte 
en  negocios  ajenos?  Te  fundas  en  los  perjuicios 
que  sufre  tu  comercio.  ¿No  traficábamos  contigo 
John  Hull,  Jacquos  Donhomme,  otros  amigos  y  yo, 
cuando  estalló  la  discordia  dentro  de  tu  casa  y  nos 
cerraste  las  puertas  de  los  depósitos  do  primeras 
materias  indispensables  á  nuestra  industria,  y,  sin 
embargo,  más  atentos  al  decoro  ajeno  que  al  pro¬ 
pio  provecho,  ni  interpusimos  nuestra  interven¬ 
ción,  ni  apelamos  al  procedimiento  de  irritantes  y 
ofensivas  ingerencias? 

Si  la  discordia  ha  estallado  ahora  en  casa  de  mi 
hija,  ¿quién  es  el  principal  responsable?  ¿De  dónde 
proceden  las  armas  de  las  hordas  vandálicas  que 
la  saquean,  incendian  y  devastan?  ¿De  dónde  los 
principales  aventureros  que  capitanean  aquéllas? 
¿Quién  los  ampara  bajo  su  manto  tutelar?  ¿Quién 
los  absuelve  de  flagrantes  delitos  cometidos  en  mi 
daño?  ¿Quién  les  presta  apoyo  moral  y  fuerza  ma¬ 
terial?  ¿Acaso  sin  tales  auxilios  hubieran  podido 
llevar  á  cabo  sus  criminales  intentos?  ¿Y  eres  tú 
el  que  se  duele  y  lamenta  de  semejante  situación? 
¿Tú  quien  ha  de  ponerle  remedio? 

No  parece  sino  que  quieres  emular  al  famoso 
cirujano  de  la  novela  que,  sigilosamente,  favorecido 
por  las  sombras  de  la  noche,  acuchillaba  á  los  tran¬ 
seúntes  de  su  calle  para  tener  la  ocasión  y  la  utili¬ 
dad  de  la  asistencia  de  los  heridos. 

Pides  con  alardes  de  compasivo  corazón  que  re¬ 
conozca  el  carácter  de  adversarios  leales  á  los  in¬ 
gratos  que  caen  en  mis  manos,  como  si  ellos  no 
fuesen  tratados  con  harta  blandura,  y  olvidas  los 
ejemplos  que  á  cada  paso  nos  ofreces  entrando  á 
sangre  y  fuego  en  la  región  de  los  pieles  rojas  y 
tolerando  los  lvnchamientos  en  las  frecuentes  y 
vergonzosas  expansiones  de  la  justicia  popular. 

Declaras  que  tus  deseos  se  encaminan  á  asegurar 
vidas  y  haciendas  en  unas  tierras  que  forman  parte 
integrante  del  patrimonio  de  mi  familia,  y  para 
conseguirlo  propones  que  renuncie  á  aquéllas:  así 
esperas  conseguir  la  paz.  ¿Por  qué  no  apelaste  á 
este  medio  cuando  varios  de  tus  hijos  te  abando¬ 
naron  y,  sacudiendo  el  yugo  de  tu  autoridad,  se 
establecieron  en  casa  propia?  Los  que  de  ti  se  apar¬ 
taban  eran  muchos  y  honrados,  y  no  cometían  de¬ 
safueros  inicuos  y  brutales,  y  los  que  ahora  me 
dejan  están  en  insignificante  minoría  y  se  entre¬ 
gan  á  criminales  empresas,  sin  más  objeto  que  el 
daño,  ni  más  fin  que  mi  ruina.  ¿Y  pretendes  que  yo 
ceda  y  renuncie  á  la  posesión  de  un  sér  amado, 
á  los  vínculos  estrechos  de  un  afecto  tan  puro 
como  desinteresado,  ante  la  deslealtad  y  la  perfidia 
facciosas,  cuando  tú  ni  siquiera  prestaste  oído  á  loa 
consejos  de  la  concordia  para  reducir  á  la  obediencia 
á  tus  hijos,  los  cuales  manifiesta  y  unánimemente 
se  rebelaron  contra  ti,  y  cuando  apelaste  á  su  cas¬ 
tigo,  no  con  la  blandura  de  un  padre  amoroso,  sino 
con  el  rigor  de  un  tirano  cruel  y  despiadado?  ¡Ah, 
compañero  Jonathán,  qué  pródigos  y  generosos 
somos  con  los  bienes  ajenos!  ¡Con  cuánta  energía 
defendemos  los  nuestros!  ¡Cómo  se  olvida  el  pro¬ 
pio  ejemplo  al  pedir  el  extraño  sacrificio! 

Para  disculpar  tu  ingerencia  alegas  la  razón  de 
la  vecindad.  ¡Necios  los  que,  seducidos  por  el  oro¬ 
pel  de  tus  instituciones  populares,  explotadas  y 
corrompidas  por  la  más  odiosa  y  repugnante  de 
las  tiranías,  la  plutocracia,  no  ven  ni  comprenden 
cuán  peligrosa  se  presenta  aquélla  en  un  porvenir 
cercano  para  los  vecinos  que  al  Sur  de  tus  pose¬ 
siones  tienen  las  suyas  en  gran  número  y  en  ex¬ 
tensas  comarcas,  pero  independientes  y  sin  lazo  de 
unión  que  pueda  servir  de  valladar  firmísimo  á  tus 
futuras  y  por  la  ley  de  la  Historia  inevitables  in¬ 
trusiones! 

Existen  además  otras  causas  que,  pese  á  los  ilu¬ 
sos  que  fían  en  tu  protección,  han  de  crear  eterno 
antagonismo  entre  ti  y  mis  hijas  emancipadas, 
dueñas  de  aquellos  vastos  territorios:  el  lenguaje, 
esa  sublime  manifestación  del  pensamiento;  las 
creencias,  supremo  bien  del  alma;  las  costumbres, 
que  se  mantienen  á  través  de  las  generaciones;  el 
carácter,  que  se  transmite  por  la  herencia,  y  la  raza, 
que  se  conserva  á  despecho  del  cambio  del  medio 
ambiente. 

¿Qué  hay  de  común  entre  mi  raza  y  la  tuya? 
Flexible,  elegante,  armonioso  y  lleno  de  gracia  y 
majestad,  mi  idioma  halaga  dulcemente  el  oído, 
mientras  que  el  tuyo,  severo  y  rígido  como  el  sen¬ 
tido  lógico  que  lo  informa,  es  áspero  y  desapaci¬ 
ble;  adoro  á  Dios  con  el  alma  y  con  los  ojos,  que 
son  el  espejo  de  ella,  y  someto  mis  creencias  á  la 
fe  ciega,  al  dogma  sagrado,  á  la  autoridad  indiscu¬ 
tible,  y  tú  menosprecias  la  representación  sensual 
que  sin  esfuerzo  eleva  el  espíritu  á  las  alturas,  y 
navegas  sin  rumbo  ni  piloto  por  los  tenebrosos  ma¬ 
res  del  libre  examen;  mi  hogar,  abierto  al  aire  y  á 
la  luz,  parece  una  continuación  de  la  vía  pública, 
mientras  que  el  tuyo,  austero  y  recatado,  sólo  da 
entrada  á  la  intimidad;  mi  carácter,  alegre,  franco 
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y  vehemente,  se  entrega  con  fácil  aban¬ 
dono  á  las  irreflexivas  expansiones  de  la 
pasión,  mientras  que  el  tuyo,  taciturno, 
huraño  y  frío,  se  subordina  al  cálculo ;  en 
fin,  á  mí,  como  hijo  de  la  tierra  del  Sol, 
me  encanta  y  llena  de  júbilo  la  serenidad 
de  los  cielos,  el  claro  brillo  de  los  colores, 
la  exuberancia  de  la  Naturaleza,  la  obra 
portentosa  de  la  luz  y  del  calor,  mientras 
que  tú  prefieres  las  regiones  septentriona¬ 
les  con  sus  densas  brumas,  indecisas  som¬ 
bras  y  melancólicos  paisajes. 

No  cabe  duda,  sin  embargo,  que  dentro 
del  orden  utilitario,  desde  el  punto  de 
vista  del  sentido  práctico,  mi  raza  es  de 
tal  suerte  inferior  á  la  tuya  que,  puestas 
ambas  en  contacto,  forzosamente  resul¬ 
taría  la  completa  destrucción  de  aquélla. 
La  Florida,  California  y  Tejas,  donde  los 
descendientes  de  sus  anteriores  pobla¬ 
dores  quedan  en  insignificante  minoría, 
ofrecen  claro  testimonio  de  tu  pujanza 
absorbente  y  dominadora. 

Tan  grande  es,  empero,  la  ceguedad  de 
algunos,  como  si  este  hecho  no  bastara 
para  infundir  en  su  ánimo  la  desconfianza, 
que  prefieren  arrojarse  en  tus  brazos  á 
tomar  la  mano  de  la  amistad  desintere¬ 
sada;  retroceden  ante  un  peligro  imagina¬ 
rio,  y  no  atienden  al  que  está  á  la  puerta 
de  su  casa;  te  piden  auxilio  soportando  la 
humillación  de  la  ingerencia,  sin  advertir 
la  amenaza  constante  de  la  intrusión  ó  la 
conquista.  No  la  vecindad,  ni  los  acci¬ 
dentes  geográficos,  ni  la  semejanza  de  ins¬ 
tituciones  fueron  los  mejores  consejeros 
de  las  alianzas,  sino  el  temor  del  común 
enemigo. 

Me  acusas  de  que  administro  los  bienes 
de  mi  hija  con  auxiliares  á  veces  de  du¬ 
dosa  honradez  y  á  esto  atribuyes  la  falta 
de  paz  y  prosperidad.  ¿Qué  dirías  si  yo 
formulase  cargos  análogos  sobre  la  deplo¬ 
rable  manera  con  que  son  administrados 
los  bienes  de  tu  pingüe  patrimonio?  Harto 
debes  saber  que  la  concusión  sólo  echa 
raíces  en  la  tierra  abonada  por  el  soborno 
y  el  cohecho;  y  si  no,  hablen  por  mí  los 
escandalosos  procesos  contra  los  conce¬ 
jales  de  Nueva  York.  No  hay  prevarica¬ 
dores  donde  falta  el  medio  ambiente  de 
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la  corrupción,  como  acontece,  por  ejem¬ 
plo,  en  casa  de  mi  buen  hijo  Juanito 
Puerto  Rico,  cuya  administración  es  mo¬ 
delo  de  rectitud,  probidad  y  competencia. 
Hay  que  tener,  además,  en  cuenta  que  el 
asunto  de  la  inmoralidad  administrativa 
se  presta  ¿  grandes  exageraciones,  porque 
los  que  más  se  aprovechan  ó  quieren  apro¬ 
vecharse  de  ella,  los  corruptores  de  hecho 
ó  de  intención,  son  los  que  ponen  el  grito 
en  el  cielo  contra  los  presuntos  funciona¬ 
rios  venales  y  concusionarios. 

Si  los  rebeldes  que  destruyen  ahora  el 
rico  patrimonio  de  mi  hija  llegasen  á  ha¬ 
cerse  dueños  de  él,  lo  cual  no  permita 
Dios,  ¿crees  sinceramente  que  habían  de 
administrarlo  mejor?  Tiende  la  vista  ha¬ 
cia  el  Sur,  y  mira  cómo  anda  la  hacienda 
de  los  que  fueron  un  día  individuos  de  mi 
familia,  al  salir  de  las  manos  de  dictado 
res  más  ó  menos  ilustres,  pero  escandalo¬ 
samente  enriquecidos. 

¿Y  la  paz  moral,  la  felicidad  doméstica? 
¿Habían  de  darla  y  procurarla  quienes 
discrepan  entre  sí  hasta  en  el  orden  físico? 
¿Se  echaría  gustosa  mi  hija  en  brazos  de 
una  raza  distinta  de  la  suya?  ¿Preferiría 
á  los  aventureros  que  cambian  de  nacio¬ 
nalidad  según  los  vientos  de  la  conve¬ 
niencia?  ¿Cedería  á  los  naturales  para  ser 
eterna  víctima  del  despecho  de  los  intru¬ 
sos?  ¿O  se  entregaría  á  todos  á  la  vez, 
dando  el  espectáculo  de  la  más  espantosa 
anarquía? 

¿Es  esto  lo  que  buscas,  compañero  Jona- 
thán,  llevado  del  propósito  de  presentarte 
después  con  el  ramo  de  oliva  en  una  mano 
y  la  espada  en  la  otra,  y  apoderarte  á  poca 
costa  de  lo  ajeno?  ¡Ah!  Si  así  fuera,  que 
no  será,  porque  me  sobra  aliento  para 
reducir  al  silencio  á  los  que  turban  el 
reposo  de  mi  familia,  dentro  de  breves 
años  ni  las  costumbres,  ni  la  religión,  ni 
el  lenguaje,  ni  siquiera  los  apellidos,  da¬ 
rían  testimonio  del  noble  origen  é  ilus¬ 
tre  ascendencia  de  la  hija  de  mi  corazón. 

No  quiere  ella  otro  amor  que  el  mío, 
porque  tristes  ejemplos  y  crueles  desen¬ 
gaños  le  prueban  que  es  el  único  verda¬ 
dero.  Además,  ¿qué  pueden  dar  de  sí  los 
insensatos  pretendientes  que  para  rendir 
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su  voluntad  apelan  al  hierro  y  al  fuego,  y,  lo  que 
es  más  odioso  aún,  al  auxilio  extraño?  ¿Qué  ha  de 
esperar  de  ti,  á  no  ser  el  completo  cambio  de  su 
naturaleza,  la  suerte  de  Tejas  y  California? 

Renuncia,  pues,  Jonathán,  á  enojosas  ingeren¬ 
cias,  y  vivamos  en  paz  y  buena  compañía;  y  no  ol¬ 
vides  que  ha  más  de  cien  años  te  di  la  mano ,  y  que 
desde  entonces  soy  tu  amigo. 

Kilo  María  Fabra. 


LA  VOCACION. 


(CUENTO.) 

C 

'l^^/^)on  mucha,  con  muchísima  impacien¬ 
cia  esperaban  todos  en  el  pueblo  á 
Don  Casto;  pero  el  más  impaciente 

,7 _  de  todos  era  Cafería  ¿lio,  el  hijo  ma- 

feíc y°r  a^ca^(^e*  Lste  alcalde,  especie 
de  príncipe  rural  sin  miedo  y  sin  tacha , 
que  ni  debía,  ni  temía,  ni  respetaba  á 

fe  nadie  cuando  tenía  la  vara  en  la  mano  (y  no 

T  la  soltaba  nunca),  no  pronunciaba  el  nombre 
de  D.  Casto  sin  agregar  un  sinnúmero  de  ca¬ 
lificativos  á  cual  más  encomiásticos. 

El  sabio,  el  prudente,  el  virtuoso,  el  caritativo, 

el  heroico,  el . ¿Quién  va  á  saber  lo  que  D.  Casto 

era  para  el  Alcalde  de  Villar  rojos ,  si  empezaba  y 
no  concluía  cuando  lo  alababa? 

Por  eso  Ceferinillo,  que  era  un  rapaz  (muy  avis¬ 
pado  por  cierto)  de  nueve  á  diez  años,  que  ya  leía 
de  corrido  y  sin  equivocarse  casi  nunca,  lo  impreso, 
y  medio  descifraba  lo  manuscrito  que  estaba  muy 
claro,  y  que  sabía  bien  cuán  poco  aficionado  era 
su  señor  padre  á  tributar  alabanzas,  habíase  for¬ 
jado,  allá  en  su  fantasía  infantil,  un  D.  Casto  que 
en  nada  se  parecía  á  los  demás  hombres.  Muy  alto, 
muy  alto;  de  aspecto  imponente  y  severo;  con  mu¬ 
cha  barba — blanca,  por  supuesto, — y  de  andar  re¬ 
posado  y  grave  y  majestuoso;  de  mirada  altanera  y 
avasalladora;  de  voz  muy  fuerte  y  muy  imperati¬ 
va,  como  la  de  un  instructor  de  quintos. 

Así,  punto  más,  punto  menos,  se  figuraba  á  don 
Casto  el  travieso  Ceferinillo,  á  quien  no  le  deja¬ 
ban  en  paz  los  nervios  desde  que  el  alcalde  anun¬ 
ció  solemnemente  á  la  familia  que  el  honrado,  el 
sabio,  el  grande,  el  hombre  más  de  bien  que  existía 
en  la  redondez  de  la  tierra,  accediendo  á  reitera¬ 
das  solicitudes  de  algunos  convecinos,  había  pro¬ 
metido  pasar  una  semana  ó  dos  en  el  pueblo, 
cuando  pasase  con  dirección  á  Mocejareda,  su  al¬ 
dea  natal  y  donde  D.  Casto  tenía  familia. 

Los  preparativos  que  en  casa  del  alcalde  hicie¬ 
ron  para  recibir  al  deseado  huésped  no  pueden 
contarse,  como  dice  de  los  Papas  el  personaje  de 
Los  Ha  yon  otes;  todo  parecía  poco  al  alcalde  y  á 
la  alcaldesa  para  alojado  tan  principal,  y  eso  que 
no  ya  solamente  salió  á  relucir  el  fondo  del  cofre, 
sino  que  salieron  los  fondos  de  muchas  arcas  y  de 
muchos  armarios,  en  que  la  madre  de  Ceferino 
guardaba  apiladas  nadie  sabe  cuántas  docenas  de 
sábanas  y  de  ropas  de  cama  que  ella  aportó  al  ma¬ 
trimonio  hacía  ya  veinte  años,  y  á  las  que  miraba 
siempre  con  respeto  casi  supersticioso. 

Llegó  al  fin  y  y  cuando  ya  empezaban  los  villa- 
rrojeños  á  perder  las  esperanzas  de  saludarlo,  el 
buen  D.  Casto,  á  quien  sus  muchas  atenciones  pro¬ 
fesionales  habían  detenido  en  Madrid,  y  el  aspecto 
del  grande  hombre  fue  para  el  travieso  Ceferinillo 
verdadero  desencanto. 

Aquel  ídolo  del  alcalde  ni  era  alto,  ni  tenía  barba 
blanca,  ni  hablaba  á  gritos,  ni  poseía,  en  fin,  una 
sola  de  las  condiciones  con  que  la  imaginación  del 
chico  lo  había  adornado. 

De  pequeña  estatura,  de  complexión  débil,  de 
mirar  dulce  y  de  tranquilos  ademanes,  D.  Casto, 
lejos  de  parecer  á  Ceferinillo  un  grande  hombre, 
parecíale,  casi  casi,  uno  do  los  compañeros  de  la 
escuela.  Esto  amenguó  en  mucho  la  admiración 
que,  antes  de  haberlo  visto,  sentía;  pero,  en  cam¬ 
bio,  determinó  en  el  espíritu  impresionable  del 
muchacho  confianza  bastante  para  tratar  al  sabio 
de  potencia  á  potencia. 

Don  Casto  y  Ceferinillo  so  hicieron  de  buenas 
á  primeras  los  mejores  amigos  del  mundo.  Muy 
pocas  veces  so  separaban,  y  cuando — para  asifctir  á 
funciones  oficiales  que,  no  obstante  la  enérgica 
resistencia  del  recién  llegado,  dispuso  en  honor  do 
éste  el  alcalde — se  veía  precisado  el  huésped  á  se¬ 
pararse  por  algunas  horas  de  su  amiguito,  pregun¬ 
taba  frecuentemente  por  él  y  no  parecía  satisfecho 
hasta  que  reanudaban  su  conversación  interrum¬ 
pida. 

Porque  Ceferinillo  y  D.  Casto  charlaban  por  los 
codos,  y  aun  discutían  si  llegaba  el  caso,  no  sin 
asombro  de  la  autoridad  local ,  á  quien  más  de  una 


vez  faltó  muy  poco  para  imponer  á  Ceferinillo  co¬ 
rrección  dura  por  atrevimientos  imperdonables. 

¡Aquello  era  un  escándalo!  ¡Un  muñeco,  un  tras¬ 
to,  meterse  á  enmendar  la  plana  al  más  sabio  de 
todos  los  sabios  conocidos! 

Don  Casto,  sonriendo  bondadosamente,  apaci¬ 
guaba  el  enojo  terrible  del  señor  alcalde. 

«  ¡  Oh!  amigo  mío,  deje  usttd,  deje  usted  al  mu¬ 
chacho  que  exponga  sincera  y  lealmente  su  opinión. 
¡8011  tan  raras  en  el  mundo  la  lealtad  y  la  franque¬ 
za,  que  es  justo  y  es  conveniente  saborearlas  cuando 
por  casualidad  las  encontramos  en  nuestro  camino! 
Estas  conversaciones  con  los  niños,  que  por  lo  ge¬ 
neral  (y  afortunadamente  para  ellos)  aun  no  han 
aprendido  á  velar  sus  impresiones,  ni  á  disimular 
sus  sentimientos,  parece  como  si  refrescaran  nues¬ 
tro  espíritu  seco  y  agostado  en  el  rudo  combatir  de 
la  vida.» 

Y  el  alcalde,  para  quien  la  insinuación  más  li¬ 
gera  de  D.  Casto  era  orden  terminante,  callaba  y 
dejaba  á  Ceferinillo,  no  sin  lanzarle  miradas  furi¬ 
bundas,  siempre  que  el  muchacho,  animado  por  la 
indulgencia  del  interlocutor,  se  tomaba  libertades 
que  pasaban  de  la  raya.  Como  que  llegó  á  tutear  á 
D.  Casto,  lo  cual  parecía  al  padre  el  colmo  de  la 
desvergüenza. 

Como  dos  íntimos  amigos  paseaban  una  tarde 
el  sabio  bondadoso  y  el  atrevido  rapazuelo,  cuando 
D.  Casto,  habiéndose  hallado  en  las  eras  con  el 
cachicán  de  una  muy  importante  casa  de  labranza, 
el  cual  cachicán  andaba  inspeccionando  las  labo¬ 
res  hechas  en  las  parvas,  comenzó  á  charlar  con  él 
mano  á  mano,  lo  mismo  que  si  D.  Casto  fuera  un 
mayoral  de  los  alrededores  ó  el  cachicán  fuese  otro 
sabio  de  las  universidades. 

Y  D.  Casto  hablaba  de  las  faenas  del  campo  lo 
mismo  que  si  en  toda  la  vida  110  hubiera  hecho  otra 
cosa  que  apacentar  ganados  ó  cultivar  tierras,  lo 
cual  maravillaba  á  su  compañero  de  excursiones. 

— Yo  creía — dijo  cuando  aquella  conversación 
sobre  agricultura  hubo  terminado,  —  yo  creía  que 
los  sabios  no  entendíais  de  estas  cosas  tan  ordina¬ 
rias . 

— En  primer  lugar — replicó,  riéndose  muy  de 
veras,  D.  Casto,  —  yo  no  soy  sabio . 

—  ¿No?  —  preguntó  con  extrañeza  candorosa  el 
muchacho. 

Y  luego  prosiguió ,  como  si  hablara  consigo 
mismo: 

—  ¡Ya  me  lo  había  yo  figurado ! 

— ¿Y  por  qué  te  lo  figurabas? 

— Toma,  porque  eres  muy  bueno,  y  siempre 
estás  alegre,  y  no  me  regañas,  y  dices  cosas  que 

entendemos  todos . Ya  ves  que  un  sabio  no  puede 

ser  así . Pero  como  mi  padre  decía  que . 

— Tu  padre  es  muy  amigo  mío  y  me  quiere  mu¬ 
cho,  y  ese  cariño  le  hace  ver  en  mí  lo  que  no  hay. 
No  soy  sabio;  no,  hijo  mío,  no  lo  soy,  por  desgra¬ 
cia  mía;  pero,  aunque  lo  fuera,  no  imagines  que 
habría  de  estar  siempre  enojado,  ni  que  hablase 
de  modo  que  no  me  entendieran  las  gentes.  Ni 
mucho  menos  creas  que  debía  ignorar  estas  cosas 
ordinarias,  como  tú  dices,  y  que  son  el  alma,  la 
verdadera  vida  de  las  naciones.  ¡Ay,  Ceferinillo! 
como  suprimiéramos  estas  ordinarieces,  si  desapa¬ 
recieran  los  agricultores,  ¡qué  poco  tardaría  en  aca¬ 
barse  el  mundo !  Los  verdaderos  sabios  son  los  que 
de  esto  entienden  y  á  esto  se  dedican.  Yo  algo  en¬ 
tiendo,  aunque  poco;  pero  no  porque  me  lo  hayan 
enseñado  en  las  escuelas,  sino  porque  en  los  prime¬ 
ros  años  de  mi  vida  fui  trabajador  del  campo. 

— ¿8í? 

—  8í . 

—  ¿Y  sembrabas? . 

—¡Vaya! . y  he  apoyado  muchas  veces  mi  mano 

sobre  la  esteva,  y  he  trillado,  y  hasta,  cuando  era 
necesario,  ayudaba  á  los  segadores.  Luego  mi  her¬ 
mano  menor  cayó  soldado,  y  como  él  era  fuerte, 
robusto,  y  su  trabajo  era  de  más  utilidad  que  el 
mío,  pues  yo  he  sido  siempre  desinedradillo  y  para 
poco,  fui  á  sustituirlo  en  las  filas,  y  él  se  quedó  en 
el  pueblo  con  mis  padres.  Precisamente  á  verlos 
voy  mañana  á  la  aldea. 

—  ;De  modo  que  has  sido  soldado? 

—  Sí. 

—  Eso,  eso  sí  que  me  gustaría  á  mí  ser:  soldado; 

es  decir,  capitán . 

—  Buena  y  honrada  profesión  es .  Tanto,  que 

uno  de  nuestros  mejores  poetas  ha  dicho,  y  con 
justicia: 

Porque  la  milicia  es  una 
Eeligiunde  hombres  honrados. 

Pero  á  mí,  si  hoy  estuviese  en  condiciones  de  ele¬ 
gir,  ninguna  me  llamaría  la  atención  tanto  como 
ésta;  la  primera  que  tuve, 

Que  no  hubiera  un  capitán 
Si  no  hubiese  un  labrador, 

como  dijo  el  mismo  poeta,  que  había  dicho  lo  otro. 


Mucho  dieron  en  qué  pensar  aquellas  sencillas 
palabras  á  Ceferinillo.  Por  supuesto  que,  á  sus 
ojos,  D.  Casto  no  era  sabio,  ni  quien  tal  pensó. 
¿Dónde  se  había  visto  un  sabio  de  tales  hechuras 
y  de  conversación  tan  llana?  Pero,  en  cambio, 
aquellas  cosí  s  de  la  religión  de  hombres  hon rudos  y 
y  lo  otro  del  mismo  poeta,  e>  citó  de  tal  manera  su 
curiosidad,  que  desde  aquel  momento  no  ce* ó  de 
importunar  á  su  amigo  para  que  le  recitara  cosas 
de  aquel  poeta  y  de  otros. 

Y,  como  suele  decir  el  vulgo,  se  juntó  el  ham¬ 
bre  con  la  necesidad,  porque  D.  Casto,  aficionadí¬ 
simo  á  la  literatura  y  devoto  de  nuestros  drama¬ 
turgos  de  antaño,  se  perecía  por  hablar  de  Calde¬ 
rón  y  de  Lope,  de  Moreto  y  de  Tirso,  de  Alarcón 

y  de  Rojas .  Y  estos  autores  y  sus  obras  fueron 

el  asunto  único  de  las  dos  ó  tres  conversaciones 
que  después  tuvieron  Ceferino  y  D.  Casto. 


Ceferinillo  es  hoy  uno  de  nuestros  más  insignes 
y  más  aplaudidos  autores  dramáticos.  Don  Casto, 
que  fué  luego  muy  su  amigo  y  muy  su  apasiona¬ 
do,  ha  muerto  hace  bastantes  años.  Ceferino  lo 
recuerda  siempre  con  gratitud  y  con  enterneci¬ 
miento. 

— Nada  soy,  poco  valgo — suele  decir; — pero  eso 
poco  se  lo  debo  á  D.  Casto,  que,  con  tanta  sencillez 
y  con  tan  admirable  bondad,  supo  tolerar  mis  im¬ 
pertinencias  de  chiquillo  mal  educado  y  despertar 
mi  vocación.  Muchos  profesores  he  tenido  después 
en  institutos  y  en  universidades,  muchos  libros  he 

estudiado . Nadie,  ni  nada  me  ha  enseñado  tanto, 

como  aquellas  dos  ó  tres  conversaciones  familiares 
con  mi  amigo  D.  Casto.  Tenían  razón  mis  padres: 
¡  Era  un  sabio ! 


A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


ANÉCDOTAS  CONTEMPORÁNEAS. 


LA  FUGA  DE  MORA. 

r(^y^^ON  un  mo^vo  Poco  agradable,  y  harto 
Ár  /fV'áy  conocido  de  los  lectores,  penetraron 
dos  sílabas  en  el  panteón  de  mi  me- 
^  moría,  despertando  añejos  recuerdos. 
¡Mora!  ¡Mora!  ¿Qué  tengo  yo  que 

^  ver  con  este  apellido? . ¡Ah!  Sí:  fué  por 

'  el  año  185G:  era  yo  un  muchacho, 
fe  Con  infantil  curiosidad  registré  las  pági- 

j  ñas  de  un  Diccionario  biográfico  moderno,  y 
me  detuve  ante  estas  líneas: 

«Juan  de  Dios  Mora. — Novelista  español.  Murió 
en  LSSL  Dióse  á  conocer  publicando  varias  nove¬ 
las  que  se  hicieron  populares:  Peí  ay  o  ó  el  Restau¬ 
rador  de  España;  Florinda  ó  la  Cava;  Felipe  V  el 
Animoso;  Mariana  de  Austria ;  El  rey  D .  Fruela\ 
Los  Templarios . » 

Yo  recordaba  estas  novelas;  pero  no  podía  unir 
bien  á  estas  obras  la  personalidad  de  aquel  sujeto. 

Proseguí  la  lectura: 

«  Castelar  decía  en  el  prólogo  de  « Los  Templa¬ 
rios»  \La  idea  filosófica  y  alma  de  toda  grande  pro¬ 
ducción  artística  y  resplandece  en  todas  las  páginas 
de  esta  hermosa  novela .» 

¿Idea  filosófica? .  ¿Cuándo  se  publicó  ese 

libro? 

«Los  Templarios .  185G.» 

¿  185G  ?  He  aquí  un  rayo  de  luz.  Continúo  le¬ 
yendo: 

«Mora  fué  redactor  del  diario  republicano  La 
Discusión .  Perseguido  constantemente  por  sus  es¬ 
critos  en  aquel  periódico,  preso  en  el  Saladero, 
adquirió  una  grave  enfermedad  que  puso  en  peli¬ 
gro  su  vida.» 

¿En  el  Saladero?  Esta  circunstancia  no  casa . 

«Recobró  la  libertad  después  del  triunfo  de  la 
revolución  de  18G8,  y  obtuvo  sucesivamente  el 
gobierno  de  varias  provincias.» 

No  me  acuerdo  de  nada  de  esto. 

«Disgustado  de  la  política  al  terminar  el  reinado 
do  Amadeo,  se  consagró  de  nuevo  al  estudio  de 
las  letras  y  á  los  estudios  sociales.  En  este  último 
período  de  su  vida  literaria  redactó  dos  novelas: 
Expiación  de  la  Misericordia  y  La  Voluntad  y  el 
Destino .  Las  dos,  con  otros  escritos  del  mismo 
autor,  quedaron  inéditas.  Mora  dejó  á  sus  hijos  en 
la  pobreza.» 

Esto  sí  lo  creo:  político  de  buena  fe,  y  además 
literato . ,  ¿qué  podía  dejará  sus  hijos? 

Pero  no  casa  completamente,  aunque,  en  reali¬ 
dad,  falta  poco . 

Veamos  si  lo  casa  el  lector.  Allá  va  mi  relato: 

Fué  en  185G.  Vivía  yo  en  la  plaza  de  Bilbao,  ó 
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más  bien  en  la  Costanilla,....,  y  recuerdo  que  tuvi¬ 
mos  alojados,  durante  los  días  de  la  lucha  entre 
O’Dónnell  y  los  milicianos,  á  varios  de  éstos,  que 
ai  entrar  llevaban  uniforme,  y  al  salir  iban  dis¬ 
frazados  con  ropa  de  mi  hermano  mayor  y  de  mi 
paire. 

No  sé  si  fue  antes  ó  después  de  la  jarana  cuando 
llegó  una  señora  de  agradable  fisonomía  llorando 
mucho. 

—  ¡Está  preso!  —  exclamó  dejándose  caer  en  un 
sofá. 

— Pues  hay  que  salvarle  á  toda  costa— respondió 
mi  padre. 

Y  el  autor  de  mis  días,  acompañado  de  dos  ó 
tres  de  sus  amigos,  se  puso  en  movimiento. 

La  señora  permaneció  en  mi  casa. 

Mi  padre  y  sus  amigos  no  descansaban  ni  dor¬ 
mían. 

Una  noche  me  dijo  mi  padre,  después  de  reco¬ 
mendarme  el  secreto: 

— Ya  que  eres  tan  aficionado  á  la  gimnasia,  com¬ 
pra  un  buen  cinturón  con  anillas,  como  si  hubiera 
de  ceñirse  á  un  talle  de  doble  circunferencia  que 
el  tuyo. 

Compré  el  cinturón,  y  á  fuerza  de  escuchar  de¬ 
trás  de  las  puertas  averigüé  lo  siguiente: 

Mora  (nunca  supe  el  nombre  de  pila)  estaba 
preso  en  la  guardilla  del  Gobierno  civil:  junto  á  la 
ventana  de  su  prisión  estaba  el  asta  de  bandera. 
Tratábase  de  que  Mora,  pasándose  dos  cordeles 
por  las  anillas  del  cinturón,  después  de  amarrarlos 
á  unos  ganchos  del  tejado,  se  descolgara  por  uno 
de  los  costados  del  edificio.  Mas  para  esto  era  me¬ 
nester  salir  por  la  ventana  de  la  guardilla,  apo¬ 
yarse  en  el  asta  de  la  bandera,  guardar  muy  bien 
el  equilibrio  y  dar  la  vuelta  andando  sobre  una 
plancha  de  cinc  hasta  llegar  al  callejón  de  la  dere¬ 
cha.  Mora  no  se  atrevió  á  ensayar  tan  peligroso 
paseo. 

Y,  sin  embargo,  temía  que  le  envenenaran,  y 
estaba  ansioso  de  recobrar  la  libertad,  más  ansioso 
que  un  criminal  condenado  á  muerte. 

Pasaron  días,  no  sé  cuántos,  y  Mora  cambió  de 
prisión.  No  le  llevaron  á  la  cárcel,  sino  á  una  casa 
de  la  Cuesta  de  Leganitos,  que  todavía  existe,  á 
mano  izquierda  subiendo . 

Allí,  en  el  piso  principal,  le  acomodaron  dentro 
de  una  sala  que  tenía,  y  tiene,  dos  balcones  á  la 
calle. 

Le  visitaban  varias  personas,  entre  ellas  D.  Ni¬ 
colás  María  Rivero;  siendo  lo  extraño  que  aquel 
hombre,  que  temía  la  más  terrible  venganza  y 
que  era  tratado  como  un  preso  político  de  mucha 
monta,  estaba  en  comunicación,  aunque  con  dos 
guardias  de  vista. 

Por  influjo  de  no  sé  quién  dividieron  la  sala 
con  un  mamparo  de  tela,  á  fin  de  que  por  la  noche 
estuvieran  los  guardias  separados  de  Mora;  y  tan 
pronto  como  fué  lograda  tal  ventaja,  mi  padre  y 
sus  amigos  concertaron  la  evasión  del  angustiado 
prisionero. 

La  comida  de  Mora  se  hacía  en  mi  casa,  y  se  le 
llevaba  en  una  cesta  con  dos  grandes  botellas  de 
vino. 

Durante  tres  días,  Mora  invitó  á  beber  á  los 
guardias,  que  eran  del  Gobierno  civil,  y  logró 
inspirarles  confianza.  En  el  cuarto  día,  el  vino 
destinado  á  los  inocentes  guardias  les  produjo  un 
sue#ño  profundísimo. 

Á  la  una  en  punto  de  la  mañana,  mi  padre  llegó 
cautelosamente  al  pie  del  balcón  que  correspondía 
á  la  habitación  del  preso.  Le  acompañaban  dos 
amigos,  que  tenían  un  coche  en  la  esquina  más 
inmediata. 

Momentos  antes  de  aparecer  el  coche ,  mi  her¬ 
mano  y  yo,  cumpliendo  rigurosa  consigna,  apare¬ 
cimos  por  la  calle  del  Reloj,  gritando:  «¡Ladrones!)) 
Y  gritamos  con  tanta  fe,  que  no  quedó  municipal, 
ni  quedó  sereno  en  todos  los  alrededores  de  la 
Cuesta  de  Leganitos. 

Utilizando  nuestras  piernas  juveniles  nos  lleva¬ 
mos  tras  de  nosotros  á  los  vigilantes  de  todo  el 
barrio,  dándoles  esquinazo  al  llegar  ¿  la  plaza  de 
los  Ministerios. 

Excusado  será  decir  que  durante  nuestra  corre¬ 
ría  se  fugó  el  preso.  ' 

Mora  ató  una  cuerda  al  balcón  y  se  dejó  caer 
por  ella,  desollándose  las  manos.  De  los  brazos  de 
mi  padre  pasó  á  los  de  otro  amigo  y  al  coche,  y  se 
acabó  la  extraña  aventura. 

Oí  decir  que  Mora  llegó  á  Francia  sin  novedad, 
y  que  sobre  su  evasión  se  quiso  echar  tierra,  y  que 
una  Historia  tenía  la  culpa  de  todo . 

Yo  no  sé  más  que  lo  que  acabo  de  referir. 

¿Era  aquel  Mora  el  autor  de  Los  Templarios? 

Si  le  perseguía  el  Gobierno,  ¿por  qué  le  llevaron 
á  la  Cuesta  de  Leganitos? 

Averigüelo  el  curioso  lector. 


X.  X. 


MANTOS  Y  VELOS. 


A  costumbre  de  cubrirse  las  mujeres 
el  rostro  es  casi  tan  antigua  como  el 
mundo.  General  en  los  pueblos  orien¬ 
tales,  se  extendió  á  los  clásicos  y  sub¬ 
siste  en  las  naciones  modernas,  sobre 
todo  en  los  institutos  religiosos,  ó  como 
simple  indicación  del  estado  de  la  mu¬ 
jer.  La  novicia  lleva  el  velo  blanco  de  des¬ 
posada;  la  profesa  el  negro,  que  significa 
muerte  para  el  mundo  y  vida  en  místicas 
nupcias  con  Cristo.  La  esposa  seglar  renuncia  al 
ponérsele  la  libertad  del  celibato,  para  quedar  per¬ 
petuamente  bajo  la  potestad  del  marido,  único 
ante  el  cual  debe,  simbólicamente,  descubrir  sus 
encantos.  En  la  viuda  significa  dolor  por  la  pér¬ 
dida  del  fiel  compañero  de  su  existencia.  En  las 
jóvenes,  tristeza  por  la  muerte  de  sus  padres  y  de¬ 
más  seres  queridos. 

Manifestación  externa  de  modestia,  de  autori¬ 
dad,  de  sentimiento,  de  estado  social  ó  religioso 
y  de  hábito  generalmente  admitido,  el  uso  del  velo 
mujeril  se  remonta  en  España  á  los  más  apartados 
siglo3,  según  quieren  ciertos  eruditos  que  aducen 
para  probarlo  un  pasaje  de  Estrabón. 

Sea  lo  que  fuere  de  semejante  antigüedad,  puesto 
que  en  la  época  del  citado  geógrafo  ya  era  secular 
en  la  Península  la  dominación  romana,  y  griegos, 
cartagineses  y  fenicios  habían  dejado  en  muchas 
regiones  huellas  indelebles  de  su  indumentaria, 
puede  darse  por  averiguado,  con  el  testimonio  de 
San  Isidoro  y  San  Eugenio  para  la  época  visigoda, 
y  el  de  San  Eulogio,  obispo  de  Córdoba,  para  los 
primeros  siglos  de  la  Reconquista,  la  existencia 
más  ó  menos  generalizada  de  la  citada  prenda 
femenina,  que  afectó  diversas  formas,  de  acuerdo 
con  la  diferencia  de  los  tiempos,  la  calidad  de  las 
personas  y  el  progreso  de  las  artes  suntuarias. 

La  generalización  de  los  mantos  en  España  du¬ 
rante  la  época  visigoda  debe  buscarse  tanto — á 
nuestro  juicio — en  el  influjo  de  romanos,  bizanti¬ 
nos  y  orientales,  como  en  los  preceptos  religiosos, 
para  lo  cual  basta  recordar  las  advertencias  de  San 
Pablo  y  Tertuliano,  las  constituciones  pontificias 
de  San  Lino,  los  consejos  de  Clemente  de  Alejan¬ 
dría  y  los  decretos  de  algunos  Concilios  toledanos, 
que  con  graves  penas  prohibían  á  las  mujeres  asis¬ 
tir  á  los  templos  descubiertas,  acto  reputado  poco 
honesto  hasta  cuando  andaban  por  la  calle. 

Lo  que  sí  debió  alterarse  entre  los  mozárabes  fue 
la  forma  del  manto  gótico  (romano  bizantino), 
sustituido  por  el  de  los  conquistadores.  Véase  la 
siguiente  descripción  que  de  las  mozárabes  tole¬ 
danas  del  siglo  XII  hace  Julián  Pérez,  arcipreste 
de  Santa  Justa,  en  la  ciudad  imperial:  «Traen 
— dice — ciclades  (enaguas),  chinelas,  y  en  las  cabe¬ 
zas  mitras  pequeñas  (rodetes),  palios  ó  mantos  de 
diversos  colores,  que  ponen  sobre  los  tocados  ó 
mitras  y  llegan  hasta  los  pies.  Usan  jubones  de 
seda,  y  se  encrespan  y  rizan  los  cabellos  al  modo 
gótico.» 

Fray  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pam¬ 
plona,  refiere  en  la  Historia  del  rey  D.  Alonso  el 
Católico  que  existía  en  la  iglesia  de  Sahagún  la 
figura  de  una  reina  de  Castilla  (acaso  alguna  de 
las  mujeres  ó  de  las  hijas  de  Alfonso  VI),  la  cual 
< i  tiene  el  tocado  alto ,  cotí  ana  toca  que  sale  dél , 
y  vuelve  por  debajo  de  la  barba ,  como  lo  usan 
ahora  (mitad  del  siglo  XVI)  las  labradoras  más 
ricas y  y  aun  muchas  hidalgas  de  aquellas  monta- 
fias .  Sobre  los  vestidos  tiene  otra  ropa  como  la  del 
He  y  y  larga  hasta  los  tobillos ,  y  presa  por  los  lados 
y  escotada  * y  traje  que  califica  el  erudito  historia¬ 
dor  de  gótico,  agregando  luego:  «Después  tomaron 
nuestros  reyes  (de  Castilla)  el  vestido  de  los  mo¬ 
ros,  salvo  los  turbantes,  que  no  los  usaron»,  refi¬ 
riéndose  á  Alfonso  VII  y  sus  inmediatos  suce¬ 
sores. 

La  imitación  de  los  vestidos  moriscos  por  los 
monarcas,  magnates  y  familias  ricas,  mujeres  so¬ 
bre  todo,  de  las  ciudades  castellanas  de  la  cuenca 
del  Tajo,  no  debió  generalizarse  en  las  clases  po¬ 
pulares  y  campesinas  de  las  provincias  ribereñas 
del  Duero,  ni  en  las  situadas  más  al  Norte,  entre 
quienes,  con  la  tenacidad  propia  de  todas  las  tradi¬ 
ciones  regionales,  debieron  conservarse  sin  sensi¬ 
ble  modificación  durante  varios  siglos  los  tocados 
femeninos  característicos  de  cada  localidad;  por 
donde  puede  inducirse,  á  falta  de  testimonios  fe¬ 
hacientes  en  cada  caso,  la  costumbre  de  los  man¬ 
tos  y  tocas  en  toda  clase  de  mujeres,  desde  las  de 
condición  más  elevada,  hasta  las  de  más  humilde 
y  baja. 

El  uso  de  los  mantos  mereció  de  escritores  y  mo¬ 
ralistas  hasta  el  siglo  XVI  muchas  alabanzas,  mez¬ 
cladas  con  tal  cual  censura  por  los  abusos  á  que 
daba  lugar,  y  que  el  legislador  no  corregía  con  la 


severidad  que  otros  excesos  atentatorios  á  las  bue¬ 
nas  costumbres.  Aplaudiendo  la  virtud  de  las  mu¬ 
jeres  antiguas  de  Persiay  Lacedemonia,  que  usaban 
andar  cubiertas  de  pies  á  cabeza,  dice  Luis  Vives, 
comparándolas  con  las  de  su  tiempo,  en  su  Tratado 
de  la  mujer  cristiana:  «Pero  no  así  envuelta  la  ca¬ 
beza,  como  en  este  tiempo  lo  hacen  las  mujeres  en 
algunas  ciudades  de  Europa,  para  que,  yendo  ellas 
desconocidas,  sin  sor  vistas  puedan  ver  y  conocer 
á  todos.  En  que  llega  á  ser  de  admiración,  no  tanto 
el  gusto  que  en  esto  tienen  las  mujeres,  ó  por  me¬ 
jor  decir,  en  cubrir  el  rostro  con  velo  transparente 
y  delgado,  densísima  impudicicia,  cuanto  la  nece¬ 
dad  de  ios  maridos,  que  no  consideran  de  cuántos 
males  es  ocasión  el  tajiado.  Dirán  que  estos  males 
no  sucederán.  ¡Ojalá,  y  nunca  sucedan!  Pero,  sin 
embargo,  no  se  ha  de  abrir  la  puerta  á  la  licencia 
de  pecar.  Y  así,  en  las  mujeres  esté  el  rostro  desnu¬ 
do  de  velos,  y  cubierto  y  tapado  con  la  vergüenza. 
El  velo  antiguo  tiraba,  no  sólo  á  que  las  mujeres 
no  fuesen  vistas  de  los  hombres,  sino  también  á 
que  ellas  no  los  viesen.» 

Desear  ver  y  ser  vistas,  ha  sido  y  será  siempre 
grave  pero  irremediable  mal  en  las  mujeres.  Ni 
¿cómo  evitarlo  con  velo  y  sin  velo?  Porque  si,  como 
reza  un  antiguo  adagio,  tachado  con  razón  de  algo 
misógino,  «el  ver  la  mujer  es  malo,  el  oirla  peor 
y  el  tocarla  malísimo»,  aun  cuando  sea  con  el  mo¬ 
tivo  inocente  de  darle  la  mano  despojada  de  guan¬ 
te,  no  hay  modo  de  atar  corto  ni  poner  freno  á  la 
imaginación  de  multitud  de  hembras  y  varones 
poco  ó  nada  favorecidos  por  Dios  con  la  gracia  ne¬ 
cesaria  para  vencer  tentaciones. 

Tratándose,  pues,  de  semejante  materia,  lo  más 
cuerdo,  según  San  Agustín,  que  hablaba  por  pro¬ 
pia  experiencia,  es  huir  de  ellas,  puesto  que,  como 
muy  bien  dice  el  santo,  «el  vencimiento  está  en  la 
fuga». 

Esto  en  cuanto  al  sexo  fuerte.  En  cuanto  á  los 
dos,  daba  ya  un  cristiano  y  antiguo  escritor,  cuyo 
nombre  no  recordamos,  la  siguiente  receta:  «Réci- 
pe:  De  los  vestidos  de  higuera  que  se  puso  Eva, 
una  hoja.  De  la  estatua  de  sal  de  la  mujer  de  Loth, 
granos  cinco.  De  la  planta  que  Dina  cogió  en  Si- 
quem,  manojos  dos.  De  las  nocturnas  lágrimas  de 
David  ,  uncias  dos.  Molido  todo  esto  en  el  mortero 
del  corazón,  sirviendo  de  mano  la  cruz  de  Cristo 
y  rociado  con  algunas  lágrimas  propias  para  que 
mejor  se  pueda  unir  y  juntar,  se  haga  una  venda 
del  lienzo  con  que  los  judíos  cubrieron  los  ojos 
del  Salvador,  y  de  esta  pasta,  que  ha  de  ser  muy 
densa,  se  haga  colirio  para  los  ojos,  y  se  asiente 
con  ellos  lo  que  Job  con  los  suyos,  de  que  no  pen¬ 
sarán  jamás  en  la  mujer  que  vieron,  y  así  queda¬ 
rán  sanos.» 

¿Y  si  todo  lo  expuesto  fuera  inútil?  Entonces 
debe  el  cristiano,  antes  de  pecar,  seguir  el  ejem¬ 
plo,  no  diremos  de  Orígenes  y  Ambrosio  Morales, 
pero  sí  del  papa  León  I,  de  cjuien  refiere  la  tra¬ 
dición  que,  dando  la  eucaristía  al  pueblo  un  día 
de  Pascua,  le  besó  la  mano  una  mujer;  y  sintién¬ 
dose  tocado  del  veneno,  se  la  cortó  porque  no  le 
inficionase  todo  el  cuerpo. 

Concluyen  de  aquí  gran  número  de  moralistas 
y  teólogos  del  siglo  xvi  que,  puesto  que  la  mujer 
toda  es  veneno,  debe  cubrirse  toda  ella,  y  por  lo 
menos  el  rostro,  para  que  no  cause  su  vista  los  da¬ 
ños  expuestos  con  encarecimiento,  sin  duda,  pero 
fundados  en  multitud  de  hechos  bien  sabidos  por 
muchos  santos  y  entendidos  varones  divinos  y  hu¬ 
manos,  cuya  enumeración  sería  larga. 

Y  para  muestra  de  la  importancia  que  el  asunto 
de  los  mantos  revistió  en  los  reinos  de  Castilla 
desde  el  siglo  xv  hasta  los  últimos  años  de  Fe¬ 
lipe  II,  en  que  comenzó  la  larga  si  bien  ineficaz 
serie  de  pragmáticas  contra  la  tradicional  costum¬ 
bre  mujeril,  basta  citar  entre  los  contrarios  á  la 
misma  los  célebres  obispos  Abulense  y  Fray  Her¬ 
nando  de  Talavera,  que  extendieron  sus  ataques  á 
todo  el  vestuario  femenino,  desde  el  chapín  hasta 
el  copete,  sin  perdonar  parte  alguna,  senda  en  pos 
de  ellos  recorrida  por  ceñuda  falange  de  escritores, 
entre  otros  el  Dr.  Alonso  de  Carranza,  autor  de  un 
famoso  discurso  Contra  los  malos  trajes  y  adornos 
lascivos  y  y  el  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón, 
en  un  libro  titulado  Reforma  de  trajes ,  comento 
erudito  del  publicado  por  el  primer  Arzobispo  de 
Granada. 

No  fueron  tampoco  menos  briosos  y  célebres  los 
defensores  de  los  mantos,  si  bien  con  ciertas  sal¬ 
vedades  Además  del  ya  citado  Luis  Vives,  que 
elogia  el  cubierto  y  censura,  como  vimos,  el  tapa¬ 
do,  merece  recordarse  Fr.  Luis  de  León,  el  cual, 
si  en  La  perfecta  casada  truena  con  Tertuliano  y 
8an  Cipriano  contra  los  afeites  y  lujo  escandaloso 
de  las  mujeres  de  la  época,  se  declara  favorable  al 
manto  en  la  iglesia  y  lugares  públicos;  parecer  ¿ 
que  también  se  arrima  Fr.  Tomás  Ramón  de  Al- 
cañiz,  y  por  modo  más  radical  y  profano  el  anó¬ 
nimo  autor  del  Memorial  contra  Carranza,  cono- 
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cuenta  una  carta  de  la  época  cuya  copia  tengo  á  la  vista,  (in¬ 
quieto  se  hallaba  Carlos  I  en  Madrid  por  la  suerte  de  su  ejér¬ 
cito,  casi  exhausto  de  dinero  y  provisiones,  cuando  se  pre¬ 
sentó  el  Comendador  Rodrigo  de  Peñalosa  anunciándole  la 

victoria  y  prisión  del  Rey  de  Francia . a  c  Al  escuchar  la 

noticia  hizo  un  pequeño  movimiento  y  quedó,  por  breves 
instantes,  pálido ,  emocionado  y  en  silencio.» 

a  El  Rea  de  Francia  está  en  mi  poder .  la  batalla  ha 

tido  ganada . dijo,  y  entrando  en  su  aposento  y  arrodillado 

en  su  oratorio  dió  gracias  á  Dios . »  «A  las  felicitaciones  del 

Embajador  de  Inglaterra,  contestó  que  la  victoria  era  debida 

á  la  Providencia  por  el  bien  de  la  cristiandad . »  (A  pesar 

de  sus  veinticinco  años  no  dió  muestra  de  alegría,  rehusó 
todo  festejo,  y  sólo  fué  en  procesión  á  Atocha  vestido  de 
negro . » 

Y  á  pesar  de  todo  esto,  añado  yo,  mi  querido  Doctor,  á  pe¬ 
sar  de  todo  esto,  Carlos  V  señaló  el  día  de  San  Matías  de  1525 
como  uno  do  los  tres  más  notables  de  su  vida,  lo  cual  prueba 
la  importancia  que  le  atribuyó :  y  al  recibir  tan  fríamente,  al 
parecer,  noticia  tan  extraordinaria ,  no  hizo  más  que  poner 
de  relieve  la  mayor  de  las  cualidades  que  constituían  su  gran 
carácter:  el  dominio  sobre  si  mismo;  cualidad  que  sin  duda 
aljpna  fué  de  familia,  puesto  que  su 
hijo  Felipe,  en  el  Eecorial,  en  idéntica 
situación,  hizo  otro  tanto . 

1600. 

Carlos  V  estaba  en  Bolonia,  en  donde 
había  hecho  su  solemne  entrada  el  5  de 
Noviembre  de  1529,  con  un  aparato  y 
ostentación  que  biógrafos  y  cronistas 
describen  tan  detalladamente  que  ha¬ 
cen  de  este  acto  uno  de  los  más  osten¬ 
tosos  que  registran  las  historias.  Allí 
permanecía  el  Monarca,  y  allí  el  Papa, 
recibida  la  correspondiente  información 
de  haber  sido  D.  Carlos  elegido  rey  de 
romanos,  convocó  el  consistorio  de  car¬ 
denales,  el  cual,  en  21  de  Febrtro  de 
1530,  votó  que  se  verificara  la  corona¬ 
ción,  proveyendo  que  el  22  recibiera  la 
segunda  corona  que  había  de  tomar,  en 
la  capilla  del  palacio  apostólico,  y  que 
el  jueves  siguiente,  24,  día  de  San  Ma¬ 
tías,  se  le  impusiese  la  de  Emperador 
de  romanos,  que  era,  por  decirlo  asi,  la 
coronación  principal,  en  la  iglesia  de 
San  Petronio.  Y  así  se  hizo  en  efecto. 

El  martes  22  recibió  la  corona  de  Lom- 
bardia,  que  era  la  que  se  solía  tomar  en 
Monza,  cerca  de  Milán ,  y  que  por  varias 
razones  ahora  tomaba  en  Bolonia,  adon¬ 
de  los  diputados  de  aquellas  dos  po¬ 
blaciones  trajeron  la  misma  Corona  de 
Hierro  que  á  los  anteriores  monarcas 
había  sido  impuesta. 

El  cronista  Vandeneme  consigna  al 
detalle  esta  solemnidad:  la  manera  como 
la  comitiva  se  formó;  los  personajes  que 
asistieron ;  el  traje  de  éstos,  como  tam¬ 
bién  el  del  monarca;  su  consagración; 
las  ceremonias  todas,  en  fin,  con  tales 
pelos  y  señales,  que  si  no  guardara  tan¬ 
ta  semejanza  con  la  relación  de  la  del 
dia  de  San  Matías ,  fuera  cosa  también 
de  relatarlas.  Pero  como  nuestro  prin¬ 
cipal  objeto  es  únicamente  el  dar  á  co¬ 
nocer  la  manera  como  el  cronista  Van - 
dttieeee  refirió  la  coronación  imperial, 
hago  á  usted,  Doctor  amigo,  gracia  de 
toda  esa  primera  parte  en  obsequio  á  la 
brevedad,  y  aun  la  haría  de  la  segunda 
si  mi  propósito  no  fuera  el  de  vulga¬ 
rizar  ks  escritos  de  los  cronistas  bel¬ 
gas  ;  porque  creer  que  con  este  relato 
voy  á  ofrecer  á  usted  alguna  noticia 
nueva  acusaría  en  mi  una  ignorancia, 
si  no  una  candidez  incalificable.  Curado, 
pues,  en  salud,  entro  de  lleno  en  el  ex¬ 
tracto  de  lo  que  á  mi  propósito  con¬ 
viene. 

«Jueves  24  de  Febrero,  día  de  San 
Matías  (dice  Vandenesse ),  los  capitanes 
españoles  y  alemanes  llevaron  su  infan¬ 
tería  á  la  plaza  del  palacio  y  su  artillería  delante  de  ésta, 
formada  en  batalla  y  permaneciendo  allí  al  mando  de  su  ge¬ 
neral  D.  Antonio  de  Leiva,  durante  las  ceremonias  y  hasta 
que  S.  M.  y  la  procesión  volvieron  á  su  casa. 

xCuando  D.  Carlos — vestido  con  el  traje  de  amplia  tela  de 
tisú  de  oro,  cubierto  con  un  manto  plegado  y  de  gran  cola, 
de  brocado  de  oro,  y  un  cuello  redondo ,  forrado  todo  de  ar¬ 
miño  moteado  y  la  corona  sobre  sus  sienos — cuando  S.  M.  se 
hubo  sentado  en  el  trono,  entraron  los  príncipes  designados 
para  llevar  las  insignias  en  la  coronación  imperial.  El  Duque 
de  Saboya,  en  traje  de  duque,  con  un  largo  vestido  carmesí  de 
terciopelo  y  manto  de  lo  mismo,  sombrero  ducal  guarnecido 
de  rica  pedrería ,  fué  el  designado  para  llevar  la  corona  im¬ 
perial:  el  Duque  Felipe  de  Baviera,  vestido  también  de  du¬ 
que,  que  había  de  llevar  el  mundo :  el  Duque  de  Urbino, 
vestido  de  prefecto  romano,  con  un  manto  de  raso  carmesí 
cubierto  de  bordados  y  una  gorra  á  la  albanesa,  de  lo  mismo, 
que  había  de  llevar  la  espada;  y,  por  último,  el  Marqués  de 
Monserrat  con  traje  y  manto  de  terciopelo  carmesí  y  som¬ 
brero  de  marqués  ornado  de  rica  pedrería,  que  era  el  que 
había  de  llevar  el  cetro.  Sucesivamente  fueron  llegando  los 
embajadores,  príncipes,  señores  y  gentileshorabres. 

^Entretanto  el  papa  Clemente  VI I,  bajo  palio,  de  ponti¬ 
fical  y  acompañado  de  todos  los  cardenales  y  prelados  reves¬ 
tidos  de  igual  manera,  fué  conducido  á  la  iglesia  de  San  Pe¬ 
tronio,  de  donde  envió  dos  cardenales  á  S.  M.  para  que  le 
acompañaran  hasta  dicho  templo.  Llegados  éstos  á  Palacio, 
la  comitiva  se  puso  en  marcha  por  el  orden  siguiente :  gen- 


vainó ,  y  Su  Santidad  y  el  cardenal  diácono  se  la  ciñeron  al 
Monarca,  quien  ,  levantándose  y  desnudándola,  hizo  tres  le¬ 
vadas,  la  tornó  á  la  vaina  y  so  volvió  á  arrodillar,  en  cuya 
posición  el  Papa  le  colocó  el  mundo  en  la  muño  derecha,  el 
cetro  en  la  izquierda  y  la  corona  en  la  cabeza,  recitando 
unas  oraciones.  El  Emperador  besó  los  pies  al  Pontífice,  so 
desciñó  la  espada,  que  entregó  al  Duque  de  Urbino,  y  se  sentó 
en  un  sillón  á  la  derecha  do  Su  Santidad,  en  el  que  perma¬ 
neció  hasta  el  Ofertorio ,  en  que,  dejando  el  mundo,  el  cetro 
y  la  capa  imperial,  y  desciñéndose  la  corona,  con  la  cabeza 
descubierta  y  en  túnico,  besó  el  pie  al  Papa  é  hizo  la  ofrenda 
de  una  buena  cantidad  de  oro  que  le  fué  presentada  por  el 
chambelán. 

i> Hecho  esto,  Su  Santidad  lavó  sus  manos,  se  acercó  al  al¬ 
tar  seguido  de  S.  M.,  que  se  colocó  al  lado  derecho,  hasta  que 
después  del  Agutí*  vino  á  besar  al  Papa  en  la  mejilla. 

» Sentado  Su  Santidad  en  su  trono,  adonde  el  cardenal  Ce- 
sarini  llevó  el  Santísimo  Sacramento,  el  Emperador  esperó 
de  rodillas  á  que  el  Papa  consumiese  y  los  cardenales  diáco¬ 
nos  y  subdiáconos  comulgaran,  y  en  seguida  vino  á  postrarse 
ante  el  Santo  Padre,  que  le  dió  la  comunión,  y  el  cardenal 
diácono  la  percepción,  de  la  cual  el  limosnero  mayor  hh  o 
la  deducción  (*ic).  Besó  otra  vez  1 1 
Papa  en  la  mejilla,  fué  revestido  nue¬ 
vamente  de  los  hábitos  imperiales,  arro¬ 
dillándose  hasta  que,  terminada  la  mise, 
dió  el  Papa  su  bendición,  concedió  las 
indulgencias,  y  quitándose  los  orna¬ 
mentos  pontificales  tomó  su  « pln- 
mkih...,  (capa  pluvial?)  y  rica  mitra. 

pEn  seguida  so  ordenó  la  procesión 
en  la  misma  forma  en  que  acostumbran 
á  ir  á  San  Juan  de  Letrán  los  Empeia- 
dores  coronados  en  Roma,  y  que  es  !a 
siguiente: 

p Primeramente  marchaban  los  fami¬ 
liares  del  Papa  y  los  gentileshombres 
do  la  casa  del  Emperador,  todos  á  ca¬ 
ballo  y  llevando  uno  de  aquéllos  la  gra¬ 
dilla  en  que  el  Papa  monta  á  caballo. 

» Después  iban  doce  lacayos  llevan*  o 
doce  banderas  con  las  armas  de  Bol  - 
nia,  que  s  »n  de  plata  con  la  cruz  de 
ules ,  y  un  jefe  de  azul  sembrado  de 
ores  de  lis  de  oro.  Seguían,  en  cabe¬ 
llos  con  armaduras,  cuatro  gentileshom¬ 
bres  vestidos  de  telas  de  oro,  llevando 
cuatro  banderas  con  las  armas  del  Papa, 
y  detrás  cinco  señores  ricamente  atavia¬ 
dos,  llevando  el  primero  la  bandera  del 
pueblo,  el  segundo  la  de  San  Jorge,  el 
tercero,  que  era  el  Barón  de  Aultrein 
ó  Lautrec  (*ic)}  la  del  Emperador,  el 
cuarto  la  del  Papa,  y  el  quinto  la  de  la 
iglesia,  viniendo,  por  último,  la  ban¬ 
dera  de  la  cruz.  Detrás  de  la  bandera 
del  pueblo  cabalgaban  los  señores  de  la 
ciudad  de  Bolonia,  vestidos  con  trajes 
grana  forrados  de  armiño,  y  cuatro 
eclesiásticos,  que  llevaban  sobre  largas 
varas  cuatro  capelos  cardenalicios,  si¬ 
guiendo  á  éstos  los  abogados ,  secreta¬ 
rios  y  demás  curiales  y  auditores  de  la 
Rota,  y  á  continuación,  todos  en  mag¬ 
níficos  caballos,  los  príncipes,  duques 
y  nobles  de  la  sangre,  ricamente  vesti¬ 
dos  de  brocado ,  perlas  y  pedrería. 

* Marchaban  después  los  diáconos  y 
subdiáconos  con  la  cruz  y  capelo  del 
Papa ,  v  otros  dos,  á  caballo ,  con  faro¬ 
les,  delante  del  Santísimo  Sacramento, 
que  era  llevado  sobre  una  blanca  haco 
nea  con  gualdrapas  de  color  escarlata, 
y  bajo  palio  sostenido  por  cuatro  de  los 
principales  de  la  ciudad  y  alumbrado 
por  doce  cirios  blancos. 

» Después  venían  veinticuatro  carde¬ 
nales  sobre  sendas  muías ,  á  los  que  si¬ 
guieron  los  mayordomos  de  S.  M.,  y  tras 
ellos  los  reyes  de  armas ,  los  heraldos  y 
su  séquito,  los  maceros  y  entre  éstos  ti 
rey  de  armas  Borgoña  gritando  «/a;- 
ge*se*  y  arrojando  monedas  de  oro  y 
plata  á  uno  y  otro  lado.  Inmediata¬ 
mente  venia  el  gran  maestre  señor  de  Reux,  con  su  bas¬ 
tón,  y  luego  los  cuatro  lugartenientes  de  los  Electores  del 
Imperio  llevando  las  insignias  como  cuando  fueron  á  la  misa. 

»Todo  en  orden,  el  Pontífice  en  traje  papal  y  el  Emperador 
en  traje  imperial,  salieron  de  la  iglesia;  y  cuando  Su  Santi¬ 
dad  fué  á  montar  á  caballo,  D.  Carlos  quiso  tenerle  el  es¬ 
tribo,  pero  lo  rehusó,  diciendo:  «  Yo  no  recibo  esta  honra  como 
tributada  á  mi  persona,  sino  en  honor  de  aquel  cuyo  puesto 
ocupo.»  Después  montó  á  caballo,  y  el  Emperador  quiso  to¬ 
mar  las  bridas  para  llevarle,  y  Su  Santidad  no  lo  consintió, 
y  esperando  á  que  S.  M.  montase,  cabalgaron  después  juntos, 
yendo  el  Papa  á  la  dereclia  y  bajo  el  palio  llevado  por  los 
señores  de  la  ciudad. 

> Detrás  de  Su  Santidad  venían  los  cubicularios,  un  secreta¬ 
rio  y  un  médico;  y  detrás  de  S.  M.,  el  gran  chambelán  solo, 
y  después  los  prelados,  embajadores  y  los  del  Consejo. 

»A1  pasar  por  la  plaza  de  San  Petronio  se  hallaba  la  infan¬ 
tería  y  artillería  en  correcta  formación,  y  en  otra  plaza  inme¬ 
diata  las  compañías  de  los  Sres.  Marqués  de  Arschot,CoD(lo 
de  Reulx,  Sr.  de  Viana,  Bailío  de  Amont  y  Barón  de  Lu- 
treck  ( 8ic ),  que  siguieron  la  procesión  hasta  cierto  sitio 
donde  Su  Santidad  se  despidió  del  Emperador,  volviendo  á  su 
palacio  acompañado  de  todos  los  cardenales  y  clerecía.  S.  M.  lo 
hizo  un  profundo  saludo,  y  bajo  palio  siguió  con  la  procesión 
hasta  Santo  Domingo,  donde  creó  una  porción  de  caballeros, 
regresando  después  á  palacio,  en  el  que,  y  en  una  sala  rica¬ 
mente  tapizada,  estaba  preparado  un  gran  buffet  cubierto  de 
gran  cantidad  de  vajilla  de  oro  y  plata  sobredorada,  y  en 


tileshombres ,  tanto  de  la  casa  como  de  la  boca;  chambela¬ 
nes,  príncipes  y  señores;  trompeteros,  reyes  de  armas  y  ma¬ 
ceros;  el  gran  maestre  (mayordomo  mayor?)  con  su  bastón 
levantado ;  los  príncipes  llevando  las  insignias,  y  después 
S.  M.  entre  los  dos  cardenales  y  vestido  como  queda  dicho. 
Monseñor  el  Duque  de  Nassau,  gran  chamMán  (camarero 
mayor?),  llevaba  la  cola  del  manto,  seguido  de  los  Emba¬ 
jadores  y  miembros  del  Consejo.  A  ambos  lados  iban  las 
guardias  española  y  alemana,  y,  por  ultimo,  los  arqueros  de 
corps  en  columna  cerrada. 

»Una  vez  S.  M.  á  la  pueita  de  la  iglesia,  entró  en  la  ca¬ 
pilla  llamada  (Santa  María  Ínter  duas  Turres»,  donde  los 
canónigos  representantes  de  los  de  San  Pedro  de  Roma  le 
aguardaban ,  y  arrodillado  sobre  rico  paño  do  oro  prestó  el 

J'uramento  acostumbrado;  revistiéronle  con  la  sobrepelliz  y 
as  pieles  de  marta  en  el  brazo,  le  besaron  en  la  mejilla,  le 
recibieron  como  canónigo  do  San  Pedro;  se  cantó  un  res- 
ponso,  y  cuando  S.  M.  se  arrodilló,  otro  cardenal  recitó  una 
oración. 

»Hecho  esto,  D.  Carlos  volvió  á  la  puerta  do  la  iglesia, 
desde  la  cual  otros  dos  cardenales  le  condujeron  á  la  capilla 
de  San  Gregorio.  Sentado  en  un  sillón,  lo  quitaron  la  sobre- 


Excmo.  Sr.  D.  CAYETANO  MELGUIZO  Y  GONZALEZ, 

GENERAL  DE  BRIGADA,  EN  OPERACIONES  EN  LA  ISLA  DE  CURA. 
(De  fotografía  de  Napoleón.) 


pelliz  y  demás  insignias  canonicales,  y  el  Obispo  de  Coria 
le  calzó  las  sandalias,  le  pusieron  el  amito,  alba,  túnica  y 
capa  imperiales,  y  después  de  orar  ante  el  altar  de  San  Pe¬ 
dro  fué  conducido  por  ambos  cardenales  á  la  capilla  de  San 
Mauricio,  en  la  que,  después  de  varias  ceremonias,  y  arrodi¬ 
llado  ante  uno  de  aquéllos ,  se  le  desnudó  el  brazo  y  desbro¬ 
chó  el  coleto  para  dejar  á  descubierto  la  espalda,  siendo  un¬ 
gido  y  consagrado  en  esta  parte  y  en  el  brazo  desde  la 
muñeca  hasta  el  costado,  haciendo  cruces  con  el  crisma  que 
eran  enjugadas  con  algodón  y  finos  lienzos  blancos  por  el 
limosnero  mayor;  siendo  después  revestido  por  el  gran  cham¬ 
belán  y  sumiller  de  corps.  Dirigióse  luego  hacia  Su  Santidad, 
que  se  hallaba  sentado  en  su  sede  y  preparado  para  celebrar  la 
misa:  S.  M.  se  arrodilló,  y  el  Papa  fué  al  altar  á  decir  el  In¬ 
troito.  Dicha  la  confesión ,  el  Rey  se  levantó  y  fué  á  besar 
al  Santo  Padre  en  la  mejilla  y  en  el  pecho,  volviendo  á  sen¬ 
tarse,  y  los  príncipes  portadores  de  las  insignias  las  entre¬ 
garon  al  sacristán  y  fueron  á  tomar  asiento  en  un  banco  más 
bajo  que  el  de  S.  M.  El  gran  chambelán  se  hallaba  detrás 
del  Monarca,  el  Arzobispo  de  Barí  y  el  Obispo  de  Coria  á 
sus  lados,  teniéndole  las  puntas  de  la  capa,  y  el  gran  maes¬ 
tre  á  su  izquierda,  empuñando  el  bastón. 

»Llegado8  al  Gradual ,  dichos  cardenales  vinieron  á  buscar 
á  S.  M.  y  lo  condujeron  ante  Su  Santidad ,  al  cual  hizo  una 
reverencia  y  se  arrodilló.  Entonces  el  Sumo  Pontífice,  to¬ 
mando  la  espada  imperial  desnuda  que  el  sacristán  le  pre¬ 
sentara,  la  puso  en  la  mano  derecha  del  Emperador,  diciendo 
el  « Accipe  gladium »,  etc.;  después  la  tomó  el  diácono,  la  en- 
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IIOLGUÍN  (cuba). — INAUGURACIÓN  DEL  FUERTE  «RAMA  CANEDAD  EN  PIEDRA  PICADA. 

Lectura  del  acta  inaugural. 

(De  fotografía.) 


una  tarima  bastante  alta  la  mesa  para  el  Emperador,  y  en 
la  cual,  sentado  bajo  un  dosel,  fué  servido  do  un  sinnúmero 
de  manjares;  hallándose  más  baja  la  mesa  en  que  tomaron 
asiento  los  cuatro  príncipes  que  llevaron  las  insignias  para  la 
coronación. 

»En  la  plaza  Mayor  había  una  fuente  que  estuvo  echando 
vino  blanco  y  clarete  desde  la  mañana  á  la  noche,  y  vacas 
enteras  rellenas  de  gran  cantidad  de  aves  para  el  consumo 
del  pueblo,  habiéndose  echado  por  las  ventanas  grandes  can¬ 
tidades  de  viandas. 

» Acabado  el  banquete,  S.  M.  se  retiró  á  su  cámara,  y  cada 
cual  á  su  alojamiento.  Durante  la  noche  hubo  en  toda  la  po¬ 
blación  grandes  luminarias  y  fuegos  de  regocijo,  terminando 
todo  con  un  silencio  y  tranquilidad  tales  (jue  parecen  ser 
obra  de  la  permisión  divina.» 

Hasta  aquí  el  cronista . y  aquí  pongo  yo  punto,  Doctor 

querido,  no  sea  que  usted  y  el  lector  benévolo  vayan  á  re¬ 
sultar,  con  esta  lata  epístola ,  más  fatigados  que  lo  que  debió 
quedar  D.  Carlos  el  día  de  San  Matías  de  1530,  con  tantas 
idas  y  venidas,  tanto  beso,  tanto  vestirse  y  desnudarse,  y 
tanta  procesión  y  ceremonias.  Y  no  digo  nada  de  los  ban¬ 
quetes  imperial  y  popular,  porque  ésos  no  podrán  nunca  fa¬ 
tigar  al  lector  si  se  le  ofrecen  condimentados  con  la  pericia 
y  acierto  de  cuyo  secreto  es  usted  el  único  poseedor. 


Ilma.  Sra.  D.*  DOLORES  DE  LEÓN  DE  RAMOS, 

iniciadora,  en  Santiago  de  Cubo,  de  la  idea  de  regalar  la  bandera  de  combate 
al  cañonero  Diego  Velúzquez. 

(De  fotografía  de  J.  A.  Suárez  y  C.a) 


Reitero  á  usted,  mi  querido  Doctor,  mis  excusas  y  la 
expresión  dol  afecto  con  que  soy  su  agradecido  y  ver¬ 
dadero  amigo, 

Manuel  de  Foronda. 

Madrid,  Febrero  1890. 


NOMBRES  PROPIOS. 


Ei  nombre  no  hace  la  cosa,  como  el  hábito  no 
hace  ei  monje. 

Y  si  no  hace  la  cosa,  menos  hace  la  persona. 

Hay  muchos  casos  en  que  los  nombres,  cuyo 
significado  es  perfectamente  claro  y  conocido, 
andan  dándose  de  cachetes  con  las  personas  que 
los  llevan. 

Así  vemos  por  el  mundo  Perfectos  jorobados, 
Píos  crueles,  Justos  inicuos,  Cándidos  llenos 
de  malicia,  Inocencias  llenas  de  maldad,  £7V- 
banos  rústicos,  Silvestres  urbanos,  y  Paces  que 
me  río  yo  de  la  guerra  de  los  treinta  años. 

Caprichos  de  padres  ó  padrinos,  que  desean 


dar  á  los  chicos  nombres  simpáticos  ó  sonoros,  ha¬ 
cen  involuntariamente  esos  vivientes  epigramas 
que  muchas  veces  vemos  con  risa  inevitable. 

Llamar  Blanca  á  una  mujer  que  tiene  el  rostro 
verdinegro,  Casto  á  un  Lovelace  desenfrenado,  Se - 
vero  á  un  marido  bonachón  y  tolerante,  Esperanza 
ó  Consolación  á  una  suegra,  más  que  otra  cosa  pa¬ 
rece  pulla,  mofa  ó  escarnio. 

Hay,  sin  embargo,  muchos  nombres  cuya  signi¬ 
ficación  no  es  tan  vulgar  y  conocida,  por  no  ser  pa¬ 
labras  castellanas,  sino  griegas,  latinas,  hebreas  ó 


Excmo.  Sr.  D.  JORGE  GENER  Y  BATET, 

CORONEL  DEL  G.°  BATALLÓN  DE  CAZADORES  VOLUNTARIOS. 
(De  fotografía  de  Cohner,  de  la  Habano.) 


alemanas,  ó  por  ser  compuestos  ó  derivados  de  vo¬ 
ces  de  estos  idiomas,  y  ios  que  los  llevan  no  van 
expuestos  á  provocar  la  risa  de  los  que  ios  oyen 
llamar,  aunque  el  contraste  entre  sus  cualidades 
y  sus  nombres  no  sea  menos  chocante  y  epigra¬ 
mático. 

En  estos  casos,  si  el  contraste  ó  la  coincidencia 
existen,  son  casuales  y  no  buscados  por  paternales 


CUBA.  —  JEFES  Y  OFICIALES  DEL  BATALLÓN  DE  GRANADA,  DISTINGUIDO  SINGULARMENTE  EN  LA  ACCIÓN  DE  LAS  VARAS. 

(De  fotografía.) 
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caprichos;  pero,  por  lo  mismo,  lo  verdaderamente 
raro  y  curioso  es  que,  la  mayor  parte  de  las  veces, 
los  nombres  de  significado  conocidos  y  puestos 
con  intento  deliberado  no  suelen  estar  de  acuerdo 
con  las  cualidades  de  los  que  los  llevan,  y  los  otros 
corresponden  casi  siempre  á  ellas  con  extraña 
exactitud. 

El  almanaque  de  Bailly-Bailliére  correspondiente 
á  este  año,  que  por  casualidad  cayó  hace  pocos  días 
en  mis  manos,  entre  otras  entretenidas  y  notables 
curiosidades  publica  el  origen  y  significación  de  los 
nombres  más  usuales  de  los  santos  del  calendario. 

Al  irlos  leyendo,  acudía  naturalmente  á  mi  me¬ 
moria  el  recuerdo  de  muchas  personas  conocidas, 
y  mi  sorpresa  era  extraordinaria  notando  que  casi 
todos  convenían  perfectamente  á  aquellos  sujetos 
que  los  llevan  y  que  yo  iba  recordando. 

Antonio ,  por  ejemplo,  significa  el  inestimable ,  y 
yo  me  acordaba  al  momento  de  D.  Antonio  Cáno- 
nas  del  Castillo,  inestimable  para  unos  porque  «no 
le  estiman»,  é  inestimable  para  otros  porque  para 
ellos  vale  tanto  que  «no  tiene  precio». 

Francisco  quiere  decir  el  independiente ,  y  yo 
en  seguida  pensaba  en  D.  Francisco  Silvela,  que  se 
declaró  independiente  por  lo  de  la  «selección»;  y 
en  D.  Francisco  Romero  Robledo,  que  en  distintas 
ocasiones,  y  por  diferentes  motivos  también,  se  ha 
declarado  independiente ;  y  en  D.  Francisco  Pí  y 
Margall,  que  por  su  carácter  independiente  nunca  se 
ha  prestado  á  uniones  con  los  otros  partidos  repu¬ 
blicanos. 

Emilio  vale  tanto  como  el  favorecedor ,  y  no  hay 
para  qué  decir  si  el  nombre  cuadra  bien  al  insigne 
orador  D.  Emilio  Castelar,  que  á  tantos  ha  favore¬ 
cido,  porque  de  la  importancia  y  del  valer  de  sus 
favores  bien  pudieran  hablar  personajes  importan¬ 
tes,  y  entre  ellos  el  mismo  jefe  del  partido  liberal, 
D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Buenaventura  equivale  á  bien  llegado ,  y  dígalo 
D.  Buenaventura  Abarzuza,  que  llegó  á  la  Monar¬ 
quía  á  tiempo  de  hacerse  cargo  de  la  cartera  de  Ul¬ 
tramar;  Marcelino  significa  el  belicoso ,  y  dígalo 
D.  Marcelino  Azcárraga,  que  por  algo  es  militar  y 
ministro  de  la  Guerra;  y  Raimundo  es  como  de¬ 
cir  la  boca  que  aconseja ,  y  ahí  está  para  confirmarlo 
D.  Raimundo  Fernández  Villaverde,  boca  que 
aconseja  á  los  cismáticos  del  partido  conservador. 

Arsenio ,  traducido,  es  hombre  de  carácter  varo - 
m7,  y  nadie  puede  negar  que  lo  sea  el  valeroso  sol¬ 
dado  D.  Arsenio  Martínez  Campos,  que  no  sé  si 
por  segundo  nombre  se  llamará  Fridolino ,  lo  que 
es  muy  posible,  porque  Fridolino  es  el  que  ama  la 
paz;  y,  en  fin,  ValeHano  vale  tanto  como  muy 
fuerte ,  y  en  tal  concepto  hoy  tienen  todos  al  gene¬ 
ral  D.  Valeriano  Weyler,  que  Dios  haga  que  muy 
fuerte  sea  para  acabar  pronto  con  la  malhadada  in¬ 
surrección  cubana. 

¿k  qué  citar  más  ejemplos? 

Claro  es  que  la  correspondencia  de  estos  nom¬ 
bres  con  los  que  los  llevan,  no  puede  afirmarse 
con  la  seguridad  del  conocidísimo  y  popular  ro¬ 
mance  que  comienza: 

Las  Marías  son  muy  frías, 

Y  de  puro  celos  rabian. 

Claudio ,  según  dice  el  almanaque  á  que  me  re¬ 
fiero,  significa  el  cojo ,  y  yo  conozco  muchos  Clau¬ 
dios  que  andan  bien,  ó  cuando  menos  que  no  dejan 
comprender  el  pie  de  que  cojean;  Julita  quiere 

decir  dulce  al  tacto . .  y  esto  sí  que  no  me  atrevo  á 

afirmarlo  ni  á  negarlo,  porque  para  comprobar  su 
exactitud  no  he  encontrado  ocasión  ni  Julita. 

Finalmente,  movido  por  natural  curiosidad,  bus¬ 
qué  el  significado  de  mi  nombre,  Felipe ,  y  he  sa¬ 
bido  que  es  el  aficionado  á  los  caballos. 

Pero  vean  ustedes  cuándo  he  ido  á  saberlo. 

Cuando  me  he  entregado  por  completo  á  la  afi¬ 
ción  de  la  bicicleta. 

Felipe  Pérez  y  González. 


FI^-A-T-A.. 


Mascante,  no  te  fíes 
De  las  frases  de  ese  pillo 
Que ,  atusándose  el  bigote 

Y  endilgándote  suspiros, 

Va  buscando  tus  pupilas 
Para  amortiguar  su  brillo 
Con  los  rayos  de  sus  ojos , 

Que  él  se  figura  mortíferos. 

Tú  eres,  á  la  vista  salta, 
Nueva  en  estos  laberintos, 

Y  no  sabes  que  á  los  bailes 
No  vienen  más  que  los  picaros; 

Y  ése,  en  cuyo  brazo  apoyas 
El  tuyo ,  te  ha  conocido 

La  cortedad  en  el  habla 

Y  el  pudor  en  el  estilo. 


¿No  ves,  pobre  mascarita, 

Que  denuncian  tus  principios 
Ese  disfraz  tan  modesto 

Y  ese  gusto  tan  sencillo, 

Que  están  diciendo  muy  alto 
Que  á  eRte  lance  te  ha  traído 
La  curiosidad  maldita 

De  ver  lo  que  nunca  lias  visto? 
Fueras  tú  de  rompe  y  rasga, 

Y  en  vez  del  aire  encogido, 

Que  te  ha  de  costar  muy  caro 
Si  no  escapas  del  peligro, 

El  carácter  desenvuelto 
Demostraras  dando  brincos, 

Y  á  las  palabritas  dulces 
Contestaras  con  pellizcos, 

Para  acabar  presentando 
Tu  factura  de  atractivos 
Que  ha  de  pagarse  con  ostras, 
Jamón ,  pavo  y  langostinos. 

Vieras  entonces  al  hombro 
Que  te  agasaja  rendido, 

Y  á  cada  vuelta  te  ofrece 
Más  ventura  y  más  cariño , 

Ir  cediendo  en  su  locura, 

Volverse  formal  y  digno, 

Echar  agua  en  ese  fuego 
Que  le  está  abrasando  vivo, 

Y,  pretextando  deberes 
Que  cumplir  con  los  amigos, 
Entregarte  á  tu  mamita 

Que  duerme  en  un  rinconeito. 

Pero  ¡ay,  mascarita!  temo 
Que  llegue  tarde  el  aviso, 

Y  embriagada  con  la  atmósfera 
Que  traidor  perfuma  el  vicio, 
Creas  tus  dulces  ensueños 

En  realidad  convertidos, 

Para  probar  amarguras , 
Desengaños  y  suplicios. 

Porque  lias  de  saber,  paloma 
Sin  hiel,  fugada  del  nido, 

Que  los  amores  eternos 
No  brotan  del  torbellino, 

Y  corre  riesgo  tu  fama 
De  quedar  en  entredicho, 

Porque  entre  esos  calaveras 
Que  se  las  dan  de  ©orridos, 

Hay  quien  no  peca  y  lo  dice, 

Y  hay  quien  peca  por  decirlo. 

Sinesio  Delgado. 


CARNAVALERÍAS. 


«¡Me  daría  de  golpes 
Contra  un  tabique 
(Me  escribe  desde  Pinto 
Mi  primo  Enrique), 

Por  haberme  gastado 
Quinientos  reales 
En  pasar  en  la  corte 
Los  Carnavales! 

¡Y  fui  por  divertirme! 

¡Qué  majadero! 

¡lie  resultado  un  primo 
De  cuerpo  entero ! 

Yo  creí  que  vería 
Coches  lujosos , 

Cabalgatas ,  disfraces 
Maravillosos, 

Y  confites  y  flores 
Por  todas  partes , 

A  lo  menos  domingo, 

Lunes  y  martes. 

¡Pero  sí,  que  si  quieres! 

¡Valiente  chasco! 

¡Vaya  unas  mascaritas! 

¡Si  daban  asco! 

Y  si  no ,  repasemos 
Las  impresiones 

Que  anoté  en  mi  librito 
De  apuntaciones: 

Vi  comparsas  formadas 
Por  cuatro  gatos , 

Que  daban  á  la  gente 
Muy  malos  ratos, 
Tocando  la  bandurria 
Medianamente , 

Y  sacando  dinero 
Para  aguardiente. 

Vi  un  mambís  entre  harapos 
Muy  asquerosos 
Haciendo  los  desplantes 
Que  hacen  los  osos , 

Y  otros  varios  mambises 
Con  sendas  cañas, 

Dando  á  los  chicos  higos 
Con  telarañas. 

Vi  comparsas  de  alumnos 
De  facultades 
Diciendo  á  las  muchachas 
Atrocidades. 

Vi  más  de  un  mentecato 
De  extraño  porte 
Luciendo  la  camisa 
De  su  consorte, 

Con  viñetas  obscuras 
Hacia  la  espalda, 

Ó  llevando  un  felpudo 
Por  sobrefalda. 


Vi  al  niño  de  la  viuda 
De  don  Matías 
Lucir  en  Recoletos 
Los  cuatro  días 
Un  traje  que  su  madre, 

Que  era  muy  charra, 

Le  sacó  de  la  funda 
De  una  guitarra; 

Y  vi  á  la  sobrinita 
De  un  boticario 

Ostentar ,  con  asombro 
Del  vecindario, 

Un  traje  de  «Portero 
De  los  abismos» 

Hecho  con  cataplasmas 
Y  sinapismos. 

Vi  un  baile  en  donde  había 
Muy  buena  gente, 

Y  otro  baile  notable 
Por  lo  indecente. 

En  el  uno  una  ninfa 
Muy  perfumada 
Me  dejó  con  la  bolsa 
Desmoronada; 

Y  en  el  otro,  el  cortejo 
De  una  doncella 

Se  ofendió  porque  quise 
Bailar  con  ella, 

Y  me  dió  dos  patadas 
En  las  narices 

Y  me  saltó  tres  muelas 
Con  sus  raíces. 

¿Bromas  de  ingenio  y  gracia? 

Ni  una  siquiera. 

Yo  exclamé  muchas  veces 
De  esta  manera : 

— ¡Dios  mío,  esto  es  muy  soso! 

¡Que  esto  se  entone! 

¡Que  me  den  una  broma 
Que  me  impresione! — 

Pero  me  vine  á  Pinto 
Sin  la  fortuna 
De  que  me  diesen  broma 
Feliz  ninguna. 

Porque  no  considero 
Bromas  felices 
Las  de  darme  patadas 
En  las  narices. 

En  cambio  estos  paletos 
Me  han  referido 
Lo  que  en  Jos  Carnavales 
Se  han  divertido. 

Abundaron  las  bromas 
Poco  inocentes, 

Y  hubo  su 8  emociones 
Correspondientes. 

¿Sabes  tú  la  bromita 
Que  aquí  me  han  dado, 

Mientras  en  los  Madrilws 
Contigo  he  estado? 

Pues  verás:  el  domingo 
Mi  cara  esposa , 

Vestida  de  lombarda 
Pecaminosa , 

Al  corral  de  un  vecino 
Se  fué  de  baile; 

Y  su  primo  Bartolo, 

Que  iba  de  fraile, 

Se  la  llevó  en  volandas 
Muy  decidido, 

Y  ¡oh  placer!  á  estas  horas 
No  han  parecido. 

¡Qué  bien  voy  á  pasarlo 
Sin  esa  fiera! 

¡  Lo  que  yo  sentiría 
Que  pareciera! 

¿Ves?  Esa  es  una  broma 
De  resultado. 

¡  La  mejor  que  podían 
Haberme  dado! 

Y  hoy,  libre  como  viven 
Las  amapolas. 

Suelo  estas  seguidillas 
Cantar  á  solas : 

— Para  flores  Valencia, 

Fez  para  moros, 

Cuba  para  traidores 

Y  para  loros , 

Arganda  para  mozas 

Y  vino  tinto , 

Y  para  Carnavales 

Venecia  y  Pinto ! » 

Juan  Pérez  ZúSíiga. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Una  silba  en  Zurich  en  defensa  de  las  mujeres.  —  Rousseau:  las  mu¬ 
jeres  de  su  tiempo  y  las  mujeres  de  bu  casa. —  Alfonso  Daud<  t  y 
su  muier. — Henry  Parkes  y  la  suya. — Una  mujer  literata,  enemiga 
de  la  civilización  y  del  publicista  Walter  Besaiit. 

Ha  ocurrido  un  casus  belli  en  Suiza  entre  rusos  y  alema¬ 
nes.  Para  nada  intervendrá  después  de  él  la  triple  alianza; 
pero  no  respondo  de  que  no  dé  bastante  que  pensar  á  la  doble 
alianza,  á  la  del  hombre  y  la  mujer,  que  es  la  que  ha  sufrido 
la  descarga  y  ha  pagado  los  vidrios  rotos.  Rusia  ha  estado 
representada  en  el  conflicto  por  el  elemento  más  importante 
del  gran  Imperio,  por  las  rusas ,  y  Alemania  por  su  gran 
hombre  y  medio,  por  Nietzsche.  El  promovedor  del  belén  ha 
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sido  ano  de  los  diablos  que  enredan  siempre  estas  tremolinas, 
un  filósofo,  un  conferencista  profesor  de  Filosofía. 

Es  el  caso  que  en  la  Escuela  Politécnica  de  Zurich  viene 
dando  este  catedrático  un  curso  acerca  de  las  doctrinas  de 
Nietzsche ,  y  parece  que,  al  s&borse  que  se  iba  á  ocupar  de  sus 
opiniones  acerca  de  la  mujer,  las  estudiantes  rusas  que  bay 
en  aquella  capital,  que  son  muchas,  decidieron  concurrir  á 
la  cátedra  y  provocar  una  tormenta.  No  era  para  ellas  un 
misterio,  ni  mucho  menos,  el  que  Nietzsche  consideró  siem¬ 
pre  á  las  mujeres  mucho  peores  que  á  la  mayor  parte  de  los 
hombres,  tanto  más  fustigados  y  puestos  en  caricatura  por 
él,  cuanto  mayores  son  sus  méritos  y  su  nombradla.  Sostuvo, 
en  efecto,  que  la  mujer  es  un  mal  necesario,  negándolas 
toda  olase  de  facultades  y  todo  derecho  á  inmiscuirse  en  los 
asuntos  públicos  y  aun  en  gran  parte  de  los  domésticos. 
Insistió  el  estrafalario  pensador,  sobre  todo,  en  negar  la 
conveniencia  y  utilidad  de  que  las  mujeres  se  dediquen  al 
estudio,  afirmando  que  todas  cuantas  se  deciden  á  estudiar 
y  á  realizar  trabajos  intelectuales  tienen,  sin  remedio,  alguna 
deformidad  corporal.  Sólo  el  bello  sexo  mal  hecho,  mal 
trazado,  es  capaz  de  caer  en  la  aberración  de  aspirar  á  la 
sabiduría. 

Ya  había  recordado  algo  de  esto  el  profesor  de  Zurich  en 
sus  anteriores  lecciones,  lo  cual  bastó  para  que  unas  cuantas 
discipula8  rusas  fueran  con  el  cuento  á  la  Universidad,  y 
desde  allí  sus  condiscí pulas,  unas  treinta  y  cinco,  agrupa¬ 
das  en  atronador  nubarrón ,  caladas  las  diminutas  gorras  de 
astrakán  hasta  las  cejas,  bien  ajustadas  las  gafas  y  las  cha- 
quetas,  cerrados  y  amenazantes  los  puños,  y  echando  efes 
¿  granel  por  los  trémulos  enfurecidos  labios,  se  trasladaron  á 
la  Politécnica ,  y  aguardaron  á  ver  sentado  en  su  cátedra  al 
comentador  de  Nietzsche,  para  soltar  sobre  él  la  silba  más 
espantosa  que  se  ha  oído  en  los  cantones  helvéticos. 

Pensó  el  maestro  que  aquello  era  acosa  de  muchachas »; 
dejó  desahogar  á  los  pechos  de  aquel  viento  huracanado ,  y 
empezó  su  lección ,  tras  de  cuyo  primer  párrafo  se  repitió  la 
sinfonía  moscovita.  Impertérrito  y  tieso  aguantó  la  segunda 
silba,  y  después,  para  demostrar  su  serenidad  y  su  convic¬ 
ción,  exclamó: 

— ¡Con  cuánta  razón,  señoras  y  señores,  dijo  el  senador 
romano  Publio  Caro  que ,  si  las  mujeres  no  fueran  necesarias 
para  la  conservación  de  la  especie  humana,  lo  mejor  sería 
prescindir  de  ellas  en  absoluto! 

Oir  esto  y  levantarse  la  Rusia  femenina  en  masa,*todo 
fué  uno.  Rodaron  las  sillas  y  los  pupitres,  surgió  un  griterío 
infernal,  cayó  sobre  el  orador  un  diluvio  de  motes,  de  in¬ 
sultos  y  de  amenazas;  avanzó  compacta  la  vanguardia  de 
Smolensko  para  arrancarle  las  barbas  y  las  orejas,  y  hubié¬ 
ronlo  hecho  á  no  acudir  los  demás  estudiantes  y  estudian  tas 
suizos  y  alemanes,  que  rechazaron  con  vigor  la  embestida 
de  aquellas  furias.  No  terminó  el  cisco  hasta  que  se  retira¬ 
ron  gritando,  todas  las  rusas,  con  el  formal  propósito  de  no 
volver  jamás  á  oir,  ni  de  saludar,  ni  de  mirar  á  la  cara  al 
panegirista  de  Nietzsche  y  de  Publio  Caro. 

o 

o  o 

Poco  caso  hay  que  hacer  de  lo  que  dicen  los  hombres  sa¬ 
bios  de  las  mujeres,  y  mucho  menos  de  lo  que  todas  las  mu¬ 
jeres  dicen  de  todos  los  hombres;  pero  es  curioso  el  meditar 
qué  especiales  contrastes  se  observan  muchas  veces  en  esas 
recíprocas  referencias.  Tratando  del  tristísimo  estado  inte¬ 
lectual  y  físico  en  que  Nietzsche  se  encuentra  hoy,  he  recor¬ 
dado  en  estas  crónicas  con  qué  inmensa  ternura  le  quisieron 
siempre  y  le  atienden  hoy  su  madre  y  su  hermana,  á  pe¬ 
sar  de  cuya  amanto  compañía  é  influjo  ya  se  ve  qué  men¬ 
guada  idea  tuvo  de  las  mujeres  el  famoso  pensador.  Pues 
bien:  en  cambio,  otro  pensador  tan  afamado  y  tan  revolu¬ 
cionario,  más  revolucionario  práctico  que  él,  Rousseau,  en¬ 
cantó  y  enloqueció  á  las  mujeres  de  su  tiempo  y  de  tiempos 
más  recientes  con  la  magia  de  su  chispeante  pluma  demole¬ 
dora.  Acaba  de  recordarlo  Mr.  Legouvé  al  escribir  una  carta- 
prólogo  para  un  libro  que  ha  publicado  Mr.  Léo  Claretie  con 
el  titulo  de  J,-J .  Rousseau  y  sus  amigas .  Fué  el  autor  del 
Contrato  social  más  idolatrado  y  admirado  por  la  gente  fe¬ 
menina  de  superior  inteligencia  que  lo  fueron  después  lord 
Byron,  Chateaubriand  y  Lamartine;  y  hay  en  sus  libros  más 
mujeres  amantes  y  más  bellezas  descritas  y  más  floreo  y 
más  mariposeo  qiie  en  los  de  muchos  de  los  más  soñadores 
literatos  románticos,  que  aparecieron  después. 

Posible  es  que,  con  el  transcurso  de  los  tiempos,  se  de¬ 
muestre  que  los  odios  femeninos  de  Nietzsche  no  eran  tan 
verdaderos  ni  tan  hondos  como  parece ,  cual  se  ha  demos¬ 
trado  que  sus  elogios  del  gran  maestro  Wagner  eran  fingidos; 
pero  lo  que  no  necesita  demostrarse  es  que  todas  las  pintu¬ 
ras  del  amor,  de  las  mujeres,  de  la  pasión  y  de  la  belleza 
qne  hay  en  las  obras  de  Rousseau  son  obra  de  la  fantasía  y 
de  la  imaginación,  pasajeras  calenturas  de  los  sentidos,  sen¬ 
timientos  superficiales,  reflejos  de  impresiones  en  las  que  el 
corazón  no  tomó  parte  alguna.  La  fiebre  que  parece  arder  y 
el  fuego  que  parece  relampaguear  en  la  mente  del  escritor, 
cuando  llenó  tantas  y  tantas  páginas  con  toda  elegancia  y 
encantos  compuestas,  son  alardes  de  puro  artificio.  No  hay 
allí,  como  dice  Legouvé,  más  que  una  amalgama  increíble 
de  sensualidad  y  de  retórica.  Agrada,  entretiene,  produce 
placer,  seduce  la  lectura  de ( sus  descripciones;  pero  en  el 
fondo  de  su  obra,  cuando  se  la  mira  con  atención,  se  en¬ 
cuentra  mucho  de  repulsivo;  y  tan  general  fué  el  efecto  que 
esta  repulsión  produjo,  que  en  cuanto  pasó  la  época  del  tor¬ 
bellino  febril  en  medio  de  cuya  agitación  vivió,  tras  del 
coro  de  alabanzas  que  oyó  de  cuantos,  deslumbrados  por  los 
fulgores  de  las  nuevos  ideas,  vivieron  siendo  sus  contempo¬ 
ráneos  y  discípulos,  cuando  cesaron  los  himnos  de  adhesión 
y  de  alabanza,  que  en  su  honor  entonaron  aquellos  genios 
femeninos  que  se  llamaron  madama  Roland,  la  Marquesa  de 
Lambert,  madama  Staél,  madama  de  Genlis,  las  Epinay, 
Cottin,  Lespinasee  y  aun  J.  Sand,  en  cuanto  se  comprendió 
á  Rousseau  tal  cual  fué,  y  se  apreció  su  obra  tal  cual  era ,  el 
encanto  artificial  se  desvaneció,  y  la  obra  y  el  hombre  fueron 
mirados  con  casi  universal  antipatía. 

Legouvé  explica  muy  bien  la  causa.  Rousseau,  que  se 
ocupó  tanto  de  la  familia,  no  conoció  jamás  las  más  santas 
y  más  sanas  afecciones  de  la  familia.  Él  que  tanto  y  tanto 
se  ocupó  de  las  mujeres,  no  pudo  verlas  ni  admirarlas  en  el 


ejercicio  de  su  misión  más  alta  y  más  bella.  «No  tuvo  una 
madre  que  le  educara,  ni  una  hermana  que  le  acompañara, 
ni  una  hija  que  le  consolara.  La  mujer  á  quien  llamó  su 
mujer  fué  una  cualquiera,  sin  cualidad  alguna  para  mere¬ 
cer  el  sagrado  título  de  esposa.»  Que  de  esa  soledad  horri¬ 
ble  hubiera  salido  un  genio  maldiciente  de  la  mujer  como 
Nietzsche,  se  comprende;  pero  ¡que  surgiera  un  cantor  de  la 
t>elleza,  de  la  pasión  y  de  la  ternura!  V  asi  salió  él  muy 
inspirado,  muy  resplandeciente,  muy  lleno  de  galas  y  aro¬ 
mas,  pero  macizo,  sin  corazón,  como  las  estatuas  de  piedra. 

El  poseer  mucho  talento  idealista  ó  positivista,  el  sor  un 
hombro  eminente  en  las  letras  de  la  inteligencia  ó  en  las  do 
cambio,  no  está  reñido  con  la  sumisión  á  la  compañía  y  dulce 
yugo  de  una  mujer.  Esta  con  su  influencia  decisiva  dentro 
del  hogar,  y  aun  dentro  del  espíritu  del  hombre  trabajador, 
evita  la  formación  de  esos  virus  ultrarrabiosos  que  guardan 
las  páginas  de  los  solitarios  Nietzsche  y  Strindberg,  ó  los 
vicios  de  la  vida  y  los  artificios  del  arte  que  constituyen  la 
esencia  de  la  figura  del  descastado  Rousseau.  Literato  emi¬ 
nentísimo  y  bien  querido  es  Alfonso  Daudet,  á  quien,  no 
hace  mucho,  le  invitó  formalmente  un  poderoso  editor  nor¬ 
teamericano  á  dirigir  una  gran  revista  literaria,  para  cuya 
empresa  había  reunido  un  millón  de  francos,  de  los  cuales 
asignaba  anualmente  á  Daudet  cien  mil,  más  una  parte  de 
los  beneficios,  si  accedía  á  figurar  al  frente  de  la  publicación 
y  á  escribir  unas  pocas  cuartillas  en  cada  número.  La  oferta, 
perfectamente  formal  y  garantizada,  ero  una  tentación  irre¬ 
sistible  para  un  hombre  que,  como  el  autor  de  Safo,  asegura 
que  su  ideal,  su  misión  en  literatura,  no  es  el  escribir  nove¬ 
las,  sino  el  tener  á  su  disposición  y  á  sus  órdenes  una  revis¬ 
ta.  Pidió  veinticuatro  horas  para  pensarlo,  lo  consultó  con 
su  mujer,  y  ésta,  discurriendo  con  esa  clarividencia  y  mara¬ 
villosa  intuición  con  que  saben  discurrir  las  «mujeres  de  su 
casa»,  que  leen  el  porvenir  al  través  del  cariño  que  profesan 
á  los  suyos,  le  dijo: 

— Tú  te  debes  todo  á  la  literatura,  y  no  puedes  abando¬ 
narla  por  el  periodismo  más  ó  menos  literario;  por  la  faena 
de  la  confección  de  una  revista;  por  el  cuidado  de  la  litera¬ 
tura  de  los  demás,  supeditado  siempre  á  los  compromisos  de 
un  editor.  Continúa  trabajando  libre  é  independiente  en  tu 
hogar,  que  tan  feliz  has  hecho  con  tus  libros,  y  déjate  de 
seductores  proyectos,  que  tal  vez  te  obliguen  á  dejar  de  ser 
lo  que  has  sido  hasta  aquí ,  y  lo  que  en  tu  casa  y  en  tu  país 
queremos  que  continúes  siendo. 

Madama  Alfonso  Daudet  triunfó;  el  poderoso  yanlcee  se 
volvió  á  su  tierra,  y  el  gran  novelista  continuó  y  continúa 
llenando  de  encantos  cuartillas  y  cuartillas  en  su  hotel  de 
Champrosay,  entre  las  alamedas  de  la  orilla  del  Sena, 
o 

o  o 

Hombre  de  mundo,  exmillonario,  positivista,  que  ha  pa¬ 
sado  por  toda  clase  de  vanidades,  comedias  sociales  y  desen¬ 
gaños,  es  Sir  Henry  Parkes  el  popular  primer  ministro  que 
fué  del  gobierno  de  Nueva  Gales  del  Sur,  en  Australia,  y 
quien,  á  consecuencia  de  las  crisis  económicas  que  han  aso¬ 
lado  los  bancos  de  aquella  tierra,  se  encuentra  hoy,  á  los  se¬ 
senta  y  pico  años,  en  una  modestísima  posición.  Reciente¬ 
mente  sacó  á  pública  subasta  su  gran  biblioteca  para  poder 
ir  viviendo,  y  según  dice  él,  «  para  atender  á  las  necesidades 
de  cuantos  le  rodean».  Un  colega  suyo  en  edad  y  en  la  his¬ 
toria  de  los  negocios  de  aquel  país,  al  ver  que  Mr.  Parkes 
se  iba  deshaciendo  poco  á  poco  de  cuanto  poseía,  le  pre¬ 
guntó: 

—  Y  ahora  ¿qué  piensas  hacer,  amigo  Henry? 

—  Pues  volverme  á  casar;  porque,  después  de  haber  visto 
y  aprendido  tanto  en  el  mundo,  lo  único  que  sé  y  que  creo 
es  que  de  todo  puede  prescindir  el  hombre  menos  de  una 
buena  compañera. 

Y,  en  efecto,  Sir  Henry  se  casó  en  Octubre  último,  en  la 
firme  convicción  de  que  encontrará  en  la  compañía  y  cariño 
de  su  mujer  la  dicha  y  la  tranquilidad  que  le  ha  negado  la 
fortuna  ahora,  después  de  haberle  sido  tan  propicia  en  otros 
tiempos. 

o 

o  o 

La  mayor  parte  de  las  mujeres  poco  casaderas ,  aficiona¬ 
das  á  la  sabiduría  y  deformes  en  su  físico,  según  Nietzsche, 
se  embarcan  en  plena  corriente  del  progreso ,  y  figuran  en 
una  de  las  fases  más  atrevidas  de  éste  predicando  la  eman¬ 
cipación  femenina.  Pero  no  todas  las  resupiordas  son  asi: 
algunas  hay  que  reniegan  de  las  conquistas  y  resultados  de 
la  civilización,  y  entre  ellas,  una  de  las  más  valientes  es 
mistress  Ouida,  famosa  novelista  inglesa  y  oí  adora  muy 
varonil  y  elocuente.  En  sus  obras  y  en  sus  discursos  des¬ 
carga  á  menudo  furibundas  palizas  contra  los  publicistas  y 
conferencistas,  adulack>res  del  espíritu  moderno  y  de  sus 
maravillas,  sosteniendo  que  lo  que  realmente  hace  la  lla¬ 
mada  civilización  es  echar  á  perder  el  mundo  material  é  in¬ 
telectual.  Y  le  ha  venido  de  molde  para  sus  ejercicios  de 
vapuleo  la  persona  del  periodista ,  y  novelista,  y  agitador 
literario  Mr.  Walter  Besant,  que  padece  la  monomanía  con¬ 
traria  á  la  de  dicha  señora,  porque  para  él  todo  va  bien, 
admirablemente  bien,  con  el  progreso,  y  no  se  puede  pedir 
más  en  materia  de  mejoras  que  las  que  se  van  realizando  en 
pro  de  todos,  ricos  y  pobres,  ignorantes  y  sabios,  dado  el 
poco  tiempo  que  hace  que  empezaron  á  desaparecer  las  ru¬ 
tinas  y  deficiencias  del  pasado.  Sólo  un  mal ,  un  grave  de¬ 
fecto,  viejo  por  supuesto,  encuentra  en  medio  de  este  con¬ 
junto  de  adelantos:  el  de  la  afición  que  la  gente  joven  tiene 
á  casarse  antes  de  tiempo  y  de  cualquiera  manera.  Seme¬ 
jante  costumbre,  prisa  tun  imperiosa,  impaciencia  tan  irra¬ 
cional,  origina  males  sin  cuento,  multiplicando  el  número 
de  desgraciados,  y  perturbando  con  un  horrible  hormigueo 
de  miserias  el  placentero  cuadro  que  debía  ofrecer  la  huma¬ 
nidad.  a  Preciso  es,  dice  Mr.  Besant,  evitar  esto  en  lo  posi¬ 
ble,  separando  siempre  que  se  pueda  á  los  chicos  de  las 
chicas;  suprimiendo  la  mayor  parte  de  las  excusas  y  ocasio¬ 
nes  que  buscan  para  trotarse;  y  creando  para  ellos  un  gé¬ 
nero  de  vida  que  les  dé  constante  ocupación  después  de  las 
horas  ordinarias  de  sus  tareas,  en  clubs  y  círculos  donde  se 
ejerciten  en  juegos  atléticos  y  en  el  boxeo;  asi  como  para 
ellas  aconsejándolas  sin  cesar  que  no  se  precipiten  en  el 
camino  de  las  ilusiones,  y  haciéndolas  ver,  con  ejemplos  que 


tanto  abundan,  la  miserable  vida  que  les  espera  si  se  dejan 
arrastrar  por  la  funesta  pasión  de  casarse  prematuramente.» 
Tan  difícil  es  ponerle  puertas  al  campo,  como  barreras  al 
amor  explosivo  de  la  juventud.  Pero,  en  fin,  fuera  de  este 
punto  negro,  encuentra  el  publicista  admirable  y  poco  me¬ 
nos  que  perfecto  al  género  humano  civilizado. 

Eq  cuanto  Mr.  Besant  saca  á  plaza  estos  optimismos,  salta 
mistress  Ouida  y  le  pone,  no  las  peras  á  cuarto,  sino  hecho 
un  guiñapo  caricaturesco.  Nada  hay  para  ella  en  los  adelan¬ 
tos  modernos  que  merezca  alabanza,  desde  el  empeño  de 
destruir  á  las  clases  pobres,  llenándoles  la  cabeza  de  multi¬ 
tud  de  nociones  inútiles,  huecas,  sin  aplicación  inmediata  y 
sin  fin  positivo  alguno,  hasta  el  empleo  de  los  ferrocarriles  y 
bicicletas,  con  cuya  práctica  ha  perdido  el  inundo  sus  mejo¬ 
res  encantos  y  el  hombre  su  aspecto  digno,  para  adquirir  el 
del  mono.  «¿Para  qué  sirve,  exclama,  el  que  el  hombro  gane 
tanto,  si  pierde  el  alma?  ¿Paro  qué  el  dar  la  vuelta  á  la  tierra 
en  cuarenta  días,  si  la  tierra  se  va  con  virtiendo  en  un  de¬ 
sierto  salpicado  do  pedruscos,  en  un  campo  inmenso  y  deso¬ 
lado  y  en  un  pueblo  grande  sin  belleza  ni  poesía?» 

Poco  á  poco,  mientras  la  civilización  avanza  y  se  impone, 
va  perdiendo  el  mundo  su  tradicional,  incomparable  hermo¬ 
sura  natural,  sacrificada  á  las  exigencias  de  la  industria  y 
del  militarismo.  Las  colinas,  antes  cubiertas  de  eterno  ver¬ 
dor,  no  tienen  un  árbol  ni  una  vivienda.  En  muchos  puer¬ 
tos,  que  ofrecían  maravillosos  panoramas,  no  hay  más  que 
muelles,  fortalezas  y  cañones.  Las  pintorescas  ciudades  del 
Norte  están  ennegrecidas  por  el  humo,  y  en  vez  de  góticos 
campanarios,  en  los  que  vibraban  las  sinfonías  de  los  repi¬ 
ques  de  sonoros  bronces,  se  alzan  prosaicas,  rojas  y  negras 
chimeneas,  que  vomitan  sin  cesar  torbellinos  de  asquerosos 
gases.  Ya  no  se  percibe  en  los  paseos  el  aroma  de  las  flores 
de  los  jardines,  sino  el  olor  repulsivo  de  los  productos  quí¬ 
micos  de  las  fábricas.  A  los  castillos  de  elegante  trazado  y 
airosos  perfiles  han  sustituido  los  prosaicos  cuarteles  cuadra¬ 
dos,  con  múltiples  hileras  de  ventanas  iguales,  más  prosai¬ 
cas  aún.  Donde  hay  una  cascada  ó  un  torrente  que  inspira¬ 
ban  al  pintor  y  al  poeta,  ha  levantado  el  ceñudo  ingeniero 
un  tinglado  de  madera  y  hierro,  y  un  laberinto  de  ruedas  y 
una  madeja  de  colgantes  hilos  de  alambre.  Las  minas  han 
hecho  en  las  montañas  el  efecto  de  interminables  terremo¬ 
tos  ,  y  en  los  ríos  y  canales  el  efecto  de  una  disolución  de 
betún,  y  en  los  pueblos  el  efecto  del  ocre  y  del  hollín,  y  en 
el  comercio  el  efecto  de  una  factoría  de  blancos,  y  en  los 
escritorios  el  efecto  de  una  una  epidemia  de  locura,  y  en  las 
costumbres  el  efecto  de  metalizar  á  los  hombres  y  conver¬ 
tirlos  en  máquinas  ambulantes.  Ya  Nápoles  es  una  fortaleza 
sin  atractivos,  y  Venecia  un  sitio  vulgar  disfrazado  de  pue¬ 
blo  moderno  sin  poesía,  y  los  Alpes  de  Suiza  unos  ramplo¬ 
nes  ascensores  mecánicos  y  unos  bloques  agujereados,  y  sus 
lagos  un  ferial  con  tenderetes  y  Tio-vivos,  y  Amsterdam  un 
pueblo  nuevo,  regular  y  feo,  y  las  campiñas  próximas  al 
Khin  un  pandemónium  de  fábricas,  de  fundiciones  y  de 
muelles. 

Y  aun  continúa  la  civilización  demoliendo  lo  poco  bueno 
que  queda  del  mundo  antiguo ,  del  mundo  de  la  paz  patriar¬ 
cal,  de  la  belleza  espontánea  y  no  trozada  á  cordel,  de  deli¬ 
ciosa  diversidad  en  las  costumbres  regionales ,  de  la  poesía  no 
estudiada,  de  cuanto  tendía  á  alargar  y  hacer  placentera  la 
existencia.  ¡Pobre  mistress  Ouida!  Si  Nietzsche  la  hubiera 
leído  y  conocido,  de  seguro  que  diera  con  la  deformidad  ca¬ 
racterística  de  esta  escritora,  que  es  la  de  tener  los  ojos  en  el 
cogote.  ¿Cómo,  si  no,  pudiera  resistir  tanto  tiempo  mirando 
hacia  atrás?  Y  no  haya  miedo  de  que  á  pesar  de  ello  Be  con¬ 
vierta  en  estatua  de  sal  como  la  curiosa  bíblica,  porque, 
verdadera  inglesa,  podrá  pasar  por  estatua  cuando  quiera; 

pero  en  cuanto  á  sal .  ¡  seguro  es  que  no  la  derramará  por 

ninguna  parte ! 

Ricardo  Becerro  de  Benqoa. 


VIOLETTE  IDÉALE 

lloalalffant,  perfumista.  Parts,  19.  Faubourg  S*  Honoró. 


Perfumería  exótica  SENET,  36,  rae  da  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios,) 


Perfumería  Ninon,  Y«  LECONTE  BT  O, 31 ,  rae  da  Qaatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios ,) 


EAU  D’HOUBIGANT  STÍÍCñSE 

HovMgaat,  perfumista.  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré 


VINO  BI-D1GESTIYO  l»K  CHASSAIN4*.  30  años  de 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  í dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París,  6,  Av.  Victoria . 


Contra  T os,  Brlppe  ( Influenza )  Bronquitis,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Nafé  son  siempre  los  Pectorales  más  eficaces.  Todas  farmacias. 


ÉE1  ideal  para  las  señoras  es  tener  una 
bella  encarnación  y  esa  tez  mate  y  aristo¬ 
crática,  signos  de  la  belleza.  Ni  arrugas , 
ni  granos ,  ni  yecos,  la  epidermis  sana  y 
ipia,  tules  son  los  resultados  obtenidos  con 
nnpleo  combinado  de  la  Crema  Simón, 
los  Polvos  y  del  Jabón  Simón.  Exigid 
n  la  Crema  Simón,  y  no  otros  productos 


O  Doctor  CHCRVIN,  Director  del  Instituto  de 
Tartamudos  de  Parle,  empozará  en  Madrid  (Hotel  de  Rúale) 
al  0  de  Mano,  un  Curao  pare  la  oorreooion  en  20  días  de  la 


Inscribirse  la  víspera.  Loe  retrasados  serán  apüuados  A  !•§/. 


l 

i 


Digitized  by  CjOOQie 


120  —  N.°  vil 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


22  Febrero  1896 


LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


La  legialacíón  penal  comparada,  publicada  por  acuerdo 
de  la  «  Unión  Internacional  de  derecho  penal»,  con  el  con¬ 
curso  de  eminentes  penalistas,  por  el  Dr.  Franz  von  Liszt, 
profesor  de  derecho  penal  en  la  ciudad  de  Halle. 

La  empresa  de  la  importante  Her  iría  de  Medicina  y  Ci¬ 
rugía  prácticas  ha  emprendido  la  publicación  de  esta  inte¬ 
resantísima  obra,  una  ae  las  más  notables  que  en  estos  últi¬ 
mos  años  han  visto  la  luz  en  el  extranjero. 

Se  están  haciendo  de  este  libro  ediciones  simultáneas  en 
París  y  en  Berlín ,  teniendo  una  acogida  de  que  hay  pocos 
ejemplos.  Con  razón  puede  decir  la  Casa  editorial  en  la  cu¬ 
bierta  del  primer  cuaderno:  «Merece,  en  nuestro  concepto, 
el  calificativo  de  monumental  y  de  eminentemente  práctica 
una  obra  que  no  sólo  contiene  todas  las  legislaciones  penales 
vigentes,  sino  también  la  exposición  del  último  estado  de 
esta  ciencia,  que  alcanza  hoy  grandísima  trascendencia  so¬ 
cial  y  política,  y  aun  generalidad  rayana  en  la  universalidad, 
mediante  el  juicio  por  jurados.» 

El  tomo  primero  trata  del  Derecho  criminal  de  los  Esta¬ 
dos  europeos,  estando  la  versión  castellana  á  cargo  de  per¬ 
sona  de  tanta  autoridad  en  la  materia  como  lo  es  D.  Adolfo 
Posada,  catedrático  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Oviedo. 
La  edición  es,  no  sólo  esmerada  y  elegante,  sino  verdadera¬ 


mente  lujosa.  Cuesta  cada  cuaderno  de  128  páginas  en  4.°  ma¬ 
yor,  3  pesetas.  La  suscripción  puede  hacerse  en  la  Revista 
de  Medicina  y  Ciruaia  prácticas,  Preciados ,  33 ,  en  Madrid, 
y  en  las  principales  librerías  de  España  y  América. 

Mora  et  vita,  colección  de  composiciones  poéticas  en  ita¬ 
liano,  originales  de  A.  Campanozzi,  con  un  prólogo  de  Mario 
Kapisardi. 

Demuestra  el  Sr.  Campanozzi  en  todas  las  poesías  que 
comprende  el  tomo,  que  aomina  por  completo  todos  los  gé¬ 
neros  poéticos,  y  vence  de  manera  airosa  y  brillante  las 
grandísimas  dificultades  de  toda  clase  de  rimas,  pudiendo 
citarse  como  modelos  de  factura  los  sonetos  primero  y  duo¬ 
décimo,  y  las  composiciones  tituladas  A  mia  madre,  Rrin - 
düi,  Cata  mina ,  cammina.....  y  Yaniloquium.  En  todas  las 
demás  brillan  la  pureza  de  rima  y  la  ternura  y  delicadeza 
propias  de  todos  los  vates  italianos.  El  libro  vale  con  ex¬ 
ceso  las  dos  liras  á  que  se  vende  en  las  principales  libre¬ 
rías  españolas. 

Cartilla  antropométrica,  escrita  expresamente  para  el 
personal  del  cuerpo  de  Orden  público  de  Barcelona.  En  ella 
se  dan  las  reglas  é  instrucciones  necesarias  para  conocer  el 
moderno  sistema  antropométrico,  de  tanta  utilidad  para  el 
reconocimiento  é  identificación  de  criminales,  puesto  que,  por 
los  datos  tomados  con  arreglo  á  las  prescripciones  que  la 
cartilla  con  toda  claridad  explica,  es  fácil  y  seguro  recono¬ 
cer  á  una  persona,  aunque  el  tiempo  haya  ejercido  sobre 
ella  su  acción  vejatoria. 

En  ella  se  expresan  además  los  medios  más  prácticos  para 


la  instalación  en  los  Gobiernos  civiles  del  servicio  antropo¬ 
métrico  y  la  reglamentación  del  mismo. 

Esta  publicación  es  verdaderamente  indispensable  para 
los  individuos  del  cuerpo  de  Orden  público  de  Barcelona, 
en  cuyo  Gobierno  civil  se  ha  instalado  hace  algún  tiempo 
el  servicio  antropométrico  con  excelentes  resultados. 

Agradecemos  al  Sr.  Sánchez  de  Toledo,  gobernador  civil 
de  dicha  provincia,  el  envío  de  los  dos  ejemplares  con  que 
nos  honra. 

Hojas  al  ^  lento,  folleto  que  contiene  diez  y  nueve  inspira- 
d  as  poesías  del  vate  amencano  D.  Roberto  de  J.  Díaz. 

Poesías  gallegas,  de  Alberto  Camino.  Precioso  tomito, 
editado  lujosamente  por  la  Biblioteca  gallega,  en  el  que 
van  incluidas  doce  poesías  sobresalientes  del  malogrado 
vate  gallego,  y  un  hermoso  prólogo  de  D.  Leandro  de  Sarra- 
lcgui. 

El  Sr.  Camino  fué  uno  de  los  más  firmes  sostenes  del  Par¬ 
naso  gallego,  y,  de  la  no  escasa  herencia  que  á  la  literatura 
gallega  dejó  con  su  prematura  muerte ,  vivirán  siempre  poe¬ 
sías  tan  inspiradas  como  JVai  cliorosa,  O  desconsoló ,  ¡Darme! 
El  amor  maternal,  que  son  en  su  género  verdaderas  joyas, 
e  las  demás  composiciones  que  comprende  el  tomo  pueden 
citarse  las  tituladas:  A  foliada  de  & an  Joan,  Amores  t  doores 
y  Lexos  déla . 

El  precio  del  librito  es  de  75  céntimos  de  peseta  en  las 
principales  librerías,  donde  se  vende,  y  gratis  para  los  sus- 
criptores  de  la  Biblioteca  gallega.  —  G.  R. 


EL  LADRÓN  LE  ACOMETIÓ. 


La  edad  y  las  enfermedades  vienen  juntas.  El 
invierno  con  el  hielo;  la  noche  con  la  obscuri¬ 
dad.  Estas  cosas  están  naturalmente  relaciona¬ 
das,  son  causas  y  efectos.  Nosotros  no  nos  ad¬ 
miramos  de  ellas,  suspiramos  y  las  aceptamos; 
pero  los  niños  debieran  reirse,  gritar  y  brincar: 
en  verdad,  la  juventud  tiene  derecho  á  los  goces 
que  le  pertenecen.  ¿Los  alcanza  siempre?  No, 
mi  buen  amigo,  no.  El  mundo  está  lleno  de  ni¬ 
ños  que  gritan  de  dolor  y  de  jóvenes  que  se 
chasquean  al  no  encontrar  ollas  con  oro  en  el 
fondo  del  arco  iris. 

Presten  atención  á  lo  que  les  voy  á  decir  en 
seguida.  «  Por  más  de  veinte  años ,  nos  dice  un 
caballero  en  su  carta,  he  estado  sufriendo  de 
un  padecimiento  extraño.  Me  acometió  cuando 
era  joven  como  un  ladrón  durante  la  noche.»  | 

Podía  muy  bien  llamarlo  ladrón,  pues  le  robó, 
no  su  dinero  ó  sus  libros,  sino  su  salud,  tesoro 
sin  el  cual  los  lugares  de  recreo  para  la  juven¬ 
tud  son  desiertos,  y  sus  flores  se  desmoronan 
hasta  convertirse  en  polvo. 

La  relación,  dicha  con  las  propias  palabras 
del  que  nos  escribe,  es  coHa  y  simple.  «Cansado 
de  probar  diferentes  clases  de  medicinas,  nos 
dice,  perdí  la  esperanza  en  todo.  Rendido  y  pos¬ 
trado  de  espíritu,  abandoné  toda  idea  de  cu¬ 
rarme.» 

{Y  esto  dicho  por  un  joven  de  veintiséis  años 
de  edad;  edad  de  fortaleza,  entusiasmo,  afecto, 
fe  y  confianza;  edad  á  cuyos  ojos  la  tierra  brilla 
con  el  rocío  de  la  mañana,  y,  sin  embargo,  qué 
corriente  es  esta  triste  historia! 

«Estos,  continúa  nuestro  ami^o,  fueron  los 
síntomas  de.mi  enfermedad:  vómito,  gran  calor 
en  los  intestinos,  intranquilidad  y  fatiga.  Ha¬ 
biendo  resultado  inútil  todo  tratamiento  médico 
ue  me  hacía,  oí  hablar  por  una  feliz  casualidad 
el  Jarabe  curativo  de  la  Madre  Seigel.  De  esto 
hace  algunos  años.  Desde  que  principié  á  to¬ 
marlo  me  sentí  aliviado,  y  por  cierto  tiempo  con¬ 
tinué  tomando  este  remedio  con  constancia;  en 
seguida  dejé  de  tomarlo  por  un  corto  tiempo;  y 
viendo  que  todavía  no  me  deshacía  de  la  enfer¬ 
medad,  aumenté  la  dosis  desde  15  gotas  hasta 
las  tres  cuartas  partes  de  nna  cucharadita  de  té. 
Por  cinco  años  tuve  esta  enfermedad  obstinada 
y  arraigada.  Continué  tomando  el  Jarabe  según 
sus  instrucciones,  v  hoy  tengo  el  placer  de  in¬ 
formarles  que  sus  buenos  resultados  han  sido 


fuera  de  toda  apreciación;  puedo  digerir  el  ali¬ 
mento  muy  bien,  he  engomado,  los  malos  hu¬ 
mores  han  desaparecido  y  experimento  la  sa¬ 
tisfacción  de  una  completa  cura. 

» Apenas  puedo  explicar  esta  satisfacción; 
meras  palabras  no  serían  suficientes  para  expre¬ 
sarla,  y  todo  el  dinero  del  mundo  no  podría  re¬ 
presentar  su  valor.  Pues  ¿qué  es  la  viaa,  ni  qué 
valor  tiene  sin  la  salud?  ¿Qué  es  el  vino  sin  sa¬ 
bor  ni  color?  ¿  Qué  es  la  belleza  para  el  ciego? 

»Graciaa  á  Dios,  el  genio  humano  ha  hecho 
posible  el  restablecimiento  de  algunas  de  nues¬ 
tras  desgracias. 

»E1  ladrón  que  robó  mi  salud  ha  estado  obli¬ 
gado  á  devolverla,  y  doy  á  ustedes  permiso  para 
que  hagan  uso  de  esta  verdadera  relación  para  el 
bien  de  otros,  esperando  que  éste  sea  un  medio 
para  salvar  á  los  que  sufran  como  yo  he  sufrido. 
Quedo  de  ustedes,  etc.  (Firmado):— Juan  Cas- 
tell  Orea,  Villanueva  de  Alcardete,  provin¬ 
cia  de  Toledo.  Julio  14  de  1894.» 

Aceptamos  el  ofrecimiento  del  Sr.  Orea  (por 
el  privilegio  de  hacer  mención  de  su,  carta)  en 
el  mismo  espíritu  en  que  él  lo  hace.  Él  tiene  en 
la  actualidad  cuarenta  y  seis  años  de  edad,  y  bajo 
ciertos  conceptos  de  importancia  vuelve  á  prin¬ 
cipiar  la  vida  de  nuevo.  ¡  Ojalá  que  tenga  mu¬ 
chos  más  años  felices  y  prósperos,  y  que  poda¬ 
mos  también  expresar  la  esperanza  de  que  todo 
el  que  lea  esta  pequeña  relación  de  su  vida, 
sea  joven  ó  anciano,  recuerde  lo  que  con  tanta 
franqueza  nos  ha  manifestado. 

Su  enfermedad  fué  indigestión  y  dispepsia, 
que  no  respeta  edad  ni  sexo.  Es  la  maldición  del 
mundo;  los  demás  padecimientos  no  son  sino  su 
horrible  progenie,  y  solamente  puede  confiarse 
para  curarla  en  el  Jarabe  curativo  de  la  Madre 
Seigel,  cuyo  remedio  nos  ayudará  á  que  esta  en¬ 
fermedad  no  destruya  nuestra  juventud,  y  que 
no  sea  un  peso  en  nuestra  vejez ,  y  así  detener  al 
ladrón  lejos  de  nuestras  puertas. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Sres.  A.  J.  White, 
Limitado,  155, calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explica  las  propiedades 
de  este  remedio. ' 

El  Jarabe  curativo  de  la  Madre  Seigel  está 
de  venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y 
expendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio 
del  frasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


Perfumería,  13 ,  Rue*dTSnghien,  París. 

POLIOS  k ASBOZ 


Recomienda  lo» 


$1  guíente» 


MAGNOLIA  — 
COUDRAT  SUPERIOR 
OPOPONAX  -  VELUTINA  - 
HELIOTROPOr  BLANCO  -  LACTEINA! 


BOMBAS' 


UWj»  K  UlufOS,  tlh 

Poffaií?  -  T^ls 

Pídase  el  Catálogo  N»  47. 


plVER  en 


NUEVA  PERFU1ERIA  EXTRA-FINA 


ComOPSISmjAPON 

JABON.  ESENCIA.  AGDA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.' ACEITE. 


LA  FOSF ATINA.  FACIERES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
niños  de  0  á  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  lo» 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niño» 
Paría,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias. 


*  PARA  El  TOCADOR 

fUÍSfttAS  HsotC? 

Habana 


Agente  general:  J.  Arm enteras,  Barcelona. 


DE  HIGADO  DE  BACALAO 


DEL  D?  DE  ÜONGH 


CABALLERO  DE  LA  ÓRDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^ 
COMENDADOR  DE  LA  Ó»DEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

La  sola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos . 
Infinitamente  superior  á  los  aceites  pálidos  6  compuestos. 
Universalmente  recomendado  por  los  Módicos  mas  ominontes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL 
]  contra  la  TÍ8IS,  las  ENFERMEDADF8  del  PECHO  y  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  el  DESFALLECIMIENTO  de  los  ÑIÑOS, 
la  RAQUÍTIS,  y  todos  los  AFECT08  ESCROFULOSOS. 

8e  vende  SOLAMENTE  en  botellas  que  llevan  sobre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  t)r.  DE  JON  GH  y  la  firma  de 
AN8AR,  HARFORD  A  Co. —Cuidado  con  las  imitaciones. 

Unicos  Consignatarios,  Ansar,  Harford& Co.Ltd.,210,Higli  Holboro,  Londres. 

Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  del  Mundo. 


SL 


FLOR  DE 

píbttj.rtk  be  bodas, 


para  hermosear  la  Tez. 


de  Ramillete  de  Bodas  al  rostro,  hom¬ 
bros,  brazos  y  manos,  se  obtiene  hermo¬ 
sura  fascinante,  esplendor  incomparable 
y  la  encantadora  fragancia  del  lirio  y  de 
la  rosa.  Es  un  líquido  lácteo  y  higiénico, 
y  no  conoce  rival  en  todo  el  mundo  en 
crear,  restaurar  y  conservar  la  belleza. 

Véndese  en  las  Peluquerías,  Perfumerías 
y  Farmacias  Inglesas.  Fábrica  en  Lón- 
dres,  114  &  116  Southampton  Row ;  y  en 
Páris  y  Nueva  York. 


MADRID.  —  Establecimiento  '¿ipolitográfico  «Sucesores  de  Rivodeneyra», 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria.  imprc  florea  de  la  Real  Cosa. 
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!  AÑO  XL.-NÓM.  VIII. 

?  PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

•año. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  I 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

Provincias . 

35  pesetas. 

40  id. 

18  pesetas. 

21  id. 

10  pesetas. 

11  id. 

ALCALÁ,  23. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demas  Estados  de  América  y 

12  pesos  fuertes. 

7  posos  fuertes. 

Extranjero . 

50  francos. 

26  francos. 

14  francos. 

1  '4 

Madrid,  29  de  Febrero  de  1896. 

Asín. . 

60  francos. 

35  francos 

S*  *í 

<* 

LORD  leighton; 

PRESIDENTE  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LONDRES. 
NACIÓ  EN  SCARBOROUGH,  EN  1830:  +  EN  LONDRES  EL  25  DE  ENERO  ÚLTIMO. 
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grabados,  por  D.  G.  Keparaz.  —  Anécdotas  auténticas  de  españoles 
célebres.  Desde  estudiante  á  jete  del  Estado,  por  D.  Pedro  de 
Novo  y  Colson — Los  teatros,  por  D.  Eduardo  Bustillo.  —  La  vista 
del  ciego,  por  D.  L  lis  Calvo  Revilla. — Revista  musical ,  por  don 
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ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro 
de  Bengoa. —  Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó 
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de  la  Cruz  Roja  española.  Una  de  las  salas  de  enfermos.  Rotonda 
y  salón  de  lectura  del  Sanatorio.  Vista  exterior  del  Sanatorio.— 
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Casa  del  Dr.  Nansen  en  Lysaker,  cerca  de  Cristiania. 


CRÓNICA  GENERAL. 


)  L  decreto  de  disolución  de  Cortes  es  en  Ma¬ 
drid  casi  el  único  asunto  de  que  puede  escri¬ 
bir  en  estos  días  el  que  pretenda  ser  leído;  y 
como  raras  veces  ha  sido  tan  controvertida  y 
puesta  en  duda  la  necesidad  y  conveniencia 
yr-  de  unas  elecciones,  claro  es  que  los  partidos 
políticos  están  en  uno  de  esos  momentos  de  exal- 
vt  y  •  tación  que  se  producen  periódicamente,  en  los 
cuales  exageran,  según  sus  gustos,  lanzando  anate¬ 
mas  contra  el  adversario,  y  en  que  se  repite  el  fenó¬ 
meno  consolador  y  constante  de  probar  cada  agrupa¬ 
ción  de  modo  irrecusable  que  sus  soluciones  é  intereses  son 
los  únicos  que  podrían  hacernos  felices.  Si  oímos  á  los  mi¬ 
nisteriales,  nos  convencen  de  que  no  había  más  disyuntiva 
que,  ó  Cánovas  con  nuevas  Cortes,  ó  Sagasta  con  las  suyas; 
si  escuchamos  á  los  fusionistas,  los  peligros  electorales  son 
tremendos,  y  en  cambio,  nada  más  llano  que  la  continuación 
del  apoyo  patriótico  prestado  por  la  mayoría  fusionista  al 
Gobierno  del  Sr.  Cánovas,  sin  perturbaciones  electorales,  (pie 
en  Cuba  tienen  muflios  inconvenientes.  Y  con  tal  arte  pre¬ 
sentan  sus  procedimientos,  que  no  extrañamos  volvieran  loco 
á  un  pobre  amigo  nuestro  que  vino  de  provincias  para  ele¬ 
gir  el  mejor  partido  político  á  que  afiliarse:  hablaba  con  un 
conservador  ortodoxo,  y  se  decidía  á  ser  canovista;  pero  me¬ 
dia  hora  más  tarde,  una  entrevista  con  el  amigo  Huncos  le 
determinaba  á  prestar  pleito  homenaje  á  D.  Francisco  Sil- 
vela;  se  encontraba  en  la  calle  á  un  fusionista  convencido, 
y  le  probaba  que  en  política  todo  era  ilusión  fuera  de  Sa¬ 
gasta;  iba  á  convertirse  al  fusionismo,  y  le  libraba  de  ello 
una  demostración  de  las  bondades  del  Gobierno  republicano; 
y  el  buen  hombre  cambiaba  de  opinión  ocho  ó  diez  veces  al 
día,  hasta  que  se  declaró  conservador,  sagastino,  republicano 
unitario,  federal,  y  hubo  que  entregársele  al  Sr.  Esquerdo, 
no  en  su  calidad  de  jefe  de  partido,  sino  de  loquero  emi¬ 
nentísimo. 


La  cuestión  se  planteó  por  medio  del  siguiente  tele¬ 
grama  : 

«21  Febrero  1896. — Ministro  de  Ultramar  al  Gobernador 
general. —  Habana. 

»  Presidente  Consejo  de  Ministros  me  encarga  transmita 
á  V.  E.  lo  siguiente:  El  jueves  de  la  próxima  semana  some¬ 
terá  á  S.  M.  el  Gobierno  la  cuestión  de  Cortes,  y  deseo  co¬ 
nocer  antes  las  últimas  impresiones  de  Y.  E.  sobre  la  mate¬ 
ria  para  tenerlas  en  cuenta,  porque,  en  todo  caso,  mis  cole¬ 
gas  y  yo  renunciaríamos  á  la  disolución,  abandonando,  por 
supuesto,  el  poder  si  resultara  así  más  segura  la  pacificación 
de  la  Isla.» 

El  anterior  telegrama  fue  contestado  en  estos  términos: 

«Habana  24  Febrero.  —  Ministro  de  Ultramar.  —  Madrid. 

»Ruego  á  V.  E.  transmita  Presidente  Consejo  de  Ministros 
siguiente  telegrama,  clave  reservada.  En  contestación  tele¬ 
grama  V.  E.  21  del  actual,  tengo  la  satisfacción  de  mani¬ 
festarle  que  situación  militar  y  política  muy  mejorada,  espí¬ 
ritu  público  reanimado,  permiten  reiterarlo  pueden  hacerse 
elecciones  antes  que  dejar  Gobierno,  contando  con  mi  deci¬ 
dido  apoyo. — Wkyler.* 

La  personalidad,  por  lo  tanto,  del  teniente  general  \Vey- 
ler  se  ha  destacado  de  nuevo  en  estos  días  ,  pero  con  carác¬ 
ter  político.  Merece  algún  examen,  y  pocas  veces  se  presenta 
con  más  oportunidad  un  libro  que  recientemente  ha  dado  á 
luz  D.  Wenceslao  E.  Ketana,  con  un  prólogo  de  D.  Arcadio 
lloda.  Titúlase  El  mando  del  general  Weyler  en  Filipinas. 


Como  no  es  posible  en  corto  espacio  estudiar  un  libro  po¬ 
lítico-administrativo-militar  de  454  páginas,  recurramos  á 
los  prólogos.  Si  el  autor  se  ha  dejado  llevar  del  entusiasmo 
por  el  período  que  ha  historiado,  en  el  juicio  del  prologuista 
estará  templado  el  calor,  por  tratarse  de  un  publicista  de  la 
importancia  de  D.  Arcadio  Roda.  Ahora  bien;  debemos  ad¬ 
vertir  que  el  Sr.  Roda,  actual  director  de  Contribuciones  in¬ 
directas,  puede  honradamente  sufrir  esa  obsesión  en  virtud 
de  la  cual  el  hombre  político  juzga  con  mayor  cariño  al  que 
más  se  acerca  á  sus  ideas.  Pero  tiene  responsabilidad  como 
escritor,  y  es  su  voto  de  los  llamados  de  calidad:  prescindi¬ 
mos  de  lo  que  al  autor  del  libro  se  refiere;  de  los  epigramas 
que  dirige  el  Sr.  Roda,  y  sus  máximas  dignas  de  ser  repro¬ 
ducidas;  veamos  lo  que  al  general  Weyler  se  refiere. 

«Weyler — dice  el  Sr.  Roda  (1) — sofocó  á  su  llegada  al 

1)  De  frases  sueltas,  pero  suyas,  formamos  este  párrafo. 


archipiélago  la  agitación  precursora  de  rebeldías  que  rei¬ 
naba  en  los  ánimos,  y  la  insolencia  de  los  bandidos  que  asal¬ 
taban  conventos  y  poblados  á  diario. — No  se  le  vió  jamás 
aplicar  criterios  radicales  á  nada.  En  su  gestión  fecunda 
gustó  de  la  observación  propia  y  directa,  sin  desdeñar  el  con¬ 
sejo  ajeno.  —  Mediante  visitas  no  preparadas  ni  anunciadas, 
recorrió  todo  el  archipiélago.  Este  trabajo  fatigoso  resultaba 

Íiara  él  recreativo  dada  su  fuerte  complexión. — La  Hacienda, 
a  Agricultura,  los  diversos  ramos  de  Fomento,  los  asuntos 
de  guerra,  todo  lo  estudió,  y  sobre  todos  dictó  ó  propuso 
medidas  útiles  que  se  detallan  en  el  libro,  y  su  conjunto 
puede  servir  de  guía  á  Ministros  y  Gobernadores  sucesivos. 
— Fué  contrario  á  las  penitenciarías  de  delincuentes  peninsu¬ 
lares,  y  á  la  precipitación  con  que  se  llevaba  el  Código  al 
archipiélago:  aconsejó  temperamentos  de  templanza:  defen¬ 
dió  á  las  órdenes  religiosas,  sin  usar  el  tono  de  excesiva  ala¬ 
banza  del  general  Izquierdo,  á  pesar  de  que  era  no  sé  si 
padre  ó  hijo,  ó  próximo  pariente  de  la  Revolución  de  Sep¬ 
tiembre. —  Durante  el  mando  de  Weyler  hubo  un  aumento  en 
el  Tesoro  de  1.117.469  pesos.  Con  1.240  hombres  acometió 
la  ardua  empresa  de  asegurar  la  soberanía  de  España  en  te¬ 
rritorios  no  recorridos  por  nuestros  soldados  desde  1652,  y 
castigar  á  los  moros  en  la  laguna  de  Lanao.» 

La  opinión  del  Sr.  Roda  tiene,  á  más  de  su  autoridad  de 
escritor,  la  de  haber  sido  alto  funcionario  en  el  Ministerio  de 
Ultramar. 


Tomemos  ahora  del  prólogo  del  Sr.  Retana  datos  perso¬ 
nales  relativos  al  General  hoy  tan  en  juego. 

«En  Canarias  dejó  memoria  imperecedera,  y  á  ella  debe 
el  título  de  Marqués  de  Tenerife.  Es  de  escasa  talla  y  pocas 
carnes,  pero  de  acero.  Ha  sido  el  general  más  joven  del  ejér¬ 
cito:  su  bravura  como  militar  está  muy  comprobada  (1).  Se 
le  culpaba  de  ser  un  D.  Pedro  el  Cruel ,  y  en  tres  años  y  me¬ 
dio  que  mandó  en  Filipinas  no  lo  fué  nunca.  Tuvo  el  mé¬ 
rito  de  ser  temido  y  aun  temible,  sin  infundir  pánico  con 
sus  resoluciones:  el  secreto  consiste  en  no  intimar  con  nin¬ 
gún  subordinado  ni  tener  camarillas.  Posee  el  privilegio  de 
obrar  siempre  por  cuenta  propia.  Un  alto  empleado  que  se 
había  impuesto  en  Manila,  le  espetó  al  oido  lo  siguiente  con 
cierta  sorna: 

» — Mi  general,  circula  el  rumor  de  que  se  urde  una  pe¬ 
queña  revuelta  para  que,  aprovechándola  oportunidad,  pueda 
usted  fusilar  á  unos  cuantos  revoltosos. 

»  —  Señor  Fulano  —  contestó  Weyler, — procure  usted,  si 
esa  revuelta  se  realiza,  no  figurar  en  nada,  porque  al  pri¬ 
mero  á  quien  fusilo  es  á  usted. 

»EJ  funcionario  no  volvió  á  intrigar  en  toda  su  vida. 

» Dotado  de  un  talento  tan  vario  como  profundo,  consa¬ 
graba  al  trabajo  ocho  ó  diez  horas  diarias:  ni  una  sola  vez 
firmó  á  ciegas:  los  empleados  se  maravillaban  de  los  muchos 
expedientes  que  tenían  letra  del  general,  y  creyeron  al  prin¬ 
cipio  que  su  actividad  disminuiría:  fué  aumentando.  Apare¬ 
cía  sin  avisar  en  las  oficinas,  y  examinaba  á  los  empleados 
de  los  asuntos  pendientes.  Igualmente  se  presentaba  de  re¬ 
pente  en  los  diversos  gobiernos  de  la  isla,  y  cuando  el  go¬ 
bernador  se  enteraba  de  su  llegada  ya  había  visitado  la 
cárcel,  probado  el  rancho  y  suspendido  de  su  cargo  al  al¬ 
caide.  No  padeció  en  Filipinas  un  solo  día  de  fiebre:  en 
Mindanao  todos  sufrieron  la  grippe  menos  él,  y  en  Cuba, 
cuando  en  las  marchas  hacían  a  to  para  descansar  y  caían 
rendidos,  el  general  Weyler  se  quedaba  en  pie,  con  el  ros 
quitado  y  cara  al  sol.» 


Hemos  creído  de  gran  actualidad  é  interés  los  datos  que 
no  sin  trabajo  hemos  condensado  en  pocas  líneas.  El  público 
y  nosotros  echamos  de  menos  en  este  retrato,  todo  de  gran¬ 
des  cualidades,  los  defectos  del  General.  Sin  ellos,  hombres 
de  ese  temple  rara  vez  son  segundos  de  nadie:  á  menos  que 
ese  ordinal  tenga  un  Felipe  por  delante. 

La  política  quiere,  en  estos  días,  crear  antagonismos  entre 
la  representación  del  general  Weyler  y  la  del  general  Mar¬ 
tínez  Campos:  para  nosotros  uno  y  otro,  éste  antes  y  aquél 
ahora,  han  representado  la  patria  en  la  isla  de  Cuba  y  meie* 
cen  nuestro  respeto.  Le  interesa  mucho  á  la  nación  que  no  so 
menoscaben  los  prestigios  de  aquellos  que  han  prestado 
grandes  servicios  al  país.  No  rendimos  culto  al  que  se  le¬ 
vanta  para  volver  la  espalda  al  caído;  la  actualidad  nos  pone 
de  relieve  la  enérgica  figura  de  Weyler,  pero  esto  no  es 
olvidar  la  noble  figura  del  general  Martínez  Campos.  Los 
instantes  son  criticos.  La  guerra  puede  convertirse  en  inter¬ 
nacional  muy  fácilmente.  Todos  los  hombres  que  valen  ha¬ 
cen  falta,  y  toda  clase  de  desprendimiento  en  los  partidos  y 
los  hombres. 

o 

o  o 

—  ¿Tan  poco  aprecio  le  merecía  á  usted  la  pobre  Antonia 
Contreras,  que  ni  dos  lineas  dedicó  á  su  fallecimiento  ocu¬ 
rrido  en  Valencia? — me  preguntó  un  amigo. 

— Todo  lo  contrario.  Fué  una  omisión  de  que  nos  acusa¬ 
mos.  Aquella  actriz  inteligente,  que  por  su  voz  y  su  figura 
tuvo  siempre  representación  de  dama  joven,  fué  una  de  las 
que  más  noB  hicieron  sentir,  con  su  voz  musical  y  su  oído 
finísimo,  la  armonía  de  los  versos,  que  tenían  en  sus  labios 
dulzuras  exquisitas.  ¡Si  no  hablamos  de  su  muerte,  la  senti¬ 
mos  en  el  al  ma. 

o 

o  o 

No  pudiendo  nuestra  Crónica  seguir  las  vicisitudes  de  la 
guerra,  claro  es  que  sólo  de  vez  en  cuando  nos  permite  la 
necesidad  de  variar  los  asuntos  hacernos  cargos  de  ciertos 
hechos  aislados  por  típicos  y  singulares:  uno  de  éstos  es, 
que  mientras  el  ¡Senado  norteamericano  discute  si  debe  reco¬ 
nocer  aquella  República  la  beligerancia  de  los  insurrectos,  nos 
prestaba  su  Gobierno  el  buen  servicio  de  apresar  la  nueva 
expedición  que  Calixto  García  había  organizado.  El  negocio 
de  la  guerra  de  Cuba  no  puede  ser  más  seguro  para  los 


(1)  Este  párrafo  también  está  formado  con  trozo*  sueltos  esparci¬ 
dos  eu  el  prologo,  ó  extractados. 


yankees:  se  incendia  el  azúcar  cubano,  y  ganan  los  azuca¬ 
reros  de  su  país ;  envían  armamentos  y  municiones  á  los 
insurrectos,  y  prosperan  sus  fabricantes:  en  cuanto  á  loe 
pertrechos  decomisados,  ya  han  pagado  su  factura,  y  se  que¬ 
dan  además  en  casa.  La  verdad  es  que  no  desean  la  eman¬ 
cipación,  sino  que  el  negocio  do  sangre  humana  continúe. 

España  ha  perdido  un  guerrillero  célebre  por  su  valor,  su 
dramática  historia  y  su  adhesión  á  la  madre  patria,  en  la 
que  veía  su  recto  entendimiento  el  solar  de  su  raza  y  su  fa¬ 
milia  natural.  Era  cubano,  y  los  insurrectos  habían  quemado 
viva  á  su  infeliz  madre.  Lolo  Benítez  Ja  vengó  cumplida¬ 
mente  haciéndose  temer  de  los  enemigos  con  su  valor  teme¬ 
rario:  era  teniente  coronel  de  milicias,  y  ha  muerto  de  un 
balazo  al  frente  de  las  tropas. 

o 

o  o 

El  periodismo,  aun  en  las  crónicas  tranquilas,  romo  las 
nuestras,  tiene  que  pasar  rápidamente  por  todo,  sin  dete¬ 
nerse  en  nada:  ni  aun  en  el  hermoso  poemita  impreso  en 
Bogotá,  que  titula  Selva  su  autor,  D.  Diego  Uribe,  y  del  que 
acusamos  recibo  al  Sr.  Secretario  de  la  Legación  de  Colombia, 
D.  Antonio  Gómez  Restrepo.  Es  un  cántico  á  la  hermosura 
de  la  selva  en  su  primera  parte,  y  desde  luego  se  ve  que  su 
autor  es  un  poeta.  Encantado  de  aquella  soledad,  se  congra¬ 
tula  de  que  en  ella  no  se  conocen  las  luchas  y  terrores  de  la 
vida  entre  los  hombres;  pero  el  poeta  se  detiene  sobreco¬ 
gido,  y  exclama: 

Callé . porque  en  la  falda  de  la  tendida  loma 

Miré  feroz  milano  volar  sobre  los  nidos, 

Y  luego,  entre  las  garras,  llevar  una  paloma 

Poblando  los  espacios  de  plumas  y  gemidos. 

¿No  encierra  esta  estrofa  toda  una  poesía?  Pero  no  pode¬ 
mos  copiar  otras  muchas  que  lo  merecen,  hasta  la  consola¬ 
dora  conclusión,  que  convierte  el  pesimismo  en  esperanza: 

¡Boguemos!  hay  tinieblas,  pero  la  aurora  luce; 

Hay  horas  de  tormenta,  pero  horas  de  bonanza; 

Ks  el  Amor  piloto  que  al  puerto  nos  conduce; 

Eterno  es  el  impulso:  la  nave  siempre  avanza. 

¡Hasta  alcanzar  un  cielo  donde  el  amor  la  impele; 

Do  todo  lo  que  se  hunde  airoso  se  levante; 

Y  aquello  que  se  arrastra  por  el  espacio  vítele, 

Y  todo  lo  que  llore  sobre  la  tierra,  cante! 

Cuando  América  nos  remite  sus  in  Raciones  del  decaden¬ 
tismo  parisiense,  nos  condolemos;  pero  cuando  llegan  ¿ 
nosotros  poesías  de  este  valer,  entonces  sentimos,  á  través 
de  la  distancia,  que  vive  y  se  ensancha  por  aquellas  tierras 
la  poesía  castellana.  Tendrá  defectos:  búsquenlos  con  placer 
los  criticos;  nosotros  practicamos  el  oficio  contrario. 

o 

•  o  o 

Perdónenos  el  amigo  D.  Melchor  Palau  si  hemos  sido 
irrespetuosos  con  la  critica  del  dia  teniendo  á  la  vista  sus 
Acontecimientos  literarios ,  impresiones  y  notas  bibliográfi¬ 
cas  de  1895,  ó  sea  el  anuario  literario  del  año  último,  según 
lo  ha  entendido  el  autor.  Y  decimos  esto,  porque  en  obras 
de  critica  cada  cual  debe  sufrir  las  consecuencias  de  sus 
aciertos  y  errores:  si  elogiásemos  su  libro,  tendríamos  sin 
ventaja  toda  la  responsabilidad  de  sus  ataques  y  alabanzas; 
y  para  ponerle  reparos,  habríamos  de  razonarlos  haciendo 
la  critica  de  su  critica.  Limitarémonos  á  anunciar  que  el 
catedrático  de  Geología  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Ca¬ 
minos,  poeta,  critico  y  correspondiente  de  la  Academia  de 
la  Lengua,  ha  publicado  el  libro  antes  citado,  libro  curioso 
por  los  accidentes  literarios  del  año  pasado ,  haber  estado  en 
juego  muchos  autores  y  académicos,  y  haber  muerto  don 
José  Ixart,  Serafi  Pitarra,  Yilloslada,  Escalante  y  otros 
escritores.  El  Sr.  Palau  se  resigna  á  perder  dinero  en  la  em¬ 
presa  que  ha  emprendido,  ideal  modesto  y  fácil  de  realizar, 
que  deseamos  no  consiga. 

o 

o  o 

Sr.  D.  Luis  Vidart. 

Leí  su  notable  folleto,  en  que  encabeza  sus  Apuntes  histó¬ 
ricos  con  su  carta  al  Sr.  D.  Luciano  Cordeiro ,  titulada  Des¬ 
cubrimiento  de  Oceania  por  los  portugueses.  No  apruebo  la 
constancia  con  que  se  empeña  usted  en  convencerles  de  que 
fueron  los  descubridores  de  aquel  mundo  marítimo:  si  se 
obstinan  en  dudarlo,  déjeles  con  su  tema  de  celebrar  á 
Vasco  de  Gama  como  descubridor  de  la  India  el  año  próxi¬ 
mo  por  su  salida  de  Restello  y  el  año  98  por  su  arribada  á 
Calicut:  toda  vez  que  no  aceptan  sus  glorias  positivas,  y  las 
tienen ,  ¿á  qué  negarles  el  capricho  de  celebrarlas  á  su  modo? 
Si  el  Sr.  Cordeiro  niega  la  existencia  de  Oceania  y  que  Co¬ 
lón  descubriese  la  América ,  ¿se  ha  de  rectificar  la  Historia 
diciendo  que  los  portugueses  descubrieron  aquella  parte  del 
mundo,  pero  que  un  sabio  portugués  la  hundió  en  la  nada? 
Por  mi  parte,  me  contento  con  que  el  Sr.  Cordeiro,  que  no 
imita  la  templanza  del  Sr.  Carneiro,  no  niegue  la  existencia 
de  Colón.  Además,  usted  es  sospechoso  para  algunos  portu¬ 
gueses,  pues  ven  en  el  escritor  al  artillero  que  antepone  en 
sus  portadas  esta  calidad  á  la  de  Académico  de  número  de 
la  Historia  y  á  su  gran  cruz  y  otros  honores;  y  se  recrea, 
con  razón ,  en  uno  de  los  estudios  del  folleto ,  oon  el  buen 
papel  que  hicieron  los  de  su  arma  en  el  Centenario  de  Colón; 
no,  perdone  usted,  quise  decir  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo;  y  aquí  me  tiene  que  perdonar  el  Sr.  D.  Luciano 
Cordeiro.  Aunque  sus  otros  apuntes  no  se  refieren  directa¬ 
mente  á  lo  de  Oceania,  cae  usted  siempre  en  ellos  sobre  ese 
tema  principal,  aun  en  el  articulo  destinado  á  celebrar  dos 
colecciones  de  sus  artículos  que  con  los  títulos  de  España  y 
América  y  Reparaciones  históricas  hizo  el  sabio  catedrático 
Sr.  Sánchez  Moguel ,  cuyos  libros ,  lo  mismo  que  sus  actos, 
tienen  el  privilegio  de  encontrar  siempre  panegiristas  esco¬ 
gidos  y  condecorados. 

Cuando  usted  escribe  estudia  concienzudamente  los  asun¬ 
tos,  y,  una  vez  formada  su  opinión,  la  sostiene  con  perse¬ 
verancia.  Podrán  los  portugueses  no  variar  el  nombre  del 
Centenario,  pero  UBted  les  ha  demostrado  la  impropiedad 
del  que  usan  con  razonamientos  irrecusables. 

o 

o  • 
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— ;Qué  tal  escritor  es  Fulánez? 

— Incomprensible;  si  quieres  saber  cómo  hablan  las  ver¬ 
dulería,  compra  sus  artículos. 

—  Hay  un  medio  más  seguro  y  más  barato.  Irse  á  la  pla¬ 
zuela. 


— Vamos,  señores — dice  el  guía  de  la  casa;  —  respón¬ 
danme  por  turno.  ¿Cuál  es  el  mayor  de  los  placeres? 

— No  pagar  al  casero. 

—  Dar  un  disgusto  á  los  amigos. 

—  La  conclusión  del  dia  de  boda. 

—  Acompañar  al  campo  santo  á  un  heredero. 

— Contar  nuestras  conquistas  amorosas. 

— Todo  eso  es  nada  comparado  con  el  que  voy  á  proponer. 
— ¿Cuál? 

—  Bombardear  á  Nueva  York. 

Josá  Fernández  Bremóx. 


NUESTROS  GRABADOS. 


LORD  FEDERICO  LEIOHTOtí, 
presidente  de  la  Real  Academia  de  Londres. 

Leighton,  cuya  reciente  pérdida  lloran  todos  los  aficio¬ 
nados  á  las  Bellas  Artes ,  nació  en  Scarborough  en  1830. 
Estudió  en  París,  en  Italia  y  en  Berlín,  y  pronto  ganó  repu¬ 
tación  de  excelente  pintor  con  su  cuadro  Cnnabue  encon¬ 
trando  A  Giotto  (Bruselas,  1849).  Continuó  sus  estudios  en 
Viena,  volvió  á  Italia,  y  allí  pintó  el  cuadro  Madonna  de 
Cimabue  llevada  en  triunfo  por  la*  calle*  de  Florencia ,  con 
el  que  «e  dió  á  conocer  del  público  inglés,  hasta  entonces 
ignorante  del  raro  mérito  del  artista,  y  que  gustó  muchísi¬ 
mo.  comprándole  la  reina  Victoria. 

Desde  entonces  fué  creciendo  la  fama  de  Leighton,  según 
iba  ganando  premios  en  las  principales  Exposiciones.  En  la 
celebrada  en  París  en  1878  presentó,  además  de  dos  nota¬ 
bles  cuadros,  una  hermosísima  estatua  de  bronce  represen¬ 
tando  á  un  atleta  luchando  con  una  serpiente.  Poco  después 
fué  elegido  presidente  de  la  Peal  Academia  de  Londres,  y 
desde  entonces  recibió  del  Gobierno  inglés  y  de  los  de  otras 
naciones  las  más  honrosas  recompensas. 

Publicamos  el  retrato  de  este  gran  artista  en  la  primera 
página  del  presente  número. 

o 

o  o 

F.XCMO.  SR.  D.  CAMILO  POLAVIEJA  Y  DEL  CASTILLO, 

marqués  de  Polavieja,  teniente  general .  jefe  del  cuarto  militar 
de  8.  M.  y  presidente  de  la  Cruz  Roja. 

En  España  son  más  las  grandes  reputaciones  que  los 
grandes  hombres.  Aquéllas  hácense  fácilmente  por  diversos 
medios  de  todos  sabidos.  Estos  los  hace  Dios  cuando  las  so¬ 
ciedades  le  dan  materiales  de  que  formarlos,  y  sin  duda  en 
la  nuestra  escasean  hace  bastante  tiempo,  porque  pocas  ve¬ 
ces  se  encuentra  grandeza  pregonada  que,  al  querer  aprove¬ 
charla  en  bien  de  la  patria  en  ocasiones  verdaderamente 
grandes,  no  se  venga  al  suelo.  Hombres  de  mayor  valer  que 
su  reputación  encuéntrense  muy  pocos;  pero  éstos  son  pre¬ 
cisamente  los  únicos  que  no  darán  desengaños  á  la  nación, 
porque  siempre  harán  más  de  lo  que  de  ellos  se  espera,  y 
algunos  con  notable  exceso. 

Entre  éstos  se  puede  contar,  y  contamos  sin  ningún  gé¬ 
nero  de  adulación  (tan  lejos  de  nuestra  manera  de  pensar  y 
de  escribir),  al  general  D.  Camilo  Polavieja,  á  quien,  con 
tenerle  la  voz  pública  en  la  cuenta  de  excelente  soldado  y 
ti  iota,  de  leal  y  honrado,  todavía  se  queda  por  debajo  de 
justo  por  no  haber  querido  el  General  seguir  ninguno  de 
los  caminos  por  donde  tan  pronto  y  tan  á  poca  costa  se  lo¬ 
gra  (mereciéndole  ó  no)  el  favor  de  la  opinión. 

De  su  carrera  militar  no  podemos  hacer  mejor  alabanza 
que  extractar  su  hoja  de  servicios. 

Ingresó  en  filas  voluntariamente  como  soldado,  en  Agosto 
de  1858.  En  Octubre  del  mismo  año  ascendió  á  cabo  segun¬ 
do  por  elección,  y  en  Diciembre  á  cabo  primero,  también 
por  elección.  Del  mismo  modo  pasó  á  sargento  segundo  en 
Agosto  del  año  siguiente.  Marchó  á  Africa  con  el  primer 
batallón  de  su  regimiento,  y  por  su  brillante  comporta¬ 
miento  en  una  carga  á  la  bayoneta  dada  en  el  monte  de  las 
Monas ,  le  dió  las  gracias  el  Conde  de  Lucena ,  general  en 
jefe.  En  Monte  Negrón  ganó  el  grado  de  sargento  primero. 
Le  dieron  el  empleo  por  su  distinguido  comportamiento  y 
heridas  recibidas  en  la  batalla  de  Wad-Ras. 

En  1863  marchó  ¿  Cuba  con  el  empleo  de  alférez,  y  de 
allí  á  Santo  Domingo,  al  mes  de  haber  desembarcado  en  la 
Habana.  Hallóse  en  el  combate  de  las  Matas  de  Farfán, 
operaciones  sobre  Banica  y  Neiva,  en  las  acciones  de  las 
Charcas,  Arroyo  de  las  Salinas,  Palmar  de  Fundación,  bos¬ 
ques  de  Barahona  (donde  ganó  el  grado  de  teniente),  Nevva 
(en  la  conducción  de  un  convoy),  toma  de  Monte  Cristi, 
encuentros  de  Celadero  y  de  la  Managua,  combate  del  río 
Yaque,  y  otros  muchos  que  la  falta  de  espacio  impide  nom¬ 
brar.  El  26  de  Julio  del  64  tuvo  que  embarcarse  para  la 
Habana  por  hallarse  enfermo  de  cuidado. 

En  Octubre  del  69  ascendió  á  teniente  por  antigüedad. 
Entonces  comenzó  su  larga  y  honrosa  campaña  de  Cuba. 
Estuvo  en  infinidad  de  encuentros,  en  la  conducción  de  con¬ 
voyes,  toma  de  campamentos,  y  en  otras  muchas  operacio¬ 
nes  importantes,  mereciendo  cada  vez  mejor  concepto  de  sus 
jefes.  En  Aguas  Verdes  y  Palmarito  ganó  la  cruz  roja  del 
Mérito  Militar  de  primera  clase.  En  el  combate  del  Mario 
fué  herido  gravemente  de  un  balazo,  siendo  ascendido  á  ca¬ 
pitán.  Luego  de  restablecido  salió  á  operar  en  las  jurisdic¬ 
ciones  de  Sancti  Spiritus  y  Morón ,  agregado  ¿  la  primera 
guerrilla  volante.  El  Capitán  general  le  encomendó  el  reco¬ 
nocimiento  de  loe  esteros  de  la  costa  Sur  de  la  isla  desde  Já¬ 
caro  á  Manzanillo,  ejecutando  aquella  operación  y  levan¬ 
tando  los  planos  de  los  mismos  muy  á  satisfacción  de  dicha 
autoridad. 

En  Agosto  del  71  fué  á  Santiago  de  Cuba  de  ayudante 


del  brigadier  Martínez  Campos,  quien  con  grandísima  acti¬ 
vidad  persiguió  á  los  insurrectos  de  aquella  jurisdicción. 
Salió  á  operar  el  entonces  capitán  Polavieja,  y  en  la  acción 
de  Dos  Amigos,  dada  contra  Máximo  Gómez,  batióse  tan 
bizarramente  que  se  le  concedió  el  grado  de  comandante. 
Estuvo  en  los  combates  de  Aguacate,  Monte  Olivares  y 
otros  muchos,  siendo  premiado  con  el  empleo  de  dicho  gra¬ 
do.  De  Enero  á  Marzo  de  1H72  recorrió  todas  las  sierras  y 
parajes  más  escondidos  é  intrincados  de  Guantánamo  y 
Santiago,  pasando  luego  á  Holguin  en  persecución  de  Cés¬ 
pedes. 

Fué  después  comandante  militar  de  Morón:  pero  hallán¬ 
dose  herido  y  enfermo  embarcó  para  la  Península  en  uso  de 
licencia,  y  á  poco  de  llegar  obtuvo  el  grado  de  teniente  co¬ 
ronel  en  recompensa  de  los  servicios  prestados  en  la  ante¬ 
rior  campaña.  A  las  órdenes  del  general  Martínez  Campos 
concurrió  á  las  operaciones  sobre  Játiba,  Alcira,  Valencia 
y  otras  muchas,  distinguiéndose  muy  particularmente  en 
la  acción  do  Misíata,  por  la  que  fué  ascendido  al  empleo  de 
teniente  coronel.  Estuvo  en  el  sitio  de  Cartagena,  y  más 
tarde  fué  destinado  al  ejército  de  Cataluña  á  las  órdenes 
del  general  Martínez  Campos,  con  el  que  pasó  luego  al  ejér¬ 
cito  del  Norte.  Distinguióse  mucho  en  aquella  campana,  ga¬ 
nando  en  las  Muñecas  y  Galdamés  el  grado  de  coronel.  El 
empleo  respectivo  le  fué  concedido  poco  después,  también 
por  méritos  de  guerra. 

Fué  tan  notable  su  comportamiento  en  la  batalla  de  Tre- 
vifio,  que  se  le  propuso  al  Ministerio  de  Estado  para  la  en¬ 
comienda  de  Carlos  IÍL  En  sucesivas  ocasiones  dió  buenas 
muestras  de  valor,  y  sobre  todo  de  iniciativa  é  inteligencia, 
y  de  las  mejores  fueron,  sin  duda,  su  marcha  sobre  Peñace- 
rradu  mandando  alguna  fuerza  de  guerrillas,  y  la  toma  de 
las  Peñas  de  Amboto  y  altos  de  Urquiola.  Por  estos  y  otros 
méritos  de  guerra  obtuvo  el  empleo  de  brigadier.  En  el  mis¬ 
mo  año  (1876)  marchó  á  Cuba.  Sus  operaciones  contra  Pan¬ 
cho  Jiménez  en  Sancti-Spiritus,  y  las  que  luego  dirigió  como 
jefe  de  la  tercera  brigada  del  departamento  Oriental  contra 
Maceo,  fueron  eficacísimas.  Persiguió  tan  acertada  y  ejecuti¬ 
vamente  á  Limbano  Sánchez  en  Mayari  Abajo,  que  le  obli¬ 
gó  á  capitular  con  toda  su  gente,  resultado  que  le  valió  el 
empleo  de  mariscal  de  campo. 

Acabada  la  guerra  fué  nombrado  comandante  militar  de 
Puerto  Príncipe,  y  luego  de  Santiago  de  Cuba.  En  ambas 
mostró  rara  capacidad  política,  y  en  la  última  su  gran  co¬ 
nocimiento  del  terreno  y  de  la  manera  de  pelear  el  enemigo, 
así  como  de  la  situación  del  pais.  El  alzamiento  á  que  se  llamó 
guerra  chiquita  hubiera  costado  á  España  grandísimos  sa¬ 
crificios  si  el  general  Polavieja  no  hubiera  conseguido  ven¬ 
cer  á  los  enemigos  en  poco  tiempo.  Entonces  probó  que  en 
Cuba  puede  dominarse  por  las  armas  una  rebelión  tan  po¬ 
derosa  como  aquélla  lo  fué,  bastando  para  ello  emplear 
oportunamente  la  fuerza  y  la  astucia,  el  rigor  y  la  suavi¬ 
dad.  Bien  mereció  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  el 
ascenso  á  teniente  general  con  que  premió  el  Gobierno  su 
bien  dirigida  campaña. 

Después  fué  algunos  años  capitán  general  de  Andalucía, 

Ír  lia  servido  otros  importantes  destinos,  entre  todos  los  cua- 
es  merece  muy  particular  mención  su  mando  en  la  isla  de 
Cuba  (31  de  Julio  de  1890  á  5  de  Junio  de  1892).  Encontró 
preparado  un  alzamiento,  y  le  contuvo.  Avisó  al  Gobierno 
de  los  trabajos  que  los  enemigos  de  España  hacían  para  em¬ 
prender  una  nueva  guerra,  y  dijo  la  política  que  se  debía 
seguir  y  las  precauciones  que  con  venia  tomar  para  impe¬ 
dirlo  y  castigar  á  los  separatistas.  Documentos  suyos  hay 
harto  elocuentes  é  instructivos  con  los  que  se  prueba  que  lo 
que  ahora  sucede  en  Cuba  ha  podido  evitarse,  porque  bien 
advertidos  estaban  de  todo  los  gobernantes  españoles  por 
el  general  Polavieja.  Quizás  salgan  algún  día  á  luz,  y  enton¬ 
ces  se  verá  cuán  á  poca  costa  pudo  conservarse  la  paz  en 
aquella  isla,  y  quiénes  son  los  principales  culpables  de  que 
tengamos  que  sostener  esta  sangrienta  guerra. 

A  su  vuelta  á  la  Península  fué  nombrado  comandante  en 
jefe  del  sexto  cuerpo,  de  cuyo  importante  cargo  pasó  al  de 
jefe  del  cuarto  militar  de  S.  M. 

El  general  Polavieja  ha  estudiado  y  estudia  mucho.  Ade¬ 
más  de  estar  muy  al  corriente  de  las  cosas  de  su  profesión, 
conoce  perfectamente  los  grandes  problemas  nacionales,  tan 
olvidados  de  los  que  mayor  obligación  tienen  de  saberlos. 
Por  esto,  por  su  limpia  historia,  por  su  incondicional  lealtad 
al  Trono  y  por  sus  levantados  pensamientos  creemos  que  la 
patria  puede  esperar  de  él  servicios  aún  mayores  que  los  que 
hasta  ahora  le  ha  hecho,  con  ser  éstos  de  la  impoitancia  que 
en  esta  breve  reseña  habrá  visto  el  lector. 

Damos  el  retrato  del  general  Polavieja  en  la  pág.  124. 
o 

o  o 

MADRID:  INAUGURACIÓN  DEL  SANATORIO  CENTRAL  DE  LA 
cruz  roja  española.  —  (Véanse  los  grabados  de  las  pági¬ 
nas  124  y  125,  y  el  artículo  del  Sr.  Cervera  Bachiller  en  la 
pág.  131.) 

e 

o  o 

D.  FRANCISCO  GALBIS  Y  APELLA, 
coronel  de  Estado  Mayor ,  de  operaciones  en  Cuba. 

El  coronel  Sr.  Galbis,  que  tanto  se  ha  distinguido  en  Cuba 
mandando  una  de  las  columnas  que  han  perseguido  á  Gó¬ 
mez  y  á  Maceo  en  la  invasión  por  éstos  de  las  provincias 
occidentales  de  Cuba,  es  natural  de  Badajoz,  donde  nació 
en  1847.  Ingresó  en  1864  en  la  Academia  de  Estado  Mayor, 
y  siendo  alumno  de  ella  se  encontró  en  los  sucesos  ocurri¬ 
dos  en  Madrid  el  22  de  Junio  del  66.  Ascendió  á  teniente 
del  cuerpo  en  1869,  en  cuyo  año  tomó  parte  en  las  operacio¬ 
nes  contra  los  carlistas  de  Toledo  y  contra  los  republicanos 
de  Andalucía. 

Hasta  1874  estuvo  casi  siempre  en  dicha  parte  de  España, 
distinguiéndose  mucho  en  la  toma  de  Sevilla,  por  la  que  fué 
recompensado  aquel  año  con  el  empleo  de  comandante.  En 
Abril  fué  agregado  al  ejército  del  Norte,  hallándose  en  las 
acciones  deOtáñez,las  Muñecas,  Galdamés,  Monte-Muru, 
Carrascal,  siendo  digna  de  particular  mención  su  marcha 
sólo  con  trece  caballos  á  Puente  la  Reina  por  caminos  bati¬ 


dos  por  el  fuego  del  enemigo.  Después  del  ataque  y  toma  de 
^  illarreal  fué  ascendido  á  teniente  coronel. 

Estuvo  dospucs  destinado  en  la  capitanía  general  de  Cas¬ 
tilla  la  X  ueva  y  luego  en  la  de  Cataluña,  prestando  servicio 
en  la  Comisión  histórica  de  la  guerra  civil.  En  1885  desem¬ 
peñó  el  importante  dest ino  de  jefe  de  la  comisión  de  Ma¬ 
rruecos,  habiendo  sido  ascendido  poco  antes  (Mayo  del  84) 
á  comandante  del  cuerpo  de  Estallo  Mayor.  El  26  de  Judío 
del  86  ascendió  á  coronel  de  ejército,  y  al  año  siguiente  fue 
nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  comandancia  general 
de  Ceuta,  de  la  que  pasó  al  ejército  de  Cuba.  Fué  segundo 
jefe  (accidental)  de  Estado  Mayor  de  la  Capitanía  general, 

Í?  luego  presidento  de  la  Comisión  creada  para  el  estudio  do 
a  defensa  de  las  costas  de  la  isla.  También  fué  vocal  de  la 
Junta  que  se  formó  pare  el  estudio  de  un  plan  general  de 
defensa.  En  1X93  volvió  á  la  Península  por  enfermo,  y 
siendo  nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  segunda  divi¬ 
sión  del  primer  cuerpo  de  ejército,  pasó  á  Melilla  en  l.°  do 
Diciembre  de  dicho  año. 

Hallábase  en  Madrid  ejerciendo  el  cargo  de  jefe  del  de¬ 
tall  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra  cuando  fué  destinado 
al  ejército  de  operaciones  en  Cuba,  en  el  (pie,  como  es  sabi¬ 
do,  tan  buenos  servicios  lia  prestado. 

Por  el  mérito  contraido  en  la  publicación  de  la  Xarracinn 
militar  de,  la  guerra  carlista  se  le  dieron  las  gracias  de  Real 
orden.  También  tuvo  notable  parte  en  los  trabajos  topográ¬ 
ficos  hechos  en  Marruecos.  Ha  recibido  muchas  y  muy  hon¬ 
rosas  recompensas  además  de  las  va  mencionadas,  entre  ellas 
la  cruz  de  primera  clase  del  Mérito  Militar:  la  de  seirunda 
clase  por  la  acción  de  Monte-Muru:  las  medallas  de  Bilbao  y 
de  Alfonso  XII  con  los  pasadores  de  Pamplona  y  Tieviño; 
la  cruz  sencilla  de  San  Hermenegildo:  la  cruz  de  tercera  clase 
del  Mérito  Militar  blanca,  la  cual  le  fué  concedida  por  el 
mérito  que  contrajo  en  su  notable  estudio  de  las  defensas  de 
la  isla  de  Cuba. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  127. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Par:s:  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  1895.  Tm  diosa  del  Sol.  cuadro 
de  Paul  Quinsac.  —  Melodía*,  por  T.  Wutt  Cafe. 

¡  Hermoso  dún  de  Dios  es  la  paz,  y  copiosa  fuente  de  ven¬ 
turas  para  las  naciones!  Pero  no  llega  ninguna  á  gozarla 
completa  sin  pasar  por  los  trabajos  de  la  guerra,  pues  el 
beneficio  de  vivir  tranquilo  sólo  llega  á  gozarlo  el  hombre 
por  el  mismo  camino  que  los  demás  que  en  este  mundo 
puede  tener,  y  es  haciendo  grandes  sacrificios  por  lograrlo 
y  mostrándose  de  este  modo  digno  de  poseerlo. 

Aquellos  que  teman  la  guerra  nunca  tendrán  paz,  y  bas¬ 
tará  que  se  les  conozca  el  deseo  de  no  pelear  para  que  nadie 
les  dé  un  momento  de  reposo.  Por  eso,  si  alguna  vez  se  pro¬ 
pusiese  un  Estado  vivir  dentro  de  sí,  sin  guerras  con  los 
demás,  fiando  el  tener  paz  de  sólo  su  deseo  de  tenerla,  bien 
puede  asegurarse  que  el  tal  Estado  hállase  sin  calaza  que 
le  dirija;  es  decir,  (pie  los  que  le  gobiernan  no  son  gobernan¬ 
tes,  ni  sirven  para  gobernar,  no  ya  una  nación,  pero  ni  la 
menor  aldea  que  haya  en  el  mundo. 

Los  estadistas  japoneses  lian  dado  reciente  muestra  de 
estar  persuadidos  de  esta  verdud.  Desde  1867,  en  que  vol¬ 
vieron  la  vista  á  Europa ,  comenzaron  á  prepararse  para  la 
guerra,  y  desde  entonces  no  han  tenido  ninguna  basta  la  de 
China,  en  laque  tan  completa  y  gloriosamente  lian  vencido. 

Los  laureles  entonces  cogidos  son  su  mejor  defensa  con¬ 
tra  la  mala  voluntad  de  vecinos  y  rivales,  y  por  eso  pueden 
dedicarse  descansadamente  al  culto  de  Amaterasau ,  diosa 
del  Sol  y  de  la  Paz,  tan  bien  pintada  por  Quinsac,  en  su 
cuadro  del  último  Salón  de  los  Campos  Elíseos ,  que  repro¬ 
ducimos  en  el  grabado  de  las  págs.  128  y  129.  Allí,  rodeada 
de  sus  ninfas  y  medio  envuelta  en  olorosas  flores,  la  diosa 
aparece  radiante  de  hermosura  á  los  que  han  sabido  merecerle. 


El  cuadro  de  Watt  Cafe  que  reproducimos  en  la  pág.  136 
es  del  más  puro  estilo  clásico.  Las  dos  figuras  que  hay  en  él 
son  de  muy  noble  aspecto  y  están  dibujadas  con  gran  co¬ 
rrección.  Contemplándolas,  remóntase  la  imaginación  á  la 
Grecia  de  los  cantos  órficos,  en  la  que  tan  importante  papel 
tenían  la  poesía  y  la  música. 

o 

o  o 

D.  CARLOS  PALANCA  Y  CAÑOS, 
teniente  coronel  de  caballería,  de  operaciones  en  Cuba. 

El  Sr.  Palanca  (cuyo  retrato  publicamos  en  la  pág.  132) 
nació  en  Manila,  y  es  hijo  del  ilustre  general  Palanca,  jefe 
de  las  fuerzas  expedicionarias  de  Cochinchina.  En  la  pasada 
guerra  sirvió  á  las  órdenes  del  malogrado  coronel  Fortún  en 
el  escuadrón  de  movilizados  de  Camajuaní. 

En  Julio  último  fué  nombrado  jefe  de  uno  de  los  escua¬ 
drones  del  mismo  regimiento  y  del  de  Voluntarios  del  mismo 
punto  (en  comisión).  Empezó  con  mucha  actividad  y  acierto 
en  aquellos  primeros  tiempos  del  alzamiento  de  las  Villas, 
batiendo  á  las  partidas  insurrectas  en  Taguasco  (donde  le 
mataron  el  caballo),  Santa  Clare,  Quemadito,  Quemado 
Grande,  Maguey,  Pavón  (en  cuyo  encuentro  quitó  al  ene¬ 
migo  ochenta  caballos  con  monturas),  Purial  de  los  Pavos, 
Altos  de  Alberich,  etc.,  etc.  Por  estas  acciones  ha  sido  re¬ 
compensado  con  la  cruz  de  primera  clase  de  María  Cristina, 
y  tiene  pendientes  otras  dos  propuestas. 

El  Sr.  Palanca  es  joven  ,  pues  sólo  cuenta  treinta  y  ocho 
años,  y  ya  se  lia  distinguido  lo  bastante  para  que  se  le  pueda 
contar  entre  los  buenos  jefes  del  arma  do  Caballería  de  nues¬ 
tro  ejército. 

o 

o  o 

CUBA. 

Estación  de  Gibara. 

Gibara  es  una  pequeña  población  de  la  costa  Norte  de 
Cuba,  en  el  departamento  Oriental  y  á  pocas  leguas  de 
Holguin,  á  la  que  sirve  de  puerto. 
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Fué  siempre,  como  otras  muchas  po¬ 
blaciones  cubanas,  fidelísima  á  la  causa 
nacional ,  y  en  la  guerra  pasada ,  aun¬ 
que  atacada  varias  veces  por  el  enemi¬ 
go,  resistió  victoriosamente,  por  lo  que 
mereció  el  nombre  de  segunda  Cova- 
donga.  Tiene  unos  9.000  habitantes. 

El  puerto  es  bueno  y  abrigado,  pero 
el  pueblo  no  tiene  cosa  alguna  digna  de 
particular  mención.  En  la  pág.  132  da¬ 
mos  una  vista  de  la  estación  del  ferro¬ 
carril  de  Gibara  á  la  llegada  de  los  vo¬ 
luntarios  de  la  Argentina  y  del  ganado 
recogido  en  la  requisa  de  caballos, 
o 

o  o 

EL  POLO  NORTE. 

El  explorador  Nansen.— Su  casa  en  Lysaker, 
cerca  de  Cristianio.— El  Fram. 

Después  de  descubiertos  el  camino 
de  la  India,  América,  el  Pacífico  y 
Oceania,  y  de  haber  circunnavegado  el 
globo  Magallanes,  el  mayor  problema 
geográfico  que  en  el  mundo  quedaba 
era  el  de  ambos  polos.  El  del  Norte, 
por  hallarse  tan  cercano  á  Europa,  daba 
más  que  pensar  álas  naciones  empeña¬ 
das  en  estas  empresas  científicas.  Tam¬ 
bién  era  más  fácil  llegar  á  él  que  al  polo 
Austral,  tan  apartado  de  las  comarcas 
civilizadas,  rodeado  de  tantos  hielos  y 
en  el  que  el  frío  es  mayor  que  en  el 
opuesto. 

Los  primeros  pueblos  que  navegaron 
en  los  mares  polares  fueron  los  norman¬ 
dos,  quienes  descubrieron  y  poblaron  á 
Islandia,  y  de  ella  pasaron  á  Groenlan¬ 
dia  y  á  América  en  el  siglo  x,  cuatro¬ 
cientos  años  antes  que  Colón  naciera. 

Quedaron  estos  descubrimientos  tan 
olvidados,  que  no  tuvieron  efecto  al¬ 
guno  en  la  civilización  europea;  de 
suerte  que  el  principio  de  las  explora- 
alones  árticas  hay  que  buscarlo  en  los 
viajes  de  los  pescadores  vascongados  á 
Terranova  y  en  el  del  portugués  Juan 
Vaz  Corterreal,  anteriores  también  al 
de  Colón.  A  Juan  Vaz  Corterreal  (1462) 
siguieron  Gaspar  y  Miguel  Corterreal, 
que,  como  Juan  Vaz,  se  perdieron,  sin 


Excmo.  Sr.  D.  CAMILO  POLAVIEJA  Y  DEL  CASTILLO, 

TENIENTE  GENERAL, 

JEFE  DEL  CUARTO  MILITAR  DE  S.  M.  Y  PRESIDENTE  DE  LA  CRUZ  ROJA  ESPAÑOLA. 
(De  fotografía  de  la  Viuda  de  Edgardo  Debas.) 


que  volviera  á  saberse  de  ellos.  Después 
vino  el  buscar  las  principales  naciones 
el  famoso  paso  del  Noroeste,  por  el  cual 
se  debía  ir  de  Europa  á  Asia  en  mucho 
menos  tiempo  que  por  cualquier  otro 
camino.  Hudson ,  descubridor  de  la  ba¬ 
hía  de  su  nombre,  fué  de  los  primeros 
y  más  principales  navegantes  de  aque¬ 
llos  mares,  en  los  que  pereció  desdicha¬ 
damente.  La  primera  expedición  de  este 
siglo  digna  de  especial  mención  fué 
la  de  John  Rosa,  marino  acreditado  que 
reconoció  el  mar  de  Baffin  y  volvió  di¬ 
ciendo  que  no  tenia  salida  hacia  Occi¬ 
dente  (1818).  Al  afio  siguiente  volvió 
por  aquellos  parajes  el  capitán  Pariy, 
quien  halló  la  entrada  de  Iqs  estrechos 
que  por  el  Norte  de  América  conducen 
á  los  mares  asiáticos.  Años  después 
quiso  Franklin  reconocer  aquellos  pasos, 
y  pereció  con  todos  los  suyos  en  la 
Tierra  del  Rey  Guillermo. 

No  es  posible  puntualizar  las  expedi¬ 
ciones  enviadas  de  entonces  á  hoy  por 
Inglaterra,  Francia,  Rusia,  Alemania, 
Austria,  Suecia  y  Noruega  á  explorar 
las  tierras  árticas.  Diremos  únicamente 
que  la  que  más  adelantó  hacia  el  Polo 
fué  la  de  Nares  (1876),  en  la  que  el 
teniente  Markham  llegó  hasta  82°,20 
de  latitud;  la  más  desastrosa  la  de  la 
Jeannette ,  de  la  cual  no  se  salvó  un 
hombre ,  y  la  de  mayores  sufrimientos 
la  de  Greeley,  en  la  que  se  vieron  co¬ 
sas  que  el  propio  Julio  Veme  no  se  hu¬ 
biera  atrevido  á  referir  por  ser  de  todo 
punto  increíbles. 

Hace  mucho  tiempo  que  Nansen  te¬ 
nía  fama  de  ser  uno  de  los  más  atrevi¬ 
dos  é  inteligentes  exploradores  de  las 
regiones  polares  del  Norte,  habiéndole 
puesto  en  el  número  de  los  más  felices 
y  sufridos  su  viaje  por  Islandia  de 
costa  á  costa,  cruzando  la  capa  de  nieve 
que  hace  tantos  siglos  cubre  aquella  co¬ 
marca.  De  vuelta  de  dicha  expedición 
propúsose  emprender  otra  para  llegar 
al  mismo  Polo  Norte,  contando  prin¬ 
cipalmente  para  ello  con  la  práctica 
adquirida  en  los  arriesgados  viajes  an¬ 
teriores. 


M  AD  R  ID.— INAUGURACIÓN  DEL  SANATORIO  CENTRAL  DE  LA  CRUZ  ROJA  ESPAÑOLA.— UNA  DE  LAS  SALAS  DE  ENFERMOS. 

(De  fotografía  de  Valentín  Gómez.) 
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Preparó  un  barco  especial,  el  Fram  (Adelante),  goleta 
de  800  toneladas  y  máquina  de  100  caballos,  con  casco  casi 
redondo,  para  que  al  ser  cogido  por  los  hielos  no  quedase 
aplastado  entre  ellos,  sino  que  la  propia  presión  la  levanta¬ 
se.  Era  importantísima  esta  circunstancia,  porque  Nansen 
no  se  proponía  llegar  al  Polo  navegando,  cosa  imposible,  y 
pretendía  que  los  misinns  hielos  le  llevaren.  Fundaba  esta 
esperanza  en  noticias  que  tenía  de  que  los  témpanos  inmen¬ 
sos  que  cubren  el  Mar  Glacial  desde  ¿Spitzberg  hasta  Nueva 
Zembla  caminan  hacia  el  Norte  y  el  Nordeste  empujados 
por  las  corrientes  marinas,  habiéndose  averiguado  que  mu¬ 
chos  restos  de  la  Jeannrtte  han  ido  á  parar  del  Nordeste  de 
las  islas  de  la  Nueva  Siberia,  donde  se  perdió  el  barco,  á  la 
costa  de  Groenlandia,  del  otro  lado  del  archipiélago  septen¬ 
trional  de  América.  En  estos  y  otros  datos  fundó  el  señor 
Mohm,  director  del  Observatorio  de  Cristiania,  su  teoría  de 
las  corrientes  de  los  mares  árticos,  las  cuales,  partiendo  de 
la  costa  Norte  deSiberia,  cruzan  el  mar  paleociístico  (he¬ 
lado)  ,  pasan  junto  al  Polo  Magnético  y  vuelven  á  lo  largo 
de  las  costas  groenlsndesas.  La  causa  de  estas  corrientes  es 
(según  el  Sr.  Mohm)  que  el  Océano  Artico  tiene  menos  sal 
al  Norte  de  Siberia,  porque  le  endulzan  los  caudalosísimos 
ríos  que  allí  desembocan,  y  que  en  la  parte  de  Groenlandia 
están  las  aguas  algo  menos  frías  por  templarlas  la  corriente 
del  golfo  de  Méjico. 

Pensó  Nansen  que  si  el  Sr.  Mohm  estaba  en  lo  cierto,  el 
mejor  medio  de  llegar  al  Polo  era  buscar  una  de  las  corrien¬ 
tes  marítimas  que  hacia  allá  se  encaminasen  y  dejarse  arras¬ 
trar  por  ella,  hubiese  de  durar  el  viaje  un  año,  dos,  ó  tres. 
El  24  de  Junio  de  1893  salió  del  puerto  de  Cristiania  en  el 
ya  nombrado  Fram ,  con  el  propósito  de  navegar  con  el 
mismo  rumbo  que  Nordenskjold  hasta  las  islas  de  la  Nueva 
Siberia,  desde  donde  creía  que  el  mar  había  de  llevarle  á 
Groenlandia  pasando  por  el  Polo  como  había  llevado  los  res¬ 
tos  de  Ja  JtanneJte.  La  última  carta  suya  que  llegó  á  Europa 
es  de  2  de  Agosto  de  aquel  año,  y  está  escrita  en  el  estrecho 
de  Yugor,  entre  la  isla  de  Waigatz  y  el  continente  (límites 
de  Europa  y  Asia).  En  Octubre  corrieron  rumores  de  ha¬ 
berse  perdido  el  Fram;  pero  nada  se  supo  de  modo  induda¬ 
ble.  La  falta  de  noticias  volvió  á  alarmar  á  la  gente.  A  pesar 
de  que  la  expedición  llevaba  víveres  para  cuatro  años,  como 
ya  iban  pasados  cerca  de  tres,  no  faltaba  fundamento  á  los 
temores.  Comenzaban  á  vacilar  los  ánimos  de  los  inás  con¬ 
fiados  cuando  llegó  á  Europa  un  telegrama  de  cierto  comer¬ 
ciante  de  Irkutsk,  diciendo  que  allí  se  sabía  de  Nansen ,  el 
cual  había  llegado  al  Polo  y  venía  de  vuelta  á  Europa.  El  16 
de  Febrero  corriente  se  supo,  por  un  telegrama  del  vicecón¬ 
sul  de  Inglaterra  en  Arcángel,  que  lo  de  la  vuelta  de  Nansen 
era  cierto.  Falta  que  lo  sea  lo  del  descubrimiento  del  Polo. 
Séalo  ó  no,  toda  Europa  tiene  puestos  los  ojos  en  el  famoso 
explorador  y  en  su  barco,  y  creemos  que  nuestros  lectores 
gustarán  también  de  conocerlos,  por  lo  que  damos  el  retrato 
de  aquél  y  una  vista  de  su  casa  de  Cristiania  y  de  su  barco 
en  la  pág.  133. 

G.  Iíkparaz. 


ANÉCDOTAS  AUTÉNTICAS 


ESPAÑOLES  CELEBRES. 


DESDE  ESTUDIANTE  Á  JEFE  DEL  ESTADO. 


I. 


el  año  1848  Castelar  estudiaba  el 
curso  preparatorio  de  Derecho  y  las 
materias  de  Literatura  general  y  espa¬ 
ñola. 

Todos  los  sábados  celebrábanse  aca- 
demias  en  la  capilla  de  Han  Isidro,  donde 
9  los  alumnos  discutían  temas  capitalísi¬ 
mos  de  dichas  asignaturas. 

Allí  se  dio  á  conocer  Castelar  como  orador, 
produciendo  sus  discursos  la  misma  emo¬ 
ción  que  más  tarde  produjeran  en  el  Ateneo,  en 
las  Cortes,  en  las  reuniones  públicas  y  en  la  cáte¬ 
dra  universitaria. 

Allí  también  comenzó  Cánovas  del  Castillo  á 
hacerse  notar,  siendo  el  asombro  de  sus  condiscí¬ 
pulos  y  de  sus  maestros. 

El  renombre  de  las  academias  literarias  y  de 
los  oradores  jóvenes  había  despertado  gran  inte¬ 
rés,  y  cierto  día  presenciaron  una  sesión  los  más 
altos  funcionarios  de  la  enseñanza  oficial,  como 
Seijas  Lozano,  Gil  y  Zárate,  Revilla,  Pastor 
Díaz,  etc. 

Un  alumno  debía  leer  el  meditado  discurso:  otros 
dos  le  harían  objeciones  orales.  Los  catedráticos 
designaron  á  Cánovas  para  la  lectura,  y  á  Alcalá 
Galiano  (D.  Emilio)  y  á  Castelar  para  las  obje¬ 
ciones. 

El  tema  elegido  fué:  ;  Cuál  de  las  religiones  co¬ 
nocidas  favorece  más  á  la  expresión  estética  en  el 
arte  y  á  la  poesía  ? 

— Yo  mantendré  la  superioridad  del  paganismo 
para  este  fin — dijo  Galiano. 

— Y  yo  la  del  cristianismo — exclamó  Castelar. 

— Y  yo  ¿  cuál  ? — repuso  Cánovas. — Habéis  ele¬ 
gido  lo  mejor:  pero  como  no  se  trata  de  profesar 
doctrinas,  sino  de  mantener  controversias,  ape¬ 
chugaré  con  el  panteísmo. 

La  sesión  resultó  maravillosa. 

Cánovas,  después  de  leer  su  discurso,  asombró 


á  todos  con  sus  réplicas  brillantes,  profundas, 
acertadísimas. 

Castelar  pronunció  una  oración  religiosa  que 
hizo  llorar  y  rrerr  á  los  más  racionalistas. 

Alcalá  Galiano  deleitó  con  su  sabiduría  y  correc¬ 
ción  de  estilo. 

Una  ovación  inmensa  y  sin  precedentes  premió 
el  talento  de  estos  excepcionales  discípulos. 

Al  concluir  el  acto,  el  rector,  D.  Nicomedes 
Pastor  Díaz,  los  llamó  á  su  presencia,  y  les  dijo 
con  acento  de  convicción  profunda: 

—  Señor  Cánovas,  usted  será  un  gran  orador  po¬ 
lítico. 

—  Señor  Alcalá  Galiano,  usted  será  un  gran  ora¬ 
dor  forense. 

—  Señor  Castelar,  usted  hágase  cura  y  será  el 
primer  orador  sagrado  de  este  siglo. 

II. 

La  monomanía  de  Castelar  es  leer  y  escribir. 
Asegúrase  que,  desde  hace  cincuenta  años,  todos 
los  días  escribe,  y  que  sólo  deja  el  libro  para  tomar 
la  pluma. 

Cuando  joven,  acompañábale  en  estas  tareas  el 
insigne  pensador  D.  Francisco  de  Paula  Canale¬ 
jas.  Este,  habiendo  notado  el  aroma  poético  de 
cuanto  escribía  Castelar  en  prosa,  le  exigió  que 
compusiera  algunos  versos. 

Castelar  le  replicaba  siempre: 

—  ¡Imposible!  Mis  versos  se  parecerían  por  lo 
prosaicos  á  las  cuentas  de  plaza.  Como  prosista, 
huyo  siempre  de  asonantes  y  consonantes,  y  no 
me  creo  en  el  caso  de  ir  á  requerirlos  como  versifi¬ 
cador:  me  sobrará  oído  para  la  prosa,  pero  me 
falta  para  el  verso. 

Canalejas  insistió  con  tal  ahinco,  que  al  fin  Cas- 
telar  escribió  un  poemita  sobre  la  luna,  en  verso 
de  todas  medidas.  Entregóselo  á  su  amigo  con  la 
condición  de  (pie  después  de  leerlo  lo  rasgara  y  le 
dejase  en  paz. 

Efectivamente,  el  poemita  era  de  lo  más  flojo 
que  puede  imaginarse.  Lo  prosaico,  lo  incorrecto, 
lo  mal  medido,  se  daban  cita  en  aquellos  renglo¬ 
nes  desiguales. 

Un  día  hallábanse  en  el  despacho  de  Canalejas 
Ricardo  Alzugaray,  Miguel  Morayta,  Francisco 
Yicens  y  Castelar.  Era  el  año  50.  Castelar  les  decía: 

—  Me  precio  de  conocerme  tanto,  que  jamás  ha¬ 
ría  yo  versos  sin  romperlos  inmediatamente. 

Y  decíalo  en  la  confianza  de  que  Canalejas  hu¬ 
biera  rasgado  su  horrible  poema  á  la  blanca  luna. 

Pero  éste,  por  toda  respuesta,  sacó  sonriendo  de 
su  bolsillo  un  papel  verde,  que  en  el  acto  recono¬ 
ció  Castelar,  y  como  movido  por  un  resorte  se 
lanzó  sobre  su  amigo,  arrebatándoselo  de  la  mano. 

Sus  compañeros  adivinaron  lo  que  debía  conte¬ 
ner,  y  con  gran  algarabía  y  resolución  cercaron  á 
Castelar  para  recobrar  aquella  prueba  de  su  falsa 
vanagloria. 

Logra  éste  zafarse  de  ellos,  y  corre  por  la  casa, 
siempre  perseguido,  hasta  una  alcoba  obscura,  cuya 
puerta  no  pudo  cerrar. 

Ya  iban  sus  compañeros  á  sujetarle,  cuando 
Castelar  arrugó  el  papel  del  poemita,  y  metién¬ 
dolo  en  su  boca  se  lo  tragó  casi  sin  mascarlo,  de¬ 
jando  burlados  á  todos. 

Pero  sus  camaradas,  con  fingido  susto,  le  gri¬ 
taron: 

—  ,;Qué  has  hecho,  infeliz!  ¡Vas  á  perder  la 
vida ! 

—  ¡Lo  verde  es  un  veneno  muy  activo,  y  el  pa¬ 
pel  que  te  has  tragado  era  verde ! 

—  ¡Debes  acudir  á  un  médico  en  seguida! 

Castelar,  que  era  muy  aprensivo,  se  puso  pálido 

y  tembló. 

Pronto  comenzó  á  sentir  un  terrible  dolor  de 
estómago. 

Lo  cierto  es  que  los  versos  se  le  indigestaron. 

Y  ahora  dice  siempre: 

— Las  tres  cosas  que  se  me  han  indigestado  en 
la  vida  son:  los  percebes,  los  versos  y  la  Federal. 
No  volveré  á  probarlos. 

III. 

Castelar  estuvo  en  Palacio  una  sola  vez  en  su 
vida:  fué  en  el  año  1854,  tres  meses  después  de  su 
célebre  discurso  en  el  teatro  de  Oriente. 

Un  gentilhombre  lo  condujo  y  acompañó  hasta 
la  cámara.  No  había  solicitado  ir:  pero  temió,  ne¬ 
gándose,  faltar  á  la  cortesía  con  S.  M. 

Espartero  deseaba  colocar  á  los  jóvenes  demó¬ 
cratas  que  más  se  distinguían,  para  fortalecer  al 
partido  progresista. 

El  Sr.  Collado,  padre  del  Marqués  de  la  Laguna 
y  de  la  Duquesa  cíe  Bailén,  entonces  ministro  de 
Hacienda,  había  llamado  á  Castelar  á  su  casa  y 


ofrecídole  un  destino  en  su  departamento;  pero 
aquél  le  respondió: 

—  Muchas  gracias,  no  quiero  destinos,  y  menos 
en  Hacienda,  porque  ni  siquiera  sé  sumar. 

Pocos  días  después.  Pacheco  le  brindó  con  la 
secretaría  de  la  Legación  en  Berlín,  para  que  am¬ 
pliase  allí  sus  esiudios  de  la  cátedra.  También 
rehusó. 

Creyóse  que  la  Reina  ablandaría  al  intratable 
demócrata,  y  á  ese  objeto  se  le  llamó  á  Palacio. 

Pero  su  conversación  con  la  Reina  tomó  un  giro 
muy  diverso  del  que  debía  esperarse. 

Las  Cortes  Constituyentes  del  54  acababan  de 
confirmar  la  dinastía  y  el  trono  en  una  votación 
donde  tuvieron  21  votos  los  demócratas.  Divi¬ 
díanse  á  la  sazón  éstos  en  republicanos  y  antidi¬ 
násticos,  ó  sea  en  demócratas  que  veían  la  demo¬ 
cracia  con  su  propia  natural  forma,  y  demócratas 
que  sólo  deseaban  alterar  la  personificación  del 
Estado  en  familia  nueva,  dejándole  su  antigua  or¬ 
ganización  monárquica. 

La  Reina  le  dijo  á  Castelar: 

—  He  leído  con  atención  tu  artículo  en  El  Tri~ 
huno  á  favor  de  la  República,  y  te  confieso  que 
más  me  ofenden  los  antidinásticos  que  los  repu¬ 
blicanos. 

— Lo  creo,  señora — le  replicó  aquél.  —  pues  los 
unos  combaten  la  institución  y  los  otros  la  persona 
del  rey. 

— ¿Qué  opinas  de  la  supuesta  disidencia  entre 
los  progresistas  y  los  conservadores? 

— Que  esta  disidencia  se  patentizará  más  tarde. 
Puesta  V.  M.  entonces  en  la  indeclinable  alterna¬ 
tiva  de  elegir  entre  ellos,  optará  por  los  conserva¬ 
dores.  La  primer  victoria  será  de  Y.  M.,  porque 
éstos  personifican  y  defienden  intereses  muy  po¬ 
derosos;  pero,  declarándose  los  progresistas  anti¬ 
dinásticos,  serán  derrotados  en  el  primer  choque 
con  el  Trono,  y  en  un  segundo  choque  vencerán. 
V.  M.,  con  toda  su  dinastía,  será  destronada,  pues 
los  progresistas  representan,  frente  á  los  intereses 
fuertes,  pero  efímeros,  de  los  conservadores,  ideas 
que  parecen  al  pronto  débiles  y  son  inmortales.  El 
mundo  es  un  campo  de  batalla  entre  las  ideas  y 
los  intereses;  las  victorias  parciales  son  todas  de 
éstos,  pero  las  victorias  definitivas  son  todas  de 
las  ideas. 

La  Reina  no  se  mostró  enojada,  imputando  la 
audacia  de  tal  profecía  á  romanticismo  de  los  vein¬ 
tiún  años,  más  que  á  desacato  de  un  tribuno  casi 
adolescente. 

Castelar  se  arrepintió  más  tarde;  es  decir,  des¬ 
pués  que  hubo  trabajado  tanto  para  que  su  profe¬ 
cía  se  cumpliera,  y  juró  no  tornar  á  ver  nunca  á 
rey  alguno. 

IV. 

Habían  transcurrido  muchos  años. 

Era  la  noche  del  23  de  Abril  de  1873,  en  la  que 
tanto  peligro  corrió  la  Comisión  permanente  de  la 
primera  Asamblea  republicana,  compuesta  de  de¬ 
mócratas  monárquicos.  Habiendo  apelado  éstos  á 
las  armas  contra  el  Gobierno,  desatáronse  las  tur¬ 
bas  por  Madrid  y  corrieron  al  Congreso  para  ha¬ 
cer,  decían,  una  justicia  tremenda  en  los  enemigos 
de  la  República. 

Castelar,  ministro  entonces,  había  tratado  de 
conciliar  los  ánimos,  oponiéndose  á  que  la  Comi¬ 
sión  permanente  fuese  disuelta,  porque  eso  equi¬ 
valía,  en  su  opinión,  á  un  golpe  de  Estado. 

A  las  nueve  de  aquella  noche  le  dieron  aviso  de 
que  las  turbas  iban  á  cometer  asesinatos  en  el  Pa¬ 
lacio  de  las  Leyes,  y  entonces  desde  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  fuése  acompañado  tan  sólo  de 
su  secretario,  escuchando  en  todo  el  trayecto  ame¬ 
nazas  de  muerte  dirigidas  á  los  diputados  que  se 
oponían  al  Gobierno. 

Castelar  entró  en  el  Congreso  por  la  puerta  de 
la  calle  del  Florín.  La  escalera,  henchida  de  gente 
armada,  obstruía  el  paso;  pero  usando  de  su  ascen¬ 
diente,  de  su  palabra,  consiguió  subir.  Al  entrar 
en  el  salón  de  Conferencias  encontróse  á  un  ancia¬ 
no  muy  fuerte  y  robusto,  armado  de  formidable 
trabuco,  que  buscaba  con  ahinco  á  Becerra  y  Ri- 
vero  para  fusilarlos. 

Castelar  le  gritó,  deteniéndolo: 

— ¿Qué  le  han  hecho  á  usted  esos  señores? 

—  Me  han  complicado  en  la  causa  del  asesinato 
de  Prim. 

— ¿Y  para  demostrar  que  no  tomó  usted  parte 
en  ese  asesinato  se  hace  usted  asesino?  ¡Abajo  el 
trabuco ! 

— Tiene  usted  razón — respondió  persuadido  y 
alejándose. 

En  aquel  momento  un  grupo  agredía  á  Echega- 
rav  en  los  pasillos.  Castelar  lanzóse  sobre  aquél, 
disuadiéndolo  de  su  intento,  y  cogiendo  á  Eche- 
garay  del  brazo,  declaró  que  morirían  juntos.  Pero 
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soplo  vivificador  la  antorcha  de  la  guerra.  El  largo  período  de  tranquilidad  y  reposo  que  su- 
oedió  á  tantas  turbulencias,  encauzó  la  atención  pública  por  otros  caminos  y  hacia  otros 
nortes;  y  la  Sección  Española  de  la  Cruz  Roja  cayó  en  una  especie  de  letargo  cataléptico, 
sobreviviendo  tan  sólo  como  un  recuerdo  histórico  venerable  en  el  seno  de  la  Orden  huma¬ 
nitaria  de  la  Santa  Cruz  y  Victimas  del  2  de  Mayo,  instituida  en  el  distrito  de  la  Universi¬ 
dad  de  Madrid  y  su  templo  de  Maravillas,  y  que  constituye  la  Sección  1.a  de  la  Cruz  Roja 
Española. 

Pero  no  pudo  la  hiedra  crecer  mucho  tiempo  sobre  las  gloriosas  ruinas  del  pasado.  Anti¬ 
guos  miembros  de  la  Institución,  asociados  de  nuevos  y  jóvenes  elementos,  llenos  de  entu¬ 
siasmo,  de  caridad  y  de  fe,  acometieron  la  empresa  de  reorganizar  la  Cruz  Roja  para  po¬ 
nerla  otra  vez  floreciente  y  animosa  al  servicio  de  la  patria  y  de  la  humanidad. 

Agrupados  bajo  la  dirección  del  bizarro  capitán  general  de  ejército  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Estalla,  cuyo  cuerpo  casi  exánime  cubriera  un  dia  con  sus  pliegues  la  bandera  blanca  de 
la  bermeja  Cruz,  después  de  una  de  las  más  sangrientas  acciones  de  guerra  de  la  campana 
del  Norte,  la  obra,  aunque  lenta,  no  fué  difícil,  tomando  en  ella  parte  principalísima,  entre 
otros,  un  hombre  de  tan  viril  entereza,  de  actividad  tan  portentosa  y  de  tan  nobles  alientos 
como  es  el  distinguido  publicista  y  abogado,  iniciador  y  fundador  antes  de  la  <rUnión  Ibero¬ 
americana»  y  cónsul  de  la  República  del  Salvador,  D.  Jesús  Pando  y  Valle,  que  secundó  con 
acierto  al  general  Sr.  Primo  de  Rivera.  Tras  de  perseverantes  esfuerzos  de  todos  pudo  ce  • 
labrarse  en  los  salones  de  la  Inspección  general  de  Infantería,  y  bajo  la  presidencia  de 
aquél,  el  14  de  Mayo  de  1892,  junta  general  de  los  antiguos  socios,  con  asistencia  de  los 
Caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  de  allí  salió  elegida  la  nueva  Asamblea. 

Aprobóse  igualmente  hacer  extensiva  la  acción  de  la  Cruz  Roja  Española  á  los  casos  de 
desgracias  ocasionadas  por  terremotos,  inundaciones,  epidemias,  accidentes  ferroviarios, 
incendios,  etc.,  siempre  que  revistan  el  carácter  de  calamidades  públicas. 

Desde  aquel  punto,  el  entusiasmo  de  todas  las  clases  dió  impulso  constante  á  la  obra  de 
reorganización.  S.  M.  la  Reina  Regente  y  S.  A.  R.  la  infanta  D.a  Isabel  pusiéronse  al 
frente  de  la  Suprema  Asamblea,  como  Presidenta  y  Vicepresidenta  de  honor  respectiva¬ 
mente;  distinguidas  damas  reconstituyeron  la  Sección  Central  de  Señoras,  yen  todas  las 
principales  provincias  y  ciudades  del  reino  formáronse  Comisiones  delegadas  de  la 
Asamblea. 

Tan  saludable  movimiento  de  opinión  permitió  que  en  26  de  Mayo  de  1893  se  celebrara 
en  el  domicilio  propio  de  la  Asociación  junta  general ,  con  asistencia  de  representantes  de 
toda  España,  quedando  elegida  la  Suprema  Asamblea  definitiva  que  hoy  rige  y  gobierna  á 
la  Cruz  Roja.  Por  ocupaciones  de  su  posición  oficial  y  motivos  de  salud  abandonó  la  pre¬ 
sidencia  el  Sr.  Marqués  de  Estella,  y  en  su  consecuencia  la  Junta  general  confirió  el  cargo 
al  teniente  general  Excmo.  Sr.  Marqués  dePolavieja,  soldado  ilustre,  cumplido  caballero, 
hombre  animado  de  grandes  alientos  y  de  perseverante  iniciativa,  merced  á  cuyas  cualida¬ 
des  ha  logrado  elevar  el  benéfico  instituto  á  un  alto  grado  de  esplendor,  enviar  una  bien 
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servida  ambulancia  á  la  campaña  de  Melilla,  atraer  espléndidos  donativos  de  la  isla  de 
Cuba  y  de  Portugal  por  aquella  época,  obtener  del  Gobierno  que  declarase  de  beneficencia 
y  utilidad  pública  la  Cruz  Roja,  y  reunir  en  el  domicilio  y  en  los  almacenes  de  ésta  un 
material  sanitario,  quirúrgico  y  farmacéutico  tan  copioso  como  notable. 

Si  el  respetable  general  Marqués  de  Polavieja  utiliza,  con  la  discreción  y  el  acierto  que 
son  característicos  en  el  digno  jefe  del  cuarto  militar  de  S.  M.  la  Reina,  los  valiosos  ele¬ 
mentos  que  le  rodean  y  las  personalidades  distinguidas  que  de  la  Asamblea  forman  parte, 
no  ha  de  tardar  mucho  en  conseguir  que  la  Cruz  Roja  Española  rivalice  honrosamente  con 
las  más  conspicuas  secciones  de  la  Orden  que  existen  en  otros  Estados. 

Y  no  sólo  esto:  la  institución  pudiera  un  dia  llegar  á  encarnar  el  espíritu  popular  en 
nuestro  país,  y  quién  sabe  si  también  á  cumplir  altísimo  fin  social,  cooperando,  por  la 
acción  de  la  caridad,  del  bien  y  de  la  armonía  entre  todas  las  clases,  á  que  se  disipen  las 
tormentosas  nubes  que  el  problema  sociológico  va  acumulando  en  el  horizonte. 

Ya  ha  apuntado  ese  pensamiento,  y  por  cierto  magistral  mente,  el  vicepresidente  de  la 
Asamblea  Sr.  Pando  y  Valle,  en  el  interesante  y  erudito  libro  que  con  el  título  de  Misión 
transcendental — estudio  sobre  la  caridad,  el  problema  social  y  la  Cruz  Roja — ha  publicado 
recientemente ,  precedido  de  un  sentido  y  hermoso  prólogo  del  insigne  prelado  Sr.  Obispo 
de  Sión. 

En  efecto,  curar  las  heridas  del  cuerpo  es  ohra  meritoria;  pero  paréceme  que  sondear  y 
cicatrizar  las  heridas  del  alma  social  seria  mucho  más  grande;  seria  realizar  una  segunda 
redención.  ¡Ah!  ¡la  leyenda  del  escudo  de  la  Cruz  Roja!  jln  hoc  signo  salus ! 

Iil 

La  infausta  insurrección,  la  guerra  aleve  que  devasta  la  isla  de  Cuba  ha  despertado  nue¬ 
vas  energías  entre  la  Cruz  Roja.  Las  tropas  que  han  salido  de  Madrid ,  como  las  que  han 
partido  de  Barcelona,  Santander,  Zaragoza,  Bilbao,  Tarragona  y  otras  ciudades,  han  recibido 
cuantiosos  donativos  de  la  Institución,  ya  en  dinero,  ya  en  efectos,  medicamentos,  curas 
antisépticas  y  víveres. 

Pero  todavía  ha  ido  más  lejos. 

Apenas  comenzó  á  recrudecerse  la  guerra,  dignóse  S.  M.  la  reina  D.a  María  Cristina  in¬ 
dicar  al  general  Polavieja  con  cuánta  complacencia  vería  que  la  Cruz  Roja  estableciese, 
contando  con  su  augusta  protección  y  apoyo,  un  Sanatorio  para  recibir  á  los  soldados  que 


EL  Dr.  NANSEN, 

FAMOSO  EXPLORADOR  DE  LAS  REGIONES  ÁRTICAS. 
(De  fotografía.) 


regresen  de  la  Gran  Antilla  inútiles,  heridos,  enfermos  ó  convalecientes.  La  nobilísima 
iniciativa  de  la  egregia  dama  concitó  en  el  acto  el  entusiasmo  de  la  Asamblea  y  de  todos 
los  individuos  de  la  Asociación,  que  desde  aquel  punto  pusieron  virilmente  manos  á  la  obra. 

Cuantos  obstáculos  se  han  tenido  que  vencer,  y  han  sido  no  escasos,  todos  se  han  venci¬ 
do.  Las  dificultades  han  centuplicado  las  energías.  La  protección  de  la  Soberana  ha  hecho 
lo  demás.  El  Gobierno,  el  nunca  bastante  alabado  Ministro  de  la  Guerra,  general  Azcárraga, 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  y  otras  entidades  han  cooperado  bizarramente  al  buen  éxito. 
Escaseaban  los  fondos,  y  entonces  se  ideó  dar  una  gran  corrida  de  toros,  cuya  organiza¬ 
ción  se  encomendó  al  celoso  y  activo  Marqués  de  Casa- Pacheco,  uno  de  los  vicepresidentes 
de  la  Asamblea,  celebrándose  la  fiesta  benéfica  el  17  de  Octubre  último,  y  obteniéndose  de 
ella  cuantiosos  rendimientos.  Compráronse  trescientas  camas  con  todo  su  servicio,  ropas, 
material  sanitario,  enseres  de  hospital,  etc. 

Merced  á  la  cesión  que  del  hospital  de  Valleliermoso  hizo  el  Ayuntamiento  de  Madrid  — 
y  que  es  de  esperar  se  convierta  en  donación  definitiva  y  perpetua  por  patriótico  despren¬ 
dimiento  del  Municipio,  —  pudo  ya  contarse  con  un  buen  local  pura  instalar  el  Sanatorio 
Central.  Pero  fué  necesario  ejecutar  grandes  obras  de  reparación,  mejora  y  embellecí- 
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miento .  realizar,  en  fin,  nna  labor  de  titanes  hasta  lograr 

que  el  establecimiento  se  hallase  en  condiciones  de  recibir 
albergados.  Merecen  sincero  elogio  el  entusiasmo  sin  límites 
y  el  celo  imponderable  de  la  Comisión  gestora  y  de  instala¬ 
ción,  compuesta  de  los  Sres.  Ordax  Avecilla,  Marqués  de 
Falces,  Cortellini,  Dr.  Vélez  y  García  Rodrigo,  con  la  co¬ 
operación  del  Dr.  Menéndez  Quintana  y  del  arquitecto  señor 
Belmás,  y  muy  especialmente  del  secretario  general  de  la 
Asamblea,  Sr.  Criado  y  Domínguez,  abogado,  escritor,  fiscal 
municipal  que  ha  sido  del  distrito  del  Hospicio,  Arcade  ro¬ 
mano  ,  y  hombre  cuya  laboriosidad  no  más  que  á  su  inteli¬ 
gencia  é  ilustración  puede  compararse.  Las  sumas  invertidas 
en  obras  y  gastos  y  material  de  instalación  se  aproximan  á 
70.000  pesetas. 


IV. 

Todo  en  orden  y  dispuesto,  y  ya  llegada  una  conducción 
de  soldados  enfermos  é  inútiles,  el  lunes  17  de  Febrero  se 
ha  celebrado  solemnemente  la  inauguración  del  Sanatorio 
Central  de  Madrid.  S.  M.  la  Reina  dignóse,  por  propio  im¬ 
pulso.  presidir  el  acto,  acompañada  de  su  augusto  hermano 
el  archiduque  Eugenio,  á  quienes  hicieron  los  honores  la 
Sección  de  Señoras,  el  venerable  Arzobispo-Obispo  de  la 
diócesis,  los  Ministros  de  la  Guerra  y  He  la  Gobernación,  dig¬ 
natarios  de  la  Corte,  presidente  de  la  Cruz  Roja  general  Pu- 
lavieja,  la  Asamblea  Suprema  y  buen  número  de  socios.  Se¬ 
lecto  y  brillante  concurso  de  damas  y  caballeros  asistió  á  la 
ceremonia.  La  Reina  Regente  recorrió  todos  los  departa¬ 
mentos,  se  enteró  minuciosamente  de  todos  los  detalles, 
dirigió  afectuosas  frases  á  los  soldados  existentes  en  el  es¬ 
tablecimiento,  que  eran  seis,  y  dió  mil  reales  á  cada  uno  en 
recuerdo  de  su  visita. 

El  Sanatorio  ocupa  un  exten¡*o  terreno,  es  bien  ventilado, 
el  sol  lo  baña  por  todas  partes,  y  ofrece  un  bello  golpe  de 
vista  con  sus  numerosos  y  amplios  pal>ellones,  separados  por 
anchos  paseos,  donde  se  han  plantado  dos  hileras  de  árboles. 

Sus  diversos  pabellones,  todos  de  planta  baja,  constituyen 
las  siguientes  dependencias:  portería,  oficinas,  capilla,  rope¬ 
ro,  lavadero,  almacenes  de  víveres,  vinos  y  carbón,  cuartos 
de  practicantes,  enfermería,  cocinas  y  sus  anejos,  refectorio 
de  las  Hijas  de  la  Caridad,  habitaciones  para  el  capellán,  sa¬ 
cristán  y  enfermeros,  depósito  de  camas  y  efectos,  gabinete 
de  desinfección,  etc.  En  el  gran  pabellón  central  se  hallan: 
la  rotonda,  convertida  en  salón  de  lectura  y  descanso,  salas 
de  San  Juan  y  de  Santiago,  comedor  de  los  albergados,  far¬ 
macia,  despacho  y  cuarto  de  médicos,  y  departamento  de  las 
Hijas  de  la  Caridad.  En  un  paseo  lateral  á  la  izquierda  están 
instaladas  dos  grandes  tiendas  de  campaña  sistema  Tollet. 
El  alumbrado  es  de  gas,  y  numerosas  fuentes  suministran 
abundante  surtido  de  aguas  á  los  varios  locales. 

De  todo  lo  principal  dan  exacta  idea  los  grabados  que 
acompañan  al  presente  número,  reproducción  de  vistas  to¬ 
madas  expresamente  para  La  Ilustración  Española  y 
Americana  por  el  inteligente  y  reputado  fotógrafo  de  esta 
corte  D.  Valentín  Gómez. 

La  gestión  administrativa  está  á  cargo  del  inspector  ge¬ 
neral  de  Ja  Asamblea,  Excmo.  Sr.  D.  Cesar  Ordax  Avecilla; 
administrador,  Sr.  García  Rodrigo  (D.  Ramón),  é  interven¬ 
tor,  Dr.  Prada. 

La  dirección  y  asistencia  facultativa  la  constituyen:  el 
director  del  Sanatorio,  Dr.  Vélez;  Jos  médicos  de  sala,  docto¬ 
res  Estévez,  Pardo  Regidor,  Menéndez  Quintana,  Llórente 
y  Matos,  Pando  y  Valle  (D.  José),  Rionda,  Obregón,  (jar¬ 
cia  Ro  lrigo  y  Barajas,  y  los  de  guardia,  Dres.  Toledo,  Lina¬ 
res,  Huertas  Lozano,  Vías,  Sánchez  Huguet,  Silva,  Collan- 
tes,  Villa.  Orozco.  Soler,  López  Duran  y  Cgalde;  los  farma¬ 
céuticos  jefes  doctores  Pérez  Negro  y  Passapera,  y  los  de 
guardia,  Dres.  Pérez  Honrado,  Belloso,  Bañegil  y  Fernández 
del  Villar;  practicantes  de  Medicina  Sres.  Marín,  Hernández, 
Delgado,  Rey,  VicenB  y  Gimeno,  y  los  de  farmacia  Sres.  Ga¬ 
rrido  y  Aviles.  Médicos,  cirujanos,  especialistas,  operadores, 
una  pléyade  de  profesores  conocidos  en  hospitales  y  acade¬ 
mias,  que  llevan  en  su  espíritu  el  verbo  de  la  ciencia  moderna 
y  en  su  corazón  el  entusiasmo  de  la  caridad  cristiana.  Todos, 
lo  mismo  que  el  personal  administrativo  citado  y  el  capellán 
D.  Elíseo  Amat  Sirvent,  prestan  sus  servicios  gratuitamente 
por  amor  al  ejército  y  á  la  Cruz  Roja,  á  cuya  institución  per¬ 
tenecen.  El  Dr.  Decref  ha  puesto  también  á  disposición  de 
la  Asamblea,  de  la  que  forma  parte,  el  magnifico  Instituto 
de  Hidroterapia  y  Mecanoterapia,  que  posee  en  esta  corte,  y 
en  el  que  prestará  sus  auxilios  benéficos  ¿  cuantos  enfermos 
le  envíe  el  Sanatorio. 

Cuenta  además  éste  con  el  personal  necesario  de  camille¬ 
ros  y  enfermeros,  y  está  á  cargo  de  las  Hermanas  de  la  Ca¬ 
ridad  de  San  Vicente  de  Paúl. 


V. 

La  empresa  acometida  por  la  Cruz  Roja  merece  el  aplauso 
de  todas  las  almas  generosas.  Pero  es  preciso  que  obtenga 
también  desde  luego  su  apoyo  material,  y  que  España  en¬ 
tera  envíe  su  óbolo,  ya  al  Sanatorio  central,  ya  á  los  que, 
como  hijuelas  de  éste,  se  van  á  instalar  en  Santander,  en  An¬ 
dalucía  y  acaso  en  alguna  otra  región. 

En  otras  naciones  la  Cruz  Roja  es  rica  y  cuenta  con  gran¬ 
des  elementos.  En  Francia  posee  la  Asamblea  Central  más 
de  cuatro  millones  de  francos,  sumas  cuantiosas  en  ropas, 
ambulancias  y  efectos,  22  hospitales  de  campaña,  y  tiene 
500  comisiones  en  provincias  con  abundantes  fondos.  En 
los  Estados  Unidos,  un  territorio  propio,  de  182  acres  de 
terreno,  donado  por  el  Dr.  J.  Gartner,  en  el  Estado  de  In¬ 
diana,  con  una  aldea,  oficinas,  granjas,  jardines,  bosques, 
manantiales,  parques  para  ambulancias  y  material  sanita¬ 
rio,  etc.  En  Bélgica  está  autorizada  por  una  loy  para  adqui¬ 
rir  bienes  inmuebles ,  y  tiene  un  gran  hospital  en  Monavia. 
La  Sección  de  Alemania  dispone  de  un  capital  de  más  de 
Beis  millones  de  marcos;  en  el  parque  de  Berlín  existe  mate¬ 
rial  para  1.000  enfermos,  y  la  Sección  de  señoras  cuenta  más 
de  100.000  socias,  con  3.000  camas  y  hasta  escuelas  de  en¬ 


fermeras.  A  la  de  Italia  la  autorizó  el  Parlamento,  por  una 
ley  en  1885,  para  contratar  un  empréstito  de  15  millones  de 
pesetas:  su  material,  riquísimo  y  abundante,  es  la  última 
palabra  de  la  ciencia,  viéndose  entre  él  un  vapor-ambulancia 
y  numerosos  trenes-  hospitales  para  vías  férreas.  En  Grecia 
disfruta  casa  propia  y  algunos  millones  de  reales  en  dinero 
y  material.  En  Suecia  y  Noruega  está  perfectamente  orga¬ 
nizada,  y  con  escuelas  de  enfermeras  científicas.  En  Portu¬ 
gal  se  halla  bajo  el  patronato  de  los  Ministerios  de  la  Gue¬ 
rra  y  Marina,  y  dispone  de  cuantiosos  recursos.  La  de  Aus- 
tria-Hungria,  protegida  por  los  Emperadores,  podría  invertir, 
en  caso  de  necesidad,  millones  de  francos,  y  su  hospital  de 
Buda-Pesth  es  de  primer  orden.  De  Inglaterra,  Rusia,  Ho¬ 
landa,  y  hasta  del  Japón,  podría  decirse  otro  tanto. 

En  España  es  pobre  en  extremo ,  y  sin  la  augusta  protec¬ 
ción  de  S.  M.  la  Reina,  de  S.  A.  la  infanta  D.4  Isabel  y  de 
la  demás  familia  Real,  y  el  auxilio  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  ofrecido  prestarle,  posible  es  que  para  la  Cruz  Roja 
llegaran  días  de  estrechez  que  atajaran  su  patriótica  obra. 

Sin  embargo,  nada  arredra  á  su  respetable  Asamblea,  que 
intenta  cuanto  cree  útil  para  los  desgraciados,  poniendo  su 
esperanza  en  Dios,  que  no  abandona  ni  al  pájaro  del  bos¬ 
que  ni  á  la  luciérnaga  de  las  praderas. 

Nuestros  hermanos  de  las  Repúblicas  ibero-americanas  no 
olvidarán  seguramente  á  la  Cruz  Roja  Española.  Que  nues¬ 
tras  damas  añadan  una  moneda  al  abono  de  sus  palcos  del 
Real,  al  presupuesto  de  sus  viajes  de  verano,  á  la  cuenta  de 
la  modista,  y  vayan  esas  monedas  á  llenar  los  cepillos  del 
Sanatorio.  Que  los  Casinos  y  Círculos  separen  alguno  que 
otro  duro  de  las  mesas  de  tresillo  para  las  víctimas  de  la 
guerra  de  Cuba;  y,  por  último,  si  todos  los  Municipios  de 
España  agregaran  á  su  presupuesto  una  partida  de  una,  tres, 
cuatro  ó  cinco  pesetas  anuales,  á  imitación  de  los  de  Italia, 
¡qué  hermosa  sería  esa  explosión  de  la  caridad  nacional! 

¡En  nombre  de  Dios,  una  limosna  para  que  la  Cruz  Roja 
pueda  atender,  en  representación  del  pueblo,  á  esos  heroicos 
soldados  que  en  Cuba  defienden  la  integridad  de  la  patria  y 
matizan  con  su  sangre  la  bandera  gualda  y  roja,  renovando 
las  glorias  de  los  tercios  de  Flandes  y  de  los  guerrilleros  de 
la  Independencia! 

Juan  Cervera  Bachiller. 


CHASCARRILLOS  DE  LA  HISTORIA. 


CONSEJO  REAL. 

Luis  Catorce  conocía 
La  exagerada  ambición 
Que  cierto  noble  tenía , 

Y,  con  gracia,  quiso  un  día 
Darle  severa  lección. 

— ¿Conocéis  el  castellano? — 

Con  interés  preguntó 
Al  soberbio  cortesano, 

Que  contestó  al  Soberano: 

— Señor,  por  desgracia,  no. 

—  Lo  siento .  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Lleváis  en  ello  el  castigo, 

Pues  mucho  os  ha^e  perder, 

Y,  á  seros  posible,  os  digo 
Que  lo  debéis  aprender. 

Mucho  le  dió  que  pensar 
Obseivación  tan  extraña, 

Y  aun  se  dijo: — A  no  dudar, 

El  Rey  me  quiere  nombrar 

Su  embajador  en  España. 

Y  con  tal  fe  lo  creyó 

Y  por  seguro  lo  dió , 

Que,  satisfecho  y  afano, 

Síq  descanso  procuró 
Aprender  el  castellano. 

Nueve  ó  diez  meses  después, 

Con  el  mayor  interés 
Pidió  reservada  audiencia, 

Y  al  hallarse  en  la  presencia 
De  aquel  Monarca  francés: 

— Señor — dijo  —  llego  aquí 
Hoy  satisfecho  de  mí , 

Y  vana  modestia  dejo. 

Siguiendo  vuestro  consejo, 

El  castellano  aprendí 

Con  tal  empeño  y  tesón , 

Que ,  si  se  ofrece  ocasión , 

Probaros  puedo  y  deseo 
Que  ya  lo  escribo,  hablo  y  leo 
Con  la  mayor  perfección. 

— La  prueba  no  necesito — 

Dijo  el  Rey,  absorto  al  ver 
Alarde  tan  inaudito; — 

Mas  creed  que  os  felicito 
Con  verdadero  placer. 

El  ambicioso,  impaciente, 

Aunque  henchido  de  contento, 

Inclinó  al  suelo  la  frente, 

Esperando  solamente 
El  ansiado  nombramiento. 

Pero  el  Rey,  ya  divertido , 

Después  de  una  larga  pausa 
Que  tuvo  al  noble  aturdido, 

Y  que  á  poco  más  es  causa 
De  que  perdiera  el  sentido , 


Le  dijo: — Celebro  ver 
Vuestra  aplicación  inmensa; 

Y  pues  digna  es  de  obtener 
Señalada  recompensa, 

Os  la  quiero  conceder 

Con  un  consejo  leal 
Que  mi  cariño  os  denoto 

Del  modo  más  especial . 

¡Que  leáis  el  Don  Quijote 
En  su  lengua  original! 

Felipe  Pérez  y  González. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 

KAItliACIOXKS  COSMOPOLITAS. 

La  isla  de  Puerto  Rico:  población  y  riqueza,  comparadas  con  los  de 
las  isla»  vecinas.  — Producciones:  cultura  y  progresos. 


Í^'.  opelo  de  lealtad,  tierra  de  ventura,  joya  envi- 
¡V^(  diada  y  admirada  en  el  vasto  archipiélago 
Ay.  antillano,  y  honra  de  España  es  la  isla  de 
^  Puerto  Rico.  Ya  antes  de  ahora,  en  mis  con- 
Y  ^  ferencias  públicas  y  en  algunos  trabajos  de 
carácter  estadístico- económico  comparativo, 
be  intentado  cumplir  el  que  entiendo  que  es  pa¬ 
triótico  deber,  de  proclamar  muy  alto  cuán  lison¬ 
jero  sea  el  estudo  de  aquella  comarca,  que  se  debe  á 
£  nuestro  paternal  dominio,  y  cuán  arraigadas  resultan 
allí,  con  una  densidad  de  población  extraordinaria,  la 
civilización,  la  riqueza  y  el  bienestar,  en  comparación  de  las 
de  que  otras  Antillas,  emancipadas  ó  no  emancipadas,  dis¬ 
frutan.  Ahora  mejor  que  nunca ,  cuando  ciertos  genios  blan¬ 
cos  ó  pardos,  que  ven  á  su  patria  y  á  su  raza  trabajar  casi 
estérilmente,  sin  resultado  alguno,  por  identificarse  con  el 
movimiento  de  los  progresos  modernos ,  pretenden  mejorar 
la  suerte  de  Cuba,  arrebatando  la  isla  de  nuestras  manos, 
para  hundirla  en  el  retroceso  y  en  la  impotencia  entre  las  su¬ 
yas,  conviene,  en  efecto,  recordar  que  Cuba  hasta  ayer 
vivía  rica  y  próspera  como  ninguna  otra  Antilla,  como  nin¬ 
guna  otra  comarca  en  tierra  firme  de  cuantas  rodean  á  aquel 
mar  central,  salvo  Méjico:  y  es  conveniente  asimismo  repe¬ 
tir,  y  no  demostrar,  porque  no  hay  necesidad  de  esto,  que 
Puerto  Rico,  con  igualdad  de  clima  y  de  fertilidad  de  suelo, 
sujeta  á  la  madre  patria  y  disfrutando  de  las  mismas  liber¬ 
tades  que  ésta,  ha  visto  desarrollar  su  población,  su  pro  loe  - 
ción ,  su  comercio  y  su  cultura  en  mucha  mayor  escala  que 
las  independientes  comarcas  vecinas  de  Santo  Domingo  y 
de  Haití,  de  extensión  superficial  más  considerable  que  la 
suya,  y  con  tanto  arraigo  y  éxito,  por  lo  menos,  como  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  Antillas  francesas,  inglesas,  danesas  y  ho¬ 
landesas. 


Quede  el  trabajo  demostrativo  referente  á  Cuba  para  otra 
clase  de  publicaciones,  en  las  que  encajen  mejor  que  aquí 
las  largas  exposiciones  de  datos  numéricos  comparativos  que 
tengo  recogidos ,  y  vayan  estos  párrafos  dedicados  á  Ja  lea- 
lísima  tierra  antillana,  ála  primitiva  Brinquen,  engarzada  á 
la  corona  de  Castilla  por  el  animoso  conquistador  Juan  Ronce 
de  León. 

La  isla  de  Puerto  Rico,  con  una  extensión  superficial  de 
9.620  kilómetros  cuadrados,  tres  veces  menor  que  H  ití, 
cinco  veces  menor  que  Santo  Domingo,  menor  que  Jamaica 
y  doble  en  superficie  que  Trinidad,  tiene  850. 000  habitan¬ 
tes  (510.000  blancos  y  340.000  de  color),  de  modo  que  lleva 
150.000  á  Haití,  425.000  á  Santo  Domingo,  300.000  ¿  Ja¬ 
maica  y  700.000  á  Trinidad.  El  crecimiento  rápido  de  su 
población  demuestra,  como  ningún  otro  dato,  su  constante 
Bienestar.  Hace  cien  años  tenía  100  000  habitantes:  en  1830 
llegó  á  320.000:  en  1860  á  583.000,  y  en  1887  a  806.000. 

En  su  territorio,  la  propiedad  rústica  cultivada  compren¬ 
de:  60.000  hectáreas  para  el  café,  15.000  para  la  caña  de 
azúcar  y  4.500  para  el  tabaco:  y  en  unas  21.000  fincas  de 
cultivos  más  reducidos  se  cosechan  50.000  quintales  caste¬ 
llanos  de  arroz,  50 .000  de  maíz,  20.000  de  legumbres,  150  000 
de  plátanos,  150.000  de  tubérculos  y  30.000  de  frutas.  Para 
la  explotación  regular  de  montes  y  forrajes  hay  cerca  de 
90.000  hectáreas,  y  existen  más  de  200.000  cuerdas  de  tie¬ 
rra  sin  cultivar. 

Calcúlanse  las  existencias  de  la  ganadería  en  medio  mi¬ 
llón  de  cabezas,  de  las  cuales  350.000  corresponden  al  va¬ 
cuno  y  90.000  al  caballar.  «Los  bueyes  de  Puerto  Rico  — 
dice  un  sabio  estadista  extranjero  en  un  artículo  reciente — 
son  de  notables  condiciones  para  el  arrastre  y  para  el  con¬ 
sumo,  y  su  crianza  se  realiza  en  haciendas  especiales  que 
abundan  en  la  colonia.  Esta  clase  de  ganado,  afamada  en  to¬ 
das  las  Antillas,  se  exporta  en  gran  cantidad  á  la  Martinica, 
á  la  Guadalupe  y  también  algo  ¿  Cuba.  Los  caballos  de  la 
isla  son  de  poca  alzada,  pero  muy  resistentes,  La  riqueza  ur¬ 
bana  tiene  registradas  unas  178.250  viviendas,  que  compren¬ 
den  3.000  casas  de  manipostería ,  1 .250  de  manipostería  y 
de  madera,  30.000  de  madera  y  114  de  yagua. 

La  exportación  de  productos  de  la  isla  oscila,  poco  más  ó 
menos,  entre  estos  términos:  azúcar,  de  40.000  á  60.000  to¬ 
neladas  (va  en  progresiva  disminución);  mieles,  de  11.000 
á  16.000  (corresponde  también  ¿  la  disminución  lamentable 
que  se  observa  en  los  azúcares);  café,  de  20  á  23.000  tone¬ 
ladas  (aumenta  mucho  la  producción);  tabaco,  2.000  tone¬ 
ladas  (varia  poco).  El  valor  de  las  exportaciones  en  los  años 
de  1894  y  95  ha  sido,  respectivamente:  azúcar,  11.150.475 
pesetas  y  9.867.975:  café,  28.153.225  v  30.596.475;  tabaco, 
1.064.100  y  630.500;  melazas,  1.963.925  y  1.747.450;  pie¬ 
les,  94.125  y  111.300;  maderas,  7.600  y  3.275;  ganado, 
395.050  y  499.250.  El  valor  general  de  los  productos  expor¬ 
tados  en  1893  fué  de  16.257.865  pesos,  y  en  1894  de 
16.551.317;  y  los  de  los  importados  17.496.156  y  19.411.321, 
respectivamente.  El  valor  total  de  la  importación  en  Jamaica 
no  pasa  de  9  millones  de  pesos,  y  el  de  la  exportación  de 
9.500.000.  El  de  Haití  fué  en  1892 ,  en  la  importación ,  de 
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4.526.620  pesos  (papel);  y  en  la  exportación,  de  3.164.961 
(oro).  El  de  Santo  Domingo,  de  2.492.780  pesos  en  la  im¬ 
portación,  y  de  2.212.235  en  la  exportación.  Véase,  pues, 
cómo  no  sólo  en  el  desarrollo  de  la  población,  sino  en  el  de  la 
producción  y  consumo,  está  Puerto  Pico  á  muchísima  mayor 
altura  que  las  principales  comarcas  isleñas  que  le  rodean, 
excepto  Cuba.  Todo  esa  riqueza  de  vidas  y  de  productos  se 
reduciría  á  menos  de  la  mitad  en  cuanto  la  independencia 
hoy  pretendida  para  la  grande  Antilla  pusiera  en  manos  de 
blancos,  pardos  y  negros,  sin  distinción  de  clases,  el  go¬ 
bierno  y  administración  de  la  isla. 

La  riqueza  propia  de  Puerto  Pico  aun  puede  desarrollarse 
mucho  si  el  estudio  y  la  laboriosidad  de  sus  habitantes  con¬ 
siguieran  emanciparlos  en  todo  lo  posible  de  la  industria 
extranjera,  creando  allí  la  suya,  para  lo  cual  les  sobran  mu¬ 
chos  elementos  naturales.  En  efecto ,  entre  otros  productos 
que  importan  de  diversas  comarcas,  figuran :  arroz,  por 
27.387.841  kilogramos;  harina  de  maíz,  por  454.483;  carne 
de  cerdo,  por  2.899.569;  manteca  de  cerdo,  por  1.804.648;  de 
vacas,  por  38.647;  tabaco  en  hoja,  por  6.827;  hortalizas,  por 
6.271.142;  aceite  de  coco  y  de  palma,  por  109.852;  pastas 
de  harina  y  féculas,  por  215.290;  cueros  y  pieles,  por  36.381, 
y  cerveza,  por  12.800  hectolitros.  ¿Es  que  Puerto  Rico,  em¬ 
prendiendo  el  camino  de  la  explotación  de  las  industrias 
agrícolas,  no  podía  poco  á  poco  producir  siquiera  la  mitad 
de  la  suma  de  estos  productos?  ¿Por  qué  ha  de  contentarse 
con  ser  sólo  agricultora,  cuando  es  seguro  que  podría  du¬ 
plicar  su  riqueza  con  la  industria  en  breves  años? 

A  un  tiempo  que  el  progreso  de  la  industria  entre  los 
hombres,  debe  procurar  el  de  la  instrucción  entre  la  juventud. 
Unos  30.000  niños  acuden  ¿  las  escuelas,  que  son  en  número 
de  600;  pero  estas  cifras  son  pequeñas  para  lo  que  la  im¬ 
portancia  de  la  isla  exige.  El  desarrollo  de  las  comunicacio¬ 
nes  es  muy  superior  al  de  las  otras  islas  vecinas  ya  citadas, 
porque  cuenta  con  una  vía  férrea  en  explotación  de  180  ki¬ 
lómetros  y  con  otros  376  en  construcción;  con  una  red  tele¬ 
gráfica  de  1.130  kilómetros;  otras  telefónicas  de  126,  y  con 
cerca  de  200  kilómetros  de  carreteras  que  cruzan  la  isla  por 
completo ,  pasando  por  las  comarcas  más  productoras, 
o 

o  o 

Muy  agradable  tarea  es  la  de  condensar  en  breves  líneas 
algunos  de  los  detalles  característicos  de  la  riqueza  natural 
de  aquella  hermosa  y  envidiada  isla. 

El  caf.é  de  Puerto  Rico  tiene  fama  universal ,  muy  bien 
ganada,  y  da  á  la  isla  tanto  nombre  como  el  tabaco  á  la  de 
Cuba.  Las  regiones  cafeteras  de  Yauco,  Maricao,  Utuado, 
Lares,  Las  Marías,  Manatí,  Pepino,  Caguas,  San  Germán, 
Sabana  grande,  Cayey,  Adjuntas  y  Ciales  sostienen  una  ex¬ 
traordinaria  vida  agrícola  y  un  gran  movimiento  obrero  con 
el  cultivo  de  la  rica  planta,  y  con  la  animada  industria  de 
la  preparación  del  caracolillo,  del  selecto,  del  triache  y  del 
polvo ,  á  que  viene  á  parar  la  uva  ó  grano  después  del  des¬ 
cascarado,  pilado,  lustrad)  y  pulido.  No  es  raro  que  se  ex¬ 
porten  á  los  mercados  extranjeros  20.000  toneladas  anuales, 
que  valen  ¿  los  productores  de  10  á  12  millones  de  pesos. 
La  exportación,  desde  2.800  toneladas  á  principios  del  si¬ 
glo  y  de  4.800  en  1850,  ha  llegado  á  22.287  en  1893.  La 
industria  del  café  se  impone  á  todas,  incluso  á  la  del  azú¬ 
car,  en  la  isla.  Su  calidad  es  tal,  que  en  Nueva  York  se 
vende  siempre  á  un  precio  superior  al  del  Brasil,  ai  de 
Costa  Rica  y  al  de  Cuba. 

La  producción  del  azúcar  decrece  en  cantidad ,  pero  hoy 
se  elabora  muchísimo  mejor  que  antes.  El  centrifugado 
compite  con  los  mejores  de  Cuba,  y  procede  de  las  ricas  ha¬ 
ciendas  que  trabajan  con  tachos  al  vacío  en  Ponce,  Añasco, 
Gurabo,  Humacao,  Arecibo,  Vega- alta,  Carolina,  Vega-baja, 
Vieques,  Toa-baja,  Aguada,  Loiza  y  Río  Piedras.  El  valor 
de  la  exportación  total  no  llega  á  dos  millones  y  medio  de 
pesos.  El  ron  que  obtienen  del  azúcar  es  también  de  mejor 
calidad  cada  día,  y  en  nada  desmerece  del  de  Jamaica;  pero 
preciso  es  aspirar  á  obtenerlo  de  tales  condiciones  que  luche 
con  el  coñac  extranjero  y  lo  destierro  de  la  isla.  La  produc¬ 
ción  azucarera  atraviesa  una  grave  crisis  por  la  baja  de  los 
precios  que  ocasiona  la  concurrencia  del  azúcar  de  remola¬ 
cha  de  Europa,  por  los  excesivos  derechos  de  importación 
en  loe  Estados  Unidos  y  por  la  injusta  contribución  que  ha 
pesado  sobre  el  cultivo  y  beneficio  de  la  caña. 

Dos  mil  toneladas  de  tabaco  en  rama  exporta  la  isla; 
900  van  á  Cuba,  y  de  ésta  recibe  300  en  cigarros  puros, 
porque  la  elaboración  está  mucho  más  adelantada  en  ésta 
que  en  aquella  Antilla.  Los  primeros  y  más  afamados  ex¬ 
portadores  de  este  producto  son  los  Sres.  Solá  y  Compañía, 
de  Caguas,  que  cultivan  con  tal  cuidado  y  acierto  sus  vegas, 
que  las  hacen  producir  doble  cantidad  que  las  de  la  mayor 
parte  de  otras  haciendas.  Gozan  de  merecido  crédito  las  fá¬ 
bricas  denominadas  Flor  de  Cayey ,  La  U Itramarina ,  Las 
dos  Antillas  y  La  Nueva  Indiana ,  y  las  zonas  ó  plantíos  de 
Caguas,  Cayey,  Comerio,  Aibonito,  Cidra  y  Jayuya.  A  pesar 
de  que  no  todos  los  productores  cuidan  los  cultivos  con  el 
celo  que  los  Sres.  Solá,  y  hay  bastante  abandono  por  la  ru¬ 
tina  de  los  tr  (bajadores,  como  el  suelo  es  superior  para  el 
cultivo,  se  estiman  mucho  los  tabacos  portorriqueños  en  In¬ 
glaterra,  Estados  Unidos,  Francia  y  España;  y,  en  fin,  como 
queda  dicho,  bastante  tabaco  del  que  pasa  por  habano,  de 
calidad  superior,  elaborado  en  Cuba,  procede  de  Puerto 
Rico,  con  lo  cual  está  hecho  su  mejor  elogio. 

No  produce  trigo  la  isla,  y  la  surten  de  harina  España,  que 
le  envía  actualmente  unas  1.500  toneladas,  y  los  Estados 
Unidos,  que  suministran  mayor  cantidad.  El  cultivo  del  arroz 
no  está  todo  lo  desarrollado  que  debiera,  y  por  eso  recibe  de 
España  3.800  toneladas,  por  un  valor  de  1.500.000  pesetas. 
Los  Estados  Unidos  envían  gran  parte  del  maíz  que  consu¬ 
me.  También  importa  de  España  1.300  toneladas  de  gar¬ 
banzos,  1.800  de  patatas,  1.000  de  cebollas,  1.000  de  aceite 
común,  por  valor  de  1.200.000  pesetas,  y  unos  40.000  hec¬ 
tolitros  de  vinos. 

Nosotros  recibimos  de  aquella  isla  14.000  toneladas  de 
azúcar,  5.000  de  café,  1.000  de  tabaco  en  rama,  y  1.500  ki¬ 
logramos  de  tabaco  elaborado.  El  total  del  valor  de  los  pro¬ 
ductos  portorriqueños  que  importamos  es  de  22  millones  de 
pesetas,  y  el  de  los  que  exportamos  con  aquel  destino  es  de 
25  á  28  millones. 


La  riquísima  producción  de  frutas  de  la  isla  no  se  benefi¬ 
cia  como  merece,  y  es  lástima,  porque  sus  cocos,  sus  pláta¬ 
nos  y  sus  pinas,  por  ejemplo,  se  aprecian  mucho  en  los  mer¬ 
cados  del  Norte.  Una  comarca  como  aquélla,  que  tiene  en  sus 
bosques  excelentes  maderas  de  construcción,  que  produce 
también  en  gran  cantidad  cedros,  ébanos,  palo  de  hierro, 
sándalo,  maga,  laurel  subino  y  aceitillo,  no  debería  ser  tri¬ 
butaria  de  los  Estados  Unidos  y  del  Canadá  en  materiales 
para  las  viviendas  y  para  lasobras  tinas  de  carpintería  y  eba¬ 
nistería,  logrando  en  esto,  como  en  cuanto  ya  queda  dicho, 
abrir  nuevos  fucos  de  trabajo  y  de  industria  que  sostendrían 
boyante  su  riqueza.  En  ciertas  especialidades  naturales  puede 
establecerse  también  la  explotación,  como,  por  ejemplo,  en  la 
del  jengibre,  en  la  del  guano  vegetal,  cuya  demanda  aumenta, 
y  en  la  de  la  aromática  ambarilla,  tan  estimada  en  la  perfu¬ 
mería  europea. 

Merece  también  estudiarse  y  utilizarse  la  riqueza  mine¬ 
ral,  que  no  es  escasa,  porque  hay  criaderos  conocidos  de  co¬ 
bre  en  Naguabo,  de  Río  Blanco;  en  Pitajaya,  de  Humacao; 
en  Piedras,  en  Guayama,  Maricao,  Guainaho,  Jayuya  y 
Quebrada  Limón ;  de  hierro  magnético,  en  rio  ( i urabo  (Orien¬ 
te);  de  galena  argentífera,  en  Guayama  y  Naranjito;  y  de 
fosfatos  tribásicos,  en  explotación  muy  notable,  en  la  isla 
Mona  y  en  Isabela. 

o 

o  o 

No  sólo  en  las  riquezas  materiales  se  distingue  Puerto 
Rico,  abrigando  confiadamente  la  esperanza  de  que,  me¬ 
diante  el  benéfico  indujo  de  la  paz  y  de  la  libertad,  lia  de  ex¬ 
plotarlas  cada  día  con  mayor  acierto  para  que  den  los  gran¬ 
des  rendimientos  que  deben  esperarse  de  ellas,  sino  que 
también  se  multiplican  las  manifestaciones  de  la  riqueza  in¬ 
telectual  de  sus  habitantes,  porque,  gracias  al  esfuerzo  de 
distinguidas  personas,  del  profesorado,  de  la  prensa,  de  los 
propietarios  industriales  y  comerciantes  entendidos,  que  ido¬ 
latran  á  aquel  suelo  (jue  fué  su  cuna,  ó  en  el  que  han  encon¬ 
trado  una  segunda  patria  adoptiva,  avanza  visiblemente  la 
cultura. 

Relevante  prueba  de  ello  se  dió  en  la  Exposición  de 
Puerto  Rico,  celebrada  con  motivo  del  cuarto  Centenario  del 
descubrimiento,  y  acerca  de  la  cual  publicó  un  hermoso  vo¬ 
lumen  ilustrado  el  reputado  escritor  D.  Alejando  In fiesta, 
que  tanto  ha  trabajado  por  dar  á  conocer  aquel  país  en 
América  y  en  España,  y  á  cuyas  referencias  descriptivas  he 
acudido  gustoso  para  recoger  muchos  de  los  datos  que  aquí 
van  consignados.  En  tan  brillante  certamen  entonces,  y  en 
las  mismas  observaciones  que  el  viajero  curioso  puede  hacer 
hoy  al  visitar  las  animadas  poblaciones,  los  pintorescos  y 
deliciosos  campos  y  las  risueñas  playas  de  la  preciosa  Anti¬ 
lla,  se  pudo  y  so  puede  comprender  cuán  abierto  está  el  es¬ 
píritu  de  los  portorriqueños  á  todas  las  aspiraciones  y  refor¬ 
mas  del  progreso,  y  cómo  es  posible  que  el  progreso  sea  un 
hecho  en  cuanto  España  comprenda  lo  que  aquello  vale,  y 
fomente  y  favorezca  con  acertadas  medidas  económicas  y 
administrativas  la  vida  de  los  intereses  de  la  isla. 

Está  la  tipografía  sostenida  á  notable  altura  por  varios  es¬ 
tablecimientos  ó  casas,  y  entre  ellas  por  la  del  Boletín  Mer¬ 
cantil ,  de  A.  Lynn,  sucesora  de  Morís;  así  como  también  por 
las  de  la  Correspondencia,  de  R.  López;  la  de  González 
Font,  la  de  Matías  y  los  de  Gorbea.  La  prensa  de  Puerto 
Rico  cumple  dignamente  y  con  relevante  inteligencia  su  ci¬ 
vilizadora  misión,  estando  representada  por  El  Boletn  Mer¬ 
cantil,  El  Buscapié ,  La  Goeresponilencia .  La  Ilustración, 
La  Bandera  Española,  La  Balanza ,  El  Eco  del  Comercio , 
La  Integridad  Nacional,  Las  Noticias  y  La  Reforma  Agrí¬ 
cola  en  la  capital;  El  hule  pendiente ,  El  Noticiero,  La 
Revista  Mercantil,  El  Eco  del  S tul,  La  Democracia  y  La 
Revista  Obrera,  en  Ponce;  El  Resumen,  El  Anunciador  Co¬ 
mercial  y  El  Im parcial  en  Mavagiiez;  La  Región  en  Agua- 
dilla;  El  Cañón  en  Cayey  y  El  Criterio  en  Humacao. 

La  planigrafía  geográfica  de  la  isla  debe  excelentes  tra¬ 
bajos  á  los  Sres.  Infiesta  y  Ledesma.  No  escasean  las  pu¬ 
blicaciones  dedicadas  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  y  bien 
conocidos  y  estimados  son  allí  los  trabajos  de  los  señores 
lrurita,  Janer,  Vega,  Morales,  Cuevas,  Aboy,  Monclova, 
Macho  Moreno,  Comoanroma,  Oller,  Cordovés ,  Gorbea,  Vi- 
rella  Uribe  y  señora  Roqué  de  Duprey,  por  sus  populares 
obras  de  texto.  El  Instituto,  el  Ateneo  de  estudios  superio¬ 
res,  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  popular,  que  creó  el 
respetable  y  muy  entendido  catedrático  D.  Jaime  Comas,  y 
que  hoy  sostienen  con  él  los  entusiastas  profesores  señores 
Tenés,  Annexy  y  Cabrera;  la  Sociedad  Económica,  y  las  dos 
Escuelas  Normales,  contribuyen  eficazmente  á  educar  y  á 
estimular  á  la  juventud,  así  de  la  clase  media  y  distinguida 
como  á  la  obrera,  y  producen  un  inmenso  bien  á  la  pobla¬ 
ción  de  la  isla.  El  profesorado  de  la  mujer  cuenta  con  maes¬ 
tras  de  verdadero  mérito,  muy  hábiles  en  los  trabajos  de 
ornamentación  y  confección;  pero  es  preciso  que  su  número 
aumente,  que  se  multipliquen  las  escuelas  rurales  y  que  se 
difunda  mucho  su  benéfica  redentora  enseñanza  entre  los 
miles  y  miles  de  niños  de  los  agricultores  que  carecen  por 
completo  de  instrucción. 

En  las  artes  y  oficios  el  progreso  es  evidente,  pero  un 
tanto  limitado.  Mucha  falta  hace  la  instalación  de  pequeñas 
industrias  ó  talleres,  en  los  que  se  utilicen  las  enseñanzas 
de  los  buenos  maestros  que  allí  hay  y  los  productos  natura¬ 
les  que  da  su  suelo. 

Sin  haber  llegado,  pues,  á  plantear  el  desarrollo  de  la  vida 
industrial  moderna,  cual  lo  han  podido  hacer,  por  la  ayuda 
de  la  riqueza  de  su  metrópoli,  las  Antillas  inglesas,  ha  con¬ 
seguido  Puerto  Rico,  en  medio  de  la  modestia  de  sus  medios 
de  acción,  sostener  á  notable  altura  su  producción;  elevar  su 
tráfico  mercantil  más  que  el  de  otras  islas  m  yores  que  ella, 
y  contar  con  una  población  numerosísima,  sin  que  llegue  á 
ser  un  enojoso  é  insufrible  hormiguero  de  gentes,  como  lo 
son  las  inglesas  de  San  Cristóbal,  la  Antigua,  Montserrat, 
las  Granadinas,  y  sobre  todo,  la  Barbada,  donde  ya  no  cabe 
nadie.  Con  el  buen  deseo  que  debe  inspirar  á  portorrique¬ 
ños  y  peninsulares  para  que  la  prosperidad  y  el  progreso 
continúen,  procurando  juntos  y  de  común  acuerdo  resolver 
en  pro  de  esos  beneficios  las  cuestiones  económicas  y  admi¬ 
nistrativas;  con  el  hondo  afecto  que  la  madre  patria  debe  á 
aquella  tierra  por  su  lealtad  y  adhesión ,  lian  de  salvarse  de 


seguro  las  dificultades  que  pasajeramente  vienen  á  pertur¬ 
bar  su  vida  normal,  y  han  de  quedar  vencidas,  para  que 
tanta  ventura  y  satisfacción  toquen,  en  lo  posible,  al  habi- 
tunto  de  las  ciudades  y  de  las  villas,  como  álos  trabajadores 
de  los  campos.  Bien  lo  merece  la  maravillosa  Borinqiien  que 
admiró  Colón;  la  heroica  vencedora  de  los  corsarios  invaso¬ 
res  Drake,  Clilford,  Burdoyno  y  Harvey;  el  hermoso  suelo 
que  inspiró  sus  poemas  á  Tapia,  á  Gautier,  á  Gandía,  á 
Sama  y  á  Gordils,  y  sus  cuadros  á  Campeche,  á  Oller  y  á 
Marín,  y  que  cuenta  con  pensadores  y  publicistas  como 
Brau,  Cordovés,  Díaz  Canoja,  Fernández  Juncos,  señora  Ro¬ 
qué,  Morales  Ferrer,  Volkers,  Inthsta  y  Lópoz  Tuero. 

Tanta  cultura  y  tanto  y  tan  positivo  bienestar  no  merecen 
quedar  hollados  y  perdidos  entre  lo3  pies  de  los  modernos 
emancipadores  obscuros,  que  muy  pronto  transformarían  las 
regiones  de  la  fortuna,  de  la  libertad  y  de  la  paz  en  una 
tierra  casi  deshabitada  y  pobre,  esclava  de  los  acreedores 
extranjeras,  victima  de  la  tiranía  militar  y  de  las  guerras 
civiles,  ó  en  ruin  juguete  de  la  raza  de  color,  que  en  ningún 
país  americano,  ni  latino,  ni  sajón  ha  sabido  ni  sabe  mar¬ 
char  do  acuerdo  con  la  humanidad  civilizada.  En  torno  al 
mar  que  la  rodea,  en  las  islas  y  en  tierra  firme,  tiene  Puerto 
Rico  elocuentes  ejemplos  vivos  do  estas  tristes  calami¬ 
dades. 

Ricardo  Becerro  de  Benqoa. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Cuento»,  de  Teófilo  Gautier,  traducción  de  D.  G.  Belmente 
Miiller.  Conocidos  de  sobra  son  los  méritos  literarios  de  Teó¬ 
filo  Gautier,  circunstancia  que  nos  releva  de  encomiar  el 
mérito  de  los  Cuentos,  perfectamente  traducidos  al  caste¬ 
llano  por  el  correcto  literato  Sr.  Belmonte  Miiller. 

Forman  el  tomo  75  de  la  popular  Biblioteca  Selecta  que 
publica  el  conocido^editor  valenciano  Sr.  Aguilar,  y  se  ven¬ 
den,  al  precio  de  dos  reales,  en  todas  las  librerías  de  Es¬ 
paña. 

El  Camino  del  Calvario,  piadoso  ejercicio  del  santo  vía- 
crucis,  por  el  licenciado  D.  Pedro  Mariano  Ecija.  — Libro 
religioso,  en  el  que  el  autor,  separándose  de  la  aridez  con 
que  generalmente  han  sido  tratadas  las  materias  religiosas, 
las  ha  adornado  con  los  más  sublimes  pensamientos  de  los 
poetas  místicos. 

Se  vende  en  casa  del  editor,  D.  Antero  Concha,  en  Gua- 
dalajara,  al  precio  de  50  céntimos. 

¿Qué  pasa  ©n  Cuba*?  ¿Por  qué  ©rece  la  insurrec- 

ción?  Cómo  se  extravia  aquí  la  opinión.  Folleto  de  actuali¬ 
dad,  por  D.  Leandro  González  Alcorta. 

El  autor  estudia  la  cuestión  cubana  con  criterio  muy  ra¬ 
dical.  Manifiéstase  partidario  de  la  autonomía,  y  cree  que 
sólo  con  ella  acabará  la  guerra. 

Esiadí»tlca  d©  Obra»  Públicas ,  correspondiente  al  bie¬ 
nio  de  1893  y  189L— El  Sr.  Director  General  de  Obras  Pú¬ 
blicas  ha  tenido  la  atención,  que  le  agradecemos,  de  remi¬ 
tirnos  la  estadística  correspondiente  al  bienio  de  1894-95, 
que  forma  un  abultado  tomo,  en  el  que  se  encuentran  todos 
los  datos  referentes  á  las  redes  de  carreteras,  ferrocarriles  y 
tranvías  de  España,  ríos  y  canales,  obras  marítimas,  cons¬ 
trucciones  civiles  y  ensanche  de  poblaciones ,  y  personal  y 
asuntos  generales  de  Obras  públicas. 

Es  de  indudable  utilidad,  no  sólo  para  el  personal  del 
Cuerpo ,  sino  para  el  público  en  general,  y  revela  un  trabajo 
extraordinario  la  acumulación  y  ordenación  de  tantos  y  tan 
complejos  datos. — G.  R. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

Las  señoras  deben  fijarse  mucho  en  este  artículo,  que  es 
oriundo  de  América,  fabricado  en  la  HABANA  por  los  repu¬ 
tados  perfumistas  Señores 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C1^ 

Las  imitaciones  fabricadas  en  España  no  son  Rhum;  son 
adulteraciones  baratas,  pero  malas.  Mucho  cuidado,  señoras, 
con  exponerse  á  perder  el  cabello  y  el  cutis  por  ahorrar  unos 

céntimos. 


C!  VINO  de  PKPTONA  CATILLON,  el  mejor  reconstltuyont 0 
!$  Im  i  fUérzat,  rattableoe  el  apetito  y  lee  digestiones.  Enfermedades 

*1  ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANKMIA.eto. 


ROYAL  HOUBIGANT  HOTfclffaal,  per¬ 
fumista,  19,  Fanbourg,  8*  Honoré,  Paris. 

1UDDE  DfllíAI  N’u&vo  Perfume  exira  ñno 
nmonc  lili  Y  ALviOLET.  23,  B*  d$i  Itsliensj  París. 

Pfll  HflQ  npajCI  I A  adh  eren  tes,  invisibles,  ex- 

lULvUO  UrntLIM  quisito  perfume.  HtnM- 
ffant,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  exótica  8ENET,  35,  rae  da  Qaatre  Septembre* 
París.  (Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon,  V«  LECONTE  ET  0, 31 ,  rae  da  Qaatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


LA  FOMFATIíVA  Fa  Ll  EK1X  es  el  mejor  aumento  para 
niños  desde  la  edad  d«  6  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  radiísima  digestión.  Paris,  tí,  Avenuc  Victoria. 


21  Doctor  CHERVIN ,  Director  del  Instituto  de 
Tartamudos  de  Parts,  empezará  en  Madrid  (Hotel  de  Rusia) 
el  9  de  Mano,  un  Curso  para  la  oorreccioi}  en  20  días  de  la 
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MELODÍAS. 


POR  T.  WATT  CAFE. 


BOMBAS^ 


Pídase  el  Catálogo  N*  47. 


08,01. 

rio 


CIIDAI  Al  80  JAQUECAS,  ca/amtreaa/»  a/ 
E II II A L U lAv estómago, histerismo ,  toda. la. 
enfermedad**  nerviosas  se  calman nrP Dfl  MISTO 
con  la* pildoras antlneurálgica a de/U  unU  11 1 1 n 
S franco..— Parla,Kariu*ci*t23,  ruédela Mon.i'.iO 
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Us  Polios  de  Arroz 


\  “  HUEVA  CREACIOH 


HUEVA  CREACIOH 
DB 


ftiO 

E.  COUDMV 

fnpuMiiTA,13i  Ruó  d'Enghlen,  Parlo 

•K  VCNDBN  BN  TODAS  LAS  PMFUMBWAS. 


^  T  FAJBXB^e^xe  d« 


Polvo 

do  Arroo  oopodoi 

PREPARADO  AL  BISMUTO 

_  Perfumista 

la,  Paix,  0,  PAEI8 


y 


19 


MAS  VALE  TARDE  QUE  NUNCA 

Es  un  proverbio  sabio;  pero  es  mejor  hacer  las  cosas  á 
tiempo.  •  Muchos  tísicos  y  otros  enfermos,  encontrán¬ 
dose  ya  dispuestos  á  abandonar  toda  esperanza  de  vida, 
han  hallado  alivio  y  aún  curación  usando  la  Emulsión 
de  Scott;  pero  en  algunos  casos  era  ya  tarde  para  lograr 
una  curación  rápida.  La 

Emulsión  de  Scott 

an*anca  el  mal  de  raiz,  especialmente  usándola  á 
tiempo,  cuando  comienza  la  debilidad  ó  pér¬ 
dida  de  carnes.  No  hay  caso  de  debilidad  ó 
extenuación  que  resista  á  este  preparado 
que  produce  fuerzas  y  crea  carnes. 

Así  lo  atestiguan  millares  de  médicos  que 
la  recetan  en  casos  de  Tós  y  Catarros,  De¬ 
bilidad  Pulmonar,  Anémia,  Escrófulas  y 
Raquitismo. 

La  legitima  lleva  en  la  cubierta  la  etiqueta  del  hombre  con  el  bacalao  &  cuestas 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BOTICAS. 

Scott  y  Bowne,  Químicos,  Nueva  York. 

NO  HAY  KAIPL.ASTO  POiiOSO  COMO  EL  •*  EXCJfiLSIOR**’ 


SELLOS  HÉRISÉ 

CURACIÓN  8E8URA  DE  LAS  ENFERMEDADES 
DEL  PECHO  Y  DE  LA8  VIAS  RESPIRATORIAS 

Tos  persistente.  Bronquitis ,  Catarros,  Tubercjfosis,  Tisis 
Adoptados  en  los  hospitales  de  París. --Depósito: 
farmacia  Hérisé,  21,  bouL  Rochechouaifc,  y  en  las 
principales  farmacias.— Precio:  ♦  frs.  la  caja. 


VERDADEROS  GRANOS 
oeSALUDoeiDI'FRANCK 


Jaqueca, 

Miar,  Pinte  ¿éalvfco, 
Congestiona 

6  provenidos, 
adjunto  «a  4  colorea) 
PARIS:  r armada  LSBOY 
<1,  n*  ta  WttfrCtaBj* 
Cn  M*k  <h  Fnrmtoit* 


^ a  '*? 

SELECT  PARFUM 

,  BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE  wj, 

ESSEHCE  MYSTERIEUSE  V" 
CUADRUPLE  ESSEHCE  VIOLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHÉME  DE  TOKIO 


BATAILLE  DE  FLEURS 

10,  Boul.  de  Strasbourg 
^  PARIS  Á 

T. 


Rí 


bourg  « 


Pronto,  seguro,  sorprendente  alivio  y 
en  muchos  casos  curación  completa  dei 


PAPELES  AZOADOS  ¡y] 

CIGARRILLOS 


U1TI 


del  Dr.  ANDRtU  de  Barcelona,  autor  de 
la  celebrada  PASTA  PECTORALa 

contra  toda  clase  de  TOS.  Véase  el  libro- 
prospecto  que  se  da  gratis  en  las  boticas. 


■■■■  ÉMHAll  m  MAlillBi  dcstraye  haata  las  flAIOKS  d  VELLO  dol  rostro  de  lis  damas  (Barba,  ««ote,  «fie.),  «te 

CDII  HT|||DE  ■■■  IDkED  ningún  petigro  para  el  cutis.  ••  Años  do  Bxtto,  y  millares  do  testimonios  garantían  la  afeada 

rUTE  ErlLAlUIKE  UU99EK 


Impreso  oon  tinta  de  la  fábrica  LOBXUBUX  y  C.%  10,  rne  Suger,  París. 


Recorvados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria* 


MADEID. — Establecimiento  tipolitográfleo  «  Sucesores  de  Rivadeneyrac, 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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Madrid . 

Provincias. 

Extranjero. 


ALCALÁ,  23. 
Madrid,  8  de  Marzo  de  1896. 


Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  12  pesos  fuertes.  7  pesos  fuertes. 
Demás  Estados  de  América  y 

Asia .  60  francos.  .  35  francos 


Excmo.  Sr.  D.  ANTONIO  BARCELÓ, 

FAMOSO  GENERAL  DE  LA  ARMADA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  XVIII. 

(de  un  cuadro  existente  en  el  museo  naval.) 
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Texto.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  (i.  Reparaz.— La  historia  de  Los  siete  durmientes, 
por  el  general  Riva  Palacio.  — Don  Antonio  Bareeló,  por  D.  Angel 
Lasso  de  la  Vega.  —  Procedimientos  humanitarios  de  los  yan Are*, 
por  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson. —  La  política  y  los  políticos  en 
los  EE.  IHJ.  de  Norte- América,  por  R.  — Somnambulismo,  poesía, 
por  D.  Federico  Canalejas.  —  Figuras  del  siglo  XVII.  Un  político  y 
un  libelista  por  D.  E.  Serrano  Fatigati. —  Por  ambos  mundos.  Na¬ 
rraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bcngoa.  —  Suel¬ 
tos.— Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  editores, 
por  G  R  — Anuncios. 

Grabados.— Retrato  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Bareeló,  famoso 
general  de  la  Armada  española  del  siglo  xvm.  —  Retrato  del 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernandez  Bernal,  general  de  brigada  en 
el  ejercito  de  operaciones  en  Cuba.— Habana:  Nuevo  hospital  mi¬ 
litar  provisional;  Vista  exterior  de  los  pabellones;  Interior  de  uno 
do  los  patios.  —  Gibara  (Cuba):  La  iglesia  parroquial  y  fachada 
principal  del  Casino.  —  Embarco  de  tropas  para  Auras  y  Holgum 
en  la  estación  de  Gibara.— Holgum  (Cuba):  Fuerte  «Cuban,  situado 
á  la  salida  de  San  Pedro  de  Caeocén  y  del  Cauto.  —  Gibara  (Cuba): 
Asesinato  de  D.  José  Mana  Abreu  por  los  insurrectos,  en  Junicun; 
Levantamiento  del  cadáver  por  el  Juzgado  militar  permanente  de 
Holgum.  — Bellas  Artes:  El  cuarto  de  hora  de  Habríais,  por  Melingue. 
—  Washington:  Una  sesión  del  Senado  norteamericano.  —  Madrid: 
Placa  conmemorativa  ofrecida  por  la  mayoría  del  Congreso  al  se¬ 
ñor  Sagasta. —  Retrato  del  señor  D.  Arturo  Baldad-ano  y  Topete, 
cónsul  general  de  España  en  Nueva  York.  —  La  política  y  los  polí¬ 
ticos  en  los  EE.  UU.  de  Norte-America:  El  Senado  de  Nueva  Or- 
leans  (Luisiana)  en  1874.  — La  civilización  en  los  EE.  UU.:  Un  lyn- 
cliamiento  en  Tejas ;  Los  lvnchadores  calentando  hierros  para 
abrasar  las  espaldas ,  rodillas  y  pies  de  la  victima;  Quema  de  ésta 
y  del  cadalso. 


CRÓNICA  GENERAL. 


o  estaban  comprobadas,  al  escribir  nuestra 
Crónica  anterior,  las  graves  noticias  de  ha- 
fojJ  berse  votado  por  el  Senado  de  Washington 

el  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  los 
insurrectos  de  Cuba,  y  de  haberse  dirigido 
bárbaros  ó  inusitados  insultos  al  gobernador  y 
/j  jefe  de  nuestro  ejército  en  aquella  provincia  es- 
^  }  ^  pan  ola,  general  Weyler,  por  algunos  oradores  de 
la  llamada  alta  Cámara  de  los  Estados  Unidos.  Por  des¬ 
gracia,  no  mentían  los  informes:  era  cierta  la  vota¬ 
ción;  eran  ciertos  los  insultos;  era  cierto  que  el  Senado 
trataba  de  imponernos  ó  recomendarnos  la  independencia  de 
Cuba;  era  cierto  que,  al  exponer  entre  las  consecuencias  po¬ 
sibles  de  aquellos  actos,  las  personas  de  seso  que  había  en  el 
Senado,  una  guerra  con  España,  respondían  brutalmente 
algunos  energúmenos:  «¡Eso  es  lo  que  queremos !i> 

Y  España,  que  lo  oyó  sorprendida,  apenas  se  hizo  cargo 
de  tan  injustiíicada  agresión  sintió  la  tristeza  que  todo  pue¬ 
blo  digno  siente  al  recibir  un  ultraje  inmerecido  y  verse  en¬ 
vuelto  en  peligros  que  no  busca;  y  desde  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  al  último  mendigo,  todos,  sin  gritos, 
sin  más  que  cruzarse  las  miradas,  respondieron: — No  hemos 
provocado:  nos  hemos  ceñido  á  usar  de  nuestros  derechos: 
toda  la  razón  está  de  nuestra  parte:  lo  ocurrido  es  una  des¬ 
gracia;  pero  vive  Dios  que  si  quieren  guerra  con  nosotros, 
la  tendrán. 


El  Congreso  norteamericano  aprobó  la  beligerancia,  sua¬ 
vizando  algo  los  términos:  pasará  luego  al  Presidente  de  la 
República;  éste  la  aprobará,  ó  devolverá,  exponiendo  los  mo¬ 
tivos  de  su  veto,  y  todo  hace  creer  que  sea  ley.  Los  españo¬ 
les  liemos  descontado  ya  lo  peor,  y  si  no  nos  hace  gracia, 
tampoco  nos  abruma.  Pero  aunque  el  atropello  y  las  ofensas 
son  tan  evidentes,  la  razón  no  sólo  es  una  fuerza,  sino  que 
es  tan  hermosa  que  recrea  el  probarla  y  exponerla.  Desde 
luego,  no  nos  acostumbramos  á  la  idea  de  que  el  pueblo 
norteamericano  haga  causa  común  con  sus  representantes, 
ó  hay  que  compadecerle.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  puede 
pasar  sin  correctivo  la  hipócrita  invocación  á  la  humanidad 
que  hace  la  codicia.  No  se  puede  consentir  que  se  arroguen 
el  derecho  de  legislar  en  nuestra  casa;  ni  que  los  extermina- 
dores  de  los  pieles  rojas  se  juzguen  más  americanos  que  los 
autores  de  las  leyes  de  Indias  y  los  que  crearon  con  su  san¬ 
gre  todos  esos  Estados  independientes  que  hablan  castellano, 
desde  el  Río  Grande  á  la  Tierra  del  Fuego,  que  el  pólipo  del 
Norte  quiere  absorber  en  su  deforme  masa  sin  cabeza. 

Si  la  humanidad  guiase  á  esos  legisladores  sin  concien¬ 
cia,  no  habría  guerra  de  Cuba:  díganlo  esos  centenares  de 
insurrectos  que,  al  ir  á  ser  juzgados,  invocan  la  nacionali¬ 
dad  norteamericana;  examínense  sus  armas  y  pertrechos,  y 
el  uso  feroz  de  la  dinamita,  que  les  lian  enseñado  los  es¬ 
pecialistas  de  la  República  del  Norte :  confírmalo  con  su 
deslumbradora  claridad  la  tradicional  práctica  con  que  re¬ 
piten  sus  absorciones:  los  confederados  enviaban  al  Missouri 
central,  en  la  guerra  separatista,  guerrilleros  que  rebelasen  á 
los  descontentos,  trastornasen  el  país,  asesinaran  á  los  adver¬ 
sarios  más  temibles  y  facilitasen  la  invasión:  así  habían 
hecho  en  Tejas  y  así  se  ha  intentado  hacer  en  Cuba;  sino 
que  lo  de  Tejas  era  una  usurpación  política;  lo  del  Missouri 
un  ardid  de  partido,  y  siguiendo  la  degeneración,  lo  de  Cuba 
es  un  negocio  mercantil.  La  mayoría  del  Senado  ha  ense¬ 
ñado  la  oreja  azucarera  y  agiotista ,  y  prepara  para  termi¬ 
nar  el  siglo  dignamente  el  espectáculo  de  una  guerra  hu¬ 
manitaria  por  acciones.  La  fama  de  que  se  iba  á  desplegar 
gran  energía  para  reprimir  á  los  incendiarios  y  asesinos  de 
la  manigua  amenazaba  dar  al  traste  con  la  especulación ,  y 
de  ahí  la  prisa  mercantil  con  que  se  ha  querido  constituir  la 
sociedad.  Si  la  influencia  norteamericana  no  fué  extraña  ai 
gran  escándalo  y  al  fracaso  del  Panamá  parisiense,  no  sa¬ 
bemos  qué  pensarán  los  electores  norteamericanos  cuando 
abran  los  ojos  y  vean  que  se  les  quiere  sacar  para  el  Panamá 
de  Cuba  sus  votos,  su  dinero,  su  sangre  y  la  normalidad 
de  su  comercio ,  enredando  sin  conciencia  á  su  país  en  una 
guerra.  Recuerden  lo  que  escribía  el  4  de  Marzo  de  1857  el 
presidente  Bucbanan  en  su  maniflesto  inaugural:  «La  virtud 
es  el  espíritu  vital  de  las  repúblicas;  y  cuando  aquélla  se 
pierde  y  es  reemplazada  por  la  pasión  del  dinero,  se  llegan 
á  perder  del  todo  las  formas  del  gobierno  libre..... 3>  ¿Qué 
diría,  si  viviese,  al  ver  cómo  se  ha  multiplicado  aquella  «raza 


de  especuladores!)  que  se  consagra  á  estudiar  los  medios  de 
apoderarse  del  dinero  público?  Pero  ¿quién  hace  caso  de 
aquel  lenguaje  cívico ,  ni  de  máximas  como  las  siguientes? 
«Debemos  respetar  la  independencia  de  las  demás  naciones, 
sin  intervención  en  los  asuntos  de  ellas.))  «Nuestra  pasada 
historia  nos  prohíbe  adquirir  territorios  en  lo  futuro,  á  me¬ 
nos  que  la  adquisición  so  sancione  por  las  leyes  de  la  justicia 
y  del  honor.))  ¡La  justicia!  ¡El  honor!  ¡Qué  ranciedades! 


La  Unión  Norteamericana  era  una  agrupación  de  Estados 
independientes  que  se  unieron  por  una  Constitución,  y  como 
tales  los  califlcó  Inglaterra,  su  fundadora,  en  el  acta  de  su 
independencia.  Cuando  uno  de  ellos,  la  Carolina  del  Sur, 
quiso  separarse,  tenia  derecho  á  hacerlo  ó  era  litigioso;  y 
sin  embargo,  Lincoln  justificaba  ante  los  habitantes  de  la 
Indiana  su  recuperación  por  medio  de  la  fuerza  en  estos 
términos:  «¿Con  qué  autorización  y  bajo  qué  principio  po¬ 
dría  un  Estado  que  apenas  forma  la  quinta  parte  de  una  na¬ 
ción  romper  con  ésta  y  separarse?!)  ¿Qué  hubiera  dicho  si 
una  nación  europea  le  aconsejara  que  reconociese  la  inde¬ 
pendencia  de  los  carolino8,  no  ya  constituyendo  un  Estado 
perfecto  y  unánime,  sino  siendo  algunos  millares  disemina¬ 
dos  y  fugitivos  en  los  bosques,  sin  poseer  una  ciudad,  man¬ 
dados  por  jefes  extranjeros,  dedicados  al  saqueo  de  fincas 
rústicas,  gobernados  por  una  Compañía  anónima  residente 
en  el  extranjero  y  manchados  por  todos  los  delitos?  Esta  es 
la  escandalosa  beligerancia  que  han  reconocido  hoy  las  Cá¬ 
maras  de  Washington,  tratándose,  no  de  un  Estado  con  or¬ 
ganismo  propio,  sino  de  una  provincia  que  nunca  tuvo  vida 
independiente  fuera  de  la  nacionalidad  española  que  la 
creó.  No  hay  que  buscar  en  el  derecho  internacional  argu¬ 
mentos  para  demostrar  á  las  Cámaras  del  Norte  su  iniqui¬ 
dad:  basta  recordarles  su  historia  y  el  derecho  en  que  está 
apoyada  su  existencia.  Por  defender  esa  integridad  sembra¬ 
ron  de  cadáveres  todo  su  territorio,  en  aquella  lucha  que 
costó  la  vida  á  medio  millón  de  hombres.  Y  no  nos  vengan 
con  la  leyenda  de  que  pelearon  para  redimir  á  los  esclavos: 
Lincoln  declaró  en  diversas  ocasiones  que  no  pretendía  ha¬ 
cerlo,  y  si  al  fin  se  determinó  á  ello  fué  por  la  necesidad 
suprema  de  la  guerra,  para  quitar  fuerzas  al  enemigo  victo¬ 
rioso,  libertando  sus  esclavos  y  nutriendo  sus  ejércitos  con 
ellos,  que  al  fin  decidieron  la  campaña.  Y  si  parte  de  Eu¬ 
ropa  reconoció  la  beligerancia  del  Sur,  recuerden  que  era 
una  agrupación  de  Estados  constituidos  regularmente  desde 
el  siglo  anterior,  con  un  ejército  superior  al  del  Norte,  y 
todas  sus  ciudades,  marina,  fortalezas,  arsenales  y  gobierno 
propio,  en  territorio  rico  y  fértil  que  dominaban,  y  en  el 
cual  no  tenían  intervención  los  federales,  y  porque  obligaba 
á  ese  reconocimiento  la  necesidad  de  comerciar  (1)  y  la 
duda  posible,  aunque  para  nosotros  no  lo  es,  de  la  jurisdic¬ 
ción  nacional  legítima  en  aquel  conflicto  constitucional; 
toda  vez  que  el  partido  demócrata  había  estado  en  el  poder 
durante  muchos  años,  y  en  relación  oficial,  por  consiguiente, 
con  todas  las  naciones. 


Los  discursos  del  senador  Slierman  y  algún  otro  orador 
no  menos  descortés,  en  que  nos  tachan  de  sanguinarios  y 
se  ceban  desde  lejos  en  la  fama  del  jefe  de  nuestro  ejército 
de  Cuba,  sin  probar  sus  acusaciones  ofensivas  ni  respetar 
su  representación,  constituyen  una  de  las  agresiones  mas 
incultas  que  se  han  lanzado  desde  la  tribuna  parlamentaria. 
Europa  entera,  con  excepciones  poco  honrosas,  las  lia  aco¬ 
gido  con  el  murmullo  desdeñoso  que  mereció  el  grosero 
bando  en  que  insultó  Builer  á  las  señoras  de  Nueva  Or- 
leans  (2).  ¡Y  esas  gentes  que  se  expresan  y  acometen  de 
ese  modo  piden  explicaciones  porque  un  marino  nuestro, 
describiendo  los  Estados  Unidos,  hace  algunas  observacio¬ 
nes,  en  términos  muy  cultos,  acerca  de  las  costumbres  y 
establecimientos  públicos  de  aquel  país!  ¿Qué  lógica  es  la 
suya?  ¿Está  al  nivel  de  la  buena  educación  de  ciertos  polí¬ 
ticos?  ¡Tachar  de  sanguinarios  á  los  generales  españoles  por¬ 
que  dictan  bandos  duros,  con  arreglo  á  las  necesidades  tre¬ 
mendas  de  la  guerra!  ¿Acaso  Butler  no  ahorcó  á  Mumford 
por  arrancar  una  bandera  federal?  ¿No  decretó  Lincoln  la 
confiscación  de  los  bienes  de  los  rebeldes  y  la  ejecución  de 
un  separatista  por  cada  federal  que  matasen  los  contrarios,  y 
por  cada  negro  que  éstos  volviesen  á  la  esclavitud  la  conde¬ 
nación  de  un  prisionero  á  trabajos  forzados?  El  general  Burn- 
side  dictó  la  orden  siguiente:  «Todos  aquellos  que  hallándose 
dentro  de  nuestras  lineas  cometiesen  un  acto  cualquiera  en 
beneficio  de  los  enemigos  de  nuestro  país ,  serán  juzgados 
como  espías  ó  traidores,  y  probado  el  delito  se  les  conde¬ 
nará  á  muerte.!) 

El  general  Sidney  apresó  en  Wood  Lake  500  indios,  y 
condenó  á  ser  ahorcados  á  3u0.  En  1863,  un  capitán  perse¬ 
guido  por  los  indios,  para  poder  ganar  el  fuerte  Lamarie 
abandonó  sus  provisiones,  envenenándolas  con  estricnina, 
que  causaron  la  muerte  de  toda  una  tribu.  Y  fué  peor  el 
caso  del  mayor  Winkoop,  que  después  de  pedir  las  armas  á 
unos  indios  amigos  que  vivían  al  amparo  de  su  fuerte,  los 
hizo  exterminar  sin  misericordia,  no  sin  cometer  antes  en 
las  mujeres  brutales  atropellos,  y  dejó  en  el  campo  más  de 
cien  cadáveres,  la  mayor  parte  de  niños  y  mujeres.  ¿A  qué 
seguir  contando  horrores,  que  podemos  comprobar  con  textos 
norteamericanos  y  aumentar  todos  los  días,  refiriendo  los 
saqueos  de  fiucas,  los  destrozos  inútiles,  los  asesinatos  con¬ 
tinuos  de  hombres,  niños  y  mujeres  de  los  rebeldes  de  la 
manigua,  que  tienen  por  sistema  de  guerra  huir  de  toda  ac¬ 
ción  formal,  y  atacar  como  bandidos,  robar  y  llenar  de 


(1)  Los  Estados  ó  parte  de  éstos  que  componían  la  confederación 
eran:  Arkansas,  Tejas,  Luisiana  (excepto  varias  parroquias),  Missis- 
sipi ,  Alabama,  Florida,  Georgia,  Carolina  del  Sur,  Carolina  del 
Norte  y  una  parte  de  Virginia. 

(2)  Merece  recordarse  aquel  modelo  de  galantería  yankec  dictado 
el  15  de  Mayo  de  1802:  «Como  quiera  que  los  soldados  de  la  Unión 
han  sufrido  repetidos  insultos  do  las  mujeres  ( que  se  titulan  seño¬ 
ras  )  de  Nueva  Orleans,  aun  cuando  se  las  ha  tratado  con  la  mayor 
ílnura  y  cortesia,  he  resuelto  que  en  lo  sucesivo,  cuando  una  mujer 
insulte  á  un  olleial  ó  soldado  de  la  Unión  con  palabras  ó  gestos,  ó 
de  otro  modo  cualquiera,  sea  tratada  y  considerada  como  una  mu¬ 
jer  pública.» 


víctimas  los  pueblecillos  y  las  fincas  indefensas?  Porque 
esas  hordas  ya  no  están  aisladas;  tienen  la  protección  moral, 
la  categoría  de  beligerantes  para  la  mayoría  de  las  Cámaras 
de  Washington ,  y  éstas  son  partícipes  ante  el  mundo  de  la 
gloria  de  sus  crímenes.  Insurrectos  por  insurrectos,  preferi¬ 
mos  los  negros  que  exponen  su  vida  en  la  manigua ,  á  los 
blancos  que  vociferan  en  las  tribunas  de  Washington  y 
comprometen  á  su  país  en  una  guerra  inicua  para  hacer  ju¬ 
gadas  de  bolsa. 

No  haya  hipocresías,  y  arrostren  esas  gentes  la  responsa¬ 
bilidad  de  sus  acciones;  digan  francamente  lo  que  todo  el 
mundo  sabe:  negocio  y  negocio  y  negocio;  esto  es  lo  única¬ 
mente  humano  que  hay  detrás  de  esos  discursos. 


¿Y  no  estará  también  Monroe  por  en  medio?  Otra  hipocre¬ 
sía.  Dígalo  Méjico,  que  sabe  lo  que  es  la  vecindad  de  esos 
filántropos.  Dígalo  Chile,  que  también  ha  aprendido  á  cono¬ 
cerlos.  Dígalo  Nicaragua,  contra  la  cual  se  organizaron  ex¬ 
pediciones  filibusteras  en  la  humanitaria  República,  la  me¬ 
nos  americana  de  todas  las  naciones  del  nuevo  continente, 
y  que  ya  ha  empezado  á  erigirse  en  despótica  directora  y 
guía  de  sus  destinos,  sin  consultarlas  y  en  nombre  de  sus 
dollare:  ¿quién  le  ha  dado  esos  poderes?  Si  las  naciones  amé- 
rico-latinas  son  menos  poderosas,  son  más  independientes 
que  la  gran  República,  formada  por  eslabones  soldados  á  la 
fuerza  y  que  al  fin  se  quebrarán;  son  más  antiguas, y  rinden 
mayor  culto  á  los  grandes  ideales.  Ni  un  solo  palmo  de  te¬ 
rreno  tiene  España  en  el  Continente  que  descubrió,  ni  lo 
pretende;  pero  de  seguro  hay  en  aquella  familia,  que  guarda 
en  nuestros  archivos  sus  títulos  de  nobleza ,  así  como  nos¬ 
otros  parte  de  nuestras  glorias  en  el  suyo,  más  confianza  en 
la  hidalguía  española,  que  nada  pretende  de  ellas  sino  abra¬ 
zos,  que  en  las  humanitarias  apariencias  del  leader  goloso 
que  las  adula  y  las  codicia.  ¡Oh!  Estamos  seguros  de  que  los 
insultos  lanzados  en  Washington  contra  España  han  reso¬ 
nado  en  muchas  partes  de  América  como  insultos  hechos  á 
su  familia  y  á  su  raza.  Y  nadie  que  haya  leído  en  nuestras 
crónicas,  expuesto,  cuando  ningún  interés  moral  había  en 
ello,  este  mismo  temor  á  la  absorbencia  yanlcee ,  lo  creerá 
inspirado  por  la  pasión  sobrexcitada. 


El  efecto  que  han  producido  en  España  ha  sido  extraordi¬ 
nario;  no  tumultuoso,  sino  reconcentrado  y  digno:  sólo  ha 
habido  precisión  de  reprimir  las  oleadas  de  sangre  juvenil, 
«nobles  pero  imprudentes»,  como  dice  el  decreto  de  sus¬ 
pensión  de  clases  en  algunas  Universidades,  dictado  con  el 
fin  de  que  no  se  empañe  nada  la  diafanidad  de  la  razón  que 
nos  asiste.  Todos  los  demás  asuntos  han  palidecido:  el  de¬ 
sastre  de  Italia  en  Adua,  donde  ha  quedado  destruido  su 
ejército  de  17.000  mil  hombres  y  perdidos  60  cañones,  pro¬ 
duciendo  en  Italia  justa  indignación  y  desórdenes,  y  la  caída 
del  Ministerio,  nos  ha  causado  tristeza;  pero  ha  llegado  en 
momentos  de  excesiva  preocupación  para  comentarlo  y  es¬ 
tudiarlo.  Las  elecciones  próximas,  las  discordias  de  partido, 
todo  se  ha  hecho  pequeño,  viejo  y  falto  de  interés  ante  los 
males  de  la  patria.  Y  ante  éstos  nadie  ha  vacilado  en  la  ne¬ 
cesidad  de  cumplir  coa  el  deber:  ni  cuenta  la  fnerza,  pobla¬ 
ción  y  recursos  del  que  provoca,  sino  que  calcula  la  exten- 
tensión  y  naturaleza  del  agravio,  para  devolvérsele  á  la  cara 
en  la  forma  que  convenga.  Más  aún:  creemos  que  incurriría 
en  la  reprobación  y  en  el  menosprecio  nacional  quien  tratase 
de  herir  tan  unánime  y  noble  sentimiento.  La  firmeza  y  cor¬ 
dura,  la  dignidad  y  cortesía  con  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo  está  correspondiendo  á  lo  que  se  espera  de  su  posición, 
infunde  confianza.  Los  partidos  hacen  ó  harán  treguas:  ma¬ 
ñana  será  día  de  exigir  responsabilidades:  hoy  de  obedecer  y 
coadyuvar. 


Esta  es  la  síntesis  del  conflicto  internacional  provocado 
por  la  arrogancia  y  despreocupación  de  los  agiotistas  norte¬ 
americanos,  que  están  inaugurando  una  política  invasora 
que  ha  empezado  á  alarmar  al  mundo  entero  y  creado  4  Es¬ 
paña  infinitas  simpatías:  no  hemos  sido  los  agresores,  antes 
ai  contrario,  los  Estados  Unidos  han  sido  tratados  por  Es¬ 
paña  con  tal  consideración,  que  nos  debían,  y  habíamos  me¬ 
recido,  amistosa  y  leal  correspondencia.  Sólo  á  ellos  se  les 
había  concedido  el  privilegio,  que  los  mismos  españoles  no 
tenían,  de  jurisdicción  ordinaria  por  muchos  delitos  someti¬ 
dos  á  la  militar,  y  han  correspondido  abusando  de  esa  con¬ 
cesión  exclusiva  para  amparar  á  los  rebeldes  que  destruyen 
la  riqueza  de  Cuba.  Se  les  ha  pagado  indemnizaciones  mal 
justificadas  para  evitar  disgustos  y  tenerles  satisfechos.  Por 
no  provocar  una  ruptura  se  ha  desautorizado  á  honrados 
marinos  españoles  que  habían  cumplido  su  deber  cañonean¬ 
do  á  un  buque  filibustero;  se  ha  perdonado  á  criminales  dig¬ 
nos  de  la  horca;  se  les  ha  dado  satisfacciones  á  menudo 
que  no  merecía  su  fe  púnica,  y  creyendo  debilidad  lo  que 
era  circunspección,  se  han  llenado  de  orgullo  y  presunción 
grotesca,  hasta  el  punto  de  invadir  nuestra  jurisdicción  na¬ 
tural,  é  insultarnos  con  inesperada  ingratitud  é  irritante 
grosería.  España  está  aguantando  todo  lo  que  puede ,  y  ha 
llegado  hasta  tolerar  lo  insoportable,  y  todo  hace  presumir 
que  ya  se  le  está  acabando  la  paciencia.  No  hemos  de  echar 
leña  en  el  fuego  cuando  todos  los  ojos  lanzan  chispas,  y 
hasta  los  botes  de  pescar  quieren  armarse  en  corso.  Sosten¬ 
gamos  hasta  lo  último  el  dominio  de  la  razón,  entregando 
en  manos  del  Gobierno  nuestra  causa,  sin  entorpecer  su  ac¬ 
ción  ni  discutir  aun  lo  que  nos  parezca  equivocado,  á  fin  de 
unificar  la  fuerza  nacional,  y  estemos  dispuestos  á  todo,  y 
suceda  lo  que  quiera.  Amigos  de  ese  género  poco  importa 
perderlos:  acaso  sean  menos  perjudiciales  como  enemigos 
declarados.  Agotemos  la  prudencia  y  la  cordura.  Tenga¬ 
mos  Ja  templanza  de  los  santos.  Y  si  hay  que  ir  á  la  lucha 
porque  la  provocación  no  se  contiene ,  conste  que  el  adver¬ 
sario  no  ha  sido  caballero  y  que  no  merece  se  asen  con  él 
armas  corteses ,  sino  castigarle  con  las  suyas.  ¡  Al  vientre, 
y  con  navaja! 


José  Fernández  Bremón. 


Digitized  by  G.OOQle 


8  Marzo  18% 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


N.°  ix  —  139 


NUESTROS  GRABADOS. 

EXCMO.  8R.  D.  ANTONIO  RARCELÓ,  FAMOSO  GENERAL  DE  LA 
ARMADA  ESPADOLA  del  SIGLO  xviu.  (Véase  su  retrato  en  la 
gina  primera,  y  el  artículo  del  Sr.  Lasso  de  la  Vega  eo 
143.) 

o 

o  o 

EX('MO.  SR.  D.  FRANCISCO  FERNÁNDEZ  BERNAL, 
general  de  brigada  en  el  ejército  de  operaciones  en  Cuba. 

El  general  Bernal,  que  tan  ásperamente  ha  escarmentado 
hace  pocos  días  ¿  los  separatistas  cu  hunos  en  las  lomas  de 
Mamey,  es  de  los  más  jóvenes  de  nuestro  ejército,  pues  no 
tiene  más  de  cuarenta  y  tres  á  cuarenta  y  cuatro  anos.  Es¬ 
tudió  la  carrera  de  las  armas  en  la  Academia  de  Infantería, 
de  la  que  salió  con  el  empleo  de  alférez  por  los  años  64  ó  65. 
Batióse  bizarramente  en  la  campaña  del  Norte,  y  en  1876 
pasó  á  Filipinas  con  el  empleo  de  teniente  coronel. 

Regresó  años  después  á  la  Península;  pero  su  estancia  en 
ella  no  fué  larga,  porque,  siendo  el  general  Bernal  más  afi¬ 
cionado  á  las  fatigas  de  la  guerra  que  ¿  los  ocios  de  la  paz, 
volvió  á  aquellas  islas,  habiéndose  distinguido  mucho  en  la 
campaña  de  Mindanao,  en  la  que  dió  repetidas  muestras  de 
nn  valor  verdaderamente  temerario. 

En  la  pág.  140  hallarán  los  lectores  el  retrato  de  este 
general. 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Hospital  militar  de  la  Habana.— Gibara  (Cubal:  Iglesia  parroquial  y 
fachada  principal  del  Casino.  Embarco  de  tropas  para  Auras  y 
Holguin.  —  Asesinato  de  D.  José  Mana  Abreu  por  los  insurrectos 
en  Junicún.  Levantamiento  del  cadáver  por  el  Juzgado  militar. — 
Holguin:  Fuerte  «Cuba». 

En  todas  las  guerras  es  circunstancia  importantísima  la 
salud  de  las  tropas,  y  principalmente  en  las  que  so  hacen 
en  tierras  tropicales  ,  donde  el  mayor  enemigo  del  soldado 
es  el  clima.  Bien  á  nuestra  costa  lo  hemos  aprendido  en 
Cuba  en  anteriores  campañas,  y  por  eso  atiende  tanto  el  Go¬ 
bierno  ¿  la  higiene  del  numeroso  ejército  que  España  tiene 
en  aquella  isla. 

Con  gran  celo  y  diligencia  comenzó  á  trabajar  el  señor 
Fernández  Losada,  director  general  de  Sanidad  Militar  en 
ella,  por  fundar  en  la  misma  Habana  un  hospital  provisio¬ 
nal,  en  el  que  pudiesen  ser  asistidos,  según  la  ciencia  dis¬ 
pone,  los  enfermos  y  heridos. 

Forman  el  hospital  varios  barracones  de  madera ,  ocho  de 
los  cuales  están  aestinados  á  enfermos.  En  cada  uno  cal>en 
cincuenta  de  éstos. 

Separados  de  dichos  barracones  hay  otros  dos,  reservados 
áloe  invadidos  por  la  fiebre  amarilla,  temible  enfermedad 
que,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  hace  estragos  en  las  sa¬ 
las  de  los  hospitales  grandes.  Por  eso  están  los  enfermos 
mucho  mejor  en  barracones  de  madera  que  en  edificios  de 
piedra  con  muchos  y  espaciosos  salones. 

Para  oficinas,  capilla,  alojamiento  de  Hermanas  de  la  Ca¬ 
ridad,  cocina,  despensa,  ropería,  cuerpo  de  guardia,  sala  de 
resos,  etc. ,  etc.,  hay  otras  barracas,  también  cómodas  y 
ien  ventiladas.  Tiene  el  hospital  abundancia  de  agua,  reci¬ 
biéndola  del  canal  Albear,  del  que  la  toma  una  máquina 
elevadora ,  construida  por  los  ingenieros  militares. 

Ha  dirigido  las  obras  el  comandante  de  aquel  cuerpo  se¬ 
ñor  Cabello,  y  tanto  á  la  actividad  de  éste  como  á  la  del 
comandante  general  de  Ingenieros  Sr.  Barraquer,  y  al  jefe 
de  Estado  Mayor  Sr.  Castañera,  se  del>e  la  pronta  termina¬ 
ción  de  las  obras.  Dirigió  la  instalación  de  la  luz  eléctrica 
el  capitán  de  artillería  D.  Lorenzo  Villar. 

El  nuevo  hospital  militar  de  la  Habana ,  del  que  damos 
interesantes  vistas  en  las  págs.  140  y  142,  lleva  el  nombre 
de  Hospital  de  Alfonso  XIII. 

Á  la  vista  de  Gibara  que  publicamos  en  el  número  pasa¬ 
do,  añadimos  en  el  presente  otras  dos  que  dan  completa 
idea  del  aspecto  de  la  población  y  movimiento  de  tropas 
que  hay  en  ella.  En  la  primera  vese,  además  de  la  hermosa 
iglesia  parroquiul,  la  fachada  principal  del  Casino.  En  este 
edificio  vive  el  veterano  general  D.  José  Valera,  fiel  á  Es¬ 
paña  desde  que  empezó  á  servirla  como  oficial  de  milicias 
en  la  campaña  de  Santo  Domingo.  Fué  de  los  mejores  jefes 
que  tuvimos  en  la  primera  guerra  de  Cuba. 

Según  dijimos  en  el  número  pasado,  Gibara  es  el  puerto 
de  Holguin,  y  por  eso  suele  haber  mucha  salida  y  entrada 
de  tropas  en  su  estación.  En  nuestro  segundo  grabado  de  la 
p¿g.  140  damos  una  vista  de  ésta  en  el  momento  de  partir 
uno  de  los  trenes. 

Holgnin  es  población  muy  codiciada  de  los  insurrectos, 
pero  también  muy  española.  Para  evitar  algún  ataque  de 
aquéllos,  se  la  ha  fortificado  de  tal  modo,  que  hoy  está  se¬ 
gura.  El  fuerte  «Cuba»,  representado  en  la  pág.  141 ,  es  uno 
de  los  principales. 

Triste  escena  es  la  reproducida  en  el  grabado  siguiente 
dé  la  misma  página,  pero  tan  triste  como  repetida  en  Cuba. 
Loa  miserables  protegidos  de  los  legisladores  yankees  no  dan 
cuartel  á  los  que  no  les  obedecen,  aunque  sean  neutrales. 
Mandan  que  no  se  muela,  y  al  que  muele  le  ahorcan;  que 
no  lleve  nadie  leche,  frutas  ó  legumbres  á  los  mercados,  y 
al  que  las  lleva  le  machetean;  que  nadie  tenga  comunicación 
con  las  tropas  leales,  y  al  que  la  tiene  le  machetean  ó  le 
ahorcan.  Víctimas  de  estas  órdenes  bárbaras  han  sido  mu¬ 
chos  desgraciados,  y  uno  de  ellos  D.  José  María  Abreu,  per¬ 
sona  muy  conocida  y  querida  en  la  jurisdicción  de  Holguin, 
á  quien  colgaron  bárbaramente  de  un  árbol. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

El  cuarto  de  hora  de  Habríais,  por  Melingue. 

Rabelais  fué  fraile,  médico,  aventurero,  escritor  inten¬ 
cionado  y  fecundísimo,  y  uno  do  los  hombres  más  singula¬ 
res  del  Renacimiento.  Su  padre,  que  era  pobre,  quiso  hacerle 
estudiar,  pero  no  lo  pudo  conseguir,  porque  á  desaplicado  no 
le  ganaba  ningún  muchacho  de  su  pueblo.  Pero  con  los  años 


le  fué  creciendo  la  afición  al  estudio  hasta  venir  á  ser  fa¬ 
moso  en  Francia  y  en  el  extranjero  por  su  saber. 

Tenía  ingeniosísimas  ocurrencias,  á  la  que  sus  paisanos 
denominaban  el  coarto  de  hora  de  Rahelai x,  como  si  dijéra¬ 
mos  el  cuarto  de  hora  en  que  extá  de  vena  Rahehim ,  y  una  do 
las  más  sonadas  fué  la  siguiente: 

Hallábase  un  día  en  Lyón  sin  dinero  para  continuar  el 
viaje  á  París,  lo  que  le  era  forzoso.  Entonces  discurrió  hacer 
unos  paqnetitos  y  poner  en  ellos  estos  letreros:  Veneno  ¡Mira 
el  Rea;  veneno  ¡Mira  la  Reina;  veneno  jxira  el  Princi/^e.  Súpose 
luego,  prendiéronle  y  lleváronle  preso  á  París  por  cuenta  del 
Estado.  Presentáronle  al  rey  Francisco  I,  contóle  la  necesi¬ 
dad  en  que  estaba  y  que  bahía  discurrido  aquel  medio  para 
viajar  de  balde,  lo  cual  dió  mucha  risa  al  Rey,  quien  luego 
le  mandó  poner  en  libertad. 

Nuestro  grabado  de  la  página  144  representa  á  Rabelais 
rodeado  de  curiosos,  en  uno  de  sus  cuartos  de  hora. 

o 

o  o 

WASHINGTON. 

Una  sesión  del  Senado  norteamericano. 

Nuestro  grabado  de  la  pág.  145  nos  permite  echar  una 
ojeada  al  Senado  de  los  Estados  Unidos  en  día  de  sesión  pa¬ 
cífica.  Hemos  sido  tan  benévolos  con  aquella  Cámara,  (pie 
no  Ja  representamos  en  uno  de  sus  días  de  locura  patriótica, 
sino  juiciosa  y  reposada.  El  auditorio  apenas  atiende  al  ora¬ 
dor;  las  tribunas  (la  galería,  dicen  los  y  anlee  x)  están  casi 
desiertas,  y  algunos  senadores  dormitan  en  sus  sillones. 

El  Senado  hállase  en  el  Capitolio,  gran  edificio  cuya  cú¬ 
pula  es  una  de  la  más  altas  del  mundo.  En  Roma  se  decía 
que  el  Capitolio  está  cerca  de  la  roca  Tarpeva,  expresando 
con  esto  lo  cerca  que  está  á  veces  el  encumbramiento  y  la 
caída.  ¿Se  cumplirá  el  dicho  en  el  Senado  norteamericano? 
o 

o  o 

MADRID. 

Placa  conmemorativa  regalada  al  Sr.  Sagaxta  por  la  mayoria 
parlamentiiria. 

No  queriendo  los  muchos  amigos  que  en  las  disueltas  Cor¬ 
tes  tenía  el  Sr.  Sagasta  que  acabasen  éstas  su  vida  sin  dejar 
al  jefe  del  partido  liberal  un  recuerdo  de  la  mayoria  que  en 
ellas  había  tenido,  acordaron  regalarle  una  magnífica  placa 
con  los  nombres  de  todos  los  que  formaban  aquélla. 

El  día  14  del  pasado  entregó  la  placa  al  Sr.  Sagasta  una 
numerosa  comisión,  á  la  cual  aquel  señor  dirigió  un  discurso 
político  que  dió  bastante  «pie  hablar  á  la  prensa.  La  placa  es 
de  plata  y  oro,  de  mucho  mérito  y  precio,  y  digna,  sin  duda 
alguna,  asi  de  los  que  la  han  regalado,  como  del  que  la  ha 
recibido.  La  reproducimos  en  la  pág.  148. 

o 

e  o 

D.  ARTURO  BALDASANO  Y  TOPETE, 
cónsul  general  de  España  en  Nueva  York. 

El  Sr.  Baldasano  y  Topete,  que  tan  buenos  servicios  lleva 
prestados  á  España  al  frente  del  Consulado  español  en  Nueva 
York,  empezó  su  carrera  como  empleado  del  Estado  en  la 
sección  de  Política  del  Ministerio  de  Ultramar  por  los  años 
del  68  al  70.  De  allí  pasó  á  la  carrera  consular,  en  la  que  fué 
ascendido  hasta  llegar  á  cónsul  en  Nueva  York.  Desde  este 
punto  vino  á  la  Península  y  estuvo  algún  tiempo  apartado 
del  servicio,  al  cual  volvió  no  hace  mucho  para  ocupar  nue¬ 
vamente  aquel  cargo  siempre  importante  y  ahora  importan¬ 
tísimo,  por  ser  dicha  ciudad  uno  de  los  muchos  focos  de  tili- 
busterÍ8mo  que  hay  en  Nueva  York. 

Mucho  ha  trabajado  el  Sr.  Baldasano  en  el  apresamiento 
de  diversas  expediciones  de  armas  y  municiones  para  los 
insurrectos  cubanos;  pero  la  mala  fe  de  las  autoridades yan- 
kecx  ha  hecho  ineficaces  la  mayor  parte  de  sus  trabajos. 

Véase  su  retrato  en  la  pág.  149. 

o 

o  o 

LA  CIVILIZACIÓN  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Un  lynchamiento  en  Tejas. 

Hace  unos  doscientos  cincuenta  años  vivía  en  la  Carolina 
del  Sur  cierto  irlandés  llamado  Juan  Lynch,  el  cual  ejercía 
el  cargo  de  juez.  Pero  abundaban  tanto  los  ladrones  entre 
aquella  honrada  gente,  y  había  también  tantos  esclavos  hui¬ 
dos  de  las  casas  de  sus  humanitarios  amos,  que  los  colonos 
ingleses  dieron  á  Lynch  plenos  poderes  para  prender  y  ahor¬ 
car  á  criminales  sin  formación  de  causa,  y  él  lo  hizo  tan 
bien  ó  mejor  que  el  mayor  inquisidor  que  haya  habido  en 
el  mundo. 

Gustó  tanto  á  los  yankees  el  procedimiento,  que  siguen  tan 
encariñados  con  él  como  el  primer  día,  y  la  ley  de  Lynch 
es  todavía  ley  de  la  nación.  Generalmente  castigan  con 
ella  á  algún  gran  criminal  de  quien  los  buenos  ciudadanos 
quieren  tomar  venganza  por  sí  mismos;  pero  algunas  veces 
también  la  aplican  á  los  extranjeros  que  estorban,  como  su¬ 
cedió  con  los  chinos  de  California  y  los  italianos  de  Nueva 
Orleans.  Proceso,  sentencia  y  ejecución  es  cosa  de  un  ins¬ 
tante.  Se  caza  al  delincuente  (ó  al  que  la  justicia  popular 
supone  que  loes),  se  le  amarra  bien,  se  le  da  tal  ó  cual 
tormento,  y  luego  se  le  quema  ó  se  le  ahorca. 

¿Y  los  tribunales?  preguntará  el  lector.  ¿No  hay  jueces 
en  esa  tierra?  Como  si  no  los  hubiera. 

Buen  ejemplo  de  lo  que  decimos  es  el  lynchamiento  cuyas 
últimas  escenas  reproducimos  en  las  págs.  150  y  152.  La  víc¬ 
tima  es  un  negro  á  quien  se  acusaba  de  haber  dado  muerto  á 
un  niño.  Le  cogieron  ,  levuntaron  un  cadalso  en  la  calle  prin¬ 
cipal  de  París  (pueblo  de  Tejas  asi  llamado),  amarráronle 
en  lo  alto,  y  allí,  á  la  vista  de  lo  más  distinguido  de  la  po¬ 
blación,  otros  ciudadanos  distinguidísimos  le  abrasaron  con 
hierros  candentes  pies,  rodillas  y  espaldas.  Acabada  esta 
operación,  prendieron  fuego  al  patíbulo  y  asaron  al  negro. 

Esta  es  Ja  República  que  nuestros  glandes  habladores  nos 
ponían  por  modelo;  la  nación  compasiva  que  se  alligey  llora 
al  ver  la  sangre  que  se  derrama  en  Cuba. 

De  lo  que  son  sus  políticos  damos  una  buena  muestra  en 
el  segundo  grabado  de  la  pág.  149  y  en  el  artículo  referente 
al  mismo  (pág.  143). 

G.  Reparaz. 


LA  HISTORIA  BE  LOS  SIETE  DURMIENTES. 


. »  ICE  *^r*  Fernández  Bremón  en  su 

r .  Crónica  de  La  Ilustración  Espa- 
ñola  y  Americana  que,  según  ha 
( leído  en  un  periódico,  en  la  Acade- 
«lia  de  la  Historia  se  ha  dado  cuenta 
de  un  descubrimiento  arqueológico,  que 
'  consiste  en  una  inscripción  que  aclara  el 
rj'  culto  de  Los  siete  dimitientes;  y  desea  el  se- 
<¡*  ñor  Bremón  (pie  se  publique  algo  respecto 
de  esa  leyenda,  de  la  que  César  Cantil  sólo 
hace  ligera  referencia  en  una  nota. 

Deseoso  yo,  aunque  no  soy  la  Academia  ni  mu¬ 
cho  menos,  de  complacer  al  Sr.  Fernández  Bre¬ 
món,  diré  lo  que  á  mí  se  me  alcanza  respecto  de 
Los  siete  durmientes . 


•  •  • 

La  leyenda  de  Los  siete  dimitientes  es  sin  duda 
una  de  las  más  famosas  y  populares,  no  sólo  entre 
los  cristianos,  sino  también  entre  los  moros,  por¬ 
que  Malioma  la  consignó  en  una  de  las  suratas  del 
Korán. 

Todos  los  que  refieren  la  leyenda  de  Los  siete 
durmientes  están  conformes  en  lo  principal,  va¬ 
riando  sólo  en  alguno  de  los  incidentes. 

Generalmente  se  dice  que  San  Gregorio  doTours 
hizo  traducir  del  siriaco  la  historia  de  Los  siete 
durmientes ,  y  fue  él  quien  la  introdujo  en  Eu¬ 
ropa.  Gibbon,  el  historiador  de  la  decadencia  del 
Imperio  romano,  adopta  esa  opinión,  y  cita  en  su 
apoyo  á  Assemanni,  Biblioteca  Oriental,  en  donde 
se  hace  mención  de  los  escritores  siriacos  que  ha¬ 
blan  de  esta  leyenda.  En  el  Acta  Snnetorum  de 
los  Bolandistas  (tomo  iv)  se  coloca  la  resurrección 
de  los  durmientes  en  el  mes  de  Julio. 

La  Iglesia  lo  celebra  el  2(>  de  Julio:  algunos 
atribuyen  esta  leyenda  á  Nicéphoro  Calixto  Xan- 
topulo ;  pero  es  evidentemente  falso,  porque  Ni¬ 
céphoro  Calixto,  que  también  cuenta  la  historia, 
escribió  muchos  años  después  de  que  ya  la  leyenda 
era  conocida,  pues  Nicéphoro  vivió  en  Constanti- 
nopla  en  tiempo  del  emperador  Andrónico  el  II, 
á  quien  dedicó  su  gran  Historia  Eclesiástica  es¬ 
crita  en  griego,  y  esto  fué  por  los  años  1332. 

Para  narrar  lo  que  se  dice  de  Los  siete  dar  míen- 
tes  seguiremos,  por  ser  más  extensa,  la  relación 
llamada  Leyenda  Dorada ,  (pie  se  atribuye  á  Jac- 
ques  de  Vorágine,  que  coloca  el  milagro  de  los 
siete  durmientes  en  su  Flor  de  los  santos . 

Durante  la  persecución  del  emperador  Decio 
contra  los  cristianos,  el  año  de  252,  siete  jóvenes 
de  la  ciudad  de  Efeso  salieron  huyendo  y  se  ocul¬ 
taron  en  una  caverna  cerca  de  la  ciudad;  pero  no 
lo  hicieron  de  manera  que  su  retiro  no  fuese  co¬ 
nocido,  y  el  Emperador  mandó  tapiar  la  entrada 
de  esa  caverna,  condenando  á  los  fugitivos  á  mo¬ 
rir  allí  de  hambre.  Estos  siete  jóvenes  se  llamaban 
Maximiano,  Marciano,  Dionisio,  Juan,  Serapión, 
Constantino  y  Maleo.  Gibbon,  aunque  no  nombra 
á  ninguno  de  los  otros  seis,  á  este  Maleo  lo  llama 
Jamblicus. 

En  la  leyenda  referida  por  Jacques  de  Vorágine 
se  da  á  entender  que  murieron:  Nicéphoro  Ca¬ 
lixto  dice  claramente  que  cayeron  en  un  profundo 
sueño.  Ciento  cuarenta  y  cuatro  años  después,  y  no 
trescientos  setenta  y  dos,  como  han  escrito  vulgar¬ 
mente  muchos  hagiógrafos,  imperando  Teodosio 
el  Joven,  un  habitante  de  Efeso  tuvo  la  idea  de  le¬ 
vantar  un  templo  á  la  memoria  de  aquellos  siete 
mártires  en  el  mismo  lugar  en  que  habían  sido 
enterrados  vivos  en  la  caverna;  y  los  obreros  co¬ 
menzaron  abriendo  la  boca  de  la  cueva,  pero,  á  lo 
que  parece,  sin  penetrar  en  ella.  Los  siete  dur¬ 
mientes  despertaron  entonces,  y  creyendo  que  su 
sueño  no  había  durado  más  que  una  noche,  y  sin¬ 
tiendo  necesidad  de  comer  algo,  convinieron  en 
que  uno  de  ellos  fuese  á  la  ciudad  á  comprar  pro¬ 
visiones,  para  lo  cual  se  dice  que  se  le  dieron  cinco 
óbolos. 

Maleo,  ó  Jamblicus,  como  le  llaman  otros,  co¬ 
menzó  por  sorprenderse  al  ver  en  la  entrada  de  la 
caverna  amontonadas  aquellas  piedras  con  que  se 
había  tapiado  el  ingreso  en  ella. 

Avanzó  cuidadosamente  después  hasta  llegará 
una  de  las  puertas  de  la  ciudad,  y  creció  su  admi¬ 
ración  al  ver  que  encima  de  aquella  puerta  había 
una  cruz,  y  más,  que  sobre  cada  una  de  las  otras 
puertas  se  levantaba  aquel  signo  de  redención. 
Creyó  que  soñaba,  y  frotándose  los  ojos  se  dirigió 
á  una  panadería  y  oyó  que  mentaban  á  Jesucristo 
con  la  mayor  confianza  y  sin  temor  alguno,  y  llegó 
á  dudar  si  estaba  en  Efeso  ó  en  alguna  otra  ciudad. 
Se  acercó  á  comprar  el  pan,  y  entonces  el  asombro 
fué  del  panadero  y  de  los  demás  que  estaban  allí 
presentes,  al  mirar  el  traje  de  aquel  joven  y  la  mo¬ 
neda  con  que  había  pagado,  y  comenzaron  á  hablar 
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entre  sí,  creyendo  que  Maleo 
se  había  encontrado  algún  te¬ 
soro.  El  durmiente,  espantado 
de  aquello,  dejaba  los  panes  y 
las  monedas  y  quería  huir; 
pero  los  otros  le  detuvieron 
preguntándole  dónde  había 
encontrado  aquel  tesoro,  y 
ofreciéndole  que  no  correría 
peligro  si  quería  dividir  con 
ellos.  Maleo  no  sabía  qué  con¬ 
testar,  y  los  otros,  mirando 
que  nada  podían  obtener  de 
el,  le  ataron  una  cuerda  al 
cuello  y  se  dirigieron  en  bus¬ 
ca  de  la  autoridad. 

Al  rumor  de  aquel  aconte¬ 
cimiento  reunióse  gran  canti¬ 
dad  de  pueblo  y  nadie  recono¬ 
ció  á  Maleo,  y  él  volvía  los 
ojos  por  todas  partes  buscando 
algún  pariente  ó  amigo ,  ó,  al 
menos,  conocido;  y  no  po¬ 
diendo  encontrar  ni  un  rostro 
que  le  fuese  familiar,  cami¬ 
naba  como  un  insensato. 

San  Martín,  obispo  de  la 
ciudad,  y  el  gobernador  An- 
típater  tuvieron  en  seguida 
noticiado  lo  que  acontecía,  y 
ordenaron  que  les  presenta¬ 
ran  á  Maleo  sin  hacerle  mal. 
El  Obispo  y  el  Gobernador  le 
preguntaron  dónde  había  en¬ 
contrado  aquel  tesoro  escon¬ 
dido,  y  él  contestó  que  nada 
había  encontrado,  que  aque¬ 
llas  piezas  de  moneda  eran  de 
su  patrimonio.  Preguntáronle 
después  dónde  había  nacido, 
y  él  contestó:  «Yo  soy  de  esta 
ciudad,  si  esta  ciudad  es  Efe- 
so.»  El  Gobernador  dijo:  «En¬ 
tonces  que  vengan  tus  parien¬ 
tes  y  que  respondan  por  ti.» 
Maleo  nombró  á  sus  parien¬ 
tes;  pero  como  ninguno  de 
ellos  era  conocido,  ni  de  ellos 
se  guardaba  memoria,  lo  de¬ 
clararon  impostor.  Y  el  Go¬ 
bernador  le  dijo:  «  ¿  Cómo 


r 


Excmo.  Se.  D.  FRANCISCO  FERNÁNDEZ  BERNAL, 

GENERAL  DE  BRIGADA  EN  EL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  EN  CUBA. 

(De  fotografía  de  Valentín  Gómez.) 


quieres  tú  que  yo  crea  que  es 
de  tus  padres  de  quienes  te 
viene  este  dinero,  cuando  tie¬ 
ne  una  fecha  que  corresponde 
al  emperador  Decio,  y  no  se 
parece  nada  á  nuestras  mone¬ 
das  presentes?  ¿Quieres  enga¬ 
ñar  a  los  viejos  y  á  los  sabios 
de  Efeso?  Te  voy  á  tratar  con 
todo  el  rigor  de  las  leyes  hasta 
que  confieses  dónde  has  en¬ 
contrado  este  dinero.  —  Yo  os 
conjuro  en  nombre  del  Señor, 
dijo  Maleo,  que  me  respon¬ 
dáis  lo  que  voy  á  preguntar,  y 
yo  contestaré  en  seguida  todo 
lo  que  me  pregunte.  ¿Qué  es 
del  emperador  Decio,  que  rei¬ 
naba  aquí?» 

El  Obispo  le  contestó:  «Hijo 
mío,  ya  no  hay  emperador  de 
este  nombre,  y  quien  lo  lle¬ 
vaba  murió  hace  tiempo.» 

Maleo  confuso  dijo:  «Todo 
lo  que  me  decís  me  llena  de 
admiración,  y  ya  no  creeréis 
lo  que  diga;  pero  seguidme  y 
os  llevaré  ante  mis  compañe¬ 
ros,  que  están  en  el  monte  Be¬ 
bón,  y  les  daréis  más  crédito. 
Ayer  huimos  de  la  tiranía  de 
Decio.» 

El  Obispo  dijo  al  Goberna¬ 
dor:  «Esta  es  una  visión  que 
Dios  quiere  revelamos  por 
ministerio  de  este  joven.» 

Lo  siguieron  con  toda  la 
gente  que  al  ruido  de  aquella 
noticia  acudió,  y  entrando 
Maleo  el  primero  para  encon¬ 
trar  á  sus  compañeros,  con  el 
Obispo,  éste  vió  entre  las  pie¬ 
dras  cartas  selladas  con  dos 
sellos  de  plata,  <^ue  leyó  al 
pueblo;  y  vieron  a  los  márti¬ 
res  dentro  de  la  caverna:  sus 
caras  tenían  la  frescura  de  la 
rosa,  y  todos  se  prosternaron 
glorificando  al  Señor. 

El  Obispo  y  el  Gobernador 
avisaron  á  Teodosio,  invitán- 
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dolé  á  venir  en  seguida.  El  Emperador,  que  hacía 
penitencia  entre  ceniza  y  cubierto  con  un  saco, 
marchó  allá  desde  Constantinopla.  Todos  los  habi¬ 
tantes  salieron  á  su  encuentro  y  le  acompañaron 
á  la  caverna,  y  en  cuanto  los  Santos  vieron  al  Em¬ 
perador,  su  cara  resplandeció  como  el  sol.  El  Em¬ 
perador  dió  gracias  a  Dios,  y  abrazando  á  los  már¬ 
tires,  les  dijo:  «Os  contemplo  como  si  viera  al 
Señor  cuando  resucitó  á  Lázaro.» 

Maximiano  le  contestó :  «  Cree  en  nosotros ,  por¬ 
que,  debido  á  tu  fe,  Dios  nos  ha  resucitado  antes 
del  día  de  la  resurrección  de  la  carne;  así  como  el 
niño  vive  sin  sufrimientos  en  el  vientre  de  su  ma¬ 
dre,  así  hemos  estado  dormidos  sin  sufrimiento 
alguno.» 

Al  decir  esto  inclinaron  la  cabeza  y  entregaron 
su  espíritu  al  Señor. 

* 

«  « 

Nicéphoro  Calixto,  en  su  Historia  Eclesiástica , 
libro  XIV,  cap.  Liv,  refiere  también  la  aventura  de 
Los  siete  durmientes ,  y  dice  que  ese  milagro  vino 
á  resolver  la  disputa  religiosa  sobre  la  resurrección 
de  los  muertos,  que  tenía  los  ánimos  excitados, 
sobre  todo  en  Constantinopla.  Con  pocas  diferen¬ 
cias  la  narración  es  la  misma,  y  también  cae  en 


11.  Y  los  despertamos  después  para  ver  quién 
de  entre  ellos  sabría  mejor  contar  el  tiempo  que 
habían  permanecido  allí. 

12.  Y  que  contamos  su  historia  con  toda  ver¬ 
dad.  Porque  eran  jóvenes  que  creían  en  Dios,  y  á 
los  cuales  habíamos  dado  fuerzas  para  seguir  el 
camino  recto. 

13.  Y  fortificaron  sus  corazones  cuando  fueron 
llevados  delante  del  Príncipe,  y  se  levantaron  y 
dijeron;  «Nuestro  Señor  es  el  Señor  del  cielo  y 
de  la  tierra,  y  no  invocamos  á  otro  Dios  que  á 
él;  porque  hacer  otra  cosa  sería  cometer  un  cri¬ 
men. 

14.  »Nuestros  conciudadanos  adoran  otras  divi¬ 
nidades  que  á  Dios.  ¿  Pueden  darnos  una  prueba 
evidente  en  favor  de  su  culto?  ¿Y  quién  es  más 
culpable  que  aquel  que  forja  una  mentira  respecto 
de  Dios?» 

15.  Y  entonces  se  dijeron  unos  á  los  otros;  «Si 
abandonáis  los  ídolos  que  ellos  adoran  y  os  reti¬ 
ráis  á  una  caverna,  Dios  os  dará  su  gracia  y  dis¬ 
pondrá  vuestros  negocios  como  sea  más  conve¬ 
niente  para  vosotros.» 

10.  Y  tú  habrás  visto  el  Sol  cuando  se  levanta; 
pasa  á  la  derecha  de  la  entrada  de  la  caverna,  y 
cuando  se  pone  se  aleja  á  la  izquierda;  y  ellos  se 


«Elevemos  un  edificio  encima  de  la  caverna. — Dios 
sabe  mejor  que  nadie  la  verdad  de  esto.»  Y  aque¬ 
llos  cuyo  parecer  triunfó,  dijeron:  «Nosotros  ele¬ 
varemos  allí  una  capilla.» 

21.  Se  disputará  acerca  de  su  número;  uno  dirá: 
eran  tres,  y  su  perro  era  el  cuarto;  otro  dirá:  eran 
cinco,  y  su  perro  era  el  sexto.  Se  escrutará  el  mis¬ 
terio  y  alguno  dirá:  eran  siete,  y  su  perro  era  el 
octavo.  Pero  tu  debes  decir:  Dios  sabe  mejor  que 
nadie  cuántos  eran,  y  no  hay  más  que  un  pequeño 
número  que  lo  sepa. 

22.  Asi,  pues,  no  disputes  con  este  motivo,  sino 
es  por  la  forma;  y  no  preguntes  á  ningún  cristiano 
su  parecer  sobre  esto. 

23 . 

24.  Y  estos  jóvenes  durmieron  en  la  caverna 
trescientos  años,  más  nueve. 

25.  Pero  tú  di:  Dios  sabe  mejor  que  nadie 
cuánto  tiempo  permanecieron  allí.  Los  secretos  del 
cielo  y  de  la  tierra  le  pertenecen  á  él,  etc.,  etc.» 

«No  están  de  acuerdo  los  intérpretes  sobre  la  sig¬ 
nificación  de  la  palabra  Rakim:  unos  creen  que 
era  el  nombre  del  perro  de  Los  siete  durmientes ; 
otros,  que  es  el  nombre  de  una  tabla  en  la  que  es¬ 
taban  inscritos  los  nombres  de  Los  siete  durmien¬ 
tes;  y,  en  efecto ,  la  forma  de  esta  palabra,  derivada 
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el  error  de  suponer  que  durmieron  trescientos  se¬ 
tenta  y  dos  años,  como  si  éste  fuera  el  espacio  de 
tiempo  que  separó  el  reinado  de  Decio  del  de  Teo- 
dosio  el  Joven. 

Nicéphoro  tiene  cuidado  de  advertir  que  no 
sólo  los  cuerpos,  pero  ni  los  vestidos  (ñeque  vesti¬ 
menta )  sufrieron  detrimento  en  tantos  años;  y 
también  refiere  que,  una  vez  conseguido  el  triunfo 
contra  la  herejía  de  los  saduceos,  murieron  real¬ 
mente  los  siete  durmientes ,  y  sus  cuerpos  fueron 
depositados  en  la  caverna  de  donde  habían  salido. 

Nicéphoro  dice  que  Paulo,  diácono  de  Aquilea, 
que  vivió  al  fin  del  siglo  VIH,  en  su  obra  Gesta 
Longobardorum ,  libro  I,  cap.  xviu,  supone  la  es¬ 
cena  de  Los  siete  durmientes  cerca  de  los  bordes 
del  Océano,  en  el  mar  del  Norte. 

Mahoma  recogió  la  tradición  y  la  incluyó  en  el 
Korán,  en  la  surata  18,  llamada  por  eso  de  la  ca¬ 
verna,  como  suponiendo  que  se  la  oía  referir  al 
mismo  Dios,  que  es  el  que  habla  allí. 

Tomo  el  pasaje  de  la  acreditada  versión  fran¬ 
cesa  del  Korán  por  Kasimirski : 

«8.  ¿  Has  puesto  cuidado  que  la  historia  de  los 
compañeros  de  la  caverna  y  de  Al-Rakim  es  uno 
de  nuestros  signos  y  una  cosa  extraordinaria? 

9.  Luego  que  estos  jóvenes  se  retiraron  allí,  ex¬ 
clamaron:  «Señor,  concédenos  tu  misericordia  y 
aprueba  la  rectitud  de  nuestra  conducta.» 

10.  Y  hemos  herido  sus  oídos  de  sordera  en  su 
caverna  durante  un  cierto  número  de  años. 


encontraron  en  un  lugar  espacioso  de  la  caverna, 
y  es  uno  de  los  signos  de  Dios;  porque  bien  diri¬ 
gido  está  lo  que  Dios  dirige;  pero  al  que  Dios  ex¬ 
travía,  no  encontrará  ni  guía  ni  patrón. 

17.  Tú  hubieras  creído  que  velaban  y,  sin  em¬ 
bargo,  dormían.  Nosotros  les  volvíamos  unas 
veces  á  la  derecha  y  otras  á  la  izquierda;  y  su  pe¬ 
rro  estaba  echado  con  las  patas  extendidas  á  la 
entrada  de  la  caverna.  Si  llegando  de  improviso 
los  hubieras  visto  en  este  estado,  te  habrías  vuelto 
y  habrías  huido  lleno  de  pavor. 

18.  Los  despertamos  al  fin  para  que  se  interro¬ 
gasen  mutuamente,  y  uno  de  entre  ellos  preguntó: 
«¿Cuánto  tiempo  habéis  estado  aquí? — Un  día,  res¬ 
pondió  otro,  ó  una  parte  de  día  solamente. — Dios 
sabe  mejor  que  nadie  dijeron  los  demás,  el  tiem¬ 
po  que  habéis  pasado  aquí.  Enviad  á  cualquiera  de 
entre  vosotros  con  dinero  á  la  ciudad  y  que  se  di¬ 
rija  adonde  haya  los  mejores  alimentos,  y  que  los 
traiga  para  vuestra  comida;  pero  que  vaya  con  la 
mayor  prudencia  y  no  descubra  á  nadie  vuestro 
refugio. 

19.  »Porque,  si  los  habitantes  lo  conocieran,  os 
matarían  á  pedradas,  ú  os  obligarían  á  abrazar  su 
religión  y  no  seríais  felices  jamás. » 

20.  Y  nosotros  hemos  hecho  conocer  á  sus  pai¬ 
sanos  esa  avent  "ra  á  fin  de  que  aprendiesen  que 
las  promesas  de  Dios  son  verdaderas.  Y  que  no  se 
puede  dudar  de  que  se  cumplirán  en  su  hora,  y 
sus  conciudadanos  disputaron  con  este  motivo: 


de  la  raíz  Rakamay  trazar  caracteres ,  bordar ,  di¬ 
bujar,  equivale  á  markoumy  y  puede  aplicarse  ¿ 
una  tabla  cubierta  de  caracteres.» 

Esta  es  una  nota  que  se  encuentra  en  una  de  las 
ediciones  del  Korán  (1880). 

La  historia  de  Los  siete  durmientes  ha  inspirado 
multitud  de  leyendas  y  de  comedias;  muy  cono¬ 
cida  es  aquella  tradición  del  fraile,  á  quien  para 
mostrar  Dios  las  delicias  de  la  gloria  le  hizo  es¬ 
cuchar  en  un  bosque  el  canto  de  una  de  las  aves 
del  cielo;  y  el  fraile  quedó  en  éxtasis  doscientos 
años,  creyendo  que  no  había  pasado  más  que  un 
minuto.  Esto  es  de  donde  el  vulgo  ha  sacado  ese 
proloquio  que  aplica  á  cualquiera  que  se  olvida  de 
un  negocio  ó  se  distrae  del  objeto  que  lleva,  di¬ 
ciendo  « que  le  cantó  el  pajarito  de  la  gloria ». 

Durante  mucho  tiempo  se  estuvo  representando 
en  los  teatros  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América  una  comedia  que  tenía  por  argumento  la 
historia  de  un  cazador  que  duerme  en  un  bosque, 
y  despierta  después  de  uno  ó  dos  siglos. 

Y  el  ilustre  literato  español  Víctor  Balaguer 
cuenta  otra  leyenda  semejante  de  uno  de  los  seño¬ 
res  feudales  de  la  Edad  Media;  y  Gibbon  dice: 
«La  historia  de  Los  siete  durmientes ,  de  Efeso,  ha 
sido  adoptada  y  embellecida  desde  Bengala  hasta 
el  Africa  por  todas  las  naciones  que  profesan  la 
religión  de  Mahoma,  descubriéndose  algunas  reli¬ 
quias  de  semejante  tradición  en  los  confines  más 
lejanos  de  Escandinavia. 
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»Se  puede  atribuir  la  credulidad  general  al  mé¬ 
rito  ingenioso  de  esta  fábula;  progresamos  insen¬ 
siblemente  de  la  niñez  á  la  ancianidad  sin  obser¬ 
var  el  cambio  sucesivo,  pero  no  interrumpido,  de 
todas  las  cosas  humanas,  y  aun  dentro  del  cuadro 
más  vasto  de  la  historia  la  imaginación  se  habi¬ 
túa,  por  una  serie  constante  de  causas  y  de  efectos, 
¿  unir  las  revoluciones  más  distantes;  pero  si  fuese 
posible  anular  en  un  momento  el  lapso  que  sopara 
dos  épocas  memorables  y  presentar  la  escena  del 
mundo  ante  un  espectador  que  después  de  un 
sueño  de  doscientos  años  conservara  bien  la  im¬ 
presión  de  la  época  en  que  quedó  dormido,  su 
sorpresa  y  sus  reflexiones  darían  el  argumento 
más  curioso  para  una  novela  filosófica.» 

Anterior  á  la  historia  de  Los  sirte  durmientes 
no  se  encuentra  más,  al  menos  yo  no  he  encon¬ 
trado  más  ejemplo  que  el  de  Epiménides,  oriundo 
de  Cnoso,  cretense,  y  del  que  cuenta  Diógenes 
Laercio,  en  su  Vida  de  tos  filósofos,  libro  I,  que 
siendo  joven  fué  mandado  por  su  padre  al  campo 
á  cuidar  unas  ovejas.  El  calor  del  mediodía  le 
hizo  refugiarse  en  una  caverna,  en  donde  se  quedó 
durmiendo  durante  cincuenta  y  siete  años. 

Cuando  desperté),  creyendo  que  habían  pasado 
pocas  horas,  salió  buscando  las  ovejas;  natural¬ 
mente,  no  las  encontró. 

El  campo  había  cambiado  de  dueño,  y  Epimé¬ 
nides,  atónito,  se  dirigió  entonces  á  su  antigua 
casa;  allí  no  le  dejaban  entrar  porque  nadie  le 
conocía,  y  el  único  de  su  familia  que  aun  existía 
era  el  más  joven  de  sus  hermanos,  que  estaba  ya 
en  la  ancianidad.  Epiménides  no  murió  como  Los 
siete  durmientes ,  sino  que  vivió  muchos  años  des¬ 
pués  y  fué  un  conocido  filósofo. 

Plinio,  en  su  Historia  Natural ,  libro  Vil,  ca¬ 
pítulo  Lili,  refiere  la  misma  historia. 

El  General  Riva  Palacio. 


DON  ANTONIO  BARCELÓ. 


\os  servicios  prestados  por  la  Marina  de 
*  £uerra  española  en  las  costas  de  Afri- 

ea  durante  el  siglo  pasado,  fueron  so- 
bremanera  notables.  Ilustres  marinos 
adquirieron  gran  celebridad  por  sus 
empresas  de  venturoso  éxito,  siendo  el 
terror  de  los  corsarios  argelinos  dediea- 
'  ^  dos  á  la  piratería,  y  limpiando  las  costas  ma- 
\  Horquillas  y  africanas  de  estos  bandidos  de 
mar.  Entre  tan  bizarros  defensores  de  la  pa¬ 
tria  se  distinguió  muy  notablemente  el  que  llegó  á 
la  alta  dignidad  de  teniente  general  de  la  Armada, 
D.  Antonio  Barceló,  venido  al  mundo  en  Palma  de 
Mallorca  el  año  1717.  Su  historia  militar  no  puede 
ser  más  honrosa.  A  la  edad  de  diez  y  ocho  años, 
mandando  uno  de  los  jabeques-correos  entre  las 
Baleares  y  la  Península,  logró  señaladas  ventajas 
persiguiendo  las  embarcaciones  de  los  moros  que 
se  dedicaban  á  aquella  vida  aventurera.  Teniendo 
ya  en  la  Armada  la  graduación  de  alférez  de  fra¬ 
gata,  sostuvo  reñido  combate  con  dos  buques  ar¬ 
gelinos,  y  desde  entonces  debió  todos  los  adelan¬ 
tos  de  su  carrera  á  hechos  análogos,  en  los  que 
demostró  su  intrepidez  en  repetidos  abordajes, 
derramando  su  sangre  no  sólo  una  vez,  para  más 
acreditar  sus  victorias.  Prolijo  sería  detallar  las 
gloriosas  acciones  en  que  Barceló  consiguió  este 
noble  propósito. 

En  17()3  apresó  con  su  jabeque  tres  argelinos, 
haciendo  prisioneros  en  uno  de  ellos  ciento  sesenta 
ti  reos,  entre  los  que  se  hallaba  el  famoso  y  temido 
Selín,  después  de  enconada  lucha  al  abordaje.  En 
este  rudo  encuentro  recibió  grave  herida  en  el 
rosero.  Uno  de  sus  hechos  más  notables,  y  que  au¬ 
mentó  el  renombre  que  ya  alcanzaba,  fué  el  que 
tuvo  lugar  sobre  el  Peñón  de  la  Gomera  en  1708. 
Sostuvo  entonces  reñida  acción  con  un  buque  ar¬ 
gelino  de  veinticuatro  cañones,  logrando  apresarlo. 
Tuvo  en  el  suyo  diez  muertos  y  sesenta  heridos. 
Por  este  combate,  que  mereció  ser  alabado  como 
muy  notable  y  felicísimo,  obtuvo  el  empleo  de 
capitán  de  navio  y  el  mando  de  seis  jabeques,  con 
los  que  inmediatamente  apresó  cuatro  de  los  sec¬ 
tarios  de  Mahoina  en  la  ensenada  de  Melilla.  Los 
resultados  de  tan  brillantes  acciones,  que  tuvieron 
por  testigos  las  olas  del  Mediterráneo,  fueron  lim¬ 
piar  á  éstas  de  las  piraterías  de  aquéllos,  y  el  res¬ 
cate  de  gran  número  de  cristianos  que  sufrían  tra¬ 
tos  despiadados  y  crueles 

Barceló  concurrió  también,  en  1775,  á  la  con¬ 
quista  de  Argel,  ofreciéndose  en  este  contrario 
suceso  con  el  valor  de  siempre,  causando  numero¬ 
sas  bajas  en  la  gente  mora,  y  protegiendo  tanto  el 
embarco  como  el  desembarco  en  aquellas  costas. 
Su  bizarro  comportamiento  le  valió  el  empleo  de 


brigadier.  Con  el  superior  de  jefe  de  escuadra  se  le 
nombró  comandante  de  las  fuerzas  destinadas  al 
bloqueo  de  Gibraltar,  donde  recibió  dos  heridas  en 
las  operaciones  que  se  efectuaron  bajo  su  acertada 
dirección.  En  1783  fué  promovido  á  teniente  ge¬ 
neral,  y  se  le  confió  el  mando  de  la  escuadra  des¬ 
tinada  á  atacar  la  plaza  de  Argel. 

En  la  tarde  del  día  24  de  Junio  de  1784  presen¬ 
ciaba  el  pueblo  de  Cartagena  un  espectáculo  so¬ 
lemne  y  conmovedor,  en  que  se  asociaba  el  sen¬ 
timiento  del  amor  patrio  al  de  la  piedad  cristiana. 
Hallábase  dispuesta  por  completo  la  expedición  á 
las  costas  africanas  de  la  referida  escuadra  que 
debía  castigar  á  los  argelinos,  enemigos  de  la  reli¬ 
gión  y  del  Estado,  y  rescatar  y  exigir  la  entrega 
de  los  esclavos  cristianos  que  retenían  en  su  po¬ 
der.  Con  gran  actividad  se  habían  llevado  á  su 
término  los  preparativos  para  esta  expedición,  y 
ya  en  el  referido  día  se  hallaba  todo  dispuesto  para 
dirigirse  á  la  bahía  de  Argel,  dominando  en  todos 
la  confianza  de  que,  con  el  auxilio  del  Todopo¬ 
deroso,  terminaría  tal  empresa  con  una  completa 
victoria. 

El  espectáculo  á  que  nos  referimos  no  era  de 
extrañar  en  una  nación  que  en  todas  sus  expedi¬ 
ciones  guerreras  ha  conservado  su  tradicional  espí¬ 
ritu  religioso.  El  general  Barceló,  movido  de  este 
sentimiento,  quiso  hacer  pública  la  gratitud,  según 
sus  palabras,  «que  por  la  experiencia  tenía  del 
feliz  éxito  que  en  sus  empresas  le  proporcionaba  la 
intercesión  de  María  Santísima  del  Carmen,  lle¬ 
vando  á  campaña  una  imagen  de  esta  Soberana 
Reina».  En  efecto,  así  se  verificó,  y  en  la  referida 
tarde  fué  ésta  conducida  en  solemne  procesión  al 
navio  Ha  ¡/o,  concurriendo  á  la  misma  generales, 
numerosa  oficialidad  de  la  Armada  y  de  la  Reli¬ 
gión  de  San  Juan,  hasta  dejar  la  veneranda  efigie 
en  su  altar  ó  camarín  de  campaña.  Este  rasgo  de 
piedad  correspondía  ciertamente  á  ios  hijos  de 
un  pueblo  (pie  durante  siglos  había  combatido  el 
poder  mahometano  invocando  siempre  el  auxilio 
divino  para  sus  empresas,  y  á  los  que,  aventurán¬ 
dose  en  las  soledades  del  mar,  afrontaban  sus  ries¬ 
gos  con  alma  serena,  confiados  en  que  aquél  no 
había  de  faltarles. 

En  el  combate  sostenido  por  Barceló  en  esta 
nueva  expedición  á  Argel,  glorioso  como  todos  los 
suyos,  ludió  con  valor  admirable,  despreciando  el 
incesante  riesgo.  Grave  fué  el  que  corrió  al  lograr 
el  enemigo  echar  á  pique  el  jabeque  (pie  montaba, 
sin  que  tal  accidente  influyera  en  la  decisión  y 
energía  con  que  continuó  sosteniendo  la  acción. 
Firme  resistencia  halló  en  los  argelinos  en  los 
nueve  ataques  dados  á  su  plaza,  pero  bien  les  cas¬ 
tigó  destruyendo  sus  baterías  y  edificios.  Vientos 
contrarios  le  obligaron  á  abandonar  aquellas  aguas 
y  regresar  á  Cartagena,  no  sin  haber  hecho  antes 
grandes  destrozos  en  los  bajeles  del  enemigo.  A 
estos  hechos  de  armas  concurrieron  algunos  bu¬ 
ques  de  la  Religión  de  San  Juan  ó  de  Malta,  y 
otros  de  la  Corona  de  Portugal. 

Digna  es  de  ser  recordada  la  impresión  que 
causó  á  un  testigo  del  denuedo  de  los  marinos  es¬ 
pañoles,  tan  señalado  en  esta  ocasión,  capitán  de 
las  naves  del  Rey  de  Francia,  expresada  en  los  si¬ 
guientes  términos:  «Considero  una  felicidad  para 
mí  haber  sido  testigo  de  la  extremada  bravura  de 
la  Marina  española.  No  se  puede  pedir  más  sangre 
fría  ai  valor  y  al  orden  con  que  se  ha  ofrecido  en 
todos  los  ataques.  Me  ha  admirado,  pero  no  sor¬ 
prendido.» 

Aun  después  de  la  expedición  de  Argel  no  ter¬ 
minaron  los  valiosos  servicios  del  general  Barceló. 
Siguió  mandando  las  fuerzas  que  bloqueaban  á 
Gibraltar,  siendo  siempre  el  héroe  de  los  mares. 
No  se  exceptuó  de  los  sinsabores  que  causa  la  en¬ 
vidia  á  todo  el  que  sobresale  por  sus  indisputables 
merecimientos.  Retirándose  á  Mallorca,  allí  aca¬ 
bó  su  existencia  á  la  edad  de  ochenta  años,  en  el 
de  1791. 

Tan  ilustre  marino,  uno  de  los  más  distinguidos 
del  siglo  XVIII,  alcanzó  por  sus  repetidas  hazañas 
gloria  y  popularidad.  Los  poetas  de  su  tiempo  ce¬ 
lebraron  sus  victorias  como  dignas  de  los  cantos 
épicos  (1).  Dedicóle  D.  Pedro  Montengen  una  de 
sus  odas,  en  la  cual  se  hallan  los  versos  siguientes: 

Sobre  el  ala  llevado 
Re  los  airados  vientos,  semejante 
Te  ve  el  mar  enojado 
Al  temible  Tonante. 


Tu  nave,  victoriosa 
I)e  los  rencores  de  la  mar  y  el  cielo, 
Parece  ser  la  diosa 
Del  ansiado  consuelo. 


(1)  Don  Antonio  Hidalgo,  capitán  del  regimiento  de  Ta¬ 
rifa,  fijo  de  Oran,  dió  á  la  prensa  en  1759  un  poema  en  octa¬ 
vas  que  tituló:  Sucinta  descripción  del  ataque  y  bombeo  de 
Argel  en  el  a  Fio  1784 ,  dirigida  al  cargo  del  Kj-cmo  Sr .  D.  An¬ 
tonio  Barceló ,  teniente  general  de  la  Real  Armada  espa  fióla; 
y  D.  Carmelo  Espina  de  Piquer  escribió  el  Elogio  épico  del 
mismo,  impreso  en  Ecija  en  1783. 


Musa  más  modesta  enalteció  también  al  héroe 
marino  en  coplas  y  cantos  que  se  hicieron  popula¬ 
res.  Debiendo  Barceló  el  alto  puesto  á  que  llegó 
en  la  Armada  al  éxito  de  sus  empresas,  donde 
tanto  brilló  su  bizarría,  no  es  de  sorprender  la  ce¬ 
lebridad  que  alcanzó  y  el  aprecio  que  se  le  tribu¬ 
taba.  Su  nombre  será  siempre  recordado  en  la  Ma¬ 
rina  española  y  en  la  nación  que  le  considera  como 
uno  de  sus  más  glorios  caudillos. 

Angel  Lasso  de  la  Vega. 


PROCEDIMIENTOS  HUMANITARIOS  DE  LOS  YANKEES. 


, ,  H-.  SEGURA  la  malicia  que  los  votos  del 

//fr|  Congreso  norteamericano  favorables 
íl  declaración  de  la  beligerancia  ó 
intervención  de  aquel  país  en  nuestra 
guerra  de  Cuba  tienen  por  móvil  ca¬ 
pitalísimo  producir  fluctuaciones  bursá¬ 
tiles,  pues  esto  es  lo  práctico  y  seguro. 

No  parece  lógico  suponer  alas  inteligencias 

n  yankees  alucinadas  por  el  cebo  de  cuantiosas 

'  participaciones  en  un  empréstito  que  emitie¬ 
ran  los  laborantes  porque  desdeñan  los  valores 
problemáticos;  tampoco  puede  la  malicia  creer  que 
les  guíe  seriamente  la  idea  de  anexionarse  nuestra 
colonia  después  de  deshecha  y  arruinada  por  unos 
y  otros,  puesto  que  Europa  opondría  á  este  hecho 
su  veto  poderosísimo. 

¿Debe  suponerse  que  la  protección  á  los  insu¬ 
rrectos  obedezca  á  móviles  puramente  filantrópi¬ 
cos  ó  á  humanitarios  impulsos  de  compasión  por 
vejaciones  nuestras  que  juzgan  sin  precedentes  ni 
disculpa? 

Esto  es  lo  menos  aceptable:  los  americanos  en 
este  siglo,  no  en  la  época  del  descubrimiento  y  la 
conquista,  cuando  la  crueldad  de  los  guerreros  era 
universal  costumbre,  sino  en  pleno  dominio  de  la 
civilización,  y  cuando  invocándola  combatían  por 
su  independencia,  por  los  derechos  individuales, 
por  la  igualdad  y  fraternidad,  han  dado  al  mundo 
el  más  triste  y  horrible  espectáculo,  destruyendo 
con  cálculo  frío  á  toda  la  población  indígena  que 
ocupaba  los  extensos  territorios  llamados  hoy  pa¬ 
tria  de  los  t/an/cees. 

Cualquier  libro  de  historia  lo  corrobora. 

César  Cantó  dice:  «No  se  vieron  allí  (en  Norte- 
América)  los  excesos  de  las  colonias  españolas 
contra  los  indígenas,  pero  fué  acaso  mayor  la  fría 
y  calculada  destrucción;  porque  los  españoles,  des¬ 
pués  de  los  primeros  actos  de  violencia,  entraron 
en  sociedad  con  los  naturales  del  país,  de  modo 
que  ahora  las  dos  razas  están  mezcladas  y  pronto 
se  fundirán  en  una  mediante  la  libertad;  pero  los 
anglo-americanos,  lejos  de  esto,  rechazaron  toda 
mezcla,  desalojaron  continuamente  y  por  la  fuer¬ 
za  á  las  razas  indígenas  de  su  territorio,  y  hoy 
mismo  continúan  la  obra  lanzándolas  á  morir  á  los 
desiertos  más  allá  del  Mississipí.» 

No  siempre  era  la  guerra  el  recurso  empleado, 
sino  la  falacia  y  la  hipocresía.  Cuando  se  hallaban 
ante  fuerzas  iguales  ó  superiores,  en  vez  de  apo¬ 
derarse  de  sus  tierras  corriendo  azares  y  peligros, 
firmaban  tratados  solemnes  con  los  indígenas,  que 
juraban  ejecutar;  mas  en  cuanto  el  desarrollo  del 
comercio  y  la  industria  acrecentaban  su  poder  y 
población,  quebrantaban  el  juramento,  obligándo¬ 
les  á  la  fuga. 

Cuando  los  americanos  combatían  á  Inglaterra, 
ajustaron  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  los 
indios  Delaweres;  los  reconocieron  como  nación 
independiente,  con  derecho  á  enviar  un  diputado 
ai  Congreso;  y  después  de  hacerlos  combatir  en  su 
favor,  y  de  hecha  la  paz  con  la  Gran  Bretaña,  los 
recompensaron  apoderándose  de  su  territorio. 

Valíanse  de  diversos  recursos.  A  veces  enviaban 
una  embajada  á  los  pobres  indios  con  esta  misión: 

«Vendednos  el  país  de  vuestros  padres  por  ar¬ 
mas,  vestidos,  collares,  pendientes  y  espejos;  y  si 
no  aceptáis,  os  declararemos  la  guerra.» 

Si  admitían,  solían  lograr  también  que,  antes  de 
su  marcha,  trabajaran  los  indios  en  desmontar 
grandes  extensiones  de  selva  virgen. 

Toda  la  tribu  de  los  Arrowkwas,  en  las  riberas 
del  Coran tain,  talaron  y  limpiaron  una  extensión 
de  diez  mil  hectáreas  de  tierra  (of  tiro  tlumsand 
acres)  á  cambio  de  un  bocoy  de  ron  llamado 
matadiablos  (kill  devil),  que  se  vende  á  dos  pe¬ 
setas  el  galón  (1). 

Pero  como  la  invasión  de  los  yankees  no  se  dete¬ 
nía,  llegaban  pronto  á  tropezar  nuevamente  con 
las  tribus  indias  que  ya  habían  desalojado  y  se  ha¬ 
llaban  instaladas  en  otros  puntos  desiertos.  Enton¬ 
ces  las  rodeaban,  fundando  poblaciones,  ó  sea  una 


(1)  The  Colonial  policy  of  great  Britain. —  Philadelphia.— 
Published  by  M.  Carey. 
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circunferencia  civilizada  en  aquel  círculo  salvaje. 

«Esta  situación — dice  lógicamente  Mr.  Belloc — 
ofrecía  á  los  americanos  hermosa  oportunidad  para 
ensayar  sus  humanitarios  sentimientos:  los  indios 
no  podían  escaparse,  porque  estaban  circuidos; 
¿cómo  no  cumplían,  civilizándolos,  con  un  deber 
caritativo  y  religioso?» 

Ejemplo  grático  de  este  egoísmo  y  desprecio  al 
prójimo  fué  la  suerte  que  cupo  á  la  nación  de  los 
Cherokis  (Salakies).  Antiguamente  dicho  pueblo 
constituía  una  confederación  poderosa.  Habitaban 
un  gran  territorio  entre  los  Estados  de  Georgia, 
Alabama,  Mississipí  y  Teneseo. 

Al  verse  cercados  por  los  establecimientos  yan¬ 
kees  ,  nació  de  ellos  la  idea  de  civilizarse,  y,  firmes 
en  este  propósito,  cultivaron  las  tierras,  fundaron 
escuelas,  inventaron  un  alfabeto  para  escribir  su 
idioma  y  hasta  crearon  un  periódico. 

Pero  los  del  Estado  de  Georgia,  lejos  de  ayudar¬ 
les  en  tan  noble  empresa,  comprendieron  que  si 
desarrollaban  más  su  civilización  les  sería  difícil 
arrebatarles  su  territorio  y  obligarles  á  huir. 

Así,  pues,  comenzó  aquel  Estado  declarándose 
dueño  de  cuanto  poseían  los  indios,  y  lo  rifaron 
por  parcelas;  prohibieron  que  la  raza  blanca  los 
visitase,  y  á  las  protestas  de  los  misioneros  contra 
este  mandato  contestó  el  Poder  Ejecutivo  metién¬ 
dolos  en  prisiones  y  manteniéndolos  encarcelados 
muchos  meses,  á  la  vez  que  invadían  todas  las  pro¬ 
piedades  de  los  Cherokis. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  reprendió 
por  su  injusticia  á  la  Georgia;  pero  en  vista  de  la 
resistencia  que  ésta  oponía,  se  abstuvo  de  nueva 
ingerencia  y  consejos. 

Los  Cherokis  entonces  elevaron  al  Congreso  nor¬ 
teamericano  una  exposición  modelo  de  sentimien¬ 
tos  nobles,  de  lógica  irrebatible  digna  de  ser  re¬ 
cordada  en  las  circunstancias  presentes. 

Decía  esta  exposición: 

«Por  la  voluntad  de  nuestro  Padre  celestial  que 
gobierna  el  universo,  la  raza  de  los  hombres  de 
color  se  ha  disminuido  mucho  y  la  raza  blanca  se 
ha  hecho  numerosa  y  potente.  Cuando  vuestros 
antepasados  llegaron  á  nuestras  playas,  el  hombre 
de  color  era  fuerte,  los  recibió  con  bondad  y  les 
permitió  asentar  sobre  la  tierra  enjuta  sus  pies 
entorpecidos. 

»  Nuestros  padres  y  los  vuestros  se  dieron  la 
mano  de  amigos,  y  vivieron  en  paz.  Todo  lo  que 
el  blanco  pedía  para  satisfacer  sus  necesidades,  el 
indio  se  apresuró  á  concedérselo:  el  indio  era  en¬ 
tonces  el  amo,  y  el  blanco  el  suplicante:  hoy  ocu¬ 
rre  lo  contrario:  de  tantas  tribus  numerosas  como 
cubrían  la  superficie  de  lo  que  vosotros  llamáis  los 
Estados  Unidos,  apenas  quedan  algunas  á  quienes 
el  desastre  universal  ha  perdonado.  Las  tribus  del 
Norte,  cuyo  poder  en  otro  tiempo  las  hizo  tan  fa¬ 
mosas,  casi  han  desaparecido.  Somos  los  últimos  de 
nuestra  raza:  ¿es  preciso  que  muramos  también 
nosotros? 

» Desde  tiempo  inmemorial  nuestro  Padre  co¬ 
mún,  que  está  en  el  Cielo,  dió  á  nuestros  antepa¬ 
sados  la  tierra  que  habitamos,  y  nuestros  abuelos 
nos  la  han  trasmitido  como  herencia.  La  hemos 
conservado  con  respeto  porque  contiene  sus  ceni¬ 
zas.  Permitidnos  que  os  preguntemos  humilde¬ 
mente  qué  mejor  derecho  puede  tener  un  pueblo 
á  un  país  que  el  derecho  de  herencia  y  la  posesión 
inmemorial.  El  Estado  de  Georgia  y  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  suponen  hoy  que  hemos 
perdido  ese  derecho.  ¿Por  qué?  ¿Qué  crimen  he 
mos  perpetrado  que  pueda  privarnos  de  nuestra 
patria?» 

Este  noble  lenguaje  fué  desoído.  El  Congreso 
opinó  que  la  fe  jurad-a  y  los  tintados  anteriores  no 
eran  más  que  palabras  vanas  y  vacias  de  sentido; 
la  moral  y  la  razón, principios  abstractos  y  teóri¬ 
cos  que  en  ningún  caso  pueden  parangonarse  con 
la  utilidad  de  un  Estado.  Y  así,  creyendo  proceder 
con  generosidad,  el  Gobierno  propuso  á  los  Che¬ 
rokis  transportarlos,  por  su  cuenta,  al  territorio 
inculto  del  Arkansas,  donde  podrían  volver  á  la 
vida  salvaje . 

Y  esto  se  acordó  á  pesar  de  la  siguiente  cláusula 
que  consta  en  el  tratado  ajustado  con  los  Che- 
roquis: 

«Artículo  8.°  Los  Estados  Unidos  garantizan 
solemnemente  á  la  nación  de  los  Cherokis  todas 
las  tierras  que  poseen  en  el  territorio  de  la  Unión. 
Si  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  ú  otro  in¬ 
dividuo  no  indio,  fuera  á  establecerse  al  territorio 
de  los  Cherokis,  los  Estados  Unidos  declaran  que 
retiran  á  ese  ciudadano  su  protección,  y  que  lo 
entregarán  á  los  Cherokis  para  que  lo  castiguen 
como  mejor  les  parezca.» 

La  relación  de  estos  hechos  demuestra  cómo  cum¬ 
ple,  ó  al  menos  cómo  ha  cumplido  sus  estipulacio¬ 
nes  más  solemnes  el  Gobierno  norteamericano. 

Lo  mismo  que  la  Georgia  con  los  Cherokis,  hizo 
el  Alabama  con  los  indios  Creecks,  que  en  número 


de  20.000  deseaban  civilizarse:  fueron  rechazados 
de  su  país  é  impelidos  á  comarcas  desiertas. 

Respecto  á  los  procedimientos  que  en  ocasiones 
han  empleado  los  yankees  guerreando  con  los  in¬ 
dios,  dudamos  de  que  hayan  tenido  igual,  por  lo 
crueles,  en  épocas  civilizadas. 

«La  suerte  del  bravo  jefe  Tecumseth — dice  un 
autor  inglés — reclama  lágrimas  de  simpatía.  Des¬ 
pués  de  realizar  los  mayores  actos  de  heroico  va¬ 
lor,  cayó,  y  fué  hallado  por  los  americanos,  quie¬ 
nes  lo  desollaron ,  le  llenaron  la  piel  de  paja  y  la 
condujeron  como  un  trofeo .  Si  esta  muestra  de  bar¬ 
barie  no  fuera  suficiente  para  horrorizar,  podemos 
añadir  que  por  aquel  tiempo,  habiendo  obtenido  los 
americanos  algunas  ventajas  sobre  los  indios  del 
Oeste,  les  obligaron  á  entregarles  á  su  jefe  supre¬ 
mo,  y  lo  condenaron  á  ser  quemado  vivo.» 

La  inhumana  oposición  de  los  yankees  á  que  los 
indios  se  civilizaran  no  tiene  por  fundamento  el 
creerlos  incapaces  de  progreso  y  moralización, 
pues  aun  quedan  para  desmentirlos  esos  desgra¬ 
ciados  indios  Cherokis  que  fueron  arrojados  á  los 
incultos  territorios  del  Arkansas.  En  aquella  pa¬ 
tria  nueva,  con  sólo  la  iniciación  recibida,  persis¬ 
tieron  en  el  camino  del  adelanto,  hasta  el  punto 
que  hoy  forman  un  Estado  cuyo  Gobierno  se  rige 
por  una  Constitución;  tiene  Benado  y  Cámara  baja; 
posee  rentas,  y  en  su  capital,  Ockmulgee,  ha  fun¬ 
dado  un  asilo  de  huérfanos,  escuelas  numerosas, 
imprimen  periódicos  y  libros,  y  se  casan  con  una 
sola  mujer. 

Véase  cuán  distinta  hubiera  sido  la  suerte  de 
estos  pueblos  si  en  lugar  de  haberse  hallado  en 
contacto  con  los  humanitarios  yan kees,  defensores 
de  los  insurrectos  de  Cuba,  hubieran  dependido 
de  los  fieros  colonizadores  españoles. 

«Estos — dice  Tocqueville — no  han  exterminado 
á  la  raza  india,  ni  aun  impedido  que  participe  de 
sus  derechos;  mas  los  americanos  de  ios  Estados 
Unidos  han  logrado  ambas  cosas  con  suma  facili¬ 
dad,  tranquilamente ,  legalmente  y  filantrópica¬ 
mente.  Es  imposible  destruir  á  los  hombres  respe¬ 
tando  mejor  los  derechos  de  la  humanidad.» 

De  que  no  eBtán  los  yankees  en  camino  de  corre¬ 
girse  es  buena  prueba  lo  que  en  Dakota  meridional 
hicieron  el  año  90  con  los  pieles  rojas,,  jefes  y  ofi¬ 
ciales  del  ejército  federal.  Desarmaron  á  los  hom¬ 
bres  con  engaños,  violaron  á  las  mujeres,  y  luego 
exterminaron  la  tribu  sin  perdonar  á  los  niños. — 
(E.  Reclus,  Geografía  Universal .  Los  EE.  UU.) 

No  hay  duda  posible. 

Los  yankees  tienen  por  lema  el  axioma  latino; 
Finis  coronal  opus ,  que  los  hace  ricos. 

Pero  los  españoles  llevan  otro  lema:  Audaces 
fortuna  juvat ,  que  los  hace  héroes. 

¡  Y  Dios  sobre  todo! 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 
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hace  muchos  años  que  políticos  mal 
informados,  y  con  más  afición  á  ha- 
blar  de  memoria  que  á  discurrir  por 
cuenta  propia,  entonaban  cánticos  de 
alabanza  á  la  República  de  los  Esta¬ 
llé  dos  Unidos,  de  la  que  nos  decían  que  era 
^  la  nación  más  perfecta,  libre  y  adelantada 
fd  del  mundo:  no  hace  muchos  años,  digo,  y  pa¬ 
rece  que  ha  pasado  más  de  un  siglo:  tan  dis¬ 
tantes  estamos  ya  de  aquellas  inocentísimas 
lucubraciones,  en  las  que  no  era  menos  admirable 
la  ignorancia  del  orador  ó  escritor,  que  la  candidez 
y  credulidad  del  respetable  público. 

Hoy  va  sabiéndose  que  en  aquella  nación  hay 
tantos  ejemplos  para  aprender  como  lecciones 
para  escarmentar.  La  Jauja  liberal  y  democrática 
ha  venido  muy  á  menos  en  el  sentir  de  la  gente 
instruida,  según  ha  sido  estudiada,  y  ya  no  se 
puede  dudar  de  que  la  República  modelo  es  un 
estado  caótico,  aun  no  acabado  de  constituir,  y  en 
el  que  se  ven  las  más  contradictorias  pruebas  de 
riqueza  y  miseria,  cultura  y  barbarie. 

El  episodio  de  su  historia  contemporánea  que  á 
continuación  refiero,  dejará  convencido  al  lector 
más  admirador  de  los  yankees  y  de  sus  institucio¬ 
nes.  No  es  único,  ni  mucho  menos.  Otros  de  la 
misma  índole  podría  narrar;  pero  éste,  por  tra¬ 
tarse  de  senadores  y  figurar  en  él  personajes  tales 
como  Grant  y  Sheridan,  me  ha  parecido  el  más  pro¬ 
pio  de  las  presentes  circunstancias. 


•  • 

Los  vecinos  de  la  populosa  ciudad  de  Nueva 
Orleans,  una  de  las  principales  de  América  y  ca¬ 
pital  del  Estado  de  Luisiana,  pasaron  una  pequeña 


parte  del  año  1872  y  todo  el  73  y  el  74  en  la  misma 
intranquilidad  y  zozobra  que  estuvieron  por  aquel 
tiempo  los  de  la  ciudad  española  de  Cartagena, 
mientras  fué  cantón  federal  y  se  halló  en  manos 
de  Gálvez,  Contreras  y  compañía. 

El  autor  de  la  anarquía  fué  el  presidente  Grant, 
el  cual  tenía  para  obrar  de  esta  suerte  dos  razo¬ 
nes:  la  primera,  reunir  mayoría  en  Luisiana  para 
que  este  Estado  le  diese  sus  votos  en  la  tercera 
reelección;  la  segunda,  sacar  senador  por  el  mis¬ 
mo  Estado  á  su  cuñado  James  B.  Casey.  Para  am¬ 
bas  cosas  necesitaba  la  ayuda  del  juez  Durell,  y 
éste  se  negaba  á  darla,  pues  quería  la  senaduría 
para  un  amigo  suyo  llamado  Norton. 

El  encargado  del  negocio  por  el  Presidente  era 
un  tal  Stephen  B.  Packard,  aventurero  político 
(carpet  bagger  llaman  por  allá  á  esta  chusma), 
á  quien  nombró  gran  prevoste  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  en  Nueva  Orleans.  Entendióse  éste  con  Du- 
rell,  para  lo  cual  tuvo  que  ceder  en  lo  de  la  can¬ 
didatura  de  James  B.  Casey  y  aceptar  la  de  Nor¬ 
ton.  En  compensación,  aquél  recibió  de  su  cuñado 
el  lucrativo  cargo  de  cobrador  de  contribucio 
nes.  Hecho  el  arreglo,  Durell  firmó  una  orden  para 
que  el  general  de  las  tropas  federales  le  diese  una 
compañía,  con  la  que  aquella  misma  noche  ocupó 
el  Capitolio. 

Iban  á  quedar  vacantes  los  cargos  de  gobernador 
y  vicegobernador  del  Estado.  Deseábanlos,  de  una 
parte  los  generales  Mac  Ennery  y  Penn,  y  de  otra 
William  P.  Kellogg,  leguleyo  del  Illinois,  y  Cé¬ 
sar  C.  Antonio,  mozo  de  cuerda  negro. 

Kellogg  era  un  abogado  sin  pleitos  que  hacía 
tiempo  trabajaba  por  conseguir  la  presidencia  del 
Benado  de  Luisiana;  pero  viendo  que  en  breve 
quedaría  vacante  la  plaza  de  gobernador,  decidióse 
por  ésta.  La  presa  era  buena:  40.000  pesetas  en  oro 
y  otros  ingresos  calculados  en  80.000  más. 

Mac  Ennery  y  Penn  no  eran  enemigos  de  menor 
cuantía,  y  hubiera  hecho  mal  Kellogg  en  desde¬ 
ñarlos.  Ambos  tenían  muchos  y  buenos  amigos, 
más  que  regulares  bienes  y  gran  consideración 
social.  Era  probable  que  el  gobernador  Warmoth 
(el  que  iba  á  dejar  el  cargo)  remitiese  el  pleito 
electoral,  luego  de  la  votación,  al  Tribunal  Supre¬ 
mo,  cosa  que  no  convenía  á  Kellogg.  Entonces  se 
entendió  con  otro  aventurero  llamado  Bíllings,  y 
entre  ambos  acordaron  declarar  vicepresidente  al 
negro  mozo  de  cuerda  César  Antonio.  Fué  éste  en 
busca  del  juez  Durell,  no  al  Tribunal,  sino  á  su 
casa,  y  le  presentó  una  instancia  en  la  que  decía: 
que  habiendo  sido  elegido  legalmente  gobernador 
de  Luisiana,  y  teniendo  motivos  para  creer  que 
habría  quien  se  opusiera  á  que  entrase  á  ejercer  su 
cargo,  pedía  al  Tribunal  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  prohibiese  hacer  ni  decir  cosa  al¬ 
guna  contra  su  toma  de  posesión  á  las  personas  cu¬ 
yos  nombres  estaban  en  la  lista  que  llevaba. 

La  tal  lista  estaba  hecha  por  Billings  y  formada 
de  135  nombres,  siendo  el  primero  de  todos  nada 
menos  que  el  del  propio  gobernador  Warmoth.  La 
prohibición  debía  durar  cinco  días,  y  alcanzaba  á 
los  poderes  ejecutivo  y  legislativo  del  Estado.  Du¬ 
rell  dió  la  orden  que  se  le  pedía,  y  los  aventureros 
quedaron  dueños  del  campo,  con  gran  contenta¬ 
miento  del  general  Grant. 

El  lunes  siguiente  apareció  Packard  con  las 
tropas  federales  en  el  Mechanics  lnstitute,  donde 
debía  reunirse  la  asamblea  electoral.  A  la  puerta 
estaba  César  C.  Antonio,  quien  con  la  orden  de 
Durell  en  la  mano  designaba  á  los  que  podían  en¬ 
trar,  los  cuales  no  eran  otros  que  sus  amigos.  Los 
que  no  lo  eran  quedaron  fuera. 

Era  preciso  aprovechar  bien  el  tiempo  hasta  el 
miércoles.  La  asamblea  de  aventureros  declaró  ce¬ 
sante  á  Warmoth,  y  nombró  en  su  lugar  á  un  ne¬ 
gro  de  nombre  Pinchback,  generalmente  conocido 
por  Pinch,  hombre  listo  hasta  perderse  de  vista, 
que  había  sido  cocinero  de  un  vapor,  empleado  en 
una  casa  de  juego  y  luego  senador  por  un  distrito 
de  Luisiana.  Había  llegado  á  ser  vicegobernador 
algunas  semanas  en  sustitución  del  propietario,  y 
quedó  con  el  título  para  el  resto  de  su  vida,  según 
la  costumbre  americana.  Kellogg  y  él  entendié¬ 
ronse  muy  bien,  quedando  convenido  entre  ellos 
que  Pinch  cobraría  una  cantidad  más  que  regular 
por  los  días  que  ocupase  el  puesto  de  Warmoth,  y 
el  cargo  de  senador  de  los  Estados  Unidos  si  con¬ 
seguían  desbaratar  la  candidatura  de  Norton.  En 
diez  minutos  reunió  Pinch  una  Cámara  á  su  antojo, 
en  otros  diez  hizo  aprobar  unos  cuantos  capítulos 
acusando  á  Warmoth  y  despojándolo  de  su  cargo, 
y  en  otros  cinco  se  proclamó  gobernador.  Packard, 
con  las  tropas  federales,  apoyó  el  despojo. 

Para  que  las  autoridades  del  Estado  reconocie¬ 
sen  á  Pinch  era  preciso  que  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  aprobase  lo  hecho.  Packard  puso 
el  siguiente  telegrama  al  procurador  general  señor 
Williams: 

.  «Nueva  Orleans,  11  de  Diciembre  de  1872. 
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«Si  el  Presidenta  indica,  de  cualquier  modo  que 
sea,  que  reconoce  los  hechos  consumados,  quedará 
arreglado  el  asunto  de  Finch back  y  el  de  la  legis¬ 
latura.» 

La  respuesta  filé: 

«Ministerio  de  Justicia,  12  de  Diciembre  de 
187  2. 

«Gobernador  efectivo  Pinchback,  Nueva  Orleans. 

«Haga  usted  entender  que  está  usted  reconocido 
como  poder  ejecutivo  legal  de  Luisiana,  y  que  la 
Asamblea  de  Mechanics  Institute  es  la  legislatura 
legal  del  Estado.  Dé  usted  una  proclama  dicién- 
dolo  así,  y  consignando  que  el  Gobierno  le  apo¬ 
yará,  así  como  á  la  Asamblea,  para  mantener  la 
tranquilidad.» 

Protestó  Warmoth  inútilmente.  Pinch  tenía  de 
su  parte  al  Gobierno  de  Washington  y  á  las  tropas 
federales  mandadas  por  el  general  Emory-,  jefe  del 
departamento  del  Golfo  de  Méjico. 

Pinchback  vióse  al  fin  senador;  y  como  deseaba 
mucho  el  cargo,  pensando  el  gran  partido  que  de 
él  podría  sacar,  no  quiso  aplazar  mucho  tiempo  la 
toma  de  posesión.  Fue  á  Washington  y  ocupó  un 
asiento  en  la  Cámara  junto  al  general  Sherman  y 
otros  personajes.  El  escándalo  de  la  elección,  el 
color  negro  del  neófito  y  el  haberle  sacado  Grant 
de  la  nada,  movieron  contra  él  odios  y  envidias 
terribles.  Descubrióse  la  verdad,  y  tan  airados  se 
revolvieron  contra  el  Presidente  de  la  República 
los  enemigos  de  su  reelección,  que  no  le  fué  posible 
sostener  á  Pinch,  viéndose  obligado  á  declarar  en 
el  Senado  que  lo  sucedido  en  la  capital  de  Lui¬ 
siana  había  sido  un  timo  estupendo. 

Pero  no  pasó  de  ahí.  El  autor  del  timo  y  sus 
cómplices  quedaron  impunes,  y  ni  siquiera  se  le 
ocurrió  á  nadie  pedir  que  se  les  castigara.  Pinch  se 
volvió  á  su  casa  tan  campante,  y  nada  pasó  en  el 
Senado,  en  el  Congreso,  ni  en  la  Casa  Blanca. 

En  Nueva  Orleans  sí  que  ocurrieron  todavía  su¬ 
cesos  al  lado  de  los  cuales  nada  absolutamente 
tienen  de  particular  los  anteriormente  referidos. 
• 

•  * 

Más  de  dos  años  estuvo  la  gran  ciudad  de  Nueva 
Orleans  en  manos  de  los  negros  y  de  los  aventure¬ 
ros  blancos  sus  aliados.  La  mayoría  de  los  senado¬ 
res  era  negra  y  votaba  unas  tras  otras  las  leyes  que 
tenía  por  conveniente.  El  Tesoro  de  la  ciudad  y  el 
del  Estado  pasó  á  los  bolsillos  de  aquellos  obscurí¬ 
simos  señores;  quedaron  sin  cobrar  los  empleados, 
menos  los  de  la  cuadrilla;  pusieron  contribuciones 
tales  que  muchos  propietarios,  no  pudiendo  pagar, 
dejaron  de  serlo,  abandonando  sus  casas;  cerrá¬ 
ronse  las  escuelas  y  colegios,  porque  tampoco  co¬ 
braban  los  maestros;  y,  por  último,  para  que  todo 
fuese  negro,  la  empresa  del  gas  cerró  las  oficinas 
y  dejó  á  obscuras  las  calles  por  la  noche. 

Llegó  un  día  en  que  los  ciudadanos  honrados 
se  cansaron  de  la  anarquía,  y  para  acabar  con  ella 
formaron  una  liga.  Proponíanse  quitar  á  Kellogg 
del  cargo  de  gobernador  que  ilegalmente  tenía,  y 
á  César  Antonio  del  de  vicegobernador,  tan  ilegal 
como  el  de  aquél. 

El  4  de  Septiembre  de  1874  reuniéronse  los  li- 
gueros  en  la  calle  del  Canal.  Intimaron  á  Kellogg 
la  retirada;  pero  éste,  que  seguía  teniendo  el  apoyo 
del  Gobierno,  se  negó  á  obedecer  y  reunió  tropas, 
además  de  la  policía  de  negros  con  que  contaba. 
Entonces  los  ciudadanos,  mandados  por  el  general 
Ogden,  corrieron  á  las  armas,  y  hubo  en  las  calles 
de  la  ciudad  una  verdadera  batalla,  en  la  que  la 
milicia  defensora  de  los  aventureros  fué  vencida 
con  pérdida  de  30  muertos  y  otros  tantos  heridos. 
Los  vencedores  tuvieron  12  muertos  y  13  heridos. 

Aquella  derrota  podía  dar  al  traste  con  los  pla¬ 
nas  del  presidente  Grant,  el  cual,  como  no  era 
hombre  que  por  tan  poca  cosa  se  declarase  ven¬ 
cido,  mandó  al  famoso  general  Sheridan  que  fuese 
á  Nueva  Orleans  y  esperase  allí  el  momento  de 
ponerse  al  frente  de  las  tropas  federales  en  de¬ 
fensa  de  Kellogg,  César  Antonio  y  Compañía. 

No  puedo  referir  aquí  lo  que  sucedió  en  las  elec¬ 
ciones  de  las  Cámaras  del  Estado,  porque  para  ello 
necesitaría  muchas  páginas  de  La  Ilustración. 
Baste  decir  que  de  un  lado  estaba  Kellogg  soste¬ 
nido  por  Sheridan  y  sus  soldados,  y  del  otro  los  co¬ 
merciantes,  industriales,  módicos,  abogados  y  pro¬ 
pietarios  de  Nueva  Orleans.  De  los  111  miembros 
del  Congreso,  los  republicanos  sólo  habían  podido 
sacar  53.  Los  conservadores ,  ó  sea  el  partido  que 
podríamos  llamar  de  las  personas  decentes  dadas 
las  circunstancias  expuestas,  tenía  58.  Para  no  ser 
vencido  en  la  primera  votación,  Kellogg  nombró 
por  sí  y  ante  si  5  diputados  más.  Aunque  los  con¬ 
servadores  quisieron  anular  el  nombramiento  no 
lo  pudieron  conseguir,  porque  intervinieron  las 
tropas  federales  en  favor  de  los  aventureros. 

No  perdieron  ánimos  los  de  la  liga,  y  siguie¬ 
ron  trabajando  con  la  misma  fe  y  esfuerzo  que 
antes  contra  las  Cámaras  ilegales.  Entonces  pro¬ 


puso  Sheridan  á  Belknapp,  ministro  de  la  Guerra, 
en  un  telegrama  fechado  el  4  de  Enero  de  1875, 
que  declarase  bandidos  á  los  que  se  oponían  al 
Parlamento  negro  de  Kellogg.  En  otro  telegrama 
fechado  al  día  siguiente  pedía  autorización  para 
tratarlos  como  tales  y  castigar  á  sus  jefes.  ¡  Y  los 
bandidos  eran  nada  menos  que  todos  los  vecinos 
honrados  de  Nueva  Orleans !  En  cambio,  los  pro¬ 
tegidos  de  Grant  y  Sheridan  eran  los  caballeros 
que  verán  retratados  los  lectores  en  la  página  149, 
donde  damos  una  vista  del  Senado  de  Kellogg  un 
día  de  sesión. 

Con  lo  referido,  que  es  perfectamente  auténtico 
y  sin  que  en  el  relato  haya  exageración  alguna, 
basta  y  sobra  para  formar  juicio  de  lo  que  es  la 
política  y  lo  que  son  los  políticos  norteamericanos. 
Es  natural  que  muchos  de  ellos  sientan  más  sim¬ 
patía  por  los  incendiarios,  dinamiteros,  asesinos  y 
violadores  de  mujeres  y  niñas  que  asolan  la  Isla 
de  Cuba,  que  por  nosotros. 

R. 


SOMNAMBULISMO. 


—  ¡Canta  al  Progreso!  —  murmuró  en  mi  oído 
Un  acento  por  mí  desconocido. 

— ¿Que  cante? — dije  yo  desesperado. — 

¡Si  al  Progreso  hoy  en  día  le  han  cantado 
Los  mil  poetas  que  en  el  intuido  han  nido! 

— ¿Quieres  ver  mi  país? 

—  ¿Y  qué  adelanto 

Con  ir  á  tu  país? 

— Tener  asunto 

Para  que  puedas  entonar  tu  canto; 

Conque,  ¿vienes  ó  no? 

—  ¡Vamos  al  punto! 

Y  en  el  momento,  sin  molestia  alguna, 

Me  colocó  en  los  cuernos  de  la  luna. 

—  ¿  Ves?  —  me  dijo  mi  guía 
Señalando  hacia  un  lado  de  este  mundo — 
Aquélla  es  la  nación  que  te  decía. 

—  Pues  la  voy  á  cantar  en  un  segundo. 

— Canta,  poeta  —  dijo.  —  Yo  me  alejo; 

Aquí  en  la  soledad,  tu  voz  sonora 
Entone  el  himno  enérgico  y  valiente. 

Y  el  simpático  viejo 

Diciendo  con  placer:  —  Yo  vuelvo  ahora, — 

Se  marchó  complacido  y  sonriente. 


—  ¿No  cantas? 

—  No,  porque  eso  no  me  inspira 
Sino  risa,  á  lo  más. 

—  ¡Cuerno! 

—  Y  si  eso 

Es  hoy  tu  encarnación,  caro  Progreso, 

Estoy  por  afirmar  que  eres  mentira. 

—  ¡Mentira! 

—  Nada  más. 

—  ¿Qué  viste? 

—  Escuchu: 

He  visto  que  en  tu  tierra  no  hay  decoro; 

Que  el  Dios  á  quien  adoian  es  el  oro; 

Que  allí  no  hay  religión,  poca  ni  mucha; 

Que  no  tienen  historia; 

Que  luchan  siempre  con  traidoras  tretas, 

Y  que  miden  la  gloria 
Traduciéndola  á  miles  de  pesetas; 

Que  allí  el  sagrado  hogar  es  ilusorio; 

Que  quieren  imponer  al  mundo  entero 
El  poder  irrisorio 

De  su  mucha  ambición  y  su  dinero; 

Que  sólo  el  agio  y  el  negocio  impera; 

Que  dignidad  y  honor  venden  baratos 
Sólo  por  ver  la  humanidad  entera 
Sometida  á  sus  fuertes  sindicatos; 

Que  es  un  pueblo  sin  fe ,  sin  ideales, 

Que  vive,  con  su  fiebre  de  riquezas, 

Llevando  contadores  por  cabezas, 

Por  corazones  cajas  de  caudales; 

Un  pueblo,  en  fin,  de  desgraciados  seres 
Que  detesta  el  amor,  supremo  goce, 

Pues  siendo  iguales  hombres  y  mujeres, 

Es  claro  que  el  amor  no  se  conoce; 

Que  está  por  el  dinero  envilecido; 

Que  de  su  infame  proceder  se  jacta 

Y  . que  es  un  inclusero  enriquecido, 

Si  he  de  poner  comparación  exacta. 

— ¿Todo  eso  has  visto? 

—  Sí. 

—  Pues  ahí  te  quedas — 

Dijo  indignado  el  viejo; — 

V olverás  á  la  tierra  como  puedas, 

Porque  yo  me  las  guillo,  y  ahí  te  dejo. 

Y  se  marchó  con  rauda  ligereza, 

Con  una  satis  facón  provocativa 

Que . me  hizo  despertar,  cuando  ya  iba 

A  tirarme  á  la  tierra  de  cabeza. 


Ahora,  caro  lector,  amigo  y  dueño, 

Dime  lo  que  tú  piensas  de  mi  sueño. 

Federico  Canalejas. 


FIGURAS  DEL  SIGLO  XVII. 


UN  POLÍTIUO  Y  UN  LIBELISTA. 


I. 


edificios  artísticos  dignos  de  concien¬ 
zudo  estudio  une  Vallado] id  recuer¬ 
dos  gloriosos  y  dramáticos  que  dan 
mayor  interés  á  la  noble  población. 
Allí  se  ve  la  efigie  de  D.*  María  de 
Molina,  de  la  cual  borra  el  tiempo  más 
de  prisa  los  rasgos  de  belleza  que  la  ma- 
\ ^  jestad  y  la  energía.  Allí  está  también  el 

bulto  de  D.  Pedro  Lagasca,  tal  como  la  fan- 
*  tasía  se  finge  al  pacificador  del  Perú  y  no 
como  la  naturaleza  ingrata  le  hizo.  Las  monjas  de 
Portacodi  guardan  la  escultura  marmórea  de  don 
Rodrigo  Calderón  hincado  de  rodillas  al  lado  de 
su  esposa,  y  en  las  bóvedas  de  San  Agustín  repo¬ 
saron  largo  tiempo  los  restos  del  Conde  de  Villa- 
mediana,  formando  los  monumentos  y  las  imáge¬ 
nes  un  cuadro  hermoso  en  la  que  fué  capital  de 
España. 

Con  los  nombres  de  la  Reina  prudente  y  del  gran 
Prelado  despierta  el  legítimo  orgullo  de  los  aman¬ 
tes  de  la  patria.  Con  las  figuras  del  favorito  del 
Duque  de  Lerma  y  de  la  víctima  real  ó  supuesta 
de  Felipe  IV,  estimula  al  establecimiento  de  un 
paralelo  entre  las  dos  existencias.  Tal  como  llega¬ 
ron  haBta  nosotros,  hace  algunos  años,  estos  nom¬ 
bres,  aparece  Calderón  cual  personalidad  sacrifi¬ 
cada  en  el  patíbulo  por  culpas  que  en  gran  parte 
no  tenía;  y  se  dibuja  su  mortal  enemigo  Villame- 
diana,  caballeroso,  lleno  de  vigor  para  la  crítica 
de  ministros  prevaricadores,  apuesto  y  galante 
hasta  el  punto  de  atraer  las  miradas  de  una  reina 
y  despertar  los  celos  de  un  rey,  muriendo  ase¬ 
sinado  por  su  dama  y  la  tranquilidad  del  sobe¬ 
rano,  que  mandó  cortar  una  vida  para  cubrir  el 
honor. 

¡Lástima  que  las  románticas  historietas  no  estén 
muy  de  acuerdo,  ni  con  los  documentos  de  la  época, 
ni  con  lo  que  arroja  la  lectura  de  las  poesías  del 
Conde! 


II. 

El  carácter  personal  y  la  situación  particular 
en  el  mundo  gobernante  contribuyeron  más  á  la 
muerte  en  un  patíbulo  del  Marqués  de  Siete  Igle¬ 
sias  ,  que  las  culpas  enumeradas  en  su  causa  y  al¬ 
gunos  datos  que  citan  sus  biógrafos;  porque  en  la 
vida  política,  lo  mismo  que  en  la  orgánica,  hay 
condiciones  que  predisponen  para  los  contratiem¬ 
pos,  y  elementos  morbosos  que  sólo  atacan  al  que 
tiene  su  cuerpo  preparado  para  sufrir  el  daño. 

Orgullo  y  ambición  fueron  los  rasgos  distintivos 
de  D.  Rodrigo,  y  es  curioso  observar  en  los  actos 
de  su  vida  que  el  orgullo  se  transformó  de  cuando 
en  cuando  en  vanidad  pueril,  y  la  ambición  hubo 
de  contaminarse  de  avaricia  muchas  veces. 

En  los  comienzos  de  su  carrera  quiso  pasar  por 
hijo  natural  del  Duque  de  Alba,  renegando  de 
su  padre  y  de  su  origen.  Cuando  le  sacaron  al  pa¬ 
tíbulo  temió  más  los  insultos  del  populacho  que  la 
muerte,  y  sintió  renacer  su  ánimo  ante  la  actitud 
general  de  compasión  y  respeto  á  la  desgracia. 
Tanto  como  del  bien  de  su  alma  se  preocupó  en 
que  el  verdugo  le  decapitase  en  la  forma  exigida 
por  su  alcurnia,  y  con  todas  sus  determinaciones 
justificó  la  frase  que  corre  unida  á  su  nombre. 

Su  ambición  fue  tan  loca,  que  hubo  momento 
en  que  disfrutó  á  la  vez  de  las  rentas  y  honores  de 
cien  cargos:  hábito  de  Santiago,  condado  de  la 
Oliva,  comendador  de  Ocaña,  marquesado  de  Siete 
Iglesias,  oidor  de  Valladolid,  alguacil  mayor  de  la 
misma  población,  archivero  de  su  Chancillería, 
alcaide  de  su  cárcel,  correo  mayor,  regidor  de  So¬ 
ria,  propietario  de  dos  regimientos  en  Falencia, 
usufructuario  de  los  derechos  del  palo  campeche 
importado  del  Brasil  y  del  impuesto  de  un  mara¬ 
vedí  sobre  cada  bula  espedida  en  la  ciudad  que 
hoy  guarda  sus  restos.  A  poco  de  comenzar  el  me¬ 
jor  período  de  su  fortuna  ascendían  ya  sus  rentas 
á  30.1XK)  ducados,  y  luego  aumentaron  con  nuevas 
mercedes  otorgadas  por  el  Príncipe  ó  mañosamente 
obtenidas. 

Tenía  D.  Rodrigo  audacia  en  exceso;  falta  so¬ 
brada  de  aprensiones;  orgullo  desmedido;  tan  claro 
conocimiento  de  los  intrigantes  y  aventureros  que 
pululan  en  ciertos  campos,  como  ignorancia  res¬ 
pecto  del  carácter  general  de  las  gentes  que  inter¬ 
vienen  sólo  en  los  momentos  decisivos;  plena  con¬ 
fianza  en  los  medios  de  corrupción,  y  olvido  de  las 
fuerzas  generales  de  la  sociedad;  ánimo  dispuesto 
á  tratar  con  servilismo  á  los  poderosos  é  injustifi¬ 
cada  altivez  á  los  pequeños,  siendo  en  todo  el  pro- 
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tada  por  su  cuerpo  incorrupto,  cediendo  los  más 
á  ese  hermoso  espíritu  de  caridad  cristiana  que 
estima  borradas  por  una  buena  muerte  las  mayo¬ 
res  faltas  de  la  vida. 

III. 

Frente  á  frente  de  la  personalidad  de  D.  Ro¬ 
drigo  aparece  la  de  Villamediana  como  la  de  un 
tribuno  fogoso  de  la  oposición  ante  un  ministro 
despreocupado,  señalándose  en  ella  esa  mezcla  de 
cualidades  reales  con  elementos  decorativos  que 
se  observa  casi  siempre  en  los  ídolos  de  las  mu¬ 
chedumbres. 

Cervantes  y  D.  Alonso  López  de  Haro  elogian 
la  esplendidez  y  liberalidad  con  que  se  condujo 
en  Italia.  Luis  Cabrera  habla,  en  cambio,  de  los 
30.000  ducados  que  ganó  al  juego  en  pocos  días  y 
del  destierro  que  se  le  impuso  á  consecuencia  de 
los  poco  brillantes  triunfos,  por  estimar  quizás  las 
autoridades  no  tan  correcta  su  conducta  como 
fuera  de  desear.  Esta  esplendidez,  unida  á  las  de¬ 
más  costumbres,  nos  da  ya  uno  de  los  rasgos  de 
su  carácter. 

Tuvo  amores  con  D.a  Magdalena  de  Guzmán, 
Marquesa  del  Valle  de  Guajaca,  y  no  se  portó  con 
ella,  según  parece,  en  la  forma  digna  de  un  caba¬ 
llero.  Se  conserva  también  el  epitafio  que  escribió 
al  tener  noticia  de  su  muerte,  motejándola  de  ta¬ 
caña,  y  las  quejas  que  allí  se  descubren  contra  la 
falta  de  liberalidad  de  su  querida  no  revelan  muy 
nobles  aspiraciones  en  el  galán  ni  dejan  en  buen 
lugar  su  nombre. 

Con  las  demás  fué  poco  afortunado.  Solicitó  en 
matrimonio  á  varias  damas  de  la  corte ,  y  todas 
desestimaron  sus  pretensiones,  teniendo  que  bus¬ 
car  para  esposa  una  segundona  sin  dote.  Pretendió 
favores  de  hermosas,  y  obtuvo  más  desdenes  que 
gracias.  No  estiman  mucho  las  mujeres  á  los  mal¬ 
dicientes,  ni  es  la  procacidad  virtud  que  las  des¬ 
lumbra  en  los  hombres. 

Pintan  sus  galanteos  con  la  Reina  F.  Aarsen  de 
Sommerdyck  y  la  Condesa  de  Aulnoy,  movidos  de 
ese  afán  novelesco  en  los  asuntos  españoles  que 
hizo  después  cantar  á  Víctor  Hugo  los  amores  de 
una  soberana  con  el  lacayo  Buy -Blas.  Alude  sólo 
á  las  pretensiones  del  Conde  Luis  Vélez  de  Gue¬ 
vara,  diciendo  que  murió  por  haber  puesto  sus 
ojos  en  objeto  querido  para  el  Rey.  Han  creído  ver 
muchos  una  confirmación  de  tan  irracionales  con¬ 
sejas  en  las  composiciones  dedicadas  á  Francelisa , 
mientras  que  el  delicado  análisis  hecho  hace  ya 
muchos  años  por  Hartzenbusch  demuestra  que  la 
beldad  nacida  á  orillas  del  Tajo  no  podía  ser  la 
esposa  de  Felipe  IV,  y  que  el  fondo  de  la  román¬ 
tica  historia  no  hubo  de  pasar  de  aspiración  am¬ 
biciosa. 

Prueban,  sí,  sus  escritos  que  no  perdonaron  á 
nadie  su  carácter  difícil,  su  humor  atrabiliario  y 
su  perversa  intención.  Zahirió  á  Felipe  III  con  las 
palabras  de  Aqueronte,  y  al  Monarca  IV  del  mismo 
nombre  en  el  Diálogo  de  dos  pastores.  No  fue  nada 
galante  con  las  damas  de  Sigüenza  y  Córdoba.  Mo¬ 
tejó  de  feo  á  Salazar,  de  ignorante  á  Malpica,  de 
inmoral  al  Duque  de  Osuna,  y  de  tacaño  á  don 
Juan  de  España,  ensalzado,  en  cambio,  por  Cer¬ 
vantes.  Se  desató  en  torpes  injurias  contra  sus  ene¬ 
migos,  prefiriendo  los  momentos  de  la  caída  á  los 
períodos  de  su  fuerza.  Complacíase  en  revolver  las 
miserias  de  vidas  nada  correctas,  y  se  gozaba  en 
molestar  con  dictados  malignos  á  cuantos  se  halla¬ 
ban  á  su  alcance,  movido  por  las  pasiones  y  cuali¬ 
dades  personales  que  propulsaron  en  todos  los  si¬ 
glos  estas  campañas:  amarguras  del  despecho  y 
malcorazón. 

Cuando  prendieron  á  D.  Rodrigo,  escribió: 

En  jaula  está  el  ruiseñor 
Con  pihuelas  que  le  hieren, 

Y  sus  amigos  le  quieren 
Antes  mudo  que  cantor. 

Compuso  luego  para  el  mismo  este  epitafio: 

Aquí  yace  Calderón; 

Pasajero  el  paso  ten. 

Que  en  hurtar  y  morir  bien 
Se  parece  al  buen  ladrón. 

Ensañándose  contra  la  insignificante  figura  del 
alguacil  Verjel,  le  pinta  en  una  fiesta  de  toros  com¬ 
pitiendo  con  las  fieras: 

Miró  al  toro  con  desden 
Verjel ,  y  el  toro  repara 
Que  ve  con  cuernos  y  vara 
Un  retrato  de  Moixén. 

Duda  el  toro  la  batalla, 

Y  no  sabe  en  tal  aprieto 
Si  ha  de  perder  el  respeto 
Al  rey  de  la  comualla. 

El  toro  tubo  razón 
En  no  osar  acometer, 

Pues  mal  pudo  el  oponer 
Dos  cuernos  contra  un  millón. 


totipo  de  uno  de  aquellos  políticos  del.  siglo  XVII 
que  tan  desdichado  modelo  dejaron  para  los  si¬ 
guientes. 

La  situación  en  el  gobierno  le  favorecía  en  parte, 
y  en  parte  era  también  su  peligro. 

Desempeñaba  entonces  D.  Rodrigo  las  funciones 
de  un  favorito  de  favoritos,  y  como  tal  gozaba  de 
las  ventajas  y  sufría  los  inconvenientes  que  tiene 
siempre  esta  posición.  No  llevando  su  nombre  los 
planes  por  él  aconsejados ,  podía  lograr  su  prove¬ 
cho  sin  aceptar  en  público  responsabilidades;  pero 
cada  vez  que  se  intentara  algo  peligroso  se  le  su¬ 
pondría  sotto  voce  autor  de  las  medidas,  cargando 
sobre  su  persona  la  odiosidad  de  lo  que  saliera  mal 
y  recogiendo  el  protector  la  gloria  de  las  cosas  que 
gustaran.  Disfrutan  los  gobernantes  adjuntos  del 
cariño  algo  intermitente  de  sus  señores,  del  res¬ 
peto  común  de  los  que  buscan  su  mediación  para 
llegar  pronto  á  los  oídos  de  los  poderosos,  de  mil 

ventajas  pecuniarias  y  honores  de  segunda  clase . 

y  son,  en  cambio \  las  víctimas  propiciatorias,  lu¬ 
cidas  y  llenas  de  galas  mientras  no  llega  el  mo¬ 
mento  solemne,  y  cubiertas  de  tanta  sangre  como 
de  flores  cuando  suena  la  hora  de  las  venganzas 
contrarias,  escudando  su  cuerpo  los  otros  cuerpos 
mejor  defendidos. 

Por  natural  ley  de  reacción,  creció  el  número  de 
los  enemigos  tanto  como  menudeaban  sus  triunfos; 
y  cuando  llegó  el  período  de  la  decadencia,  que  si¬ 
gue  como  la  vejez  á  los  verdores  políticos,  los  ad¬ 
versarios  por  contraste  de  ideas ,  los  competidores 


en  la  esperanza  de  provechos,  los  envidiosos  que 
nacen  al  lado  de  todo  lo  que  sube  y  brilla,  aun  más 
que  los  heridos  por  sus  atropellos  é  injusticias,  se 
encargaron  de  acusarle  de  tantos  delitos  y  de  car¬ 
gar,  su  conciencia  con  tan  monstruosas  enormida¬ 
des,  que  el  pueblo  sano,  siempre  inclinado  á  la 
clemencia  y  á  compadecer  á  los  caídos,  estimó  pe¬ 
queñas  culpas  la  muerte  por  él  causada  á  dos  hom¬ 
bres  que  anunciaba  á  gritos  el  pregonero  cuando 
le  llevaban  al  cadalso.  No  debe  olvidarse  tampoco 
que  cuatro  años  antes  de  ser  reducido  á  prisión 
obtenía  de  Felipe  III  una  cédula  en  que  se  le  de¬ 
claraba  buen  ministro. 

De  todo  lo  que  había  hecho  quedó  aquel  con¬ 
vento  de  Portacceli  en  Valladolid  que  recibió  amo¬ 
roso  su  cuerpo,  y  las  blancas  esculturas  de  mármol 
que  presentan  su  figura  á  la  posteridad ,  en  unión 
de  las  de  su  esposa  y  padres.  Se  hallan  los  bultos 
de  rodillas  con  las  miradas  dirigidas  al  altar,  cual 
si  esperasen  del  Altísimo  un  perdón  que  los  hom¬ 
bres  no  concedieron.  Son  las  obras  primorosas  de 
detalles  y  correctas  de  líneas,  á falta  de  otras  cua¬ 
lidades  de  grandeza  que  no  lucían  las  estatuas  del 
período  en  que  se  hicieron.  Los  rostros  de  las  da¬ 
mas  aparecen  encantadores,  y  varoniles  los  de  los 
caballeros,  animados  en  parte  del  aire  algo  fanfa¬ 
rrón  que  daba  á  los  hidalgos  del  siglo  XVII  el  bi¬ 
gote  retorcido  y  el  cuello  aprisionado  por  la  tan 
enqrme  cuanto  encañonada  gorguera. 

A  los  pocos  años  de  sacrificado,  ya  se  tenía  á  Cal¬ 
derón  poco  menos  que  en  olor  de  beatitud ,  acredi¬ 


(De  fotografía  tomada  en  casa  del  Sr.  Sagasta  por  la  Fotografía  ar Hética.) 
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¿Puede  calificarse  á  Y  illame  diana 
de  libelista  ? 

Era  poeta  desvergonzado;  suelto 
de  lengua  y  de  pluma;  con  más  atre¬ 
vimiento  que  previsión;  lleno  de  in¬ 
genio  y  desaliñado  en  muchos  de 
sus  versos;  vehemente  en  sus  afec¬ 
tos  y  temerario  en  las  pasiones;  de 
altos  vuelos  en  la  esperanza  y  me¬ 
nos  recursos  para  los  hechos;  capaz 
de  llegar  con  el  pensamiento  á  las 
alturas  del  trono ,  al  mismo  tiempo 
que  descendía  con  los  actos  á  las  más 
bajas  esferas;  que  dedicaba  sus  com¬ 
posiciones  á  bellezas  sobrado  deade- 
ñosas,  y  repartía  las  críticas  entre 
ministros  prevaricadores  y  alguaci¬ 
les  mercaderes  de  su  honra,  como 
Verjel,  á  quien  nadie  conocería  si 
zahiriéndole  no  hubiera  perpetuado 
su  memoria. 

Aspirante  eternamente  contraria¬ 
do  en  amores  y  negocios  de  corte, 
mezcló  en  sus  escritos  el  dolor  con 
la  bilis,  llenándolos  sólo  á  veces  de 
malas  pasiones.  Había  combatido 
rudamente  á  los  ministros  de  Fe¬ 
lipe  III;  y  al  sentirse  luego  comba¬ 
tidos  Felipe  IV  y  los  suyos,  es  posi¬ 
ble  que  pensaran  en  la  conveniencia 
de  atojar  su  mordacidad  condenando 
á  eterno  silencio  al  que  no  parecía 
satisfecho  con  las  mercedes  y  hala¬ 
gos  que  se  le  dispensaron  en  el  co¬ 
mienzo  del  nuevo  reinado.  No  era 
fácil  que  se  olvidase  tan  pronto  en 
el  siglo  xvil  la  razón  de  Estado , 
que  encubrió  las  violencias  de  la 
centuria  anterior. 

El  contraste  entre  las  cualidades 
externas  de  Calderón  y  Villame- 
diana  se  convierte,  estudiado  despa¬ 
cio,  en  identidad  de  facultades  inte¬ 
riores.  Si  al  través  de  la  conducta  de 
ambos  se  procura  leer  en  lo  íntimo 
de  aquellas  almas,  se  adquiere  pronto 
el  convencimiento  de  que  el  Conde 
hubiera  sido  el  Marqués  de  Siete 


SR.  D.  ARTURO  BALDASANO  Y  TOPETE, 
CÓNSUL  GENERAL  DE  ESPAÑA  EN  NUEVA  YORK. 

(De  fotografía.) 


Iglesias,  de  haber  logrado  la  deci¬ 
dida  protección  que  se  dispensó  á 
éste,  y  que  D.  Rodrigo  figuraría 
como  autor  de  versos  ó  prosa  en  que 
se  desahogasen  las  amarguras  del 
despecho,  si  la  suerte  le  hubiera 
contrariado  en  sus  aspiraciones  po¬ 
líticas.  ¡Hemos  visto  en  siglos  mán 
cercanos  á  nosotros  tontos  Caldero¬ 
nes  y  tantos  Villamedianas! 

Nacido  aquél  en  Amberes  y  éste 
en  Lisboa ,  entretenían  á  la  corte 
con  sus  odios  y  apetitos  personales 
en  los  tiempos  precursores  de  la  se¬ 
paración  de  aquellas  ciudades  de  los 
dominios  españoles.  ¡Qué  triste  ha 
sido  siempre  ver  dibujarse  las  ma¬ 
yores  miserias  cuando  el  fondo  del 
cuadro  estaba  ennegrecido  por  gue¬ 
rras,  luto  y  desdichas  de  la  patria, 
y  que  no  supieran  sacrificar  sus  de¬ 
bilidades  en  aras  del  bien  común 
los  que  pedían  á  las  madres  el  sa¬ 
crificio  (le  sus  hijos! 

E.  Serrano  Fatigati. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  amor  de  los  norteamericanos  á  Cuba:  lo  que 
significa  el  comercio  de  la  isla:  la  independen¬ 
cia  del  suelo  y  la  esclavitud  del  Tesoro.— Ma¬ 
lestar  de  la  población  agrícola  en  los  Estados 
Unidos:  fantasías  de  los  yankecs :  miserias  rea¬ 
les  de  los  pobres:  las  quiebras:  la  venta  de  te¬ 
rrenos:  la  población  y  la  riqueza  en  los  ciuda¬ 
des  y  en  los  campos:  las  huelgas:  el  capitalismo. 
—El  juego  político  de  los  partidos  y  la  inde¬ 
pendencia  de  Cuba. 

La  anexión  de  la  isla  de  Cuba  á  los  Es¬ 
tados  Unidos,  soñada  por  muchos  positi¬ 
vistas  yankees ,  podrá  no  referirse  por  aho¬ 
ra,  ni  durante  algún  tiempo,  al  territorio; 
pero  no  sería  difícil  que  fuera  un  hecho 
bajo  el  punto  de  vista  del  dominio  mercan¬ 
til  y  del  económico  en  cuanto  cayera  en 
manos  de  los  separatistas.  Así  se  haría  una 
preparación  hábil  para  llegar  más  adelante 
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á  ejercer  el  señorío,  añadiendo  esa  estrella ,  ahora  solitaria ,  á 
la  esplendorosa  constelación  que  forman  las  de  la  famosa 
República  del  Norte.  En  el  fondo  de  su  protección  á  los  in¬ 
surrectos,  que  llega  hasta  el  empeño  absurdo  de  que  creen 
éstos  un  gobierno,  puedan  ó  no  puedan  crearlo  al  raso,  y  sin 
tener  dominada  una  sola  población,  hay,  en  efecto,  no  más 
que  un  utilitarismo  despiadado.  El  mismo  texto  del  acuerdo 
aprobado  por  la  Cámara  de  representantes  lo  dice,  sin  amba¬ 
ges  ni  rodeos:  «Las  muy  estrechas  relaciones  que  existen  en¬ 
tre  los  Estados  Unidos  y  Cuba,  á  consecuencia  de  la  proxi¬ 
midad  y  de  la  extensión  del  comercio  entre  ambos,  hacen 
que  la  guerra  natural  entrañe  tales  pérdidas  para  el  pueblo 
norteamericano  que  el  Congreso  opina  que  este  Gobierno 
debe  disponerse  á  proteger  los  intereses  legítimos  de  sus  ciu¬ 
dadanos  por  la  intervención  si  es  necesaria.» 

¿Se  quiere  más  claro?  Los  derechos  y  los  intereses  legíti 
mos  de  España  no  significan  nada;  lo  grave  son  las  pérdidas 
del  pueblo  norteamericano  en  el  comercio.  Más  próximo  que 
Cuba  está  el  Canadá,  sujeto  á  Inglaterra;  la  extensión  de  su 
comercio  con  los  Estados  Unidos  es  una  exportación  de  és 
tos  mucho  mayor  que  la  de  nuestras  Antillas,  y  en  la  im¬ 
portación  algo  menor,  y  sin  embargo,  ¿por  qué  no  se  han 
entrometido  jamás  los  yankees  en  las  cuestiones  surgidas 
entre  aquel  dominio  británico  y  su  metrópoli,  á  pesar  de  to¬ 
das  las  doctrinas  monroístas  más  ó  menos  patrioteras?  Por¬ 
que  Inglaterra  no  es  España,  y  porque  las  imposiciones  pro¬ 
yectadas  por  el  gobierno  de  Washington  se  recibirían  siem¬ 
pre  por  el  de  Londres,  como  ha  recibido  las  que  le  hicieron 
con  motivo  de  las  cuestiones  de  Venezuela. 

En  el  fondo,  para  los  negociantes  del  Norte  la  cuestión 
de  Cuba  es  una  fase  más  de  las  exigencias  del  culto  del 
dollar.  Dominar  mercantilmente  la  isla,  una  vez  emancipada, 
para  que  no  esté  sujeta  á  los  aranceles  y  tarifas  españolas;  y 
una  vez  en  poder  del  gobierno  independiente,  que  tanto  de¬ 
berla  á  los  Estados  Unidos,  es  un  excelente  negocio.  Núme¬ 
ros  hablan. 

Cuba  y  Puerto  Rico  figuran  en  el  comercio  norteamericano 
en  quinto  lugar,  es  decir,  después  de  las  Islas  Británicas, 
Alemania,  Brasil  y  Francia,  y  con  cifras  muy  superiores  en 
la  importación  á  Italia,  Méjico,  Holanda,  Suiza,  Bélgica, 
América  Central,  China,  India  inglesa  y  Venezuela.  A  sus 
78.823.000  pesos  en  1893-94,  y  54.312.000  en  1894-95  (baja 
debida  á  la  guerra),  no  llegan,  ni  con  mucho,  ninguno  de  es¬ 
tos  territorios.  En  los  valores  de  la  exportación  que  esas 
islas  nuestras  reciben,  29.842.000  pesos  y  44.147.000  respec¬ 
tivamente,  también  quedan  muy  por  debajo  de  ellas  Holan¬ 
da,  Bélgica,  Italia,  el  Brasil  y  Méjico. 

Cuba  hipotecada  en  sus  aduanas  y  administrada  por  los 
trusts  yankees ,  al  cabo  de  pocos  años  de  su  emancipación 
sería,  pues,  una  mina  riquísima  para  sus  generosos  protecto¬ 
res,  un  foco  explotable  de  primer  orden. 

Abonada  á  la  más  sangrienta  guerra  civil  de  personalida¬ 
des  y  razas,  consumiría  bien  pronto  toda  su  riqueza  metálica 
y  su  crédito;  y  al  fin,  cuando  buscase  crédito  y  dinero,  lo  en¬ 
contraría  sí,  pero  bien  caro,  perdiendo  su  independencia 
económica  y  aun  la  administrativa,  como  fatalmente,  des¬ 
pués  de  tantas  discordias  civiles,  le  ocurrió  á  Santo  Domin¬ 
go,  que  para  pagar  sus  deudas  y  los  gastos  ordinarios  de  su 
Gobierno  tuvo  que  contraer  un  empréstito  de  2.035.000  li¬ 
bras,  al  4  por  100  de  interés,  con  la  empresa  norteamericana 
titulada:  «San-Domingo  Improvenement  Company  of  New 
York»,  la  cual  percibe  todos  los  derechos  de  las  aduanas  y 
otros  derechos  especiales  sobre  el  timbre,  papel  timbrado, 
correos  y  tasa  sobre  las  importaciones,  que  son  todos  los  in¬ 
gresos  de  la  Hacienda  de  la  isla,  y  cuyas  sumas  se  guardan  y 
administran  por  los  empleados  de  la  Caja  general  de  Recau¬ 
dación,  de  la  que  los  empleados  del  Gobierno  son  simple¬ 
mente  los  contadores.  Esta  Caja  entrega  mensualmente  al 


Gobierno  62.500  pesos  oro  para  que  cubra  los  gastos  de  los 
distintos  Ministerios. 

No  hace  falta,  por  consiguiente,  dominar  un  territorio,  en 
el  estricto  sentido  de  esta  palabra ,  para  sacar  de  él  todo  el 
beneficio  posible,  que  es  lo  que  interesa,  y  á  lo  que  hoy  van 
los  pueblos  positivistas  y  utilitarios;  sino  que  es  más  cómodo 
y  menos  expuesto  á  disgustos  y  quebrantos,  el  venderles 
protección  y  cobrársela,  con  toda  clase  de  fieras  garantías,  á 
subido  interés. 

o 

o  o 

Claro  es  que  no  les  vendría  mal  á  los  norteamericanos  el 
poder  asimilarse  económicamente  la  riquísima  Antilla,  si¬ 
quiera  sea  para  poder  compensar  el  fracaso  que  han  su¬ 
frido  en  sus  exageradas  pretensiones  de  dominación  de  to¬ 
dos  los  mercados  del  mundo  (markets  of  the  morid).  Esta 
ha  sido  una  de  sus  más  flamantes  monomanías.  «Empeñado 
está  el  combate  —  ha  dicho  Mr.  Morton,  secretario  de  la  Di¬ 
rección  de  Agricultura  de  Washington — en  todos  los  mer¬ 
cados  del  globo  contra  todos  los  productores  extranjeros, 
para  hacer  que  triunfen  los  productos  de  los  farmers  ame¬ 
ricanos.  La  victoria  será  del  que  despliegue  mayores  esfuer¬ 
zos  de  inteligencia  y  de  perseverancia.»  Esta  the  present 
struggle  of  the  morid ,  esta  lucha  actual  universal ,  ha  decaído 
mucho  en  el  Occidente  de  Europa;  no  existe  ni  ha  existido 
en  los  mercados  de  Asia,  y  se  ve  muy  cohibida  en  la  mayor 
parte  de  la  América  latina,  cuyas  repúblicas  de  alguna  im¬ 
portancia,  necesitan  cada  día  menos  de  los  productos  agríco¬ 
las  del  Norte. 

Más  conveniente  que  soñar  en  la  dominación  de  los  mer¬ 
cados  del  mundo  les  sería  á  los  norteamericanos  el  procurar 
corregir  la  mala  situación  en  que  su  propia  agricultura  se 
encuentra.  Los  labradores  de  aquella  tierra  van  estando 
cada  día  peor,  y  el  número  de  pobres  que  pululan  por  los 
principales  centros  aumenta  de  un  modo  asombroso.  Lo  ha 
dicho  bien  claramente  el  senador  Peffer,  ex  gobernador  de 
Kansas,  en  su  libro  The  Farmers  side,  declarando  que,  si 
no  se  amplía  considerablemente  la  circulación  fiduciaria,  si 
no  se  hacen  nuevas  emisiones  de  papel  moneda,  y  si  no 
aumentan  los  precios  de  los  productos  agrícolas,  no  podrán 
los  labradores  hacer  frente  á  sus  compromisos,  ni  ir  adelante. 
La  Asociación  de  los  pobres  de  Nueva  York  ( Of  the  poor) 
atribuye  el  considerable  desarrollo  de  la  miseria  á  ese  mal¬ 
estar  de  la  agricultura,  que  á  su  vez  depende  de  la  ignoran¬ 
cia  y  de  la  inferioridad  de  educación  de  las  gentes  rurales 
y  de  su  emigración  á  las  ciudades;  de  la  depreciación  de  las 
tierras  en  todos  los  Estados  del  Este  y  del  Centro;  del  siste¬ 
ma  rutinario  de  los  cultivos  y  del  desconocimiento  que  tie¬ 
nen  los  labradores  de  la  marcha  de  los  negocios  mercantiles; 
de  la  falta  de  escuelas,  estaciones  y  periódicos  agrícolas,  y 
de  la  acumulación  de  obreros  en  las  grandes  haciendas, 
donde  viven  como  nómadas  para  emigrar  á  cada  momento, 
en  vez  de  distribuirse  en  explotaciones  pequeñas  en  que  pue¬ 
den  crear  una  casa  y  una  familia. 

Tal  es  el  país  agricultor  de  aquella  República,  pintado 
por  sus  habitantes  mismos.  El  número  de  quiebras  que  hubo 
en  1893  fué  de  16.385,  con  un  pasivo  de  461.027.144  do- 
llars,  y  en  1894  de  13.367,  con  un  pasivo  de  169.964.267. 
Este  último  número  de  quiebras  fué  mayor  que  el  de  las 
habidas  en  los  años  de  1888  á  1892.  La  inmigración  euro¬ 
pea  ,  que  va  disminuyendo  bastante ,  no  bastará  á  transfor¬ 
mar  la  mayor  parte  de  los  cultivos  ordinarios  y  poco  benefi¬ 
ciosos  en  intensivos,  porque  gran  número  de  los  inmigrantes 
que  van  al  interior  para  trabajar  en  los  campos  adquieren 
las  tierras  á  título  de  fíomestead  en  grandes  cantidades,  en 
los  vastos  territorios,  donde  no  cabe  otro  sistema  de  laboreo 
que  el  primitivo.  Por  dinero  se  compran  pocas,  así  es  que 
desde  1889  á  1894  se  han  adquirido  por  fíomestead  39.233.123 
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acres  de  terreno  (cada  acre  es  igual  á  40  áreas  y  46  cent.), 
y  por  compra  sólo  12.414.996.  Ahora  bien ;  aun  quedan  245 
millones  de  hectáreas  de  suelo,  60.604  millones  de  acres, 
sin  cultivo,  unos  medidos  y  catastrados  (surveyed  lands ), 
que  son  31.455  millones;  y  otros  sin  catastrar  (un  surveyed 
lands),  que  son  29.147  millones  de  acres,  situados  en  su 
mayor  parte  en  los  Estados  de  Colorado,  California,  Nuevo 
Méjico,  Wyoming,  Oregón ,  Arizona ,  Idaho,  Montana,  Utah, 
Nevada  y  Nebraska. 

La  crisis  porque  atraviesa  la  República  en  sus  intereses 
y  vida  agrícolas  ha  hecho  que  se  disminuyan  de  un  modo 
muy  notable  las  ventas  de  las  tierras.  Así,  en  1890  se  ven¬ 
dieron  3.302.571  acres  de  sembradío  al  contado,  y  1.787.409 
de  monte;  esas  cifras  han  bajado  progresivamente  hasta 
1.404.838  y  10.989  en  1893,  y  hasta  416.487  y  3.589  en 
1895.  ¿Se  quiere  mayor  prueba  de  la  paralización  de  los  ne¬ 
gocios  agrícolas,  y  en  realidad  de  la  falta  de  dinero?  Este 
mal  es  crónico,  y  va  para  largo.  ¿No  sería  un  buen  recons¬ 
tituyente  para  la  República  yankee,  en  su  vida  agrícola,  el 
meterse  entre  pecho  y  espalda  la  explotación  disimulada  de 
la  riquísima  isla  de  Cuba?  La  riqueza  industrial  y  la  riqueza 
urbana  progresan  allí  bastante ;  pero  el  fundamento  de  am¬ 
bas,  vida  y  nervio  de  la  nación,  la  riqueza  rural,  necesita 
en  efecto,  de  toda  clase  de  cuidados  y  de  reconstituyentes. 
El  desarrollo  de  la  riqueza  urbana  de  los  centros  de  pobla¬ 
ción,  comparado  con  el  de  la  de  los  campos,  ha  seguido 
esta  marcha,  que  es  muy  elocuente  para  demostrar  lo  que 
venimos  diciendo,  sobre  todo  en  estos  últimos  quince  años, 
según  se  deduce  de  los  estudios  de  Mr.  Mulhall  publicados 
en  The  North  American  Reviere: 


En  las  ciudades.  En  1*  potación, 

y  propiedad  rural. 


1850. . ..  3  169  millones  de  dollars.  3 . 967 

1860.  ..8.180  —  7.980 

1870.. ..  15.157  —  8.904 

1880.. ..  31.578  —  12.104 

1890.. ..  49.075  —  15.982 


Desarrollo  de  la  población  obrera: 

En  las  ciudades.  En  los  campos. 


1830  á  60 .  11.216.000  3.820.000 

1861  á  70 .  14.162.000  5  173.000 

1871  á  80 .  18.185  000  6.797.000 

1881  á  90 .  23.905.000  8.215.000 


Sabido  es,  además,  respecto  á  la  población  obrera  de  los 
centros  industriales,  cuán  agitada  es  allí  su  vida.  Según  las 
estadísticas  publicadas  por  el  Jefe  del  Negociado  del  trabajo1 
en  Washington,  desde  1881  á  1894  las  huelgas  han  hecho 
perder  190.493.382  dollars  á  los  obreros,  y  94.835.387  á  los 
dueños  de  las  fábricas  y  explotaciones,  pérdidas  que  han  afec¬ 
tado  directamente  á  69.167  establecimientos  y  á  3.714.386 
personas.  Para  socorrer  á  los  obreros  durante  esos  trece  años 
ha  habido  necesidad  de  gastar  13.438.704  dollars.  La  situa¬ 
ción  general  de  los  obreros ,  que  ha  sido  allí  mejor  que  en 
Europa,  pues  los  salarios  son  mayores,  empeora  de  día  en 
día,  porque  los  gastos  crecen  de  un  modo  progresivo.  El  ca¬ 
pitalismo  triunfante  lo  domina  todo.  La  riqueza  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  se  evalúa  en  300.000  millones  de  dollars;  pues 
bien,  las  tres  quintas  partes  de  esa  suma,  191.000  millones, 
están  en  poder  de  31.251  individuos.  Ese  enorme  capitalismo 
se  atreve  á  todo,  y  cree  que  puede  dominarlo  todo.  En  rea¬ 
lidad  ,  la  quimera  de  la  aplicación  de  la  doctrina  de  Monroe 
á  la  América  entera ,  y  la  de  la  imposición  de  los  productos 
norteamericanos  á  los  mercados  del  mundo  entero ,  son 
hijas  de  la  vanidad  y  de  la  ambición  del  capitalismo,  ce¬ 
gado  por  las  exageraciones  de  ese  excesivo  amor  propio 
nacional  que  se  llama  jingoísmo, 

¿Qué  cosa  más  fácil  para  él ,  después  de  haber  demos¬ 
trado  que  puede  serles  tan  útil,  que  la  de  hacer  que  Cuba 
se  declare  independiente  por  la  sencilla  razón  de  que  & 
ellos  se  les  antoja ,  aunque  al  resto  del  mundo  le  parezca 
ese  propósito  una  verdadera  iniquidad?  Cuba,  como  dice 
el  acuerdo  del  Congreso,  por  su  proximidad,  y  por  la 
extensión  de  su  comercio  con  los  Estados  Unidos,  ante 
los  legítimos  intereses  de  sus  ciudadanos,  bien  puede  ser 
considerada  por  ellos  como  parte  integrante  de  su  vida; 
y  en  este  caso  ¿cómo  halagar  mejor  el  jingoísmo  yántete, 
cómo  hacer  que  el  pueblo  agrícola  y  obrero  que  sufre, 
entrevea  la  posibilidad  de  un  gran  suceso  feliz  y  repa¬ 
rador  en  parte,  mejor  que  poniendo  todos  los  medios  para 
que  la  gran  Antilla  se  emancipe  y  se  coloque  de  hecho 
en  la  pendiente  fatal  que  ha  de  arrastrarle  á  caer  en  las 
insaciables  fauces  del  Tío  Sam? 

o 

o  o 

Los  republicanos  de  los  Estados  Unidos,  que  dispon¬ 
drán  seguramente  del  poder  desde  la  próxima  elección 
presidencial,  quieren  que  el  presidente  actual,  Mr.  Cle¬ 
veland  ,  con  los  demócratas  que  le  siguen ,  caigan  lo  más 
desacreditádos  que  sea  posible.  Según  ellos,  los  asuntos 
políticos  del  interior  van  muy  mal;  los  demócratas  no 
lian  sabido  defender  los  intereses  del  país ,  y  es  preciso 
divorciar  á  todo  trance ,  al  Presidente  y  á  sus  sostenedo¬ 
res  ,  de  la  opinión  y  de  las  simpatías  del  pueblo.  No  es 
Mr.  Cleveland  quien  ha  ideado  la  campaña  de  la  belige¬ 
rancia  y  de  la  independencia  de  los  separatistas  cubanos 
para  ganar  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  electores, 
que  tiene  ya  perdida,  sino  que  son  sus  enemigos  los  re¬ 
publicanos  los  que  le  presentan  ese  problema  para  que, 
si  lo  acepta  y  resuelve,  Be  ponga  en  oposición  con  las 
potencias  europeas ,  y  obre  como  cohibido  por  los  esfuer¬ 
zos  de  sus  más  implacables  adversarios;  y  para  que,  si 
no  lo  acepta  ni  resuelve,  cargue  sobre  él  y  sobre  su  par¬ 
tido  ese  pecado  de  leso  jingoísmo.  Los  más  audaces  sos¬ 
tenedores  del  acuerdo  del  Congreso,  los  oradores  y  agi¬ 
tadores  de  la  idea,  son  republicanos:  Shennany  Morgan 
en  el  Senado,  y  Adame  é  Hitt  en  la  Cámara;  ellos  han 
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compuesto  la  comisión  mixta  de  ambos  Cuerpos  colegiala- 
dores  para  remachar  definitivamente  el  clavo,  después  de 
introducirlo  en  la  presidencia,  con  los  colosales  esfuerzos  de 
las  primitivas  votaciones. 

La  campaña ,  que  desde  el  punto  de  vista  examinado  ante¬ 
riormente  es  para  ellos  de  gran  trascendencia  utilitaria, 
positiva  y  movida  por  el  interés,  es,  en  este  otro  concepto, 
de  política  y  de  apasionamiento  de  partido.  Los  republicanos 
aspiran  á  que  los  demócratas  se  vayan,  dejando  tras  de  si  el 
peor  recuerdo  posible;  y  en  la  tramoya  actual,  los  demócra¬ 
tas,  por  no  hacer  el  juego  á  sus  enemigos,  para  no  aparecer 
menos  patriotas  que  ellos,  para  no  caer  con  ese  nuevo  pe¬ 
cado  encima,  se  lian  esforzado  en  aparecer  más  amigos  y 
defensores  de  la  independencia  cubana  que  los  republica¬ 
nos  mismos.  De  aquí  el  resultado  de  las  votaciones,  en  la 
Cámara  sobre  todo,  donde  parece  que  casi  no  hay  quien  se 
oponga  á  la  campaña  iniciada  ei\  favor  de  Cuba  libre.  Ese 
mismo  espíritu  anima  á  los  electores  ó  partidarios  de  uno  y 
Otro  bando.  Los  Estados  que  constituyen  lo  que  se  llama 
Nueva  Inglaterra,  es  decir,  los  del  Este,  son  republicanos. 
En  1892  dieron  18  diputados  de  este  partido  contra  9  de¬ 
mócratas,  y  en  1894  eligieron  26  republicanos  contra  un 
demócrata.  El  Oeste  es  asimismo  republicano,  y  envió  al 
Parlamento  en  la  última  elección  57  correligionarios  contra 
10  demócratas.  Los  Estados  del  Sur  son  demócratas:  en  1892 
triunfaron  108  contra  7  republicanos,  y  en  1H94 ,  á  pesar  de 
la  catástrofe  que  sufrió  el  partido,  aun  hicieron  triunfar  á 
87  contra  26.  Los  Estados  del  Centro  y  los  de  los  grandes 
lagos,  que  eligen  139  representantes,  no  tienen  opinión 
fija,  cambian  de  ella  á  menudo,  y  con  su  actitud  suelen  de¬ 
cidir  del  éxito  de  las  luchas.  Pues  bien;  unos  por  su  fiera 
oposición  á  Mr.  Cleveland  y  á  ku  Gobierno,  y  otros,  como 
los  del  Sur,  por  sus  simpatías  con  sus  vecinos  los  separa¬ 
tistas  cubanos,  y  por  no  querer  consentir  que  los  republica¬ 
nos  sostengan  como  punto  esencial  de  sus  ideas  políticas  y 
de  su  programa  el  de  la  independencia  de  Cuba,  que  por  el 
momento  ha  tomado  allí  el  carácter  de  aspiración  nacional, 
sostienen  hoy  con  gran  calor  y  empeño  la  agitación  en  este 
sentido ,  por  lo  cual  es  muv  difícil  que  Mr.  Cleveland  pueda 
resistir  contra  presión  tan  formidable. 

Descartados  los  motivos  seudohumanitarios,  á  que  apelan, 
para  entrometerse  en  la  campaña  de  Cuba,  y  con  cuya  ex¬ 
cusa  no  engañan  á  nadie,  porque  España  ha  hecho  y  hace  la 
guerra  noble,  digna  y  cristianamente,  y  porque  los  horrores 
que  se  lamentan  son  obra  exclusiva  del  salvajismo  insurrec¬ 
to;  descartada  la  sensiblería  yankee ,  que  si  fuera  real  de¬ 
biera  convertirse  en  un  hondo  aborrecimiento  á  los  incen¬ 
diarios  y  asesinos  de  la  manigua,  lo  que  queda  en  pie  como 
motivo  fundamental  de  la  conducta  de  los  norteamericanos 
partidarios  de  la  beligerancia  y  de  la  independencia  de  Cu  bu, 
es  una  sencilla  cuestión  de  aprovechamiento  de  intereses 
)>&ra  mañana,  y  una  de  tantas  estratagemas,  de  que  los  par¬ 
tidos  políticos  se  valen  en  sus  odios,  para  combatir  y  des¬ 
acreditar  á  sus  enemigos  en  el  momento  actual. 

No  sucederá  mientras  España  tenga  el  vigor  y  el  ánimo 
que  no  le  han  faltado  jamáis,  mientras  no  estuvo  invadida 
por  el  extranjero  ó  destrozada  por  las  contiendas  civiles, 
como  ocurrió  cuando  la  América  continental  latina  se  eman¬ 
cipó;  no  sucederá  el  que  pierda  su  dominio  en  Cuba;  pero 
si  en  alguna  fecha  lejana  y  maldita  su  ediera,  entonces, 
cuando  desde  Oriente  á  Occidente  sea  presa  aquella  isla  de 
los  horrores  de  la  guerra  civil  como  lo  será,  entonces  volverá 
á  surgir  el  sentimiento  humanitario,  el  instiuto  protector  en¬ 
tre  los  norteamericanos,  y  realizarán  de  hecho  su  viejo  ideal, 
la  anexión  ó  conquista  del  territorio  de  Cuba;  si  es  que  In¬ 
glaterra,  Francia,  Alemaniu,  y  tal  vez  Méjico  no  se  llaumn 
á  la  parte  en  la  distribución  del  botín;  y  la  estrella  solitaria 
quedará  convertida  en  unas  ruines  lamparillas  que  alumbra¬ 
rán  un  cementerio  desierto  ó  un  montón  de  calabozos,  re¬ 
pletos  de  esclavos  blancos,  pardos  y  negros,  en  que  se  con¬ 
vertirán  los  que  creyeron  que  era  muy  escasa  la  libertad  que 
lee  habla  dado  su  madre  patria. 

Ricardo  Bbcerbo  de  Benqoa. 


La  casa  de  E.  COITDRAY,  13,  rué  d'Enghien , 
París,  acaba  de  añadir  una  nueva  creación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  suceso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  E.  Coudray* 


Cura  la  Morderá,  flujo  de  oidoa,  enfermedades  de 

garganta  y  nariz,  el  médico  especialista  D.  ALFREDO 
GALLEGO,  Fuencarral,  19  y  SCI  • 


ÉLa  mujer  española  tiene  el  cutis  natu¬ 
ralmente  bonito,  aunque  muy  sensible  al 
aire  demasiado  vivo  y  al  sol  demasiado 
ardiente.  Para  impedir  el  bochorno ,  grie- 
» ,  barros  y  hasta  las  manchas  de  pecas ,  e ná¬ 
jese  para  la  toilette  la  Crema  Simón  á 
glicerina,  los  Polvo*  de  Arroz  y  el 
ibón  Simón.  No  confundirse  con  otras 


Librería  C.  Relnwald.  —  Schleicher  Fréres,  sucesores,  15,  rué  des 
Saints-Péres,  París. — Biblioteca  de  las  ciencias  contemporáneas. — Euviase 
Catálogo  ilustrado,  franco  de  porte,  á  quien  lo  pida.  Veanse  anuncios. 


EAU  d  HOUBIGANT 

Houblgaut,  perfumista,  Paris ,  19,  Faubourg  Honoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rueda  Quatre  Septembra 
París.  ( Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  V*  LECONTE  ET  0, 31 , rueda  Qaatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


VINO  Ul-DIGESilVO  l)E  LUAS8A1I\G.  30añosüc 
éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París ,  6,  Av.  Victoria. 


VIOLETTE  idéale 

Hoeblfaet,  perfumista,  Paris ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


AUMENTO  DI  L08  NIN08  Y  DE  L08  CONVALECIENTES 

Los  ledicos  roconfondan  el  Zeo&hontl»  les  Arabes  di  Dblasomnikr  ,U  París. 
(Ligero,  agradable  y  nutritivo).  —  DESCONFIAR  DE  LAS  FALSIFICACIONES. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Memoria  «obre  la  resolución  He  la  ecuación  eos  x 

=  u  eos  ÍM  +  tx).  Hemos  recibido  el  trabajo  cuyo  titulo 
encabeza  el  presente  suelto,  en  el  que  su  autor,  D.  Ramón 
Escandón,  demuestra  su  pericia  en  las  ciencias  matemáticas. 
Agradecemos  al  autor  el  envió  de  ejemplares  con,  que  nos 
honra. 

Nlemoria  leída  en  la  junta  general  de  aeeionintaM 

del  Banco  de  España  los  días  3  y  8  de  Marzo  de  187fi.  El 
Sr.  Morales  y  Serrano,  secretario  general  de  nuestro  primer 
establecimiento  de  crédito,  ha  tenido  la  atención,  que  le 
agradecemos,  de  remitirnos  dos  ejemplares  de  dicha  Memoria. 

La  Cri»tiada,  por  el  P.  Frav  Diego  de  Ilojeda,  con  un  pró¬ 
logo  de  D  Francisco  Miguef  y  Radia.  Obra  cuya  publicación 
emprenderá  muy  en  breve  la  conocida  casa  editorial  Gonzá¬ 
lez  y  Compañía,  de  Barcelona,  de  indiscutible  mérito  lite¬ 
rario  y  que  será  lujosamente  editada  é  ilustrada  con  nota¬ 
bilísimos  grabados  en  colores,  originales  de  Jos  más  reputados 
dibujantes.  Precio  de  cada  cuaderno,  una  peseta. 

Carne  podrida,  novela  de  alto  vuelo,  original  de  un  distin¬ 
guido  escritor  que  oculta  su  verdadero  nombre  bajo  el  seu¬ 


dónimo  de  Barón  Ton  pin ,  en  la  que,  sin  que  padezca  nada 
la  moral  no  obstante  la  tendencia  naturalista  de  la  novela, 
se  satirizan  despiadadamente  los  muchos  defectos  de  la  mo¬ 
derna  sociedad.  El  Barón  Toupin  demuestia  en  su  última 
novela  un  exquisito  espíritu  de  observación  y  brillantísimas 
condiciones  de  escritor  y  novelista. 

Carne  podrida  se  vende  en  todas  las  librerías  de  España. 

La  batalla  de  Sao  del  Indio,  inspirado  poema  en  bable, 

original  del  vate  asturiano  D.  José  Quevedo,  con  un  prólogo 
de  nuestro  colaborador  D.  Leopoldo  Alas  (  Clarín).  Se  vende 
en  todas  las  librerías  españolas  al  precio  de  ana  peseta. 

CuentoM,  por  Alejandro  Larrubiera. 

Con  este  tomito  comienza  la  publicación  de  la  Biblioteca 
Española ,  que  se  publicará  mensualmente,  y  en  la  que  cola¬ 
borarán  autores  de  tanta  reputación  como  Vital  Aza,  Cam- 
poamor.  Delgado, López  Silva,  Picón,  Vega(D.  Ricardo),  etc. 

El  primer  tomo  es  digno  de  inaugurar  la  hermosa  serie 
que  tan  buenas  firmas  han  de  formar.  Consta  de  doce  boni¬ 
tos  cuentos  de  muy  entretenida  lectura. 

En  todos  confirma  el  Sr.  Larrubiera  su  reputación  de  buen 
literato,  adquirida  en  otros  notables  trabajos. 

La  obra  tiene  200  páginas,  está  editada  con  lujo  y  elegan¬ 
cia  ,  y  cuesta  una  peseta. 

Lectura  y  encrltura  simultánea!» ,  por  W.  B.  Becktold, 

¿  publicado  por  la  Spanish-  American  Educat  i  o  nal  Cs,  y  com¬ 
puesto  exclusivamente  para  las  escuelas  hispano-america- 
nas.  Libro  interesantísimo,  desde  el  punto  de  vista  pedagó¬ 
gico,  para  los  profesores  que  se  dediquen  con  especialidad  á 
la  enseñanza  ae  párvulos;  en  él,  y  siguiendo  un  método  com¬ 
pletamente  nuevo  y  lógico,  se  enseña  la  lectura  y  escritura 
simultáneamente,  fundándose  en  el  desarrollo,  simultáneo 
también,  de  las  facultades  intelectuales  de  los  niños.  Todo 
responde  á  un  mismo  fin,  y  es  indudable  que  el  maestro  que 
por  él  se  guie  obtendrá  seguros  resultados  y  rápidos  progre¬ 
sos  en  la  instrucción  de  sus  educandos. 

¡Se  vende  en  todas  las  librerías  españolas  y  americanas. 

Almnnnque  det  «Diario  de  Córdoba»  para  iHfM0# 

publicado  por  el  diario  cordobés  que  su  titulo  indica.  Forma 
un  elegante  tomo  de  200  páginas,  que  contiene,  además  de  las 
materias  imprescindibles  en  todo  calendario,  un  notabilísi¬ 
mo  ramillete  literario ,  en  el  que  figuran  las  firmas  de  escri¬ 
tores  tan  afamados  como  los  Sres.  Grilo,  Reina,  Marqués 
de  I\  Jover,  Valero  de  Tornos,  Reyes  Corradi,  Valdelomar 
( D.  E.),  Rueda  y  otros  muchos.  Se  vende  en  las  librerías  cor¬ 
dobesas  al  precio  de  2,60  pesetas. 

El  aceite  de  oliva;  su  extracción,  clarificación  y  re- 

Jinación.  Obra  de  D.  Ramón  de  Manjarrés,  útilísima  para  los 
productores  y  cosecheros  de  aceite,  en  que  trata,  demos¬ 
trando  gran  conocimiento  de  la  materia,  los  siguientes  pun¬ 
tos:  bl  olivo  y  su  cultivo;  recolección  de  la  aceituna;  mo¬ 
lienda;  piensas:  modo  de  hacer  1a  primera,  segunda  y  tercera 
prensadas:  deshuesado  de  la  aceituna,  etc.,  etc. 

La  obra  forma  un  abultado  tomo  de  400  páginas,  ilustrado 
con  numerosos  grabados,  y  se  vende  al  precio  de  8  pesetas 
en  la  librería  de  los  hijos  de  D.  J.  Cuesta,  en  Madrid. 

Anuario  portal  y  telegráfico,  por  D.  Dionisio  Ránche* 
Moraleday  D.  Francisco  de  Asís  Gutiérrez.  Obra  útilísima 
para  todos,  por  hallarse  recopiladas  en  ella  todas  las  dispo¬ 
siciones  y  reformas  de  interés  general  que  se  han  dictado  y 
hecho  en  el  correo  desde  cincuenta  años  atras.  En  el  Anua¬ 
rio  pueden  hallarse  cuantos  datos  se  deseen  acerca  de  la  co¬ 
rrespondencia  ordinaria,  certificada  y  asegurada;  paquetes 
postales,  punto  no  tratado  hasta  ahora  en  las  obras  escritas 
sobre  materias  de  esta  índole;  tarifas  de  franqueo  paia  to¬ 
das  las  naciones  y  esi  aciones  telegráficas  de  áspaña. 

Véndese  al  precio  de  2  pesetas  en  las  principales  librerías. 

Anuario  estndÍHlicii  de  la  Ke  pública  Oriental  del 

l  rugan  y ,  correspondiente  al  año  18Ü4,  con  algunos  datos 
de  meses  de  l8yó.  Forma  el  tomo  XXV  de  las  publicaciones 
de  la  Dirección  de  Estadística  General,  á  cuyo  frente  so 
halla  D.  Honoré  Roustaso,  y  es  un  prodigioso  trabajo  esta¬ 
dístico  que  da  á  conocer  al  detalle  el  estado  en  que  el  año 
18114  se  encomiaban  el  territorio  población,  agncultuia,  co¬ 
mercio  interior  y  exterior,  navegación,  hacienda,  riqueza 
pública,  trasmisiones  de  dominio,  instrucción  pública,  be¬ 
neficencia,  cárceles,  ferrocarriles  y  tranvías,  correos ,  telé¬ 
grafos.  legislación,  etc.,  etc.,  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  El  Anuario  forma  un  voluminoso  tomo  de  7U0  pá¬ 
ginas,  ilustrado  con  magníficos  grabados,  y  es  de  innegable 
utilidad  para  quienes  del  progreso  de  las  Repúblicas  norte¬ 
americanas  se  ocupen. 


rtCUMES  e<iES  du  CZ4f)| 
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^  con  >4^  el  Pañuelo  f  Jabón 

Creación  de  la  PERFUMERIA  ORIZA  de  L.  LEGRAN D 

11,  Plaoe  de  la  M*deleine.  .PARTS. 


LA  FOfiFATIN  \  FALIERES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
rifios  de  0  &  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
MadUta  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 

Fatís,  Arame  Victoria,  6,  farmacia». 


CUENTOS,  POR  I).  JOSÉ  FERNÁNDEZ  RlíEMON. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  t  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Restaurador 

UNIVERSAL  del 

Cabello 

<e  la  8ei¡«a  S.  A.  ALLEN 

para  restaurar  las  canas  &  su  primitivo  color* 
al  brillo  y  la  hermosura  de  la  juventud.  Le 
restablecen  su  vida,  fuerza  y  crecimiento. 
Hace  desaparecer  muy  pronto  la  casca.  Su 
perfume  es  rico  y  exquisita 
Depósito  Principal :  114  y  116  South- 
amptoo  Row,  Ldndres ;  Pans  y  Nueva  York* 
Véndese  en  las  Peluquerías  y  Perl  limeñas. 


C  ALLI  FLORE  JULSJfUSL 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y  I 
delicada  belleza,  y  le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  polorl 
blanco,  de  una  purezanoiable,  hay  cuatro  matices  de  RacbelydeKosa.  desde  el  m&sp&lh  01 
badta  el  más  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  exactamente  el  color  que  con  viene  á  su  rostro.  | 

PATE  AGNEL  «  AMIDALINA  V  GLICERINA 

Este  excelente  Cosmético  blas 
,  ciones.  picazones,  dándole  un 
1  solidez  y  transparencia  a  las  r J 


_ tffitg  ■  ■  ^aScUMI 

MHITUIONES  M  PECHO.  «SfRUOOS,  MUMTIIBOV, 
DOLORES,  LUBMOO.  HERIDM.  IU0M.*  UMttnU 
mln  GMllo»,  0}ot-<l*-Q*IIO.  -  Em  la»  F.rmteitt 


Agente  general:  J.  Arm enteras.  Barcelona. 


MUERTE  di  u  NA V A«J  A  m  AFEITAR 

La  Maravillosa  Receta  ludia  del 
Doctor  A  LLAa-BHOSE.  que  acata 
tía  introducirte  «u  Francia,  alaga 
'  como  por  taranto  ta  barba  mea  re* 
i  helde.tin  enrojecer  el  euno  A  latee» 
r  eeravet.  desaparee*  para  eiempre. 
Lao  peroooao  velluda*  tieete  eeeata 
,  _  __  recata  un  medio  Unico  de  libertara# 
del  vello .Anslieie  LsborstorieUunleipsI :  i-nocoettoD#  are*. 
oieo:S*oo  tiene  acción  eáuotica  eohr*  la  piel.  Reme-*  traer# 
de  porte  contra  «*el  fraeeo.0*eldobt*.Noaeea*iae  moeeuaa. 
prueba  gratuita  en  ea»a  de  ROBART,  ti.r  tfv  Rm»m.  Peen 
DaeóeiTO* :  Madrid.  G  LAB  ah  T,  16  eallede  la  Neaeenq 
alnorMsjor.  Barcelona,  PerP*  LA  FORT.  Calle  eei  lall.P 
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La  Intrusa,  drama  en  un  acto  y  en 
prosa,  original  de  Mauricio  Mae- 
teraick,  arreglado  á  nuestra  escena 
por  D.  J.  Martínez  Rniz. 


Calendario  del  santuario  di 

Pompei ,  para  1896.  Precioso  tomito 
de  300  páginas  en  el  que,  además 
de  las  materias  propias  de  todo  ca¬ 
lendario,  se  incluye  la  historia  del 
benéfico  establecimiento  donde  ha 
sido  impreso. 

LI  Padre  Cuartera,  estudio  bio- 
gráfico-hÍ8tórico-crítico,  por  el  pres¬ 
bítero  Pedro  Gastón  de  Gotor.  For¬ 
ma  un  folleto  de  cincuenta  páginas, 
en  el  que  el  autor  hace  un  deteni¬ 
dísimo  y  erudito  estudio  de  su  bio¬ 
grafiado.  Se  vende  al  precio  de  una 
peseta  en  las  principales  librerías. 


Geografía  física  universal,  por 

D.  José  M.  Trigo.  Obra  publicada 
también  por  la  Spanish- American 
Edveational  C.°t  de  indudable  ne¬ 
cesidad,  no  sólo  para  quienes  se  de¬ 
diquen  á  la  enseñanza,  sino  para 
toaa  persona  regularmente  educa¬ 
da.  Como  su  título  indica,  com¬ 
prende,  no  sólo  las  nociones  gene¬ 
rales  de  Geografía  .física,  sino  las 
particulares  de  cada  parte  del 
mundo  y  sus  diferentes  regiones, 
expuestas  de  una  manera  clara, 
precisa  y  amena,  desechando  en 
absoluto  el  gran  número  de  teorías 
particulares  que  en  obras  de  esta 
índole  han  tenido  cabida  hasta 
ahora,  y  que  han  sido  condenadas 
por  las  primeras  autoridades  en 
estas  materias.  La  obra,  que  se 
.  vende  en  todas  las  librerías  espa¬ 
ñolas  y  americanas,  está  ordenada 
con  arreglo  á  un  plan  de  distribu- 
.  ción  admirable ,  de  acuerdo  con  los 
métodos  pedagógicos  más  raciona¬ 
les,  y  su  estilo  se  recomienda  por 
su  sencillez  y  claridad. 

Indicateur  graphlque  dea  pr  in¬ 
cítate#  difjicultés  mécanique t  du 
piano ,  orgue,  harmonium ,  etc.,  par 
Ramiro  de  Inchaurbe.  —  El  inte¬ 
ligente  profesor  bilbaíno  Sr.  In- 
chaurbe  ha  puesto  á  la  venta  una 
nueva  edición  de  la  obra  cuyo  ti- 


LA  CIVILIZACIÓN  EN  LOS  EE.  ÜU.  DE  NORTE  AMÉRICA. 

UN  LYNCHAM1ENT0  EN  TEJAS.  —  QUEMA  DEL  CADALSO  Y  DE  LA  VÍCTIMA. 
(Del  periódico  norteamericano  Frank  Lcslic's  Weekly.) 


tulo  encabeza  el  presente  suelto, 
fruto  de  su  constante  práctica  en 
la  enseñanza  de  la  música  y  de  sus 
estudios  en  tan  difícil  arte.  Trátase 
en  ella  de  facilitar  el  aprendizaje 
de  tan  difíciles  instrumentos  como 
el  piano,  órgano  y  harmonium,  sin 
necesidad  de  profesor,  por  medio 
de  reglas  tan  sencillas  como  claras, 
que  el  Sr.  Inchaurbe  expone  en  el 
texto  de  su  método,  acerca  del  cual 
han  dado  excelentes  dictámenes 
los  Conservatorios  de  Berlín,  Bru¬ 
selas,  Milán,  Londres  y  París. 

L'Indicateur  graphíque  ha  sido 
publicado  por  la  conocida  casa  edi¬ 
torial  L.  E.  Dotesio,  de  Bilbao,  y 
su  precio,  en  unión  de  los  dos  to¬ 
mos  del  método  del  mismo  autor, 
es  el  de  20  francos. 

£1  ejercicio  en  loa  adultos,  por 
el  Dr.  Fernando  Lagrange,  traduc¬ 
ción  española  de  D.  Ricardo  Ru¬ 
bio  . — Reconocida  es  la  autoridad 
que  en  materias  pedagógicas  tiene 
el  sabio  doctor  Lagrange,  que  hoy 
marcha  á  la  cabeza  de  todos  en  di¬ 
chas  materias.  En  la  obra  anuncia¬ 
da,  que  está  correctamente  tradu¬ 
cida  al  español  por  el  secretario  del 
Museo  Pedagógico  Nacional,  de¬ 
muestra  una  vez  más  su  reconoci¬ 
dísima  competencia  en  tales  asun¬ 
tos,  y  se  dan  múltiples  preceptos 
interesantísimos  para  cuantoe  se 
dedican  á  la  enseñanza. 

La  obra  se  vende  en  las  princi¬ 
pales  librerías  al  precio  de  3,50  pe¬ 
setas. 

Prefacio  A  unos  apuntes  sobre 

el  éuskara ,  publicado  por  El  Bat¬ 
eo.  En  él  se  analiza  todo  lo  escru¬ 
pulosamente  posible,  dada  la  ex¬ 
tensión  de  un  folleto,  el  origen  del 
dialecto  cuskaro  con  perfecto  co¬ 
nocimiento  de  la  materia,  y  se  de¬ 
fiende  con  razonamientos  verosími¬ 
les  y  justos  la  antigüedad  del  men¬ 
cionado  dialecto  y  la  fuerza  que 
conserva  á  través  de  loe  tiempos. 
El  folleto  se  vende  en  todas  las  li¬ 
brerías,  al  ínfimo  precio  de  cinco 
céntimos  ejemplar. 


G.  R. 


Librería  C.  Reinwald.— Schieicher  Fréres,  editeurs,  15,  rué  dea  Saints-Péres,  París 


BIBLIOTECA 

DE  LAS 

CIENCIAS  CONTEMPORÁNEAS 

PUBLICADA  OON  EL  CONCURSO 

DE  LOS  SABIOS  Y  LITERATOS  MÁS  DISTINGUIDOS 


CONDICIONES  DE  SUSCRIPCION: 

Pnblíoanse  tomos  en  12.°  inglés,  de  350  á  500  páginas  cada 
uno  por  lo  menos,  variando  los  preoios  de  4  á  5  francos. 

Compónese  basta  ahora  esta  oolección  de  19  tomos,  de  los  siguientes  autores: 

La  B  tolo  gis,  por  Letourneau.  —  La  Linguistique ,  por  Hovelacque.  —  L' Anthropologie, 
por  Topinard. — V Esthéüque ,  por  Véron. — La  P ¡tiloso phie ,  por  Lefévre. — La  Sociologiey 
por  Letourneau. — La  Science  Economique ,  por  Yves  Guyot. — Le  Préhistorique ,  por  G.  de 
Mortillet.  —  La  Botanique ,  por  Lanessan.  —  La  Géographie  médicale  ,  por  Bordier. —  La 
Morale ,  por  Véron. — La  Politique  experiméntale ,  por  Donnat. — Les  Problémes  de  VHts- 
Mre,  por  Mougeolle. — La  Pédagogie ,  por  Issaurat. — L’Agriculture,  por  Larbalétrier. — La 
Phynco-Chimie ,  por  Fauvelle. — La  Religión ,  por  Lefévre. — L} Embryologie  généraley  por 
Rotile. — L'  Etnographie  crimineüe ,  por  Corre. 

Enviase  Catálogo  ilustrado,  franco  de  porte,  á  quien  lo  pida. 


SE  ENCONTRÓ  DIEZ  Y  OCHO  BRILLANTES. 


En  el  otoño  de  uno  de  esos  años  turbulentos, 
cuando  el  cardenal  Richelieu  era  el  que  gober¬ 
naba  la  Francia,  Mr.  de  Berault,  emisario  polí¬ 
tico,  se  apeó  de  su  caballo  enfrente  de  una  po¬ 
sada,  en  una  aislada  aldea  al  pie  de  los  Pirineos. 
En  el  polvo  del  camino  vió  una  pequeña  bol- 
sita,  igual  á  las  que  llevan  las  señoras  en  el  seno 
de  8 us  vestidos  y  que  contienen  polvos  perfu¬ 
mados. 

Ál  abrirla  privadamente  en  su  cuarto,  halló 
que  contenía  diez  y  ocho  brillantes  de  primera 
agva .  Lo  que  sigue  á  esta  aventura  es  parte  de 
la  historia  de  Francia.  Ahora  sírvanse  tomar 
nota  de  la  lección,  que  este  incidente  es  para 
todos  nosotros. 

«Por  más  de  diez  años,  nos  dice  un  correspon¬ 
sal,  he  sufrido  de  indigestión  y  bilis;  quería 
á  menudo  arrojar  por  la  boca  el  alimento,  y  su¬ 
fría  de  intensos  dolores  de  intestinos;  solía  tomar 
con  frecuencia  bicarbonato  de  magnesia  ó  soda 
que  por  el  momento  me  daban  algún  alivio,  pero 
los  ataques  continuaban  y  se  repetían  con  más 
frecuencia.  Poco  tiempo  después,  y  precisamen¬ 
te  por  casualidad  (pues  nunca  leía  Jos  avisos  en 
los  periódicos),  me  atrajo  la  atención  un  Articulo 
referente  al  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel 
que  aparecía  en  La  Ilustración. 

»Para  ser  franco  con  ustedes,  creí  que  fuese 
uno  de  los  tantos  remedios  que  se  dicen  curar 
todo  y  cuanto  hay.  Antes  de  confiar  en  el  Jarabe 
me  consulté  con  mi  médico  el  Dr.  D.  José  Her- 
bas,  de  Santa  Elena,  en  cuanto  si  me  haría  al¬ 
gún  bien ,  y  me  impuso  que  lo  estaba  recetando 
para  un  enfermo  que  sufría  de  lo  mismo  que  yo. 
Quedando  convencido  por  lo  que  me  dijo,  com¬ 
pré  una  botella  y  la  usé  de  acuerdo  con  las  ins¬ 
trucciones  de  la  etiqueta. 

»Sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  que  por  los 
seis  meses  últimos  no  he  sentido  la  enfermedad 
que  por  tanto  tiempo  me  afligía;  hoy  difiero  el 
alimento  perfectamente  bien,  y  la  tendencia  á 
vomitar  y  otros  síntomas  han  desaparecido  com¬ 
pletamente.  Si  me  siento  una  que  otra  vez  un 
poco  mal,  lo  que  me  sucedería  después  de  una 
comida  abundante,  tomo  nna  dosis  ael  Jarabe  y 
desaparece  la  incomodidad.  (Firmado): — José 
De  Prada,  Mina  San  Fernando,  Santa  Elena 
(Jaén),  2  de  Junio  1894.)) 

«Por  más  de  seis  años,  nos  escribe  otro  corres¬ 
ponsal,  había  sufrido  de  dolores  de  estómago, 


que  siempre  me  venían  después  de  las  comidas. 
Me  aumentaba  tanto  esta  enfermedad,  que  por 
último  no  pude  dedicarme  á  los  quehaceres  de 
casa;  tomé  muchas  medicinas,  pero  sólo  fue  para 
empeorarme;  perdí  el  apetito,  tuve  que  guardar 
cama  y  principié  á  creer  que  estaba  tísico.  Un 
día  leí  las  m:  ravi llosas  curaciones  que  hacía  el 
•Jarabe  Cuiai  vode  la  Madre  Seigel;  inmediata¬ 
mente  compre  una  botella  á  D.  José  Domínguez, 
boticario  de  ésta,  y  principié  á  tomarlo;  en  tres 
días  estuve  mejor,  y  al  concluir  la  botella  me 
encontré  bueno. 

»Al  darle  las  gracias  á  D.  José  Domínguez  por 
el  libro,  por  el  cual  me  impuse  primeramente 
del  Jarabe,  no  puedo  menos  que  darlas  á  usted 
también ,  como  el  autor  del  i  emedio  que  me  ha 
proporcionado  la  mayor  bendición :  buena  salud. 
(Firmado*):— Josefa  León,  Cañada  Rosal,  be- 
villa,  13  ae  Junio  de  1894.» 

Ustedes  me  dirán  ahora:  ¿Qué  hay  en  estas  na¬ 
rraciones  de  enfermedad  que  indiquen  la  histo¬ 
ria  del  saquitode  brillantes?  Dos  cotas:  primera, 
que  la  salud  vale  más  que  los  diamantes;  y  se¬ 
gunda,  que  si  el  señor  de  Piadas  hubiera  tenido 
La  costumbre  de  leer  los  anuncios  en  los  veriédi- 
ros ,  sin  duda  hubiera  sabido  del  Jarabe  Curativo 
de  la  Madre  beigel  mucho  antes  de  h>  qne  lo 
supo. 

No  desprecies  el  polvo,  pues  puede  contener 
joyas.  No  paséis  por  alto  los  anuncios,  pues  pue¬ 
den  contener  informes  de  más  valor  que  todas 
las  joyas  de  este  mundo.  Esta  es  la  lección  para 
ustedes  y  para  mi. 

Miles  de  la  buena  gente  de  España  que  su¬ 
frían  de  indigesiión  y  dispeptja  y  de  las  enfer¬ 
medades  que  provienen  de  éstas,  están  hoy  sa¬ 
nas  y  felices  por  haber  leído  los  anuncios  y  to¬ 
mado  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel:  y 
ojalá  que  suceda  que  el  examen  de  esta  pequeña 
narración  conduzca  al  mismo  resultado  en  los 
casos  de  muchos  otros. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Sres.  A.  J.  WMta, 
Limitado,  155, calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  nn 
folleto  ilustrado  que  explica  las  propiedadss 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  curativo  de  la  Madre  Seigel  está 
de  venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y 
expendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Prscio 
del  frasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


Impreso  oon  tinta  de  la  fábrloa  &OBXLL8UX  y  0.%  16,  rne  Buger,  París. 


Recorvados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID, — •gatfLhlacimiento  tlpolitográfico  «  Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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Extranjero . 

AÑO.  |  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

ALCALÁ,  23. 

Madrid,  15  d©  Marzo  de  1806. 

Cubo,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 

Asia . 

i 

AÑO. 

SEMESTRE. 

35  pesetas. 

40  id. 

50  francos. 
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26  francos. 
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SUMARIO. 


Texto.-  Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nues¬ 
tros  grabados,  por  D.  G.  lteparaz.— El  amor  antiguo  y  el  amor 
cristiano.  Diálogo  en  las  catacumbas,  por  el  Exorno.  Sr.  D.  Emilio 
Castelar,  de  la  Real  Academia  Española.  —  Los  corsarios  españo¬ 
les,  por  D.  Pedro  de  Novo  y  Colsou.— La  verdad  en  el  teatro,  por 
D.  A.  Sánchez  Pérez.— Actualidades,  por  el  Exorno.  Sr.  Conde  de 
Coello.  —  Invierno,  poesía,  por  D.  Emilio  Fernandez  Vaamonde. 

—  Por  ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo 
Becerro  de  Bengoa.  — Desahogo,  por  ü.  Manuel  Otazo.  —  Sueltos. 

—  Libros  presentados  á  cata  Redacción  por  autores  ó  editores, 
por  G.  R.—  Anuncios. 

Grabados  —  Retrato  del  Sr.  D.  Antonio  Basagoiti,  presidente  del 
Casino  Español  de  Méjico.  — Isla  de  Cuba:  Descanso  de  las  tropas, 
después  de  una  ueeión,  en  el  ingenio  Mi  Rosa. —  Habana  (■  iuba): 
Estación  sanitaria  de  los  Caballeros  Hospitalarios,  en  San  Felipe. 

—  Retrato  del  Sr.  D.  Enrique  Segura  Campoy,  coronel  de  iniaute- 
ria,  de  opera  iones  en  Cuba.—  S  m  Felipe  (Habana):  La  iglesia  pa¬ 
rroquial  atrincherada,  en  previsión  de  un  ataque  de  los  insurrec¬ 
tos —  Retrato  de  Mr.  Jorge  FrisbieHoar,  senador  por  el  Estado  de 
Massachussets  (Norte-  America).  —  Bellas  Artes:  lie  trato  de  ltcm- 
brandt,  pintado  por  él  mismo. — El  castillo  de  Drachrnj’ch,  á  orillas  del 
Jtfiin,  dibujo  de  Simonet. —  El  desastre  de  los  italianos  en  Abisinia: 
Retratos  de  los  generales  Arimondi,  Al bort one,  Baratieri ,  Lam¬ 
ben  i  y  Ellena  ;  El  tuerte  de  la  ciudad  de  Adua,  cerca  de  la  cual 
fueron  derrotadas  las  tropas  italianas.—  Vigo  :  Solemne  inaugura¬ 
ción  del  hospital  Elduayen.— La  política  inglesa  en  sus  colonias: 
El  Rey  y  la  Reina  de  los  ashantis  rindiendo  pleito  homenaje  á  los 
representantes  del  Gobierno  británico  en  Cumasie,  capital  de  su 
propio  reino.— Cuba  :  Ingenio  central  de  San  José,  cuyos  cañave- 

-  rales  han  sido  quemados  por  los  insurrectos. 
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los  insultos  y  fanfarronadas  de  algunos  se- 
y^k/¡T*)Md  nacieres  y  á  los  gritos  de  guerra  contra  Es¬ 
paña  ha  reemplazado  otra  discusión,  que  se 
puede  calificar  de  impertinente ,  pero  que  no 
es  tan  agresiva.  Es  indudable  que  se  lian  pa¬ 
rado  los  pies,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  contenido 
las  lenguas  de  aquellos  matones  de  guardarropía, 
Jd H  en  cuanto  se  lo  permite  su  mala  educación.  Pero 
lo  que  se  ha  puesto  de  relieve  es  que  las  Cámaros  nor- 
'<!)  teumericanas,  lejos  de  ser  los  lóbulos  cerebrales  de  su 
'  país,  son  sus  extremidades  inferiores,  de  las  cuales  no 
deben  esperar  sus  conciudadanos  sino  movimientos  irre¬ 
flexivos.  Razón  ha  tenido  Le  Temps  al  decir  de  ellos  «que 
resuelven  y  luego  meditan  lo  que  han  hecho.».  Del  Capitolio 
de  "Washington  salió  el  primer  desuño  del  Sur  al  Norte, 
lanzado  por  el  senador  J acobo  Hammoud:  éste,  no  sólo  in¬ 
crepó  á  los  Estados  republicanos,  sino  que  proclamó  el  ideal 
futuro  de  que  en  el  valle  del  Mississipi  se  asentara  el  impe¬ 
rio  del  mundo,  variante  receta  del  jingotismo  norteameri¬ 
cano  para  la  doctrina  de  Monroe.  ¿Lo  recordáis,  republica¬ 
nos  de  la  América  latina?  De  allí  recibiréis  los  decretos 
imperiales,  redactados  en  mal  inglés.  Jucobo  Hammoud 
echaba  en  cara  á  los  del  Norte  su  mala  fe;  declaraba  que  los 
del  Sur  no  fiaban  de  olios  en  los  negocios;  ponderaba  la  ri¬ 
queza  del  Sur  y  la  pobreza  del  Norte,  y  llamaba  á  aquellos 
conciudadanos  factores  y  dependientes  de  los  productores 

esclavistas .  Del  Capitolio  salió  el  gran  desastre  que  puso 

en  peligro  la  existencia  de  la  República.  Y  de  allí  6alen  y 
saldrán  á  cada  instante  conflictos  interiores  é  internaciona¬ 
les.  Aun  en  el  actual,  no  está  tan  apagado  el  incendio  anti¬ 
guo,  que  un  senador  del  Norte  no  haya  visto  y  declarado 
que  sólo  se  trata  de  un  negocio,  pidiendo  que  se  evoquen,  si 
se  quiere  buscar  una  guerra,  altos  ideales,  no  una  jugada 
mercantil  de  los  negociantes  en  azúcar. 

No  es  esto  decir  que  la  razón  no  haya  tenido  intérpretes 
valerosos  en  el  Senado  americano.  Mr.  Hale  lia  demostrado 
la  irreflexión ,  la  falta  de  fundamento  de  los  acuerdos  toma¬ 
dos,  y  ha  vuelto  ante  el  mundo  por  el  decoro  intelectual  de 
su  país,  tan  obscurecido  y  menguado  por  sus  incultos  cole¬ 
gas,  que  han  borrado  en  una  votación  todu  la  historia  diplo¬ 
mática  de  su  país,  que  desconocían  por  lo  visto.  El  Marqués 
de  Olivart,  autoridad  indiscutible  en  Derecho  internacional, 
en  su  folleto  de  Diciembre  último,  escrito  por  encargo  de 
nuestro  Ministro  de  Estado,  y  que  tituló  Del  reconocimiento 
de  beligerancia  y  sus  efectos  inmediatos ,  prueba,  con  textos 
de  Mr.  Seward  y  el  general  Grant  y  otras  eminencias  de  los 
Estados  Unidos,  que  la  doctrina  que  reprueba  la  beligeran¬ 
cia  votada  en  estos  días  es  precisamente  norteamericana. 
Así  lo  probó  también  el  Sr.  Moret  en  su  discurso  del  Ate¬ 
neo.  Caso  tipo  llama  el  Sr.  Marqués  de  Olivart  al  de  la  guerra 
de  secesión,  y  entonces  negaba  el  Gobierno  federal  que  pu¬ 
diera  partirse  de  aquella  división  magna  y  evidente  dol  país 
en  dos  naciones  completas,  ó  por  lo  menos  en  dos  medias 
naciones,  para  que  declarasen  la  beligerancia  otros  países. 
De  la  anterior  guerra  de  Cuba  cita  dos  textos  concluyentes. 
Uno  del  senador  Sumner:  «Los  insurrectos  cubanos  están  en 
armas,  sí;  ¿pero  dónde  están  sus  ciudades,  sus  plazas  fuer¬ 
tes,  sus  provincias?  ¿Dónde  reside  su  gobierno?  ¿Dónde 
está  el  hecho  de  su  beligerancia ?»  «Una  nación  independiente 
puede  hacer  lo  que  quiera  y  cuando  quiera  lo  que  le  permi¬ 
tan  sus  fuerzas;  pero  á  cargo  de  hacerse  de  ello  responsa¬ 
ble  si  con  tal  acto  perjudica  á  otro . Pues  bien:  reconocer 

la  beligerancia  donde  no  existe  es  un  crimen.j>  Y  decía  el 
presidente  Grant,  negándoles  el  derecho  de  beligerantes: 
«Un  reconocimiento  en  las  circunstancias  actuales,  no  jus¬ 
tificado  por  la  necesidad,  es  una  gratuita  manifestación  de 
apoyo  moral  á  la  rebelión.» 

Pero  ¿se  necesitan  demostraciones  después  de  que  la  con¬ 
ducta  de  las  Cámaras  no  era  sino  una  agresión  á  España,  en 
que  no  se  llegó  materialmente  á  declarar  la  guerra  porque 
no  convenía,  sino  dar  valor  al  papel  de  los  insurrectos,  pero 
se  causó  todo  el  daño  moral  que  estaba  en  manos  de  los  vo¬ 
tantes  producir?  ¿No  son  responsables  de  la  baja  de  los  fon¬ 
dos?  ¿No  causaron  la  agitación  natural  que  era  de  esperar 
de  sus  insultos?  Y  sin  embargo,  el  Gobierno  español  repri¬ 
mió  y  puso  coto  á  los  desordenes:  en  cambio,  ¿qué  lian  he¬ 
cho  los  Estados  que  componen  la  República  p^ra  impedir  los 
insultos  á  España,  algunos  de  forma  soez  y  repulsiva  que 
sólo  en  turbas  innobles  se  conciben?  ¡Oh!  la  gran  República 
lia  dado  á  conocer  en  estos  días  las  enfermedades  que  han 
de  conducirla  al  hoyo:  morirá  muy  joven,  congestionada  por 


el  agio,  si  no  expulsa  á  latigazos  del  templo  de  las  leyes  á  los 
mercaderes  poli  ti  eos. 

Entretanto,  España  no  debe  fiarse  de  ellos:  legislen  lo  que 
quierun;  vociferen  lo  que  gusten:  ya  estamos  prevenidos,  y 
da  mucha  fuerza  la  razón. 

o 

o  o 

La  segunda  conferencia  histórico-musical  de  D.  Felipe 
Pedrell  en  el  Ateneo  superó  en  interés  á  las  anteriores. 
Desde  luego  hay  que  elogiar  la  fe  y  el  trabajo  que  supone 
cada  lección  del  sabio  musicólogo;  los  estudios  y  gran  lec¬ 
tura  previa  para  elegir  los  ejemplos;  las  fatigas  para  reunir 
Jos  ejecutantes  y  ensayar  obras  antiguas  y  difíciles;  todo 
ello  para  una  sola  noche  en  un  círculo  naturalmente  redu¬ 
cido,  aunque  selecto,  y  sin  otra  recompensa  que  la  satisfac¬ 
ción  de  que  sea  oída  con  agrado  la  lección  en  que  el  señor 
Pedrell  sintetiza  y  nos  presenta,  en  forma  amena,  lo  que 
descubre  á  fuerza  -de  trabajo.  Sólo  algunos  periódicos  se 
ocupan,  sin  embargo,  de  e»te  curso  musical  tan  curioso,  y 
apenas  saben  que  se  explica  los  lectores  de  la  prensa  de  ma¬ 
yor  circulación.  Ella  se  lo  pierde,  y  nada  gana  el  público  con 
su  silencio  y  la  falta  de  apoyo  hacia  esta  noble  empresa  de 
enseñanza  gratuita. 

No  extractaremos  el  importante  discurso  del  Sr.  Pedrell, 
ni  examinaremos  lo  que,  por  ser  técnico,  no  tenemos  auto¬ 
ridad  ni  aun  derecho  para  tratar;  pero  nos  agrada  la  serie  de 
demostraciones,  hechas  por  un  hombre  de  estudio,  de  que 
España  lia  precedido  en  adelantos  musicales,  como  en  otros 
ramos  del  saber,  á  naciones  que  pasan  por  iniciadoras  de 
ellos,  y  oir  la  música  con  que  se  deleitaron  nuestros  mayo¬ 
res.  Dos  músicos  del  siglo  pasado  nos  presentó  el  Sr.  Pe¬ 
drell :  D.  Antonio  Literes,  con  su  canción  de  la  zarzuela 
Acis  y  G  ata  tea ,  letra  de  Cañizares,  estrenada  en  1709,  y 
que  valió  muchos  aplausos  á  la  Srta.  Dolores  Rentas;  así 
como  á  la  Srta.  D.ft  Elena  Morales  el  aria  de  Agamenón: 
la  heroica  Briseida ,  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  que,  no  sólo 
hacía  sainetes,  sino  pareados  y  romances  endecasílabos  de 
la  entonación  literaria  usual  en  aquel  tiempo.  Acaso  disen¬ 
timos  del  maestro  Pedrell  en  el  valor  de  la  Briseida  como 
libro;  pero  esto  no  es  del  caso:  D.  Ramón  de  la  Cruz,  deján¬ 
dose  llevar  de  su  natural,  bacía  sainetes  deliciosos  reflejando 
los  tipos  y  escenas  populares,  y  éste  es  su  carácter  y  que  jus¬ 
tifica  su  fama:  quiso  hacer  obras  literarias  al  gusto  de  su 
época  para  alternar,  y  fue  uno  de  tantos.  Lo  verdaderamente 
curioso  es  la  música  de  Briseida ,  compuesta  porD.  Antonio 
Rodríguez  de  Hita,  y  que,  á  juicio  del  Sr.  Pedrell,  confir¬ 
mado  por  otros  eruditos,  no  se  diferencia  en  arte  y  adelanto 
de  procedimientos  de  los  que  algo  después  vulgarizaron  por 
Europa  maestros  eminentes,  que  eran  entonces  niños,  como 
Mozart,  ó  no  habían  escrito  todavía  óperas.  Por  último,  nos 
hizo  oir  un  coro  de  una  Comedia  harmónica ,  de  autor  des¬ 
conocido,  pero  anterior  al  Orfeo  de  Gluek,  y  inuy  semejante 
á  otro  del  célebre  maestro.  Todo  fué  aplaudido  justamente; 
pero  lo  que  me  produjo  impresión  más  grata  fué  la  canción 
de  Literes.  Y  conste  que  ésta  es  la  opinión  de  un  lego,  y 
nada  más. 

o 

o  o 

Dos  buenos  españoles  han  muerto  en  estos  días:  el  Reve¬ 
rendo  P.  Lerehundi,  en  Tánger;  y  el  vicealmirante  Sr.  Gar¬ 
cía  Tíldela,  en  el  Ferrol:  un  fraile  virtuoso,  un  sabio,  un 
orientalista  y  excelente  diplomático,  el  primero;  un  valeroso 
é  inteligente  hombre  de  mar,  el  segundo:  uno  y  otro  tienen 
biografías  que  no  cabrían,  por  muy  extractadas  que  fuesen, 
en  la  Crónica.  En  cambio  no  tenia  ninguna  la  excelente 
madre  de  nuestros  queridos  amigos  D.  Ricardo  y  D.  Enrique 
Sepúlveda:  había  consagrado  su  vida  á  hacer  la  felicidad 
de  su  familia. 

o 

o  o 

Faltaría  á  la  cortesía  si  no  diera  las  gracias  al  general 
Riva  Palacio  por  su  interesante  artículo,  inserto  en  nuestro 
número  anterior,  acerca  de  los  siete  durmientes,  y  que  he 
leído  con  igual  placer  que  sus  más  famosos  cuentos.  La  cir¬ 
cunstancia  de  haber  echado  su  respetable  siesta,  desde  la 
persecución  de  Decio  hasta  el  imperio  de  Teodosio  II,  ó  re¬ 
sucitado  aquellos  jóvenes  por  los  tiempos  en  que  el  sabio 
Merlín  hacia  de  las  suyas,  irrita  más  la  curiosidad  que  sentía 
hace  dos  números  de  conocer  lo  que  se  sabe  de  cierto  acerca 
de  la  leyenda  piadosa,  tan  fecunda  como  fuente  de  ficciones 
y  tan  poco  clara  en  su  concepto  de  hecho  histórico.  Por  eso 
deseaba  y  sigo  deseando  el  descubrimiento  académico  que 
nos  ha  de  aclarar  algo  la  historia  de  los  siete  durmientes  ó  su 
culto. 

o 

o  o 

Hemos  recibido  con  la  estimación  que  se  merece  un  ejem¬ 
plar  de  la  novela  Tobi,  que  nos  dedica  el  distinguido  escri¬ 
tor  y  diplomático  americano  D.  Carlos  María  Ocantos,  autor 
de  La  Cruz  de  la  falta ,  Miss  Alicef  León  Saldivar,  Quilito, 
Entre  dos  luces ,  El  candidato  y  La  Ginesa.  Como  la  obra  se 
ha  impreso  en  Madrid  y  la  hemos  visto  en  los  escaparates  de 
las  librerías,  pueden  los  aficionados  que  gusten  darse  el  pla¬ 
cer  de  su  estreno ,  como  lo  haremos  nosotros  gracias  á  la 
galantería  de  su  autor.  Las  novelas  tienen  la  desventaja,  res¬ 
pecto  de  las  comedias,  de  que  no  se  levantan  al  cielo  ó 
caen  en  una  noche;  y  en  países  donde  se  leen  pocos  libros 
se  abren  paso  con  mucha  dificultad.  En  realidad,  el  arte  de 
propagarlas  pertenece  al  editor :  desde  luego  hubiéramos 
aconsejado  al  Sr.  Ocantos  un  título  ruidoso  y  llamativo,  aun¬ 
que  para  nosotros  es  simpática  desde  luego  la  modestia  de 
su  título  y  la  falta  del  bombo  y  platillo  editoriales. 

o 

o  o 

Los  estudiantes  de  París  han  publicado  una  hoja  titulada 
Au  (¡uartier  latín:  muy  señores  nuestros:  y  en  él  firma 
Mr.  Henri  Meilhac  un  soneto,  (pie  sería  muy  nuevo  é  inge¬ 
nioso  si  no  hubiera  escrito  Lope  de  Vega  otro,  en  La  niña  de 
jrfata,  hace  cerca  de  tres  siglos,  y  que  todo  español  se  sabe 
de  memoria: 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante.... 


Mr.  Meilhac  no  puede,  como  nuestro  dramaturgo,  seguir 
verso  por  verso  la  construcción  de  las  estrofas;  pero  no  deja 
de  ofrecer  interés  para  nosotros  esta  curiosa  imitación :  tanto 
copiamos  ó  traducimos  hoy  á  los  franceses,  que  nos  com¬ 
place  ver  el  fenómeno  contrario. 

«  Un  sonnet,  ditos- vousV  Savez-vous  bien .  mídame, 

Qu’il  me  faudra  trouver  trois  rimes  á  sonnet v 
Madame,  heureusement .  rime  avec  Ame  et  flnmme, 

Et  le  premier  quatrain  me  semble  assez  complot. 

J’entame  le  secón d:  le  second  je  l’enta me 
Et  prends,  en  l’entamant.  un  a»r  tout  guilleret. 

Car,  ne  m’étant  encor  point  serví  du  mot  Ame, 

Je  compte  m'en  servir  et  m’en  será  en  effet. 

Vous  m’accorderez  bien  maintenant.  j'imaeine, 

Qu’un  sonnet  sans  amour  ferait  fort  triste  mine. 

Qu’il  aurait  l’air  boiteux,  contrefait,  mal  tourné..... 

II  nous  faut  de  l’amou»*,  il  nous  en  faut  quand  méme, 
J’écris  done  en  tremblant,  je-vous  aime  ou  je  t’airne; 

Et  voilá,  pour  le  coup,  mon  sonnet  terminé.» 

o 

o  o 

— ¿Cómo  se  explica  usted  la  votación  del  senado  yankeet 

—  Estoy  en  duda  si  han  echado  los  pies  por  alto  ó  discu¬ 
rrido  con  los  pies. 

—  Sólo  había  un  medio  de  averiguarlo:  poniéndoles  ta¬ 
chuelas  en  la  cabeza. 


— Pero,  en  realidad,  ¿qué  han  hecho? 

—  Han  lynchado  el  Derecho  internacional. 


—  ¿Qué  adorno  vas  á  poner  en  ese  lienzo  de  pared? 

—  Una  panoplia.  La  espada  de  Bernardo,  la  carabina  de 
Ambrosio,  el  cañón  de  Barba  Azul  y  la  espada  de  Moigau. 


Los  colegiales  de  dos  pueblos  norteamericanos  lian  que¬ 
mado  banderas  españolas.  Naturalmente,  bandeias  de  ju¬ 
guete.  Y  se  habrán  comido  hombres  de  pastaflora,  y  habrán 
jugado  á  guerra  eu  las  mesas  de  billar. 

Uno  de  ellos  cayó  en  la  hoguera  y  quedó  asado:  varios  la¬ 
borantes  retiraron  el  cuerpo  en  una  besuguera :  era  un  tos- 
toncillo. 


¿No  han  visto  ustedes  en  todas  las  ferias  un  prestidigita¬ 
dor  que  se  traga  una  espada  para  asombrar  á  loa  paletos? 

Eso  ha  hecho  un  senador  norteamericano  eu  Ja  gran  feria 
de  Wushington.  Sacó  la  espada,  dió  al  uire  ulgunos  tajos  y 
reveses,  y  se  la  tragó.  Cuando  la  hoja  entró  eu  au  garganta, 
quedó  quieta:  estaba  dentro  de  su  vuiua. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


D.  ANTONIO  DASAGOITI , 
presidente  del  Casino  Español  de  Méjico. 

D.  Antonio  Basagoiti,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  primera,  es  actualmente  presidente  del  Casino  Español 
de  Méjico,  por  aclamación  ;  vicepresidente  y  tesmcio  de  la 
Junta  patriótica  creada  en  la  capital  de  aquella  República 
para  recoger  fondos  destinados  á  la  construcción  de  un  buque 
de  guerra  español,  y  jefe  do  la  casa  de  banca  más  importante 
de  Méjico. 

El  Sr.  Basagoiti  une  á  su  importancia  social  una  ins¬ 
trucción  poco  común  y  un  carácter  extrtmadamente  bonda¬ 
doso  y  modesto. 

Nació  el  Sr.  Basagoiti  en  Algorta  (Vizcaya),  y  en  la  ac¬ 
tualidad  se  halla  entre  nosotros  por  una  corta  temporada,  pura 
regresar  después  á  Méjico,  donde  le  llaman  los  negocios  y  los 
importantes  cargos  que  allí  desempeña. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Descanso  de  las  tropas,  después  de  una  acción,  en  el  ingenio  Mi 

Rosa.  —  Estación  sanitaria  de  los  Caballero»  Hospitalarios  en  San 

Felipe. —  Iglesia  de  este  mismo  pueblo  atrincherada  en  previsión 

de  un  ataque  de  los  insurrecto».  —  Ingenio  central  de  han  Jo»e,  cu¬ 
yos  cañaverales  han  sido  quemados  por  los  insurrectos. 

Apenas  hay  en  la  Península  quien  tenga  idea  de  los  in¬ 
creíbles  trabajos  que  están  pasando  en  Cuba  nuestros  bravos 
soldados.  El  enemigo  pelea  huyendo,  incendiando,  talando 
y  asesinando.  Para  batirle  hay  que  correr  tras  él  días  y  días, 
y  gracias  si  al  cabo  de  algunas  semanas  de  fatigosísimas 
marchas  logran  alcanzarle. 

Jornadas  de  diez  y  doce  leguas  hacen  las  tropas  leales, 
cargadas,  y  en  clima  donde  tanto  se  abaten  las  fuerzas. 
A  veces  no  prueban  bocado  hasta  el  anochecer,  ¿  cuya  hora 
se  hace  alto  y  se  come  el  primer  rancho.  Nuestro  primer 
grabado  de  la  pág.  156  nos  permite  asistir  al  descanso  de 
una  columna  en  el  ingenio  Mi  Rosa,  después  de  una  acción. 
Casi  toda  la  gente  está  de  pie,  y  parte  de  ella  teudida  en  el 
suelo.  Bien  se  advierte  en  estos  pormenores  el  cansancio  de 
la  columna. 

En  la  misma  página  damos  una  vista  de  la  estación  sani¬ 
taria  establecida  por  los  Caballeros  Hospitalarios  en  San 
Felipe.  En  la  siguiente  publicamos  otra  de  la  iglesia  del 
mismo  pueblo,  atrincherada  en  previsión  de  un  ataque  del 
enemigo,  muy  de  temer  por  hallarse  San  Felipe  en  la  linea 
de  la  Habana  á  Batabanó ,  tantas  veces  pasada  y  repasada 
por  el  enemigo.  El  pueblo  no  Uega  á  tener  700  habitantes. 

Los  Caballeros  Hospitalarios  lian  prestado  y  están  pres¬ 
tando  excelentes  servicios,  pues  utienden  con  gran  sobeitud 
á  los  heridos  y  enfermos. 

En  la  última  página  del  número  verán  reproducida  los 
lectores  la  casa  del  ingenio  central  San  José,  cuyos  cañave¬ 
rales  destruyeron  hace  poco  los  insurrectos.  Ahora  no  se 
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contentan  éstos  con  quemar  la  caña,  sino  que  también  des¬ 
truyen  loe  bateyes,  como  acaban  de  hacer  con  el  del  ingenio 
María  Teresa,  uno  de  los  mejores  de  la  isla.  Su  propósito  es 
arruinar  á  Cuba  totalmente,  y  mucho  tememos  que  salgan 
con  él.  Ya  llevan  andada  buena  parte  del  camino. 

o 

o  o 

D.  ENRIQUE  SEGURA  CAMPOV, 
coronel  de  ejército,  de  operaciones  en  Cuba. 

El  coronel  Segura  es,  sin  duda  alguna,  uno  de  los  jefes 
más  prácticos  de  la  guerra  de  Cuba  que  hay  en  nuestro 
ejército. 

Nació  en  Julio  del  1845;  ingresó  en  el  regimiento  de  Extre¬ 
madura  como  voluntario  en  1863;  ascendió  á  cabo  segundo 
y  Juego  á  cabo  primero  por  elección,  á  sargento  segundo  por 
antigüedad  y  al  grado  de  sargento  primero  por  la  gracia  ge¬ 
neral  de  1868.  AI  ario  siguiente  salió  con  su  batallón  para  la 
Isla  de  Cuba,  y  á  poco  de  llegar  salió  á  operaciones,  hallán¬ 
dose  en  los  encuentros  de  los  Dorados,  Quemadito,  Quemado 
de  Miranda,  Vega  de  Santa  Bárbara,  Arroyo  Guerra,  Vegas 
de  Castellanos  y  Valle  de  Bruñi,  donde  fué  herido  y  ganó 
el  empleo  de  sargento  primero. 

En  las  operaciones  de  1872  ganó  dos  cruces  rojas  del  Mé¬ 
rito  Militar,  el  grado  de  alférez,  y  por  último  el  empleo, 
habiéndose  batido  con  gran  bizarría.  El  empleo  de  teniente 
le  debió  4  su  comportamiento  en  la  acción  de  Jimaguayú 
(11  de  Mayo  de  1873),  en  la  que  murió  el  famoso  cabecilla 
Agramonte,  y  el  grado  de  capitán  al  que  tuvo  en  la  Sacra 
poco  después.  Encontróse  también  en  los  reñidos  combates 
de  Naranjo  y  Mojacasabe. 

Después  volvió  á  la  Península,  y  operando  contra  los  car¬ 
listas  en  Cataluña,  Navarra  y  las  Vascongadas  se  distinguió 
tanto,  que  el  Gobierno  le  concedió  el  empleo  de  capitán.  En 
Octubre  del  77  marchó  de  nuevo  á  Cuba  con  el  grado  de 
teniente  coronel,  y  estuvo  constantemente  en  campaña  hasta 
que  acabó  la  guerra.  Reanudada  ésta  después  de  la  ficticia 
paz  del  Zanjón,  pasó  el  Sr.  Segura  á  Oriente,  donde  prestó 
sus  servicios  todo  el  tiempo  que  duró  la  rebelión.  Ascendió 
á  teniente  coronel  en  Mayo  del  95,  y  á  coronel  por  la  acción 
de  Sao  del  Indio. 

En  esta  campaña  ha  probado  el  coronel  Segura  su  valor, 
capacidad  y  conocimiento  del  enemigo  en  muchas  ocasio¬ 
nes,  pero  en  ninguna  con  tanto  lucimiento  como  en  Iguorá, 
cuando  la  pequeña  columna  que  mandaba  (400  hombres) 
fué  atacada  por  el  grueso  de  las  fuerzas  de  Gómez.  No  sólo 
rechazó  la  acometida,  sino  que  salvó  el  convoy  que  llevaba, 
y  que  era  de  más  de  200  carretas. 

Damos  el  retrato  del  Sr.  Segura  en  la  pág.  157. 

o 

o  o 

MR.  JORGE  FRISBIE  HOAR, 
senador  por  el  Estado  de  Massachussets. 

El  senador  Iloar,  cuyos  discursos  en  contra  délas  jingoís¬ 
ta*  quo  votaron  la  proposición  de  beligerancia  de  los  rebel¬ 
des  cubanos  conocen  ya  los  lectores  por  haberlos  publicado 
toda  la  prensa  diaria,  es  uno  de  los  principales  políticos  del 
Estado  de  Massachussets,  jr  pertenece  á  una  familia  de  gran 
influencia  y  consideración.  Su  padre,  el  senador  Samuel 
Hoar,  fué  uno  de  los  directores  de  la  política  de  aquel  Es¬ 
tado:  y  su  hermano,  E.  R.  Hoar,  tuvo  en  tiempo  de  Grant 
el  importante  cargo  de  attomey  general. 

Por  su  cultura  y  su  honradez  se  le  cuenta  en  la  escogida 
minoría  de  gobernantes  sabios  y  dignos  que  hay  en  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Ha  intervenido  en  muchas  Hiscusiones  impor¬ 
tantísimas,  siempre  con  gran  talento  y  tino,  sobre  todo  en 
cuestiones  de  derecho,  en  las  que  es  particularmente  inteli¬ 
gente.  Esta  circunstancia  da  mayor  autoridad  á  sus  discur¬ 
sos  impugnando  la*  absurdas  doctrinas  (llamémoslas  así)  de 
Sherman,  Morgan  y  demás  compañeros  en  patriotería  y  ca¬ 
lumnias  á  España. 

Publicamos  el  retrato  del  Sr.  Hoar  en  la  pág.  158. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Retrato  de  Rembrandt,  pintado  por  él  mismo.— El  castillo  de  Drachenfels , 
á  orillan  del  Jihiti ,  dibujo  de  Rimonet. 

El  retrato  de  Rembrandt,  expuesto  en  el  Museo  del  Haya, 
es  una  de  las  mejores  obras  de  este  gran  pintor  flamenco, 
maestro  de  los  mejores  de  su  tiempo.  Aparece  en  él  retratado 
en  edad  aun  temprana,  de  gentil  apostura,  y  con  tanta  ver¬ 
dad  y  nata  ral  dad  que  pasma.  En  esta  obra  descubre  ya 
Rembrandt  sus  singulares  méritos  de  pintor  retratista. 
(Véase  la  pág.  16U.) 


El  talento  de  Siraonet,  al  reproducir  las  ruinas  del  que  fué 
hermoso  castillo  de  Drachenfels  nos  traslada  á  las  poéticas 
orillas  del  Rhin:  tan  propiamente  nos  las  muestra.  Aquel 
derruido  torreón  que  en  lo  alto  del  cerro  aparece,  nos  habla 
de  las  tremendas  contiendas  de  los  señores  alemanes,  de  la 
guerra  de  los  campesinos  y  de  las  terribles  y  devastadoras 
campañas  en  que  germanos  y  franceses  se  han  disputado  las 
orillas  del  gran  río.  Pero  no  son  tristes  las  ruinas  de  Dra¬ 
chenfels.  A  sus  pies  corre  el  Rhin,  y  á  lo  lejos  ábrense 
hermosos  horizontes,  en  los  que  aparecen  otros  castillos  y 
ciudades  pintorescas.  El  conjunto  del  cuadro  es  un  poco  me¬ 
lancólico,  despertador  de  agradables  ensueños  y  muy  her¬ 
moso.  Le  copiamos  en  nuestro  grabado  de  la  pág.  161. 
o 

o  o 

LOS  ITALIANOS  EN  ÁFRICA. 

Desastre  de  Abba-Garima.— El  ejército  italiano  de  Abisinia, 
y  sus  generales. 

La  porción  del  continente  africano  que  ha  tocado  á  Ita¬ 
lia  en  el  reparto  de  esta  parte  del  mundo  es  sin  duda  una  de 
las  más  difíciles  de  conquistar.  La  costa  es  calurosísima, 
llegando  el  termómetro  á  56  y  58  grados  A  Ja  sombra. 
Luego,  según  se  sube  á  la  meseta  abisinia  refresca  la  tem¬ 


peratura;  pero  el  suelo  es  quebradísimo,  los  mantenimien¬ 
tos  escasos  y  los  habitantes  belicosos  v  muy  amantes  de  sus 
lil>ertade8.  Penetrando  en  aquel  laberinto  de  altísimos  ce¬ 
rros  y  páramos,  encuéntrense  vegas  de  increíble  feracidad, 
y  por  todas  partes  son  tantas  y  de  tan  diversas  clases  las 
riquezas,  asi  en  el  reino  animal  como  en  el  vegetal  y  mine¬ 
ral,  que,  sin  exageración,  se  puedo  contar  á  Abisinia  entre 
los  países  más  favorecidos  de  la  Naturaleza. 

Mas  el  gozar  de  tantos  tesoros  no  es  cosa  que  se  pueda 
conseguir  sn  grandes  saeriheios,  pues  hay  que  vencer  pri¬ 
mero  mil  dificultades  grandísimas,  y,  sobre  todas  ellas,  la 
resistencia  de  los  naturales. 

Unos  quince  años  hace  que  los  italianos  comenzaron  esta 
conquista.  En  este  tiempo  se  han  adelantado  desde  Massaua, 
su  base  de  operaciones,  á  Asmara,  y  desde  aquí  hasta  Ka- 
sala,  del  lado  del  Sudán,  y  hasta  Adigrat,  Makallo,  Antalo, 
Arriba  Alagi,  del  de  Abisinia  propiamente  dicha.  En  estas 
poblaciones  tenían  guarnición,  y  también  habían  fortificado 
otros  puntos  menos  importantes. 

Menelik,  emperador  de  Abisinia,  veníase  preparando  para 
la  guerra,  pues  no  sólo  se  negaba  á  reconocer  la  soberanía 
de  Italia,  sino  que  pretendía  arrojar  á  los  italianos  de  la  co¬ 
marca  que  ya  habían  ocupado  y  consideraban  suya.  Armas 
no  le  faltaban,  porque,  según  cuentan,  los  franceses  le  han 
vendido  cuantos  fusiles  ha  querido  comprar.  Hay  también 
quien  dice  que  los  rusos  le  han  ayudado,  animándole  á  la  re¬ 
sistencia  y  mandándole  oficiales  que  han  enseñado  á  los  abi- 
sinios  la  táctica  de  combate  de  los  ejércitos  europeos. 

Lo  cierto  es  que  el  general  Baratieri ,  jefe  de  las  tropas 
invasores,  no  debía  estar  muy  bien  informado  del  número 
de  los  enemigos  con  quienes  tenía  que  pelear,  ni  del  empuje 
y  decisión  con  que  venían  sobre  él,  porque  si  lo  hubiese  es¬ 
tado  habría  mandado  que  las  fuerzas  que  se  hallaban  en 
Amba  Alagi  y  Makalle,  á  150  y  80  kilómetros  de  Adigrat, 
respectivamente,  se  replegasen  sobre  esta  plaza.  Como  no  lo 
hizo  asi,  las  primeras  fueron  degolladas,  y  las  segundas  tu¬ 
vieron  que  rendirse  al  enemigo. 

A  fines  de  Febrero  tenía  reunidas  cerca  de  Adtía  todas  las 
fuerzas  disponibles,  y  que  llegaban  á  17.000  hombres,  con 
72  cañones.  Partidas  sueltas  de  abisinios  merodeaban  en  re¬ 
dedor  del  campamento,  y  principalmente  en  la  línea  do  reti¬ 
rada  del  ejército,  al  que  de  este  modo  impedían  proveerse 
de  víveres,  llegando  éstos  á  escasear  tanto ,  que  fué  preciso 
poner  á  ración  á  oficiales  y  á  soldados.  El  20  dió  Baratieri  la 
orden  de  atacar,  después  de  haber  consultado  á  los  principa¬ 
les  jefes.  Sólo  el  comandante  de  Estado  Mayor  Sr.  Salsa  fué 
de  parecer  contrario  al  propósito  del  General.  Los  demás  lo 
aprobaron. 

Formaban  la  vanguardia  de  los  abisinios  las  tropas  man¬ 
dadas  por  el  famoso  Ras  AJula.  La  de  Jos  italianos  era  la 
brigada  Albertone.  Aquél  envistió  á  ésta  con  tal  Ímpetu  que 
la  rompió  y  desorganizó  muy  pronto,  a  pesar  de  (pie  encon¬ 
tró  valerosa  resistencia.  A  la  derecha,  y  un  poco  detrás  de  la 
brigada  Albertone,  estaba  la  de  Da  Bormida,  Ja  cual  fué  se¬ 
guidamente  desbaratada  después  de  sangrienta  lucha.  Las 
de  Arimondi  y  Filena,  arrolladas  también  por  los  abisinios,  „ 
quedaron  casi  del  tftdo  destruidas.  *  *• 

Ras  Alula  envolvió  por  .completo  á  los  italianos,  reba¬ 
sando  sus  lineas  y  llegando  á  Sauriá,  en  donde  poco  antes 
había  estado  Baratieri,  ya  en  retirada.  Quiso  continuar  la 
persecución:  pero  órdenes  terminantes  de  su  jefe  Ras  Mako- 
nen  se  lo  impidieron. 

Las  pérdidas  de  los  italianos  se  calcula  que  pasaron  de 
12. (XX)  hombres.  En  manos  de  los  vencedores  quedaron 
12  banderas  y  los  72  cañones  de  los  vencidos. 

De  500  oficiales  italianos  han  muerto  361.  Entre  éstos  es¬ 
tán  los  generales  Albertone,  Da  Bormida  y  Arimondi.  En  la 
pág.  164  publicamos  los  retratos  del  primero  y  el  tercero  de 
estos  generales,  así  como  los  de  El  lena,  Baratieri  y  Lam- 
berti. 

Albertone  era  piamontés,  tenia  cincuenta  y  seis  años  y 
había  prestado  en  Africa  muy  buenos  servicios  como  jefe 
de  Estado  Mayor  y  gobernador  militar  de  Asmara.  Acababa 
de  ascender  á  general  de  brigada. 

Arimondi  tenia  cincuenta  y  un  años.  Procedía  do  la 
Escuela  de  Guerra,  y  llevaba  algunos  años  en  Abisinia. 
Habiase  distinguido  mucho  en  la  batal  a  de  Agordat  (Diciem¬ 
bre  del  93),  donde,  con  2.000  askaris,  derrotó  á  14.000  su- 
danesep. 

Da  Bormida  era  también  un  buen  jefe.  Murió  valerosa¬ 
mente,  después  de  haber  cargado  tres  veces  á  la  bayoneta 
al  frente  de  su  brigada. 

Ellena  acababa  de  llegar  á  Africa,  v  Lambcrti  es  goberna¬ 
dor  de  la  plaza  de  Massaua,  base  de  operaciones  del  ejército. 
Baratieri  mandaba  el  ejército  hace  cinco  años,  habiendo  sus¬ 
tituido  al  general  Baldissera,  que  ahora  le  sustituye  á  él. 

Adúa,  capital  del  Tigré  y  la  principal  población  ocupada 
por  los  italianos  en  Abisinia,  está  en  la  meseta  que  se  inter¬ 
pone  entre  los  ríos  Tacazé  y  Mareb,  á  1.950  metros  de  al¬ 
tura.  Domínanla  montañas  de  más  de  3.000  metros  (véase 
el  grabado  de  la  pág.  164).  En  sus  fragosos  alrededores  está 
la  aldea  de  Abba-Garima,  donde  han  sido  derrotados  los 
italianos. 

Las  calles  son  estrechas,  torcidas  y  muy  empinadas,  y 
las  casas  pequeñas  y  bajas.  Tiene  una  catedral  grande,  pero 
fea.  Se  construyó  no  hace  mucho  bajo  la  dirección  de  un 
arquitecto  italiano.  Alégrenla  frondosos  jardines,  llenos  de 
preciosas  plantas  tropicales. 

De  los  50  batallones  de  infante? ía  que  tenían  los  italianos 
en  Abisinia,  algunos  han  quedado  del  todo  deshechos,  y 
otros  tan  malparados,  que  de  cada  dos  están  haciendo  uno. 
El  cuartel  general  ha  retrocedido  de  Adúa  á  Asmara,  cerca 
de  cuarenta  leguas  más  atrás,  y  donde  es  probable  que  que¬ 
de.  De  Italia  han  salido  importantes  refuerzos,  con  los  cua¬ 
les  ,  y  con  Ihs  tropas  que  ya  están  r  n  Africa,  prepara  el  ge¬ 
neral  Baldissera  la  defensiva.  Los  abisinios  tienen  asediada 
la  plaza  de  Adigrat,  la  cual  lian  dejado  á  retaguardia.  Es 
probable  que  los  que  la  defienden  se  vean  obligados  á  ren¬ 
dirse,  porque  sólo  tienen  víveres  para  un  mes,  plazo  sin 
duda  muy  corto  para  el  socorro  que  les  querrá  dar  Bal¬ 
dissera. 

o 

o  o 


V  I  G  O . 

El  hospital  EMuayen. 

En  la  pág.  165  publicamos  una  veta  de  la  ceremonia  ve¬ 
rificada  haeo  pocas  semanas,  en  aquella  población,  enn  mo¬ 
tivo  de  la  inauguración  del  hernioso  hospital  EMuayen.  Es 
un  edificio  muv  bien  situado,  en  paraje  donde  corren  aires 
puros,  á  dos  kilómetros  de  Yigo,  en  la  carretera  do  esta 
ciudad  á  Bayona  y  con  hermosas  vistas  al  mar.  Fué  antes 
magnifica  quinta  do  recreo  ¡  pero  ahora,  después  do  c»  sto- 
sas  obras,  muy  bien  dirigidas,  está  mudado  en  excelente 
hospital.  Tiene  un  buen  huerto. 

Lleva  el  nombre  del  Sr.  Elduaycn  porque  este  señor  so 
ha  propuesto  gastar  en  tan  benélica  obra  tanto  como  V'igo 
gaste  en  la  estatua  que  Jo  quiere  levantar. 

Cuando  supo  que  los  vigueses  pensaban  honrarle  de  tan 
señalada  manera,  procuró  disuadirlos;  pero  viendo  que  in¬ 
sistían,  los  dijo  que  mejor  sería  emplear  eJ  dinero  de  la  es¬ 
tatua  en  un  hospital.  Replicáronlo  (pie  liarían  Ins  dos  cosas, 
puesto  que  tal  era  su  gusto,  y  á  esto  respondió  que  daría 
para  aquel  edificio  una  suma  igual  á  la  que  costase  la  esta¬ 
tua.  Tal  es  la  historia  del  hospital  Elduayen. 

o 

o  o 

LA  POLÍTICA  INGLESA  EN  SUS  COLONIAS. 

El  Rey  y  la  Reina  do  los  jmhantis  rindiendo  pleito  homenaje  á  los 
representantes  del  Gobierno  británico. 

La  campaña  do  los  ingleses  contia  los  ashantis  ha  sido 
corta  y  poco  trabajosa,  á  pesar  de  lo  caluroso  y  mortífero 
del  clima  y  de  las  demás  dificultades  que  á  la  invasión  so 
oponían.  La  razón  de  tan  rápida  y  fácil  victoria  no  es  otra 
quo  el  estar  bien  preparad*  s  los  ingleses  para  esta  guerra  y 
tenerla  muy  estudiada  de  antemano.  Las  tropas  invasores 
entraron  sin  contratiempo  alguno  gravo  en  Cumasie,  capital 
del  reino,  y  allí  ocurrió  la  escena  que  reproducimos  en  el 
grabado  de  la  pág.  165. 

Aparecen  sentados  en  el  estrado  el  gobernador  de  Capo 
Coast  Castle,  Mr.  Maxwell,  el  coronel  sir  F.  Scott  y  el  prin¬ 
cipe  Cristian  Víctor.  De  rodillas,  abrazados  á  sus  piernas  y 
besándoles  los  pies,  están  Frempoh  y  su  esposa,  es  decir,  el 
Rey  y  la  Reina  do  los  ashantis.  Ningún  daño  lian  hecho  Jos 
ingleses  al  pueblo;  poro  le  han  dado  el  espectáculo  do  la  hu¬ 
millación  de  sus  reyes,  y  con  esto  han  ganado  una  fuerza 
moral  equivalente  á  la  fuerza  material  de  todo  un  gran  ejér¬ 
cito  do  ocupación.  El  sistema  quizás  parezca  duro;  ¿pero  de 
qué  otro  modo  se  impone  respeto  á  pueblos  bárbaros  y  le¬ 
vantiscos?  ¿Exterminándolos  según  el  método  yankeet  Esto 
nos  parece  bastante  más  duro. 


G.  Rbparaz. 


EL  AMOR  ANTIGUO  Y  EL  AMOR  CRISTIANO. 


DIÁLOGO  EN  LAS  CATACUMBAS. 


k^UES  mira — decía  en  la  primera  centu- 
ria  del  Cristianismo  hermosa  pagana 
de  la  Eterna  Ciudad  á  un  joven  ro- 
mano  idólatra;  —  la  noche  ha  llegado, 
vS*6:  y  aunque  la  creen  los  hombres  encu- 
bridora  del  mal,  el  bien  tampoco  desdeña 
7^  su  soledad  y  silencio.  Ponte  sobre  tus 
vestiduras  esta  túnica  de  lino.  Rebuja  tu  ros- 
tro,  para  no  ser  conocido,  tras  esto  velo,  que 
de  antifaz  te  servirá,  pues  permitiéndote  ver 
y  respirar  con  su  transparencia  y  su  finura,  te  im¬ 
pedirá  ser  visto  de  aquellos  á  quienes  debes  visi¬ 
tar.  A  una  sola  condición  has  de  sujetarte:  para  ir 
adonde  yo  te  lleve,  habrás  de  llevar  vendados  los 
ojos  basta  que  te  quite  la  venda.  Y  para  volver  ha¬ 
brás  de  vendarte  también,  y  no  recobrar  el  uso 
de  tu  vista,  sino  después  que  mis  manos  te  lo  ha¬ 
yan  devuelto.  Recatado  y  oculto  en  esta  especie  de 
nube,  formada  por  este  blanco  traje  y  este  blan¬ 
quísimo  cendal,  verás  un  mundo  con  el  cual  no 
has  podido  soñar.  Sujétate  á  mis  condiciones,  con¬ 
siente  por  Dios  en  dejarte  vendar  los  ojos,  y  confía 
en  que  yo  te  guiaré  con  toda  felicidad  y  te  llevaré 
con  ventura  indudable  al  seno  de  un  abismo,  donde 
vive  una  sociedad  toda  para  el  espíritu,  sociedad 
santísima,  de  cuya  existencia  y  de  cuyo  carácter  no 
puedes  tener  tú  idea  ninguna. 

— Vamos,  no  me  bables  de  tales  cosas,  porque, 
fascinado  como  un  pajarillo,  haré  cuanto  quieras. 
Más  fácil  hubiera  sido  hacer  retroceder  al  Océano 
hasta  vaciarse  y  huirse  de  la  tierra,  que  hacerme  á 
mí  retroceder  del  intento  al  deseadísimo  goce  ó 
posesión  de  tu  persona.  Y  sin  embargo,  me  aman¬ 
saste  cuando  más  pagado  estaba  de  mi  deseo,  y  me 
redujiste  á  obedecerte  como  si  fuera  yo  un  cuerpo 
inerte.  Haz  de  mí  lo  que  quieras.  Cuando  has  lo¬ 
grado  que  no  te  deshaga  entre  mis  brazos;  cuantío 
no  me  be  atrevido  á  demandarte  un  beso,  aunque 
fuera  casto  y  puro  como  el  que  pueden  darse  dos 
niños  en  su  cuna;  y  si  voy  á  lanzarme  al  cumpli¬ 
miento  de  mi  deseo,  echándome  atrás  la  concien¬ 
cia,,  túrne  detienes,  puedes  hacer  todo  cuanto  te 
parezca  y  encadenarme  como  un  perro  á  tus  pies. 
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Puedes,  no  ya  vendar  estos  mis  ojos, 
extinguirme  la  vista.  Puedes  llevarme 
al  infierno  si  te  place.  Yo  nunca  me 
quejaré.  ¡Pero  sed  patricio  romano;  en¬ 
troncad  con  todos  los  dioses ;  regid  la 
humanidad  y  la  tierra,  para  luego  ha¬ 
cer  lo  que  vuestros  esclavos  manden 
y  dejaros  conducir  adonde  os  lleven 
vuestros  esclavos! 

Mas,  protestando  el  idólatra  ó  no,  lo 
cierto  es  que  la  joven  le  puso  la  túnica 
de  los  cristianos,  le  demudó  el  rostro 
con  arte  tras  un  velo  caído  sobre  las  es¬ 
paldas,  lo  disfrazó  á  su  guisa;  y  no  con¬ 
tenta  con  esto,  le  vendó  los  ojos,  con¬ 
duciéndolo  como  un  ciego  por  un  labe¬ 
rinto  subterráneo  hasta  las  catacumbas, 
donde  se  reunían  entonces  á  sus  devo¬ 
ciones  los  perseguidos  cristianos.  Al 
ver  tal  pareja,  hubiérales  imaginado 
cualquier  escultor  un  grupo  esculpido 
en  la  piedra  pentélica  de  su  poesía  por 
Sófocles,  representativo  de  Antígona 
y  Edipo  llegando,  tras  larga  peregrina¬ 
ción  de  dolores  y  tormentos,  al  vallé 
de  Colonna,  donde  los  .  coros  de.  ruise¬ 
ñores,  ocultos  entre  las  ramas  de  los 
laureles  y  de  los  olivos,  le  anuncian  y 
le  prometen  la  bienaventuranza.  El  jo¬ 
ven  .  patricio  gustaba  de  todo  aquello 
por  cuanto  de  aventura  tenía.  Poeta  lí¬ 
rico  y  trágico,  músico,  cantante,  halla¬ 
ba  recreo  y  gozo  en  los  hechos  desper¬ 
tadores  de  sus  emociones  y  demostrati¬ 
vos  de  su  capacidad  para  pensar  y  para 
sentir.  Las  palabras  misteriosas  de  la 
cristiana  joven;  aquellas  ideas  que 
creía  él  incoherentes  por  incomprensi¬ 
bles  á  su  cacumen;  el  relato  de  las  te¬ 
naces  aspiraciones  aseguradas  por  una 
secta  de  la  cual  no  tenía  noticia;  la 
marcha  en  aquel  momento  entre  som¬ 
bras  ;  la  creencia  instintiva  de  que  re¬ 
presentaba  una  tragedia  de  cualquier 
autor,  y  no  una  escena  real  de  su  pro¬ 
pia  vida,  por  tal  manera  le  transporta¬ 
ban  á  imaginaciones  y  ensueños,  que 
le  placía  todo  aquello  como  una  in- 


Sr.  D.  ENRIQUE  SEGURA  CAMPOY, 

CORONEL  DE  INFANTERÍA,  DE  OPERACIONES  EN  CUBA. 
(De  fotografía.) 


vención  fantástica  puesta  por  obra  den¬ 
tro  de  la  viva  y  palpitante  realidad. 

—  Creo  que  ponemos  en  acción  el 
cántico  sexto  de  la  Eneida ,  puesto  por 
Virgilio  en  versos  tan  maravillosos.  Me 
parece  que  llego  en  Cumas  al  tenebro¬ 
sísimo  albergue  de  la  Sibila,  tomado 
de  su  inquieta  y  sublime  profecía.  Por 
allí  están  los  negros  árboles  y  las  co¬ 
lumnas  áureas  del  templo  erigido  á  la 
furiosa  Hécate.  Inmolaré,  si  quieres, 
los  siete  asnillos  demandados  por  la 
diosa  en  recuerdo  de  los  siete  garzones 
que  allá  en  apartadísimas  edades  se  in¬ 
molaban  todos  los  años  sobre  sus  aras. 
Allí  fue  donde  oyó  Eneas  las  voces  del 
oráculo,  resonantes  en  las  bóvedas  altí¬ 
simas,  que  le  predijeron  y  anunciaron 
el  destino  de  nuestra  familia  de  los  Ju¬ 
lios,  á  que  yo  pertenezco.  Allí,  pues, 
oyó  Eneas  su  destino.  Paréceme  que 
piso  las  sendas  del  averno  y  que  oigo 
desgajarse  al  hacha  y  caer  al  suelo 
aquellos  árboles  gigantes  de  la  selva 
luctuosa  que  á  sus  puertas  nefastas 
conducía.  Me  parece  que  sobre  mis 
ojos  cerrados  y  ciegos  se  aglomeran 
las  llamas  humeantes  de  las  piras  sa¬ 
cras  que  se  han  consagrado  á  los  muer¬ 
tos,  formando  colosal  pirámide,  cuya 
base  aquí  en  la  tierra  estuviese  y  cuya 
cúspide  allá  en  el  sol.  ¿  Es  que  nos’ 
acercamos  al  borde  letal  de  la  Estigia 
laguna?  ¿Es  que  nos  rodean  los  dioses 
dominadores  sobre  las  silenciosas  al¬ 
mas  de  los  para  siempre  muertos?  ¿Es 
que  aquí  nos  aguardan  Caos  y  Phlege- 
tón?  ¿Es  que  vamos  al  infierno? 

—  Seguramente  no — dijo  la  cristiana 
continuando  su  marcha  en  descenso. — 
A  todo  lo  contrario  del  infierno  vamos; 
vamos  al  cielo.  En  la  boca  de  los  abis¬ 
mos  que  me  recuerdas  tú,  está  sentado 
el  dolor;  en  la  boca  de  los  abismos 
donde  yo  te  conduzco,  está  sentado  el 
consuelo.  Allí  el  remordimiento  teje 
sus  coronas  de  abrojos  para  ceñir  las 
conciencias  perturbadas;  aquí  el  bien 
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aclara  la  vista  del  alma  y  le  muestra  su  eternal 
bienaventuranza.  Las  enfermedades,  como  serpien¬ 
tes  enrolladas  unas  con  otras,  coletean  por  allí  le¬ 
vantando  sus  lenguas  terminadas  por  tijeras  de  ás¬ 
pides,  mientras  por  aquí  la  salud  interior  asegura 
la  salud  corporal.  Allí  la  guerra  exterminadora  fla¬ 
mea  la  espada  horrible  que  todo  lo  destruye  y  des¬ 
arraiga,  mientras  aquí  la  paz  eterna  del  Señor  hace 
á  los  hombres  hermanos  y  les  dice  que  todas  las  di¬ 
ficultades  serán  vencidas  y  todos  los  obstáculos  se¬ 
rán  superados  por  la  caridad  y  por  el  amor. 

Apenas  había  dicho  tales  palabras  la  joven  cris¬ 
tiana,  cuando  se  oyó  un  sublime  coro.  Arpas  daví- 
dicas  sonaban  unísona  salmodia  como  jamás  se 
oyeron  en  liras  helenas  y  romanas.  Voces  puras, 
impregnadas  de  un  sentimiento  superior  á  los  que 
afectan  al  corazón  humano,  henchían  aquel  am¬ 
biente  de  ideas,  las  cuales  semejaban  en  relieve, 
según  lo  revestidas  por  bellas  formas  de  sabias  lí¬ 
neas,  y  trascendían  á  incienso, 
es  decir,  á  religioso  aroma.  Las 
palabras  dichas  por  el  coro  y 
acompañadas  por  la  música  exce¬ 
dían  y  aventajaban  á  todo  lo  es¬ 
cuchado  antes  por  los  mortales 
misérrimos  en  todo  el  transcurso 
de  los  siglos.  Dios,  el  Verbo,  la 
inmortalidad,  la  esperanza,  la  re¬ 
velación,  las  visiones  beatíficas, 
el  bien  de  todos,  el  amor  entre 
todos  llenaban  aquellas  estrofas 
parecidas  á  legiones  de  ángeles, 
tomando  el  vuelo  desde  la  tierra 
y  perdiéndose  con  aleteos,  á  un 
mismo  tiempo  pictóricos  y  melo¬ 
diosos,  por  una  inmensidad  tan 
inundada  del  éter  luminoso  como 
del  espíritu  divino.  El  idealismo 
puro,  la  virtud  creadora,  la  salud 
interior  del  alma,  la  robustez  del 
cuerpo,  daban  á  las  gargantas  una 
flexibilidad  tan  grande,  y  las 
ideas  religiosas  al  cántico  un  ca¬ 
rácter  tan  hermoso,  que  todo  allí 
era  sobrehumano,  y  ninguna  de 
las  emociones  despertadas  por 
aquel  viaje  parecía  de  este  mun¬ 
do,  sino  de  otro  superior  á  éste  y 
en  sí  verdaderamente  sobrena¬ 
tural  de  suyo.  Imaginaos  qué 
movimientos  imprimirían  al  es¬ 
píritu  de  un  pagano,  á  su  pensa¬ 
miento,  á  su  voluntad,  á  sus  afec¬ 
tos,  á  sus  aspiraciones,  á  sus 
ensueños,  á  todo  cuanto  le  dis¬ 
tinguía,  por  lo  susceptible  de  sus 
nervios  y  lo  dispuesto  á  recoger 
todas  las  emociones  de  aquel  su¬ 
blime  cántico.  Así  dijo  el  joven 
patricio : 

—  No  sé  lo  que  por  mí  pasa. 

Parece  que  me  das  un  bebedizo' 
misterioso,  y  que  difundes  por 
todas  mis  venas  una  paz  verda¬ 
deramente  celestial.  Óigo  voces 
nunca  oídas  y  experimento  pla¬ 
ceres  nunca  experimentados.  Mi 
capacidad  de  sentir  crece  al  im¬ 
pulso  de  este  viaje,  y  mi  capaci¬ 
dad  de  pensar  y  mi  capacidad  de 
creer.  Paréceme  que  algo  así  nue¬ 
vo  dentro  del  espíritu  mío  brota, 
y  que  una  incomprensible  aspi¬ 
ración  á  lo  infinito  y  á  lo  eterno 
se  apodera  de  todo  mi  sér  y  se 
disipa  en  una  inmensidad  llena 
de  visibles  luceros  y  de  invisi¬ 
bles  ideales.  Subo  y  subo,  como  si  en  mis  pies  hu¬ 
bieran  brotado  alas.  ¿Qué  cántico  es  ése?  ¿Qué  me¬ 
lodía  divina  llena  los  aires  y  llena  los  espíritus  de 
indecible  dulzura?  Paréceme  sentir  una  esperanza 
nunca  sentida;  paréceme  que  allá,  en  los  abismos 
de  mi  sér,  dominan  deseos  no  bien  explicados  y  no 
bien  explicables,  quienes  ahora  vuelan  en  torno  de 
mi  frente  como  del  antiguo  sudor  oreándola,  y  que 
ahora  me  conducen  á  un  mundo  en  que  han  cesado 
todas  las  batallas  y  en  que  se  han  reunido  todas 
las  armonías.  Dime,  ¿qué  cántico  es  aquél?  No 
suena  como  la  flauta  del  dios  Pan  en  los  bosques. 
No  tiene  parecido  alguno  con  el  estruendo  armado 
por  los  coribantes  en  las  festividades  religiosas. 
¡Cuál  diferencia  del  evohé  de  nuestras  bacanales! 
En  vez  de  aquel  delirio  que  despierta  en  los  senti¬ 
dos  el  mosto  y  las  castañuelas,  y  el  tirso  y  la  hie¬ 
dra,  y  la  carrera  y  la  canturía,  y  la  danza  de  nues¬ 
tras  bacantes  ceñidas  de  pámpanos  y  ebrias  de 
vino,  siéntese  aquí  una  serenidad  como  si  esas  vo¬ 
ces  hubieran  vencido  al  dolor  y  á  la  muerte. 

— Los  han  vencido,  cree  que  los  han  vencido. 
El  dolor  se  ha  tornado  una  prueba  que  instruye  á 


extrema  violencia,  he  puesto  á  mi  voluntad  alas, 
diciéndome  que  una  débil  mujer  no  podría  resis*- 
tirse  al  mandato  y  al  imperio  de  un  varón  fuerte 
como  yo.  Así,  reargüíame  de  cobarde  y  de  afemi¬ 
nado.  Estiraba  los  puños  para  probar  su  fuerza. 
Tocaba  y  retocaba  los  músculos.  Decíame  que  po¬ 
dría  deshacerte  á  mi  voluntad  en  ellos  con  mis 
brazos.  Pensaba  en  deyorai  te* dentro  de  la  hoguera 
voraz  del  amor  mío.  A  medida  que  me  acercaba, 
crecía  el  deseo  y  se  sublevaba  el  ánimo  contra  todo 
aquello  que  pudiese,  no  ya  burlarlo  para  siempre, 
detenerlo  un  minuto.  Creíame  capaz  de  dar  la 
muerte  ó  recibirla  por  amor;  creíame  capaz  de  mo¬ 
rir  ó  matar.  Mas  entraba  en  tu  lugar,  y  no  había 
llegado  al  dintel  de  tu  habitación  y  entrevistóte, 
cuando  cambiaba  de  propósitos,  sintiéndome  in¬ 
capaz  de  cumplir  los  antes  acariciados  con  tal  em¬ 
peño.  Tu  figura  tomaba  un  aspecto  superior  á  lo 
natural  y  sensible;  aquella  tu  actitud,  no  sola¬ 
mente  á  pureza  de  suyo  trascen¬ 
día,  prestábala  con  su  apostura 
y  con  sus  gestos  indeliberados  é 
inconscientes  á  los  demás;  aque¬ 
lla  mirada  dividía  en  dos  mi  sér, 
sintiéndome  como  dominado  por 
tu  alma,  que  cogía  en  su  seno 
mis  sentidos  y  me  los  arrebataba 
sin  remisión;  aquella  voz  dejaba 
un  eco  tan  dulce  y  extraño  en 
mis  oídos  como  una  música  so¬ 
brehumana,  celeste,  increíble, 
dando  todo  ello  por  resultado 
una  enajenación  del  cuerpo  y  un 
predominio  del  pensamiento  que 
deshacía  mi  propia  naturaleza  y 
me  transportaba  como  á  otra  na¬ 
turaleza  cuasi  divina.  Yo  lo  con¬ 
fieso:  tú,  que  despertaras  en  mí, 
á  los  comienzos  de  la  vida,  cuan¬ 
do  yo  era  un  muchacho ,  la  pri¬ 
mer  voluptuosidad  por  mí  senti¬ 
da  y  el  primer  impulso  á  los 
goces  de  un  amor  sensual,  ahora 
me  apagas  los  sentidos,  y  no 
hay  medio  de  amarte  como  antes 
te  amara.  Y  luego  ignoro  quién 
te  ha  enseñado  cosas  tan  extra¬ 
ñas.  Ninguna  de  nuestras  muje¬ 
res  puede  compararse  á  ti  en 
arrebatos  de  sentimiento  y  en 
elocuencia  de  palabra.  Dos  amo¬ 
res  te  poseen :  el  amor  á  un  Dios, 
que  llamas  único,  y  el  amor  á  la 
humanidad,  en  cuyo  bien  quisie¬ 
ras  á  cada  instante  ofrecer  tu 
vida  y  sacrificarte.  De  poder  el 
mundo  seguir  el  camino  que  le 
señalas  tú,  daría  con  seguridad 
en  el  cielo,  y  habríase  acabado 
para  siempre  la  gueira,  y  con  la 
guerra  el  mal.  Por  todas  estas 
cosas  me  sacas  de  tino  v  me  su¬ 
merges  en  éxtasis  y  arrobo  celes¬ 
tial.  consiguiendo  una  victoria, 
de  la  que  yo,  el  vencido,  no 
puedo  á  mí  mismo  darme  cuen¬ 
ta;  la  victoria  sobre  mi  cuerpo  y 
mis  sentidos  en  tal  manera  deci¬ 
siva,  que  yo  ante  tus  pies  me  dts- 
ciño  y  me  despojo  del  cuerpo  y 
pierdo  y  mato  los  sentidos.  Pue¬ 
des  matarme  cuando  quieras, 
pues  me  has  infundido  tu  espe¬ 
ranza  en  la  inmortalidad.  Jamás 
había  oído  yo  hablar  cual  hablas 
tú  y  jamás  había  oído  cantar  cual 
cantan  esas  voces.  ¿  Dónde  me 
hallo,  dímelo,  dónde  me  hallo?  Dímelo  pronto. 
Vuélveme  la  luz. 

—  Mira. 

Y  la  joven  quitó  al  patricio  la  venda  de  sus  ojos. 
Estaban  en  un  subterráneo  inmenso.  En  este  sub¬ 
terráneo  se  veía  una  especie  de  capilla  circular  y 
central,  á  cuyo  seno  llegaban  calles  de  sepulcros 
fijos  en  las  paredes  y  decorados  con  inscripciones 
misteriosas  y  símbolos  sagrados.  Caían  de  las  bó¬ 
vedas  lámparas  conteniendo  misteriosas  luces  que 
irradiaban  un  resplandor  suave ,  á  cuyos  rayos  in¬ 
ciertos  se  acrecentaba  la  sublimidad  del  recinto. 
Por  los  espacios  de  las  paredes  que  dejaban  libres 
las  alineadas  y  sobrepuestas  sepulturas,  veíanse 
imágenes  y  efigies  sacras.  Una  mujer,  coronada  de 
clarísimas  estrellas,  y  conducida  sobre  las  aguas 
del  mar,  llevaba  un  pequeñuelo  entre  los  brazos, 
en  quien  se  absorbía  extática;  una  paloma  bajaba 
volando  de  misteriosas  regiones,  con  un  ramo  de 
olivo,  que  simboliza  la  paz;  dos  canoros  pajarillos 
bebían  en  la  misma  copa,  regocijados  como  si  res¬ 
piraran  sus  plumas  y  movieran  su  vuelo  nuevas 
milagrosas  ideas;  hermoso  buen  Pastor  conducía 


los  humanos  en  el  conocimiento  de  los  destinos 
de  nuestra  vida,  y  la  muerte  se  ha  trocado  en  una 
transformación  que  depura  y  eterniza  la  esencia 
de  nuestro  espíritu.  Todas  estas  heridas,  que  antes 
nos  desconcertaban,  ahora  nos  fortalecen.  Ellas 
podrán  ser  señales  de  batallas  perdidas  en  el  mun¬ 
do;  pero  son  al  mismo  tiempo  santas  promesas  de 
victorias  asequibles  en  el  cielo.  No  podemos  te¬ 
mer  al  hambre  quienes  presentimos  que  seremos 
hartos;  no  podemos  temer  al  dolor  quienes  presen¬ 
timos  que  seremos  consolados;  no  podemos  temer 
á  la  pobreza  quienes  presentimos  que  seremos  col¬ 
madísimos:  y  no  podemos  temerá  nuestros  enemi¬ 
gos,  purque  nos  hallamos  resueltos  á  amar  á  los 
que  nos  aborrecen,  á  pedir  por  los  que  nos  persi¬ 
guen  y  nos  calumnian,  á  volver  bien  por  mal,  á 
ser  verdaderamente  perfectos,  como  es  perfecto 
nuestro  Eterno  Padre,  que  está  en  los  cielos.  Aun¬ 
que  me  clavaras  un  puñal  en  medio  del  corazón, 


Mr.  JORGE  FRISBIE  HOAR, 

SENADOR  POR  EL  ESTADO  DE  M ASS ACH ÜSSETS. 

Uno  de  Iob  impugnadores  de  la  proposición  presentada  en  el  Senado  norteamericano 
pidiendo  el  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  los  rebeldes  cubanos. 


¿qué  me  importaría,  si  la  muerte  habría  de  pasar 
como  rápido  sueño  por  mis  párpados  y  habría  de 
venir  en  seguida  el  instante  de  mi  resurrección? 

—  No  sabes  qué  poder  tienen  tus  frases.  Hablas 
de  cosas  extrañas  y  celestes,  como  no  hablaron  los 
más  inspirados  filósofos.  Cuando  te  yergues,  diríase 
que  tienes  á  tus  pies  una  peana  de  diosa.  Fijas  en 
lo  alto  la  mirada  con  un  arrobo  que  apaga  toda  vo¬ 
luptuosidad  en  seguida  y  adormece  los  sentidos 
como  con  dulce  beleño.  Yo  descubro  en  tus  sienes 
un  radiante  nimbo  que  creo  el  místico  luminar  de 
otros  cielos  y  de  otros  mundos  y  de  otros  astros, 
en  todo  sublimes  y  superiores  á  los  nuestros. 
Cuando  hablas  de  la  muerte,  da  gana  de  morirse. 
Cuando  prometes  un  amor  eterno  allá  en  un  infi¬ 
nito  etéreo,  allende  nuestras  sepulturas  de  piedra 
y  barro,  espera  uno  tal  felicidad  celestial  con  toda 
paciencia  y  déjase  uno  engañar  como  cualquier 
niño.  Mil  veces  he  salido  de  casa;  y  resuelto  á  im¬ 
ponerte  mi  voluntad,  aguijoneado  por  el  recuerdo 
de  goces  sensuales  indecilles,  sentidos  en  amantes 
abrazos,  y  por  la  esperanza  de  renovarlos  en  ti; 
llevado  sobre  la  impaciencia  de  tal  deseo  hasta  una 
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un  corderillo  de  inmaculado  vellón  sobre  los  hom¬ 
bros;  vírgenes  de  rodillas  y  orantes  plegaban  las 
manos  en  señal  de  santísima  devoción,  y  volvían 
los  ojos  al  cielo,  retratando  misterioso  ideal.  Y  en¬ 
tre  los  sepulcros  cincelados  con  señales  litúrgicas; 
bajo  las  bóvedas  esclarecidas  por  lámparas  miste¬ 
riosas;  sobre  los  pavimentos,  compuestos  también 
de  lápidas  sepulcrales;  al  son  de  las  arpas,  que  re¬ 
sonaban  todas  con  sublime  resonancia,  y  de  los  co¬ 
ros,  que  decían  palabras  sublimes,  acercábanse  al 
pie  de  un  altar  fieles  innumerables,  y  en  un  cáliz 
bebían  el  vino  nuevo,  y  de  los  dedos  del  sacerdote 
tomaban  un  pan,  que  parecía  con  su  virtud  aumen¬ 
tarles  la  vida  y  robustecerles  el  espíritu.  Así  el  pa¬ 
gano  entró  en  el  cristianismo  por  el  templo  de  las 
catacumbas  y  desde  las  catacumbas  subió  á  las  are¬ 
nas  del  martirio,  y  desde  las  arenas  del  martirio, 
al  seno  del  Eterno. 


Emilio  Castelar. 


LOS  CORSARIOS  ESPAÑOLES. 


LA  FE  EN  SU  EFICACIA. 


L  hablar  de  una  guerra  posible  con  los 
Estados  Unidos,  los  españoles  que  sa¬ 
ben  algo  de  geografía  política  se  ven 
obligados  á  reconocer  la  inmensa  su¬ 
perioridad  de  aquel  país  en  extensión, 
población,  riqueza  y  recursos  de  todo  gé- 

f^A/ '  ñero. 

Su  ejército  regular  podría  elevarse  en  po¬ 
cos  meses  á  varios  millones  de  hombres  bien 
7  equipados  y  armados;  su  marina,  comparable 
hoy  á  la  nuestra,  aumentaría  del  mismo  modo  ra¬ 
pidísimo,  merced  á  la  acumulación  de  dinero,  de 
fábricas  y  materiales. 

Pero  los  españoles  no  se  acobardan,  ni  siquiera 
dudan.  ¿Por  qué? 

Porque  piensan  en  un  importantísimo  factor 
que  tenemos  á  la  mano,  capaz  de  contrarrestar  tanta 
fuerza  y  poderío. 

Este  es  el  corso . 

Sin  embargo,  preguntaríamos  á  los  más  creyen¬ 
tes:  ¿Qué  razón  os  asiste  para  suponer  al  corso 
eficacia  tan  grande?  ¿Qué  antecedentes  lo  garanti¬ 
zan?  ¿Sabéis  algo  acerca  de  sus  hechos  y  triunfos 
en  nuestras  guerras  pasadas? 

Seguramente  no,  pues  nada  hay  impreso  ni  pu¬ 
blicado;  nada  se  menciona  del  corso  en  historias 
ni  monografías;  en  vano  pediríais  en  nuestras  bi¬ 
bliotecas  un  libro  que  dedique  siquiera  una  pá¬ 
gina  á  lo  que  fué  el  corso,  el  verdadero  corso  espa¬ 
ñol,  desde  que  se  promulgaron  las  Ordenanzas 
Reales  autorizándolo  y  reglamentándolo. 

Esta  carencia  de  antecedentes  dejaría  perplejos  á 
todos  y  muy  quebrantada  su  fe,  mas  por  fortuna 
sin  fundamento.  La  intuición  popular  no  se  en¬ 
gaña,  pese  á  los  historiadores  que  han  desdeñado 
consignar  hechos  y  nombres  gloriosos  de  corsarios 
y  sus  buques;  hechos  que,  pasando  sin  duda  de 
boca  en  boca  y  de  una  á  otra  generación,  dejaron 
en  el  ánimo  ese  profundo  convencimiento  que 
hoy  nos  hace  exclamar: 

Nuestra  salvación  es  el  corso . 


EL  MAYOR  ENEMIGO  DEL  CORSO. 

Yo  no  desconfié,  y  he  hallado  pruebas  fehacien¬ 
tes:  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Marina,  su 
ilustrado  jefe  D.  Angel  Lasso  de  la  Vega  puso 
bajo  mis  ojos  un  centenar  de  legajos  inéditos,  con 
los  que  habría  bastante  material  para  escribir  la 
interesante  historia  del  corso  español;  mas  no 
siéndome  posible  reducir  á  un  artículo  aquel  cú¬ 
mulo  de  sucesos,  me  atendré  á  mencionar  varios 
de  los  que  evidencian  que  el  mayor  enemigo  del 
corso  ha  sido  siempre  los  Gobiernos ;  porque,  evi¬ 
denciado,  debemos  confiar  que  en  lo  sucesivo  no 
lo  sean. 

Y  también  citaré  uno  de  esos  hechos  cuya  he¬ 
roicidad  supera  á  la  más  alta  ambición  de  este  pue¬ 
blo  temerario. 

Digo  que  los  Gobiernos  han  sido  el  mayor  ene¬ 
migo  del  corso  por  efecto  de  sus  debilidades  y  con¬ 
descendencias  ante  las  reclamaciones  de  los  países 
neutrales,  y  sirvan  de  ejemplo: 

1. °  La  fragata  americana  Paquete ,  á  la  que  en 
1801  apresó  el  corsario  El  Cid ,  y  fue  declarada 
mala  presa  por  incitación  de  Mr.  Dale,  jefe  de  la 
escuadra  de  los  Estados  Unidos  en  el  Medite¬ 
rráneo. 

2. °  Las  urcas  holandesas  María  Catalina  y  Cor¬ 
nelia  Lucia ,  apresadas  en  el  estrecho  por  el  corsa- 
sario  San  Antonio ,  declaradas  buenas  presas ¡  y 


luego  malas ,  con  el  pretexto  de  que  el  pabellón 
cubre  la  mercancía. 

¿l.“  El  brigbarca  francés  JjC  Vigilante  apresado 
por  el  místico  corsario  El  Afortunado  frente  á 
Estepona,  declarado  buena  presa,  y  que,  después 
de  vendida  por  el  apreliensor,  fué  devuelta  aten¬ 
diendo  á  reclamaciones  de  Francia. 

4. “  Los  bergantines  austríacos  Fuone  y  La  En¬ 
vidiable,  apresados  por  el  corsario  Vivaracho,  que, 
declarados  buena  presa ,  también  fueron  restitui¬ 
dos  por  arbitrariedad  de  Fernando  Vil;  debién¬ 
dose  advertir  que  el  Fuone  había  contestado  al 
fuego  del  corsario,  batiéndose  hasta  rendirse. 

5. "  La  goleta  holandesa  (irán  María,  apresada 
cerca  de  Puerto  Rico  por  A  bergantín  corsario  San 
José ,  que,  declarada  buena  j/resu ,  volvió  á  poder  de 
sus  armadores. 

fi.°  La  corbeta  norteamericana  Unión ,  apresada 
en  1824  por  el  corsario  Fernando  Vil,  fué  decla¬ 
rada  primero  buena  presa  y  luego  mala ,  á  conse¬ 
cuencia  de  que  los  dueños  del  cargamento  aseve¬ 
raron  que  aprehensor  y  aprehendido  habían  obrado 
de  acuerdo,  lo  que  originó  al  capitán  corsario  una 
causa  criminal  de  la  que  resultó  en  definitiva  sin 
culpa . y  sin  presa. 

En  cambio  el  cipitán  del  corsario  Intrépido, 
apresad or  del  brigbarca  francés  La  Carolina  (en 
1824)  frente  á  Bel  le  lsle,  no  necesitó  luchar  con 
expedientes  criminales  ni  de  otro  género;  pues 
cuando  el  Embajador  de  Francia  reclamó  su  devo¬ 
lución,  hubo  de  contestársele  que  aquel  brigbarca 
no  había  llegado  á  ningún  puerto,  ni  tenían  noti¬ 
cia  alguna  de  semejante  presa.  ¿  Adúnde  se  la  lle¬ 
varía  el  astuto  capitán?  ¿Tendría  noticias  de  las 
pasadas  burlas? 

Es  probable. 

<lEL  PODEROSO». —  UNA  VICTORIA  INVEROSÍMIL. 

Pero  la  relación  de  esos  apresamientos  sólo  com¬ 
prueba  la  eficacia  del  corso  para  disminuir  la  ri¬ 
queza  comercial  del  enemigo.  No  es  esto  lo  que 
satisface.  España  aprecia  más  que  la  captura  de 
varias  mercancías,  la  de  un  buque  que  se  defien¬ 
da.  Esa  sería  la  verdadera  y  más  hermosa  misión 
de  nuestros  corsarios. 

Y  ésa  es  justamente  la  que  han  realizado  en 
multitud  de  ocasiones;  mas  como  para  muestra 
basta  un  botón,  relataré  el  hecho  concreto  y  exac¬ 
to,  en  sus  más  insignificantes  detalles,  ocurrido  el 
2  de  Diciembre  del  año  1800. 

España  estaba  en  guerra  con  la  Gran  Bretaña. 

Habíase  autorizado  el  corso,  y  un  comerciante 
de  Cádiz,  D.  Juan  Bargel,  armó  una  lancha  con 
tres  cañones  y  cuarenta  hombres  de  tripulación, 
confiándole  su  mando  á  Miguel  Villalba,  de  la 
matrícula  de  Tarifa. 

Llamábase  la  lancha  cañonera  San  Francisco 
Javier;  pero  Villalba  encontró  este  nombre  poco 
guerrero,  y  le  puso  por  alias  nada  menos  que  Eo 
Poderoso. 

Partió  El  Poderoso  en  busca  de  presas,  apostán¬ 
dose  frente  á  Gibraltar,  donde  las  consideraba  se¬ 
guras,  aunque  exponíase  á  inminentes  riesgos. 

¿Los  temería  Villalba?  Ahora  lo  sabréis. 

Al  amanecer  el  día  2  de  Diciembre,  avistó  El 
Poderoso  un  bergantín  que  navegaba  en  demanda 
del  puerto  de  Gibraltar. 

A  poco  reconoció  con  júbilo  que  el  bergantín 
era  de  guerra,  y  salió  á  su  encuentro.  Más  próximo 
á  aquél,  contó  sus  cañones,  que  eran  diez  y  ocho,  y 
entonces,  izando  la  bandera  española,  y  claván¬ 
dola  para  que  no  pudiese  ser  arriada  por  nadie, 
disparó  un  primer  cañonazo  sobre  el  bergantín  de 
guerra,  que  le  respondió  con  una  andanada,  y  tra¬ 
bóse  el  combate. 

¿Qué  esperanzas  de  triunfo  pudieran  acariciar 
los  de  la  cañonera,  seis  veces  inferior  á  su  enemi¬ 
go?  Sin  duda  Villalba  creía  poder  nivelar  la  supe¬ 
rioridad  de  diez  y  ocho  cañones  contra  tres,  y  la 
de  un  bergantín  contra  una  lancha,  merced  exclu¬ 
sivamente  al  valor  temerario  de  sus  hombres. 

Y  no  se  engañaba. 

El  combate  encarnizado  duró  más  de  dos  horas. 

La  lancha,  maltrecha  con  la  lluvia  de  proyecti¬ 
les,  atracó  ai  bergantín  y  lanzóse  al  abordaje, 
siendo  rechazada  por  su  tripulación. 

Pero  Villalba  no  ceja,  y  vuelve  á  atracar  su  pe¬ 
queño  buque  al  enemigo,  empeñándose  en  un  se¬ 
gundo  abordaje  sangriento  y  terrible. 

Los  marinos  ingleses  defendían  como  leones 
aquel  pedazo  flotante  del  territorio  de  su  patria, 
atacado  con  audacia  increíble  por  unos  corsarios 
sin  disciplina  é  inferiores  en  armas  y  en  fuerzas. 

Desde  la  borda  del  bergantín,  que  dominaba  á 
El  Poderoso  (!),  hacíanle  un  nutrido  fuego,  y  con 
golpes  de  hacha  detenían  el  asalto  dé  los  más  va¬ 
lientes. 

Villalba  fué  también  rechazado  en  este  segundo 
intento:  la  empresa  era  muy  ardua,  casi  loca. 


El  bergantín,  separándose  algo  del  corsario,  vol¬ 
vió  á  cañonearle. 

Entonces  ésto,  con  doble  arrojo  y  á  fuerza  de 
remo,  atracóse  otra  vez  y  le  echó  los  garfios:  la  tri¬ 
pulación  empuñó  solamente  facas  y  cuchillos,  y 
como  un  alud  asaltó  el  bergantín. 

Los  ingleses  lucharon  desesperados,  pero  no  pu¬ 
dieron  contenerlo,  y  los  españoles  invadieron  la 
cubierta,  que  muy  pronto  se  tiñó  de  sangre. 

Los  sables  y  pistolas  de  los  marineros  británicos 
eran  armas  muy  inferiores  á  los  cuchillos  en  mano 
do  andaluces,  que  se  hundían  como  rayos  en  sus 
pechos. 

El  comandante  del  bergantín,  rojo  de  vergüenza 
é  ira,  lanzóse  al  frente  de  todos,  y  combatió  cuer¬ 
po  á  cuerpo,  hasta  caer  atravesado. 

Los  españoles  redoblaron  su  furor,  sus  saltos  de 
tigre,  que  siempre  hacían  una  víctima,  y  por  fin 
la  tripulación,  tres  veces  diezmada,  retrocedió  y 
rin<  lióse. 

Villalba  y  sus  bravos  los  desarmaron;  se  apode¬ 
raron  de  todo  el  buque,  y  la  bandera  de  guerra  in¬ 
glesa  fué  arriada  y  sustituida  en  medio  de  atrona¬ 
dores  vivas  á  España. 

Desde  Gibraltar  debieron  ver  este  combate,  este 
cambio  de  pabellón  y  este  apresamiento  inverosí¬ 
mil  de  un  bergantín  de  guerra  por  una  lancha  cor¬ 
saria:  y  también  debieron  ver  cómo  el  buque  bri¬ 
tánico  volvió  la  popa  al  Peñón  para  seguir  mansa¬ 
mente  á  su  vencedor  y  nuevo  dueño. 

El  bergantín  llamábase  Pasfey,  estaba  arma¬ 
do  con  catorce  obuses  de  á  diez  y  ocho  y  cuatro 
de  á  seis;  su  tripulación  era  de  sesenta  hombres; 
su  comandante,  el  teniente  de  navio  Mr.  Carlos 
Nevins,  quedó  gravemente  herido.  Los  ingleses 
tuvieron  doble  número  de  bajas  que  los  españoles 
en  el  combate.  Villalba  resultó  ileso. 

Phi  el  parte  que  dió  al  Gobierno  el  Marqués  de 
Arel  laño,  capitán  general  del  departamento  de 
Cádiz,  dice:  «Que  el  corsario  San  Francisco  Ja¬ 
vier,  en  la  madrugada  del  2,  salió  del  Tolmo  á  re¬ 
conocer  al  bergantín  británico  que  venía  del  O.  con 
rumbo  al  E.-SE.,  y  conociendo  era  de  guerra,  con¬ 
sultó  Villalba  con  su  tripulación,  que  determinó 
dar  combate:  al  efecto  cayó  sobre  él,  haciendo  un 
vivo  fuego  por  espacio  de  dos  horas  y  media,  á 
que  correspondió  el  bergantín  en  iguales  térmi¬ 
nos,  rechazando  los  dos  primeros  abordajes;  pero 
en  el  tercero  fué  apresado  y  conducido  á  Ceuta, 
donde  se  remediaron  las  averías  de  ambos. — El 
bergantín  conducía  pliegos  de  Plymouth  á  Gibral¬ 
tar;  estaba  armado  con  catorce  obuses  de  á  diez 
y  ocho  y  cuatro  de  á  seis,  y  cincuenta  y  ocho  in¬ 
dividuos:  tuvo  diez  muertos  y  siete  heridos,  en¬ 
tre  ellos  el  capitán;  y  el  corsario  un  muerto  y  ocho 
heridos:  estaba  dotado  con  cuarenta  y  tres  plazas 
y  armado  con  un  cañón  de  á  veinticuatro  y  dos 
de  á  seis. ...» 

El  Gobierno,  á  propuesta  del  Director  general 
de  la  Armada,  otorgóles  recompensas  en  los  tér¬ 
minos  siguientes: 

«K.  M.  aprueba  la  conducta  del  expresado  patrón 
Villalba,  igualmente  que  la  de  los  demás  que  le 
acompañaron  en  su  buque  á  esta  acción,  y  que  por 
ella  se  señale  al  primero  el  uso  del  4.°  escudo  de 
distinción  y  premio,  y  el  del  2.°  á  Juan  de  Torres, 
Juan  del  Rey,  Francisco  Macía,  José  Fernández, 
Ignacio  Fernández  y  D.  Juan  de  Lagenestierre, 
cuyos  seis  individuos  manifiesta  el  patrón  se  dis¬ 
tinguieron  más.» 

Este  premio  insignificante  llenó  de  amargura  á 
Villalba,  cuya  ambición  era  nobilísima,  y  elevó 
una  solicitud  al  Rey  en  términos  hermosos  y  de 
sencilla  elocuencia  (L);  ansioso  de  nuevas  glorias. 


(1)  Hé  aquí  el  texto  de  la  solicitud: 

«Miguel  Villalba,  capitán  de  la  lancha  cañonera  española 
San  Franc i *co  Javier  (a)  El  Poderoso,  á  V.  M.  expone:  que, 
conducido  del  amor  á  la  patria  y  deseando  contribuir  con  su 
propia  vida  A  los  fines  de  la  nación  en  la  presente  guerra  con¬ 
tra  los  ingleses,  admitió  gustoso  el  mando  de  la  referida  lan¬ 
cha  con  la  fuerza  de  un  cañón  de  24,  dos  de  á  fi  y  43  hombrea 
de  tripulación,  en  el  seguro  concepto  de  que  en  el  crucero  del 
Estrecho  de  Gibraltar,  donde  se  proponía  hacer  el  coreo,  no 
faltarían  ocasiones  de  que  los  enemigos  experi mentasen  los 
efectos  del  patriotismo  español.  Con  efecto,  al  rayar  el  día  2 
de  Diciembre  próximo  pasado,  estando  fondeados  en  el  apos¬ 
tadero  del  Tolmo,  se  avistó  una  embarcación,  y  á  su  proximi¬ 
dad  se  reconoció,  con  bastante  satisfacción  del  exponente,  ser 
un  bergantín  de  guerra  inglés:  y  sin  embargo  de  su  recono¬ 
cida  superioridad  .  llevando  adelante  el  que  dice  sus  deseos  del 
servicio  común,  aseguró  con  los  aparatos  de  ordenanza  el  par 
bellón  de  V.  M.  y  empeñó  el  combate  con  la  actividad  y  vigor 
que  ya  constan  á  V.  Si.  y  al  Reino  todo,  habiendo  conseguido 
por  último  esfuerzo  de  las  disposiciones  del  que  representa  co¬ 
locar  honrosamente  las  insignias  de  V.  M.  sobre  las  armas  bri¬ 
tánicas  sostenidas  con  la  exorbitante  fuerza  de  14  obuses  de 
á  18  de  fierro  con  sus  llaves,  4  cañones  de  bronce  y  las  corres¬ 
pondientes  armas  blancas  y  de  fuego  para  68  hombres  que  tri¬ 
pulaban  el  buque  enemigo. 

»Ksta  acción  ha  llenado  del  mayor  júbilo  al  que  representa, 
por  haber  sido  el  director  de  un  hecho  ejecutado  con  la  pro¬ 
tección  del  pabellón  de  V.  M.,  llevando  su  honor  hasta  los 
hogares  mismos  del  enemigo  y  haciéndole  conocer  el  valor  que 
se  apodera  del  pecho  español  cuando  se  interesa  el  honor  de 
sus  banderas  y  la  lealtad  de  su  Rey.  Estos  dos  agradables  pun- 
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pedía  continuar  sus  servicios  en  la  Armada  en 
aquella  clase  de  distinción  y  honor  militar  que  el 
Rey  ofrecía  por  el  artículo  4."  de  las  Ordenanzas 
del  Corso.  El  artículo  dice  así: 

«Artículo  4.°  Se  reputarán  los  servicios  que  hi¬ 
cieren  los  jefes  y  cabos  de  dichas  embarcaciones 
durante  el  tiempo  que  se  dediquen  al  corso,  como 
si  los  ejecutasen  en  mi  Real  Arm  ida;  y  á  los  que 
sobresalieren  en  acciones  señaladas  se  le3  conce¬ 
derán  recompensas  particulares,  como  son  privile¬ 
gios  de  nobleza,  pensiones,  empleos  y  grados  mi¬ 
litares,  según  la  fuerza  de  los  bajeles  de  guerra  ó 
corsarios  enemigos  que  apresaren  y  la  na  tu raleza 
de  los  combates  que  sostuvieren.» 

Bien  se  ve  que  Vil I alba  había  merecido  el  más 
alto  de  aquellos  premios,  puesto  que  no  se  concibe 
que  el  mismo  Nelson  le  hubie-a  podido  superar  en 
circunstancias  iguales. 

¡¡VAYA  UN  INVÁLIDO!! 

Pero  ahora  sabrán  nuestros  lectores  cómo  in¬ 
formó  esta  solicitud  el  Comandante  de  marina  de 
Algeciras;  decía  así: 

«Es  cierta  la  gallardía  con  que  Miguel  Villalba 
y  los  suyos  se  arrojaron,  batieron  y  rindieron  al 
bergantín  de  guerra  inglés  Paste g.  Las  proezas 
de  que  hace  relación  el  corsario  español  San  Fran¬ 
cisco  Jarier ,  ya  las  premió  S.  M.  con  el  escudo  de 
distinción  otorgado. 

»Lu  solicitud  de  Villalba  para  el  grado  de  oficial 
militar  de  la  marina  ó  ejército  la  hallo  excesiva, 
porque  son  numerosos  los  patrones  muy  bizarros 
y  beneméritos  empren  ledores  de  acciones  expues- 
tísimas,  una,  dos  y  tres  veces,  en  las  cañoneras  del 
Rey,  que  sentirían  la  desigualdad,  y  este  premio 
de  cíase  tan  distinguida,  si  animaba  á  Villalba,  en¬ 
friaría  á  los  otros. 

»Pero  comprendiendo  debe  tener  otro  premio, 
si  á  S.  M.  le  parece  justo,  creo  que  debe  verificarse 
dándole  ?///  em/deo  en  rentas ,  por  ejemplo,  cabo 
de  la  partida  de  las  mismas  playas  de  Tarifa  de 
donde  es  natural,  ú  otro  equivalente,  pero  precisa¬ 
mente  allí,  porque  es  vecino  de  aquel  pueblo,  y 
además  Viílalba  es  UN  INVÁLIDO,  y  nada  pierde 
el  Rey  en  destinarle  en  esta  clase .  También  pu¬ 
diera  ser  cabo  de  Sanidad  si  esto  le  acomodara.» 


Del  expediente  resulta  que  quedó  sin  resolver 
entonces  el  premio  que  en  definitiva  obtuviera 
Miguel  Villalba;  ignoro,  por  tanto,  si  este  INVÁ¬ 
LIDO,  que,  patroneando  una  lancha,  venció  en  la 
mar,  después  de  tres  abordajes,  á  un  buque  de 
guerra  de  la  nación  marítima  más  poderosa  y  me¬ 
jor  del  mundo,  acabó  sus  días  de  cabo  de  Sanidad 
ó  de  estanquero,  por  no  creérsele  útil  para  la  gue¬ 
rra  ni  para  otra  cosa. 

Sin  embargo,  nadie  dudará  hoy  que  la  faz  de 
España  cambiaría  si  pudiéramos  trocará  cada  uno 
de  sus  defensores  en  un  INVÁLIDO  como  Miguel 
Villalba. 

Por  mi  parte,  siento  una  inmensa  satisfacción 
en  haber  sacado  de  la  obscuridad  y  del  olvido  el 
nombre  y  el  hecho  heroico  de  este  nobilísimo  y 
humilde  español,  para  que  todos  reverencien  su 
memoria,  y  para  que  su  ejemplo  robustezca  la  es¬ 
peranza  y  fe  que  con  razón  nos  inspira  la  guerra 
del  corso . 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 


LA  VERDAD  EN  EL  TEATRO. 


A  mi  querido  amigo  Joaquín  Dicenta. 

Razón  tenía,  sí,  señor;  razón  tenía  que  le  so¬ 
braba  el  celebérrimo  dramaturgo  D.  Eleuterio  Cris- 
pín  de  Andorra,  autor  silbado  del  drama  El  gran 
cera >  de  Viena,  para  decir  en  són  de  protesta  con¬ 
tra  el  fallo  inapelable  del  público:  «..  ..y  que  me 
digan  si  una  mujer  que  no  ha  comido  en  seis  días 
tiene  razón  de  morirse,  y  si  es  mal  parecido  que 
un  niño  de  cuatro  años  pida  pan  á  su  madre.» 


toe  ofrecen  al  que  representa  los  mis  poderosos  motivos  de 
desear  continuar  sus  servicios  en  aquella  clase  de  distinción  y 
honor  militar  que  V.  M  ofrece  por  el  art.  4  °  de  su  Real  Orde¬ 
nanza  de  Corso  á  los  que  ex  ponen  sus  vidas  en  persecución  del 
enemigo ;  y  no  pudiendo  el  que  representa  mirar  con  indiferen¬ 
cia  estos  gloriosos  estímulos,  sin  agraviar  la  bondad  de  quien 
los  dispensa  y  el  interés  general  de  los  demás  nacionales  que 
debemos  recibirlos. 

^Suplica  rendidamente  á  V.  M.  se  sirva,  en  consideración  al 
referido  servicio  en  favor  del  Reino,  dar  un  testimonio  de  su 
Real  bondad  recibiendo  entre  sus  distinguidos  servidores  al 
suplicante,  concediéndole  en  su  Real  marina  el  grado  militar 
que  fuese  de  su  Real  agrado,  para  poder  más  expeditamente 
servir  en  cuantas  ocasiones  se  presenten  y  fueren  la  soberana 
resolución  de  V.  M.  Asi  lo  espera  de  la  acostumbrada  eficacia 
con  que  V.  M.  favorece  á  los  vasallos  que  se  interesan  cu  la 
prosperidad  y  honor  de  la  nación.  Algeciras,  8  de  Enero 
de  1801. — Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Miguel  Villalba.)) 


LTTSTR  APbiN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


No,  mil  veces  no;  nadie  puede  rechazar  como 
inverosímil  el  hecho  de  que  un  niño  hambriento 
pida  pan  á  su  madre;  nadie  puede  calificar  de 
inadmisible  la  hipótesis  de  que  una  persona  ayu¬ 
na  durante  seis  días  muera  de  inanición,  vulgo 
hambre. 

Lo  repito:  Don  Eleuterio  tenía  razón :  ese  hijo 
que  pedía  pan  á  su  madre,  esa  madre  que  de  pura 
hambre  se  moría,  eran  personas  de  carne  y  hueso, 
según  la  locución  tan  frecuentemente  empleada 
por  los  apóstoles  del  neonaturalismo;  tenían  ner¬ 
vios  y  músculos.  Y  además  estómago,  y  sobre  todo 
hambre  canina,  que  es  lo  más  natural  del  mundo 
cuando  no  se  ha  comido. ...;  y,  sin  embargo,  el  pú¬ 
blico  no  concedió  su  aplauso  á  El  gran  cerco  de 
Viena;  antes  por  el  contrario,  lo  pateo  (el  vocablo 
no  es  culto,  pero  está  admitido)  y  lo  rechazó  muy 
ruidosamente. 

Ya  ven,  ya  ven  los  partidarios  y  los  defensores 
de  eso  que  llaman  naturalismo  y  que,  en  resumi¬ 
das  cuentas,  nadie  sabe  lo  que  viene  á  ser,  cuán 
poco  vale  y  para  cuán  poco  sirve  la  verdad  en  el 
teatro. 

¡Ah!  ¡la  verdad!  ¡la  verdad! . ¡qué  hermosa  es! 

No  hay  artista  que  no  solicite  sus  favores;  nunca 
hubo  poeta  que  no  le  pidiese  inspiración:  no  ha 
existido  preceptista  que  no  la  impusiese  por  mo¬ 
delo;  no  aparecerá  escuela  literaria  que  no  la  adop¬ 
te  como  bandera. 

Por  respeto  á  la  verdad,  ó  cuando  menos  á  la 
verosimilitud,  se  inventó  el  dogma  antiguo  de  las 
tres  unidades;  por  consideraciones  á  esa  misma 
verosimilitud  y  á  esa  verdad  misma,  se  prescindió, 
andando  los  tiempos,  del  precepto  aristotélico. 

Precepto  que,  á  última  hora,  pretenden  des¬ 
enterrar  hoy  algunos  autores. 

No  era  ciertamente  naturalista,  ni  aun  román¬ 
tico,  el  literato  francés  que  escribió,  hace  ya  mu¬ 
chos  años,  aquel  aforismo:  «  Chussez  le  nata  reí ,  il 
rerient  au  galop.» 

Y  en  nombre  de  la  verdad,  el  romanticismo  des¬ 
alojó  del  teatro  al  clasicismo;  y  á  título  de  soste¬ 
nedores  de  la  verdad,  los  naturalistas  han  echado 
de  la  escena  á  los  románticos;  y  so  pretexto  de  ser 
las  únicas  poseedoras  del  secreto  de  llevar  la  na¬ 
turaleza  á  Ja  obra  de  arte,  han  empujado  siempre 
las  nuevas  generaciones  á  las  generaciones  viejas, 
para  obligarlas  á  dejar  libre  el  campo;  sin  declarar 
sinceramente,  á  pesar  de  su  amor  á  la  verdad  ar¬ 
tística,  cómo  detrás  de  aquella  lucha  de  principios 
sólo  se  ocultaba,  descarnada  y  antipática,  la  cons¬ 
tante  lucha  por  la  existencia. 

El  aplaudido  autor  de  Juan  José  escribía  en  de 
fensa  de  la  verdad  en  el  teatro,  y  lo  escribía  con  la 
vehemencia  y  el  vigor  que  son  los  caracteres  dis¬ 
tintivos  de  su  personalidad  literaria: 

«Vuelve  la  verdad  al  teatro,  y  vuelve  empujada 
por  la  juventud,  que  la  ha  visto  surgir  resplande¬ 
ciente,  poderosa,  en  las  obras  de  los  grandes  maes¬ 
tros  españoles.  Vuelve  con  esa  juventud,  entre  cu¬ 
yas  filas  me  cuento,  aunque  me  cuento  el  último; 
con  esa  juventud  que  no  quiere  romper  moldes ,  que 
se  ríe  de  los  que  tratan  de  romperlos,  que  sabe  que 
el  teatro,  el  teatro  bueno  se  entiende,  será  siempre 
lo  mismo  en  su  esencia,  acción,  pasión,  caracte¬ 
res;  pero  acción  verdad,  caracteres  verdad,  pasio¬ 
nes  verdad.» 

Eso,  eso  queremos  todos;  pero  sucede  que  á  nin¬ 
guna  manifestación  de  la  actividad  humana  puede 
aplicarse  tan  exactamente  como  á  la  obra  teatral 
aquella  conocidísima  sentencia  de  nuestro  gran 
poeta  filósofo: 

En  este  mundo  traidor 
Nada  es  verdad  ni  mentira: 

7' odo  es  según  el  color 
Del  cristal  con  que  se  mira. 

Emilio  Zolay  al  decir,  muy  atinadamente  en  mi 
opinión,  que  la  obra  de  arte  «es  un  trozo  de  la 
naturaleza  vista  á  través  de  un  temperamento», 
determinaba  con  toda  exactitud  la  única  jurisdic¬ 
ción  posible  de  la  verdad  artística. 

Un  poeta  ve  la  naturaleza;  otro  poeta  la  ve  asi¬ 
mismo;  pero  cada  uno  la  ve  á  través  de  su  tempe¬ 
ramento  respectivo  (que  es,  en  este  caso,  el  cristal 
con  que  se  mira):  por  eso  ías  verdades  del  uno  y 
las  del  otro  suelen  tener  entre  sí  muy  poca  seme¬ 
janza. 

¡Caracteres  verdad! .  ¡Ah!  el  estudio  de  los 

caracteres  ha  de  ser,  si  lo  queremos  provechoso, 
estudio  de  experimentación,  y  para  ese  estudio  sólo 
tiene  cada  artista  un  modelo  único:  él  mismo. 

No  hay  otro. 

Para  copiar  el  mundo  externo,  para  reproducir 
la  personalidad  humana  en  su  aspecto  fisiológico, 
para  presentar  al  público  las  ridiculeces  ó  las  gran¬ 
dezas,  las  bellezas  ó  las  fealdades  que  el  hombre 
deja  adivinar  en  sus  relaciones  con  el  mundo, 
basta  vivir  en  sociedad  y  ser  observador  mediana¬ 
mente  perspicaz  y  medianamente  atento. 


Para  exteriorizar  el  mundo  del  espíritu;  para 
realizar  esos  estudios  psicológicos,  á  los  cuales  se 
muestran  hoy  tan  aficionados  el  público  y  los  au¬ 
tores,  el  artista  se  ve  precisado  á  reconcentrarse  en 
sí,  á  mirarse  hacia  dentro,  á  colocarse  en  la  situa¬ 
ción  en  que  quiere  colocar  a  sus  personajes......  y  si 

no  procede  así,  no  podrá  estudiar  al  hombre;  por¬ 
que  en  ninguna  otra  alma  ha  de  estudiar  como  en 
la  suya. 

Por  eso  he  dicho  tantas  veces,  y  por  eso  repito 
ahora:  los  caracteres  (distintos  al  parecer)  creados 
por  los  poetas,  grandes  ó  pequeños,  6on  uno  solo 
para  cada  poeta:  el  carácter  del  poeta  mismo. 

El  poeta  es  grande,  se  llama  Shakespeare ,  por 
ejemplo,  y  son  grandes  sus  caracteres;  el  poeta  es 

pequeño,  se  llama . cualquier  cosa,  Sardou,  pongo 

por  caso,  y  los  caracteres  son  pequeños. 

Para  aquél  serían  falsos  éstos;  para  éste  serán 
incomprensibles  aquéllos. 

Y,  sin  embargo,  tan  verdad  serán  unos  como 
otros;  como  que  son  fotografías  exactas  de  los  au¬ 
tores  respectivos,  colocados  en  diferentes  actitudes 
y  en  situaciones  distintas. 

Uamlet ,  Lear ,  Ricardo  ///,  Mache th ,  Otelo pa¬ 
recen  personajes  dist  ntos;  no  lo  son.  Estudiémos¬ 
los  atentamente,  analicémoslos  con  cuidado,  y  ha¬ 
llaremos  en  todos  ellos,  en  su  esencia,  el  espíritu 
grandioso  de  Guillermo  Shakespeare,  que  tenía 
dentro  de  sí  mina  inagotable  de  los  materiales  pre¬ 
ciosos  con  que  labró  figuras  eternas. 

Y  lo  que  sucede  con  el  poeta  ocurre  con  el  es¬ 
pectador.  Ve  éste  algo  que  se  sale  de  los  límites  de 
su  comprensión,  algo  que  no  se  siente  capaz  de 
hacer  ni  aun  en  el  momento  de  mayor  arrebato,  y 
lo  rechaza  por  inverosímil.  Presencia  otro  un  acto 
heroico,  un  gran  sacrificio  que  él,  en  caso  parecido 
al  supuesto  por  el  autor,  estaría  dispuesto  á  reali¬ 
zar,  y  lo  admite  como  verdadero.  De  aquí  los  di¬ 
versos  y  aun  contradictorios  criterios  de  los  espec¬ 
tadores  cuando  de  la  verosimilitud  se  trata. 

Pero  todavía  hay  más  en  lo  que  á  la  verdad  en 
el  teatro  respecta. 

Quieren  todos,  pretenden  todos  llevar  á  escena 
la  verdad;  pero  todos  ponen  á  eso — y  es  muy  na¬ 
tural  que  las  pongan — sus  limitaciones. 

Los  más  decididos  mantenedores  de  ese  culto  á 
la  verdad,  quieren  que  ésta  ase  halle  contenida  den¬ 
tro  de  los  límites  del  decoro  »,  y  hecha  esta  conce¬ 
sión  ,  que  forzosamente  ha  de  hacerse  aun  por  los 
más  despreocupados,  queda  quebrantada  la  ley  ab¬ 
soluta. 

Verdad,  verdad,  verdad;  pero  verdad  artística. 
Verdad  hermoseada,  embellecida,  presentada  de 
modo  que  consiga  producir  la  emoción  estética;  no 
seca  y  descarnada  como  la  discurrida  por  D.  Eleu¬ 
terio  Crispí n  de  Andorra,  sino  como  la  imaginada 
por  Shakespeare  cuando  hace  hablar  á  los  sepul¬ 
tureros  lo  mismo  que  filósofos. 

Verdad  por  verdad,  más  verdad  es  el  niño  pi¬ 
diendo  pan  á  su  madre  que  el  sepulturero  echando 
sentencias  por  aquella  boca;  esto,  sin  embargo,  es 
más  artístico  que  lo  otro. 

Juan  José ,  un  chico  recogido  en  el  arroyo,  cria¬ 
do  en  la  miseria,  educado  en  el  oficio  de  mendigo, 
albañil  después,  pero  albañil  de  los  más  toscos,  de 
los  más  ignorantes,  no  sabe  leer,  no  sabe  escri¬ 
bir .  solamente  sabe  querer,  y  sentir  celos.....  y 

matar. 

Pues  bien:  ese  Juan  José  ¡qué  bien  habla!  ¡qué 
admirablemente  raciocina !  ¡  con  qué  delicadeza 
siente!  ¡Con  cuánta  lucidez  analiza  su  situación 
moral!  ¡Y  cómo  desentraña  los  más  intrincados 
fenómenos  psicológicos  realizados  en  su  espíritu! 

Alguna  vez  suele  decir  déos  por  dedos;  es  posi¬ 
ble  que  pronuncie// y/ ica ,  en  lugar  de  fábrica;  pero 
¿qué  valen  esas  incorrecciones  de  pura  forma  ante 
la  hermosura  de  esencia  que  hay  en  sus  razona¬ 
mientos  y  en  sus  discursos? 

Pero  ¿es  Juan  José  quien  habla  así?  ¿es  el  al¬ 
bañil  quien  así  discurre?  No:  es  el  poeta,  es  el  ar¬ 
tista  que,  en  momentos  dados,  se  identifica  con 
su  creación  y  nos  habla  por  su  boca. 

Y  esa  mentira,  y  esa  superchería,  que  es  preci¬ 
samente  la  sinceridad  en  este  caso,  es  lo  que  más 
gusta,  lo  que  más  de  veras  entusiasma,  lo  que  más 
se  aplaude. — Y  se  aplaude,  á  mi  modo  de  ver,  con 
justicia. 

Haga  Dicenta  que  su  Juan  José  hable  el  len¬ 
guaje  del  ignorante;  que  discurra  como  el  hombre 
sin  instrucción  alguna  discurre,  sin  coordinar  sus 
ideas,  sin  dar  ilación  á  sus  discursos,  intercalando 
entre  cada  dos  palabras  una  blasfemia,  ó  un  di¬ 
characho  tabernario . ,  y  ya  verá  cómo  el  público 

rechaza  indignado  esa  verdad . ;  aunque  ya,  antes 

que  el  público  la  ha  rechazado  el  poeta  (como  per¬ 
sona  de  buen  gusto  que  es)  transigiendo  con  los 
convencionalismos  teatrales,  que  existirán  siem¬ 
pre,  siempre,  mientras  el  teatro  exista. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 
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ACTUALIDADES. 


Aniversario  de  la  exaltación  al  solio  pontificio  de  León  XIII,  y  sus 
demostraciones  do  amor  A  España.— La  catástrofe  italiana  en  A(lua 
de  Abisinia.— Agitación  en  Italia.— Crisis  ministerial  y  política. 

me8  *an  accidentado  este  de  Marzo!  Iní- 
mf.  ciase  con  los  aniversarios  del  nacimiento  y 
coronación  del  Pontífice,  que  han  dado  tam¬ 
bién  lugar  á  demostraciones  muy  lisonjeras 
para  España.  Ya  al  despedirse  de  León  XIII 
Ja  ilustre  Duquesa  de  Bailen ,  recordando  el 
Papa  ser  ésta  la  dama  ilustre  que  durante  largo 
tiempo  hospedó  en  su  pulacio  de  la  costa  cantá- 
brica  á  la  Reina  Regente  de  España,  á  quien  su  es- 
^  poso,  el  que  fué  simpático  general  Marqués  de  Portu- 
galete,  acompañó  desde  Yiena  como  la  princesa  esco¬ 
gida  por  Alfonso  XII;  al  desearle  feliz  regreso  á  Madrid, 
después  de  larga  estancia  en  la  Ciudad  Eterna,  le  había  ha¬ 
blado  prolijamente  de  la  educación  cristiana  y  elevada  de  su 
augusto  ahijado,  nuestro  Rey,  mientras  le  encargaba  los  más 
afectuosos  recuerdos  para  su  augusta  madre.  Pocos  días  des¬ 
pués  ,  tocando  á  la  Embajada  de  España  cerca  de  la  Santa 
Sede  ser  la  primera,  con  la  de  Austria,  en  presentarle  sus  fe¬ 
licitaciones  con  motivo  de  cumplir  el  2  de  Marzo  Su  San¬ 
tidad  los  ochenta  y  seis  años,  y  de  ser  el  siguiente  día  el 
XVIII  aniversario  de  la  coronación  del  Pontífice,  aprove¬ 
chando  el  excelente  sistema  que  tiene  el  Vaticano  de  reci¬ 
bir  separadamente  á  los  representantes  de  las  potencias ,  es¬ 
tuvo  en  placentera  pláti*  a  con  el  Padre  común  de  los  fieles, 
quien  se  expresó  con  términos  muy  halagüeños  para  nuestra 
patria.  Dijo  que  nuestra  nación,  católica  por  excelencia,  era, 
con  la  Apostólica,  la  preferida  de  su  corazón,  por  su  uná¬ 
nime  sentimiento  católico  y  por  su  amor  al  Jefe  de  la  Igle¬ 
sia,  á  quien  daba  una  nueva  prueba  de  consideración  y  afecto 
con  lo  numeroso  de  aqueda  embajada,  formada  por  concurso 
biillantisimo.  Confirmó  haber  otorgado  ya  al  Gobierno  de  la 
Reina  la  promulgación  del  donativo  que  el  sacerdocio  lince  á 
nuestro  tesoro  de  una  parte  de  sus  dotaciones  en  vista  de 
las  circunstancias  difíciles  que  atraviesa  el  país,  y  terminó 
dando  sil  bendición  apostólica  al  Rey,  á  la  Reina,  á  España 
toda,  y  á  los  que  por  su  honor  combaten  en  las  tierras  des¬ 
cubiertas  por  Cristóbal  Colón  y  cristianizadas  por  los  Reyes 
Católicos.  Ya  antes  bahía  dicho  cuán  ardientes  votos  ele¬ 
vaba  al  cielo  por  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba. 

El  2  de  Marzo  el  Sacro  Colegio  le  presentó  sus  home¬ 
najes.  Su  decano,  cardenal  Monaco  del  a  Valleta,  llevó  la 
voz,  y  en  sentido  discurso  dijo  que  el  año  transcurrido  ha 
añad  do  una  joya  nobilísima  más  á  la  tiara  del  Pontífice  con 
la  dignidad  patriarcal  de  los  coptos  re-tablecida  en  la  céle¬ 
bre  Alejandría  de  Egipto,  principio  de  esa  obra  santa  de 
León  XIII  en  Oriente,  pidiendo  al  Señor  conserve  dilatad*  a 
años  una  vida  que  tan  gloriosa  es  al  Jefe  de  la  Iglesia.  A  lo 
cual  éste,  profundamente  emocionado,  respondió  que,  si  el 
peso  de  los  años  y  las  altas  fatigas  del  pontificado  le  mo¬ 
verían  á  desear  el  descanso  eterno,  la  ayuda  de  Dios  le  da 
ánimo  para  repetir  el  non  recuso  labortni  cuando  su  obra 
puede  servir  todavía  á  la  gloria  de  Dios  y  á  los  intereses  de 
su  iglesia.  Aguardando  de  un  momento  á  otro  en  la  Sede 
de  Pedro  los  nuevos  Prelados  coptos  de  Hermópolis  y  de 
Tebas,  no  lo  era  dado  esperar,  sin  embargo,  que  se  cum¬ 
pliese  en  sus  dias  por  completo  el  testamento  del  Salvador, 
si  bien  tenía  la  convicción  intima  de  que  esta  unión  santa 
de  las  Iglesias  de  Oriente  y  de  Occidente  se  realizar ia 
guiando  Dios  los  acontecimientos  futuros.  Y  no  era  poco 
para  su  alma  cristiana  el  que,  siguiendo  las  huellas  de  los 
Julios,  Inocencios,  Eugenios,  Gregorios  y  Urbanos,  pontífi¬ 
ces  ínclitos,  había  podido  cultivar  fructuosamente  la  semilla 
de  la  anhelada  concordia. 

Le  amargaba  que  semilla  tan  escogida  acabase  de  padecer 
ultraje  de  quien  antes  constituía  parte  de  la  unidad  católica. 
Aludiendo  á  los  recientes  sucesos  de  Bulgaria,  deploró  que 
un  Príncipe,  olvidando  la  palabra  evangélica  de  que  el  alma 
no  tiene  precio,  sacrificase,  no  sólo  la  suya,  sino  la  de  un 
tierno  hijo  inocente,  anteponiendo  razones  de  politica  hu¬ 
mana  á  la  dignidad  de  la  conciencia  cristiana  y  á  las  sacro¬ 
santas  razones  de  Dios.  Pero,  siguiendo  esa  misma  senda 
paternal  que  aconseja  á  Luisa  de  Parma,  cuando  su  padre 
tal  vez  desee  el  divorcio  con  Fernando  de  Coburgo,  que  no 
se  separe  eternamente  de  su  esposo  y  de  sus  tiernos  hijos,  en 
vez  de  lanzar  la  excomunión  y  los  rayos  celestes  contra  el 
soberano  de  Sofía,  suplica  al  Padre  celeste  que  su  infinita 
clemencia  ilumine  aquella  alma  extraviada,  y  no  permita 
que  el  tristísimo  ejemplo  de  Bulgaria  turbe  y  detenga  la 
obra  santa  de  la  pacifica  dilatación  de  su  reinado  sobre  la 
tierra.  La  función  de  la  capilla  Sixtina,  realzada  con  la 
presencia  de  lo  más  ilustre  de  Roma  católica,  se  celebró 
oficiando  el  cardenal  Serafín  Vannutelli,  obispo  suburbano 
de  Frascati,  dirigiendo  el  maestro  Mustafá  una  preciosa 
misa,  nunca  ejecutada  en  San  Pedro ,  de  Palestrina ,  y  dando 
la  bendición  apostólica  el  Padre  Santo,  que  fué  aclamado 
por  un  concurso  escogido  é  inmenso  al  entrar  y  al  sa.ir 
en  el  templo  y  estancias  inmortalizadas  por  Miguel  Angel 

L Rafael.  Pero,  en  medio  de  la  emoción  religiosa  del  Padre 
nto,  se  adivina  en  su  semblante  una  profunda  tristeza 
que  prueba  en  León  XIII  el  corazón  de  un  amante  hijo 
de  Itaiia.  Mientras  en  Ñápeles  había  sido  despertado  á  las 
dos  de  la  madrugada  de  aquel  dia  el  rey  Humberto  para 
anunciarle  la  catástrofe  de  Adúa,  ocurrida  cuarenta  horas 
antes,  el  Pontífice  la  había  sabido  al  presentarle  aquella  ma¬ 
ñana  sus  homeuajes  el  principe  Colonna,  asistente  al  solio 
pontificio,  el  de  Altieri,  comandante  de  la  Guardia  noble,  y 
los  principes  Ruspoli,  Massimo,  Barberini,  grandes  dignata¬ 
rios  también  de  los  palacios  apostólicos;  notóse  allí  la  ausen¬ 
cia  involuntaria  del  más  fervoroso  de  todos,  el  principe 
Cliigi,  gran  mariscal  del  Conclave,  que  más  tarde,  profun¬ 
damente  apenado,  se  presentaba  en  la  capilla  Sixtina.  Era  la 
causa  de  ello  que,  siendo  su  primogénito  oficial  de  caballería, 
prefirió  ¿  la  conscripción  legal  en  Italia,  alistarse  volunta¬ 
riamente  en  las  huestes  combatientes  en  Africa,  donde  los 
temores  de  una  muerte  probable,  cuando  el  Príncipe  vió  al 


Papa,  se  han  confirmado  tristemente  más  tarde.  Y  como  con 
él  lian  caído  muertos,  heridos  y  prisioneros  10.000  italianos 
más,  por  cuyo  descanso  eterno  bahía  orado  León  XIII  en  su 
oratorio  privado,  antes  de  trasladarse  á  la  capilla  pupul,  or¬ 
denó  al  Cardenal  Arcipreste  de  la  Imsílica  de  San  Pedro 
suspendiera  el  Tedeum  preparado  por  el  Circulo  de  la  Ju¬ 
ventud  Católica  para  aquella  tarde,  diciendo  con  grun  ex¬ 
presión  de  sentimiento  que  no  podía  consentir  se  elevasen 
cánticos  de  gozo  y  se  entonase  bajo  las  bóvedas  de  la  basílica 
el  célebre  himno  de  Felir  liorna,  cuando  los  aniversarios  de 
su  coronación  y  su  nacimiento  coincidían  con  el  llanto  de  las 
madres  y  el  luto  de  Italia,  privada  de  sus  hijos  en  la  heca¬ 
tombe  de  la  Etiopia. 

o 

o  o 

Porque  una  hecatombe  es  la  derrota  de  Adúa;  y  tanto 
más  inesperada,  cuanto  bahía  motivo  para  estar  seguros  en 
el  Quirinal  de  que  no  se  entablaría  acción  alguna  de  gran¬ 
des  proporciones  en  Abisinia  mientras  no  se  hallasen  re¬ 
unidos,  con  los  40.000  hombres  con  central  los  en  Adigrat,  los 
10.000  que  acababan  de  desembarcar  en  Massaua,  y  los 
12.000  escogidos  que,  en  unión  de  potente  refuerzo  de  arti¬ 
llería,  expedidos  del  golfo  napolitano  y  despedidos  por  el 
Rey  basta  las  mismas  naves,  surcaban  el  Canal  de  Suez  para 
entrar  en  el  Mar  Rojo.  Ya  (pie  de  nada  habían  servido  al 
general  Baratieri  los  ejemplos  del  general  inglés  Xapier  (que 
upenas  vencido  el  emperador  Tbeodoros  en  Magdala,  como 
Ras  Mangascia  lo  fué  hace  un  año  en  el  Tigré,  resolvió  re¬ 
tirarse  de  la  estéril  y  peligrosa  empresa  etiope,  yendo,  por 
el  contrario,  el  caudillo  garibaldino  á  Kassala,  en  el  Sudán, 
y  á  las  fronteras  mismas  de  la  Abisinia),  parecía  que  las 
desgracias  de  Amba  Alagi  y  de  Makallé  le  habrían  hecho 
más  cuerdo.  Hacía  dos  meses,  efectivamente,  que  se  man¬ 
tenía  a  la  defensiva,  al  abrigo  de  las  fortificaciones  de  Adi¬ 
grat  y  de  la  ilota  itálica  del  Mar  Rojo.  Y  como  en  aquella 
región  del  Aguaté,  después  de  la  deserción  de  varios  lías 
capitaneando  tropas  aliadas  de  los  italianos,  las  tribus  suble¬ 
vadas  de  la  tegión  montañosa  del  Tigré  habían  impedido  las 
caravanas  imitadoras  de  víveres,  telegrafiaba  el  24  de  Fe¬ 
brero  al  Rey  y  á  los  Ministros  que  pensaba  en  retirarse  á  la 
linea  mucho  más  fueite  de  la  Asmara,  haciendo  más  fáciles 
sus  comunicaciones  con  Massaua  mientras,  concentrados 
50.01  ¡0  soldados,  marchaba  sobre  las  fuerzas  del  Negus, 
triples  en  número,  añadiendo  seria  locura  atacarlo  en  sus 
posiciones  inexpugnables  de  Adúa  y  de  Axum.  Pero  du¬ 
rante  este  tiempo,  los  consejos  de  ilustres  militares,  el 
sentimiento  público  y  la  intuición  del  Rey  y  del  Duque 
de  Ao»ta,  á  quien  Baratieri  no  bahía  permitido  paitici- 
paso  corno  coronel  de  artillería  en  los  combates  africa¬ 
nos,  lo  cual  lia  sido  una  salvación,  tal  vez,  para  el  se¬ 
gundo  heredero  del  trono,  habían  decidido  su  sustitución  en 
el  mando  supremo  de  la  Eritrea  por  el  teniente  general  Pal- 
dissera,  quien  reparó  lmce  diez  años  el  desastre  de  Dogali,  y 
queimitando  la  conducta  de  Lord  Xapier  de  Magdala, además 
de  no  querer  para  Italia,  como  aquél  para  inglateria,  con¬ 
quistas  permanentes  en  la  Etiopía,  opinó  siempre  (pío  la  ver¬ 
dadera  política  africana  y  con  el  Negus  no  consistía  en  acre¬ 
cer  la  potencia  de  Menelik,  sino  en  suscitarle,  como  al  empe¬ 
rador  Tbeodoros,  las  dificultades  de  Ras  y  reyezuelos  rivales, 
¡rin  embargo,  al  relevuile  del  mando  supiemo  de  un  grande 
ejército  que  no  estaba  3  a  en  proporción  con  su  grado  en  la 
milicia,  se  le  tuvieron  todas  las  consideraciones  imaginables, 
permaneciendo  al  frente  de  la  div.siún  más  importante  con¬ 
tra  el  enemigo,  y  poniéndole  al  igual  del  general  Heuscli, 
más  antiguo  que  él  y  destinado  á  operar  en  el  Sudán,  cuno 
Mahadí  y  derviches  han  estrechado  alianza  reciente  con  el 
Negus,  é  iniciado  ya  ataques  contra  los  italianosde  Kussala, 
que  se  repetirán  contra  Keien.  ¡Singular  destino  de  las  co¬ 
sas  humanas!  Hace  pocos  lustros,  el  difunto  gran  Mahadí  y 
los  derviches  vencían  á  los  abisiuios  del  rey  Juan,  causán¬ 
doles  una  derrota  superior  todavía  á  la  reciente  de  Adúa,  en 
los  campos  de  Gberadett. 

Volviendo  á  esta  catástrofe,  no  existe  otra  explicación 
para  el  cambio  insensato  de  conducta  de  Baratieri  que  el 
haber  recibido  en  la  mañana  del  29  de  Febrero,  por  cifra 
convenida,  y  desde  Trento  y  Aden,  el  telegrama  de  un  ami¬ 
go  anunciándole  el  relevo  de  su  mando  supremo,  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  bahía  mantenido  oculto  basta  (pie  su 
sucesor  llegase  á  Massaua,  como  lo  efectuó  veinticuatro  ho¬ 
ras  después  de  la  batalla  perdida.  Inmediatamente  reunió 
diferentes  jefes  de  las  columnas,  de  los  regimientos  y  de 
las  tribus,  y  les  propuso  atacar  al  enemigo,  apoyándose  en 
una  noticia,  ó  fabricada  por  él  ó  fabricada  por  el  astuto 
Ras  Alula,  anunciando  que  el  l.°  de  Marzo  se  verificaría  la 
consagración  del  rey  Menelik  en  la  catedral  de  la  ciudad 
santa  de  Axum.  Y  como  esta  fiesta  solemnísima,  en  la  cual 
se  presenta  ante  el  templo  el  llamado  Rey  de  loa  Reyes  mon¬ 
tando  rico  caballo  blanco,  y  Jlevaudo  por  cetro  la  cruz, 
rompiendo  con  su  alfanje  la  cinta  que  tienden  para  impe¬ 
dir  su  ingreso  en  el  peristilo  grupos  de  jóvenes  vestidas  de 
blanco,  que  le  preguntan  quién  es,  basta  que  subido  en  la 
piedra  sagrada,  que  sólo  pisará  una  vez  en  la  vida,  recibe 
la  unción  del  Patriarca,  y  se  proclama  Rey  de  Sión,  here¬ 
dero  de  Salomón  por  sus  amores  con  ia  reina  Saba — escena 
admirablemente  pintada  en  un  cuadro  de  Gustavo  Doré, 
terminando  la  ceremonia  con  cánticos  y  danzas  de  las  jóve¬ 
nes  sacerdotisas,  como  en  A  ida ,  y  con  el  juramento  de  go¬ 
bernar  en  nombre  de  Dios  y  para  bien  de  la  Etiopía — aña¬ 
dió  Baratieri  que  no  sólo  la  belicosa  reina  Taikis,  sino  los 
Ras  todos,  acudirán  á  Axum,  dislocándose  necesariamente 
el  campamento  abisinio,  era  el  momento  de  sorprenderle  y 
acabar  con  el  ingrato  monarca  elevado  por  Italia.  Los  parti¬ 
darios  del  general  garibaldino  lo  secundaron  en  su  propósito, 
enérgicamente  combatido  por  su  inteligente  jefe  de  Estado 
Mayor  y  por  todos  los  caudillos  de  las  tropas  askaris  aliadas, 
que  consideraban  insensato  ir  á  estrellarse  contra  las  fortifica¬ 
ciones  inatacables  del  Negus.  Aquella  misma  noche,  en  que 
el  ciclo  estaba  alumbrado  por  las  fulgentes  lunas  y  estrellas 
de  aquellas  regiones  orientales,  un  ejército  de  18.000  hom¬ 
bres,  mitad  italianos,  mitad  ascaris  negros,  divididos  en 
cuatro  brigadas,  que  mandan  los  generales  Albertone,  Bor- 
mida,  Arimondi  y  Ellena,  llevando  12  baterías  con  72  ca¬ 


ñones,  emprendió  la  más  penosa  do  las  marchas  durante  seis 
horas,  por  gargantas  y  desfiladeros  que  presentan  un  frente 
de  seis  kilómetros,  y  separadas  por  el  Monto  Iíaio,  el  cual 
impide  la  vista  y  el  contacto  mutuo  de  las  divisiones.  Estas 
llegaron  al  alba  á  las  inmediaciones  del  campamento  etiope, 
que  ni  estaba  adormecido  en  las  delicias  de  Capua,  ni  se 
había  desbandado  en  parte  tampoco  para  asistir  á  las  fiestas 
de  la  coronación  en  Aksum.  Perfectamente  alerta,  dejaron 
que  el  enemigo  avance,  y  cuando  éste  se  metió  en  aquellas 
gargantas,  y  las  columnas  estuvieron  bien  separadas  las 
unas  de  las  otras,  cayeron  con  furia  africana  sobre  ellas,  y, 
como  los  núinidas  antiguos,  los  hijos  de  la  Nuhia  y  los  com¬ 
batientes  de  la  Etiopía,  do  valor  tradicional,  reulizaron  los 
más  espantosos  estragos. 

La  prensa  diaria  se  tne  lia  adelantado  en  la  pintura  de  un 
combate,  casi  cuerpo  á  cuerpo,  en  que  cayeron  miles  de  ita¬ 
lianos  y  askaris,  en  que  no  se  salvó  ningún  oficial  de  artille¬ 
ría  al  pie  de  los  pocos  cañones  que  lograron  poner  en  posición, 
entre  los  setenta  y  dos  que  cayeron  en  poder  de  los  abisi- 
nios;  en  que  fué  grande  también  la  moitalidad  de  los  demás 
jefes,  contándose  mueitos,  heridos  ó  prisioneros  los  genera¬ 
les  Albertone,  Da  Borní  ida,  Arimondi,  Ellena  y  Galliano, 
el  heroico  defensor  de  Makallé.  La  caballería  d©  los  gallas 
y  las  tribus  alzadas  en  toda  aquella  región  del  Tigré  com¬ 
pletaron  la  hecatombe  del  ejército  itálico  y  de  sus  aliados  los 
askaris,  que  son,  con  la  oficialidad  itálica,  los  únicos  que 
pelean  con  heroísmo.  El  general  en  jefe  Baratieri,  abando¬ 
nando  el  campo  de  una  batalla  que  no  supo  dirigir  antes 
de  concluida,  escapó  en  fogoso  caballo  basta  Massaua  y 
y  el  Mar  Rojo,  haciendo  12U  kilómetros  en  veinticuatro  ho¬ 
ras.  En  Massaua  lian  tenido  que  desembarcar  las  tripula¬ 
ciones  de  la  ilota  italiana  con  los  cañones  de  las  naves,  y 
tomó  su  vicealmirante  Yurri  el  mando  de  la  plaza,  donde 
pocas  horas  después  llegó  el  general  Baldissera.  El  telégrafo 
ha  dicho  á  mis  lectores  qué  pánico  lia  producido  tal  catás¬ 
trofe  en  Italia;  los  tumultos  y  las  protestas  contra  la  guerra 
africana  en  sus  cien  ciudades,  donde  en  Roma,  Nápoles, 
Yeneeia  y  Turin  se  queman  los  retratos  de  Crispí;  en  alguna 
ciudad,  como  Brescia  y  Bavía,  la  manifestación  por  parte  do 
los  socialistas  alcanza  al  Rey;  y  en  Milán,  en  su  bella  gale- 
lía  frente  á  la  catedral  legendaria  y  al  teatro  de  la  Scala, 
aparecen  en  escena  tica  (tamas  enlutadas,  representando  la 
madre  que  lia  perdido  m  hijo,  la  esposa  viuda  y  la  bija 
huérfana,  maldici*  ndo  la  guerra  insensata  de  Etiopia. 

Completa! é  la  historia  de  tan  agitada  quincena  revelando 
algunos  hechos  menos  conocidos.  El  heredero  del  trono,  Prin¬ 
cipe  de  Nápoles,  que,  mandando  un  cuerpo  de  ejército  en 
Florencia,  ha  visto  el  dolor  profundo  del  pueblo  y  la  terri¬ 
ble  hostilidad  contra  Crispí ,  acude  á  Roma,  dú  ese  que  de 
acuerdo  con  la  Reina,  cuyas  damas  han  revelado  con  sus 
manifestaciones  públicas  en  las  tribunas  del  Parlamento  lo 
(pie  Margarita  do  Saboya  sentía  hace  tiempo,  para  pedir  á 
su  august-»  padre  no  vacile  un  instante  en  admitir  de  una 
manera  definitiva  las  dimisiones  casi  forzadas  que  le  ha  pre¬ 
sentado  su  primer  Ministro,  cuando  ante  la  indignación 
pública  que  le  lia  arrojado  los  titules  y  las  acusaciones  más 
terribles,  tuvo  (pie  abandonar  la  insensata  idea  de  porrogar 
una  vez  más  las  Ca niaras,  de  las  cuales  el  Senado  se  le  pro¬ 
nunció  todo  contrario,  y  la  Asamblea  de  los  Diputados,  que 
le  era  favorable,  se  volvió  basta  el  punto  de  recibir  con  un 
iiiUKiisu  aplauso  la  lectura  del  decreto  regio  anunciando  la 
aceptación  de  sus  dimisiones,  manifestación  que  fué  la 
meuu8  viva  de  lus  que  durante  ties  días  lian  agitado  la  Ciu¬ 
dad  Eterna. 

Seria  inútil  que,  anunciando  los  nombres  del  Marqués  Ru- 
dini,  de  Yisconti  Veuista,  del  general  Ricotti,  del  distin¬ 
guido  organizador  de  la  marina  itálica  Biin  y  del  Barón 
Saraceo,  diese  aquí  los  probables  sucesores  del  Gabinete 
Crispí,  cuando,  A  pesar  de  la  crisis  tal  vez  más  grave  que 
lia  pasado  la  Italia  unida,  su  nuevo  Gobierno  estará  consti¬ 
tuido  cuando  esta  crónica  se  publique.  Como  me  sera  difici¬ 
lísimo  profetizar  la  solución  que  recibirá  la  cuestión  etiope; 
pues  si  de  un  lado,  para  proseguir  la  lucha,  está  el  senti¬ 
miento  del  honor  nacional ,  bien  menos  comprometido  que 
en  la  legítima  contienda  de  nuestra  Isla  do  Cuba,  por  el 
otro  se  levanta  altísima  la  repugnancia  que  toda  Italia  mues¬ 
tra  á  una  lucha  infecunda,  á  la  cusí  la  han  arrastrado  un 
general  aventurero  y  ambicioso  y  la  dictadura  gubernamen¬ 
tal  de  su  protector.  Cuando  menos  habrá  una  suspensión 
relativa,  siendo  necesario  reconstruir  casi  por  completo  el 
ejército  de  Africa,  y  teniendo  (pie  contar  con  la  próxima 
estación  de  las  lluvias  en  las  colonias  abisinias,  que  hacen 
casi  imposible  pelear  en  Etiopia.  Si,  como  lo  lia  demostrado 
muchas  veces,  el  Negus  Menelik  desea  la  paz,  acaso  Ingla¬ 
terra,  Francia  y  sobre  todo  Rusia,  pueden  hallar  términos 
hábiles,  aunque  dificilísimos,  de  pieparar  lo  que,  sin  la  in¬ 
sensatez  del  Gabinete  Crispí,  estaba  realizado  hace  tres 
meses.  Es  un  síntoma  en  tales  momentos,  y  cuando  las  sim¬ 
patías  atricanas- moscovitas  no  son  un  misterio  para  Europa, 
que  el  rey  Humberto  baya  resuelto  enviar  á  su  único  hijo  y 
heredero  del  trono  á  la  coronación  de  los  Czares  en  Moscou. 

Me  be  hecho  ilusiones  en  el  programa  de  esta  crónica. 
Dolorosamente  absorbido  por  una  catástrofe  de  consecuen¬ 
cias  incalculables  para  Italia,  y  (pie  puede  tenerlas  para  la 
política  internacional  de  Europa,  veo  que  be  llenado  tres 
columnas  de  La  Ilustración',  cuando  aun  mo  quedan  por 
reseñar  las  fiestas  de  Niza  francesa,  coincidiendo  con  el  fas¬ 
tuoso  viaje  del  Presidente  de  la  República  y  sus  entrevis¬ 
tas  con  los  Emperadores  de  Austria-Hungría  en  Mentón, 
con  el  Czarevitch  y  los  Grandes  Duques  de  Rusia,  y  prelu¬ 
diando  la  visita  de  la  Reina  de  Inglaterra  al  Nizanío.  Tengo 
que  sacrificar  igualmente  todas  las  noticias  que  be  reunido 
sobre  la  grandiosa  coronación  de  los  Czares,  que  me  deja 
tiempo,  aplazando  los  enlaces  jedivales  é  imperiales  de  la 
princesa  Nimat-Allah- llamen,  hermana  del  Virrey  de  Egip¬ 
to,  que,  realizado  en  los  palacios  y  jardines  de  Konbech, 
junto  al  Cairo,  el  desierto  bañado  por  el  Nilo,  y  las  Pirámi¬ 
des,  resulta  la  más  fantástica  de  los  fiestas,  rivalizando  con 
otras  apoteosis  del  Hijo  del  Cielo  en  China,  dejando  para 
otro  articulo  el  milenario  de  Hungría. 

Conde  de  Cuello. 

Roma,  10  de  Marzo  de  1896. 
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EL  GENERAL  BARATIERI, 

GENERAL  EN  JEFE  DE  LAS  TROrAS  ITALIANAS 
EN  LA  BATALLA  DE  ADÓA. 


EL  GENERAL  ARIMONDI, 

DESAPARECIDO  EN  LA  BATALLA  DE  ADÚA. 


EL  GENERAL  MATEO  ALBERTONE, 

DESAPARECIDO  EN  LA  BATALLA  DE  ADÚA. 


EL  GENERAL  MARIO  LAMBERTI, 

GOBERNADOR  DEL  FUERTE  DE- M ASSAÜA. 


EL  GENERAL  ELLENA, 

HERIDO  EN  LA  BATALLA  DE  ADÚA. 


EL  DESASTRE  DE  LOS  ITALIANOS  EN  ABISINIA.  —  EL  FUERTE  DE  LA  CIUDAD  DE  ADÚA, 
CERCA  DE  LA  CUAL  FUERON  DERROTADAS  LAS  TROPAS  ITALIANAS. 

(De  fotografía.) 
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Y  I  G  O  . —SOLEMNE  INAUGURACIÓN  DEL  HOSPITAL  ELDUAYEN,  RECIENTEMENTE  CELEBRADA. 

(De  fotografía  de  D.  Leopoldo  Nóvua.) 


LA  POLITICA  INGLESA  EN  SUS  COLONIAS. — EL  REY  Y  LA  REINA  LOS  ASHANTIS  RINDIENDO  PLEITO  HOMENAJE  A  LOS  REPRESENTANTES 

DEL  GOBIERNO  BRITÁNICO  EN  CUMASIE,  CAPITAL  DE  SU  PROPIO  REINO. 
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Era  un  anciano  de  semblante  austero. 

A  mi  lado  llegó, 

Y  al  borde  aquél,  mi  bien,  de  aquel  sendero 

Temblando  se  sentó. 

El  cierzo,  con  siniestra  salmodia, 

Fatídico  y  glacial , 

En  los  desnudos  troncos  repetía 
Su  canción  invernal ; 

Y  al  anciano  los  ojos  un  momento 

Volver  en  torno  vi , 

Y  la  faz  inclinar  con  desaliento, 

Y  murmurar  así: 

— Todo  es  desorción,  todo  es  sombrío, 

Todo  es  triste  en  redor . 

¡Ay!  más  triste,  más  tétrico  es  el  frío' 
Invierno  de  mi  amor: 

Éste  el  sendero  es  solo,  olvidado, 

Que  una  tarde,  al  azar. 

Nuestros  pasos  condujo  á  lo  intrincado 
Del  obscuro  pinar: 

Aquél  el  viejo  olivo  que,  frondoso, 

Nos  sirvió  de  dosel 
Cuando  un  día,  con  labio  tembloroso, 

Prometí  serla  fiel . 

¡Cuán  solitario  y  triste  está  el  paisaje! 
Triste  cual  mi  dolor; 

Hasta  el  cierzo  que  gime  entre  el  ramaje 
Suspira  por  mi  amor . 

Aquí ,  al  nacer  el  sol  de  un  claro  día, 

Unas  flores  cogí, 

Y  sellando  su  boca  con  la  mía 

Un  ramo  le  ofrecí; 

Allí,  al  llegar  el  sol  al  triste  ocaso 
Una  tarde  otoñal , 

Le  dije  adiós,  y  con  incierto  paso, 

Me  alejé  por  mi  mal . 

¡Ay!  al  recuerdo,  siento  que  vehemente 
Renace  oculto  ardor: 

Aun  late  en  mí  como  volcán  ardiente 
Aquel  inmenso  amor . 

¡Y  todo  huyó!  Pasaron  las  dulzuras 
De  la  edad  juvenil, 

Y  hoy  quedan  para  mí  sólo  amarguras 

En  este  mundo  vil ; 

En  vano  al  tenue  soplo  del  pasado, 

Que  vuelve  á  mí  fugaz, 

Aún  el  fuego  renace ,  no  apagado, 

De  la  pasión  tenaz . 

Todo  es  desolación ,  todo  es  sombrío, 

Todo  es  triste  en  redor . 

¡Ay!  más  triste,  más  tétrico  es  el  frío 
Invierno  de  mi  amor . — 

Volviendo  al  suelo  la  rugosa  frente, 

Dijo  el  anciano  así , 

Y  rodar  de  sus  ojos  lentamente 

Una  lágrima  vi . 

El  viento,  con  siniestra  salmodia, 

Fatídico  y  glacial, 

En  los  desnudos  troncos  repetía 
Su  canción  invernal . 

Y  evocando  tu  imagen ,  quise  en  vano 

Dominar  mi  terror: 

¡Así,  mi  bien,  en  día  no  lejano 

Morirá  nuestro  amor ! . 

Emilio  Fernández  Vaamonde. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 


La  batalla  de  Adúa  I  Abisinia).—  Su  eco  en  los  países  orientales.— Los 
partidos  en  Turquía :  el  Califa  de  Koniah.—  Recuerdos  de  las  eam- 
pafias  de  Abisinia. —  Menelik  y  sus  súbditos. —  La  colonia  Entre  a. 
—  Ilusiones  de  Baratieri.— Fuerzas  de  los  combatientes.— El  en¬ 
cuentro  y  sus  resultados. 


asombrosa  noticia  del  aniquilamiento  del 
ejército  italiano  en  el  Oriente  de  Africa  que¬ 
daron  en  suspenso  durante  muchos  días  todas 
las  demás  referencias,  datos  y  comentarios  de 
algún  interés,  y  hasta  parece  aue,  ante  el 
formidable  degüello  y  lanceamiento  que  los 
s¡  cristianos  abisinios  súbditos  de  Menelik  han  he- 
1  s  cho  de  los  cristianos  italianos  súbditos  de  Hum- 
berto,  se  han  olvidado  las  matanzas  de  los  cristianos 
¡  armenios  en  el  Asia  Menor,  y  las  inminentes  tentati¬ 
vas  de  Francia  y  de  algunas  otras  potencias  para  que 
Inglaterra  abandone  el  Egipto,  de  una  vez  para  siempre. 

El  desastre  de  los  italianos  mandados  por  el  antiguo  gari- 
baldino  Baratieri  es  de  los  que  formarán  época  en  la  his¬ 
toria  de  la  conquista  del  Africa  en  nuestro  siglo  emprendida, 


sin  que  haya  muchos  encuentros  guerreros  que,  por  lo  san¬ 
griento  del  resultado,  por  lo  rápido  de  la  operación  militar, 
por  lo  inesperado  de  la  acción  de  los  indígenas  y  por  las 
pérdidas  de  material  de  los  invasores,  puedan  compararse  á 
la  horrenda  jornada  de  Abha- ( Tarima.  Esto  aparte  del  nuevo 
y  ya  muy  repetido  ejemplo  de  que  tropas  ó  masas  irregula¬ 
res  ,  sin  conocimiento  alguno  de  la  estrategia  militar  tan  es¬ 
tudiada  en  libros,  academias  y  maniobras,  destrocen  á  los 
ejércitos  más  ó  menos  bien  mandados,  ó  se  burlen  de  ellos, 
ó  esterilicen  y  detengan  su  acción  durante  meses  y  meses 
enteros. 

El  combate  de  Abba  ó  Adúa  y  sus  inmediatas  consecuen¬ 
cias  han  tenido  un  eco  inmenso  en  Oriente,  en  Egipto  en¬ 
tero,  en  el  Sudán,  en  ambas  Turquías  y  en  Persia:  es  decir, 
en  todas  las  regiones  donde  el  desequilibrio  político  man¬ 
tiene  intranquilos  los  ánimos,  agitados  siempre  por  el  temor 
de  futuras  colisiones  y  guerras.  Allí  el  triunfo  del  elemento 
africano,  la  victoria  de  la  gente  oriental  etiópica  y  clioana 
sobre  los  europeos  de  Occidente,  es  un  suceso  de  tan  extraor¬ 
dinaria  significación  y  que  levanta  tanto  su  belicoso  y  fantás¬ 
tico  espíritu,  que  de  seguro  no  vacilan  en  darle  una  importan¬ 
cia  análoga  á  Ja  de  las  grandes  luchas  de  Osmán  Pacliá  en 
Cbumla  contra  los  rusos,  ó  á  las  del  Mahadí  contra  los  in¬ 
gleses  en  Khartum.  No  es,  pues,  por  la  trascendencia  polí¬ 
tica  que  este  suceso  pueda  tener  en  Italia,  ni  aun  entre  las 
grandes  naciones  de  Europa,  por  lo  que  puede  significar  é 
influir  tanto  en  los  acontecimientos  de  mañana,  sino  por  el 
efecto  moral  que  en  Oriente  ha  producido.  Allí  lian  apren¬ 
dido  una  vez  más  que  los  ejércitos  de  Europa,  con  su  arti¬ 
llería  moderna,  con  su  ingeniería,  con  su  material  eléctrico 
de  comunicaciones,  con  su  administración  y  sus  ínfulas, 
bien  puede  caer  con  facilidad  en  el  error  de  verse  envuelto 
por  considerables  masas  que  hagan  imposible  el  empleo  de 
esos  medios  de  combate:  y  bien  pueden  encontrarse  todos 
los  días  en  el  caso  de  no  poder  emplearlos  para  nada  ante  un 
enemigo  que  desaparece  como  por  ensalmo,  y  vjue  no  acepta 
la  lucha  más  que  cuando  ha  atraído  al  invasor  adonde  han 
querido,  después  de  escoger  el  terreno  á  propósito  para  pe¬ 
lear  y  defenderse,  y  para  ahogarlo  con  la  potencia  del  nú¬ 
mero,  si  se  descuida. 

No  olvidan  estas  enseñanzas  los  turcos  en  su  agitada  exis¬ 
tencia  política,  afirmándose  más  y  más  en  la  idea  de  que 
cuentan  en  la  vasta  extensión  de  su  Imperio  con  elementos 
suficientes  para  resistir  una  larga  campaña  contra  la  inge¬ 
rencia  europea  cristiana.  Y  en  representación  de  las  fuerzas 
belicosas  que  podrían  poner  en  movimienro  para  realizarlo, 
cuentan  con  dos  clases  de  elementos:  el  militar  europeo, 
puesto  en  pie  de  guerra  con  arreglo  á  los  progresos  del  arte 
militar  moderno,  y  el  que  pudiera  llamarse  indigena,  orien¬ 
tal,  mezcla  informe  de  todas  las  castas  árabes  que,  en  consi¬ 
derable  número,  y  con  sus  primitivas  costumbres  é  instin¬ 
tos,  viven  en  la  vasta  extensión  de  territorio  comprendido 
entre  el  Archipiélago,  el  Cáucaso  y  el  mar  Rojo,  tanto  en 
Africa  como  en  Asia.  A  estas  dos  fases  de  la  civilización 
militar  turca  y  árabe  corresponden  también  las  dos  clases 
de  elementos  directivos  del  espíritu  y  política  musulmanes 
en  la  capital  del  Imperio.  Claro  es  que,  dada  la  indisciplina 
característica  de  aquel  pueblo,  abundan  en  él  muchísimo  los 
partidos  ó  sectas,  y  que  sólo  existen  dos  grandes  respetos 
que  les  contienen:  uno  el  islam  ó  la  creencia,  y  otro  la  tra¬ 
dición  secular  del  absolutismo.  Nadie  deja  de  formar  en  la 
apretada  legión  de  los  que  siguen  al  estandarte  del  Profeta. 
Algunos,  en  cambio,  viven  en  rebeldía,  siquiera  sea  pasiva, 
en  cuanto  al  respeto  y  acatamiento  al  Sultán.  ¿Qué  partidos 
figuran  principalmente  en  Constantinopla? 

Los  tradicional! utas  ó  hamidistus ,  la  gente  de  la  corte, 
sostenedores  de  las  doctrinas  de  Abdul  Hamid,  que  se  im¬ 
pusieron  por  el  terror  y  por  la  policía  á  las  reivindicaciones 
de  los  partidarios  do  las  libertades. 

Los  saldistas  ó  liberales  dinásticos,  que,  sin  constituir 
propiamente  un  partido,  cuentan  con  la  juventud  turca  más 
culta  y  aristocrática.  Al  continuar  las  aspiraciones  de  su 
maestro  y  modelo  el  gran  visir  Said  Kutchouek,  desean  el 
planteamiento  de  una  Constitución  para  use  de  los  turcos  y 
de  cuyas  ventajas  no  disfruten  los  cristianos.  No  son  revo¬ 
lucionarios,  ni  enemigos  del  Sultán;  sus  reformas  se  refieren 
principalmente  á  la  administración,  á  la  moralidad  y  al 
orden. 

Los  turcos  modernos  mid batistas ,  demócratas,  herederos 
de  las  aspiraciones  de  Midliat,  paitidarios  del  restableci¬ 
miento  de  la  Constitución  de  1876,  del  régimen  moderno,  y 
de  la  igualdad  política  sin  distinción  de  raza  ni  de  creen¬ 
cias.  Son  enemigos  de  su  acérrimo  adversario  el  Sultán,  cuya 
caída  desean.  Están  organizados,  aunque  no  públicamente; 
tienen  consignado  su  programa  en  un  documento  de  52  ar¬ 
tículos,  que  no  se  ha  impreso  y  que  circula  enpiado,  de  mano 
en  mano.  No  hay  entre  ellos  gran  espíritu  de  acción,  ni  do 
propaganda,  y  tienen  poco  dinejo.  Han  sido  siempre  muy 
partidarios  de  los  armenios. 

Los  turcos  modernos  republicanos ,  que  son  en  suma  cin¬ 
cuenta  ó  ciento,  ambulantes  educados  en  París,  Londres  y 
Berlín;  sin  tribuna  ni  adeptos  en  Constantinopla,  y  que 
aguardan  al  siglo  que  viene  para  ver  si  pueden  realizar  la 
propaganda  en  su  tierra  y  plantear  después  su  sistema  po¬ 
lítico. 

Los  tchelebistas  ó  legitiinistas,  partidarios  de  la  dinastía 
tradicional  de  los  Tchelebi  de  Koniah.  En  1800  fué  destro¬ 
nado  por  Osmán  el  monarca  Ala-Edim  111,  último  soberano 
de  la  familia  de  los  Seldjúcidas,  cuyos  parientes,  reserván¬ 
dose  el  título  y  derechos  del  califato,  se  instalaron  en  Ko¬ 
niah,  territorio  del  Asia  Menor  situado  entre  la  cordillera 
del  Tauro  y  el  Desierto  y  Lago  Salado.  Cuando  Selim  I, 
vencedor  de  los  mamelucos  de  Egipto,  se  adjudicó  el  título 
de  califa  que  llevaban  los  usurpadores  Osmanlis,  los  de  Ko¬ 
niah  se  denominaron  Tchelebi  (señores);  y  su  jefe,  mollah 
hunkiar  (soberano  pontifico),  y  además  Azis  (santo),  y  con 
tales  títulos  honoríficos  y  sagrados  para  los  musulmanes  van 
viviendo  en  su  retiro  de  Koniah,  ciudad  que  boy  tiene  más 
de  40.000  habitantes,  rodeados  de  todo  el  respeto  de  los 
fieles.  Nadie  está  autorizado  para  acercarse  á  ellos  y  hablar¬ 
les,  y  cuando  tienen  que  hacerlo  sus  servidores  se  postran 
antes  de  rodillas  y  besan  las  puntas  de  sus  vestiduras.  El 


actual  Azis  mollah  hunkiar  es  muy  joven  y  poco  aficionado 
_á  estas,  ceremonias.  Los  cristianos,  cuando  necesitan  ha¬ 
blarle,  están  dispensados  de  arrodillarse.  Alguna  que  otra 
vez  se  entusiasman  sus  partidarios  en  los  momentos  de  tras¬ 
torno  político  de  Constantinopla,  y  le  ofrecen  sus  vidas  y  su 
esfuerzo  para  intentar  la  restauración  de  la  dinastía  seldjú- 
cida;  pero  el  tchelebi ,  que  se  encuentra  muy  bien,  haciendo 
la  gran  vida  de  soberano  platónico  asiático ,  con  el  disfrute 
de  grandes  riquezas  y  en  pleno  goce  del  harén  mahometano 
que  es  de  ley  entre  aquellas  potestades  orientales,  se  ha  ne¬ 
gado  siempre  á  desenvainar  el  acero,  y  á  que  nadie  se  mate 
por  él.  Los  sultanes  de  Constantinopla  así  lo  entienden,  y  con 
semejante  garantía  dejan  en  paz  á  su  rival  de  Koniah,  en 
el  pleno  disfrute  del  verdadero  paraíso  que  se  ha  sabido 
arreglaren  la  tierra,  gracias  á  la  fe  bien  explotada  de  los 
turcos  que  le  rodean  y  reverencian. 

No  puede  considerarse  como  partido  á  los  softas ,  porque 
aunque  son  los  principales  agitadores  ó  promovedores  de  mu¬ 
chos  desórdenes  en  la  capital,  constituyen  un  núcleo  servil, 
una  abigarrada  muchedumbre  de  estudiantes  de  todas  pro¬ 
cedencias,  que,  alimentados  á  expensas  del  Gobierno  con 
una  especie  de  sojkl  conventual ,  se  prestan  á  maravilla  á 
servir,  á  ciegas,  á  quien  les  da  de  comer.  Aprenden  la  teo¬ 
logía  y  los  cánones  mahometanos,  saturándose  de  profundo 
fanatismo,  en  tanto  que,  como  jóvenes,  y  de  igual  modo  que 
muchos  de  los  demás  estudiantes  del  mundo,  son,  por  ins¬ 
tinto,  revolucionarios  é  incrédulos,  gentes  desequilibradas  y 
dispuestas  lo  mismo  para  el  bien  que  para  el  mal.  De  todos 
estos  grujios  políticos,  los  hamidistas  y  los  saidistas  repre¬ 
sentan  la  legión  militante,  porque  el  resto  viven  en  absoluto 
platonismo  é  insignificancia,  unos  por  muy  anticuados,  y 
otros  por  demasiado  prematuros  y  radicales.  El  ejército  está 
con  aquéllos;  y  la  enorme  masa  de  creyentes,  prontos  siem¬ 
pre  á  ser  soldados  esparcidos  en  las  regiones  de  Levante,  no 
son  ni  tchelebistas,  ni  turcos  modernos,  ni  viejos,  sino  faná¬ 
ticos  indisciplinados,  enemigos  de  todo  el  que  manda,  tan 
dispuestos  á  la  rebelión  impune  como  á  la  sujeción  del  que 
vence,  pero  en  número  tan  considerable  que,  una  vez  alista¬ 
dos  bajo  el  estandarte  del  Profeta,  serían  temibles,  cual  in¬ 
menso  cauce  desbordado,  para  quien  osara  internarse  en  su 
territorio. 

e 
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Sin  más  fe  que  la  de  la  influencia  y  atracción  que  ejerce 
el  poderoso  cuando  es  audaz  y  cuando  se  encuentra  favo¬ 
recido  por  la  fortuna,  se  lia  visto  en  nuestros  tiempos  cómo 
se  han  agrupado  en  torno  al  emperador  Menelik,  de  Abisi¬ 
nia,  gentes  tan  distintas  como  los  antiguos  etiopes,  los  se- 
britas,  los  cboas,  los  gallas,  y  las  muchedumbres  do  negros 
de  Cordofán  y  del  Sudán  Oriental.  La  historia  del  empera¬ 
dor  Teodoros,  que  hace  veintiocho  años  pereció  como  un  ca¬ 
ballero  legendario,  en  Magdala,  al  aproximarse  á  su  palacio 
las  tropas  inglesas  que  mandaba  lord  Xapier,  no  se  borra  de 
la  imaginación  de  aquellas  gentes.  Necesitó  el  caudillo  in¬ 
glés  cien  días  para  llegar  desde  Zullah,  en  la  costa,  pasando 
porSenafé,  Adigrat,  Antalo  y  llanuras  de  Talanta,  hasta  el 
rincón  de  Magdala,  con  15.000  soldados,  27.000  conductores 
de  convoy,  16.000  muías,  8.000  caballos  y  H. 000  camellos;  y 
gastó  Inglaterra  en  aquella  rápida  excursión  130  millones 
de  pesetas  sólo  con  el  fin  de  rescatar  sesenta  y  un  prisioneros 
ingleses  que  Teodoros  tenía  en  su  poder.  Cuatro  años  más 
tarde,  su  sucesor  Juan  había  reconstituido  el  imperio  abisi- 
nio;  pero,  entrometido  en  las  sangrientas  campañas  de  los 
mahdistas,  que  quisieron  dominar  desde  Khartum  las  regio¬ 
nes  limítrofes  del  Clmkurié,  Gedaref  y  Galabat ,  donde  co¬ 
rren  los  afluentes  del  Nilo  que  bajan  de  las  sierras  de  Abi¬ 
sinia,  fué  derrotado  y  muerto  por  los  vencedores  de  Gordon. 
La  guerra  civil  descompuso  el  imperio,  y  aprovechándose 
de  las  divisiones  á  que  llegó  el  núcleo  de  su  población,  un 
hombre  atrevido  é  indomable,  Menelik,  rey  de  la  comarca 
del  Choa,  se  impuso  á  sus  paisanos  primero,  á  los  metchas, 
etiopes  y  ambaras  después,  y  logró  extender  por  el  Norte  su 
dominio,  hasta  el  Tigré  y  casi  hasta  las  orillas  del  Mar  Rojo, 
donde  se  alza  Massaua;  y  por  el  Sur  á  gran  parte  del  terri¬ 
torio  d**  los  gallas.  A  todo  aquel  país,  donde  refugiados  en 
lo  antiguo  los  inmigrantes  de  la  Arabia  se  unieron  con  la 
raza  indígena,  la  denominaron  los  árabes  Habeschi  (mezcla), 
cuya  palabra  convirtieron  los  europeos  en  Abisinia.  Hay  en 
él,  en  400.000  kilómetros  cuadrados,  unos  cuatro  millones 
de  habitantes.  A  pe?ar  de  la  unión,  obra  del  tiempo,  aun 
quedan  los  dos  tipos  iniciales  de  la  población,  el  asiático  y 
el  indigena,  y  aun  entre  los  gallas  y  los  choas,  que  no  se  han 
mezclado  con  los  negros,  se  conserva  muy  bien  el  tipo  afri¬ 
cano  semítico,  de  fuerte  estatura,  recia  complexión,  ancha 
frente,  nariz  aguilena,  rostro  oval  y  color  cobrizo  obscuro. 
La  Abisinia  es  montañosa,  muy  elevada,  desuelo  granítico, 
y  en  cuyas  dilatadas  cumbres,  sostenidas  por  inmensas  mu¬ 
rallas  de  rocas  casi  verticales  y  de  tinte  rojo -amarillento, 
vive  la  población  más  activa,  inteligente  y  guerrera.  El  país 
de  los  choas  es  llano,  y  sus  habitantes  son  casi  en  totalidad 
agricultores  y  pastores.  El  territorio  inmenso  de  los  gallas 
contiene  mucha  y  muy  dispersa  población  errante,  siempre 
ocupada  á  rechazar  las  invasiones  de  los  salvajes  somalis, 
diseminados  en  las  playas  y  en  el  interior,  desde  el  golfo  de 
Aden  hasta  Zanzíbar.  De  cuanto  á  la  vida  tradicional  reli¬ 
giosa,  á  las  costumbres  y  á  otras  curiosidades  pueda  refe¬ 
rirse,  tratándose  del  interior  de  Abisinia,  ya  me  ocupé  dete¬ 
nidamente  en  estas  crónicas  hace  bastante  tiempo. 

La  monomanía  desarrollada  en  Europa  de  establecer  colo¬ 
nias  en  Africa  indujo  á  Italia  á  intentar  un  ensayo,  cuyas 
consecuencias  no  han  podido  ser  más  fatales.  No  hay  en  el 
litoral  africano  región  más  estéril,  ni  más  impropia  para  la 
vida  y  para  la  colonización  que  las  costas  del  Mar  Rojo.  Sólo 
las  tribus  casi  incivilizadas,  nómadas  y  errantes  de  los  árabes 
han  logrado  establecer  algunas  estaciones  de  descanso  en  las 
inmensas  playas  de  la  Arabia,  de  Egipto  y  más  allá  del  Bab- 
el-Mandeb.  Ni  aun  los  abisinios  mismos  han  pensado  nunca 
en  descender  de  sus  cordilleras  para  avecindarse  en  Massaua, 
Zulla  y  Adulis.  Pues  bien,  los  italianos  se  apoderaron  de  lo 
que  no  había  querido  nadie.  Los  turcos,  los  egipcios  y  los 
ingleses  se  establecieron,  sucesivamente,  en  Massaua  y  en 
Assab,  entre  el  paralelo  16°  y  el  estrecho,  y  al  poco  tiempo 
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abandonaron  aquellos  inhospitalarios  y  áridos  rincones.  Tie¬ 
rra  tan  despreciada  fuá  la  elegida  por  Italia  en  1885  para 
instalar  la  colonia  que  denominaron  Entren.  Corno  aquello 
vale  tan  poco,  desearon  lus  italianos  extender  su  dominación 
ó  protectorado  á  tierra  adentro,  y  a  hacia  el  Norte  de  Abisi- 
nia,  ya  á  lo  lurgo  de  la  costa  Sur  y  por  las  desiertas  comar¬ 
cas  de  Afar  y  de  Danakil  y  de  la  sultanía  do  Upia,  en  el 
Océano,  hasta  el  cabo  Beduino.  Aun  esto  no  les  pareció  sufi¬ 
ciente;  la  ambición  rompió  el  saco,  é  internándose  en  la 
provincia  abisinia  de  Tigre,  se  propusieron  someterla.  El 
emperador  Menelik,  que  había  tratado  con  ellos  amistosa¬ 
mente,  accediendo  en  1887  á  la  primera  expansión  colonial, 
no  pudo  consentir  que  se  realizaran  los  nuevos  propósitos  in¬ 
vasores,  y  la  guerra  comenzó,  para  llegar  al  horrible  desas¬ 
tre  de  Adúa  ó  Abba-Gariuia,  donde  el  general  Orestes  Bara- 
tieri  ha  visto  perecer  lo  más  llorido  de  los  valerosos  y  su¬ 
fridos  soldados  italianos  que  llevaba  á  sus  órdenes. 

o 

o  o 

Asegúrase  que  el  general  Baratieri  había  dicho  no  hace 
mucho  tiempo:  «Que  me  envíen  ocho  mil  hombres  más,  y 
yo  llevaré  prisionero  ó  Roma  á  Menelik.»  Y  á  las  observa¬ 
ciones  que  le  hacían  acerca  de  las  serias  dificultades  que 
presentaría  la  campaña,  contestaba:  «Todo  eso  es  pesimis¬ 
mo.  Yo,  como  si  lo  viera,  creo  que  toda  la  Etiopía  caerá 
poco  á  poco  en  nuestro  poder.»  Antes  de  la  batalla  de  Adúa 
contaba  el  General  con  las  siguientes  fuerzas:  30  batallones 
de  infantería,  17.500  hombres;  5  de  bersaglieris,  3.500; 
1  alpino,  700;  1  de  cazadores,  600;  6  y  medio  de  indígenas, 
6.500;  1  de  milicia  móvil,  800;  9  haterías  de  montaña  con 
6  piezas,  1.485;  2  de  tiro  rápido  de  6  piezas,  240;  1  de  mor¬ 
teros  con  8  piezas,  150;  2  baterías  indígenas  con  4  piezas, 
320;  serv  icio  de  transportes,  3.000;  administración  é  inge¬ 
niero»,  1.50  R  tropas  indígenas  á  sueldo,  5.000.  En  suma, 
más  de  4O.U00  hombres  y  82  cañones.  Por  su  parte,  el  ejér¬ 
cito  de  Menelik  parece  componerse  de  estas  fuerzas:  cusa 
militar  del  Emperador,  19.000  hombres;  tres  cuerpos  de 
ejército,  45  OJO;  contingente  de  las  comarcas  (ras)  ó  reser¬ 
vas,  114  000;  voluntarios.  15.000;  auxiliares  de  otras  comar¬ 
cas,  3.000;  total,  196. 0U0. 

Los  italianos,  en  su  avance  de  penetración  desde  Massaua 
hacia  Gondar  y  lago  Tuuna,  centro  de  Abisinia,  habían  lle¬ 
gado  á  Adiia,  á  220  kilómetros  del  punto  de  partida,  donde 
encontraron  en  las  cercanías  de  Abba-Garima  á  las  impo¬ 
nentes  musas  do  los  abisinios.  De  las  tres  divisiones  del 
ejército  de  Baratieri,  la  mandada  por  el  general  Albertone, 
compuesta  de  cuatro  batallones  indígenas  y  cuatro  batería*, 
fué  detenida  y  rodeada  por  los  enemigos  en  las  alturas  de 
Chidana-Meret,  sin  que  lograran  detener  su  ímpetu  los  ber- 
►aglieris  de  la  división  Ariinoudi,  que  acudieron  en  su  auxi¬ 
lio  Albertone,  en  lo  más  alto  de  las  cumbres,  lloraba  de  ra¬ 
bia,  dice  un  testigo  ocular,  al  ver  que  sus  soldados  no  podían 
rechazar  á  la  inmensa  muchedumbre  que  caía  sobre  ellos. 
El  geueral  Arimondi  le  excitaba  á  que  avanzaran  de  nuevo 
sus  batallones. 

—  ¡Mis  bersaglieris  harán  todo  lo  que  deben  y  todo  lo  que 
pueden  hacer! — contestó. 

—  ¡Pues  es  necesario — repuso  Arimondi — que  hagan  más 
que  lo  que  deben  y  que  lo  que  puedan! 

Bien  lo  lucieron  aquellos  bravos,  porque  fueron  muertos 
casi  todos  y  con  ellos  sus  oficiales,  mientras  el  grueso  de  la 
columna  se  retiraba  con  el  general. 

Pero  más  tristísima  suerte  tuvo  el  general  Da  Bormida, 
que  mandaba  la  columna  de  la  derecha,  compuesta  de  seis 
batallones  europeos,  cuatro  bateríus  y  un  batallón  de  movi¬ 
lizados  askaris.  El  General  peleó  en  medio  de  ellos  hasta 
morir.  Los  cazadores  alpinos  hicieron  inútiles  esfuerzos  de 
valor  guiados  por  el  teniente  coronel  Meliui,  que  cayó  mor¬ 
talmente  herido,  gritando:  «¡Adelante,  hijos  míos!»  Al  lado 
del  general  en  jefe  Baratieii  murió  el  ilustre  romano  Conde 
de  Chigi,  subteniente  voluntario;  y  alli  cayó  también  el  jefe 
De  A  miéis,  hermano  del  diputado  de  este  nombre.  Además 
de  361  oficiales  murieron  ó  fueron  hechos  prisioneros  dos 
capuchinos  y  seis  religiosas,  que  asistían  á  los  heridos.  En 
medio  de  aquel  desastre,  dejando  en  el  campo  entre  muer¬ 
tos,  heridos  y  prisioneros  cerca  de  10.000  hombres,  7.000 
blancos  y  3.000  indígenas,  se  retiraron  en  confusa  disper¬ 
sión  por  un  lado  los  coroneles  Brusati  y  Stevani ,  con  algu¬ 
nas  fuerzas  hacia  Mehe-Hainie,  detrás  del  río  Belesa,  y  Ba¬ 
ratieri,  el  general  Ellena  y  el  coronel  Valcnzano,  hacia 
Agriat,  y  camino  de  Addi  Cairé,  á  más  de  50  kilómetros 
del  lugar  dtl  combate.  La  mayor  parte  de  la  artillería  quedó 
en  poder  de  los  abisinios.  De  entre  las  tropas  más  indiscipli¬ 
nadas  de  éstos,  los  asmaras  se  vengaron  en  los  prisioneros 
indígenas  askaris  cortándoles  las  manos  y  los  pies.  La  ca¬ 
ballería  de  los  gallas  avanzó  en  la  persecución  de  los  fugi¬ 
tivos  hasta  Marimarat  (100  kilómetros),  y  en  Mainergas  se 
apoderaron  de  un  gran  convoy  de  equipajes,  que  se  repar¬ 
tieron  entre  la  salvaje  soldadesca,  como  los  choas  habían 
repartido  otro  convoy  que  apresaron  en  Sauria,  cerca  de 
Adúa. 

Al  día  siguiente  de  la  batalla,  y  para  dar  gracias  por  la 
victoria  alcanzada,  el  emperador  Menelik  y  su  esposa  Taitu 
enviaron  multitud  de  banderas  y  trofeos  á  la  iglesia  de 
Aksum,  gran  población  inmediata  á  Adúa,  donde  se  con¬ 
servarán  en  memoria  de  tan  extraordinario  suceso. 

Hoy  corren  peligro  de  ser  asaltadas  Adigrat,  Keren,  As¬ 
mara,  Adi-Ugri  y  la  importante  ciudad  fortificada  de  Kas- 
sala.  Pronto  habrán  llegado  delante  de  Asmara  Menelik  y 
sus  parientes  los  principes  el  ras  Mangasáa  y  el  ras  Mikael, 
jefes  de  Estado  Mayor  de  aquella  informe  acumulación  de 
combatientes  abisinios,  choas,  gallas,  derviches,  arussos, 
dankalis  y  sudaneses,  que  se  han  propuesto  no  dejar  un  ita¬ 
liano  vivo  en  la  tierra  africana.  V eremos  si  el  bravo  general 
Baldiusera  vuelve  á  recobrar  las  banderas  de  Aksum,  ó  si 
Italia  se  decide  á  pactar  la  paz  con  Menelik.  El  periódico 
italiano  La  Tribuna  asegura  que  el  Rey  ha  dicho  al  tratarse 
de  esta  últimu  solución:  «Víctor  Manuel  III  podrá  firmar  la 
paz  con  el  Negus,  pero  Humberto  jamás.» 

Ricabdo  Becerro  de  Bbnqoa. 


DESAHOGO. 


,  *í  intitula.no  sin  razón,  el  distinguido  arqui- 
^  tecto  y  pensador  ¡Sr.  D.  Alvaro  Rosell,  ¿  un 
Y  opuseulito  de  solas  28  páginas,  reflejo  de  las 
■4^  amarguras  de  su  apenado  espíritu  y  de  los 
inmerecidos  sinsabores  suportados  en  su  cua- 

§lidad  profesional  artístico  cientirica,  (pie,  para 
simular  más  al  aconte  de  este  país  y  sociedad  de 
viceversas,  hadado  á  luz  en  forma  cuasi,  cuasi, 
^  de  libreto  de  ópera;  lo  cual  no  es  de  extrañar,  tenien- 
do  en  cuenta  que  el  Sr.  Rosell  es,  hace  ya  tiempo, 
'  conservador  del  teatro  Real. 


Nadie  que  conozca  al  Sr.  Rosell,  cual  nosotros  le  conoce¬ 
mos  y  queremos  desde  larga  fecha ,  como  particular  y  como 
técnico  en  lo  que  profesa;  ninguno  de  cuantos  tengan  en  la 
memoria  aquel  nmgnilico  y  estudiadísimo  anteproyecto, 
ideado  y  calculado  por  él  con  tantísimo  acierto  y  gusto  y 
con  tan  abundosa  copia  de  razones,  con  destino  al  asende¬ 
reado  edilicio  nacional  de  Biblioteca  y  Museos,  que  lia  sido 
recientemente  vaciado  en  otros  moldes,  el  cual  fué  quien 
subscribe  el  primero  en  dar  á  conocer  al  público,  mediante 
La  Correspondencia  de  Es  ¡niña ,  en  dos  largos  y  estudiados 
artículos;  aquellos  que  hayan  leído  en  el  mismo  «eco  impar¬ 
cial  de  la  opinión  y  de  la  prensa»  los  puntos  más  culminan¬ 
tes  de  la  Memoria  que  sometió  el  Sr.  Rosell  al  Ministerio  de 
Hacienda,  relativa  a  las  mejoras  y  á  Jas  obras  que  deberían 
hucerse  en  nuestro  Regio  coliseo  para  ponerlo  á  la  altura  que 
se  merece  y  al  aproximado  nivel  de  los  mejores  teutros  de  su 
clase  que  existen  en  Europa,  dudará,  sin  investigar  nuevos 
motivos,  que  el  arquitecto  á  que  aludimos  es  de  una  inteli¬ 
gencia  superior,  que  está  adornado  de  múltiples  conocimien¬ 
tos  varios,  y  que  es  á  más,  cosa  nada  común  entre  nosotros, 
hombre  meditador,  amante  de  la  investigación  artistico- 
cientiiiea  y  laborioso  por  extremo. 

Así  que,  no  por  publicaren  forma  tan  esencialmente  ori¬ 
ginal  y,  si  se  quiere,  tan  extraña,  esas  pocas  líneas,  que 
aunque  á  vulgares  personalidades  parezcan  chabacanas  y  tal 
vez  incoherentes,  dejan  de  ser,  antes  que  paja,  grano  puro, 
ni  desmerece  en  la  literatura  á  su  privilegiado  progenitor;  á 
aquel  D.  Cayetano  que  tanta  gloria  dio  alas  letras  patrias,  á 
la  Real  é  insigne  Academia  de  Ju  Historia,  á  la  pública  ins¬ 
trucción  (pie  dirigió  tan  dignamente ,  y  ú  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  en  lin,  que  con  tan  envidiable  acierto  y  gloria  dirigió 
también.  Las  razones  que  para  oblar  asi  ha  tenido  el  señor 
Rosoli  son  obvias,  y  no  hay  para  qué  de; irlas. 

El  Sr.  Rosell  se  cree,  oou  razones  que  da  y  que  nadie  le 
ha  rebutido  hasta  hoy  con  otras,  autor  de  un  trascendentu- 
lí simo  invento;  de  una  máquina  de  importancia  indecible; 
de  un  mecanismo  práctico  de  inapreciable  valia,  que  somete 
ul  criterio  de  los  sabios,  á  las  deliberaciones  de  los  doctores 
y  pontífices  sapientes  más  afamados,  y  al  servicio  y  utili¬ 
dad  de  los  poderosos;  y  si  ha  encontrado  su  voz  alguna  vez 
Jigerisiino  eco,  jamás  lo  halló  en  razonada  furnia  y  con  so¬ 
lidez  de  fundamentos,  no  ya  para  asentir  á  su  opinión,  si 
que  tampoco  pdra  rebatir  sus  fórmulas  con  otras  fórmulas; 
sus  cálculos  con  otros  cálculos;  ni  sus  razonamientos  con 
otros  en  oontiaiic,  pero  ciertos  y  matemáticamente  positivos. 

El,  entre  Jas  brumas  de  su  tal  vez  acalorada  imaginación 
calculadora,  dice  entrever,  ó  mejor  aún,  uos  asegura  ver  un 
mundo  nuevo  en  cate  particular:  A</ua  que  desequilibra , 
Juerza  producida  por  aire  comprimido  aumentando  el  trabajo 
empleado.  Máquina  que  lia  de  encontrar  su  alimento  Jo  mis¬ 
mo  en  la  cúspide  de  las  más  altas  montunas,  (pie  en  la  espe¬ 
sura  de  los  bosques,  eu  la  fertilidad  de  las  llanuras,  en  la 
profundidad  de  las  minas  y  en  Ja  vasta  extensión  de  los  ma¬ 
res:  en  una  palabra,  donde  existan  el  aire  y  el  ugua.  Y,  ni 
nadie  le  cree,  teniéndolo  por  un  alucinado,  un  visionario,  ó 
poco  menos  que  un  loco,  ni,  lo  que  es  más  lamentable  toda¬ 
vía,  porque  al  lin  y  al  cabo  ningún  tonto  se  vuelve  loco, 
encuentra  quien  le  iiaoa  caso.  Es  una  voz  (pie  clama  en  el 
desierto. 

ÍSi  es  una  aberración,  aun  cuando  él  nos  convence  de  lo 
contrario,  ¿por  qué  no  se  le  prueba  su  error  por  la  ampulosa 
cieneiu,  do  igual  forma  y  manera  como  el  hace  patente  al¬ 
gunas  aberraciones  relativas  á  ésta,  pongo  pur  caso:  la  acep¬ 
ción  de  la  palabra  ciencia;  que  todo  el  universo  está  equili¬ 
brado;  que  el  calor  es  fuerza,  fundándose  eu  las  calorías,  y 
que  la  Naturaleza  tiene  horror  ul  vacio ! 

Hay  que  dejarse  de  rutinas  y  abandonar  anejas  fórmulas. 
A  razones  hay  que  oponer  razones,  y  no  teorías  de  Pedro, 
Juan  ó  Diego;  y  si  no  se  entiende,  confesarlo  así  sencilla¬ 
mente,  pero  no  darle  una  negativa  ex  cáthedra  cuando  es 
cosa  tangible  ó  demostrable  cientilicamente. 

Nosotros  esperamos  que,  tal  como  la  cosa  sea,  ó,  mejor 
diremos,  se  nos  demuestra  ser,  tendrá  su  sanción  ó  el  apre¬ 
cio  en  lo  que  merezca  fuera  de  nuestra  patria,  tal  como  en 
Inglaterra  ó  Alemania,  si  aquí,  como  venimos  observando, 
se  le  mira  por  encima  del  hombro  y  sin  querer  tomarse  la 
molestia  de  analizarlo  ó  conocerlo. 


Manuel  Otazo. 


NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  E.  COUDRAT 

13,  rué  d'Enghien,  PARÍS 

Los  polvos  de  arroz  OH IV  YF*LiOR A.  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  para  el  tocador  de  las  se¬ 
ñoras,  asi  como  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne 

y  demás  perfumes  tan  conocidos. 

CVTDI  11 IAI  CTTCVtrdftdero  Perfum#  d*  la  Violeta 

Cñ  I  II  A' VI  ULE  I  I  C VIOUT, 23, B< íes Ilaliens, PARIS. 

Pfll  l/HQ  npijr I  la  anherentes,  invisibles,  ex- 

lULVUO  UinLLItt  QuiMito  perfume.  Ue«M- 
gmat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  8*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Si  non .  V*  LECONTE  ET  Cle,  31 ,  rué  du  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


R0YAL  HOUBIGANT  ¡.“¿iyzíP 

fumista,  19,  Faubourg,  8‘  Honoré,  Parü. 


LA  FOSFATI1MA  FAI.IÉHES  es  el  mejor  alimenta  p*i* 
niños  desde  la  edad  de  tí  á  7  meses,  principalmente  en  el  desiste 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  iacilísima  digestión.  París ,  tí,  A  ce  ñus  Victoria. 


El  VINO  de  PBPTONA  CATILLON,  el  mejor  NOOJItf/ftfJfMfl 
do  lo»  fuorzas,  roitotiooo  oí  apetito  y  lo t  dtgestlonaa.  Enfomododoo 

MBSTÓaAOO,  LANQUIDBZ,  AMASIA,*». 


JABÓN  DE  HIEL  DE  VACA 

Este  jabón,  importado  directamente  de  América,  es  el  que 
mejor  pueden  usar  las  personas  delicadas  y  íiDas  de  ambos  se¬ 
xos;  pues  está  fabricado  para  refrescar  del  calor,  en  la  Isla  de 
Cuba.  Este  hecho  seria  su  mejor  gaiantía,  si  no  lo  fuese  el  nom¬ 
bre,  tan  conocido  ya  en  España,  de  sus  fabricantes  los  perfu¬ 
mistas  Sres. 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C‘:\  HABANA 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Mando  del  general  Weyler  en  Filipinas.  (5  Junio 
18S8,  17  Noviembre  1891.)  Apuntes  y  documentos  para  la 
Historia  Política,  Administrativa  y  Militar  de  dichas  islas, 
por  \Y.  E.  Retana,  con  un  prólogo  de  l).  Arcadio  Roda 

Es  el  8r.  Retana  uno  de  los  pocos  autoies  que  escriben  li¬ 
bros  venial leramen te  substanciosos.  En  estos  tiempos  de  co¬ 
piosísima  retórica  que  padecemos,  cualquiera  de  los  folletos 
por  él  publicados  daría  materia  para  muchos  tomos  á  alguno 
de  los  infinitos  ensartadores  de  palabras  que  tanto  dan  que 
hacer  á  las  prensas. 

Conociendo  nosotros  lo  que  vale  el  Sr.  Retana,  y  teniendo 
aún  reciente  el  gusto  con  que  leimos  su  Estadista*»  de  as 
islas  Filipinas .  en  el  que  tanto  pueden  aprender  los  más 
doctos  en  la  materia,  dispusimonos  á  estudiar  con  deteni¬ 
miento  la  nueva  obra,  y  después  de  haberlo  hecho,  sólo  nos 
queda  la  pena  de  no  dar,  porque  en  esta  sección  bib  iogra- 
fica  no  es  poaibie,  un  juicio  completo  de  lo  que  nos  ha  pa¬ 
recido. 

Comprende  el  libro  íun  tomo  de  450  páginas)  cuatro  par¬ 
tes,  á  saber:  Política,  Hacienda.  Administración  y  Fomento, 
Guerra.  Precédelas  un  bien  escrito  urólogo  de  D.  Arcadio 
Roda,  y  algunas  pagina*  en  las  que  el  Sr.  Retana  traza  una 
semblanza  del  general  Weyler.  presentándole  al  lector. 

Reformas  impremeditada .  y  las  má>  de  ellas  nocivas,  te¬ 
nían  revuelto  el  país,  desoí  (leñado  el  Gobierno  y  desorienta¬ 
dos  losándoos  al  llegará  MauiJa  dicho  señor.  El  filibuste- 
nsmo  estaba  muy  aleutado.  y  p<xleroso  el  bandolerimiu.  El 
8r.  Retana  refiere  minuciosamente  cuanto  hizo  el  nuevo  ca¬ 
pitán  general  por  normalizar  la  administración,  reprimir  los 
desórdenes .  imponer  respeto  a  lo*  enemigos  más  ó  meno«  en¬ 
cubiertos  de  Hispana  y  reducir  i  gorro  te*.  De  cuanto  refiere 
da  buenas  pruebas  publicando  interesantes  documentos.  Tal 
es  la  primera  parte 

En  Hacienda  dice  el  Sr.  Retana  que  mejoró  mucho  la  si¬ 
tuación,  á  pesar  de  las  calamidades  que  entonces  cayeron 
sobre  el  arclii piulado  Giró  al  Gobierno  1.2U0.OOO  peso*  fuer¬ 
tes;  dejó  aumentada  la  Caja  de  Depósitos  en  más  de  millón 
y  medio:  en  efectos  timbrados  hubo  un  alza,  en  su  tiempo, 
de  2u2  426  pesos:  en  Aduanas  llegó  á  1.117.469.  Ix>s  tiabajos 
para  el  fomento  de  la  Agricultura,  Oblas  públicas  y  Ense¬ 
ñanza  forman  un  capitulo  muy  extenso  é  interesante  de  este 
libro  lleno  de  documentos. 

En  la  parte  cuarta  (Guerra)  hay  un  estudio  que  en  estos 
momentos  merece  particular  atención:  el  de  la  colonización 
de  Mindanao  y  conquistado  la  laguna  de  Lanao, emprendida 
con  más  ruido  que  eficacia  por  el  general  Terrero,  continuada 
con  excelente  resultado  por  Weyler,  y  acabada  con  suerte 
por  Blanco,  á  quien  su  predecesor  dejó  preparado  el  camino 
y  allanadas  todas  las  dificultades.  A  pesar  ue  la  epidemia  de 
grippe.  del  corto  número  de  soldados  ( 1.200 1  y  de  otros  mu¬ 
chos  obstáculos,  nuestras  tropas  llegaron  á  la  bahía  de  1  anao, 
descubierta  mas  tarde  por  gente  tan  entusiasta  de  las  opera¬ 
ciones  del  año  95,  como  desconocedora  de  las  anteriore». 

Un  apéndice  compuesto  de  28  notas,  todas  muy  eruditas, 
completa  el  tomo  dignamente.  No  vacilamos  en  recomendar 
á  las  personas  estudiosas  este  libro,  que  se  vende  al  precio 
de  4  pesetas,  pero  que  sin  duda  vale  mucho  más. 

Chnrueca,  versos  de  Martinho  de  Brederode,  publicados  por 
la  acreditada  casa  editorial  de  Lisboa  Cusa  liertrand ,  y  for¬ 
man  un  tomo  de  loU  paginas  lujosamente  editado,  en  el  que 
se  incluyen  sesenta  inspiradísimas  poesías  del  celebrado  vate 
lisbonense. 

Hombres  y  mujeres  de  antaño.  Tomo  38  de  la  Colección 
diamante,  formado  por  varias  semblanzas  debidas  á  la  pluma 
de  la  insigne  escritora  D  *  Emilia  Pardo  Bazán,  que  no  he¬ 
mos  de  ensalzar  porque  juzgado  y  reconocido  unánimemente 
está  su  indiscutible  mérito  literario.  El  tomito  se  vende  al 
precio  de  dos  reales  en  todas  las  librerías. 

Derecho  civil  transitorio,  por  D.  Mariano  de  Linares 

Diez.  Obra  de  indiscutible  utilidad  para  cuantos  se  dediquen 
al  estudio  de  las  materias  jurídicas  y  para  cuantos  por  razón 
de  su  oficio  tengan  necesidad  de  conocer  cuanto  con  el  dere¬ 
cho  se  relacione.  El  Sr.  Linares  Diez  trata  con  singular 
acierto  tan  difícil  materia  como  la  que  coustituye  el  asunto 
de  su  obra,  y  demuestra  sus  piofundos  conocimientos  del  de¬ 
recho  en  el  detenidísimo  estudio  que  hace  del  Codigo  Civil 
vigente  Tan  interesante  obla  se  halla  de  venta  en  la  libre¬ 
ría  de  Fe  y  en  las  principales  de  provincias,  al  precio  de 
4  pesetas. 

Preocupaciones  reinantes  acerca  de  la  higiene  v 

las  enfermedades  de  los  niños,  conferencia  dada  en  el  Círcufo 
Católico  de  Obreros  de  San  José  por  el  Dr.  D.  Baltasar  Her¬ 
nández  Briz.  Hemos  recibido  ejemplares  de  tan  notable  con¬ 
ferencia,  cuyo  envío  agradecemos  al  ilustrado  Dr.  Briz. 


Digitized  by 
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Movimiento  de  la  población  de  España  en  el  sep- 

tcnio  de  1886  á,  1892.  t 

Esta  nueva  publicación  del  Instituto  Geográfico  y  Es¬ 
tadístico  es  tan  notable  como  todas  las  suyas.  Encuén¬ 
trense  en  él  curiosos  datos  para  el  estudio  de  la  Demo¬ 
grafía  española. 

Provecto  para  la  colonización  de  las  Islas  FIli- 

pinas ,  por  los  Sres.  D.  Baldomcro  Poli  de  Marca  y  don 
Estanislao  Piera.  Folleto  interesantísimo,  en  el  que  se 
demuestra ,  con  gran  copia  de  datos  y  profundo  conoci¬ 
miento  de  la  materia,  las  ventajas  de  la  colonización  de 
nuestras  posesiones  en  Filipinas,  y  se  expone  el  sistema 
mejor  para  conseguir  tal  resultado,  á  juicio  de  los  auto¬ 
res.  Agradecemos  á  éstos  el  envío  de  ejemplares  con  que 
nos  honran. 

El  cabo  Pérez,  por  Fernando  P.  de  Camino.  Novela 
primorosamente  escrita,  en  la  que  su  autor  da  gallarda 
prueba  de  sus  brillantes  dotes  de  escritor  fácil  y  ameno. 
Forma  un  tomo  de  250  páginas ,  cuidadosamente  editado 
por  la  conocida  casa  López,  de  Barcelona,  y  se  vende,  al 
precio  de  2  pesetas,  en  las  principales  librerías. 

La  verdad  demostrada.  ^Discusión  de  los  presupues¬ 
tos  de  1895-96) ,  por  D.  Anselmo  Fuentes. 

La  verdad  que  demuestra  el  Sr.  Fuentes  es  que  la  ad¬ 
ministración  española  no  puede  ser  peor  de  lo  que  es,  y 
que,  gracias  á  su  desorganización,  han  caldo  sobre  Es¬ 
paña  tantos  males  como  lloramos  todos.  El  libro  es  un 
estudio  completísimo  del  estado  de  la  Hacienda  española, 
que  el  Sr.  Fuentes  va  examinando  departamento  por  de¬ 
partamento  ,  demostrando  un  completo  conocimiento  de 
tan  importante  materia  — ¡Lástima  que  de  esta  obra  sólo 
haya  hecho  el  autor  una  tirada  de  100  ejemplares ! 

Cuentos  amorosos,  por  D.  Emilio  Fernández  Vaamon- 
de.  Forma  el  tomo  37  de  la  biblioteca  aue  con  el  título 
de  Colección  diamante  publica  en  Barcelona  el  conocido 
editor  D.  Antonio  López,  y  contiene  veinte  preciosos 
cuentos,  cuya  factura  no  hemos  de  elogiar,  pues  de  sobra 
son  conocidas  las  brillantísimas  condiciones  que  como 
escritor  adornan  al  Sr.  Fernández  Vaamonde.  Los  Cuen¬ 
tos  amorosos  se  venden  al  precio  inverosímil  de  dos  rea¬ 
les  en  todas  las  librerías  de  España. 

Myosotis,  colección  de  preciosas  poesías  del  inspirado 
vate  portugués  Oliveira  Pasaos,  á  quien  agradecemos  el 
envío  de  ejemplares  con  que  nos  honra.  Forma  un  tomito 
de  setenta  páginas,  editado  con  todo  lujo.  —  G .  K. 


CUBA.  — INGENIO  «CENTRAL  SAN  JOSÉ», 

CUYOS  CAÑAVERALES  HAN  SIDO  QUEMADOS  POR  LOS  INSURRECTOS. 

(De  fotografía.) 


El  más  agradable  de  los  Purgativos 

THE  CHAIBIRD™ 

El  mejor  remedio  del  Estreñimiento 

SE  ENCUENTRA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS:  I  fr.  25  LA  CAJA 


Pronto,  seguro,  sorprendente  alivio  y 
en  muchos  casos  curación  completa  del 


del  Dr.  ANDREU  de  Barcelona,  autor  de 
la  celebrada  PASTA  PECTORAL 
contra  toda  clase  de  TOS.  Véase  el  libro- 
prospecto  que  se  da  gratis  en  las  boticas. 


iEl  EURALGI  AS  fe 

WtM  enfermedades  nervíosss  te  cslmstn  ruf»  D  f|  N 1 1  K 

I  ii  oon Itt píldora sntlneurilglca dslU  UnUmCn  B 
M  3  franco».— ParU»FmrinAflU,fJ,  ruede  I»  Monnele.  W 


f  BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE  y 

ESSENCE  MYSTÉRIEUSE  V* 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHÉXIE  DE  TOKIO 
BATAILLE  DE  FLEURS 
10,  Boul.  de  Strubourg  A 


m 


BRONQUITIS  +  CATARROS 

LARINGITIS  -  INFLUENZA 

SE  CURAN  INFALIBLEMENTE  CON  LAS 


T 


_  CAPSULAS COGNETl O 


El  remedio  más  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 

París.  43.  rué  de  Saintonge.  y  en  todas  las  farmacias. 


[QUININA  DULCE! 

FEBRÍFUGO  INFANTIL  SANTO  YO. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  por 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
Dr.  Saotoyo,  Subdelegado,  Linares. 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  $1.000  kilo»  de 
chocolate  al  día.  —  3H  medalla»  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

DKrÓSITO  CF.SP.HAL:  CALLE  MAYOR,  18  Y  20,  MADRID 


M  da  ■■  da  da  M  da  Apantn  pan  la  fabricaclin  <a  laa  babMaa  ganosas 

GASEO  SÜS 

HA  WJ  Pídase  el  Catáloio  N* 


CORSÉ  THOMSON’S 

Perfección  en  el  corte, 
elegancia  y  duración. 

Aprobado 

por  todas  las  elegantes  dsl  mundo. 

VENTA  ANUAL 
DE  MÁS  DE  UN  MILLÓN. 
Encuéntrase  en  todos  los  comercios 
del  mundo. 

DOCE  PRIMERAS  MEDALLAS 
W.  S.  THOMSON  Y  C.‘  Ltd. 
LONDON,  Manufacturera. 

Véase  en  todo  corsé  si  tiene  el  letrero  THOMSON’S 
GLO  VE-FITT1NG  y  la  corona  que  es  nuestra  marca 
de  fábrica.  Los  que  no  los  tengan  no  son  legítimos. 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destreje  basto  las  IIAIOBS  d  VILLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  ele.),  da 
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A  reapertura  de  la  Biblioteca  Nacional  en  su 

S  flamante  palacio  del  Paseo  de  Recoletos  y 
la  tiesta  del  árbol  son  acontecimientos  de 
carácter  civilizador  y  pací  tico,  y  forman  gran 
contraste  con  las  ráfagas  tempestuosas  que 
de  lejos  vienen  á  agitar  nuestros  espíritus. 
No  se  perturba  nunca  la  calma  moral  de  las  na- 
eiones  en  tina  parte  del  globo  sin  que  se  produz¬ 
can  depresiones  en  este  ó  aquel  sentido  que  difun¬ 
den  la  alteración  y  el  malestar.  A  las  desgracias  de 
Italia  en  la  Eritrea  sucede  la  expedición  anglo-egipcia 
á  Dongola,  como  á  la  acometida  de  Jameson  el  telegrama 
del  Emperador  de  Alemania;  y  á  las  violentas  discusiones 
del  Senado  de  Washington,  un  hálito  belicoso  que  recorre 
las  naciones  europeas;  y  no  estamos  lejos  de  suponer  que 
haya  suscitado  recelos  en  toda  la  América  el  alarde  direc¬ 
tivo  ó  la  tutela  que  se  han  conferido  Jas  Cámaras  del  Norte 
sobre  todos  los  asuntos  americanos.  La  opinión  pública  en 
España  no  lia  variado  en  estos  días,  aunque  se  haya  calmado 
algo  la  sobrexcitación  producida  por  las  primeras  impresio¬ 
nes  y  el  egoísmo  de  los  partidos  haya  sacado  la  cabeza.  Lo 
que  lia  causado  admiración  ha  sido  la  completa  ignorancia 
de  los  asuntos  de  Cuba  y  de  la  administración  española  que 
han  revelado  los  senadores  norteamericanos  más  famosos 
por  su  mala  voluntad  á  nuestra  patria.  Sometidos  á  un  ver¬ 
dadero  examen  por  los  senadores  Mr.  Hale  y  Mr  Iloar,  no 
han  sabido  contestar  nada  concreto ,  quedando  demostrado 
que  tanto  las  deliberaciones  como  los  fundamentos  en  que 
las  apoyaron  Mr.  Sherman,  Morgan  y  comparsas,  no  pasa¬ 
ron  de  hablillas  y  paparruchas,  y  no  de  esas  que  pueden 
circular  entre  personas  de  mediana  educación,  sino  de  las 
que  sólo  acoge  la  plebe  más  inculta.  Y  esto  ha  resultado  tan 
evidente,  que  no  so  explica  cómo  lian  podido  atreverse  á  dar 
en  el  mundo  tal  campanada  sin  datos  y  sin  el  conocimiento 
del  asunto  grave  que  traían  entro  manos. 

o 

o  o 


Sr.  D.  R.  R.  —  Ilolguín. 

No  á  usted,  á  quien  dirigí  mi  última  carta,  sino  á  la  cir¬ 
cunstancia  de  representar  usted  en  aquella  queja  la  condi¬ 
ción  general  de  nuestra  raza,  se  enderezaba  mi  reprimenda. 
Individualmente  es  usted  persona  apreciabilísima;  pero  como 
español  tiene  la  descontianza  nacional  hacia  aquellos  que 
nos  mandan,  y  que  atribuyo  á  excesos  de  imaginación  que 
nos  hacen  descontentadizos  respecto  de  lo  que  no  se  con¬ 
forma  con  nuestros  planes.  Mandaba  entonces  el  general 
Martínez  Campos:  yo  predicaba  obediencia  y  conúanza: 
;por  qué?  porque  no  se  escapaban  ni  podían  ocultarse  al 
talento  del  General  los  inconvenientes  de  su  sistema,  que 
seguía,  mejor  informado  que  nosotros,  por  evitar  otras  di¬ 
ficultades.  Ustedes  miraban  lo  que  había  dentro  de  la  isla; 
el  General  sabía  lo  que  ocurría  dentro  y  fuera.  No  hable¬ 
mos  del  pasado:  creía  peligroso  gastar  prestigios  y  cambiar 
generales;  ¿qué  más  desearían  los  enemigos?  Lo  mismo 
que  sostenía  acerca  del  general  Martínez  Campos,  que  á 
nadie  engañó,  pues  habió  bien  claro  antes  de  tomar  el 
mando,  y  sabiendo  lo  que  significaba  todos  aprobaron  casi 
en  un  plebiscito  el  nombramiento,  diré  del  general  Weyler, 
á  quien  hoy  corresponde  la  responsabilidad  tremenda  de 
esa  guerra:  nada  podrá  hacer,  si  cada  uno  de  los  que  de¬ 
ben  apoyarle  contradice  sus  proyectos  ó  los  discute.  Y  esa 
diversidad  de  criterios  y  el  espíritu  de  discordia  y  desunión 
es  lo  que  más  debemos  corregir,  porque  estuvo  á  pique 
de  dar  al  traste  con  la  empresa  de  Hernán  Cortés,  deshizo 
en  bandos  á  los  conquistadores  del  Perú,  y  aun  dura  y  per¬ 
turba  á  cada  instante  la  tranquilidad  de  tantas  repúblicas 
hijas  de  nuestra  España.  Y  si  eso  era  en  otros  tiempos,  ¿á 
qué  no  estará  expuesta  la  unidad,  hoy  que  la  prensa  multi¬ 
plica  la  fuerza  y  extensión  de  las  contradicciones?  Parece 
creada  en  algunos  países  para  unificar;  en  el  nuestro  para 
aumentar  la  división.  Y  si  la  división  se  constituye  en  cuarto 
poder,  estamos  aviados.  Pero  la  prensa  no  será  poder  si  des¬ 
naturaliza  su  carácter,  queriendo  dirigir,  cuando  la  pugna 
que  sostienen  entre  si  sus  órganos  dice  claramente  que  su 
dirección  es  un  galimatías.  En  cambio  crecerá  en  importan¬ 
cia  si,  emancipándose  de  amos  que  no  la  convienen,  como 
son  los  partidos,  ó  los  sistemas,  ó  intereses  d  *  tal  ó  cual  ín¬ 
dole ,  se  dedica  al  cumplimiento  de  su  misión,  ya  clara  y 
manifiesta,  que  es  servir  lealmente  á  la  verdad:  y  entonces 
podrá  ser  cuarto  poder  ó  poder  informador.  Ya  comprenderá 
usted  cuán  lejos  está  nuestra  prensa  de  realizar  su  destino, 
aquí  donde  todos  tendemos  al  pandillaje,  y  se  agavillan 


hasta  los  sabios,  y  sólo  nos  gustan  la  comedia  ó  los  versos 
del  amigo,  de  tal  modo  que,  al  estrenar  su  obra  un  autor, 
sabe  quiénes  la  aplaudirán  ó  morderán,  sin  necesidad  de 
leérsela.  Y  como,  bien  ó  mal,  vamos  viviendo  de  este  modo 
en  lo  ordinario  ó  corriente,  hagamos  tregua  y  unámonos 
para  los  sucesos  difíciles  y  graves.  Entonces,  y  estamos  en 
una  de  esas  ocasiones,  la  contradicción  que  empleamos  en¬ 
tre  nosotros  mismos  halla  su  natural  dirección  contra  el 
enemigo,  y  parece  renacer  la  patria  de  la  misma  dificultad 
por  que  atraviesa.  Y  compren  lemos  que  hicimos  daño  al  no 
coadyuvar  con  todo  empeño  planes  con  que  nos  hallábamos 
en  disidencia;  y  acaso,  puesta  la  mano  en  el  corazón,  nos 
echamos  en  algo  la  culpi  de  su  fracaso,  cuando  deseábamos, 
con  la  mejor  intención,  que  fuese  rápido  para  acudir  pronto 
al  remedio.  Conste,  y  concluyo,  que  no  culpaba  eu  usted 
sino  lo  que  achacaba  á  nuestro  carácter  nacional.  Tengo  tal 
confianza  en  la  vitali  lad  de  nuesrra  raza,  y  en  su  vigor  y 
entereza,  que  creo  á  los  españoles  invencibles,  ó  por  Jo  me¬ 
nos  indomables  con  sólo  estar  unidos;  y  sibe  usted  que  no 
soy  patriotero. 

o 

o  o 

La  explosión  de  cartuchos  que  produjo  tantas  víctimas  en 
Palma  de  Mallorca  determinó,  entre  otros  llamamientos  á 
la  caridad,  la  creación  do  un  álbum  con  firmas  de  los  perso¬ 
najes  más  visibles  de  España,  artistas  eminentes  y  escrito¬ 
res,  entre  los  cuales  sólo  nos  liemos  deslizado  algunos  de 
escaso  valer  ó  pobres  en  letras,  pero  honrados.  Dióse  por  tí¬ 
tulo  al  hermoso  álbum  La  limón  na ,  como  destinado  su  pro¬ 
ducto  al  socorro  de  huérfanos  y  viudas,  y  púsosele  por  pre¬ 
cio  diez  pesetas  porque  lo  valía  en  realidad.  La  Junta 
ejecutiva  (jue  tomó  á  su  cargo  el  gran  trabajo  de  ped  r  ori¬ 
ginales,  darles  organización  y  conjunto  aitistico,  y  conver¬ 
tir  el  caos  de  tantos  primores  y  escasos  desacieitos  en  una 
obra  digna  de  los  nombres  que  la  ilustran,  se  compone  de 
los  ¡Sres.  L>.  Antonio  Maura,  Conde  de  San  Simón,  D.  Da¬ 
mián  Isern,  D.  Bartolomé  Maura,  D.  Angel  Aviles,  D.  Ra¬ 
fael  Alvarez  Seréix,  D.  Baltasar  Chatnpsaur,  D.  Tomás 
Cainpuzano  y  D.  Francisco  Mama.  A  Ja  importancia  de  los 
señores  que  riru  aron  el  llamamiento  correspondió  la  do  tan¬ 
tos  prelados ,  hombres  públicos  y  eminencias  en  las  letras  y 
las  artes  como  figuran  en  la  notable  lista  de  colaboradores: 
baste  con  decir  que  la  Iglesia  está  representada,  á  más  del 
Nuncio  de  Su  Santidad,  por  cuatro  Cardenales,  Sres.  Arzo¬ 
bispo  de  Yalladolid,  Casañas,  Monescillo  y  Sancha;  por  el 
Sr.  Arzobispo  obispo  de  Madrid,  y  por  los  Sres.  Obispos  de 
Mallorca,  Orihuela,  Salamanca  y  de  Sión;  todas  las  acade¬ 
mias  tienen  alta  y  numerosa  representación,  y  los  ex  minis¬ 
tros  y  las  altas  jerarquías  del  ejército;  y  claro  es  que  entre 
los  artistas  y  escritores  figuran  casi  todos  los  nombres  más 
gloriosos. 

«Con  liberalidad  casi  espontánea,  y  con  aquella  presteza 
que  la  voluntad  guarda  para  servir  íntimos  deseos,  acudie¬ 
ron  á  formar  este  álbum  los  personajes  principales  y  los  in¬ 
genios  esclarecidos  cuyas  firmas  esmaltan  sus  páginas.  Ape¬ 
nas  cabe  imaginar  algún  otro  empeño  al  cual  cooperasen 
juntos,  como  no  importare  á  k  patria,  señora  natural  de 
toda  alma  bien  nacida.  Certísimo  que  los  tesoros  de  Creso 
nunca  tendrían  poder  para  congregarles  como  les  ha  con¬ 
gregado  un  grito  Iastimero.il 

Así  se  expresa  D.  Antonio  Maura  en  el  elocuente  epilogo 
del  álbum;  pero  su  modestia  no  le  permite  añadir  (pie  toda 
la  buena  voluntad  de  los  donantes  no  hubiera  bastado  á  pro¬ 
ducir  una  obra  tan  bella  sin  la  excelente  dirección  y  maes¬ 
tría  que  en  toda  ella  resplandece:  desde  el  escudo  de  la  por¬ 
tada  hasta  la  última  página,  tanto  en  la  estampación  como 
en  las  combinaciones  tipográficas,  La  limomae s  un  modelo 
de  buen  gusto.  El  curioso  que  le  hojee  hallará  en  claras  y 
fieles  reproducciones  magníficos  dibujos,  cuyo  mérito  ni 
queremos  ni  podríamos  clasificar:  baste  decir  que  lian  con¬ 
tribuido  á  ilustrar  el  álbum  ciento  treinta  artistas,  y  que  es¬ 
tán  representados  los  más  ilustres,  y  con  dibujos  inéditos 
algunos  maestros  ya  difuntos,  como  Casado,  Fortuny,  Ma- 
drazo,  Palmaroli,  Plasencia  y  Rosales;  que  entre  los  escri¬ 
tores  alguno,  como  Castro  y  Serrano,  no  pudo  ver  impresas 
sus  cuartillas;  que  hay  una  página  autógrafa  con  versos  de 
Mesonero  Romanos,  García  Gutiérrez  y  Avala;  poesías  re¬ 
gionales:  música  de  maestros  populares;  cuentos ,  estudios 
musicales,  versos  de  los  ppetas  rnás  ilustres,  episodios  his¬ 
tóricos,  muchas  curiosidades  y  extraordinaria  variedad. 

El  álbum  está  realizado  y  es  hermoso.  Ahora  falta  lo  prin¬ 
cipal  :  que  se  realice  el  título  convirtiéndose  en  limosna, 
o 

o  o 

—  ¿Ha  visto  usted  la  nueva  Biblioteca  Nacional? 

—  Hombre,  ya  no  leo:  sería  demostrar  que  ignoro  algo,  y 
me  lie  declarado  sabio. 

—  Bien  contestado;  pero  á  eso  puede  oponerse  que,  no  co¬ 
nociendo  usted  esa  nueva  instalación ,  claro  es  que  ignora 
usted  en  qué  consiste. 

—  A  eso  satisfago  con  el  silencio,  pues  no  ignorando 
nada,  claro  que  me  es  conocido,  lo  baya  visto  ó  no. 

—  Pues  yo,  que  me  declaro  ignorante  por  coquetería,  aun¬ 
que  baga  distingos  en  mi  fuero  interno,  le  diré  que  he  visi¬ 
tado  la  Biblioteca,  y  aun  recorrido  sus  amplios  y  líennosos 
salones,  en  que  los  libros  tienen,  en  cierta»  grandes  divisio¬ 
nes,  natural  separación,  y  lucen  y  dan  gala  á  la  casa  y  al 
país  las  ochocientas  ediciones  del  Quijote,  que  aun  podrán 
ser  aumentadas  si  de  América  y  del  extranjero  se  consulta 
al  Director  acerca  de  ediciones  que  puedan  ser  desconocidas. 

—  Nada  es  desconocido  para  el  sabio. 

— Ni  nada  es  menos  conocido  que  ese  sabio:  los  hay  que 
en  eso  de  ediciones  son  un  prodigio,  y  saben  al  dedillo  de 
cuantas  han  hecho  mención  otros  autores;  hay  quienes  han 
registrado  el  interior  de  muchos  libros  y  se  han  nutrido  bien 
de  su  suhtancii;  y  de  unos  y  otros  se  dan  casos  en  que,  á 
pesar  de  su  ciencia  y  gran  erudición,  no  han  podido  tomar 
de  todas  sus  lecturas  un  átomo  do  gusto,  para  clasificar  bien 
lo  no  clasificado,  y  distinguir  lo  bueno  y  separarlo  de  lo 
malo  por  su  cuenta,  sin  errores  garrafales,  lo  cual  consigue 
sin  esfuerzo  alguna  persona  de  escasa  ilustración. 

— ¿Es  alusión  á  mi  sabiduría? 


— ¡Dios  me  libre!  No  aludo  á  nadie  y  hablo  con  todos: 
respeto  á  los  sabios  porque  me  ilustran  y  en  en  ellos  estudio 
y  aprendo  lo  mucho  que  no  sé;  pero  no  todos  los  que  se  co¬ 
bijan  bajo  ese  nombre  son  Menéndez  y  Pelayos.  Prosiguien¬ 
do  lo  que  decía  de  la  Biblioteca.  No  he  de  describirla  en  una 
crónica  que  sólo  puede  tratar  los  asuntos  muy  ligeramente. 
Pero  faltaría  á  un  deber  si  omitiera  como  suceso  de  impor¬ 
tancia  su  inauguración.  No  se  ha  hecho  con  fiestas  ni  discur¬ 
sos,  sino  abriendo  el  gran  salón  de  lectura:  supone  un  tra¬ 
bajo  colosal,  ya  de  clasificaciones,  siempre  difíciles,  ya  de 
inscripción  de  obras  que  estarían  extraviadas  en  los  rincones 
de  la  casa  vieja,  ya  de  colocación  razonada,  numeración  y 
demás  tareas  que  sólo  la  enérgica  voluntad  y  amor  al  tra¬ 
bajo  de  D.  Manuel  Tamayo  pudo  emprender  y  concluir. 

— ¿Y  nada  tiene  usted  que  objetar? 

—  Nada  contra  el  jefe  y  personal  de  la  Biblioteca,  que 
han  hecho  obra  de  titanes.  Sólo  creo  que  el  nuevo  local 
exige  del  Gobierno,  como  gastos  indispensables,  ascensores 
para  los  siete  pisos  del  depósito  general  de  libros;  y  para 
que  el  servicio  sea  rápido,  todo  un  sistema  mecánico  que  lo 
facilito;  mayor  calefacción,  y  estantería  de  hierro  antes  de 
que  ardan  los  armarios  de  madera  y  sólo  se  salve  el  edificio 
en  un  día  de  incendio. 


—  ¿Qué  opina  usted  de  la  fiesta  del  árbol? 

— Me  parece  bien  en  principio,  y  en  cuanto  á  la  ejecu¬ 
ción.  considere  usted  que  escribo  en  la  noche  del  sábado  al 
domingo,  y  la  fiesta  ha  de  ser  el  lunes,  si  el  tiempo  lo  per¬ 
mite.  La  Diputación  Provincial  convoca  á  dos  mil  niños 
para  que  acudan  con  sus  maestros  á  las  inmediaciones  de  la 
Prosperidad  para  plantar  cada  uno  su  arbolito  y  celebrarlo 
con  una  merienda,  de  que  suponemos,  porque  lo  contrario 
sería  descortés,  han  de  participar  los  profesores. 

— ¿Y  si  no  se  les  da  de  almorzar? 

—  Entonces  debe  almorzarse  un  niño  cada  profesor. 


— Todo  lo  toma  usted  á  broma. 

—  Es  verdad:  en  España,  no  sólo  es  preciso  repoblar  el 
arbolado,  sino  volver  por  el  crédito  del  árbol;  y  el  Sr.  Bel- 
más  como  iniciador,  y  la  Diputación  como  realizadora  de  la 
tiesta,  que  existe  en  otros  países,  lian  hecho  bien,  critiques© 
ó  no  la  idea  y  salga  este  año  el  ensayo  bien  ó  mal. 

—  Y  eso  ¿no  tendrá  bus  inconvenientes? 

—  Todo  lo  tiene  en  este  mundo,  por  lo  cual,  y  por  do 
ocurrírseme  otra  cosa,  me  permitiré  reproducir  una  fábula 
que  publiqué  hace  tiempo  no  sé  dónde. 

EL  CEREZO. 

Cuando  Pedio  era  un  chiquillo,  le  dijo  su  abuelo: 

—  Hoy,  que  es  tu  santo,  planta  un  árbol  en  la  huerta,  y 
cuando  »eas  mayor  te  dará  fruto  y  sombra  y  será  una  pro¬ 
piedad. 

Perico,  que  era  un  chico  obediente,  plantó  un  cerezo,  y 
lo  regaba  y  cuidaba  con  esmero;  pero  era  el  chico  un  des¬ 
graciado. 

— ¿Se  secó  el  árbol? 

—  Al  contrario,  prosperó  como  ninguno,  y  dió  cerezas  tan 
ricaR,  que  el  padre  del  muchacho  hizo  con  ellas  un  regalo  al 
alcalde.  AI  año  siguiente  no  las  pudo  probar  porque  cayó 
soldado:  cuando  volvió  á  su  pueblo,  después  de  rodar  por  el 
mundo  muchos  años,  era  ca»i  un  viejo,  y  nunca  pudo  evitar 
que  los  muchachos  se  le  comieran  Ja  fruta  antes  de  estar 
madura.  Quiso  un  año  defenderla,  y  los  mozos  del  lugar  le 
dieron  tal  paliza,  que  quedó  baldado  para  siempre.  Los  mo¬ 
zos  que  le  baldaron  todos  llevaban  varas  del  cerezo  que 
plantó. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EL  RVDO.  TABRE  FRAY  JOSÉ  LEREHUNDI. — ( Y éa8©  SU  retrato 
en  la  primera  página,  y  el  artículo  del  Sr.  Tolosa  Latour  en 
la  174.) 

o 

o  o 

ITALIA. 

La  casa  donde  nació  Tiziano,  en  Pieve  di  Cadore. 

El  gran  pintor  veneciano,  tan  protegido  por  nuestros 
reyes  Carlos  l  y  Felipe  II,  nació  de  humilde  familia  en 
Pieve  di  Cadore,  en  una  casita  tan  humilde  como  los  que 
la  habitaban.  En  la  fachada  prin  ipal  hay  una  lápida,  en  la 
que  se  advierte  al  viajero  que  aquélla  fué  la  cuna  del  prín¬ 
cipe  de  los  pintores  de  Yenecia.  Delante  de  la  casita  está 
una  fuentecilla.  La  casa  donde  nació  Tiziano  pertenece  á 
un  descendiente  del  insigne  pintor.  La  estatua  de  éste,  por 
cierto  una  de  las  mejores  de  Italia,  levántase  en  medio  del 
pueblo. 

Tiziano  murió  de  peste,  en  1576,  cuando  estaba  pintando 
el  cuadro  número  600  de  los  que  produjo  su  pincel,  y  con¬ 
tando  ya  noventa  y  nueve  años. 

En  la  pág.  173  damos  una  vista  de  la  casa  donde  nació. 

o 

o  o 

MADRID. 

Retablo  del  famoso  monasterio  de  cartujos  del  Paular. 

En  el  arranque  del  valle  del  Lozoya,  según  se  sube  hacia 
la  alta  montaña  denominada  Peñnlara,  y  no  lejos  del  puerto 
del  Paular,  que  entre  ella  y  su  rival,  la  Cabeza  de  Hierro 
Mayor,  se  interpone,  hay  un  famoso  monasterio  del  mismo 
nombre  que  el  vecino  puerto.  Vivieron  en  él  frailes  cartu¬ 
jos,  y  fué  rico  y  v. sitado  en  otros  tiempos:  cuando  España 
miraba  más  á  lo  suyo  que  á  lo  extranjero,  y  no  había  dado 
todavía  en  el  funesto  error  de  renegar  de  sus  tradiciones. 

El  sitio  es  tal ,  que  ni  á  los  más  bellos  de  las  montañas 
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guizaa,  tan  admiradas  de  los  viajeros,  reconoce  ventaja.  Del 
lado  del  Norte  levántase  el  ya  citado  cerro  de  Penalara,  uno 
de  los  mayores  de  la  cordillera  castellana,  y  enfrento  de  él, 
cerrando  el  horizonte  por  la  parte  del  Mediodía,  la  áspera 
sierra  denominada  en  sus  comienzos  Cabezas  de  Hierro,  y 
luego  Najarra  y  Cabrera.  Entre  ambas  corre  por  amenísimo 
valle  el  fresco  y  puro  Lozoya,  no  lejos  del  cual  asientan  los 
pueblos  de  Canencia  y  Kascafría.  Suspende  el  ánimo  la 
grandeza  y  soledad  de  aquellos  riscos,  y  le  sujeta  y  levanta 
á  la  contemplación  de  Dios  el  silencio  que  allí  reina. 

El  monasterio  es  antiguo.  Le  erigió  Enrique  II,  y  le  en¬ 
riquecieron  Juan  I,  Enrique  III  y  Juan  II.  Sus  robustas 
paredes  lian  resistido  muy  bien  el  combate  poderoso  de  los 
siglos;  pero  están  en  camino  de  sucumbir  á  las  injurias  de 
una  generación  devastadora  que  se  complace  en  arruinar  y 
destruir  cuanto  sus  padres  veneraron.  Ha  sido  despojudo  de 
sus  mejores  joyas,  principalmente  de  la  hermosa  sillería  del 
coro,  arrancada  de  allí  y  traída  á  San  Francisco  el  Grande. 

Sólo  el  retablo  del  altar  mayor  bastaría  para  hacer  famoso 
un  templo.  Es  de  mármol,  de  maravillosa  escultura,  y  en  él 
están  representados  varios  pasos  de  la  Pasión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Los  cuadros  ó  composiciones  son  en  total 
diez  y  seis.  Todo  el  trabajo  es  notabilísimo.  Labróse  este  re¬ 
tablo  en  Genova,  en  el  siglo  xv,  y  el  traerlo  al  Paular  costó 
8.000  ducados. 

Admirado  de  pocos,  porque  contados  son  los  que  se  atre¬ 
ven  á  subir  á  aquellas  alturas  en  busca  de  bellezas  artísticas 
ó  naturales,  pero  reputado  entre  esos  pocos  que  le  conocían 
por  una  de  las  joyas  más  dignas  de  verse  de  cuantas  encie¬ 
rran  las  iglesias  españolas,  el  retablo  del  Paular  no  había 
podido  ser  fotograbado  por  no  prestarse  á  ello  la  poca  y 
inala  luz  que  entra  en  la  iglesia.  Por  fin  ha  conseguido  re¬ 
producirlo.  aunque  no  sin  gran  trabajo,  el  Sr.  Suárez  Espa¬ 
da,  notabilísimo  aticionado,  dueño  de  una  completísima  co¬ 
lección  fotográfica  de  la  cordillera  del  Guadarrama.  Gracias 
á  la  amabilidad  del  Sr.  Suárez  Espada  podemos  dar  á  nues¬ 
tros  lectores  una  copia  de  dicha  notable  fotografía,  y  con 
ella  el  exacto  conocimiento  del  retablo  del  monasterio  del 
Paular. 

La  capilla  situada  detrás  del  altar  mayor  es  también  digna 
de  ser  visitada: 

cNo  me  cansaba  de  mirarla  (escribe  un  viajero  contem¬ 
poráneo);  es  una  rotonda  con  elevada  cúpula,  y  en  ésta  una 
serie  circular  de  ventanas,  por  donde  entra  luz  espléndida. 
Las  paredes  están  cuajadas  de  ricas  columnas,  altares  y  hor¬ 
nacinas,  y  entre  ellas  lucen  repisas,  santos,  follajes  y  dora¬ 
dos:  de  la  rica  escocia  penden  ángeles  y  sera  linea  de  talla. 

lOcupa  el  tabernáculo  el  centro  de  la  capilla,  y  es  una 
construcción  circular  que  arranca  del  suelo  y  se  remonta  en 
tres  picos  ó  cuerpos  sucesivos  hasta  una  gran  altura.  ;Es 
una  obra  estupenda  esta  armazón ! » 

No  cabe  aquí  una  descripción  completa  del  Paular,  y  lo 
sentimos,  porque  sería  interesante.  Paste  lo  dicho  con  el 
añadido  (para  consuelo  de  los  lectores  amantes  de  nuestros 
monumentos)  de  que  manos  bienhechoras  cuidan  lo  que  del 
monasterio  queda,  y  le  protegen  contra  el  vandalismo  de 
este  culto  siglo  xuc. 

Véase  nuestro  grabado  de  la  pág.  176. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

El  cuadro  de  D.  Vicente  Palmaroli,  Capilla  Sis  tina  en 
Roma ,  fué  la  piedra  fundamental  de  su  reputación  de  pin¬ 
tor,  y  ha  quedado  siempre  con  nota  de  ser  una  de  las  mejo¬ 
res,  y  en  opinión  de  algunos  la  mejor  de  sus  ohras. 

Le  presentó  su  autor  en  la  E x posición  de  1865, y  fué  pre¬ 
miado  con  una  primera  medalla. 

Cierto  que  los  singulares  méritos  que  en  él  se  advierten 
bastan  para  la  fama  de  un  aitista.  No  hemos  de  repetirlos  á 
los  lectores.  Bastante  ha  hablado  de  ellos  la  crítica,  y  por 
eso  nos  limitamos  á  reproducirle  en  la  pág.  177. 

o 

o  o 

SANTANDER. 

El  Sanatorio  para  heridos  é  inútiles  de  la  guerra  de  Cuba. 

Respondiendo  la  Asamblea  Suprema  de  la  Cruz  Roja  es¬ 
pañola  á  la  magnánima  y  generosa  iniciativa  de  S.  M.  la 
Reina  Regente,  pensó  establecer  en  Santander,  ó  en  San- 
toña,  el  Sanatorio  central  para  soldados  inútiles,  heridos  y 
enfermos  procedentes  de  la  guerra  de  Cuba;  pero  no  pu- 
diendo  vencerse  dificultades  de  carácter  técnico  y  por  otras 
razones  poderosas,  se  decidió  instalarlo  en  Madrid,  donde 
hace  cerca  de  dos  meses  funciona  con  aplauso  de  todas  las 
personas  caritativas  y  amantes  del  ejército,  acordándose 
que  en  Santander  se  estableciera  un  sanatorio  local  y  de 
tránsito. 

Para  realizar  obra  tan  benéfica  y  laudable  uniéronse  y 
confundieron  su  valiosa  acción  la  Comisión  provincial  de  la 
Cruz  Roja  en  Santander  y  la  sociedad  Amigos  de  los  Po¬ 
bres,  de  Ja  misma  capital,  aportando  la  primera  los  modes¬ 
tos  fondos  de  que  disponía  y  todos  sus  demás  elementos,  y 
la  segunda  sumas  de  consideración  y  el  concurso  personal 
de  sus  dignos  individuos.  Autorizado  con  amplias  faculta¬ 
des  al  efecto  por  la  Suprema  Asamblea  el  delegado  de  la 
Cruz  Roja  en  la  ciudad  montañesa,  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
Agustín  de  Aranceta,  caballero  de  la  gran  cruz  de  la  Orden 
de  Isabel  la  Católica,  ingeniero  industrial,  publicista  y  per¬ 
sona  que  repetidamente  ha  demostrado  el  cariño  y  el  entu¬ 
siasmo  que  siente  por  la  Cruz  Roja,  dióse  comienzo  á  los 
trabajos  de  instalación  del  Sanatorio  con  verdadero  calor 
por  parte  de  las  dos  asociaciones  cooperadoras,  y  respon¬ 
diendo  generosamente  á  sus  esfuerzos  las  señoras  y  el  ve¬ 
darlo  todo  de  Santander,  al  cual  ha  dirigido  sentida  alocu¬ 
ción-circular  una  Junta  de  damas  compuesta  de  las  señoras 
D.*  Carmen  Rita  de  Baztán,  D.‘  María  Lamadrid  de  Gonzá¬ 
lez  Trevilla,  D.‘  Adela  Flórez,  viuda  de  Fuente;  D.‘  Dolo¬ 
res  Pérez  del  Corral ,  D.‘  Manuela  Saro  de  Ordóñez  y  doña 
Josefa  Campuzano  de  Fernández. 


Los  donativos  recaudados  hasta  el  15  de  Marzo  ascienden 
á  15.464  pesetas,  figurando  entre  ellos  uno  de  2.500  pesetas 
de  S.  M.  la  Reina  Regente,  500  de  S.  A.  R.  la  infanta  doña 
Isabel,  1.000  de  la  Sra.  Duquesa  do  Denia,  1.522  de  un  be¬ 
neficio  dado  por  la  compañía  lírica  dol  Sr.  Bergen,  500  de  la 
Cruz  Roja  de  Bilbao,  1.488  de  una  función  dada  por  el 
orfeón  Cantabria,  600  de  la  Diputación  de  Vizcaya,  500  de 
la  de  Santander,  250  de  la  de  Toledo  y  otros  muchos.  La 
Asamblea  Supietna  ha  contribuido  con  25  carn&B  de  hierro 
nuevas,  6  camillas  francesas,  gran  número  de  botellas  de 
vinos  generosos,  medicamentos,  curas  antisépticas,  etc.  Don 
Joaquín  Hernández  ha  confeccionado  gratuitamente  varios 
colchones  y  ofrecido  cuantos  se  necesiten  mientras  dure  L 
guerra.  Otras  personas  han  regalado  efectos,  enseres  y  vi¬ 
ve  res. 

El  Sanatorio  es  de  planta  baja,  con  extensos  jardines  á  la 
entrada,  y  comprende  varias  salas -dormitorios  con  52  ca¬ 
mas,  comedor,  farmacia,  ropero,  cuarto  de  baño,  habita¬ 
ción  del  conserje,  varios  pasillos  y  dependencias  auxiliures. 
El  personal  se  compone  del  delegado  especial,  Sr.  Aranceta; 
director  médico,  Sr.  Barbáchano:  director  farmacéutico,  se¬ 
ñor  Díaz  Solórzano;  médicos  de  guardia,  Sres.  Arias,  Be- 
net,  Vierna,  Sánchez  Sarachaga ,  Nieto,  Regato,  Oria, 
Sáinz  Trápaga,  Corpas,  Santiuste  y  Alonso.  Cuenta  además 
con  practicantes  y  enfermeros,  todos  los  que  prestan  gene¬ 
rosa  y  gratuitamente  sus  servicios.  AI  frente  del  estableci¬ 
miento  hay  una  sección  de  cuatro  Hermanas  de  la  Caridad 
de  San  Vicente  de  Paúl  con  una  cocinera  y  una  sirvienta. 

La  administración  corre  á  cargo  de  una  Junta  de  señoras, 
y  de  la  recaudación  de  fondos  y  donativos  está  encargada 
una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Marqués  del  Kobrero, 
D.  Isidoro  del  Campo  y  D.  Francisco  López  Iztueta. 

La  alimentación  de  los  albergados  es  excelente  y  esme¬ 
raba.  Les  varios  heridos  de  Cuba  «pie  allí  han  recibido  ya 
albergue  y  asistencia  elogian  con  justicia  el  Sanatorio  de 
Santander. 

La  comisión  provincial  de  la  Cruz  Roja  y  la  sociedad 
Amigos  de  los  Pobres,  de  la  bella  ciudad  del  Cantábrico, 
merecen  bien  de  la  patria  y  de  la  humanidad.  Véanse  nues¬ 
tros  grabados  de  la  pág.  179. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Desfile  de  voluntarios  en  la  Habana.  —  Grupo  de  insurrectos  de  la 

partida  de  Máximo  Gómez. —  Vista  del  poblado  de  San  Felipe. 


y  asesina  por  gusto,  por  sed  do  sangre,  por  espíritu  anar¬ 
quista  y  furor  de  salvaje. 

Esta  es  la  diferencia  que  hay  entre  unos  y  otros. 

En  la  pág.  180  reproducimos  un  grupo  de  la  partida  de 
Gómez.  Se  han  colocado  ante  la  máquina  fotográfica  aquel  loa 
insurrectos  con  tal  afán  de  lucir  su  belicoso  continente,  que 
á  primera  vista  más  parecen  soldados  de  teatro  que  desalma¬ 
dos  guerrilleros.  Uno  de  ellos  apunta  con  el  fusil,  no  sabemos 
si  al  fotógrafo.  Otro,  queriendo  mostrar  al  respetable  pú¬ 
blico  el  machete  (tan  terrible  contra  (plintos  desmandados 
como  inútil  contra  soldados  serenos  y  bien  regidos),  lo  ha 
puesto  de  perfil  con  tal  ucierto  (pie  parece  un  excelente  asa¬ 
dor.  Un  tercero  está  muy  cuadrado  frente  á  este  útil  ins¬ 
trumento  gastronómico  ó  alguna  palmera.  En  posturas  tan 
arrogantes  como  esta  búllanse  los  demás. 

En  la  pág.  181  publicamos  una  vista  del  pueblecillo  de 
San  Foli|>e,  del  (pie  en  el  número  pasado  dijimos  lo  poco 
que  de  él  hay  que  decir. 

o 

o  o 

D.  DIEGO  DE  I.A  ROSA  QUINTERO  Y  D.  JOSÉ  MONASTERIO, 
capitán  y  teniente  del  escuadrón  de  Han  Juan  de  los  Yeros. 

El  teniente  Monasterio  viene  prestando  sus  servicios,  desdo 
que  estalló  el  actual  movimiento  separatista,  agregado  al 
escuadrón  del  Comercio  de  la  Habana.  Se  ha  encontrado  en 
muchas  acciones:  en  el  ataque  de  los  Guayos,  donde  se  de¬ 
fendió  de  una  partida  de  400,  logrando  con  sus  acertadas 
disposiciones  (pie  el  enemigo  se  retirase  sin  quemar  el  po¬ 
blado  y  hacerle  varios  heridos.  En  Santa  Elena  se  distinguió 
con  la  dirección  de  convoyes.  Asistió  en  la  de  Siguanea  y 
otras  varias.  Logró  la  captura  del  brigadier  José  L.  Uepero  á 
bordo  del  vapor  (j loria,  cuya  persecución  hacia  días  que 
venía  persiguiendo  D.  Diego  de  la  Rosa  Quintero,  coman¬ 
dante  capitán  del  primer  escuadrón  del  Comercio  de  la  Ha¬ 
bana.  el  cual,  con  la  fuerza  de  su  mando,  ha  batido  al 
enemigo  de  Julio  acá  en  las  lomas  de  Seibabo,  Siguanea, 
llanabanilla  y  otros  varios.  En  la  actualidad  se  halla  de  co¬ 
mandante  de  armas  en  Ranchuelo.  El  señor  Quintero  ayudó 
eficazmente  á  la  captura  del  titulado  brigadier  Cepero.  La 
Lonja  de  Víveres,  organizadora  de  este  escuadrón,  debe  es¬ 
tar  satisfecha  de  la  elección  de  este  capitán,  por  haberle 
confiado  el  mando  de  dicha  fuerza. 

En  la  pág.  181  publicamos  los  retratos  del  capitán  Quin¬ 
tero  y  del  teniente  Monasterio. 


En  muchas  ocasiones  hornos  hablado  del  importante  ins¬ 
tituto  de  voluntarios  cubanos  que  tantos  y  tan  buenos  ser¬ 
vicios  ha  prestado  en  todas  lasguernis  separatistas  de  Cuba. 
En  la  de  los  diez  años  buho  cerca  de  70.000  sobre  las  armas, 
y  en  ésta  llegarán  á  60.000,  que  con  los  140. OOÍ)  soldados  y 
guerrilleros  que  allí  tenemos,  completan  un  total  de  200  000 
hombres.  En  la  guerra  anterior  fué  bastante  mayor  que  en 
ésta  el  ejército  que  defendió  la  integridad  de  la  patria,  pues 
si  bien  el  de  soldados  peninsulares  no  llegó  á  la  cifra  que 
ahora  (eran  105.000  al  rtrinurse  la  paz  dtl  Zanjón),  el  de  vo¬ 
luntarios  era  mayor  según  queda  dicho,  y  había  además  las 
milicias,  guerrillas,  escuadras  y  otras  muchas  fuerzas  irre¬ 
gulares  de  hijos  del  país,  que  bravamente  pelearon  por  la  in¬ 
tegridad  de  la  patria. 

En  la  pág.  180  damos  una  vista  del  desfile  de  fuerzas  de 
voluntarios  en  la  Habana,  tomada  hace  pocos  días  por  uno 
de  nuestros  corresponsales. 

Máximo  Gómez  es  el  organizador  y  director  de  la  guerra 
de  Cuba.  Conoce  las  comarcas  en  que  opera,  sobre  todo  Las 
Villas,  Camagüe}'  y  Oriente:  conoce  la  gente  á  quien  man¬ 
da,  v  conoce  también  la  historia  de  Jas  campañas  america¬ 
nas.  No  pelea  porque  le  mueva  el  amor  patrio,  pues  no  ha 
nacido  en  Cuba,  ni  en  ella  se  ha  criado.  Tomó  las  armas  con¬ 
tra  nosotros  en  1868  porque  se  le  respondió  negativamente 
á  la  solicitud  que  presentó  para  que  se  le  admitiera  en  el 
ejército  con  el  grado  de  coronel,  habiéndola  fundado  en  los 
servicios  que  nos  prestó  como  jefe  de  las  milicias  dominica¬ 
nas.  Entonces  vivía  cerca  de  Santiago  de  Cuba,  y  se  hallaba 
tan  falto  de  recursos  como  sobrado  de  ambición.  No  pu- 
diendo  servir  á  España  según  deseaba,  pur  parecerle,  con 
sobrado  motivo,  (jue  eso  er.i  lo  (pie  más  le  convenía,  sirvió 
á  los  rebeldes,  porque  para  vivir  necesitaba  servir  á  al- 
guieo. 

Es  aventurero,  no  patriota:  y  en  la  Historia,  que  impar  - 
cialmente  lia  de  juzgarle,  aparecerá  como  el  principal  de  los 
comlottieri  de  que  se  ha  valido  la  invasora  política  norte¬ 
americana  para  encender  la  guerra  civil  en  las  comarcas 
cuya  anexión  tiene  proyectada  desde  los  primeros  años  de 
este  siglo. 

De  que  hubiera  proferido  estar  con  España  á  estar  contra 
ella,  no  lmy  duda  alguna.  Los  que  se  hallaron  presentes, 
poco  después  de  firmado  el  Zanjón,  si  primer  encuentro  de 
Gómez  con  su  antiguo  compañero  Valera,  quien  por  méritos 
de  guerra  ostentaba  los  entorchados  de  teniente  general 
del  ejército  español,  bizarramente  ganados,  no  dudarán  de 
la  verdad  de  lo  que  decimos. 

Gómez  es,  sin  duda,  buen  soldado,  de  carácter  entero  y 
duro,  más  propio  para  hacerse  respetar  que  querer.  Por  eso 
las  fuerzas  que  vau  inmediatamente  á  sus  órdenes  son  las 
mejor  organizadas  y  disciplinadas  de  la  rebelión.  Han  cau¬ 
sado  grandes  danos  por  donde  quiera  que  han  pasado,  ahor¬ 
cando  á  pacíficos  habitantes  de  las  ciudades  y  de  los  campos, 
quemando  poblados,  campos  de  cana  y  trenes,  y  volando 
puentes,  viaductos  y  vías  férreas:  pero  aun  en  estas  mismas 
barbaridades  y  atropellos  han  obrado  con  cierto  orden,  ad¬ 
virtiéndose  en  la  ejecución  la  autoridad  del  jefe,  mientras 
(jue  la  gente  de  Maceo,  Banderas  y  otros  cabecillas  ha  lle¬ 
gado  á  cometer  horrendos  crímenes  y  bestialidades  espanto¬ 
sas  que  no  pueden  ser  consecuencia  de  ningún  plan  militar, 
porque  nada  tienen  que  ver  con  la  guerra.  La  gente  de  Gó¬ 
mez  ha  destruido  y  ahorcado  porque  tal  es  el  bárbaro  pro¬ 
pósito  de  su  jefe,  puntual  copista  en  esto,  como  en  tantas 
otras  cosas,  de  sus  maestros,  los  generales  norteamericanos 
de  las  campañas  del  Norte  contra  el  Sur,  y  principalmente 
de  Stuart  (sudista),  Sherman  y  Sheridan.  La  gente  de  Ma¬ 
ceo  y  la  de  la  mayor  parte  de  los  demás  cabecillas  destruye 


o 

o  o 

M  1SS  EI.SA  TORI  N. 

La  distinguida  dama  cuyo  retrato  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  181  reside  actualmente  en  la  Habana,  y  ha  dado  tales 
y  tan  expresivas  muestras  de  amor  á  España,  que  en  poco 
tiempo  se  ha  hecho  popularísima  en  aquella  capital. 

Se  ha  presentado  en  público  con  el  traje  militar  con  que 
aparece  en  el  retrato,  y  de  este  modo  vestida  ha  salido  á  re¬ 
cibir  á  las  tropas  españolas  en  varias  ocasiones,  dándolas 
entusiastas  vivas,  y  también  á  España. 

No  contenta  con  esto,  ha  repartido  pródigamente  dinero 
á  los  soldados,  y  ramos  de  llores  á  los  jefes  y  oficiales. 

MÍ8S  Elsa  Tobin  es  natural  de  Lceds,  en  el  Yoikshire 
(Inglaterra). 

o 

o  o 

REGINA  PACI  NI, 

prima  donna  del  teatro  Real  do  Madrid. 

No  hace  aún  muchos  años  que  Regina  Pacini  empezó  su 
brillante  carrera. 

Después  de  haber  recibido  una  educación  artística  muy 
completa,  y  de  haber  conseguido  no  pocos  triunfos  en  mu¬ 
chos  teatros  importantes  de  Italia,  iué  contratada  por  la 
empresa  del  teatro  de  San  Carlos  de  Lisboa,  y  allí  obtuvo 
tantos  apluusos  que,  á  pesar  de  sus  pocos  años,  ganó  la  con¬ 
sideración  de  ser  una  de  las  mejores  cantantes  de  su  tiempo. 
En  Italia  y  en  América  la  vió  confirmada  y  aun  acrecentada 
en  temporadas  sucesivas,  así  como  también  en  Madrid, 
donde  en  otras  ocasiones  la  hemos  oído  con  tanto  gusto  como 
ahora. 

A  una  voz  hermosa,  bien  timbrada  y  extensa,  reúne  las 
ventajas  de  un  perfecto  conocimiento  del  canto  y  de  la  mú¬ 
sica.  En  suma,  es  artista  excelente  y  muy  merecedora  de  la 
estimación  en  que  la  tiene  el  público  madrileño. 

Damos  su  retrato  en  la  pág.  184. 


G.  Rrparaz. 


LOS  ESTADOS  UNIDOS  Y  CUBA. 


PÁGINAS  DE  LA  HISTORIA  DE  LO  POR  VENIR. 

L  terminar  el  siglo  XIX  eran  los  Esta- 
/imIy  dos  Unidos  de  la  América  del  Norte 
j^A'Jíyy  k*  nación  más  próspera,  rica  y  flore- 
JJJl)  ciente.  Jamás  otra  alguna  había  alcan- 
i>T  zado  en  menos  tiempo  mayor  grado 
Vcl//(c\  de  adelanto  en  el  orden  material.  Des- 
pues  de  la  guerra  de  secesión,  que  costó 
6.190  millones  de  pesos  (más  de  32.000  mi- 
llones  de  pesetas  ),  perdiendo  en  ella  la  vida 
un  millón  de  hombres;  cuando  estaba  á  punto 
de  extinguirse  la  enorme  deuda  contraída,  y  el 
país  gozaba  de  los  beneficios  de  la  paz,  parecía  na¬ 
tural  que  un  pueblo  dominado  por  el  sentido  uti¬ 
litario  y  práctico,  donde  todo  se  sacrificaba  al  lu¬ 
cro  y  al  provecho,  con  un  ejército  de  25.733  hom- 
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Tánger. — 1.  Casa  de  la  misión. — 2.  Hospital  español. — 3.  Capilla  del  monte. — 4.  Barriada  llamada  de  San  Francisco,  para  familias  españolas  pobres. 

Ó.  Imprenta  arábigo-española. — 5.  Interior  de  la  iglesia  de  la  Casa  de  la  misión. — 7.  Ciiipiona:  Pabellón  central  del  sanatorio  de  Santa  Clara  y  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Regla, 
Colegio  de  misioneros  para  Tierra  Santa  y  Marruecos. — (De  fotografías  de  D.  A.  Cavilla,  de  Tánger,  y  D.  M.  Rubiales,  de  Jerez.) 
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TÁNGER.  —  CONDUCCIÓN  DEL  CADÁVER  DEL  PADRE  LERCHUNDI  AL  CEMENTERIO  CATÓLICO. 

(D©  fotografía  de  D.  A.  Cavilla.) 


PIE  VE  DI  CADORE  (ITALIA).  — CASA  DONDE  NACIÓ  EL  FAMOSO  PINTOR  VENECIANO  TIZIANO  VECELLIO. 

(Fotografía  do  Faido.) 
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bres  y  una  marina  de  guerra  de  61  baques  y  10.878 
tripulantes  para  una  población  de  61)  millones  de 
habitantes,  una  superficie  de  9.212.300  kilómetros 
cuadrados  y  dilatadas  costas  en  el  Atlántico  y  el 
Pacífico,  fuese  de  todo  punto  refractario  á  proyec¬ 
tos  belicosos  ajenos  á  la  defensa  de  la  integridad 
del  territorio,  capaces  por  sí  solos  de  entorpecer  el 
progresivo  desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

Pero  no  siempre  los  consejos  de  la  razón  y  la 
prudencia  prevalecen  en  el  ánimo  de  las  grandes 
colectividades  que  se  llaman  naciones.  Estas,  como 
los  individuos,  están  sujetas  á  extravíos  á  impulsos 
de  las  pasiones,  los  cuales  revisten  á  veces  caracte¬ 
res  de  verdaderas  perturbaciones  mentales,  consti¬ 
tuyendo  lo  que  podríamos  llamar  períodos  patoló¬ 
gicos  de  un  pueblo. 

Prepotente  allí  la  voluntad  de  las  muchedum¬ 
bres  dirigidas  por  la  perfidia  de  políticos  de  oficio 
ganosos  de  popularidad,  el  poder  ejecutivo,  á  pe¬ 
sar  de  las  atribuciones  que  le  confería  la  Constitu¬ 
ción — atribuciones  acaso  más  amplias  y  discrecio¬ 
nales  que  las  que  tiene  en  Inglaterra  el  Monarca, — 
veíase  obligado  á  ceder  á  las  exigencias  del  pueblo, 
del  cual  eran  hechura  desde  el  Presidente  de  la 
República  hasta  el  último  magistrado,  y  por  lo 
tanto,  ciegos  servidores  de  aquél  si  aspiraban  á  la 
reelección  de  sus  cargos  y  posponían  á  los  halagos 
de  la  ambición  el  sentimiento  del  deber  y  la  jus¬ 
ticia. 

El  sentido  moral  apenas  daba  señales  de  vida  en 
los  organismos  oficiales.  Los  políticos  de  oficio  ( po- 
litiquitiens)  comenzaban  su  carrera  en  los  comi¬ 
cios,  familiarizándose  en  el  ejercicio  de  la  palabra, 
no  para  inculcar  á  las  masas  elevados  conceptos  y 
nobles  ideales,  sino  para  convertirse  en  serviles 
aduladores  de  las  torpes  pasiones  de  aquéllas,  y 
utilizar  después  en  provecho  propio  la  extraña  fa¬ 
cilidad  con  que  el  rebaño  humano  se  deja  sorpren¬ 
der  y  seducir,  á  despecho  de  las  lecciones  de  la  ex¬ 
periencia,  por  cuantos  saben  lisonjear  sus  torpes 
instintos  y  groseros  gustos.  Alcanzada  así  la  cate¬ 
goría  de  electores  influyentes,  poníanse  á  la  devo¬ 
ción  de  un  candidato,  ya  á  título  oneroso,  ya  con  la 
esperanza  ó  el  premio  de  una  credencial ;  y  cuando 
aumentaba  su  influencia  sobre  las  multitudes,  tra¬ 
bajaban  por  cuenta  propia,  presentando  su  candi¬ 
datura  en  las  elecciones  de  concejales  ó  de  otros 
cargos  públicos,  modestos  pero  lucrativos,  y  en 
alas  de  la  ambición  y  de  la  suerte  escalaban  luego 
los  altos  puestos  del  Parlamento  ó  del  poder  eje¬ 
cutivo. 

La  modestia,  la  probidad,  la  rectitud  política, 
la  noble  aspiración  de  servir  honrada  y  fielmente 
á  la  patria,  sublevábanse  contra  tan  repugnantes 
procedimientos;  y  poseídos  de  indignación  y  de 
vergüenza  abandonaban  la  lucha  electoral,  dejando 
el  campo  libre  á  republicanos  y  demócratas,  parti¬ 
dos  poderosos  que  se  disputaban  el  manejo  de  la 
cosa  pública :  por  esta  razón ,  una  tercera  parte  de 
electores  solían  abstenerse  de  depositar  sus  votos 
en  las  urnas. 

Hasta  la  justicia,  supeditada  á  la  acción  popular, 
inclinaba  la  balanza  al  peso  de  las  simpatías  ó  los 
rencores  de  la  opinión  pública  amañada  ó  del  sen¬ 
timiento  en  ella  predominante. 

En  extremo  costosas  las  elecciones,  hasta  el 
punto  de  no  tener  millares  de  personas  más  oficio 
que  el  de  muñidores  electorales,  los  hombres  de 
negocios,  los  capitalistas,  los  que  directa  ó  indirec¬ 
tamente  deseaban  explotar  al  país,  gozaban  de  ex¬ 
traordinaria  influencia  y  valimiento.  ¿Era  de  ex¬ 
trañar  que  Wall-Street,  la  calle  de  Nueva  York 
residencia  de  los  conspicuos  aristócratas  del  di¬ 
nero,  fuese  el  gobierno  oculto  de  la  gran  Repú¬ 
blica  en  asuntos  que  afectaban  á  la  hacienda,  al 
comercio  y  á  la  industria?  ¿Cómo  explicar  de  otra 
suerte  los  considerables  agios,  los  colosales  mono¬ 
polios,  las  monstruosas  iniquidades,  á  cuya  sombra 
se  creaban  rentas  superiores  á  la  lista  civil  de  al¬ 
gunos  monarcas  europeos,  mientras  se  encarecían 
hasta  los  artículos  indispensables  á  la  subsistencia? 
¿Quién  daba  fuerza  y  vigor  á  aquellos  omnipoten¬ 
tes  sindicatos,  que  en  provecho  de  unos  cuantos 
sacrificaban  la  fortuna  pública?  ¿Quién,  pretex¬ 
tando  amor  y  respeto,  y  hasta  culto,  al  principio  de 
la  iniciativa  individual,  toleraba  y  permitía  que  la 
plutocracia  confabulada  impusiera  en  los  mercados 
el  precio  de  las  cosas,  mientras  cerraba  las  puertas  á 
la  competencia  extranjera? 

Tal  era  la  triste  verdad  sobre  la  situación  polí¬ 
tica  de  los  Estados  Unidos,  á  despecho  de  los  cán¬ 
didos  é  ilusos  que,  seducidos  por  la  lectura  de  li¬ 
bros  engañosos,  ó  arrastrados  por  la  corriente  de  la 
extraviada  opinión  del  vulgo,  ó  influidos  por  el  es¬ 
píritu  de  escuela,  empeñábanse  en  presentar  aque¬ 
lla  República  como  modelo,  dechado  y  ejemplo  de 
instituciones  democráticas  y  de  un  gobierno  digna 
de  justa  admiración  y  universal  envidia. 

• 


La  población  de  color  norteamericana  ascendía 
á  fines  de  siglo  á  ocho  millones  de  habitantes  pró¬ 
ximamente,  casi  todos  naturalizados  ó  hijos  del 
país.  Gozaban  los  mismos  derechos  políticos  y  ci¬ 
viles  que  los  blancos:  ante  la  ley  eran  iguales;  pero 
objeto  de  tal  menosprecio,  que  ni  el  sentimiento  de 
caridad  cristiana,  ni  los  consejos  de  la  razón,  ni  los 
deberes  que  impone  el  trato  social,  tenían  fuerza 
alguna  para  mitigar  y  contener  la  general  aversión 
y  repugnancia.  Ciudadanos  ante  el  derecho  y  pa¬ 
rias  ante  la  sociedad,  no  podían  sustraerse,  cuales¬ 
quiera  que  fuesen  sus  cualidades  morales  é  intelec¬ 
tuales,  al  estigma  del  orden  físico. 

La  raza  negra,  más  fecunda  allí  que  la  blanca, 
progresaba  con  notable  rapidez,  y  se  temía  que  con 
el  transcurso  del  tiempo  fuese  la  preponderante  de 
la  nación.  Para  evitarlo,  algunos  estadistas  reco¬ 
mendaban  el  sistema  de  las  emigraciones  á  Africa, 
donde  ya  se  había  fundado  la  República  de  Libe- 
ria;  pero  la  gente  de  color  mostrábase  refractaria 
á  abandonar  el  suelo  natal  ó  la  patria  adoptiva. 

La  colonia  irlandesa,  que  reunía  en  la  América 
del  Norte  más  individuos  que  habitantes  tiene  Ir¬ 
landa  ,  no  perdonaba  á  los  negros  la  competencia 
que  le  hacían  en  los  servicios  domésticos. 

Los  Estados  del  Sur  se  revolvían  airados  contra 
el  crecimiento  de  la  población  de  color,  que  había 
logrado  imponerse  en  la  administración  de  algunas 
ciudades. 

En  los  demás  el  sentimiento  de  repulsión  no 
era  menos  vivo,  y  unánime  el  deseo  de  arrojar  del 
continente  á  una  raza  víctima  de  un  desprecio  tan 
profundo  como  desprovisto  de  caridad. 

De  aquí  nació  la  idea  de  expansiones  territoria¬ 
les  en  las  Antillas,  que  por  las  condiciones  del 
clima  se  prestaban  á  servir  de  colonias  de  negros 
norteamericanos,  y  de  aquí  que  el  proyecto  de  la 
anexión  de  la  isla  de  Cuba  fuese  considerado  por 
algunos  políticos  de  grande  utilidad  y  convenien¬ 
cia,  no  sólo  para  resolver  un  conflicto  interior,  sino 
también  para  proseguir  la  obra  de  engrandeci¬ 
miento  territorial,  iniciada  en  la  guerra  de  Méjico 
en  1847  con  el  tratado  Guadal upe-Hidalgo,  en 
virtud  del  cual  la  gran  República  anglo-sajona  se 
apoderó  de  extensas  comarcas  mejicanas. 

Pero  este  proyecto  de  anexión  ofrecía  el  incon¬ 
veniente  de  despertar  los  recelos  de  los  Estados  de 
la  América  latina,  llamados  á  ser  las  principales 
víctimas  de  las  intrusiones  ó  conquistas  del  coloso 
del  Norte.  ¿Cómo  conseguirlo,  y  al  propio  tiempo 
captarse  las  simpatías  de  aquellas  naciones?  Pues 
con  procedimientos  propios  de  una  política  floren¬ 
tina:  afectando  respeto  absoluto  á  la  independen¬ 
cia  de  todas  las  Repúblicas;  ofreciéndoles  incon¬ 
dicional  apoyo  contra  Europa;  despertando  recelos 
contra  ésta,  y  encendiendo  la  tea  de  la  discordia 
en  países  donde  se  conservaba  el  rescoldo.de  pa¬ 
sadas  guerras  civiles,  ó  que  por  sus  condiciones 
especiales  se  prestaban  á  la  revuelta  contra  los  po¬ 
deres  constituidos. 

Ninguno  como  la  isla  de  Cuba  ofrecía  campo 
más  ancho  á  las  miras  ambiciosas  de  la  política 
yankee .  En  aquella  provincia,  que  tantos  sacrifi¬ 
cios  costara  á  España,  resuelta  á  conservar  á  todo 
trance  la  integridad  de  su  territorio,  existía  un 
partido  separatista  que  durante  diez  años,  aprove¬ 
chándose  de  los  trastornos  de  la  Península,  había 
permanecido  en  armas  en  las  asperezas  de  los  mon¬ 
tes  y  en  lo  intrincado  de  las  selvas,  haciendo 
guerra  más  propia  de  alimañas  que  de  hombres. 
Dar  aliento  á  este  partido,  facilitarle  pertrechos, 
organizar  expediciones  de  aventureros,  favorecerle 
en  la  prensa  sin  reparar  en  la  injuria,  en  la  ca¬ 
lumnia,  en  la  mentira  contra  España,  que  si  de 
algo  pecaba  era  de  exceso  de  blandura  y  confianza; 
tal  fué  la  política  que  puso  en  juego,  si  no  el  Gabi¬ 
nete  de  Washington,  que  en  apariencia  permanecía 
neutral,  el  maquiavelismo  de  asociaciones  ocultas, 
acaso  más  fuertes  y  poderosas  que  el  Gobierno 
mismo.  Si  faltaban  recursos  pecuniarios,  propor¬ 
cionábanlos  á  manos  llenas  Sindicatos  interesados 
en  el  alza  del  precio  del  azúcar,  y,  por  lo  tanto,  en 
la  destrucción  de  los  ingenios,  que  constituían  la 
mayor  riqueza  de  la  grande  Antilla. 

Este  fué  el  principal  factor  de  la  insurrección 
cubana  y  la  verdadera  causa  de  su  considerable 
incremento. 

Los  políticos  norteamericanos  estaban  seguros 
de  que,  desposeída  España  de  la  isla,  los  insurrec¬ 
tos,  compuestos  de  gentes  que  discrepaban  entre  sí 
por  la  nacionalidad,  la  raza,  la  eduoación  y  hasta 
en  el  orden  físico,  incapaces  de  fundar  un  gobierno 
estable,  acabarían,  de  grado  ó  por  fuerza,  por 
echarse  en  brazos  de  la  Unión  norteamericana. 

Mas  la  nación  española  dió  tales  pruebas  de  vi¬ 
talidad  y  poderío,  enviando  en  pocos  meses  á  Cuba 
un  ejército  do  120.000  hombres,  que  desconcertó 
los  planes  de  los  que  creían  conseguir,  sin  sacrifi¬ 
cio  alguno  y  por  la  fuerza  natural  de  las  cosas,  la 
anexión  de  la  perla  de  las  Antillas. 


Entonces  los  patriotas  creyeron  llegado  el  caso 
de  solicitar  de  los  poderes  públicos  que  descarada¬ 
mente  interpusieran  su  mediación,  reconociendo, 
con  manifiesta  infracción  de  la  justicia,  y  hasta  del 
común  sentido,  la  beligerancia  á  partidas  desorga¬ 
nizadas  y  dispersas  de  rebeldes  que  no  disponían 
de  un  palmo  de  terreno  donde  fijar  la  residencia 
del  titulado  Presidente  de  la  República  cubana, 
quien,  para  mayor  escarnio  y  vergüenza,  era  ciu¬ 
dadano  de  los  Estados  Unidos. 

Las  Cámaras  de  Washington,  más  atentas  á  las 
conveniencias  electorales  que  á  toda  noción  de 
derecho,  realizaron  aquel  Reto  incalificable,  invi¬ 
tando  al  propio  tiempo  al  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  á  interponer  sus  buenos  oficios  en  favor  de 
los  que  luchaban  contra  la  soberanía  de  España. 

La  noticia  de  semejante  iniquidad,  una  de  las 
mayores  que  registra  la  historia,  fué  acogida  con 
muestras  de  júbilo  por  las  masas  inconscientes  y 
fanáticas,  particularmente  de  los  Estados  del  Sur 
y  de  la  colonia  irlandesa.  Los  que  se  distinguían 
por  su  odio  y  aversión  á  los  negros,  mostrábanse 
más  entusiastas  partidarios  de  la  independencia  ó 
incorporación  de  Cuba:  confiaban  arrojar  á  ella  la 
masa  sobrante  de  la  población  de  color,  y  verse  así 
libres  de  tan  enojosos  como  injustamente  vejados 
huéspedes.  ¡Y  los  blancos  que  luchaban  en  la  isla 
contra  España  hacían  armas  contra  el  predominio 
de  su  propia  raza,  y  eran  serviles  instrumentos  y 
torpe  juguete  del  interés  ajeno!  ¡Creían  acaso  de¬ 
fender  un  ideal,  y  estaban  al  servicio  de  pérfidos 
mercaderes!  ¡Soñaban  tal  vez  en  la  independencia 
de  su  patria,  y  le  preparaban  el  yugo  extranjero! 
¡Proferían  gritos  de  «Cuba  libre»,  y  en  los  antiguos 
Estados  esclavistas  resonaban  las  voces  de  «Cuba 
colonia  negra  norteamericana»!  ¡Esperaban  los 
cubanos  emanciparse  de  sus  amantes  padres,  y  los 
yankees  librarse  de  sus  aborrecidos  negros! 

¡Y,  sin  embargo,  los  primeros  no  abríanlos  ojos, 
y  daban  hacienda,  sangre,  vida,  y  hasta  la  propia 
patria,  para  provecho  y  granjeria  de  sus  arteros  y 
astutos  protectores! 

¡Tal  era  la  ofuscación  que  en  las  imaginaciones 
exaltadas  y  en  los  espíritus  irreflexivos  producían 
errores  inveterados,  calumniosos  conceptos  y  fal¬ 
sos  juicios  sobre  la  noble  nación  que  dió  el  sér  á 
la  América  latina,  sacrificando  por  ella  su  vigor  y 
lozanía! 

En  otros  artículos  veremos  cómo  España,  traspa¬ 
sado  el  último  límite  de  la  paciencia,  logró  salir 
victoriosa  de  la  más  pavorosa  de  las  guerras  gra¬ 
cias  al  favor  y  ayuda  del  cielo,  que  exalta  á  los 
humildes  y  hunde  en  el  polvo  á  los  soberbios. 

Nilo  María  Fabra. 


EL  REVERENDO  PADRE  FRAT  JOSÉ  LERCHDNDL 


ACE  más  de  treinta  años  que  pasó  por 
Madrid,  con  rumbo  á  las  costas  de 
Marruecos,  un  fraile  franciscano  á 
quien  sus  hermanos  en  religión  creían 
condenado  á  una  muerte  segura  y  pró¬ 
xima.  Frecuentes  hemoptisis  aniquila¬ 
ban  su  organismo  consunto.  La  cara  afei¬ 
tada,  pálida  y  enjuta  semejábase  á  la  de  un 
asceta,  digno  de  ser  copiado  por  un  pintor 
místico,  que  hiciera  resaltar  con  arte  la  frente 
ancha  y  abombada,  bajo  la  cual  resplandecían  unos 
ojos  grandes  y  expresivos  en  cuyas  tristes  mira¬ 
das  se  veía  palpitar  una  suprema  resignación. 

Pensaba  en  la  muerte,  y,  obedeciendo  manda¬ 
tos  superiores,  marchaba  á  esperarla  en  la  tierra 
adonde  su  gran  padre  San  Francisco  envió  en  vida 
apóstoles,  no  sólo  para  predicar  las  verdades  de  la 
fe  católica,  sino  para  fortalecer  el  espíritu  de  mu¬ 
chos  cristianos  que  por  aquel  entonces  vivían  en 
dichos  países  sufriendo  penalidades  sin  cuento. 
No  menos  dolores  esperaban  á  tan  heroicos  sacer¬ 
dotes  que,  afrontando  y  padeciendo  horribles  mar¬ 
tirios  muchas  veces,  se  consagraron  á  consolar 
los  míseros  cautivos,  viviendo  entre  ellos  como 
si  también  lo  fueran,  asistiéndoles  en  sus  enfer¬ 
medades,  socorriéndoles  temporal  y  espiritual¬ 
mente,  predicándoles  la  resignación,  sirviéndoles 
de  medio  para  saber  de  la  patria  querida  y  lo¬ 
grando  muchas  veces  su  rescate  con  limosnas  de¬ 
bidas  á  la  piedad.  Causa  profunda  admiración  leer 
la  Historia  de  las  misiones  franciscanas  en  Ma¬ 
rruecos  desde  el  siglo  XIII  hasta  nuestros  días ,  es¬ 
crita  por  el  P.  Castellano  y  recientemente  publi¬ 
cada  (1).  Bien  se  echan  de  ver  los  inestimables 


(1)  Apostolado  seráfico  en  Marruecos,  ó  Historia  de  las  mi¬ 
siones  franciscanas . ,  por  Fr.  Manuel  P.  Castellano  (O.  M.), 
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servicios  prestados  en  toda  época  por  la  Orden  de 
los  Menores;  y  aun  cuando,  al  parecer,  los  tiempos 
han  cambiado,  variando  la  civilización  un  tanto 
la  faz  de  las  cosas  allende  el  Estrecho,  no  por  eso 
son  menos  graves  y  hondos  los  sinsabores  que 
puede  experimentar  allí  un  religioso  entusiasta  y 
buen  español. 

A  la  clara  inteligencia  del  frailecito  (parecido 
á  una  imagen  de  San  Antonio,  al  decir  de  per¬ 
sona  fidedigna  que  le  vió  entonces  y  quedó  com¬ 
padecida  de  su  gravísimo  estado)  no  se  ocultaron, 
ciertamente,  las  dificultades  que  le  asaltarían  du¬ 
rante  su  estancia  en  el  Imperio.  Súbdito  fiel  de  la 
Santa  Sede,  hijo  sumiso  de  su  Orden,  español  de 
corazón  y  vascongado  de  origen,  es  decir,  obe¬ 
diente,  humilde,  honrado  y  tenaz,  no  siempre  le 
sería  empresa  fácil  conciliar  los  mandatos  de  to¬ 
dos  sin  que  se  suscitasen  rozamientos  en  lo  tem¬ 
poral;  y  en  lo  que  á  lo  espiritual  concernía,  cien¬ 
cia  profunda,  tolerancia  evangélica  y  firmísima 
energía  eran  precisas  para  vivir  entre  enemigos 
probados  del  Catolicismo,  espíritus  débiles  ó  in¬ 
tereses  extranjeros,  sin  menoscabo,  por  lo  menos, 
de  la  paciencia. 

Pero  el  moribundo  religioso  en  aquel  providen¬ 
cial  viaje  recordaba  sin  duda  muy  bien  las  pala¬ 
bras  de  San  Francisco  á  sus  misioneros;  «Mos¬ 
traos  pacientes  en  las  tribulaciones ,  asiduos  en  la 
oración ,  valientes  en  las  fatigas ,  modestos  en  las 
palabras y  circunspectos  en  las  obras ,  agradecidos 
en  los  beneficios »,  pues  tales  virtudes  ostentó  siem¬ 
pre  en  su  laboriosa  existencia.  Antes  de  desembar¬ 
car  tuvo  el  último  vómito  de  sangre,  llegando  á 
Tánger  el  19  de  Enero  de  1860;  y  poco  á  poco,  gra¬ 
cias  á  la  benignidad  del  clima,  y  á  los  asiduos  cui¬ 
dados  de  sus  hermanos,  se  repuso  por  completo  el 
que,  andando  el  tiempo,  había  de  ser  prefecto  de 
las  Misiones,  el  Rvdo.  P.  Fr.  José  Lerchundi. 

Su  biografía  hasta  entonces  era  sucinta.  Había 
nacido  en  la  villa  de  Orio  (Guipúzcoa),  el  24  de 
Febrero  de  1836;  crióse  al  lado  de  un  tío  suyo,  vi¬ 
cario  de  aquel  punto,  y  desde  pequeño  mostró  fe¬ 
liz  disposición  para  las  humanidades,  logrando, 
además,  dominar  el  arte  musical  de  tal  modo,  que 
á  los  quince  años  desempeñaba  la  plaza  de  orga¬ 
nista  del  célebre  santuario  de  Aránzazu.  Acen¬ 
tuóse  su  vocación  religiosa,  perfeccionándose  en 
el  estudio  del  latín  en  la  villa  de  Segura,  bajo  la 
dirección  del  mismo  profesor  que  enseñó  al  actual 
Arzobispo-Obispo  de  Madrid  Alcalá,  y  entró  por 
fin  en  el  Colegio  de  Misioneros  para  Tierra  Santa 
y  Marruecos,  establecido  en  Priego  (Cuenca),  don¬ 
de  tomó  el  hábito  el  28  de  Enero  de  1856. 

Una  vez  repuesto  de  sus  dolencias,  se  dedicó  al 
estudio  del  árabe  con  singular  aprovechamiento, 
enviándole  los  Superiores  á  Tetuán,  de  cuya  misión 
fue  presidente  durante  once  años,  consagrándose 
al  estudio,  á  la  meditación  y  á  la  enseñanza. 

A  la  muerte  del  Rvdo.  P.  Miguel  Cerezal,  acae¬ 
cida  hacia  el  año  de  1877,  fué  nombrado  por  la 
Santa  Sede  Prefecto  Apostólico  de  las  Misiones 
de  Marruecos.  Formalismos  burocráticos,  segura¬ 
mente,  indujeron  al  entonces  Ministro  de  Estado 
á  suscitar  ciertas  dificultades  para  reconocer  tal 
nombramiento,  obligando  al  P.  Lerchundi  á  re¬ 
gresar  á  España.  Este  no  sólo  volvía  regenerado, 
sino  que  en  su  modesto  hatillo  llevaba  el  manus¬ 
crito  de  su  Gramática  árabe ,  que  había  de  publi¬ 
car  más  tarde  en  Granada,  así  como  la  Crestoma¬ 
tía  Hispano- Arábiga y  siguiendo  los  consejos  del 
ilustre  profesor  de  aquella  Universidad,  el  sabio 
orientalista  D.  Francisco  Simonet,  que  le  ayudó 
en  esta  última  obra  con  su  estimadísima  coopera¬ 
ción. 

Por  aquel  entonces,  si  la  población  española  y 
la  indígena  de  Tetuán  hubiesen  sabido  la  extra¬ 
ñación  de  su  querido  Padre,  no  le  habrían  dejado 
marchar,  al  decir  de  uno  de  sus  más  fieles  y  cari¬ 
ñosos  compañeros,  testigo  de  mayor  excepción  en 
este  curioso  y  singular  episodio  que  sería  intere¬ 
sante  referir  con  todo  detalle. 

Pero  entonces,  como  siempre,  el  P.  Lerchundi 
obedeció  sumiso;  tanta  extrañeza  experimentó  al 
saber  su  nombramiento,  como  al  sufrir  las  conse¬ 
cuencias  del  conflicto  á  que  dió  lugar  aquél. 

Permaneció  en  España  dos  años  ocupando  el 
puesto  de  rector  en  Santiago  de  Galicia,  volviendo 
en  1879  sin  sentir  la  menor  emoción  por  el  triunfo 
moral  alcanzado.  Verdad  es  que  consiguió  en  su 
vida  muchos  mayores,  sin  que  en  su  fisonomía 
dulcemente  afable  se  reflejara  el  menor  asomo  de 
satisfacción  personal. 

Los  dolores  morales,  que  algunos  tendría,  las 
ingratitudes,  que  no  pocas  cosecharía  haciendo 
tanto  bien  á  diario,  no  borraban  la  plácida  expre¬ 
sión  de  su  mirada  franca,  leal  y  cariñosa,  y  sólo 
se  le  veía  inquieto  y  angustiado  cuando  llegaban  á 
su  noticia  las  penas  de  alguna  persona  á  quien 
tratara  ó  conociera  solamente,  la  cual  acudiese  á  él 
en  demanda  de  protección. 


Era  el  P.  José  Lerchundi,  cuando  tuve  el  honor 
de  conocerle,  de  bien  promediada  estatura  y  cor¬ 
pulencia,  aspecto  sano,  andar  reposado  y  conti¬ 
nente  modesto.  Cabeza  erguida  y  bien  calibrada; 
pelo  ya  gris  y  escaso;  frente  espaciosa,  de  arcos  su¬ 
perciliares  marcados,  y  cejas  muy  movibles  y  bien 
dibujadas.  Los  ojos  eran  pardos,  de  dulce  expre¬ 
sión;  las  orejas  de  pabellón  amplio;  la  nariz  grue¬ 
sa;  los  labios  finos,  cubiertos  por  un  bigote  no  muy 
poblado,  como  la  barba,  que  incesantemente  me¬ 
saba  el  Padre,  como  si  le  molestase,  aunque  más 
bien  quizá  por  pulcritud,  pues  era,  como  Pío  IX, 
incorregible  aspirador  de  rapé,  cuando  conversaba 
familiarmente  ó  paseaba  dictando  á  su  secretario. 
Entonces  abría  los  brazos  en  rítmico  movimiento, 
como  si  hiciera  gimnasia,  recorriendo  á  trancos  la 
estancia;  mas  por  lo  general  tenía  las  manos  cru¬ 
zadas  mansamente,  dispuestas  siempre  á  estrechar 
con  fuerte  apretón  las  del  amigo,  pero  propensas 
á  ocultarse  humildes  entre  las  mangas  del  hábito 
cuando  se  quería  rendir  el  debido  tributo  de  res¬ 
peto  al  venerable  religioso,  cuya  bendición  se  de¬ 
seaba  y  cuyo  trato  se  apetecía  al  momento  de  co¬ 
nocerle. 

En  la  conversación  era  discretísimo;  su  voz  es¬ 
casa,  pero  bien  timbrada,  hablaba  en  una  tonali¬ 
dad  baja,  siempre  simpática  y  pausadamente;  la 
risa  era  franca  é  infantil;  oía  con  benevolencia  á 
todos,  y  sus  observaciones  más  ligeras  destilaban 
consejos  sabios  y  prudentes.  Dotado  de  un  corazón 
ingenuo,  enemigo  de  la  doblez  y  la  mentira,  no 
gustaba  del  elogio,  y  gozaba  lo  indecible  favore¬ 
ciendo  siempre  á  quienquiera  que  fuese. 

Músico  de  verdadera  inspiración,  transfigurá¬ 
base  ante  el  órgano  cuando  acompañaba  al  coro 
religioso,  cantando  él  con  atinada  voz  de  barítono, 
y  deben  conservarse  curiosas  transcripciones  suyas 
de  cantos  árabes  y  composiciones  de  mérito.  Como 
buen  vascongado,  interpretaba  los  aires  populares 
de  su  país  con  un  gusto  y  una  delicadeza  incom¬ 
parables. 

Quédese  para  quien  tenga  bastantes  alientos  y 
datos  suficientes  el  describir  y  juzgar  los  impor¬ 
tantes  trabajos  realizados  por  el  P.  Lerchundi  en 
Marruecos.  La  Historia  le  hará  justicia,  si  es  que 
sus  contemporáneos  no  se  apresuran ,  como  es  su 
deber,  á  hacérsela  en  estos  momentos. 

Es  indecible  lo  que  lia  realizado  en  vida.  Instaló 
casas  de  Misión  en  Larache,  Rabat  y  Saffi;  fundó 
en  Tánger  dos  colegios,  confiado  uno  á  los  Reli¬ 
giosos  y  otro  á  las  Hermanas  Terciarias;  levantó 
un  espacioso  hospital;  estableció  una  imprenta 
arábigo-española,  en  la  cual  reimprimió  la  segun¬ 
da  edición  de  la  Gramática  de  árabe  vulgar  que 
se  habla  en  el  Imperio  de  Marruecos  y  y  el  Voca¬ 
bulario  árabe-español  y  primero  en  su  clase  publi¬ 
cado,  obra  muy  celebrada  por  todos  los  orientalis¬ 
tas.  En  la  actualidad  terminaba  una  Gramática  del 
árabe  literal. 

Los  Gobiernos  de  España  y  Marruecos  tenían 
omnímoda  confianza  en  el  P.  Lerchundi;  buena 
prueba  de  ello  son  las  embajadas  que  acompañó  en 
clase  de  intérprete- consejero.  En  1882  fué  á  la 
corte  jeriffiana  con  el  entonces  ministro  de  Es¬ 
paña  D.  José  Diosdado,  y  poco  tiempo  después 
acompañó  en  la  misma  calidad  á  la  embajada  que 
el  Sultán  Muley  Hassán  envió  á  Madrid. 

En  1885  efectuó  un  nuevo  viaje  con  la  que  en¬ 
viaron  á  raíz  de  la  muerte  de  S.  M.  el  rey  D.  Al¬ 
fonso  XII,  volviendo  con  la  embajada  española  á 
Rabat  en  1887. 

Entonces  aprovechó  una  entrevista  con  el  Sultán 
para  explicarle  la  conveniencia  de  enviar  al  Papa 
una  embajada  con  motivo  de  su  jubileo  sacerdotal. 
Prometiólo  así  el  Emperador,  conviniendo  con  el 
Padre  en  mantener  secreta  la  noticia  hasta  el  mo¬ 
mento  preciso.  Cayó  poco  después  enfermo  de  gra¬ 
vedad  Muley  Hassán ,  y  era  digno  de  oir  al  Padre 
relatar  sus  preocupaciones  y  temores,  no  sólo  en¬ 
tonces,  sino  más  tarde.  Cuatro  meses  después  le 
escribía  el  Sultán,  ya  restablecido,  recordando  su 
oferta,  la  cual  se  realizó  en  todas  sus  partes,  yendo 
de  embajador  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros 
Sid  Mahomed  Torres,  por  enfermedad  de  Abdessa- 
dack,  bajá  de  Tánger,  designado  por  su  señor  para 
efectuar  el  viaje.  Este  acto  (1)  causó  profunda  sor¬ 
presa  en  el  mundo,  conmovió  á  los  diplomáticos  y 
satisfizo  mucho  á  Su  Santidad.  Buena  prueba  de 
esto  que,  siete  años  después,  al  ir  con  la  peregrina¬ 
ción  española  á  Roma  varios  religiosos,  entre  ellos 
el  Rvdo.  P.  Paisal,  secretario  del  Prefecto ,  fueron 
recibidos  por  el  Pontífice,  que  recordó  con  satisfac¬ 
ción  la  embajada,  preguntando  con  interés  por  el 
P.  Lerchundi  y  concediéndole  una  bendición  es¬ 
pecial. 

Y  realmente  el  acto  tiene  una  importancia  histó- 


(1)  Véase  el  núm.  X  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  correspondiente  al  día  15  de  Marzo  de  1888.  pá¬ 
gina  172.— ( N.  déla  R.) 


rica  grande,  pues  fué  la  primera  embajada  que  al 
Jefe  Supremo  de  los  cristianos  enviaban  los  Sul¬ 
tanes  de  Marruecos.  La  lectura  de  la  Historia  de 
las  Misiones  y  antes  citada,  hacen  bien  palpable 
e^ta  verdad. 

Pero  no  tan  sólo  de  cuestiones  diplomáticas  se 
ocupaba  el  P.  Lerchundi.  Se  preocupaba  del  bien 
general,  de  la  suerte  de  los  pobres  y  de  los  enfer¬ 
mos,  y  en  su  virtud  construyó  el  hospital  y  una 
barriada  de  casitas  para  familias  pobres  en  Tánger, 
instaló  un  reloj  de  torre  y  restauró  en  Chipionael 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Regla,  fundando 
un  magnífico  Colegio  de  misioneros  para  Tierra 
Santa  y  Marruecos,  el  cual  gracias  al  celo  de  sus 
últimos  rectores,  el  P.  Berazaluce  y  el  P.  Agui¬ 
llo,  adquiere  de  día  en  día  mayor  importancia, 
saliendo  de  sus  cátedras  religiosos  perfectamente 
instruidos. 

La  última  fundación,  por  la  cual  se  interesaba 
extraordinariamente,  era  la  de  dotar  á  España  de 
la  benéfica  institución  de  Sanatorios  y  Hospicios 
marinos  para  los  pobres  niños  escrofulosos  y  ra¬ 
quíticos.  Esta  idea  hermosísima  empieza  á  reali¬ 
zarse  en  la  playa  de  Regla,  y  el  hallarme  tan  ínti¬ 
mamente  identificado  con  ella  me  impide  decir 
algo  sobre  el  particular  con  la  extensión  debida. 

Baste  recordar  que  el  P.  Lerchundi  se  dirigió 
personalmente  á  S.  M.  la  Reina,  que,  siempre  dis¬ 
puesta  á  proteger  cuanto  se  relaciona  con  la  infan¬ 
cia  y  el  bien  del  país,  acogió  con  entusiasmo  el 
pensamiento,  así  como  Su  Santidad,  que  bendijo 
á  los  protectores  de  la  obra,  habiéndose  construido 
y  estando  á  punto  de  terminarse  el  pabellón  pri¬ 
mero  del  proyecto  total,  que  ha  merecido  elogios 
de  las  personas  inteligentes.  En  cuanto  á  la  pala¬ 
bra  Sanatorio  y  tan  extendida  ya,  bien  puede  de¬ 
cirse  que  la  ha  popularizado  el  futuro  Sanatorio  de 
Santa  Claray  pues  antes  de  1892,  fecha  de  la  colo¬ 
cación  de  la  primera  piedra  (1),  no  sólo  causaba 
extrañeza  á  algunos  oídos,  sino  que  mereció  los 
honores  de  una  sorda  y  anónima  enemiga  la  tal 
denominación. 

¡  Dios  continúe  como  hasta  aquí  protegiendo  esta 
meritoria  obra  del  P.  Lerchundi ! 

Fué  durante  mucho  tiempo  asunto  importante 
para  el  Clero  el  restablecimiento  de  la  silla  episco¬ 
pal  de  Ceuta;  pero  como  siempre  que  se  trataba  de 
este  asunto  le  indicaban  á  él  para  ocuparla,  no 
hizo  nada  porque  se  planteara  tal  reforma.  En  cam¬ 
bio  se  preocupaba  en  que  se  realizasen  mejoras 
favorables  al  buen  nombre  de  España  y  á  sus  in¬ 
tereses.  Así,  pues,  trabajó  por  el  establecimiento 
de  una  línea  de  vapores  de  la  Compañía  Transat¬ 
lántica  en  la  costa  de  Marruecos,  la  instalación  de 
luz  eléctrica,  cable  y  teléfono  españoles  en  Tán¬ 
ger,  en  cuyas  mejoras  tuvo  parte  principalísima 
un  gran  patriota,  un  hombre  de  mérito  excepcio¬ 
nal,  el  ilustre  Marqués  de  Comillas,  admirador  y 
amigo  cariñosísimo  del  P.  Lerchundi.  Ultima¬ 
mente  pensaba  establecer  con  él  una  misión  en 
Río  de  Oro,  y  su  cerebro  abrigaba  otros  proyectos 
de  gran  importancia  y  trascendencia. 

La  muerte  los  ha  desvanecido,  si  bien  la  Provi¬ 
dencia  hará  que  se  realicen  más  tarde. 

El  día  6  del  presente  mes,  después  de  tocar  el 
órgano  en  unos  ejercicios  que  hacíala  Comunidad 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  se  fué  á  confesar,  y 
dando  gracias  en  la  iglesia,  fué  acometido  por  la 
hemorragia  cerebral  que  á  las  veintinueve  horas  le 
llevó  al  sepulcro. 

«Desde  los  primeros  momentos — escribe  su  se¬ 
cretario — perdió  el  uso  de  los  sentidos;  pero  tuvo 
momentos  lúcidos  que  hemos  aprovechado  en  bien 
de  su  alma,  dando  el  paciente  evidentes  señales 
de  fervor  cristiano  y  perfecta  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios.» 

En  cuanto  se  supo  el  fallecimiento  en  Tánger, 
suspendióse  una  función  que  tenía  anunciada  una 
sociedad,  cerróse  el  International  Cluby  colgáronse 
de  luto  muchas  casas,  cerraron  media  puerta  todos 
los  comercios,  y  ondearon  los  pabellones  de  Es¬ 
paña,  Portugal  y  Compañía  Transatlántica  á  media 
asta.  Multitud  de  gentes  acudieron  á  la  iglesia, 
besando,  con  llanto  en  los  ojos,  los  pies  y  las  ma¬ 
nos  del  cadáver.  Veláronle  numerosas  personas 
además  de  las  órdenes  religiosas,  y  el  entierro  fué 
una  imponente  manifestación  de  duelo. 

Asistió  á  la  misa  todo  el  Cuerpo  diplomático,  y 
terminada  que  fué,  se  puso  en  marcha  la  comitiva. 
«Una  multitud  inmensa — dice  un  periódico  lo¬ 
cal — llenaba  la  iglesia  y  el  socco  de  arriba  abajo. 
Abrían  la  marcha  15  mjarnia  con  el  Califa  á 
la  cabeza,  en  representación  de  las  autoridades 
locales;  seguíanles  soldados  de  todas  las  lega¬ 
ciones,  y  la  compañía  de  tiradores  del  Riff ,  de 
uniforme.  Después  un  gran  estandarte  precedido 


(1)  Véase  el  núm.  XLIV  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  correspondiente  al  30  de  Noviembre  de  1802,  pá¬ 
gina  368.  —  ('-V.  de  la  R ,) 
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de  los  niños  de  la  Escuela  de  la  Misión,  llevando 
velas  encendidas;  cruz  parroquial  y  los  ciriales; 
las  sociedades  religiosas;  veintitrés  coronas  y  cru¬ 
ces  hermosísimas,  entre  las  que  descollaba  por 
su  gran  tamaño  la  ofrecida  por  la  Nueva  Plus 
Ultra  que  varios  de  sus  socios  llevaban  á  hombros; 
detrás  iba  el  féretro,  llevando  sus  cintas  repre¬ 
sentantes  de  Francia,  Inglaterra,  Bélgica  y  Portu¬ 
gal,  y  presidían  el  duelo  el  ministro  de  España, 
Sr.  Ojeda,  y  el  viceprefecto,  Rvdo.  P.  Rodríguez. 
Oficiaba  el  P.  Paisal,  y  seguía  toda  la  Comunidad; 
inmediatamente  detrás  iba  uno  de  los  jefes  de  la 
Misión  protestante,  todo  el  personal  del  Cuerpo 
diplomático,  los  miembros  de  la  Misión  militar, 
representantes  de  la  Comunidad  israelita  y  un 
acompañamiento  que  excedía  de  cuatro  mil  per¬ 
sonas,  entre  ellas  muchas  damas  europeas ». 

Parece  que  se  proyecta  elevarle  un  monumento 
en  Tánger  por  suscripción  pública. 

En  España  la  impresión  fué  profunda,  y  bien  lo 
reveló  la  prensa  toda.  Los  que  amábamos  de  cora¬ 
zón  al  ilustre  franciscano,  los  que  teníamos  la  in¬ 
comparable  dicha  de  frecuentar  su  trato,  aun  no 
hemos  sabido  darnos  exacta  cuenta  del  estado  de 
nuestro  ánimo. 

Llanto  hondo,  irreprimible,  nos  asalta  al  evocar 
su  imagen;  tristeza  profunda  nos  agobia  al  recor¬ 
dar  su  palabra;  y  cuando  pensamos  en  lo  mucho 
bueno  que  hizo  y  lo  poquísimo  que  podremos  hacer 
en  este  mundo,  vienen  á  nuestra  mente  y  nos  dan 
consuelo  las  frases  exhortatorias  que  San  Fran¬ 
cisco  dirigió  á  sus  hijos  al  terminar  su  famoso 
primer  Capítulo:  <t Grandes  cosa*  promet irnos,  ma¬ 
yores  nos  son  ¡ ¡rometidas ;  cu  ¡tipiamos  las  unas  y 
asjri  remos  á  las  otras .  El  goce  es  breve ,  la  j tena 
perpetua ,  leves  los  padecimientos ,  in  finita  la  gloria  •  : 
muchos  los  llamados ,  pocos  los  escogidos.  Cada  uno 
recibirá  según  sus  merecimientos .» 

M.  de  Tolosa  Latour. 

20  de  Marzo  de  1806. 


LOS  TEATROS  <». 


Vn  enemigo  del  pueblo  en  la  COM  EDI  A-  —  Cuerdo .1  y  loe  >*,  en  el  beneíleio 
de  Mario.  — En  el  de  Thuillier.  De  malo  raza.  —  Campaña  de  prima¬ 
vera:  Hitorno  del  jrran  Novelli.  —  L  i  refun.lieión  dj  Loa  señoritos, 
en  Lara.— El  drama  patriótieo  de  Novedades. 


CAS1ÓN  oportuna  sería  la  que  han  ofre¬ 
cido  la  aparición  y  brevísima  vida  de 
Un  enem  igo  del  pueblo  en  el  teatro  de 
la  Comedia  para  hablar  largamente 
de  los  elementos  de  reforma  que  los 
dramáticos  extranjeros  han  aportado 
£3  I  al  teatro  en  este  fin  de  siglo.  Pero  la  tarea, 
general  y  varia,  del  cronista  de  teatros  no 
permite  esos  especiales  lujos  de  crítica. 

I  *  Apuntaré  ligeramente,  sin  embargo,  algu¬ 
nas  observaciones  acerca  de  los  trabajos  de  Ibsen, 
ingenuo,  natural  y  espontáneo  transformador  del 
teatro  de  hechos  en  teatro  casi  exclusivamente  de 
ideas . 

Como  en  el  teatro  las  ideas  tienen  que  traducirse 
y  representarse  en  hechos  para  que  haya  drama, 
acción  que  interese,  preciso  es  atribuir  la  reserva 
fría  con  que  el  espectador  de  nuestra  raza  oye  las 
obras  de  Ibsen  á  que  las  grandes  ideas  de  ésto,  sus 
problemas  y  sus  símbolos,  aunque  admirablemente 
presentados  en  un  carácter — á  veces  en  un  tempe¬ 
ramento — no  se  acompañan  de  esa  fuerza  de  acción 
que  engendra  el  vjvo  contraste  de  pasiones,  el  in¬ 
terés,  el  movimiento,  en  fin,  que  es  la  vida  del 
teatro. 

Ibsen,  como  otros  dramaturgos  del  Norte,  lleva 
al  diálogo  escénico  problemas  que  interesan  á  la 
sociedad  humana.  Pero  el  diálogo  no  es  más  que 
una  parte  de  la  forma  teatral,  y  ésta,  en  conjunto, 
no  suelen  ser  los  más  sabios  los  artistas  que  mejor 
la  sienten. 

«El  autor  dramático  no  se  hace;  lo  es  desde  lue¬ 
go,  ó  no  lo  es  nunca — dice  Dumas  (hijo)  en  el 
prólogo  de  su  Padre  pródigo; — es  autor  dramático 
como  es  rubio  ó  moreno,  sin  quererlo.  Es  un  ca¬ 
pricho  de  la  naturaleza,  que  os  da  una  organiza¬ 
ción  especial  para  ver  las  cosas  de  cierta  manera, 
que  no  es  la  verdadera  en  absoluto,  y  que,  sin  em¬ 
bargo,  debe  parecer  la  única ,  momentáneamente, 
a  aquellos  á  quienes  queréis  hacer  ver  lo  que  vos¬ 
otros  habéis  visto, 

Ese  capricho  de  la  naturaleza,  por  serlo,  claro 
es  que  no  puede  realizarse  nunca  por  la  fuerza  de 
voluntad  ó  del  talento  del  hombre.  No  creo  yo  que 
Ibsen  tuviera  deliberado  empeño  de  concurrir  á  la 


(1)  Por  circunstancias  imprevistas,  esta  Crónica-teatral- no 
pudo  publicarse  en  el  anterior  número  de  La  Ilustración, 
como  le  correspondía. 


revolución  en  el  teatro,  ni  veo  tampoco  con  un 
crítico,  para  mí  muy  respetable,  que  el  escritor 
noruego  haya  aprendido  ni  imitado  nada  de  los 
reformistas  franceses.  Ibsen,  por  espontáneo  im¬ 
pulso,  llevó  al  teatro  sus  trascendentales  estudios 
fisiológicos  y  psicológicos,  como  pudo  y  debió  lle¬ 
varlos  á  la  novela,  al  libro,  donde  el  análisis,  que 
es  el  espíritu  que  los  informa,  tiene  más  ancha  y 
propia  esfera. 

La  Hedwigia  del  Anade  silvestre  y  el  Ranck  de 
La  casa  de  muñecas ,  el  Osvaldo  de  Los  aparecidos , 
son  víctimas  del  atavismo ,  enfermos  por  herencia; 
y  caso  patológico  es  también,  en  Jai  dama  del  mat\ 
Elida  Yangel,  cuyo  carácter  quiere  explicarse  allí 
por  el  neurosismo.  No  discurre  Ibsen  ni  se  acom¬ 
paña  en  esos  estudios  con  citas  de  autoridades 
médicas,  como  lo  hace  Biorson  en  su  Más  allá  de 
lo  posible ;  pero  todos  esos  casos  de  pura  observa¬ 
ción  fisiológica,  no  sólo  no  interesan,  sino  que  re¬ 
pugnan  en  el  teatro,  quizá  más  cuando  más  hábil¬ 
mente  se  ajuste  al  e&tudio  del  autor  el  estudio  del 
artista. 

Más  grande  encuentro  yo  á  Ibsen  en  sus  gene¬ 
rosas  tendencias  sociológicas,  en  aquellas  obras  en 
que  noblemente  aspira  á  la  perfectibilidad  del  es¬ 
píritu  humano.  Brand  es  para  mí  una  de  las  crea¬ 
ciones  más  maravillosas  del  moderno  ingenio.  Per¬ 
sonaje  sublime  aquel  gran  sacerdote  de  una  iglesia 
ideal,  de  puro  espíritu  cristiano,  de  olvido  de  sí 
propio,  de  altruismo  sin  reservas,  de  abnegación 
hasta  el  martirio. 

Aquello  seduce,  arrebata  en  la  lectura;  pero  aquel 
grandioso  y  vastísimo  plan  épico  no  cabe  en  el  tea¬ 
tro,  aunque  conmovería  dramáticamente  á  los  es¬ 
pectadores  en  alguno  de  sus  detalles,  como  en  aque¬ 
lla  sentidísima  y  primorosa  escena  en  que  Brand, 
fiel  actor  de  la  doctrina  que  difundé,  piadoso  con 
una  madre  pordiosera,  obliga  á  la  compañera  de 
su  vida  á  desprenderse  de  todo  lo  que  fué  gala  de 
su  único  hijo  muerto,  hasta  de  aquel  precioso  go- 
rrito  que  ella  humedeció  con  sus  lágrimas  y  que 
avaramente  guardaba  como  recuerdo  vivo  de  sus 
maternales  amores. 

En  Brandy  como  en  otras  obras  de  Ibsen,  hay 
grandes  ideas  y  hay  símbolo.  Pero  ni  los  símbolos 
ni  las  ideas  pueden  ser  estorbo  ni  constituyen  di¬ 
ficultad  alguna  para  la  obra  del  teatro,  ni  en  éste 
son  cosa  nueva,  como  parece  que  pretenden  algu¬ 
nos.  En  la  historia  universal  de  la  dramática,  el 
símbolo  es  de  lo  más  primitivo  que  se  registra. 
Pero  ¿es  fácil  hallar  el  símbolo  y  la  idea  filosófica 
dentro  del  drama,  es  decir,  acompañando  á  una 
acción  en  que  las  verdaderas  pasiones  se  desarro¬ 
llen,  donde  el  corazón  humano  se  revele,  donde 
los  caracteres  luchen  con  vida  tal  que  interese  y 
seduzca  á  los  espectadores? 

Ese  es  el  secreto  del  verdadero  genio  en  la  es¬ 
cena.  Todo  eso,  que  se  dice  nuevo  por  algunos,  lo 
hallaréis  en  los  teatros  de  Shakespeare  y  Calderón; 
pero  acompañado  de  esa  vida  de  acción  y  de  ese 
interés  profundamente  humano  que  hacen  eterna 
la  obra  dramática.  Por  eso  Segismundo  y  Hamlet 
son  héroes  dramáticos  de  todos  los  pueblos,  y  lo 
serán  también  de  todos  los  siglos. 

• 

*  * 

Se  impone  la  tarea  del  cronista  y,  aunque  pocas, 
debo  escribir  algunas  palabras  acerca  de  Un  ene¬ 
migo  del  pueblo ,  título  que  no  dice  exactamente  lo 
que  en  él  quiere  decirse.  Para  el  que  haya  oído  ha¬ 
blar  del  autor  y  no  conozca  la  obra,  parece  que  se 
trata  en  ésta  de  un  enemigo  de  toda  una  clase  so¬ 
cial,  no  del  enemigo  de  su  pueblo  y  del  pueblo  en 
que  ha  nacido  y  vive  y  ejerce  el  profesor  Stock- 
mann  de  Ibsen,  ó  el  doctor  A lmaraz  de  Fernández 
Villegas. 

Estoy  del  todo  conforme  con  los  que  opinan  que 
la  trascendental  obra  del  moralista  filósofo  norue¬ 
go,  ó  no  debió  traerse  á  nuestro  teatro  si  se  la  creía 
sin  elementos  dramáticos  para  interesar  en  Espa¬ 
ña,  ó  debió  traerse  tal  como  la  escribió  Ibsen,  toda 
entera,  fidelísimamente  traducida,  sin  atajo  ni  sus¬ 
titución  alguna,  sin  variar  nombres,  sin  cambio 
de  ambiente;  como  se  ha  trasplantado  á  otros  tea¬ 
tros  de  Europa.  Es  la  tarea  que  correspondía  á  un 
escritor  de  tan  estrecha  conciencia  literaria,  de  tan 
recto  y  sano  juicio  crítico  y  tan  apasionado,  ade¬ 
más,  del  gran  escritor  de  Noruega. 

Tomar  sólo  el  hermoso  pensamiento  de  la  obra 
y  el  gran  carácter  del  protagonista,  ó  inventar  una 
fábula  nueva,  con  personajes  secundarios  y  episó¬ 
dicos  de  más  relieve,  más  dramáticamente  con¬ 
trastados  en  acción  más  viva  é  interesante,  era  ya 
tarea  de  verdadero  autor,  con  todo  el  arte,  con  toda 
la  experiencia  teatral  que  no  se  le  puede  exigir  á 
mi  ilustrado  compañero  Villegas. 

El  arreglo  está  hecho  en  limpio  y  correcto  cas¬ 
tellano.  Pero  con  él  nada  ha  ganado  en  interés  y 
vida  la  acción,  y  algo  ha  perdido  en  grandeza  el 
carácter  del  protagonista,  del  apóstol  de  la  verdad 


y  mártir  de  su  propia  conciencia,  que  lucha  por 
el  bien  de  todos  y  resulta  herido  por  el  egoísmo 
de  cada  uno.  Sin  duda  el  mismo  buen  deseo  de 
que  nuestro  público  entrase  sin  fatiga  en  la  honda 
entraña  de  la  obra  de  Ibsen,  llevó  á  Villegas  á  su¬ 
primir  algo  que,  si  no  sirve  para  dar  interés  ¿  la 
acción  pobrísima,  sirve  para  que  el  hermoso  ca¬ 
rácter  del  doctor  crezca  en  la  lucha  enfrente  de 
tanto  agresivo  interés  egoísta  como  se  conjura  so¬ 
lemnemente  contra  su  heroica  abnegación  en  pro 
de  la  salud  pública. 

No  aparece,  en  su  traidor  proceder,  digna  de 
ponerse  enfrente  del  doctor,  aquella  pobre  trini¬ 
dad  periodística  de  Santiponce,  Vargas  y  Regúlez, 
ni  es  tampoco  bastante  á  engrandecer  el  combate 
la  figura  del  hermano  del  protagonista,  de  aquel 
alcalde  del  pueblo  que  dej  i  su  bastón  de  autori¬ 
dad  en  la  mesa  de  la  redacción  del  periódico, 
aunque  no  dice  que  lo  deja  á  propósito ,  como  lo 
dice  de  su  pañuelo  la  graciosa  característica  de 
Mercurio  y  Cupido.  Algo  se  había  de  encontrar  en 
la  redacción  el  doctor,  en  vez  de  las  pruebas  de 
la  luminosa  Memoria  analítica  en  que  demuestra 
que  las  aguas  medicinales — riqueza  tan  ponderada 
del  pueblo — están  corrompidas.  Aunque  el  doctor 
no  lo  dice,  supongo  que  en  su  Memoria  habrá  algo 
de  estadística,  señalando  los  casos  en  que  ha  obser¬ 
vado  lo  pernicioso  de  las  aguas. 

Porque  al  fin  él  es  el  director  del  famoso  esta¬ 
blecimiento,  y  en  concepto  tal,  y  vista  la  general 
y  terrible  oposición  que  te  hace  á  su  íntegra  con¬ 
ciencia  y  á  sus  anhelos  humanitarios — aun  persis¬ 
tiendo  en  su  lucha  ante  el  juicio  del  mundo  en¬ 
tero  y  sin  necesidad  de  la  varse  las  manos  en  aguas 
puras, — no  debe  esperar  á  que  sus  ciegos  é  impla¬ 
cables  adversarios  le  dimitan.  No  deja  de  tener  su 
intención  en  aquella  gran  figura — como  otros  de¬ 
talles,  en  el  arreglo  suprimidos  — aquel  lamentar 
la  rotura  del  pantalón,  con  la  que  le  obsequian  al 
fin  en  la  heroica  lucha  las  iras  populares.  Pero  la 
lamentación  se  repite  mucho,  y  para  el  público 
resulta  por  eso  una  nota  discordante  que  empeque¬ 
ñece  el  carácter  valeroso  del  noble  protagonista. 

En  definitiva,  y  después  de  visto  y  estudiado 
Un  enemigo  del  pueblo ,  vengan  al  teatro  todos  los 
símbolos,  todas  las  ideas,  todas  las  aspiraciones 
sociales  y  filosóficas  que  los  grandes  talentos,  como 
Ibsen,  quieran;  pero  á  condición  de  que  no  falte 
á  los  autores  aquella  privilegiada  organización  dra¬ 
mática  que  sólo  el  capricho  de  la  naturaleza  con¬ 
cede,  como  dice  Dumas  en  el  prólogo  de  su  Padre 
pródigo. 

•  • 

Nuestro  ilustre  y  popular  Campoamor  no  creyó 
oportuno  aceptar  la  tiesta  teatral  que,  para  honrar¬ 
le,  le  había  ofrecido  Emilio  Mario,  y  éste  dispuso 
su  propio  beneficio  en  el  teatro  de  la  Comedia  con 
los  mismos  elementos  que  habían  de  componer 
aquella  fiesta,  que  al  fin  vino  á  resultar  en  el  be¬ 
neficio  en  honor  del  gran  poeta  y  en  honor  del  es¬ 
timadísimo  artista. 

Para  una  gran  parte  del  público  era  una  nove¬ 
dad  la  representación  de  Cuerdos  y  locos ,  dolora 
dramática  del  egregio  poeta  de  las  Dolorasy  apre¬ 
ciada  siempre  como  es,  y  en  todo  lo  que  vale,  por 
los  amantes  de  la  literatura  y  admiradores  del  vate 
español  más  genial  y  más  armonizado  con  el  espí¬ 
ritu  de  nuestro  siglo. 

A  Cnerdos  y  locos  le  faltan  muchas  condiciones 
para  ser  obra  teatral,  aunque  teatral  hermosura  es 
aquel  originalísimo  final  del  primer  acto.  Pero  en 
la  dialogada  dolora  no  se  cansa  el  espectador  de 
saborear  y  admirar  bellezas  de  pensamiento,  deli¬ 
cadezas  de  ternura,  arranques  agudísimos  de  in¬ 
genio  y  giros  intencionados  y  graciosos,  de  esos 
que  constituyen  el  rico  caudal  de  los  grandes  hu¬ 
moristas  de  las  letras  españolas. 

Apenas  se  oyó  en  Cuerdos  y  locos  aquella  epi¬ 
gramática  frase  adoptada  por  el  poeta  para  coronar 
las  suyas: 


En  e«ta  panta  mansión. 

Ni  son  todos  los  que  están , 

Ni  están  todos  los  que  ton, 

el  numeroso  público  lamentó  no  poder  ver  al  ar¬ 
tista  beneficiado  acompañado  en  el  palco  escénico 
por  el  gran  poeta,  para  que  éste  hubiera  visto  hasta 
qué  punto  se  admira  y  se  celebra  al  ingenio  que 
tanto  honra  á  su  patria. 

El  monólogo  ¡Callad . que  no  se  despierte! ,  que 

para  el  beneficiado  había  escrito  Eusebio  Blasco, 
tiene  también  tonos  de  dolora  delicada  y  tierna. 
Los  versos  puestos  en  boca  de  aquel  afligido  padre 
que  vela  á  su  niño  enfermo,  son  de  los  más  her¬ 
mosos  y  fluidos  del  ingenioso  poeta  aragonés,  y 
Mario  supo  sentirlos  y  decirlos  como  verdadero 
artista,  justificando  una  vez  más  la  pública  ova¬ 
ción  que  obtuvo  en  su  Jiesta  solemne. 
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Si  á  Emilio  Thuillier  le  hubiera  faltado  algo 
para  completar  sus  títulos  de  primer  actor  y  de 
galán  de  excepcionales  alientos,  ese  algo  lo  hu¬ 
biera  obtenido  en  la  noche  de  su  último  beneficio, 
en  el  drama  De  mala  raza ,  una  de  las  más  cele¬ 
bradas  obras  de  D.  José  Echegaray,  quien  no  po¬ 
día  hallar  hoy  mejor  intérprete  de  aquel  carácter 
noble  y  apasionado  de  Carlos,  que,  en  el  estreno  del 
drama,  había  sido  un  triunfo  para  Antonio  Vico. 

La  completa  labor  de  Thuillier  en  ese  carácter 
ha  hecho  de  la  fiesta  del  beneficio  de  actor  tan 
simpático  una  nueva  solemnidad  de  estreno.  En 
las  escenas  de  lucha  del  hijo  con  el  padre  obcecado; 
en  las  ya  tiernas ,  ya  tempestuosas  del  amante  con 
su  ídolo ;  en  los  dulces  momentos  de  sentir  deli¬ 
cado,  como  en  ios  terribles  del  despertar  de  los  ce¬ 
los;  en  la  expresión  amorosa,  como  en  la  expresión 
airada  y  dura,  el  joven  artista,  con  la  actitud,  con 
el  gesto,  con  las  inflexiones  de  la  voz,  está  allí 
siempre  dentro  de  las  situaciones  y  ajustado  á  las 
exigencias  del  arte  más  exquisito. 

Acompañáronle  muy  bien,  sobre  todo  en  las  dos 
culminantes  escenas  del  acto  segundo,  Vallés  y 
Nieves  Suárez,  la  simpática  dama  joven  que  va  ga¬ 
nando  terreno  con  firmeza  en  su  difícil  arte.  El 
triunfo  de  Thuillier  no  podía  menos  de  ser  triunfo 
de  Echegaray,  y  éste  se  vió  obligado  por  el  público 
á  abandonar  su  palco  de  espectador  y  presentarse 
muchas  veces  en  el  escénico  á  compartir  la  ovación 
con  su  brillantísimo  intérprete. 


Los  beneficios  en  la  Comedia  señalan  el  fin  de 
la  campaña  de  invierno.  Viene  á  abrir  allí  la  de 
primavera  mano  habilísima  de  artista.  Ermete 
Novelli  vuelve  al  teatro  de  sus  no  olvidadas  glo¬ 
rias.  Trabajo  le  costó  al  incomparable  artista  ita¬ 
liano  atraer  y  conquistar  á  nuestro  público;  pero, 
en  cambio,  la  conquista  fué  ruidosa,  completa  y 
definitiva,  como  todas  las  que  realiza  la  magia  del 
verdadero  arte. 

Anunciada  está  la  inauguración  de  la  nueva 
campaña  para  la  noche  del  5  de  Abril  próximo.  En 
el  programa,  en  las  condiciones  para  el  abono,  so 
señalan  como  funciones  de  moda  las  de  los  lunes 
y  los  viernes,  y  no  hay  para  qué  decir  que,  á  estas 
horas,  los  palcos  y  la  mayor  parte  de  las  butacas 
están  ya  pedidos  por  ese  mundo  elegante  del 
Español  en  los  lunes  clásicos  y  del  Real  en  los  con¬ 
sabidos  turnos. 

Novedades  trae  Novélli  en  su  repertorio.  Pero 
aunque  no  las  trajera,  ¿  quién  se  cansa  de  ver  las 
maravillas  que,  en  lo  dramático  como  en  lo  cómico, 
hace  ese  genialísimo  y  grande  actor  de  Italia  ?  El 
interesante  relojero  Papá  Lehonnard  es  el  desig¬ 
nado  para  marcar  la  hora  del  primer  triunfo  de 
esa  campaña  que,  seguramente,  ha  de  ser  benefi¬ 
ciosa  para  el  arte  escénico,  para  el  gran  artista  y 
para  el  público  inteligente. 

• 

•  * 

Lo  único  nuevo  digno  de  especial  mención,  de 
todo  cuanto  se  ha  presentado  en  los  teatros  por 
horas  en  estas  últimas  noches ,  es  la  refundición 


LA  ANUNCIACIÓN. 


REPRESENTACIONES  MEDIOEVALES  EN  ESPAÑA. 

ES  DE  el  período  visigótico  hasta  nu  es¬ 
tros  días,  se  han  multiplicado  en  Et- 
paña  por  centenares  las  representa¬ 
ciones  de  la  Anunciación.  Cada  edad 
ha  dejado  como  recuerdo  algunas  de 
las  suyas,  esculpidas  en  piedra,  graba¬ 
das  en  pequeños  objetos  ó  llenas  de  vida 
sobre  el  lienzo.  Autores  conocidos  ó  ignora¬ 
ra  dos  han  lucido  su  ingenio  presentando  d 
piadoso  grupo  ante  las  miradas  de  los  creyente?. 

Cuando  cerca  de  Toledo  se  descubrió  hace  años, 
en  Guarrazar,  el  hermoso  tesoro  compuesto  de  al¬ 
hajas  y  coronas  del  siglo  vij,  hubo  de  encontrarse 
entre  éstas  una  piedra  verdosa,  sobre  la  cuaj  esta¬ 
ban  grabadas  las  imágenes  de  María  y  del  Angel, 
inocentes  de  carácter  y  sencillísimas  de  líneas. 
Aquélla  sin  brazos,  y  envuelta  casi  en  infantiles 
paños;  éste  con  largas  alas,  como  una  victoria  grie¬ 
ga,  siendo  lo  más  cristiano  de  la  composición  el 
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SANTANDE  R. — vista  extkrior  del  sanatorio 

INSTALADO  PARA  ATENDER  Á  LOS  HERIDOS  Y  ENFERMOS  PROCEDENTES  DEL  EJÉRCITO  DE  CUBA. 

(De  fotografía  de  Zenón  Quintana.) 


la  nota  patriótica  del  teatro  de  Novedades.  Familia 
y  Patria,  obra  del  hasta  ahora  no  conocido  autor 
Sr.  Martínez  Sanz,  es  un  drama  de  actualidad, 
oportunísimo,  de  gran  efecto,  sobre  todo  en  el  po¬ 
pular  teatro  en  que  se  representa;  drama  al  que  no 
es  posible  acudir  con  el  análisis  crítico,  que  no 
resisten  obras  teatrales  de  esa  índole. 

Hay  en  Familia  y  Patria  todo  cuanto  un  pú¬ 
blico  español  de  buena  fe  puede  pedir  á  un  espec¬ 
táculo  que  le  llama  con  voces  de  patriotismo  en  los 
momentos  en  que  en  Cuba  se  derraman  la  sangre 
y  el  oro  de  España,  reflejados  en  los  colores  de  su 
gloriosa  bandera. 

El  amor  de  nuestros  soldados  á  la  patria;  su 
valor  y  su  sufrimiento  en  la  lucha;  sus  ataques 
irresistibles  á  las  fieras  de  la  manigua;  sus  amores 
y  sus  recuerdos  de  familia  en  el  campamento;  ru¬ 
gidos  de  leones  en  la  hora  del  combate,  y  dulces  y 
alegres  cantares  de  la  patria  en  la  hora  del  des¬ 
canso;  de  todo  eso  hay  en  el  drama;  y  el  tronar  de 
la  fusilería,  y  el  arrojo  en  el  asalto,  y  el  desfile 
bizarro  de  la  tropa,  y  los  calientes  acordes  de  la 
marcha  de  Cádiz  con  su  i  viva  España ! . 

Y  los  espectadores  que  llenan  las  galerías  llegan 
á  creerse  actores  en  aquel  patriótico  espectáculo, 
sin  fijarse  un  instante  en  lo  desordenado,  y  á  veces 
increíble,  de  aquel  movimiento  dramático  que  los 
enardoce. 

El  espectador  más  reservado  y  frío  se  convence 
al  fin  de  que  en  días  como  estos,  de  prueba  para  la 
nación,  obras  teatrales  como  Familia  y  Patria , 
mejor  ó  peor  pensadas,  pero  tan  valientemente  sen¬ 
tidas,  contribuyen  á  mantener  vivo  el  espíritu  del 
pueblo. 

Eduardo  Bustillo. 

20  de  Marzo  de  18P6. 


SANTANDER. — sala  de  enfermos  del  sanatorio. 
(De  fotografía  de  Zenón  Quintana.) 


de  Los  señoritos ,  verdadera  novedad  para  el  selecto 
público  del  teatro  de  Lara.  No  se  prestaba  el  argu¬ 
mento  de  esa  obra  para  los  tres  actos  en  que  el 
autor  la  ofreció  hace  años,  y  algo  lánguida  resul¬ 
taba  con  tales  proporciones.  La  grande  y  recono¬ 
cida  habilidad  teatral  de  Ramos  Carrión,  al  redu¬ 
cir  la  obra  á  dos  actos,  ha  hecho  de  Los  señoritos 
una  preciosa  comedia,  en  la  que  está  bien  recon¬ 
centrado  y  vivo  el  interés  que  el  importante  asunto 
ofrece,  con  aquellos  tipos  estudiados  en  el  natural 
y  aquellas  situaciones  cómicas  que  entrañan  una 
fina  sátira  social  y  una  crítica,  oportuna  siempre, 
de  costumbres. 

No  ha  podido  soñar  Ramos  mejor  conjunto  de 
cuadro  escénico  en  la  ejecución  artística  de  su  co¬ 
media,  que  parece  expresamente  escrita  para  la 
compañía  de  Lara,  para  aquella  que  bien  puede  ya 
1  lamarse  fu  m  il  i  a  de  habilísimos  actores. 

A  todos  ellos  felicito  al  felicitar  al  autor,  y  es¬ 
pecialmente  á  la  graciosa  Rosario  Pino,  que  ha 
tenido  el  buen  gusto  de  elegir  Los  señoritos  entre 
las  obras  que  en  su  beneficio  han  de  proporcionarle 
un  nuevo  y  merecido  triunfo. 


Regístrase  en  la  crónica  de  la  anterior  quincena 
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HABANA  (CUBA). —UN  BATALLÓN  DE  VOLUNTARIOS  EN  FORMACIÓN. 


LA  GUERRA  EN  CUBA.  —  GRUPO  DE  INSURRECTOS  DE  LA  PARTIDA  DE  MÁXIMO  GÓMEZ. 
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MISS  ELSA  TOBIN 


POPULAR1SIMA  EN  LA  TIABANA  POR  SU  ENTUSIASMO 
HACIA  LAS  TROPAS  ESPADOLAS. 


D.  JOSÉ  MONASTERIO, 

TENIENTE  DEL  E8CUADRÓN  DE  SAN  JUAN  DE  LAS  YERAS, 
APREHENSOR  DEL  TITULADO  BRIGADIER  CEPERO. 


D.  DIEGO  DE  LA  ROSA  QUINTERO, 

CAPITÁN  DEL  PRIMER  ESCUADRÓN  DEL  COMERCIO  DE  LA 
HABANA,  COMANDANTE  DE  ARMAS  EN  RANCHUELO. 


(Do  fotografías  de  los  Sres.  Otero  y  Colominas,  de  la  Habana.) 


SAN  FELIPE  (HABANA).— CENTRO  DE  OPERACIONES  DE  LAS  COLUMNAS  QUE  CUSTODIAN  LA  LÍNEA  FÉRREA  ENTRE  LA  HABANA  T  BATABANÓ. 

(De  fotografía.) 
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rostro  de  la  Virgen,  en  que  se  lee  clara  la  modes¬ 
tia,  á  pesar  de  la  tosquedad. 

Entre  el  simulacro  latino- bizantino  que  han 
guardado  hasta  nuestros  días  los  campos  toleda¬ 
nos  cual  medalla  fehaciente  del  arte  religioso  en 
tan  remotos  tiempos,  y  los  demás  que  vamos  á  ci¬ 
tar,  repartidos  en  sillarejos  de  templos,  joyas  de 
delicada  orfebrería,  trípticos  de  hueso,  relicarios 
de  marfil,  tablas  y  lienzos  pintados,  transcurre  un 
espacio  de  cuatro  ó  cinco  siglos,  tan  fecundo  en 
transformaciones  políticas  y  sociales,  como  pobre 
de  memorias  cristianas  esculpidas  que  nos  cuen¬ 
ten  los  sentimientos  de  los  creyentes  españoles. 
Llegan  los  nuevos  albores  del  arte  en  los  siglos  X[ 
y  XII;  suceden  á  éstos  las  líneas  ojivales  de  ios 
XIII,  XIV  y  XV,  y  entonces  multiplícanse  de  nue¬ 
vo  las  imágenes  conservadas  en  los  monumentos 
y  en  el  mobiliario. 

Representa  noblemente  á  las  de  estilo  románico 
la  esculpida  en  San  Lorenzo  de  S^govia  sobre  un 
capitel  délas  ventanas  absidales;  y  pueden  citarse 
entre  las  del  siglo  Xllí,  lo  mismo  en  las  extensas 
llanuras  castellanas  que  en  la  florida  Andalucía, 
una  de  San  Juan  de  Ortega,  abrigada  por  los  mon¬ 
tes  de  Oca;  la  de  San  Marcos  de  Sevilla,  donde  se 
amalgamaran  artes  tan  opuestas,  y  las  del  tríptico 
llamado  tablas  a  If ominas,  que  retiene,  celosa  de 
sus  joyas,  la  misma  población. 

Son  interesantísimas  algunas  del  siglo  XIV  por 
los  lugares  en  donde  se  encuentran  ó  los  recuer¬ 
dos  á  que  se  enlazan.  Pertenecen  á  las  primeras 
la  del  claustro  de  Santo  Domingo  de  Silos,  que 
tanto  difiere  en  época  y  en  carácter  de  los  otros 
siete  relieves  que  la  acompañan,  y  la  del  retablo 
de  Santa  María  la  Vieja  de  Cartagena,  recogido 
con  buen  acuerdo  en  el  Museo  para  evitar  el  pro¬ 
greso  de  sus  mutilaciones.  Destácanse  en  medio 
de  las  segundas  la  del  relicario  que  perteneció  ai 
monasterio  de  Piedra  y  la  del  artístico  báculo  del 
antipapa  Luna. 

Luce  más  rica  variedad  en  las  del  siglo  xv,  crea¬ 
das  por  el  genio  español  ó  traídas  de  muy  lejanos 
países.  Se  ve  una  en  los  peines  de  concha  que  for¬ 
man  parte  de  nuestra  colección  arqueológica:  están 
esculpidas  otras  en  los  claustros  amplios  de  To¬ 
ledo  y  de  Burgos;  brillan  muchas  en  los  cuadros 
del  Museo  del  Prado,  figurando  en  primer  tér¬ 
mino  las  de  la  escuela  de  Van  Eyck  y  sus  discípu¬ 
los,  la  singularísima  de  Píete r  Christus ,  tan  ínti¬ 
mamente  enlazada  á  las  anteriores,  y  la  muy 
conocida  de  Fra  Angélico.  Merece  también  exa¬ 
minarse  con  detenimiento  la  grabada  en  la  famosa 
estampa  de  F.  Francisco  Domenech,  que  posee  la 
Biblioteca  Nacional,  y  es  un  precioso  dato  para 
juzgar  del  arte  patrio  en  aquella  centuria. 

A  la  influencia  de  la  época  se  ha  unido  la  de  las 
sustancias  empleadas  para  engendrar  gran  varie¬ 
dad  de  rasgos  en  la  representación  del  evangélico 
asunto.  La  diversidad  de  medios  de  trabajo  se 
presta  mejor  ó  peor  á  traducir  en  líneas  correctas 
las  inspiraciones  del  artista,  y  éstos  dan  asimismo 
en  cada  período  la  preferencia  á  un  material  ú 
otro  para  realizar  sus  creaciones.  Hay  esculturas 
que  descubren  el  talento  de  un  hombre  deseoso 
de  perpetuar  en  ellas  su  memoria,  y  objetos  que 
revelan  el  fin  económico  é  industrial  perseguido 
en  su  factura. 

No  consiente  un  gran  trabajo  de  análisis  la  del 
tesoro  de  Guarrazar:  permite,  sí,  su  dibujo  sospe¬ 
char  que  la  labor  que  la  dió  vida  había  decaído 
demasiado  desde  los  tiempos  clásicos,  y  establecer 
la  comparación,  desventajosa  para  ella,  entre  sus 
toscos  perfiles  y  las  bellas  curvas  de  los  camafeos 
antiguos. 

Muchas  de  las  esculpidas  en  el  exterior  de  los 
edificios  aparecen  aún  más  bastas  de  lo  que  fue¬ 
ron,  deterioradas  por  el  viento,  la  lluvia  y  las  he¬ 
ladas.  Compruébanse  en  general  diferencias  de  de¬ 
licadeza  bastante  salientes  entre  las  engendradas 
por  el  estilo  románico,  en  armonía  con  los  peque¬ 
ños  y  misteriosos  templos  del  mismo  período,  y 
las  más  próximas  del  ojival,  alargadas  de  líneas  y 
encendidas  de  colores  muchas  veces  bajo  la  in¬ 
tensa  luz  derramada  al  través  de  los  amplios  ven¬ 
tanales  y  sus  pintados  vidrios;  pero  cuando  se  ad¬ 
vierte,  al  mismo  tiempo,  que  las  primeras  tienen 
por  cuerpo  las  piedras  areniscas,  y  que  las  segun¬ 
das  nacieron  de  canteras  calizas,  ha  de  tenerse  en 
cuenta  la  finura  y  primor  con  que  se  pueden  labrar 
las  últimas  rocas  para  establecer  sobre  bases  de  más 
severa  justicia  el  paralelo  entre  unos  y  otros  artistas. 

Los  trabajos  de  hueso,  marfil,  concha  y  metales 
tienen  como  carácter  común  el  marcado  amanera¬ 
miento  en  sus  perfiles.  Los  salidos  de  diestras 
manos  muestran,  es  claro,  la  singular  habilidad 
de  los  autores,  cual  se  revelan  las  cualidades  ex¬ 
cepcionales  en  toda  obra  humana.  La  mayor  parte 
de  los  conocidos  son,  por  el  contrario,  producto 
del  arte  industrial  italiano,  que  fabricaba  trípticos 
ó  relicarios  de  marfil  y  hueso  para  exportarlos  á 
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distintas  naciones.  Algunos  metálicos  proceden  de 
encargos,  y  son  joyas  destinadas  al  ornato  personal 
ó  al  culto,  atendiéndose  en  su  labor,  más  que  á  la 
belleza,  á  la  esplendidez  y  al  lujo. 

Prescindiendo  de  las  diferencias  de  tiempo  y 
sustancia,  es  interesante  contemplar  en  conjunto 
las  principales  Anunciaciones  conservadas  en  Es¬ 
paña,  por  el  distinto  modo  de  comprender  el  asunto 
y  los  detalles  de  que  algunas  están  acompañadas. 
El  autor  de  la  de  Segovia  ha  puesto  al  enviado  di¬ 
vino  frente  á  la  futura  Reina  del  cielo,  dando  á 
María  toda  la  majestad  que  su  inexperiencia  de 
artista  le  permiiía,  ai  mismo  tiempo  que  la  pre¬ 
sentaba  sentada  sobre  alto  sitial  con  cabeza  de 
leones,  como  símbolo  de  la  autoridad  y  el  poder. 
La  mayor  parte  han  atendido,  por  el  contrario,  á 
esculpir  la  doncella  tímida  y  modesta  que  acata 
con  recogimiento  la  voluntad  del  Altísimo. 

Los  elementos  que  figuran  en  algunas  son  curio¬ 
sos.  En  la  de  San  Juan  de  Ortega  se  presenta  el 
Angel  con  cruz  procesional,  para  honrar  más  el 
mensaje,  disculpando  la  sencillez  del  imaginero  del 
siglo  XIII  la  enormidad  del  anacronismo.  Varias 
damas  y  varones  presencian  la  escena  en  la  del 
claustro  toledano.  El  enviado  celeste  de  la  de  Pie - 
ter  Christus,  que  brilla  en  el  Museo  de  Pinturas, 
ostenta  alas  de  paro  real,  y  se  cubre  con  esplén¬ 
dida  capa  de  coro,  mostrando,  entre  todas,  las  ex¬ 
travagancias  de  que  son  capaces,  hasta  en  los  asun¬ 
tos  mejor  sentidos,  las  fantasías  geniales,  cuando 
nos  las  encauzan  un  gusto  delicado  y  una  volun¬ 
tad  enérgica. 

¡Cuántas  imágenes  amables,  páginas  melancóli¬ 
cas,  recuerdos  gloriosos  ó  descubrimientos  impor¬ 
tantes  traen  á  la  memoria  las  principales  obras 
dedicadas  á  la  Anunciación!  San  Juan  de  Ortega, 
Fernando  el  Santo,  el  rey  Alfonso,  autor  de  las 
Can  tifpis,  el  an  ti  papa  Luna,  Martín  el  Humano, 
príncipes,  pintores  notables,  escultores  de  nombre 
ignorado,  cuya  personalidad  se  sigue  desde  unas  á 
otras  localidades,  atendiendo  á  marcadísimos  ras¬ 
gos,  desfilan  ante  el  observador  siempre  que  ad¬ 
mira  estas  joyas,  hijas  de  los  unos  y  objeto  de  ve¬ 
neración  para  los  otros. 

La  de  San  Juan  de  Ortega  recuerda  los  tenaces 
esfuerzos  en  pro  de  la  civilización ,  realizados  so¬ 
bre  los  Montes  de  Oca;  la  de  San  Marcos  los  pri¬ 
meros  tiempos  de  la  conquista  sevillana;  las  tablas 
alfonsinas  parecen  en  su  dibujo  las  hermanas  ge¬ 
melas  de  las  miniaturas  del  códice  de  las  Cantigas; 
la  del  relicario  del  monasterio  de  Piedra  va  unida 
á  la  duda  de  un  sacerdote,  ai  prodigio  revelador 
de  la  fe  y  á  la  piedad  del  Príncipe  aragonés  que 
sucedió  en  el  trono  á  su  hermano  Juan  I;  la  del 
antipapa  Luna  engendra  en  el  alma  la  imagen  de 
aquel  prelado  tan  celoso  de  sus  pretendidos  dere¬ 
chos,  tan  tenaz  en  sus  propósitos,  tan  varonil  en  la 
adversidad,  que,  encerrado  en  Peñíscola,  contem¬ 
plaba  su  corte  mermada  entre  cercanos  murallones, 
mientras  su  vista  se  extendía  al  espacio  sin  lími¬ 
tes  sobre  la  superficie  del  Mediterráneo,  tan  ri¬ 
sueña  para  muchos  y  tan  melancólica  para  él. 

¡No  he  podido  mirar  jamás  sin  emoción  la  últi¬ 
ma  joya! 

Expresa  en  su  trabajo  el  momento  más  esplén¬ 
dido  del  arte  italiano  de  la  orfebrería  en  el  si¬ 
glo  xiv.  Hermanas  suyas  son  las  numerosas  obras 
repartidas  en  la  península  de  los  Apeninos  por 
Andrés  Arditi,  Lando,  Ugolino,  Leonardo  y  cien 
escultores  en  metales,  tan  llenos  de  talento  como 
fecundos  en  sus  creaciones.  Cada  vez  que  examino 
las  graciosas  figuras  de  la  Virgen  cubierta  con  su 
manto  y  del  Angel,  los  pequeños  templetes  ojiva¬ 
les  que  la  adornan  y  los  esmaltes  quG  la  cubren, 
se  pintan  también  en  mi  fantasía  los  contornos  y 
colores  de  la  corona  regalada  á  Enrique  VII  por  el 
Municipio  de  Monza,  la  caja  que  encierra  el  cor¬ 
poral  de  Bolsena,  el  altar  de  Pistoja  y  el  relicario 
de  San  Sabino  de  Orbieto,  cuya  fama  me  llevó  á 
Italia,  y  cuya  vista  produjo  en  mí  tan  hondas  im¬ 
presiones  de  goce  por  la  belleza  y  de  respeto  hacia 
el  genio. 

Destinado  á  vivir  en  medio  de  este  mundo  ge¬ 
nial  y  brillante  pudo  creerse  Luna  cuando  fué  ele¬ 
gido  en  Avignon  el  28  de  Septiembre  de  1IVJ4;  y 
deseoso  de  ofrecer  al  Altísimo  las  riquezas  del  arte 
humano  se  mostró  en  los  momentos  de  su  triunfo. 
La  suerte  contraria  le  trajo  á  un  obscuro  recinto 
de  la  comarca  valenciana,  donde  el  sol  no  reflejado 
por  las  bandejas  de  bruñida  plata,  las  patenas  y 
cálices  de  oro  con  esmaltes,  los  viriles  de  exqui¬ 
sita  filigrana  y  los  retablos  espléndidos,  creaba  en 
cambio  ante  sus  ojos  los  mil  colores  del  iris,  que¬ 
brándose  en  la  espuma  de  las  olas,  cual  si  quisiera 
volver  su  pensamiento  por  completo  á  la  divini¬ 
dad,  mostrándole  cómo  nacen  de  la  niebla  y  se 
reducen  á  impalpables  vapores  las  mayores  glorias 
y  esplendideces  de  la  vida  terrena. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


REGINA .  ANGELORUM. 


(Á  REGINA  PAC1NI,  PRIMA  SONÁMBULA  ABSOLUTA.) 

No  son  ritmos  conocidos 
Los  de  tu  dulce  canción: 

Son  sonrisas,  son  quejidos 
Que  se  entran  por  los  oídos 
Derechos  al  corazón. 

¡Regina! . Es  mucha  verdad. 

Reina  eres  del  sentimiento, 

Y  perdone  tu  bondad 

Si  no  le  doy  tratamiento 
A  tu  Real  Majestad. 

Vasallo  el  público  fiel, 

Puso  en  tu  frente  serena 
La  corona  de  laurel. 

¡  Tienes  por  trono  la  escena, 

Y  la  gloria  por  dosel ! 

Del  Arte  reina  querida, 

Yo  acato  tu  imperio  justo. 

¡Sonámbula  de  mi  vida, 

Al  verte  cantar  dormida 
Cerré  los  ojos  de  gusto ! 

Yo  nunca  la  ciencia  invoco 
En  el  Alte.  ¿Sabré  poco, 

Encantadora  Pacini, 

Que  me  entusiasma  Bellini , 

Y  Verdi  me  vuelve  loco? 

Esas  óperas  germanas 

Serán  hermosas  quizás; 

Pero  de  huir  me  dan  ganas. 

A  mí  no  me  gustan  más 
Que  la *  chicas  alemanas. 

En  donde  el  cálculo  empieza 
Yo  no  encuentro  la  belleza, 

Y  pienso  así,  amiga  mía: 

¡  De  Italia  la  melodía! 

¡  De  Alemania . la  cerveza! 

Huye  del  extraño  ruido 
De  Wagner,  por  compasión. 

¡  Exhala  el  dulce  gemido 
Que,  entrando  por  el  oído, 

Va  derecho  al  corazón  ! 

Canta  o/peritas  ligeras, 

Aunque  anticuadas  estén 
En  las  modernas  esferas, 

0  arráncate  por  javeras, 

Que  tú  las  cantas  muy  bien. 

Sonríe  alegre  y  ufana, 

Y  tinge  amantes  antojos 
Con  esa  cara  gitana. 

Tu  madre  fué  gaditana. 

¡Lo  están  diciendo  tus  ojos! 

Todo  el  que  te  ve  vestida 
De  maja,  tu  lengua  olvida. 

¿Decir  «¡Bravila  ¡Que  si  quieres! 

¡Cié,  las  buenas  mujeres 
Es  lo  que  dice  en  seguida! 

Cantando  bis  Carceleras 
Recuerdas,  aunque  no  quieras, 

De  tu  madre  el  primer  beso, 

Y  yo  quisiera  estar  preso 

Y  que  tú  á  cantarme  fueras. 

Dentro  de  tu  pecho  están: 

Los  recogiste  de  niña, 

Y  siempre  de  ti  saldrán 
Suspiritos  de  la  Viña 

Y  del  barrio  de  San  J uan. 

Anoche,  por  los  clamores 

Tu  amor  propio  satisfecho, 

No  viste,  entre  tantas  flores, 

A  un  os  pardos  ruiseñores 
Que  volaban  junto  al  techo. 

Envidiosos  al  entrar, 

¿Lo  que  querían  no  infieres? 

Pues . te  iban  á  preguntar 

Si  abres  academia  y  quieres 
Ensenarles  á  cantar. 

Allá,  en  la  verde  pradera, 

Aguarda  la  hembra  en  el  nido. 

¡  Qué  dichosa  primavera 
Si  el  ruiseñor  aprendiera 
Eso  que  tú  has  aprendido! 

José  Jackson  Veyán. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


kaui:ac:oxf.s  cosmopolitas. 

Lafi  grandes  guerras  y  Ior  grandes  negocios:  imposición  de  la  paz. 
—  La  evolución  paciilca  del  socialismo:  los  socialistas  y  Guiller¬ 
mo  II.—  La  moral  del  porvenir :  cómo  debe  ser  el  hombre,  según 
el  Pttshimj  tv  thc  f ron  t. 

my  unquk  ya  empiezan  á  sentirse  los  febriles  ardo- 
res  a  8an#re  000  fiega^a  úe  la  primavera, 
vK"' y  parece  como  que  huele  á  pólvora  por  muchas 
Partes»  no  *ia  de  A©#**»  de  seguro,  la  sangre 
al  ^ilo.  Va  habiendo  mucho  temor,  no  ¿  los 
horrores  de  la  guerra,  ¿  la  barbarie  del  mo- 
mentó,  sino  á  las  miserias  que  deja  en  pos  de  sí, 
á  la  ruina  de  los  negocios.  No  tiemblan  los  soldá¬ 
is  dos,  tiemblan  los  negociantes,  los  hombres  de  empre- 
*  sa  y  de  escritorio.  Tanto  pesan  en  las  determinaciones 
9  de  la  opinión  los  ay  es  de  las  madres  que  pierden  sus 
hijos ,  como  el  temor  de  los  hogares  desiertos  por  la  falta 
de  trabajo,  de  dinero  y  de  pan.  Por  esto,  en  el  tiempo  pre¬ 
sente  impera  el  instinto  conservador,  no  en  los  cuarteles, 
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ni  en  las  plazas  públicas,  sino  4  domicilio,  bajo  el  techo  del 
que  trabaja.  Por  eso ,  las  grandes  guerras  internacionales  se 
apagan  en  sus  gérmenes  en  cuanto  choca  su  anuncio  con  la 
pasividad  de  los  pueblos,  que  no  creen  ya  en  las  glorias  mi¬ 
litares,  ni  en  las  conquistas  estériles,  ni  en  hegemonías  qui¬ 
méricas.  No  lucharon  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra  ante  el 
el  conflicto  venezolano,  porque  el  entretenimiento  iba  á  re¬ 
sultar  muy  caro  para  ambos,  sin  beneficio  de  uno  ni  de  otro 
pueblo;  no  lucharán  Francia  ni  Inglaterra  en  la  Nnbia,  por¬ 
que,  aunque  corrieran  algún  riesgo  en  sus  capitales  los  tene¬ 
dores  franceses  de  obligaciones  egipcias  si  Jos  ingleses  ex¬ 
tendieran  y  afirmaran  su  dominación  desde  DongolaA  Khar¬ 
tum,  son  muchísimo  mayores  los  peligros  á  que  se  exponen 
los  grandes  intereses  de  ambas  naciones ;  y  no  intentarán  al 
tin  los  yanke.es  realizar  su  loco  propósito  de  la  intervención 
armada  en  Cuba,  porque  hay  en  el  seno  de  aquella  Repú¬ 
blica  muchos  elementos  positivistas  á  quienes  no  conviene  en¬ 
trometerse  en  las  eventualidades  de  una  guerra,  en  la  que 
ellos  podrían  perder  más  que  nosotros,  y  que  si  bien  desean 
la  anexión  de  la  isla,  no  es  por  ese  procedimiento  directo  y 
violento,  sino  por  segunda  mano,  como  quien  dice,  dando 
tiempo  al  tiempo,  y  siguiendo  en  su  antigua  conducta  de 
animar  y  auxiliar  á  los  separatistas  para  que  sirvan  ahora  de 
carne  de  canon,  y  mañana  de  excusa  y  fundamento,  por  su 
conducta,  para  intervenir  en  sus  discordias  como  protectores 
y  concluir  por  ser  sus  amos  y  señores.  Y  así  como  ni  ru¬ 
sos  ni  ingleses,  á  pesar  de  sus  odios  y  ambiciones,  se  deci¬ 
dieron  4  emprender  la  lucha  con  Ja  ocasión  propicia  de  la 
guerra  entre  chinos  y  japoneses  en  el  extremo  Oriente,  ni 
se  han  decidido  tampoco  á  entrometerse  belicósamente  en 
las  sangrientas  contiendas,  aun  no  apagadas,  entre  turcos  y 
cristianos  en  la  Armenia,  han  de  aplacarse,  aun  en  la  Eri- 
trea  misma,  los  ardores  de  la  sangre  con  una  paz  disimulada, 
porque  en  los  hogares  italianos  alienta  viva  la  protesta  con¬ 
tra  esa  guerra  inútil,  y  el  patriotismo  verdadero  de  los  que 
sufren  y  pagan  acabar4  por  imponerse  al  patriotismo  oficial, 
que  en  el  Gobierno  italiano  no  reviste  ya  más  que  los  carac¬ 
teres  del  amor  propio,  ansioso,  no  de  conquista,  sino  de  ven¬ 
ganza. 

Así,  impulsados  por  el  interés  doméstico,  por  el  bien  inte¬ 
rior  de  los  pueblos,  se  afirman  más  y  más  cada  día  en  el 
deseo  de  la  paz;  y  el  espíritu  belicoso,  la  musa  legendaria  de 
la  Guerra,  huye  de  la  conciencia  de  las  gentes  que  trabajan 
para  vivir,  no  para  despedazarse  y  morir,  dejando  escuchar, 
al  mismo  tiempo  que  el  eco  casi  apagado  de  los  himnos  na¬ 
cionales,  que  ya  sólo  producen  pasajero  entusiasmo,  una 
platónica  pero  creciente  aspiración  á  volver  4  disfrutar  de 
Ja  tranquilidad  patriarcal  antigua,  de  aquel  bello  ideal  á 
cuya  posesión  no  se  llegará  jamás;  algo  semejante  4  los  an¬ 
helos  del  mundo  moderno,  tan  bien  expresados  por  el  ins¬ 
pirado  poeta  italiano,  catedrático  de  Bolonia,  Giosué  Car- 
ducci,  en  estas  frases: 

«Tale  la  musa  riele  fuppente  ol  verso,  in  cui  trema 

Un  demderio  vano  de  la  bellezza  antica.» 

o 

o  o 

El  horror  4  la  violencia  y  4  la  sangre ,  Ja  protesta  contra 
la  guerra,  van  penetrando,  en  efecto,  de  una  manera  muy 
honda  é  intensa,  no  sólo  en  el  seno  de  las  clases  directivas, 
laboriosas  y  emprendedoras  de  la  clase  media,  nervio  y  sos¬ 
tén  de  las  naciones,  sino  en  las  inquietas  muchedumbres  de 
las  clases  trabajadoras,  apartadas  ya  casi  en  totalidad  de  los 
caminos  revolucionarios.  Un  publicista  y  diputado  alemán, 
Teodoro  Barth,  lo  acaba  de  recordar  y  probar  de  nuevo,  en 
discreto  estudio,  publicado  casi  al  mismo  tiempo  en  Europa 
y  en  América.  En  quince  años  el  socialismo  alemán  no  ha 
realizado  una  sola  revolución,  y  en  cambio  se  ha  sometido 
4  una  radical  evolución:  800.000  socialistas  tomaron  parte 
en  los  elecciones  en  1881,  y  1.800.000  en  las  de  1893. 
Cuando  el  ciudadano  va  4  buscar  al  Parlamento  la  satisfac¬ 
ción  de  sus  aspiraciones,  es  porque  no  espera  encontrarla  en 
las  barricadas,  ni  en  los  campos  de  batalla.  Cuando  se  dis¬ 
cute,  se  deja  4  un  lado  la  fuerza  material;  el  razonamiento 
y  las  ideas  sustituyen  al  acero  y  4  Ja  pólvora,  y  se  gastan 
palabras  y  tiempo,  que  es  cosa  más  humanitaria  y  más  ba¬ 
rata  que  el  gastar  sangre  y  dinero.  Los  socialistas  y  colecti¬ 
vistas  en  los  comicios  luchan  como  sus  adversarios,  bus¬ 
cando  la  verdad  y  la  conveniencia,  y  al  aceptar  esa  lucha 
quedan  desde  luego  comprometidos  4  someterse  á  lo  que  la 
conveniencia  de  todos  y  la  verdad  enseñen.  En  los  oídos  y 
en  el  ánimo  de  las  multitudes  hacen  mucho  más  efecto  las 
enseñanzas  de  la  palabra  serena  y  elocuente,  siquiera  sean 
lentas,  que  el  estruendo  de  los  tiros  y  los  gritos  desespera¬ 
dos  del  combate,  aunque  son  rápidos  y  aterradores.  La  vio¬ 
lencia  arrolla,  pero  no  convence  :  el  desengaño  Ja  sigue 
siempre,  y  suelen  ser  necesarias  muchas  violencias  conti¬ 
nuadas  para  que  se  imponga,  no  el  convencimiento,  sino  la 
triste  conformidad  en  el  vencido  ó  en  el  despojado.  Por  esto 
las  ideas  van  adulante,  y  sólo  se  abren  camino  cuando  no 
van  acompañadas  por  la  destrucción.  Asi  lo  han  entendido 
los  socialistas  alemanes  al  aceptar  la  propaganda  en  el  te¬ 
rreno  parlamentario ,  y  así  han  podido  multiplicarse  tanto,  4 
pesar  de  la  política  de  resistencia  de  Bisinarck,  del  socialis¬ 
mo  de  la  cátedra  del  profesor  Wagner  y  de  los  esfuerzos 
del  llamado  «socialismo  cristiano»,  del  pastor  protestante 
Sfcecker,  colaborador  poderoso  del  gran  Canciller. 

Como  los  socialistas  no  pretenden  sólo  realizar  la  revolu¬ 
ción  económica  por  el  procedimiento  evolutivo,  hoy  lega¬ 
lista  en  sus  formas,  sino  que  son  decididos  enemigos  del  sis¬ 
tema  político  en  que  están  basados  el  imperio  alemán  y  el 
reino  de  Prusia,  contra  su  activa  propaganda  se  han  aunado 
los  esfuerzos  del  espíritu  militar,  del  espíritu  aristocrático 
y  aun  del  espíritu  cristiano.  Frente  4  las  energías  de  la  re¬ 
volución  social  han  resucitado,  surgiendo  de  nuevo,  las  ideas 
del  pasado,  las  de  la  resistencia,  encarnadas  en  hombre  de 
tal  empuje,  de  tanta  virilidad  y  de  tales  condiciones  como 
el  emperador  Guillermo  II,  que  resueltamente  se  puso  á  la 
cabeza  de  la  gran  cruzada  contra  el  « partido  de  la  subver¬ 
sión».  No  lo  realizó  sin  haber  procurado  buscar  antes  un  re¬ 
medio  para  aliviar  la  suerte  de  las  familias  trabajadoras, 
convocando ,  al  efecto ,  aquella  conferencia  internacional  en 
la  que  tantos  pantos  se  estudiaron  con  más  ó  menos  acierto, 


pero  con  generosos  propósitos.  Pero  ya  había  dicho  á  los  mi¬ 
neros  Bunte,  Sehrn  dcr  y  Siegel,  cuando  fueron  á  exponerle 
sus  quejas:  «Siempre  me  encontraréis  dispuesto  á  escuchar 
las  reclamaciones  justas;  pero  si  os  subleváis,  mandaré  dis¬ 
parar  sobre  el  montón.» 

No  se  han  sublevado  materialmente,  pero  en  sus  mani¬ 
festaciones  en  la  prensa  y  en  las  asambleas  han  atacado  sin 
reserva  alguna  al  Empeíador  y  á  la  nación.  El  Emperador 
ha  respondido,  no  á  tiros,  pero  sí  por  medio  de  enérgicas  y 
severas  medidas  legales  de  represión.  Y  al  no  acudir  á  las 
sangrientas  peleas,  y  si  á  las  de  la  propaganda,  han  desapa¬ 
recido  de  Alemania  los  elementos  exclusivamente  revolucio¬ 
narios,  para  refugiarse  en  el  pandemónium  social  de  los 
Estados  Unidos,  dejando  que  en  su  país  se  normalice  y  re¬ 
gularice  el  partido,  determinándose  en  él,  como  en  los  de¬ 
más,  las  dos  tendencias  que  constituyen  el  equilibrio:  la 
avanzada  ó  de  la  izquierda,  y  la  casi  conservadora  ó  de  la 
derecha,  que  capitanea  \Y.  de  YolJmar,  de  Baviera,  y  que 
ya  admite  la  idea  de  la  nacionalidad  y  otros  principios  hur - 
gueses!  horripilados  antes  por  todos  los  socialistas. 

Felizmente,  no  se  va  hoy  abiertamente  contra  la  ley.  No 
se  encarga  á  los  brazos  que  hagan  la  revolución,  sino  á  las 
cabezas.  No  se  piensa  en  el  fusil,  sino  en  el  voto.  Se  obedece 
á  un  credo,  y  la  mapa  es  por  lo  mismo ,  no  un  caos  desorga¬ 
nizado,  sino  un  partido.  El  dogma  es  un  ideal;  la  conducta 
un  verdadero  oportunismo.  No  se  busca  ya  la  destrucción 
del  Estado  por  una  clase  más  ó  menos  revolucionaria,  sino 
la  conquista  del  poder,  del  cual  disfrutaron  hasta  ahora 
otras  clases,  exclusivamente.  Por  eso  el  movimiento  socia¬ 
lista  después  de  la  evolución  que  ha  experimentado  es,  como 
dice  Barth,  no  un  fin  en  Ja  pelea,  sino  una  arma  de  pelea. 
Por  eso  las  concesiones  á  los  socialistas  no  sirven  para  de¬ 
tener  ese  movimiento,  ya  que  éste  ha  de  continuar  hasta  que 
logren,  si  la  logran,  su  emancipación  política.  Esa  evolu¬ 
ción  y  estos  cambios  profundos  en  el  pensamiento  y  en  la 
acción  han  cambiado  inmediatamente  el  concepto  que  los 
demás  ciudadanos  pacíficos,  más  ó  menos  burgueses,  tenían 
de  los  socialistas.  Ya  no  existen  los  temores  de  antes.  Ya 
son  muy  pocos  los  que  creen  de  buena  fe  que  los  socialistas 
aspiran  á  repartírselo  todo  y  á  establecer,  por  ejemplo,  el 
aprovechamiento  común  de  las  faldas.  Existen,  si,  cómicos 
explotadores  que  tratan  de  asustar  con  el  bu  del  socialismo 
á  Jos  papanatas  de  muchas  poblaciones,  donde  ni  ellos  mis¬ 
mos  ni  nadie  saben  lo  que  pretende,  ni  lo  que  ha  hecho  el 
socialismo,  y  donde  jamás  ha  existido  ni  existirá  un  socia¬ 
lista;  pero  ese  procedimiento  de  atemorizar,  hoy  en  moda, 
pasará,  como  han  pasado  tantos  otros,  para  que  Jos  sucedan 
otras  tremebundas  novedades,  simplemente  asustadoras. 

El  socialismo  en  los  Parlamentos,  y  la  clase  media,  firme 
en  su  labor  de  hacerse  cada  día  más  culta  y  más  fuerte,  son 
una  garantía  segura  para  la  paz.  Aquél  se  hará  político  y  no 
descenderá  al  terreno  de  la  violencia:  ésta,  la  llamada  bur¬ 
guesía,  será  siempre,  como  fuerza  la  más  inteligente  y  bien 
provista  de  la  sociedad,  como  incondicionalmente  conserva¬ 
dora,  el  valladar  insuperable  ante  el  cual  se  estrellen  todas 
las  violencias,  si  por  acaso  se  intentaran. 

o 

o  o 

El  socialista  que  anhela  el  bien  general  en  nada  se  parece 
al  egoísta  consumado,  que  ciertos  pensadores  tratan  de  crear 
y  educar  para  que  sea  el  tipo  de  Jas  futuras  generaciones. 
Aunque  parezca  increíble,  va  teniendo  el  demoledor  filósofo 
Nietzsche,  partidario  dei  predominio  de  la  fuerza,  muchos 
y  muy  aprovechados  continuadores  de  su  doctrina.  Arraigan 
sobre  todo  estas  ideas  en  la  tierra  clásica  de  las  extravagan¬ 
cias  y  de  los  destornillados,  en  el  Norte- América.  Allí  pu¬ 
blicó  hace  algún  tiempo  Mr.  Orisón  Swet  Marden  un  libro, 
titulado  Pushing  lo  the  front ,  «Arte  de  llegará  ser  el  pri¬ 
mero»,  que  bien  podría  intitularse  también,  en  lenguaje  ca¬ 
llejero:  «Arte  de  arrempujar»,  y  en  el  cual  se  enseña  al  que 
lo  estudia,  que  en  este  mundo  el  éxito  es  el  todo,  y  que  para 
lograrlo  nadie  debe  pararse  en  barras.  Antes  y  después  de 
Maquiavelo  y  de  este  Marden,  ya  habían  pensado  muchos 
de  la  misma  manera;  pero  nadie  se  atrevió  á  desarrollar  su 
pensamiento  en  un  manual  que  contuviera  en  sus  páginas, 
como  el  Pushing,  tan  considerable  número  do  ejemplos  prác¬ 
ticos,  demostrativos  de  esa  doctrina,  tomados  de  la  historia 
de  la  mayor  parte  de  los  hombres  afortunados  de  nuestro 
tiempo.  El  libro  es  tal,  que  en  poco  tiempo  los  yanlcee»  han 
consumido  doce  ediciones.  Es  verdad  que,  según  dicen,  hi¬ 
cieron  rabiosa  y  entusiasta  propaganda  de  él  muchos  pas¬ 
tores  y  obispos  protestantes,  que  aseguraron  que  casi,  casi, 
ni  el  Kempis  podía  compararse  con  la  obra  de  Marden. 

El  éxito  animó,  pues,  al  estupendo  pensador,  y  ñado  en 
él,  una  vez  metidas  las  manos  en  la  masa,  concibió  y  dió  á 
luz  con  toda  felicidad  otro  engendro  del  mismo  pelaje  y  ca¬ 
tadura  que  el  anterior,  y  al  cual  bautizó,  no  sé  si  con  whis- 
key  ó  con  tinta,  poniéndole  este  nombre:  Archit  cts  of  Fute, 
or  Step  tn  snccess  and  Ptnrer;  es  decir,  «  Los  arquitectos  del 
destino  ó  los  escalones  del  éxito  y  del  poder».  ¡  Cosa  buena ! 
Hermano,  y  hermano  gemelo,  es  este  libro  dei  otro,  porque 
tiende  al  mismo  fin,  desarrolla  igual  doctrina,  está  atibo¬ 
rrado  de  idénticas  pruebas  experimentales,  y  ha  de  dar  ori¬ 
gen  á  las  mismas  polémicas  que  el  anterior.  Búsquese  el 
éxito  en  todo  y  á  costa  de  todo;  imitemos  á  los  que  lo  han 
sabido  conquistar,  y  no  nos  parezcamos  en  nada  á  los  tími¬ 
dos,  á  los  hombres  considerados,  á  los  pobres  de  espíritu  y 
de  corazón.  Los  millonarios,  tratándose  de  un  yanlcee,  son 
los  tipos  más  perfectos.  Ese  es  el  ideal. 

— Pero  es  que  hay  bastantes  millonarios  á  quienes  no  se 
debe  imitar,  porque  apilaron  su  riqueza  vendiendo  esclavos, 
por  ejemplo,  y  nutriéndose  con  la  sangre  de  sus  víctimas — 
dicen  muchos  lectores. 

— ¡Ah,  no  importa! — contesta  Marden; — eso  se  compensa 
después  con  la  caridad,  empleando  algunos  fondos  en  soco¬ 
rrer  á  Jos  desvalidos. 

Antes  que  todo  es  preciso  «saber  ser  un  hombre».  Y  ¿qué 
es  ser  un  hombre?  Pues,  en  primer  lugar,  ser  fuerte,  enér¬ 
gico  y  vivir  lleno  de  vigor  y  de  salud;  y  después,  ir  apro¬ 
piándose  todo.  Prueba  al  canto:  El  famoso  pintor  inglÓB  sir 
Godofredo  Kneller  presentó  un  día  á  su  yerno,  que  era  tra¬ 
tante  de  esclavos  en  Guinea,  al  no  menos  famoso  poeta 
Pope,  y  le  dijo: 


— Tienes  el  honor,  hijo  mío,  de  hallarte  en  presencia  de 
los  dos  hombres  más  grandes  del  mundo. 

— No  sé  qué  clase  de  hombres  grandes  serán  ustedes — 
contestó  el  yerno; — poro,  por  el  aspecto  que  tienen,  deben 
valer  muy  poco.  Yo  he  comprado  muchas  veces  en  Africa, 
por  diez  guineas,  hombres  mucho  mejores  en  condiciones  que 
ustedes  en  musculatura  y  resistencia. 

Lo  que  se  necesita  hoy — añade  Marden — es  juventud 
llena  de  vida;  ¡  mucha  vida!  Nada  de  esa  enseñanza  dogmá¬ 
tica  y  didáctica  (pie,  por  muy  brillante  que  sea,  no  produ¬ 
cirá  efecto  útil  alguno  en  un  hombre  del  siglo  xx,  arras¬ 
trado  por  el  empuje  de  la  poderosa  civilización.  El  hombre 
resuelto  sólo  debe  acariciar  un  objetivo :  el  de  ir  adelante  y 
11*  gar  á  ser  el  primero,  á  pesar  de  cuantos  obstáculos  en¬ 
cuentre  en  su  camino.  En  estos  tiempos  de  la  electricidad, 
en  que  todo  avanza  ó  es  arrastrado,  el  que  quiera  sobresalir 
debe  afirmar  bien  el  pie  y  empujar  más  que  los  demás.  Todo 
cuanto  resulta  ser  para  los  hombres  temerosos  una  piedra  ó 
una  dificultad  que  les  detiene  su  marcha,  debe,  por  el  con¬ 
trario,  ser  un  punto  de  apoyo  para  el  que  avanza  decidido  y 
sabe  adúnde  va. 

Las  verdaderas  cualidades  para  triunfar  son  la  audacia  y 
la  voluntad.  Barnun,  el  gran  Bamun,  que  rehizo  tres  veces 
su  fortuna  de  millonario  después  de  haberse  arruinado,  an¬ 
duvo  descalzo  hasta  Jo»  quince  años ;  y  los  primeros  zapatos 
que  usó  entonces  los  adquirió  á  préstamo  para  asistir  al  en¬ 
tierro  de  su  padre. 

Ningún  hombre  resuelto  se  detiene  ante  los  obstáculos  que 
encuentra  en  el  mundo,  y  que  son,  por  el  contrario,  una  cosa 
excelente,  una  prueba  que  las  naturalezas  enérgicas  deben 
tener  especial  satisfacción  en  dominar.  El  hombre  moderno, 
para  ser  tal  cual  debe  ser,  no  debe  temer  al  ridículo  ni  4  la 
humillación.  «La  avaricia  misma  vale  mucho  más  que  la 
extravagancia  de  los  que  la  censuran  y  condenan.»  No  gas¬ 
temos  más  que  diez  y  nueve  pesetas  y  media  cuando  no 
ganemos  más  que  veinte:  éste  es  uno  de  los  secretos  para 
hacer  fortuna. 

Mucha  vida,  mucha  fuerza,  poca  retórica,  egoísmo  abso¬ 
luto,  audacia,  voluntad,  nada  de  vergüenza,  avaricia,  y  em¬ 
pujar  y  empujar  siempre,  pasando  por  encima  de  todo:  tales 
son  las  cualidades  que  exige  el  programa  del  hombre  nuevo 
de  Marden,  si  ha  de  cumplir  las  reglas  de  la  arquitectura  del 
destino  ó  de  la  suerte,  y  si  ha  de  ascender  victorioso  por  los 
escalones  de  Ja  fortuna  hasta  llegar  á  la  meta  del  éxito,  en  la 
cual  parece  que  tiene  su  asiento  la  felicidad.  Con  un  predica¬ 
dor  como  el  que  ha  escrito  el  Pushing,  no  hay  duda  de  que 
la  devota  juventud  yanlcee  saldrá  bien  aprovechada,  y  que 
en  el  siglo  xx  nos  ofrecerá  el  espectáculo  de  que  sus  indivi¬ 
duos  se  devoren  unos  4  otros,  hasta  que  uno  solo  de  ellos 
quede  to  the  front ,  en  el  lugar  preeminente,  como  modelo  y 
símbolo  del  empuje  y  alcance  de  la  civilización. 

Ricardo  Becerro  de  Benooa. 


ORNYFLORA 

Polvos  de  arroz  especialmente  preparados  por  E.  COU- 
DR4Y ,  13,  me  d'Enghien,  París. 

Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 

É  Todos  los  días  aparece  algún  nuevo  espe¬ 
cífico  para  el  cutis;  pero  estad  seguras  que 
casi  siempre  no  son  más  que  afeites.  Sólo 
la  Crema  Simón  da  4  la  tez  la  fres¬ 
ca  y  belleza  naturales.  Desde  hace  treinta  y 
ico  años  se  vende  en  el  mundo  entero  4  pe- 
'  de  las  muchas  falsificaciones.  Los  Palvaa 
1  Arroz  y  el  Jabón  Simón  completan  los 
*ctos  higiénicos  de  la  Crema  Simón. 

VINO  BI-DIGEATIVO  DE  CHASSAING.SOafloede 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  t dispe}  - 
lias,  inapetencia,  pérdida  de  faerzas).  París,  6,  Av.  Vietori o. 

Contra  Tos,  Brlppe  ( Influenza )  Bronquitis,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Naf  ó  son  siempre  los  Pectorales  más  eficaces. Todas  Farmacias. 

VIOLETTE  IDÉALE 

lloabijrant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  8*  Honoré. 

Perfumería  exótica  SENET,  35,  ruedu  Quatrc  Scptembre, 
P arís.  (  Véanse  los  anuncios.) 

Perfumería  M non.  Ve  LECONTE  ET  Cle,  31 , ruedu  Quatre 
Septcmbre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


EAU  dHÜUBIGANT 

UtablfuJ,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Sfc  Honoré. 


Gura  la  aordera,  flujo  de  oidoa,  enfermedad©*  de 

garganta  y  nariz,  el  médico  especialista  1J.  ALPHEIHI 

UALLEBO,  Jf*  uencarral,  19  y  JS1. 


LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Granadina*,  colección  de  artículos  de  D.  Matías  Méndez 
Vellido,  con  un  prólogo  de  D.  José  España  Lledó.  Demues¬ 
tra  el  Sr.  Méndez  Vellido  en  el  libro  recientemente  publi¬ 
cado  ser  un  escritor  colorista  de  la  buena  cepa.  De  los  22  ar¬ 
tículos  que  componen  el  tomo,  merecen  citarse  especialmente 
los  titulados:  De  parranda ,  Las  angosturas  ael  Darro  y 
Día  de  Estío ,  brillantísimas  descripciones  de  cuadros  de 
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costumbres  andaluzas,  correctamente  escri¬ 
tas  y  con  marcadísimo  sabor  local.  Véndese 
el  tomo  al  precio  de  3  pesetas  en  la  librería  de 
Suárez,  en  Madrid,  y  en  las  principales  de 
provincias. 

Cuba,  poesías  patrióticas  de  D.  José  Pablo  Bi- 
vas.  Merece  en  ellas  alabanza,  si  no  la  forma 
de  las  poesías,  la  intención  que  á  publicarlas 
ha  movido  á  su  autor,  D.  José  Pablo  Rivas.  Se 
vende  el  tomo  en  las  principales  librerías  al 
precio  de  una  peseta. 

La  legislación  penal  comparada ,  publi¬ 
cada  por  acuerdo  de  la  Unión  Internacional 
de  Derecho  penal,  con  el  concurso  de  eminen¬ 
tes  penalistas,  por  el  Dr.  Franz  von  Liszt, 
traducido  de  la  edición  francesa  por  el  ilus¬ 
trado  catedrático  de  la  Universidad  de  Ovie¬ 
do  D.  Adolfo  Posada. 

En  números  anteriores  nos  hemos  ocupado 
de  los  dos  primeros  cuadernos  de  tan  impor¬ 
tante  ó  interesante  obra.  El  tercer  cuaderno, 
que  recientemente  se  ha  publicado,  no  desme¬ 
rece  en  nada  de  los  dos  anteriores,  y  compren¬ 
de  el  concienzudo  estudio  del  Derecho  penal 
de  Austria  y  Hungría. 

El  tercer  cuaderno,  lo  mismo  que  los  ante¬ 
riormente  publicados,  se  vende  en  todas  las 
librerías  al  precio  de  3  pesetas. 

Arroz  á  la  valenciana.  Exposición  de  las 
cuatro  maneras  de  guisarlo  usadas  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valencia.  P'recedida  de  la  explica¬ 
ción  de  su  cultivo,  y  seguida  de  las  recetas 
para  hacer  el  all  y  pebre  y  el  all  y  olí,  por  Víc¬ 
tor  Navarro. 

Con  el  modesto  título  de  Arroz  á  la  valen¬ 
ciana  ha  publicado  el  Sr.  Navarro  un  intere¬ 
sante  compendio  del  cultivo  del  arroz,  y  un 
tratado  completo  de  los  guisos  de  esta  planta. 
Con  suma  precisión  describe  la  región  valen¬ 
ciana  de  los  arrozales,  las  calidades  principa¬ 
les  que  debe  tener  el  grano,  y  el  modo  de  sem¬ 
brarlo  y  cogerlo. 

Después  viene  el  dar  las  24  recetas  de  los  24 
guisos  de  arroz ,  todos  de  mucho  interés  gas¬ 
tronómico  y  escritos  con  suma  claridad.  Tanto 
en  esta  segunda  parte,  como  en  la  primera, 
descubre  el  Sr.  Navarro  su  temperamento  de 
escritor  castizo  y  fácil,  probado  en  trabajos 
literarios  de  verdadera  importancia.  Páginas 
hay,  y  sirvan  de  ejemplo  los  capítulos  titula¬ 
dos:  La  jira  y  El  all  y  oli ,  que  se  leen  con 
verdadero  gusto,  por  estar  primorosamente  es- 
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critos,  olvidando  el  lector  que  se  propuso 
aprender  un  guiso  más  y  entregándose  única- 
camente  á  la  satisfacción  de  la  lectura. 

Nosotros  se  la  recomendamos  á  los  lectores. 

Lira  yucateca — Con  el  titulo  que  sirve  de 
epígrafe  al  presente  suelto,  ha  publicado  la 
casa  editorial  M.  Vento  y  C.\  de  Mérida  de 
Yucatán,  las  más  notables  producciones  poéti¬ 
cas  de  los  vates  sudamericanos  Quintana  Roo, 
Aldana  Puerto,  Castillo  Peraza,  Ponce  y  Font, 
Zorrilla,  Peniche,  Villamil,  Vadillo  Argüelles, 
Novelo,  Peniche  López,  Moreno  Cantón,  Ri¬ 
vera  Irava  y  Espinosa,  poesías  que  forman 
un  elegante  tomo  de  270  páginas,  cuyo  envío 
agradecemos  á  los  editores  S res.  Yenro  y  C.* 

K1  mundo  como  voluntad  y  como  repre- 

sentación,  por  Arturo  Schopenhauer,  obra 
publicada  en  la  Biblioteca  de  Jurispruden¬ 
cia,  Filosofía  é  Historia ,  por  La  España  Mo¬ 
derna. 

Pocas  eran  las  obras  del  ilustre  filósofo  que 
hasta  ahora  se  habían  traducido  á  nuestro 
idioma,  y  nada  se  conocía  de  su  obra  funda¬ 
mental,  que  acaba  de  publicar  La  España  Mo¬ 
derna. 

En  la  obra  que  anunciamos,  como  en  todas 
las  de  Schopenhauer,  júntanse  la  profundi¬ 
dad  y  originalidad  de  su  pensamiento,  con  la 
amenidad  y  atractivo  literario  de  una  exposi¬ 
ción  clara,  cualidades  que  dan  á  las  obras  de 
este  filósofo  un  carácter  especialÍ6Ímo  que  las 
distingue  de  todas  las  de  los  demás  filósofos 
de  Alemania,  donde  tantas  lumbreras  han  bri¬ 
llado  en  este  ramo  del  humano  saber. 

La  grandísima  influencia  que  las  ideas  de 
Schopenhauer  han  ejercido  en  todos  los  pen¬ 
sadores  y  literatos  modernos  nos  releva  de 
encomiar  el  grandísimo  interés  y  la  utilidad 
inmensa  de  El  mundo  como  voluntad  y  como 
representación,  no  sólo  para  los  aficionados  á 
los  estudios  filosóficos,  sino  también  para  cuan¬ 
tos  al  cultivo  de  las  Bellas  Artes  se  aedican. 

Es  de  elogiar  lo  correctamente  que  está  he¬ 
cha  la  versión  al  castellano  de  tan  impor¬ 
tante  obra,  cuya  primera  parte,  que  es  la  pu¬ 
blicada,  forma  un  voluminoso  tomo  de  700 
páginas,  en  4.°  mayor.  Las  adiciones  que  pos¬ 
teriormente  la  agregó  su  autor  se  publicarán 
muy  en  breve. 

El  mundo  cierno  voluntad  y  como  represen¬ 
tación  se  vende  al  precio  de  12  pesetas  en 
todas  las  librerías. 

G.  R. 
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mentó  más  agradable  y  más  recomendado  para  lo» 
niños  de  6  á  7  meses  de  edad,  prinei pálmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
Si tesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 
Paria,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias. 
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para  hermosear  la  Tez. 


de  Ramillete  de  Bodas  al  rostro,  hom¬ 
bros,  brazos  y  manos,  se  obtiene  hermo¬ 
sura  fascinante,  esplendor  incomparable 
y  la  encantadora  fragancia  del  lirio  y  de 
la  rosa.  Es  un  líquido  lácteo  y  higiénico, 
y  no  conoce  rival  en  todo  el  mundo  en 
crear,  restaurar  y  conservar  la  belleza. 

Véndese  en  las  Peluquerias,  Perfumerias 
y  Farmacias  Inglesas.  Fábrica  en  Lón- 
dres,  114  &  116  Southampton  Row ;  y  en 
Fáxis  y  Nueva  York. 
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Pidas»  el  Catálogo  N»  47. 


EN  LA  COMIDA  DE  BODA. 


a  Si  yo  únicamente  hubiera  sabido. »  ¡Cuán 
á  menudo  decimos  esto!  ¡Cuánto  mal  evitaríamos 
8  únicamente  supiéramos  algunos  secretos  que 
existen  ocultos  detrás  de  la  cortina  que  nos  se¬ 
para  del  porvenirl  ¡Este dicho  es  corriente:  ver¬ 
daderamente  que  es  así;  pero  tiene  mucho  que 
hacer  con  nuestra  felicidad. 

Por  ejemplo,  si  D.  Martín  López,  pastor  que 
vive  en  Requena,  hubiera  sabido  los  riesgos  que 
corre  una  persona  de  hábitos  sobrios  en  comer 
demasiado,  habría  sido  más  cuidadoso  en  cierta 
comida  de  boda,  á  la  cual  asistió  hace  como  tres 
á  cuatro  anos.  Como  hubo  de  acontecer,  López 
comió  y  bebió  con  exceso  y  tuvo  que  sufrir  las 
consecuencias,  pues  casi  inmediatamente  des¬ 
pués  sufrió  un  ataque  de  vómito  y  de  fuertes 
dolores  de  cabeza;  para  curarse  tomó  purgante® 
y  magnesia,  pero  su  padecimiento  no  cedió  al 
tratamiento  y  continuó  empeorándose  durante 
dos  años  seguidos.  Pocos  momentos  después  de 
la  comida  su  estado  fué  alarmante;  apenas  po 
día  comer,  y  se  puso  tan  débil  que  no  podía  ca¬ 
minar,  condición  malísima  para  un  pastor,  cuyo 
trabajo  necesitaba  fuerzas  y  fuertes  piernas; 
cuando  tragaba  algún  alimento,  lo  arrojaba 
otra  vez,  pues  su  estómago  no  lo  aceptaba;  es¬ 
taba  tan  enfermo  y  cabizbajo,  que  á  menudo  de¬ 
cía  que  deseaba  mejor  morirse.  Ninguna  de  las 
medicinas  que  tomó  le  hizo  algún  bien  positivo. 

Mientras  asi  se  lamentaba  y  ee  encontraba 
desesperado,  aconteció  que  un  amigo  suyo  ovó 
hablar  de  su  mal  estado  y  le  trajo  una  botel  la 
con  restos  de  un  remedio  muy  conocido  por  toda 
la  gente  de  este  país:  el  Jarabe  Curativo  de  la 
Madre  Seigel:  la  botella  tal  vez  110  contenía  más 
que  la  mitad  del  Jarabe,  pues  lo  demás  se  lo  ha¬ 
bía  ya  tomado  su  amigo.  El  joven  pastor,  pues. 
Bolo  contaba  veintiocho  anos;  no  tenía  fe  en 


este  remedio,  pero  felizmente  esta  falta  de  fé  no 
ocasiona  diferencia  en  su  acción. 

Se  sintió  mucho  mejor  casi  en  seguida  de  to¬ 
marlo,  é  inmediatamente  compró  una  botella,  y 
después  de  cierto  tiempo  otra,  y  con  el  conte¬ 
nido  de  esta*  dos  botellas  recuperó  su  completa 
salud,  y  actualmente  se  encuentra  tiabajando 
como  antes  en  su  oficio  de  pastor. 

Estos  hechos  fueron  relatados  personalmente 
por  el  Sr.  López  á  D.  Francisco  Moreno  Ville- 
na,  boticario  de  Casas  de  Ves,  provincia  de  Al¬ 
bacete,  en  presencia  del  testigo  D.  Tomás  Gil,  y 
el  escrito  fué  extendido  el  líí  de  Julio  de  IS!> I. 
La  verdad  de  esto*  hechos  es  también  conocida 
por  otros. 

Ahora,  pues;  si  P.  Martín  López  hubiera  co¬ 
nocido  las  virtudes  del  Jarabe  Curativo  de  la 
Madre  Seigel  cuando  comió  tonto  en  la  amida 
de  boda,  no  hubiera  sufrido  de  dispepsia  inflama¬ 
toria  durante  dos  años,  no  hubiera  afligido  y  en¬ 
tristecido  tanto  á  su  amada  esposa  y  no  hubiera 
puesto  en  peligro  hasta  su  preciosa  vida. 

Ponemos  cu  imprenta  estos  hechos  puraque 
el  público  se  imponga  de  lo  que  debe  hacer 
cuando  esta  enfermedad  atroz,  causa  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  nuestros  males,  Ies  ataque. 

Léanse  los  síntomas  en  los  folletos  publica¬ 
dos  por  los  propietarios  del  Jarabe,  y  conténgate 
la  enfermedad  desde  que  aparezca. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Stcs.  A.  J.  Wliite, 
Limitado.  1D5. calle  de  Cuspe,  P>arcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  Hastiado  que  explica  las  propiedades 
de  este  remedio. 

F.l  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está 
de  venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y 
expendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio 
del  frasco,  14  rcale«;  frasquito,  8  reales. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


k  piden  la  Crónica  con  anticipación  y  plazo  tan 
perentorio,  que  no  tengo  tiempo  apenas  para 
coordinar  mis  impresiones.  No  serían  opti¬ 
mistas  si  no  tuviera  la  confianza,  basada  en 
&>  el  estudio  de  nuestra  historia,  de  que  España 

P'—'*  ha  realizado  siempre  sus  grandes  hechos  en 
ocasiones  difieiles  y  en  tiempos  borrascosos.  Lo 
natural  es  deducir  males  cuando  las  cosas  se  com- 


turaleza  energías  reservadas  para  todo  lo  inesperado.  Suele 
sucedemos  lo  que  al  gallo  viejo  de  Tampa,  cuya  historia  pi¬ 
cante  cuenta  Las  A  oredo  des  de  Nueva  York  en  términos 
tan  gráficos  que  merecen  transcribirse: 

«Desesperados  los  hispanófobos — dice — con  los  sucesivos 
fracasos  de  sus  ídolos  en  Cuba,  y  para  consolarse  de  ellos, 
maquinaron  el  medio  de  derrotar  ai  tirano  español  allí  mis¬ 
mo  y  en  presencia  de  las  regocijadas  masas. 

i>Y,  al  efecto,  prepararon  una  riña  de  gallos,  á  los  que  pu¬ 
sieron  por  nombre,  respectivamente,  1  Ynjler  y  Máximo 


Gómez. 

»L)e  más  está  advertir  que  para  representar  al  cabecilla 
dominicano  escogieron  un  gallo  fino,  joven  y  ganador  de 
muchas  peleus;  y,  en  cambio,  el  gallo  español  era  un  pobre 
pajarraco,  viejo,  cansado  y  pacífico. 

»E1  resultado  era  inevitable.  Weijler  iba  á  6er  derrotado 
infaliblemente. 

aPues  no  lo  fue.  La  casualidad  quiso  que  los  patriotas  re¬ 
cibiesen  una  lección  de  lus  más  mortificantes. 

d A  los  primeros  pases,  el  gallo  viejo  lanzó  á  Máximo  Gó¬ 
mez  un  espolonazo  que,  penetrándole  en  el  cerebro,  le  dejó 
muerto  en  el  acto. 

dY  aquí  fue  Troya.  La  selecta  concurrencia,  irritada  hasta 
la  exasperación,  se  lanzó  á  la  valla,  que  quedó  convertida 
en  un  pandemónium,  donde  hombres,  mujeres  y  muchachos, 
de  todos  colores  y  en  todos  los  grados  de  desaseo,  se  lanza¬ 
ron  sobre  el  gallo  español ,  desplumándole  vivo  y  torturán¬ 
dole  en  mil  formas  hasta  hacerlo  pedazos. 

i»; Había  de  consentir  el  pueblo  soberano  que  allí,  ante  sus 
ojos,  sufriese  la  cama  tan  tremenda  como  inesperada  pa¬ 
liza! 


»¡Nada  de  eso!  ¡Muerte  al  tirano  español,  al  plumífero 
vulgar  é  infame  que  se  atreve  á  asesinar  al  caudillo  de  la 
insurrección ! 

»  Este  hecho  se  pinta  solo,  como  ejemplo  del  grado  de 
cultura  y  de  los  sentimientos  de  los  patriotas. 

3>De  haber  podido  realizarlo  á  mansalva,  hubieran  destro¬ 
zado  en  igual  forma  á  cuantos  defienden  y  sostienen  la  causa 
de  España  y  de  la  civilización  en  Cuba. 

3>¡0h  nobles  enemigos!* 


Lo  que  no  nos  dice  el  periódico  de  Nueva  Y’ork  es  el  augu¬ 
rio  que  sacaron  de  las  entrañas  de  aquel  güilo  los  sacerdotes 
que  desplumaron  el  ave  destinada  ai  sacrificio:  nosotros  ve¬ 
mos  el  triunfo  del  gallo  viejo  en  su  soberbio  espolonazo,  lo 
cual  no  impidió  que  fuese  desplumado,  finalidad  mercantil 
que  se  persigue,  y  do  que  eu  realidad  será  difícil  que  nos 
libremos,  aunque  los  gallos  viejos  suelen  dar  más  indiges¬ 
tiones  que  sustancia  á  los  que  tratan  de  comérselos. 


Las  discusiones,  componendas,  arregles,  bravatas  de  los 
muñidores  de  la  beligerancia  en  el  capitolio  de  Washington, 
se  han  hecho  viejos  ya.  El  asunto  es  harto  conocido:  la  in¬ 
surrección  de  Cuba  se  ha  tramado  en  territorio  norteameri¬ 
cano;  allí  reside  su  cabeza;  allí  se  han  reunido  los  recursos 
para  esa  sangrienta  y  devastadora  especulación:  de  allí  salen 
pirática  y  clandestinamente,  pero  con  parcialidad  visible,  la3 
armas  y  municiones  con  que  se  asesina  á  nuestros  soldados 
detrás  de  los  cañaverales  y  malezas;  la  dinamita  con  que 
vuelan  los  puentes,  y  las  chispas  del  incendio  que  destruye 
la  riqueza  de  la  isla:  sólo  faltaba  el  apoyo  moral  y  la  mani¬ 
festación  pública  que  convirtiese  la  sospecha  en  certidum¬ 
bre.  Era  un  negocio  que  se  trataba  de  hacer  hipócritamente, 
y  se  revela  ya  de  un  modo  descarado:  es  un  negocio  á  san¬ 
gre  y  fuego.  Entretanto,  sorprende  de  vez  en  cuando  que 
la  representación  de  la  gran  República  demuestre  suscepti¬ 
bilidades  que  no  tendría  la  preocupada  diplomacia  de  los 
países  cultos;  que  así  designan  los  yankees  á  los  puntillosos 


en  asuntos  de  cortesía.  Nos  referimos  á  la  noticia  de  haberse 
pedido  explicaciones  oficiales  respecto  de  un  suelto  de  La 
Epoca,  lo  cual  tiene  para  ser  verosímil  el  precedente  de  la 
famosa  molestia  de  Mr.  Taylor  por  las  apreciaciones  que 
hizo  un  marino  español  acerca  de  las  costumbres  norteame¬ 
ricanas.  Parece  imposible  compaginar  estos  escrúpulos  de 
monja  con  las  libertades  que  se  lian  tomado  con  nosotros 
los  senadores  de  Washington.  Por  otra  parte,  está  tan  de¬ 
mostrada  la  inconsecuencia  del  carácter  yankee ,  que  bien 
podría  convertirse  toda  su  hostilidad  actual  hacia  España 
en  las  más  cordiales  relaciones,  si  bien  debemos  esperar  muy 
preparados  y  arma  al  brazo  esa  conversión :  por  de  pronto, 
la  beligerancia,  si  no  es  un  hecho  oficial,  lo  es  en  la  práctica: 
entretanto  predican  los  ministros  reformistas  la  guerra  con¬ 
tra  la  cebolla  de  España,  en  lo  cual  parece  que  los  reveren¬ 
dos  hacen  un  gran  sacrificio  á  la  causa  nacional,  por  ser  uno 
de  sus  manjares  f  avori  tes,  á  pesar  do  los  consejos  que  daba 
Don  Quijote  á  Sancho  Panza  pira  ser  gobernador  de  la  ín¬ 
sula  cuando  le  decía:  «No  comas  ajos  ni  cebollas,  no  saquen 
por  el  olor  tu  villanía»;  y  de  ese  hecho  trascendental  sólo  po¬ 
demos  deducir  algo  que  habíamos  sospechado:  el  gran  con¬ 
sumo  de  cebollas  crudas  ó  guisadas  que  se  hace  en  aquella 
parte  del  mundo.  La  América  latina  verá  si  le  conviene  ser 
dirigida  y  llevada  ¿  remolque  por  esos  comedores  de  cebo¬ 
lla  que  tratan  de  ir  invadiendo  de  escalón  en  escalón  todos 
los  pueblos  en  cuyo  reparto  se  prometan  dividendos:  tene¬ 
mos  la  sospecha  de  que  no  se  acomodará  á  hacer  la  política 
de  esos  conquistadores  por  acciones,  y  que  han  de  pagar  és¬ 
tos  muchos  dividendos  pasivos  antes  de  realizar  la  menor 
de  sus  ganancias.  Por  de  pronto  en  Venezuela,  que  por  cir¬ 
cunstancias  especiales  se  hallaba  expuesta  á  seguir  la  polí¬ 
tica  yankee ,  ha  h&bido  quien  pudo  ver  claros  sus  inconve¬ 
nientes,  rechazando  la  proposición  de  ir  á  la  zaga  del  Senado 
de  Washington:  no  somos  profetas, ni  nos  preciamos  de  adi¬ 
vinos;  pero  Venezuela  hade  ser  con  el  tiempo  el  objetivo  de 
las  ambiciones  norteamericanas,  y  ya  sabemos  el  procedi¬ 
miento:  dividir  á  los  venezolanos,  promover  y  auxiliar  una 
guerra  civil,  y  aprovechar  los  momentos  de  angustia  para 
caer  sobre  la  presa.  Para  ello  sólo  hay  un  remedio:  descon¬ 
fiar  de  las  caricias  del  zorro;  y  lo  ponemos  en  masculino  por 
decoro. 


o 

o  o 

Quisiéramos  no  tener  que  ocuparnos  del  retraimiento  elec¬ 
toral  de  los  republicanos  españoles,  y  no  nos  ocuparíamos 
si  no  hubieran  elegido  estos  momentos  para  hacer  on  acto 
de  oposición  que,  con  su  permiso,  creemos  más  inoportuno 
que  peligroso.  Nadie  nos  tachará,  sin  injusticia,  de  ministe¬ 
riales,  y  nada  hemos  de  ganar,  personalmente,  con  Ja  con¬ 
tinuación  ó  cambio  de  Gobierno;  hubiéremos  preferido  que 
no  se  perturbase  al  país  con  elecciones  en  estos  críticos  mo¬ 
mentos;  acaso  opinamos  de  muy  diverso  modo  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  en  cuestiones  de  alto  interés  nacional 
y  de  conducta;  pero  nos  abstenemos  de  todo  juicio  para  no 
contribuir  á  la  menor  perturbación  de  las  ideas  cuando  la 
unanimidad  nos  parece  necesaria.  Cambiar  de  repente  un 
partido  la  actitud  tn  que  se  hallaba  y  negar  su  concurso  le¬ 
gislativo  cuando  nos  amenaza  una  guerra  extranjera  que 
casi  parece  inevitable,  á  nuestio  entender  será  considerado 
por  la  historia  poco  patriótico;  y  aun  así  tendría  acaso  ex¬ 
plicación  satisfactoria  en  circunstancias  internas  si  se  limi¬ 
tase  la  protesta  á  su  retraimiento,  que,  al  fin  y  al  cabo,  se 
puede  y  debe  considerar  como  un  ac  to  pasivo,  pues  no  ten¬ 
dría  perdón  ante  la  patria  si  tuviera  significación  revolucio¬ 
naria  cuando  toda  nuestra  atención  y  nuestra  fuerza  se  han 
de  dirigir  al  sitio  del  peligro.  Lo  que  más  inoportuno  nos 
parece,  y  que,  quiéranlo  ó  no  sus  autores,  caracteriza  y  pone 
sello  al  documento  suscrito  por  los  jefes  cíe  diversas  fraccio¬ 
nes,  es  su  alusión  á  la  autonomía  de  Cuba,  que  equivale  á  lo 
que  en  la  antigua  fraseología  periodista  llamaban  la  flecha 
de  los  partos.  Y  no  es  que  nos  asuste  la  palabra,  que  al  fin 
y  al  cabo  es  el  nombre  de  un  partido  que  se  considera  como 
español  y  es  una  de  las  formas  con  que  algunos  entienden 
la  manera  mejor  de  conservar  para  España  sus  Antillas;  y 
esta  manera  de  pensar,  cuando  es  bien  intencionada,  nos 
merece  el  respeto  que  todas  las  opiniones.  Pero  negar  el 
concurso  legislativo  á  su  país,  y  no  abstenerse  también  de 
intervenir  moralmente  en  la  desgraciada  lucha  que  sostienen 
con  su  sangre  los  hijos  de  España  haciendo  afirmaciones  de 
esa  gravedad,  lo  juzgamos  inconveniente.  Sin  embargo,  la 
afirmación  no  es  terminante:  se  trata  de  un  ideal  vago  y 
libre,  lo  cual,  á  nuestro  juicio,  equivale  á  no  tener  confiunza 
esos  jefes  de  partido  en  interpretar  los  sentimientos  de  los 
suyos.  A  nuestro  entender,  la  masa  de  los  republicanos  no  an¬ 
tepondrá  el  día  de  la  prueba  sus  intereses  de  partido  á  los 
de  la  patria ,  y  apoyará  con  su  adhesión  y  con  su  sangre  lo 
que  exija  nuestra  honra;  porque  jamás  se  dió  el  caso  do  un 
partido  que  aspira  á  ser  popular,  y  siga  mansamente  á  los 
filósofos  cuando  rugen  las  pasiones  y  se  exaltan  heridos  los 
sentimientos  nacionales.  Nadie  sabe  lo  que  España  pensará 
el  día  de  mañana  subre  el  gobierno  de  esas  provincias:  lo 
dirán  las  circunstancias:  boy  es  día  de  pelear  y  nada  más. 
Y  podría  suceder  que  no  todos  los  republicanos  se  resignaran 
á  ese  retraimiento  y  á  ser  dirigidos  por  quienes  se  mantienen 
fríos  ante  las  desdichas  del  país.  Es  preciso  que  nadie  se 
llame  á  engaño:  el  jefe  del  Gobierno  no  es  hoy  el  Sr.  Cáno¬ 
vas,  á  quien  se  quiere  hacer  la  guerra:  es  una  jefatura  la 
suya  impersonal:  se  combate  principalmente  á  quien  se 
daña;  y  España  es  la  perjudicada  con  estas  disensiones, 
pues  restar  fuerzas  para  mantener  el  orden  público  de  las 
que  hacen  falta  en  otra  parte ,  es  pactar  inconscientes  alian¬ 
zas  con  los  enemigos.  Tal,  por  lo  menos,  es  el  juicio  que 
nos  merece  esa  actitud. 


o 

o  o 

Pero  dirá  el  lector,  y  con  razón: 

—  Las  guerras  y  sus  complicaciones  son  asuntos  largos; 
comprendemos  su  importancia;  pero  ¿nos  va  usted  á  repetir 
la  misma  Crónica,  con  escasas  variantes,  durante  un  año  ó 
dos?  ¿No  ocurren  otras  cosas? 

— Sí,  por  desgracia:  una  pulmonía  ha  muerto  en  pocos 


di  as  al  jefe  del  partido  reformista  de  Cuba,  Sr.  Conde  de 
Mortera ,  tan  opulento  como  generoso. 

— ;  Usted  le  conocía? 

— Sólo  por  la  fama  de  su  nombre  y  significación:  tenia 
curiosidad  de  conocerle  de  vista ,  y  sólo  he  conseguido  ver 
el  ataúd  magnífico  que  le  conducía  á  U  estación.  Otra  pér¬ 
dida  hemos  experimentado  en  estos  días  con  el  director  del 
Asilo  de  Maternidad,  D.  Francisco  de  Paula  Ossorio  y  Ber- 
nard ,  uno  de  los  especialistas  más  insignes  del  profesorado 
madrileño,  hermano  de  nuestro  antiguo  y  querido  amigo  don 
Manuel. 

Y  el  lector,  interrumpiendo ,  entablará  con  nosotros  el  diá¬ 
logo  siguiente: 

— Eso  todos  los  periódicos  lo  han  dicho,  y  ya  lo  sabíamos. 
¿No  tiene  usted  algo  nuevo  que  añadir? 

—  Los  hechos  no  se  inventan,  se  refieren;  los  que  habla¬ 
mos  después  no  debemos  rivalizar  con  nadie  en  novedades: 
si  quisiéramos  blasonar  de  modernistas,  salpimentaríamos 
la  Crónica  con  algunas  frases  vibrantes  del  idioma  familiar 
ó  de  las  que  solemos  oir  en  las  plazuelas,  ganando  fama  de 
atrevidos;  pero  preferimos  el  método  sencillo  que  pone  en 
contacto  nuestro  sentido  común  con  el  de  todos. 

—  Déjese  usted  de  alabanzas  indirectas,  que  toda  critica 
de  los  sistemas  ajenos  no  es  otra  cosa  que  un  elogio  perso¬ 
nal:  todos  los  métodos  son  buenos  si  se  usan  con  talento. 
Al  grano,  al  grano.  ¿Qué  hay  de  nuevo?  ¿En  qué  se  divierte 
Madrid? 

—  Pues  en  Madrid  hay  quien  no  sueña  nunca  en  diver¬ 
siones;  éstas  son  para  nosotros  materia  de  trabajo;  y  loe  hay 

{>ara  quienes  la  vida  es  un  interminable  regocijo;  y  boy  en 
os  conciertos  á  escuchar  á  Saras&te,  ó  en  el  Ateneo  para 
oir  el  concierto  de  música  antigua  organizado  por  Pedrell, 

ó  la  última  función  del  Español  en  la  presente  temporada . 

— Está  usted  invadiendo  la  sección  de  los  Sres.  Esperanza 
y  Bustillo . 

— Alto  ahí:  tengo  permiso  del  primero  para  lo  que  cuen¬ 
to  ,  y  me  llamará  al  orden  cuando  diga  algún  disparate  into¬ 
lerable;  en  cuanto  al  segundo,  tiene  el  encargo  de  ocuparse 
de  todo  lo  que  ocurre  en  los  teatros,  pero  nadie  lo  puede 
pedir  que  intervenga  en  lo  que  debiera  haber  sucedido. 

— ¿A  qué  alude  usted? 

—  A  una  omisión  imperdonable  de  la  temporada:  se  ha 
dejado  pasar  sin  el  menor  recuerdo  el  centenario  de  la 
muerte  del  gran  sainetero  D.  Ramón  de  la  Cruz,  que  falleció 
el  4  de  Noviembre  de  1795,  si  no  miente  el  libro  que  consulto. 
—  ¿Y  por  qué  no  lo  advirtió  usted  á  tiempo? 

—  Figúrese  usted  que  estoy  escarmentado  ya  de  centena¬ 
rios,  ó  que  no  lo  sabia  entonces,  como  lo  ignoraban  el  Ayun¬ 
tamiento  de  Madrid  y  cuantos  tenían  algo  qne  ver  en  el 

asunto . Ello  es  que  pasó  la  temporada  en  silencio,  y  que, 

según  las  noticias  que  me  lian  dado,  el  Conservatorio  trata 
de  remediar  la  omisión  representando  una  de  dos  obras 
musicales  cuyo  libreto  escribió  D.  Ramón,  y  que  no  sabe¬ 
mos  si  será  La  espigadera  ó  Las  labradoras  de  Murcia ,  Ja 
primera  con  música  de  D.  Pablo  Estévez,  y  la  segunda  del 
compositor  D.  Antonio  Rodríguez  de  Hita. 

—  ¿  Y  le  parece  á  usted  bien  que  se  le  conmemore  con  la 
resurrección  de  sus  zarzuelas  y  no  de  sus  sainetes  más  fa¬ 
mosos? 

— Todo  en  este  mundo  se  puede  hacer  de  varios  modos 
las  zarzuelas  tienen  la  ventaja  de  dar  á  conocer  al  mismo 
tiempo  á  músicos  españoles  dignos  de  estudio  y  de  memo¬ 
ria,  contemporáneos  y  amigos  del  poeta  y  sus  procedimien¬ 
tos;  tarea  propia  y  digna  del  Conservatorio  de  Artes;  pu 
diendo  sin  inconveniente  terminar  la  función  con  un  sainete. 

—  Pero  si  no  se  celebra  en  el  año  mismo  del  centenario, 
¿no  perderá  su  oportunidad? 

— Será  un  centenario  con  estrambote,  y  nada  más. 

— ¿Qué  me  dice  usted  del  estreno  de  La  Gran  Via  en 
París? 

—  Es  un  caso  tan  excepcional  que  lleguen  á  esa  escena  y 
triunfen  en  ella  actualmente  autores  españoles,  que  bien 
merece  consignarse:  ello  es  que  en  italiano  y  en  francés  se 
canta  la  jota  de  los  ratas  y  la  canción  de  la  Menegilda 

Pobre  chica 
La  que  tiene 
Que  servir. 

No  conocemos  obra  que  haya  tenido  tal  fortuna :  el  género 
chico  triunfa,  y  el  éxito  de  Felipe  Pérez,  Chueca  y  Valver- 
de  es  un  éxito  internacional  que  debe  envanecerles ,  porque 
los  franceses,  al  contiario  de  nosotros,  son  muy  patriotas  y 
gustan  más  de  lo  propio  que  de  lo  ajeno.  La  verdad  es  que 
en  el  género  alegre  y  picaresco  no  abundan  las  obras  de  ca¬ 
rácter  que  se  adapten  al  gusto  univereal.  La  prueba  la  tene¬ 
mos  en  que,  estrenándose  tantas  canciones  picarescas  en  Pa¬ 
rís,  y  siendo  tan  dados  á  la  importación  transpirenaica ,  son 
pocas  las  que  conocemos  y  contadas  las  quo  resultan  popu¬ 
lares. 


— Pasemos  á  otro  asunto. 

—  Es  tan  seria  la  actualidad,  que  no  me  atrevo  á  tratarla 
en  esta  Crónica  ligera.  Ha  empezado  la  Semana  Santa;  he 
asistido  á  los  Oficios  del  Domingo  de  Ramos  en  la  Catedral, 
día  de  recuerdos  trágicos  on  aquel  templo:  nadie  podrá  olvi¬ 
dar  el  sacrilegio  que  consumó  en  el  atrio  de  la  iglesia  un 
sacerdote  privado  de  razón  en  la  persona  del  primer  Obispo 
de  la  diócesis  de  Madrid  y  Alcalá.  Su  recuerdo  nos  impre¬ 
sionaba  cuando  el  actual  prelado  bendecía  las  palmas  y  los 
ramos  que  alzaban  á  dos  manos  los  devotos,  como  si  quisie¬ 
ran  que  no  estuviese  privada  ni  una  sola  hoja  de  aquella 
bendición. 

o 

o  o 

A  la  puerta  de  la  iglesia,  un  viejo  mira,  sin  apartar  los 
ojos,  las  escudillas  que  tienen  delante  nn  manco  con  el 
brazo  retorcido  y  un  hombre  sin  piernas. 

— ¿Qué  mira  ese  viejo? — preguntamos. 

— Sus  ganancias.  Es  el  contratista  de  esos  pobres. 

—  ¿  Les  arrienda  las  limosnas  ? 

—  ¡Ya  lo  creo!  y  ese  hombre  lisiado  tiene  el  sutldo  de  un 
tenor. 
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Ahora  se  pelea  con  el  hombre  sin  piernas;  oigamos  qué  le 
dice: 

— Eres  un  ingrato,  y  olvidas  que  al  amputarte  las  dos 
piernas  te  hicé  hombre :  te  has  guardado  una  peseta  que  ha¬ 
bí*  en  k  escudilla:  yo  me  tuve  la  culpa:  en  vez  de  las  des 
pierna»,  debi  cortarte  las  dos  manos. 


Dos  señoras  golpean  con  un  duro  en  las  bandejas  de  plata 
para  llamar  la  atención  de  los  que  entran  en  la  iglesia.  Los 
nombres  pareoen  sordos;  y  como  no  alzan  la  vista  del  suelo 
por  devoción,  tampoco  ven. 

— Mamá — dice  la  más  joven, — un  hombre  me  mira. 

— Mírale  también. 

— Mamá,  que  me  ha  hecho  un  guiño. 

—  Sonríete,  hija  mía:  te  permito  coquetear  hoy  á  benefi¬ 
cio  de  los  pobres.  Si  yo  tuviera  tu  edad,  ya  estarla  llena  la 
bandeja. 


— Mamá,  me  he  sonreído  tres  veces,  y  ese  joven  no  da 
nada. 

—  Pues  ponte  seria:  es  que  no  tiene  dinero.  ¿Por  qué  le 
has  vuelto  á  sonreír? 

— Porque  es  pobre  ese  muchacho,  y  usted  me  ha  permitido 
sonreír  á  beneficio  de  los  pobres. 

José  Fernández  Bremóh. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Jesucristo  difunto,  sostenido  por  la  Virgen ,  cuadro  de  Crespi.  —  Fer¬ 
nando  de  Aragón  y  su  santo  patrono.  Isabel  de  Castilla  y  su  santa  pa- 
truna.  cuadros  de  Antonio  del  Rincón.  —  Jesucristo  con  la  cruz,  cua¬ 
dro  de  Francisco  Ribalta.—  La  Piedad ,  retablo  de  Juan  de  Juni.— 
El  Viernes  Santo.  La  vuelta  del  Gúlgota ,  cuadros  de  Delaroche. 

Juan  Bautista  Crespi  fué  uno  de  los  buenos  artistas  ita¬ 
lianos  del  siglo  xvi.  Sus  mejores  obras  son:  El  bautismo  de 
San  Agustín;  San  Ambrosio;  El  Rosario ,  y  el  Jesucristo  di¬ 
funto  ,  sostenido  por  la  Virgen ,  obra  esta  última  hermosísi¬ 
ma,  según  puede  juzgar  el  lector  por  nuestro  grabado  de  la 
página  primera  de  este  número. 

No  menos  hermosas  son  las  pinturas  de  Antonio  del  Rin¬ 
cón,  que  reproducimos  en  la  pág.  188.  El  famoso  artista 
sevillano  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  pintura  española, 
y  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  reputación  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvi,  cuando  Colón  descubrió  América.  Fer¬ 
nando  el  Católico  le  hizo  gentilhombre  de  Cámara,  y  le  es¬ 
timó  y  honró  mucho.  El  Femando  de  Aragón  y  su  santo 
patrono  é  Isabel  la  Católica. y  su  santa  patraña  han  estado 
expuestos  recientemente  al  público  en  Londres,  en  la  Expo¬ 
sición  de  Arte  Español,  donde  los  inteligentes  han  tenido 
ocasión  de  admirar  el  rano  mérito  de  ambas  obras.  Con  ellas 
ha  estado  expuesto  Jesucristo  con  la  cruz ,  del  insigne  Fran¬ 
cisco  Ribalta ,  uno  de  los  maestros  de  la  escuela  valenciana. 

La  catedral  de  Segovia  es  una  de  las  más  hermosas  de 
España,  y  el  magnífico  retablo  denominado  La  Piedad  una 
de  las  joyas  principales  que  encierra. 

€Si  esta  maravilla  del  arte  estuviera  en  Madrid,  en  París 
ó  en  Roma,  serla  tan  estimada  como  el  Pasmo  de  Sicilia  de 
Rafael,  ó  el  Descendimiento  de  Menga.»  Así  lo  escribe  un 
crítico,  y  tiene  razón  sobrada. 

El  dibujo  es  admirable.  El  colorido,  los  ropajes,  la  inspi¬ 
ración  que  revela,  sublimes.  La  majestad  do  la  figura  de 
aquel  Jesús  muerto,  su  divina  belleza,  por  ningún  artista 
ha  sido  excedida.  Es  también  asombrosa  la  figura  de  la  Vir¬ 
gen,  que  rodilla  en  tierra  contempla  el  cadáver  de  su  hijo,  y 
no  menos  mérito  tienen  las  demás  del  retablo.  (Véase  la  pá¬ 
gina  188.) 

Juan  de  Juni  era  natural  de  Valladolid.-  Su  retablo  se 
colocó  en  la  capilla  de  la  catedral  de  Segovia  en  1571. 

Ribalta,  Rincón  y  Juni  sintieron  como  pocos  aquel  su¬ 
blime  misticismo  español  que  nos  hizo  guerreros  y  artistas, 
y  que  algunos  insensatos  quieren  quitarnos  para  aue  ya  no 
seamos  nada.  El  dió  calor  á  nuestros  capitanes,  Jo  mismo 
que  á  nuestros  artistas  y  poetas.  Por  sentirle  en  el  alma  pin¬ 
taron  Murilloy  Zurbarán,  y  escribieron  Fray  Luis  de  León, 
Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa. 

En  días  de  recogimiento  y  meditación ,  como  son  estos  de 
Semana  Santa,  ningún  goce  hay  comparable  al  de  confun¬ 
dir  nuestro  sentimiento  con  el  suyo,  pensar  como  ellos  pen¬ 
saron  y  amar  como  ellos  amaron,  poniendo  por  cima  de 
todos  los  afectos  la  religión  y  la  patria.  Por  eso  creemos 
que  de  ningún  modo  ni  con  cosa  alguna  podemos  acompa¬ 
ñar  mejor  el  Jesucristo  con  ta  cruz ,  de  Ribalta,  y  La  Pie¬ 
dad  ,  de  Juan  de  Juni,  que  con  aquellos  dulcísimos  y  senti¬ 
dos  versos  en  que  Fray  Luis  de  León  cantó  á  Jesucristo 
crucificado: 

CANCIÓN  Á  JESUCRISTO  CRUCIFICADO. 


Inocente  cordero, 

En  tu  sangre  bañado 

Con  que  del  mundo  los  pecados  quitas, 

Del  robusto  madero 

Por  los  brazos  colgado 

Abiertos,  que  abrazarme  solicitas; 

Ya  que  humilde  marchitas 
La  color  y  hermosura 
De  ese  rostro  divino, 

A  la  muerte  vecino, 

Antes  que  el  alma  soberana  y  pura 
Parta  para  salvarme, 

Vuelve  los  mansos  ojos  á  mirarme. 

Ya  que  el  amor  inmenso 
Con  último  regalo 

Rompe  de  esa  grandeza  las  cortinas , *  - 
Y  con  dolor  inmenso 


Arrimado  á  ese  palo, 

La  cabeza  rodeada  con  espinas 
Hacia  la  Madre  inclinas, 

Y  que  la  voz  despides 
Bien  de  entrañas  reales, 

Y  las  culpas  y  males 

A  la  grandeza  de  tu  Padre  pides 
Que  sean  perdonados, 

Acuérdate,  Señor,  de  mis  pecados. 

Aquí  donde  das  muestras 
De  manirroto  y  largo 
Con  las  palmas  abiertas  con  los  clavos; 

Aquí  donde  tú  muestras 

Y  ofreces  mi  descargo; 

Aquí  donde  redimes  los  esclavos, 

Donde  por  todos  cabos 
Misericordia  brotas, 

Y  el  generoso  pecho 
No  queda  satisfecho 

Hasta  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agotas; 

Aquí ,  Redentor,  quiero 

Venir  á  tu  justicia  yo  el  primero. 

Aquí  quiero  que  mires 
Un  pecador  metido 
En  la  ciega  prisión  de  sus  errores; 

Que  no  temo  te  aíres 
En  mirarte  ofendido, 

Pues  abogando  estás  por  pecadores; 

Que  las  culpas  mayores 
Son  las  que  más  declaran 
Tu  noble  pecho  santo, 

De  que  to  precias  tanto; 

Pues  cuando  las  más  graves  se  reparan , 

En  más  tu  sangre  empleas 

Y  más  con  tu  elocuencia  te  recreas. 

Por  más  que  el  peso  grave 
De  mi  culpa  se  siente 
Cargar  sobre  mi  corvo  y  flaco  cuello, 

Que  tu  yugo  suave 
Sacudió  inobediente, 

Quedando  en  nueva  sujeción  por  ello; 

Por  más  que  el  suelo  huello 
Con  pasos  tan  cansados , 

Alcanzarte  confío; 

Que ,  pues  por  el  bien  mío 
Tienes  los  soberanos  pies  clavados 
En  un  madero  firme. 

Seguro  estoy  que  no  podrás  huirme. 

Seguro  voy,  Dios  mío, 

De  que  el  bien  que  deseo 

Tengo  siempre  de  hallar  en  tu  clemencia; 

De  ese  corazón  fío 

A  quien  ya  claro  veo 

Por  las  ventanas  de  ese  cuerpo  abierto, 

Que  está  tan  descubierto 
Que  un  ladrón  maniatado 
Que  lo  ha  contigo  á  solas 
Con  dos  palabras  solas 
Te  lo  tiene  robado ; 

Y  si  esperamos,  luego 

De  aquí  á  bien  poco  le  acertará  un  ciego. 

A  buen  tiempo  he  llegado, 

Pues  es  cuando  tus  bienes 
Repartes  con  el  Nuevo  Testamento. 

Si  á  todos  has  mandado 
Cuantos  presentes  tienes, 

También  ante  tus  ojos  me  presento; 

Y  cuando  en  un  momento 
A  la  Madre  hijo  mandas, 

Al  discípulo  Madre, 

Al  espíritu  Padre, 

Gloria  al  ladrón,  ¿cómo  entre  tantas  mandas 
Ser  mi  desgracia  puede 
Tanta,  que  sólo  yo  vacío  quedo? 

Miradme,  que  soy  hijo 
Que  por  mi  inobediencia 
Justamente  podéis  desheredarme. 

Ya  tu  palabra  dijo 

Que  hallarla  clemencia 

Siempre  que  á  ti  volviese  á  presentarme. 

Aquí  quiero  abrazarme 

A  Jos  pies  de  esta  cama 

Donde  estáis  expirando; 

Que  si ,  como  demando, 

Oyes  la  voz  llorosa  que  te  llama, 

Grande  ventura  espero, 

Pues  siendo  hijo,  quedaré  heredero. 

,  Por  testimonio  pido 
A  cuantos  te  están  viendo 
Cómo  á  este  tiempo  bajas  la  cabeza; 

Señal  que  has  concedido 
Lo  que  te  estoy  pidiendo, 

Como  siempre  esperé  do  tu  largueza. 

¡Oh  admirable  grandeza! 

¡Caridad  verdadera! 

Que,  como  sea  cierto 

Que  hasta  el  testador  muerto 

No  tiene  el  testamento  fuerza  entera, 

Tan  generoso  eres 

Que,  por  que  todo  se  confirme,  mueres. 

Canción ,  de  aquí  no  hay  paso, 
lias  lágrimas  sucedan 
En  vez  de  las  palabras  que  te  quedan ; 

Que  es  to  nos  pide  el  lastimoso  caso: 

No  cantemos  agora, 

Cuando  la  tieiTa,  el  sol  y  el  cielo  llora. ,  .  . 

,  Fb.  Luis  de  León. 


Pocos  pintores  han  sido  tan  celebrados  en  vida  como 
Paul  Delaroche.  En  la  Exposición  de  Bellas  Artes  cele¬ 
brada  en  París  en  1827  consiguió  señalado  triunfo  con  su 
gran  cuadro  La  Muerte  de  EUsaheth.  Después  pintó  muchísi¬ 
mos  cuadros  famosos,  y  además  retrató  á  la  mayor  parte  de 
los  personajes  franceses  de  su  tiempo. 

En  los  últimos  años  de  su  vida,  después  de  un  viajo  que 
hizo  á  Roma  (1844),  dióse  principalmente  á  la  pintura  reli¬ 
giosa.  De  esta  época  son  las  dos  hermosas  obras  que  repro¬ 
ducimos  en  las  págs.  192  y  193.  En  estos  cuadros  muestra 
Delaroche  aquella  seguridad  de  dibujo  y  aquel  hondo  sen¬ 
timiento  dramático  que  son  sus  principales  cualidades  artís¬ 
ticas. 

o 

o  o 

segovia:  famosa  cortina  que  curre  el  altar  mayor  de 

LA  1UI.ESIA  DE  EL  ESPINAR ,  Y  RETABLO  DEL  ALTAR  MAYOR  DR 
LA  iglesia. — (Véanse  los  grabados  de  las  págs.  189  y  194,  y 
el  artículo  de  D.  Teodoro  Baró,  en  la  pág.  191.) 

o 

o  o 

D.  FRANCISCO  MASÓ  TORRUELLA, 

iniciador  de  la  caritativa  obra  de  los  talleres  y  escuelas  salesianas 
para  niños  pobres  y  abandonados,  establecida  en  Málaga. 

El  Sr.  Masó,  hijo  de  Olot,  provincia  do  Gerona,  residió 
largos  años  en  Barcelona,  donde  dejó  muchos  y  gratos  re¬ 
cuerdos;  pertenece  al  Fomento  del  Trabajo  Nacional  desdo 
que  se  fundó  esta  institución,  de  la  cual  es  entusiasta  defen¬ 
sor,  y  miembro  de  su  Junta  hace  muchos  años. 

#  Debido  á  su  primordial  iniciativa  en  formular  la  suscrip¬ 
ción  pública  para  aliviar  los  desastres  ocasionados  por  la 
inundación  de  Murcia,  fué  nombrado  por  dicho  centro  pre¬ 
sidente  de  la  Comisión  recaudadora,  como  asimismo  de  la 
iniciada  también  por  él  para  socorrer  á  los  perjudicados  por 
los  terremotos  ocurridos  en  las  provincias  de  Granada  y  Má¬ 
laga,  y  en  k  cual  obtuvo  importante  suma  del  generoso  y 
caritativo  pueblo  de  Barcelona.  Comisionado  por  el  refe¬ 
rido  centro,  el  Sr.  Obispo  y  el  Ayuntamiento  de  Barcelona, 
y  en  su  representación  como  presidente  de  la  Comisión  que 
se  nombró,  pasó  á  visitar  las  poblaciones  perjudicadas.  No 


hubo  en  el  Sr.  Masó  vacilación  alguna  en  aceptar  tan  hon¬ 
roso  como  humanitario  cargo,  sin  que  Je  arredrase  lo  pe¬ 
noso  y  arriesgado  del  viaje.  Más  tarde  trasladó  su  residen¬ 
cia  á  la  ciudad  de  Málaga,  en  donde,  impulsado  por  sus 
humanitarios  sentimientos ,  continúa  dando  las  mayores 
pruebas  de  su  caridad,  habiendo  iniciado  también  la  funda¬ 
ción  del  Asilo  Salesiano  de  San  Enrique. 

En  esta  piadosa  y  provechosa  obra  contribuyeron  muy 
particularmente  el  Éxcmo.  Sr.  D.  Marcelo  Spínola,  obispo 
de  aquella  diócesis  y  actual  arzobispo  de  Sevilla,  corro  asi¬ 
mismo  la  virtuosa  Sra.  D.‘  Ventura  Terrado,  viuda  de  San- 
doval,  que  cedió  gratuitamente  un  hermoso  edificio  al  ob¬ 
jeto  mencionado,  y  gracias  á  ello  se  cuenta  hoy  con  muchos 
y  valiosos  cooperadores  que  sería  extenso  enumerar. 

El  pueblo  de  Málaga,  agradecido  al  Sr.  Masó  por  este 
rasgo,  ha  querido  mostrarle  gratitud  dando  su  nombre  á 
ana  de  las  calles  de  la  ciudad,  la  cual  da  acceso  al  Asilo  Sa- 
lesiano  de  San  Enrique,  y  enlaza  á  su  vez  con  otra  que  lleva 
el  nombre  del  inmortal  Dom  Bosco,  fundador  de  dicha  ins¬ 
titución. 

El  referido  Sr.  Masó  pertenece  al  comercio  de  tejidos, 
siendo  propietario  del  almacén  establecido  en  la  calle  Mar¬ 
tínez,  núm.  3. 

Pertenece  á  la  Directiva  de  la  Cámara  de  Comercio,  Liga 
de  Contribuyentes,  Junta  del  Puerto,  etc.  Es  individuo  de 
la  Junta  de  Indigentes,  cuya  asociación  honró  tanto  á  Má¬ 
laga  por  haber  extinguido  la  mendicidad;  también  forma 
parte  del  Ayuntamiento,  habiendo  sido  elegido  por  unani¬ 
midad  teniente  alcalde. 

A  estas  lineas  acompaña  su  retrato,  cuya  fotografía  nos 
ha  sido  enviada  por  nuestro  distinguido  amigo  en  Málaga, 
D.  Narciso  Díaz  de  Escovar. 

o 

o  o 
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FERNANDO  DE  ARAGÓN  Y  SU  SANTO  PATRONO. 
Cuadro  de  Antonio  del  Rincón, 
propiedad  de  Sir  Charles  Robinsón. 


JESUCRISTO  CON  LA  CRUZ. 

CUADRO  DE  FRANCISCO  B1BALTA, 
propiedad  de  Sir  Clare  Ford. 


ISABEL  DE  CASTILLA 

Y  SU  SANTA  PATRONA,  SANTA  ANA. 
Cuadro  de  Antonio  del  Rincón, 
propiedad  de  Sir  Charles  Robinsón. 
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SEGO VI A.  — RETABLO  DE  JUAN  DE  JUNI,  TITULADO  «LA  PIEDAD»,  EXISTENTE  EN  LA  CATEDRAL. 

(De  fotografía  del  Sr.  D.  Manuel  Suárez  Espada.) 
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PROVINCIA  DE  SEGOVIA.  — FAMOSA  CORTINA  QÜE  CUBRE  EL  ALTAR  MAYOR  DE  LA  IGLESIA  DE  EL  ESPINAR, 

PINTADA  POR  SÁNCHEZ  COELLO  EN  1574. 

(De  fotografía  del  6r.  D.  Manuel  Suárez  Espada.) 
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LOS  SENADORES  NORTEAMERICANOS  CALL,  ALLEN  Y  8TEVRNSON. 

Cali  era  hace  mucho  tiempo  famoso  porque  en  todas  las 
legislaturas  del  Senado  norteamericano  presentaba  una  pro¬ 
posición  pidiendo  la  anexión  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos. 
Lo  que  en  las  presentes  circunstancias  ha  hecho  y  dicho  en 
contra  de  España  le  ha  dado  aún  mayor  fama  de  la  que 
tenia. 

No  piensa  y  obra  por  convicción,  sino  por  necesidad. 
Debe  la  senaduría  ¿  los  votos  que  le  dan  los  cubanos  rebel¬ 
des  que  viven  en  la  Florida,  y  él  les  paga  el  favor  en  dis¬ 
cursos  filibusteros. 

De  los  libros  sabe  poco,  de  la  vida  mucho.  Tiene  más  as¬ 
tucia  que  talento.  En  el  rostro  se  le  conoce  la  sangre  de  in¬ 
dio  seminóla,  y  en  los  actos  también. 

Alien,  senador  por  Nebrasca,  es  de  los  pocos  políticos 
norteamericanos  que  no  se  han  mostrado  abiertamente  hos¬ 
tiles  á  España.  Uno  de  sus  últimos  discursos  hasta  parece 
digno  de  agradecimiento,  en  comparación  de  los  de  muchos 
de  sus  colegas.  Al  menos ,  en  algunas  cosas  nos  ha  hecho 
justicia. 

Stevenson,  vicepresidente  de  la  República,  ha  tenido  poca 
parte  en  esto  del  reconocimiento  de  la  beligerancia.  Sin 
embargo,  str  cargo  le  hace  en  estos  momentos  muy  digno 
de  atención ,  aunque  no  está  demás  advertir  que  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  suele  suceder  al  Presidente  de  la  República 
en  el  cargo,  no  el  vicepresidente,  sino  el  secretario  de  Es¬ 
tado. 

De  éste,  que  es  Mr.  Olney,  publicamos  hace  tiempo  el 
retrato.  Los  de  los  tres  senadores  mencionados  van  en  la  pá¬ 
gina  195. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  D.  ARSENIO  LINARES  POMDO, 
general  de  división  en  el  ejército  de  Cuba. 

El  general  Linares ,  uno  de  los  más  jóvenes  del  ejército 
español,  tiene  una  brillante  hoja  de  servicios.  Estuvo  en  las 
guerras  del  Norte,  del  Centro  y  de  Cataluña.  En  1875 
pasó  ¿  Cuba,  donde  continuó  hasta  la  terminación  de  la 
campaña  (1878).  Ha  ganado  por  méritos  de  guerra  el  em¬ 
pleo  de  teniente ,  el  grado  y  el  empleo  de  capitán ,  el  grado 
y  el  empleo  de  comandante,  el  grado  y  el  empleo  de  teniente 
coronel  y  el  grado  y  el  empleo  de  coronel. 

El  año  86  hallábase  de  guarnición  en  Madrid,  mandando 
el  regimiento  de  San  Fernando,  y  fué  uno  de  los  jefes  que 
con  mayor  eficacia  y  energía  ayudaron  á  reprimir  el  conato 
de  revolución  del  brigadier  Villacampa.  Bien  mereció  en¬ 
tonces  una  recompensa;  pero  en  vez  de  manifestar  deseos 
de  que  se  la  diesen,  rogó  á  su  padre  político,  el  entonces 
ministro  de  la  Guerra  general  Jovellar,  que  no  le  propusiese 
á  S.  M.  para  ninguna.  Cuando  el  General  llevó  á  la  firma  de 
la  Reina  las  propuestas  que  creyó  de  justicia  con  motivo  de 
aquellos  sucesos,  la  augusta  señora  preguntó  por  qué  causa 
no  figuraba  en  ella  el  coronel  Linares,  que  tan  bien  había 
servido  á  la  patria  y  al  Rey.  Replicó  el  Ministro  que  el  pro¬ 
pio  Sr.  Linares  le  había  rogado  que  retirase  su  nombre,  ale¬ 
gando  como  única  razón  el  estrecho  parentesco  que  entre 
ellos  había.  Rasgo  de  delicadeza  muy  estimable  en  sí,  y  aun 
más  por  lo  raro.  Supo  apreciarle  la  Reina  en  lo  que  valía,  y 
pocos  días  después  correspondió  á  él  dignamente,  entre¬ 
gando  al  Sr.  Jovellar  para  el  animoso  y  fiel  coronel  Linares 
la  llave  de  gentilhombre. 

Pasó  luego  á  servir  en  Filipinas,  donde  mandó  el  primer 
tercio  de  la  Guardia  civil,  operando  en  la  provincia  de 
Nueva  Ecija  contra  varias  partidas  de  malhechores,  hasta 
acabar  con  ellas. 

Estuvo  después  en  Melilla  con  el  ejército  expedicionario, 
distinguiéndose  también  mucho.  En  la  actual  campaña  se 
viene  distinguiendo  por  su  infatigable  actividad,  y  hace 
poco  que,  en  justa  recompensa  de  ella,  le  ha  propuesto  el 
Genera]  en  jefe  para  el  ascenso  á  general  de  división.  Ha 
pertenecido  á  importantes  comisiones,  entre  ellas  á  la  del 
Código  Militar  y  reclutamiento,  y  ha  sido  jefe  de  sección  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra.  Tiene  la  gran  cruz  de  San  Her¬ 
menegildo,  la  gran  cruz  Roja,  pensionada,  del  Mérito  Mili¬ 
tar  y  otras. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  196. 

o 

o  o 

CUBA. 

Vista  del  Tejar  de  Cúrvelo,  habilitado  por  el  general  Echagtie 
pora  morada  de  convalecientes. 

La  primera  y  más  imperiosa  necesidad  de  la  guerra  de 
Cuba  es  cuidar  de  la  salud  del  soldado,  porque  allí  el  clima 
es  mucho  más  mortífero  que  las  balas  enemigas.  El  general 
Echagüe ,  en  el  tiempo  en  que  fué  jefe  militar  de  la  juris¬ 
dicción  de  Holguín  (Oriente) ,  dió  repetidas  muestras  del 
cuidado  que  ponía  en  atender  á  la  higiene  del  ejército,  y 
una  de  ellas  fué  el  haber  hecho  del  espacioso  edificio  deno¬ 
minado  Tejar  de  Cúrvelo  una  excelente  casa  de  convalecien¬ 
tes.  Cierto  que  ha  tenido  la  dicha  de  contar  con  auxiliar  tan 
excelente  como  el  médico  mayor  de  Sanidad  Militar  don 
Francisco  Coll,  director  del  hospital  de  Holguín  y  hombre 
de  excepcional  saber,  clarísimo  talento  y  buena  voluntad. 
El  Sr.  Coll  es  jefe  de  las  fuerzas  que  ingresan  en  el  Sanato¬ 
rio,  y  el  comandante  de  infantería  D.  José  Díaz  de  Cevallos 
y  Visgres,  inspector  de  la  Administración. 

En  la  pág.  196  damos  una  vista  del  Tejar  de  Cúrvelo.  Por 
el  número  de  convalecientes  que  ha  reproducido  la  placa 
fotográfica  calcularán  los  lectores  la  magnitud  é  importan¬ 
cia  del  Sanatorio. 

o 

o  o 

J.  MOUSINHO  D’ALBÜQUERQüE, 
capitán  del  ejército  portugués. 

La  guerra  que  los  portugueses  tenían  con  el  rey  Gungun- 
hana,  poderoso  cacique  de  Lourenyo  Marques,  acabó  antes 
de  lo  que  se  esperaba ,  y  fué  la  causa  el  arrojo  del  capitán 


Mousinho  d’Albuquerque.  Este  valeroso  militar,  seguido  de 
un  puñado  de  hombres,  entró  en  el  campo  donde  se  hallaba 
Gungunhana  con  todos  los  suyos,  y  á  la  vista  de  ellos  le 
prendió. 

El  Sr.  Mousinho  es  de  Leiria  (Extremadura  portuguesa) 

Ír  de  familia  muy  distinguida.  Ingresó  en  el  arma  de  Caba- 
lería  el  23  de  Noviembre  de  1871 ,  y  fué  ascendido  á  capi¬ 
tán  en  Septiembre  del  90. 

Su  retrato  acompaña  á  estas  líneas. 

o 

o  o 

LA  QUERRA  EN  CUBA. 

Paradero  de  los  ferrocarriles  del  Seborucal,  incendiado  por  los  insu¬ 
rrectos.— Batey  del  ingenio  San  José,  donde  las  columnas  do  Al- 
decoa  y  Linares  derrotaron  á  los  insurrectos.  — Partida  insurrecta 
acechando  el  paso  de  una  columna.—  Cuna  próxima  á  la  Habana 
donde  tuvo  Máximo  Gómez  su  cuartel  general. 

Dos  de  los  grabados  que  publicamos  en  la  pág.  197  están 
tomados  de  una  de  las  principales  ilustraciones  norteameri¬ 
canas,  en  la  cual,  como  en  todas  las  demás  publicaciones  de 
aquella  nación,  se  descubre  alguna  más  afición  á  los  insu¬ 
rrectos  que  á  España,  si  bien  pretende  moderarla  con  ciertas 
apariencias  de  imparcialidad.  Los  asuntos  de  dichos  graba¬ 
dos  son  bastante  curiosos. 

El  primero  nos  muestra  una  de  las  estaciones  de  Las  Vi¬ 
llas  más  castigada  por  la  tea  y  la  dinamita  de  los  libertado¬ 
res.  El  Seborucal  es  una  región  quebrada,  de  espeso  monte 
poca  población,  que  está  entre  Remedios  y  Santa  Clara, 
a  servido  de  refugio  al  enemigo  desde  que  empezó  el  al¬ 
zamiento.  Ya  en  Junio  empezaron  á  tirotear  á  los  trenes  en 
el  paso  denominado  La  Resbalosa,  donde  el  tren  da  un  gran 
rodeo  entre  espesa  vegetación. 

La  vista  del  batey  del  ingenio  San  José,  en  que  los  gene¬ 
rales  Aldecoa  y  Linares  batieron  á  Máximo  Gómez,  es  tam¬ 
bién  interesante,  y  no  lo  es  menos  la  casa,  próxima  á  la  Ha¬ 
bana,  en  que  aquel  cabecilla  tuvo  establecido  su  cuartel 
general  cuando  la  primera  invasión  de  dicha  provincia,  es 
decir,  ¿  principios  de  Enero. 

El  tercer  grabado  es  de  más  efecto  que  verdad.  El  fotó¬ 
grafo  tenía  a ue  vencer,  para  representarnos  fielmente  una 
emboscada,  el  grave  inconveniente  de  que  en  Cuba  la  gente 
escondida  en  la  manigua  es  de  todo  punto  invisible.  No  pu- 
diendo  fotografiar  Jo  que  la  placa  no  veía,  ha  sido  preciso 
retratar  á  los  emboscados  antes  ó  después  de  estarlo. 

o 

o  o 

D.  MIGUEL  ABRIL  ARMlSÁN, 

teniente  de  Infantería,  defensor  del  fuerte  de  la  Zanja  (Cuba). 

Muchos ,  muchísimos  hijos  de  Cuba  han  peleado  y  pelean 
por  la  unidad  nacional  con  valor  y  lealtad  por  nadie  exce¬ 
didos.  Ningún  jefe  ni  oficial  cubano  ha  faltado  ú  su  deber; 
antes  al  contrario ,  todos  le  han  cumplido  siempre  con  gran 
denuedo  y  fidelidad. 

Entre  los  que  últimamente  se  han  distinguido  merece 
muy  especial  mención  el  primer  teniente  de  Infantería  don 
Miguel  Abril  y  Armiñán,  del  regimiento  de  Tarragona.  Ha¬ 
llábase  destacado,  juntamente  con  el  teniente  Miguel,  no 
menos  valeroso,  según  acreditó  luego,  en  el  fuerte  de  la 
Zanja  del  Estero  de  Jobabo,  entre  el  Camagiiey  y  Santiago 
de  Cuba.  Por  el  estero  ó  ría  recibían  los  víveres  de  que  se 
sustentaban  los  80  hombres  del  destacamento. 

El  21  de  Diciembre  aparecieron  las  avunzadas  del  ene¬ 
migo.  El  teniente  Abril  salió  con  diez  soldados,  matando  á 
un  rebelde  é  hiriendo  á  otros.  El  23  engrosaron  las  partidas 
que  bloqueaban  el  fuerte.  Habíanse  reunido  las  de  Escane- 
11a ,  Mendieta,  Fonseca  y  González,  siendo  en  total  200  ca¬ 
ballos  y  800  infantes.  Mandaron  recabo  á  los  tenientes 
Abril  y  Miguel  de  que  se  rindieran.  Este  quedó  á  la  defen¬ 
siva,  y  aquél,  con  la  n  itad  de  la  fuerza,  salió  contra  los  re¬ 
beldes,  los  cuales,  á  pesar  de  ser  tantos,  no  le  pudieron  resis¬ 
tir  y  se  fueron  retirando.  Por  la  noche  volvieron  sobre  el 
fuerte,  tiroteándose  con  los  nuestros,  bs  cuales  les  mataron 
tres  hombres  y  les  hirieron  algunos  más. 

No  por  eso  se  apartaron  mucho.  Su  propós’to  era,  sin 
duda,  rendir  al  de*  tacamente  por  hambre,  y  lo  hubieran  con¬ 
seguido  si  á  los  siete  días  de  asedio  no  hubiera  llegado  una 
columna  de  tropa  procedente  de  Guaymaro ,  cuya  llegada 
ahuyentó  al  enemigo. 


El  Sr.  Abril  es  hijo  del  valiente  coronel  D.  Leonardo 
Atril  y  Cevallos,  muerto  bizarramente  en  el  campo  de  ba¬ 
talla  en  la  pasada  campaña. 

Publicamos  el  retrato  del  teniente  Abril  en  la  pág.  200 
del  pres3nte  número. 

G.  Reparaz. 


ORIGEN  DE  LA  (HIERBA  ENTRE  ESPAÜiTLOS  BE.  UU. 


PÁGINAS  DE  LA  HISTORIA  DE  LO  POR  VENIR. 

Cámaras  (le  Washington,  como  he- 
‘  s  mos  indicado  en  el  artículo  ante- 
rior  (1),  aprobaron  una  resolución 
autorizando  al  Presidente  de  la  Repú¬ 


blica  para  que,  en  el  momento  que 
considerase  oportuno,  declarase  la  beli- 
^  gerancia  de  los  insurrectos  cubanos  ó 
interpusiese  su  mediación  á  favoi4  de  los 
mismos. 

Este  suceso  produjo  en  Europa  un  movi¬ 
miento,  si  no  de  indignación,  porque  los  pueblos 
estaban  harto  acostumbrados  á  todo  linaje  de  in¬ 
fracciones  del  derecho  internacional,  de  enérgica 
y  unánime  protesta. 

La  conducta  del  Congreso  americano  fué  vitu¬ 
perada  por  los  periódicos  de  Francia,  Inglaterra, 
Alemania,  Austria,  Italia,  Portugal  y  Méjico,  así 
como  por  algunos  de  las  Repúblicas  ibero-ameri¬ 
canas;  pero  después  de  prodigar  palabras  de  afecto 
y  amistad  á  España,  á  la  cual  deseaban  ver  salir 
airosa  del  conflicto,  decían  claramente  que  se  en¬ 
contraba  de  todo  punto  aislada  y  que  no  podía 
contar  ni  aun  con  la  esperanza  de  ajeno  auxilio. 

Las  grandes  potencias,  con  las  cuales  mantenía 
el  Gobierno  español  cordiales  relaciones,  se  limita¬ 
ron  á  recomendar  á  sus  embajadores  en  Washing¬ 
ton  que,  con  prudente  cautela,  procurasen  influir 
en  el  ánimo  del  Presidente  de  la  República  para 
que  no  hiciera  uso  de  la  autorización  de  las  Cá¬ 
maras  ó  defiriese  la  decisión  por  algún  tiempo. 

Aquel  alto  magistrado,  bien  porque  le  impulsa¬ 
sen  sinceros  deseos  de  justicia,  bien  movido  por 
el  laudable  propósito  de  evitar  males  á  su  patria,  ó 
bien  por  la  natural  perplejidad  é  incertidumbre 
que  suelen  preceder  á  las  resoluciones  graves  y 
trascendentales,  prestó  más  fácil  oído  á  los  conse¬ 
jos  de  la  cordura  que  á  las  exigencias  de  la  patrio¬ 
tería  vocinglera  que  en  la  vía  pública  y  en  las  co¬ 
lumnas  de  los  diarios  populares  se  desataba  en 
improperios  y  calumniosas  reticencias  contra  el 
Poder  ejecutivo. 

Pero  el  período  de  la  elección  presidencial  se 
acercaba,  y  los  rebeldes  cubanos,  merced  al  dinero 
de  colectas  que,  á  la  luz  del  día,  se  realizaban  en 
todo  el  territorio  de  la  Unión,  y  á  los  auxilios  de 
hombres,  armas  y  municiones  que  de  la  misma 
procedencia  recibían,  no  dejaban  de  mantener  el 
fuego  de  la  insurrección,  aunque  acorralados  y 
contenidos  en  las  fragosidades  de  los  montes  de 
las  provincias  de  Puerto  Príncipe  y  Santiago. 

Aspiraba  el  Presidente  á  la  reelección  de  su 
cargo,  y,  creyendo  reconquistar  su  perdida  popula¬ 
ridad  entre  las  gentes  inquietas  y  bulliciosas  que 
más  influían  en  las  contiendas  electorales,  resol¬ 
vió,  por  fin,  hacer  uso  de  la  autorización  del  Par¬ 
lamento  y ,  á  vuelta  de  protestas  de  consideración 
y  amistad  á  España,  proclamar  la  beligerancia.  Así 
se  consumó  la  mayor  de  las  iniquidades,  para  opro¬ 
bio  y  vergüenza  de  una  nación  culta,  tal  vez  in¬ 
dependiente  y  poderosa  gracias  al  apoyo  y  protec¬ 
ción  de  la  que  trataba  con  tan  negra  ingratitud. 
¡Triste  ejemplo  de  la  facilidad  con  que  los  pue¬ 
blos  olvidan  la  historia,  ó  del  menosprecio  que  les 
inspiran  las  razones  de  orden  sentimental ! 

El  primer  acto  de  los  exaltados  americanos,  con¬ 
seguido  lo  que  tan  ahincadamente  pretendían,  fué 
allegar  recursos  con  que  dotar  á  la  imaginaria  Re¬ 
pública  cubana  de  buques  de  guerra.  No  era,  en 
verdad,  fácil  adquirirlos,  dadas  las  especiales  con¬ 
diciones  que  tales  barcos  requieren;  pero  sí  armar 
en  corso  algunos  mercantes.  Al  efecto  compraron 
uno,  el  cual,  después  de  pertrechado  en  un  puerto 
de  los  Estados  Unidos  á  ciencia  y  paciencia  de  las 
autoridades,  que  con  su  tolerancia  daban  claras 
muestras  de  complicidad,  salió  á  la  mar  con  ban¬ 
dera  norteamericana,  y,  fondeando,  favorecido 
por  las  sombras  de  la  noche,  en  una  cala  de  Cuba, 
momentáneamente  ocupada  por  los  rebeldes,  enar¬ 
boló  el  pabellón  insurrecto.  Para  dar  á  este  hecho 
apariencia  de  legalidad  se  otorgó  una  escritura  de 
venta  á  favor  del  titulado  Gobierno  cubano,  inter¬ 
viniendo  como  notario  mayor  el  que  hacía  las  ve¬ 
ces  de  Ministro  de  Justicia.  Abanderado  así  el 


(1)  Véase  en  el  núm.  XI  de  esta  Revista  el  articulo  titulado 
Los  Estados  Unidos  y  Cuba. 


Digitized  by  ^ooQie 


30  Marzo  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


N.°  XII  —  191 


buque,  que  era  uu  vapor  de  un  millar  de  tonela¬ 
das,  y  rebautizado  con  el  nombre  de  Estrella  So¬ 
litaria^  antes  de  amanecer,  por  temor  á  los  cru¬ 
ceros  españoles,  abandonó  las  costas  de  la  isla, 
haciendo  rumbo  al  Nordeste  de  Puerto  Rico,  donde 
suelen  recalar  las  naves  que,  procedentes  de  Eu¬ 
ropa,  se  dirigen  á  las  Antillas.  Mas  pronto  cayó 
el  capitán  en  la  cuenta  de  que  no  era  tan  seguro 
navegar  con  bandera  de  Cuba  como  con  la  de  los 
Estados  Unidos,  y,  obrando  con  prudente  cautela  y 
previsión,  decidió  utilizar  las  dos:  una  para  apo¬ 
derarse  de  los  indefensos  buques  españoles,  y  la 
otra  para  obtener  respeto  y  acogida  en  los  puertos 
neutrales. 

Mientras  se  fraguaba  este  atentado  contra  el  co¬ 
mercio  marítimo  español,  el  Gobierno  de  Washing¬ 
ton  nombraba  un  representante  cerca  de  la  Repú¬ 
blica  Cubana,  formulando  la  inaudita  petición  de 
que  las  autoridades  españolas  permitieran  el  paso 
de  aquél,  con  todos  los  honores  y  prerrogativas,  al 
punto  de  su  destino,  que  no  se  designaba  porque 
el  titulado  Presidente,  perseguido  por  las  tropas 
leales,  no  tenía  ni  podía  tener  asiento  ni  residen¬ 
cia  en  parte  alguna.  Y  como  si  esta  afrenta  á  Es¬ 
paña  no  fuese  bastante,  el  Gabinete  americano 
anunciaba  el  propósito  de  enviar  una  comisión 
oficial  á  la  isla  con  el  encargo  de  emitir  informe 
acerca  del  estado  de  las  cosas. 

El  Gobierno  español  rechazó  con  dignidad  y 
energía  semejantes  pretensiones  en  una  nota  tan 
notable  por  la  claridad  y  la  concisión  como  por  la 
solidez  de  los  argumentos,  de  la  cual  se  dió  cono¬ 
cimiento  á  las  potencias  amigas. 

Contestaron  éstas  dando  implícitamente  la  ra¬ 
zón  al  Gabinete  español;  pero  sin  salir  de  la  re¬ 
serva  y  circunspección  que  habían  revelado  desde 
el  principio. 

Los  Estados  Unidos,  cuyo  insolente  y  desmedido 
orgullo  sublevaba  las  conciencias,  por  toda  res¬ 
puesta  enviaron  á  la  Habana,  á  bordo  de  un  buque 
de  guerra,  al  personal  diplomático  acreditado  en  la 
manigua.  Saludó  el  barco  á  la  plaza,  contestó  ésta, 
y  no  se  puso  dificultad  alguna  al  desembarque  de 
los  pasa  je  ros,  los  cual  es  trataron  de  invocaren  carác¬ 
ter  oficial  una  vez  en  tierra;  pero  las  autoridades  se 
negaron  á  reconocerlo  rotunda  y  categóricamente. 

El  plenipotenciario,  persuadido  de  que  las  auto¬ 
ridades  españolas  ni  aun  le  facilitarían  un  salvo¬ 
conducto  para  dirigirse  al  campo  insurrecto,  salió 
sigilosamente  de  la  ciudad  con  el  resto  del  perso¬ 
nal  de  la  legación  en  busca  del  titulado  Gobierno 
de  la  República.  No  es  de  este  lugar  referir  las  pe¬ 
nalidades  y  trabajos  que  pasaron  los  diplomáticos 
yankees  para  dar  con  él:  baste  decir  que  al  cabo  de 
tres  semanas,  rendidos  y  maltrechos  después  de 
rápidas  marchas  y  contramarchas  en  compañía  de 
una  partida  vándalo-facciosa,  huyendo  de  la  perse¬ 
cución  de  las  columnas,  lograron  avistarse  con 
aquel  Gobierno  errante,  fijándose  para  aquel  mis¬ 
mo  día  la  entrega  de  las  cartas  credenciales;  pero 
en  el  momento  de  verificarse  la  solemne  ceremo¬ 
nia  en  un  bohío,  la  repentina  llegada  de  fuerzas 
españolas  puso  en  precipitada  fuga  al  Presidente, 
á  sus  ministros  y  á  su  guardia  de  honor,  dejando 
con  la  palabra  en  la  boca  al  representante  de  una 
gran  nación,  quien  no  tuvo  más  remedio  que  se¬ 
guir  el  ejemplo  de  los  demás  y  ponerse  en  salvo  á 
uña  de  caballo. 

Fué  este  suceso  objeto  de  animados  comentarios 
por  toda  la  prensa  americana  y  europea  y  de  la  sá¬ 
tira  de  una  gran  parte  de  ella ;  pues  se  ofrecía  el 
hecho  singular,  sin  precedente  en  la  historia  de 
los  pueblos  cultos,  de  que  una  potencia  acreditase 
á  un  ministro  plenipotenciario  cerca  de  un  go¬ 
bierno  semejante,  sin  posible  residencia  en  parte 
alguna.  ¡  Y  el  Gabinete  de  Washington  afirmaba 
en  documentos  oficiales,  con  manifiesto  menospre¬ 
cio  de  una  verdad  patente,  «que  la  República  Cu¬ 
bana  era  dueña  de  dos  terceras  partes  del  territorio 
de  la  isla!»  ¡A  tan  monstruosos  absurdos  puede 
conducir  la  obcecación  de  los  hombres  de  Estado 
cuando  no  se  inspiran  en  las  serenas  regiones  del 
deber  y  de  la  justicia,  y  se  abaten  al  servicio  de 
las  torpes  pasiones  de  la  plebe ! 

España,  entretanto,  fiando  más  en  el  propio  es¬ 
fuerzo  que  en  el  auxilio  extraño,  con  aquella  ente¬ 
reza,  no  exenta  de  calma  y  prudencia,  propia  de 
los  pueblos  dignos  y  viriles  que  tienen  ciega  con¬ 
fianza  en  la  bondad  de  su  causa,  aprestábase  á  una 
guerra  que  todo  el  mundo  juzgaba  inevitable.  Ni 
la  superioridad  del  contrario,  ni  el  temor  del  caso 
adverso  eran  poderosa  parte  para  poner  á  prueba 
el  temple  de  las  energías  nacionales. 

Juzgábase  en  los  Estados  Unidos  la  honra  mili¬ 
tar  como  anacrónico  concepto  de  virtudes  cívicas. 
Las  armas  no  se  ponían  en  manos  de  la  juventud 
llamada  por  la  ley,  sino  en  las  de  mercenarios,  se¬ 
ducidos  por  la  codicia.  La  opinión  general,  aunque 
creía  en  el  éxito  de  la  guerra,  fluctuaba  entre  ésta 
y  la  paz,  porque  no  podía  calcular  el  precio  de  la 


victoria.  A  ser  posible  contratar  una  campaña  á 
pública  subasta,  al  mejor  postor  y  á  plazo  fijo,  y 
con  un  pliego  de  condiciones  estipulando  el  nú¬ 
mero  y  calidad  de  las  victorias,  y  sobre  todo  el 
botín,  aquel  pueblo  de  mercaderes  hubiera  pedido 
la  inmediata  ruptura  de  las  hostilidades.  Pero  la 
duda,  la  terrible  duda  que  asalta  al  comerciante 
antes  de  arriesgarse  en  un  negocio  si  no  puede 
calcular  el  capital  necesario,  producía  natural  va¬ 
cilación  y  perplejidad  entre  gentes  prácticas  que 
todo  lo  supeditaban  á  la  utilidad  y  al  provecho. 

Resultaba  además  la  guerra  más  cara  allí  que  en 
cualquier  otro  país  del  mundo,  incluso  la  misma 
Gran  Bretaña.  La  llamada  de  secesión,  como  he¬ 
mos  dicho  en  el  artículo  anterior,  costó  más  de 
IL'.OOO  millones  de  pesetas.  Cada  soldado  en  tiem¬ 
po  de  paz  representaba  un  gasto  anual  de  H) 
pesetas,  y  desertaban  una  tercera  parte  de  los  re¬ 
clutas  después  de  cobrar  el  premio  de  enganche. 
¿Cuánto  más  costoso  no  había  de  ser  un  ejército 
en  pie  de  guerra? 

A  cubierto  los  Estados  Unidos  de  invasiones  es¬ 
pañolas,  como  lo  estaba  la  Península  de  las  ame¬ 
ricanas,  la  guerra  debía  limitarse  al  mar  y  á  la  isla 
de  Cuba,  adonde  tal  vez  los  yankees  intentarían 
enviar  tropas  regulares  en  auxilio  de  los  insurrec¬ 
tos;  pero  el  gasto  de  la  expedición  había  de  ser 
forzosamente  tres  ó  cuatro  veces  superior  al  de 
cualquier  ejército  de  servicio  obligatorio. 

No  era  la  Armada  americana  menos  cara  que  las 
fuerzas  terrestres,  y  ofrecía  el  grave  inconveniente 
de  componerse  una  buena  parte  de  sus  tripulacio¬ 
nes  de  marineros  reclutados  en  diversos  países, 
porque  los  naturales  procuraban  rehuir  el  rigor  de 
la  ordenanza. 

El  ejército  de  mar  y  tierra  de  España  revelaba 
inmensa  superioridad  moral  sobre  el  norteameri¬ 
cano:  componíase  aquél  de  ciudadanos  de  un  país 
libre,  los  cuales  se  sacrificaban  en  aras  del  deber 
y  de  la  patria;  y  éste  de  mercenarios  de  diversas 
nacionalidades,  que  convertían  el  noble  ejercicio 
de  las  armas  en  objeto  de  lucro  y  granjeria. 

Grande  era  la  ansiedad  que  reinaba,  no  sólo  en 
España,  sino  también  en  el  resto  de  Europa,  en 
vista  del  proceder  del  Gabinete  de  Washington  y 
de  las  noticias  que  se  recibían  de  la  Florida  y  la 
Luisiana,  donde  se  concentraban  25.000  hombres, 
todo  el  ejército  activo  de  la  nación,  destinados  al 
parecer  á  Cuba,  cuando  un  telegrama  de  Puerto 
Rico  anunció  que  el  vapor  Estrella  Solitaria  había 
apresado  y  echado  á  pique,  á  veinte  millas  de  di¬ 
cha  isla,  á  un  bergantín  mercante  español  que,  pro¬ 
cedente  de  Barcelona,  se  dirigía  á  Mayagiiez. 

Produjo  este  despacho  general  indignación  en 
España;  y  aunque  las  autoridades,  obrando  con 
tanta  prudencia  como  energía,  lograron  impedir 
agresiones  contra  los  consulados  norteamericanos, 
fueron  impotentes  para  contener  las  demostracio¬ 
nes  populares  en  los  grandes  centros  de  población; 
pero  pronto  los  arrebatos  de  ira  trocáronse  en  de¬ 
lirante  entusiasmo,  al  saberse  que  un  crucero  es¬ 
pañol  pudo  dar  caza  y  apresar  al  buque  corsario  y 
conducirlo  á  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

Los  Estados  Unidos,  con  evidente  mala  fe  y 
descarado  cinismo,  reclamaron  la  devolución  del 
vapor  y  una  considerable  indemnización  para  sus 
armadores,  alegando  que  aquél  era  de  nacionali¬ 
dad  norteamericana,  y  que  el  abordaje  que  ori¬ 
ginó  la  pérdida  del  bergantín  debía  atribuirse  á 
un  caso  fortuito  y  no  á  un  acto  de  hostilidad. 

España  se  opuso  resueltamente  á  semejante  exi¬ 
gencia,  contestando  que  el  Estrella  Solitaria  se 
había  abanderado  con  el  pabellón  insurrecto  en 
una  cala  de  Cuba,  y  que  el  indefenso  bergantín 
fué  tomado  al  abordaje  y  echado  después  á  pique, 
según  el  testimonio  de  tres  náufragos  que,  en  un 
bote,  lograron  ponerse  en  salvo. 

El  Gobierno  y  a  airee  replicó  que  faltaban  prue¬ 
bas  de  que  el  vapor  navegase  con  bandera  ó  pa¬ 
tente  cubana;  y  el  español  formuló  una  nota  muy 
razonada,  de  la  cual  resultaba:  primero,  que  el 
buque  estaba  armado  y  pertrechado  de  suerte  que 
no  podía  confundirse  con  una  embarcación  de  co¬ 
mercio;  segundo,  que  fué  adquirido  por  los  rebel¬ 
des;  tercero,  que,  al  ser  apresado  por  el  crucero 
español,  el  capitán  arrojó  papeles  al  mar,  lo  cual 
estaba  justificado  en  debida  forma,  mereciendo 
por  sólo  este  hecho  ser  declarado  buena  presa; 
cuarto,  que  se  encontró  á  bordo  una  bandera  in¬ 
surrecta;  y  quinto,  que  en  el  inventario  del  carga¬ 
mento  figuraban  varios  objetos  y  mercancías  de 
valor  procedentes  del  bergantín,  señal  clara  y  evi¬ 
dente  de  que  éste  fué  objeto  de  un  acto  de  pirate¬ 
ría.  Pero  de  la  causa  instruida  por  el  tribunal  de 
marinado  Puerto  Rico  resultaba  un  hecho  todavía 
más  grave,  como  era  el  asesinato  de  los  tripulan¬ 
tes  de  la  nave  mercante  española,  que  por  no  haber 
conseguido  tomar  los  botes  cayeron  prisioneros 
del  corsario. 


con  escándalo  universal,  insistió  en  su  reclama¬ 
ción,  fijando  un  plazo  de  ocho  días  para  la  entrega 
del  vapor  y  el  pago  de  la  indemnización. 

El  Ministro  de  Estado  contestó  al  representante 
de  los  Estados  Unidos  en  Madrid  que  España  ja¬ 
más  se  prestaría  á  tan  inicua  exigencia. 

Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Austria  ó  Italia, 
por  conducto  de  sus  representantes  en  Washing¬ 
ton,  interpusieron  sus  buenos  oficios,  proponiendo 
á  aquel  Gobierno  que  sometiera  el  asunto  á  un  ar¬ 
bitraje. 

En  este  estado  las  cosas,  y  cuando  las  grandes 
potencias  gestionaban  todavía  una  solución  de  con¬ 
cordia,  se  presentó  en  Puerto  Rico  un  crucero 
americano  intimando  la  entrega  del  Estrella  Soli¬ 
taria,  pretensión  que  rechazó  el  Capitán  General 
de  la  isla  en  términos  dignos  y  enérgicos.  El  co¬ 
mandante  del  crucero  dió  cuarenta  y  ocho  horas 
de  término  para  que  hubiese  tiempo  de  consultar 
telegráficamente  al  Gobierno  de  Madrid;  pero  an¬ 
tes  de  que  expirase  el  plazo,  aprovechando  la  obs¬ 
curidad  de  la  noche,  dispuso  el  embarco  de  fuerza 
armada  en  cuatro  botes,  con  orden  de  apoderarse 
del  vapor.  Sorprendida  la  escasa  guardia  de  éste, 
se  rindió  sin  disparar  un  tiro,  y  al  romper  el  alba 
salía  majestuosamente  del  puerto  el  crucero  ¡janhce 
remolcando  á  su  presa. 

No  había  á  la  sazón  en  el  puerto  más  buques 
de  guerra  españoles  que  un  cañonero  torpedero, 
de  OOO  toneladas  que,  á  prevención ,  tenía  encen¬ 
didos  los  fuegos,  cuyo  comandante,  por  propio  im¬ 
pulso,  sin  aguardar  órdenes.superiores,  más  atento 
á  la  honra  del  Cuerpo  y  á  la  voz  de  la  patria  ul¬ 
trajada  que  á  los  consejos  de  la  prudencia,  mandó 
zafarrancho  de  combate,  y  largando  la  cadena  del 
ancla,  y  valizándola,  puso  la  proa  al  crucero  ameri¬ 
cano  con  toda  la  fuerza  que  la  máquina  permitía. 

Rayaba  en  temerario  delirio  el  empeño  del  ofi¬ 
cial  de  nuestra  Armada,  pues  el  buque  yankee , 
ocho  veces  superior  al  suyo  en  tonelaje,  disponía 
de  todos  los  adelantos  de  la  artillería;  reuniendo 
además  las  ventajas  de  la  moderna  arquitectura 
naval. 

Gobernaba  con  notoria  dificultad  el  crucero,  por 
no  abandonar  la  presa,  lo  cual  le  obligó  á  largar 
el  remolque;  mas  el  barco  español  maniobró  con 
tanto  acierto,  que  logró  coger  á  aquél  de  enfilada, 
disparándole  sobre  las  aletas  con  el  cañón  de  proa. 
Defendióse  con  brío  el  contrario,  haciendo  des¬ 
cargas  con  la  pieza  de  grueso  calibre  de  popa  y  los 
cañones  de  tiro  rápido,  cuyos  proyectiles  produje¬ 
ron  estrago  en  la  arboladura  del  cañonero  y  sem¬ 
braron  la  muerte  sobre  cubierta;  pero  esto  no  fue 
parte  para  que  los  denodados  tripulantes  de  nues¬ 
tra  nave  siguieran  avante  hasta  colocarse  á  500  me¬ 
tros  de  distancia  del  buque  enemigo. 

De  pronto  éste,  como  movido  é  impulsado  por 
fuerza  titánica,  se  levantó  de  la  línea  de  flotación; 
se  oyó  un  ruido  sordo  y  prolongado;  confusas  vo¬ 
ces  humanas  estremecieron  el  aire;  surgió  un  co¬ 
losal  penacho  de  humo  y  agua,  arrojando  fragmen¬ 
tos  encendidos  y  candentes  de  madera  y  hierro,  y 
la  inmensa  mole  de  acero,  como  tronchada  y  par¬ 
tida  en  dos  pedazos,  se  sumergió  con  pavoroso  es¬ 
truendo  en  medio  de  rápido  y  agitado  remolino. 

Un  torpedo  lanzado  con  fortuna  por  la  heroica 
tripulación  española  Ijabía  bastado  para  sepultar 
en  las  profundidades  del  Océano  á  la  soberbia  for¬ 
taleza  de  acero,  la  cual  no  dejó  otras  huellas  de  sí 
que  mutilados  despojoé  humanos,  restos  de  jarcias 
y  velas,  maderos  informes  y  un  palo  roto  con  la 
bandera  de  la  Gran  República,  hecha  jirones,  flo¬ 
tando  todo  en  confusa  dispersión  sobre  las  olas. 

Tal  fué  el  comienzo  ¿te  la  cruenta  y  memorable 
guerra  entre  España  y  ’los  Estados  Unidos,  de  que 
hablaremos  en  el  siguiente  artículo. 

Nilo  María  Fabra. 
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media  docena  de  líneas  creen  los  au- 
tores  de  Diccionarios  geográficos  que 
se  l)lle(^e  decir  cuanto  interesa  de  El  Es- 
pinar,  población  que  suena  en  las  lu- 

c*ias  *as  C°raumclades,  y  que,  más 

Aue  en  *os  ^ros  y  en  memoria  de  sus 
y  #  vecinos,  tiene  su  historia  en  ios  grandio- 
u7  sos  edificios  de  sillería,  casas  solariegas  hoy 
en  ruinas,  de  las  cuales  se  sabe  poco,  con 
más  tendencia  á  olvidarlo  que  á  aclararlo,  á 
pesar  de  que  en  aquel  singular  pueblo  de  la  pro¬ 
vincia  de  Segovia,  metido  en  los  repliegues  del 
Guadarrama,  ha  de  haber  mucha  tradición  y  mu- 


A  pesar  de  esta  mota,  el  Gabinete  americano,  ~  cha  historia. 
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Anidan  las  cigüeñas,  respetadas  por  los  campe¬ 
sinos,  en  la  torre  de  la  iglesia  parroquial;  pastan 
en  la  sierra  miles  de  vacas  bravas,  que  abastecen 
nuestros  mercados,  en  particular  el  de  Madrid,  sin 
que  se  aproveche  su  leche,  porque  por  lo  regular 
nos  contentamos  con  lo  que  la  industria  pecuaria 
da  de  sí  mientras  no  exija  grande  esfuerzo  del 
hombre;  abunda  el  ganado  cabrío,  el  lanar,  el  de 
cerda,  y  se  cosecha  trigo  en  bastante  cantidad.  En 
la  época  de  la  trilla  bajan  las  vacas  á  las  eras  del 


RETABLO  DEL  ALTAR  MAYOR  DE  LA  IGLESIA  DE  EL  ESPINAR, 
EJECUTADO  EN  1573  POR  FRANCISCO  GIRALTE. 

(De  fotografía  del  Sr.  D.  Manuel  Suárez  Espada.) 


pueblo,  empleadas  en  la  faena  de  desgranar,  y 
también  en  la  de  asustar  á  los  veraneantes. 

Suele  coincidir  con  las  operaciones  de  la  siega 
y  de  la  trilla  un  gran  aumento  de  mortalidad  en 
los  niños,  que  los  médicos  están  en  el  deber  de  es¬ 
tudiar,  dando  consejos  para  evitarlo,  y  que  acaso 
tenga  su  origen  en  el  abandono  en  que,  apremia¬ 
das  por  la  necesidad  de  ganar  algunos  cuartejos 
durante  la  recolección,  tienen  las  madres  á  sus 
pequeñuelos,  á  los  que  amamantan  después  de  un 
trabajo  rudo,  realizado  al  aire  libre  y  recibiendo 
los  rayos  solares.  El  entierro  de  los  párvulos  opri¬ 
me  el  corazón.  El  cadáver  es  llevado  al  cementerio 
en  una  almohada,  que  las  pobres  madres  adornan 
con  cintas  y  flores.  El  cura  reza,  bendice.  El  alma 
está  en  el  cielo,  y  los  restos  son  enterrados  sin 
que  una  caja  cualquiera  los  resguarde.  Un  féretro, 
por  modesto  que  sea,  cuesta  dinero,  y  aquella 
gente  es  muy  pobre.  Luego,  ¡  la  costumbre  ! 

Napoleón  pasó  una  noche  en  El  Espinar,  en  un 
edificio  algo  distante  de  la  población,  que  hoy  es 
conocido  por  fonda  de  San  Rafael.  No  le  sería  muy 
fácil  proporcionarse  algo  para  la  cena,  ni  siquiera 
el  famoso  pollo  de  Marengo,  que  comparte  con  él 
la  gloria  de  la  célebre  batalla,  puesto  que  hubo 
necesidad  de  echar  mano  de  las  provisiones  que 
sus  servidores  llevaban  de  Irepuesto  para  confec¬ 
cionar  algunos  platí>s.  La  úoche  la  pasó  conver¬ 
sando  cornsus  generales. 

El  absentismo  tiene  mucha  parte  en  que  El  Es¬ 
pinar  no  sea  lo  que  fué,  y  también  en  que  no  sean 
lo  que  podrían  ser  los  que  abandonan  sus  tierras 
por  la  regalada  vida  de  los  grandes  centros.  La 
hacienda  produce  menos,  el  propietario  gasta  más, 
y  el  resultado  es  la  ruina,  que  tantas  casas  ha  des¬ 
moronado,  privando  al  Estado  del  apoyo  moral  y 
material  de  nombres  ilustres  que  llenan  nuestra 
Historia.  Forma  excepción  el  Marqués  de  Perales, 
que  pasa  los  meses  de  verano  en  El  Espinar,  donde 
es  querido  y  respetado,  convirtiéndose  su  morada 
en  centro  de  reunión;  formando  animada  tertulia 
el  párroco,  el  médico,  el  boticario,  el  notario,  y 
algunas  otras  personas,  sin  límite  en  el  número, 
pues  siempre  reciben  los  Marqueses  cariñosamente 
á  cuantos  se  honran  y  los  honran  acompañándolos 
una  horita  ó  dos,  después  de  comer,  en  aquellas 
reuniones  que  encantarían  á  Pereda  y  moverían 
su  pluma  para  describirlas.  Suele  la  infanta  doña 
Isabel  favorecer  todos  los  años  con  su  visita  á  los 
Marqueses,  y  el  día  que  la  hace  lo  es  de  fiesta  para 


el  pueblo;  y  como  S.  A.  es  de  temperamento  espa¬ 
ñol  puro,  perspicaz  observadora,  que  ve  el  detalle 
y  el  conjunto,  el  lado  pintoresco  de  las  cosas  y  la 
nota  de  color  que  las  hace  agradables,  goza  al  ha¬ 
llarse  rodeada  de  los  sencillos  moradores  de  El  Es¬ 
pinar,  al  hablar  con  ellos,  al  recibir  las  felicitacio¬ 
nes  del  alcalde  seguido  de  los  notables,  y  al  pre¬ 
senciar  el  bailoteo  con  que  las  mozas  más  garridas 
la  obsequian,  teniendo  para  todos  palabras  afables 
de  encantadora  llaneza,  que  penetran  en  los  cora¬ 
zones  y  quedan  como  grato  recuerdo  en  la  memo¬ 
ria,  por  estar  acompañadas  de  la  majestad  que 
tiene  cuanto  procede  de  la  Realeza.  No  es  la  mo¬ 
lestia  límite  á  su  bondad  y  deseo  de  que  nadie 
quede  disgustado.  Recuerdo  que  en  una  de  sus  rá¬ 
pidas  excursiones  á  El  Espinar  se  empeñaron  en 
que  viera  una  huerta;  y  como  la  noche  ya  hubiese 
cerrado,  un  mozo  de  labranza  encendió  un  farol , 
y  llevándolo  de  la  mano  fué  alumbrando  á  la  co¬ 
mitiva  de  la  Infanta  y  la  huerta,  para  que  S.  A.  se 
enterara  á  la  luz  de  la  candileja. 

Atestigua  la  importancia  que  en  otros  tiempos 
tuvo  El  Espinar  su  iglesia,  que,  si  no  fué  trazada 
por  Herrera,  debió  serlo  por  algún  discípulo  suyo. 
Al  entrar  en  ella,  atrae  y  fija  la  mirada  el  retablo 
del  altar  mayor,  en  el  que  hay  maravillas  debidas 
al  pincel  del  artista  favorito  de  Felipe  II,  quien 
le  escribía  á  menudo,  cuando  no  le  llevaba  en  sus 
jornadas,  diciendo:  Al  muy  amado  hijo  Alonso 
Sánchez  Coello.  Ejecutó  el  retablo  en  1573  Fran¬ 
cisco  Giralte,  y  por  escritura  pública  otorgada  en 
aquel  lugar  el  14  de  Febrero  de  1574  ante  el  es¬ 
cribano  Miguel  Arráiz,  se  concertó  con  Sánchez 
Coello  el  dorarlo,  estofarlo  y  pintarlo,  detallán¬ 
dose  minuciosamente  las  condiciones,  que  fueron 
treinta  y  cinco,  presentando  el  pintor  nada  menos 
que  cuatro  fiadores,  cosa  que  era  corriente,  según 
se  ve  en  contratos  de  la  misma  clase.  Además  se 
comprometía  á  pintar  una  cortina  de  clarobscuro 
que  cubriese  el  retablo  en  las  dos  últimas  semanas 
de  Cuaresma.  El  precio  que  por  todo  se  fijó  fué  el 
de  3.350  ducados,  y  el  plazo  concedido  el  de  tres 
años,  á  contar  desde  1."  de  Abril  de  1574.  Se  con¬ 
signa  en  el  contrato  que  las  tablas  las  había  de 
pintar  al  óleo,  precisamente  de  su  mano.  Uno  de 
los  fiadores  que  presentó  fué  Jacobo  de  Trezo,  la¬ 
pidario  de  S.  M.,  vecino  de  Madrid  en  la  parro¬ 
quia  de  San  Martín. 

Dice  Ceán  Bermúdez  que  al  día  siguiente  al  de 
la  firma  de  la  escritura  se  juntaron  en  la  parro¬ 
quia  de  San  Eutropio  el  vicario  y  cura,  el  benefi¬ 
ciado,  los  alcaldes,  los  regidores,  el  procurador 
del  conceio,  el  mayordomo  de  fábrica  y  otros  ve¬ 
cinos  de  El  Espinar,  y  eligieron  los  asuntos  que  se 
habían  de  pintar  en  los  tableros,  y  fueron  los  si¬ 
guientes:  «en  los  pedestales  del  primer  cuerpo,  la 
Cena  del  Señor,  ó  institución  de  la  Eucaristía,  y  la 
del  Cordero  pascual;  en  los  tableros  de  los  interco¬ 
lumnios  del  mismo  cuerpo,  el  Nacimiento  y  la 
Epifanía  del  Señor;  en  los  del  segundo,  la  Circun¬ 
cisión  y  su  Resurrección;  en  los  del  tercero,  la 
Ascensión  y  la  venida  del  Espíritu  Santo;  y  en  los 
del  cuarto,  Cristo  con  la  cruz  ¿cuestas  y  el  Sepul¬ 
cro.  »  Después  hubo  algunas  variaciones,  porque  en 
los  pedestales  del  primer  cuerpo  pintó  Sánchez 
Coello  los  cuatros  Doctores  de  la  Iglesia,  y  los 
cuatros  Evangelistas  en  los  tableros  donde  había 
de  representar  á  Cristo  con  la  cruz  y  el  Sepulcro. 
Añade  el  autor  del  « Diccionario  histórico  de  los 
más  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Artes  en  Es¬ 
paña»  que  pintó  Sánchez  Coello  «  las  historias  en 
Madrid,  y  son  como  de  su  mano».  Y  así  es:  en  ellas 
se  admiran  las  cualidades  del  insigne  maestro,  de 
quien  dice  D.  Pedro  de  Madrazo  que  en  el  arte  de 
pintar  retratos  rivalizó  con  Tiziano,con  Holbein, 
con  Moro  y  con  el  mismo  Rafael. 

Las  obras  fueron  ejecutadas  sobre  tabla,  y  á  pe¬ 
sar  de  contar  más  de  tres  siglos  de  fecha,  se  con¬ 
servan  en  buen  estado,  si  bien  tienen  algunos 
pocos  desconchados,  que  es  por  donde  puede  ve¬ 
nirles  la  destrucción  con  el  transcurso  de  los  años 
si  á  tiempo  no  se  ataja;  cosa  bastante  difícil  por 
falta  de  recursos.  A  simple  vista  no  se  halla  en 
ellas  mancha  que  revele  que  hayan  sido  profana¬ 
das  por  restaurador  imperito,  cuyas  brochas  tantos 
destrozos  han  causado  en  otras  partes.  En  el  cua¬ 
dro  que  representa  la  Adoración  de  los  pastores 
es  asombrosa  la  perspectiva  aérea,  y  en  el  techo 
del  portal  hay  un  grupo  de  ángeles  iluminado  por 
la  luz  que  irradia  el  Niño  Dios,  ángeles  que  se 
sostienen  con  gallardía  en  el  espacio:  tanta  es  la 
ilusión  que  producen,  que  parece  que  la  mirada 
penetra  en  el  ambiente  que  los  rodea.  La  figura  de 
Jesús  está  dibujada  en  completo  escorzo,  atrevi¬ 
miento  que  sólo  á  los  grandes  maestros  es  permi¬ 
tido.  En  todas  las  tablas  brillan  las  cualidades 
artísticas  de  Sánchez  Coello,  español  por  el  naci¬ 
miento,  veneciano  por  el  colorido  y  flamenco  por 
la  ejecución.  Su  discípulo  Santos  Pedriel  le  ayudó 
en  la  tarea  del  dorado  y  estofado  del  retablo.  Se 


sabe  que  el  pintor  Gaspar  Palencia,  que  residía  en 
Valladolid,  estuvo  en  El  Espinar  á  hacer  condicio¬ 
nes  y  postura  para  dorarlo  de  su  cuenta;  pero  no 
hubo  acuerdo,  y  le  dieron  110  reales  por  gastos  del 
camino. 

Paréceme  que  los  vecinos  de  El  Espinar  dan  más 
importancia  á  la  cortina  ó  aguazo  que  á  las  pintu¬ 
ras  del  retablo,  debido  á  que  aquéllas  las  están 
viendo  desde  niños  y  siempre  que  van  á  la  iglesia, 
mientras  que  la  otra  sólo  se  baja  en  Cuaresma;  y 
también  ha  de  contribuir  al  mayor  aprecio  la  pro¬ 
porción  de  las  figuras,  que  permite  apreciarlas  y 
sentir  la  impresión  del  asunto  y  de  la  maestría  del 
pincel  de  Sánchez  Coello.  La  primera  vez  que  es¬ 
tuve  en  El  Espinar,  el  señor  Cura,  persona  tan 
amable  como  ilustrada,  me  preguntó  con  la  son¬ 
risa  del  que  está  seguro  de  dar  una  agradable  sor¬ 
presa: 

— ¿Quiere  usted  ver  la  cortina? 

Contesté  afirmativamente  sin  sospechar  lo  que 
iba  á  ver;  pero  al  levantar  la  mirada  á  la  bóveda 
del  presbiterio  y  observar  en  lo  alto  un  grueso 
rollo  más  ancho  que  el  retablo,  comenzó  la  curio¬ 
sidad,  que  se  avivó  cuando  supe  que  aquella  enor¬ 
midad  de  lienzo  era  una  obra  del  gran  pintor.  Oí 
un  chirrido,  pusieron  en  movimiento  la  máquina 
construida  por  el  citado  Pedriel,  y  comenzó  á  des¬ 
arrollarse  una  tela  más  ancha  y  alta  que  el  altar 
mayor,  que  oculta  por  completo  durante  las  sema¬ 
nas  de  Pasión  y  Santa,  joya  de  arte  que  creo  única 
en  España.  Figura  un  retablo  de  tres  cuerpos,  con 
columnas  dóricas,  jónicas  y  corintias,  y  un  atrio 
en  lo  alto,  y  todo  está  pintado  de  blanco  y  negro. 
En  el  atrio  se  ve  al  Padre  Eterno,  trazado  con 
grandiosidad  de  línea  que  recuerda  á  Miguel  An¬ 
gel,  y  pintado  con  suavidad  que  da  majestuoso  ca¬ 
rácter  á  la  figura,  sin  perjudicar  el  relieve.  Senta¬ 
das  al  lado  de  las  cornisas  están  la  Fe  y  la  Esperanza, 
de  proporciones,  disposición  y  dibujo  esculturales. 
En  el  cuerpo  inferior  se  ve  representado  el  Entie¬ 
rro  de  Cristo;  en  el  del  centro  la  caída  del  Reden¬ 
tor  con  la  cruz  á  cuestas,  que  por  su  composición 
trae  á  la  memoria  el  Pasmo  de  Sicilia ,  aunque  no 
se  parece  á  la  famosa  obra  de  Rafael,  joya  de  nues¬ 
tro  Museo.  «Pudo  muy  bien  haber  aprendido  su 
profesión  en  Italia,  dice  Ceán  Bermúdez,  según 
la  corrección  que  tenía  en  el  dibujo»;  y  por  tanto, 
no  es  aventurada  la  suposición  de  que  viera  el 
Pasmo  en  el  convento  de  los  Padres  Olivetanos  de 
Santa  María  dello  Spcmmo ,  donde  entonces  se 
hallaba,  ó  cuando  morios  alguno  de  los  grabados 
que  en  1517  y  1519  hizo  Agustín  Veneciano  en 
vida  de  Rafael,  y  que  lo  recordase  al  pintar  el 
aguazo  de  El  Espinar.  Está  representado  en  el  tercer 
cuerpo  Cristo  en  la  cruz,  con  la  Virgen  y  San  Juan 
á  sus  pies.  Por  los  ventanales  del  presbiterio  pe¬ 
netraba  amortiguada  luz  que  iluminaba  el  Gól- 
gota,  y  sentí  los  arrobamientos  de  lo  sublime  al 
contemplar  la  imagen  del  Redentor,  en  cuyo 
cuerpo  se  ve  el  estremecimiento  de  la  agonía,  fija 
en  el  cielo  la  mirada,  abiertos  los  labios  para  ex¬ 
clamar:  Consummatum  est ,  y  después  inclinar  la 
inerte  cabeza  coronada  de  espinas.  ¡Qué  maravi¬ 
llosa  obra  maestra  resultaría  la  del  escultor  que 
lograse  reproducir  de  bulto  el  Cristo  en  la  cruz,  de 
Sánchez  Coello!  ¡Cuánto  debe  impresionar  la  obra 
del  gran  pintor  en  las  semanas  de  Pasión  y  Santa, 
cuando  hay  luto  en  el  templo,  lágrimas  en  los  ojos, 
plegarias  en  los  labios  y  arrepentimiento  en  el 
alma! 

Posee  la  iglesia  de  El  Espinar  otras  riquezas  ar¬ 
tísticas,  entre  ellas  una  tabla  que,  á  mi  entender, 
tiene  importancia,  como  la  famosa  de  Dalmau  que 
conserva  el  Ayuntamiento  de  Barcelona.  La  de  El 
Espinar  pertenece  al  siglo  xv  y  merece  ser  exami¬ 
nada  por  personas  peritas  que  fijen  sus  cualidades, 
nacionalidad  y  originalidad,  pues  de  ser  española 
constituiría  un  dato  precioso  para  la  historia  de 
nuestra  pintura  en  los  siglos  Xiv  y  XV,  que  aun 
está  por  escribir  y  que  ahora  se  comienza  á  estu¬ 
diar,  asombrándose  los  que  en  tal  tare#.  se  ocupan 
de  que  durante  siglos  hayan  permanecido  casi  ig¬ 
noradas  las  tablas  de  artistas,  en  particular  de  la 
antigua  Corona  de  Aragón,  que  fueron  dignos  an¬ 
tecesores  de  Juan  de  Juanes,  Ribalta,  Tristrán, 
Ribera,  Velázquez  y  Murillo.  Tienen  las  figuras 
tres  cuartos  del  natural,  y  se  admira  en  sus  acti¬ 
tudes  y  rasgos  aquella  candidez  de  un  arte  que  se 
inspiraba  en  la  fe,  candidez  que  tan  directamente 
habla  al  alma.  En  la  sacristía  se  conservan  algunos 
cuadritos  sobre  cobre,  de  factura  italiana.  Un  lienzo 
firmado  Franciscas  Bass  faciebat ,  Francisco  Bas- 
sano,  tiene  por  asunto  la  bendición  de  Jacob  por 
Isaac.  Hay  que  inclinar  la  cabeza  para  saludar  á 
un  gran  maestro  ante  una  tabla  de  la  Edad  de  Oro 
de  las  letras  y  las  artes,  que  representa  á  Cristo 
con  la  cruz,  de  vigoroso  colorido,  ejecución  aca¬ 
bada,  siendo  maravillosas  las  manos,  en  cuyas 
uñas  se  transparenta  la  sangre  á  causa  de  los  es¬ 
fuerzos  del  Salvador  por  sostener  el  instrumento 
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de  su  suplicio.  Las  espinas  están  clavadas  con  tanta 
verdad  en  la  divina  frente,  que  se  siente  la  impre¬ 
sión  del  dolor. 

Antes  de  poner  punto,  diré  que  debe  haber  mu¬ 
chos  pueblos  que,  como  El  Espinar,  encierran  te¬ 
soros  artísticos,  cuya  conservación  depende  de  lo 
que  duran,  no  del  cuidado  que  se  pone  en  guar¬ 
darlos,  que  es  ninguno  por  ignorarse  su  valor;  y 
añadiré  que  prestarían  un  gran  servicio  los  que,  al 
tener  noticia  de  su  existencia,  los  dieran  á  cono¬ 
cer  para  despertar  el  deseo  de  conservarlos  al  sen¬ 
tir  el  legítimo  orgullo  de  poseerlos. 

Teodoro  Baró. 


viamente  remitió  á  los  señores  que  compusieron 
el  Jurado  varias  localidades  para  que  asistiesen 
al  triunfo  de  aquella  música  imposible  y  dispara¬ 
tada . 

II. 

Este  insigne  compositor,  como  todos  los  buenos 
artistas  y  literatos,  ha  sufrido  amarguras  origina¬ 
das,  no  ya  en  certámenes  risibles,  sino  por  las 
aberraciones  y  anomalías  que  diariamente  se  ob¬ 
servan  en  hombres  de  verdal  ero  talento,  y  que 
comprueban  la  tantas  veces  repetida  frase  de  que 


— Quizás. 

— Nadie  puede  predecir  el  éxito  de  una  obra. 

—  ¡  Vaya!  Las  hay  que  lo  tienen  asegurado.  Por 
ejemplo,  El  sordo  de  la  posada ,  que  estamos  ensa¬ 
yando.  Esa  es  de  las  indiscutibles,  de  las  que  en¬ 
riquecen  á  las  empresas. 

—  No  lo  negaré;  pero  insisto  en  suplicarle  que 
contribuya  con  su  gran  talento  á  Balvar  la  nuestra. 

—  ¡Imposible!  ¡imposible! — respondía  siempre. 

Todavía  se  hizo  otro  esfuerzo  para  persuadir  á 

Cal  tañ  azor. 

El  mismo  D.  Ventura  de  la  Vega,  con  su  gran 
respetabilidad,  le  rogó  encarecidamente  que  to¬ 
mase  parte  en  la  obra  de  su  hijo  Ricardo;  pero 
también  fué  inútil. 


Entonces  los  autores  de  Frasquito  dieron  el  pa¬ 


pel  de  protagonista  a  Galván,  segundo  tenor  có¬ 
mico  de  la  compañía. 

Ensayáronse  á  la  vez  las  dos^obras:  El  sordo  de 
la  posada ,  zarzuela  en  dos  actos,  arreglada  del 
francés  por  Pina*  padre,  con  música  del  maestro 
Adam,  y  la  en  un  acto  de  Vega  y  Caballero. 

No  necesito  decir  con  cuán  diferente  suma  de 
interés  y  cariño  se  ensayaron  la  obra  que  inspiraba 
seguridades,  más  que  esperanzas  grandísimas  á  la 
empresa,  yLla  que  merecía  tan  alto  desprech/’de 
aquel  actor  oráculo. 

Llegó  la  noche  del  estreno  de  ambas,  que  se 
efectuó  poniéndose  en  primer  lugar  la  arreglada 
del  franoés. 

Pero  ¡oh  asombro!  esta  obra  indiscutible  comen¬ 
zó  disgustando  al  público  y  continuó  en  escala  tan 


ANÉCDOTAS  HISTÓRICAS 


UN  MÚSICO  SIN  INSPIRACIÓN  V  SIN  APETITO 


; Deseáis  una  nueva  prueba  de  lo  que  son  los  cer¬ 
támenes  artísticos  y  literarios? 

Pues  ahí  va. 

Hacia  el  año  1804  se  anunció  en  Matanzas  la 
celebración  de  unos  juegos  florales,  y  ofrecíanse 
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valiosos  premios  á  la  mejor  partitura  de  una  zar¬ 
zuela. 

Un  compositor  español  que  se  hallaba  entonces 
en  aquella  ciudad,  envió  al  Jurado,  bajo  sobre  y 
con  todas  las  reservas  prescritas,  una  partitura 
inédita  que  conservaba  en  su  poder. 

El  Jurado  hizo  su  calificación,  y  en  la  enviada 
por  el  maestro  á  que  nos  hemos  referido  puso  la 
siguiente  nota: 

«Esta  partitura  no  puede  admitirse  para  el  con¬ 
curso  porque  parece  irrepresentable ;  la  música  es 
imposible.» 

Y  ¡  oh  sabia  grey !  la  música  así  calificada  fue 
la  de  la  zarzuela  Luz  y  sombra ,  del  maestro  Caba¬ 
llero,  letra  de  Narciso  Serra. 

Muy  poco  después  se  estrenaba  en  Madrid  con 
el  éxito  extraordinario  que  todos  saben. 

El  maestro  Caballero,  que  continuaba  en  Matan¬ 
zas,  la  hizo  también  estrenar  en  este  punto,  y  pre- 


en  el  teatro, todo  es  un  arcano,  y  que  los  de  más 
experiencia  son  los  profetas  peores. 

Comenzaba  el  año  1859. 

Ricardo  de  la  Vega  había  presentado  en  la  Zar¬ 
zuela  su  primera  producción,  titulada  Fi'asqnilo , 
con  música  del  maestro  Caballero. 

Después  de  admitida,  tuvieron  ambos  autores 
un  gran  interés  en  que  hiciese  de  protagonista  Vi¬ 
cente  Calta  ñ  azor. 

Justamente  acababa  de  estrenar  esto  artista  fa¬ 
moso,  con  éxito  grandísimo,  la  zarzuela  de  aquel 
maestro  titulada  Un  cocinero ;  así  es  que  supo  con 
desencanto  y  enojo  que  Caltañazor  se  negaba  ro¬ 
tundamente  á  tomar  parte  en  la  obra. 

— Pero,  amigo  mío — le  decía  Caballero, — ¿qué 
razón  tiene  usted  para  hacernos  tal  desaire? 

—  No  es  un  desaire. 

— Entonces,  ¿qué  es?  ¿Que  no  le  gusta?  ¿Teme 
que  resulte  un  fracaso? 


ascendente,  que  su  primer  acto  fué  silbado  y  el 
segundo  pateado,  al  extremo  de  que  no  pudo  ter¬ 
minarse.  El  fiasco  resultó  de  lo  más  desastroso  y 
turbulento. 

Aquel  desenfrenado  huracán  llenó  de  pavura  á 
los  autores  de  Frasquito ,  que  debían  embarcarse 
inmediatamente  en  la  mar  procelosa. 

Aun  se  manifestaban  las  provocadas  iras  del  pú¬ 
blico,  cuando  se  levantó  el  telón  para  verificarse 
el  segundo  estreno  de  la  noche. 

El  maestro  Caballero  dirigía  la  orquesta  con  la 
emoción  que  debe  suponerse. 

Pero . ¡volvamos  á  asombrarnos! 

Al  terminar  el  preludio  se  operó  en  el  público 
una  reacción  total,  y  á  poco  empezaron  los  aplau¬ 
sos,  que  siguieron  cada  vez  más  nutridos  y  persis¬ 
tentes;  la  concurrencia,  unánime,  hizo  repetir  to¬ 
dos  los  números,  y  al  acabar  la  obra  le  tributó  una 
ovación  inmensa. 
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El  maestro  Caballero  res¬ 
piró  entonces,  y  dejando  la 
batuta,  partió  sin  detenerse 
como  una  flecha  hasta  el  cuar¬ 
to  de  Caltañazor. 

Hallábanse  en  él  numero¬ 
sos  amigos,  autores  y  los  em¬ 
presarios,  lamentando  todos 
el  desgraciado  éxito  de  El 
sordo  en  la  posada . 

Caballero  se  abrió  paso,  y 
encarándose  con  el  actor  fa¬ 
moso  le  dijo: 

—  Señor  mío,  vengo  expre¬ 
samente  á  darle  la  enhorabue¬ 
na  por  el  triunfo  que  ha  alcan¬ 
zado  usted  en  El  sordo ,  y 
también  vengo  á  darle  las 
gracias  y  á  felicitarme  porque 
no  haya  usted  tomado  parte 
en  el  Frasquito . 

Y,  dicho  esto,  se  marchó, 
dirigiéndose  al  saloncillo, 
donde  sus  amigos  le  espera¬ 
ban  para  abrazarlo. 

Caltañazor  y  los  que  le 
acompañaban  habíanse  que¬ 
dado  atónitos;  pero  uno  de 
ellos,  D.  Luis  Olona,  salió  de¬ 
trás  de  Caballero,  y  cuando 
pudo  hablarle,  le  dijo  con  su 
dulzura  característica: 

— ¿Qué’lia  hecho  usted,  que¬ 
rido?  ¿No  comprende  que 
puede  calificarse  de  una  chi¬ 
quillada?  Yo  le  ruego  que,  si 
me  estima  en  algo,  vaya  á  dar 
una  satisfacción  á  Caltañazor. 

— De  ningún  modo — con¬ 
testó  Caballero; — podré  haber 
dicho  una  tontería,  pero  dicha 
está. 

Olona  insistió  tanto  y  tan 
bien,  que  poco  á  poco  fue  ven¬ 
ciendo  la  terquedad  del  maes¬ 
tro,  y  por  fin  logró  que  le 
acompañase  hasta  el  cuarto  del 
artista.  Este  se  había  marcha¬ 
do  ya  á  su  casa. 

En  los  días  siguientes  me¬ 
diaron  muchos  amigos  oficio¬ 
sos  entre  ambos,  y  obtuvieron 
su  reconciliación. 

En  lugar  de  la  obra  silbada 
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volvió  á  ponerse  en  escena  El 
Cocine)^  y  aprovechando  esta 
oportunidad,  el  maestro  envió 
al  cuarto  de  Caltañazor  una 
fuente  de  natillas  con  una  tar¬ 
jeta  donde  Ricardo  de  la  Vega 
había  escrito: 

Para  que  aplauda  con  furor  la  gente 
Y  puedas  cantar  bien  El  Cocinero, 
Te  manda  de  natillas  una  fuente 
Tu  siempre  buen  amigo 

Caballero. 

Asi  quedó  sellado  entre  los 
dos  el  pacto  de  una  verdadera 
amistad,  que  duró  hasta  la 
muerte  del  inolvidable  artista. 

III. 

En  Buenos  Aires  ocurrió  á 
Caballero  una  graciosa  aven¬ 
tura. 

Hallábase  de  director  y 
maestro  de  una  compañía  de 
zarzuela,  y  su  amigo  Zama- 
cois,  que  funcionaba  en  otro 
teatro,  di  jóle  un  día: 

— Voy  á  estrenar  una  pie- 
cocita  de  autores  de  este  país, 
y  quisiera  que  asistieses. 

— Ya  sabes  que  no  tengo 
una  noche  libre,  pero  iré  á 
presenciar  cualquier  ensayo. 

Y  así  lo  hizo. 

El  primer  número  musical 
le  produjo  una  gran  sorpresa, 
y  muy  justa. 

El  segundo  número  le  obli¬ 
gó  á  levantarse  de  su  asiento, 
y  llamando  á  Zamacois  le 
gritó : 

— ¿Pero  qué  significa  esto? 
La  música  que  acabo  de  oir  es 
de  una  de  mis  zarzuelas. 

—  ¡Bah!  tendrá  cierta  seme¬ 
janza. 

— ;  Desde  la  primera  á  la 
última  nota!  ¡Esos  números 
pertenecen  á  mi  Cu rr illa! 

—  ¿Qué  me  dices? 

— ¿Y  el  maestro?  ¿Dónde 
está  el  maestro? 
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— Ahí  lo  tienes — repuso  Zamacois. 

El  compositor  americano  se  acercaba  entonces  á 
Caballero,  y  le  preguntó: 

— ¿Qué  tal  le  ha  parecido  ....? 

— Pero  ¿  es  de  usted  esta  obra  ? 

—  Sí,  señor;  la  he  hecho  para  Zamacois. 

Caballero  le  volvió  á  preguntar  mirándole  fija¬ 
mente: 

— ¿Conoce  usted  la  zarzuela  Currillaf 

— ;Phs ! . algo . 

— ¡Mucho!  pues  esos  dos  números  que  acabo 
de  escuchar  son  de  esa  zarzuela . 

—  ¡Imposible ! 

*  — ¡Se  lo  probaré  á  usted  ! 

Y  Caballero  fué  á  su  casa  y  volvió  con  la  parti¬ 
tura,  mostrándosela  al  compositor  americano. 

Este  quedó  perplejo  algunos  instantes,  y  exclamó 
por  último: 

— Con  efecto,  iguales  son;  lo  que  me  prueba 
que  usted  los  ha  copiado  de  mí. 

Caballero,  conteniendo  sus  ganas  de  zarandearlo, 
repuso: 

— ¡  No  le  cito  á  usted  ante  los  tribunales  por  no 
perjudicar  á  Zamacois  y  porque  comprendo  que 
sería  inútil! . 


Este  lance  me  recuerda  otro  muy  parecido  que 
nos  ocurrió  á  Alvarez  Marino,  á  Matías  Padilla  y 
á  mí  en  el  teatro  Alfieri  de  Génova,  el  año  1S88. 

Estábamos  rodeados  de  periodistas  y  críticos  que 
nos  encomiaban  la  canción  del  Pescador  Napoli¬ 
tano,  estrenada  recientemente  y  que  íbamos  á  es¬ 
cuchar  en  seguida. 

En  efecto,  la  canción  era  preciosa  y  electrizaba 
al  público. 

Nosotros  la  oímos  mirándonos  con  sorpresa,  y 
cuando  los  periodistas  nos  preguntaron  si  nos  ha¬ 
bía  gustado  mucho,  les  respondimos: 

— Tanto,  que  ya  la  sabemos  de  memoria,  y  hasta 
le  hemos  inventado  una  letra  española  que  vais  á 
oir. 

Y  cantamos  los  tres: 

«Pasan  por  el  puente 
Muchos  matuteros, 

Y  los  dependientes 
Son  muy  embusteros. 

¡  Ay,  Manolé, 

Ay,  Manolé 

Qué  guapita  que  es  usté!» 

Los  periodistas  se  quedaron  con  la  boca  abierta. 

Entonces  les  dijimos  que  aquella  famosa  canción 
del  Pescador  Napolitano ,  recién  estrenada  en  Ita¬ 
lia,  había  sido  escrita  por  Barbieri  y  estrenada  en 
Madrid  hacía  ya  muchos  años. 


IY. 


Más  curiosidades. 

Caballero  hace  el  número  diez  y  ocho  de  sus 
hermanos. 

A  los  cinco  años  de  edad  cantaba  de  tiple  en  la 
capilla  de  Madres  Agustinas  (Murcia). 

A  los  siete  tocaba  en  la  orquesta  del  teatro. 

A  los  doce  componía  marchas,  polkas,  valses,  etc., 
para  bandas. 

A  los  quince  obtuvo  el  primer  premio  de  com¬ 
posición  en  el  Conservatorio  de  Madrid. 

A  los  diez  y  nueve  estrenó  su  primera  zarzuela 
Tres  madres  para  una  hija  con  gran  éxito,  y  con 
el  seudónimo  de  Florentino  Durillo. 

Desde  entonces  hasta  hoy  ha  compuesto  unas 
170  obras. 

Se  le  tacha  de  perezoso,  pero  el  responde: 

— No  soy  perezoso,  sino  un  compositor  muy 
malo,  porque  me  falta  inspiración  y  tardo  mucho. 
A  veces  siento  treinta  motivos  para  escoger  uno; 
aquí  hago  una  nota,  allí  otra,  y  sudo  sangre  antes 
de  escribir  cuatro.  Si  no  tuviera  buen  gusto,  mis 
obras  resultarían  insoportables.  Si  me  fiara  de 
mis  creaciones  espontáneas,  no  hubiera  tenido  un 
éxito. 

También  se  le  tacha  de  comilón ,  y  á  eso  contesta: 

— Cierto  que  me  gusta  comer  muy  bien;  pero 
entiéndase  por  comer  muy  bien  comer  manjares 
selectos  y  escogidos,  y  no  comer  mucho.  Confun¬ 
den  la  cantidad  con  la  calidad . 


Yo,  que  he  comido  algunas  veces  con  el  insigne 
maestro,  me  atrevo  á  replicarle  que: 

— De  su  falta  de  inspiración  pueden  dar  testi¬ 
monio  La  Marsellesa  y  El  dúo  de  la  Af  ricana .  De 
su  falta  de  apetito . los  camareros  de  Lhardy. 

Mas  si  usted  juzga  escasas  ambas  cosas,  ¡que 
Dios  se  las  aumente! 

Pedro  de  Novo  y  Colson. 


CHUX  FIDELIS 


AL  PADRE  AGUSTINO  Y  DISTINGUIDO  LITERATO 
FRAY  EUSTOQUIO  DE  ITRIARTE, 

EN  EL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  DEL  ESCORIAL. 

SONETO. 


El  sol  que  dora  el  valle  solitario 
Sobre  la  tierra  lánguido  se  inclina, 

Y  con  débiles  rayos  ilumina 
La  redentora  cumbre  del  Calvario. 

Gime  el  viento  con  eco  funerario 
Por  el  llano  desierto  y  la  colina; 

Del  astro  rey  la  lumbre  mortecina 
Ciñe  el  monte  con  místico  sudario. 

Al  trueno  que  conmueve  los  hogares 
Contestan  los  rugidos  de  los  maros 
En  final  y  tristísimo  concierto. 

Y,  profeta  de  eterna  desventura, 

Dice  una  madre  llena  de  amargura: 

«¡Todo  está  terminado!  ¡Dios  ha  muerto!» 

Rafael  Ociioa. 

Scgovia,  20  de  Marzo  de  1896. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


N  ARRACION  ES  COSMi  íPOLITAS. 

Establecimiento  de  la  Inqulafrióti  económica  en  Francia. —  El  pro¬ 
yecto  de  ley  del  impuesto  sobre  la  renta.—  Ilusiones  del  Gobierno. 
— Vuelta  al  regimen  de  hace  ocho  siglos. —  La  gradación  del  im¬ 
puesto  progresivo,  y  cuides  v  á  cuántos  contribuyentes  afectará. 
—  Deficiencias  y  dificultades  del  problema. —  El  matute  rentístico 
en  Inglaterra  y  en  Italia. —  La  superposición.—  Los  agentes  inqui¬ 
sitoriales— Suavidad  del  Einkommcnstcucr  en  Prusia.— Protestas 
de  la  opinión  contra  el  proyecto. 


uikn  diría  que  á  fines  del  siglo  xix  se  iba  á 
i'YÁ fUrtr  '  e8tal,lecer  Inquisición  en  plena  Francia 
Lr  republicana!  ¡Quién  podría  imaginarse  que, 
■  xí  úe8P11^8  de  conquistadas  tantas  libertades  y 

realizados  tantos  progresos  morales,  la  nación 
~  casi  en  masa  habría  de  sublevarse  contra  la 
investigación  personal  más  vejatoria  que  se  co- 
noce!  Pues  ni  más,  ni  menos. 

íey  La  Inquisición  va  á  funcionar,  entrometiéndose  en 
¿7  el  registro  de  Ja  conciencia  moderna  de  los  franceses, 
*  que  es  el  bolsillo.  Para  la  generalidad  de  las  gentes, 
el  alma  con  sus  más  esenciales  atributos  ha  estado  y 
estará  en  la  bolsa  de  cada  cual.  Así  lo  entendió  aquel  apro¬ 
vechado  estudiante,  de  quien  se  da  cuenta  en  Gil  Ulan  de 
Santillana,  que,  yendo  con  otro  compañero  camino  de  Sala¬ 
manca,  levantó  una  losa  sepulcral  en  cuya  inscripción  decía: 
«Aquí  yace  el  alma  del  licenciado  Pedro  García»,  para  en¬ 
contrar  enterrado  un  bolsillo  bien  repleto  de  oro.  Metalizado 
nuestro  siglo  como  ninguno,  repite:  «dime  lo  que  tienes,  y 
te  diré  quién  eres»,  porque  el  ser,  en  espíritu  y  en  materia 
viva ,  es  hoy,  como  nunca,  el  tener. 

Y  de  eso  trata  el  Gobierno  radical  en  Francia,  de  saber 
cuánto  tiene  cada  ciudadano  para  sacarle  lo  que  pueda  en 
beneficio  del  Tesoro  público.  Muy  difícil  es  averiguar  cuánto 
tiene  cada  quisque;  pero  dada  la  relación  que  existe  entre 
el  ser  y  el  tener,  y  pudiendo  llegar  á  saberse  cómo  es  el  sor 
por  la  facha  y  apariencia  que  gaste,  la  inquisición  ó  el  fisco 
atisbarán  con  agudo  celo  y  perspicaz  mirada  á  la  persona,  y 
calcularán  lo  que  tenga  por  el  rumbo  que  gaste. 

A  tan  viejo  y  desacreditado  procedimiento,  y  al  no  menos 
repulsivo  del  husmeo  y  registro  á  domicilio,  ó  al  muy  des¬ 
acreditado  de  la  confesión  propia  del  pagano  á  quien  se  ha 
de  sacar  la  contribución,  conducirá  el  planteamiento  del 
nuevo  sistema  contributivo  que  quiere  implantar  el  Gobierno 
francés  con  el  titulo  de  Impuesto  sobre  la  renta;  impuesto 
sobre  la  totalidad  de  las  cantidades  que  cada  familia  gane, 
y  que  deberá  empezar  á  recaudarse  en  Francia,  á  todas  las 
personas  que  residan  en  su  territorio,  desde  í.°  de  Enero 
de  1897. 


El  proyecto,  presentado  en  el  Parlamento  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  Mr.  Doumer,  se  va  á  discutir  en  estos  días, 
y  con  tal  motivo  todo  el  país  se  halla  en  plena  agitación, 
que  reviste  caracteres  de  enérgica  protesta. 

El  Ministerio  radical,  dirigido  por  Mr.  Burgeois,  ha  tra¬ 
tado  de  halagar  las  aspiraciones  socialistas  ccn  esta  verda¬ 
dera  revolución  económica  que,  según  las  trazas,  no  se  lle¬ 
vará  á  cabo,  sino  que  dirá  en  tierra  con  el  Ministerio. 
«Nuestro  sistema  fiscal — dijo  el  jefe  del  Gobierno  al  ha¬ 
cerse  cargo  de  este  puesto  —  hace  pesar  injustamente  cier¬ 
tos  impuestos  sobre  los  contribuyentes  más  pobres.  No  hay 
mejor  manera  de  evitarlo  que  establecer  el  impuesto  general 
sobre  la  renta,  con  G  cual  los  gravámenes  se  repai tiran  equi¬ 
tativa  y  proporcionalmente  á  los  medios  ó  facultades  d9  que 
los  ciudadanos  disfrutan.»  En  hipótesis,  como  principio  doc¬ 
trinal,  el  pensamiento  es  excelente.  La  materia  imponible 
es  el  conjunto  de  la  renta  total  englobada  de  cada  persona; 
es  decir,  la  suma  de  las  ganancias  que  obtiene  de  su  capital 
ó  de  su  trabajo;  ya  de  las  ganancias  constantes  y  normales, 
ya  de  las  pasajeras  ó  casuales;  esto  es,  de  todas.  Con  seme¬ 
jante  panacea  económica  se  trata  de  resolver  el  problema 
de  qué  cada  cual  sólo  contribuya  en  la  justa  medida  y  pro¬ 
porción  de  sus  facultades  productivas.  Según  sus  defenso¬ 
res,  este  procedimiento  ni  contribuirá  á  empobrecer  más  á 
determinadas  clases,  ni  disminuirá  el  capital  nacional.  Gra¬ 
vará  además  á  las  rentas  de  capitales  imposibles  de  evaluar, 
como  el  arte,  la  ciencia  y  la  inteligencia,  es  decir,  al  capital 


moral .  Pero  el]  plan  presenta  muchos  peros.  Las  objeciones, 
la  critica,  las  deficiencias  son  tales,  que,  realmente,  casi  todo 
el  capital  moral  de  Francia  ba  acumulado  sus  valores  para 
oponerse  á  su  planteamiento.  ¿Cómo  se  va  á  conocer  ¡acuan¬ 
tia  de  la  riqueza  individual  ó  la  de  la  familia  para  exigir  el 
impuesto  con  toda  justic.'a?  Esto  es  el  esco'lo  principal,  con¬ 
tra  el  (pie  se  hará  pedazos  la  nave  armada  por  el  Gobierno, 
y  que  al  presente  marcha  arrastrada  por  los  embates  del 
oleaje  de  la  oposición ,  en  el  revuelto  y  airado  mar  de  la  opi¬ 
nión  pública.  Hay  que  averiguar  lo  que  cada  ciudadano 
tiene  y  gana,  para  lo  cual  no  basta  la  declaración  de  los  in¬ 
teresados,  que  tiende  naturalmente  á  la  ocultación  y  al  ma¬ 
tute,  como  en  grado  superlativo  ocurre  en  Italia;  ni  se  puede 
aplicar  el  sistema  de  la  suposición  ó  cálculo  presumible;  de 
manera  que  habría  que  plantear  la  investigación  directa,  el 
del  entremetimiento  oficial  del  fisco  en  la  casa  del  contribu¬ 
yente,  el  de  la  repulsiva  inquisición .  Al  cabo  de  los  años  mil 
vuelven,  pues,  las  aguas  por  donde  solían  ir.  Vuelve,  al 
aproximarse  el  siglo  xx,  el  investigador  ó  tallador  de  loe 
bienes  del  prójimo,  que  funcionaba  en  Francia  en  el  si¬ 
glo  xi  á  las  órdenes  del  sire  de  la  trille;  vuelve  lo  esencial 
de  las  ordenanzas  reales ,  en  materia  de  percepción  de  tri¬ 
butos,  de  los  siglos  xiii  al  xvii;  y  vuelve  al  verdadero  ojeo 
inquisitorial,  á  registrar  las  casas,  los  libros  y  la  bolsa  de  loe 
vecinos,  como  antes  se  registraban  sus  palabras,  obras,  pen¬ 
samientos  y  creencias.  Ya  no  habrá  esclavitud  alguna  máa 
que  en  los  bolsillos;  precisamente  cuando  son  los  bolsillos  el 
ideal  de  las  aspiraciones  modernas,  y  el  único  ambiente  en 
que  puedan  desarrollara  y  funcionar  todas  las  libertades. 
A  los  pueblos,  tan  extenuados  por  los  tributos,  esta  mudanza 
ha  de  producirles  perniciosos  efectos.  Ya  lo  dijo  el  insigne 
sabio  y  malogrado  ministro  francés,  Mr.  Burdeau:  «Au  seul 
énoncé  de  cette  formule  on  présent  le  danger  énorme  auquel 
elle  exposerait  á  la  fois  le  Trésor  et  le  contribuable  en  fai- 
sant  reposer  la  totalité  de3  charges  individuelles  sur  une 
évaluation,  nécessairement  sujette  á  lerreur,  du  revenu  des 
particuliers.»  ¡Ah!  y  el  individuo,  que  no  puede  apenas  con 
la  carga ,  se  le  resentirán  todas  las  fuerzas ,  y  en  especial 
las  de  la  manducación.  Antes  que  Mr.  Burdeau,  lo  preveyó 
Hipócrates  cuando  dejó  sentado  que:  aLassaiis per febresad 
artículos ,  et  circa  maxillas  máxime ,  abscesus  funt .» 

o 

o  o 

V aya  el  devoto  enterándose  lector  de  los  pelos  y  señales 
que,  según  los  franceses,  tiene  el  espantable  monstruo  del 
impuesto  sobre  la  renta .  El  tributo  recaerá  sobre  la  totalidad 
de  cuanto  se  gane  por  la  renta  de  la  propiedad  mobiliaria  é 
inmobiliaria;  por  los  productos  del  comercio  y  de  la  indus¬ 
tria;  por  los  cargos  y  oficios;  por  los  empleos  públicos  y  pri¬ 
vados;  por  las  pensiones,  jubilaciones  y  retiros;  por  el  ejer¬ 
cicio  de  las  profesiones  liberales,  científicas,  literarias  y 
artísticas,  y  por  los  de  todas  las  demás  clases  de  ocupacio¬ 
nes  lucrativas.  En  cada  familia  pagará  su  jefe,  no  sólo  el 
impuesto  que  á  él  le  corresponda,  sino  el  correspondiente  á 
todos  los  individuos  que  ganan  algo  y  que  pertenezcan  á  ella. 
Quedan  libres  del  impuesto  las  familias  que  no  reúnan,  en 
suma,  una  renta  superior  á  2.500  francos,  y  que  en  Francia 
son  unos  7  millones.  La  progresión  del  impuesto  se  gra¬ 
duará  de  esta  manera:  de  1  por  100  entre  los  que  disfruten 
de  2.500  á  5.000  francos;  de  2,  entre  5.001  y  10.000;  de  3, 
entre  10.001  y  20.000;  de  4,  entre  20.001  y  50.000,  y  de  5  á 
las  rentas  superiores  á  50.000.  Se  establecen  además  otros 
impuestos  de  8  céntimos,  1  céntimo  y  5  céntimos  para  gas¬ 
tos  de  instrucción  primaria,  socorros  y  alcances.  De  los 
10  millones  y  medio  de  familias  que  hay  en  Francia,  sólo 
pagarán  el  impuesto  1.500.000.  Las  evaluaciones  aproxima¬ 
das,  siempre  erróneas,  pero  que  no  hay  más  remedio  que 
admitir  para  basar  los  cálculos,  distribuye  el  número  de 
contribuyentes  de  esta  manera: 


Con  renta  de 

2.501  francos  á 

3.000 . 

562.850 

— 

3.001  — 

5.000 . 

445.978 

— 

5.001  — 

10.000 . 

294.456 

— 

10.001  — 

20.000 . 

122.589 

— 

20.001  — 

50.000 . 

50.809 

— 

50.001  — 

100.000 . 

9.769 

— 

más  de  — 

100.000 . 

3.321 

Calcula  el  Ministro  que  el  impuesto  producirá  156.900.620 
francos,  y  que  con  él  se  podrá  suprimir  el  actual  impuesto 
de  la  contribución  personal  mobiliaria  y  la  contribución  de 
puertas  y  ventanas,  que  producen:  el  primero  91.689.744 
francos,  y  la  segunda  58.819.312;  en  suma,  150.509.056. 
El  superávit  que  resulta  se  destinarla  á  proseguir  las  opera¬ 
ciones  de  evaluación  y  catastro.  Dos  millones  de  contribu¬ 
yentes  dejarán  de  figurar  como  tales;  6  millones  encontrarán 
sus  tributos  reducidos  á  la  mitad ;  300.000  apenas  sufrirán 
variación  sensible,  y  sólo  200.000,  cuya  renta  es  superior 
á  10.000  francos,  sufrirán  verdaderos  recargos.  De  36.158 
ayuntamientos,  36.069,  que  cuentan  con  más  de  20.000  ha¬ 
bitantes,  pagarán  menos  en  conjunto  cada  uno,  y  sólo  89, 
que  tienen  más  habitantes  y  que  suman  una  población  de 
7.271.764  habitantes,  pagarán  más.  En  aquéllos  la  disminu¬ 
ción  total  del  impuesto  se  elevará  á  38.669.464,  y  en  éstos 
ascenderá  á  48.359.715. 

Hasta  aquí  va  la  parte  satisfactoria  del  proyecto.  Ahora 
veamos  la  que  señala  la  crítica  como  inadmisible. 

El  impuesto  ha  de  ser  sobre  la  renta  total,  bruto,  sin  de¬ 
ducción,  ni  rebaja  por  ningún  concepto.  El  contribuyente  no 
sólo  es  el  padre ,  el  jefe  de  la  familia ,  sino  que  lo  son  todos 
los  que  en  ella  ganen  alguna  cantidad,  por  más  que  aquél 
sea  el  único  en  nombre  del  cual  se  extenderá  el  recibo.  Pa¬ 
dre,  mujer  é  hijos,  todos  los  que  en  la  familia  obrera  traba¬ 
jan  ,  serán  contribuyentes  si  reúnen  en  suma  de  6  á  7  pese¬ 
tas  de  jornal,  cosa  muy  fácil  en  los  centros  obreros.  Sólo  se 
librarán  del  impuesto  las  familias  casi  indigentes.  Entre  la 
gente  labradora  la  inquisición  del  fisco  averiguará,  si  puede, 
que  no  podrá,  cuánto  ganan  también  todos  los  que  trabajan, 
y  hasta  cuánto  obtienen  del  gallinero,  del  corral  y  del  basu¬ 
rero.  Muchísimos  empleados,  que  pagan  ya  su  impuesto  ó 
descuento,  se  ocupan  en  las  horas  libres  en  trabajar  algo  para 
añadir  á  su  sueldo  otro  aditamento;  pues  también  éste  caerá 
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bajo  las  garras  del  tributo.  Para  muchas  familias  la  inqui¬ 
sición  será  un  hecho,  que  les  hará  vivir  en  una  esclavitud 
hasta  ahora  no  conocida. 

Sólo  las  gentes  no  casadas  que  viven  juntas,  los  amonto¬ 
nados,  se  escaparán  del  peligro,  porque  siempre  podrán  de¬ 
mostrar  que  no  constituyen  familia  legal,  sino  grupo  confe¬ 
derado.  Para  ellos  no  reza  el  impuesto  progresivo,  porque 
como  no  se  suman  sus  rentas  jamás  llegarán  éstas ,  aunque 
hombre  y  mujer  vivan  juntos,  á  la  totalidad  bastante  que 
exige  el  2  ó  3  ó  4  por  100  señalado  en  las  categorías  respec¬ 
tivas  de  la  acumulación. 

No  son  conocidas  en  Francia  ni  la  renta  total  de  cada 
contribuyente  ó  familia,  ni  la  renta  total  de  la  nación.  Su- 
pónese  que  oscila  ésta  entre  20  y  30  millones,  de  modo  que 
puede  admitirse  la  cifra  de  25.000  millones.  Otros,  como  el 
economista  André  Cocliut,  calculan  que  la  renta  total  de 
Francia  es  de  37.000  millones;  que  la  total  de  cada  familia 
de  gentes  más  ó  menos  capitalistas  es,  por  término  medio, 
de  5.208  francos ,  y  la  de  los  jornaleros,  que  no  cuentan  más 
que  con  su  trabajo  y  que  necesitan  que  otro  les  mande  tra¬ 
bajar,  es  de  2.728  francos,  también  por  término  medio.  No 
se  Babe  á  punto  fíjo  nada.  No  hay  base  fija  para  plantear  el 
proyecto  del  Gobierno. 

¿Cómo  se  podrá  llegar  á  saber  cuál  es  la  renta  total  ver¬ 
dadera  de  cada  contribuyente?  Ya  queda  dicho  atrás  algo  de 
esto:  ó  procede  la  declaración  del  contribuyente  mismo,  com¬ 
probada  por  la  intervención  del  Estado,  declaración  veja¬ 
toria  con  registro  inquisitorial,  ó  se  le  sujeta  á  una  tasa  ar¬ 
bitraria,  ó  se  impone  el  tributo  por  la  suposición  de  lo  que* 
tiene.  Mal  por  un  lado;  mal  por  otro,  y  muy  mal  por  el  ter¬ 
cero.  El  sistema  de  la  declaración  personal  se  ha  reconocido, 
por  la  comisión  extra  parlamentaria  que  ha  estudiado  el  pro¬ 
yecto,  que  es  inaceptable. 

El  peligro  de  lo  arbitrario  de  la  tasación  de  las  rentas  es 
tanto  más  grave,  cuanto  que  el  impuesto  es  progresivo.  Este 
no  será  fijo,  aumentará  de  día  en  día.  La  gradación  proyec¬ 
tada  no  la  considera  el  Gobierno  como  firme;  porque  «al 
querer  plantear  de  un  solo  golpe  programa  tan  vasto,  dice, 
comprometería  al  país  en  una  aventura  económica  preñada 
de  peligros,  y  no  es  posible  aventurarse  á  semejante  cosa 
dada  la  situación  actual  de  Francia*. 

o 

o  o 

El  fisco  se  meterá  á  investigar  lo  que  pasa  en  las  cuentas 
de  cada  vecino,  y  cada  vecino  procurará  engañar  al  fisco  por 
todos  loe  medios  posibles.  Los  nuevos  gravámenes  pesarán 
sobre  una  minoría  determinada  de  la  población  francesa,  y 
es  lógico  que  esta  minoría  haga  supremos  esfuerzos  para 
defenderse.  En  Inglaterra,  el  país  llamado  del  respeto  á  la 
ley,  se  matutea  mucho  en  esta  materia  de  declaración  de 
rentas.  En  doscientos  casos  estudiados  por  los  agentes  del 
fisco  con  motivo  del  impuesto  del  income  tax ,  las  declara¬ 
ciones  particulares  de  las  rentas  que  decían  los  contribuyen¬ 
tes  que  producían  sus  fincas  las  evaluaban  en  1.841.075 
pesetas;  y  cuando  hubo  necesidad  de  expropiarlas,  esos 
mismos  contribuyentes  declararon  que  producían  4.284.275, 
es  decir,  2.443.200  pesetas  más.  La  estadística  ha  venido  a 
demostrar  que  el  65  por  100  de  los  contribuyentes  de  todas 
clases  altas  y  bajas,  particulares,  grandes  compañías  y  bancas, 
declaran  mucho  menos  de  la  mitad  de  los  beneficios  que 
obtienen.  Deede  1862  á  1892  se  ha  podido  probar  que  en 
Italia  los  contribuyente  no  declaran  más  que  la  tercera  parte 
de  lo  que  en  realidad  poseen.  En  castigo  se  han  elevado  los 
impuestos  desde  el  8  por  100  en  1886  al  8,80  en  1868,  al 
13,20  en  1870  y  al  20  en  1894,  haciendo  pagar  á  justos  por 
pecadores,  á  los  que  declaran  la  verdad,  por  el  delito  de  los 
que  la  ocultan. 

No  se  puede  escapar  del  impuesto  la  propiedad  inmueble, 
rústica  ni  urbana,  que  vale  en  Francia  49.321  millones  de 
francos,  y,  en  cambio,  es  más  fácil  que  se  oculte  parte  de 
la  fortuna  móvil,  que  suma  110.000  millones.  Con  el  impuesto 
sobre  la  renta,  la  primera  se  venderá  á  menos  precio,  y  la  se¬ 
gunda  empezará  á  emigrar. 

La  agricultura  y  sus  productos,  primera  y  principal  materia 
imponible  porque  está  á  la  vista,  será  Ja  inmediatamente 
gravada  y  la  que  mayores  perjuicios  sufrirá,  volviendo  las 
cosas  al  ser  y  precario  estado  en  que  se  encontraban  en  el 
siglo  XVIII,  tan  perfectamente  descrito  en  la  Adreme  aux 
Francais  de  24  de  Junio  de  1794.  Resultará  la  tasa  arbitra¬ 
ria,  y  los  labradores,  por  no  aparecer  como  acomodados, 
para  librarse  de  la  investigación  odiosa  del  fisco ,  volverán  á 
hacer  vida  de  pobres,  en  el  abandono,  en  la  suciedad,  y  en  la 
insalubridad  higiénica,  tan  perjudiciales  para  la  conservación 
de  la  salud  y  de  la  población.  Por  esto ,  porque  lo  adivinan 
y  prevén  con  su  claro  criterio  rústico  y  positivista,  los  la¬ 
bradores  son  los  que  con  más  violencia  se  oponen  al  proyecto 
del  Gobierno. 

No  les  irá  mejor  á  los  vecinos  de  París.  Hoy  tienen  que 
pagar,  por  la  llamada  contribucióñ  personal  mobiliaria  y  por 
el  impuesto  de  puertas  y  ventanas  45.573.475  francos,  y  por 
el  impuesto  de  la  renta  pagarán  86.207.667,  es  decir,  40  mi¬ 
llones  y  medio  más;  un  recargo  de  89  por  100;  esto  es,  el 
equivalente  de  una  contribución  de  guerra  de  más  de  1.000 
millones. 

o 

o  o 

Lo  más  tremendo  del  nuevo  impuesto  es  que  no  evita  al 
contribuyente  el  pagar  lo  que  viene  pagando  por  patentes, 


impuesto  de  la  propiedad  rural  é  impuesto  sobre  el  papel  del 
Estado  y  demás  riqueza  mobiliaria.  Kosulta,  pues,  que  es  un 
impuesto  «de  superposición»;  un  recargo  verdadero  «brutal», 
que  perjudicará  hondamente  á  multitud  de  profesiones  y 
trabajos ,  muy  recargados  ya.  Las  clases  trabajadoras  serán 
las  primeras  víctimas  de  este  recargo  tan  mal  ideado,  y  lejos 
de  favorecerlas,  constituiría  una  amenaza  para  su  bienestar. 
Del  impuesto  uo  se  libra  nadie  que  tenga  renta,  sea  ó  no 
sea  francés.  Cuantas  personas  residan  en  Francia,  sean  de 
donde  quiera,  seis  meses  antes  de  l.°  de  Enero  próximo, 
pagarán  con  arreglo  á  la  renta  de  que  disfruten.  Así  quedan 
naturalizados  de  hecho  todos  Jos  bolsillos  extranjeros. 

Las  comisiones  de  evaluación,  investigación  y  percep¬ 
ción,  esto  es,  los  familiares  de  la  nueva  Inquisición,  caerán 
sobre  el  territorio  con  todo  el  cariño,  celo  y  energía  de  una 
plaga.  Habrá  legiones  de  inquisidores  en  todos  los  munici¬ 
pios  y  departamentos,  además  de  la  que  constituya  el  Es¬ 
tado  Mayor  en  París. 

Funciona  en  Prusia  este  sistema,  que  allí  se  denomina 
Einkommenstcuer ,  como  una  verdadera  máquina  férrea,  es¬ 
tilo  Rismarck,  que  no  permite  libertad  alguna  al  bolsillo  del 
contribuyente.  «Difícil  es,  dice  un  economista  muy  enten¬ 
dido,  que  ningún  pueblo  libre  pudiera  sujetarse  á  una  disci¬ 
plina  administrativa  como  la  prusiana;  y  la  verdad  es  que 
nuestro  antiguo  régimen  rutinario  de  las  contribuciones  di¬ 
rectas  es  todo  un  oasis  financiero  si  se  compara  con  el  que 
hoy  impera  en  Alemania.» 

Así  como  el  impuesto  sobre  la  renta  favorece  la  existen¬ 
cia  de  Jos  amontonados  y  va  contra  la  de  los  casados,  según 
queda  dicho,  de  igual  modo  tiende  á  fomentar  la  holgazane¬ 
ría  y  la  ignorancia  y  á  dismiuuir  la  laboriosidad  y  la  apli¬ 
cación.  En  efecto,  dos  propietarios  poseen  bienes  del  mis¬ 
mo  valor:  uno  de  ellos,  inteligente,  trabajador,  animoso,  se 
esfuerza  en  sacar  todo  el  partido  posible  de  su  capital  mejo¬ 
rándolo,  y  al  conseguirlo,  viene  el  impuesto  progresivo  y  lo 
estruja  á  maravilla.  El  otro,  en  tanto,  se  tumba  á  la  bartola, 
come  su  renta,  no  hace  nada  por  mejorar  su  situación  y  la 
de  los  que  le  rodean,  resulta  un  inútil  modelo,  y  á  éste,  el 
fisco  no  le  grava  en  nada  más,  y  aun  tendrá  que  disminuirle 
á  veces  el  gravamen,  porque  la  riqueza  que  no  es  fecunda 
disminuye  necesariamente. 

No  tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  los  franceses  se  ha¬ 
yan  sublevado  contra  el  proyecto  radical  aspirante  á  socia¬ 
lista,  y  que  le  bauticen  con  los  más  despreciables  motes. 
«La  ley  será  injusta,  desigual,  de  reacción,  de  castas,  de 
división  y  de  sospechosos»,  dicen  unos;  «atacará  sin  reme¬ 
dio  á  la  clase  obrera,  disminuyendo  el  trabajo  inmediata¬ 
mente»,  afirman  otros;  «es  peligrosa,  impracticable,  está  llena 
de  anomalías  y  concebida  atropelladamente» ,  exclaman  en 
un  departamento;  «es  quimérica  y  constituye  una  tasa  insu¬ 
frible  de  superposición»;  «la  industria,  que  continuará  pa¬ 
gando  patentes,  no  puede  sufrir  ese  extraordinario  grava¬ 
men»;  «ahogará  todos  los  recursos,  desorganizará  muchas 
familias»;  «es  preciso  que  el  país  la  rechace,  y  protestamos 
desde  luego  enérgicamente  contra  ella»,  se  oye  repetir  de 
uno  á  otro  extremo  de  la  República. 

En  la  batalla  del  Parlamento  se  oirá  el  coro  tumultuoso 
de  estas  violentas  manifestaciones;  y  es  probable  que  los 
representantes  del  país,  si  lo  escuchan  y  miden  su  valía,  so 
pongan  de  acuerdo  con  la  opinión  pública.  La  ley  no  se  vo¬ 
tará.  Asi  lo  cree  lo  más  sensato  de  la  opinión. 

Ricardo  Becerro  de  Benqoa. 


En  una  reunión  de  farmacéuticos  y  droguistas  reciente¬ 
mente  celebrada  en  Barcelona,  el  conocido  farmacéutico  ca¬ 
talán  Sr.  Andreu  propuso  á  sus  compañeros,  que  como  él 
importan  y  comercian  con  específicos  extranjeros,  suspender 
los  relaciones  comerciales  con  los  autores  de  específicos  pro¬ 
cedentes  de  los  Estados  Unidos  en  el  momento  que  el  Go¬ 
bierno  yankee  conceda  los  derechos  de  beligerancia  á  los 
insurrectos  cubanos. 

El  pensamiento  del  Dr.  Andreu  fué  en  el  acto  aprobado 
por  unanimidad  entre  los  concurrentes,  que  acordaron  tomar 
tal  determinación  si,  por  desgracia,  se  reconoce  la  belige¬ 
rancia,  y  comunicar  el  acuerdo  á  los  autores  de  los  específi¬ 
cos  en  Nueva  York,  quienes  habrán  de  lamentarse  pronto  de 
la  falta  de  algunos  millones  de  pesetas  que  sacan  anualmente 
de  España. 

Digno  de  alabanza  es  el  proceder  del  Dr.  Andreu  y  sus 
colegas  catalanes,  que  han  buscado  el  medio  de  herir  á  los 
productores  yankees  en  su  parte  más  sensible:  la  disminu¬ 
ción  de  sus  ingresos  en  algunos  miles  de  dollars. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

Higiene  del  cabello,  baño  y  tocador.  Nuestro  Rhum  Quin¬ 
quina  fortifica  el  cabello,  calma  la  picazón,  mata  la  caspa  é 
impide  su  reproducción.  Para  el  baño  y  tocador  es  el  favorito 
de  las  damas.  Pídase  el  que  tiene  nuestro  nombre  con  letras 
grandes  y  negras: 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  Cf.A,  HABANA 


H1  VINO  de  PINTONA  OATILLON,  el  mejor  reconstituyente 
de  lee  fuerzas,  restablece  el  apetito  y  /as  digestiones.  Enfermedades 

MBSTÓMAQO,  LANQUIDKZ,  ANEMIA, «(o. 


ROYAL  HOUBIGANT  .¿«.SÍP 

fumista,  19,  Faubourg  8*  Honoré,  Paria . 


AMBRE  ROYAL 


Numvo  Pórtame  extra  ñ no 
YIOLET,  23,#  des  Itslienij  Psri*. 


Dni  une  flDUCI  I A  adherentes,  invisibles,  ex 

lULfUO  UrnuLIM  q„isito  perfume.  HmM 
|aal,  perfumista,  Paria ,  19,  Faubourg  Si  Honoré. 


Perfumería  erótica  SENET, 
París.  (  Véanse  loa  anuncios.) 


35,  rué  du  Quatro  Septembre, 


Perfumería  Xinon,  V«  LECONTE  ET  O,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


LA  FOS4FATIiM  A  Fa  IA  FliKS  es  el  mejor  un  memo  para 
niños  desde  la  edad  de  6  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  París ,  6,  Atenúe  Victoria. 


LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabontl,  Polvos 
de  arros,  Pomadas,  Aguas  de  tocador,  Aguas 
para  los  dientes,  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 

Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  «3,  rué  d’Enfthien,  PARIS 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Apuntamientos  de  un  curso  de  arte  de  la  guerra, 

por  el  teniente  coronel  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejér¬ 
cito  D.  Leopoldo  Barrios  y  Camón. 

Aunque  este  libro  no  pasase  de  mediano,  dos  circunstan¬ 
cias  bastarían  para  que  le  tuviésemos  en  mucho:  la  oportu¬ 
nidad  con  que  se  publica,  y  lo  poco  que  sobre  la  materia  te¬ 
nemos  en  España.  Bero  si  á  lo  dicho  se  añade  que  los  Apun - 
tumicntv*  de  un  curso  de  arte  de  la  guerra ,  del  Sr.  Barrios, 
es  un  excelente  tratado,  muy  bien  pensado,  muy  bien  escrito 
y  también  mucho  mas  español  de  lo  que  suelen  ser  las  obras 
de  este  género  que  ven  la  luz  en  castellano,  se  comprenderá 
con  cuánta  razón  le  concedemos  en  estas  notas  bibliográfi¬ 
cas  mayor  espacio  del  acostumbrado. 

El  autor  pone  á  la  cabeza  del  libro  estos  conceptos,  que 
copia  de  Cervantes  de  Sa lazar:  «El  que  la  guerra  quitara  de 
entre  los  hombres  quitara  la  causa  de  muchas  virtudes,  por¬ 
que  ella  hace  a  los  hombres  amigos  del  trabajo,  para  el  cual 
nacieron,  y  emplearse  de  tal  manera  en  hazañas  ilustres  que 
sean  ejemplo  ife  emulación  á  otros  y  gloria  á  si  mismos . » 

Al  empezar  el  libro  l  pone  por  lema  unasentenciade  Bal- 
mes.  En  el  ii,  otra  de  kan  vedi  a  Fajardo.  En  el  III,  otra  de 
Cristóbal  Lechuga.  Bareeerá  esto  á  algunos  cosa  balad!,  pero 
no  lo  es  para  nosotros,  porque  descubre  el  espíritu  castizo 
del  libro.  Ya  es  tiempo  de  que  en  el  arte  de  la  guerra,  como 
en  los  demás,  dejemos  de  copiar.  Fuimos  copistas  de  Turen- 
na,de  Federico  ti  (-fraude,  tie  Napoleón  I  y  hasta  del  III. 
Ahora  estamos  dudosos  entre  Alemania  y  V rancia,  sin  acer¬ 
tar  con  el  modelo.  Con  estas  copias  hemos  venido  á  la  ruina. 
Hay  que  salir  de  ella  ó  prepararse  á  morir. 

Después  de  una  introducción  en  la  que,  con  suma  claridad, 
define  el  arte  de  la  guerra  y  estudia  si  lo  es  ó  si  es  ciencia, 
pasa  el  fcr.  Barrios  a  estudiar  lo  que  debe  ser  un  ejército  en 
pie  de  paz  y  en  pie  de  guerra,  y  cómo  ha  de  pasar  del  uno 
al  otro.  Los  capítulos  v,  vi,  vu,  vm  y  IX  de  esta  parte 
contienen  estudios  muy  completos  de  todas  las  armas  y  ser¬ 
vicios  de  un  ejercito.  En  los  siguientes,  hasta  el  XII  inclu¬ 
sive,  trata  de  la  movilización  y  concentración.  Los  restantes 
están  destinados á  los  cuaiteks  geneiales  y  planas  mayores 
de  los  ejércitos. 

En  el  libro  II,  dedicado  á  exponer  los  principios  funda¬ 
mentales  de  la  estrategia,  muestra  el  8r.  Barrios  claro  ta¬ 
lento  de  expositor  de  esta  difícil  materia,  y  sobre  todo  mu¬ 
cho  acierto  en  la  elección  de  ejemplos.  El  libro  m,  titulado 
A 'aciones  de  Logística ,  comprende  más  de  la  mitad  délos 
Apuntamientos.  Es  digno  en  todo  de  los  anteriores,  princi¬ 
palmente  por  la  buena  división  del  tema. 

En  suma,  nos  parece  que  el  Sr.  Barrios,  tan  reputado  ya 
por  otros  muchos  trabajos  importantes,  corona  con  éste  su 
reputación  y  la  aumenta  notablemente. 

Los  Apuntamientos  para  un  curso  de  arte  de  la  guerra 
cuesta  7,60  pesetas,  y  véndese  en  las  principales  librerías. 

Exposición  Colombina  de  Chicago,  por  Rafael  Puig  y 

VaHs. 

Excelente  estudio  de  la  ruidosa  Exposición  norteameri¬ 
cana;  quizás  el  único  bueno  que  tenemos  en  castellano. 

Bero  no  sólo  estudia  el  8r.  Buig  y  Valls  la  Exposición,  sino 
la  situación  mercantil  y,  en  ocasiones,  la  social  y  política 
de  los  Estados  Unidos  y  la  de  España,  y  las  relaciones  co¬ 
merciales  posibles  entre  ambas  naciones. 

Esta  Memoria  ha  sido  publicada  á  expensas  del  Fomento 
del  Trabajo  Nacional,  por  acuerdo  de  su  Junta  Directiva,  y 
es  verdaderamente  notable. 

Gente  que  vale,  por  D.  Ramón  A.  Urbano.  Forma  el  tomo  III 
de  la  Colección  irbana,  que  se  publica  en  Málaga,  y  con¬ 
tiene  cuarenta  biografías,  perfectamente  escritas,  de  otros 
tantos  malagueños  más  ó  menos  ilustres. 


LA  CRUZ  DEL  VALLE 

POEMA 

POR  DOÑA  ISABEL  CHEIX 

Véndese  en  las  principales  librerías.  Precio,  una 
peseta.— Los  pedidos  á  la  autora,  Gravina,  31,  Sevilla. 
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El  tomo  está  ilustrado  con  las  caricaturas  de  los 
biografiados,  notablemente  hechas  por  el  artista  ma¬ 
lagueño  L.  Ponce,  y  se  vende  en  todas  las  librerías  al 
precio  de  una  peseta. 

Hombres  y  cosas ,  por  Rafael  Ginard  de  la  Bosa. 

Contiene  este  tomo  diez  estudios  literarios,  cuyos 
temas  son:  La  vida  es  sueño — Demóstenes — Bossuet 
—  Mirabeau  —  Byron  —  Víctor  Balaguer —  Espron- 
ceda  —  El  naturalismo  en  Germinal — Don  Juan — 
Goethe. 

Todos  estos  estudios  son  interesantes  y  están  bien 
hechos,  pero  principalmente  el  primero. 

Precio  de  la  obra,  3  pesetas. 

Anuario  militar.  El  coronel  jefe  del  Depósito  de  la 
Guerra,  D.  Manuel  Benítez,  ha  tenido  la  bondad, 
que  le  agradecemos,  de  remitirnos  ejemplares  del 
Anuario  militar  del  presente  año ,  obra  que  revela 
gran  trabajo  y  en  el  que  se  encontrarán  cuantos  da¬ 
tos  se  deseen  de  las  materias  relacionadas  con  la  mi¬ 
licia. 

Iniciativa  del  crédito  movilizador  agrícola, 

proyecto  presentado  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo¬ 
mento  por  D.  R.  Fernández  Rodríguez.  Proyecto  úti¬ 
lísimo,  en  el  que  su  autor  demuestra  conocer  á  fondo 
la  tristísima  situación  en  que  hoy  se  encuentra  la 
agricultura  española,  y  propone  medios  excelente¬ 
mente  prácticos  para  sacarla  del  actual  abatimiento. 

El  amor  en  la  mística  española. 

Por  su  forma  y  por  su  fondo  es  un  libro  precioso. 
En  él  está  extractado ,  con  cuidado  exquisito  y  con 
verdadera  delicadeza,  lo  mejor  que  sobre  el  amor  es¬ 
cribieron  Santa  Teresa,  Fray  Luis  de  León,  Malón 
de  Chaide  y  San  Juan  de  la  Cruz,  aquellas  principa¬ 
lísimas  figuras  de  nuestra  grande  y  no  igualada  lite¬ 
ratura  mística. 

Pocas  páginas  tiene  El  amor  en  la  mística  espa¬ 
ñola;  pero,  con  ser  tan  pocas,  hay  en  ellas  más  ciencia 
del  corazón  que  en  toda  esa  literatura  moderna  psico- 
fisiológica  que  pretende  poseer  el  secreto  de  estas 
cosas  del  alma,  y  que  no  sabe  explicarlas  de  manera 
tan  pura  y  tan  limpia  y  tan  conforme  á  la  alteza  del 
espíritu  humano  como  las  explicaron  y  sintieron 
nuestros  místicos  del  siglo  xvi. 

Este  libro  será  para  muchas  almas  guia  y  consuelo, 
y  para  todas  compañero  agradable  y  dulcísimo.  Cuesta 
una  peseta  en  rústica,  1,60  en  tela  (edición  de  bolsi¬ 
llo).  Le  publica  la  importante  casa  La  España  Edi¬ 
torial. 

Revista  critica  de  Historia  y  Literatura  es- 

pañolas,  portuguesas  é  hispano-am  erica  ñas. 

El  núm.  3.°  de  esta  importante  revista  es  tan  inte¬ 
resante  como  todos  los  anteriores. 

Publica  importantes  trabajos  críticos  de  Fitzmau- 
rice- Kelly,  Wentworth  Webster,  Ribera,  Hunamuno 
y  Menéndez  Pidal ,  y  además  una  copiosa  bibliogra¬ 
fía;  unas  cortas,  muy  notables,  de  Baltasar  Gracián; 
comunicaciones ,  noticias ,  reseñas  de  trabajos  de  so¬ 
ciedades,  etc.,  etc. 

La  Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura  me¬ 


V', 


D.  MIGUEL  ABRIL  ARMIÑAN, 

TENIENTE  DE  INFANTERÍA. 

DEFENSOR  DEL  FUERTE  DE  «LA  ZANJA»,  EN  CUBA. 
(De  fotografía  de  Pérez  Argemi.) 


rece  muy  particularmente  la  atención  de  los  estu¬ 
diosos. 

Historia  de  los  dominios  españoles  en  Ocea- 

niatp or  D.  José  de  Alcázar,  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Bulacán. 

Como  su  título  indica,  la  obra  publicada  por  el  se¬ 
ñor  Alcázar  comprende  la  histona  completísima  de 
nuestras  posesiones  en  Filipinas,  expuesta  de  manera 
clara  y  concisa  para  facilitar  su  estudio  á  las  inteli¬ 
gencias  de  los  niños,  para  quienes  se  ha  hecho  el  li¬ 
bro.  Cada  capitulo  comprende  un  resumen  dialogado 
para  aminorar  la  dificultad  de  su  enseñanza. 

Es  de  verdadera  utilidad,  y  no  dudamos  en  reco¬ 
mendar  dicha  obra  á  los  maestros  y  personas  que  se 
dediquen  á  la  enseñanza.  Se  vende  en  todas  las  libre¬ 
rías  al  precio  de  1,60  pesetas. 

La  tierra  y  los  hombres  é  Historia  g  eneral  de 

España.  Hemos  recibido  los  cuadernos  312  al  326  j 
220  al  224,  respectivamente,  de  estas  dos  importantísi¬ 
mas  obras,  cuya  publicación  corre  á  cargo  de  la  co¬ 
nocida  casa  El  Progreso  Editorial ,  de  Madrid. 

Con  anterioridad  nos  hemos  ocupado,  tanto  de  La 
tierra  y  los  hambres ,  como  de  la  Historia  general  de 
España ,  y  hemos  tenido  ocasión  de  encomiar  como 
se  merecen  obras  de  tan  verdadera  importancia  y 
tan  notable  utilidad. 

Los  cuadernos  que  anunciamos,  asi  como  los  pu¬ 
blicados  anteriormente,  se  hallan  de  venta,  al  precio 
de  una  peseta,  en  la  casa  editorial,  Magdalena,  1,  y 
en  las  principales  librerías. 

Lecciones  elementales  de  higiene  para  uso 

de  los  alumnos  de  segunda  enseñanza ,  por  D.  Fermín 
1  ñarra  y  Echevarría,  profesor  por  oposición  en  el 
Instituto  del  Cardenal  Cisneros. 

Este  librito  es  uno  de  los  pocos  buenos  que  ha  dado 
de  sí  la  última  reforma  de  la  enseñanza.  La  materia 
en  él  tratada  es  de  importancia  grandísima,  pero  tan 
descuidada  que  aun  las  personas  más  cultas  apenas 
la  creen  digna  de  atención. 

El  Sr.  1  ñarra  ha  dividido  su  compendio  en  tres 
partes.  Trata  en  la  primera  de  las  generalidades  de 
la  asignatura,  en  la  Begunda  de  la  higiene  pública,  y 
en  la  tercera  de  la  higiene  privada.  Emplea  lenguaje 
llano,  claro  y  preciso;  no  omite,  á  pesar  de  la  forzosa 
brevedad  de  la  obra,  cuestión  alguna  de  interés;  ex¬ 
pone  sobre  todas  ellas  ideas  muy  sanas,  y  las  va  pre¬ 
sentando  con  excelente  método. 

Por  todas  estas  razones  creemos  que  las  Lecciones 
elementales  de  Higiene  del  Sr.  Ifiarra  son  de  la  ma¬ 
yor  utilidad  é  importancia  para  la  juventud  escolar. 

Desde  ©laureo,  poesías  de  D.  Arturo  Reyes,  con 
una  carta-prólogo  de  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce.  El 
ilustre  prologuista  de  las  poesías  del  Sr.  Reyes  hace 
de  ellas  grandes  elogios,  merecidos  en  nuestra  opi¬ 
nión,  lo  que  nos  releva  de  hacerlos  por  nuestra 
cuenta,  ya  que  la  obra  tiene  la  recomendación  de  la 
primera  figura  de  la  poesía  contemporánea. 

El  tomo,  esmeradamente  editado  por  Fernando  Fe, 
se  vende,  al  precio  de  3  pesetas,  en  Ias  principales 
librerías.— G.  R. 
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“DEL  DICHO  AL  HECHO 

HAY  GRAN  TRECHO.” 

No  porque  alguien  diga  que  su  preparado  es  “tan 
bueno  como”  ó  “más  barato  que”  la  Emulsión  de 
Scott,  debe  el  paciente  dar  oido  á  sus  argumentos  y 
ror-^.  i  jugar  con  su  salud.  La  Emulsión  de  Scott 

Bes  la  original;  única  recomendada  por  los 
principales  facultativos  y  Academias  de 
Medicina.  El  nombre  SCOTT  es  garantía 
de  la  pureza  de  ingredientes  y  de  la  perfec¬ 
ción  del  conjunto.  •  Exíjase  la  Emulsión 
de  Scott  y  rechácese  todo  frasco  que  no  sea 
de  la  de  Scott  con  la  etiqueta  del  hombre 
cargando  un  bacalao.  Todo  frasco  que 
carezca  de  esa  etiqueta  es  falsificado  ó  imitado.  La 

Emulsión  de  Scott 


de  aceite  de  hígado  de  bacalao  con  hipofosfitos  de  cal 
y  de  sosa  es  el  remedio  más  adecuado  para  curar  la 
Tisis,  Escrófula,  Anémia,  Extenuación,  Clorosis, 
Raquitismo,  y  todas  las  enfermedades  en  que  haya 
Debilidad  y  Pérdida  de  Carnes  y  Fuerzas.  Procúrese 
en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías. 

SCOTT  y  BOWNE,  Químicos,  Nueva  York. 


PAJE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  basto  las  RAIOBS  el  VBLLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  ele.),  da 
aiafun  peligro  pera  el  catto.  SO  Años  de  Éxito,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  atada 
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SUMARIO. 


Texto. — Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón. — Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Reparas.— Lo  visible  y  lo  invisible,  por  D.  José 
Kehegaray.  —  La  guerra  entre  España  y  los  EE.  UU.,  por  el  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Nilo  María  Fabra.— Caso  de  conciencia,  por  Zeda. 
—Los  teatros,  por  D  Eduardo  Bustillo.  — Fragmento  de  un  poema 
inédito,  poesía,  por  D.  José  Vclarde.—  Primavera,  poesía,  por  don 
Federico  Canalejas.  — Cartas  á  Hamlet,  por  Clarín.— Sueltos.—  Li¬ 
bros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  editores,  por  G.  R. 
— Anuncios. 

GRABADOS.— Bellas  Artes:  Recuerdo  de  un  cotillón,  por  Mme.  nuillara. 
—  Coritas  de  Dios,  dibujo  de  D.  Maximino  Peña.  —  Las  procesiones 
deSemana  Santa  en  Sevilla.  Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Pasión,  es¬ 
cultura  de  Montañés.  — La  fiesta  del  árbol  (diferentes  asuntos).— 
Retrato  de  Pablo  Sarasate ,  insigne  violinista  español.  —  Vigo:  co¬ 
locación  de  la  primera  piedra  del  pedestal  de  la  estatua  de  don 
José  Elduaven. —  El  domingo  de  Pascua  en  Roma.  La  misa  del 
Papa  en  la  Sala  del  Consistorio,  en  el  Vaticano.— La  guerra  en  Cuba: 
Ataque  de  lo>  insurrectos  á  Jaruco.  —  Bohío  donde  acampó  Maceo. 
—Cercanías  de  la  plaza  de  Jaruco  después  del  ataque.  —  La  calle 
Real  de  Jaruco  incendiada  por  los  insurrectos.— Casa-cuartel  de  la 
Guardia  civil,  en  la  que  se  defendieron  los  voluntarios.  —  Retrato 
de  D.  Miguel  Feijóo  y  Pardiñas,  ascendido  á  comandante  de  Caba¬ 
llería  por  su  heroico  comportamiento  en  la  acción  del  ingenio  Ga¬ 
rrido. 


CRÓNICA  GENERAL. 


NTRK  las  conmovedoras  ceremonias  de  la  Se- 
S.?\l irPiíC-  mana  Santa,  se  lian  liecho  este  año  en  los 
templos  de  Madrid  rogativas  para  el  resta¬ 
blecimiento  de  la  paz.  Nada  podemos,  en 
efecto,  pedir  á  Dios  que  más  convenga  á  to¬ 
dos:  sucede  sin  embargo  en  estas  suplicas 
que  nadie  suele  estar  dispuesto  á  renunciar  por  su 
^  parte  á  sus  aspiraciones  ó  derechos,  y  sólo  piden 
con  verdadero  fervor  las  pobres  madres  que  tienen 
hijos  en  la  guerra.  Y  como  no  se  deponen  las  pasio¬ 
nes  y  las  iras,  y  se  busca  el  milagro  de  la  paz  cuando 
todo  se  dispone  para  ¡a  lucha,  de  aquí  la  dificultad  de  espe¬ 
rar  que  se  realice,  y  la  contradicción  de  ver  en  el  templo 
rogar  oficialmente  al  Señor  que  nos  conceda  ese  bien  al  Jefe 
del  Gobierno  y  á  los  Ministros  de  la  Guerra  y  Marina,  mien¬ 
tras  preparan  los  elementos  de  combate.  Pasó  la  Semana 


tiquísima  plegaria, 
bajo  la  dirección  de  D.  Felipe  Pedrell  y  del  maestro  de  ca¬ 
pilla,  y  que  nos  produjeron  profunda  impresión  por  la  seve¬ 
ridad  de  aquellas  sublimes  melodías.  Hemos  vuelto  á  la 
vida  ordinaria,  con  sus  intrigas  electorales,  los  estrenos  de 
comedias,  la  libertad  de  mezclar  carne  y  pescado,  el  movi¬ 
miento  de  carruajes  y  tranvías  y  el  campaneo  de  los  tem¬ 
plos.  Lo  profano  se  sobrepone:  ya  las  gentes  han  cumplido 
con  la  Iglesia,  y  tienen  un  año  por  delante  para  pecar  á  sus 
anchas  y  atracarse  de  carne. 


o 

o  o 


Escribimos  con  la  impresión  de  haber  sido  votada  la  be¬ 
ligerancia  por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos:  no  habrá 
dado  nación  alguna  en  sus  Cuerpos  deliberantes  ejemplo  tan 
descarado  é  inmoral  de  inconsecuencia  respecto  de  los  prin¬ 
cipios  que  había  sustentado  del  concepto  y  condiciones  de  la 
beligerancia.  Dudamos  que  ningún  país  haya  sido  engañado 
con  tal  cinismo  por  los  oradores  que  fingían  ilustrarle,  ó  que 
la  cultura  de  aquéllos  esté  á  nivel  tan  bajo,  si  no  mintieron  á 
sabiendas,  en  las  deliberaciones  de  los  cafres.  Honroso  es 
para  España  merecer  la  antipatía  de  esos  entendimientos  tan 
romos  ú  obcecados,  que  han  desvanecido  ante  Europa  la  le¬ 
yenda  forjada  por  algunos  autores  franceses  acerca  de  la  cul¬ 
tura  norteamericana.  No  basta  tener  grandes  escuelas  y  bi¬ 
bliotecas  si  de  ellas  salen  hombres  como  los  que  han  llevado 
la  voz  cantante  en  las  discusiones  deplorables*  que  Europa  ha 
leído  con  asombro.  En  ellas  han  dejado  ver  su  ignorante  so¬ 
berbia  y  su  ambición  esos  políticos  para  quienes  nada  es  el 
derecho  internacional  que  ellos  mismos  contribuyeron  en  gran 
parte  á  establecer,  ni  la  razón,  ni  la  verdad,  ni  nada  de  lo 
que  contradiga  sus  pasiones  y  negocios.  Predicar  desde  las 
tribunas  parlamentarias,  sin  previa  declaración  de  guerra,  el 
incendio  y  tala  de  fincas  en  los  campos  de  una  nación  amiga, 
que  les  ha  concedido  ventajas  sobre  las  demás,  no  se  había 
hecho  hasta  ahora  en  ningún  país  civilizado;  y  moral  y  ma¬ 
terialmente  son  responsables  los  Estados  Unidos  de  todos  ios 
daños  de  la  guerra  de  Cuba,  que  se  hace,  no  contra  el  ejército 
español,  á  quien  evitan,  sino  contra  la  riqueza  esparcirla  en 
un  gran  territorio  que  es  imposible  cubrir  de  soldados.  Insul¬ 
tar  á  los  jefes  que  hacen  guerra  regular,  y  vitorear  ¿  los  in¬ 
cendiarios  en  la  tribuna  de  un  Senado  y  un  Congreso,  y 
arrojar  por  la  boca  tantas  mentiras  como  palabras,  ni  aun  el 
odio  lo  consiente  á  quien  tiene  alma  de  caballero.  Acaso 
hayamos  repetido  estos  conceptos  y  estas  frases;  pero  es  tan 
monótonamente  innoble  la  conducta  de  esas  gentes,  que  sólo 
quisiéramos  repetir  una  palabra  que  expresaría  nuestros  pen¬ 
samientos,  y  que  por  consideración  á  nuestros  lectores  de¬ 
jamos  caer  en  el  fondo  del  tintero. 

Nunca  pueblo  civilizado  injurió  á  otro,  sin  causa  ni  agre¬ 
sión,  de  manera  tan  brutal  y  descomedida:  los  que  se  han 
enriquecido  con  los  despojos  de  nuestra  grandeza  pasada; 
esos  huéspedes  tardíos  de  América  que  hoy  se  las  dan  de 
más  americanos  que  los  únicos  con  derecho  á  usar  ese  nom¬ 
bre,  no  sólo  nos  injuriaron  con  su  falsificación  de  los  hechos 
y  las  groserías  de  su  lenguaje  en  la  tribuna  pública,  sino  que 
nos  injuriaron  reuniendo  capitales  para  sublevar  y  saqueará 
Cuba,  y  constituyendo  esa  sociedad  expoliadora  en  territo¬ 
rio  que  se  decía  amigo  nuestro;  y  mientras  nosotros,  Jos 
agraviados,  reprimíamos  á  la  juventud  que  se  alborotaba 
herida  por  el  insulto,  ellos,  los  provocadores,  aplaudían  á  los 
gozquecillos  de  su  raza  que  ladraban  desde  las  aulas,  y  que¬ 
maban  cobarde  y  bestialmente  en  calles  públicas,  sin  que 
nadie  en  representación  del  decoro  lo  impidiese,  las  efigies 
de  una  dama  y  un  niño,  representación  del  país  que  les  dió 
el  terreno  que  pisan  y  les  ayudó  á  hacerse  independientes; 
y  aplaudían  en  el  teatro  farsas  insultantes  contra  una  nación 


que  vale  raoralmente  mil  veces  más  que  la  suya.  La  decla¬ 
ración  de  beligerancia,  con  ser  un  insulto  al  derecho  público 
y  á  la  equidad,  es,  sin  embargo,  el  más  correcto  de  sus  actos. 
Le  esperábamos;  no  nos  sorprende,  y  le  recibimos  con  el 
desprecio  que  merece:  están  en  su  país;  pueden  allí  mandar: 
lo  que  no  consentiremos  es  que  manden  en  el  nuestro. 

Y  no  equiparen  lo  de  Cuba  libre  con  la  emancipación  an¬ 
tigua  de  la  América  española:  aquellas  regiones  se  separaron 
de  nosotros  para  ser  pueblos  libres:  los  separatistas  cubanos 
quieren  ser  yankees'.  ésa  es  la  base  del  auxilio  que  se  les 
presta:  no  hay  tal  libertad:  reniegan  de  su  raza  y  de  su 
idioma,  y  nada  más.  Quieren  ser  parte  de  eso  que  se  juzga 
la  verdadera  América ,  y  dará  la  batalla,  no  de  una  vez,  sino 
poco  á  poco,  á  la  América  verdadera,  cuando  vaya  convi¬ 
niendo  á  sus  negocios:  el  capital  ensoberbecido  aspira  á  ser 
conquistador.  En  la  gran  República  se  hace  el  cálculo  de 
ganancias  y  pérdidas:  si  aquéllas  exceden  á  éstas,  se  ex¬ 
tienden  las  acciones;  la  especulación  compra  funcionarios, 
y  lo  que  hoy  se  hace  con  Cuba  se  hará  más  adelante  con 
cualquiera  otra  región. 

Un  solo  inconveniente  parece  que  hallan  los  yankees  que 
se  dicen  más  sensatos  en  esta  sociedad  de  incendiarios.  «Si 
España  no  venciera  la  insurrección,  ¿quién  abonaría  las  fin¬ 
cas  de  súbditos  americanos  que  hoy  queman  nuestros  ami¬ 
gos  los  de  la  manigua?»  Esto  es  lo  único  que  se  les  ocurre  á 
esos  políticos  humanitarios  que  dan  el  navajazo  y  fingen 
horrorizarse  de  la  sangre;  á  esos  filántropos  que  nos  llaman 
sanguinarios,  y  están  sembrando  á  Cuba  de  cadáveres  con 
la  esperanza  de  hallar  sus  campos  más  abonados  el  día  de 
los  dividendos  activos.  Tendría  gracia  que  España  ni  nadie 
hubiera  de  pagarles  los  destrozos  que  ellos  ocasionan.  No: 
no  consentiremos  otras  indemnizaciones;  pierdan  la  espe¬ 
ranza;  no  hay  negocio;  habrá  ruinas,  muertes  y  estragos 
para  todos  si  prosiguen  adelante.  No  habrá  sino  dividendos 
pasivos:  el  negocio  es  detestable,  las  quiebras  seguras,  y 
acaso,  acaso,  con  sus  mismos  procedimientos  habrá  especu¬ 
ladores  que  crean  un  buen  negocio  reunir  y  pagar  una  le¬ 
gión  de  perdidos  para  sorprender  y  saquear  la  gran  ciudad 
de  Nueva  York,  con  sus  joyerías,  sus  almacenes  y  sus  Láñ¬ 
eos.  ¿No  es  verdad  que,  si  el  negocio  de  Cuba  prosperase, 
éste  podría  ser  una  consecuencia  natural?  No  tendría  ni  los 
inconvenientes  del  vómito,  ni  del  ejército  español,  ni  de  la 
guerra  naval  y  las  complicaciones  imprevistas. 

Tero . basta  de  digresiones  y  fantasías.  Lo  que  nos  con¬ 

viene  es  la  unión  V  estar  dispuestos  á  todo  lo  que  sobreven¬ 
ga;  y  puesto  que  nuestros  enemigos  no  son  leales,  evitar  en 
bien  de  la  patria  lo  que  desune:  no  es  tiempo  de  reconve¬ 
nir,  sino  de  ayudar  á  los  que  asumen  la  terrible  responsabi¬ 
lidad  de  unificar  nuestros  esfuerzos  y  velar  por  el  bien  pú¬ 
blico.  Que  España  se  halle  compacta,  y  nada  nos  asusta:  no 
debilitemos  el  Poder  público,  sino  acudamos  todos  á  vigori¬ 
zarle,  sea  quien  sea  su  representante.  Y  á  éste  sólo  nos  per¬ 
mitiremos  una  observación:  los  Jubos  no  atacan  de  frente; 
se  presentan  inesperadamente,  á  traición,  por  donde  menos 
se  sospecha:  no  pierden  el  tiempo.  Hoy  acaso  culpen  al 
Gobierno  de  perderle  los  que  hace  unos  meses  le  conjura¬ 
ban  á  no  hacer  gastos  prematuros,  es  decir,  hasta  que  no 
supiéramos  fijamente  Ja  necesidad  de  la  guerra.  Buena  oca¬ 
sión  para  tomar  disposiciones. 

o 

o  o 

La  cuestión  egipcia,  la  lucha  del  Ministerio  con  el  Se¬ 
nado.  y  Bobre  todo  el  impuesto  sobre  la  renta,  que  no  sólo 
atacaría  al  bolsillo  de  la  generalidad  do  los  franceses  si  pu¬ 
diera  prosperar,  sino  que  daría  ocasión  á  una  tiranía  fiscal 
casi  doméstica,  han  exacerbado  las  pasiones  en  Francia  de 
tal  modo,  que  parecen  próximos,  ó  un  cambio  de  gobierno 
ó  graves  trastornos,  á  menos  que  el  buen  sentido  triunfe  y 
aplaque  estas  discordias.  Los  pocos  que  al  advenimiento  de 
Mr.  tíourgeoÍ8  sostuvieron  que  su  administración  no  seria 
breve  y  peligrosa  como  presentían  cusí  todos,  se  habrán  con¬ 
vencido  de  su  falta  de  espíritu  profético,  pues  vaticinar  es 
tunto  como  ver  lo  que  en  el  porvenir  se  oculta  á  Jos  demás; 
la  generalidad  no  profetizaba  al  suponer  lo  que  era  natural 
que  sucediese,  sino  que  deducía  racionalmente  lo  que  de 
puro  probable  podía  darse  por  seguro.  Sería  injusto  (jue  la 
culpas  del  Gobierno  y  los  partidos  recayesen  en  el  jete  del 
Estado:  recuerden  los  partidos  franceses  Jas  crisis  que  pro¬ 
dujeron,  las  soluciones  que  rehusaron,  los  hombres  públicos 
á  quienes  quitaron  el  prestigio,  y  la  necesidad  que  hubo,  por 
su  culpa,  de  dar  el  poder  al  primero  que  tuviese  el  valor  de 
presentarse  ante  una  Cámara  tan  ingobernable  y  descom¬ 
puesta:  jamás  tienen  deiecho  á  quejarse  de  los  resultados  los 
que  influyeron  en  las  causas.  No  podemos  juzgar  desde  lejos 
y  por  relaciones  interesadas  la  importancia  de  lo  ocurrido 
en  las  carreras  de  Auteuil;  pero  las  muestras  de  desagrado 
se  dirigieron  sólo  al  Jefe  del  Gobierno:  y  en  cuanto  á  los 
vivas  al  Senado,  nos  extrañan:  no  creemos  que  exista  en 
Europa  un  Senado  popular. 

Si  Francia  está  preocupada,  los  demás  puoblos tienen  mo¬ 
tivo  grave  de  meditaciones.  Alemania,  por  el  viaje  de  su 
Emperador  á  Italia  y  el  resultado  de  su  visita  al  Vesubio, 
con  el  cual  un  periódico  italiano  compara  á  Guillermo  11;  á  lo 
cual  contesta  otro  periódico  francés:  «¿Cuándo  liará  su  erup¬ 
ción  el  Emperador?!)  Italia  tiene  harto  en  qué  pensar  con 
Menelik  y  los  dervises,  en  los  cuales  por  cierto  se  ha  resar¬ 
cido  algo  de  la  pasada  desventura;  Inglaterra,  toda  ojos,  se 
fija  en  Egipto,  en  Alemania,  en  el  Africa  del  Sur,  y  hace 
como  que  no  ve  lo  de  Cuba  y  Venezuela;  y  aunque  sólo  corre 
la  sangre  en  Africa  y  en  Cuba,  hay  muchas  materias  infla¬ 
mables  amontonadas,  que  podrían  producir  un  estallido  que 
resonara  en  todo  el  orbe. 

Sólo  Grecia  se  divierte  resucitando  los  juegos  olímpicos; 
pero  ¡qué  desilusión  producirá  en  el  aficionado  á  las  edades 
clásicas  presenciar  en  el  estadio  carreras  de  velocípedos! 

o 

o  o 

Con  el  laconismo  propio  del  telégrafo,  nos  dan  la  infausta 
noticia  de  un  espantoso  incendio  que  ha  consumido  millares 
de  casas  en  Manila,  dejando  sin  habitación  á  treinta  mil 
compatriotas.  Grande  ha  debido  ser  la  catástrofe:  no  esta¬ 


mos  de  buenas.  Dios  quiere  probarnos,  como  acostumbra 
con  los  que  prefiere.  La  verdad  es  que  cuando  empiece  la 
buena  para  nosotros,  si  es  igual  á  la  racha  mala,  no  sabe¬ 
mos  hasta  dónde  han  de  llegar  las  venturas  que  nos  están 
reservadas.  Bien  es  cierto  que  las  épocas  malas  han  solido 
ser  más  largas:  dígalo  la  guerra  con  los  moros,  que  duró 
siete  siglos.  El  incendio  de  Manila  nos  ha  causado  una  gran 
pena. 


o 

o  o 

Tiénesc  á  los  parisienses  por  noveleros,  y  cítase,  para  de¬ 
mostrarlo,  la  curiosidad  con  que  acuden  las  gentes  en  estos 
días  á  la  calle  del  Paraíso,  en  París,  para  hablar  con  la  se¬ 
ñorita  que  supone  nada  menos  que  haber  encarnado  en  ella 
el  arcángel  San  Gabriel  y  poseer  el  don  profético.  Seamos 
justos:  no  en  Paiís,  en  cualquiera  parte  hubiera  llamado  la 
atención  una  locura  de  ese  género;  que  locura  nos  parece 
más  bien  que  sacrilegio,  á  menos  que  se  esté  explotando  esa 
diabólica  ficción.  El  demonismo  con  sus  misas  infernales  y 
otras  formas  del  culto  de  Satanás  tiene  que  influir  en  los 
cerebros  débiles,  produciendo  manifestaciones  morbosas  por 
el  estilo  de  la  que  ofrece  esa  joven  ilusa ,  que  se  ha  puesto 
en  moda  hasta  el  punto  de  que  la  vecindad  proteste  y  la  des¬ 
pida  su  casero.  Esto  último  no  nos  sorprende:  las  jóvenes 
que  se  hallan  en  ese  caso  tienen  una  casa  propia  y  natural 
en  los  manicomios  oficiales;  porque  rara  vez  esas  enferme¬ 
dades  incurables  dejan  de  tener  caiácter  contagioso. 

—  ¡Enfermedad  incurable! — dirán  algunos. — ¿Porqué? 

—  Porque  esa  joven  está  nrcangelizada,  y  el  desarcange- 
lizador  que  la  desarcangelizare  buen  desarcangelizador  será. 

o 

o  o 

—  ¿Con  que  han  votado  en  Washington  la  beligerancia 
de  los  insurrectos?  Esto  indica  que  quieren  guerra,  ¿no  es 
verdad  ? 

—  Eso  parece:  á  menos  que  metan  tanto  ruido  para  con¬ 
cluir  anunciando  un  magnífico  jabón  que  sirva  para  deste¬ 
ñir  hasta  Maceo. 


—  Un  indio  bravo  se  come  á  un  yankee  en  Jueves  Santo. 

—  ¡Desdichado! — le  dice  un  misionero;  —  ¿no  te  hice  ca¬ 
tólico  ? 

—  Sí,  padre. 

—  ¿No  sabes  que  hoy  es  vigilia? 

— Sí,  padre. 

—  ¿Y  estas  comiendo  carne? 

-7-Carne  no,  padre:  los  yankees  son  atunes. 


—  Si  los  yankees  son  peces,  ¿qué  será  Morgan? 

—  Un  pez  espada. 


—  ¿Por  qué  es  tan  alto  el  Capitolio  de  Washington? 

—  Toda  esa  altura  es  necesaria  para  cuando  los  políticos 
alzan  al  cielo  las  extremidades  subalternas. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Recuerdo  de  un  cotillón,  por  Mme.  Huillard.  —  Caritas  de  Dioí,  dibujo 
do  D.  Maximino  Peña  — Las  procesiones  de  Semana  Santa  en  Se¬ 
villa:  Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Pasión,  escultura  de  Montañés. 

La  hermosa  figura  de  mujer  que  publicamos  en  la  página 
primera  de  este  número  es  copia  de  un  cuadro  de  mada- 
ine  lluillurd,  notable  sobre  todo  por  la  vida  que  la  autora 
ha  sabido  comunicar  al  único  personaje  que  en  él  ha  puesto. 
No  sólo  son  bellas  y  perfectas  las  lineas,  sino  que  en  todo 
se  advierte  juventud  y  animación.  El  rostro  refleja  maravi¬ 
llosamente  el  placer  con  que  recuerda  algún  incidente  del 
último  cotillón.  Sin  duda  saborea  una  victoria  de  esas  que 
llenan  de  satisfacción  el  corazón  de  una  mujer. 


La  fiesta  de  la  Cara  de  Dios  es  una  de  las  características 
de  Madrid.  Suele  ser  de  las  más  vistosas  y  alegres  de  la  pri¬ 
mavera,  saliendo  en  ella  á  relucir  los  ricos  pañuelos  de  Ma¬ 
nila  que  para  tan  solemnes  circunstancias  guardan  las  mu¬ 
jeres  del  pueblo. 

A  Dios  gracias,  aun  quedan  estos  últimos  vestigios  de  la 
antigua  vida  española,  y  con  ellos  nos  consolamos  y  distrae¬ 
mos  de  vez  en  cuando  de  las  tristezas  y  monotonía  de  la 
que  ahora  llevamos,  la  cual,  sobre  no  ser  mejor,  es  bastante 
más  aburrida. 

Buena  Dota  de  esta  fiesta  es  el  dibujo  de  Peña  que  repro¬ 
ducimos  en  la  pág.  208.  Allí  están,  inuy  bien  hechas  por 
cierto,  unas  cuantas  mozas  del  pueblo,  acompañadas  de  sus 
novios  y  dispuestas  á  divertirse  en  grande.  No  hay  sino  ver 
aquellas  caras  y  aquel  aire  para  comprender  que  son  madri¬ 
leñas  puras.  Una  de  ellas  compra  á  la  vendedora  una  de  las 
llamadas  Caritas  de  Dios;  pero  al  que  contempla  el  grupo 
le  queda  la  duda  de  si  estará  mejor  empleada  la  frase  apli¬ 
cándola  á  aquellas  tan  acabadas  obras  del  Señor  ó  á  las  tos¬ 
cas  imágenes  del  Salvador  que  ofrece  la  vendedora  á  cuarto 
y  á  dos. 


De  las  obras  de  Montañés  que  hay  en  Sevilla,  una  de  las 
mejores  es  la  imagen  de  Nuestro  Padre  Jesiis  de  la  Pasión . 
Guárdase  en  la  iglesia  del  Salvador,  y  es  notable  por  los  se¬ 
veros  y  varoniles  rasgos  que  á  la  fisonomía  de  Cristo  supo 
dar  el  insigne  escultor.  (Véase  la  pág.  209.) 

o 

o  o 
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LA  FIESTA  DEL  XrBOL. 

Los  inmensos  bosques  de  la  cuenca  del  Mississipí  han  sido 
talados  tan  bárbaramente  por  los  yanlcees,  que  en  muchas 
partes  han  desaparecido  del  todo.  Ya  había  hecho  no  poco 
daño  la  manía  arboricida  en  1872,  cuando  un  habitante  del 
Estado  de  Nebraska,  llamado  Sterling  Morton,  instituyó  en 
bu  tierra  la  fiesta  del  árbol  ( Arbor-Day ).  Desde  entonces 
ha  cundido  tanto  esta  buena  costumbre,  que  pasan  de  327 
millones  los  árboles  plantados  en  diversas  partes  del  dilatado 
territorio  de  la  República. 

Aun  más  necesaria  que  en  ésta  es  en  España  la  costum¬ 
bre  de  plantar  árboles.  El  desastre  de  nuestra  riqueza  fores¬ 
tal  es  tan  espantoso,  que  ya  no  debemos  llamarla  riqueza, 
sino  pobreza.  La  desamortización  descargó  sobre  ella  buen 
golpe.  Luego  vino  el  período  revolucionario  del  68  al  74  á 
apresurar  la  despoblación  de  los  montes.  Pero  mayor  daño 
que  la  desamortización  y  que  la  licencia  revolucionaria  han 
hecho  y  hacen  ¿  los  árboles  el  odio  bárbaro  que  la  gente  de 
casi  toda  España  les  tiene.  Inútil  es  decir  que  donde  no  hay 
árboles  no  hay  buen  régimen  de  lluvias;  que  las  aguas  del 
cielo  arrastran  al  llano  las  tierras  de  las  desnudas  montañas, 
dejándolas  para  siempre  estériles;  que  el  frío,  el  calor,  las 
cosechas,  y  hasta  la  salud  y  la  vida  del  hombre,  en  mucha 
parte  dependen  del  arbolado:  el  labriego  sigue  en  su  devas¬ 
tador  y  estúpido  empeño  de  no  dejar  un  árbol  en  pie. 

Por  lo  mismo  que  conocemos  cuán  dañosa  es  la  manía  ar¬ 
boricida,  nos  parece  muy  buena  idea  la  de  trasplantar  á 
nuestro  país  la  fiesta  norteamericana  del  Arbor-Day ,  y  por 
ella  felicitamos  á  su  autor,  el  diputado  provincial  Sr.  Bel- 
má8.  Aceptada  ésta  por  la  Diputación  y  el  Ayuntamiento, 
y  muy  bien  acogida  también  por  la  prensa,  celebróse  por 
primera  vez  el  26  del  pasado,  con  gran  solemnidad. 

A  las  nueve  de  la  mañana  estaba  la  Puerta  del  Sol  llena 
de  colegiales,  que  en  correcta  formación  esperaban  la  hora 
de  encaminarse  al  lugar  de  la  nueva  y  pintoresca  ceremonia. 
La  banda  del  Hospicio  tocaba  piezas  de  música,  que  eran 
aplaudidas  con  entusiasmo.  Púsose  en  marcha  la  comitiva  ai 
poco  rato,  y  era  tan  numerosa  que  llenaba  completamente  la 
calle  de  Alcalá.  Unos  iban  en  coche,  otros  á  pie,  no  pocos 
con  cestas  bien  provistas  de  viandas  para  merendar  en  el 
Cerro  del  Centinela,  que  era  el  paraje  designado  para  la  plan¬ 
tación. 

Hállase  éste  situado  al  Norte  de  Madrid  y  á  no  mucha 
distancia  del  barrio  de  la  Prosperidad.  En  su  no  muy  empi¬ 
nada  cumbre  levantábase  un  pabellón  de  madera,  cubierto 
de  tapices  y  destinado  á  SS.  MM.  y  A  A.  Próximo  al  pabe¬ 
llón  habíase  plantado  un  pequeño  ciprés,  al  que  el  Rey  había 
de  echar  la  tierra  que  aun  faltaba  para  cubrir  bien  las  raíces. 

A  la  una ,  el  cerro  podía  dar  envidia  á  la  misma  pradera 
de  San  Isidro  en  día  de  romería.  Por  todas  partes  había 
gente,  sentada  una  y  disponiéndose  á  almorzar,  y  otra  pa¬ 
seando  ó  recorriendo  los  puestos  de  comidas  y  bebidas.  El 
Ayuntamiento  y  la  Diputación  habían  llevado  abundante 
merienda  para  los  escolares,  repartiéndola  á  aquella  hora  con 
gran  contento  de  los  muchachos,  á  quienes  el  paseo,  el  ejer¬ 
cicio  de  la  plantación  y  la  alegría  había  abierto  el  apetito. 
En  honor  de  ambas  corporaciones,  debemos  decir  que  el  re¬ 
parto  se  hizo  con  mucho  orden  y  á  gusto  de  todos. 

A  las  dos  estaban  en  la  fiesta  los  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y  Fomento,  el  Arzobispo  de  Madrid- Alcalá,  el  Go¬ 
bernador  civil,  el  Rector  de  la  Universidad  Central  y  otras 
muchas  personas  de  nota.  Una  hora  después  llegaron  SS.  AA. 
las  Infantas,  á  quienes  la  comisión  organizadora  obsequió 
con  dulces  y  ramos  de  flores.  Como  el  Rey  no  podía  asistir 
por  hallarse  algo  enfermo,  SS.  AA.  inauguraron  la  ceremo¬ 
nia  echando  algunas  paletadas  de  tierra  en  el  ciprés  de  que 
antes  hablamos.  Al  propio  tiempo  los  escolares  cantaban  un 
hermoso  himno,  con  letra  del  Sr.  Fernández  Shaw  y  música 
del  maestro  Chapí,  compuesto  para  la  Fiesta  del  Arbol. 
Este  fué  el  momento  más  solemne  de  ella. 

Calcúlase  que  asistieron  más  de  40.000  personas.  Los  es¬ 
colares  que  concurrieron  pasaban  de  4.000. 

Nuestros  grabados  de  la  pág.  204  permitirán  á  los  lecto¬ 
res  formar  una  idea  exacta  de  lo  que  ha  sido  la  primera 
fiesta  del  árbol.  En  el  primero  aparecen  los  pequeños  plan¬ 
tadores  dedicados  en  cuerpo  y  alma  á  la  tarea  de  la  planta¬ 
ción.  Más  adelante  los  vemos  agruparse  junto  á  los  carros 
que  trajeron  la  merienda  y  cerca  de  las  mesas.  Luego  asis¬ 
timos  al  reparto  de  las  viandas,  y  más  abajo  vemos  á  un 
grupo  de  ellos  encaramados  en  un  carro  de  los  destinados  al 
transporte  de  agua.  El  ejercicio  y  el  almuerzo  les  han  des¬ 
pertado  la  sed,  y  en  aquel  paraje  no  hay  otro  medio  de  apa¬ 
garla.  Damos  dos  vistas  del  Cerro  del  Centinela,  y,  por  úl¬ 
timo,  reproducimos  la  escena  culminante  de  la  ceremonia, 
que  es  la  da  echar  SS.  A  A.  las  Infantas  las  últimas  paleta¬ 
das  de  tierra  en  uno  de  aquellos  arbolillos. 

o 

o  o 

PABLO  SA RASATE, 
insigne  violinista  españoL 

Sarasate  nació  en  Pamplona,  en  Marzo  de  1844.  Desde 
muy  niño  descubrió  singulares  talentos  artísticos,  y,  pen¬ 
sionado  por  la  Diputación  de  Navarra,  pasó  á  estudiar  al 
Conservatorio  de  París,  en  el  que  pronto  sobresalió  entre  sus 
condiscípulos ,  ganando  varios  premios. 

Pronto  se  determinó  á  tocar  en  público,  y  lo  hizo  con 
tanto  lucimiento,  que  en  poco  tiempo  ganó  reputación  de 
ser  uno  de  los  mejores  violinistas  de  su  tiempo. 

De  hombre  cumplió  con  creces  lo  que  de  niño  prometiera. 
No  sólo  París,  sino  toda  Europa,  le  aplaudió.  Aun  era  muy 
joven  cuando  tocó  en  Madrid  por  primera  vez,  consiguiendo 
un  triunfo  completo.  La  reina  Isabel  fué  una  de  sus  princi¬ 
pales  admiradoras. 

Después  ha  viajado  mucho  por  Europa  y  por  América, 
siempre  admirado  y  con  el  mayor  entusiasmo  aplaudido. 
Volvió  á  Madrid  en  1877,  en  1880  y  en  otras  ocasiones,  co¬ 
giendo  en  todas  nuevos  laureles  y  confirmando  su  fama  de 
artista  sin  igual.  Los  conciertos  que  acaba  de  dar  en  Madrid, 
Je  lian  proporcionada  triunfos  de  los  más  señalados  de  su 
vida.  Dentro  de  algunos  días  alcanzará  sin  duda  otro  mayor, 
tocando  á  beneficio  de  la  Cruz  Roja  y  contribuyendo  así  con 


su  gran  talento  al  socorro  de  los  infelices  soldados  que  vuel¬ 
ven  de  Cuba  heridos  y  enfermos. 

La  gloria  y  el  dinero  no  han  desvanecido  á  Sarasate,  ni  le 
han  hecho  olvidar  un  instante  la  tierra  en  que  nació.  Pura 
él  no  hay  Londres,  ni  París,  ni  Berlín,  en  que  tan  á  gusto  se 
encuentre  como  en  su  Pamplona,  ni  fiestas  como  las  de  San 
Fermín,  ni  aplausos  como  los  que  oye  cuando  toca  en  ellas. 

El  retrato  de  este  gran  artifcta  va  en  la  pág.  205.  Es  re¬ 
producción  fotográfica  de  un  cuadro  del  notable  pintor  don 
José  Llaneces,  honra  también  del  arte  español  y  que  reside 
en  París,  donde  su  acreditado  pincel  le  permite  vivir  con 
holgura.  Sarasate  tiene  en  tanto  aprecio  su  retrato  hecho 
por  Llaneces,  que  cuando  le  piden  uno  para  publicarlo  da 
siempre  la  copia  fotográfica. 

o 

o  o 
vía  o. 

Colocación  de  la  primera  piedra  del  pedental  para  la  estatua  del 
Sr.  D.  José  Elduayen. 

Hablamos  hace  días,  al  describir  el  hospital  Elduayen, 
de  la  estatua  que  el  pueblo  de  Vigo  iba  á  levantar  á  aquel 
hombre  público,  en  señal  de  agradecimiento  á  los  muchos 
beneficios  que  le  debe.  La  ceremonia  de  la  colocación  de  la 
primera  piedra  del  monumento  celebróse  el  19  de  Marzo 
último,  asistiendo  á  ella,  no  sólo  las  autoridades,  sino  casi 
todo  el  pueblo,  sin  que  bastase  á  estorbar  esta  manifestación 
de  simpatía  lo  desabrido  del  tiempo.  La  batería  de  la  Rage, 
donde  se  ha  de  levantar  la  estatua,  hallábase  adornada  con 
banderas  y  gallardetes.  La  ceremonia  comenzó  á  las  cuatro 
en  punto  con  un  discurso  del  Alcalde  de  la  ciudad,  al  que 
siguió  otro  del  Sr.  Yillavicencio,  iniciador  del  proyecto. 
Después  levantóse  acta  de  la  ceremonia  y  bendijo  la  primera 
piedra  el  Prior  de  la  Iglesia  Colegiata.  Acabó  el  acto  con  un 
breve  discurso  del  Gobernador  civil.  (Véase  la  pág.  206.) 

No  contento  el  Ayuntamiento  de  Vigo  con  levantar  al 
Sr.  Elduayen  una  estatua,  propónese  declararlo  hijo  adop¬ 
tivo  de  aquella  hermosa  población. 

o 

o  o 

ROMA. 

Misa  del  Papa  en  la  Sala  del  Consistorio  el  domingo  de  Pascua. 

Cuando  el  Papa  era  soberano  en  Roma,  decía  misa  el  do¬ 
mingo  de  Pascua  en  la  gran  basílica  de  San  Pedro.  Tenía 
la  ceremonia  la  pompa  propia  de  ella  y  del  soberbio  monu¬ 
mento  en  que  se  celebraba.  Hoy  Su  Santidad  no  sale  del 
Vaticano,  y  la  misa  en  San  Pedro  la  dice  el  Cardenal-Arci¬ 
preste. 

El  Papa  oficia  tal  día  en  la  Sala  del  Consistorio,  una  de  las 
del  Vaticano,  siendo  muy  corto  el  número  de  personas  que 
concurren.  Para  ello  es  preciso  ser  invitado  por  ¡Su  Santidad. 

Comienza  la  ceremonia  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  ayudan 
á  ella  dos  Prelados.  Las  señoras  asisten  con  mantilla  espa¬ 
ñola.  (Véase  el  grabado  de  la  pág.  212.) 

o 

o  o 

LA  GUERRA  I)E  CUBA. 

Ataque  de  los  insurrectos  á  Jaruco,  el  18  de  Febrero  último. 

D.  Miguel  Feijóo  y  Purdiñas,  herido  en  la  acción  del  ingenio  Garrido. 

Jaruco  es  una  de  las  poblaciones  más  importantes  de  la 
provincia  de  la  Habana.  Está  á  unos  35  kilómetros  al  Este 
de  la  capital  y  tiene  cerca  de  10.000  habitantes. 

El  18  de  Febrero  cayó  Maceo  sobre  la  ciudad  con  unos 
4.000  hombres.  La  sorpresa  no  era  fácil  por  estar  Jaruco  en 
un  dilatado  llano,  de  suerte  que  ninguna  fuerza  enemiga 
puede  acercarse  á  ella  sin  ser  vista  muy  de  lejos.  Sin  duda 
por  eso  la  atacaron  de  noche  los  rebeldes. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  citado  día  aparecieron  de 
pronto  en  los  alrededores,  y  antes  de  que  la  corta  guarni¬ 
ción  volviera  de  la  sorpresa,  rindieron  á  los  cinco  guardias 
que  custodiaban  la  cárcel,  soltaron  á  los  presos  y  quemaron 
el  edificio.  Después  entraron  en  algunas  calles,  eaqueando, 
robando  é  incendiando  bárbaramente  cuanto  pudieron.  De 
los  estragos  que  causaron  dan  mejor  cuenta  que  la  más  de¬ 
tallada  descripción  los  grabados  que  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  213. 

Los  defensores  de  Jaruco  eran  pocos,  pero  pelearon  con 
gran  valor.  Al  amanecer  del  día  siguiente  llegó  el  coronel 
Hernández  con  una  regular  columna,  la  cual,  tras  breve 
combate,  puso  en  fuga  al  enemigo,  matándole  12  hombres  é 
hiriendo  muchos  más.  Después  Maceo  amagó  otras  acometi¬ 
das  á  Jaruco,  pero  estaba  ya  bien  guarnecida  y  no  se  atre¬ 
vió  á  atacarla  de  nuevo  formalmente.  Mas  bastó  con  el  pri¬ 
mer  ataque  para  hacerla  gran  daño,  pues  fueron  muchos  los 
edificios  destruidos,  la  hacienda  perdida  y  no  pocas  las 
victimas. 

En  la  pág.  216  publicamos  el  retrato  del  capitán  de  caba¬ 
llería  D.  Miguel  Feijóo  y  Pardiñas,  gravemente  herido  de 
tres  machetazos  en  el  combate  del  ingenio  Garrido. 

Ocurrió  éste  el  28  del  pasado.  El  general  Melguizo  en¬ 
contró  en  el  citado  ingenio  á  las  partidas  de  Mirabal,  Agui- 
rre  y  otros  cabecillas,  que,  en  número  de  1.400  hombres, 
le  aguardaban  muy  bien  parapetados  tras  las  cercas  de  la 
finca,  desde  las  que  hacían  impunemente  bastantes  bajas  á 
los  nuestros.  Entonces  les  cargó  con  gran  arrojo  el  capitán 
Feijóo,  al  frente  del  escuadrón  de  Galicia.  Saltó  la  cerca  y 
siguiéronle  los  que  pudieron,  que  fueron  los  mejor  monta¬ 
dos,  y  con  sólo  éstos  tuvo  que  hacer  frente  á  un  grueso 
grupo  de  enemigos  que  los  envolvió,  pensando  poder  ma¬ 
chetear  muy  á  su  sabor  á  aquel  puñado  de  valientes.  Salió¬ 
les  mal  la  cuenta,  porque  los  nuestros  se  defendieron  biza¬ 
rramente  y  pudieron  ser  socorridos  por  el  resto  de  la  fuerza. 
En  lo  más  recio  de  la  pelea  cayó  gravemente  herido  el  capi¬ 
tán  Feijóo,  gritando:  «¡Hay  que  luchar  hasta  morir!*  Al 
fin  el  enemigo  fué  rechazado,  quedando  los  leales  dueños 
del  campo. 

El  capitán  Feijóo  es  coruñés.  Entró  en  el  colegio  de  ca¬ 
ballería  de  Valladolid  en  1875,  y  hacía  poco  que  había  as¬ 
cendido.  Mucho  deseamos  la  completa  curación  de  sus  he¬ 
ridas. 

Ya  que  tanto  se  ha  hablado  del  empleo  de  la  caballería  en 


Cuba,  no  estará  do  más  aquí  la  advertencia  de  que  convieno 
darla  cierta  soltura  y  libertad  de  movimientos  que  no  puede 
tener  en  las  guerras  europeas,  ni  aun  en  aquellas  en  que 
mejor  uso  estratégico  se  ha  hecho  de  ella. 

El  enemigo  monta  bien,  camina  largas  jornadas  y  estro¬ 
pea  muchos  caballos.  Si  los  nuestros  no  le  imitan,  nunca  le 
podrán  coger  y  escarmentar.  Ahora  bien:  como  la  pérdida 
no  sólo  de  un  caballo,  sino  de  una  montura  ó  de  cualquier 
otra  prenda  trae  aparejada  responsabilidad,  y,  para  depu¬ 
rarla,  la  formación  de  expediente,  los  jinetes  no  pueden  es¬ 
forzarse  tanto  en  la  persecución,  por  miedo  á  tener  que  dar 
estrecha  cuenta  de  las  bestias  inutilizadas,  prendas  rotas  ó 
perdidas.  Convendría  que  en  esto,  así  como  en  la  alzada  de 
los  caballos,  se  abriese  mucho  la  mano  y  que  cada  soldado 
pudiese  montar  el  que  encontrase,  si  le  hacía  falta,  con  tal 
de  que  tuviese  fuerzas  para  llevarle. 

En  suma,  cuanto  más  irregular  parezca  la  caballería  y 
más  semejanza  tenga  con  las  guerrillas  montadas,  mejor. 

Lo  sucedido  al  capitán  Feijóo  prueba  también  la  necesi¬ 
dad  de  tener  á  los  jinetes  adiestrados  en  el  salto,  porque  en 
la  Habana,  Matanzas  y  Pinar  del  Río  hay  muchas  cercas 
que  son  muy  buenos  abrigos  del  enemigo.  Aunque  mejor 
será  ganárselas  sin  saltarlas,  siempre  que  se  pueda,  porque 
entonces  servirán  para  abrigarse  los  nuestros  y  hacer  desdo 
ellas  mucho  daño.  Abí  sucedió  en  la  acción  de  Nueva  Em¬ 
presa  ó  ingenio  Labory ,  donde  el  general  Cornell  escarmentó 
muy  bien  á  Maceo  ganándole  las  cercas  de  la  finca  y  matán¬ 
dole  23  hombres  en  poco  tiempo  é  hiriéndole  muchos  más, 
con  poca  pérdida  de  su  gente.  Por  cierto  que  esta  acción  ha 
sido  mucho  menos  sonada  de  lo  debido.  En  ella  mostró  el 
general  Cornell  muy  buenas  dotes  de  mando  y  conocimiento 
de  la  gueira.  Aunque  herido  en  el  pecho,  no  se  quiso  retirar 
hasta  después  de  acabado  el  combate,  y  luego  lo  hizo  á  ca¬ 
ballo,  no  queriendo  hacerlo  en  camilla. 

G.  Rkparaz. 


LO  VISIBLE  Y  LO  INVISIBLE. 


m 


RAN  asombro  ha  causado,  mucho  más 
en  el  público  que  en  los  sabios  de  pro¬ 
fesión,  el  descubrimiento  de  los  ra- 


josx. 

Una  luz  que  no  se  ve;  que  marcha  á 
IX toO  través  de  los  cuerpos  opacos;  á  través 

un  grueso  tablón  de  madera,  de  un 
j(Cj  libro  de  mil  páginas,  de  una  envoltura 
de  papel  negro,  doble  y  triple;  ni  más  ni  me- 

T  nos  que  un  rayo  de  sol  por  purísimo  cristal, 
y  que  de  este  modo  fotografía  los  objetos,  ó  al  me¬ 
nos  fotografía  su  sombra,  es  fenómeno  que  sor¬ 
prende  y  maravilla  á  los  más  descreídos  y  despre¬ 
ocupados. 

Ya  las  sombras  no  son  un  misterio:  hay  una  luz 
— que  es  sombra  también — que  nos  va  á  hacer  vi¬ 
sibles  los  más  ocultos  senos  de  las  tinieblas. 

Y  la  imaginación  se  echa  á  volar  y  forja  un 
nuevo  mundo,  acertando  acaso  algunas  veces,  ro¬ 
zando  otras  veces  con  lo  imposible,  pero  llevando 
siempre  en  sus  fantásticas  alas  matices  de  espe- 


Ya  vemos  el  interior  del  cuerpo  humano  como 
si  fuera  de  pura  sustancia  transparente.  Ya  las  en¬ 
trañas,  con  sus  misterios  fisiológicos,  se  nos  pre¬ 
sentan  como  cristal  de  roca. 


Ya  sorprendemos  á  las  celdillas  cerebrales  en 
sus  palpitaciones  sublimes,  cuando  elaboran  nue¬ 
vos  pensamientos.  Ya  las  sorprendemos  cuando  se 
agitan  siniestras  á  impulsos  de  siniestras  pasiones. 

Quizá  imaginamos,  que  ha  de  obtenerse  algo  así 
como  la  fotografía  del  bien  y  del  mal;  la  fotogra¬ 
fía  del  pensamiento  en  todo  caso,  como  lo  que  es 
en  el  órgano  en  que  aparece,  no  como  indirecta¬ 
mente  lo  expresan  los  signos  del  lenguaje. 

O  bien  nos  figuramos  que  la  plancha  fotográfica 
ha  de  pintar  directamente  la  masa  encefálica  del 
sabio,  cuando  está  elaborando  ideas  grandiosas, 
como  ha  de  mostrarnos  con  grotesca  fotografía  las 
sandeces  del  necio  torpemente  desparramadas  por 
las  celdillas  cerebrales. 


De  todo  esto  hay  que  rebajar  una  buena  parte; 
porque  á  tanto  no  llegan,  ni  es  probable  que  lle¬ 
guen,  al  menos  en  unos  cuantos  centenares  de  si¬ 
glos,  ni  los  rayos  X,  ni  los  rayos  catódicos,  ni  to¬ 
dos  los  rayos  invisibles  de  la  familia. 

Poniendo  las  cosas  en  su  punto,  rebajando  todo 
lo  que  deba  rebajarse  á  fantasías  y  exageraciones, 
aun  así,  queda  mucho  de  qué  admirarse. 

Debemos  admirar,  sí,  la  ciencia  moderna;  pero 
no  debemos  creer  que  esta  vez  ha  ido  más  allá 


que  otras  veces. 

Es  que  en  el  fondo  de  nuestro  sér  hay  algo  del 
escepticismo  materialista,  ó  sensualista,  ó  positi¬ 
vista,  ó  como  se  le  quiera  llamar. 

Somos  parientes  más  ó  menos  próximos  de  Santo 
Tomás.  No  creemos  firmemente  sino  lo  que  vemos 
y  tocamos.  Los  sentidos  corporales  son  los  testigos 
á  cuyo  testimonio  damos  más  fe. 

El  mundo  que  para  nosotros  existe  es  el  mundo 
de  lo  visible:  las  formas,  las  distancias,  los  colo¬ 
res;  en  suma,  lo  que  se  desparrama  por  el  espacio. 

Y  como  sucursales  del  sentido  de  la  vista;  como 
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MADRID.  — LA  FIESTA  DEL  ARBOL. 


1.  Plantando  los  árboles. — 2.  Esperando  la  merienda.  — 3.  El  Cerro  del  Centinela. — 4.  El  reparto  de  las  provisiones. — 5.  La  merienda. — 6.  Grupo  de  bebedores. 
7.  SS.  AA.  RR.  las  infantas  D.*  Isabel  y  D.*  Eulalia  disponiéndose  á  plantar  un  árbol  en  representación  de  S.  M.  el  Rey. 

(Del  natural,  por  Comba.) 


Digitized  by  ^ooQie 


.8  Abril  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


n.®  mi  —  205 


PABLO  8 A  RASATE, 

INSIGNE  VIOLINISTA  ESPAÑOL. 
(Cuadro  de  D.  José  LUaeoee.) 


Digitized  by 


206  —  n.*  xhi 


8  Abril  18$> 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


auxiliares  también,  el  oído,  el  tacto,  ó,  si  se  quiere, 
el  sentido  muscular  que  despierta  en  nosotros  la 
idea  de  fuerza. 

Pero  la  vista  sobre  todo.  La  vista  que  ve  la  lla¬ 
nura  tendida,  y  el  monte  lejano  coronado  de  nieve; 
y  el  bosque  con  su  follaje,  y  el  cielo  con  sus  nubes 
y  sus  astros;  y  con  su  oleaje  el  mar,  y  con  sus  fac¬ 
ciones  el  ser  querido,  y  con  sus  contornos  repul¬ 
sivos  el  sér  odiado. 

El  mundo  de  lo  visible — lo  repetimos — es  nues¬ 
tro  mundo.  En  él  encarnamos  la  realidad.  Más 
vale,  casi,  este  sentido  de  la  vista  que  el  del  tacto, 
por  más  que  sea  tacto  también.  Pero  con  el  tacto 
sólo  reconocemos  el  mundo  próximo,  el  que  nos 
está  tocando;  y  con  la  vista  palpamos,  por  decirlo 
así,  lo  infinito  de  la  extensión,  los  celajes  de  Occi¬ 
dente,  el  astro  que  gira  á  miles  de  millones  de  ki¬ 
lómetros. 

Con  la  vista  logramos,  en  el  orden  material,  la 
expansión  más  sublime  de  nuestro  sér;  porque  con 
la  vista  se  lanza  nuestro  sér  á  lo  infinito. 


Si  nos  admira  la  partecilla  mínima  y  deforme, 
¿qué  efecto  produciría  en  nosotros  la  obra  de  arte 
entera,  con  sus  líneas,  sus  proporciones  y  sus  ma¬ 
ravillosos  reflejos? 

Y  de  este  mundo  invisible  algunas  otras  noticias 
tenemos,  aunque  obscuras  é  imperfectas,  por  las 
filtraciones  que  al  fondo  de  la  conciencia  llegan, 
y  á  través  de  la  tosca  fábrica  de  nuestro  organismo; 
ya  pasando  por  la  masa,  ya  insinuándose  por  cier¬ 
tas  grietas  que  nosotros  llamamos  sentidos  cor¬ 
porales. 

No  vemos  el  calor,  sólo  sentimos  sus  efluvios;  y 
el  calor,  sin  embargo,  pasa  por  los  cuerpos  opacos; 
y,  según  parece,  también  es  vibración,  como  lo  es 
la  luz  que  vemos. 

Hó  aquí  un  mundo  invisible  que,  aun  no  vién¬ 
dolo,  no  podemos  negar. 

La  electricidad  existe;  no  podemos  negarla  tam¬ 
poco:  va  por  el  alambre  y  no  la  vemos,  ni  sospe¬ 
chamos  su  existencia  si  no  se  convierte  en  luz,  en 
el  arco  voltaico  ó  en  la  lámpara  de  incandescen- 


do,  ó  marchamos  á  obscuras,  ó  con  una  lucecilla 
que  ilumina  nuestro  camino  y  á  la  que  enfática¬ 
mente  llamamos  estrella  ó  llamamos  sol. 

Después  de  todo,  el  mundo  visible  ya  lo  cono¬ 
cemos,  y  representa  para  nosotros  la  realidad .  El 
mundo  invisible  apenas  nos  es  conocido,  y  simbo¬ 
liza  para  nosotros  la  esperanza . 

José  Echegaray. 


LA  GUERRA  ENTRE  ESFAflA  T  LOS  EE.  UU. 


Paguas  de  u  eostobu  de  id  pob  VEDE. 

Rotas  las  hostilidades  entre  España  y  los  Estados 
Unidos,  á  consecuencia  del  acto  incalificable  reali¬ 
zado  en  aguas  de  Puerto  Rico  por  un  crucero 
anglo-americano,  de  que  dimos  cuenta  en  el  ante¬ 
rior  artículo  (1),  los  representantes  de  las  expre- 


YIGO. — COLOCACIÓN  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  PEDESTAL  DE  LA  ESTATUA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ELDUAYEN,  EN  LA  BATERÍA  DE  LA  LAGE. 

(De  fotografía  de  D.  Leopoldo  Novua.) 


Pero  al  suponer  que  el  mundo  visible  es  el  único 
mundo  que  existe,  cometemos  un  error  inmenso; 
porque,  después  de  todo,  el  mundo  visible  no  es 
más  que  una  parte  mínima  de  la  totalidad  del  uni¬ 
verso,  del  universo  material — diremos — para  no 
enfrascamos  en  problemas  metafísicos. 

El  mundo  visible  es  el  que  entra  por  nuestras 
pupilas:  esos  agujerillos  insignificantes  abiertos 
por  la  curiosidad  en  las  paredes  de  la  cárcel  mate¬ 
rial  en  que  nuestro  espíritu  se  agita. 

¡Ay,  si  las  ruines  ventanillas  se  rasgasen,  y  qué 
maravillas  veríamos!  Una  gran  parte  del  universo, 
que  hoy  es  para  nosotros  todo  sombras,  sería  todo 
luz;  y  esos  rayos  X,  que  hoy  nos  parecen  obscuros, 
nos  parecerían,  acaso,  más  brillantes  que  el  roto 
pedazo  de  iris  á  que  hoy  llamamos  pomposamente 
espectro  luminoso. 

Haced  pedazos  un  soberbio  jarrón  de  Sévres; 
recoged  un  trozo ,  y  admirad  sus  colores,  y  su  es¬ 
malte,  y  sus  reflejos  metálicos;  pero  ¡qué  diferen¬ 
cia  entre  el  pedazo  roto  y  el  soberbio  jarrón! 

Nuestro  espectro  luminoso,  con  sus  colores  de 
arco  iris,  es  un  añico,  no  más,  de  un  inmenso  y 
divino  jarrón  forjado  en  el  seno  del  cosmos  por 
supremas  potencias. 


cia;  si  no  se  convierte  en  movimiento  ó  no  engen¬ 
dra  el  movimiento  en  el  telégrafo;  si  no  se  trans¬ 
forma  en  sonido  ó  no  da  origen  al  sonido  en  el 
teléfono;  si  no  se  transforma  en  fuerza  en  la  di¬ 
namo. 

Cien  caballos  de  vapor  van  por  un  hilo  bajo 
forma  de  corriente  eléctrica  á  alta  potencial;  y 
¿quién  mirando  al  hilo  conductor  adivina  en  él  la 
existencia  do  un  mundo  de  energía?  Otro  mundo 
invisible  que,  sin  embargo,  existe. 

Y  otro  tanto  pudiéramos  decir  del  magnetismo. 
Tampoco  vemos  los  rayos  magnéticos;  como  no 
vemos  los  rayos  eléctricos;  como  no  vemos  los  ra¬ 
yos  caloríficos;  como  no  vemos  los  rayos  X  si  ac¬ 
cidentalmente  no  engendran  todos  estos  rayos 
otros  rayos  de  luz.  Es  decir,  si  accidentalmente  no 
aciertan  á  penetrar  por  las  estrechas  ventanas  de 
nuestras  pupilas  en  condiciones  propias  para  ex¬ 
citar  la  retina. 

Hé  aquí,  pues,  cómo  el  mundo  de  lo  invisible 
es  inmensamente  superior  al  mundo  de  lo  visible. 
Y  uno  y  otro  están  en  ol  seno  de  la  naturaleza;  y 
uno  y  otro  encierran  todavía  misterios  supremos; 
y  uno  y  otro  impregnan  nuestro  sér,  y  sujetos  á 
sus  influencias  vamos  viviendo,  ó  vamos  murien- 


sadas  potencias  en  Washington  y  Madiid  pidieron 
simultáneamente  los  pasaportes,  retirándose  con  el 
personal  de  sus  respectivas  legaciones. 

Al  propio  tiempo,  de  orden  del  Capitán  general 
de  Cuba  se  cortaban  las  comunicaciones  telegráfi¬ 
cas  directas  de  la  isla  con  el  país  enemigo,  que 
existían  por  medio  de  tres  cables  submarinos  pa¬ 
ralelos  entre  la  Habana,  Cayo  Hueso  y  Cabo  Ro¬ 
mano.  Quedaba,  sin  embargo,  una  comunicación 
segura  entre  España  y  la  grande  Antilla,  pasando 
por  territorios  neutrales,  como  era  la  vía  Rataba- 
nó,  Santiago  de  Cuba,  Jamaica,  Puerto  Rico,  Ca¬ 
yena  (prescindiendo  de  otras  estaciones  interme¬ 
dias),  Pernambuco,  el  Senegal,  Canarias  y  Cádiz; 
la  cual,  no  por  resultar  muy  larga,  había  de  per¬ 
der  en  rapidez,  pues  la  experiencia  demuestra  que 
la  lentitud  en  la  transmisión  de  los  despachos 
depende  más  de  las  corruptelas  é  indolencias  bu¬ 
rocráticas  que  de  la  magnitud  de  las  distancias. 

Aseguradas,  por  lo  tanto,  las  comunicaciones 
entre  la  Metrópoli  y  las  Antillas  españolas,  el  Go¬ 
bierno  podía  estar  al  corriente  de  las  operaciones 


(1)  Véase  en  el  núm.  XI 1  de  e3ta  Revista  el  artículo  Ori» 
gen  de  la  guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidis, 
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de  ía  guerra,  y  atender  con  prontitud  á  las  necesi¬ 
dades  de  la  misma,  sin  que  ninguno  de  los  tele¬ 
gramas  atravesase  territorios  enemigos  (y  no  deci¬ 
mos  cablegramas,  como  algunos,  porque  es  vocablo 
inútil,  de  híbrida  é  impropia  formación,  inventado 
por  los  yaakees). 

Grande  y  extraordinaria  actividad  desplegaba 
España  en  los  aprestos  militares,  tanto  terrestres 
como  marítimos ;  poníanse  los  puertos  en  estado 
de  defensa;  convocábanse  las  reservas  hasta  re¬ 
unir  en  la  Península  un  ejército  de  450.000  hom¬ 
bres;  se  ordenaba  la  formación  de  batallones  de 
voluntarios,  á  cuyo  alistamiento  acudía  la  juven¬ 
tud,  poseída  de  delirante  entusiasmo;  reuníase  en 
Andalucía  uii  cuerpo  de  ejército  destinado  á  em¬ 
barcarse  en  vapores  transatlánticos  y  transportes  de 
guerra,  querse  armaban  y  pertrechaban  en  Cádiz; 
trabajábase  noche  y  día,  en  los  arsenales,  en  la  ter¬ 
minación  y  armamento  de  varios  buques  de  com¬ 
bate,  y,  por  fin,  el  Gobierno  decretaba  el  corso, 
poniendo  en  vigor  la  Ordenanza  de  1801 ,  que 
prescribe  las  reglas  con  que  han  de  hacerlo  los 
particulares  contra  los  enemigos  de  la  nación. 

A  pesar  de  que  en  el  Senado  anglo-americano, 
con  afectado  menosprecio,  se  trató  de  negar  efica¬ 
cia  á  esta  terrible  arma  de  guerra,  asegurándose, 
por  ignorancia  ó  mala  fe,  que  el  comercio  marí¬ 
timo  con  bandera  de  la  República  carecía  de  im¬ 
portancia,  la  verdad  era  que  el  tonelaje  total  de  los 
buques  mercantes  de  aquella  nación  (excluyendo 
los  consagrados  á  servicios  lacustres  y  fluviales) 
resultaba  cinco  veces  mayor  que  el  de  los  españo¬ 
les  y,  por  lo  tanto,  quíntuplo  el  perjuicio  probable 
que  había  de  originar  el  corso  á  la  marina  de  los 
Estados  Unidos. 

En  prueba  de  ello,  basta  fijar  la  vista  en  los  si¬ 
guientes  datos:  marina  mercante  norteamericana; 
vapores,  6.526  con  2.189.430  toneladas;  buques  de 
vela,  17.0(50  con  2.494.599;  total:  buques,  23.589; 
toneladas,  4.1584.029. 

Restando  de  estas  últimas  1.515.000,  correspon¬ 
dientes  á  buques  dedicados  al  servicio  de  los  la¬ 
gos  y  los  ríos,  quedaban  3.109.029  toneladas,  que 
constituían  la  navegación  marítima. 

En  cambio  la  estadística  de  la  marina  mercante 
española  no  arrojaba  más  que  las  siguientes  canti¬ 
dades:  vapores,  474  con  455.489  toneladas;  buques 
de  vela,  1.2^3  con  190.050;  total:  buques,  1.707;  to¬ 
neladas,  052.139. 

Estas  cifras  comparadas  ponían  claramente  de 
manifiesto  la  inmensa  ventaja  que  sobre  el  ene¬ 
migo  tenía  España,  prescindiendo  de  la  excelente 
situación  geográfica  de  la  Península  y  de  las  pose¬ 
siones  de  Ultramar  para  la  organización,  arma¬ 
mento  y  refugio  de  los  corsarios  que  navegasen 
con  patente  española. 

Los  hechos  vinieron  á  confirmarlo  plenamente, 
pues  á  los  tres  meses  de  declarado  el  corso,  las 
presas  hechas  por  los  españoles  representaban  más 
de  300.000  toneladas,  y  las  realizadas  por  los  yan- 
kees  no  ascendían  á  25.000.  Sólo  en  el  Pacífico, 
cuya  navegación  americana  equivalía  á  45(5.000  to¬ 
neladas,  los  corsarios  organizados  en  Filipinas 
apresaron  varios  vapores  anglo-americanos  de  gran 
porte  que,  juntos,  medían  la  décima  parte  de  la 
expresada  suma. 

La  declaración  del  corso  fué,  por  lo  tanto,  un 
golpe  mortal  para  un  país  como  los  Estados  Uni¬ 
dos,  cuyo  comercio  marítimo  figuraba  entre  los 
primeros  del  mundo,  conforme  habían  anunciado 
distinguidos  escritores  al  recordar  el.  ejemplo  de 
las  guerras  de  España  con  Inglaterra,  en  los  siglos 
XVI,  XVII,  xvm  y  principios  del  XIX  (1). 

Mientras  los  corsarios  con  patente  española,  en¬ 
tre  los  cuales  figuraban  muchos  vapores  de  proce¬ 
dencia  inglesa,  francesa  é  italiana,  de  rápido  an¬ 
dar,  destruían  y  aniquilaban  el  comercio  marítimo 
de  los  Estados  Unidos,  y  quebraban  varias  empre¬ 
sas  navieras,  y  hasta  era  imposible  á  los  barcos 


(1)  Mi  querido  amigo  el  ilustre  académico  de  la  Historia, 
D.  Cesáreo  Fernández- Duro,  tiene  la  bondad  de  facilitarme  las^ 
siguientes  líneas,  tomadas  del  tomo  que  saldrá  en  breve  á  luz 
de  su  interesante  IlUtoria  de  la  Armada  Española: 

«Cuando  el  protector,  ó  sea  dictador  de  Inglaterra,  Oliverio 
Cromwell  se  apoderó  de  la  flota  de  Indias  sin  previa  declara¬ 
ción  de  guerra,  y  ésta  se  hizo  necesaria,  teniendo  que  atender 
el  Gobierno  de  Felipe  IV  á  la  que  sostenía  con  Francia  en  los 
Países  Bajos,  en  Italia  y  en  Cataluña,  y  á  la  de  Portugal  ,  abrió 
la  mano  de  la  concesión  de  armamentos  en  corso,  haciéndose  en 
todos  los  puertos  principales  y  de  manera  que  había  personas, 
como  el  Marqués  de  Villarrubia.  que  sostenían  hasta  ocho  fra¬ 
gatas  de  20  y  30  cañones.  Además,  dió  el  Rey  autorización  al 
príncipe  Roberto  Stuart  para  armar  con  ingleses  realistas;  á 
un  señor  Muler  para  hacerlo  en  Dinamarca,  y  á  otro  ¡Sr.  Patri¬ 
cio  ó  Patrik.  en  Irlanda. 

»Los  españoles  establecieron  los  cruceros  principales  en  el 
estrecho  de  Gibraltar,  en  los  pasos  de  Córcega  y  Cerdeña,  en  el 
cabo  de  Finisterre,  Canal  de  la  Mancha,  islas  Canarias  y  Ter¬ 
ceras. 

«Hubo  capitán,  Pedro  Elexes,  de  Mallorca,  que  en  dos  años 
hizo  3<H)  presas:  los  de  Dunquerque,  San  Sebastián  y  Coruña 
las  multiplicaron,  de  manera  que  empezaron  á  quebrar  en  In¬ 
glaterra  los  bancos,  y  se  alzó  clamor  general  diciendo  que  el 
comercio  estaba  perdido.» — (y,  del  A.) 


y  a  alees  la  pesca  de  la  ballena  y  del  bacalao,  que 
representaba  88.000  toneladas,  se  ultimaban  en  la 
Florida  y  la  Ltiisiana  los  preparativos  de  la  ex¬ 
pedición  de  25.000  hombres  destinada  á  la  isla  de 
Cuba.  Dichas  fuerzas,  que  constituían  todo  el  ejér¬ 
cito  activo  de  la  gran  Keptiblica,  iban  á  ser  susti¬ 
tuidas  en  las  guarniciones  por  otras  que  se  orga¬ 
nizaban  á  toda  prisa.  Pero,  á  pesar  de  los  enormes 
recursos  pecuniarios  de  aquella  nación  y  de  los 
crecidos  premios  de  enganche,  no  era  tan  fácil  re¬ 
clutar,  como  parecía  á  primera  vista,  un  número 
considerable  de  soldados  cuya  disciplina  inspirase 
confianza,  echando  mano  de  los  naturales  ó  de  los 
residentes  extranjeros,  pues  las  clases  proletarias 
americanas  estaban  influidas  y  dominadas  por  las 
modernas  tendencias  contra  el  orden  social,  el 
principio  de  autoridad  y  el  concepto  de  ía  patria. 
¿Cómo  formar  en  estas  condiciones  un  grande 
ejército,  sin  el  temor  de  que  volviese  las  armas 
contra  los  organismos  sociales? 

Verdad  es  que  para  el  sostenimiento  del  orden 
público  y  para  el  servicio  de  las  plazas  contaban 
los  poderes  públicos  con  107.000  hombres  de  mili¬ 
cias  organizadas;  pero  éstas  no  podían  ser  destina¬ 
das  á  otras  funciones  de  guerra. 

Limitóse,  por  lo  tanto,  la  recluta  á  50.000  solda¬ 
dos,  que  con  los  25.000  anteriormente  citados  ele¬ 
vaban  el  ejérc.to  activo  de  la  gran  República  á 
75.000;  cifra  más  que  suficiente,  en  concepto  del 
Secretario  de  Estado  de  Washington,  para  arrojar 
á  los  españoles,  no  sólo  de  Cuba,  sino  también  de 
Puerto  Rico. 

La  escua  lra  española,  compuesta  de  dos  acoraza¬ 
dos  de  9.000  toneladas,  de  seis  cruceros  protegidos 
de  7.000,  y  de  otros  buques  menores,  enarbo¬ 
lando  uno  de  los  dos  primeros  la  insignia  de  vice¬ 
almirante,  hallábase  anclada  en  el  puerto  de  la 
Habana,  cuando,  en  virtud  de  órdenes  cifradas  del 
Gobierno,  se  hizo  á  la  mar  con  rumbo  á  las  aguas 
de  Puerto  Rico,  con  objeto  de  proteger  á  una  ex¬ 
pedición  de  30.0t '0  hombres  de  refuerzo  que  en 
2-^  vapores  transatlánticos  habían  salido  de  España 
dos  días  antes  del  rompimiento  de  las  hostilidades. 
En  la  organización  de  estas  fuerzas,  así  como  de 
las  anteriores  enviadas  á  Cuba,  el  Ministro  de  la 
Guerra,  que  por  fortuna  de  la  nación  desempe¬ 
ñaba  entonces  dicha  cartera,  había  revelado  peri¬ 
cia,  laboriosidad  y  previsión  superiores  á  todo  en¬ 
carecimiento,  mereciendo  con  justo  título  de  pro¬ 
pios  y  extraños  el  dictado  de  Carnot  español.  La 
conducta  del  ilustre  vicealmirante  que  desempe¬ 
ñaba  la  cartera  de  Mar. na  no  era  menos  digna  de 
alabanza. 

Sabedores  los  norteamericanos  de  la  salida  de 
la  Habana  de  nuestra  escuadra,  decidieron  dar  un 
golpe  de  mano  sobre  dicha  plaza,  empresa  que 
consideraban  con  muchas  probabilidades  de  éxito, 
bien  por  la  exagerada  idea  que  tenían  de  su  poder, 
bien  por  las  falsas  noticias  que  esparcían  los  labo¬ 
rantes  acerca  de  la  actitud  del  pueblo,  al  cual  su¬ 
ponían  dispuesto  á  sublevarse  para  favorecer  un 
desembarco. 

Al  efecto  se  dispuso  la  inmediata  salida  de  la 
expedición  preparada  en  la  Florida  y  la  Luisiana: 
componíase  de  25.000  hombres  de  todas  armas, 
con  abundantes  pertrechos  embarcados  en  30  va¬ 
pores  mercantes,  y  de  una  escuadra  de  14  buques 
de  alto  bordo  y  otros  menores. 

Estas  formidables  é  imponentes  fuerzas  presen¬ 
táronse  de  improviso  delante  del  puerto  de  la  Ha¬ 
bana,  aunque  fuera  del  alcance  de  los  cañones  del 
Morro,  y  el  almirante  á  cuyas  órdenes  estaban 
mandó  un  parlamentario  á  tierra,  intimando  la 
entrega  de  la  plaza  en  el  término  improrrogable 
de  seis  horas.  Atracó  ral  muelle  el  bote  que  con¬ 
ducía  al  parlamentario;  pero  éste  no  se  atrevió  á 
saltar  en  tierra  por  temor  á  las  iras  populares, 
pues  la  ciudad,  contra  lo  que  esperaban  los  yan- 
kees ,  aprestábase  á  la  defensa  con  muestras  de  vi¬ 
ril  energía  y  verdadero  entusiasmo  á  pesar  de  su 
reducida  guarnición,  porque  casi  todo  el  ejército, 
dividido  en  columnas,  operaba  en  el  interior  de 
la  isla.  Los  puntos  estratégicos  estaban  ocupados  y 
defendidos  por  escasas  fuerzas  regulares  y  por  los 
batallones  de  voluntarios,  resueltos  todos  á  morir 
antes  que  ver  hollado  por  el  extranjero  el  sagrado 
suelo  de  la  patria. 

Rechazó  el  Capitán  General  el  ultimátum ,  y  el 
Almirante  de  la  escuadra  americana,  persuadido 
de  que  no  podía  contar  con  ningún  auxilio  in¬ 
terior,  ni  atacar  plaza  tan  bien  defendida  y  arti¬ 
llada,  ni  aventurar  sus  naves  en  un  puerto  que 
disponía  además  de  torpedos  fijos,  decidió  blo¬ 
quearlo,  dejando  una  división  de  cuatro  cruceros 
y  un  aviso,  y  dirigirse  con  el  resto  de  los  buques 
y  las  tropas  de  desembarco  á  la  bahía  de  Ma¬ 
tanzas. 

Eran  harto  deficientes  las  defensas  de  la  misma, 
estando  por  terminar  el  emplazamiento  de  cañones 
de  cincuenta  toneladas;  pero  tenía  tres  líneas  de 


torpedos  fijos,  sistema  Bustamante,  que,  al  parecer, 
la  ponían  á  cubierto  del  ataque  de  una  escuadra. 

Uno  de  los  cañoneros  anglo-americanos,  al  cual 
le  correspondió  en  suerte  ir  á  vanguardia,  logró 
romper  sin  accidente  las  dos  primeras  líneas  de 
torpedos,  pues  por  causas  que  todavía  se  ignoran, 
no  estallaron;  pero  al  chocar  en  la  última  prodú- 
jose  la  explosión  de  la  terrible  máquina  subma¬ 
rina,  yéndose  á  pique  el  buque,  con  pérdida  de 
casi  toda  su  tripulación.  Entonces  la  escuadra  pe¬ 
netró  en  el  puerto,  y  sufriendo  grandes  averías  y 
numerosas  bajas,  porque  los  españoles  hicieron  una 
defensa  heroica  con  los  escasos  medios  con  que 
contaban,  logró  apagar  los  fuegos  de  las  baterías  y 
operar  el  desembarco.  Tanto  el  ejército  como  los 
voluntarios  hicieron  prodigios  de  valor  para  impe¬ 
dirlo,  cayendo  muertos  ó  heridos  más  de  la  mitad; 
pero  el  resto,  considerando  de  todo  punto  inútil 
prolongar  la  resistencia,  antes  de  verse  obligados 
á  rendirse,  se  retiraron  con  el  mayor  orden  á 
Aguacate. 

Dueños  los  yankees  de  Matanzas,  que  iba  á  ser¬ 
virles  de  base  de  operaciones,  su  primer  cuidado 
fué  ponerla  plaza  en  buen  estado  de  defensa,  es¬ 
pecia  lmente  por  la  parte  de  tierra,  construyendo 
una  línea  de  fuertes  de  campaña. 

Quince  días  después,  terminados  los  trabajos  de 
atrincheramiento  y  artillado,  disponíase  el  General 
en  Jefe  de  las  fuerzas  enemigas  á  emprender  la 
ofensiva  marchando  por  tierra  sobre  la  Habana, 
haciendo  un  movimiento  combinado  con  la  escua¬ 
dra:  mas  reconoció  que  le  faltaba  gente  para  prose¬ 
guir  con  éxito  las  operaciones.  La  fiebre  amarilla  y 
las  calenturas  palúdicas  diezmaban  la  expedición. 
Esto,  unido  á  las  bajas  por  acciones  de  guerra, 
habían  reducido  aquélla  á  16.000  hombres. 

Al  desembarcar  la  expedición  en  Matanzas  se  le 
agregaron  15.000  insurrectos,  á  quienes  se  facilitó 
armamento  y  municiones;  pero  parte  de  ellos,  la 
gente  de  color,  indignados  del  menosprecio  con 
que  les  trataban  sus  libertadores,  volviéronse  á  la 
manigua  ó  se  presentaron  á  las  autoridades  espa¬ 
ñolas.  Los  demás,  bien  por  no  sujetarse  al  rigor  de 
la  Ordenanza,  bien  porque  no  querían  ponerse  á 
las  órdenes  de  militares  extranjeros,  bien  por  estar 
quejosos  de  éstos,  pues  obraban  como  en  país  con¬ 
quistado  ,  hasta  el  punto  de  enarbolar  en  la  plaza 
la  bandera  de  los  Estados  Unidos  y  no  la  de  Cuba, 
infundían  justos  recelos  al  General  yankee.  Estas 
razones  le  indujeron  á  pedir  refuerzos  al  Gobierno 
de  Washington,  utilizando  un  cable  provisional 
recién  tendido  entre  Cayo  Hueso  y  Matanzas. 

Expidió  el  telegrama  y  no  obtuvo  respuesta. 

La  escuadra  española,  de  vuelta  de  su  viaje,  cum¬ 
plida  la  misión  de  escoltar  á  Santiago  de  Cuba  y  á 
Nu  evitas  á  los  transatlánticos  que  conducían  los  re¬ 
fuerzos  procedentes  de  la  península,  había  cortado 
el  nuevo  cable  y  se  hallaba  cerca  de  Matanzas. 

De  los  catorce  buques  de  alto  bordo  que  los  Es¬ 
tados  Unidos  enviaron  á  las  aguas  de  la  Grande 
Antilla,  quedaban  en  disposición  de  entrar  en 
combate  los  cuatro  cruceros  que ,  como  hemos  di¬ 
cho,  recibieron  la  orden  de  bloquear  el  puerto  de 
la  Habana,  y  seis  acorazados,  cuyo  porte  variaba 
entre  siete  y  diez  mil  toneladas:  los  restantes,  con 
graves  averías,  hubieron  de  arribar  á  los  arsenales. 

Reunía  la  escuadra  española  igual  número  de 
buques  de  alto  bordo,  aunque  su  inferioridad  era 
notoria,  no  sólo  por  el  tonelaje,  sino  también  por 
el  espesor  de  las  corazas  y  la  fuerza  de  las  máqui¬ 
nas:  factor  casi  decisivo  en  toda  guerra  marítima. 
Reconociólo  desde  luego  nuestro  Almirante;  pero 
no  por  esto  rehuyó  el  comoate,  antes  bien  tomó 
la  ofensiva,  aprovechando  la  circunstancia  de  ha¬ 
llarse  divididas  las  fuerzas  contrarias,  unas  en 
aguas  de  la  Habana,  y  otras  en  la  bahía  de  Matan¬ 
zas.  Proponíase  batirlas  separadamente;  pero  el 
enemigo,  receloso  y  previsor,  operó  con  rapidez 
un  movimiento  de  concentración  á  la  altura  del 
pequeño  puerto  de  Santa  Cruz,  desplegándose  ha¬ 
cia  el  Nordeste,  llevando  al  frente  cuatro  acoraza- 
*  dos  de  nueve  á  diez  mil  toneladas. 

La  escuadra  española  se  fraccionó  en  tres  di¬ 
visiones:  la  primera  compuesta  de  dos  acorazados 
de  9.000  toneladas  y  dos  cruceros  protegidos  de 
7.000;  la  segunda  de  cuatro  cruceros  de  la  misma 
clase,  y  la  tercera  de  varios  buques  ligeros.  Estas 
divisiones  estaban  escalonadas  en  el  orden  indi¬ 
cado,  formando  cada  cual  un  ángulo  saliente  con 
la  otra. 

Arregladas  las  distancias  y  fijado  el  orden  de 
ataque,  el  Almirante,  por  un  rasgo  de  audacia  pro¬ 
pio  de  aquella  inspiración  militar  maravillosa  que 
en  circunstancias  críticas  y  difíciles  arriesga  el 
todo  por  el  todo,  dió  orden  á  la  escuadra  de  mar¬ 
char  á  tiro  forzado  sobre  el  enemigo  y  romper  su 
línea. 

La  vanguardia  anglo-americana  inició  el  fuego, 
al  cual  contestó  la  española  sin  moderar  su  movi¬ 
miento  de  avance. 
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Pronto  se  generalizó  aquél  con  los  cañones  de 
tiro  rápido  y  la  artillería  gruesa,  logrando  nuestra 
primera  división  cortar  la  línea  enemiga. 

La  segunda  y  tercera  siguieron  á  la  anterior,  ma¬ 
niobrando  con  tal  acierto,  que  el  enemigo,  descon¬ 
certado  y  falto  de  la  cohesión  y  disciplina,  que  son 
los  mejores  auxiliares  de  la  victoria,  vióse  obli¬ 
gado  á  combatir  en  medio  de  espantosa  confusión, 
á  la  cual  contribuía  el  denso  humo  que  por  la 
carencia  de  viento  envolvía  á  los  buques,  hasta  el 
punto  de  que  durante  una  hora  fue  imposible  apre¬ 
ciar  en  todos  sus  detalles  la  terrible  lucha. 

De  repente,  una  fuerte  racha,  disipando  la  in¬ 
mensa  humareda  que  robaba  los  rayos  del  sol,  puso 
de  mani  tiesto  la  completa  derrota  de  los  norteame¬ 
ricanos. 

Dos  de  sus  mejores  cruceros,  pasados  por  ojo  por 
nuestros  acorazados,  habían  desaparecido;  otro  de 
segunda  clase,  rendido  y  apresado,  arbolaba  en  sus 
topes  la  bandera  española,  y  el  resto  de  la  escua¬ 
dra,  perseguida  de  cerca,  buscaba  refugio  en  la  ba¬ 
hía  de  Matanzas. 

En  esta  gloriosísima  jornada,  que  inmortalizó  el 
nombre  de  Santa  Cruz,  se  conñrmó  la  superioridad 
de  las  dotaciones  españolas,  que  peleaban  por  la 
honra  de  su  bandera,  sobre  las  mercenarias  de  los 
Estados  Unidos,  que  no  tenían  más  móvil  que  la 
soldada. 

Nuestro  Almirante,  juzgando  temeraria  empresa 
penetrar  en  el  puerto  de  Matanzas,  pues  los  r/anlcees 
habían  emplazado  cañones  de  grueso  calibre,  cu¬ 
yos  fuegos  se  cruzaban,  dió  orden  á  la  escuadra  de 
poner  la  proa  á  la  Habana,  donde,  al  echar  anclas, 
f  ué  objeto  de  tales  demostraciones  públicas  de  en¬ 
tusiasmo  que  rayaban  en  el  delirio.  Sensibles  y 
numerosas  bajas  y  considerables  averías  apenaban 
el  ánimo;  pero  no  habíamos  perdido  ningún  barco. 

El  júbilo  con  que  fue  acogida  esta  noticia  en 
España  sólo  era  comparable  al  que  sentían  los  es¬ 
pañoles  residentes  en  América,  que  con  sus  gene¬ 
rosos  y  patrióticos  donativos  contribuyeron  á  la  re¬ 
generación  de  nuestro  poder  marítimo. 

Los  mismos  ibero-americanos,  para  quienes  el 
concepto  de  la  raza  era  muy  superior  á  la  razón 
geográñca  que  invocaba  hipócritamente  la  perñdia 
yankee ,  no  podían  menos  de  regocijarse  de  las  vic¬ 
torias  de  España,  cuya  misión  providencial  en  el 
Golfo  Mejicano  limitábase  á  impedir  y  contener 
la  marcha  del  coloso  del  Norte  sobre  el  Sur,  sal¬ 
vando  la  independencia  de  aquellos  Estados  y  la 
civilización  latina. 

En  cambio,  la  batalla  naval  de  Santa  Cruz  ori¬ 
ginó  indescriptible  pánico  bursátil  y  mercantil  en 
la  gran  República,  lo  cual,  unido  á  los  enormes 
daños  que  el  corso  infería  al  comercio,  produjo 
ruinas  inmensas  y  despertó  profundo  odio  y  aver¬ 
sión  contra  los  vividores  de  la  política  ( jiolitujui- 
tiens)9  á  quienes  se  atribuía  la  responsabilidad  de 
haber  empujado  al  país  en  una  contienda  desas¬ 
trosa  y  á  todas  luces  injusta  ó  inicua. 

Mas  no  por  esto  desfallecieron  las  energías  del 
Gobierno  de  Washington;  antes  bien  cobraron  vi¬ 
goroso  impulso.  Desechaba  en  aquellas  circunstan¬ 
cias  toda  idea  de  paz,  no  porque  creyese  en  la 
honra  nacional,  concepto  en  su  opinión  de  todo 
punto  anacrónico,  sino  porque  juzgaba  seguro  el 
éxito  definitivo  de  la  campaña,  disponiendo  del 
nervio  principal  de  la  guerra:  el  dinero.  Tenía 
más  confianza  en  tan  evidente  superioridad  sobre 
España  que  en  otro  linaje  de  consideraciones;  pero 
ya  veremos  después  cómo  los  recursos  pecuniarios, 
por  considerables  que  sean,  no  bastan  para  obtener 
el  triunfo,  ni  aun  en  los  tiempos  que  alcanzamos, 
en  que  la  guerra  se  convierte  en  luchas  de  máqui¬ 
nas  contra  máquinas,  porque  éstas  requieren  la  di¬ 
rección  de  la  pericia  que  no  se  improvisa,  la  fuerza 
admirable  de  la  abnegación  que  no  se  impone,  y 
el  heroico  sacrificio  de  la  vida  que  no  se  compra  á 
ningún  precio. 

Nilo  María  Fabra. 


CASO  DE  CONCIENCIA. 


— “^N  magnífico  lecho  colocado  en  el  cen¬ 
tro  de  lujosa  alcoba,  el  excelente,  ó 
más  bien  Excmo.  Sr.  D.  Severo  Ló¬ 
pez,  senador  del  reino,  gran  cruz  de 
Carlos  III,  consejero  de  no  sé  cuántos 
Bancos,  Compañías  y  Sociedades  de  cré- 

fdito,  rico  como  un  Nabab  y  grande  en 
todo  excepta  en  la  talla  corporal,  más  men¬ 
guada  de  lo  (^ue  convenía  á  todas  sus  exce¬ 
lencias,  sentíase  próximo  á  emprender  el 
viaje  «del  cual  nunca  se  vuelve».  Desde  las* pri¬ 
meras  horas  de  aquella  mañana,  la  muerte  invisi¬ 
ble  habíase  sentado  á  la  cabecera  del  enfermo,  bien 
segura  de  que  no  había  de  escapársele  su  presa. 


Notábanse  ya  en  el  Excmo.  Señor  todos  los  sín¬ 
tomas  precursores  del  último  sueño:  afilada  la  na¬ 
riz;  manchas  negras  en  las  mejillas;  constante  mo¬ 
vimiento  de  los  dedos,  que  se  agarraban  á  algo 
impalpable,  y  la  danza  horripilante  de  los  múscu¬ 
los,  á  la  que  dan  los  médicos  el  nombre  de  salto 
de  tendones.  La  vida  al  abandonar  el  cuerpo  no  se 
contenta  con  huir;  como  los  malos  inquilinos,  des¬ 
troza  la  casa  antes  de  dejarla. 

Moríase  el  enfermo,  y  se  moría  por  la  posta;  los 
ojos,  sin  embargo,  mostraban  la  lucidez  completa 
de  su  espíritu.  El  alma  que  se  asomaba  á  aquellas 
pupilas  denunciaba  la  plenitud  de  todas  sus  facul¬ 
tades.  ¿Qué  pensaba  el  bueno  de  D.  Severo  en 
aquellos  instantes,  epílogo  de  una  larga  vida,  que 
larga  había  sido  á  juzgar  por  la  blancura  de  nieve 
de  los  cabellos  del  enfermo? 

Como  tantos  otros  personajes,  tenía  el  moribun¬ 
do  dos  histerias,  casi,  casi  antitéticas.  La  primera 
era  sin  tacha:  nadie  más  cumplidor  que  él  de  la 
palabra  dada;  nadie  tampoco  más  exacto.  Su  cons¬ 
tancia  política,  su  severidad  con  las  faltas  ajenas 
y  su  intransigencia  en  cuestiones  de  honradez  eran 
proverbiales.  «En  el  mundo — decía — hay  dos  ban¬ 
dos:  el  de  los  hombres  de  bien,  y  el  de  los  bribo¬ 
nes.  El  deber  de  los  primeros  es  exterminar  á  los 
segundos.»  Para  la  generalidad  de  las  gentes,  esta 
severidad  era  prueba  de  rectitud  de  conciencia:  así 
suele  pensarse,  sin  tener  en  cuenta  que  la  honradez 
verdadera  es  siempre  tolerante.  Nunca  el  varón 
justo  arroja  la  primera  piedra  sobre  el  condenado. 

En  cuanto  á  la  historia  privada  de  D.  Severo, 
¿quién  se  ve  libre  de  la  calumnia?  Malas  lenguas 
solían  insinuar  que  Ja  fortuna  del  enfermo  (unos 
cuantos  millones  de  pesetas)  tenía  mal  origen. 
«Río  crecido  de  repente — decían, — agua  turbia.» 
En  rigor,  las  fuentes  de  aquel  caudal  eran  tan  poco 
conocidas  como  las  del  Nilo.  Se  hablaba  de  huér¬ 
fanos  despojados,  de  contratas  usurarias,  de  nego¬ 
cios  sucios;  pero  tales  rumores  iban  siempre  pre¬ 
cedidos  de  la  fórmula  que  acompaña  invariable¬ 
mente  á  la  calumnia:  se  dice .  El  único  que  de 

tales  cosas  hubiera  podido  decir  la  verdad  era  don 
Severo,  y  la  cualidad  más  estimable  del  ilustre  en¬ 
fermo  era  una  imperturbable  reserva. 

En  aquellos  para  él  terribles  momentos,  olas  de 
angustia  debían  de  ir  y  venir  bajo  su  cráneo  sudo¬ 
roso,  á  juzgar  por  la  expresión  de  su  mirada.  Don 
Severo  era  creyente,  creyente  á  puño  cerrado,  y 
para  él  la  existencia  de  otra  vida,  colmo  de  bie¬ 
nandanzas  para  el  bueno  y  abismo  de  dolores  para 
el  malo,  cosas  fueron  siempre  acerca  de  las  cuales 
no  tuvo  ni  sombra  de  duda.  No  era,  por  tanto,  de 
extrañar  que  al  hombre  le  dolieran,  al  mismo 
tiempo  que  el  cuerpo,  las  ideas. 

• 

•  • 

Caía  la  tarde,  y  las  sombras  de  los  árboles  del 
jardín  frontero  con  la  alcoba  rozaban  los  cristales 
de  los  balcones  y  fingían  en  los  muros  fantástica 
danza,  en  la  cual  parecían  fijarse  tenazmente  los 
ojos  del  enfermo.  Lejos  sonaba  el  rumor  lejano  de 
la  población,  eco  de  vida  que  vibraba  en  los  oídos 
del  moribundo  como  en  los  del  náufrago  el  canto 
alegre  de  las  aves  que  vuelan  hacia  el  puerto. 

Pocos  momentos  antes  la  esposa  de  D.  Severo 
había  salido  ue  la  habitación.  El  enfermo  estaba 
solo  con  su  conciencia,  que  le  hablaba  con  severi¬ 
dad  implacable,  mayor  aún.  mucho  mayor  que 
aquella  con  que  había  juzgado  él  las  faltas  ajenas. 
Nadie  censura  á  los  demás  con  la  severidad  con 
que  se  censura  á  sí  mismo . 

Iba  á  morir;  al  cabo  de  pocas  horas,  antes  quizá 
de  que  las  sombras  de  la  tarde  acabasen  de  invadir 
el  dormitorio,  se  hallaría  temblando  ante  la  inexo¬ 
rable  Justicia.  No  servirían  allí  mentiras  ni  hipo¬ 
cresías:  ni  el  recurso  de  huir .  ni  siquiera  el  de 

aniquilarse . ¡Vivir,  vivir  siempre! .  Hay  una 

condena  peor  que  la  de  muerte . la  pena  de  vida. 

El  dolor  que  taladraba  su  espíritu,  la  angustia  que 

le  atarazaba,  no  acabarían  nunca,  nunca . «¡Dios 

mío,  Dios  mío! . »  murmuraban  los  labios  del  mo¬ 

ribundo. 

• 

•  • 

En  tanto,  en  el  gabinete  inmediato,  el  clérigo 
D.  Jacinto,  antiguo  protegido  de  D.  Severo,  con¬ 
versaba  en  voz  baja  con  la  esposa  del  enfermo. 

—  ¡  Está  muy  malito,  muy  malito ! 

De  los  rincones  del  gabinete  salía  ruido  de  sus¬ 
piros  y  siseo  de  iglesia.  Acompañadas  de  varios 
amigos  de  la  casa,  las  hijas  de  D.  Severo  lloraban, 
presintiendo  la  muerte  de  su  padre. 

— ¿De  modo  que  usted  cree? . — preguntó  al 

clérigo  la  esposa. 

—  Sí,  señora;  creo  que  es  menester  prepararle. 

—  ¡Prepararle! .  Sí .  ¿pero  cómo?  Porque 

está  en  su  cabal  juicio.  Es  cruel  eso  de  decirle:  te 
mueres. 

Pertenecía  el  clérigo  á  esa  raza  de  hombres  que 


forma  la  gran  masa  de  la  humanidad,  gentes  bue¬ 
nas,  pero  siempre  dispu  seas  á  transigir.  Sin  em¬ 
bargo,  acordándose  de  su  elevada  misión,  dijo: 

—  No  hay  más  remedio,  señora.  Un  cariño  mal 
entendido  podría  ser  causa  de  la  condenación  eter¬ 
na  de  D.  Severo. 

—  Es  cierto — repitió  maquinalmente  la  dama, 
pensando,  á  pesar  suyo,  en  la  conveniencia  de  que 
en  la  esquela  mortuoria  apareciese  la  consabida 
frase:  «después  de  haber  recibido  los  Santos  Sa¬ 
cramentos». 

— Además — prosiguió  D.  Jacinto  siempre  en 
voz  baja,  pero  manoteando  con  viveza, — D.  Severo 
tiene  valor;  es  católico  como  hay  muy  pocos  en 

esta  edad  de  descreimiento . Sabe  que  se  muere, 

y  el  consejo  de  usted  le  servirá  de  gran  consuelo. 

—  ¡Oh,  sí! — dijo  la  señora. — Debo  advertirle, 

animarle  si  es  preciso . Sería  horrible  dejarle  mo¬ 
rir  sin  confesión .  ¿Qué  diría  luego  el  mundo? 

Espere  usted  aquí;  voy  á  entrar;  cumpliré  con  este 
penosísimo  deber. 

La  dama  se  enjugó  los  ojos  con  el  arrugado 
pañuelo  de  batista,  levantó  el  pesado  tapiz  de  la 
alcoba,  y  entró  resueltamente  en  la  estancia  del 
enfermo,  en  tanto  que  el  padre  Jacinta  se  dirigía 
al  rincón  de  donde  salían  los  suspiros,  dispuesto  á 
consolar  á  los  que  lloraban. 

• 

•  • 

Abrió  el  agonizante  los  ojos  cuando  oyó  los  pa¬ 
sos  de  su  esposa.  Cogióle  ella  una  mano,  y  con  voz 
cariñosa  y  acento  insinuante  le  dijo: 

—  ¿Te  sientes  mejor,  verdad? 

El  enfermo  se  sonrió  con  amargura. 

—  No,  Isabel,  no;  se  me  acaba  la  vida. 

— Eres  muy  aprensivo . El  médico  dice . 

— El  médico  sabe  como  yo  que  esto  no  tiene  re¬ 
medio. 

— No . te  pondrás  bueno;  me  lo  dice  el  corazón. 

— El  corazón  te  engaña. 

— Vamos,  te  prohibo  que  hables  así.  Lo  que 

tienes  es  intranquilidad .  Si  hicieses  lo  que  yo 

haría . 

El  moribundo  la  interrogó  con  la  mirada. 

La  esposa  vaciló;  pero  al  cabo  de  una  breve  pau¬ 
sa  dijo  resueltamente: 

—  ¿Por  qué  no  te  confiesas  y  tomas  comunión? 
Eso  te  tranquilizaría. 

El  semblante  del  enfermo  mostró  grandísima 
ansiedad. 

—  ¡Tú  crées,  tú  me  lo  aconsejas!  ¡Oh!  ¡no,  ja¬ 
más,  jamás! 

El  rostro  de  la  dama  denotó  todo  el  asombro  de 
que  era  capaz.  ¿Cómo  su  marido,  un  hombre  tan 
religioso,  exacto  cumplidor  de  los  preceptos  de  la 
Iglesia,  se  negaba  en  las  puertas  mismas  de  la 
Eternidad  á  reconciliarse  con  Dios,  á  implorar  su 
infinita  misericordia? 

— Oyeme,  Isabel — dijo  el  enfermo  con  voz  ron¬ 
ca. — Creo  en  Dios,  creo  en  la  santa  Religión  de  mis 
padres;  pero  yo  no  tengo  derecho  á  sacrificaros . 

—  ¿Sacrificarnos? 

A  la  esposa  le  pareció  que  su  marido  deliraba. 
Hizo  ademán  de  salir  para  llamar,  pero  el  enfermo 
la  detuvo. 

— ¿Crees  que  deliro?  Nunca  ha  sido  tan  viva 
como  ahora  la  luz  de  mi  conciencia.  Mi  vida,  tú  lo 
sabes,  está  manchada.  Nuestra  riqueza — añadió  el 
enfermo,  cada  vez  más  exaltado  —  es  fruto  del 
robo  y  de  la  infamia. 

Doña  Isabel  miró  con  espanto  hacia  la  puerta. 

—  Sí — siguió  D.  Severo; — del  robo  y  de  la  in¬ 
famia.  Este  palacio,  estos  muebles,  hasta  la  ropa 
que  nos  cubre,  hasta  el  pan  que  comen  nuestros 
hijos . .  todo,  todo  es  robado. 

Fatigado  por  aquel  esfuerzo,  el  moribundo  guar¬ 
dó  silencio. 

—  Tus  palabras  son  hijas  de  tu  exaltación  ner¬ 
viosa —  dijo  la  dama  en  voz  baja,  pero  con  acento 
enérgico. — Tu  riqueza  es  nuestra,  sólo  nuestra. 
¿Quién  ha  hecho  más  beneficios  que  nosotros? 
¿Qué  limosnas  han  aventajado  á  nuestras  limos¬ 
nas?  Si  el  origen  de  nuestra  fortuna  es,  como  tú 

dices . .  ilegítimo,  ¿no  lo  ha  legitimado  ya  nuestra 

caridad? 

—  ¡Nuestra  caridad!  ¿Ignoras  que  es  hija  de  la 
cobardía,  un  engaño  á  los  hombres  y  á  Dios?  Si 
la  simiente  es  robada,  la  cosecha  no  es  del  labra¬ 
dor.  Una  luz  vivísima  me  muestra  la  verdad.  Ja¬ 
más  oídos  humanos  han  oído  las  voces  terribles  con 
que  me  grita  mi  conciencia. 

— Demos  entonces  el  doble,  el  triple  de  eso„„. 
que  tú  calificas  de  despojo. 

—  No  basta  ese  reintegro,  no  podría  borrar  las 
angustias  y  los  dolores  causados  por  mí.  No;  el 
único  medio  de  recobrar  la  paz  y  de  implorar  con 
alguna  esperanza  el  perdón,  primero  del  sacerdote 
y  de  Dios  después,  sería  devolver  todo  cuanto  po¬ 
seemos.  ¡Oh,  Señor!  sólo  arrojando  el  pesado  fardo 
de  nuestras  culpas  puede  llegar  hasta  Ti. 
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—  Estás  loco — dijo  secamente  D.a  Isabel. 

Por  su  pensamiento  pasó  una  idea  infame  que 
hubiera  podido  traducirse  por  estas  palabras:  «Tú 
has  vivido  en  la  opulencia;  al  morir,  por  tu  egoís¬ 
mo,  quieres  condenarnos  á  tus  hijas  y  á  mí  á  la 

miseria.  ¡Valiente  arrepentimiento  era  aquél! . 

¡Ganar  el  cielo  con  la  penitencia  ajena!» 

Leyó  el  enfermo  aquel  negro  pensamiento  en 
los  ojos  de  su  mujer. 

—  Nada  temas.  No  os  haré  víctimas  de  mi  arre¬ 
pentimiento;  pero  no  me  hables  de  confesión;  no 
uniré  á  mis  infamias  la  infamia  del  sacrilegio. 
Antes  que  cometerlo  os  sacrificaría  sin  piedad. 

Y  juntando  las  manos,  y  fijando  valerosamente 
los  ojos  en  algo  aterrador  ó  implacable,  exclamó: 

— ¡Cúmplase,  Dios  mío,  tu  justa  condena! 

Hubo  una  larga  pausa:  las  sombras,  ya  muy  es¬ 
pesas,  habían  invadido  la  alcoba,  solamente  alum¬ 
brada  por  el  postrer  resplandor  del  sol,  que  en 
aquel  momento  agonizaba  también  allá  tras  mon¬ 
tes  lejanos.  El  silencio  de  la  estancia  era  única¬ 
mente  interrumpido  por  el  resuello,  cada  vez  más 
fatigoso,  del  moribundo,  á  cuya  cabecera  se  des¬ 
tacaba  erguida  la  figura  de  D.a  Isabel. 

— Déjame — murmuró  débilmente  el  enfermo. 

— El  padre  Jacinto  espera,  ¿que  le  digo? 

—  Si  me  confieso — contestó  lentamente  el  en¬ 
fermo, — cumpliré  con  mi  deber.  Sólo  devolviendo 
todo  lo  <^ue  poseemos,  óyelo  bien  todo,  recibiré  la 
bendición  del  sacerdote. 

# 

•  • 

Cruzó  D.a  Isabel  la  alcoba;  enjugóse  los  ojos;  al 
llegar  á  la  puerta  compuso  su  semblante  gracias 
á  un  esfuerzo  poderoso  de  su  voluntad,  y  alzando 
el  tapiz  penetró  en  el  gabinete. 

Las  personas  que  le  ocupaban  acudieron  y  ro¬ 
dearon  á  la  dama. 

— ¿Cómo  está? 

— ¿Y  nuestro  padre? 

También  se  había  acercado  el  clérigo,  como  es¬ 
perando  órdenes. 

— Usted  exageraba-  dijo  con  voz  segura  D.a  Isa¬ 
bel. —  No  hay  necesidad  de  asustarle .  podría 

serle  fatal . Está  mejor,  mucho  mejor. 

— Sin  embargo,  señora  —  dijo  el  cura, — ciertas 
mejorías . 

— Le  digo  que  está  mucho  mejor. 

—  Sería  de  una  respomabilidad  tremenda  des¬ 
aprovechar  estos  momentos  que  Dios  le  concede 
para  ponerse  bien  con  El. 

Doña  Isabel  miró  severamente  al  clérigo,  quien 
no  se  atrevió  á  insistir,  repitiendo  por  lo  bajo: 

— Yo  creía pensaba Mientras  que  mental¬ 
mente  decía: — Por  mi  parte,  me  lavo  las  manos. 

En  aquel  momento  se  oyó  una  gran  voz  que  ve¬ 
nía  de  la  alcoba,  grito  postrero  del  náufrago  que 
se  hunde  en  el  mar. 

Entraron  todos  precipitadamente.  De  entre  las 
sombras  del  lecho  salía  un  ronquido  fatigoso,  en¬ 
tre  el  cual  se  advertían  confusamente  las  palabras 
¡infamia!  ¡robo!  ¡sacrilegio! 

Las  dos  hijas  de  D.  Severo  se  abrazaron  á  su  pa¬ 
dre;  D.a  Isabel  se  tapaba  los  ojos  con  el  pañuelo, 
mientras  que  D.  Jacinto,  inclinado  al  oído  del 
moribundo,  le  gritaba  no  sé  qué  frases  de  rúbrica 
en  tales  casos. 

Un  criado  entró  con  una  luz:  las  sombras  huye¬ 
ron.  El  enfermo  abrió  desmesuradamente  los  ojos, 
revolviólos  con  espanto;  extendió  las  manos,  como 
buscando  algo  á  qué  asirse,  y  lanzando  un  suspiro 
profundo  movió  los  labios,  pronunciando  palabras 
que  nadie  oyó.  Después  se  quedó  rígido. 

Así  pasó  á  mejor  vida  el  Excmo.  Sr.  D.  Severo 
López,  una  de  las  personas  más  respetables  de  la 
sociedad  contemporánea. 

Zeda. 


LOS  TEATROS. 


Cómo  acaba  la  campaña  del  Español.  —  Maria  Guerrero  y  el  si¬ 
glo  xvii. — Loa  últimos  beneficios.— El  de  Balaguer  en  la  Comedia. 
— Algo  de  lo  cómico-lírico:  Tiple  liuera.  —  En  L.\R.\:  La  noche  de  <iEl 
Trovador».  —  Reaparición  de  No\elli  en  la  Comedia. 


CABÓ  la  campaña  en  el  teatro  Español 
sz^/rr*). cuando  no  debía  acabar,  puesto  que 
y ¡  la  empresa  Guerrero  estaba  obligada, 
por  las  condiciones  de  arriendo,  á  te¬ 
ner  abierto  el  famoso  Corral  hasta  el 
último  tercio  del  mes  corriente. 

Pero  ya  es  cosa  sabida  que  los  favore- 
cidos  por  nuestro  Excmo.  Ayuntamiento  en 
<2 )  los  concursos  de  aspirantes  al  teatro  Español 
'  pueden  hacer,  y  hacen,  con  el  uso  y  el  abuso, 
letra  muerta  y  espíritu  perdido  del  espíritu  y  la 
letra  de  los  contratos.  Para  convencerse  de  esa 
verdad,  no  hay  más  que  repasar  la  historia  de  esos 
contratos  y  de  esas  empresas  desde  hace  veinte 


años  hasta  este  tan  holgado  y  dichoso  fin  de  siglo. 

Se  dijo  un  momento  —  un  momento  nada  más, 
y  sólo  en  círculos  literarios  y  artísticos  —  que  la 
Comisión  de  espectáculos  del  Municipio  iba  á  lla¬ 
mar  al  orden  al  Sr.  Guerrero  (padre).  Pero  si  le 
lia  llamado,  el  empresario  del  Español  no  ha  res¬ 
pondido.  Saludó  sólo  al  conserje  con  estas  senci¬ 
llas  palabras:  «Ahí  te  dejo  las  llaves,  y  ¡ahur,  Pe¬ 
rico!  Hasta  Octubre  ó  hasta  cuando  me  dé  la  gana.» 

Y  allá  tienen  ustedes  á  Guerrero  (  padre )  y  á  la 
Guerrero  (hija)  procurando  abonos  clásicos  en  Má¬ 
laga,  la  bella. 

Y,  por  Talía, — no  por  la  Guerrero, — que  pueden 
estar  quejosos  el  empresario  y  la  artista  de  la  ma¬ 
nera  con  que  les  lian  tratado  el  público  y  la  pren¬ 
sa,  y  el  Municipio  mismo,  el  cual  ni  siquiera 
quiso  tomar  cartas  en  el  juego  del  asunto  benéfico 
Sarah-María;  de  aquella  fiesta  inolvidable,  de  la 
cual  resultó  la  cosa  más  curiosa  de  la  beneficencia 
teatral:  que  los  beneficiados,  los  pobres,  los  desnu¬ 
dos ,  contribuyeron  forzosamente  á  vestir  á  María 
Guerrero  con  todo  el  lujo  que  el  argumento  franco- 
español  requería. 

En  cuanto  á  la  prensa,  con  relación  á  la  ya  cele¬ 
bérrima  artista,  yo  declaro  que,  en  cuarenta  años 
que  cuento  de  aficiones  dramáticas  y  estudio  de 
las  cosas  del  teatro,  no  he  conocido  actriz  á  quien 
los  periódicos  y  la  crítica  hayan  abierto  tan  fácil 
camino,  olvidados  de  los  vicios  y  defectos,  resis¬ 
tentes  á  la  censura,  y  atentos  siempre  á  extremar 
los  elogios  en  cuanto  daban  la  menor  ocasión  las 
buenas  cualidades  de  artista  tan  rápidamente  en¬ 
cumbrada.  No  sé  adonde  irá  á  parar  todo  eso;  por¬ 
que  en  el  teatro  de  enfrente  ha  pasado  este  año 
casi  del  todo  inadvertida,  para  los  que  se  dedi¬ 
can  á  labrar  pedestales,  aquella  otra  María  que 
con  tanto  aplauso  de  ellos,  y  hace  pocos  años,  con¬ 
quistó  el  título  de  Doctora  en  el  arte,  con  las  fir¬ 
mas  de  los  hombres  más  eminentes  en  ciencias, 
artes,  política  y  literatura. 

Hablando  de  uno  de  los  últimos  beneficios  del 
Español,  creo  que  refiriéndose  á  La  Estrella  de 
Sevilla ,  de  Lope,  un  periódico  de  grande  autori¬ 
dad  y  rnaytr  circulación  llegó  á  decir  estas  super- 
hiperbólicas  palabras:  «Ante  María  Guerrero  debe 
prosternarse  todo  nuestro  siglo  XVII.»  «Y  valga  la 
figura»,  añadía.  No,  no  vale;  porque  ésas  son  las 
figuras  que  descomponen  y  echan  á  perder  en  es¬ 
cena  las  de  las  actrices,  que,  adormecidas  por  ala¬ 
banzas  que  nadie  razona,  se  amaneran,  acentúan 
sus  vicios  de  acción  ó  de  dicción,  y  llegan  á  des¬ 
preciar  el  sano  consejo  de  los  pocos  que  les  dicen 
la  verdad  sencilla  y  pura. 

¡Boca  abajo,  ante  la  Guerrero,  todo  aquel  siglo 
de  oro !  Es  decir,  todos  aquellos  grandes  poetas  dra¬ 
máticos,  con  María  Calderón,  ante  la  que  se  pros¬ 
ternó  un  rey,  y  con  María  Riquelme  y  la  Bal  tasa¬ 
ra,  que  en  vida  fueron  dos  maravillosas  actrices  y 
que  murieron  casi  en  olor  de  santidad,  según  las 
crónicas  de  aquel  tiempo. 

¡  Y  decir  que  estuvimos  á  punto  de  perder  todo 
ese  regio  esplendor  artístico  de  nuestra  moderna 
María!  Todo  dependió  del  voto  del  maestro  Co- 
quelin  en  aquellos  días  en  que  nuestra  entonces 
damita  joven  fué  á  París,  guiada  por  su  padre,  á 
pedir  en  el  teatro  francés  carta  de  naturaleza  artís- 
t  ca.  Si  Coque lin  llega  á  dar  su  pase,  los  franceses 
nos  roban,  con  María  Guerrero,  todo  el  siglo  XVIJ. 

Y  entonces  María — que  es  sencillamente  lo  mejor 
entre  lo  mediano  que  tenemos — hubiera,  con  su 
vocación  decidida,  estudiado  la  historia  de  las 
grandes  actrices  de  Francia,  encontrándose  con 
las  difíciles  y  dolorosas  conquistas  de  renombre, 
por  ejemplo,  de  una  María  Dorval,  que  empezó 
por  poner  en  peligro  su  vida  en  el  estudio  de  La 
hija  del  músico ,  para  llegar  ai  fin,  tras  constante  y 
larga  lucha,  á  aquel  triunfo  definitivo  y  glorioso 
de  Kitty  Bell  en  el  Chat ter ton  de  Alfredo  de 
Yigny. 

Aquí,  y  en  estos  días,  los  laureles  artísticos  cues¬ 
tan  poco.  Todo  es  cuestión  de  buena  voluntad  y 
un  tanto  de  fantasía  de  la  prensa.  ¿Es  que  aquí  se 
olvida  todo  nuestro  pasado  teatral?  Los  pobres  vie¬ 
jos,  que  tenemos  interés  en  que  esto  no  sea  peor 
que  aquello ,  recordamos  muy  bien  lo  que  hicieron 
Julián  Romea  y  Matilde  Diez  en  Sancho  Ortiz  de 
las  Roelas  y  en  todo  el  teatro  clásico ,  que  ahora 
se  dice  resucitado  por  María  Guerrero  y  Díaz  de 
Mendoza.  Aquéllos  le  resucitaron  verdaderamente 
por  amor  al  arte;  éstos  le  representan  por  exigen¬ 
cias  de  la  moda,  que  pide  eso  para  sus  citas  aris¬ 
tocráticas,  sin  perjuicio  de  rechazar  nada  menos 
que  El  castigo  sin  venganza  con  pretexto  de  cómi¬ 
cos  escrúpulos. 

La  industria  se  impone  ahora  en  todo  el  teatro 
español.  Pasaron  aquellos  días  en  que  un  gran  ac¬ 
tor-empresario  sacrificaba  sus  intereses  dedicando 
semanas  enteras  á  honrar  al  inmortal  autor  de  El 
sí  de  las  niñas . 

•  • 


En  su  beneficio,  y  despedida  por  este  año  có¬ 
mico,  María  Guerrero  nos  ofreció  el  gran  drama 
de  Echegaray,  Mariana,  que  el  autor  escribió  ex¬ 
clusivamente  para  que  la  actriz  luciese  todas  sus 
cualidades,  dando  á  la  dama  joven  cómica  y  á  la 
dama  altamente  dramática  todos  los  terrenos  en 
que  se  pueden  cosechar  laureles.  Preciso  es  confe¬ 
sar — salvas  las  salvedades  que  tantas  veces  he  he¬ 
dió  hablando  de  esa  artista — que  nunca  mejor  que 
en  la  noche  de  su  beneficio  lia  brillado  en  un  pa¬ 
pel  de  carácter  tan  complicado  y  de  dificultades 
tan  temerosas  para  llegar  á  un  completo  triunfo. 

Seguro  estoy  de  que,  si  el  ilustro  D.  José  hu¬ 
biese  sabido  á  tiempo  que  María  había  de  elegir 
para  su  noche  ese  terrible  drama,  no  la  hubiera  es¬ 
crito  como  a  propósito  final  de  la  fiesta  La  cantante 
callejera,  drama  también,  un  poco  ¡tasado  ya  en  el 
pensamiento  y  en  la  forma,  que  trajo  demasiado 
peso  para  el  público  después  de  ios  cuatro  actos  de 
Mariana,  y  que  tampoco  sirvió,  ni  en  letra  ni  en 
música,  para  que  alcanzase  un  aplauso  más  la  ar¬ 
tista  beneficiada. 


Beneficióse  después  en  el  Español  García  Orte¬ 
ga,  galán  que,  sin  meter  mucho  ruido,  camina  mu¬ 
cho  y  en  firme  en  su  arte;  y  bien  puede  decirse 
que,  en  lo  dramático  como  en  lo  cómico,  en  el 
Lázaro  de  La  Dolores,  como  en  el  chistoso  prota¬ 
gonista  del  proverbio  Pobre  porjiudo .  ha  visto 

Paquito  Ortega — como  le  llaman  sus  amigos — con¬ 
firmado  una  vez  más  el  juicio  favorable  del  públi¬ 
co,  que  le  aplaude  siempre  con  cariño  por  estudio¬ 
so,  por  modesto  y  por  lo  bien  ajustado  á  las  buenas 
leyes  del  arte  escénico. 


Y  ya  que  de  beneficios  hablo,  sería  injusto  olvi¬ 
dar  el  último  del  teatro  de  la  Comedia:  el  de  Jua- 
nito  Balaguer,  estudioso  y  discretísimo  actor  tam¬ 
bién  que,  en  lo  cómico,  figura  ya  entre  los  primeros, 
habiendo  sabido  oir  y  atender  siempre  los  sanos 
consejos  de  la  crítica,  como  lo  probó  en  su  episó¬ 
dico  papel  de  D.  Juan  Tafetán,  en  Doña  Perfecta . 

La  resurrección  de  Lázaro,  de  Enrique  Gaspar, 
le  sirvió  en  su  beneficio  para  un  completo  triunfo, 
que  se  prolongó  al  final  de  la  fiesta  en  Los  asisten¬ 
tes,  en  aquel  tipo  cómico  que  interpreta  Balaguer 
á  pedir  de  boca,  ó  á  pedir  de  Parellada,  que  es  el 
autor  de  sainete  tan  gracioso. 

En  esa  misma  noche  recibió  el  público  con  aplau¬ 
sos  el  estreno  del  cuadrito  dramático  del  señor 
Maillo,  La  cruz  de  San  Fernando,  obra  escrita  ex¬ 
clusivamente  para  mover  el  sentimiento  patriótico 
de  los  espectadores  en  la  Comedia,  como  Familia 
y  Patria  en  Novedades.  El  autor  realizó  su  propó¬ 
sito  y  ganó  muchos  aplausos,  compartiéndolos  con 
Thuillier,  que  estuvo  inspirado  en  el  simpático 
soldado,  protagonista,  y  con  la  señorita  Cancio, 
discretísima  actriz,  muy  en  lo  justo  en  su  difici¬ 
lísimo  papel  de  madre,  loca  primero,  y  vuelta  á  la 
razón  después  por  la  aparición  de  su  hijo,  herido  y 
á  la  vez  laureado. 


Entre  lo  mucho  últimamente  estrenado  en  los 
teatros  del  género  cómico-lírico,  Ti  ¡de  ligera  es  de 
lo  poco  que  permanece  firme  en  los  carteles,  con¬ 
tribuyendo  á  la  animación  del  público  en  el  teatro 
de  la  calle  de  Jovellanos.  Sin  gran  novedad  en  el 
asunto,  mi  compañero  Urrecha  ha  hecho  de  su  Ti - 
y de  ligera  un  juguete  lleno  de  vida  y  de  gracia, 
dialogado  con  corrección  y  sin  necesidad  de  esas 
gorduras  cómicas  tan  en  uso  en  el  género  lla¬ 
mado  chico,  en  que  cosas  tan  grandes  pueden  hacer 
los  buenos  ingenios  que  no  se  dejen  arrastrar  por 
la  industrial  corriente  de  la  musa  novísima. 

La  música  con  que  el  maestro  Rubio  ha  servido 
á  los  cantables  de  Tiple  ligera,  es  ligera  también, 
sencilla  y  alegre,  de  factura  un  poquillo  ¡tasada 
ya,  pero  sin  dejar  de  tener  expresión  propia  en 
algunos  pasajes  de  la  obra.  Felicísima  interprete 
de  Tiple  ligera  es  la  graciosa  tiple  Felisa  Lázaro, 
que  conquista,  con  los  autores,  muchos  aplausos, 
que  no  han  de  escasear  tampoco  para  otras  artistas 
que  ensayan  ya  el  juguete  nuevo  en  los  teatros  de 
provincia. 

• 

•  • 

La  noche  de  <lEI  Trovador »  se  titula  el  nuevo 
sainete  del  ingeniosísimo  Tomás  Luceño,  que,  al 
llevar  su  precioso  cuadro  de  costumbres  al  teatro 
de  Lara,  sabía  bien  que  allí  había  de  encontrar 
inmejorables  intérpretes  de  sus  bien  estudiadas 
figuras  de  los  románticos  tiempos  de  Fígaro  y  de 
García  Gutiérrez. 

La  noche  del  éxito  verdaderamente  extraordi¬ 
nario  del  famosísimo  drama  El  Trovador,  es  la 
base  del  asunto  del  último  sainete  de  Luceño,  que 
ha  sabido  estudiar  y  escoger,  en  aquella  época  cé- 
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lebre  de  nuestras  tristes  discordias  civiles,  los  ti¬ 
pos  más  propios  para  la  presentación  de  un  cuadro 
cómico  de  aquellos  tiempos  del  romanticismo  en 
la  sociedad  como  en  el  teatro. 

El  público,  en  general,  no  puede  apreciar  en  de¬ 
talle  todo  el  valor  de  la  nueva  obra  del  insigne  y 
simpático  sainetero.  Porque  ese  aprecio  sólo  pue¬ 
den  hacerlo  los  que,  por  estudio  y  conocimiento 
de  la  época,  comprendan  bien  las  dificultades  que 
ha  tenido  que  vencer  Luceño  para  llegar  á  un  con¬ 
junto  tan  acabado  de  cuadro  escénico,  con  varie¬ 
dad  tan  grande  de  figuras,  sin  efecto  alguno  rebus¬ 
cado  de  relumbrón ,  lo  cual  acredita  la  estrecha 
conciencia  literaria  del  autor  de  Amén,  ó  el  ilustre 
enfermo. 

Esas  circunstancias  impedirán  tal  vez  que  se 
popularice  el  nuevo  sainete,  ó  cuadro  escénico  de 
costumbres  del  primer  tercio  del  siglo;  pero  ellas 
contribuirán  poderosamente  á  que  La  noche  de  «.El 
Trovador »  sea  estimada  por  la  crítica  entre  las 
mejores  obras  de  nuestro  ingenioso  pintor  de  cos¬ 
tumbres  y  uno  de  los  más  castizos  y  graciosos  dia- 
loguistas  con  que  cuenta  nuestro  moderno  teatro 
cómico. 

Repito  que  el  cuadro  de  Luceño  no  podía  ha¬ 
llar,  para  el  más  completo  conjunto,  intérpretes 
mejores  que  los  inteligentes  artistas  de  Lara,  for¬ 
mando  delicioso  contraste  en  sus  tipos,  verdade¬ 
ros  y  graciosos,  la  Val  verde  y  la  Rodríguez,  y 
habiendo  actor,  como  Ruiz  Arana,  que  sabe  sacar 
partido  de  dos  papeles  diferentes,  conquistando  en 
los  dos  el  aplauso  de  los  espectadores. 

A  todos  felicito  sinceramente,  y  en  particular 
al  autor,  con  el  más  vivo  deseo  de  que  se  prolon¬ 
guen  mucho  las  noches  de  El  Trovador ,  como  ga¬ 
lardón  merecido  del  feliz  ingenio. 

• 

*  « 

Concluyo  esta  crónica  saludando  con  mis  plá¬ 
cemes  á  Novelli ,  el  gran  actor  italiano  que  en  el 
teatro  de  la  Comedia  reapareció  el  sábado  último, 
conquistando  de  nuevo  las  simpatías  y  los  caluro¬ 
sos  aplausos  del  más  inteligente  público  madri¬ 
leño.  En  el  dificilísimo  protagonista  de  Papá  Le - 
bonnard  demostró  que  posee,  con  vigor  creciente, 
el  secreto  de  interesar  y  mover  el  corazón  de  los 
éspectadores,  dominando  todos  los  legítimos  re¬ 
gistros  del  arte,  cuyos  toques  delicados  y  oportu¬ 
nos  son  los  que  revelan  y  distinguen  siempre  á 
los  grandes  artistas  del  teatro. 

En  el  monólogo  Era  mare  e  cielo — nuevo  para 
nosotros — hizo  esas  maravillas  que  son  sólo  suyas, 
en  un  género  de  labor  escénica  tan  difícil,  porque 
en  él  se  necesita,  además  del  talento,  gran  varie¬ 
dad  en  las  inflexiones  de  la  voz,  delicadeza  de  sen¬ 
timiento  y  gracia,  y  transiciones  rápidas  y  propias 
en  la  acción  y  el  gesto,  en  armonía  todo  con  los 
distintos  detalles  de  la  narración  con  que  se  ha  de 
interesar  á  los  espectadores. 

El  marino  de  guerra  representado  por  Novelli 
en  Fra  mare  e  cielo  interesa  hondamente  al  pú¬ 
blico  con  el  relato  de  sus  aventuras,  y  no  hay  de¬ 
talle  que  no  tenga  vida  escénica  en  los  acentos  y 
en  las  actitudes  variadas  del  insigne  artista  ita¬ 
liano. 

Su  triunfo  de  principio  de  campaña  ha  sido 
completo,  y  seguro  estoy  de  que  para  las  siguientes 
crónicas  me  ha  de  dar  nuevas  ocasiones  de  hacer 
más  largo  examen  de  las  múltiples  aptitudes  escé¬ 
nicas  de  artista  italiano  tan  excepcional  y  tan  digno 
de  la  estudiosa  atención  de  los  nuestros. 

Eduardo  Bustillo. 

6  de  Abril  de  1896. 


FRAGMENTO  DE  UN  POEMA  INÉDITO. 


III. 

Por  donde  quiera  que  voy 
Me  parece  que  le  reo , 

Y  en  la  sombra  del  querer 
Que  me  viene  persiguiendo. 

Con  esta  copla  en  los  labios 
Bajaba  Inés  por  un  cerro, 

El  cántaro  en  la  cabeza 

Y  en  jarra  los  brazos  puestos , 
Desnudos  los  pies,  al  aire 

La  negra  mata  de  pelo, 

E  hinchado  como  la  alondra 
Por  los  cantares  el  cuello. 

Era  Inés  una  serrana 
Curtida  del  sol  y  el  viento, 

El  rostro  alegre  sembrado 
De  lunares  y  de  hoyuelos; 
Siempre  abierta  á  la  sonrisa 
Su  boca  de  labios  gruesos , 
Como  el  rocío  de  fresca 
Yr  encendida  como  el  fuego; 


Sin  aliño  alguno  el  talle; 

El  alto  y  robusto  pecho, 

Si  no  de  amantes  suspiros, 

De  salud  y  vida  lleno, 

Y  de  ojos  tan  habladores 

Y  de  rayos  tan  intensos, 

Que  á  ser  una  mariposa 
Volara  á  quemarse  en  ellos. 

No  había  moza  en  la  sierra 
De  rostro  más  picaresco, 

De  sonrisa  más  amable, 

De  carácter  más  chancero, 
Juntando  á  ser  tan  hermosa 
La  gracia  de  no  saberlo; 

Pues  nunca  quiso  ni  tuvo 
Por  confidente  otro  espejo 
Que  el  arroyo  cristalino, 

Que  al  retratarla  en  su  seno 
Se  agitaba  tembloroso 
Susurrando  de  contento. 

Al  bajar,  pues,  entonando 
Coplas  de  amores  y  celos, 

Tan  amargas  y  tan  tristes 
Como  era  alegre  su  acento, 

De  hoz  en  hoz  y  monte  en  monte, 
Las  iba  llevando  el  eco, 

Y  en  la  selva  enmudecían 
Los  mirlos  y  los  jilgueros. 

Gil,  que  había  confiado 
La  guarda  del  hato  al  perro, 

Y  á  la  sombra  dormitaba 
De  un  álamo  ribereño, 

Al  escuchar  los  cantares 
Se  alzó  turbado  del  suelo, 
Semejante  al  avecilla 

Que,  al  oir  de  otra  el  gorjeo, 

En  el  nido  se  incorpora, 

Alarga  el  redondo  cuello 

Y  tiembla,  y  pía  y  la  busca 

Con  la  vista  por  el  cielo . 


J.  Velarde. 


MAVEEA. 


(FRAGMENTO  DE  UN  CANTO .  RODADO.) 

Yo  te  saludo,  hermosa  primavera, 

De  admiración  y  de  entusiasmo  mmlo) 

¡Oh  estación  placentera! 

Y  aun  cuando  no  contestes  al  saludo 
Yo  te  quiero  cantar  de  es:a  manera: 

Ya  los  árboles  lucen  su  follaje, 

Renace  la  alegría, 

Y  espléndido  ropaje 

Visten  el  bosque  y  la  floresta  umbría; 

Ya  trina  el  ruiseñor  en  la  arboleda 
Ansiando  las  caricias  de  su  amada, 

Ya  el  aura  suave  y  leda ; 

Murmura  sin  cesar  en  la  enramada; 

Ya  su  verdor  ostenta  la  pradera , 

De  hermosura  infinita . 

¡Llegó  la  deseada  primavera, 

En  que  echa  ropa  la  natura  entera 
A  medida  que  el  hombre  se  la  quita! 

Ya,  bullendo  en  sus  ondas  nacarinas, 
Murmuran  los  arroyos  cristalinos; 

Las  aves  peregrinas 

Lanzan  al  aire  sus  sonoros  trinos, 

¡Ya  vuelven  á  aHidar  las  golondrinas, 

Ya  vuelven  á  anidar  los  golondrinos! 

Dando  alegría  al  llano  y  á  la  sierra, 
Vivificada  por  el  sol  que  brilla, 

La  fecunda  semilla 

Brota  dentro  del  surco  que  la  encierra; 

De  tu  fulgor  al  poderoso  envite 
Huye  hasta  su  recóndito  escondite 

El  invierno,  de  todos  enemigo . 

¡Bendita  la  estación  que  nos  permite 
Hipotecar  la  capa  ó  el  abrigo! 

¡Bendita,  sí;  que  á  tu  fecundo  beso 
Muestra  natura  sus  mejores  galas, 

El  ave  canta  en  el  follaje  espeso, 

Y  al  aroma  suavísimo  que  exhalas 
Resucita  el  amor:  que  tú  eres  eso! 

¡Bendita  la  estación  de  los  amores 
Que  amor  sin  fin  hacia  el  Creador  inspira! 
¡Bendita  la  estación  cuyos  fulgores 
Hacen  sonar  la  abandonada  lira 

De  los  tiernos  poetas  soñadores . 

Aunque  no  es  menester  si  bien  se  mira! 

¡  Bendita  tú,  oh  excelsa  primavera, 

Estación  anhelada! . 

¡Oh,  qué  múltiples  cosas  te  dijera 

Si  eso  no  me  expusiera 

A  que  me  tome  el  pelo  Luis  Taboada! . 


Federico  Canalejas. 


CARTAS  A  HAMLET. 


(REVISTAS  DE  IDEAS.) 

X  mi  primera  carta  hay  una  contradic¬ 
ción  que  creo  aparente,  y  empiezo  hoy 
procurando  demostrar  esa  apariencia. 
Hablaba  de  los  peligros  de  una  filoso¬ 
fía  de  café ,  que  para  hacerse  entender 


fácilmente,  para  ser  clara  ante  el  vulgo, 
y *  rehuye  las  hondas  especulaciones  y  se 
contenta  con  el  criterio  de  los  sentidos  infali- 
To7  bles,  sin  más  que  la  ayuda  de  una  ciencia  re¬ 
lativa,  geométrica,  que  responde  del  orden 
de  los  fenómenos,  en  su  representación  por  su¬ 
puesto,  pero  que  nada  quiere  saber  del  fundamento 
de  la  realidad,  bastándole  con  la  seguridad  empí¬ 
rica,  dogmática,  de  que  esa  realidad,  en  cuanto  á  su 
presencia  fenomenal,  es  como  la  vemos. 

Y  habrá  quien  me  diga: — Pues  si  es  peligrosa, 
filosofía  fácil,  que  se  puede  entender  pronto,  ¿áqué 
vienen  estas  cartas  en  que  pretendes  hablar  de  filo¬ 
sofía  á  los  que  no  suelen  pensar  en  ella?  ¿  Eres  parti¬ 
dario  de  una  filosofía  literaria,  retórica,  de  salón, 
como  laque  preparó  en  Francia  la  mina  revolucio¬ 
naria?  ¿Pretendes  en  brevísimos  artículos,  sin  más 
aparato  que  cierto  orden  en  las  cláusulas  y  alguna 
concisión,  explicar  profundidades  de  la  reflexión, 
sugerir  en  el  pensamiento  ajeno  la  complicada  ur¬ 
dimbre  de  ideas  necesaria  para  trabajar  con  fruto 
en  estas  cuestiones? — 

No;  muy  otro  es  mi  objeto.  No  pretende  el  que 
da  cuenta  del  movimiento  artístico  en  pintura  y 
música,  por  ejemplo,  convertir  á  los  lectores  en 
críticos,  ni  enterarlos  de  los  difíciles  tratados  del 
contrapunto  ó  de  la  perspectiva.  Mi  propósito  no 
pasa  de  procurar  que  los  mismos  que  tienen  ma¬ 
nera  de  enterarse  de  las  novedades  de  la  vida  po¬ 
lítica,  científica,  artística,  etc.,  etc.,  la  tengan  de 
saber  algo  de  lo  que  ocurre  en  la  moderna  vida  del 
pensamiento  filosófico,  sin  aspirará  convertirse  en 
filósofos;  como  tampoco  se  hacen,  por  aquellas 
otras  notipias,  ni  hombres  de  Estado,  ni  sabios,  ni 
críticos.  A  lo  sumo,  desearé  que  mis  revistas  de 
ideas  sirvan  de  estímulo  á  los  aficionados  para  bus¬ 
car  en  otra  parte  el  necesario  complemento  de  mis 
ligeros  apuntes.  Y  si  alguna  vez  me  detengo  á  dis¬ 
currir  por  cuenta  propia,  que  sí  lo  haré,  siempre 
será  tratando  asuntos  que  puedan  ser  explicados  y 
comprendidos  sin  más  preparaciones.  Creo  que  la 
contradicción  queda  deshecha. 

Nadie  más  convencido  que  yo  de  que  los  estu¬ 
dios  filosóficos  no  se  improvisan;  pero  estas  revis¬ 
tas  no  son  para  propaganda  de  una  escuela,  de  un 
sistema,  sino  pura  noticia,  comentario  sin  preten¬ 
siones  de  proselitismo,  aunque  también  sin  ocultar 
mis  preferencias  y  sus  motivos. 

La  convicción  que  yo  deseo  que  el  lector  ad¬ 
quiera,  si  no  la  tiene,  leyendo  mis  cartas,  es  ésta: 
que  es  conveniente,  tal  vez  necesario,  estudiar  filo¬ 
sofía;  pero  que  no  basta  para  ello  la  lectura  de  cosa 
tan  ligera  como  estos  artículos. 


•  • 

Una  de  las  preocupaciones  vulgares  que  más 
urge  combatir,  á  mi  entender,  es  la  opinión,  que  se 
va  generalizando,  que  tiende  á  ver  en  las  nuevas 
corrientes  del  pensamiento  una  moda  pasajera, 
principalmente  literaria,  y  debida,  en  lo  esencial, 
al  afán  de  novedades  y  contrastes  de  cierta  parte 
de  la  juventud  literaria  francesa.  Conste  que  entro 
en  estas  explicaciones  porque  me  dirijo  á  los  que 
supongo  poco  enterados  de  estas  materias;  pues, 
á  quien  lea  y  piense  algo  con  cierta  constancia  y 
diligencia,  no  hay  que  decirle  que  tiene  mucha 
más  importancia  que  todo  eso  el  movimiento  de 
que  se  trata. 

Cierto  es  que  la  juventud  artística,  que  á  sí  propia 
dió  en  llamarse  decadentista  (los  inventores  del 
mote  ya  peinan  canas  á  estas  horas),  vino  á  parar, 
por  huir  de  extremados  realismos  y  jwsitivismos , 
en  idealidades  simbólicas,  en  vaguedades  más  ó 
menos  místicas,  en  elucubraciones  teosóficas,  y  á 
veces  en  una  clara  reacción  anticientífica  y  en  oca¬ 
siones  escéptica.  Pero  todo  esto,  lejos  de  ser  el 
origen  del  renacimiento  idealista,  si  así  interina¬ 
mente  quiere  llamarse,  no  es  más  que  una  de  las 
manifestaciones  de  una  gran  tendencia  mucho  más 
importante,  más  extendida  y  más  compleja;  y,  por 
cierto,  una  de  las  manifestaciones  menos  puras, 
menos  trascendentales. 

Sin  embargo,  para  hacer  justicia  á  todos,  hay 
que  apresurarse  á  distinguir  dentro  de  esa  misma 
literatura,  llamada  en  general  decadente,  lo  bueno 
de  lo  malo,  lo  sincero  de  lo  falso,  lo  serio  de  lo 
burlesco,  la  verdad  de  la  farsa,  el  talento  de  la 
tontería. 
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Como  hemos  de  tener  ocasión  de  notar  muchas 
veces  en  estas  mismas  cartas,  en  ese  idealismo 
complejo  y  de  cien  matices  de  la  modernísima  li¬ 
teratura  francesa  hay  elementos  muy  dignos  de  ser 
tenidos  en  cuenta,  estudiados  y  relacionados  con 
otras  manifestaciones  filosóficas,  religiosas,  socia¬ 
les,  etc.,  etc.  El  que  quiera  juzgar  por  lo  que  pasa 
en  las  letras  españolas,  particularmente  las  que 
produce  nuestra  juventud,  no  podrá  entender  bien 
este  íntimo  enlace  de  los  versos,  la3  novelas,  las 
comedias  y  la  crítica  de  los  franceses  jóvenes  con 
la  religión  y  aun  la  teología,  con  la  metafísica,  la 
filosofía,  el  idealismo,  el  positivismo,  el  socialis¬ 
mo,  etc.,  etc.  Entre  nosotros  la  literatura  suele  ser 
cosa  completamente  aparte;  nuestros  literatos  no 
son  ni  quieren  ser  filósofos,  ni  arqueólogos,  ni  filó¬ 
logos,  ni  sociólogos,  ni  teólogos,  ni  cosas  así;  en 
Francia  la  juventud  piensa  hoy  de  otra  manera. 
Yo  no  digo  ahora  quien  va  por  mejor  camino,  sino 
lo  que  pasa;  y  añado  que  en  nuestro  país,  por  culpa 
de  la  escasa  educación  intelectual  que  padecemos, 
no  está,  fuera  de  algunas  excepciones,  la  literatura 
de  la  mocedad  bien  preparada  para  meterse  en 
ciertas  profundidades.  En  Francia  no  todos  saben, 
ni  mucho  menos,  lo  que  convendría  para  que  no 
hubiera  desproporción  entre  las  pretensiones  de 
trascendencia  y  los  medios  de  instrucción  que  ha¬ 
cen  al  caso:  ya  hace  años  que  Julio  Lemaitre,  el 
popular  crítico,  hoy  académico,  refiriéndose  á  cier¬ 
tos  cenáculos  de  literatos  jóvenes  y  revolucionarios 
en  sentido  simbólico,  después  de  alabar  su  talento 
lamentaba  su  ignorancia,  la  de  ellos,  que  conside¬ 
raba  fabulosa. 

Pero  hay  de  todo;  hay  una  parte  muy  numerosa 
de  la  juventud  intelectual  francesa  que  merece,  así 
como  suena,  el  nombre  de  sabia;  y  aunque  los  más 
de  esos  jóvenes  no  se  consagran  á  las  puras  letras 
como  artistas,  todavía  son  muchos  los  que  cultivan 
como  vocación  la  literatura-arte ,  y  llevan  á  ella 
un  caudal  muy  considerable  de  estudios  serios,  de 
reflexión  personal  y  honda;  algunos  de  los  litera¬ 
tos  llamados  normaliens  son  ejemplo,  pero  sólo 
ejemplo,  de  esta  clase  de  escritores  eruditos. 

Pues  bien;  para  los  de  estas  condiciones,  es  na¬ 
tural  que  la  literatura  necesite  reflejar  y  refleje  el 
estado  predominante  del  pensamiento  y  de  las  as¬ 
piraciones  morales  en  el  mundo  culto,  en  el  de  los 
hombres  ilustrados  y  reflexivos. 

Sería  erróneo  pensar  que  esos  literatos  franceses 
jóvenes,  pensadores  serios,  eruditos  y  sabios  algu* 
nos,  han  influido  en  la  filosofía  actual  hasta  el 
punto  de  que  ya  no  pase  por  anticuado  el  que  ha¬ 
ble  de  un  renacimiento  de  la  Metafísica.  No  son 
ellos  los  que  han  creado  ó  inspirado  el  idealismo 
ruso,  ni  el  prerrafaelismo  inglés,  ni  la  influencia 
de  Carlyle,  ni  la  restauración  de  la  psicología  in¬ 
trospectiva,  desacreditada  por  Kant  y  por  Comte; 
ni  los  profundos  estudios  analíticos  de  muchos 
filósofos  nuevos  que  someten  á  rigorosa  y  sutil  crí¬ 
tica  el  neokantismo,  el  positivismo  y  la  evolución 
spenceriana,  y  renuevan  la  cuestión  de  la  unidad 
del  objeto  y  el  sujeto  que  los  positivistas  de  escalera 
abajo  califican  con  desprecio  de  escolástica  y  anti¬ 
cuada;  no,  no  son  los  literatos  los  que  hacen  pensar 
otra  vez  en  los  grandes  maestros  idealistas,  desde 
Sócrates  áHegel;  no  son  los  literatos  los  que  hacen 
que  se  renueve  el  estudio  comparado  de  las  reli¬ 
giones  con  más  erudición  y  mejor  crítica  que  nunca, 
y  con  mayor  imparcialidad  y  más  profundas  mi¬ 
ras  que  pueden  encontrarse,  por  ejemplo,  en  cier¬ 
tos  popularísimos  manuales  de  Sociología  y  Antro¬ 
pología,  hace  doce  ó  quince  años  muy  leídos  y 
celebrados;  aunque  eran  esos  libros,  en  tal  asunto, 
prosaicas  reproducciones  de  los  poéticos  ensueños 
materialistas  de  Lucrecio. 

Ni  son  tampoco  los  literatos  de  París,  por  mucho 
que  valgan  y  sepan,  los  que  han  traído  este  anhelo 
general  de  idealidad,  este  respeto  y  estudio  refle¬ 
xivo  del  sagrado  misterio,  que  llega  al  pueblo,  á  la 
masa  de  las  iglesias  docentes,  y  empeña  á  todos  con 


sublime  tolerancia  en  el  esfuerzo  común  de  salvar 
las  grandes  creencias  racionales,  flor  del  progreso 
humano,  ensayando  en  asambleas,  como  la  religiosa 
de  Chicago,  los  futuros  pactos  de  la  concordia  ideal 
de  los  pueblos. 

Es  todo  lo  contrario;  es  que  los  artistas  sinceros, 
nobles,  leales  á  la  verdad,  que  han  visto  esta  co¬ 
rriente  general,  que  han  estudiado  el  nuevo  movi¬ 
miento  en  todas  esas  y  otras  muchas  manifestacio¬ 
nes,  han  llevado  también  á  las  letras,  por  impulso 
natural,  semejante  criterio,  inspiración  análoga. 

Cuando  hace  veinte  años  el  naturalismo  art  ístico, 
según  lo  entendieron  los  más  y  los  principales,  en¬ 
tonces,  pretendía  adquirir  sólidas  bases  científicas 
al  amparo  del  positivismo,  á  nadie  se  le  ocurrió 
pensar  que  los  libros  de  Littré,  de  Claudio  Bernard, 
de  Taine,  de  Heckel,  se  inspirasen  en  la  literatura 
realista  de  mediados  del  siglo.  Sucedía  todo  lo  con¬ 
trario.  Pues  lo  mismo  pasa  ahora. 

Exageraciones  siempre  las  hay ;  pruritos  malsa¬ 
nos  nunca  faltan.  Los  ignorantes,  de  poca  fibra 
moral  y  pensamiento  vulgar  y  ligero,  es  claro  que 
caen  en  la  afectación,  el  fingimiento,  la  manera, 
las  extravagancias,  y  provocan  el  hastío,  la  des¬ 
confianza,  la  reacción  que  busca  el  equilibrio.  Pero 
I  qué  tienen  que  ver  con  esas  locuras  ó  necedades 
pasajeras,  con  esas  frívolas  novedades  de  un  día, 
cosas  tan  serias  como  las  que  supone  este  anhelo 
universal  que  en  música,  en  pintura,  en  poesía, 
en  la  novela,  en  la  crítica,  en  la  filosofía,  en  la  re¬ 
ligión,  en  la  misma  política,  busca  en  todas  partes 
la  eficacia  de  las  hondas  causas  misteriosas;  no  con 
sentimentalismos  trasnochados,  no  con  teosofías  y 
ciencias  ocultas,  sino  con  filosofía  cada  vez  más 
sutil  y  prudente,  con  crítica  cada  vez  más  escru¬ 
pulosa,  huyendo  del  hombre  abstracto  del  intelec- 
tualismo,  para  emplear,  como  buzo  de  esa  realidad 
sumergida  en  lo  desconocido,  al  hombre  entero , 
con  su  corazón,  su  vida  estética,  sus  revelaciones 
morales,  sus  tendencias  de  fuerza  social  heredita¬ 
ria;  el  hombre,  en  fin,  que  echaba  de  menos  un  po¬ 
sitivista,  Taine,  en  la  estatua  de  Condillac ,  modelo 
de  muchos  Jisiologismos  contemporáneos! 

Y  no  es  lo  peor  que  se  quiera  ver  la  genuina  re¬ 
presentación  del  espíritu  nuevo  en  cenáculos  lite¬ 
rarios,  declarados  tales  ó  no,  de  jóvenes  aturdidos 
y  vanidosos,  más  ó  menos  listos;  el  peligro  de  esta 
confusión  no  es  grande,  pues  fácilmente  se  ad¬ 
vierte  que  nada  ó  poco  tienen  que  ver  con  toda 
una  tendencia  general  de  la  civilización  las  futuras 
obras  maestras  de  los  141  jóvenes  literatos  france¬ 
ses  que  nos  prometen  ser  las  notabilidades  de  ma¬ 
ñana.  ¿Qué  mediano  pensador  confundirá  jamás  el 
jugo  estético  y  social  del  romanticismo  francés 
con  el  chaleco  rojo  y  las  melenas  de  Teófilo  Gau- 
thier? 

Lo  peor  es  que  literatos  muy  serios,  muy  ins¬ 
truidos,  á  lo  menos  en  humanidades,  y  de  espíritu 
sutil,  pero  estrecho,  reaccionario  y  pesimista  en  el 
fondo,  también  pretenden  llevar  la  voz  cantante 
en  estas  novedades  neoidealistas ;  y  así  se  ven  co¬ 
sas  tan  tristes  como  la  célebre  y  casi  escandalosa 
campaña  de  Mr.  Brunetiére,  el  crítico  de  la  Revue 
de  Deux  Mondes ,  contra  las  ciencias  modernas. 
Con  más  fuerza  todavía  que  á  los  neomísticos  de¬ 
cadentes  hay  que  rechazar,  en  cuanto  pretendidos 
apóstoles  de  lo  que  nace ,  á  esos  literatos  maduros 
reaccionarios  con  barniz  de  modernismo  técnico, 
que  hablan  de  la  bancarrota  de  la  ciencia  con  muy 
sospechosa  sensiblería,  empleando  de  mala  ma¬ 
nera  el  razonamiento  para  calumniar  á  la  razón, 
imitando  á  Pascal,  no  en  lo  grande,  sino  en  lo  en¬ 
fermizo  y  subjetivo. 

Si  hombres  como  Brunetiére  hubieran  de  ser  los 
evangelistas  de  la  nueva  predicación,  casi  preferi¬ 
ría  yo  irme  tras  Mr.  Berthelot,  que  si  tiene  algo 
de  Mr.  Homais,  el  boticario  de  Mme.  Bovari ,  es 
al  cabo  un  gran  químico,  y  bueno,  por  lo  menos, 
para  echárselo,  como  se  le  echó,  á  Mr.  Brunetiére; 
para  que,  cada  cual  á  su  modo,  ambos  muy  lejos 


de  lo  actual ,  disputen  con  las  antiguas  armas 
acerca  de  dos  cosas  tan  viejas  como  son  el  espíritu 
reaccionario  y  el  positivismo,  que  con  el  mandil 
del  laboratorio  se  pone  á  dar  cátedra  de  filosofía. 
Lejos  de  unos  y  otros,  del  químico  positivista 
Berthelot  y  del  humanista  reaccionario  Brunetiére, 
veamos  nosotros  algo  de  lo  mucho,  verdaderamente 
nuevo  y  fecundo,  que  demuestra  cómo  es  cosa 
muy  importante  y  general,  no  un  articulo  de  Pa¬ 
rís,  la  tendencia  actual  filosófica,  cuya  idea  capi¬ 
tal,  á  mi  ver,  es  ésta  :  que  sean  las  que  sean  (y  aun 
no  se  han  estudiado  bien)  las  dificultades  que  el 
hombre  de  hoy  puede  encontrar  para  el  estudio  y 
racional  culto  de  1  misterio  original,  estos  inconve¬ 
nientes  de  método ,  de  doctrina  de  la  ciencia ,  como 
diría  Fichte,  no  le  quitan  al  objeto  de  ese  estudio, 

de  dificultad .  x ,  la  importancia  que  tiene,  la 

capital  en  la  vida. 

Lo  que  hoy  se  piensa,  á  mi  ver,  no  es  que  se  ha 
descubierto  ya  el  camino  de  lo  metafísico,  sino 
esto  otro :  que  no  se  puede  seguir  por  otro  camino. 

El  espíritu  nuevo  (en  las  puras  regiones  de  la 
reflexión  filosófica)  no  consiste  en  pretender  haber 
descubierto  que  se  puede  saber  lo  cpie  tampoco  el 
positivismo  sabía  si  se  puede  saber  o  no .  Lo  que  el 
espíritu  nuevo  cree  haber  descubierto  es  que  no  se 
puede  vivir  bien  sin  pensar  en  eso. 

Lo  metafísico  es,  por  lo  menos,  un  postulado 
práctico  de  la  necesidad  racional. 

Y  para  otra  carta  queda  el  empezar  á  indicar  al¬ 
gunas  de  las  más  caracterizadas  manifestaciones  de 

esta  gran  pasión  de  la  idealidad ,  moderna . que 

no  hay  que  confundir  con  las  salidas  de  Peladan, 
y  las  misas  diabólicas,  y  otras  quisicosas  de  que  ya 
se  ríen  hasta  los  corresponsales  parisienses  de  los 
periódicos  más  populares. 

Clarín. 


El  ideal  para  las  señoras  es  tener  una 
bella  encarnación  y  esa  tez  mate  y  aristo¬ 
crática,  signos  de  la  belleza.  Ni  arrugas , 
ni  granos ',  ni  pecas ,  la  epidermis  saná  y 
limpia ,  tules  son  los  resultados  obtenidos  con 
el  empleo  combinado  de  la  Crema  &ln»4m« 
de  los  Polvos  y  del  Jubón  Simón.  Exigid 
bien  la  Oeuia  Simón,  y  no  otros  productos 
similares. 


VINO  BI-DICiKSTIVO  l>K  CHA  SS  Al  NU.  30  años  de 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  perdida  de  fuerzas).  París,  tí,  Av.  victoria. 


La  casa  de  JE.  COIJDRAY,  13,  rué  d'Enghien, 
París,  acaba  de  añadir  una  nueva  creación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  suceso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  E.  Coudray. 


eau  d’HOubigant 

Hooblgant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoró 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios .) 


Perfu  mería  Xitum .  V«  LECONTE  ET  O,  31,  rué  du  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios ,J 


VIOLETTE IDÉALE  de  la  violeta» 

Hoeblgaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S‘  Honoró. 


ALIMENTO  DE  LOS  ÑIÑOS  Y  DS  LOS  OONVALEOIENTSS 

tos  IMicos  montadlo  el  Racabout  d«  los  Araban  de  Dilahomcnier,!#  París, 
iLigero,  agradable  y  nutritivo).  -  DESCOR  FIAR  DE  US  FALS/FI0A0/0RES. 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  T  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilos  de 
chocolate  al dia.-38  medallas  de  oro  y 
altas  recom Densas  industriales. 

WffefTO  fiBIBtlL:  C1LLI  itYOR,  18  T  31,  MADRID 


■UERTE  i»  la  N  AV  A«J  A  m  AFEITAR 

La  Maravillosa  Receta  India  dal 
Doctor  ALLAN-BHOSE.qns  acaba 
de  introducirte  en  Francia,  alaga 
como  por  «oca rito  la  barba  mat  re¬ 
belde,  ain  enrojecer  el  eútie.  ▲  la  ter¬ 
cera  ves.  desaparece  para  siempre. 
Lae  persona*  velluda*  tienen  en  esta 
receta  un  medio  único  de  libertarse 
del  velloJl/i «//«<*  Liberatorio  Municipal :  Ia  no  contiene  areO- 
sieo ; *•  no  tiane  acción  cáustica  tabre  la  piel.  Remesa  franco 
do  porto  contra  6*  ol  frasco.  •*  el  doble.No  eo  envión  muestras. 
Prueba  gratuita  encasa  ne  ROBART,  26, r.  Cu  Roñare,  Parla 
Deróerroe:  Madrid.  C.  LABARRE,  16.  calla  dala  Moaterat 
alsarMamr ,  Barcelona.  Parí»*  LAFONT.  Calla  del  Cali.» 


EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 

Preciosa  novela  original,  con  interesante  argumento,  cuadros  de  costumbres  familiares’ 
episodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo  el  libio  la  más  profunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  ¿  4  pesetas,  en  la  Administración  do 
este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


ALMANAQUES  DE  LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 

correspondientes  á  los  años  1878, 1879  y  1881  á  1896 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 

De  venta  en  las  principales  librerías ,  y  en  la  Administración  de  La  Iluspbación  Espa¬ 
ñola  t  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


LA  FOSF ATINA  F ALTERES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  reoomendado  para  loe 
niños  de  6  á  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
Spoca  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños, 
París,  Avenue  Victoria,  O,  farmacias. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  TOR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


El  Abobado  popular,  por  D.  Pedro  Huguet 
Campaña ,  tercera  edición ,  publicada  por  el  co¬ 
nocido  editor  barcelonés  D.  Manuel  Soler. 

De  (robra  indispensable  para  cuantas  personas 
deseen  procurarse  un  bueD  mentor  en  la  dirección 
de  sus  negocios  y  relaciones  sociales»,  califica  la 
del  señor  Huguet  la  Casa  editorial  en  el  prospecto 
que  acompaña  al  libro,  y  así  es  verdaderamente. 

Divididas  en  cinco  secciones,  contiene  las  ma¬ 
terias  siguientes :  consultas  prácticas  del  derecho 
público,  civil,  canónico,  mercantil,  penal  y  ad¬ 
ministrativo,  expuestas  en  forma  clara  y  dialo¬ 
gada,  al  alcance  de  las  más  limitadas  inteligen¬ 
cias;  leglas  para  la  aplicación  de  las  leyes  á  la 
mayor  parte  de  los  actos  de  la  vida  humana:  mo¬ 
dos  de  defenderse  personalmente  ante  los  tribu¬ 
nales.  y  formularios  y  aranceles  correspondientes 
á  todos  los  casos;  materias  que,  por  la  manera 
eminentemente  práctica  de  ser  expuestas  y  tra¬ 
tadas,  revelan  en  su  autor  conocimientos  nada 
vulgares  de  cuanto  en  España  se  ha  legislado. 

El  mayor  elogio  que  puede  hacerse  de  la  obra 
que  nos  ocupa  es  la  extraordinaria  rapidez  con  que 
se  han  agotado  las  dos  primeras  ediciones  de  El 
Abogado  popular ,  y  no  dudamos  que  con  la  mis¬ 
ma  ó  mayor  se  agotará  la  tercera,  que  está  nota¬ 
blemente  corregida  y  aumentada. 

Forma  un  voluminoso  tomo  de  más  de  1.500  pá¬ 
ginas,  lujosamente  encuadernado,  y  se  vende  al 
precio  de  12  pesetas  en  todas  las  librerías  de  Es¬ 
paña  y  Ultramar. 

Neologismos  y  americanismo*,  por  D.  Ri¬ 
cardo  Palma.  El  distinguido  escritor  limeño  qué¬ 
jase  en  su  folleto  de  que  existen  buena  porción 
de  palabras  de  uso  frecuentísimo  en  la  América 
española  (por  el  lenguaje)  que  á  pesar  de  ello  no 
están  incluidas  en  el  Diccionario  de  la  Academia. 
Consuélese  el  Sr.  Palma,  si  de  consuelo  le  sirve, 
con  saber  que  punto  más  ó  menos  ocurre  en  Es¬ 
paña,  y  nadie  protesta  en  folletos,  cosa  laudable, 
aunque  no  estuviesen  tan  bien  escritos  como  lo 
está  el  del  distinguido  literato  de  Lima.  Precio 
del  folleto:  50  centavos. 

Croquis  de  laa  provincia*  de  Santa  Clara 

y  Matanza *,  de  la  úla  de  Cuba ,  publicados  por 
el  Depósito  de  la  Guerra.  Agradecemos  al  señor 
jefe  del  citado  Depósito,  D.  Manuel  Benitez,  el 
envío,  con  que  nos  honra,  de  los  croquis  de  di¬ 
chas  provincias,  perfectamente  hechos,  y  en  los 
que  no  se  omite  ni  el  más  insignificante  detalle. 
Actualmente,  que  por  desgracia  despierta  interés 
cuanto  se  relaciona  con  la  Gran  Antilla,  son  de 
gran  utilidad  los  croquis  publicados  por  el  Depó¬ 
sito  de  la  Guerra,  por  Jos  que  se  pueden  seguir 
con  matemática  exactitud  los  movimientos  de  las 
fuerzas  que  operan  en  las  provincias  de  Santa 
Clara  y  Matanzas. 

Historia  Natural,  por  D.  Odón  de  Buen.  Edi¬ 
ción  popular,  profusamente  ilustrada  con  magní¬ 
ficos  grabados.  Hemos  recibido  el  primer  cuaderno 


D.  MIGUEL  FEIJÚO  Y  PAR  DIÑAS, 

ASCENDIDO  i  COMANDANTE  DE  CABALLERÍA  POR  SU  HEROICO  COMPORTAMIENTO 
EN  LA  ACCIÓN  DEL  INGENIO  «GARRIDO»  (CUBA). 

(De  fotografía  de  Sellier,  de  la  Coruña.) 


de  la  citada  obra,  que  contiene  parte  del  primer 
tratado,  titulado  La x  ciencias  de  ayer  y  Xa  cien¬ 
cia  de  hoy .  Es  claro  que  no  podemos  dar  opi¬ 
nión  sobre  una  obra  científica  en  una  nota  biográ¬ 
fica;  pero  si  no3  permitimos  recordad  á  los  lecto¬ 
res  que  esta  obra  del  Sr.  de  Buen  es  la  que 
originó  el  conflicto  ocurrido  en  la  Universidad  de 
Barcelona. 

Véndese  el  cuaderno  al  precio  de  una  pereta  en 
las  principales  librerías  y  en  la  casa  editorial, 
paseo  de  San  Juan,  125,  Barcelona. 

La  grente  del  bronce,  por  D.  Antonio  Casero. 
Difícil ,  mucho  má9  de  lo  que  parece,  es  retratar 
con  exactitud  y  verdad  la  gente  baja,  y  muchísi¬ 
mos  han  intentado  con  mayor  ó  menor  éxito  cul¬ 
tivar  el  género,  en  el  que  sobresale  el  saladísimo 
López  Silva;  pero  nadie  lo  ha  hecho  con  tanto 
acierto,  como  el  joven  poeta  Sr.  Casero,  cuyo  li¬ 
bro  es  verdaderamente  notable  por  la  fidelidad 
con  que  reproduce  los  pintorescos  diálogos  de  la 
gente  del  bronce . 

Se  vende  el  tomo  al  precio  de  dos  pesetas  en 
todas  las  librerías. 

Memoria  y  cuenta  general  elevada  al  Gobier¬ 
no  de  ¡S.  M.  por  la  Comisión  encargada  de  distri¬ 
buir  los  donativos  obtenidos  por  suscripción  nacio¬ 
nal  entre  las  familias  de  los  náufragos  del  crucero 
Reina  Regente.  En  ella  se  expresan  puntualmente 
las  cantidades  recaudadas  y  nombres  de  los  do¬ 
nantes,  así  como  las  familias  socorridas  y  canti¬ 
dades  en  que  lo  han  sido,  justificando  plenamente 
la  inversión  de  los  fondos  repartidos  por  los  ilus¬ 
tres  miembros  de  la  Comisión,  á  quienes  agrade¬ 
cemos  el  envío  de  ejemplares  de  la  citada  Me¬ 
moria, 

Anuario  del  Club  Alpino  Sardo.  Hemos  re¬ 
cibido  un  ejemplar  del  año  tercero  (1895).  Con¬ 
tiene  la  narración  de  interesantes  excursiones  á 
las  principales  montañas  de  la  isla.  Ilustran  el 
texto  algunos  fotograbados. 

Balnuce  general  de  créditos  y  gastos,  y 

monografías  consideradas  bajo  su  parte  económi¬ 
ca  ,  de  todas  las  obras  y  servicios  ae  los  ramos  de 
Instrucción  pública.  Agricultura,  Industria  v  Co¬ 
mercio,  Obras  públicas  é  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico,  durante  el  ejercicio  de  1894  á  95. 
Hemos  recibido  el  tomo  publicado  por  el  Ministe¬ 
rio  de  Fomento,  que  revela  un  minucioso  y  dete¬ 
nido  trabajo  estadístico,  y  agradecemos  en  lo  que 
rale  su  envío  al  ilustrado  director  de  Obras  pú¬ 
blicas,  D.  Ecequiel  Ordóñez. 

Método  de  Ollendorf  para  aprender  el  in- 

gltey  por  D.  Ramón  Palenzuela  y  D.  Juan  de  la 
Cruz  Carreño.  Novísima  edición  publicada  por  la 
importante  casa  editorial  Appleton  y  C.*,  de 
Nueva  York.  No  hemos  de  hacer  elogios  de  la  co¬ 
nocida  obra  de  los  Sres.  Palenzuela  y  Carreño, 
que  llena  por  completo  las  exigencias  de  su  peda¬ 
gógico  fin,  y  tan  alabada  ha  sido  y  es  por  cuantos 
de  ella  se  han  servido,  ya  en  provecho  propio,  ya 
por  motivo  de  su  profesión. 

Forma  un  tomo  de  500  páginas,  elegantemente 
encuadernado,  y  se  vende  eD  todas  las  librerías 
de  España  y  Ultramar. — G.  R. 


LA  HOJA  PERDIDA. 


No,  mi  querido  lector;  la  Naturaleza  no  tiene  favo¬ 
ritos;  ella  no  distingue  de  personas.  No  es  el  ham¬ 
briento  el  que  con  más  probabilidad  que  otro  tro¬ 
pieza  con  un  pedazo  do  pan  extraviado;  ni  tampoco 
es  el  pobre  el  que  necesariamente  recoge  una  mo¬ 
neda  perdida,  pues  ol  panadero  puede  encontrar  el 
pan  y  el  hombre  más  rico  de  la  ciudad  puede  ser  el 
primero  en  descubrir  el  dinero;  ni  tampoco  la  suerte 
favorece  al  valiente,  como  erróneamente  lo  alega  el 
proverbio;  mas  algunas  veces  oímos  hablar  de  acci¬ 
dentes  afortunados. 

No  hace  mucho  tiempo  que  habia  un  hombre  que 
recorría  las  calles  de  Valencia,  el  espíritu  del  cual 
era  desesperado,  aun  en  buena  razón,  pues  era  débil 
y  enfermo  y  se  sentía  sin  amigos  y  abandonado,  como 
sucede  siempre  creerse  esta  clase  de  personas,  sobre 
todo  cuando  son  pobres  y  tienen  una  familia  que 
mantener  como  le  acontecía  á  él.  Su  digestión  habia 
sido  mala  por  algún  tiempo;  de  manera  que  si  él  se 
hubiese  encontrado,  en  efecto,  con  un  pedazo  de  pan, 
á  pesar  de  haberlo  encontrado  no  lo  habría  comido. 
En  una  cartita  que  nos  escribe  pocas  semanas  des¬ 
pués  nos  dice: 

«Soy  un  hombre  que  tengo  que  trabajar  para  vi¬ 
vir;  por  esta  razón  la  salud  y  la  fuerza  me  son  abso¬ 
lutamente  necesarias  para  progresar.  Caí  enfermo 
con  un  padecimiento  que  me  quitó  el  apetito;  tenia 
un  malísimo  gusto  en  la  boca,  y  tenia  cubierta  la 
lengua  como  con  una  piel.  En  una  ocasión  pasaron 
veinte  y  cuatro  dias,  en  cuyo  tiempo  no  llegué  á 
tomar  más  de  un  kilo  de  carne;  sentía  dolores  desas¬ 
trosos  en  la  cabeza ,  en  el  estómago  y  otras  partes 
del  cuerpo;  el  cutis  se  mo  secó  y  se  puso  de  un  color 
amarillo,  sucediendo  otro  tanto  con  el  blanco  de  los 
ojos.  Después  de  cierto  tiempo  me  atacó  reumatismo 
con  algo  de  fiebre  que  me  hacia  sufrir,  y  me  obligó 
á  abandonar  mi  trabajo,  sin  saber  lo  que  podría 
acontecer  á  mi  pobre  mujer  ó  hijos.  Hice  todo  lo  que 
pude  por  curarme,  y  tomé  remedio  tras  remedio  con 
la  esperanza  que  alguno  me  librase  de  tal  enferme¬ 
dad;  pero  con  gran  pesar  mío  no  me  dieron  ningún 
alivio.  En  esta  triste  condición  pasó,  finalmente,  á 
Valencia,  en  la  creencia  do  que  en  ese  lugar  conse¬ 
guirla  mejorarme,  y  en  efecto  lo  conseguí  asi ,  pero 
no  del  todo  como  me  lo  esperaba.  Por  algún  tiempo 
me  parecía  que  me  iba  empeorando  de  dia  en  día, 
y  casi  habia  perdido  toda  esperanza  de  recuperar 
mi  salud  de  nuevo.  Un  hombre  de  trabajo  puede  en¬ 
tender  bien  cuál  sena  el  aspecto  de  mi  porvenir. 

•Por  fin,  al  pasar  un  dia  fatigadamente  por  las 


calles,  vi  en  el  suelo  aleo  que  parecía  á  una  hoja 
arrancada  de  algún  librito;  la  recogí  y  lei,  y  tomó 
interés  en  la  lectura;  me  parecía  que  había  sido  co¬ 
locada  allí  intencionalmente  para  mi;  entró  en  la 
casa  á  cuyo  frente  había  encontrado  la  hoja,  y  pre¬ 
guntó  si  tenían  el  libro  al  cual  pertenecía  la  hoja;  me 
dijeron  que  sí  y  me  dieron  el  libro.  Era  uno  de  los 
almanaques  del  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel, 
describiendo  el  Jarabe  de  la  Madre  Seigel,  y  cómo 
otras  personas  en  el  mismo  estado  que  yo  habían 
sido  curadas  por  esta  medicina  maravillosa,  después 
de  que  otros  remedios  habían  tenido  mal  resultado. 

•Sin  decir  palabra  á  nadie  me  encaminé  á  Murcia, 
y  compré  una  botella  del  Jarabe  en  la  droguería  «De 
los  Catalanes».  Las  primeras  dosis  que  tomó  me  ani¬ 
maron  ,  y  cuando  consumí  tres  botellas  me  encontré 
completamente  bien.  Todos  los  padecimientos  y  do¬ 
lores  desaparecieron  bajo  tla  influencia  de  este  gran 
remedio:  no  bien  había  concluido  una  botella ,  y  ya 
me  sentía  con  deseos  de  tomar  alimento  y  podía  di-  , 
gerir  sin  molestia  alguna,  y  me  robustecí.  No  tuvo  I 
recaída  de  este  padecimiento,  y  en  seguida  fui  á  mi 
trabajo,  como  lo  habia  hecho  antes  de  haber  caído 
enfermo.  En  prueba  de  mi  gratitud,  deseo  se  publi¬ 
que  loque  acabo  de  escribir.  (Firmado):  TRINITA¬ 
RIO  Abadía,  Orihuela,  provincia  de  Alicante,  4  de 
Febrero  de  1895.» 

Los  hechos  relatados  en  esta  carta  están  también 
certificados  por  la  Sra  D.*  Antonia  Gómez,  viuda  de 
Mas,  farmacéutico  del  mismo  lugar.  Los  sufrimien¬ 
tos  del  pobre  Abadía  eran  dispepsia  crónica  (ó  in¬ 
digestión),  de  la  cual  resultaron  los  molestias  del 
hígado  y  el  reumatismo.  Quedando  regularizado  el 
estómago  con  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel.  ¡ 
los  otros  sintomas  desaparecieron. 

El  encuentro  de  aquella  hoja  de  papel  en  la  calle 
de  Valencia,  seguramente  que  fuó  un  golpe  de  lor-  I 
tuna  que  deseamos  acontezca  más  &  menudo  de  lo 
que  sucede. 

De  todas  maneras,  todo  el  mundo  puede  procu¬ 
rarse  y  leer  el  libro  que  salvó  á  D.  Trinitario  Abadía. 

Los  8res.  A.  J.  Whito,  Limitado,  calle  de  Caspe, 
núm.  155,  Barcelona,  tcndriin  mucho  gusto  en  enviar 
gratis,  á  todas  aquellas  personas  que  lo  soliciten,  un 
folleto  ilustrado  que  explica  las  propiedades  de  este 
remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerias  y  expende¬ 
durías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  dol  frasco, 
14  reales;  frasquito ,  8  reales. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


v  ^7¡$scribimos  esta  Crónica  acabada  la  batalla  elec- 

'  *•  toral,  atronados  los  oídos  por  los  cantos  de 
victoria  de  los  ministeriales  y  las  quejas  y 
protestas  de  los  vencidos.  Es  la  música  tradi¬ 
cional.  Leyendo  la  prenda  adicta  al  actual 
Gobierno,  no  ha  habido  elecciones  más  libres 
vjip y  serias:  repasando  los  periódicos  de  oposición, 
1  i0g  escándalos  y  coacciones  han  sido  inauditos. 
Que  alguien  nos  engaña  parece  indudable,  si  es  que, 
usando  una  palabra  más  suave,  no  se  equivocan  todos 
á  la  vez:  lo  que  tenemos  por  cierto  es  que,  si  ha  ha¬ 
bido  falsiíicaciones  del  voto,  nada  se  ha  inventado  que  no 
estuviera  muy  en  uso.  Esto  que  decimos  es  una  insigne  vul¬ 
garidad,  es  decir,  una  verdad  matemática,  que  de  puro  sa¬ 
bida  no  debe  repetirse  sino  en  las  escuelas  de  párvulos.  Las 
elecciones  de  Madrid  se  han  distinguido  por  el  gran  número 
de  votos  que  han  obtenido  los  candidatos  conservadores  con 
relación  á  otros  escrutinios,  y  por  no  haber  triunfado  la 
candidatura  independiente  del  popular  Marqués  de  Cabri- 
ñana,  así  como  por  la  insignideante  votación  de  las  candi¬ 
daturas  socialista  y  federal.  Los  primeros  han  rebasado  la 
cifra  de  40.000  votos;  el  Sr.  Pí  y  Matgall  no  ha  podido  ob¬ 
tener  sino  700,  ni  los  socialistas  tampoco  han  logrado  llegar 
á  los  600.  Discurriendo  con  la  libertad  de  quien  no  ha  inter¬ 
venido  con  su  voto  en  esta  contienda  por  no  saber  si  lo 
tiene,  y  recela,  como  poco  madrugador,  llegar  tarde  al  co¬ 
legio  electoral ,  en  caso  de  hallarse  su  nombre  en  las  listas, 
diremos  con  franqueza  que  no  nos  extrañaría  en  esta  oca¬ 
sión  que  hubieran  acudido  á  las  urnas  para  dar  fuerza  al 
Gobierno  constituido  muchas  personas  que  no  suelen  votar 
en  otras  ocasiones.  Si  la  política  corriente,  ó  eso  que  se  ha 
dado  en  llamar  política  y  no  es  sino  la  rebatiña  de  las  po¬ 
siciones  oficiales ,  ha  alejado  con  sus  mezquindades  y  mala 
fe  del  ejercicio  de  sus  derechos  á  mucha  gente  buena;  hoy, 
que  ésta  comprende  la  necesidad  de  acudir  ante  torio  á  la 
defensa  del  país  amenazado,  no  es  mucho  suponer  que  haya 
ido  en  gran  número  á  robustecer  al  Gobierno,  sea  ó  no 
conservador,  por  la  representación  nacional  real  y  positiva 
que  no  puede  negarle  en  estas  circunstancias.  Y  para  que 
no  se  traduzca  por  ministerialismo  vergonzante  esta  relle- 
xión,  añadiremos  que  no  deben  atribuirla  á  popularidad 
personal  los  individuos  que  hoy  forman  el  Gobierno,  sino  á 
Ja  posición  que  ocupan  y  al  movimiento  de  concentración 
que  han  hecho  los  espíritus  alrededor  de  la  bandera  de  la 
patria.  Y  harán  mal  en  no  entenderlo  así  los  que  la  sirven  ó 
combaten:  hay  algo  en  la  atmósfera  con  fuerza  superior  á 
los  partidos,  que  se  impondrá  á  las  ambiciones  y  restable¬ 
cerá  la  disciplina  si  hay  quien  intente  perturbarla. 

Una  parte  de  la  prensa  procura  excitar  los  ánimos  supo¬ 
niendo  que  se  han  cometido  grandes  abusos  electorales.  Po¬ 
drá  ser  cierto  el  hecho;  no  pondríamos  las  manos  en  el  fuego 
por  la  inocencia  de  nadie  en  materia  electoral;  pero  para  que 
en  población  tan  grande  como  Madrid  pueda  falsificarse  toda 
una  votación  es  preciso  que  haya  tal  número  de  cómplices, 
sumando  los  individuos  de  las  mesas  y  los  que  suplantan  á 
los  electores,  que,  francamente,  esto  constituiría  en  sí  una 
especie  de  sufragio ,  á  lo  cual  hay  que  inclinar  la  cabeza, 
cediendo  ante  la  mayoría  del  abuso.  Y  cuando  llega  á  suce¬ 
der,  el  fraude  electoral  está  tan  arraigado  que  nadie  puede 
tirar  á  otro  la  primera  piedra;  ni  es  fácil  soliviantar  los  áni¬ 
mos  en  favor  de  la  pureza,  porque  el  escepticismo  no  con¬ 
siente  tomar  en  serio  lo  que  todos  han  tomado  siempre  á 
broma;  ni  la  diferencia  entre  unos  cuantos  nombres  y  los 
que  les  hubieran  sustituido  merece  luchas  ni  vale  los  dis¬ 
gustos  que  ocasione. 

Más  difícil  es  de  explicar  el  fracaso  de  la  candidatura  del 
Marqués  de  Cabriñana,  cuya  popularidad  le  hubiera  dado  el 
triunfo  hace  algunos  meses.  ¿Ha  decrecido  aquélla?  ¿Se  han 
fatigado  de  la  tensión  de  espíritu  que  exigen  esas  tramita¬ 
ciones  judiciales  sus  partidarios?  ¿Ha  decaído  el  entusiasmo 
de  éstos  en  virtud  del  mal  éxito  de  la  querella  intentada 
contra  el  Sr.  Bosch?  ¿Es  que  la  popularidad  es  muy  efímera 
entre  nosotros,  y  que  somos  tan  propensos  á  erigir  ídolos 
como  á  derribarlos?  ¿O  que,  cuando  llega  el  momento  de 
probar  á  los  amigos,  desertan  y  dejan  en  la  estacada  al  que 
habían  empujado  al  puesto  del  peligro?  No  podemos  con¬ 
testar  á  estas  preguntas,  ni  hemos  de  negar  que.  si  ha  ha¬ 
bido  contra  algún  candidato  mala  voluntad  en  algunos  ele¬ 
mentos  oficiales,  ha  sido  contra  el  Marqués  de  Cabriñana. 
Pero  hemos  do  convenir  en  que  la  idea  que  representaba  su 
protesta,  con  ser  importante,  ha  quedado  en  lugar  subal¬ 
terno  ante  el  confiicto  internacional  que  á  todos  preocupa.  Si 
la  popularidad  está  expuesta  á  vicisitudes,  todavía  lo  que  se 


llama  actualidad  es  más  variable.  Ser  el  hombre  del  día,  es 
mucho  en  nuestros  tiempos;  pero  esos  días,  sin  ser  tan  cor¬ 
tos  como  los  naturales,  son  días  al  fin;  esto  es,  breves  tem¬ 
poradas.  De  todos  modos,  hay  que  reconocer  que  li  votación 
obtenida  en  los  comicios  ha  sido  honrosa ,  y  no  sallemos  de 
otra  igual  lograda  por  un  candidato  independiente.  Por  lo 
demás,  nos  parece  que  han  hecho  más  en  favor  del  Marqués 
de  Cabriñana  los  que  le  combaten,  que  todos  los  que  le  alzan 
sobre  el  pavés. 

En  cambio,  la  ficción  dada  al  Sr.  Pí  y  Margall  por  el  ve¬ 
cindario  de  Madrid  no  ha  podido  ser  más  severa  y  me¬ 
recida. 

Está,  pues,  votado  el  nuevo  Congreso,  llamado  á  entender 
en  los  asuntos  más  graves  que  hace  tiempo  se  han  presen¬ 
tado  á  la  deliberación  del  Poder  legislativo:  de  sus  actos  de¬ 
penderá  el  porvenir  y  el  prestigio  de  la  patria.  ¡Que  Dios 
ilumine  el  entendimiento  de  los  nuevos  diputados! 

o 

o  o 

Los  noticieros  europeos  han  intentudo  inútilmente  saber 
lo  que  han  tratado  el  Emperador  de  Alemania  y  el  Rey  de 
Italia  en  su  conferencia  de  Venecia:  de  todas  las  referencias 
que  hacen,  sólo  parecen  comprobados  los  abrazos  que  se 
dieron  ambos  Soberanos,  los  de  sus  regias  consortes  y  de¬ 
más  familia,  así  como  la  gran  cantidad  de  llores  que  arro¬ 
jaron  sobre  la  góndola  Real  las  venecianas.  Preciso  será  pa¬ 
sar  á  otro  asunto:  pero  si  queremos  tratar  del  proceso  del 
general  Baratieri  por  el  desastre  de  Adua,  todavía  parece 
estar  en  el  periodo  del  sumario.  Los  ingleses  han  obtenido 
una  victoria  en  sus  posesiones  del  Sur  de  Africa;  pero,  en 
realidad,  sólo  nos  interesa  en  cuanto  debemos  alegrarnos 
de  los  triunfos  de  la  civilización  sobre  la  barbarie,  siquiera 
para  disentir  de  la  política  parlamentaria  de  Washington, 
que  apoya  á  la  barbarie  en  su  lucha  con  la  civilización.  Pa¬ 
rís  se  prepara  á  celebrar  una  conferencia  internacional  lite¬ 
raria,  á  la  cual  han  sido  invitadas  todas  las  naciones  adhe¬ 
ridas  ó  do  al  pacto  de  Berna:  eran  éstas  España,  Francia, 
Alemania,  Inglateira,  Italia,  Bélgica,  Suiza,  el  Luxem- 
burgo,  Haití,  Montenegro,  Monaco  y  Túnez;  estarán  repre¬ 
sentadas  en  el  Congreso  que  trata  de  mejorar  el  tratado 
existente  Suecia,  Noruega,  Dinamarca,  Portugal,  Grecia, 
Rumania,  Estados  Unidos,  Méjico,  República  Argentina, 
Bolivia,  Colombia,  Brasil,  Guatemala,  Honduras  y  el  Sal¬ 
vador.  ¿Ingresarán  estas  naciones  en  la  liga  protectora  de 
la  propiedad  literaria?  En  Alemania  ha  producido  gran  im¬ 
presión  el  resultado  del  duelo  entre  el  chambelán  Barón  de 
Kotze  y  otro  chambelán ,  el  Barón  de  Schrader,  en  Postdam: 
este  último  ha  fallecido  á  consecuencia  de  un  balazo;  el 
vencedor  está  arrestado,  no  obstante  haber  ido  al  terreno 
obligado  por  presiones  irresistibles  de  la  opinión  y  de  sus 
superiores  jerárquicos.  No  es  fácil  acertar  con  la  conducta 
que  se  ha  de  seguir  en  las  cuestiones  de  honra,  si  por  un 
lado  las  leyes  prohíben  y  castigan  el  duelo,  y  si  por  otro  la 
sociedad  exige  al  hombre  que  se  bata  para  que  no  quede 
deshonrado.  Por  último,  al  sacamantecas  de  Vitoria  y  á 
Jack  el  destripador  de  Londres  lia  sucedido  en  esta  última 
capital  un  asesino  de  niños  de  pecho;  los  cadáveres  de  algu¬ 
nas  criaturas  han  sido  hallados  hechos  pedazos;  y  aunque 
se  han  hecho  dos  prisiones,  no  se  confía  en  haber  dado  po¬ 
sitivamente  con  el  rastro  verdadero  de  los  criminales.  Estas 
son,  en  resumen,  las  noticias  más  salientes  que  encontramos 
en  los  periódicos  extranjeros. 

o 

o  o 

España  ha  perdido  en  el  general  Mella  y  Montenegro  un 
militar  valiente:  enfermó  de  gravedad  en  los  campos  de 
Cuba,  donde  se  había  batido  con  bizarría,  y  ha  venido  á  mo¬ 
rir  en  la  Península:  esta  nueva  víctima,  añadida  á  tantas 
otras,  demostrará  si  España  ha  pagado  y  bien  pagado,  á 
precio  de  su  sangre,  los  derechos  á  mantener  aquella  parte 
del  territorio  nacional. 

Y  ya  que  con  tan  triste  motivo  recordamos  la  guerra  y 
el  conflicto  exterior  que  nos  está  proporcionando,  dejamos 
para  otra  ocasión  el  tratar  de  la  intervención  que  se  atri¬ 
buye  á  Mr.  Cleveland  en  nuestros  asuntos  privados,  si  re¬ 
sultase  comprobada. 

o 

o  o 

Venimos  del  Palacio  de  la  Industria;  y  gracias  á  la  amabi¬ 
lidad  de  la  Comisión  ejecutiva  de  los  señores  obligacionistas 
de  la  Casa  ducal  de  Osuna,  podemos  manifestar  en  esta  Cró¬ 
nica,  escrita  antes  de  su  fecha,  nuestra  impresión  acerca  de 
la  interesante  galería  de  cuadros  que  perteneció  á  aquella 
casa  histórica.  Componen  la  Comisión  los  Sres.  D.  Manuel  de 
Barandica,  presidente;  Conde  de  Mejorada  del  Campo,  vice¬ 
presidente:  D.  Daniel  de  Iturralde,  secretario;  D.  Manuel 
Herbella,  D.  Ignacio  Aranaz,  D.  Joaquín  de  Larrumbide  y 
D.  Clemente  Ortueta,  á  quienes  debió  ayer  tarde  la  concu¬ 
rrencia  que  asistió  al  acto-  de  inaugurarse  la  exposición  una 
acogida  tan  amable  como  obsequiosa  en  el  buffet. 

En  realidad,  es  algo  confusa  para  dar  idea  al  público  la 
impresión  que  nos  ha  producido  aquella  magnífica  colección 
de  cuadros,  grabados,  dibujos,  esculturas,  armas  y  otros  ob¬ 
jetos  de  arte;  porque,  si  por  un  lado  nos  atraían  con  toda  la 
fuerza  de  su  mérito  la  soberbia  colección  de  retratos,  esce¬ 
nas  populares  y  caprichos  de  Goya,  el  magnífico  retrato  de 
señora  por  Van  Dyck,  el  San  Jerónimo  de  Ribera,  un  re¬ 
trato  de  Juan  Carreño  y  otros  de  Sánchez  Coello,  Pantoja,  y 
muchas  obras  que  no  se  pueden  ni  se  deben  citar  con  pre¬ 
ferencia,  á  la  ligera,  como  un  Cristo  pequeño  de  marfil  y 
otras  esculturas;  en  cambio,  por  otra  parte,  veíamos  en  al¬ 
gunos  cuadros,  de  mucho  ó  de  poco  mérito  artístico,  episo¬ 
dios  déla  Historia  de  España  y  figuras  interesantes  de  per¬ 
sonajes  de  otros  tiempos,  que  teDían  otro  género  de  valor 
para  ser  considerados  y  estudiados:  de  pronto  surgía  un 
nuevo  motivo  de  examen  en  aquel  a* señal  histórico:  la  ri¬ 
queza  de  datos  para  el  estudio  de  la  indumentaria  española, 
en  aquella  serie  de  trajes  de  ambos  sexos,  en  cuadros  tan 
llenos  de  noticias,  digámoslo  así,  de  las  costumbres  é  indu¬ 
mentaria  de  otros  tiempos,  como  el  de  la  entrada  de  un  vi¬ 
rrey  de  Nápoles,  ó  la  elevación  del  mongolficro  en  el  siglo 


pasado,  donde  están  los  trajes  de  todas  las  provincias  y  cla¬ 
ses  sociales  del  tiempo  de  Carlos  111,  así  como  las  batallas 
del  famoso  Oqucndo,  tan  curiosas  para  conocer  la  marina  de 
su  siglo:  ¿pues  y  el  fijarse  en  los  tipos  de  aquellos  hombres  de 
guerra,  ó  cortesanos,  y  de  aquellas  damas  que  tienen  todo 
el  sello  de  nuestra  raza,  y  parecen  reproducción  de  las  que 
vemos  en  los  carruajes  y  salones?  Confesamos  no  saber 
dónde  fijar  la  mente  con  preferencia,  entre  aquel  Museo 
acumulado  por  el  tiempo,  si  en  las  obras  maestras  del  arte, 
si  en  el  valor  histórico,  si  como  estudios  de  indumentaria,  ó 
si  dejarnos  llevar  de  la  seducción  de  aquellos  tipos  que  son 
la  representación  viva  de  una  legión  de  sombras  que  vivie¬ 
ron  y  sintieron  donde  hoy  vivimos  y  sentimos;  una  reapa¬ 
rición  en  el  mundo  de  los  que  hoy  descansan  en  los  sepul¬ 
cros  de  piedra  de  los  templos.  Esta  es  la  vaga  indeterminada 
sensación  que  nos  produjo  aquel  Museo,  y  que  exponemos 
rápida  y  ligeramente,  sin  tiempo  de  reflexionar  ni  de  orde¬ 
nar  nuestros  confusos  pensamientos.  Creemos  firmemente 
que  el  investigador  hallará  sorpresas  gratas  recorriendo  aque¬ 
llas  galerías,  ya  en  el  retrato  del  penúltimo  Duque  de  Osuna, 
un  figurín  acabado  de  la  época  de  Larra  y  Espronceda;  ya 
en  el  famoso  cuadro  de  D.  Carlos  Luis  de  Ribera,  de  la  fun¬ 
dación  de  la  casa  y  apellido  de  los  Girones,  cuadro  que  aun 
hoy  se  contempla  con  respeto  y  que  no  parece  indigno  de  su 
fama,  y  que  ha  perdido  menos  que  otros  más  celebrados  y 
modernos;  ya  infinitas  curiosidades  en  la  colección  de  dibu¬ 
jos  y  grabados. 

La  Exposición  estará  abierta  cerca  de  un  mes  antes  de 
que  empiece  la  subasta:  tiempo  tienen  de  convencerse  de  que 
no  exageramos  todos  los  habitantes  de  Madrid,  y  disfrutar 
de  esas  joyas  antes  de  que  se  dispersen  para  siempre.  Acaso 
sentirán  casi  todos,  como  nosotros,  verdadero  desconsuelo 
al  ver  desaparecer  páginas  de  nuestra  historia  que  deberían 
enriquecer  nuestros  Museos.  ¿No  podrá  el  Estado  salvar 
algo? 

o 

o  o 


—  ¿A  qué  jugáis,  niños? 

—  Vamos  á  elegir  un  presidente  de  los  Estados  Unidos. 

—  ¿Y  qué  os  importa  eso? 

— ¿No  votan  allí  la  independencia  de  Cuba?  Pues  con  el 
mismo  derecho  les  elegiremos  presidente. 


—  ¿Qué  tal  ha  salido  la  comida  de  hoy? — pregunta  la  co¬ 
cinera  á  la  señora. 

— Exquisita:  merece  usted  mi  enhorabuena. 

—  ¿Qué  quiere  usted  comer  mañana? 

—  ¿Mañana?  ¡Pse!  cualquier  cosa:  tenemos  convidados. 


Marqués  (Cayendo  en  la  butaca ). —  No  me  siento  bien. 

El  ayuda  de  cámara.— ¿Quiere  usted  que  llame  á  un  mé¬ 
dico? 

Marqués. — No:  yo  me  curo  solo. 

El  ayuda  de  cámara  (Haciendo  una  reverencia). — El 
entendimiento  sirve  para  todo.  ( Aparte.)  Lo  mismo  hace  el 
mastín  que  guarda  este  palacio. 


Entra  un  hombre  con  la  cabeza  rota  en  casa  de  un  mé¬ 
dico,  y  le  pregunta  si  sanará. 

—  ¡Ya  lo  creo!  esto  no  es  nada;  es  una  descalabradura  elec¬ 
toral:  he  curado  muchas,  y  por  su  forma  conozco  hasta  el 
colegio  en  que  se  hizo. 


José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXCMO.  SR.  D.  JUAN  FRANCISCO  BUSTAMANTE, 
ex  presidente  del  Tribunal  Supremo. 

El  Sr.  D.  Juan  Francisco  Bustamante,  cuyo  retrato  halla¬ 
rán  los  lectores  al  frente  de  es.e  número,  es  uno  de  los  em¬ 
pleados  del  orden  judicial  de  más  antigua  y  brillante  ca¬ 
rrera  que  t  ene  España.  Un  breve  extracto  de  su  dilatada 
hoja  de  servicios  probará  que  no  hay  exageración  en  lo  que 
decimos. 

El  20  de  Febrero  de  1847  fué  nombrado  auxiliar  sin 
sueldo  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Un  año  después 
pasó  á  la  Sección  de  Contabilidad  y  Pagaduría  creadas  d  la 
sazón  en  el  mismo,  y  se  le  dió  el  sueldo  de  6.000  reales,  con 
el  cual  ascendió  poco  después  á  oficial  cuarto.  En  Agosto 
del  49  ascendió  á  oficial  tercero  con  8.000  reales;  en  Junio 
del  51  á  oficial  de  sección,  de  la  clase  de  sextos,  con  10.000 
reales;  en  Octubre  del  mismo,  á  auxiliar  de  la  clase  de  terce¬ 
ros  de  la  Dirección  de  Ultramar  con  14.000. 

Ascendiendo  siempre,  sin  más  tropiezo  que  una  breve  ce¬ 
santía  en  1853,  llegó  á  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  de 
Filipinas,  pero  no  tomó  posesión  de  este  empleo.  En  1856 
fué  nombrado  oficial  de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia, 
en  cuyo  cargo  estuvo  hasta  Diciembre  del  61,  en  que  pasó  á 
desempeñar  el  de  presidente  de  sala  de  la  Audiencia  de  Za¬ 
ragoza.  De  allí  vino  de  magistrado  á  la  de  Madrid  en  1867. 
Era  regente  de  la  Audiencia  de  Pamplona  en  Septiembre 
del  68;  pero  le  duró  poco  tiempo  la  regencia ,  porque  el  3  de 
Octubre  le  dejó  cesante  el  Gobierno  revolucionario. 

Duró  su  cesantía  hasta  Febrero  del  75,  en  que  salió  de 
ella  para  tomar  posesión  de  la  presidencia  de  la  Audiencia 
de  Val ladol id,  de  la  que  pasó  á  igual  cargo  en  la  de  Madrid 
en  1878.  Nombrado  hace  poco  más  de  cuatro  años  presidente 
de  sala  del  Supremo,  premió  el  Gobierno  los  dilatados  servi¬ 
cios  de  tan  inteligente  é  integro  magistrado  dándole  la  pre¬ 
sidencia  del  Supremo,  que  ha  desempeñado  hasta  su  reciente 
jubilación  (10  de  Septiembre  de  1895). 

Está  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica, 
o 

o  o 
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BELLAS  ARTES. 

la  enpnanz  i  no  m  pierde  JanuU .  por  Gabriel  Fr  rrier Sevilla:  El  abre¬ 
vadero  en  el  real  dr  la  feria ,  cuadro  de  D.  Manuel  Obiol*.  —  Hermi- 
nia%  estudio  de  Palmaroli.  —  La  milida  del  hih  jn-tniv-o.  La  vuelta  del 
hijo* pródigo ,  cuadros  de  Murillo,  propiedad  del  Conde  Dudley. 

Es  verdaderamente  hermosa  la  alegoría  de  Gabriel  Terrier 

3ue  reproducimos  en  el  grabado  de  la  pág.  224.  Después 
e  las  mayores  desgracias,  muerto  el  hijo,  rota  la  lira  del 
poeta,  desengañado  el  amor,  al  cabo  sobreviene  la  esperanza, 
y  de  ella  nos  mantenemos  hasta  que  morimos.  Morirse  ella 
seria  para  nosotros  muerto  anticipada,  muerte  en  vida;  la 
peor  de  las  muertes.  Por  eso  sólo  son  verdaderamente  felices 
loe  que  la  conservan  tan  robusta  y  lozana  como  la  pinta 
Ferrier. 


El  cuadro  de  Obiols  titulado  El  abrevadero  en  el  real  de 
la  feria  de  Sevilla ,  tiene  tal  ambiente  andaluz ,  que 
difícilmente  le  aventajará  la  misma  realidad.  No  sólo 
las  figuras  son  tan  verdaderas  qne  sorprenden,  sino 
que  el  cielo,  la  luz,  el  aire,  el  movimiento,  la  alegría 
que  en  el  conjunto  se  advierte,  es  puramente  sevillano. 

Creemos  qne  los  lectores  nos  agradecerán  la  copia 
de  este  notable  cuadro,  que  damos  en  la  pág.  225. 


De  las  cosas  buenas  de  Palmaroli  que  hay  en  el 
Salón  Hernández,  una  de  las  mejores  es,  sin  duda, 
el  estudio  titulado  Herminia ,  que  reproducimos  en  la 
la  pág.  227.  Revela  una  seguridad  de  pincel  que  aun 
en  tan  reputado  maestro  sorprende.  Además,  la  me¬ 
lancólica  expresión  del  rostro  es  encantadora. 


Loe  dos  cuadros  de  Murillo,  propiedad  del  Conde 
Dudley  y  presentados  en  la  Exposición  de  arte  espa- 
fiol  de  la  Nueva  Galeria  de  Londres,  son  de  lo  más 
bello  que  hay  en  dicha  Exposición. 

Ambos  llevan  bien  marcado  el  sello  del  sentimien¬ 
to  religioso  español :  sincera  y  profundamente  cris¬ 
tiano,  pero  también  sincera  y  profundamente  nacio¬ 
nal,  asi  en  las  letras  como  en  las  artes;  lo  mismo  en 
Santa  Teresa  que  en  Alonso  Cano ,  en  Zurbarán  que 
en  Murillo.  El  hijo  pródigo ,  arrojado  de  casa  á  esco¬ 
bazos,  está  inspirado  en  el  de  la  Biblia,  pero  no  es 
bíblico,  sino  español.  (Véase  la  pág.  229.) 

De  lo  que  valen  ambos  cuadros  nada  hay  que  decir 
siendo  de  quien  son. 

o 

o  o 

ABJSINIA. 

Tipo»  y  costumbres. 

La  guerra  de  los  italianos  con  los  abisinios  parece 
ahora  en  suspenso;  pero  no  por  eso  dejan  de  despertar  el 
mayor  interés  las  noticias  que  puedan  darnos  á  conocer  al 
emperador  Menelik ,  su  corte  y  sus  súbditos.  Por  eso  cree¬ 
mos  que  los  lectores  verán  con  gusto  la  pág.  22S,  en  la 
que  publicamos  diversas  vistas  de  tipos  y  costumbres  del 
pais. 

Hace  poco  tiempo  que  publicamos  el  retrato  de  la  empe¬ 
ratriz  Taitú.  En  dicha  página  la  reproducimos .  presentán¬ 
dola  en  su  palacio  y  en  traje  de  corte.  Una  esclava  sostiene 
el  quitasol,  simbolo  de  la  majestad  imperial  en  Africa  como 
en  Asia.  Taitú  estabA  casada  con  un  general  de  Menelik 
llamado  Cariasmach  Zekargacho.  Vióla  un  día  el  Emperador 
(entonces  rey  de  Choa),  se  enamoró  de  ella  y  la  robó  al  ma¬ 
rido.  Para  asegurarse  de  éste,  le  prendió  y  luego  le  mandó 
matar.  Por  último,  repudió  á  su  primera  mujer  y  se  casó  con 
Taitú. 

Los  italianos  quéjanse  de  que  los  franceses  han  vendido 
á  Menelik  fusiles  y  cañones  modernos.  En  efecto,  el  ejér¬ 
cito  abisinio  tiene  bastantes  de  los  primeros  y  algunos  de 
los  segundos,  de  los  llamados  de  montaña.  Menelik  es  muy 
aficionado  á  la  guerra,  y  gusta  de  estudiar  las  armas,  explo¬ 
sivos  y  demás  medios  de  hacerla  con  ventaja  conocidos  en 
Europa.  En  nuestro  grabado  le  vemos  á  orillas  del  rio 
Auach,  rodeado  de  magnates  y  soldados,  contemplando  los 
efectos  de  unos  barrenos  de  dinamita. 

El  último  de  los  grabados  de  la  citada  página  representa 

á  dos  guerreros  abisinios . que  no  son  abisinios.  Uno  de 

ellos  llámase  Mac  Kelby,  y  es  inglés;  el  otro,  Barás  Gor- 
guis,  es  griego.  Ambos  son  oficiales  del  ejército,  y  llevan  en 
Abisinia  más  de  treinta  años. 

Como  muestra  de  la  industria  de  los  abisinios  damos  la 
cruz  de  iglesia,  que  hallarán  los  lectores  en  dicha  página. 
A  este  propósito  recordaremos  que  casi  toda  la  población 
abisinia  es  cristiana,  aunque  de  una  secta  especial  y  con 
ciertas  ceremonias  singulares,  como  es  la  danza  delante  de 
la  iglesia  de  la  Trinidad. 

o 

o  o 

ILMO.  SR.  D.  MARTÍN  FERREIRO, 
secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

El  sabio  secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  nació  en  esta  capital  el  10  de  Marzo  de  1830.  Es¬ 
tudió  en  el  colegio  de  San  José  hasta  concluir  la  Filosofía, 
y  dióse  luego,  con  gran  provecho,  al  estudio  de  las  mate¬ 
máticas,  idiomas,  geografía  y  dibujo.  Siendo  todavía  muy 
joven  entró  al  servicio  de  la  empresa  del  Atlas  de  España, 
dirigido  por  D.  Francisco  Coello.  Hizo  entonces  importantí¬ 
simos  trabajos  geodésicos,  levantando  una  triangulación 
desde  la  costa  de  Granada  hasta  Madrid. 

Ganó  en  1856,  por  oposición,  una  plaza  de  constructor  de 
cartas  en  la  Dirección  de  Hidrografía,  en  la  que  ha  traba¬ 
jado  muchísimo,  principalmente  en  la  edición  española  del 
Código  de  Señales  Marítimas ,  el  Diccionario  marítimo  es¬ 
pañol  y  un  Anuario  de  marea#. 

En  1877,  al  fundarse  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
le  eligió  ésta  su  primer  secretario,  y  años  después  secretario 
perpetuo.  Ejerciendo  este  importante  cargo ,  dió  muchas  y 
excelentes  muestras  de  su  laboriosidad,  talento  y  ciencia,  en 


muy  bien  escritas  memorias  y  notables  artículos  que  han 
visto  la  luz  en  el  Boletín  de  dicha  asociación. 

Desde  1872  era  individuo  correspondiente  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  por  su  Mapa  de  España  en  el  siglo  XIV. 
Fundó  en  1880  la  Sociedad  de  Salvamento  de  Náufragos. 
Había  sido  juez  en  oposiciones  á  cátedras  de  Historia  y  de 
Geografía.  Era  teniente  de  navio  de  primera  clase  honora- 
rio,  y  jefe  superior  de  Administración  civil.  El  Gobierno 
francés  le  había  concedido,  en  premio  de  sus  trabajos  geo¬ 
gráficos,  las  palmas  de  oro  como  oficial  de  Instrucción  pú¬ 
blica  en  Francia.  En  1891  había  sido  nombrado  secretario 
de  la  Junta  Superior  Consultiva  del  Instituto  Geográfico. 
Estaba  condecorado  con  la  cruz  de  oficial  de  la  Corona  de 
Italia,  y  tenia  medallas  de  las  Exposiciones  de  Viena,  Ná- 
poles  y  el  Havre. 

Era  hombre  de  bellísimas  prendas,  modesto  como  verda¬ 
dero  sabio,  y  muy  querido  de  cuantos  en  España  cultivan 


las  ciencias  geográficas.  Su  muerte,  ocurrida  el  5  del  co¬ 
rriente,  ha  sido  muy  sentida.  Juntamente  con  estas  líneas 
damos  el  retrato  del  Sr.  Ferreiro. 

o 

o  o 

EL  SEPULCRO  DE  PÍO  IX. 

Al  morir  el  gran  pontífice  Pío  IX,  dejó  mandado  que  su 
sepulcro  fuese  de  humilde  apariencia.  €  Cuando  mi  cuerpo 
sea  cadáver  —  dice  una  cláusula  de  su  testamento — será  se¬ 
pultado  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  extramuros,  precisa¬ 
mente  bajo  el  pequeño  arco  que  existe  enfrente  de  las  pa¬ 
rrillas,  ó  sea  la  piedra  todavía  señalada  con  manchas  de 
sangre  que  derramó  en  martirio  el  ilustre  levita,  y  no  podrá 
costar  el  monumento  más  de  400  escudos.  En  el  frontal  se 
esculpirá  una  tiara  con  las  llaves  y  la  inscripción  siguiente: 

Qssa  et  ciñeres  Pii  Papae  IX — Sum.  Pont,  vixit  aun .  in 

Pontíjicato  ann . —  Orate  pro  eo.  —  Debajo  se  pondrá ,  como 

escudo  nobiliario,  una  calavera.» 

Conducido  el  cadáver  á  sil  última  morada  entre  los  más 
soeces  insultos  de  una  estúpida  muchedumbre,  á  la  cual  ni 
la  muerte  impuso  respeto,  descansó  al  fin  el  Papa  en  la  pobre 
sepultura  que  para  sí  mismo  había  elegido.  Pero  la  piedad 
de  los  fieles  no  quiso  dejarle  tan  humilde  y  olvidado  como 
él  había  dispuesto  que  le  dejasen.  El  primitivo  sepulcro 
quedó  intacto;  mas  la  cripta  en  que  se  halla  ha  sido  primo¬ 
rosamente  adornada  y  enriquecida  con  ofrendas  enviadas 
de  todas  partes  del  mundo,  y  particularmente  con  bellísimos 
mosaicos  venecianos. 

Del  estado  actual  del  monumento  da  cabal  idea  nuestro 
primer  grabado  de  la  pág.  229. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  EN  CUBA. 

En  la  pág.  226  publicamos  un  artículo  en  el  que  con  la 
necesaria  extensión  se  trata  de  lo  que  han  sido  y  son  las 
trochas  militares  en  la  guerra  de  Cuba.  Como  ilustraciones 
al  mismo,  damos  en  las  págs.  220,  221  y  222  algunas  vistas 
de  la  trocha  del  Júcaro  á  Morón  tal  como  hoy  se  halla.  La 
comunicación  heliográfica  entre  aquélla  y  la  importante  po¬ 
blación  de  Sancti  espíritus  hállase  establecida  hace  algún 
tiempo,  teniendo  de  estación  intermedia  la  instalada  en  el 
pueblo  de  Arroyo  Blanco,  punto  de  mucha  importancia. 

Los  fuertes  Carriles,  del  Cementerio,  Balbín,  etc.,  son  de 
reciente  construcción.  El  de  Jicotea  es  uno  de  los  de  la  an¬ 
tigua  Trocha,  ahora  restaurado. 

La  necesidad  de  guarnecer  los  pequeños  poblados  y  de 
tener  fuerzas  auxiliares  que  acompañen  á  las  del  ejército 
sirviéndolas  de  guías  y  exploradores,  ha  sido  causa,  asi  en 
esta  campaña  como  en  las  anteriores ,  de  que  tengamos  in¬ 
finidad  de  guerrillas  locales  que  prestan  por  cierto  muy 
buenos  servicios.  En  la  pág.  221  damos  una  vista  de  la 
guarda  local  de  Cárdenas,  fuerza  montada  que  se  emplea 
en  la  defensa  de  esta  población. 

En  la  última  página  del  mismo  número  damos  el  retrato 
del  capitán  D.  Fructuoso  Mendizábal,  que  se  distinguió 
muoho  en  el  combate  de  Candelaria,  uno  de  los  más  san¬ 
grientos  que  se  han  dado  contra  Maceo  en  Pinar  del  Río. 

G.  Reparaz. 


LA  INDUMENTARIA. 


hábito  no  hace  al  monje»,  dice  un 
refrón  castellano;  mas  los  refranes  no 
rito  siempre  son  el  lenguaje  de  la  razón  y 
del  buen  sentido.  El  que  lleva  el  há¬ 
bito  tiene  que  conducirse  como  si 
fuera  monje;  no  lo  será  para  sí ,  pero  ha¬ 
brá  de  serlo  para  los  demás.  Siempre  se 
ha  juzgado  y  se  juzgará  por  la  exterioridad: 
por  el  traje  se  juzga  de  la  posición,  como  de 
la  edad  por  la  cara. 

La  indumentaria  tuvo  siempre  y  hoy  tiene  muy 
expresiva  significación  social,  lo  mismo  en  el  indi¬ 
viduo  que  en  la  colectividad:  fué  revelación 
exacta  de  las  ideas  y  sentimientos  dominan¬ 
tes  en  cada  época.  El  color,  la  tela  y  la  forma 
eran  pública  y  fiel  manifestación  del  estado 
de  cada  cual,  individuo,  clase  ó  muchedum¬ 
bre:  la  púrpura  fué  en  todas  partes  signo 
ostensible  de  mando  supremo;  los  colores, 
de  alta  jerarquía;  el  de  la  primera  materia, 
el  de  la  lana,  blanco  ó  pardo,  de  la  clase  in¬ 
ferior. 

La  forma  era  no  menos  expresiva:  el  traje 
corto  y  ceñido  fué  siempre  peculiar  y  exclu¬ 
sivo  de  las  clases  trabajadoras,  para  las  fae¬ 
nas  del  campo ,  de  la  fábrica  y  del  taller.  El 
de  la  clase  superior,  muy  amplio,  no  para 
mayor  comodidad  personal,  sino  para  más 
fácil  ostentación  de  riqueza  y  lujo,  para  po¬ 
der  lucirlos  terciopelos,  los  brocados,  el  oro 
y  la  pedrería.  Unicamente  convenían  las  dos 
clases,  superior  é  inferior,  en  un  caso  supre¬ 
mo,  en  el  de  la  guerra:  entonces  el  magnate 
y  el  caballero  vestían  el  traje  corto  y  ceñido; 
la  cuera  cota  y  la  de  malla  de  hierro  se  ajus¬ 
taban  rígidamente  al  cuerpo;  aquél  era  el 
trance  de  faena  para  el  noble  de  toda  je¬ 
rarquía. 

El  traje  femenino  tenía  una  significación 
análoga  á  la  del  de  los  hombres:  en  la  alta 
clase,  amplitud  de  falda  y  extensa  cola,  man¬ 
ga  perdida  que  llegaba  casi  hasta  el  suelo, 
para  exhibición  y  lucimiento  de  las  riquísi¬ 
mas  telas,  con  sus  bordados,  oro  y  esplendi¬ 
das  joyas;  en  la  clase  popular,  sin  vuelos  y  casi 
ceñido,  apropiado  á  la  labor  doméstica  y  á  las  del 
campo,  en  las  cuales  la  mujer  trabajaba  más  que 
sus  padres,  hijos  ó  maridos:  para  las  primeras,  las 
de  alta  clase,  eran  los  terciopelos,  las  pieles,  las 
brillantísimas  sedas,  los  brocados,  el  oro  y  las  pie¬ 
dras  preciosas;  para  las  segundas,  las  bayetas  de 
colores,  y  en  los  días  de  fiesta  los  paños  obscuros: 
así  lo  exigían  los  tiempos;  así  la  diferencia  de  cla¬ 
ses  y  situaciones. 

Y  sea  dicho  incidentalmente  y  como  observa¬ 
ción  á  los  que  se  asombran  de  lo  que  llaman  lujo 
desplegado  en  nuestros  días.  En  comparación  con 
los  tiempos  antiguos,  hoy  se  viste  poco  menos  que 
de  esparto.  Véase  la  ordenanza  suntuaria  de  Al¬ 
fonso  el  Sabio,  dictada  en  Vailadolid  el  año  1258, 
y  se  comprenderá  la  magnificencia  y  extensión  del 
lujo  y  lo  profusamente  que  se  ostentaba  la  riqueza 
hasta  en  los  frenos,  rendajes  y  sillas  de  caballos  y 
mulos,  aun  de  las  personas  que  más  ajenas  debie¬ 
ran  aparecer  á  tal  disipación. 

Ahí  están  los  cuadros  de  Pedro  Berruguete  y  de 
Santos  Cruz  del  último  tercio  del  siglo  XV;  dígase 
si  hay  ahora  nada  que  llegue  á  tal  riqueza  y  es¬ 
plendor. 

He  aquí  lo  que,  como  testigo  presencial,  escribió 
Alvar  García  de  Santa  María,  al  referir  las  ceremo¬ 
nias  y  fiestas  celebradas  en  Zaragoza  el  13  de  Fe¬ 
brero  de  1414  y  días  siguientes  con  motivo  de  la 
coronación  del  rey  D.  Fernando  el  Honesto  (el  de 
Antequera): 

«Este  sábado,  pasado  el  medio  día  después  de 
comer,  se  aj untaron  en  los  Palacios  los  Duques,  é 
Condes,  é  grandes  Señores,  é  Perlados,  é  todos  los 
que  vinieron  á  la  dicha  Coronación  muy  bien  apos¬ 
tados,  ó  de  muy  ricas  vestiduras,  é  llenóse  de  com¬ 
pañías  que  con  ellos  venían  de  muchas  ropas  de 
oro,  ó  sirgo  é  nobles  peñas  de  martas  é  grises  é 
muy  guarnecidos  de  collares,  é  cintas  é  cadenas  de 
oro,  é  muchos  formales  de  nobles  piedras  precio¬ 
sas,  e  muchas  ropas  brossadas  de  oro,  como  mejor 
podían,  que  maravilla  era  de  ver  gentes  de  tantas 
naciones  tan  bien  guarnidas,  é  ansí  entraron  en  el 
Palacio  de  los  Mármoles  é  ansi  esperaron  al  Rey . » 

Y  poco  después,  describiendo  las  particularida¬ 
des  y  magnificencia  de  la  salida  del  Rey  para  la 
Seo,  donde  se  había  de  celebrar  la  coronación,  dice 
refiriéndose  al  sexo  femenino: 

«E  las  calles  por  do  iva  el  dicho  Señor  Rey  es- 
tavan  muy  bien  guarnecidas  de  paños  colgados  de 
sirgo  é  paños  franceses,  é  el  suelo  lleno  de  ver¬ 
dura,  é  á  las  ventanas  de  los  sobrados  dueñas  é 
doncellas  muy  bien  guarnidas  de  vestidos  de  oro 
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1.  Fuerte  del  parque. — 2.  Torre  construida  para  instalar  el  heliógrafo  con  Sancti  Spíritus,  por  la  estación  intermedia  de  Arroyo  Blanco. — 3.  Barracón  para  caballería. 
4»  Ingénito  «Quesada?. — 5.  Fuerte  «Carriles*. — 6.  Fuerte  de  Gicotea  (restaurado). — 7.  Fuerte  del  Cementerio,  camino  de  Jácaro. 

(De  fotografías  remitieras  por  Dr  Ram<ta  Molina.) 
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EL  FUERTE  BALBÍN. 


(De  fotografía  remitida  por  D.  Ramón  Molina.) 


CÁRDENAS  (CUBA).— SECCIÓN  MONTADA  DE  LA  GUARDIA  LOCAL 

(Be  fotografía  de  J.  Pérez.) 
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é  sirgo,  é  lana  brossados  de  oro,  é  cintas  é  firmales, 
é  cadenas  de  oro,  é  de  plata  muy  fermosas  tocadu¬ 
ras,  ó  Peñas  de  martas,  ó  veros  é  grises,  muy  afei¬ 
tadas,  que  bien  parecía  que  se  non  afeitaron  á  lum¬ 
bre  de  pajas.» 

A  pesar  de  tan  enorme  diferencia,  de  tan  fas¬ 
tuosa  ostentación  de  riqueza  arriba  y  de  tal  modes¬ 
tia  y  aun  pobreza  abajo,  no  había  soberbia  y  des¬ 
precio  en  el  potentado  para  con  el  trabajador  y 
pechero,  ni  en  éste  envidia  ni  encono  contra  el 
superior  en  riqueza  y  poderío:  cada  cual  vivía  en 
el  puesto  que  Dios  le  había  señalado;  la  línea  divi¬ 
soria  era  prominente  y  nadie  pensaba  en  fran¬ 
quearla;  había  protección  cariñosa  y  no  humillante 
en  los  poderosos,  y  respeto  no  servil  sino  filial  en 
los  subordinados,  en  los  poco  favorecidos  de  la 
fortuna;  algo  muy  parecido  á  la  familia,  á  las  re¬ 
laciones  del  padre  y  de  los  hijos. 

La  indumentaria  era  la  expresión  genuina  de 
aquella  situación  social;  como  el  hijo  nunca  lle¬ 
gaba  al  padre,  nadie  pensaba  en  llegar  al  superior, 


los  italianos.  Entonces  se  propusieron  implantar, 
como  principio,  algo  del  Piamonte,  centro  de  la 
revolución  italiana,  y  por  iniciativa  de  Olózaga 
adoptaron  el  sombrero  piamontés  con  el  nombre 
de  hongo.  Recuerdo  haber  visto  á  aquel  personaje 
presentarse  una  noche  en  el  teatro  del  Circo,  plaza 
del  Rey,  para  dar  ejemplo  á  sus  amigos,  con  un 
sombrero  de  aquella  clase  y  tomar  asiento  en  una 
butaca,  dando  motivo  á  las  burlonas  sonrisitas  de 
la  concurrencia. 

Fue  en  aquellos  días  cuestión  batallona  la  del 
hongo  en  Madrid;  y  Ventura  de  la  Vega  la  hizo 
célebre,  y  aun  casi  la  decidió,  al  ser  interrogado 
en  un  café  por  varios  amigos  sobre  su  opinión 
acerca  del  asunto  y  contestar  con  estos  dos  versos, 
que  se  hicieron  legendarios: 

«Yo  no  defiendo  ni  combato  el  hongo; 

Si  todos  se  lo  ponen,  me  lo  pongo.» 

Tal  fué  el  hongo  en  su  origen  entre  nosotros;  á 


Y  ¿quién  ha  contribuido  muy  eficazmente  á  esa 
nivelación?  Los  más  interesados  en  prevenir  sus 
consecuencias.  Los  aiitiguos  y  nuevos  ricos,  que¬ 
riendo  ostentar  superioridad  y  fausto,  han  exigido 
directa  ó  indirectamente  que  en  sus  casas  y  en  las 
fondas  les  sirvan  los  criados  vestidos  de  frac  y 
corbata  blanca,  es  decir,  con  el  traje  que  ellos  vis¬ 
ten  en  sus  grandes  ceremonias  y  recepciones.  Del 
Marqués  de  la  Ensenada  se  refiere  que,  habiéndose 
presentado  en  Palacio  con  un  traje  lujosísimo, 
profusamente  cuajado  de  pedrería,  oyó  de  boca  del 
rey  D.  Fernando  VI  esta  reconvención,  que  en 
monarca  menos  bondadoso  habría  sido  se verísima: 
«Marqués,  Marqués,  ése  es  mucho  lujo»;  á  lo  cual 
contestó  el  fastuoso  Ministro:  «  Por  el  vestido  del 
criado  se  conoce  la  grandeza  del  señor»;  frase  ya 
antigua,  pues  en  el  Romancero  del  Cid,  al  referir 
la  salida  de  Jimena  á  la  misa  de  parida,  se  dice: 

«Para  salir,  de  Coutray 
Sus  escuderos  vistió; 

Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quién  es  el  señor.» 


EL  FUERTE  AU13AREDES,  CAMINO  DE  MORÓN. 


ni  en  demostrar  un  deseo  ó  aspiración  ambiciosa, 
apareciendo  con  un  traje  que  no  era  el  que  le  co¬ 
rrespondía  por  su  posición  en  la  sociedad:  el  lujo 
relativo  consistía  en  la  mejor  calidad  de  la  materia 
primera;  pero  la  forma  era  la  misma. 

Hoy  todo  ha  cambiado  en  el  fondo,  y  ese  cam¬ 
bio  radical  se  revela  en  lo  exterior,  en  la  indumen¬ 
taria.  Observad  á  la  hija  del  magnate  antiguo,  del 
verdadero  de  linaje,  ¿  la  del  banquero,  del  rico 
propietario  territorial  ó  de  fondos  públicos,  de 
cuanto  proporciona  independencia,  holgura  y  bie¬ 
nestar  material;  vedla  caminar  á  pie  por  las  calles 
y  paseos  entre  la  multitud,  y  decid  si  es  fácil  dis¬ 
tinguirla  por  su  exterioridad  de  la  hija  del  indus¬ 
trial  que  os  calza  ó  viste,  del  vendedor  de  comes¬ 
tibles  al  por  menor  y  aun  del  portero  de  vuestra 
casa;  todas  ostentan  las  mismas  pretensiones,  vis¬ 
ten  ¿  igual  moda,  llevan  idénticos  sombreros,  van 
erguidas,  y  al  pasar  miran  desdeñosamente  de  alto 
en  bajo  á  las  más  encopetadas,  y  gracias  que  en 
ellas  reconozcan  igualdad,  cuanto  menos  ni  aun 
asomo  de  superioridad. 

En  la  indumentaria  masculina  la  innovación  es 
más  profunda:  la  mujer  hace  por  subir;  el  hombre 
por  bajar:  á  la  antigua  casaca,  prenda  de  la  tarde 
para  paseo  hasta  hace  algunos  años,  y  á  la  levita, 
ha  sustituido  para  la  generalidad  la  americana;  al 
sombrero  de  copa,  el  hongo.  La  americana ,  tran¬ 
sacción  entre  la  levita  y  la  chaqueta,  entj-e  la  ropa 
larga  y  la  corta,  entre  lo  de  arriba  y  lo  de  abajo; 
la  americana,  semejanza  de  la  carmañola  de  la  Re¬ 
volución  francesa,  prenda  entonces  de  las  turbas 
de  las  picas,  ahora  de  muchos  que  pretenden  dis¬ 
tinguirse  por  señores;  el  hongo,  cuyo  origen  es  en 
España  esencialmente  revolucionario. 

Porque  es  bueno  recordar,  aquí  donde  todo  se 
olvida,  lo  que  conviene  tener  en  la  memoria.  El 
hongo  tuvo  en  España  origen  piamontés,  como  lo 
había  tenido  en  Francia  la  carmañola.  Allá  en  el 
invierno  de  18;VJ  á  1860,  cuando,  terminada  la 
guerra  de  Italia  entre  franceses  y  austriacos,  se 
comenzó  á  atacar  rudamente  á  los  príncipes  sobe¬ 
ranos  de  los  Ducados,  al  Rey  de  Nápoles  y  al  Papa, 
los  revolucionarios  españoles  arreciaron  en  su 
campaña  contra  el  Trono ,  tomando  por  modelo  á 
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su  adopción,  como  signo  político,  á  manera  del 
ramo  de  acacia  de  cierta  asociación,  siguió,  todo 
del  mismo  origen,  el  nombre  de  garibaldi  na,  dado 
á  una  blusa  corta  ó  chaquetilla  encarnada  de  las 
criadas  de  servicio’,  y  aun  el  de  garibaldino  á  un 
panecillo  francés.  Su  forma  se  ha  modificado,  y 
hoy  nada  tiene  de  sombrero,  pues  no  da  sombra; 
es  sencillamente  la  cabeza  de  un  hongo. 

Como  éste  ahuyentó  casi  por  completo  al  som¬ 
brero  de  copa,  se  ve  ya  muy  próximo  á  ser  suplan¬ 
tado  por  el  pavero,  que  asciende  de  la  gente  de 
coleta  y  de  tendido  á  la  de  palco  en  la  plaza  de 
toros,  y  de  allí  sale  triunfante  por  calles,  plazas  y 
paseos.  Es  la  nueva  ola  de  democracia  que  sigue  y 
arrolla  á  la  anterior. 

Esa  nivelación  que  se  establece  subiendo  los 
unos  y  bajando  los  otros,  ¿es  un  bien  ó  es  un  mal? 
Cada  uno  tendrá  su  opinión,  como  yo  t-engo  la 
mía:  creo  que  nadie  gana  y  todos  pierden,  pero 
que  es  una  cosa  natural:  á  las  ideas  han  correspon¬ 
dido  los  sentimientos,  y  á  éstos  su  expresión  en 
varias  formas,  entre  ellas  la  indumentaria. 


bido  para  la  lucha.  ¿Sucedía  esto  cuando  en  los 
individuos  dominaban  otras  ideas  y  sentimientos, 
había  nobles  ejemplos  que  imitar  y  la  organización 
social  correspondía  al  orden  de  la  Naturaleza?  He¬ 
mos  querido  igualar  los  dedos  de  las  manos,  y  nos 
encontramos  con  que  para  ello  hay  que  recortar 
tres  de  la  izquierda  y  tres  de  la  derecha. 

Los  institutos  armados  de  mar  y  tierra,  á  pesar 
de  las  innovaciones  introducidas  en  su  indumen¬ 
taria  por  la  variación  de  los  tiempos  y  exigencias 
del  servicio,  ostentan  las  insignias  de  superioridad 
y  mando;  siendo  de  advertir  que  aun  los  más  infe¬ 
riores  en  jerarquía,  los  sargentos  y  cabos,  llevan  el 
nombre  de  clases.  El  clero,  que  usa  el  antiguo  traje 
talar  romano,  tuvo  siempre  y  hoy  conserva  notable 
distintivo  en  los  superiores.  La  magistratura,  el 
profesorado,  las  academias,  tienen  para  los  actos 
oficiales  traje  especial,  de  reminiscencia  antigua, 
uniformes  é  insignias;  los  grandes  centros  oficia¬ 
les,  y  aun  la  mayor  parte  de  las  empresas  mercan¬ 
tiles,  visten  á  sus  dependientes,  desde  el  portero 
hasta  el  último  conductor  de  pliegos  ó  avisos,  con 


Diríase  que  los  nuevos  señores  habían  adoptado 
aquella  máxima  para  ponerla  en  práctica,  aunque 
por  cierto  muy  pobremente. 

Ahora  bien;  de  esa  igualdad  establecida  á  costa 
de  persistentes  esfuerzos,  ¿qué  se  ha  conseguido? 
¿Han  aumentado  la  caridad  y  la  paternal  protec¬ 
ción  arriba,  y  la  subordinación  y  filial  respeto 
abajo?  Ha  surgido  y  crece  por  momentos  el  temor 
en  los  unos,  y  el  odio,  la  saña  y  el  espíritu  de  ira 
en  los  otros;  cada  cual  sabe  por  qué.  Celébrase 
todos  los  años  una  fiesta  que  es  para  los  que  á  ella 
acuden  el  anuncio  y  preparación  de  su  porvenir; 
el  poder  social  no  la  celebra  con  reuniones  y  dis¬ 
cursos,  sino  teniendo  la  tropa  preparada  en  los 
cuarteles  y  prudentemente  relorzados  los  puestos 
de  los  agentes  de  orden  público,  es  decir,  aperci¬ 
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uniformes  y  distintivos  que  indiquen  la  especia¬ 
lidad  del  servicio.  ¿A  qué  ese  afán  de  la  clase  ge¬ 
neral  civil  por  establecer  una  nivelación  cuyas 
consecuencias  teme  y  trata  de  evitar? 

Vivimos,  se  dice,  en  plena  democracia.  Es  ver¬ 
dad;  en  una  democracia  que  no  es  la  antigua  espa¬ 
ñola,  de  santo  origen;  en  una  democracia  que  crea 
clases  sañudamente  enemigas  de  las  existentes.  A 
este  propósito  referiré  una  anécdota. 

Quiso  Napoleón  III  visitar  la  Argelia;  anunció 
su  resolución  y  la  proximidad  de  su  viaje;  las  au¬ 
toridades  de  la  gran  colonia  hicieron  fastuosos 
preparativos  para  obsequiarle;  era  uno  de  ellos  la 
fiesta  militar  favorita  de  los  árabes,  la  de  correr  la 
pólvora.  Llegó  el  Emperador,  y  el  día  en  que  se 
había  de  celebrar  la  tiesta  guerrera;  acudieron  mi¬ 
llares  de  jinetes  con  sus  más  pintorescos  trajes  y 
galas,  sus  briosos  caballos  y  sus  espingardas;  co¬ 
menzó  la  grande  escaramuza,  y  los  árabes  echaron 
el  resto  en  sus  cargas,  maniobras  y  carreras,  en  su 
gritería,  en  el  disparo  de  sus  armas  y  en  el  manejo 
habilísimo  de  sus  corceles.  Cuando,  terminado  el 
espectáculo,  acudieron  los  generales  y  jefes  á  feli¬ 
citar  al  Emperador  por  la  originalidad  y  buen 
éxito  del  simulacro,  Napoleón,  que  todo  lo  había 
observado  pensativo  y  casi  sombrío,  les  dijo: 
«¡Mucho  cuidado!  ¡Esto  no  es  un  pueblo,  es  un 
ejército!» 

Aplicad  la  anécdota;  ved  qué  significa  lo  que 
por  varias  causas  ha  venido;  aceptadlo  en  buen 
hora,  y  procurad  soportarlo;  mas  no  fomentéis  con 
vuestra  conducta  lo  que  habéis  comprendido  ya 
que  es  para  vosotros  un  peligro. 

Julián  Manuel  de  Sabando. 
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— OTADO  por  el  Congreso  de  los  Estados 
i  Unidos  un  crédito  de  cuatrocientos 
millones  de  pesos  á  fin  de  proseguir  la 
guerra  contra  España  (1),  el  Gobierno 
í  de  Washington  ordenó  la  salida  para 
Cuba  de  una  nueva  expedición,  com¬ 
puesta  de  40.000  hombres ,  organizados 
precipitadamente,  y  la  recluta  de  otros 
50.000,  á  cuyo  efecto  se  echó  mano  de  cuantos 
naturales  y  extranjeros  se  presentaron,  ofre¬ 
ciéndose  crecidos  premios  de  enganche. 

La  expedición,  conducida  en  vapores  mercantes, 
llegó  sin  contratiempo  á  Matanzas,  yendo  escoltada 
desde  los  puertos  de  la  Unión  por  otra  escuadra, 
que  se  formó  con  buques  que  se  hallaban  lejos  de 
las  costas  norteamericanas  del  Atlántico  al  estallar 
la  guerra. 

El  General  en  jefe  yanlcee ,  seguro  de  la  victoria 
con  tan  considerables  fuerzas,  decidió  tomar  la 
ofensiva  marchando  sobre  la  Habana,  mientras  la 
escuadra,  que,  con  los  nuevos  refuerzos,  era  muy 
superior  á  la  nuestra,  restablecía  el  bloqueo  de 
aquel  puerto  y  amagaba  un  ataque. 

Y  dejando  6.000  hombres  en  Matanzas,  con  el 
resto  del  ejército,  que  ascendía  á  50.000  de  tropas 
regulares  y  10.000  insurrectos  cubanos,  bien  arma¬ 
dos  y  equipados,  emprendió  el  movimiento,  sin 
encontrar  dificultad  alguna  hasta  cerca  de  San 
Juan  de  Jaruco. 

No  lejos  de  dicha  población  hallábase  concen¬ 
trado,  ocupando  excelentes  posiciones,  el  ejército 
español,  el  cual,  cansado  de  la  guerra  de  colum¬ 
nas  en  pos  de  enemigos  fugitivos  y  dispersos,  ar¬ 
día  en  deseos  de  medir  sus  armas  con  fuerzas  re¬ 
gulares  para  sucumbir  con  gloria  ó  alcanzar  los 
honores  del  triunfo. 

No  excedía  de  40.000  el  número  de  nuestros  sol¬ 
dados,  mientras  que  el  del  enemigo  era  de  60.000. 

La  batalla  fué  reñida  y  encarnizada.  Los  anglo¬ 
americanos  se  batieron  con  indudable  valor  y 
arrojo,  aunque  advertíase  poca  pericia  en  los  ofi¬ 
ciales,  improvisados  muchos  de  ellos,  y  falta  de 
disciplina  é  instrucción  en  muchos  regimientos, 
compuestos  de  soldados  bisoños,  procedentes  de  la 
última  expedición.  En  cuanto  á  los  insurrectos, 
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que  no  desmentían  la  bravura  de  su  raza,  se  batían 
á  vanguardia  sin  orden,  desatendiendo  las  del  Es¬ 
tado  Mayor. 

En  cambio  nuestras  aguerridas  tropas,  conte¬ 
niendo  los  naturales  ímpetus  de  su  ardimiento, 
atentas  sólo  á  la  voz  de  sus  jefes,  peleaban  como 
en  un  campo  de  maniobras,  procurando  sobre  todo 
no  prodigar  las  municiones,  defecto  en  que  incu¬ 
rren  con  las  modernas  armas  de  repetición  los  sol¬ 
dados  que  desconocen  la  disciplina  en  el  fuego. 

Merced  á  la  mejor  instrucción  de  las  tropas,  á  la 
pericia  de  los  oficiales  y  al  valor  que  todos  reve¬ 
laban,  poniendo  de  manifiesto  la  inmensa  supe¬ 
rioridad  de  una  nación  de  tradicionales  hábitos 
militares,  donde  se  rinde  culto  al  noble  ejercicio 
de  las  armas,  sobre  otro  Estado  que  entrega  la 
defensa  del  símbolo  de  la  patria  á  aventureros  asa¬ 
lariados,  lograron  los  españoles  sostener  sus  posi¬ 
ciones  durante  siete  horas,  no  obstante  las  repeti¬ 
das  y  violentísimas  cargas  dadas  por  los  yatikwx, 
en  particular  sobre  el  ala  derecha,  que  trataban 
de  envolver  con  tenacidad  y  porfía  extraordina¬ 
rias. 

Era,  sin  embargo,  mucho  mayor  en  número  el 
enemigo,  más  potente  su  artillería,  aunque  infe¬ 
rior  en  calidad  su  personal,  y  la  situación  de  los 
nuestros  por  momentos  crítica  y  difícil.  Comenza¬ 
ban  á  escasear  las  municiones,  y  algunas  baterías 
consumían  sus  escalones  de  reserva.  Varios  bata¬ 
llones  de  infantería,  agotados  los  cartuchos,  se  cu¬ 
brían  de  gloria  dando  cargas  á  la  bayoneta.  Mas  si 
menguaban  los  elementos  materiales  con  que  pro¬ 
longar  la  lucha,  crecía  la  intrepidez  de  nuestros 
soldados,  dispuestos  á  vender  caras  sus  vidas  y  á 
disputar  palmo  á  palmo  el  terreno. 

El  General  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  que  di¬ 
rigía  en  persona  la  batalla,  confirmando  sus  sin¬ 
gulares  dotes  militares  y  su  valor  y  sangre  fría  á 
toda  prueba,  aguardaba  con  viva  impaciencia  la 
llegada  de  las  reservas  que  se  dirigían  sobre  Jaru¬ 
co.  Estas  tropas,  molestadas  en  su  marcha  por  nu¬ 
merosas  partidas  insurrectas,  cuya  misión  era  cor¬ 
tar  las  comunicaciones,  no  lograron  llegar  á  la  hora 
y  al  sitio  que  se  les  había  ordenado. 

Los  anglo-americanos  redoblaban  el  ataque  con 
el  auxilio  de  partidas  insurrectas  montadas,  que 
intentaron  una  diversión  sobre  el  ala  izquierda  de 
nuestro  ejército ;  y  aunque  éste  seguía  defendiendo 
con  tesón  sus  posiciones,  ante  la  superioridad  del 
número  y  la  escasez  de  municiones,  la  prudencia 
aconsejaba  la  retirada  sobre  la  Habana,  cuyas  obras 
de  defensa  por  la  parte  de  tierra  se  hallaban  en 
excelente  estado. 

Así  lo  creyó  el  General  en  jefe,  cuando  mandó 
que  se  reuniese  la  división  de  caballería  para  pro¬ 
teger  la  retirada,  si  ésta  se  hacía  precisa,  mien¬ 
tras  algunos  oficiales  de  Estado  Mayor  iban  en 
busca  de  las  tropas  de  reserva,  con  orden  de  esti¬ 
mular  su  marcha.  Así  las  cosas,  á  las  dos  de  la 
tarde  se  supo  que  aquéllas  se  acercaban.  Compo¬ 
níanse  de  cinco  batallones  de  infantería,  siete  de 
voluntarios,  3.000  caballos  y  12  cañones  de  mon¬ 
taña,  las  cuales,  cayendo  de  improviso  sobre  el 
flanco  izquierdo  del  enemigo,  obligaron  á  éste  á 
iniciar  la  retirada.  Entonces,  nuestra  caballería, 
que  renovaba  las  proezas  de  su  preclara  historia, 
cargó  con  furioso  ímpetu  á  los  gritos  de  «¡Viva 
España!»,  sembrando  la  muerte  y  el  pánico  en  el 
ala  izquierda  del  ejército  invasor. 

El  General  en  jefe  juzgó  llegado  el  momento 
decisivo,  y  ordenó  al  Comandante  general  de  Ar¬ 
tillería  la  reunión  del  mayor  número  de  piezas. 
En  breves  momentos  se  operó  la  concentración  de 
tres  baterías  montadas  y  seis  de  montaña,  que, 
formando  una  gran  masa,  rompieron  el  fuego  so¬ 
bre  el  centro  del  enemigo.  Los  fuegos  de  granada 
y  metralla  produjeron  efecto  terrible,  enardecien¬ 
do  el  entusiasmo  de  todo  el  ejército.  Tomó  la  arti¬ 
llería  nuevas  posiciones  avanzando,  y  al  comenzar 
la  retirada  violenta  del  centro  enemigo,  se  dió  la 
orden  de  avance  á  una  división  para  que  apoyase 
nuestras  piezas. 

Derrotados  la  izquierda  y  el  centro,  hubo  de  re¬ 
plegarse  rápidamente  el  ala  derecha  de  los  norte¬ 
americanos.  Uno  de  sus  batallones,  formando  el 
cuadro,  intentó  oponer  resistencia;  pero  deshecho 
por  nuestra  caballería,  vióse  obligado  á  rendirse. 
Igual  suerte  cupo  á  dos  baterías,  á  pesar  de  su  vivo 
fuego  de  metralla,  tomadas  á  la  bayoneta  por  los 
valientes  Voluntarios  de  la  isla,  que  ensordecían 
el  aire  gritando:  «¡Viva  Cuba  española!» 

La  infantería  rayó  á  grande  altura,  apoderándose 
de  otras  piezas  que  los  artilleros  anglo-americanos 
defendieron  hasta  el  último  extremo. 

Todas  las  armas,  rivalizando  en  heroísmo  y  dis¬ 
ciplina,  contribuyeron  á  tan  señalada  victoria. 
De  ella  daban  elocuente  testimonio  27  cañones, 
15.000  prisioneros,  14  banderas,  numerosos  caba¬ 
llos,  considerables  pertrechos  y  200  carruajes  ates¬ 
tados  de  municiones  de  boca. 


Los  muertos  y  heridos  del  enemigo  pasaron  de 
4.000,  y  los  nuestros  de  2.500. 

El  General  en  jefe  americano,  con  tres  brigadas 
de  tropas  veteranas,  logró  retirarse  hasta  ponerse 
al  amparo  de  los  cañones  de  Matanzas. 

El  resto  de  su  ejército,  compuesto  de  los  solda¬ 
dos  bisoños  de  la  segunda  expedición,  amotinán¬ 
dose  á  los  gritos  de  «¡Viva  la  Revolución  social!», 
«¡Mueran  los  traidores!»,  «¡Abajo  los  oficiales!», 
se  dispersó,  formando  partidas  de  merodeadores 
ó  engrosando  las  de  los  insurrectos,  que  después 
de  la  derrota  huyeron  á  la  manigua. 

,;Era  de  extrañar  esta  sedición  en  un  ejército  de 
mercenarios  derrotados,  dada  la  indisciplina  so¬ 
cial  reinante,  cuando  en  épocas  normales,  en  plena 
paz,  como  hemos  dicho  anteriormente,  desertaban 
en  los  Estados  Unidos  una  tercera  parte  de  ios 
reclutas?  ¡Tal  será  la  suerte  de  los  ejércitos  ven¬ 
cidos  que  no  cuenten  como  base  principal  las 
sufridas  y  honradas  masas  rurales,  esclavas  del 
deber  y  la  obediencia  y  refractarias  á  las  ideas  di¬ 
solventes  de  los  presentes  tiempos!  ¡Ay  de  las  na¬ 
ciones  que  confíen  su  honra  ó  la  salvaguardia  de 
la  paz  pública  á  manos  de  aventureros  que  se  ins¬ 
piran  en  el  odio  contra  el  orden  social  ó  en  el 
menosprecio  del  concepto  de  la  patria!  ¡Vencedo¬ 
ras,  mantendrán  tal  vez  el  freno  de  la  discipli¬ 
na;  vencidas,  se  volverán  contra  ellas  sus  propias 
armas! 

El  ejército  español  siguió  sobre  Matanzas,  ce¬ 
rrando  las  comunicaciones  á  la  plaza  y  practicando 
los  trabajos  preliminares  para  su  asedio.  Con  la 
guarnición  y  los  soldados  que  permanecieron  fie¬ 
les  á  sus  banderas  después  del  descalabro  de  Ja- 
ruco,  el  General  en  jefe  anglo-americano  logró  re¬ 
unir  unos  20.000  hombres.  Contaba  además  para 
prolongar  la  resistencia,  hasta  la  llegada  de  nuevos 
refuerzos  pedidos  con  urgencia  á  los  Estados  Uni¬ 
dos,  con  el  auxilio  de  la  escuadra,  que  había  regre¬ 
sado  á  Matanzas. 

Las  operaciones  de  sitio  adelantaban  rápida¬ 
mente.  Dos  fuertes  destacados  cayeron  en  nuestro 
poder,  y  comenzaban  los  trabajos  de  aproche  con¬ 
tra  el  recinto.  El  fuego  de  cañón,  muy  intenso  por 
una  y  otra  parte,  no  se  interrumpía  ni  aun  du¬ 
rante  la  noche,  pues  los  sitiadores  iluminaban  la 
plaza  con  proyectores  eléctricos. 

Entretanto,  la  escuadra  española,  repuesta  de 
las  averías,  salía  de  la  Habana;  y  en  vista  de  la 
inacción  de  la  enemiga,  que  no  osaba  abandonar 
la  bahía  de  Matanzas  por  advertirse  á  bordo  de 
algunos  buques  síntomas  de  insubordinación,  di¬ 
rigíase  á  Cayo  Hueso  y  se  apoderaba,  después  de 
vivo  bombardeo,  de  aquel  foco  del  filibusterismo 
cubano. 

Tiene  dicho  islote  muy  reducida  superficie  (nue¬ 
ve  kilómetros  de  largo  por  tres  de  ancho);  pero  su 
excelente  puerto,  que  admite  buques  hasta  de  seis 
metros  de  calado,  y  su  proximidad  á  Cuba,  de 
donde  dista  cien  millas  náuticas,  le  dan  verdadera 
importancia.  Durante  la  guerra  de  secesión  logra¬ 
ron  conservarlo  los  federales,  sacando  de  él  mucho 
partido. 

• 

•  * 

Tres  semanas  habían  transcurrido  desde  el  de¬ 
sastre  de  Jaruco,  cuando  los  yanheeSy  que  conta¬ 
ban  con  sobrados  medios  para  continuar  la  defensa 
de  Matanzas  en  la  espera  de  nuevos  refuerzos, 
enarbolaron  bandera  de  parlamento  para  pedir 
un  armisticio,  prometiendo  abandonar  la  isla  de 
Cuba. 

Gran  sorpresa  produjo  este  suceso  en  el  campo 
sitiador;  pero  pronto  se  tuvo  noticia  de  que  los 
socialistas  y  anarquistas  de  los  Estados  Unidos, 
aprovechando  el  general  disgusto  producido  por 
las  infaustas  nuevas  de  la  guerra,  se  levantaron  en 
armas,  entregándose  al  saqueo,  al  asesinato  y  al 
incendio,  y  que  los  reclutas  destinados  á  la  tercera 
expedición  hacían  causa  común  con  los  revolu¬ 
cionarios.  A  pesar  de  la  energía  desplegada  por  las 
milicias  para  reprimir  el  movimiento,  tomaba  éste 
proporciones  aterradoras:  Wall-Street,  la  calle  de 
la  aristocracia  mercantil  de  Nueva  York,  incen¬ 
diada  por  los  petroleros,  estaba  convertida  en  un 
montón  de  escombros;  suntuosos  palacios  eran 
devastados  por  las  turbas;  muchos  establecimien¬ 
tos  de  crédito,  robadas  las  cajas,  no  podían  hacer 
frente  á  sus  compromisos;  suspendíanse  en  todas 
partes  las  transacciones  comerciales,  y  un  ejército 
de  harapientos  armados  amenazaba  al  Capitolio 
de  Washington.  Allí  los  Cali,  los  Hitt,  los  Sher- 
man,  los  Morgan,  los  Turpie,  antes  defensores  de 
los  vándalos  de  la  manigua  cubana,  alzaban  an¬ 
gustiosas  voces  en  demanda  de  prontas  y  enérgi¬ 
cas  medidas  que  salvasen  el  orden  social  y  resta¬ 
bleciesen  el  imperio  de  la  leyes:  hasta  ellos  pedían 
la  vuelta  del  ejército,  compuesto  de  veteranos  fieles 
y  leales,  en  mal  hora  enviado  á  las  costas  de  la 
Grande  Antilla.  El  Gobierno  hubo  de  acordarlo 
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así,  mientras  á  instancias  del  Congreso  entablaba 
negociaciones  de  paz  con  España. 

¿Era,  sin  embargo,  de  extrañar  aquella  pavorosa 
revolución  del  proletariado,  consecuencia  lógica 
de  una  guerra  infausta,  recordando  el  ejemplo  de 
la  Commime  de  París,  en  los  albores  del  socialis¬ 
mo  contemporáneo?  ¿No  debían  reproducirse  las 
horrorosas  escenas  de  sangre  y  exterminio  en  una 
nación  como  los  Estados  Unidos,  donde  el  número 
de  sectarios  de  las  diversas  escuelas  enemigas  irre¬ 
conciliables  del  orden  social  se  elevaba  á  la  enorme 
cifra  de  tres  millones?  Con  tales  y  tan  numerosos 
enemigos  dentro,  ¿no  aconsejaba  el  más  vulgar 
instinto  de  conservación  no  buscarlos  fuera  y  re¬ 
nunciar  á  una  política  exterior  agresiva  y  á  todo 
linaje  de  peligrosas  aventuras?  ¿Cabía  mayor  de¬ 
mencia  que  la  guerra  cuando  los  más  altos  intere¬ 
ses  sociales  y  la  solidaridad  de  la  común  defensa 
imponen  la  paz  y  la  concordia  entre  las  naciones 
cultas? 

Como  suele  acontecer,  los  mismos  elementos  pa¬ 
trioteros,  los  vividores  de  la  política  que  empuja¬ 
ron  á  los  poderes  públicos  á  la  lucha  contra  Espa¬ 
ña,  fueron  los  que  con  más  ahinco  y  vehemencia 
vituperaban  lo  que  antes  ensalzaran:  mas  la  opi¬ 
nión  sensata,  cuyas  aspiraciones  limitábanse  á  las 
conquistas  pacíficas  del  trabajo  y  de  la  industria, 
no  se  prestó  al  engaño  ni  á  la  seducción  de  aque¬ 
llos  mercaderes  de  la  cosa  pública,  y  al  grito  de 
«abajo  los  politiquitiem  (politicastros)»  y  «Amé¬ 
rica  para  los  hombres  de  bien»,  se  organizó  una 
gran  cruzada  para  la  destrucción  de  aquella  plaga, 
la  más  funesta,  después  de  la  socialista,  que  afligía 
á  la  República  anglo-sajona. 

* 

*  • 

Abandonada  Cuba  por  el  ejército  norteamerica¬ 
no,  y  faltos  los  insurrectos  de  auxilios  y  hasta  de 
la  esperanza  de  obtenerlos,  fué  fácil  empresa  la 
completa  pacificación  del  territorio.  A  ella  contri¬ 
buyeron  los  desengañados,  y  particularmente  la 
gente  de  color,  á  quienes  una  dolorosa  experiencia 
enseñaba  lo  que  podían  esperar  de  sus  humanita¬ 
rios  y  filantrópicos  protectores.  Los  mismos  cu¬ 
banos  que  se  rebelaron  contra  la  madre  patria,  no 
pudiendo  resistir  la  insolencia  y  los  brutales  atro¬ 
pellos  de  los  desertores  y  antees,  los  perseguían 
y  acosaban  como  á  bestias  feroces  para  entregarlos 
á  las  autoridades  españolas. 

Ya  restablecida  la  tranquilidad  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  donde  los  consejos  de  guerra  fun¬ 
cionaron  con  más  rigor  que  en  Cuba  para  la  re¬ 
presión  y  castigo  de  los  perturbadores  del  orden 
públioo,  no  quedando  ni  el  recuerdo  del  espíritu 
que  informara  el  famoso  protocolo  de  1877,  se  es¬ 
tipuló  un  tratado  definitivo  de  paz  y  amistad  entre 
los  gobiernos  de  Washington  y  Madrid. 

Por  una  de  sus  cláusulas  nos  fué  cedido  Cayo 
Hueso;  pero  como  la  nación  española  había  renun¬ 
ciado  para  siempre  á  toda  idea  de  adquisiciones 
territoriales  en  América — harto  le  costaba  conser¬ 
var  los  últimos  restos  de  su  patrimonio  ultramari¬ 
no — decidió  regalar  aquel  islote  á  Méjico. 

Si  hubiese  dependido  de  su  voluntad,  arrancara 
los  territorios  de  Tejas  y  California  de  manos  del 
usurpador  para  entregarlos  á  su  legítimo  dueño, 
pues  ambicionaba  solamente  la  prosperidad  y  en¬ 
grandecimiento  de  la  América  latina,  y  verla  á 
cubierto  de  la  perfidia  y  rapacidad  de  la  moderna 
Cartago. 

A  tan  alto  fin,  tendió  después  la  política  de  las 
Repúblicas  de  Origen  ibérico,  las  cuales  firmaron 
inquebrantable  pacto  de  alianza  ofensiva  y  defen¬ 
siva,  precursora  de  la  gran  Confederación  del  Sur. 
Así,  y  sólo  así i  opusieron  firme  valladar  á  la  pu¬ 
janza  invasor^  y  absorbente  de  los  y  antees,  que 
trataron  de  idfjmdir  él  recelo  y  la  desconfianza 
contra  Europa,  la  cual  desde  el  reconocimiento  de 
la  independencia  de  las  antiguas  colonias  no  apeló 
ála  violencia  en  menoscabo  de  la  integridad  de 
dichos  Estados;  mientras  que  ellos,  los  Quijotes, 
con  intenciones  de  Sancho,  los  aprovechados  pa¬ 
ladines  de  la  libertad  y  de  la  autonomía  de  los 
pueblos  americanos,  detentaban  las  extensas  re¬ 
giones  de  Tejas,  Nuevo  Méjico  y  California, 
invadidas  traidoramente  y  subyugadas  por  las 
armas. 

Y  triunfando  la  lógica  y  el  buen  sentido  de 
preocupaciones  ridiculas,  prejuicios  vulgares  ó  in¬ 
justas  malevolencias,  el  nombre  de  España  fue 
unánimemente  bendecido  y  reverenciado  por  las 
naciones  del  Nuevo  Mundo,  desde  Río  Grande  del 
Norte  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  unidas  todas  por 
los  vínculos  estrechos  de  la  sangre  y  de  los  intere¬ 
ses  recíprocos,  constituyendo  con  aquélla  una  pa¬ 
tria  común,  única  é  indivisible  en  su  concepto 
más  puro,  noble  y  sublime:  la  patria  del  espíritu. 

Nilo  María  Fabra. 


LAS  TROCHAS MILITARES  EN  CEBA. 


'  — 1  bocha  es  camino  de  monte.  Cuando  Be  nace 

para  usos  guerreros  es  trocha  militar.  Ilanse 
denominado  trochas  en  la  guerra  de  Cuba  las 
líneas  militares  formadas  con  objeto  de  res¬ 
guardar  de  las  fuerzas  insurrectas  una  parte 
de  aquel  territorio,  ó  para  impedir  el  paso  de 
sus  partidas  á  determinadas  zonas.  (Concha,  Me¬ 
morias  sobre  la  guerra  de  la  isla  de  Cuba.) 

En  dichas  campañas  han  sido  de  mucha  importan- 
v  cia,  porque  la  estrechez  de  la  isla  facilitaba  el  dividirla 
trazando  trochas  de  mar  á  mar  que  cortasen  el  paso  á  la 
marcha  invasora  de  la  rebelión  y  mermasen  sus  recursos  re¬ 
duciendo  el  teatro  de  la  guerra.  La  facilidad  de  hacerlas 
(más  aparente  que  verdadera,  según  se  vió  luego)  y  la  efi¬ 
cacia  que  prometían ,  engañaron  á  muchos  y  dieron  vida  á 
esperanzas  que  nunca  se  cumplieron  del  todo. 

La  primera  trocha,  la  más  famosa  y  la  de  mayor  impor¬ 
tancia  militar,  fué  la  del  Jácaro  á  Morón.  En  esta  parte,  que 
está  casi  á  igual  distancia  de  ambos  extremos  de  la  isla,  los 
mares  se  acercan  como  si  quisieran  juntarse  partiéndola  en 
dos  mitades,  y  el  terreno  parece  que  Jes  ayuda,  pues  va 
bajando  desde  las  serrezuelas  camagüeyanas  por  Oriente  y 
los  montes  villareños  por  Occidente,  basta  allanarse  de  tal 
modo,  que  en  los  67  ki  óraetros  que  hay  de  una  4  otra  costa, 
sólo  llega  (en  el  que  fué  campamento  de  San  Rafael,  á 
5  kilómetros  al  Norte  de  Ciego  de  Avila)  á  64  metros  sobre 
el  nivel  del  Océano.  Para  alcanzar  esta  pequeña  altura  se 
levanta  tan  despacio,  que  en  los  dos  primeros  kilómetros 
(contados  desde  el  Jácaro)  no  se  aparta  lo  más  mínimo 
de  la  línea  horizontal;  hasta  Domínguez  (10  kilómetros) 
sube  13  metros,  y  de  allí,  con  pendiente  muy  suave,  en 
muchas  partes  imperceptible,  trepa  hasta  el  paraje  citado, 
el  cual  se  encuentra,  sobre  poco  más  ó  menos,  á  la  mitad 
del  camino.  Con  parecida  pendiente  baja  luego  hasta  Mo¬ 
rón.  Parece  esta  angostura  tan  baja  y  llana  istmo  entre 
Cuba  oriental  y  Cuba  occidental:  porque,  en  efecto,  entre 
estas  dos  porciones  de  la  Gran  Antilla  hay  algunas  diferen¬ 
cias  geográficas,  origen  sin  duda  de  otras  diferencias  que 
en  la  historia  se  han  ido  señalando  y  que  han  tenido  no  pe¬ 
queña  parte  en  la  marcha  de  la  guerra.  Algunas  veces  se 
conoció  en  la  anterior  campaña  que  á  la  trocha  militar  del 
Jácaro  á  Morón  correspondía  en  las  huestes  rebeldes  una 
trocha  moral  que  los  dividía  en  orientales  y  occidentales,  y 
fué  délas  causas  que  apresuraron  su  vencimiento,  porque 
nunca  pudieron  avenirse. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  construcción  de  esta  tro¬ 
cha  fué  fácil.  El  terreno  es  en  algunas  partes  pantanoso, 
principalmente  en  los  10  kilómetros  que  median  del  Jácaro 
á  Domínguez.  Crázanlo  tres  ó  cuatro  arroyuelos  insignifi¬ 
cantes,  todos  de  indecisa  corriente,  cuando  corren,  lo  que 
mucha  parte  del  año  no  sucede:  pero  aunque  de  tan  corto 
caudal,  bastan  á  conservar  la  humedad  de  la  tierra  y  á  ayu¬ 
dar  4  la  frondosidad  de  la  vegetación.  Hay  además  algunas 
charcas,  que  por  cierto  no  hacen  muy  buena  vecindad  á  los 
poblados  y  campamentos.  El  chapeo  de  aquellos  espesos  ma¬ 
niguales  costó  mucho  dinero  y  no  pocas  vidas. 

Comenzó  la  obra  en  1*69,  después  de  dominado  el  pri¬ 
mer  alzamiento  de  Las  Villas  y  con  el  propósito  de  que  los 
insurrectos  del  Camagüey  no  volviesen  sobre  ellas  y  nueva¬ 
mente  las  alzasen:  porque  siempre  se  temió,  como  la  mayor 
desgracia  que  podía  suceder  en  esta  guerra,  el  tener  enemi¬ 
gos  en  Occidente.  Se  taló  una  faja  de  monte  de  20 )  á  400 
metros  de  ancho,  siguiendo  en  la  mayor  parte  de  su  longi¬ 
tud  el  antiguo  camino  de  Morón  al  Jácaro,  intransitable, 
como  todos  los  de  la  isla,  en  tiempo  de  aguas.  Recorrién¬ 
dolo  había  tenido  el  reputado  mecánico  D.  Francisco  Gon¬ 
zález  Arenas  la  idea  de  hacer  esta  línea  militar  para  el  res¬ 
guardo  de  Las  Villas  (Campe  y  Feliá,  Españoles  é  insurrec¬ 
tos ,  pág.  147).  Aunque  el  gasto  y  el  trabajo  fueron  gran¬ 
des,  quedó  tan  mal  que  dicho  señor,  al  verla,  dijo:  «Esto  no 
es  trocha  ni  línea  militar;  es  una  mala  estacada  que  para 
nada  sirve.»  (ídem.) 

Algunas  obras  se  hicieron  después  para  mejorarla.  En 
tiempo  del  general  Cevallos  la  guarnición  de  la  Trocha  y 
del  territorio  situado  á  espaldas  de  ella,  es  decir,  Las  Villas, 
llegaba  á  16.000  hombres,  número  suficiente  entonces,  pero 
que  hoy,  con  la  fuerza  que  tiene  la  rebelión,  apenas  lo  sería 
para  sólo  la  Trocha.  En  un  trabajo  titulado  Contestad <’m  á 
la  Memoria  publicada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Habana 
sobre  su  último  mando  en  Cuba ,  que  no  lleva  nombre  de 
autor,  pero  que  desde  las  primeras  páginas  se  conoce  ser 
del  general  Riquelme,  dice  éste  que  con  aquellos  16  000  hom¬ 
bres  estaba  el  país  sujeto  á  una  verdadera  ocupación  militar . 
Sin  dificultad  se  advierte  el  error  en  que  incurre,  porque 
con  tal  fuerza  no  es  posible  ocupar  un  territorio  de  más  de 
32.000  kilómetros  cuadrados  (extensión  de  Las  Villas),  que¬ 
brado  y  en  algunas  partes  quebradísimo,  cubierto  de  espo¬ 
sos  bosques  y  de  grandes  maniguales;  y  menos  si  hay  que 
guardar  una  línea  de  62  kilómetros.  Al  llegar  á  la  Habana 
el  general  Jovellar,  atendían  á  la  defensa  de  la  Trocha 
9.000  hombres.  ¿Cómo  habían  de  estar  ocupadas  militar¬ 
mente  Las  Villas  con  los  7.000  restantes? 

De  la  eficacia  é  importancia  militor  de  esta  línea  han  escrito 
los  juicios  más  contradictorios  personas  autorizadísimas.  Ci¬ 
taré  algunas.  El  subinspector  de  Sanidad  de  la  Armada  don 
Félix  de  Echauz  y  Guinart,  en  su  folleto  Lo  que  se  ha  hecho 
y  lo  que  hay  que  hacer  en  Cuba,  dice:  «La  trocha  transver¬ 
sal  ha  sido  la  mejor  obra  realizada.  A  ella  se  debió  primero 
la  rapidísima  declinación  de  la  causa  insurrecta  en  Jas  Cinco 
Villas,  y  se  debe  ahora  (1873)  su  precario  estado  en  las  ju¬ 
risdicciones  de  Morón  y  Sancti  Spíritus.  Puede  decirse  que 
es  la  única  cosa  de  estudio  y  provecho  que  hemos  hecho  en 
esta  estéril  y  atolondrada  campaña.» 

No  era  del  mismo  parecer  el  brigadier  D.  Manuel  Porti¬ 
llo,  quien  poco  antes  (2  de  Octubre  de  1872)  había  dicho  á 
la  Superioridad:  «Sin  negar  la  ventaja  de  la  trocha  para  la 
mayor  estabilidad  de  la  favorable  situación  conseguida  en 
Las  Villas,  por  consecuencia  de  Ja  inteligencia,  constancia  y 


valor  con  que  en  eMas  se  combatió  desde  un  principio  á  los 
rebeldes,  cumple  á  mi  deber  recordar,  además  de  lo  que  ya 
dejo  manifestado,  y  evidenciar  que  no  fué  debida  á  Ja  tro¬ 
cha  la  pacificación  de  tan  importante  departamento.» 

Algún  tiempo  después  empezóse  la  construcción  del  ferro¬ 
carril  del  J  ácaro  á  Morón,  el  cual  en  los  primeros  meses  del  74 
llegaba  muy  cerca  de  Ciego  de  Avila.  £1  general  Concha,  á 
poco  de  desembarcar,  hizo  reconocer  la  linea  por  el  coronel 
de  Estado  Mayor  D.  Luis  Cubas  y  el  Inspector  de  telégra¬ 
fos,  estando  ¿  cargo  de  éste  el  establecimiento  de  los  hilos 
telegráficos  necesarios.  El  coronel  Cubas  dijo  en  su  informe 
que  la  trocha,  por  su  estado,  de  ninguna  manera  podía  con¬ 
siderarse  línea  militar.  Veamos  cómo  la  describe  y  juzga  el 
propio  general  Concha  en  su  Memoria  sobre  la  guerra  de 
Cuba  (págs.  54  y  55):  «Sobre  un  trayecto  de  62  kilómetros 
se  habían  constituido  puestos  militares  y  construido  peque¬ 
ños  fuertes  á  1.500  y  1.800  metros  de  distancia  unos  de 
otros,  pero  sin  que  se  viesen  entre  si ,  porque  lo  impedia  el 
bosque  y  la  manigua  que  la  atravesaba  en  casi  su  total  lon¬ 
gitud,  y  sin  más  estaciones  telegráficas  que  las  de  Ciego  de 
Avila  y  Morón.  Cada  uno  de  aquellos  puestos  militares  con¬ 
sistía  en  un  bohío  más  ó  menos  grande  y  rodeado  de  una 
trinchera  generalmente  formada  de  pedazos  de  palma;  y  á 
muchos  de  estos  puestos,  y  á  los  pequeños  fortines  que  en 
algunos  puntos  se  colocaban  entre  ellos,  guarnecidos  por 
ocho  ó  diez  hombres,  los  rodeaba  el  agua  en  la  época  de  las 
lluvias,  penetrando  en  algunos  hasta  su  interior,  loque  obli¬ 
gaba  á  los  soldados  á  estar  en  las  hamacas  ó  en  un  determi¬ 
nado  sitio  á  que  no  llegase  el  agua ,  preservándolo  con  pa¬ 
los  y  piedras  colocados  exprofeso.  Los  intervalos  entre  los 
puestos  militares  y  los  lhmados  fuertes  del  Jácaro  al  Ciego 
tenían  una  estacada  del  lado  de  Puerto  Principe,  pero  tan 
débil,  que  en  muchos  puntos  el  aire  ó  el  agua  un  poco  fuer¬ 
te  la  echaban  al  suelo.  Del  Ciego  á  Morón  no  había  más  que 
unos  cuantos  intervalos  con  estacadas;  el  resto  de  la  línea 
ni  aun  este  insignificante  obstáculo  presentaba;  y  como  el 
monte  y  la  manigua  llegaban  por  vanguardia  hasta  la  mis¬ 
ma  estacada ,  y  continuaban  por  retaguardia  después  de  los 
200  ó  300  metros  desmontados  sobre  el  camino,  podían  uno 
ó  muchos  hombres  tocar  á  la  estacada  sin  ser  vistos  por  la 
fuerza  de  los  puestos.  Agréguese  á  todo  esto  que,  por  la  dis¬ 
tancia  entre  los  fuertes  y  su  corta  guarnición,  se  hacía  muy 
difícil  la  vigilancia  de  noche  en  la  línea,  y  que  en  tiempo 
de  aguas  se  ponía  casi  intransitable  el  camino,  costando  un 
trabajo  inmenso  el  racionamiento  de  los  puestos  y  la  con¬ 
ducción  de  enfermos  á  los  hospitales,  y  se  podrá  formar  una 
idea  de  lo  que  era  á  mi  llegada  á  Cuba  la  trocha  ó  línea  mi¬ 
litar  del  Jácaro  á  Morón.» 


«Al  revistar  por  mí,  en  Octubre,  la  línea  del  Jácaro,  com¬ 
probé  la  exactitud  del  informe  dado.  Nada  es  comparable  á 
aquellos  llamados  fuertes,  cuyo  lamentable  estado  describía 
el  coronel  Cubas,  y  lo  mismo  podría  decirse  de  los  acuarte¬ 
lamientos,  hospitales  y  enfermerías  de  la  linea.  Pero  todavía 
era,  si  cabe,  peor  el  camino  que  ponía  en  comunicación 
aquellos  fuertes,  fuera  del  trayecto  del  ferrocaril.  Durante 
mi  revista  encontré  atascados  carros  con  raciones  y  enfer¬ 
mos,  conducidos  aquéllos  por  cuatro  parejas  de  bueyes  y  á 
los  negros  libertos  del  batallón  del  Duero  sacando  sobre  las 
cabezas  el  equipaje  de  aquel  batallón  cuyas  acémilas  esta¬ 
ban  también  atascadas,  y  no  es  de  extrañar  que  la  insalu¬ 
bridad  consiguiente  en  la  línea  del  Jácaro  fuese  tal,  que, 
habiendo  encontrado  hacinados  los  enfermos  en  sus  hospi¬ 
tales  y  enfermerías,  me  viese  obligado  á  disponer,  para  des¬ 
ahogarlos  ,  la  formación  de  un  depósito  de  convalecientes 
en  Trinidad,  al  cual  pasaron  500  enfermos»  (págs.  57  y  58). 

Mandó  el  General  que  se  hiciesen  obras  de  fortificación 
en  Ciego  de  Avila  y  Morón,  hasta  entonces  indefensas;  que 
se  colocasen  100  kilómetros  de  alambre  eléctrico;  que  se 
rectificase  el  camino;  que  se  construyesen  los  fuertes  como 
los  de  la  línea  del  Este,  viéndose  entre  sí,  y  que  el  ferroca¬ 
rril  se  continuase  hasta  Morón. 

Estos  aprestos  fueron  tardíos.  La  rebelión  había  ido  cre¬ 
ciendo  en  los  años  73  y  74.  Si  hasta  entonces  no  había  te¬ 
nido  fuerza  para  invadir  Las  Villas,  considerábase  ya  con  la 
suficiente.  Desde  el  71,  el  proyecto  principal  de  Gómez  era 
esta  invasión,  y  más  se  confirmó  en  él  cuando,  á  la  muerte 
de  Agramonte ,  fué  á  mandar  las  fuerzas  insurrectas  del 
Camagüey.  «Desde  luego,  mis  movimientos  todos  envolvían 
la  tendencia  invasora»,  ha  escrito  él  mismo  (Convenio  del 
Zanjón ,  pág.  7).  Más  adelante  muestra  el  poco  aprecio  que 
la  trocha  le  merecía,  diciendo:  «Siete  veces  la  he  cruzado, 
y  dos  de  ellas  con  mi  señora  y  mis  niños.»  A  poco  de  haber 
tomado  el  mando  el  general  Concha,  la  pasó  rancho  Jimé¬ 
nez  con  100  hombres;  siguieron  algunas  partidillas,  y,  por 
último,  el  propio  Gómez,  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  la 
noche  del  5  al  6  de  Enero  de  1875. 

Délos  partidarios  de  las  trochas,  el  general  Riquelme, 
quien  en  la  comunicación  que  dirigió  al  Gobernador  general 
en  30  de  Diciembre  de  1872,  siendo  comandante  en  jefe  de 
los  ejércitos  del  Centro  y  Oriente,  consignó  este  terminante 
juicio:  «Es  tal  la  importancia  que  doy  á  las  trochas,  que  las 
considero  el  baluarte  único  y  formidable  ante  el  cual  tienen 

2ue  estrellarse  todos  los  esfuerzos  del  enemigo.  Con  ellas  se 
ulcifica  la  suerte  del  infeliz  soldado,  y  se  encierra  la  insu¬ 
rrección  en  los  limites  adonde  su  existencia  es  imposible.» 
(Véase  el  último  capitulo  de  dicha  comunicación.) 

A  continuación  añadía  que  conceptuaba  indispensable  la 
construcción  de  otras  dos:  una  del  Bagá  á  la  Zanja,  llamada 
Trocha  del  Este  (ya  comenzada) ,  y  otra  de  N  ipe  al  Aserra¬ 
dero. 

La  primera  tenía  94  kilómetros  de  longitud ,  y  era  obra 
de  romanos  (Campe  y  Feliá,  Españoles  é  insurrectos ,  página 
349).  Empezó  su  construcción  en  tiempo  del  general  Ceva¬ 
llos,  cuando  predominó  la  idea  de  regularizar  la  guerra  es¬ 
tableciendo  líneas  militares  y  ateniéndose  á  preceptos  cien¬ 
tíficos  sancionados  en  otras  campañas.  El  Estaao  Mayor 
pidió  á  los  propietarios  1.500  negros  para  trabajar  en  las 
obras.  Dieron  aquéllos  1.500  chinos,  en  vez  de  los  negros 
pedidos,  y  la  Trocha  se  hizo,  con  grandes  pérdidas  de  hom¬ 
bres  é  inmenso  gasto,  hasta  el  kilómetro  52.  Tenía  un  ferro¬ 
carril;  fuertes  cada  1.000  metros;  fortines  intermedios,  todos 
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á  la  vista  unos  de  otros;  buenas  alcantarillas  y  un  puento 
magnifico.  Pero  distraídas  bastantes  fuerzas  en  la  custo¬ 
dia  de  los  trabajos,  y  concentrados  además  los  batallones 
para  revistarlos,  pudo  el  enemigo  descansar  de  la  ince¬ 
sante  persecución  que  hasta  allí  sufrieia,  cobró  ánimos, 
tomó  la  ofensiva  y  quedó  frustrado  el  pensamiento  de 
cogerle  en  el  Cauiagüey ,  encerrándole  entre  las  dos  tro¬ 
chas.  La  del  Bagá  fué  la  cogida  por  vanguardia  y  reta¬ 
guardia,  por  lo  mucho  que  en  ambos  lados  creció  la 
insurrección.  Apenas  llegó  á  Cuba  el  general  Valmaseda 
(en  sustitución  de  Concha)  mandó  que  se  abandonara. 

La  de  Ñipe  al  Aserradeio  no  pasó  de  proyecto.  Con 
ella  Be  pretendía  resguardar  la  riqueza  de  las  jurisdic¬ 
ciones  de  Cuba  y  Guantánamo,  y  economizar  la  vigilan¬ 
cia  de  150  leguas  de  costa,  y  reducir  al  enemigo  á  las  co¬ 
marcas  de  Holguin  y  Bayamo.  Pero  esta  ti  ocha,  abierta 
entre  grandes  montañas  é  inmensos  bosques  vírgenes  y 
con  100  kilómetros  de  extensión,  ¿no  habla  de  ser  mucho 
más  difícil  de  vigilar  que  las  150  leguas  de  costa?  ¿Era 
posible  su  defensa?  El  general  Concha,  en  su  j a  citada 
Memoria,  niega  haber  pensado  nunca  en  tal  linea,  y  dice 
que  sólo  se  propuso  abrir  un  camino  militar  desde  el 
Aserradero  á  Palma  Soriano  para  opeiar  en  la  Sierra 
Maestra  y  resguardar  la  rica  jurisdicción  de  Santiago  de 
Cuba  (pág.  67L 

El  general  Valmaseda,  tan  práctico  en  la  guerra  de 
Cuba,  y  quizás  la  primera  autoridad  en  la  mateiia,  pues 
él  dió  las  reglas  estratégicas  para  hacerlas  y  á  ellas  se 
han  atenido  sus  principales  sucesores,  no  era  defensor  ni 
adversario  de  las  trochas;  oponíase,  con  razón  sobrada, 
á  que  se  hiciesen  sin  discernimiento  y  por  sistema.  En  su 
tiempo  se  empezó  la  del  Jácaro  á  Morón,  y  se  deshizo  la 
del  Bagá.  Decia  á  los  defensores  de  ésta  que  ni  aunque 
se  la  diesen  hecha  la  quería. 

De  lo  anteriormente  expuesto,  claramente  se  deduce 
que  no  hubo  en  la  primera  guerra  de  Cuba  sino  una  tro¬ 
cha:  la  del  Jácaro  á  Morón.  A  ella  se  debió,  en  todo  ó 
en  parte,  la  paz  en  que  estuvieron  Las  V  illas  hasta  la  in¬ 
vasión  de  Pancho  Jiménez  el  año  74,  vanguardia  de  la 
de  Gómez  en  los  primeros  días  del  75.  El  poco  aprecio 
que  de  ella  hizo  el  geneial  Concha  facilitó  mucho  Ja  pre¬ 
meditada  ofensiva  del  jefe  rebelde,  y  dió  á  la  guerra 
mayor  gravedad  que  nunca. 

No  era  la  trocha  una  linea  fija,  como  sin  duda  pien¬ 
san  muchos.  Las  lineas  fijas  nada  defienden,  porque  fá¬ 
cilmente  son  reconocidas ,  y  de  ser  una  linea  reconocida 
á  ser  pasada  no  va  nada.  En  el  camino  abierto  de  Morón 
al  Jácaro  habíanse  hecho  las  obras  defensivas  anterior¬ 
mente  mencionadas,  y  que  luego  se  mejoraron  mucho, 
después  de  la  segunda  y  definitiva  pacificación  de  Las 
Villas  en  1877.  En  Domínguez,  La  Redonda  y  Pitdras, 
parajes  donde  la  cruzan  los  caminos  del  Camagüe  v  á  Las 
Villas,  habla  tres  campamentos  como  para  l.OOÓ  hom¬ 
bres  cada  uno,  ó  1.200  á  lo  sumo,  los  cuales  al  primer 
aviso  debían  acudir,  lo  mismo  que  las  guarniciones  de 
Jácaro,  Ciego  de  Avila  y  Morón,  al  sitio  por  donde  el 
enemigo  quisiese  romper.  Entre  estos  centros  principales 
de  la  defensa  habla  siempre  partidas  y  rondines  que  iban 
de  unos  á  otros  vigilando  y  dando  la  voz  de  alarma  con 
sus  fuegos,  á  los  cuales  acudía  la  mitad  de  la  guarnición 
más  cercana. 

Pero  á  vanguardia  de  esta  trocha ,  y  casi  paralela  á 
ella,  con  la  la  linea  de  los  puestos  avanzados  de  la  caba¬ 
llería  que  la  cubría;  linea  no  señalada  por  ninguna  obra 
defensiva  y  si  sólo  por  los  puntos  de  parada  y  vigilancia 
de  aquella  fuerza,  la  cual  estaba  siempre  apostada  en  los 
cruces  y  salidas  de  las  veredas  que  conducían  del  Cama- 
güey  á  Occidente,  para  dar  inmediato  aviso  de  la  apari¬ 
ción  del  enemigo  á  las  tropas  que  se  hallaban  á  retaguar¬ 
dia.  A  esta  línea  ideal  llamaban  trocha  camagüeyana,  y 
era  verdaderamente  una  trocha  volante  y  activa  que  im¬ 
pedía  el  cruce  de  la  otra  por  sorpresa. 

Estaba  encomendado  este  importante  y  penoso  servi¬ 
cio  á  unos  2.000  caballos,  cuya  fuerza  se  dividía  en  cua¬ 
tro  grandes  guerrillas  de  500,  y  éstas  en  13  secciones, 
que  buscaban  para  acampar  los  sitios  de  pasto  y  aguada. 

La  sección  subdividióse  luego  en  grupos  de  tres  jinetes, 
los  cuales  vigilaban  juntos  ó  algo  separados  la  vereda 
que  les  correspondía,  no  pudiendo  alejarse  más  de  500 
metros  del  punto  señalado  como  de  partida.  Recorría  los  pa¬ 
rajes  en  que  se  hallaban  las  patrullas  de  cada  sección  un  cabo  ó 
sargento  con  dos  jinetes,  y  de  cuando  en  cuando  el  coman¬ 
dante  del  puesto.  Este  hallábate  á  500  ó  1.000  metros  á  re¬ 
taguardia  del  centro  de  un  trozo  de  linea,  y  allí,  al  aire  libre, 
se  hacia  el  rancho,  teniéndolo  todo  preparado,  Armas  y  ca¬ 
ballos,  para  pelear  á  la  primera  señal.  Los  soldados  no  sol¬ 
taban  siquiera  las  armas,  y  con  ellas  permanecían  en  pie 
junto  á  los  caballos.  Nunca  se  acampaba  dos  noches  segui¬ 
das  en  el  mismo  B¡tio  para  evitar  sorpresas.  El  relevo  de  los 
grupos  se  hacia  de  día  de  cuatro  en  cuatro  horas ,  y  de  noche 
una  sola  vez ,  á  las  doce. 

Al  frente  de  cada  puesto  no  podía  haber  más  de  tres  ve¬ 
redas.  Si  habla  alguna  más,  luego  se  hacia  en  ella  una  regu¬ 
lar  tala  para  descubrirla.  Úna  vez  al  día,  por  lo  menos,  re¬ 
conocíase  el  punto  más  avanzado  de  la  tala. 

Si  por  cualquier  parte  era  sentido  el  enemigo,  dos  de  los 
soldados  corrían  á  dar  aviso  á  la  trocha  de  retaguardia,  y  el 
tercero  al  jefe  de  la  sección  de  que  dependía.  Esta  montaba 
luego  á  caballo  y  dirigíase  al  encuentro  de  la  fuerza  inva- 
sora  ,  atacándola  si  se  consideraba  superior  á  ella ,  ó  reple¬ 
gándose  al  puesto  que  conviniese  si  se  creía  inferior.  Los 
demás  puestos  de  vanguardia  no  debían  acudir  en  socorro 
de  sus  compañeros,  sino  vigilar  con  mayor  cuidado  que 
nunca  el  trozo  que  á  su  cargo  tenían. 

Por  esta  breve  noticia,  ligero  extracto  de  lo  que  dice  Cha¬ 
cón  en  su  libro  Guerras  irregulares ,  se  comprenderá  lo  fa¬ 
tigoso  que  era  el  servicio  en  la  trocha  de  vanguardia,  y  que 
requería  soldados  valientes,  robustos  y  muy  prácticos ,  como 
•en  efecto  lo  eran  los  que  le  hacían.  Otra  consecuencia  muy 
del  caso  en  las  presentes  circunstancias  se  sacará  también  dé 
lo  dicho,  y  es  que,  habiendo  de  tener  la  trocha  dos  frentes, 
por  haber  enemigos  á  vanguardia  y  á  retaguardia ,  su  de¬ 
fensa  ha  de  ser  dificilísima.  Asi  le  sucede  á  la  recientemente 


construida  del  Mariel  á  Majana  para  encerrar  á  Maceo  en 
Pinar  del  Río,  pues  del  lado  de  Occidente  tiene  á  este  cabe¬ 
cilla  con  fuerzas  que  no  bajan  de  10  á  12.000  hombres,  y 
del  de  Oriente  las  partidas  de  la  Habana  y  Matanzas,  tam¬ 
bién  muy  numerosas.  Por  eso,  si  bien  esta  trocha  apenas 
alcanza  la  longitud  de  25  kilómetros,  el  frente,  por  ser  do¬ 
ble,  tiene  70,  á  lo  que  se  añade  el  ser  el  terreno  bastante 
quebrado  y  cubierto. 

La  del  J ácaro  á  Morón  no  ha  tenido  en  esta  campaña  la 
importancia  que  en  las  anteriores,  por  estar  casi  desguarne¬ 
cida.  El  29  de  Octubre  último  la  pasó  sin  dificultad  Máximo 
Gómez  para  invadir  Las  Villas,  continuando  bus  planes  de  la 
primera  guerra,  que  eran  destruir  la  riqueza  de  las  provin¬ 
cias  occidentales  y  alzarlas  en  armas.  Lo  ha  conseguido  se- 
gán  se  lo  propuso,  y  desde  entonces  ha  tomado  la  rebelión 
la  pujanza  que  todos  sabemos. 

R. 


MAÑANA  DE  PRIMAVERA. 

I. 

Aquel  era  el  instante  propicio.  La  pertinaz  mohína  que 
caía  desde  por  la  mañana  sobre  la  población ,  como  si  cer¬ 
niera  la  lluvia  un  inmenso  cedazo,  mantenía  el  Retiro  de¬ 
sierto,  hundido  en  una  silenciosa  quietud,  y  en  la  solitaria 
explanada  del  estanque  sólo  se  ola  el  rumor  del  turbión  bo¬ 
tando  en  el  follaje  y  agujereando  el  agua. 


No  había  que  vacilar  más.  El  joven  levantó  la  cabeza, 
irguió  el  cuerpo,  y  sin  cuidarse  de  la  lluvia  que  le  azotaba 
el  rostro ,  clavó  sus  ojos  en  el  paisaje.  Era  la  áltima  mirada 
sin  luz  de  un  cerebro  para  el  que  ha  comenzado  ya  la  noche. 
No  distinguió  nada  concretamente:  el  estanque,  el  embar¬ 
cadero,  los  jardincillos  de  las  márgenes,  los  olmos  de  la 
orilla,  todo  era  una  silueta  confusa  á  través  del  triste  y 
lento  chaparrón.  En  un  gran  árbol  próximo,  un  grupo  de  go¬ 
rriones,  empapados,  procuraban  resguardarse  del  goteo  bajo 
las  áltimas  hojas  de  la  copa,  con  las  alas  huecas.  El  singular 
paseante  los  vió  desde  su  banco  y  les  dedicó  una  sonrisa. 

Miró  á  uno  y  otro  lado.  ¡Nadie !  Sacó  entonces  del  bolsillo 
del  gabán  un  pequeño  revólver,  y  aplicó  el  dedo  al  percu¬ 
tor,  enfilándose  la  puntería  al  lado  izquierdo  del  pecho.  Pero 
no  apretó  el  gatillo.  En  aquel  instante  surgió  en  Ja  avenida 
una  silueta  de  mujer  joven ,  y  el  Indice  nervioso  se  detuvo. 
Fué  una  verdadera  evocación  de  la  lluvia.  El  presunto 
suicida  pudo  disparar  antes  de  que  la  inesperada  figura  lle¬ 
gara  á  él,  pero  le  repugnó  matarse  en  presencia  de  testigos, 
y  esperó ,  procurando  guardar  el  arma  sin  soltarla. 

La  mujer  llegó  al  banco.  Medio  cuerpo  desaparecía  detrás 
del  paraguas,  muy  inclinado  hacia  donde  venía  el  turbión. 
El  otro  medio  le  acusaba  con  gallardía  el  vestido,  la  falda 
ceñida  á  las  piernas  y  recogida  para  evitar  el  barro.  Un  de¬ 
talle  extrañó  el  joven.  Los  menudos  pies  de  la  desconocida, 
pies  finos,  bien  calzados,  no  evitaban  el  lodo,  y  chapotea¬ 
ban  groseramente  en  los  charcos.  Fuerza  era  que  aquella 
criatura  fuese  preocupadísima  para  haber  perdido  asi  su 
instinto  femenino. 

Al  llegar  al  banco  la  incógnita,  levantó  un  instante  el  pa¬ 
raguas,  y  la  dama  y  el  joven  se  miraron.  Ella  vió  un  hom¬ 
bre  en  la  primavera  de  su  vida,  de  barba  negra,  de  ojos 
febriles,  muy  pálido,  con  algo  de  siniestro  en  el  rostro.  Y 
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vió  más:  vió  Ja  culata  de  un  revólver  asomando  por  un  bol¬ 
sillo.  El  descubrió  una  mujer  en  su  mes  de  Mayo,  blanca, 
fina,  de  facciones  infantiles,  de  singular  dulzura  de  cara, 
con  las  mejillas  arrebatadísimas  y  las  pupilas  extraviadas, 
delirantes,  locas.  No  se  dijeron  nada.  Las  dos  tempestades 
pasaron  de  largo  llevadas  cada  una  por  su  torbellino. 

El  joven  permaneció  en  su  banco,  mientras  la  mujer  se¬ 
guía  su  camino  y  se  alejaba.  Pero  en  aquel  brusco  levanta¬ 
miento  de  paraguas  había  vislumbrado  algo  espantoso,  un 
rostro  lúgubre,  una  rápida  visión  de  abismo,  como  uno  de 
esos  precipicios  que  muestra  de  pronto  un  relámpago  en  la 
noche  obscura.  La  desconocida,  luchando  con  la  ventisca, 


dobló  el  ángulo  del  estanque,  y  de  repente  se  acercó  á  la 
barandilla,  tiró  el  paraguas,  hizo  la  señal  de  la  cruz  y  se 
arrojó  al  agua.  Tan  instantánea  fué  su  acción,  que  cuando 
el  muchacho  quiso  ponerse  en  pie  ya  se  hundía  el  cuerpo  de 
la  suicida. 

El  joven  olvidóse  súbitamente  de  sus  propósitos;  aquella 
mujer  se  ahogaba,  y  obedeciendo  á  un  generoso  impulso  se 
echó  al  agua,  sin  quitarse  ni  siquiera  el  abrigo.  Un  revoltillo 
de  trapos,  un  rostro  de  cera  con  los  ojos  cerrados,  una  mata 
de  pelo  suelto,  flotando,  en  medio  de  un  círculo  formado 
por  la  caída  del  cuerpo,  que  se  ensanchaba  hasta  borrarse, 
y  la  lluvia  cada  vez  más  espesa  cayendo  encima:  lié  aquí  lo 


que  vió.  En  dos  brazadas  plantóse  junto  á  la  desconocida, 
la  agarró  de  los  cabellos  con  una  mano,  y  continuó  nadando 
con  la  otra  y  con  las  piernas,  á  tiempo  que  del  embarcade¬ 
ro,  donde  había  sido  visto  el  grupo,  se  venía  á  todo  remo 
un  bote.  A  poco,  la  mujer  y  su  salvador,  ella  sin  sentido, 
izados  con  ayuda  de  los  dos  marineros,  chorreándoles  las  ro¬ 
pas,  estaban  á  bordo  de  la  lancha. 

En  el  atracadero  hubo  que  mentir  para  evitar  el  parte  al 
Juzgado.  Mientras  se  volvía  á  la  vida  á  la  joven  y  se  la  se¬ 
caban  las  ropas  al  fuego,  su  salvador  improvisó  una  histo¬ 
ria.  Aquella  señora,  la  suya,  se  había  caído  al  asomarse;  y 
él,  que  por  fortuna  nadaba,  se  arrojó  á  salvarla.  Los  man- 
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ñeros  de  guardia  no  vieron  el  suicidio,  distinguieron  sólo 
los  cuerpos  en  el  agua,  y  se  conformaron  con  la  explicación, 
aunque  no  la  creyeran. 

La  joven  tornaba  al  conocimiento  sin  lágrimas,  sin  sollo¬ 
zos,  con  extraña  insensibilidad,  marmórea.  Asintió  á  cuanto 
dijo  su  salvador,  mirándole  con  los  ojos  muy  abiertos;  sin 
vacilar  se  colgó  luego  á  su  brazo,  ecliando  á  andar  con  él, 
muda ,  confiada ,  como  si  le  conociera  ó  tratara ;  sin  protesta 
ulguna  subió  después  á  un  simón,  ya  fuera  del  Retiro,  y 
sólo  entonces,  como  si  el  golpazo  de  la  portezuela  al  cerrarse 
la  despertara,  exclamó  rompiendo  á  llorar: 

— ¿Por  qué  me  ha  salvado  usted  la  vida? 


II. 


El  joven  no  esperaba  la  pregunta,  y  se  quedó  estupefacto, 
mirando  la  indecisa  cabecita  rubia  rebujada  en  el  velo,  el 
busto  perdido  dentro  del  abrigo,  los  contornos  de  su  compa¬ 
ñera  esfuminados  en  la  penumbra  del  carruaje,  que  llenaba 
de  sombra  la  noche.  ¿Qué  casta  de  mujer  era  aquélla,  que  no 
se  había  resistido  á  subir  al  simón ,  que  no  manifestaba  te¬ 
mor  alguno  al  encontrarse  á  solas  con  un  desconocido  en  Ja 
estrecha  caja  de  un  coche,  que  no  se  preocupaba  en  lo  mas 
mínimo  de  dónde  era  llevada?  De  su  persona  trascendía  tal 
dignidad,  un  aire  tan  casto,  que  no  cabía  confundirla  con 
una  pecadora  del  montón.  Las  dos  palabras  brotadas  en  sus 
labios  era  un  gran  dolor  que  estallaba,  el  primer  latido  de 
una  desesperación  inmensa. 

La  desconocida  no  dió  tiempo  al  joven  para  responder,  y 
continuó  á  borbotones,  con  acento  sombrío  y  breve: 

—  ¿Cree  usted  que  yo  no  vi  en  su  mano  el  revólver?  ¿Cree 
usted  que  no  comprendí  que  iba  á  matarse?  Sin  embargo, 
respeté  sus  propósitos.  ¿Con  qué  derecho  ha  impedido  usted 
los  míos? 

El  joven  habíase  recobrado  ya.  y  replicó  por  decir  algo, 
eludiendo  una  respuesta  que  no  encontró  en  su  mente: 

— Nadie  tiene  derecho  á  quitarse  la  vida. 

—  ¿V  usted  lo  tiene  sólo? 

Hubo  un  instante  de  silencio  en  que  no  se  oyó  dentro  del 
coche  sino  el  burbujeo  de  un  sollozo  refrenado  y  el  estrépito 
del  mismo  carruaje  al  rodar  por  las  piedras.  Al  cabo  el  jo¬ 
ven  rompió  su  mutismo  y  exclamó: 

—  Veo  que  no  he  obrado  bien  impidiendo  que  se  suicide. 
Realmente,  cuando  yo  iba  á  hacer  otro  tanto,  no  debí  es¬ 
torbar  el  de  usted;  pero  no  Jo  pude  remediar.  Al  verla  caer  en 
el  agua  me  olvidé  de  todo;  sólo  vi  una  persona  que  se  aho¬ 
gaba  ,  y  me  eché  á  salvarla. 

—  ¡Generosidad  tardía — murmuró  la  mujer — que  me  en¬ 
cuentro  cuando  ya  no  hay  remedio  para  mi ! 

Tanta  desesperación  latía  en  sus  palabras,  que  el  joven  no 
se  atrevió  á  enfocar  aquel  gran  dolor  callado  con  su  curio¬ 
sidad  de  extraño  al  drama.  No  se  hizo  eco,  por  tanto,  de  la 
exclamación  de  la  niña,  y  dijo  con  sencillez: 

—  Debo  á  usted  una  explicación  de  mi  conducta.  Delante 
de  los  empleados  del  embarcadero,  para  ocultar  el  suicidio 
de  usted,  mentí  como  un  bellaco,  é  hice  creer  á  aquellas 
gentes  que  era  usted  mi  esposa.  Pero  ahora  ya  no  hay  mo¬ 
tivo  para  seguir  la  comedia,  y  usted  dirá  dónde  vamos. 

La  interpelada  no  replicó  al  pronto,  y  permaneció  unos 
instantes  con  la  cabeza  baja.  El  fuego  del  rubor  y  de  la 
calentura  liaría  sustituido  en  sus  mejillas  á  la  palidez  de  la 
muerte.  Adivinábase  tras  de  aquel  rostro  bellísimo  que  nu¬ 
blaba  la  desesperación  una  crisis  terrible.  Ya  no  lloraba; 
pero  sus  oíos  secos  resultaban  así  con  un  fulgor  lúgubre. 
Al  cabo  balbució  trémula,  con  voz  apagada: 

— Soy  sola  en  el  mundo,  y  no  conozco  en  Madrid  á  na¬ 
die,  ni  radica  aquí  mi  domicilio.  Esta  mañana  llegué  por 
el  tren  4  la  corte,  con  la  única  idea  de  matarme  sin  dejar 
huellas  de  mi.  No  me  he  alojado  en  ninguna  parte,  ni  tengo 
un  céntimo  en  el  bolsillo!.... 

Calló  como  el  que  no  acierta  á  continuar,  é  interrumpién¬ 
dola  el  joven  di  jola  con  acento  sincero: 

—  Usted  no  me  conoce.  Yo  puedo  ser  un  bandido  y  pare¬ 
cer  un  santo.  Sin  embargo,  la  aseguro  que  soy  un  hombre 
de  honor,  y  como  tal  la  ofrezco  mi  casa,  un  cuarto  de  sol¬ 
tero,  que  desalojaré  para  que  usted  se  instale  sin  que  nadie 
tenga  que  murmurar  nada. 

—  ¿Y  á  mi  qué  me  importa  ya  la  opinión  del  mundo? — 
exclamó  impetuosamente  la  mujer.  —  Usted  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  retrasar  mi  muerte.  Si  hoy  no  ha  sido,  lo  será 
mañana;  pero  no  quiero  que  me  detengan  por  vagabunda, 

acepto  su  ofrecimiento  con  tal  de  que  usted  no  deje  su 
abitación.  Una  silla  en  que  sentarme  para  pasar  la  noche. 
No  necesito  más. 

—  Agradezco  á  usted  la  confianza  que  me  demuestra.  No 
me  ha  preguntado  usted  quién  soy  ni  cómo  me  ]lamo. 

—  Ni  usted  tampoco.  Estamos  iguales. 

Habían  llegado.  Bajáronse  del  coche;  el  joven  ofreció  el 
brazo  á  su  compañera,  y  sin  hablar  palabra  se  encaramaron 
¿  las  alturas  del  tercer  piso,  donde  el  generoso  salvador 
vivía.  No  llamó  éste  á  la  puerta,  sino  que  abrió  con  un  Ha* 
vín.  El  cuarto  estaba  desierto.  Encendió  entonces  una  ceri¬ 
lla  quien  de  tal  suerte  demostraba  hallarse  en  su  casa,  y 
con  la  llama  del  fósforo  una  vela  colocada  sobre  una  silla, 
en  el  recibimiento,  reveladora  del  regreso  habitual  muy  ven¬ 
cida  la  noche. 

De  pronto  advirtió  el  joven  que  la  niña  cerraba  los  ojos 
y  se  caía.  Pasada  la  crisis  nerviosa,  imponíase  la  debilidad 
femenil;  su  valor  ficticio  se  derrumbaba;  aparecía  la  mujer. 
Su  salvador  tuvo  apenas  tiempo  de  recibirla  en  sus  brazos, 
y  desmayada  la  trasladó  á  su  propio  lecho,  en  el  que  la  dejó 
blandamente.  Luego  la  espurreó  la  cara  con  vinagre,  y 
cuando  abrió  los  ojos  la  dijo: 

—  La  conviene  á  usted  acostarse  en  seguida.  La  dejo 
sola,  pero  estoy  en  la  habitación  inmediata.  Si  la  ocurre 
algo,  avíseme.  ¡  Ah !  sobre  esa  mesa  hay  una  botella  de  ron. 
La  aconsejo  que  se  tome  una  copita  para  reaccionarse. 

La  niña  oyó  en  silencio  las  cariñosas  palabras,  y  sólo  dijo 
con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  y  el  acento  de  gratitud: 

— ¡Dios  mío!  ¡Luego  aun  queda  algo  de  honradez  1 


III. 

Los  dos  creían  ser  protagonistas  de  una  pesadilla,  y  ne¬ 
cesitaban  verse  y  oirse  para  convencerse  de  que  no  soñaban. 
Ella  no  sabía  de  él  sino  que  se  llamaba  Ernesto,  por  haberlo 
oído  á  la  portera  que  le  barría  el  cuarto.  Por  lo  demás,  éste 
era  bien  reducido:  una  alcoba  y  un  despacho  abarrotado 
de  libros.  Libros  sobre  la  mesa,  sobre  las  sillas,  en  los  es¬ 
tantes,  en  los  rincones,  y  todo  sucio  á  pesar  del  plumero. 
Se  adivinaba  allí  la  soltería,  la  soledad,  la  ausencia  de  la 
mujer  del  hogar,  de  la  mujer  pura.  En  el,  fogón  no  se  ad¬ 
vertía  señal  alguna,  ni  remota,  de  fuego.  El  no  pudo  averi¬ 
guar  de  ella  sino  su  nombre,  bordado  en  el  pañuelo:  Eu¬ 
genia. 

A  los  pocos  días  se  convenció  Ernesto  de  que  aquella  mu¬ 
jer  no  era  uno  de  los  tantos  despojos  del  pecado  con  el  alma 
muerta.  Había  en  su  persona  tal  dulce  candor,  que  el  joven 
continuó  tratándola  con  el  mayor  respeto.  Ella,  á  su  vez,  en¬ 
contró  en  su  compañero  una  franca  lealtad,  una  considera¬ 
ción  sin  límites.  A  la  mañana  siguiente  quiso  marcharse; 
pero  su  salvador  la  rogó  con  viveza  que  aceptara  su  hospita¬ 
lidad,  y  se  quedó.  A  cambio  de  su  manutención  le  puso  en 
orden  la  casa,  se  la  limpió  y  «se  nombró»  cocinera,  suspen¬ 
diendo  las  comidas  de  la  fonda.  Una  tarde  gris,  una  de  esas 
tardes  de  nostalgia  en  que  el  dolor  posado  en  el  fondo  del 
corazón  sube  al  rostro  como  el  limo  del  agua  estancada  as¬ 
ciende  de  cuando  en  cuando  á  la  superficie,  Eugenia  y  Er¬ 
nesto  dieron  rienda  suelta  á  todas  sus  penas  dormidas.  Fué 
una  confesión  mutua,  espontánea,  instintiva. 

—  Después  de  lo  que  á  mí  me  lia  sucedido  no  tengo  más 
remedio  que  quitarme  la  vida.  Por  mi  salvación  eterna  juro 
á  usted  que  digo  la  verdad,  que  le  abro  por  completo  mi  co¬ 
razón.  Escuchando  los  falsos  juramentos  de  un  infame,  huí 
de  la  casa  de  mis  padres  una  noche;  los  infelices  murieron 
del  disírnsto,  los  maté  yo  con  mi  fuga.  Y  en  pago  un  día  me 
vi  abandonada  por  mi  seductor,  la  víspera  del  en  que  usted 
me  conoció.  Al  amanecer  pasaba  un  tren  para  Madrid  y 
torné  billete,  decidida  á  matarme. 

En  el  acento  de  la  niña  advertíase  una  sinceridad  supre¬ 
ma.  Se  conocía  que  contaba  los  hechos  tal  como  se  habían 
desarrollado,  sin  comentarios  ni  hipérboles.  Aquella  gran 
desdicha  que  retoñaba  inspiraba  profunda  compasión.  Er¬ 
nesto  murmuró  con  pena: 

— ¡Tenia  usted  sobrados  motivos  para  suicidarse! 

— Y  sigo  teniéndolos — concluyó  sordamente  Eugenia. 

Reinó  un  momento  de  pausa  en  que  se  adivinó  en  aque¬ 
llos  dos  seres  la  misma  tempestad. 

—  La  causa  de  mi  desesperación — exclamó  de  pronto 

Ernesto— no  es  menos  terrible.  Enamorado  de  una  mujer 
casada,  esposa  de  un  íntimo  amigo,  pero  enamorado  hasta 
la  locura,  supe,  sin  embargo,  respetarla.  Siguiendo  á  su  ma¬ 
rido  emigró  á  Chile,  y  abandonada  por  el  malvado  ha  muerto 
en  la  miseria,  ¡sola! . 

La  emoción  cortó  la  palabra  á  Ernesto.  Ahogó,  sin  embar¬ 
go,  sus  sollozos,  y  con  voz  rápida  y  dura,  henchida  de  un 
dolor  inmenso,  exclamó: 

—  ¡El  suicidio  es  el  único  lenitivo  á  mi  pena! . 

—  ¡Nos  mataremos  juntos! — concluyó  nerviosamente  la 
nina,  mirándole  con  sus  grandes  ojos  sombríos. 


IV. 


La  casualidad  lo  hizo.  Aquella  mañana  advertíase  en  la 
Naturaleza  una  inmensa  palpitación  de  primavera,  y  en  to¬ 
dos  los  árboles  se  celebraban  ocultas  nupcias.  Cuando  Euge¬ 
nia  y  Ernesto  arribaron  al  Retiro,  sintieron  como  una  oleada 
cálida  en  el  rostro:  el  perfume  de  la  savia  nueva  que  los 
besaba. 

Era  el  día  designado  para  el  suicidio,  y  cada  cual  lleva  en¬ 
cima  su  carta  dirigida  al  juez.  La  víspera  habían  combinado 
su  plan.  El  la  dispararía  á  ella  un  tiro,  y  se  pegaría  luego 
otro.  Andando  á  pasos  cortos,  del  brazo,  solemnes,  graves, 
tristes,  siguieron  varias  alamedas  y  escogieron  al  cabo  un 
solitario  rincón  junto  á  la  desierta  tapia  de  la  ronda. 

Había  llegado  el  instante;  separáronse  y  cruzaron  una  mi¬ 
rada.  Él  la  vió  dulce,  tímida,  suave,  poética;  ella  le  vió 
apuesto,  gallardo,  fuerte,  varonil.  De  pronto  en  aquellos  ojos 
que  se  contemplaban  resplandeció  como  un  relámpago,  una 
llamarada  les  encendió  el  rostro  y  se  precipitaron  uno  en 
brazos  de  otro. 

— ¡Te  amo! — murmuró  Ernesto,  tirando  el  arma,  mientras 
le  replicaba  Eugenia  muy  bajito: 

— ¡Y  yo  á  ti! 

Alfonso  Pérez  Nieva. 


LO  SIENTO,  PERO, 


i  LA  MADRE  DE  MI  NOVIA. 

Otra  vez  he  escuchado 
Su  santa  homilia, 

En  la  que  usted  me  expone 
Con  elocuencia 
Los  goces  venturosos 

De  la  familia . 

¡Es  usted  el  demonio, 

Doña  Clemencia! 

Yo  comprendo,  señora, 

Su  dulce  ruego, 

Y  me  explico  sus  tiernas 
Solicitudes . 


¡Quiere  usted  que  reviva 
Mi  amante  fuego, 

Y  me  una  en  santo  lazo 

Con  su  Virtudes! 

Soy  en  estas  cuestiones 
Bastante  ducho; 

Y  aunque  usted  grite  y  gruña 

Como  una  fiera, 

La  diré  que  su  chica 
Me  gusta  mucho, 

Pero  que  no  me  sirve 
De  compañera. 

No  es  que  ella  sea  indigna 
De  ser  amada, 

¡Jamás  he  sospechado 
Decir  tal  cosa ! 

Virtudes  es  muy  buena 

Y  es  muy  honrada, 

Y  merece,  ¡lo  juro! 

Ser  muy  dichosa. 

De  las  propias  labores 
Está  al  corriente; 

Habla  el  francés  de  un  modo 
Que  me  enamora; 

El  piano  le  domina 
Divinamente; 

Canta  el  Vorrei  moriré 

Y  el  T amo  ancora . 

Pero  con  ser  modelo 
De  perfecciones, 

Dígame  usted,  señora, 

Si  no  se  exalta: 

¿  Para  qué  necesito 
Tan  dulces  dones, 

Cuando  el  din  es  tan  sólo 
Lo  que  hace  falta? 

En  mis  sueños  de  joven , 

Color  de  rosa, 

Buscaba  para  alivio 
De  mis  pesares 
Una  que  me  quisiera, 

Mujer  hermosa, 

Y  que  fuera  la  musa 

De  mis  cantares. 

Amor  puro  y  sublime, 

Que  es  muy  bonito 
Si  hav  garbanzos  y  carne 
rara  la  olla, 

Porque  todos  sabemos 
Que  hoy  es  un  mito 
Aquello  de  <rá  tu  lado 
Pan  y  cebolla». 

Crea  usted  mis  palabras, 

Señora  mía . 

¡Yo  ya  me  voy  curando 
De  mi  demencia! 

¡Los  palacios  que  forja 
La  fantasía, 

Se  han  alquilado  todos, 

Doña  Clemencia! 

Lamento  una  y  mil  veces 
Mi  error  profundo; 

Ya  cayó  de  mis  ojos 
La  antigua  venda, 

Y  triste  y  aburrido 

Voy  por  el  mundo. 
Buscando  una  señora 
Que  me  comprenda. 

Antonio  Palomero. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 


El  fósforo  y  la  cuestión  obrera.  —  La  industria  cerillera  española. — 
Peligros  de  la  fabricación.  —  El  saneamiento  de  las  fábricas  en 
Francia. — La  necrosis  y  el  fosforismo. — Remedios  propuestos. — La 
máquina  Diamoml-Mak'h. —  Los  obreros  Bin  trabajo.  —  Imposición 
de  las  máquinas. 


Ruchos  de  los  elementos  manuales  de  que  nos 
j  valemos  en  nuestra  vida  ordinaria  encierran 
:  verdaderos  poemas  de  trabajo  y  de  dolor.  To¬ 
das  las  generaciones  antiguas  hubieran  con¬ 
templado  con  asombro  lo  que  la  nuestra  mira, 
por  ejemplo,  sin  interés  ni  curiosidad  de  nin- 
1  género,  por  la  fuerza  de  la  costumbre,  en 
>  de  esos  elementos  que  ni  aun  en  el  ajuar  ni 
olsillo  del  último  mendigo  falta:  en  el  uso  de 
£  las  cerillas  fosfóricas.  Disponer,  cuando  se  quiera ,  de 
la  posibilidad  de  tener  luz  poderosa  y  permanente,  sin 
utensilios  de  peso,  coste  ni  artificio,  es  una  maravilla  in¬ 
creíble,  é  históricamente  evaluada,  una  de  las  conquistas  más 
grandes  de  nuestro  siglo.  Todas  las  luces  modernas,  la  eléc¬ 
trica  incandescente  inclusive,  no  suprimirán  en  el  bolsillo 
del  hombre  del  siglo  xx  la  caja  de  fósforos.  No  hay  acu¬ 
mulador,  ni  pila,  ni  engendro  mecánico-químico  minúsculo 
portátil,  como  la  sencilla  envoltura  de  cartón,  quo  encierra 
cien  focos  de  luz  en  otras  tantas  microscópicas  bujías  de 
cabeza  fosfórica,  fácilmente  inflamable  por  el  roce  suave 
contra  una  superficie  áspera,  ó  por  el  roce  rápido  contra  una 


Digitized  by  ^ooqie 


15  Abril  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


N.6  XIV  —  281 


más  ó  menos  fina  y  pulimentada.  Un  invento  como  ese  hu¬ 
biera  bastado,  por  si  solo,  para  dar  nombre  á  un  siglo. 

Y  ¡cosa  peregrina!  nosotros,  por  tantas  fatalidades  juntas 
retrasados  en  los  progresos  modernos,  liemos  sido  los  mejo¬ 
res  fosforeros  del  mundo.  Cuando  hace  cincuenta  años  lu¬ 
cían  en  Inglaterra  y  en  Francia  los  nauseabundos  fósforos 
de  palo  sulfuroso,  teníamos  en  España,  en  Irún,  en  Cas¬ 
cante  y  en  Vitoria  fábricas  de  cajas  «le  cerillas  fosfóricas 
con  sendas  cuartetas  y  quintillas  en  la  tapa  de  éstas;  alg  ina 
de  cuyas  poesías  quedó  grabada  en  la  memoria  de  aquella 
generación,  y  pasó  luego,  con  justicia,  á  figurar  eu  las  pro 
ducciones  clásicas  de  nuestro  Parnaso  y  de  nuestra  filosofía 
callejera,  porque  decía: 

«  Si  se  envenena  un  amante 
For  haber  perdido  el  seso, 

¿Qué  tienen  que  ver  eon  eso 
Los  fósforos  de  Cascan  te  V# 

Después  de  cincuenta  años,  y  de  haber  surtido  España  de 
fósforos  incomparables  á  ambas  Américas;  después  de  ha¬ 
larse  creado  aqui  una  industria  floreciente,  Italia  nos  imitó 
é  hizo  sus  cerillas  con  fotografías  pornográficas;  la  América 
española  del  Sur  implantó  sus  fábricas;  cundió  la  fabrica¬ 
ción  de  la  cerilla  en  las  naciones  más  adelantadas,  y  vino  el 
monopolio  oficial  á  sembrar  la  desconfianza  y  el  espanto  en¬ 
tre  nuestros  fabricantes  al  sujetailos  al  yugo  férreo  de  la 
contribución  enorme  y  de  los  precintos  vergonzosos.  Sin 
embargo,  nuestra  cerilla  ha  continuado  siendo  la  mejor  ela¬ 
borada;  mientras  que  aun  forman  contraste  con  los  progre¬ 
sos  de  la  civilización  moderna  del  extranjero  sus  farfaros 
de  juila . 

Pero,  de  cerilla  ó  de  palo ,  ese  elemento  manual  de  nues¬ 
tra  vida  ordinaria  be  dicho  que  encierra  un  verdadero  poe¬ 
ma  de  trabajo  y  de  dolor.  Recitando  este  poema  se  encuen¬ 
tran  los  obreros  fosforeros  franceses  desde  hace  seis  ú  ocho 
meses,  pidiendo  compasión  y  caridad  á  sus  conciudadanos; 
y  preocupados  con  esos  lamentos  y  con  esa  sentida  queja  del 
trabajo  viven  en  estos  momentos  la  opinión  y  el  Gobierno 
de  Francia.  De  un  día  A  otro  el  Parlamento  francés  se  ocu¬ 
pará  del  grave  asunto  humanitario  é  higiénico  de  la  fabrica¬ 
ción  de  los  fósforos. 

o 

o  o 

No  hay  entre  las  sustancias  simples  de  la  Química  nin¬ 
guna  que  en  las  condiciones  normales  tenga  más  rápidas 
energías  de  combinación  que  el  fósforo.  ¡Maravillosa  sus¬ 
tancia!  Ya  podéis  dejar  todas  las  demás  expuestas  al  aire,  y 
no  notaréis  ningún  fenómeno  que  llame  la  atención  vulgar, 
porque  parece  que  la  inercia  y  la  pasividad,  características 
de  todo  loque  es  material,  inerte  y  sin  vida,  residea  ea 
ellas  y  se  muestran  con  su  inmutable  carácter.  Eu  cambio 
dejad  sobre  la  mesa  un  trozo  de  fósforo:  de  su  supertí  ie  se 
emiten  abundantes  vapores  y  luz;  el  contacto  prolongado 
con  nuestros  dedos,  si  por  descuido  lo  hacemos,  lo  inhuma; 
su  adhesión  á  la  mayor  parte  de  las  sustancias  sólidas  es  tal, 
que  parece  que  penetra  en  el  interior  de  su  masa  y  que  les 
comunica  sus  propiedades;  y  asi,  en  estado  de  pureza,  en  el 
laboratorio  y  en  sus  usos,  como  en  el  organismo,  actúa  siem¬ 
pre  poderoso  como  determinante  intenso  de  las  combinacio¬ 
nes;  tóxico  y  mortal  cuando  se  ingiere  violentamente;  salu¬ 
tífero,  sostenedor  de  Jas  energías,  jeductor  y  vivificador, 
piedra  angular  de  la  actividad  fisiológica  cerebral,  cuando 
marcha  perfectamente  equilibrado  en  el  torrente  circula¬ 
torio,  y  desde  él  se  asienta  y  tija  en  la  masa  estructural 
del  cerebro,  de  las  visceras  y  de  la  pétiea  armadura  de  los 
huesos. 

El  fósforo,  universalmente  repartido  en  el  mundo  orgá¬ 
nico  y  en  el  inorgánico,  eu  el  agua  y  en  el  aire,  es  para  nues¬ 
tro  siglo  utilitario  luz,  y  por  ber  luz  arde  eu  las  manos  de 
todos.  Pero  para  tomarlo  de  la  naturaleza  y  manejarlo,  para 
aplicarlo  al  uso  común  después  de  uislado,  preciso  es  hacerlo 
portátil  y  casi  inofensivo;  y  eu  este  proceso  de  la  fabrica¬ 
ción  el  fósforo  hace  pagar  bien  cara  su  energía  de  afinidad 
química  á  los  obreros  que  lo  manipulan.  El  fósforo  destruye 
la  salud  de  dos  maneras:  ó  produciendo  sus  estragos  en  la 
armadura  dental  cuando,  como  es  común,  el  obrero  tiene 
cariados  algún  diente  ó  algunas  muelas,  en  cuyo  caso  se 
produce  la  horrible  dolencia  de  la  «necrosis  fosfórica»,  que 
corroe  y  destroza  las  mandíbulas  y  otros  huesos  de  la  cara; 
ó  se  infiltra  é  inyecta  insensiblemente  en  la  masa  pulmonar, 
en  los  tejidos  de  las  manos  y  de  la  lengua,  y  aun  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  superficie  de  la  piel,  por  la  respiración  del 
aire  viciado  de  las  fábricas  y  talleres,  que  al  cabo  del  tiempo 
llega  casi  á  saturarse  de  partículas  de  fósforo,  ó  por  el  con¬ 
tacto  constante  del  obrero  con  los  objetos  de  trabajo  y  con 
los  materiales,  que  se  llegan  á  impregnar  de  la  venenosa 
sustancia ,  adberente  y  séptica  como  pocas. 

De  aqui  el  que  los  obreros  de  las  fábricas  hayan  empren¬ 
dido  hace  muchos  años  una  enérgica  campaña  en  defensa  de 
su  vida  por  tales  peligros  amenazuda,  y  el  que  en  todas  par¬ 
tes  pidieran  que  se  suprimiera  en  la  fabricación  el  uso  del 
fósforo  ordinario ,  ó  sea  del  que  los  franceses  denominan 
blanco .  Se  creyó  conjurar  el  peligro  con  el  empleo  del  fós¬ 
foro  alotrópico,  que  se  llama  rojo  ó  amorfo ,  fabricando  las 
famosas  cerillas  suecas,  que  no  llevan  fósforo  en  la  cabeza, 
y  que  se  inflaman  por  el  frote  de  su  pasta  explosiva  contra 
un  raspadero  ó  asperón  de  la  caja  en  el  que  está  el  fósforo 
rojo;  pero,  desgraciadamente,  se  ha  visto  que  la  manipula¬ 
ción  del  fósforo  rojo  para  emplearlo  en  la  fabricación  por 
este  procedimiento,  produce  á  la  larga  los  mismos  perjuicios 
á  la  salud  que  el  fósforo  blanco. 

Y  con  cumplir  el  deber  de  caridad  de  estudiar  otros  siste¬ 
mas  de  fabricación  que  pudieran  sostener  la  industria  y  la 
vida  de  los  obreros  sin  que  padeciera  la  salud  de  éstos,  se 
ha  entretenido  un  periodo  de  ocho  ó  diez  meses,  mientras 
los  trabajadores  se  agitan  incesantemente  en  realizar  múl¬ 
tiples  protestas,  y  mantenían  á  la  opinión  en  perpetua 
alarma. 

o 

o  o 

¿Es  que  no  se  había  hecho  de  antiguo  una  enérgica  cam¬ 
paña  higiénica  en  Francia  para  mejorar  sin  descanso  las 


condiciones  de  las  fábricas  y  talleres?  Sí,  por  cierto.  La  Ad¬ 
ministración  pública,  que  tiene  allí  monopolizada  esta  in¬ 
dustria,  venía  trabajando  con  especial  cuidado  en  la  mejora 
de  la  higiene  del  trabajo  de  los  lósforos;  y  en  la  mayor  par¬ 
te,  no  en  todas,  en  la  mayor  parte  de  las  fábricas,  se  habían 
podido  realizar  laudables  progresos  respecto  á  la  salubridad 
y  condiciones  «le  vida  de  sus  «►peraihis.  El  lector  podrá  com¬ 
prender  muy  bien  lo  «pie  se  venia  hucieudu  en  este  sentido 
con  la  lectura  de  las  siguientes  cifras: 

Desde  1891  á  1894,  los  sueldos,  jornales,  gastos  de  las  co¬ 
misiones  encargatlas  de  las  mejoras  higiénicas  hau  tenido 
los  siguientes  aumentos  en  las  cinco  fábricas  que  funciona¬ 
ban  en  Francia. 


OBJETO. 

1891 

1892 

1893 

1894 

Francos. 

Francos. 

Francos. 

Francos. 

Sueldos  del  personal 
directivo,  adminis¬ 
trativo  y  agentes.. 

66.098 

76.220 

80.610 

87.88? 

Jornales  y  pluses .... 

1.569.540 

1 .857.639 

1.958.516 

2.318.064 

Pensiones  y  jubila-i 
eiones . . . i 

62.894 

73.918 

79.364 

93.529 

Socorros  é  indemni-i 
zaciones . ..I 

8.377 

12.049 

26.553 

53.796 

Servicio  médico  y  so-| 
corros  mutuos.....i 

17.128 

1 

16.522 

24.233 

27.317 

Según  el  provecto  del  Gobierno,  las  seis  ú  ocho  fábricas 
existentes  en  París,  Aix,  Marsella,  Trélasé,  Reglis,  Pantin 
y  Aubervillier8,  quedarán  reducidas  á  dos:  una  en  Meulan 
(Seine  et  Oise),  y  otra  tal  vez  en  Marsella;  las  cuales  produ¬ 
cirán  los  fósforos  necesario1*  para  el  conHiiino,  de  15  á  *¿0.tHK) 
millones  cada  año.  En  Meulan  se  instalarán  veintidós  má¬ 
quinas  Diamond,  y  once  en  Marsella.  Se  concederá  una  in¬ 
demnización  de  sostenimiento  á  los  obreros  que  queden  des¬ 
pedid»^.  El  coste  de  esta  indemnización  y  el  de  las  máqui¬ 
nas  será  de  siete  mili  nes  de  pesetas.  Si  el  proyecto  queda 
aprobado  en  estcH  días,  las  fábricas  cm(>ezarán  á  funcionar 
para  primeros  «le  Octubre. 

¿Y  qué  hacemos  con  la  necrosis  y  con  el  fosforismo  en 
España?  Aqui  se  ha  hablado  muy  poco  de  esoB  daños,  aun- 
quo  siempre  hayan  existido  en  muy  reducida  escala,  porque 
nuestras  fábricas,  modestas  en  la  apariencia,  dirigidas  y 
cuidadas  por  particulares,  no  lian  sido  focos  de  infección 
ni  mucho  menos,  y  porque  nuestros  obreros,  muy  sufridos 
por  natnralezn ,  no  se  lian  quejudo  jamás.  Pero  si  se  impone 
la  máquina  Diamond  en  el  extranjero,  acabará  por  impo¬ 
nerse  aqui,  y  el  procedimiento  moderno  humanitario  supre- 
sor  del  obrero  concluirá  con  los  últimos  continuadores  de 
la  obra  do  los  Yurritas,  Garros  y  Lasas,  que  aprendieron  de 
un  fosforero  quimico  industrial  austríaco,  emigrado  ep  la 
primera  guerra  civil,  el  secreto  de  la  lubricación,  «;ue  lleva¬ 
ron  á  Madrid,  Bobre  un  borriquillo,  la  primera  carga  de  ce¬ 
rillas,  y  que  enseñaron  á  los  fabricantes  de  Navurra,  Gui¬ 
púzcoa  y  Alava  á  desarrollar  la  grande  y  afamada  industria 
nacional,  sin  rival  en  el  mundo,  cuyas  fábricas  trabajaron 
durante  tanto  tiempo  en  Vitoria,  y  frente  á  cuyas  ruinas, 
en  medio  de  los  fragores  de  la  lucha  electoral,  convertida 
en  mercado  público,  escribo  estos  párrafos. 


El  número  de  obreros  y  sus  jornales,  desde  1893  á  1894,  Ricardo  Becerro  de  Benooa. 

fueron:  090  hombres  y  1.425  mujeres,  con  5,02  francos  dia¬ 
rios  (diez  lloras  de  trabajo)  páralos  primeros,  y  3,46  para  .  .  ,  ~  , 

las  segundas.  En  18114  hubo  14  casos  de  necrosis  fosfórica  F"  la  ,”Portante,  consulta  destinada  á  la  curación  de  enfer- 

°  •  j  .  iQllc  em  J i  mos  de  garganta ,  nariz  y  oídos,  establecida  en  la  calle  de 

reconocida,  y  Üo  en  los  diez  primeros  meses  de  181-5.  El  Kuencarral,  19  y  21.  se  han  prestado  en  el  mes  próximo  pairado 

mayor  numero  corresponde  siempre  a  la  fabrica  de  Pantin-  241  en  personas  que  padecían  sordera,  flujo  de 

Aubervilliers.  Casos  de  necrosis  rápida  buho  2  en  1890,  oídos,  tisis  laríngea  y  ozena  (fetidez  del  aliento).  Eu  las  men- 

1  en  1891,  3  en  1892,  7  eu  1893  v  3  eu  1894.  Los  de  verda-  cionadas  enfermedades,  consideradas  generalmente  incurables, 

deros  padecimientos  crónicos,  de  verdadera  intoxicación  el  resultado  del  tratamiento  emplearlo  por  el  médico  especia- 

lenta  de  los  órganos  de  la  vi«ía  producidos  por  la  perma-  1Í8ta  Alfredo  (.¡allego  supera  a  las  mejores  esperanzas, 

nencia  y  trabajo  en  l«»s  talleres,  suu  numerosísimos ,  á  pesar  — ™ 

de  haber  gastado  el  Gobierno  más  de  1 .200.000  francos  en  TRASLADO  DE  Mr.  ANTOINE, 

nuevos  aparato»  perfeccionados,  en  saneamiento  y  en  so-  MODISTO  PAKIMUN  y  discípulo  del  celebérrimo 
corros.  >,tr.  Worchs.  de  Pans.  á  la  calle  de  Alcalá,  núm.  4,  primero  derecha. 

Los  funestos  efectos  del  fosforismo  no  se  disminuyen.  El  Ultimos  modelos  de  París  en  trajes  y  sombreros  de  verano,  y  pro- 

actual  Ministro  de  Hacienda  francés,  Air.  Doumer,  ordenó  la  8entad°8  e8t°8 al  ml8mo  ,iemi'°  que  en  cl  exlraniero- 

clausura  inmediata  d^  las  fábricas  de  Pantin-Aubervilliers,  - - - 

focos  de  degradación  y  de  insalubridad  «indignos,  dice  en  ClfTD Aalf  lili  |¡TTEV#wtadir0 

su  decreto,  de  la  civilización  moderna».  Continúa,  sin  ern-  EA  I  HM  VIULC  I  I  CVIOLET, 23, B* des ItalieDS, PARIS* 

burgo,  trabajándose  en  el  fósforo  blanco,  y  continúa  la  ac-  - - - - - 

titud  de  protesta  do  los  obreros.  El  doctor  Magibot  afirma  pf||  \ff|Q  flPUEl  IA  adherentes,  invisibles,  ex- 

que  existen  hoy  más  de  cien  obreros  gravemente  enfermos  rULvUO  UrllCLIH  qui  sito  perfume.  j|#uM- 

de  fosforismo  y  bastantes  de  necrosis.  De  tal  manera  están  ffant,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  Honoré. 

saturadas  de  fósforo  estas  fábricas,  que  no  basta  sanearlas;  _ ________ 

hay  que  destruirlas.  Y  en  resumen,  ¿qué  soluciones  se  pre¬ 
sentan  para  hacer  frente  á  este  hondo  conflicto?  No  hay  más  p  Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
que  tres:  l.°,  suprimir  el  empleo  del  fósforo  blanco  sustitu-  arl8,  1  'mnse  los  anuncios.) 

yéndolo  por  el  del  amorfo  ó  sueco,  ó  el  de  cualquiera  de  las  - - ~~~ — - ~ — 

pastas  químicas  sin  fósforo  alguno,  que,  como  la  cerilla  Perfumería  Ni  non. V*  LECONTE  ET  0, 31,ruedu  Quatre 
Pouteau,  garantice  en  absoluto  la  salud  por  la  ausencia  de  Septembre.  (  Véame  los  anuncios.) 

toda  sustancia  tóxica;  2.°,  insistir  en  el  saneamiento  y  cui-  __________ _ 

dado  exquisito  de  las  fábricas  pur  los  procedimientos  más  -  _  aa_ _ .  .  _ _ 

radicales  y  conformes  con  las  prescripciones  científicas;  y  R0YAL  HOUBIGANT  H«vMraai,  pei> 

3.»,  emplear  la  máquina  automática  americana  de  fabrica-  £umÍ8ta  19  Fattbo  ge  Honoré,  Parit, 

ción ,  que  suprime  el  empleo  de  los  obreros.  Con  este  ultimo  _ ’ _ _ _ _ _ 

detalle  está  indicado  su  único  y  gravísimo  defecto.  ~ ~  II 

LA  FOSJF ATINA  EALIEKES  es  el  mejor  alimento  para 
o  niños  desde  la  edad  de  6  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 

°  °  y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 

La  máquina  automática  Diamond- Match,  adquirida  por  y  68  de  lísima  digestión.  París  t  6,  Avenuo  Victoria . 


el  Gobierno  francés  para  la  producción  de  los  fósforos  co¬ 
munes  de  palo,  es  un  modelo  de  habilidad  y  de  ingenio,  y 
realiza  el  portentoso  hecho  de  las  leyendas  de  las  invencio¬ 
nes  yunkees ,  que,  como  satíricamente  suele  decirse,  trans¬ 
forman  un  conejo  vivo  introducido  por  un  extremo  del  apa¬ 
rato  mecánico  en  un  sombrero  finísimo,  ribeteado  y  forrado, 
que  sale  por  el  otro  extremo.  En  efecto,  la  máquina  Dia¬ 
mond  recibe  un  tarugo  de  madera  por  un  lado,  y  deja  esca¬ 
par  por  el  opuesto  un  paquete  de  fósforos,  que  puede  guar¬ 
darse  ó  usun»e  inmediatamente.  Comprende  su  disposición 
cuatro  partes  distiutas: 

En  la  primera,  ei  tarugo  de  pino  queda  partido  en  un 
centenar  de  palillos  de  igual  longitud  y  grueso.  En  la  se¬ 
gunda,  estos  palillos  se  agrupan  eu  porciones  regulares  é 
idénticas.  En  la  tercera,  unos  rodillos  semejantes  á  los  de 
dar  tinta  en  las  máquinas  de  imprimir  recubren  de  pasta 
fosfórica  los  extremos  de  los  palillos,  y  éstos  pasan  después 
por  una  especie  de  cámara  de  calefacción  y  desecación.  En 
la  cuarta,  los  fósforos,  ya  secos,  se  agrupan  en  montones 
iguales,  y  van  encajándoso  dentro  de  las  cubiertas,  que, 
cerradas,  constituyen  las  cajas  para  la  venta.  La  pasta  fos¬ 
fórica  va  directamente  desde  un  laboratorio  separado  á  la 
máquina  por  medio  de  tubos,  y  esta  paite  esencial  de  la 
máquina  está  contenida  dentro  do  una  gran  capacidad  cilin¬ 
drica  de  crista],  que  no  permite  que  se  escape  la  más  mí¬ 
nima  cantidad  de  vapores  de  fósforo,  los  cuales  salen  al 
exterior  del  taller  poi  otro  sistema  de  tubos  hábilmente  dis¬ 
puestos. 

Con  esta  máquina  no  hay  perjuicios  para  la  salud,  ni 
necrosis,  ni  fosforización  posible;  pero,  como  no  necesita 
más  que  cinco  ó  seis  hombres  para  su  manejo,  deja  sin  tra¬ 
bajo  á  la  mayor  parte  do  los  obreros  y  obreras  de  las  fábri¬ 
cas.  Si  el  Gobierno  francés  la  adopta  ahora,  como  parece, 
quedarán  en  la  calle  1.500  trabajadores.  Por  eso  menudean 
las  protestas  de  ellos,  en  forma  idéntica  á  la  que  lo  acaban 
de  hacer  los  de  Marsella,  cuyo  manifiesto  dice:  «Deseamos 
Ja  abolición  del  fósforo  blanco  y  su  sustitución  por  la  pasta 
Pouteau,  y  reclamamos  el  apoyo  de  todos  los  sindicatos 
contra  el  proyecto  del  Gobierno,  de  la  aplicación  de  las  má¬ 
quinas,  que  dejaría  sin  trabajo  á  1.500  obreros.» 


B1  VINO  de  PINTONA  OATILLON,  el  mejor  reconstituyente 
de  les  fuerzas,  retttblece  el  apetito  y  lee  digestí 0009.  Enfermedades 

ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA,***. 


NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  E.  COTTDRAY 

13,  rué  d’Enghien,  PARÍS 

Los  polvos  de  arroz  OR1VYFLORA*  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  para  el  tocador  de  las  se¬ 
ñoras  ,  así  como  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne 

y  demás  perfumes  tan  conocidos. 

BOUQUET  VI0LETTE  REINE 

E.  Pinaud,  37,  Boulevard  de  Strasbonrg,  París. 


LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES! 


Tratado  completo  del  cultivo  de  la  huerta,  por  don 

B.  Aragó. — Agotados  hace  tiempo  los  ejemplares  de  esta 
iitilísima  obra,  se  ha  hecho  una  nueva  edición  corregida  y 
aumentada  con  todos  los  últimos  adelantos.  La  obra  está 
dividida  en  dos  partes;  en  la  primera  se  trata  de  los  preceptos 
v  condiciones  que  debe  reunir  una  huerta,  y  en  la  segunda  de 
los  cultivos  especiales  de  todas  las  plantas  usuales  que  se  cul¬ 
tivan  en  la  huerta. 

Forma  un  tomo  de  356  páginas,  ilustrado  con  162  gra¬ 
bados.  y  se  vende  al  precio  de  6,50  pesetas  en  todas  las 
librerías. 

El  entilo,  discurso  de  M.  de  Buffon.  traducido  y  anotado  por 
D.  F.  Vidal  y  Jumbert.  Es  el  primer  folleto  de  la  Biblioteca 
Enciclopédica  Moderna  que  se  publica  en  Barcelona,  y  se 
vende  en  todas  las  librerías  al  precio  de  un  real. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


15  Abril  1896 


La  extradición  ante  el  derecho  internacional,  por 
D.  José  Gascón  Marín. — Obra  notable  en  verdad  es  la 
recientemente  publicada  ipor  el  notable  abogado  señor 
Gascón.  El  perfecto  orden  expositivo  y  la  enumeración 
de  los  tratados  de  extradición  ajustados  desde  1859  á 
nuestros  dias,  demuestran  que  el  Sr.  Gascón  conoce  muy 
¿  fondo  cuanto  en  la  materia  se  ha  legislado  y  escrito;  y 
en  el  concienzudo  análisis  que  de  ella  nace  en  la  segunda 
parte  de  su  obra,  demuestra  un  conocimiento  nada  vul¬ 
gar  del  derecho  y  un  talento  claro,  asi  como  también  re¬ 
vela  que  el  autor  posee  grandes  dotes  de  escritor  brillante 
y  nada  obscuro. 

Forma  un  tomo  de  más  de  160  páginas,  y  se  vende  al 
precio  de  2  pesetas  en  todas  las  librerías. 

Recuerdos  de  Galicia ,  tomo  I  de  las  obras  póstumas 
del  malogrado  é  ilustre  literato  gallego  Vesteiro  Torres. 
Contiene  diez  y  siete  lindísimos  artículos,  en  los  que  bri¬ 
llan  las  buenlsimas  cualidades  que  como  escritor  ador¬ 
naban  al  infortunado  Vesteiro.  El  tomo,  primorosamente 
editado  por  D.  Andrés  Martínez,  de  la  Coruña,  consta 
de  150  páginas,  y  se  vende  en  todas  las  librerías  al  pre¬ 
cio  de  3  pesetas. 

El  descubrimiento  de  Oceania  por  los  portugue¬ 
sa.  Apuntes  históricos,  por  Luis  Viaart. 

Este  folleto  comprende  tres  partes.  En  una  contiende 
el  Sr.  Vidart  con  el  Sr.  Luciano  Cordeiro,  secretario  per¬ 
petuo  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa,  hombre 
singularísimo  por  lo  furibundo  de  su  hispanofobia,  lle¬ 
vada  al  extremo  de  negar,  no  sólo  la  unidad  histórica, 
sino  también  la  unidad  geográfica,  de  la  península.  Este 
Sr.  Cordeiro  teme  al  iberismo  de  tal  modo,  que  le  ve 
hasta  en  los  trabajos  históricos  del  Sr.  Vidart,  y  sólo  por¬ 
que  éste  quiere  probar  que  los  portugueses,  al  descuorir 
la  India,  descubrieron  también  Oceania.  Pero  ni  el  señor 
Vidart,  ni  nosotros,  ni  nadie,  ha  de  sacar  á  este  señor  de 
sus  errores. 

La  segunda  parte  del  folleto  es  un  interesante  estudio 
de  las  leyendas  colombina  y  anticolombina,  hecho  á  pro¬ 
pósito  de  ios  libros  del  Sr.  Moguel  Reparaciones  históri¬ 
cas  y  España  y  América .  En  esta  segunda  parte  refuta 


D.  FRUCTUOSO  MENDIZÁBAL, 

CAPITÁN  DE  INFANTERÍA,  COMANDANTE  DE  LA  GUERRILLA 
AVANZADA,  EN  LA  ACCIÓN  DE  CANDELARIA  (CUBA). 


la  general  opinión  de  haber  sido  descubiertas  las  tierras 
oceánicas  á  fines  del  siglo  xvn  y  en  el  siglo  xvm  por 
holandeses ,  franceses  é  ingleses ,  y  probando  que  los  ver¬ 
daderos  descubridores  somos  los  portugueses  y  españoles. 

No  menos  notable  es  la  tercera  parte,  titulada:  El 
Cuerpo  de  Artillería  en  el  centenaria  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo.  No  pudiendo  dar  exacta  idea  de  ella 
por  impedírnoslo  la  falta  de  espacio,  copiaremos  el  si¬ 
guiente  párrafo,  uno  de  los  últimos,  en  el  que  nos  parece 
que  resume  el  Sr.  Vidart  toda  la  materia  de  su  folleto: 

((Cierto  es  que,  antes  que  los  españoles,  hablan  descu¬ 
bierto  los  escandinavos  islas  y  hasta  tierra  firme  de  lo 
que  hoy  llamamos  América;  y  cierto  es  también  que,  an¬ 
tes  que  los  portugueses,  hablan  conocido  y  hasta  conquis¬ 
tado  los  árabes,  los  indios  y  los  chinos  algunas  islas  que 
hoy  pertenecen  á  lo  que  llamamos  la  quinta  parte  del 
mundo ,  Oceania;  pero  no  es  menos  cierto  que  nadie  co¬ 
nocía  el  camino  marítimo  desde  las  costas  de  España  á 
las  de  América  hasta  que  Colón  lo  descubrió  en  1492; 
ue  nadie  conocía  el  camino  marítimo  desde  las  costas 
e  Portugal  á  los  archipiélagos  de  Oceania  hasta  que 
Vasco  da  Gama  descubrió  la  parte  de  este  camino,  que 
era  desconocida,  llegando  á  Calicut  en  1498;  y  que  nadie 
antes  que  Fernando  de  Magallanes  y  Juan  Sebastián  de 
Elcano,  ó  del  Cano,  realizó  la  heroica  empresa  de  zarpar 
de  un  puerto  español  para  ir  al  Nuevo  Mundo  por  el  ca¬ 
mino  marítimo  descubierto  por  Cristóbal  Colón,  y  volver 
al  mismo  puerto  por  el  descubierto  por  Vasco  da  Gama. 

,  Pensando  bien,  puede  decirse  que  no  es  el  hallazgo 
de  América,  ni  el  de  Australia  y  los  archipiélagos  ae 
Oceania,  el  más  sólido  fundamento  del  inmortal  renom¬ 
bre  de  que  justamente  gozan  Cristóbal  Colón  y  Vasco  da 
Gama,  Fernando  de  Magallanes  y  Juan  Sebastián  de  El¬ 
cano;  pero  no  fueron  hallazgos  que  depara  la  suerte,  sino 
verdaderos  descubrimientos  los  que  realizaron  aquellos 
españoles  que,  cruzando  el  Océano  Atlántico,  llegaron  á 
las  costas  orientales  de  América;  aquellos  portugueses 
que,  cruzando  el  Océano  Indico,  llegaron  á  las  costas 
occidentales  de  los  archipiélagos  de  Oceania;  y  aquellos 
otros  esforzados  portugueses  y  españoles  que,  cruzando 
los  Océanos  Atlántico,  Pacífico  é  Indico,  circunnavega¬ 
ron  por  vez  primera  el  planeta  en  que  vivimos.» — G.  R. 


EMPRESA  ESPECIAL 

'  DE  INSTALACIÓN  Y  RECONSTRUCCIÓN  DE 

FÁBRICAS  DE  ALMIDÓN 

W.  H.  TJHLAND,  Leipzig  / 

Prospecto  gratis  y  franco 
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[Fundición  Tipográfica 

RICHARD  GANS 


■7i; 


MADRID,  Princesa,  39 
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CORSE  THOMSON’S 

Perfección  en  el  corte, 
elegancia  y  duración. 
Aprobado 

por  todas  las  alagantes  del  mundo. 

VENTA  ANUAL 
DE  MÁ8  DE  UN  MILLÓN. 
Encuéntrase  en  todos  los  comercios 
del  mundo. 

DOCE  PRIMERAS  MEDALLAS 
*  W.  S.  THOMSON  Y  C.»  Ltd. 
LONDON ,  Manufacturera. 

Véase  en  todo  coreó  si  tiene  el  letrero  THOMSONS 
GLO  VE-FITTLNG  y  la  corona  que  es  nuestra  marca 
de  fábrica.  Los  que  no  los  tengan  no  son  legítimos. 


LA  CRUZ  DEL  VALLE 

POEMA 

POR  DOÑA  ISABEL  CHEIX 


VINO  o«  CHASSAING 

.  m-Dioaanvo 

Prescrito  deede  26  afioe 
Contri  tas  AFFECCIONES  de  las  Vías  Digestivas 
PA  RI8, 6,  A  venus  Vlotorle,  6,  PA  RI8 
r  n m  todas  las  muzoifalm  vaimaoim  ' 


Establecimiento  de  primer  orden  montado  igual  que  los  de  Alemania 
ai  i  p  n  C  C  - - y  Estad  os  L  nidos  ■$>  — - - 

I  ALLLnLo  mecánicos  especiales,  grabado 

- : -  ^  GALVANOPLASTIA  Y  ESTEREOTIPIA 

ALMACEN  de  MAQUINAS  de  todas  clases  para  Imprenta, 

Grandes  existencias  G)  Litografía  y  Encuadernación.  (5 Esmerado  servicio 

ESPECIALIDAD  EN  MOTORES  A  GAS  Y  PETRÓLEO  ^ 


Proveedor  exclusivo 

del  Establecimiento 
A5  Tipolitográfico 


Sucesores  de  Rivadeneyra 


4%  B  BU  ■■  0U  46  B  4b  Iparata  pira  la  fakricadéa  fc  lu  MMaa  larntu 

GASEOSAS^^?-*  ^^-*8Fru 

VI  ■■  Pidaae  el  Catalogo  47. 


COLD-CREAM  Á  lIIOlÍcÍ^BI1TA 

Cura  las  manchas,  pecas,  granitos,  erisipelas,  herpes,  paños,  costras,  grietas,  quemaduras, 
asperezas,  heriditas,  etc. — Es  un  cosmético  que  usan  las  señoras  en  el  tocador  por  su  aroma  y 
finura. — Tarros  de  1  y  2  pesetas. — Va  certificado  por  75  céntimos  más. — Farmacia  de  Torrea 
Muñoz,  SAIN!  MÁKCOs»,  11.  Madrid. 


ALMANAQUES 

DE 


Véndese  en  las  principales  librerías.  Precio,  una  |A  ILUSTRACION  ESPAÑOLA 

peseta.— Los  pedidos  á  la  autora,  Gravina,  31,  Sevilla  ,LÜO  1  niWlUH  LOmnULn 

Y  AMERICANA 

"  Carreipondieatai  i  lea  iloi  1878,  1879  j  1881  á  1896 
Precio  de  cada  Almanaque:  2  peeetas 


MARI-SANTA 

POR 

DON  ANTONIO  DE  TRUEBA. 


^  BOUOUET  FIH  DE  SIÉCLE  Vi 
ESSENCEMYSTÉRIEUSE  V* 
CUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARNE 
C0RY10PSISDU  JAPON 
CHRYSANTHÉNE  DE  TOKIO 
BATAILLE  DE  FLEURS 


De  venta  en  las  principales  librerías,  y  en  la  Ad- 


Es  una  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilus¬ 
tre  Antón  el  de  los  Cantares ,  moral,  instructiva 
y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  fran¬ 
cés,  y  se  vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administra- 


mlnistnclón  do  LA  ILUSTRACIÓN  ESPAlOLA  Y  ABE-  ción  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá, 

RICANA,  Alcalá,  33 .  Madrid.  uum-  23 • 


f —  laZlT  ANTEPHÉLIQrE  —  O 

/la  leche  antefélica^ 

pura  0  mezclada  oon  agua,  disipa 
1  PECAS,  LENTEJAS.  TEZ  ASOLEADA  i 
\  SARPULLIDOS,  TEZ  BARROSA  A 
V  *  ARRUGAS  PRECOCES  x> M 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES  < 


EII5II  Al  A  O  JAQUECAS,  calambres  en  ef 
Eli  II A  LE 1 §\9  estómago,  histerismo,  todas  Isa 
enfermedades  nerviosas  se  calman nrppf)N  I P R 
oon  laa pildoras  antlneurálgicaa del*J  urlU  11 IC.il 
8  francos.— ParU.Farmaoia.ZI,  ruede  le  Jf onna/e. 


.  CV  gm  ■  A  ■  Polvo  de  Arroz  especial  preparado  con  Bismuto.  I 

vn  gnllTIilE  higiénico,  I 

.A  (III  ■  IIVE  ADHERENTE, 

■  ■■■■  INVISIBLE 

a||a  |^^  {¡tía  gtcomptntada  en  la  ¿aposición  gnlnisal  dt  1889. 

MV  OH.  FA-Y,  Perfumista,  9,  Rué  de  la  Paix,  París 

(Qi tardarse  de  Ist  Imitaciones  y  Falsificaciones.  —  Sentencia  de  8  de  Mayo  de  1875). 

FÁBEIOA  ESPECIAL  de  AFEITES  do  TOOASO&  para  PASEO  7  TEATRO 

CfíENIA  CAMELIA,  CREMA  EMPERATRIZ.  POLVOS  para  empolvar  los  cabellos  :  Blondo,  blanco, 
ROJO  y  BLANCO  en  chapetas.  oro,  y  diamante. 

ROJO  VEGETAL  en  polvo.  BLANCO  de  PERLA  en  polvo,  blanco,  róseo.  Racnel. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


AR/o  ventoso  y  Abril  lluvioso,  sacan  á  Mayo 
llorido  y  hermoso.»  Así  dice  el  refrán  en 
,  nuestras  tierras,  y  A  Viril  pasa,  y  sólo  algunas 
nubecillas  que  prometen  y  no  cumplen  se 
presentan  de  vez  en  cuando  en  el  monótono 
azul  del  horizonte.  Los  días  son  espléndidos: 
f'yisrf  no  se  pueden  desear  mejores  para  pasear  y  diver- 
¿9)  tirse;  pero  los  labradores  que  tienen  sus  cosechas 
á  merced  de  la  lluvia,  y  todos  los  que  reflexionan,  es- 
^  tamos  alarmados  por  el  retraso  del  agua.  En  otro 
•  tiempo  ya  se  habrían  hecho  rogativas,  sacando  en  pro¬ 
cesión  cada  pueblo  sus  imágenes  más  veneradas,  y  hubie¬ 
ran  salido  en  Madrid  las  Vírgenes  de  Atocha,  de  la  Almudena 
y  de  la  Paloma,  el  cuerpo  de  San  Isidro  y  las  reliquias  de 
otros  santos.  Hoy  han  caído  en  desuso  esas  demostraciones 
piadosas,  y  ni  aun  á  los  taumaturgos  políticos  se  encomien¬ 
dan  ya  las  gentes:  cada  siglo  tiene  ó  espera  cierta  clase  de 
milagros:  en  el  nuestro  suelen  ser  electorales:  hay  todavía 
conversiones,  pero  son  de  republicanos  en  monárquicos,  ó  vi¬ 
ceversa. 

Cuenta  el  P.  (iabriel  de  Aranda,  en  su  Historia  del  vene¬ 
rable  P.  Fernando  de  Contreras y  que  este  bendito  varón,  en 
su  primera  expedición  á  Argel  para  el  rescate  de  cautivos, 
en  1532,  encontró  á  la  ciudad  desconsolada  por  haber  pa¬ 
sado  ó  estar  para  terminar  el  mes  de  Abril  sin  lluvias  y 
desesperarse  ya  de  salvar  la  cosecha.  A  instancias  de  Bar- 
barroja  habían  hecho  los  morabitos  inútiles  rogativas  pi¬ 
diendo  á  Dios  agua  para  los  campos:  lo  mismo  hubían  hecho 
los  rabíes  de  los  judíos  en  su  forma  sin  conseguir  una  gota 
de  rocío.  Barbarroja  pidió  entonces  al  clérigo  español  una 
rogativa  cristiana,  y  el  P.  Contreras,  reuniendo  algunos 
cautivos,  los  hijos  de  éstos  menores  de  diez  años,  y  moritos 
que  no  hubiesen  cumplido  siete,  salió  con  ellos  procesional¬ 
mente,  alzando  un  crucifijo,  entonando  la  letanía  y  azotán¬ 
dose  cruelmente  las  espaldas.  Nublóse  el  cielo,  y  la  lluvia 
filé  tan  abundante  que  corrieron  riesgo  los  niños  de  ser 
arrastrados  por  las  aguas,  y  sólo  el  V.  Contreras  regresó 
Beco  á  la  ciudad. 

Pero  ¿á  qué  santo  varón  acudiríamos  ahora?  ¿Tendrán  ya 
virtud  para  obrar  maravillas  los  huesos  de  aquel  contempo¬ 
ráneo  de  Cisneros  y  de  Carlos  V,  que  se  enterraron  en  la 
catedral  de  Sevilla?  ¿En  dónde  están  los  cuerpos  de  tantos 
otros  que  murieron  en  olor  de  santidad  en  esta  villa?  Sus 
conventos  han  caido  á  tierra,  y  la  especulación  ha  fabricado 
en  los  solares  casitas  de  juguetes.  A  las  órdenes  que  cuida¬ 
ban  de  la  conservación  de  sus  reliquias  han  sucedido  otras 
congregaciones  políticas  que  tienen  también  sus  santos  ó 
santones,  y  les  hacen  buenos  entierros  para  olvidarlos  en 
seguida.  Pero  esas  órdenes  se  extinguen  antes  que  las  otras. 
¿Dónde  habrá  para  un  remedio  un  solo  ejemplar  de  mode¬ 
rado  ó  progresista?  Del  primer  partido  no  conocemos  á  nadie, 
y  del  segundo  sólo  queda  en  Madrid  la  estatua  de  Espartero. 
Sus  cenizas  se  han  aventado:  los  cementerios  donde  se  ente¬ 
rraba  la  mayoría  de  la  población  están  en  ruinas:  no  basta 
que  les  vendieran  sus  nichos  y  sepulturas  á  peso  de  oro: 
véase,  si  lo  dejan  ver,  el  campo  santo  de  la  Patriarcal,  de 
que  se  quiere  desahuciar  á  sus  legítimos  propietarios.  Hoy  se 
expulsa  á  los  muertos  por  un  sistema  seguro  :  activando  con 
el  descuido  total,  si  no  es  por  otros  medios — esto  no  nos 
consta — la  destrucción  del  campo  santo  que  compraron,  para 
que  dejen  expedito  aquel  solar  y  en  disposición  de  sacarle  á 
la  venta.  ¿Y  no  habrá  quien  reclame  y  defienda  los  derechos 
de  los  muertos?  ¿Puede  la  autoridad  consentir  ese  despojo  y 
esa  expropiación  forzosa  sin  indemnización  alguna,  antes 
con  gravámenes?  ¿Quién  ha  de  pedir  lluvias  al  cielo  para  que 
se  reblandezcan  y  acaben  de  caer  esas  paredes  llenas  de 
ataúdes? 

¡Cuántos  restos  de  hombres  ilustres  desaparecerán  en  esa 
especulación  de  ultratumba!  Hace  bien  Valladolid  en  lle¬ 
varse  los  huesos  de  Zorrilla.  La  exhumación  se  verificará  en 
un  día  memorable,  el  2  de  Mayo:  tres  poetas  y  un  político 
valisoletanos  preparan  el  ceremonial:  son  cuatro  Id  jos  ilus¬ 
tres  de  Valladolid,  honra  de  toda  España:  Núñez  de  Arce, 
Ferrari  y  Cano  en  la  poesía,  Gamazo  en  la  tribuna.  Hacen 
bien  en  alejarlos  de  la  villa  que  dejó  perder  las  cenizas  de 
Cervantes,  Lope  de  Vega,  Alarcón,  Velázquez  y  tantas 
glorias  nacionales,  y  perderá  dentro  de  poco  los  huesos  do 
Moratín,  Meléndez,  Espronceda,  Larra,  Hartzenbusch  y 
demás  contemporáneos  ilustres,  y  conservará  en  lujosos  pan¬ 
teones  tantos  millonarios  ignorantes  y  usureros. 

¿Será  éste  el  último  viaje  de  Zorrilla?  ¿Lloverá  el  día  de 
la  traslación  de  sus  restos?  No  sería  milagro,  pero  podiia 
verificarse,  no  por  la  virtud,  sino  por  la  desgracia  del  poeta. 
Concluya,  en  fin,  esta  sequía,  sea  como  fuere. 


c 
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Si  Grecia  se  divierte  y  es  la  única  nación  que  parece  con¬ 
tenta,  los  visitantes  se  han  ocupado  con  preferencia  de  an¬ 
tigüedad  y  excavaciones,  para  recibir  emociones  auténticas, 
no  juzgando  muy  helénicas  las  carreras  de  velocípedos:  los 
sabios  franceses  y  alemanps  que  reconstruyen  con  paciencia 
los  fragmentos  de  templos,  estatuas  é  inscripciones,  aqué¬ 
llos  en  Delfos  y  éstos  en  Olimpia,  han  tenido  que  servir  de 
cicerone  á  los  viajeros,  que  refieren  maravillados  la  impre¬ 
sión  verdaderamente  clásica  experimentada  en  aquellos  lu¬ 
gares  consagrados  por  la  tradición  y  por  el  arte:  no  hemos 
de  repetir  las  descripciones  que  hacen  de  la  salvaje  decora¬ 
ción  de  Delfos  y  la  cueva,  hoy  casi  cegada,  en  donde  el  nu¬ 
men  inspiraba  los  oráculos;  ni  los  restos  del  templo  y  los  te¬ 
soros,  y  del  teatro  en  que  resonaron  en  su  idioma  y  acento 
y  con  su  aparato  propio  las  tragedias  de  Esquilo,  Sófocles 
y  Eurípides,  y  las  sátiras  de  Aristófanes;  ni  las  que  hacen 
de  la  risueña  llanura  de  Olimpia,  donde  leían  los  historiado¬ 
res,  los  poetas  declamaban  y  forcejeaban  los  atletas;  ni  la 
certificación  que  hacen  los  corresponsales  de  los  estragos  del 
tiempo  en  las  ruinas  de  Micenas,  de  donde  salieron  para  la 
conquista  de  Troya  los  héroes  de  la  Jliada.  Bella  es  la  anti¬ 
güedad;  pero  la  crónica  del  día  no  puede  pararse  á  contem¬ 
plarla.  Interrumpen  esa  tranquila  visión  gritos  salvajes  que 
lanzan  los  matabeles  en  el  Sur  de  Africa  contra  los  ingleses, 
y  que  éstos  atribuyen  á  las  medidas  higiénicas  adoptadas 
para  impedir  la  propagación  de  la  peste  bovina  en  los  ga¬ 
nados  de  aquellos  indígenas,  mientras  los  alemanes  sospe¬ 
chan  de  la  concentración  de  tropas  inglesas  en  el  Cabo  tan 
á  raíz  de  la  intentona  del  Dr.  Jameson  en  el  Trunsvaal. 
Nos  distraen,  por  otra  parte,  la  agitación  v  los  primeros  cho¬ 
ques  de  los  dervises  y  los  ingleses  en  el  Egipto  meridional; 
los  preparativos  que  se  hacen  en  Moscou  para  la  coronación 
del  Czar,  y  la  descripción  de  las  joyas  y  atributos  de  la  so¬ 
beranía  de  Husia,  tan  celebradas  por  su  riqueza  material 
como  por  su  valor  arqueológico;  ó  el  viaje  del  emperador 
Guillermo  en  Austria,  y  los  banquetes  militares  dados  en  su 
obsequio;  la  agitación  que  ha  producido  en  Francia  el  pro¬ 
yecto  del  impuesto  sobre  la  renta,  la  más  trascendental  y 
peligrosa  de  cuantas  han  surgido  en  Francia  después  de  la 
consolidación  de  la  República,  y  el  conflicto  municipal  que 
ha  producido  en  Viena  la  elección  de  alcalde  ó  burgo¬ 
maestre  á  favor  del  doctor  Lueger,  jefe  del  partido  antise¬ 
mita,  rechazado  por  el  Emperador  en  la  última  elección,  y 
que  terminará  probablemente  con  la  disolución  del  Ayunta¬ 
miento.  No  es  posible,  como  se  ve,  tener  el  espíritu  sereno 
y  detenerse  en  los  tiempos  heroicos  de  Grecia,  cuando  el 
ferrocarril  nos  lleva  á  toda  máquina  de  conflicto  en  con¬ 
flicto,  de  nación  á  nación,  sin  dejarnos  ver  nada  clara  y 
distintamente  entre  tantos  objetos  (pie  reclaman  la  atención. 

o 
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Los  yankees  están  preocupados:  temen  una  desastrosa 
competencia  de  la  industria  oriental:  los  japoneses  empiezan 
á  elaborar  los  géneros  similares  de  su  industria,  y  su  temor 
tiene  en  qué  fundarse  :  la  mano  de  obra  es  tan  barata  en  el 
Japón,  (pie  no  hay  medio  de  competir  con  ella.  Según  nuestros 
informes,  han  empezado  á  fabricar  tejidos  similares  á  los 
yankees  y  y  éstos  no  se  las  prometen  muy  felices  de  la  lucha 
con  un  pueblo  que  ha  puesto  en  el  mercado  de  San  Francisco 
de  California  á  ¡doce  pesos!  las  bicicletas  que  se  venden  en 
los  Estados  Unidos  á  40  ó  45.  Claro  es  que  la  América  orien¬ 
tal  no  disfruta  todavía  esa  ventaja;  pero  no  tardará  mucho 
tiempo  en  abrirse  caminos  el  comercio  japonés  para  llevar 
sus  mercancia8  del  Pacifico  al  Atlántico,  especialmente  por 
Méjico. 

<t Puerto  Barrios. — Guatemala. —  El  ferrocarril  del  Atlán¬ 
tico  al  Pacifico — nos  escribe  desde  la  república  de  Honduras 
un  amigo — sigue  adelante  y  llega  ya  á  Gualau:  todos  los  ne¬ 
gocios  para  Zacapa  que  se  hacían  por  Guatemala  (la  capi¬ 
tal),  como  harinas,  tejidos,  etc.,  de  San  Francisco,  vienen 
ahora  por  Nueva  Orleans,  y  este  tráfico  seguirá  su  progresión 
á  medida  que  la  línea  vaya  internándose  hasta  entroncar 
con  el  de  Guatemala  á  San  José  en  el  Pacífico.» 

La  persona  que  nos  da  estos  informes,  por  si  convienen  á 
la  compañía  de  vapores  catalana,  nos  advierte  que  Puerto 
Barrios,  puerto  de  reciente  creación,  está  en  la  misma  ense¬ 
nada  que  Livingston  y  Santo  Tomás,  y  que  Méjico  no  quiso 
vender  el  ferrocarril  de  Tehuantepec,  cuya  compra  le  pro¬ 
pusieron  los  norteamericanos. 

Tampoco  han  visto  con  gusto  que  el  Paraguay  haya  en¬ 
viado  por  primera  vez  á  Madrid  un  representante,  acogido 
con  la  cordialidad  que  siempre  han  merecido  ¿  la  sociedad 
madrileña  los  diplomáticos  de  la  América  española,  que  se 
encuentran  aquí  como  en  familia  y  exentos  de  la  tiesura  y 
etiquetas  propias  de  las  relaciones  con  gentes  extranjeras; 
ni  los  vivas  á  Méjico  que  los  poetas  cómicos  dieron  en  un 
banquete  literario  del  general  Biva  Palacio;  ni  el  telegrama 
patriótico  recibido  por  el  Jefe  del  Gobierno  español  del  gre¬ 
mio  de  ultramarinos  de  los  compatriotas  residentes  en  Mé¬ 
jico;  ni  la  prueba  de  confianza  dada  á  la  marina  española 
por  el  Gobierno  de  Santo  Domingo;  ni,  en  fin,  del  movimiento 
de  desconfianza  que  ha  engendrado  en  toda  la  América 
donde  se  habla  castellano  la  ya  no  disimulada  ambición  de 
dominio  que  han  demostrado  los  políticos  de  los  Estados 
Unidos  en  los  últimos  sucesos.  Y  la  razón  es  muy  sencilla  y 
clara:  aparte  de  las  razones  históricas  que  hacen  de  España 
y  todas  las  repúblicas  de  su  raza  un  pueblo  unido  por  la 
sangre,  no  hay  ninguna  de  esas  naciones  que  pueda  recelar 
de  nosotros  ni  el  más  leve  pensamiento  contra  su  vida  inde¬ 
pendiente;  mientras  que  la  tutela  v  representación  do  toda 
¡a  América  que  se  arrogan  los  Estados  Unidos  no  sólo  es 
sospechosa,  sino  evidentemente  interesada  y  pérfida.  Podrán 
ser  los  Estados  del  Norte  más  ricos  y  prósperos;  pero  no 
tendrán  los  yankees  mayor  inteligencia,  ni  engañarán  á  los 
americanos  españoles  con  su  política  burda  y  harto  visible  y 
conocida. 
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Ya  se  han  recibido  en  Madrid  ejemplares  del  proyecto  de 
programa  que  presenta  al  Gobierno  de  Lisboa,  para  su  apro¬ 
bación  y  reconocimiento  oficial,  la  Comisión  central  del  Cen¬ 
tenario  con  que  festejarán  los  portugueses  los  descubrimien¬ 


tos  de  Vasco  de  Gama.  Titúlase  el  proyecto:  Plano  geral 
da  celebradlo  em  1897  da  partida  de  Vasco  da  Gama  para 
o  descubrimenlo  da  India.  Nuestro  amigo  el  distinguido 
académico  de  la  Historia  D.  Luis  Vidart  ha  perdido  un 
tiempo  precioso  escribiendo  su  folleto  El  descubrimiento  de 
Oceania  por  los  portugueses:  la  Comisión  oficial  se  empeña 
en  que  el  ilustre  navegante  descubrió  la  India  en  1497,  que 
estaba  descubierta  desde  muy  antiguo.  Pero  no  es  el  señor 
V  idart  persona  que  se  calla  cuando  tiene  razón  y  se  la  nie¬ 
gan,  y  habrá  que  oirle  apenas  se  entere  de  lo  ocurrido,  para 
lo  cual ,  aunque  nos  lavamos  las  manos  en  este  asunto  pura¬ 
mente  lusitano,  le  damos  la  noticia. 

o 

o  o 

Nuestra  librería  particular  ha  aumentado  en  estos  días 
con  tres  libros  que  nos  remiten  sus  autores,  y  de  que  les 
acusamos  recibo  con  verdadera  gratitud. 

Cuentos  amorosos ,  tomo  de  la  Colección  Diamante  que  pu¬ 
blica  en  Barcelona  el  editor  Sr.  López,  por  D.  Emilio  Fer¬ 
nández  Vaamonde. 

Flores  de  Outomno,  colección  de  poesías  portuguesas,  de¬ 
dicadas  á  la  Srta.  D.“  Casilda  de  Antón  Serón  de  Aragón 
Cheruguini  de  Negri  Molina,  por  D.  Alfredo  Alves,  Oporto. 

El  trabajo  y  el  capital.  l.°  de  Mayo  (La  verdad  en  m 
punto)  y  folleto,  por  D.  Eugenio  de  la  Kiva. 

Y  los  cuadernos  3.°  y  4.°  de  La  legislación  penal  compa¬ 
rada ,  publicada  por  acuerdo  de  la  Unión  Internacional  del 
Derecho  penal,  por  el  doctor  y  profesor  Franz  von  Liszt,  y 
traducida  por  el  catedrático  D.  Adolfo  Posada. 

Obras  tan  diversas  necesitarían  para  dar  conocimiento  de 
ellas  mucho  espacio  y  suficiencia. 

o 

o  o 

--Sé  que  es  usted  un  filántropo  y  protege  con  pensiones  á 
varios  literatos,  y  lo  que  resulta  es  que  alienta  usted  y  favo¬ 
rece  la  vagancia. 

—  Hay  vagos  útiles. 

—  No  comprendo. 

—  Mis  protegidos  son  poetas  malos,  y  les  señalo  sueldos 
con  la  obligación  de  que  no  escriban. 


— ¿Qué  te  parece  López? 

—  Sólo  le  he  oído  decir  tonterías. 

—  Es  un  sabio  que  habla  siete  idiomas. 

—  Pues  repetirá  las  tonterías  de  siete  maneras  diferentes. 


Gedeón  siembra  unas  semillas  en  tierra  mala  y  no  brotan. 
—  Soy  un  torpe — dice  á  sus  amigos; — he  debido  sembrar¬ 
las  al  revés,  y  habrán  nacido  hacia  abajo. 


—  ¿Cree  usted  que  el  medio  ambiente  modifica  las  especies? 

—  Ya  lo  creo ;  y  los  negros  no  son  sino  blancos  tostados 
por  el  sol  ecuatorial. 

— Si  la  teoría  fuese  cierta,  los  habitantes  de  Siberia  nace¬ 
rían  hace  siglos  cubiertos  de  piel  como  los  osos. 

Josá  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

El  oran  tirano,  por  II  y  na  i  s. —  Dar  de  comer  al  hambriento ,  cuadro  de 
Federico  Godoy.  —  Dulces  recuerdos ,  por  Robert  Fleury. 

Por  poco  que  la  madre  se  muestre  blanda  y  cariñosa,  no 
hay  tiranía  como  la  del  hijo,  ni  leyes  tan  acatadas  como  sus 
caprichos.  La  escena  del  cuadro  de  Hynais  (página  primera) 
lo  prueba.  Con  toda  claridad  se  ve  en  él  á  la  niña  acabando 
de  conseguir  algo  que  deseaba,  y  á  la  madre  gozosa  de  su 
derrota,  porque  con  ella  lia  dado  algunos  momentos  de  ale¬ 
gría  á  su  hija.  Esta  no  es  hermosa;  quizá  no  sea  tampoco 
inteligente;  ¿pero  qué  importa  eso  á  la  madre?  Ve  en  ella 
todas  las  perfecciones  humanas  como  si  existieran,  y  aun¬ 
que  no  las  viera  la  amaría  lo  mismo. 


El  cuadro  Dar  de  comer  al  hambriento  y  que  reproducimos 
en  la  pág.  236,  fué  premiado  con  tercera  medalla  en  la  Ex¬ 
posición  de  Bellas  Artes  del  año  pasado,  habiendo  merecido 
unánimes  elogios  de  la  critica. 

Su  autor,  el  Sr.  D.  Federico  Godoy  y  Castro,  es  natural 
de  Cádiz,  en  cuya  Escuela  de  Bellas  Artes  estudió  el  arte  de 
la  pintura,  siendo  su  maestro  I).  José  Morillo.  Fué  premiado 
con  medalla  de  plata  en  la  Exposición  marítima  de  Cádiz 
(1894)  por  su  obra  titulada  Entrada  de  Julio  César  en  el 
templo  de  Hércules.  En  el  mismo  año  presentó  su  primera 
obra  en  la  Exposición  Nacional  de  Madrid. 

Cuenta  ahora  veintiséis  años  y  tiene  ya  una  envidiable 
reputación  artística.  A  consecuencia  de  una  enfermedad  que 
tuvo  cuando  niño,  quedó  sordo  mudo.  Continúa  sus  estudios 
en  Madrid  pensionado  por  el  Ayuntamiento  de  Cádiz. 


Fácilmente  se  comprende  el  asunto  del  cuadro  de  Fleury 
(pág  245).  La  protagonista,  al  buscar  en  su  secrétaire  algún 
objeto  que  necesitaba,  ha  encontrado  una  antigua  carta, 
largo  tiempo  olvidada  en  el  fondo  de  uno  de  los  cajones. 
Sin  duda  es  carta  de  amor  y  despierta  en  ella  el  recuerdo  de 
días  felices,  porque  siempre  son  los  pasados  mejores  que  los 
presentes,  sobre  todo  si  hay  amores  por  medio. 

o 

o  o 

KXCMO.  É  1LMO.  SR.  D.  FR.  RAMÓN  MARTÍNEZ  VIGIL,  OBISPO 

de  oviedo.  —  (Véase  el  artículo  de  D.  Fermín  Canella  Seca- 
des  en  la  pág.  238.) 

o 

o  o 
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EL  ÁLBUM  «LIMOSNA». 

Desde  la  magnífica  portada  de  D.  Francisco  Maura  hasta 
las  sentidas  y  castizas  frases  con  quo  le  acaba  L).  Antonio, 
el  álbum  Limosna  es  obra  primorosa,  así  en  lo  artístico 
como  en  lo  literario:  con  la  sola  excepción,  en  esto  último, 
de  lo  perteneciente  al  <jue  escribe  estas  lineas. 

Firman  los  principales  trabajos  escritores  y  sabios  de 
tanta  reputación  como  son  Altamira,  Alvarez  Serúix,  An¬ 
tón,  Azcárate,  Beltrón  y  Hózpide,  Benot,  Blanco  García 

ÍFray  Francisco),  Cajal,  Campoamnr,  Cano,  Carracido, 
¡astelar,  Castro  y  Serrano,  Clarín ,  Coloma  (!\  Luis),  Ches- 
te,  Ecliegaray  (D.  José),  Escalante  (Ainós  de),  Fernández 
Bremón,  Feliú  y  Codina,  Ferrari,  Gamazo,  Grilo,  Laguna 
(Máximo),  Letainendi,  Menéndez  y  Pelayo,  el  Cardenal  Ar¬ 
zobispo  de  Valladolid  y  los  cardenales  Sancha,  Casarlas  y 
Monescillo,  Monseñor  Cretoni ,  Núñez  de  Arce,  los  Obispos 
de  Orihuela,  Mallorca,  Salamanca  y  Sión,  Cuadrado  (don 
José  María),  Sánchez  Guerra,  Sanz  y  Scartin,  Valera,  etc. 

Hay  en  el  álbum  joyas  literarias  de  grandísimo  precio. 
Citaremos  una,  propiedad  de  D.  José  Echegaray: 

«Como  entre  electricidades  de  nombre  contrario  hay  atrac¬ 
ción,  debe  haberla,  y  la  hay,  sólo  que  se  llama  caridad ,  en¬ 
tre  las  alegrías  y  las  tristezas;  entre  los  que  son  felices  y  los 
que  son  desgraciados. d 

En  la  parte  artística  han  puesto  la  mano  pintores  y  dibu¬ 
jantes  notabilísimos,  entre  ellos  Alvarez  Dumont,  Benlliure 
(José  y  Mariano),  Bertodano,  Campuzano,  Comba,  Domín¬ 
guez,  Echena,  Esteban,  Ferrant,  Fortuny,  Francés,  Galofre, 
Jiménez  Aranda,  Lhardy,  Martínez  Abades,  Cubells,  Mes- 
tres,  Palmaroli ,  Saint-Aubín,  Plasencia,  Pradilla,  Rico, 
Sáinz,  Sorolla,  Susillo,  Unceta,  Villegas  y  Yiniegra. 

Llenaríamos  algunos  números  de  La  Ilustración  si  re¬ 
produjéramos  todo  lo  notable  que  esta  sección  contiene.  No 
pudiendo  hacerlo,  hemos  compuesto  una  página  (la  237)  con 
algunos  de  ellos,  eligiéndolos  entre  los  más  á  propósito  para 
el  caso.  El  primero  es  de  Martín  Rico,  y  aunque  lleva  firma 
no  la  necesita:  de  tal  modo  se  conoce  en  él  la  mano  del  in¬ 
signe  maestro.  La  pordiosera  de  A.  Marinas  es  un  tipo  inte¬ 
resantísimo,  hecho  con  una  delicadeza,  y  al  mismo  tiempo 
con  una  firmeza  tal,  que  maravilla. 

Siguen  á  éstos  Andrade,  Sorolla,  Espina,  Saint-Aubín  y, 
por  último,  José  Benlliure  con  un  grupo  de  viejos  admirable. 

El  álbum  Limosna ,  publicado,  como  sabrán  los  lectores, 
para  socorrer  con  lo  que  produzca  su  venta  á  las  victimas  de 
la  explosión  ocurrida  en  Palma  de  Mallorca  el  25  de  Noviem¬ 
bre,  no  es  sólo  una  buena  obra  de  caridad,  sino  una  exce¬ 
lente  obra  literaria  y  artística. 

Dios  se  lo  pague  á  los  iniciadores. 

o 

o  o 

LA  GURRRA  EN  CUBA. 

Acción  de  El  Mamey.— Tren  incendiado  por  la  partida  de  Perico  Díaz, 
entre  Pozo  Redondo  y  San  Felipe.— Un  bohío  en  Sao  del  Indio. 

En  la  mañana  del  día  2  de  Marzo,  y  al  llegar  al  sitio  de¬ 
nominado  El  Mamey  (Quemado  de  Güines),  encontraron  los 
exploradores  del  escuadrón  Treviño,  vanguardia  de  una  co¬ 
lumna  de  1.200  hombres,  mandada  por  el  general  Bernal, 
alguna  fuerza  enemiga  dueña  de  fuertes  posiciones  que  ce¬ 
rraban  el  paso  de  los  nuestros.  Roto  en  seguida  el  fuego, 
acudió  luego  á  él  la  cuarta  compañía  de  la  Habana,  á  la  quo 
el  gran  número  de  enemigos  puso  en  grave  aprieto.  Peleó, 
sin  embargo,  con  gran  denuedo  hasta  que,  viéndose  sin  mu¬ 
niciones  y  en  peligro  de  ser  envuelta,  se  replegó  sobre  la 
columna.  Entonces  dió  la  primera  carga  el  escuadrón  de 
Treviño,  con  tanto  arrojo,  que  contuvo  el  avance  de  los  re¬ 
beldes,  matando  14  de  ellos. 

El  terreno  era  bastante  quebrado,  y  la  hondonada  en  que 
estaban  nuestras  tropas  muy  estrecha,  lo  que  hacía  difícil 
el  despliegue.  Para  despejar  el  campo  cargó  por  segunda 
vez  el  escuadrón,  mandado,  como  la  primera,  por  su  coman¬ 
dante  D.  Pascual  Herrera ,  quien  peleó  con  singular  bizarría. 
Recibió  entonces  un  balazo  en  la  espalda,  á  pesar  de  lo  cual 
cargó  por  tercera  vez ,  á  tiempo  que  entraba  en  fuego  una 
compañía  de  Asturias.  No  sin  gran  trabajo  se  pudo  hacer 
algún  uso  de  la  artillería,  cuyo  fuego  parece  que  filé  muy 
eficaz.  Al  fin  tuvo  el  enemigo  que  retirarse,  pasando  al  otro 
lado  del  río  Jiquiabo,  no  sin  perder  en  la  fuga  algunos 
hombres,  muchos  caballos,  fusiles,  municiones  y  pertrechos. 

De  nuestra  parte  entraron  en  la  acción  l.tiOO  hombres  de 
los  batallones  de  Asturias  y  la  Habana,  y  los  escuadrones  de 
Treviño  y  Galicia  Las  fuerzas  de  los  rebeldes  eran  mucho 
mayores,  pues  estaban  juntos  los  cabecillas  Cayito  Alvarez, 
Antonio  Núñez,  Lacret,  Robau  y  otros. 

Las  cargas  de  la  caballería  en  este  encuentro  han  servido 
de  tema  á  un  precioso  dibujo  de  Unceta,  hecho  con  datos  de 
un  croquis  que  desde  la  Habana  nos  remitieron ,  y  que  dan 
perfecta  idea  del  suceso,  tan  honroso  para  nuestro  valeroso 
ejército.  (Véanse  las  págs.  240  y  241.) 


En  la  pág.  244  hallarán  los  lectores  otros  dos  grabados 
referentes  ¿  la  guerra  de  Cuba.  El  primero  es  buena  mues¬ 
tra  del  sistema  destructor  que  los  rebeldes  emplean.  El  cabe¬ 
cilla  Perico  Díaz ,  no  sólo  descarriló  el  tren ,  sino  que  lo  voló 
y  destrozó  la  vía. 

El  segundo  es  un  bohío  de  la  parte  Oriental  (jurisdicción 
de  Guantánamo),  cercano  al  sitio  en  que  escarmentó  el  ge¬ 
neral  Canella  á  la  gente  de  José  Maceo.  Da  cabal  idea  nues¬ 
tro  grabado  del  paisaje  de  aquella  parte  de  la  isla,  donde  el 
terreno  va  levantándose  en  ásperas  lomas  hasta  la  Gran  Pie¬ 
dra  y  otros  empinados  cerros. 

o 

o  o 

CHARILAO  TRICOUPIS, 
lustre  estadista  griego. 

El  Sr.  Tricoupis,  muerto  en  Cannes  hace  pocos  días,  ha¬ 
bía  nacido  en  Nauplia  en  1832.  Estudió  en  París  y  en  Ate¬ 
nas,  y  comenzó  la  carrera  diplomática  de  agregado  de  Ja 
legación  de  Londres  en  1855.  Entró  poco  después  en  la  po¬ 


lítica  activa  de  su  país,  y  fué  elegido  diputado  por  Misso- 
longhi.  En  18i>5  dirigió  las  negociaciones  que  dieron  por 
resultado  la  anexión  de  las  islas  Jonias  á  Grecia,  y  acabadas 
que  fueron,  pasó  á  desempeñar  el  importante  cargo  de  mi¬ 
nistro  de  Estado. 

Desde  entonces  ha  sido  uno  de  las  políticos  más  impor¬ 
tantes  del  reino  griegoy  jefe  de  tino  de  los  partidos.  Cúpole 
la  honra  de  presidir  el  Gobierno  que  añadió  al  territorio 
griego  las  provincias  de  Tesalia  y  Hpiro;  pero  no  por  eso 
permaneció  mucho  tiempo  en  el  poder,  porque  á  los  pocos 
meses  fué  derrotado  en  la  Cámara  y  tuvo  que  retirarse,  de¬ 
jando  el  puesto  á  Delyannis,  el  cual  tampoco  le  conservó 
mucho  tiempo.  La  muerte  le  ha  sorprendido  cuando  se  dis¬ 
ponía  á  reorganizar  el  que  hace  muchos  años  dirigía. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  248. 


G.  Rbparaz. 


ESPAÑA  Y  AMÉRICA. 


I. 


TALTA  conserva  la  educación  estética 
del  género  humano,  porque  Italia  es 
%  .  la  madre  del  Renacimiento;  Alema- 
nia  conserva  la  educación  científica 
_  del  género  humano,  porque  Alemania 

es  la  madre  de  la  Reforma;  Francia  con- 
serva  en  el  Occidente  europeo  la  inicia- 
tiva  revolucionaria,  porque  Francia  es  la 
madre  de  la  revolución;  Inglaterra  conserva 
en  todo  nuestro  continente  el  principio  de  la 
estabilidad  constitucional,  porque  Inglaterra  es  la 
patria  ilustre  del  Parlamento;  y  nosotros,  españo¬ 
les,  somos,  hemos  sido  y  seremos  por  toda  nna 
eternidad  los  mediadores  entre  el  Viejo  y  el 
Nuevo  mundo,  porque  nosotros,  nuestros  héroes, 
nuestros  marinos,  nuestros  navegantes,  crearon, 
más  que  descubrieron,  entre  el  Atlántico  y  el  Pa¬ 
cífico,  la  nueva  tierra  de  América  para  que  fuese, 
en  el  momento  mismo  en  que  comenzaba  la  época 
moderna  y  renacía  el  genio  de  la  civilización, 
como  el  monumento  vivo  de  la  libertad ,  y  con  los 
resplandores  de  sus  horizontes  y  las  bellezas  de  su 
próvido  suelo  el  digno  santuario  del  espíritu  de¬ 
mocrático.  Importa  poco,  muy  poco,  que  se  hayan 
roto  gran  parte  de  los  lazos  políticos,  de  los  lazos 
materiales  que  nos  unían  con  América.  Los  espa¬ 
ñoles,  en  el  mero  hecho  de  ser  españoles,  somos 
esencialmente  americanos;  y  los  americanos,  en  el 
mero  hecho  de  ser  americanos,  son  esencialmente 
españoles.  Seeward,  á  quien  llora  la  democracia 
moderna;  Seeward  decía:  «Concluida  la  guerra  de 
los  Estados  Unidos,  España  será  siempre  una  po¬ 
tencia  americana.»  Y  el  Ministro  de  Lincoln  re¬ 
presenta  con  justos  títulos  en  la  historia  toda  la 
integridad  americana.  Importa  poco  que  se  hayan 
roto  los  antiguos  lazos  materiales  que  nos  unían 
á  América.  Pues  qué,  ¿la  Patria  es  el  Estado?  ¿la 
Patria  es  el  Gobierno?  Mezquina  idea  de  Patria 
fuera  ésa.  La  Patria  es  el  origen  de  que  proveni¬ 
mos,  la  raza  á  que  pertenecemos,  la  cuna  en  que 
nos  mecimos,  el  hogar  que  tiende  sobre  toda  nues¬ 
tra  existencia  la  gasa  de  su  poesía,  el  templo  que 
nos  inspiró  nuestras  primeras  esperanzas  y  donde 
como  nubes  de  incienso  se  perdieron  también 
nuestras  primeras  oraciones;  la  lengua,  esa  forma 
de  la  idea,  ese  verbo  del  cielo  repetido  por  el 
alma;  y  todo  esto  es  y  será,  y  no  puede  menos 
de  ser  eternamente  español  en  América;  y  si  nos 
denuestan,  se  denostarán  á  sí  mismos:  si  nos  mal¬ 
dicen,  se  maldecirán  á  sí  propios;  si  reniegan  de 
nosotros,  tendrán  que  renegar  en  esta  lengua,  la 
más  hermosa,  la  más  sonora,  la  más  rica  que  en 
el  mundo  moderno  hayan  hablado  los  hombres,  y 
que  es  como  el  anillo  de  oro  esmaltado  por  tantos 
genios,  con  el  cual  se  halla  unido  el  espíritu  es¬ 
pañol  al  espíritu  americano,  y  el  espíritu  ameri¬ 
cano  al  espíritu  español  eternamente,  así  en  los 
anales  de  la  moderna,  como  en  los  anales  de  la 
futura  historia. 


II. 

Los  pensadores  europeos  comprenden  con  suma 
dificultad  el  mundo  americano.  Los  ichir/s  y  los 
torj/s  ingleses,  cuando  la  guerra,  maldecida  por 
Dios  y  por  los  hombres,  empezó  en  el  Sur  de  los 
Estados  Unidos,  creyeron  que  se  iba  por  completo 
á  romper  la  confederación  americana,  y  lo  publi¬ 
caron  hasta  en  la  Cámara  de  los  Comunes;  error 
que  pagaron  en  su  saludable  y  sublime  humilla¬ 
ción  de  Ginebra.  Un  hombre  muy  eminente,  uno 
de  nuestros  más  ilustres  abogados,  uno  de  nues¬ 
tros  más  grandes  oradores,  D.  Juan  Francisco  Pa¬ 
checo,  fuó  á  Méjico  de  embajador  de  la  nación 
española;  llegó,  entregó  sus  credenciales  á  todos 
los  que  representaban  la  reacción;  y  vino,  entró  en 
el  Senado,  y  dijo  el  año  1862  que  á  los  cinco  años 


una  serio  de  monarcas  constitucionales  se  dilataría 
desde  el  Potomac  hasta  la  Patagonia.  Nosotros,  los 
demócratas,  en  cambio,  dijimos  que  Ruchanan 
preparaba  la  insurrección  del  Sur,  y  la  preparó. 
Nosotros,  cuando  Lincoln  iba  huyendo  de  los 
salvajes  del  Missuri,  que  le  enviaban  asesinos 
para  atajarle  el  paso  al  Capitolio  de  W  ashington, 
donde  había  de  obtener  el  martirio  y  la  inmorta¬ 
lidad,  dijimos  que  se  vería  obligado  á  concluir  con 
la  esclavitud,  y  se  vió  obligado  á  concluir  con  la 
esclavitud.  Nosotros,  durante  aquellos  días  terri¬ 
bles  en  que  á  orillas  del  Rappahannock  14.000  de 
los  libres  morían  en  la  batalla  de  Frederikburg  por 
la  santa  causa  de  la  emancipación  de  los  negros, 
nosotros  dijimos;  «Adelante,  adelante,  que  triun¬ 
faréis»,  y  triunfaron.  Nosotros,  cuando  aquí  hubo 
veleidades  de  reincorporaciones  insensatas,  diji¬ 
mos  en  nuestros  periódicos  los  peligros  de  aquellas 
tentativas.  Nosotros,  cuando  se  imaginaba  por  los 
grandes  genios  diplomáticos  de  Europa  el  envío  de 
una  sombra  de  imperio  al  suelo  mejicano,  y  aquella 
víctima  de  los  errores,  de  las  ambiciones,  de  las 
injusticias  y  de  los  perjurios  do  los  reyes,  aquella 
víctima  iba  hacia  América,  nosotros  le  dijimos  en 
nuestros  periódicos,  escrito  está:  «Te  aguarda  la 
suerte  de  Itúrbide;  crees  que  vas  á  encontrar  un 
trono,  y  vas  ¿encontrar  un  patíbulo.»  ¿Por  qué? 
Porque  nosotros  tenemos  el  genio  del  porvenir,  y 
el  genio  del  porvenir  es  el  genio  de  América. 

III. 

Pero,  á  la  manera  que  el  dolor  aguijonea  á  los 
individuos,  la  rivalidad,  la  competencia  necesaria 
aguijonea  á  los  pueblos.  Europa  no  tiene  aspira¬ 
ción  alguna  nueva  respecto  á  engrandecimientos 
territoriales  en  América.  Pero  hay  ciertamente 
grandes  rivalidades  de  razas,  las  hay  en  el  seno  de 
América.  Como  el  planeta  está  condenado  á  la 
guerra  de  las  especies,  la  Historia  está  condenada 
á  las  rivalidades  de  las  razas.  Y  pudiera  haber  al¬ 
guna,  quizás  la  haya,  que,  llena  justamente  del 
orgullo  de  su  prosperidad  y  del  espíritu  de  con¬ 
quista  siempre  anejo  á  los  poderosos,  aspirara  en 
sus  ensueños  á  ocupar  sobre  el  continente  ameri¬ 
cano  más  terreno  que  aquel  que  le  señalaron  la 
Providencia  y  la  Naturaleza.  La  raza  española  sabe 
que  para  contrastar  esta  horrible  amenaza  necesita 
resolver  dos  problemas:  un  problema  de  política 
interior;  otro  problema  de  política  exterior.  El 
problema  de  política  interior  consiste  en  no  creer 
que  la  democracia  es  un  principio  simple,  único. 
Sucede  con  los  elementos  sociales  en  política  lo 
mismo  que  sucede  en  ciencia  con  los  elementos 
aristotélicos.  Se  creían  simples,  y  han  resultado 
compuestos.  En  la  sociedad,  como  en  la  Naturale¬ 
za,  necesitamos  elementos  compuestos.  Lo  mismo 
nos  asfixiamos  en  el  oxígeno  puro  que  en  el  puro 
ácido  carbónico.  La  democracia  es  libertad,  pero 
también  es  autoridad;  movimiento,  pero  también 
estabilidad;  acción,  pero  también  freno  de  esta 
acción;  derechos  individuales,  pero  también  dis¬ 
ciplina  y  autoridad  social.  La  democracia  hispano¬ 
americana  comprende  esto,  y  emplea  sus  fuerzas 
en  aliar  el  derecho  con  la  autoridad,  y  aliar  la 
movilidad,  la  iniciativa  de  las  muchedumbres  con 
la  tranquilidad,  con  la  solidez  de  los  pueblos  y 
con  el  firme  establecimiento  de  los  gobiernos  po¬ 
pulares.  Y  después  que  se  hayan  resuelto  esos 
problemas  interiores,  que  ya  los  tienen  resueltos 
en  casi  todas  partes,  después  pensará  la  democra¬ 
cia  española  de  América  que  no  puede  vivir  aisla¬ 
da,  que  necesita  cada  uno  de  aquellos  Estados  en¬ 
tenderse  con  los  demás  Estados.  Y  renacerá  la  gran 
idea  de  Bolívar,  mas  no  contra  nosotros,  como  an¬ 
tes:  con  nosotros.  Y  en  el  istmo  de  Panamá,  te¬ 
niendo  á  un  lado  Europa  y  al  otro  Asia,  bajo  las 
manos  los  dos  hemisferios  del  Nuevo  Mundo,  se 
reunirá  la  raza  española  para  fundar  allí  la  grande 
liga  de  la  democracia  hispano-americana ,  para 
fundar  su  libre  confederación.  Y  se  acordarán 
nuestros  hijos  en  América  de  que  si  los  divide  el 
que  unos  se  llamen  mejicanos,  los  otros  argenti¬ 
nos,  los  otros  colombianos,  los  junta  el  que  todos 
son  españoles.  Y  aparecerá  sobre  el  gran  congreso 
del  istmo  de  Panamá  el  genio  de  nuestra  patria, 
con  autoridad  mayor  que  la  autoridad  de  nuestros 
antiguos  capitanes,  con  la  autoridad  de  la  razón  y 
del  derecho,  y  con  una  gloria  más  ilustre  que  la 
gloria  de  nuestras  conquistas,  con  la  gloria  de  la 
democracia  y  del  progreso. 

IY. 

Mas  para  esto  necesitamos  conservar  las  islas  que 
allí  tenemos.  No  queremos,  téngalo  entendido  el 
mundo,  aumentar  una  pulgada  más  de  tierra,  como 
no  sea  la  pulgada  de  Gibraltar;  no  queremos  más 
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que  aquello  que  nos  pertenece,  lo 
repito,  la  pulgada  de  Gibraltar;  no 
queremos  una  pulgada  más  de  tie¬ 
rra,  pero  no  queremos  ni  una  pulga¬ 
da  menos, no  lo  queremos;  no  que¬ 
remos  abandonar  ni  aun  el  Peñón 
de  la  Gomera.  Y  voy  á  decir  por  qué 
deseamos  la  conservación  de  todos 
estos  territorios.  El  espíritu  no  es 
solamente  individual,  es  nacional 
también.  Y  no  es  nacional  solamen¬ 
te,  es  también  espíritu  de  raza.  Y 
no  es  espíritu  de  raza  solamente,  es 
espíritu  de  continente,  es  espíritu 
del  mundo.  Y  no  es  espíritu  del 
mundo  solamente,  es  espíritu  hu¬ 
mano.  Y  yo  declaro  que  la  geografía 
se  somete  al  espíritu.  Esta  tierra  tan 
sólida  se  somete  á  la  idea,  como  la 
blanda  cera  al  sello.  Y  conviene  en 
la  geografía  de  la  humanidad,  con¬ 
viene  en  las  relaciones  entre  las  ra¬ 
zas,  entre  los  pueblos  y  entre  los 
continentes,  que  haya  espacios  de 
tierra  destinados  á  ser  términos  me¬ 
dios  entre  los  pueblos,  entre  las  ra¬ 
zas  y  entre  los  continentes.  Eso  lo 
ha  habido  siempre  en  la  historia;  el 
Rosellón,  la  Cerdania,  el  Langue- 
doc,  la  Provenza,  fueron  en  la  Edad 
Media  territorios  medios  entre 
Francia,  Italia,  España;  y  de  aque¬ 
lla  mezcla  de  todas  las  razas,  de 
aquella  confusión  de  todos  los  espí¬ 
ritus,  nació  la  cultura  moderna,  que 
bajo  muchos  aspectos  aventajó  en 
las  riberas  del  Mediterráneo  á  la  an¬ 
tigua  cultura  griega.  Alsacia  cum¬ 
plió  hasta  hace  poco  tiempo  su  des¬ 
tino  entre  la  raza  latina  y  la  germá¬ 
nica.  i  Qué  atraso  tan  grande  para 
el  mundo  si  hubiéramos  de  renun¬ 
ciar  á  la  esperanza  de  que  Alsacia 
volviese  á  ser  de  la  nación  francesa! 
Los  alsacianos  nacían  alemanes  y 
franceses  á  un  tiempo,  alemanes  por 
su  raza,  franceses  por  su  nacionali¬ 
dad;  sabían  las  dos  lenguas  como  no 
se  pueden  aprender  las  lenguas,  sino 
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cuando  se  aprenden  desde  la  cuna; 
traducían  las  obras  del  espíritu  lati¬ 
no  al  alemán  y  las  comunicaban  al 
Norte,  y  traducían  las  obras  del  ge¬ 
nio  alemán  al  francés  y  las  comu¬ 
nicaban  al  Occidente.  ¡  Qué  pérdida 
tan  grande  en  la  química  de  las 
ideas  si  hubiera  de  ser  la  Alsacia 
perpetuamente  germánica!  Eso  mis¬ 
mo  ha  sucedido  en  Saboya.  Los  sa- 
boyanos  ni  son  franceses  ni  son  ita¬ 
lianos,  pero  son  lo  uno  y  lo  otro.  Por 
eso  Cavour  pudo  llevar  á  Italia  el 
genio  de  la  revolución  francesa, 
porque  sentía  en  su  alma  unirse  el 
alma  de  Italia  con  el  alma  de  Fran¬ 
cia.  Lo  que  sucede  entre  los  pue¬ 
blos,  lo  que  sucede  entre  las  razas, 
debe  suceder  también  entre  los  con¬ 
tinentes.  Esta  mañana  mismo  mira¬ 
ba  yo  con  orgullo  nuestras  hermosas 
posesiones  en  las  Antillas,  é  invo¬ 
luntariamente  me  acordaba  de  aquel 
hermosísimo  archipiélago  griego, 
donde  el  genio  de  Asia  se  desposaba 
con  el  alma  de  Grecia,  y  que  era 
término  medio  entre  las  más  ilus¬ 
tres  porciones  del  antiguo  continen¬ 
te.  Al  mirar  las  Antillas,  decía  para 
mí: — ;Cómo  estas  islas  se  van  apar¬ 
tando  del  continente  americano  y 
se  van  acercando  hacia  el  conti¬ 
nente  europeo!  ¿Por  qué?  Porque 
estas  islas  son  mediadoras  necesa¬ 
rias,  indispensables,  entre  el  genio 
de  Europa  y  el  genio  de  América. 
Pero  esto  no  pueden  serlo  sino 
con  una  condición  esencial,  con  la 
condición  de  ser  españolas  para 
siempre. 


Y. 

El  Continente  no  puede  pertene¬ 
cemos,  no  debe  pertenecemos;  hay 
que  renunciar  por  Europa  en  abso¬ 
luto  á  toda  veleidad  de  reconquista 
en  el  Continente  americano,  y  hay 
que  conservar  las  islas,  porque  son 
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los  escollos  donde  se  levantan  los  faros  luminosos 
de  nuestras  ideas,  porque  son  la  cadena  de  oro  que 
une  á  los  Continentes,  porque  están  destinadas, 
después  que  concluyan  las  federaciones  entre  los 
pueblos  y  las  razas,  á  servir  de  jalones  para  que 
comience  la  federación  de  los  Continentes,  la  po¬ 
lítica  humanitaria.  Todas  las  naciones  que  princi¬ 
palmente  han  contribuido  á  la  transformación  de 
América  tienen  islas  en  el  mar  de  las  Antillas, 
testigos  de  pasados  esfuerzos,  bases  de  futuras 
elaboraciones  en  la  obra  de  su  civilización.  Las 
tienen  aquellos  pueblos  del  Norte  que  pretenden 
haber  sido  los  primeros  en  adivinar  la  existen¬ 
cia  del  nuevo  Continente  y  en  tocar,  conducidos 
por  la  tempestad,  á  sus  ignoradas  playas;  aquellos 
otros  que,  retirando  el  mar  para  extenderse,  y  con¬ 
siguiendo  la  libertad  para  ilustrarse,  contribuyeron 
á  establecer  las  más  amplias  relaciones  mercantiles 
en  el  mundo  moderno.  Las  tiene  el  vasto  Imperio 
cuyos  hijos  fundaron  las  colonias  que  primero  se 
convirtieron  en  repúblicas.  Las  tiene  la  nación 
que  descubrió  grandes  porciones  de  los  territorios 
del  Norte  y  grabó  en  el  mapa  la  bahía  y  el  río  de 
San  Lorenzo.  No  las  tiene  Italia,  en  castigo  quizá 
de  no  haber  visto  la  lumbre  del  genio  en  la  frente 
de  su  hijo  más  ilustre.  Y  nosotros  tenemos  la  por¬ 
ción  más  hermosa,  más  rica,  mejor  situada,  la  llave 
del  golfo  mejicano,  la  gran  estación  para  los  viajes 
del  Norte  al  centro  de  América;  porque  nosotros 
hemos  trabajado  tanto  en  el  Nuevo  Mundo,  que  si 
el  Pacífico  y  el  Atlántico  se  juntaran  y  se  tragasen 
América,  con  que  sólo  quedara  la  cima  de  los  An¬ 
des  sobre  las  aguas,  allí  quedaría  como  una  petri¬ 
ficación  gigantesca  el  genio  de  nuestra  patria. 

YI. 

Calumnian  á  nuestros  padres,  los  calumnian 
aquellos  que  dicen  que  nuestros  padres  llevaron  á 
América  un  espíritu  estrecho  y  egoísta.  No,  no  es 
verdad;  eso  lo  podrían  decir  los  capitanes  que  pe¬ 
leaban  por  su  independencia,  con  la  injusticia  que 
suelen  usar  todos  aquellos  que  defienden  un  prin¬ 
cipio  nuevo  contra  los  principios  antiguos,  con  la 
injusticia  que  usaban  San  Agustín  y  los  Padres  de 
la  Iglesia  con  el  paganismo  y  Vol taire  con  el  cato¬ 
licismo.  Pero  la  Historia  dice  otra  cosa:  la  Historia 
dice  que  nuestros  virreyes  eran  sabios,  que  nues¬ 
tro  Consejo  de  Indias  un  modelo,  que  nuestras 
leyes  las  más  humanas,  las  más  previsoras  de  cuan¬ 
tas  leyes  coloniales  había  en  aquel  tiempo;  que  el 
mismo  sacerdote  católico,  con  ese  espíritu  demo¬ 
crático,  cuya  esencia  forma  la  base  de  la  Iglesia  y 
constituye  su  gloria,  protegía  al  indio,  le  ampa¬ 
raba  de  las  asechanzas  del  blanco,  elevaba  en  él  la 
idea  de  la  personalidad  humana,  la  idea  de  la  in¬ 
mortalidad  del  alma,  le  prohibía  prestar  dinero  á 
sus  dominadores,  y  hasta  le  dejaba  que  se  gober¬ 
nase  por  sus  caciques  y  que  uniera  con  su  mal 
aprendida  ortodoxia  las  herejías  inspiradas  en  la 
Naturaleza.  El  siglo  XVI  llevaba  allí  lo  que  tenía¬ 
mos:  llevaba  nuestros  grandes  capitanes,  nuestros 
héroes,  nuestros  descubridores;  y  el  siglo  XVII  lle¬ 
vaba  lo  que  teníamos:  nuestra  organización  teo¬ 
crática,  jerárquica  y  monárquica;  y  el  siglo  XVIII 
llevaba  el  espíritu  moderno,  y  la  Constituyente  de 
Cádiz  el  espíritu  democrático;  y  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  XIX,  por  una  injusticia  incomprensi¬ 
ble,  no  había  llevado  este  mismo  espíritu  moderno 
y  democrático  á  nuestras  posesiones;  pero  hubo 
nn  día  de  la  creadora  revolución  de  Septiembre, 
que  fue  como  el  último  día  de  la  España  absolu¬ 
tista,  la  cual  se  derrumbó  sobre  las  cadenas  rotas 
del  esclavo,  y  el  nacimiento  de  otra  España,  que 
por  medio  de  sus  ideas  se  une  indisolublemente  á 
la  América  de  la  libertad ,  de  la  democracia  y  del 
derecho.  Contra  esta  España  no  puede  la  América 
española  sublevarse  sin  cometer  un  parricidio  que 
jamás  le  perdonaría  la  conciencia  universal. 

vn. 

Ciego  estará  quien  hoy  no  columbre  una  grande 
competencia  de  razas  en  América,  una  competen¬ 
cia  secular  entre  la  familia  sajona  y  la  familia 
hispánica  de  los  americanos.  Algunos  publicistas 
hispano-americanos  poco  previsores  cantan  regoci¬ 
jados  himnos  al  siniestro  lema  de  América  para 
los  americanos,  creyendo  que  comprenden  los  ya?i- 
kees  en  tal  concepto  á  todos  los  nacidos  en  el  Nuevo 
Mundo.  Pues  no  hay  tal.  Esa  corruptela  introdu¬ 
cida  en  las  lenguas  humanas,  de  llamar  á  los  yan - 
kees  americanos  por  excelencia,  indica  bien  clara¬ 
mente  que,  cuando  dicen  América  para  los  ame¬ 
ricanos,  quieren  decir  América  para  ellos.  Así  no 
han  respetado  el  principio  humano  y  el  principio 
democrático  por  excelencia,  el  principio  de  ho¬ 
rror  á  la  conquista,  si  les  ha  convenido  vulnerarlo. 


Los  territorios  más  auríferos  de  sus  vastos  espacios, 
y  las  regiones  del  extremo  Sur,  débenlos  por  com¬ 
pleto  á  la  invasión,  á  la  guerra  y  á  la  conquista; 
es  decir,  á  procedimientos  de  fuerza  tan  primiti¬ 
vos  como  los  que  hubieran  podido  emplear  los 
primeros  conquistadores  de  Asia.  Si  hubieran  en¬ 
tendido  el  principio  de  Monroe  tal  como  creen 
algunos  escritores  hispano-americanos,  comenza¬ 
ran  por  dejar  el  suelo  de  Méjico  á  sus  habitantes, 
y  no  por  menguar  y  recortar  esta  República,  sin 
más  razón  que  ser  española,  y  sin  más  objeto  que 
acabar  allí  con  la  sangre  nuestra,  sustituyéndola 
por  sangre  puramente  inglesa.  Y  hay  que  recordar 
cómo  no  se  limita  el  ataque  de  los  americanos  úni¬ 
camente  á  los  territorios  vecinos.  Bajo  su  protec¬ 
ción  manifiesta;  con  su  complicidad  indudable; 
llevando  reclutas  de  aquel  suelo,  y  hasta  poniendo 
el  pabellón  estrellado  en  el  tope  de  sus  naves  pi¬ 
ratas,  los  filibusteros  ensangrentaron  muchas  ve¬ 
ces  nuestras  naciones  del  centro  de  América,  y 
cometieron  piraterías  semejantes  á  las  más  des¬ 
caradas  y  más  violentas  conquistas.  No  está  muy 
lejos  aún  el  día  en  que  llegó  á  poner  un  paname¬ 
ricano  como  Blaine  por  obra  el  pensamiento  de 
absorber  en  los  Estados  del  Norte  las  familias  y 
gobiernos  de  los  Estados  hispánicos,  convocando 
un  Congreso  de  todas  aquellas  Repúblicas,  y  pro¬ 
poniéndoles  nada  menos  que  una  especie  de  Zoll- 
verein  extendido  de  polo  á  polo,  que  aislase  con 
barreras  proteccionistas  el  Viejo  del  Nuevo  conti¬ 
nente,  y  entregase  la  hegemonía  política  y  mer¬ 
cantil,  sobre  todo  ésta,  á  los  Estados  Unidos.  Nece¬ 
sitóse  la  perspicacia  de  nuestra  raza  y  la  destreza 
de  sus  representantes,  grandes  diplomáticos,  en 
el  Congreso,  para  romper  aquella  red  puesta  en 
los  pies  de  los  nuestros  y  burlar  el  señuelo  tendido 
á  su  libertad  ó  independencia.  La  gente  paname¬ 
ricana  tiene  aspiraciones  en  el  Nuevo  Mundo  pa¬ 
recidas  á  las  que  tiene  la  gente  paneslavista  en  el 
Viejo.  Y  como  la  gente  moscovita  cree  que  no  po¬ 
drá  ejercer  su  anhelada  universal  dominación  so¬ 
bre  nosotros  sino  después  de  haber  entrado  en 
Constantinopla,  la  gente  panamericana  cree  que 
no  podrá  ejercer  su  anhelada  dominación  sobre  los 
hispano  americanos  sino  después  de  haber  entrado 
en  Cuba.  Y  así  las  proclamas  incendiarias  de  sus 
periódicos  á  favor  de  la  insurrección:  los  discur¬ 
sos  insolentes,  á  nuestra  raza  escupidos  desde  su 
tribuna:  las  expediciones  protegidas  con  cautela, 
y  enviadas  de  soslayo  por  sus  autoridades  maríti¬ 
mas  contra  nuestros  puertos;  las  sentencias  de  sus 
Jurados  hiriendo  el  derecho  internacional;  esta 
intervención  antidemocrática  en  movimientos  ex¬ 
traños  á  ellos  que,  de  acreditarse  por  el  pretexto 
de  la  vecindad,  daría  derecho  á  los  franceses  del 
Canal  para  intervenir  en  Irlanda,  siempre  ardien¬ 
do,  y  á  los  ingleses  de  Malta  para  intervenir  en 
las  guerras  de  Sicilia,  siempre  subvertida;  la  con¬ 
quista  cartaginesa  de  América  entera  hoy,  aperci¬ 
biendo  una  conquista  violenta  para  el  día  de  ma¬ 
ñana.  Pues  bien;  yo  no  conozco  ningún  remedio 
contra  esta  juvenil  ambición  de  una  secta  extra¬ 
viada  por  los  excesos  de  su  fortuna,  que  guardar  el 
dominio  de  nuestra  España  en  las  Antillas,  y  unir 
á  la  raza  española  en  América  bajo  la  indispensa¬ 
ble  advocación  de  su  madre  patria. 

Emilio  Castelar. 


LA  JUNTA  DEL  PRINCIPADO 

Y  EL  OBISPO  DE  OVIEDO. 


ara  el  clamor  de  la  patria  estremecida  á  la 
vista  del  peligro,  ó  angustiada  bajo  el  peso 
de  la  adversidad,  hubo  aquí  siempre  formi¬ 
dables  ecos  y  pronta  respuesta. » 

1 Recordando  hechos  históricos  cien  veces 
pv ^  repetidos,  así  comienza  la  entusiasta  alocu- 
ción  que  dirige  á  los  astu  ríanos  la  Junta  del  Prin - 
cipa  do ,  iniciada  y  constituida  por  el  animoso 
éry  Obispo  ovetense  para  la  defensa  de  Cuba. 

A  su  palacio  de  la  ciudad  de  Alfonso  el  Casto,  el 
pastor  asturiano  congregó  en  4  del  pasado  Marzo,  y 
después  en  días  siguientes,  á  personas  distinguidas  y  señala¬ 
das  por  su  nombre,  cargos  y  significación,  sin  diferencia  de 
clases  ni  partidos,  para  restaurar  la  Junta  del  Principado , 
veneranda  institución  que  en  muchos  siglos  fué  cabeza  y 
brazo  del  aliento  asturiano  é  institución  primitiva  del  pro¬ 
pio  gobierno  de  este  país. 

Ninguno  faltó  á  la  cita,  porque  bien  presto  fué  público 
que  el  Rvdmo.  Sr.  Martínez  Vigil,  reanudando  la  historia  é 
influencia  de  los  Prelados  de  Oviedo,  llamaba  y  congregaba 
á  todas  las  fuerzas  del  Principado  para  tomar  levantados 
acuerdos,  tales  como  los  demanda  ahora  la  integridad  nacio¬ 
nal,  disputada  por  ingratos  ó  aventureros  en  la  Perla  de  las 
Antillas ,  y  tal  como  mañana  puede  necesitarlos  España  con 
los  peligros  que  se  conjuran  desde  extraña  y  metalizada 
tierra. 

En  aquella  por  siempre  memorable  noche  del  4  de  Marzo, 


nuestro  Obispo  pronunció  oración  patriótica  y  sentidísima 
evocando  las  glorias  de  la  patria  pequeña,  en  defensa  y  con¬ 
tribución  para  la  patria  grande;  porque,  efectivamente,  As¬ 
turias,  tierra  de  honor  y  de  nobles  ejemplos,  fué  la  primera 
en  las  grandes  crisis  nacionales,  desde  lejanas  centurias  de 
guerras  asturo- cántabras  á  la  epopeya  de  Auseva  y  al  alza¬ 
miento  contra  el  capitán  del  siglo. 

«Tan  glorioso  pasado — decía — nos  obliga  mucho, y  más 
tratándose  de  Cuba,  porque  apenas  habrá  uno  de  entre  nos¬ 
otros  que  no  la  haya  regado  con  su  sangre  ó  con  sangre  de 
los  suyos;  que  no  tenga  allí  sangre  viva  ó  sangre  muerta, 
amparada  hasta  hoy  por  la  bandera  déla  patria,  expuesta 
mañana  á  ser  profanada  por  esos  mambises,  violadores  de 
sepulturas.  Cuba  es  algo  especialmente  nuestro;  porque  Cuba 
ha  correspondido  á  nuestros  desvelos,  fomentando  con  sus 
riquezas  materiales  la  prosperidad  de  nuestro  suelo ,  rejuve¬ 
neciendo  nuestras  ciudades  y  villas,  nuestras  casas  solarie¬ 
gas,  nuestros  campos  y  nuestros  templos. 

^Asturias — continuó — debe  alzar  la  voz  de  su  patriotis¬ 
mo,  poniéndose  decididamente  al  lado  del  Gobierno  de  la 
patria,  sea  éste  cual  fuere,  con  tal  que  defienda  la  patria; 
poniéndose  al  lado  del  Gobierno  español,  y  ofreciéndole  su 
sangre  y  sus  riquezas,  sosteniéndole  con  su  adhesión  y  ayu¬ 
dando  á  la  guerra  con  sus  soldados  y  con  su  dinero.  Así 
responderemos  á  retos  y  á  insultos  injustificados;  así  mani¬ 
festaremos  al  mundo,  con  hechos  esplendorosos ,  que  somos 
hijos  dignos  del  pueblo  de  Relayo  y  sucesores  de  los  héroes 
de  Covadonga. » 

Más  dijo  nuestro  virtuoso  y  sabio  Obispo ,  el  de  las  gran¬ 
des  iniciativas,  y  su  voz  elocuente  y  conmovedora,  si  supo 
contener  aplausos  y  vítores,  acertó  á  tocar  la  fibra  de  ver¬ 
dadero  patriotismo ,  que  ha  de  traducirse  siempre  en  hechos 
prácticos  para  toda  clase  de  empresas. 

La  palabra  y  el  ejemplo  del  Prelado  bien  pronto  tuvieron 
eco  entre  la  entusiasmada  concurrencia,  acordándose  allí 
mismo,  cuando  la  constituc’ón  de  la  Junta ,  abrir  una  sus¬ 
cripción  de  presente  y  mensual  entre  los  paisanos  residentes 
dentro  y  fuera  de  la  provincia ,  y  organizar  un  batallón  de 
voluntarios  asturianos. 

La  proclama  ó  llamamiento  á  los  naturales  de  esta  tierra 
legendaria  fué  encomendada  á  la  gallarda  pluma  del  ilustre 
rector  de  la  Universidad  ovetense  D.  Félix  Aramburu,  y 
hoy  por  valles  y  montañas  repiten  todos  el  primoroso  docu¬ 
mento,  que  con  la  filigrana  de  su  estilo  semeja  antiguo 
canto  guerrero. 


A  lo  critico  de  las  circunstancias  corresponde  al  centro 
directivo  el  nombre  augusto  de  Junta  del  Principado ,  en 
memoria  de  aquella  secular  Junta  general  que  nos  gobernó 
en  lo  pasado;  institución  famosa,  genuinamente  asturiana; 
nuestra  vieja  Diputación  foral,  parecida  en  las  reformas 
centralizadora8  é  igualitarias  de  este  siglo  sin  la  fortuna  de 
hermanas  instituciones  vasco- navarras ,  que  en  buen  hora, 
pero  no  con  mejor  derecho ,  se  salvaron  en  el  naufragio  de 
antiguas  organizaciones  españolas.  «Asturias — dijo  el  in¬ 
signe  Posada  Herrera,  ofreciendo  la  cruz  de  la  Victoria  y 
las  mil  doblas  á  la  actual  Princesa  de  Asturias — perdió  sus 
fueros  v  libertades  ante  la  unidad  nacional. » 

Fué  la  Junta  general  antecesora  de  la  Diputación  provin¬ 
cial,  como  continuación  de  las  asambleas  celebradas  en  los 
siglos  xiu,  xiv  y  xv;  ya  por  el  obispo  D.  Pelayo,  ó  por  los 
pueblos  ó  municipios,  formando  «hermandades»  para  ase¬ 
gurar  sus  fueros  y  libertades:  ya  por  magnates  partidarios 
de  D.  Pedro  I  ó  enemigos  del  conde  de  Gijón,  D.  Alfonso 
Enríquez;  ya  en  Aviles  para  defenderse  de  los  Quiñones,  ó 
poco  despué3  para  posesionar  al  representante  del  Príncipe 
de  Asturias. 

La  Junta  fué  organizada  desde  los  Reyes  Católicos,  y  re¬ 
gida  sucesivamente  con  las  ordenanzas  de  Vega,  Acuña, 
San  Pedro  y  Flórez;  ayudó  á  Carlos  I  contra  las  comunida¬ 
des  castellanas;  más  á  Felipe  V  en  momentos  adversos  y 
peligrosos,  con  el  regimiento  de  Asturias,  el  famoso  can¬ 
grejo  entre  los  tercios,  mandado  por  el  Vizconde  de  Puerto, 
después  celebérrimo  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado; 
en  de  tensa  de  los  concejos  representó  con  tesón  á  la  Corona, 
y  es  bien  sabido  cómo  se  manifestó  la  primera  de  España , 
en  1808,  retando  al  gran  Napoleón. 

A  la  tradicional  y  prestigiosa  Junta  general  acudían  con 
su  alférez  mayor,  Conde  de  Tcreno,  y  con  el  electivo  pro¬ 
curador,  los  concejos  y  las  obispalías  de  Asturias,  congre¬ 
gadas  en  la  Sula  capitular  de  la  Catedrtl  de  Oviedo — que 
juntas  marchan  aquí  siempre  la  Iglesia  y  la  Patria — cual 
hoy  al  llamamiento  del  Prelado  vinieron  los  asturianos  todos 
á  su  morada  episcopal,  porque,  como  él  recordó,  es  la  casa 
del  pueblo. 


En  la  misma  noche  de  aquella  junta  primera — donde  se 
confundieron  los  opulentos  industriales  y  comerciantes  con 
el  ovetense  Tartiere  á  la  cabeza  y  los  títulos  nobiliarios;  los 
representantes  en  Cortes  y  los  diputados  de  provincia ;  el 
alcalde  popular  de  la  capital,  Sr.  Longoria,  y  los  regidores; 
jefes  y  oficiales  del  ejército,  unidos  con  prebendados  del 
Cabildo  y  clero  parroquial;  profesores  y  estudiantes;  fun¬ 
cionarios  y  particulares;  periodistas,  artesanos,  obreros,  etc., 
— las  primeras  veinte  firmas  ya  sumaron  entonces  cien  mil 
pesetas. 

Constituidas  por  el  mismo  Prelado  personalmente  ó  por 
su  delegación,  en  seguida  surgieron  las  Juntas  locales  de 
Gijón  v  Avilés,  Llanes  y  Castropol,  Valdés  y  Cangas  de 
Onís,  Belmonte  y  Piloña,  Cangas  de  Tineo  y  Siero,  Pravia, 
Tineo,  Lena,  y  á  este  tenor  las  de  los  81  municipios  astu¬ 
rianos. 

Cuando  esto  escribimos  toca  la  suma  provincial  á  500.000 
pesetas,  óbolo  de  ricos  y  de  pobres,  de  viejos  y  de  niños,  de 
las  escuelas,  de  propietarios  y  trabajadores,  de  hombres  y 
de  mujeres,  siendo  de  esperar  que  ningún  asturiano  falte,  y 
suba  y  suba  aquella  cantidad,  principalmente  con  los  es¬ 
fuerzos  y  propaganda  del  clero,  que  entusiasta  figura  en  las 
listas  como  incansable  apóstol  y  generoso  contribuyente. 
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En  consonancia  con  Jos  recursos  quo  se  juntan  y  otros 
que  se  ofrecen,  van  muy  adelantados  los  trabajos  del  Bata¬ 
llón  del  Principado ,  «un  batallón  de  bravos,  que  lleven,  como 
se  dice  en  la  proclama,  sobre  su  pecho  la  cruz  de  Covadon- 
en  sus  labios  el  nombre  de  la  tierra  querida,  y  en  pos  de 
si  el  coro  unánime  de  votos  ferventísimo  por  sus  triunfos  y 
su  gloria.  Este  batallón  asturiano,  palpitante  remembranza 
del  que  tan  alto  puso  nuestro  nombre  en  la  pasada  guerra, 
será  desde  luego  muestra  elocuente  de  nuestro  patriotismo; 
si  el  porvenir  nos  deparase  mayores  pruebas,  sería  nuestra 
vanguardia*. 

Incansable  en  la  abrumadora  tarea  que  se  impuso,  el  ove¬ 
tense  Prelado  procuró  desde  el  primer  momento  el  consejo, 
el  concurso  técnico,  las  disposiciones  orgánicas  y  la  aproba¬ 
ción  del  ilustre  general  Azcárraga,  providencial  Ministro  de 
la  Guerra  en  estos  azarosos  tiempos,  á  quien  la  Patria  con¬ 
sagrará  siempre  perenne  tributo  de  gratitud. 

La  Peina  Regente  en  nombre  del  Rey  niño  y,  en  repre¬ 
sentación  de  las  augustas  personas,  el  Gobierno  estimó  con 
honroso  documento  oticial,  dirigido  al  Revdmo.  Obispo,  el 
esfuerzo,  el  ejemplo  y  la  ofrenda  de  Asturias;  se  publicaron 
en  seguida  otras  disposiciones  de  Gobernación  y  de  Guerra, 
para  facilitar  el  concurso  de  las  Corporaciones  provincial  y 
municipales,  se  procura  la  designación  de  jefes  y  oficiales  as¬ 
turianos;  se  facilita  el  alistamiento  de  mil  soldados  para  el 
Batallón;  y  antes  y  después  medió  é  interviene  en  estos  tra¬ 
bajos  de  organización,  con  instrucciones  del  Comandante  en 
jefe  del  7.°  Cuerpo  de  ejército,  un  ilustrado  general  asturia¬ 
no,  D.  Eugenio  de  la  Sala,  querido  en  toda  la  provincia. 

Con  este  antiguo  y  celoso  Director  de  las  Fábricas  Nacio¬ 
nales  de  Oviedo  y  Trubia  concertaron  el  Sr.  Obispo  y  la 
Junta  del  Principado — en  la  que  merecen  señalada  mención 
las  comisiones  ejecutivas  de  propaganda  y  la  militar,  con  la 
económica,  donde  principalmente  se  distinguen  los  señores 
Herrero  y  Sarri — las  bases  para  la  organización  definitiva 
del  Batallón ,  á  cuyos  gastos  contribuye  Asturias  para  dotarle 
de  los  efectos  de  equipo,  prendas  de  vestuario,  botiquín, 
premio  de  enganche,  haber  de  la  clase  de  tropa  desde  su 
filiación  hasta  el  día  anterior  al  del  embarque,  y  el  trans¬ 
porte  de  Oviedo  hasta  el  puerto  de  Gijón. 

Los  primeros  mil  fusiles  Mauser  que  se  fabriquen  en  Es¬ 
paña,  en  la  famosa  y  ovetense  fábrica  de  armas  portátiles  de 
la  Vega,  se  destinarán  al  Batallón  del  Princijxido  por  el  se¬ 
ñor  Ministro  de  la  Guerra,  ya  que  no  fué  posible  dotarle  con 
los  remington  reformado,  que  ofrecía  generosamente  su  in¬ 
ventor  el  veterano  general  Herrera  Dávila,  que  vive  entre 
los  asturianos  como  en  eu  nativa  tierra. 


Esbozada  queda,  á  grandes  rasgos,  la  empresa  acometida 
por  el  Principado  de  Asturias  con  resonancia  en  otras  re¬ 
giones  y  provincias*,  que  ya  se  disponen  á  secundar  eu 
ejemplo. 

A  la  cabeza  del  patriótico  pensamiento,  que  toca  ya  á  su 
realización  y  término,  figura,  como  dicho  queda,  el  Exce¬ 
lentísimo  y  Rvdrao.  L).  Fr.  Ramón  Martínez  Vigil,  obispo 
de  Oviedo,  Conde  de  Noreña.  digno  sucesor  de  memorables 
prelados  como  D.  Pelayo  y  D.  Gutierre,  Muros  y  Valdés, 
Aponte  y  Reluz,  Pisador  y  Caneja,  y  los  cardenales  Moreno 
y  Sanz  y  Forés. 

Del  Padre  V igil  es  el  retrato  que  va  en  la  pág.  236  de  este 
número. 

Nació  en  Tiñana  de  Siero  (Oviedo)  en  1840,  y  en  1857 
ingresó  en  la  Orden  de  Predicadores.  Brilló  entre  sabios 
maestros  de  filosofía  y  teología  de  la  Universidad  de  Mani¬ 
la,  y  fué  procurador  general  de  su  corporación  en  las  cortes 
de  Madrid  y  Roma.  . 

Obispo  de  Oviedo  desde  1884,  hizo  ya  dos  veces  la  visita 
pastoral  de  la  diócesis,  una  de  las  más  extensas  de  España, 
y  tres  veces  la  ad  limina,  presidiendo  dos  numerosas  pere¬ 
grinaciones  de  sus  diocesanos,  mereciendo  que  Su  Santidad 
León  XIII  le  encargase  la  oración  fúnebre  del  rey  D.  Al¬ 
fonso  XII. 

Celebró  dos  sínodos  diocesanos;  dotó  al  Cabildo  de  nuevas 
Constituciones;  realizó  el  arreglo  parroquial  con  notables 
ventajas  para  el  clero  y  fieles;  asistió  á  los  Concilios  nacio¬ 
nales;  construyó  y  restauró  numerosos  templos  parroquiales; 
ha  comenzado  la  edificación  de  un  nuevo  Seminario  conci¬ 
liar,  que  será  de  los  primeros  de  nuestra  nación;  fundó 
círculos,  asociaciones,  cofradías,  conventos,  asilos  y  hospi¬ 
tales  ;¿nmnd  ó  hao3r  y  litografiar  el  mapa  diocesano;  trajo  á 
Oviedo  las  cenizas  del  protomártir  asturiano  V.  Fr.  Mel¬ 
chor  G.  Sarapedro,  y  uno  y  otro  día,  con  actividad  nunca 
fatigada,  con  incesante  celo,  así  como  con  caridad  inagota¬ 
ble  para  los  pobres,  está  haciendo  de  imperecedera  memoria 
su  asturiano  pontificado.  En  las  muchas  obras  de  Cova- 
donga  y  en  la  iglesia  monumental  de  la  Santa  Virgen  pro¬ 
tectora  de  Pelayo,  obras  iniciadas  por  el  Sr.  Sanz  y  Forés, 
y  después  paralizadas,  lleva  gastadas  el  Sr.  Martínez  Vigil 
un  millón  doscientas  mil  pesetas,  que  representan  un  tra¬ 
bajo  improbo  y  penosas  gestiones,  que  sólo  es  dado  coronar 
á  prelados  como  el  actual  de  Oviedo,  presidente  de  la  Junta 
del  Principado. 

Él  ha  sabido  renovar,  como  en  días  de  prueba,  los  sacudi¬ 
mientos  asturianos,  que  Dios  quiera  sean  como  el  despertar 
de  un  pueblo. 

Mientras  en  el  suntuoso  Capitolio  norteamericano  se  ul¬ 
trajaba  á.  la  nación  que  descubrió  y  civilizó  á  América,  se¬ 
guramente  que  aquellos  senadores  no  pararon  mientes  en 
los  inauditos  esfuerzos  de  nuestro  Estado  y  en  los  que  de 
patriótica  iniciativa  ahora  comienzan  en  las  provincias  es¬ 
pañolas. 

También  en  1808,  en  ocasión  del  alzamiento  de  Asturias 
contra  Francia,  cuando  los  embajadores  Vega  y  el  Vizconde 
de  Matarrosa,  después  Conde  de  Toreno,  expusieron  la  deci¬ 
sión  del  Principado,  los  estadistas  de  Londres  y  los  vocales 
del  Almirantazgo  apenas  creían  lo  que  escuchaban,  y  mira¬ 
ban  con  interés  en  el  mapa  el  punto  imperceptible  que  se 
atrevía  á  salir  al  paso  á  Napoleón  Bonaparte. 

Fkrmín  Canella  Secades. 

Oviedo,  20  Abril  1896. 


LOS  TEATROS. 


La  campaña  de  Novelli  en  la  COMEDIA,  —  La  infhienHa  del  otro  ita¬ 
liano.  —  La  gran  vía  en  París  y  en  nuestro  teatro  de  la  ZARZUELA. 
— ¿Volveremos  a  lo  tmfof — Potro  Jtnunrz  en  el  teatro  do  Lara. — 
Otra  eumpnñita  en  el  MODERNO:  la  Calderón,  Mata,  Perrin  y 
compañía. 


SUPRIMAMOS  las  caprichosas  y  á  veces 
felices  combinaciones  que  hace  fu 
moda ,  norte  y  guía  de  nuestra  alta 
~  sociedad  en  materia  de  espectáculos 

públicos,  y  veremos  al  gran  Novelli 
en  una  sRua(úún  algo  parecida  á  aquella 
0tra  en  que  tantos  prodigios  tuvo  que 
hacer  para  llegar  á  salir  de  Madrid  consola- 
do,  ya  que  no  del  todo  satisfecho. 

Concurre  ahora  al  teatro  de  la  Comedia 
los  lunes  y  los  viernes  una  buena  parte  de  aquel 
público  distinguido  y  elegante  de  los  lunes  clási¬ 
cos  del  Español;  el  mismo  del  turno  segundo  del 
Real,  y  quizás  ahora  de  algún  turno  del  Príncipe 
Alfonso,  y  con  seguridad,  y  ya  por  ley  de  costum¬ 
bre,  de  los  martes  acrobáticos  del  Circo  de  Parish. 

Es  una  benevolencia  distributiva  la  de  las  gen¬ 
tes  de  dinero,  arreglada  á  los  cambios  de  estación 
y  reglamentada  por  el  gusto  de  los  más  influyen¬ 
tes  y  autorizados,  que  no  deja  de  dar  motivos  de 
agradecimiento  á  las  empresas  favorecidas  en  el 
reparto  de  beneficios.  Pero  las  grandes  y  prove¬ 
chosas  campañas  teatrales  no  resultan  sólo  de  esas 
distinciones  de  la  moda,  ni  éstas  pueden  satisfa¬ 
cer  el  amor  propio  de  un  artista  de  la  altura  de 
Novelli  tanto  como  el  despierto  y  constante  inte¬ 
rés  de  la  masa  general  del  público. 

Pero,  en  fin,  bien  puede  asegurarse  que  ésta  ya 
es  campaña  algo  más  digna  del  artista  extranjero 
de  más  amplias  y  variadas  aptitudes  que  ha  pisado 
nuestros  escenarios.  El  público  responde  con  más 
frecuencia  y  más  numeroso  que  en  la  anterior  pri¬ 
mavera  al  llamamiento  del  variadísimo  cartel  del 
teatro  de  la  Comedia,  en  que  alternan  lo  viejo  y 
lo  nuevo,  lo  altamente  dramático  y  lo  vivamente 
cómico,  sin  que  se  eche  de  menos  tampoco  la  tra¬ 
gedia,  en  la  que  el  estudio  especial  y  constante  de 
los  personajes  coloca  en  ocasiones  á  Novelli  á  la 
altura  de  aquellos  sus  renombrados  compatriotas 
que  sólo  en  el  género  trágico  brillaron. 

Las  novedades  que  ahora  nos  ha  ofrecido  Nove¬ 
lli  pertenecen  al  género  cómico,  llegando  algunas 
de  ellas  — como  la  farsa  inglesa  arreglada  por  el 
mismo  artista  con  el  título  de  La  z¡a  di  Cario — 
á  extremos  á  que  no  alcanzan  La  familia  Barí - 
lotti  y  el  mismo  Rallo  del  le  Su  bitie,  ambas  repre¬ 
sentadas  ahora  también  con  gran  regocijo  de  los 
que  acuden  á  buscar  en  Novelli  la  nota  cómica, 
por  extremada  que  ella  sea,  seguros  de  que  el  ta¬ 
lento  del  gran  actor  ha  de  encerrarla  siempre  en 
los  límites  señalados  por  el  arte  legítimo. 

Una  sola  representación  de  La  Mortc  Citóle  ha 
bastado  á  muchos  para  confirmarse  en  la  idea  de 
que,  en  conjunto,  pocos  artistas  de  fama  han  lle¬ 
gado  á  la  altura  de  Novelli  en  la  interpretación 
real  y  verdaderamente  humana  de  aquel  desven¬ 
turado  presidiario,  en  que  nuestro  Vico  ha  hecho 
siempre  grandes  maravillas. 

Hacer  un  acto,  y  un  acto  interesantísimo,  de  un 
monólogo,  es  difícil  tarea  sólo  reservada  para  un 
talento  tan  vario  y  tan  flexible  como  el  de  Nove¬ 
lli,  que  una  vez  más  ha  tenido  al  público  pen¬ 
diente  de  sus  labios,  de  su  acción  propia  y  de  su 
gesto  expresivo  en  aquella  relación  ingeniosa  de 
Diogme ,  industrioso  rebuscador  de  colillas  á  la 
luz  de  su  linterna. 

En  la  única  representación  que  hasta  ahora  se 
nos  ha  ofrecido  de  la  filosófica  y  altamente  cómica 
humorada  del  gran  Shakespeare,  La  bisbetica  da- 
mata,  Novelli  nos  ha  parecido  á  todos,  como  siem¬ 
pre,  eí  ingenioso,  arrojado  y  agridulce  domador  de 
la  hembra  fiera  soñado  por  el  mismo  dramaturgo 
inglés  al  imaginar  aquella  bizarrísima  figura  de  su 
hermosa  y  ejemplar  comedia.  Y  esta  vez  bien  pue¬ 
de  asegurarse  que  al  domador  ha  correspondido  la 
fiera,  pues  Olga  Giannini  nos  ha  presentado  una 
Catalina  completa,  brillando  en  todos  los  detalles 
de  aquella  dificilísima  gradación  de  pasiones  y 
afectos,  desde  la  más  fiera  rebeldía,  á  la  sumisión 
más  dulce  y  cariñosa  de  la  mujer  vencida  y  con¬ 
vencida  por  el  esposo. 

Lo  que  decía  en  una  de  mis  crónicas  anteriores 
acerca  de  los  dramáticos  estudios  fisiológicos  de 
Ibsen,  lo  he  visto  más  claro  ahora  en  la  única  re-  . 
presentación  que  de  Spettri  nos  ha  dado  Novelli 
en  su  nueva  campaña.  Tan  á  conciencia  ha  estu¬ 
diado  el  actor  italiano  al  atávico  Oswaldodel  autor 
noruego,  que  los  médicos  que  asistieron  á  la  re¬ 
presentación  de  Spettri  pudieron  apreciar  todos 
los  detalles,  todos  los  caracteres  sintomáticos  de 
aquel  terrible  caso  patológico  que  llega  hasta  la 
muerte  con  una  verdad  tan  sencilla  como  aterra¬ 


dora.  Lo  repito  aquí:  espectáculos  como  ése — más 
propios  de  una  clínica  que  del  escenario — son,  más 
que  dolorosos,  repulsivos  para  el  espectador  que 
no  va  á  estudiar  al  teatro.  Y,  sin  embargo,  el  pú¬ 
blico  de  la  noche  de  Los  aparecidos  tuvo  que  ren¬ 
dirse  ante  el  profundo  estudio  del  autor  y  ante  el 
estudio  y  maravilloso  arte  de  Novelli.  De  esa  ma¬ 
nera,  con  tal  arte,  hasta  las  más  reales  y  crudas  ob¬ 
servaciones  fisiológicas  producen  emoción  estética 
á  los  pocos  que  están  educados  para  estudiarlas  y 
verlas  serenamente.  No  así  á  la  masa  general  del 
público,  que  rechaza  el  cuadro,  aunque  lo  sufra 
por  la  fuerza  mágica  del  artista  que  se  lo  pre¬ 
senta. 


•  • 

No  producirá  Novelli,  desgraciadamente,  entre 
nuestros  artistas  el  efecto  que  ha  producido  y  si¬ 
gue  produciendo  su  compatriota ,  el  otro  italiano, 
el  artífice  dislocado  de  la  farsa ,  Frégoli,  en  fin, 
que  acaba  de  realizar  en  Apolo  el  bis  i?i  idem ,  y 
cuya  influencia  en  la  manera  de  ser  de  algunos  de 
los  actores  y  cantadores  del  género  chico  es  bien 
notoria  para  los  que,  como  yo,  lleven  al  teatro 
propósito  menos  socorrido  que  el  de  divertirse 
con  desplantes  de  cabotines ,  aduladores  del  mal 
gusto. 

¿Estudiar  la  vida  interna  del  arte  legítimo  en  un 
artista  de  tan  grandes  y  complejas  cualidades  como 
Novelli?  ¿Para  qué? — dirán  muchos  de  nuestros 
populares  cómicos.  —  Para  seguir  ganando  sueldos 
de  ministros  de  la  Corona  no  necesitamos  meter¬ 
nos  en  honduras,  ni  estamos  nosotros  llamados  á 
regenerar  el  arte  dramático  ni  el  lírico,  mientras 
el  público  nos  aplauda,  la  prensa  nos  celebre  y 
justifiquen  nuestros  doce  ó  quince  duros  diarios 
los  fotograbados  repetidos  con  que  los  periódicos 
ilustrados  difunden  nuestra  fama. 

Sí;  es  mucho  más  fácil  y  hasta  más  productivo 
halagar  el  gusto  público  dominante  estudiando, 
imitando,  copiando  simplemente  todo  eso  que  no 
es  misterio  de  arte,  que  está  á  la  vista  del  menos 
lince,  en  la  vida  exterior,  en  los  trastrueques  y  en 
los  abigarrados  colores  del  traje  del  payaso,  en 
la  movilidad  incesante  de  la  fisonomía  estúpida, 
con  pujos  de  picaresca,  de  aquel  bobo  que  tanto 
juego  daba  en  las  farsas  primitivas  de  nuestro  na¬ 
ciente  teatro. 

Lo  repito  ahora:  lo  más  doloroso  del  caso  es 
ver  á  una  actriz  cómica  de  las  cualidades  de  Lo- 
reto  Prado  obligada,  por  las  exigencias  y  el  carác¬ 
ter  del  teatro  en  que  priva ,  á  llevar  su  instinto 
prodigioso  de  la  escena  por  esas  corrientes  del  mal 
gusto,  que  llegarán  á  viciarla  y  hacerla  Loreto- 
Frégoli  hasta  en  obras  que  pidan  á  Loreto-artista. 

Todos  ríen,  todos  reímos  al  ver  á  esa  joven  ac¬ 
triz —  simpática  é  inteligente  imitatrice ,  que  la 
llamó  el  propio  italiano  —  representando  la  farsa 
transformista  en  los  nuevos  tipos  del  monaguillo 
y  el  cura,  como  lo  había  hecho  en  los  otros  de  las 
ya  innumerables  representaciones  del  productivo 
aproposito  de  los  despropósitos. 

Pero  inmediatamente  después  de  la  risa  ante 
Lo  reto- Frégoli ,  llega  en  mí  otra  cosa;  algo  así 
como  el  sentimiento  de  tristeza  que  nos  produci¬ 
ría  ver  á  un  niño  artista,  llamado  por  su  vocación 
y  sus  cualidades  á  interpretar  prodigiosamente  en 
el  violín  las  inspiraciones  de  los  grandes  maestros, 
obligado,  por  la  dura  necesidad,  á  acompañar  con 
su  instrumento  querido  á  los  saltos  desatinados  de 
una  comparsa  de  titiriteros. 

• 

•  • 

Las  representaciones  que  en  el  teatro  Olimpia 
de  París,  y  con  buen  éxito,  ha  tenido  La  gran  vía 
famosa  de  Felipe  Pérez,  Chueca  y  Yalverde,  ha 
sugerido  á  la  empresa  del  teatro  de  la  Zarzuela 
la  feliz  idea  de  volver  á  ofrecer  al  público  esa 
obra  popu laxísima,  sin  duda  la  más  tocada,  can¬ 
tada  y  bailada  en  salones,  calles  y  plazuelas  de  la 
corte. 

Letra  y  música  son  esencialmente  madrileñas. 
Puede  asegurarse  que  son  intrasplantables  á  los 
escenarios  extranjeros,  aun  contando  con  una  co¬ 
lonia  española  tan  numerosa  como  la  que  en  París 
existe.  Los  franceses  no  han  podido  apreciar  lo 
más  típico  y  bizarro  de  los  cuadros  de  La  gran 
vía y  y  el  libro,  en  el  arreglo,  no  puede  menos  de 
haber  perdido,  así  como,  en  la  traducción  de  los 
cantables,  las  geniales  frases  con  que  acompaña  á 
sus  notas  el  maestro  Chueca.  La  prueba  de  eso  nos 
la  dará  la  primera  compañía  francesa  que  venga  á 
Madrid  á  presentarnos  los  tres  ratas  y  la  popular 
pobre  chica . 

Sarcey,  que  presenció  el  estreno  de  la  obra  en 
Olimpia,  nos  habla  poco  y  un  tanto  desdeñosa¬ 
mente  de  la  ligereza  y  alegría  de  la  música,  y — no 
sin  fundamento — extraña  que  á  París,  el  pueblo 
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de  los  revisteros  teatrales,  se  lleven  como  impro¬ 
visadamente  revistas  pura  y  sencillamente  madri¬ 
leñas. 

Yo  celebro  el  caso  por  la  honra  y  el  provecho 
que  de  él  pueden  resultar  para  nuestros  autores. 
Pero  vean  ustedes  por  donde  han  ido  á  tomarnos, 
para  desfigurarnos — como  si  lo  viera, — los  autores, 
cómicos  y  músicos  franceses,  cuando  en  todo  un 
medio  siglo  se  han  resistido  duramente  allí  á  hon¬ 
rar  al  dramático  ingenio  español  en  los  principales 
teatros,  á  pesar  de  los  mejores  deseos  de  hábiles 
traductores  de  las  más  notables  obras  de  nuestros 
dramaturgos. 

Al  fin,  después  de  muchas  traducciones  y  arre¬ 
glos  y  componendas,  oímos  hablar  algo  á  la  crítica 
francesa  de  nuestro  Echegaray  y  de  su  Gran  Ga- 
leotOy  porque,  al  fin  también,  logró  un  tenaz  admi¬ 
rador  del  autor  y  de  la  obra  que  ésta  se  pusiese  en 
escena  tímidamente  en  un  teatro  casi  particular  de 
París,  en  el  «Teatro  de  los  Poetas».  Por  los  juicios 
de  la  crítica — especialmente  de  Sarcey  —  se  echa 
bien  de  ver  que  la  obra  nada  ha  ganado  en  la  prosa 
francesa,  y  que  más  bien  ha  perdido  mucho  con  la 
ausencia  de  aquel  color  y  calor  de  forma  pura¬ 
mente  española,  que  tanto  vigor  presta  á  las  cul¬ 
minantes  situaciones  de  El  gran  Galndo . 

Siempre  es  algo  eso  que  sucede  ahora.  Al  fin  los 
nombres  de  nuestros  ingenios  y  nuestros  artistas 
se  leen  y  se  oyen  con  alguna  atención  más  allá  de 
la  frontera. 


Y,  volviendo  á  la  Zarzuela,  hay  que  preguntar: 
¿es  que  vergonzantemente  vamos  otra  vez  á  lo  bufo 
con  el  camino  que  parece  querer  trazar  la  desati¬ 
nada  opereta  Tortilla  al  ron >  No  tiene  la  obrilla 
fuerza  para  marcar  el  paso  en  ese  camino,  al  que 
no  se  podría  volver  nunca  sin  contar  con  los  ele¬ 
mentos,  agotados  ya,  de  aquellos  libretistas  de  gra¬ 
cia  y  de  gran  intención  satírica,  y  aquellos  compo¬ 
sitores  músicos  que  servían  con  grandes  efectos  de 
instrumentación  las  más  grotescas  y  salientes  si¬ 
tuaciones  de  un  Barba  azul  ó  de  una  Gran  Du¬ 
quesa. 

De  los  elementos  de  ejecución  escénica  de  los 
venturosos  tiempos  de  Arderíus  y  Compañía,  ahí 
quedan,  en  la  misma  Zarzuela,  Rosell  y  Castilla, 
que  de  seguro  no  acertarían  á  formar  cuadro  con  los 
componentes  del  novísimo  género  cómico-lírico. 

Desenfado  no  le  falta  al  libro  de  Tortilla  al  ron; 
pero  no  en  la  intención  satírica  del  fondo,  que  es 
nula,  sino  exclusivamente  en  la  dicción,  en  la  for¬ 
ma,  en  el  diálogo,  menos  limpio  que  el  de  los  fa¬ 
mosos  libros  del  género,  y  lleno  de  esas  gorduras 
de  frase  que  ahora  están  tan  en  uso  y  que  rechaza 
la  más  ancha  conciencia  de  los  espectadores  que 
más  las  rían. 

La  musa  lírica  de  Caballero  ha  hecho  algunos 
primores  en  esa  obra,  pues  su  sello  característico  y 
su  elegante  factura  tiene  en  muchos  pasajes,  si  bien 
en  todos  ellos  se  advierte  que  el  maestro  no  ha 
sentido  ni  ha  podido  servir  una  letra  del  todo  va¬ 
cía  de  espíritu.  En  la  Tortilla-  al  ron  no  se  percibe 
llama  que  dé  calor  y  alegre  más  que  en  esa  parte 
de  la  música,  y  en  los  trajes  y  en  el  movimiento  del 
personal  femenino,  no  siempre  bien  ordenado  y 
aceptable,  aunque  tan  corriente  en  el  género  á  que 
quiere  pertenecer  la  obra. 

• 


He  leído  en  la  prensa  diaria  muchos  elogios  de¬ 
dicados  al  juguete  cómico  que  recientemente  se  ha 
estrenado  en  Lara  con  el  título  de  Pedro  Jiménez , 
y  bien  sabe  Dios  que  quisiera  poder  hacerlos  míos, 
por  tratarse  de  una  obra  de  la  simpática  y  labo¬ 
riosa  razón  social  escénica  Perrín  y  Palacios. 

Dista  mucho  de  acercarse  Pedro  Jiménez  á  lo 
mejor  del  repertorio  de  esos  dos  autores.  El  quid 
pro  quo  se  marca  ya  desde  el  principio  como  mo¬ 
delo  de  lo  más  vulgar  y  pobre  que  en  tan  socorrido 
recurso  cómico  se  estila  en  estos  tiempos.  No  es 
posible  aceptar,  ni  en  juguete,  que  un  caballero 
ya  algo  entrado  en  años  tome,  para  sus  relaciones 
con  una  mujer  perdida,  el  nombre  de  aquel  amigo 
en  cuya  familia  aspira  á  entrar  santamente  en  ca¬ 
lidad  de  concuñado.  Y  todo  ¿para  qué?  Para  que 
las  cuentas  atrasadas  de  la  querida  del  imbécil 
usurpador  de  estado  civil  vayan  á  infernar  el  ho¬ 
gar  doméstico  del  legítimo  Pedro  Jiménez,  único 
medio  que  ven  los  autores  para  que  haya  juguete 
cómico,  aunque  con  juego  tan  poco  limpio. 

Tampoco  lo  es  mucho  el  diálogo;  y,  si  bien  hay 
algunos  chistes  ingeniosos,  pecan  otros  de  atrevidos 
con  exceso,  aparte  de  aparecer  con  preparación  so¬ 
brado  larga,  aunque  otra  cosa  digan  los  buenos 
amigos  de  los  autores. 

Toda  una  escena  está  trazada  para  ir  á  parar  á 
un  chiste  demasiado  gordo ,  bomba  final  de  fuegos 
de  artificio  escénico.  La  terrible  suegra — ya  se 


sabe,  la  Yal verde — se  pasa  algunos  minutos  recri¬ 
minando  al  pobre  Pedro  Jiménez  porque  no  hace 
nada,  ni  trabaja  nada,  ni  procura  ser  algo  más  que 
el  usufructuario  de  la  pingüe  dote  de  su  esposa.  El 
mísero  yerno,  después  de  aguantar  con  calma  el 
chaparrón  que  se  le  ha  venido  encima,  se  atreve  al 
fin  a  decir  que  para  qué  ni  para  quién  va  á  traba¬ 
jar.  Y  la  suegra  le  replica  que  para  su  mujer . 

para  sus  hijos. 

—  ¿Hijos? — exclama  Jiménez — ¡Pero  si  no  los 
tengo! 

Y  allá  va  la  bomba  final  de  la  suegra: 

—  ¡Ni  eso! . ¡Holgazán! . 

No  hay  para  qué  decir  que  mucha  parte  de  la  gra¬ 
cia  que  á  Pedro  Jiménez  encuentra  el  público  se 
debe  á  la  irreprochable  labor  de  los  artistas  de 
Lara,  salvando  la  obra  de  los  peligros  que  ofrecía, 
con  la  gracia  y  discreción  suma  que  los  distingue, 
Balbina,  la  Rodríguez,  la  Pino,  Larra,  Ruiz  Arana 
y  Santiago,  á  los  que  felicito  por  el  éxito,  como  á 
los  autores,  que  espero  no  han  de  ver  en  mis  ob¬ 
servaciones  cosa  ajena  á  la  más  pura  sinceridad 
de  juicio. 


Y  para  final  de  crónica  creo  oportuno  anunciar 
á  mis  lectores  la  nueva  campaña  que  mañana  se 
inaugura  en  el  lindo  Teatro  Moderno,  bajo  la  di¬ 
rección  del  joven  primer  actor  Antonio  Perrín, 
con  una  compañía  dramática  en  que  figuran  Luisa 
Calderón,  tras  larga  ausencia  por  sus  artísticas  ex¬ 
cursiones  americanas,  y  el  veterano  primer  actor 
Pepe  Mata,  que  siempre  debió  tener  su  natural 
asiento  en  los  teatros  de  la  corte. 

La  inauguración  se  celebra  con  un  drama  nuevo 
titulado  El  trazado  de  una  linea ,  que  así  venga  á 
trazarla  firme  y  segura  para  los  intereses  de  esos 
artistas,  á  quienes  deseo  campaña  primaveral  llena 
de  flores  y  frutos. 

Eduardo  Bustillo. 

21  de  Abril  de  1890. 


DON  PEDRO  MELLA  Y  MONTENEGRO, 

GENERAL  DE  DIVISIÓN. 


6  m^Tt7^í/YL  ^  1°B  corrientes  falleció  en  esta  corte 

(/•  el  Excino.  señor  general  He  división  D.  Pedro 
y  Montenegro,  militar  pundonoroso, 
ilustrado  y  entusiasta,  que  había  acudido  á 
los  campos  de  Cuba  al  iniciarse  la  actual  in¬ 
surrección  ,  y  ha  tenido  que  regresar,  minada 
su  salud  por  la  gravísima  enfermedad  que  le  ha 
llevado ál  sepulcro. 

"¡íf  Pertenecía  el  general  Mella  á  esa  generación  que  ha 
ív  alcanzado  la  época  más  azarosa  v  turbulenta  de  la  no 
'  muy  tranquila  historia  patria.  Nacido  en  Santa  María 
de  Vigo  (Coruña)  el  4  de  Noviembre  de  1836,  ingresó  en 
el  antiguo  Colegio  de  Infantería  en  Julio  de  1853,  y  ter¬ 
minó  brillantemente  sus  estudios  en  1856,  habiendo  obte¬ 
nido  por  su  aplicación  los  galones  de  cabo  l.°  y  uno  de  los 
primeros  puestos  en  su  promoción. 

Estando  en  prácticas  en  cazadores  de  las  Navas,  asistió  á 
los  sucesos  de  los  días  14,  15  y  16  de  Julio  en  Madrid,  du¬ 
rante  los  cuales  se  hizo  acreedor  al  empleo  de  subteniente 
de  Infantería  por  su  distinguido  comportamiento. 

Teniente  por  antigüedad  desde  1857,  en  Agosto  de  1859 
ingresó  en  la  Escuela  especial  de  Estado  Mayor,  de  la  cual 
salió  en  Julio  de  1863  con  el  número  dos  de  su  promoción. 

A  capitán  ascendió  por  antigüedad  en  1864,  y  con  este 
empleo  se  le  destinó  en  1867  á  la  Academia  de  Estado  Ma¬ 
yor,  desempeñando  el  cargo  de  profesor  hasta  fines  de  1872, 
que  pasó  á  Cuba  con  el  empleo  de  comandante.  En  recom¬ 
pensa  de  sus  trabajos  en  la  Academia  del  cuerpo,  le  fué  con¬ 
cedido  el  grado  de  teniente  coronel. 

Desde  los  primeros  días  del  año  1873  hasta  Junio  de  1879 
duró  su  estancia  en  la  isla  de  Cuba.  Seguir  las  vicisitudes 
y  enumerar  las  acciones  á  que  asistió  y  los  diversos  desti¬ 
nos  que  tuvo,  fuera  tarea  demasiado  larga  para  el  espacio 
de  que  aquí  disponemos.  Aquel  angustioso  período,  durante 
el  cual  las  tribulaciones  de  la  Península,  absorbiendo  por 
completo  la  atención  pública,  impidieron  prestar  á  la  guerra 
de  Cuba  toda  la  que  merecía,  y  obligaron  á  aquel  sufrido 
ejército  á  soportar  la  guerra  sin  poder  tener  ni  la  esperanza 
de  frecuentes  y  valiosos  refuerzos,  fué  época  de  prueba  en 
la  que  la  pericia,  el  valor,  la  abnegación  y  la  actividad  te¬ 
nían  que  suplir  las  deficiencias  de  recursos.  El  departamento 
Central  fué  el  campo  donde  operó  generalmente;  y  ya  en  el 
desempeño  del  servicio  de  Estado  Mayor,  ya  como  jefe  de 
columna;  secundando  las  órdenes  de  sus  superiores,  como 
dirigiendo  personalmente  operaciones,  se  hizo  notar  y  me¬ 
reció  frecuentes  y  entusiastas  elogios,  muy  particularmente 
por  la  arriesgada  operación  que  llevó  á  cabo  para  salvar  á 
la  columna  del  general  Armiñán,  comprometida  en  las  Guá¬ 
simas,  que  pasó  por  ser  una  de  las  más  importantes  y  há¬ 
biles  operaciones  de  la  anterior  campana.  Merecidísimas  re¬ 
compensas  á  sus  servicios  en  la  campaña  fueron:  el  grado 
de  coronel,  otorgado  en  Octubre  de  1873;  la  cruz  roja  de 
2.a  clase  del  Mérito  Militar  en  Agosto  de  1874;  el  empleo 
de  coronel  de  ejército  en  Junio  de  1876  ;  la  cruz  roja  de  3.a 
clase  del  Mérito  Militar  en  Diciembre  de  1877,  y  el  empleo 
de  brigadier  en  Junio  de  1878. 


Todavía,  durante  este  período,  sus  dotes  de  ilustración  y 
el  concepto  de  su  valer  hicieron  que  se  le  nombrara  comi¬ 
sionado  militar  de  España  en  la  Exposición  internacional  de 
Filadelfia  de  1876;  comisión  que  duró  poco  tiempo,  pues  las 
necesidades  de  la  campaña  le  hicieron  volver  á  la  isla  de 
Cuba. 

Ya  brigadier,  se  le  puso  al  frente  de  la  segunda  brigada  de 
la  primera  división,  que  abrazaba  todo  el  territorio  de  la  an¬ 
tigua  Comandancia  general  de  Bayamo.  Al  siguiente  día  de 
tomar  posesión  del  mando,  tuvo  que  dar  una  prueba  de  su 
serenidad,  valor  y  energía.  El  batallón  Guerrillas  de  Ba¬ 
yamo,  de  unos  800  hombres,  se  negaba  á  salir  á  operaciones. 
En  el  acto  se  presentó  el  general  Mella  en  el  lugar  de  la  se¬ 
dición;  arengó  á  la  fuerza  y  trató  de  separarla  de  aquella 
actitud  por  la  persuasión  de  su  palabra;  arrancó  por  si  mis¬ 
mo  de  las  filas  al  primero  que  osó  alzar  la  voz,  y  se  impuso, 
por  último,  á  los  sediciosos,  disolviendo  en  el  acto  el  bata¬ 
llón  y  haciéndole  entregar  las  armas. 

En  el  año  que  duró  su  mando  en  Bayamo  logró  afianzar 
la  paz,  y  con  su  política,  prudente  y  enérgica  á  la  vez,  con¬ 
siguió  que  se  presentara  á  indulto  el  cabecilla  Estrada  con 
la  gente  más  importante  de  la  partida. 

En  Julio  de  1879  regresó  á  España,  y  desde  Julio  de  1881 
á  Junio  de  1883  fué  gobernador  militar  de  la  provincia  de 
Santander. 

Volvió  á  Cuba  en  1883,  y  le  fué  confiada  la  comandan¬ 
cia  general  y  el  gobierno  civil  de  Puerto  Príncipe,  mandos 
que  conservó  hasta  Marzo  de  1886,  que  hizo  dimisión  y  re¬ 
gresó  á  la  Península,  dejando  gratísimo  recuerdo  entre  sus 
administrados  la  seriedad,  la  energía,  el  interés  y  el  tacto 
con  que  había  desempeñado  su  cometido. 

Nuevamente  fué  nombrado  gobernador  militar  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santander  y  plaza  de  Santoña  á  su  regreso  de 
Cuba,  hasta  que  en  Febrero  de  1887  le  fué  admitida  la  di¬ 
misión  y  quedó  de  cuartel. 

En  Octubre  del  mismo  año  fué  designado  para  suceder  al 
general  D.  José  Galbis  en  la  dirección  de  la  Academia  Ge¬ 
neral  Militar.  Las  circunstancias  en  que  se  encargó  de  esta 
i:r portante  comisión  eran,  por  varias  causas,  difíciles  en 
aquel  entonces.  Estaba  en  su  periodo  álgido  la  efervescencia 
producida  en  el  ejército  por  la  discusión  de  las  reformas  de 
Cansóla:  una  modificación  de  plantillas,  que  aquéllas  impli¬ 
caban,  había  reducido  en  más  de  un  tercio  el  número  de  los 
subalternos,  ayudantes  de  profesor  y  oficiales  de  compañía, 
cabalmente  cuando  el  incendio  del  Alcázar,  destruyendo  toda 
holgura  y  bienestar,  había  aumentado  extraordinariamente 
el  servicio  y  lo  había  hecho  mucho  más  penoso  y  compli¬ 
cado. 

En  parte  alguna  como  en  aquel  Centro,  creado  para  unifi¬ 
car  las  procedencias,  para  formar  un  espíritu  militar  robusto, 
que  hiciera  valer  sus  legítimos  y  nobles  derechos  sobre  el 
espíritu  de  cuerpo  ó  arma,  para  establecer  sobre  sólidas  ba¬ 
ses  el  compañerismo,  hubiera  sido  funesto  que  brotaran  an¬ 
tagonismos,  se  noiaran  diferencias  ó  hubiese  siquiera  asomos 
de  frialdad  en  las  cordialísimas  relaciones  que  unían  á  los 
profesores:  y  en  ninguna  parte  parecía  tan  fácil  que  las  pa¬ 
siones  excitadas  por  la  controversia  produjeran  alguno  de 
estos  resultados  como  allí ,  donde  estaban  barajados  oficiales 
de  todas  las  armas  y  cuerpos,  realizando  una  labor  común, 
con  puntos  de  reunión  obligados  para  todos,  y  reducidos  ¿ 
un  mismo  y  estrecho  circulo  social. 

Contra  lo  que  muchos  predecían;  contra  lo  que  tal  vez  re¬ 
celara  el  general  Mella  al  encargarse  del  mando,  la  armonía 
que  reinaba  en  el  profesorado  de  la  Academia  General  Mili¬ 
tar  no  se  alteró  lo  más  mínimo  por  esta  causa.  El  correctí¬ 
simo  proceder  del  General,  la  imparcialidad  en  que  inspiraba 
todos  sus  actos,  la  atención  que  con  todos  usó,  fueron  partes 
muy  principales  para  conservarla.  Y  la  energía,  el  tesón  con 
que  persiguió  la  solución  de  los  problemas  que  había  encon¬ 
trado  planteados,  le  hicieron  vencer  todas  las  dificultades. 

Dos  actos  realizaba  anualmente  la  Academia  con  austera 
solemnidad:  la  jura  de  banderas  de  los  ingresados,  y  la  im¬ 
posición  de  la  estrella  de  oficial  á  los  que  terminaban  sus 
estudios.  En  estas  solemnidades  el  general  Mella  pronun¬ 
ciaba  un  breve  discurso,  lleno  de  sanos  consejos  y  leales 
advertencias.  Con  palabra  reposada  y  acento  convencido, 
decía  á  los  que  llegaban:  «Si  alguno  viene  aquí  á  seguir  la 
carrera  de  las  armas  sin  entusiasmo  y  con  el  solo  propósito 
de  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  vida,  sin  más  pensa¬ 
miento  que  los  sueldos  limitados  que  ha  de  disfrutar,  ése, 
señores,  viene  engañado,  y  yo  le  aconsejo  lealmente  que  se 
marche  y  aproveche  los  años  de  su  juventud  para  seguir 
otros  derroteros.  Nada  más  ingrato  que  soportar  las  fatigas 
y  azares  de  la  vida  militar  sin  otro  estimulo  que  la  modesta 
paga . »  «Grave  responsabilidad  contraerían  los  distingui¬ 

dos  profesores  de  este  Centro  de  enseñanza ,  y  yo  con  ellos, 
si  consintiéramos  que  de  aquí  salga  al  ejército  quien  no 
haya  demostrado  en  repetidas  pruebas  que  es  digno  de  ves¬ 
tir  el  uniformo  y  ceñir  la  espada  de  oficial.  Los  señores  pro¬ 
fesores  no  han  de  querer  aceptarla,  ni  yo  tampoco.»  A  los 
que  se  marchaban  les  decía:  «No  olvidéis  el  estudio;  procu¬ 
rad  acrecentar  más  y  más  el  caudal  de  vuestros  conocimien¬ 
tos,  para  elevaros  por  ese  honroso  medio  sobre  el  nivel 
común . »  «Obligados  quedáis  á  mirar  siempre  por  la  Pa¬ 

tria;  á  procurar  su  engrandecimiento;  á  defenderla  contra 
toda  clase  de  enemigos ,  aun  cuando  para  lograrlo  sea  pre¬ 
ciso  que  corra  abundantemente  la  sangre  de  vuestras  ve¬ 
nas:  la  vida  del  soldado  pertenece  á  la  Patria . »  «Es  de 

todo  punto  necesario,  importantísimo,  que  practiquéis  con 
lealtad,  con  hidalguía,  sin  mezcla  de  egoísmo  ni  pequeñas 
pasiones,  las  leyes  del  compañerismo  y  de  la  fraternidad 
militar,  indispensables  para  la  existencia  de  las  instituciones 
armadas.  Interesa  esto  tanto  á  nuestro  propio  decoro,  á  la 
robustez  y  honra  del  Ejército,  al  reposo  y  engrandecimiento 
de  la  Nación,  que  menguado  sería  quien  tal  deber  olvida¬ 
ra......  No  fué  la  del  General  voz  perdida  en  el  desierto.  Los 

oficiales  procedentes  de  la  Academia  General  Militar  han 
probado  en  Melilla,  en  Mindanao  y  en  Cuba,  que  el  con¬ 
cepto  del  deber  y  del  honor  aprendido  en  aquel  Centro  de 
enseñanza,  y  tan  bien  concretado  por  el  general  Mella  en  sus 
despedidas,  quedó  profundamente  grabado  en  su  espíritu. 
Todos,  sin  excepción,  han  correspondido  á  las  esperanzas 
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que  en  ellos  se  cifraran,  y  muchos  han  sellado  con  su  san¬ 
are  el  compromiso  de  honor  adquirido  ante  la  bandera  de  Ja 
Patria. 

En  1890  se  hizo  una  campafia  en  la  prensa  y  en  las  Cá¬ 
maras  pidiendo,  con  insistencia  digna  de  mejor  empleo,  la 
supresión  del  ingreso  en  las  academias  militares,  á  titulo 
de  que  habla  gran  exceso  de  oticiales.  La  Academia  Gene¬ 
ral,  por  el  contrario,  venía  exponiendo  hacia  tiempo  la  ne¬ 
cesidad  de  reforzar  las  convocatorias,  porque  veía  próximo 
el  día  en  que  las  armas  y  cuerpos  iban  á  quedarse  sin  subal¬ 
ternos.  La  campaña,  BÍn  embargo,  dió  sus  frutos:  la  convo¬ 
catoria  de  181*0  sólo  alcanzó  100  plazas,  la  quieta  parte  de 
las  necesarias.  El  general  Mella,  después  de  los  exámenes, 
entregó  al  Ministro  de  la  Guerra  una  comunicación  razona¬ 
dísima,  acompañada  de  los  datos  estadísticos  que  acusaban 
las  necesidades  del  ejército;  luchó  con  la  perseverancia  pro¬ 
pia  de  su  carácter,  y  logró  que  aquella  convocatoria  se  am¬ 
pliase  ,  y  sentó  las  bases  para  que  los  concursos  sucesivos 
fueran  más  numerosos.  Jamás,  hasta  estos  últimos  años,  se 
consiguió,  no  obstante,  que  se  aproximaran  siquiera  á  la  ci¬ 
fra  necesaria.  El  tiempo  ha  venido  á  demostrar  la  inoportu¬ 
nidad  de  aquella  campaña,  y  á  dar  la  razón  al  dignísimo 
Director  de  Ja  Academia  General  Militar.  De  haberle  aten¬ 
dido,  la  penuria  de  oticiales  que  hoy  se  lamenta — á  pesar 
de  las  abreviaciones  de  cursos,  de  las  grandes  convocatorias 
de  última  hora  y  del  empleo  de  las  reservas  y  de  los  sar¬ 
gentos — no  se  haría  sentir  en  tan  gran  medida. 

En  Septiembre  de  1891  fué  ascendido  á  general  de  divi¬ 
sión,  y  nombrado  gobernador  militar  de  la  plaza  y  provin¬ 
cia  de  Gerona,  cargo  que  desempeñó  un  año  tscaso,  pues  en 
Marzo  de  1892  fué  nombrado  tiscal  militar  del  Consejo  Su¬ 
premo  de  Guerra  y  Marina. 

Difícilmente  podría  encontrarse  destino  para  el  que  tu¬ 
viera  mayor  suma  de  dotes  el  general  Mella.  Hombre  grave, 
que  tomaba  en  serio  todos  los  asuntos,  cualquiera  que  fuera 
su  importancia;  escrupuloso,  reposado  y  sereno;  de  vastísi¬ 
ma  ilustración  y  clara  inteligencia;  perseverante  en  el  tra¬ 
bajo;  de  rectitud  inquebrantable  y  dominado  por  un  pro¬ 
fundo  sentimiento  de  imparcialidad  y  justicia;  fuerte  hasta 
para  dominar  los  impulsos  de  su  corazón  generoso  y  afecti¬ 
vo,  los  graves  asuntos  que  se  ventilan  en  el  Consejo  Supre¬ 
mo  tuvieron  en  él  un  informador  justo  y  serio,  que  no  ha¬ 
brá  dado  gusto  á  algunos  interesados,  pero  que  ha  ajustado 
sus  informes  á  los  dictados  de  una  conciencia  recta  y  al 
estricto  cumplimiento  de  las  leyes ,  luego  de  estudiados  con 
detenimiento  y  de  meditados  con  calma.  El  nombre  del  ge¬ 
neral  Mella  y  el  del  general  Pavía ,  con  quien  estaba  identi¬ 
ficado,  van  unidos  á  los  de  asuntos  graves  y  de  la  mayor 
importancia  fallados  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina.  Los  servicios  en  la  Fiscalía  militur  le  fuerou  recom¬ 
pensados  con  la  gran  cruz  del  Mérito  Naval. 

Sin  dejar  de  pertenecer  al  Consejo  Supremo ,  fué  llevado 
á  M  el  illa,  cuando  los  sucesos  de  Octubre  de  1893  obligaron 
á  organizar  el  ejército  expedicionario  de  Africa.  El  general 
Mella  tuvo  el  mando  de  la  segunda  división  del  segundo 
cuerpo  hasta  Enero  de  1894,  que  regresó  á  Madrid. 

Al  estallar  la  actual  insurrección  cubana  y  encargarse  del 
mando  del  ejército  el  general  Martínez  Campos,  pasó  á  Cuba 
el  general  Mella,  destinado  por  R.  O.  de  27  de  Mayo  de 
1895.  El  General  en  jefe  le  confió  el  mando  del  cuarto  dis¬ 
trito  de  operaciones,  y  del  gobierno  militar  y  civil  de  la 
provincia  de  Puerto  Principe;  último  mando  que  había  de 
poner  dignísimo  remate  á  una  carrera  honrosa. 

El  Camaguey  ha  sido  reputado  como  la  comarca  en  que 
más  extendidas  están  y  más  arraigo  tienen  las  ideas  separa¬ 
tistas.  Cuando  Máximo  Gómez  desembarcó  en  la  isla,  cuan¬ 
tos  conocían  los  asuntos  cubanos  aseguraban  que  si  el  titu¬ 
lado  generalísimo  insurrecto  lograba  pasar  al  Camaguey, 
levantaría  todo  el  país  y  la  insurrección  tendría  en  él  su 
elemento  más  poderoso.  Máximo  Gómez  pasó  al  Camagüey, 
y  con  todos  sus  prestigios,  con  toda  su  influencia,  y  ponien¬ 
do,  como  es  natural,  todo  su  empeño,  su  astucia  y  su  acti¬ 
vidad  ,  no  logró  que  el  país  respondiera  como  se  había  pre¬ 
sagiado.  La  política  del  general  Mella,  su  actividad,  su 
arrojo,  el  conocimiento  del  país,  de  la  gente  y  de  la  clase 
de  guerra  adquirido  en  la  otra  campaña ,  fueron  un  obstáculo 
que  Máximo  Gómez  no  pudo  vencer:  sólo  un  número  exiguo 
de  personas  de  alguna  importancia,  fuertemente  compro¬ 
metidas,  acudieron  á  sus  filas,  arrastrando  algunos  contin¬ 
gentes,  no  tan  crecidos  como  habían  imaginado. 

Desde  que  el  general  Mella  se  encargó  del  mando  del 
cuarto  distrito,  la  insurrección  no  se  desarrolló  en  Puerto- 
Príncipe:  el  misino  Máximo  Gómez,  y  después  Maceo  en  su 
paso  hacia  Occidente,  no  pudieron  sostenerse  en  el  Cama¬ 
guey.  Bien  notorios  debieron  ser  los  servicios  del  ilustre 
General  en  esta  para  él  breve  y  última  campaña  cuando  el 
Gobierno  de  S.  M. ,  los  Generales  en  Jefe  y  la  prensa  anti¬ 
llana  de  todos  los  matices  han  elogiado  sin  reservas  su  acer¬ 
tadísima  gestión,  y  cuando  lia  sido  recompensado  con  dos 
grandes  cruces  rojas,  una  de  ellas  pensionada. 

Desde  que  el  general  Mella  desembarcó  en  Cuba  se  sintió 
afectado  de  la  enfermedad  que  le  ha  arrebatado  la  existen¬ 
cia,  diagnosticada  de  epitelioma  laríngeo.  A  pesar  del  mal 
estado  de  su  salud ,  no  ha  dejado  un  momento  de  dedicarse 
á  su  espinosa  misión ;  y  ora  organizando  Jas  fuerzas  y  los 
servicios,  ya  preparando  la  resistencia  y  la  seguridad  de  los 
poblados,  ya  conduciendo  personalmente  atrevidas  é  impor¬ 
tantes  operaciones,  su  espíritu  no  ha  descansado  hasta  que 
en  Febrero  del  año  actual,  agravándose  más  y  más  la  enfer¬ 
medad,  viendo  el  estrago  que  hacia  en  su  organismo,  pidió, 
bien  á  pesar  suyo,  el  regreso  á  la  Península.  Tales  progre¬ 
sos  había  hecho  la  enfermedad  en  los  dos  últimos  meses, 
que,  al  ser  reconocido  en  la  Habana,  los  especialistas  duda¬ 
ban  que  pudiera  embarcar,  y  casi  no  creían  en  la  posibili¬ 
dad  de  que  terminase  la  travesía.  Su  espíritu  tenaz,  sin  em¬ 
bargo,  el  ansia  de  dar  el  último  adiós  á  su  esposa  y  ásu 
hija,  sostuvieron  aquella  naturaleza  trabajada  por  las  fati¬ 
gas  y  consumida  por  la  enfermedad,  y,  aunque  en  estado 
desesperado,  llegó  á  Madrid  el  29  de  Marzo.  Como  si  éste 
fuera  el  último  objetivo  de  la  vida  del  General,  apenas  al¬ 
canzado  se  rindió  su  espíritu  indomable.  «No  hay  hombre*, 
contestaba  á  los  amigos  que  le  hablaban  de  su  posible  cu¬ 


ración;  y,  efectivamente,  abatido  el  espíritu,  la  endeble  y 
trabajada  materia  se  derrumbaba  á  toda  prisa:  cuando  la 
ciencia  recurrió  á  la  traqueotomía  no  había  ya  nada  que  pu¬ 
diera  soportarla:  al  comenzar  la  operación  perdió  el  sentido 
para  no  volver  á  recobrarlo. 


KXCMO.  SR.  D.  PEDRO  MELLA  Y  MONTENEGRO, 
general  de  división. 


Descanse  en  paz  el  distinguido  veterano.  La  Patria  ha 
perdido  un  servidor  leal,  justo  y  probo'  el  ejército,  un  ilus¬ 
trado  y  valeroso  caudillo;  los  que  le  trataron  en  vida,  un 
amigo  cariñoso,  solícito  y  servicial ,  difícil  de  reemplazar, 
imposible  de  olvidar.  Reciba  su  desconsolada  familia  el  tes¬ 
timonio  de  la  profunda  pena  que  han  experimentado  cuan¬ 
tos  le  conocieron,  y  el  más  sentido  pésame  por  pérdida  tan 

Casto  Barbasen  Lagueruela. 


SEPULCRO  DE  ESLAVA. 


uando  el  Viernes  Santo  resonaban  bajo  las 
bóvedas  de  nuestra  Catedral  las  hermosas  y 
severas  armonías  que  inspiraron  á  nuestros 
más  célebres  maestros  del  décimosexto  siglo 
el  sencillo  y  conmovedor  relato  de  la  Pasión 
del  Salvador  del  mundo  y  las  sentidas  pala- 

?f^\  bras  de  la  liturgia,  no  pudo  menos  de  venir  á  mi 
s  memoria  el  recuerdo  de  otro  músico  insigne, 
honra  del  presente  siglo,  y  digno  sucesor  en  él  de  los 
Victoria,  Morales,  Comes,  y  tantos  otros  que  á  tan 
alto  lugar  elevaron  el  nombre  de  España  en  aquella 
centuria. 

Clásico  como  aquéllos,  Eslava,  después  de  consagrar  lar¬ 
gas  vigilias  en  el  riquísimo  archivo  de  la  Catedral  hispa¬ 
lense  al  estudio  de  los  tesoros  musicales  que  allí  se  encierran, 
y  dotado  ae  espíritu  profundamente  religioso,  emprendió 
con  sus  obras  la  restauración  de  !a  música  sagrada;  labor 
ardua  y  para  la  que  se  necesitaba  una  convicción  firmísima 
y  un  profundo  saber,  dadas  las  corrientes  de  mal  gusto  que 
entonces  imperaban  con  más  fuerza  aún  que  cuando  en  el 
siglo  anterior  el  P.  Feijóo  las  denunciaba  en  su  fumoso  dis¬ 
curso,  conocido  de  todos  cuantos  del  divino  arte  se  ocupan. 

Unir  á  la  severidad  y  corrección  de  la  fiase  armónica  el 
encanto  de  la  melodía;  dar  verdad,  expresión  y  colorido  á 
la  composición,  caracteres  en  que  ya  se  distinguieron  nues¬ 
tros  antiguos  maestros  de  sus  contemporáneos,  sin  perder 
el  clasicismo  de  la  forma,  hé  aquí  lo  que  el  egregio  maestro 
tro  se  propuso  y  realizó  á  maravilla.  Reseñada  por  mí,  y 
en  más  de  una  ocasión,  la  labor  de  su  vida  y  sus  obras,  no 
he  de  repetirlo  aquí;  pero,  como  elocuente  prueba  de  mi 
aserto,  basta  que  de  las  últimas  cite  la  Misa  de  Difuntos;  las 
Lamentaciones ,  de  Semana  Santa;  la  Seguentia ,  de  la  Misa  de 
Resurrección;  la  antífona  Chrislus  fuctus  est;  la  Paráfrasis 
de  la  Cantiga  XIV  de  Alonso  el  Sabio;  y  los  admirables 
Misa  y  Motetes ,  á  voces  solas,  y  su  Dies  ircr,  á  f abordón, 
que,  á  mi  juicio,  superan  á  todo  cuanto  escribió,  y  pueden 
ponerse  en  parangón,  sin  desmerecer  en  nada,  ciertamente, 
con  los  mejores  modelos  de  los  grandes  genios  del  arte  reli¬ 
gioso  esoañol;  obras  que  por  sí  solas  son  títulos  más  que  so¬ 
brados  para  adquirir  gran  renombre,  y  que,  al  decir  de  auto¬ 
ridad  tan  respetable  couio  la  del  sabio  belga  Van  Elewyc, 
«se  distinguen  por  la  unción,  la  sencillez,  la  verdadera 
grandeza,  la  buena  originalidad  de  la  frase  melódica,  la 
armonía,  el  ritmo,  y,  en  fin,  algunas  por  el  color  sinfónico, 
moderado  siempre  por  una  bien  entendida  sobriedad,  nutrida 
en  las  verdaderas  tradiciones  clásicas,  y  en  las  cuales  los 
artistas,  y  aun  los  que  no  lo  son,  reconocen  el  carácter  ver¬ 
daderamente  religioso  de  que  están  impregnadas,  y  las  pro¬ 
claman  como  verdaderos  modelos  en  su  género*. 

No  era,  sin  embargo,  éste  el  solo  motivo  por  el  que  mi 
memoria  evocaba  el  nombre  de  mi  ilustre  é  inolvidable 
maestro:  había  además ,  uno,  si  cabe,  más  inmediatamente 
relacionado  con  tan  solemne  momento,  y  otro,  que,  aunque 
de  índole  bien  diversa,  no  por  eso  pesaba  menos  en  mi  áni¬ 
mo  en  aquellos  días. 

Entre  los  títulos  que  enaltecieron  á  Eslava  y  hacen  hoy 
respetable  su  memoria,  no  fué  el  menor,  ciertamente,  ser 


irreparable. 


admirador  entusiasta  de  nuestras  pasadas  grandezas  artísti¬ 
cas,  y  el  primero  en  nuestros  dios  que,  á  costa  de  no  pocos 
dispendios  y  fatigas,  se  dedicó  á  desenterrar  del  polvo  de 
los  archivos  de  las  catedrales  españolas,  donde  yacían  de 
todo  punto  desconocidos  y  olvidados,  Jos  ricos  tesoros  de  la 
antigua  música  religiosa.  El  fué,  pues,  el  iniciador  de  los 
trabajos  que  después  con  perseverante  afán  emprendió  el 
sabio  é  inolvidable  Barhieri,  y  sobre  todo,  otro  musicólogo 
tnn  modesto  como  de  innegable  valer,  el  Sr.  Pedrell,  cuya 
l¡Í8¡>anitr  Se  huí  a  Música  Sacra ,  de  que  fué  precursora  la 
Lira  Sacro  Hispana  del  maestro  navarro,  es  hoy  objeto  de 
profundo  estudio  y  de  admiración,  más  aún,  forzoso  es  de¬ 
cirlo  ,  de  los  extraños  que  de  los  propios.  En  la  resurrección, 
que  tal  podemos  llamarla,  de  algunas  de  las  composiciones 
que,  en  cumplimiento  de  los  fines  de  su  instituto,  hizo  oir  el 
Viernes  Santo  en  la  Catedral  madrileña  la  Asociación  fun¬ 
dada  por  el  M.  Rvdo.  Arzobispo  Obispo  de  esta  diócesis 
para  la  reforma  de  la  música  sagrada,  y  en  la  acertada  ma¬ 
nera  con  que  fueron  interpretadas,  natural  era  que  se  recor¬ 
dase  al  que  puso  la  primera  piedra  para  ello  y  tanto  se  des¬ 
veló  por  recabar  para  su  patria  la  gloria  que  la  ignorancia  y 
un  descuido  imperdonables  habían  hecho  borrar  de  todo 
punto. 

Va  he  apuntado  que  á  estas  consideraciones  se  agregaba 
otra  que  casi  me  preocupaba  más,  si  cabe,  que  las  anterio¬ 
res,  to  la  vez  que  era  del  momento  y  realizaba  un  bello  ideal 
que  yo  creía  muy  lejos  de  conseguir.  En  uno  de  los  días  pró¬ 
ximos  al  que  la  Iglesia  dedica  á  la  conmemoración  de  los 
difuntos  apareció  en  la  prensa  madrileña  un  suelto  anun¬ 
ciando  que  el  estado  ruinoso  en  que  se  encontraba  el  ce¬ 
menterio  de  la  Patriarcal  de  esta  corte  había  obligado  á  la 
autoridad  á  impedir  su  entrada  en  el  mismo.  Tal  aviso,  que 
los  menos,  ó  sean  los  que  allí  tienen  los  restos  de  seres  queri¬ 
dos,  leerían  con  sentimiento,  y  para  los  más  pasaría  punto 
mecos  que  desapercibido,  confieso  que  me  causó  honda  pena. 

En  aquel  campo  santo  yace  el  cadáver  de  Eslava,  cuya 
traslación  á  lugar  más  adecuado  y  seguro  había  pedido  yo 
en  ocasión  solemne,  logrando  que  mi  idea  fuese  en  el  mo¬ 
mento  acogida  con  calor,  pero  calor  que  pasó  pronto,  rele¬ 
gándose  eo  breve  tiempo  al  olvido.  Así  es  que,  al  saber  que 
se  negaba  Ja  entrada  en  aquel  sagrado  recinto,  y  sobre  todo 
la  causa  que  lo  motivaba,  no  pude  menos  de  creer  próximos 
á  realizarse  los  pronósticos  que  para  más  lejano  plazo  había 
hecho,  y  casi  vi  revueltos  ya  entre  los  escombros  de  las  de¬ 
rruidas  sepulturas  los  huesea  del  hombre  á  quien  en  vida 
profesé  tanto  cariño,  y  cuya  memoria  guardo  con  religioso 
respeto. 

Pero  mi  disgusto  se  trocó,  andando  el  tiempo,  en  verda¬ 
dera  alegría,  cuando  un  navarro  de  corazón ,  de  la  raza  de 
los  verdaderos  artistas,  compositor  distinguido  y  amante 
como  pocos  de  las  glorias  de  su  país,  el  maestro  Larregla,  á 
quien  yo  había  hecho  partícipe  de  mi  pensamiento,  el  cual 
me  había  prometido  secundar,  vino  á  darme  la  grata  nueva 
de  que  sus  gestiones  habían  dado  el  resultado  apetecido,  y 
que  Ja  Diputación  de  Navurra  había  acogido  con  entusias¬ 
mo  la  idea  de  llevar  allí  los  restos  mortales  del  inrigne 
maestro,  á  quien  miraba  como  uno  de  los  hijos  más  precla¬ 
ros  de  su  país. 

Y  á  la  verdad ,  no  podía  menos  de  suceder  así  en  aquella 
hidalga  tierra.  Una  vida  como  la  de  Eslava,  consagrada  al 
arte  religioso  y  á  su  regeneración  en  nuestra  patria,  que  ha¬ 
cía  ocupase  el  lugar  que  ocupaba  en  el  corazón  de  sus  com¬ 
patriotas,  era  merecedora  de  un  testimonio  elocuente  que 
enseñara  á  los  venideros  el  cariño,  la  estima  y  el  respeto  en 
que  sus  contemporáneos  le  tuvieron.  Y  si  bien  á  su  muerte, 
sentida  como  pocas,  aparte  de  otras  manifestaciones  de  ver¬ 
dadero  duelo,  Madrid  y  Pamplona  honraron  con  su  nombre 
una  de  sus  calles;  Sevilla,  que  ya  había  dado  esta  prueba  de 
afecto  al  antiguo  maestro  de  capilla  de  su  Catedral  la  úl¬ 
tima  vez  que  la  había  visitado,  hizo  colocar  una  lápida  con¬ 
memorativa  en  el  antiguo  Colegio  de  Seises,  morada  de 
aquél  mientras  disfrutó  la  prebenda  de  la  iglesia  hispalen¬ 
se;  y  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en  más 
recientes  tiempos,  colocó  otra  lápida  en  la  casa  donde  en 
esta  corte  el  sabio  maestro  entregó  su  alma  al  Criador,  fal¬ 
taba  una  demostración  aún  más  grande,  que  coronase  las 
que  acabo  de  mencionar,  y  ésta  va  á  darla  Navarra. 

Esta  nobilísima  provincia  va  á  recabar  los  restos  d$  Es¬ 
lava,  y  los  navarros,  amantes  de  sus  glorias,  acudirán  con 
su  óbolo,  si  necesario  fuere,  á  costear  el  monumento’  mo¬ 
desto  y  severo  cual  conviene  al  carácter  de  aquel  hombre  in¬ 
signe  ,  que  guarde  para  siempre  sus  cenizas.  Así  lo  han  he¬ 
cho  otras  naciones  con  los  grandes  hombres  del  divino  arte, 
y  España  no  había  de  ser  menos.  Beethoven  descansa  en  el 
cementerio  de  Wáhringf ;  una  sencilla  pirámide  que  domina 
la  alegre  campiña  que  tanto  recorrió  en  vida,  y  sin  más  ins¬ 
cripción  que  su  nombre,  revela  al  curioso  dónde  están  los 
restos  del  autor  de  la  Sinfonía  pastoral;  Hiende],  el  Milton 
de  la  música,  reposa  en  la  abadía  de  Westminster ,  al  lado 
de  loe  grandes  hombres  de  Inglaterra;  Jos  restos  de  Pergo- 
lese  y  Puisiello  yacen  en  suntuosos  sepulcros;  Catania  co¬ 
locaba  años  há,  en  ostentoso  monumento,  el  cadáver  del 
dulcísimo  cantor  de  la  Norma  y  de  la  Sonámbula ,  reali¬ 
zando  el  voto  que  hiciera  de  que  «Bellini  durmiera  el  sueño 
eterno  sobre  la  tierra  que  le  vió  nacer*;  en  San  Pedro  de 
Roma  yace  Palestrina,  y  en  una  de  las  capillas  de  la  catedral 
de  Sevilla  reposa  el  gran  Francisco  Guerrero.  Ahora  bien: 
por  el  impulso  patriótico  de  los  navarros,  los  restos  de  Es¬ 
lava  saldrán  del  humilde  y  prosaico  nicho  donde  yacen,  y 
serán  depositados  bajo  las  góticas  bóvedas  del  claustro  de¬ 
bido  en  gran  parte  á  la  piedad  del  insigne  obispo  Barbazán 
en  la  catedral  de  Pamplona,  á  la  vista  del  pueblecillo  donde 
vió  la  luz  primera,  donde  se  inició  en  el  divino  arte,  siendo 
infante  ó  cantorcillo  de  la  iglesia,  y  al  lado  del  doctor  exi¬ 
mio  Arlés;  de  Frago,  el  doctor  de  la  Sorbona,  maestro  de 
San  Ignacio  y  de  Sau  Francisco  Javier;  del  obispo  Sánchez 
de  Asyain ,  y  de  tantos  otros  grandes  hombres  de  Navarra 
que  duermen  allí  el  sueño  eterno.  Y  entonces ,  llenos  de  or¬ 
gullo,  al  enseñar  sn  sepultura,  podrán  decir  los  navarros: 
Así  honra  Navarra  entera  á  los  hijos  de  bus  montañas  que 
con  su  talento  y  virtud  le  han  dado  gloria. 

J.  M.  Esperanza  y  Sola. 
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EL  SECRETO  Á  VOCES. 


Á  EUGENIO  SELLÉS. 

No  conozco  todavía  tu 
comedia  titulada  La  mujer 
de  Loth ;  pero  sin  haber  asis¬ 
tido  á  ninguna  de  sus  re¬ 
presentaciones,  y  aun  sin 
haber  leído  una  línea  sola 
de  cuanto  acerca  de  ella 
han  publicado  los  periódi¬ 
cos  madrileños,  afirmo,  con 
certeza  absoluta  de  no  equi¬ 
vocarme,  que  hay  en  ese 
trabajo  tuyo  muchas  belle¬ 
zas  de  dicción  y  de  pensa¬ 
miento:  bástame  para  afir¬ 
marlo  conocerte  á  ti,  y 
saber,  de  antiguo,  cómo 
piensas  y  cómo  escribes. 

Comprenderás,  no  obs¬ 
tante,  que  ahora  no  me  pro¬ 
pongo  decirte  desde  las  co¬ 
lumnas  de  esta  publicación 
lo  que  tus  comedias  me  pa¬ 
recen;  sobre  que  estas  ma¬ 
nifestaciones  no  son  aquí 

de  mi  competencia .  (ni 

aquí,  ni  en  ninguna  otra 
parte). 

Pero,  prescindiendo  de 
la  hermosura  de  tu  come¬ 
dia,  hermosura  por  todos 
reconocida,  tenía  yo  deseos 
de  aplaudirte  por  la  innovación  de  publicar  tu  nombre  en  los  carteles  que 
anunciaban  el  estreno  de  La  mujer  de  Loth .  Aunque  la  innovación,  si  no 
recuerdo  mal,  no  es  de  ahora;  ya  en  el  estreno  de  La  Vida  publica  hiciste 
exactamente  lo  mismo. 

Eso  lo  han  censurado  algunos;  eso  ha  sorprendido  á  casi  todos,  y  aun  por 
tus  admiradores  mismos  ha  sido  aceptado,  si  vale  la  expresión,  á  regañadien¬ 
tes  ;  con  esa  prevención  y  esa  hostilidad  instintivas  con  que  el  hombre — que 
es,  en  efecto,  animal  de  costumbre — acoge  siempre  lo  que  se  aparta  de  lo 
habitual,  de  lo  rutinario. 

«Es  arrogancia  imperdonable— dicen  los  defensores  del  uso  establecido — 
declarar  el  nombre  del  autor  antes  de  que  el  público  manifieste  deseos  de 
conocerlo.  El  dramaturgo  presenta  una  obra  al  ilustre  senado ,  solicitando 
para  ella  aprobación  ó  indulgencia,  y  guarda  humildemente  el  incógnito 


hasta  que  el  público  mani¬ 
fiesta  con  aplausos  que  la 
obra  representada  ha  sido 
de  su  gusto.  Quien  así  no 
lo  hace  demuestra  dema¬ 
siada  confianza  en  sí  mis¬ 
mo,  y  acaso  también  pro¬ 
pósito  de  imponerse  al  es¬ 
pectador  con  el  prestigio 
del  nombre  célebre,  de  la 
fama  adquirida,  todo  lo 
cual  es  indicio  vehemente 
de  soberbia.» 

No  acabo  de  explicarme 
—  ni  siquiera  empiezo  á 
comprender,  aunque  de 
verdad  lo  procuro — por  qué 
es  censurable  y  pecaminoso 
en  el  autor  dramático  lo 
que  no  parece  ni  pecami¬ 
noso  ni  censurable  en  el 
novelista,  por  ejemplo. 

El  novelista,  el  autor  de 
una  obra  científica,  el  re¬ 
dactor  de  un  artículo  lite¬ 
rario,  firman  sus  trabajos  ó 
colocan  sus  nombres  en  la 
cubierta  de  sus  libros  antes 
de  saber  si  tendrán  ó  no 
tendrán  aceptación,  y  á 
nadie  ocurre  pensar  que 
hay  en  esto  arrogancia,  ni 
soberbia. 

El  novelador  célebre,  el 
periodista  famoso,  el  lite¬ 
rato  ilustre,  cuyas  firmas 
son  cotizables  en  el- mercado  literario,  dan  con  esas  firmas  prestigiosas  valor 
é  importancia  á  sus  trabajos,  y  nadie  ve,  ni  en  sueños  siquiera,  que  haya  en 
esto  nada  de  inmodesto,  ni  de  ilegítimo. 

Por  algo  se  ha  dicho  y  se  ha  repetido  tantas  veces:  «cuando  un  escritor  está 
en  los  comienzos  de  la  carrera,  las  obraB  ilustran  la  firma;  cuando  ha  legado 
á  la  celebridad,  la  firma  ilustra  los  trabajos». — Y  ¿hay  nada  más  natural,  ni 
más  lógico,  ni  más  razonable  que  el  deseo  de  utilizar,  honesta  y  dignamente 
por  supuesto,  la  fama  adquirida? 

El  autor  de  una  novela,  cuando,  al  anunciar  la  publicación  de  ésta,  anun¬ 
cia  simultáneamente  su  nombre,  no  pretende  imponerse  al  público;  le  dice 
con  sinceridad  y  sencillez:  «Yo,  Fulano  de  Tal ,  cuyos  libros  te  han  agradado 
otras  veces,  voy  á  publicar,  ó  he  publicado,  otro,  que  celebraré  muy  de  veras 
sea  también  de  tu  agrado.» 


CUBA.  —  TREN  INCENDIADO  POR  LA  PARTIDA  DE  PERICO  DÍAZ  ENTRE  TOZO  REDONDO  Y  SAN  FELIPE, 
SOBRE  LA  LÍNEA  FÉRREA  DE  LA  HABANA  k  BATABANÓ. 


SANTIAGO  DE  CUBA.  —  un  bohío  en  sao  del  indio. 

(De  fotografía  de  Pérez  Argemi.) 
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Y  el  público  que  lee,  que  en  España  es,  por  cier¬ 
to,  muy  poco  numeroso,  dice  para  su  sayo,  ó  para 
lo  que  haga  veces  de  sayo :  «  Este  don  Fulano  de 
Tal  escribe  muy  bien,  discurre  mejor  y  es  admi¬ 
rable  pintor  de  costumbres.  Recuerdo  haber  leído 
tal  y  tal  y  cual  novelas  suyas,  y  recuerdo  que  todas 
me  han  gustado.  No  sé  si  esta  de  ahora  me  gustará; 
pero  sí  sé  que  no  ha  de  aburrirme  su  lectura,  y  que, 
como  en  ella  he  de  hallar,  por  Jloja  que  le  haya 
salido,  mucho  bueno,  y  tal  vez  algo  sobresaliente, 
no  podré  considerar  tirado  el  dinero  que  me  cueste 
comprar  el  libro,  ni  perdidas  las  horas  que  gaste  en 
leerlo.» 

Y  esto  que  en  el  novelista,  en  el  poeta  lírico,  en 
el  autor  de  libros  de  ciencia  no  parece  arrogancia, 
¿ha  de  parecerlo  cuando  del  dramaturgo  se  trata? 
¿  Por  qué  razón  ? 

Vuelvo  á  confesarlo:  no  lo  he  comprendido 
nunca. 

Comprendo,  eso  sí,  que  el  autor  primerizo,  un 
Antomo  Sánchez ,  un  Pedro  García ,  un  Juan  Pé¬ 
rez,  cuyos  nombres  nada  dicen,  ni  malo  ni  bueno, 
á  los  asiduos  concurrentes,  no  ponga  su  nombre  en 
los  carteles,  ¿para  qué?  Ponerlo  ó  no  ponerlo  es 
exactamente  lo  mismo. 

Pero  el  autor  aplaudido,  el  escritor  celebrado,  al 
estampar  en  los  carteles  su  nombre  da  evidente 
prueba  de  consideración  al  público;  éste,  el  pú¬ 
blico  precisamente,  es  el  que,  aceptando  las  pri¬ 
meras  obras,  ha  dado  honra  y  fama  y  gloria  al 
nombre  del  autor. 

Las  empresas  que  en  el  anuncio  de  una  obra 
nueva  no  publican  el  nombre  del  autor  se  cuidan 
mucho  de  estampar:  de  un  aplaudido  autor ,  de  un 
autor  dramático  aplaud idísimo,  de  un  eminente 
dramaturgo ,  etc.,  etc. 

Lo  cual,  si  bien  se  mira,  parece  menos  modesto 
y  mucho  más  arrogante  que  lo  otro. 

En  tales  anuncios  la  empresa  ( y  desde  luego  el 
autor  mismo,  pues  claro  es  que  sin  el  permiso  de 
éste  no  se  diría)  dice  al  público:  «¡Mucho  cuidado! 
Mira  que  la  obra  es  de  un  escritor  eminente;  mira 
que  has  de  verla  con  atención  y  tentarte  la  ropa 
antes  de  dictar  fallo,  porque  no  se  trata  de  un  au- 
torcillo  de  los  de  ciento  en  boca,  ni  siquiera  de  los 
tres  al  cuarto,  sino  de  un  poeta  aplaudidísimo,  de 
un  autor  eminente.» 

El  autor  que  publica  con  sencillez  y  lisura  su 
nombre,  nada  dice  de  todo  esto;  se  limita  á  ex¬ 
poner: 

«La  obra  es  mía,  está  escrita  por  mí,  que  me 
llapio  Fulano .»  Y  nada  más,  y  nada  menos. 

A  ese  Fulano  ya  le  conoce  el  público,  y  cada 
uno  de  los  individuos  que  forman  ese  conjunto 
ha  formado  acerca  del  Fulano  su  opinión.  Este,  lo 
juzga  eminente;  ése  lo  reputa  mediano ;  el  de  más 
allá  lo  considera  atrevido;  y  si  para  uno  es  origi¬ 
nal,  es  extravagante  para  otro;  habrá  quien  lo  eleve 
á  la  categoría  de  genio,  y  no  ha  de  faltar  quien  le 
califique  de  imbécil. 

El  nombre  del  autor  nada  de  todo  esto  dice,  ni 
prejuzga. 

Declara  únicamente  la  verdad :  La  obra  es  de 
Fulano . 

Esto  á  nadie  engaña,  á  nadie  seduce. 

Yo,  que  soy  admirador  de  ese  Fulano,  allá  iré 
con  muchos  deseos  de  aplaudirlo  una  vez  más. 

Mi  vecino,  para  quien  las  obras  de  ese  mismo 
Fulano  son  específico  infalible  contra  el  insomnio, 
no  irá  al  teatro. 

Ni  mi  vecino,  ni  yo  podemos  llamarnos  á  en¬ 
gaño.  Nadie  nos  ha  dicho :  « el  autor  de  la  obra 
nueva  es  eximio,  es  eminente,  es  aplaudidísimo», 
sino  sencillamente  :  a  es  Fulano  ». 

No  puede  decirse  más  verdad  en  menos  palabras. 

Pero  hay  más,  amigo  Sellés:  aun  aceptado  que 
fuese  preferible  (por  razones  que  no  están  á  mi  al¬ 
cance,  pero  que  tal  vez  haya)  ocultar  el  nombre 
del  autor  de  una  obra  dramática  hasta  conocer  el 
fallo  del  público,  ¿se  logra  esto  hoy  con  no  poner 
el  nombre  del  poeta  en  los  carteles  ? 

La  pregunta  sola— si  de  buena  fe  y  con  seriedad 
se  hace— basta  para  que  todos  soltemos  la  carcajada. 

Ahora,  ahora  precisamente,  cuando  el  afán  in¬ 
saciable  de  la  información  á  toda  costa  consigue 
que  se  hable  de  la  obra  dramática,  no  ya  de  un 
prócer  de  la  escena,  sino  del  más  insignificante  de 
los  que  para  ella  escriben ,  mucho  antes  de  que  el 

autor  haya  soñado  en  comenzar  á  escribirla .  se 

nos  viene  con  secretitos! 

¡  Pues  ni  que  se  tratara  del  famoso  secreto  del 
sumario,  que  solamente  sirve  para  que  los  noticie¬ 
ros  guarden  silencio  acerca  de  lo  que  ignoran! 

¿  Cuánto  tiempo  ha  pasado  desde  que  se  comenzó 
á  decir  algo  de  tu  nueva  comedia,  amigo  Sellés? 

Estoy  seguro  de  que  ya  se  habían  dado  mil  por¬ 
menores  acerca  de  ella  antes  de  que  hubieses  es¬ 
crito  la  primera  cuartilla. 

Y  un  mes  antes,  y  quince  días  antes,  y  diez  días 
antes,  y  la  víspera,  y  el  mismo  día,  ¿en  cuántas 


partes  y  de  cuántas  maneras  se  dijo  que  el  autor 
eras  tú  ? 

¿No  habría  sido  verdaderamente  ridículo  callar, 
so  capa  de  modestia,  lo  que  sabía  todo  el  mundo? 

Acaso,  acaso  convendría — por  otras  razones  en 
cuyo  examen  no  entro  ahora — guardar,  real  y  ver¬ 
daderamente,  el  secreto  al  autor  hasta  después  de 
juzgada  su  obra  por  el  público. 

Pero  esto,  que  sería,  así  me  lo  parece,  un  bien 
para  todos— autores  y  empresas  inclusive — sólo 
podría  dar  resultados -y  tomarse  en  serio  tratán¬ 
dose  de  un  secreto  completa  y  fielmente  guardado, 
así  como  es  un  convencionalismo  grotesco,  conver¬ 
tido,  como  ahora,  en  secreto  á  voces . 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


HIMNO. 


Quise  cantarte,  mas  mi  torpe  mano 
Pulsó  las  cuerdas  de  la  lira  en  vano, 

Pues  anhelé,  de  amor  enardecido, 

Saber  cantar  el  himno  soberano 
Que  llega  al  corazón  más  que  al  oído. 

Himno  sin  par  que  escucha  el  alma  mía, 
Y  que  yo,  entusiasmado,  entonaría 
Si  las  palabras  del  mezquino  idioma 
Tuvieran,  á  la  vez,  luz  y  armonía, 

Ritmo  y  colores,  música  y  aroma; 

Himno  que,  al  elevar  al  firmamento 
El  son  de  sus  magníficas  escalas, 
Conmueve  el  alma  con  su  dulce  acento, 
Como  estremece  el  sosegado  viento 
El  ave  libre  al  desplegar  las  alas; 

Himno  que  me  fascina  y  enajena 
Cuando,  del  pecho  en  lo  profundo ,  á  solas 
Le  escucho  resonar,  como  resuena 
El  concierto  del  mar  cuando  en  la  arena 
Van  á  romperse  las  bullentes  olas. 

Cántico  sin  igual,  cuya  armonía 
Mi  pobre  acento  á  modular  no  alcanza, 
Pues  en  vano  mi  voz  pretendería 
Expresar  con  palabras  mi  esperanza 
0  traducir  en  frases  mi  alegría. 

¿Quién  en  su  canto  á  traducir  acierta 
La  soberana  música  sonora 
Que  entona  el  alma  entumecida  y  yerta, 
Saludando  á  la  dicha  que  despierta 
Cual  saludan  las  aves  á  la  aurora? 


Ante  tu  faz  hermosa  prosternado, 

En  éxtasis  ferviente ,  iluminado 
Por  el  fulgor  de  tus  radiantes  ojos. 

Entonces ,  palpitante  de  contento, 

Tu  nombre  al  pronunciar,  será  mi  acento, 
Como  el  murmullo  de  la  brisa ,  suave, 
Grato  como  la  música  del  viento, 

Y  dulce  como  el  cántico  del  ave. 

Podré  cantar  entonces,  ¡  vida  mía! 

Mi  ventura,  mi  amor  y  mi  alegría, 

Pues  las  palabras  del  mezquino  idioma 
A  tu  lado  tendrán  fuego,  armonía, 

Luces  y  ritmo ,  música  y  aroma. 

Que  á  mi  frase  inacorde  y  desmayada 
Gratos  aromas  prestará  tu  aliento, 
Armonía  tu  voz  apasionada, 

Ritmo  tu  corazón,  luz  tu  mirada, 

F uego  tu  boca  y  música  tu  acento. 

Su  más  dulce  y  patético  sonido 
Al  arpa  de  oro  arrancará  mi  mano, 

Y  á  su  compás,  de  amor  enardecido, 

Sabré  cantar  el  himno  soberano 

Que  llega  al  corazón  más  que  al  oído. 

Manuel  de  Sandoval. 


MALAGUEÑAS. 


I. 

No  presumas  ni  eches  plantas; 
Que  una  reina,  con  ser  reina, 
Cuando  se  muere  se  pudre 
En  pocos  palmos  de  tierra. 


II. 

Déjame  que  sueñe  amores, 
Déjame  gozar  soñando, 

¡  Deja  sonar  con  su  patria 
Al  infeliz  desterrado! 

III. 

Un  lunar  me  tiene  preso 
Sin  querer  la  libertad, 

Y  así  beso  mis  cadenas 
Cuando  beso  tu  lunar. 

IV. 


Yo  ese  canto  magnífico  y  vibrante, 
Que  nunca  el  alma  aletargada  oía, 

Le  escuché  resonar  en  el  instante 
Que  tu  mirada,  espléndida  y  radiante, 

Por  vez  primera  se  fijó  en  la  mía. 

Entonces  en  mi  pecho  adormecido 
Palpitó  de  repente  el  sentimiento, 

A  impulso  de  un  afán  desconocido, 

Como  se  agita  el  sauce,  estremecido 
Por  el  impulso  del  sonoro  viento. 

Entonces  en  mi  pecho,  que  suspira, 
Brotó  mi  amor  ardiente,  como  brota 
La  flor  del  tallo,  el  humo  de  la  pira, 

Y  la  acordada  y  palpitante  nota 
De  las  vibrantes  cuerdas  de  la  lira. 

Y,  al  resplandor  de  la  ilusión  naciente, 
El  alma  iluminóse  de  repente, 

Cual  se  ilumina  la  enlutada  esfera 
Cuando  despunta  en  el  remoto  Oriente 
El  puro  rayo  de  la  luz  primera. 


¡Ay,  cómo  pesan  las  canas 
Cuando  se  tiene  en  el  pecho 
Un  corazón  que  aun  es  joven 

Y  se  resiste  á  ser  viejo ! 

V. 

Es  como  el  cielo  el  amor 
De  nubes  y  estrellas  lleno: 

Las  estrellas  son  las  dichas, 

Y  son  las  nubes  los  celos. 

VI. 

Somos  ramas  de  un  rosal 

Y  fruto  de  una  semilla: 

¡  Tu  rama  es  rama  de  rosas ! 

¡  Mi  rama  es  rama  de  espinas ! 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

Málaga. 


El  despertar  del  alma  es  semejante 
Al  jubiloso  despertar  del  día, 

Pues,  con  la  misma  pompa  deslumbrante, 
En  el  cielo  amanece  el  sol  radiante 

Y  en  el  alma  amanece  la  alegría. 

Si  con  tibio  calor  funde  la  aurora 
El  rocío  en  el  cáliz  de  las  flores, 

También,  en  la  mejilla  del  que  llora, 

La  naciente  ilusión  con  sus  fulgores 
Las  lágrimas  acerbas  evapora. 

Si  penetra  hasta  el  fondo  de  los  nidos 
La  luz  del  sol  que  por  el  cielo  avanza, 

Y  despierta  á  los  pájaros  dormidos, 
También  llega  la  luz  de  la  esperanza 
A  despertar  del  pecho  los  latidos. 

Y  si,  cantando  á  la  radiante  aurora, 
Alza  el  mundo  su  alegre  sinfonía, 

En  el  alma,  magnífica  y  sonora, 

Vibró  también  la  mágica  armonía 
Que  quiero,  en  vano,  traducir  ahora. 

¡Himno  sublime  que  entonar  ansio! 
¡Quién,  á  solas,  cantártelo  pudiera, 

Con  armoniosa  voz,  dulce  bien  mío, 

Igual  que  entona  su  canción  el  rio 
A  la  par  que  acaricia  la  ribera ! . 

Mas  algún  día  entonaré  á  tu  lado 
Ese  himno  excelso  y  sin  igual,  de  hinojos 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


narraciones  cosmopolitas. 


La  decadencia  en  literatura:  causa  del  descenso  del  nivel  de  la  la¬ 
bor  periodística  y  literaria.— Controversia  extranjera.  —  Opiniones 
del  Conde  Tolstoi.—  Una  conferencia  de  R.  Doumic.  —  Lo  poco  que 
se  lee.  —  La  critica  y  la  maledicencia.  —  Inmunidad  de  los  litera¬ 
tos  vulgares. 


>Va  mayor  parte  de  las  muchedumbres  que  com- 
■70c^r  prenden  las  poblaciones  de  Europa  yde  Amé- 
1^8  fv)  r*ca  ^an  aPren<^°  *  leer  y  á  escribir,  y  no 
han  aprendido  más;  y  ese  progreso  limitado 
é  imperfecto,  verdaderamente  ficticio,  ha  im¬ 
puesto  un  retroceso  á  la  literatura  y  á  la 
prensa.  Esas  muchedumbres  leen,  pero  no  pue¬ 
den  leer  más  que  lo  que  está  al  alcance  de  su 
vulgarísima  inteligencia  y  de  su  escasa  cultura,  por 
lo  cual  se  hace  necesario  que  haya  una  prensa  y  una 
literatura  que  trabajen  exclusivamente  en  el  terreno 
apropiado  á  tales  lectores,  en  un  nivel  muy  bajo,  con  for¬ 
ma,  estilo  y  arte  callejeros  y  de  vecindad,  y  sin  fondo  ni 
trascendencia  alguna.  Y  en  esta  aproximación  irremedia¬ 
ble,  impuesta  al  lector  vulgar  por  la  necesidad  de  enterarse 
de  lo  que  ocurre,  y  al  escritor  ó  periodista  por  la  de  asegurar 
una  manera  de  vivir,  como  á  la  empresa  por  la  de  sostener 
el  desarrollo  de  un  negocio  seguro,  se  observa  la  aparición 
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de  un  doble  estrabismo  que  surge  y  se  desarrolla  al  través 
del  tiempo  por  la  fuerza  del  hábito,  y  que  consiste  en  que 
el  lector  cree  que  lo  sabe  y  entiende  todo  en  materias  de 
politica  y  de  arreglos  del  mundo;  y  en  que  el  escritor  se 
forja  la  ilusión  de  que  no  hay  ya  más  arte  literario  posible, 
ni  forma  más  adecuada  de  propaganda  de  la  cultura  y  de  la 
verdad,  ni  estilo,  ni  escuela  más  conformes  con  las  necesi¬ 
dades  y  aspiraciones  de  nuestros  tiempos,  que  esa  labor  dia¬ 
ria,  precipitada,  superficial,  llena  de  errores  y  de  apasiona¬ 
mientos,  con  que  se  satisface  la  curiosidad  pública  inedu¬ 
cada,  y  que  responde  fatalmente  á  la  necesidad  ya  dicha,  de 
que  el  escritor  baje  al  nivel  de  la  muchedumbre  que  no  sabe 
más  que  leer  y  escribir. 

Sugiéreme  esta  clase  de  consideraciones  la  lectura  repe¬ 
tida  de  las  controversias  que  vienen  sosteniéndose  en  diver¬ 
sas  publicaciones  respetables  del  extranjero,  acerca  de  la 
visible  decadencia  ó  degeneración  de  mucha  parte  de  la  li¬ 
teratura  y  de  la  prensa.  Hoy,  dicen,  se  escribe  mucho  y 
muy  pobre  y  deficientemente  para  los  que  saben  poco,  y 
muy  poco  para  la  sociedad  de  positiva  cultura:  por  eso  abun¬ 
dan  los  literatos  y  periodistas  apropiados  para  aquella  tarea, 
es  decir,  faltos  de  regulares  conocimientos,  aunque  ateso¬ 
ren  buen  caudal  de  audacia  y  de  chispa  chisrnográfica,  con¬ 
diciones  indispensables  para  meterse  en  todo,  sin  aprensión 
alguna,  y  para  vivir  y  hacerse  sitio  á  costa  del  desprestigio 
de  los  demás,  cuya  costumbre  y  norma  de  trabajo  muy  ad¬ 
mitidas,  son  para  ellos  tan  racionales  y  corrientes  que  las 
consideran  como  las  únicas  que  deben  existir  é  imponerse, 
como  si  surgieran  espontáneas  de  nuestra  misma  naturaleza, 
y  fuesen,  cual  lo  decía  Emerson,  a  voice  of  na  ture. 

Así  juzga  también  el  insigne  maestro  Tolstoi  el  sentido, 
valor  y  trascendencia  de  mucha  parte  de  las  tareas  de  la 
literatura  contemporánea,  según  Ja  relación  últimamente 
publicada  por  un  redactor  del  diario  moscovita  el  Heraldo 
del  Norte,  que  celebró  una  detenida  conferencia  con  el  gran 
escritor.  «Para  mí,  le  dijo,  son  decadente*,  no  sólo  los  que  se 
han  bantizado  á  sí  propios  con  este  nombre  para  gozar  del 
prestigio  de  cierta  originalidad,  sino  casi  todos  los  escrito¬ 
res  contemporáneos,  que  en  la  labor  que  llevan  á  cabo  sólo 
atienden  á  la  vana  exterioridad,  al  arte  rebuscado,  á  la  for¬ 
ma.  Aspiran  á  producir  efecto  rápido  en  el  lector,  y  no  tie¬ 
nen  fondo  alguno  en  cuanto  escriben.  Sacrificanlo  todo  á  la 
fugaz  llamarada  de  la  frase  que  se  rebusca  para  que  agrade, 
sin  otro  fin  ni  otro  mérito  y  sin  que  quede  nada  en  pos.»  En¬ 
tre  los  escritores  de  esta  clase,  que  como  victimas  de  infec¬ 
ciosa  dolencia  crecen  en  número  cada  día,  la  tendencia  á 
excitar  la  imaginación,  y  nada  más  que  la  imaginación,  se 
ha  desarrollado  por  encima  de  toda  otra  aspiración  racional. 
Todo  su  talento  se  reduce  á  describir  con  nimios  detalles  los 
hechos  más  insignificantes  y  vulgares  de  la  vida  ordinaria. 
A  esta  manía  de  los  escritores  inútiles  y  hueros  se  la  ha  de¬ 
nominado  realismo  y  naturalismo ,  cuando,  en  realidad,  no 
merece  otro  nombre  que  jxmperismo . 

Antes,  la  tarea  de  las  descripciones  era  una  labor  especial, 
empleada  con  sobriedad  y  acierto  en  las  obras  de  los  gran¬ 
des  escritores;  hoy,  la  descripción  es  el  único  recurso,  el 
asunto  fundamental  y  exclusivo,  el  principio,  el  núcleo  y  el 
fin  del  trabajo  del  efectista,  del  estilista,  del  apasionado  so¬ 
ñador  que,  al  creerse  inspirado,  hace  de  la  literatura  una  mú¬ 
sica  que  distrae  á  algunos ,  pero  que  no  interesa  á  nadie.  El 
escritor  no  siente  calor,  fe,  ni  pasión  levantada  alguna  den¬ 
tro  de  sí;  su  trabajo  ni  le  excita,  ni  le  importa,  ni  le  con¬ 
mueve  ,  y  con  estos  mismos  caracteres  se  transmite  al  pú¬ 
blico  que  lee:  con  frío,  con  indiferencia,  con  rapidez  com¬ 
pletamente  estéril.  Nuestros  literatos  no  tienen  nada  que 
decir,  y,  sin  embargo,  se  empeñan  en  escribir,  esforzándose 
y  obstinándose  en  emplear  toda  clase  de  artificios  para  pro¬ 
ducir  efecto  en  el  público.  Por  eso,  muchísimo  de  cuanto  se 
hace  en  el  arte  resulta  muerto ,  aunque  ostente  algunas  apa¬ 
riencias  de  vida.  El  arte  no  se  produce  sin  un  profundo  es¬ 
fuerzo  interior,  sin  un  considerable  caudal  de  cultura,  y 
¿cómo  ha  de  saber  sentirlo,  ni  pensarlo  hondamente,  ni 
darle  forma  al  que  no  tiene  energías  en  el  alma  y  el  que, 
contando  nada  más  que  con  las  potencias  negativas  de  la 
indolencia  y  de  la  ignorancia,  sólo  se  siente  animado  á  atre¬ 
verse  á  todo  por  el  impulso  de  la  vanidad,  que  le  hace  for¬ 
marse  engañosa  y  quimérica  idea  de  su  postizo  mérito  y  de 
su  propio  valer?  Esta  es  la  más  terrible  de  todas  las  deca¬ 
dencias. 

o 

o  o 

Estas  quejas  y  acusaciones ,  esta  revelación  del  malestar 
literario ,  han  hallado  eco  en  la  inteligencia  de  algunos  pu¬ 
blicistas  batalladores,  bien  reputados  en  la  sociedad  culta 
extranjera,  los  cuales  vienen  dedicando  preferente  aten¬ 
ción  á  este  asunto.  Entre  ellos  figura  Mr.  Renato  Doumic, 
crítico  de  algunos  diarios  de  nota,  y  quien  no  hace  muchos 
días  ha  dado  en  París  una  conferencia  acerca  del  Peligro 
actual  de  la  literatura .  Para  este  espiritual  pensador,  la 
causa  principal  de  la  decadencia  que  amenaza  á  la  litera¬ 
tura  está  en  la  desaparición  del  público  entendido,  del  pú¬ 
blico  educado  en  el  buen  gusto  literario.  «El  escritor — ha 
dicho  en  el  discurso  pronunciado  en  la  Bodiniére — no  tra¬ 
baja  hoy,  como  en  otros  tiempos,  para  una  contada  clientela 
bien  preparada,  que  formaba  la  aristocracia  de  la  cultura 
social;  hoy  todo  el  mundo  lee,  y  se  escribe  para  multitud 
de  ignorantes  y  de  personas  de  mediano  saber,  por  lo  cual 
las  grandes  condiciones  del  trabajo  literario,  belleza  de  la 
forma,  pureza  de  estilo,  profundidad  ó  novedad  en  las  ideas, 
no  tienen  más  que  una  importancia  secundaria.  Ahora  sólo 
se  trata  de  interesar,  de  divertir  ó  de  entretener  al  lector  de 
cualquier  manera,  y,  es  claro,  para  conseguirlo,  para  produ¬ 
cir  ese  pasajero  efecto,  se  ve  el  literato  en  la  necesidad  de 
rebajarse  hasta  el  nivel  de  los  lectores,  lo  mismo  en  el  asun¬ 
to,  que  en  el  estilo,  que  en  las  ideas.» 

La  energía  é  ingenuidad  con  que  Mr.  Doumic  se  expresó 
produjeron  extraordinaria  impresión  en  el  público,  que  asin¬ 
tió  con  repetidas  demostraciones  de  aplauso  á  cuanto  dijo, 
y  que,  en  coro,  le  rogó  que  publicara  su  interesante  con¬ 
ferencia  y  que  no  cejase  en  la  propaganda  de  tan  sanas  doc¬ 
trinas. 

Difícil  es,  sin  embargo,  que  venga  la  reacción  en  este 
sentido.  No  sólo  falta  cultura ;  falta  tiempo  para  adquirirla. 


Se  lee  en  los  breves  ratos  de  descanso  que  deja  libre  la  dura 
labor  que  la  necesidad  de  vivir  impone  á  la  mayor  parte  de 
las  personas;  y  en  esos  rápidos  momentos  no  es  posible  ha¬ 
cer  otra  cosa  que  enterarse  de  los  informes  del  noticierismo 
y,  de  vez  en  cuando,  distraerse  con  la  lectura  de  algún  ar¬ 
tículo  de  puro  pasatiempo  satírico,  lo  más  corto  y  lo  más 
estrambótico  y  personal  que  sea  posible.  Si  no  se  ridiculiza 
á  alguien,  tras  del  cómodo  amparo  del  anónimo,  la  sustan¬ 
cia,  ni  la  gracia  no  resultan.  Porque  se  lee  asi,  de  prisa,  por 
pura  curiosidad  y  por  pasatiempo,  ha  dicho  E.  Rod  que 
hoy,  en  que  parece  que  se  lee  tanto,  es  cuando  menos  se  lee. 

La  maledicencia,  convertida  en  costumbre  y  en  ley,  ha 
venido,  por  otra  parte,  á  conspirar  contra  la  labor  ue  los 
grandes  escritores,  tratando,  en  vano  por  cierto,  de  que  ellos 
también  desciendan  al  nivel  de  los  abastecedores  de  la  mu¬ 
chedumbre  iliterata,  á  la  que  los  escritores  de  bajo  vuelo 
divierten,  arrojándoles  las  piltrafas  que  sacan  con  sus  uñas 
cuando  arañan  y  desgarran  la  piel  del  prójimo.  Bien  es  ver¬ 
dad  que  á  los  maestros  y  á  los  torpes  aprendices  suele  tra¬ 
tarles  del  mismo  modo  la  crítica  trascendental  y  huracanada 
que  viene  de  las  alturas.  Max  Nordau  ha  dicho  que  Tolstoi, 
Ibsen,  Wagner  y  Nietzsche  son  los  ejemplares  más  extra¬ 
vagantes  de  la  degeneración  moderna,  y  que  bus  imitadores, 
los  decadentes  de  la  literatura  y  del  arte,  los  cerebros  más 
«pútridos»,  resultan  ser  despreciables  monomaniacos  sise 
comparan  con  aquellos  locos.  «Nuestra  generación  de  litera¬ 
tos  es  comoá  modo  de  un  suelo  ó  terreno  fecundo,  cuajado 
de  fermentos,  en  el  que  ciertos  gérmenes  muy  activos,  como 
el  ibsenismo  (ó  el  pesimismo  que  bajo  este  nombre  se  oculta), 
se  desenvuelven  con  la  intensidad  de  una  horrible  epidemia, 
á  expensas  de  los  demás.»  Rezan  semejantes  peligros  con  la 
juventud  que  antes  de  escribir  estudia  y  razona.  No  cundirá 
tal  epidemia  entre  Jos  escritores  callejeros  ó  de  salón,  que 
se  burlan  de  Ibsen  y  de  Nietzsche,  de  Max  Nordau  y  de 
Lavisse,  porque  no  han  perdido  el  tiempo  en  leerlos,  ocupa¬ 
dos  tan  sólo  en  divulgar  la  chismografía  despiadada  que  es¬ 
cuchan  allá,  en  los  cenáculos  que  frecuentan,  y  donde  todo 
y  á  todos  se  sacrifica,  con  arreglo  á  la  doctrina  del  Eutar- 
tung,  para  ensalzar,  mientras  está  presente,  al  capitán  quo 
da  pan. 

o 

o  o 

No  haya  miedo  de  que  semejante  cultura  trastorne  sus 
cabezas,  ni  de  que  caigan  en  los  abismos  que  T.  E.  Schmitt 
ha  pintado  al  estudiar  el  ibsenismo  y  la  obra  de  Nordau. 
Según  él,  la  anarquía  de  las  ideas  es  profunda  en  esta  gene¬ 
ración.  Aquella  antigua  educación  metafísica  que  convertía 
la  inteligencia  en  un  artístico  conjunto  de  llores  artificiales, 
se  ha  visto  sustituida  por  la  imposición  de  las  verdades 
científicas,  que  son  plantas  vivaces,  rudas  y  agrestes.  Pero 
la  educación  intelectual  no  se  ha  desarrollado  en  armonía 
con  la  instrucción  científica:  la  enseñanza  en  las  escuelas  y 
cátedras  tiene  poca  relación,  poco  de  común  con  la  vida  del 
mundo  y  con  las  exigencias  de  la  sociedad;  por  lo  cual  la 
juventud  científica  que  sale  de  ellas,  después  de  obtener  un 
título,  no  está  suficientemente  preparada,  ni  mucho  menos, 
para  la  vida  social.  Su  moral,  decía  el  ilustre  Taine,  ahogada 
por  las  forzadas  tareas  de  la  inteligencia,  contribuye  á  des¬ 
gastar  las  energías  de  su  cuerpo  debilitado.  Tienen  gran 
comprensión,  sienten  mucho  y  sufren  mucho:  pero  esa  mis¬ 
ma  actividad  febril  que  les  consume  se  esteriliza  y  aniquila 
ante  las  realidades  prosaicas  de  la  vida  del  mundo,  que  es 
muy  distinto  del  que  en  sus  cátedras  y  en  sus  estudios  soña¬ 
ron.  Discurren,  razonan  y  batallan  consigo  mismos  en  el 
interior  de  su  alma,  y  no  aciertan  á  entrar  en  el  juego  del 
mundo  exterior.  Son  escépticos,  iluminados  y  locos;  seres 
perdidos  para  la  vida  corriente  y  real.  Esta  educación  ati¬ 
borrada  de  ciencia  es,  según  Nordau,  una  verdadera  regre¬ 
sión,  un  fatal  retroceso.  Contra  ella  no  valen  ni  significan 
nada  las  enseñanzas  y  advertencias  que  se  deducen  de  los 
hechos  de  la  vida  ordinaria,  exterior,  militante  y  material, 
porque  no  ejercen  influencia  alguna,  dados  los  prejuicios  que 
la  juventud  artificiosa  y  ultracienti Acámente  nutrida  lleva 
en  sí,  respecto  á  la  manera  de  pensar  y  de  obrar.  ¡Cuántos 
cerebros  normalmente  equilibrados  por  la  naturaleza,  pode¬ 
rosos  y  claros,  se  pervierten  en  sus  funciones  por  el  uso  y  el 
abuso  de  juegos  de  palabras,  que  á  fuerza  de  repetidas  se 
toman  como  nociones  é  ideas,  y  que,  en  realidad,  no  son  más 
que  ecos  borrosos  de  falsas  verdades  perdidas  ó  desacredi¬ 
tadas,  que  en  vano  tratan  de  ponerse  en  moda  de  cuando 
en  cuando,  sin  que  haya  un  hecho  positivo  en  que  puedan 
fundarse! 

Esta  juventud  mal  dirigida,  sin  ideales  de  ninguna  clase, 
trabaja  en  el  vacío,  y  se  embriaga  y  trastorna  luego,  absor¬ 
biendo  con  avidez  las  doctrinas  más  extravagantes.  En  filo¬ 
sofía  ó  en  estética,  en  sociología  ó  en  moral,  donde  quiera 
que  el  absurdo  aparezca ,  se  acoge  con  entusiasmo;  el  caso 
es  que  brote  un  nuevo  fermento,  por  peligroso  que  sea,  en 
el  humus  amontonado,  donde  otros  virus  se  esterilizaron, 
para  que  la  nueva  inercia  infecciosa  utilice  toda  la  masa  y 
se  difunda  sin  dificultad.  El  caso  es  hacer  algo  nuevo,  algo 
revolucionario,  que  todo  Jo  agite  y  lo  conmueva  para  que  la 
locura  marche  adelante.  Pero  ya  queda  dicho:  no  haya  mie¬ 
do  de  que  semejante  cultura  trastorne  las  cabezas  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  escritores  que  entretienen  y  enteran  á  nues¬ 
tra  generación.  Jamás  gustaron  de  la  enseñanza  científica. 
Para  éstos  no  existen,  ni  existieron  nunca,  Maudsley,  Tarde, 
Laschi,  Proal,  Garó  falo,  Durante,  Poincaré,  Weber,  Freray, 
Grimaux,  Janet,  Molí,  Spencer,  Bain,  Lubock,  Young, 
Brucke ,  Appell ,  Puiseux,  Souchon,  Lippmann,  Voyer, 
Schoentjes,  Zenger,  Ostwald  ,  Greef,  Meyer,  Lang,  Lave- 
leye,  Bourdeau ,  Wundt,  Ribot,  Levillain,  Delboeuf  ni  Mosso, 
los  autores  modernos,  algunos  de  los  más  notables  que  se 
estudian  y  que  figuran  sobre  la  mesa  de  trabajo  de  la  juven¬ 
tud  que  sigue  vigilante  y  atenta  el  asombroso  desarrollo  de 
los  conocimientos  modernos.  La  acumulación  de  trabajo  ma¬ 
terial  es  grande,  la  tensión  del  espíritu  necesaria  para  meto¬ 
dizarlo,  retenerlo  y  utilizarlo  es  enorme;  pero  si  el  cimiento  es 
sólido,  si  la  educación  desde  los  primeros  años  fué  armónica, 
si  los  ardores  febriles  y  la  sequedad  que  producen  en  el  ánimo 
las  investigaciones  científicas  se  encuentran  compensados 
en  el  espíritu  por  la  fresca  y  suave  dulzura  de  los  estudios 
literarios,  que  deben  servir  siempre  de  base  á  la  educación, 


el  hombre  no  resultará  jamás  desequilibrado.  Hombres  cien¬ 
tíficos  más  eminentes  que  Tyndull  y  que  Helmholtz  no  los 
hubo,  y  sabido  es  (pie  nadie  poseyó  mayor  cultura  literaria 
que  ellos,  y  que  como  correctos  escritores  figuraron  en  pri¬ 
mera  línea. 

Ni  locos,  pues,  por  exceso  de  exclusiva  cultura  científica, 
ni  ramplones  audaces  por  defecto  de  toda  cultura.  Ni  subli¬ 
mación  estéril,  ni  rebajamiento  hasta  la  muchedumbre.  Aun¬ 
que  haya  muchos,  muchísimos  que  leen  porque  saben  leer, 
aunque  no  sepan  más,  ya  queda  dicho  que  se  lee  muy  poco. 
Para  los  poco»  que  leen  y  que  saben  pensar,  siga  adelante 
la  gloriosa  labor  de  los  literatos  que  sean  á  un  tiempo  hom¬ 
bre»  de  ciencia  y  de  letras;  doble  naturaleza  que  las  exi¬ 
gencias  de  nuestro  tiempo  imponen  al  que  ha  de  publicar 
obras  que  valgan  y  que  perseveren,  que  queden  enhiestas, 
rodeadas  de  la  aureola  del  mérito,  en  medio  del  fárrago  in¬ 
menso  de  tantos  volúmenes  vacíos  que  el  huracán  del  des¬ 
precio  dispersa  por  todas  partes,  después  de  haber  servido 
sólo  para  excitar  la  curiosidad  pasajera  ó  la  risa  de  las  gen¬ 
tes  de  poco  más  ó  menos. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 

Vitoria,  1H  de  Abril. 


TRASLADO  DE  Mr.  ANTOINE, 

MO  DISTO  P  AR  ISIEIM  y  dineipulo  del  celebérrimo 
IVIr.  Worch*.  de  París,  á  la  callo  de  Alcalá,  num.  4,  primero  derecha. 
Ultimos  modelos  de  Pans  en  trujes  y  sombreros  de  verano,  y  pro- 
sentados  estos  al  mismo  tiempo  que  en  el  extranjero. 


La  mujer  española  tiene  el  cutis  natu¬ 
ralmente  bonito,  aunque  muy  sensible  al 
aire  demasiado  vivo  y  al  sol  demasiado 
ardiente.  Para  impedir  el  bochorno,  gris- 
barros  y  hasta  las  manchas  de  pecas,  em- 

E léese  para  la  toilette  la  Crena  Simón  á 
t  £l  icen  na,  los  Polvos  do  Arros  y  el 
Jabón  Simón.  No  confundirse  oon  otras 
cremas. 


ORNYFLORA 

Polvos  de  arroz  especialmente  preparados  por  E.  COU- 
DHAY,  13,  rué  d'Enghien,  París. 

Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Eapagne, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 

VIOLETTE  IDÉALE 

llouMgaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubonrg  S*  Honoré. 


P axis.  (  Véanse  los  anuncios, ) 


vai*  \UOMG  UCyWIUtMO, 


Perfumería  Ni  non,  Ve  LE  CONTE  ET  Ciff ,  31 ,  rué  du  Quatro 
Septembre.  (  Véame  los  anuncios ,) 


EAU  d  HOUBIGANT 

Honblfaat,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  ti*  Honoré. 


VINO  SI-DIGESTIVO  DE  CHASSAING.SOafiotde 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París ,  6,  Av,  Victoria. 


Contra  Tos,  Qripf) o  ( Influenza )  Bronquitis,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Naf  é  m  siempre  los  Pectorales  más  eficaces.  Todas  Farmaciu. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  ó  EDITORES. 


Elementos  de  Paleología  y  Principio»  de  Lógica* 

por  D.  José  Sánchez  Mora  y  Domínguez,  ilustrado  director 
del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Huelva.  Reúnen  es¬ 
tas  dos  obras  todas  las  condiciones  que  pueden  exigirse,  dado 
su  fin  pedagógico  y  lo  intrincado  y  obscuro  que  es  por  lo  ge¬ 
neral,  para  las  inteligencias  infantiles,  la  naturaleza  de  las 
ciencias  de  que  se  ocupan. 

Véndense  ambos  tomos  al  precio  de  3,50  pesetas  cada  uno 
en  casa  de  su  autor,  calle  de  Rico,  Huelva. 

Resumen  do  los  trabajos  médico-legales  verlflcs- 

dos  por  los  médicos  legistas  de  los  Tribunales  del  Estado  de. 
Yucatán.  Hemos  recibido  los  ejemplares  con  cuyo  envío  nos 
honran  los  Sre».  Castro  López  y  Sáenz,  de  Santa  María,  á 
quienes  agradecemos  su  atención. 

Vida  contemporánea,  por  D.*  Emilia  Pardo  Bazán,  y 
( ktentos ,  chascarrillos  y  cantares ,  por  D.  Javier  de  Burgos. 
Forman  los  tomo9  39  y  40  de  la  Colección  Diamante  que 
publica  en  Barcelona  el  Sr.  López,  y  se  venden  al  precio  de 
2  reales  en  todas  las  librerías  de  España. 

Estadística  comercial  de  la  República  de  Chile. 

Hemos  recibido  el  tomo  correspondiente  al  año  de  1894,  que 
revela  un  no  pequeño  y  difícil  trabajo  estadístico,  y  en  el 
que  hallará  el  lector  cuantos  datos  é  indicaciones  desee 
acerca  del  movimiento  comercial  de  la  República  chilena. 
Agradecemos  á  su  autor,  D.  Juan  B.  Torres,  el  envío  del 
ejemplar  con  que  nos  honra. 

La  fotografía  á  través  de  los  cuerpos  opacos ,  por 

D.  E.  N.  Santini.  Hemos  recibido  la  obra  que  con  este  título 
ha  publicado  la  Casa  editorial  de  los  Sres.  Bailly-Bai Hiere, 
en  la  que  se  expone  con  gran  claridad  el  procedimiento  se¬ 
guido  por  el  Dr.  Roentgen  para  obtener  las  fotografías  que 
tan  poderosamente  han  llamado  la  atención  de  todo  el  mun¬ 
do  científico. 

Forma  un  tomo  de  100  páginas  en  12.®,  ilustrado  con  14 
fotograbados  y  12  fototipias,  y  se  vende  en  todas  las  libre¬ 
rías  al  precio  de  2  pesetas  en  rústica,  y  2,50  encartonado. 
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El  Trabajo  y  el  capital,  por  D.  Eugenio 
déla  Biva.  Interesante  folleto,  en  el  que  su 
autor  expone  detallada  y  razonadamente  su 
opinión  acerca  del  nroblema  social.— Se  halla 
de  venta,  al  precio  ae  una  peseta,  en  las  prin¬ 
cipales  librerías. 

Libro  de  los  opositores.  —  Con  este  titulo 

general  publica  la  acreditada  casa  editorial 
e  los  Sres.  Hernando  una  serie  de  libros  re¬ 
dactados  por  escritores  competentes,  con  arre¬ 
glo  á  los  programas  oficiales  publicados  por  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  para  los 
profesores  que  deseen  hacer  oposiciones  á  las 
escuelas  de  enseñanza  superior.  La  obra  está 
dividida  en  tantos  volúmenes  como  asignatu¬ 
ras  comprenden  los  referidos  programas,  y  es 
de  verdadera  utilidad  para  los  profesores  y  la 
juventud. 

El  que  acaban  de  publicar  titúlase  Aritmé¬ 
tica  y  nociones  de  Algebra ,  notable  por  su 
sencillez  y  método  sintético. 

La  oportunidad  de  la  publicación  de  esta 
notable  obra  es  digna  de  elogio  en  estos  mo¬ 
mentos. 

España  y  Cuba.  Estado  político  y  adminis¬ 
trativo  de  la  Grande  Antilla  bajo  la  domina¬ 
ción  española. 

Las  invenciones  de  los  calumniadores  de 
España  han  sido  y  son  creídas  por  personas 
mal  informadas  del  verdadero  espíritu  de 
nuestra  legislación  ultramarina,  y  asi  ha  po¬ 
dido  alcanzar  tanto  crédito  la  falsa  especie  de 
que  todas  nuestras  provincias  americanas,  y 
singularmente  Cuba,  han  gemido  bajo  la  más 
atroz  tiranía. 

El  librito  titulado  España  y  Cuba ,  que  con 
un  atento  B.  L.  M.  del  Sr.  ligarte,  director 
general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio  de 
Ultramar,  hemos  tenido  el  gusto  de  recibir, 
llega  muy  á  tiempo  á  defender  la  verdad,  pues 
nunca  se  han  hecho  á  España  tantas,  tan  gra¬ 
ves  y  tan  públicas  imputaciones  como  ahora 
sobre  este  particular.  Pruébase  en  esta  obra 
que  nuestra  nación  ha  cumplido  todos  los  de¬ 
beres  que  con  Cuba  tenía,  algunos  con  exceso. 
No  sólo  ha  abolido  la  esclavitud,  sino  que  ha 
dado  á  los  cubanos  los  mismos  derechos  que  la 
Constitución  de  1876  concede  á  todos  los  ciu¬ 
dadanos  españoles ;  les  ha  dado  libre  acceso  á 
todos  los  empleos  y  cargos  públicos;  el  dere¬ 
cho  electoral  sin  distinción  de  razas;  los  de 
reunión  y  asociación,  y  todos  los  demás  que 
nuestras  leyes  reconocen. 

Aparece  también  en  este  trabajo  la  ley  de 


Mr.  Ch.  TRICOÜPIS, 

ILUSTRE  ESTADISTA  GRIEGO. 

Nació  el  23  de  Julio  de  1832;  t  en  Cannes  (Francia),  el  11  del  corriente. 


reforma  dada  en  Marzo  del  95,  y  aun  no  apli¬ 
cada,  pero  de  cuya  aplicación  se  habla  ahora, 
dándose  por  seguro  que  el  Gobierno  la  decre¬ 
tará  en  breve. 

Sigue  un  apéndice  en  el  que  hay  curiosos  da¬ 
tos  referentes  al  aumento  ae  la  riqueza  y  po¬ 
blación  de  Cuba,  las  economías  introducidas 
en  sus  presupuestos  desde  el  Zanjón  hasta  hoy, 
y  otros  no  menos  importantes. 

Revista  Critica  de  Historia  y  JLitera- 

tura  españolas ,  portuguesas  é  hispano- ameri¬ 
canas, 

Muy  notables  trabajos  contiene  el  núm.  4.° 
de  esta  importante  revista,  destacándose  entre 
ellos  el  de  Hübner  sobre  inscripciones  y  le¬ 
treros  en  el  Norte  de  Portugal;  el  de  Menén- 
dez  y  Pelayo,  sobre  el  libro  de  Conti  Italia  e 
Spagna  nel  seeolo  XVIII ,  recientemente  pu¬ 
blicado  por  Cion  ,  en  Turín;  el  de  Menénaez 
Pidal,  sobre  El  libro  del  Caballero  y  del  Es¬ 
cudero;  y  el  de  Pedraja,  sobre  Burgos  con 
las  Comunidades  de  Castilla ,  interesantísima 
obra  del  Sr.  Salva. 

También  es  muy  digna  de  leerse  la  sección 
bibliográfica,  y  no  menos  la  de  noticias. 

La  legislación  penal  comparada,  publi¬ 
cada  por  el  Dr.  Franz  von  Liszt ,  por  acuerdo 
de  la  Unión  internacional  del  Derecho  penal, 
y  con  el  concurso  de  los  más  eminentes  pena¬ 
listas. 

En  anteriores  ocasiones  nos  hemos  ocupado 
de  esta  obra,  haciendo  de  ella  todos  los  elo¬ 
gios  que  merece,  dada  su  excepcional  impor¬ 
tancia  ,  sobre  todo  para  cuantos  se  dedican  al 
estudio  del  derecho.  El  cuarto  cuaderno,  que 
acaba  de  publicarse,  continúa  los  estudios  del 
Derecho  penal  en  las  diferentes  naciones  eu¬ 
ropeas,  y  contiene  los  de  Bélgica,  Luxembur- 
go,  Mónaco,  Suiza  alemana,  Suiza  francesa, 
Cantón  del  Tesino  é  Italia ,  hechos  con  toda 
minuciosidad,  tanto  en  la  parte  histórica  como 
en  la  positiva. 

El  cuaderno  que  anunciamos,  así  como  los 
anteriores  de  la  misma  obra,  se  halla  de  venta, 
al  precio  de  3  pesetas ,  en  la  Administración 
de  la  Revista  ae  Medicina  y  Cirugía  prácti¬ 
cas,  Preciados,  33,  bajo. 

Glornale  della  socleta  di  letture  e  con- 

versazioni  scientijiche.  Hemos  recibido  el  tomo 
correspondiente  al  primer  trimestre  del  pre¬ 
sente  año  de  tan  acreditada  é  importante  pu¬ 
blicación,  que  ve  la  luz  en  Génova  bajo  la 
acertada  dirección  del  signor  Roberto  Ben- 
zoni.— G.  R. 


BUENO  EN  MAR  Y  EN  TIERRA. 


No  hace  machos  años  que,  á  bordo  de  un  bu- 

Í[ue inglés,  se  amotinó  la  tripulación  á  causa  de 
a  mala  calidad  de  las  provisiones.  Cuando  hi¬ 
cieron  saber  al  capitán  el  motivo  de  su  queja,  él 
lesdijo,  señalando  al  vasto  Océano:  «Aquí  no 
hay  panaderías.)) 

Esta  excusa  era  muy  fútil,  y  la  tripulación  no 
quiso  admitirla.  Dijeron  que  el  capitán  debió 
procurar  que  hubiera  abundantes  y  buenas  pro¬ 
visiones  á  bordo  antes  de  hacerse  al  mar.  El  re¬ 
sultado  de  todo  fué  la  pérdida  del  buque,  demos¬ 
trando  así  cuán  equivocado  es  el  plan  de  econo¬ 
mizar  el  dinero  por  medio  de  la  restricción  de  lo 
más  necesario  para  la  vida.  No  solamente  los 
alimentos,  sino  también  las  medicinas,  son  de 
necesidad,  pues  las  enfermedades  lo  mismo  ata¬ 
can  al  marino  en  el  mar  que  á  las  demás  gentes 
en  tierra. 

«Nunca  pienso  de  emprender  un  viaje,  escribe 
el  primer  oficial  de  un  Duque,  sin  estar  provisto 
de  su  maravilloso  remedio,  y  me  proporciona 
mucho  gusto  manifestar  á  usted  los  hechos  sobre 
que  yo  fundo  mi  resolución.  Por  espacio  de  unos 
dos  años  he  sufrido  horriblemente  de  indigestión. 
Me  gasté  mucho  dinero  en  médicos  con  Ya  espe¬ 
ranza  de  obtener  alivio;  y  aunque  indudable¬ 
mente  llegaron  á  conocer  mi  dolencia,  también 
dieron  á  comprender  de  una  manera  manifiesta 
que  no  poseían  medicina  adecuada  para  curarme. 
Al  contrario,  cada  vez  me  encontraba  peor  y 
peor,  hasta  el  punto  de  hacérseme  la  vida  insu¬ 
frible.  Un  día  una  señora  me  aconsejó  probara 
el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel,  lo  cual 
hice,  obteniendo  el  más  notable  éxito.  En  corto 
tiempo  me  curé  radical  y  permanentemente. 
Queda  usted  en  libertad  de  publicar  este  informe 
mío  según  le  plazca.  (Firmado): — J.  B.  Don, 
primer  oficial  del  vapor  Claudias ,  de  Londres, 
Enero  2  de  1895.» 

«Hace  unos  dos  años,  escribe  otro  señor,  que, 
á  causa  de  los  efectos  de  un  resfriado,  empecé  á 
sentir  un  ruido  en  Iob  oídos  que  me  impiaió  oir 
loe  sonidos  ordinarios,  y  más  tarde  me  quedé 


casi  completamente  sordo.  Alarmado  y  sin  saber 
qué  hacer,  consulté  al  médico,  quien  me  acon¬ 
sejó  de  tomar  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre 
Seigel,  por  medio  del  cual  he  obtenido  el  alivio 
más  completo.  La  curación  ha  sido  verdadera¬ 
mente  tan  genuina  y  radical,  que  no  he  vuelto 
á  sufrir  ninguna  incomodidad,  por  lo  cual  y  por 
su  maravilloso  específico  doy  á  usted  mis  since¬ 
ras  gracias.  (Firmado):— Antonio  García,  Vi- 
llanueva  de  la  Serena,  Julio  31  de  1894.» 

«Aprovecho  la  presente  oportunidad,  escribe 
una  señora,  para  decirle  que  compré  en  casa  del 
boticario  Sr.  Canal  un  frasquito  de  su  remedio, 
el  cual  me  ha  producido  el  más  satisfactorio  re¬ 
sultado,  cortando  de  raíz  los  agudos  dolores  de 
cabeza  oue  venia  sufrí  endo  duran  te  muchos  años. 
Con  el  derecho  que  me  da  mi  propia  experiencia, 
me  he  creído  justificada  al  recomendar  su  reme¬ 
dio  á  algunos  amigos  míos  que  sufren  de  dispep¬ 
sia  inflamatoria,  pues  abrigo  la  confianza  que  se 
curarán.  (Firmado):— Delfín  A  Alvarez,  Gi- 
jón,  Cabrales,  núm.  46,  Junio  8  de  1894.» 

Todos  los  que  han  empleado  el  Jarabe  Cura¬ 
tivo  de  la  Madre  Seigel  lo  alaban  con  el  mismo 
entusiasmo  y  agradecimiento.  Se  aplica  para  la 
curación  de  la  indigestión  y  dispepsia,  y  todas 
las  dolencias  locales  y  sufrimientos  que  proceden 
de  este  ordinario  pero  peligroso  desarreglo.  Es 
eficaz  y  seguro  en  todos  los  casos,  y  sin  peligro 
para  las  personas  de  una  constitución  delicada. 
No  permite  que  la  enfermedad  tome  arraigo  en 
Ja  persona.  Usando  el  JaTabe  cuando  apaieceu 
los  primeros  síntomas  de  la  enfermedad ,  se  eco¬ 
nomiza  tiempo  y  se  evitan  sufrimientos.  * 

Los  Señores  A.  J.  White,  Limitado,  de  la  ca¬ 
lle  de  Caspe,  núm.  155,  Barcelona,  tendrán  mu¬ 
cho  gusto  en  enviar  gratis  á  todas  aquellas  per¬ 
sonas  que  se  lo  soliciten  un  folleto  ilustrado  que 
explica  las  propiedades  de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  se  ha¬ 
lla  de  venta  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
del  mundo.  Precio:  frasco,  14  reales;  frasco  pe¬ 
queño,  8  reales. 
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Flor  dr 

Ramillete  n  Bodas, 


para  hermosear  la  Tez. 


de  Ramillete  de  Bodas  al  rostro,  hom¬ 
bros,  brazos  y  manos,  se  obtiene  hermo¬ 
sura  fascinante,  esplendor  incomparable 
y  la  encantadora  fragancia  del  lirio  y  de 
la  rosa.  Es  un  líquido  lácteo  y  higiénico, 
y  no  conoce  rival  en  todo  el  mundo  en 
crear,  restaurar  y  conservar  la  belleza. 

Véndese  en  las  Peluquerías,  Perfumerías 
y  Farmacias  Inglesas.  Fábrica  en  Lón- 
dres,  ii4  &  iió  Southampton  Row ;  y  en 
París  y  Nueva  York. 


LA  FOSF ATINA  FALIER  ES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  loe 
ifioe  de  6  &  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
ipoca  del  destete  y  en  el  periodo  dr!  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  jormadón  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  ¡os  niños. 

Parla,  Arame  Victoria ,  6,  fttrmacUa. 


PM  FUERTE  OUE  KA,  M  CUM  MM  US 

Pastillas  del  DR.  ANDREUJ 

V  Remedio  pronto  j  socoro.  En  loo  totteea \J 


Impreso  oon  tinta  de  la  fábrica  LORILLETJX  y  C.,*  16,  roe  Muger,  París. 


Reservados  todOB  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria.  .  . .  *  •  MADRID.  Estableció?  iento  tipolitográflco  a  Sucesores  de  Uivaáeneyra», 

impresores  de  la  Real  Coso. 


Digitized  by  ^oooie 


SEMESTRE» 


SEMESTRE. 


aSo. 


ROTACION  f$PA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  OBa 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


Madrid . 

Provincias.. 

Extranjero. 


Digitized  by 


Gooq 


A  SO. 
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NOBLE  ASCENDIENTE  DE  LOS  DUQUES  DE  OSUNA. 

CUADRO  ATRIBUÍ  DO  k  TINTORETTO  Y  PERTENECIENTE  A  LA  COLECCIÓN  DE  LOS  DUQUES  DE  OSUNA. 
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Texto.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Reparuz.  —  Europa  y  Africa,  por  el  Excelentí¬ 
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Campillo.  —  El  acetileno,  sus  presentes  y  futuras  aplicaciones,  por 
D.  José  Rodríguez  Mourclo.  —  La  marina  española,  por  D.  Adolfo 
Llanos.  —  El  miedo,  poesía,  por  D.  José  Rodao.  — Por  ambos  mun¬ 
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duque  del  Infantado.—  lectura  intensante,  cuadro  de  Mme.  Mag¬ 
dalena  Lemaire.— La  guerra  en  Cuba:  Una  conducción  de  prisio¬ 
neros  ,  composición  de  Alcázar.— Retratos  de  von  Schrader,  von 
Kotze  y  del  barón  de  Hirsch.— Atenas  (Grecia):  Resurrección  de 
los  Juegos  Olímpicos.  Aspecto  del  estadio  al  llegará  la  meta  el  co¬ 
rredor  Espiridión  Luis.— Retrato  de  Teodora  Lamadrid,  insigne 
actriz  española.— Curga  de  un  gasómetro.  — Retratos  del  Duque  de 
Magenta  y  de  la  princesa  Margarita  de  Orleans,  cuyas  bodas  aca¬ 
ban  de  celebrarse  en  París.— Orfebrería  madrileña:  Corona  de  oro 

*  y  brillantes  construida  por  el  Sr.  M  irabini.— Santiponce  (Sevilla): 
Vistas  de  la  fabrica  del  producto  Glandurio.  ó  cafó  de  salud,  de 
los  Sres.  Esteban  Martínez  y  Compañía.  —  Retrato  del  Exorno,  se¬ 
ñor  D.  Juan  José  Castro,  ministro  de  Fomento  de  la  República  del 
Uruguay. 


CRÓNICA  GENERAL. 


r}  I  es  ó  no  cr¡9¡8  constitucional  la  de  Francia,  lo 
dirán  los  acontecimientos  venideros.  Hay  en 
el  fondo  dos  dificultades:  diversidad  política 
en  la  mayoría  de  ambos  Cuerpos,  que  es  gu¬ 
bernamental  en  el  Senado ,  y  por  Ja  unión  de 
fracciones  avanzadas  ha  resultado  última¬ 
mente  radical  en  el  Congreso;  ambición  ó  atrevi¬ 
miento  desmedido  en  la  unión  de  las  izquierdas, 
que  no  se  resignan  á  que  el  Senado  ejercite  sus  dere- 
chos  cuando  contraria  sus  planes.  Con  el  mismo  fun- 
^  *  damento  podría  el  Senado  pretender,  en  vista  de  la 
confusión  á  que  lian  llegado  los  representantes  del  sufragio 
universal  directo,  la  abolición  del  Congreso  para  la  salva¬ 
ción  de  la  República.  El  producto  de  esa  votación  clan¬ 
destina,  en  que  la  mayor  parte  de  los  electores  no  puede 
apreciar  claramente  el  alcance  de  su  voto,  es  en  sus  resulta¬ 
dos  algo  tan  ciego  como  la  lotería:  no  es  un  acto  consciente, 
sino  un  juego  de  azar,  sobre  todo  cuando  los  partidos  se 
desorganizan,  y  ni  siquiera  puede  calcular  el  elector  inteli¬ 
gente  la  conducta,  dirección  y  veleidades  de  aquel  á  quien 
elige,  cuanto  más  la  generalidad  de  las  gentes,  confiadas  y 
faltas  de  criterio.  La  acción  del  Presidente  del  Estado  es 
tan  desagradable  como  comprometida  y  poco  airosa  en  es¬ 
tas  circunstancias.  No  puede  elegir  un  Gobierno  rechazado 
por  una  de  las  Cámaras,  porque  la  Constitución  hace  á  éstas 
iguales;  y  no  hay  probabilidad  de  que  una  sola  de  ellas  per¬ 
mita  vivir  á  un  Gobierno  que  goce  la  confianza  de  Ja  otra. 
Si  el  Sr.  Meline  ha  logrado  constituir  un  Gobierno,  dúdase 
que  dure  mucho  y  no  sufra  una  derrota,  más  ó  menos  pron¬ 
to,  en  el  Congreso;  y  á  decir  verdad,  no  debemos  sentir  esa 
contingencia  verosímil,  dados  los  antecedentes  económicos 
de  ese  hombre  político,  de  quien  España  no  puede  tener 
buenos  recuerdos. 

o 

o  o 


Los  centenarios  han  parecido  poco,  y  Hungría  inaugurará 
el  2  de  Mayo  las  fiestas  del  miltnarw  do  la  fundación  de 
aquel  Estado,  ó  sea  de  la  conquista  del  territorio  por  las  tri¬ 
bus  asiáticas  magyares  de  que  pi oceden  los  húngaros.  Las 
fiestas  durarán  algunos  meses,  constituyendo  la  de  carácter 
más  continuo  una  gran  Exposición  de  todo  lo  más  notable 
del  país,  y  un  estudio  arqueológico  do  los  objetos  relaciona¬ 
dos  ccn  su  historia.  Para  que  se  comprenda  la  importancia 
de  esta  parte  de  la  Exposición  de  Buda-Pesth,  baste  decir 
que  se  han  reconstituido  junto  á  ella  las  calles  de  la  ciudad 
durante  la  dominación  otomana;  que  el  Emperador  de  Aus¬ 
tria  ha  dado  permiso  para  exponer  lo  que  haya  en  los  archi¬ 
vos  y  tesoro  de  su  raza  referente  á  la  Hungría;  el  Sultán 
objetos  históricos  de  Emperadores  otomanos,  y  lo  mismo  de 
otras  curiosidades  históricas  el  Emperador  de  Alemania  y 
el  rey  Oscar  de  Suecia,  así  como  la  nobleza  y  el  clero  del 
pais.  No  sabemos  si  se  ha  invitado  á  España,  que  intervino 
bastante  en  la  historia  de  aquel  país,  y  acaso  investigando 
hubiera  podido  enviar  algunos  recuerdos.  La  Exposición 
promete  ser  interesante  y  muy  digna  de  estudio. 

o 

o  o 

Si  en  nuestro  último  número ,  al  tratar  de  la  falta  de  llu¬ 
vias,  decíamos  que  en  otros  tiempos  se  hubieran  hecho  ro¬ 
gativas,  debemos  añadir  que  empezaron  á  hacerse,  coinci¬ 
diendo  con  nuestro  suelto,  en  muchas  poblaciones,  y  que  el 
clero  de  Madrid  se  dispone  á  sacar  en  procesión  el  cuerpo 
del  glorioso  San  Isidro,  que,  como  es  sabido,  se  conserva 
en  la  Catedral,  en  el  sarcófago  de  plata  construido  por  el 
gremio  de  plateros  de  Madrid  en  el  siglo  xvn,  cuando  las 
tiestas  de  su  canonización,  el  cual  f ué  sustituido  al  antiguo 
arcón  pintado  que  vimos  en  la  Exposición  histórica,  y  ha¬ 
bía  á  su  vez  sustituido  ú  otro  de  piedra,  según  escribe  Juan 
Diácono.  Algo  variado  encontrará  á  Madrid  el  Santo  labra¬ 
dor  cuando  salga  á  la  calle;  y  no  comparándole  con  el  de  su 
tiempo,  que  al  fin  han  pasado  muchos  siglos,  sino  de  su  úl¬ 
tima  salida  procesional  hasta  Palacio  en  tiempo  de  Car¬ 
los  III,  echará  de  menos  algunas  iglesias,  como  la  del  Sal¬ 
vador  y  Santa  María,  en  tan  breve  camino,  y  el  arco  de 
Palacio,  y  todo  un  barrio  entre  aquél  y  el  viaducto;  le  sor¬ 
prenderá  ver  sobre  las  cabezas  de  los  hombres  en  vez  de  los 
sombreros  de  candil  los  tubos  y  hongos  que  hoy  usamos;  y 
si  tendiese  la  vista  por  todo  el  país,  ¡qué  diferencia  hallaría 
el  Santo  patrón  entre  aquella  España  y  la  de  ahora ! 


o 

o  o 

« Contigo  pan  y  cebolla,  comedia  del  Sr.  Gorostiza  (don 
Eduardo).  Se  ha  vuelto  á  poner  en  escena  para  la  primera 
salida  de  la  joven  actriz  Teodora  Lamadrid,  que  después  de 
un  año  de  ausencia  ha  vuelto  á  presentarse  al  público  ma¬ 


drileño.  La  recomendación  de  una  linda  figura,  naturalidad 
en  el  decir  y  otras  dotes  que  adornan  á  esta  actriz,  la  han 
proporcionado  favorable  acogida  del  público.»  Esto  escribía 
El  Panorama  en  el  año  38:  empezaba,  como  se  ve,  su  ca¬ 
rrera  artística,  por  más  que  hubiera  algunos  años  antes  des¬ 
empeñado  papeles  de  niña  en  algunas  obras  ó  trabajado  en 
compañías  infantiles.  Por  aquel  tiempo,  Espronceda  y  Zo¬ 
rrilla  leían  sus  versos  románticos  en  el  Liceo:  figuraba  en  la 
sección  de  música  el  maestro  Basily,  que  f ué  después  esposo 
de  Teodora:  Bretón  de  los  Herreros  era  primer  consiliario 
del  Liceo,  en  unión  de  otros  señores,  hoy  desconocidos:  bri¬ 
llaban  en  la  escena  las  Sras.  Bausy  Lamadrid  (D.a  Bárbara), 
Diez  (Matilde),  y  los  Sres.  Latorre,  Valero  y  Guzmán:  era 
galán  joven  l).  Julián  Romea,  y  hacía  criticas  de  teatros 
González  Bravo:  Campoamor  era  un  principiante  que  aun 
no  había  compuesto  El  castillo  de  Santa  Marina ,  su  primer 
obra  dramática,  rechazada  por  ei  comité  é  impresa  con  un 
prólogo  de  Ochoa:  Salas  y  Oalvet,  los  propagadores  después 
de  la  zarzuela,  cantaban  óperas  italianas:  D.  Eduardo  As- 
querino  era  un  joven  precoz  que  escribía  de  muy  corta  edad 
su  Doña  Urraca:  Bretón  estrenaba  su  Muérete  y  verás ,  y  Gar¬ 
cía  Gutiérrez,  después  del  Trovador,  su  primer  drama,  El 
paje:  Ventura  de  la  Vega  era  el  alma  del  teatro  del  Liceo, 
y  la  firma  de  D.  Patricio  de  la  Escosura  se  veía  al  pie  de 
poesías,  artículos  y  novelas.  Abríase  un  teatro  en  la  calle  de 
la  Luna,  el  de  Buenavista,  y  las  lunetas  á  ocho  reales  pare¬ 
cían  precio  exorbitante  á  los  periódicos.  Y  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  recibía  plácemes  por  haber  puesto  reverberos  en 
los  faroles  del  Prado,  alumbrados  con  aceite  todavía;  y  los 
elegantes  se  paseaban  con  su  estirado  pantalón  de  trabillas, 
sus  corbatas  de  tres  vueltas  y  sus  levitas  entalladas  abro¬ 
chadas  con  cordones  en  el  pecho.  Es  de  suponer  que  la  jo¬ 
ven  actriz  saldría  entonces  á  la  calle  con  sombrero  de  paja 
de  arroz,  cónico  por  detrás  y  adornado  de  plumas,  y  el  ala 
abierta  por  delante;  peinado  liso  con  la  rava  al  medio,  man¬ 
teleta  con  encaje  ó  chal  de  crespón,  y  falda  muy  hueca  y 
lisa,  ó  con  un  solo  volante,  como  se  puede  ver  en  los  figuri¬ 
nes  de  la  época,  que  eran  entonces  casi  obligatorios.  Los 
guardias  nacionales  servían  alternativamente  para  conser¬ 
var  el  orden  ó  alterarle:  los  bibliófilos  se  atracaban  de  libros 
con  el  reciente  saqueo  de  las  librerías  de  los  frailes,  y  Be  en¬ 
riquecían  con  sus  bienes  mal  vendidos  muchas  gentes.  Go¬ 
bernaba  á  España  otra  D.ft  María  Cristina  en  nombre  de 
D.*  Isabel  II,  niña  de  ocho  años,  y  estábamos,  como  ahora, 
en  guerra  civil,  aunque  entre  cristinos  y  carlistas.  En  ese 
ambiente  social  comenzó  bu  carrera  artística  la  celebrada 
actriz  D.a  Teodora  lierbella  Lamadrid,  que  pasó  á  mejor 
vida  el  mismo  día  en  que  fechábamos  el  número  anterior, 
revelándonos  por  primera  vez  su  verdadero  nombre  la  pa¬ 
peleta  mortuoria,  así  como  su  edad  de  setenta  y  cinco  años 
la  Crónica  de  teatros.  En  aquella  época  de  muchas  ilusio¬ 
nes  políticas  empezó  su  lucha  con  la  celebridad  y  brota¬ 
ron  todas  las  ilusiones  y  esperanzas  de  su  vida. 

No  la  conocemos  en  todo  su  desarrollo  los  que  sólo  recor¬ 
damos  el  final  de  su  carrera  artística,  ni  aun  podemos  preci¬ 
sar  la  época  en  que  se  alejó  silenciosamente  del  teatro,  cuan¬ 
do  su  hermosa  voz  empezó  á  faltarle;  y  por  uno  de  esos 
fenómenos  raros  de  la  memoria  recordamos  mejor  su  figura 
y  condiciones  teatrales  en  La  villana  de  Va  llecas  y  Adria¬ 
na,  que  la  vimos  hacer  siendo  un  chiquillo,  que  en  obras 
como  Locura  de  amor,  El  tanto  por  ciento  y  La  campana 
de  la  Almudaina  que  la  vimos  hacer  siendo  mayores,  ó 
El  drama  nuevo,  que  la  vimos  estrenar  en  Jovellanos.  En 
una  de  las  rifas  del  Círculo  de  Bellas  Artes  tocó  en  suerte 
á  uno  de  los  hermanos  Cánovas  y  Vallejo,  no  sé  si  D.  Anto¬ 
nio  ó  D.  José,  un  retrato  de  la  Teodora  (así  la  llamó  siempre 
el  público,  como  Matilde  á  su  rival)  en  que  D.  Federico 
Madrazo  fijó  en  el  lienzo  el  tipo  que  nuestra  memoria  con¬ 
servaba:  era  una  murena  graciosa,  de  voz  algo  gruesa  y  de 
buena  presencia  en  las  tablas;  culpábanla  de  llorona,  y  no 
podemos  decidir  si  era  defecto  propio  ó  de  la  dramática 
quejumbrosa  de  su  tiempo.  Decía  el  verso  con  aquel  oído 
delicado  y  aquel  canto  natural  con  que  entonces  se  daba 
valor  al  diálogo  del  teatro  antiguo  y  de  García  Gutiérrez, 
Vega,  Bretón,  Ayala  y  Zorrilla,  el  primero  de  éstos, á  nues¬ 
tro  entender,  insuperable  en  las  obras  de  su  madurez:  tenía 
energías  trágicas  para  las  más  fuertes  situaciones  de  Ta- 
mayo,  el  más  protundo  y  psicológico  de  los  autores  de  la 
época;  gracia  y  finura  para  las  filigranas  do  Vega,  las  mali¬ 
cias  de  Tirso;  naturalidad  para  las  comedias  de  Moratin; 
ternura  para  las  de  Eguílaz,  hoy  injustamente  desdeñado,  y 
señorío  para  las  damas  de  Lope  de  Vega  y  Calderón.  Ma¬ 
tilde  Diez  y  Teodora  Lamadrid  compartieron  el  reinado  fe¬ 
menino  de  la  escena  durante  un  cuarto  de  siglo.  Repasando 
los  periódicos  de  su  tiempo,  no  vemos  en  ellos  el  repiqueteo 
de  alabanzas  que  hoy  tanto  se  prodigan:  han  llegado  éstas 
á  nosotros  más  bien  por  tradición;  hoy  padecemos  la  misma 
obscuridad  por  exceso  de  elogios  que  no  obtuvieron  las  ce¬ 
lebridades  de  hace  treinta  años.  Los  que  hoy  disfrutan  fama 
tienen  motivo  para  creerse  semidioses. 

Teodora  Lamadrid  ha  sobrevivido,  no  sólo  á  Jas  afeccio¬ 
nes  de  su  corazón  y  á  todos  los  desengaños  de  la  vida  que 
dejaran  alguna  página  interesante  para  los  cronistas  futu¬ 
ros,  cuando  se  pueda  escribir  libremente  la  historia  íntima 
de  nuestros  tiempos;  también  á  sus  gustos  artísticos  y  á  la 
época  de  transición  en  que  vivió,  á  casi  todos  los  autores 
que  interpretaba  y  los  que  la  acompañaron  en  la  escena.  Sus 
compañeras  de  profesorado  y  sus  discípulas  del  Conservato¬ 
rio  la  dieron  su  última  prueba  de  cariño  y  deferencia  ro¬ 
deando  su  coche  fúnebre:  desde  los  balcones  de  la  Comedia 
y  el  Español  cayó  sobre  ella  la  última  lluvia  de  llores.  Sólo 
los  viejos  la  recordaban:  los  jóvenes  no  la  habían  conocido: 
el  público  anónimo  la  había  ya  olvidado. 

o 

o  o 

El  hecho  más  gracioso  y  pintoresco  de  la  crónica  madri¬ 
leña  de  estos  días  es  la  aparición  de  la  Virgen  de  la  Paloma 
en  un  tejado  de  la  Cava  Alta.  Unos  muchachos,  ó  un  hom¬ 
bre  formal — hay  dos  versiones — afirmaron  haber  visto  la 
aparición:  aglomeróse  la  gente  en  aquel  barrio  populoso;  la 
autoridad  subió  al  tejado  con  antorchas  para  demostrar  que 
aquello  era  sólo  un  efecto  de  luz;  y  como  el  público  no  se 


retirase,  hubo  que  despejar  la  calle  para  que  el  tránsito  no 
continuara  interrumpido.  Algunos  periódicos  se  lamentan 
de  que  el  pueblo  de  Madrid  continúe  creyendo  en  ciertas 
cosas,  calificándole  de  atrasado,  cuando  en  realidad  no  es 
sino  muy  novelero  y  divertido,  y  más  sensato  de  lo  que 
vulgarmente  se  ciee.  Convendría  á  muchos  que  el  público 
sólo  creyese  lo  que  afirman  diariamente  los  periódicos,  ni 
tuviera  más  Ídolos  que  los  expuestos  á  su  adoración  por 
nuestros  colegas.  La  aparición  de  la  Cava  Alta,  como  la  de 
las  Vistillas,  fué  y  es  un  pretexto  de  bromas  y  de  verbena 
improvisada  para  muchos  guasones ,  entre  los  cuales  nunca 
falta  una  leve  minoría  de  gente  cándida  en  cualquier  estado 
social.  ¿No  discuten  diariamente  en  París  á  la  embaucadora 
que  se  finge  inspirada  por  el  arcángel  San  Gabriel?  ¿No  se 
llenaba  de  gente  el  barrio  que  habitaba,  aunque  sólo  podía 
el  público  ver  las  paredes  de  su  casa?  Basta  en  Madrid,  y  en 
muchas  ciudades  grandes,  que  dos  ó  tres  personas  se  deten¬ 
gan  y  miren  hacia  arriba,  para  que  se  forme  uo  grupo  de 
curiosos  preguntándose:  «¿Qué  ocurre?»  Y  sin  ser  milagre¬ 
ros,  todos  nos  detendríamos  ante  una  casa  donde  alguno  pre¬ 
tendiese  ver  algo  sobrenatural.  Por  lo  demás,  no  negaremos 
que  hay  cándidos  en  la  villa  para  que  vivan  los  timadores 
de  todo  género,  ya  en  el  sentido  natural  de  la  palabra,  ya 
en  política,  literatura,  ciencias,  amistad  y  todo  orden  de 
ideas.  No  ofrece  hoy  gran  peligro  la  superstición  de  lo  ma¬ 
ravilloso:  si  no  aparecen  imágenes,  aparecen  genios  liberta¬ 
dores,  sistemas  para  hacernos  felices,  y  la  credulidad  con¬ 
vierte  en  patricios  á  los  sacamuelas,  y  en  sacerdotes  á  los  que 
venden  y  explotan  al  pueblo;  en  puros  á  los  corrompidos,  y 
en  sabios  á  los  majaderos  de  profesión. 

o 

o  o 

— No  me  explico  que  consulte  usted  en  negocios  graves  ¿ 
ese  hombre  tan  limitado. 

—  Pues  no  me  puedo  paear  sin  su  consejo. 

— Le  hará  á  usted  hacer  alguna  majadería. 

—  ¡Imposible!  Le  pregunto,  oigo  lo  que  me  dice  y  hago 
siempre  todo  lo  contrario. 


— ¿Por  qué  ese  cantante  sin  dinero  no  se  atreve  ¿  salir 
de  noche  sino  muy  acompañado? 

— Teme  que  le  robe  la  voz  algún  sereno. 


—  En  las  guerras  de  Italia  hubo  un  general  de  su  ape¬ 
llido  :  ¿era  antecesor  de  ustedes? 

—  Eso  creemos. 

— También  ahorcaron  á  un  bribón  que  se  llamaba  como 
el  general. 

—  De  eso  no  tiene  noticia  la  familia. 

— No  me  extraña:  se  ha  observado  que  los  ahorcados 
nunca  dejan  descendientes. 

José  Fernández  Brkmón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

D.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  duque  del  Infantado,  cuadro  atribuido  á 

Tintoretto.— Lectura  interesante ,  cuadro  de  Magdalena  Lemaire. 

Entre  los  muchos  retratos  de  personajes  ilustres  pertene¬ 
cientes  á  la  colección  de  Ja  antigua  casa  de  Osuna  y  que 
ahora  van  á  venderse ,  uno  de  los  más  importantes  es  sin 
duda  el  del  quinto  Duque  del  Infantado,  que  reproducimos 
en  la  primera  página  de  este  número. 

Fué  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  uno  de  los  principales 
caballeros  de  la  corte  de  Felipe  II  y  gran  amigo  del  Rey,  á 
quien  acompañó  en  el  viaje  que  hizo  á  Inglaterra  aquel 
monarca  para  casarse  con  María  Tudor.  En  premio  á  sus 
servicios  tuvo  el  Toisón  de  Oro.  Al  Jado  de  su  retrato  apa¬ 
rece  en  la  exposición  el  de  su  mujer  D.a  Luisa  Enríquez  de 
Cabrera  con  el  blasón  de  su  apellido. 

Ningún  Osuna  recibió  la  merced  del  Toisón  de  Oro  hasta 
mediados  del  siglo  xvn.  Entonces  le  concedió  Felipe  III  á 
D.  Pedro  Girón  el  Grande,  quien  lo  mereció  por  lo  bien  que 
gobernó  el  reino  de  Nápoles,  limpiando  aquellos  mares  de 
corsarios  turcos,  berberiscos  y  venecianos. 

En  el  retrato  de  la  colección  de  Osuna  luce  D.  Iñigo  López 
lujosa  armadura  y  lleva  al  cuello  el  Toisón. 

Atribúyese  este  cuadro  á  Tintoretto;  pero  no  es  seguro 
que  sea  suyo ,  habiendo  quien  piensa  que  bien  puede  ser  tam¬ 
bién  de  Pablo  Esquarte ,  discípulo  de  Tiziano,  que  vino  á 
España. 


El  cuadro  Lectura  interesante  descubre  bien  á  las  claras, 
porla  finura  del  dibujo,  la  delicadeza  de  la  composición  y 
la  suavidad  de  las  figuras,  el  pincel  femenino  que  lo  ha  tra¬ 
zado.  La  lectura  probablemente  es  de  poesías ,  y  el  asunto 
de  los  más  tiernos  y  románticos.  ¡Cosas  de  amor  sin  duda! 

El  conjunto  es  muy  agradable.  (Véase  el  grabado  de  la 
pág.  257.) 

o 

o  o 

LA  GUERRA  DE  CUBA. 

Una  conducción  de  prisioneros. 

El  Sr.  Alcázar  se  ha  inspirado  para  componer  el  dibujo 
que  publicamos  en  la  pág.  252  en  uno  de  los  sucesos  de  la 
guerra  de  Cuba. 

Soldados  nuestros,  de  á  pie  y  á  caballo,  conducen  al  po¬ 
blado  más  próximo  á  los  prisioneros  que  en  reciente  encuen¬ 
tro  acaban  de  hacer  al  enemigo.  No  es  éste  de  los  que  se 
muestran  compasivos  con  los  que  caen  en  sus  manos;  antes 
al  contrario,  ha  sido  insensible  á  la  piedad  en  todos  aquellos 
casos  en  que  no  ha  creído  conveniente  hacer  ostentación  de 
sentimientos  humanitarios.  Los  nuestros,  en  cambio,  dan 
cuartel  á  los  prisioneros  y  los  tratan  con  la  mayor  benigni- 
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U  BLdtbnjfrd»’ Alcázar,  hecho  á  la  vista  de  nn  croquis  re¬ 
mitido  paran  testigo  presencial  del  suceso,  puede  conside¬ 
rarse  oopia  fiel  del  natural. 

o 

o  o 

GRECIA. 

Resurrección  de  loe  Juegos  Olímpicos. 

En  el  Congreso  Internacional  Atlético  que  en  1894  hubo 
en  París,  propuso  el  Barón  de  Courcel  que  se  resucitase  la 
antigua  costumbre  de  los  Juegos  Olímpicos,  y  que  los  pri¬ 
meros  se  celebrasen  en  Atenas.  Aprobada  con  entusiasmo  la 
idea,  halló  luego  no  pocas  dificultades;  pero  al  fin  pudo 
construirse  al  pie  del  Acrópolis  ateniense  un  magnífico  es¬ 
tadio  capaz  de  60.000  espectadores.  La  forma  es  elíptica. 
Tiene  260  metros  de  largo  por  140  de  ancho.  La  longitud 
de  la  pista  es  de  232  metros,  y  su  anchura  de  33. 

La  inauguración  fué  en  la  fecha  que  se  había  dicho,  es 
decir,  en  la  pasada  Pascua.  A  estos  nuevos  Juegos  Olímpi¬ 
cos  acudieron  no  sólo  griegos,  sino  franceses,  ingleses,  ame¬ 
ricanos,  etc.,  etc.  Presidió  el  rey  Jorge,  acompañado  de 
toda  la  familia  Real.  El  Duque  de  Esparta ,  heredero  de  la 
Corona,  dijo  algunas  palabras  en  alabanza  de  tan  importante 
y  entretenida  fiesta,  comenzando  luego  los  ejercicios. 

En  las  carreras  de  velocidad  vencieron,  el  australiano 
Flack  í carrera  de  800  á  1 .500  metros)  y  el  norteamericano 
Burke  (carrera  de  100  metros).  En  el  tiro  del  disco,  en  que 
tan  hábiles  eran  los  antiguos  griegos,  venció  el  inglés  mís- 
ter  Garre! t ,  ganando  el  segundo  premio  el  griego  Sr.  Pa- 
raukevopulos.  En  la  elevación  de  pesos  con  una  sola  mano 
venció  otro  inglés,  Mr.  Eliot.  En  el  del  tiro  al  blanco,  nadie 
pudo  disputarle  el  primer  premio  al  griego  Sr.  Karasertas, 
quien  de  40  tiros  hizo  40  blancos  con  asombrosa  seguridad. 

Pero  la  gran  hazaña  de  los  Juegos  fué  la  del  griego  Es- 
pirídión  Luis,  muchacho  de  veintidós  años,  de  los  alrede¬ 
dores  de  Atenas,  el  cual  recorrió  la  distancia  del  famoso 
campo  de  batalla  de  Maratón  al  estadio  (42  kilómetros) 
en  dos  horas,  cincuenta  y  ocho  minutos  y  cincuenta  segun¬ 
dos  (véase  el  grabado  de  la  pág.  253),  renovando  la  hazaña 
de  aquel  soldado  que,  luego  de  acabada  la  pelea,  corrió  á 
Atenas  con  la  noticia  de  la  victoria,  y  llegando  adonde  es¬ 
taban  los  éforos,  cayó  muerto  á  sus  pies. 

o 

o  o 

TEODORA  LAMADRID, 
insigne  actriz  española. 

Aunque  Teodora  Lamadrid  había  llegado  á  edad  bastante 
avanzada  (nació  en  Zaragoza  en  1821),  nadie  esperaba  que 
muriese  tan  repentinamente,  pues  tenía  buena  salud  y  se 
eonservaba  bien.  Una  pulmonía  la  (>a  arrebatado  en  breves 

horas. 

Era  hija  de  actores,  y  desde  muy  niña  comenzó  á  repre¬ 
sentar.  Dábanla  papeles  apropiados  á  sus  pocos  años ,  y  el 
primero  qne  hizo  fué  de  niño  en  Ja  tragedia  Orente*.  Vino  á 
Madrid  en  1832.  Perteneció  á  la  compañía  que  representaba 
en  Palacio  para  distraer  al  rey  Fernando  Vil  en  los  últimos 
días  de  éste  y  cuando  ya  se  hallaba  muy  enfermo.  Del  33 
al  44  representó  papeles  de  dama  joven,  logrando  pronto 
muy  buena  reputación ,  gracias  á  la  cual  pudo  entrar  en  la 
compañia  del  teatro  Español  en  tiempo  del  Conde  de  San 
Luis,  gran  protector  de  las  letras,  como  es  sabido. 

Trabajó  con  Valero  y  consiguió  notables  triunfos.  El  pri¬ 
mero  y  uno  de  los  mayores  fué  representando  Los  amantes 
de  Teruel .  Siguió  otro,  en  Locura  de  amor¡  de  Tamayo,  y 
desde  entonces  no  cesó  de  ser  aplaudida  con  no  menos  en¬ 
tusiasmo  que  su  maestra  y  amiga  Matilde  Diez.  En  La  bola 
de  nieve  y  Lo  positivo ,  de  Tamayo;  La  campana  déla  Al~ 
mudaina,  de  Palau;  El  tanto  por  ciento ,  de  Ayala;  La  es¬ 
trella  de  Sevilla ,  La  villana  de  Val  lecas.  El  alcalde  de  Za¬ 
lamea  y  otras,  así  del  teatro  moderno  como  del  clásico,  el 
talento  de  Teodora  Lamadrid  brilló  entre  los  primeros  que 
en  aquellos  tiempos  ennoblecían  la  escena  española.  Verdad 
es  que  le  ayudaban  mucho  la  extremada  hermosura  de  la 
persona  y  la  no  menor  de  la  voz,  que  hasta  hace  no  muchos 
años  conservó,  argentina  y  vibrante. 

Hacia  mucho  que  estaba  retirada  del  teatro.  Vivió  bas¬ 
tante  tiempo  de  lo  ahorrado  en  su  larga  y  gloriosa  carrera; 
pero  habiendo  perdido  casi  todo  cuanto  poseía  en  una  fa¬ 
mosa  quiebra,  creemos  que  sólo  tenia  para  su  sustento  lo  que 
ganaba  en  el  Conservatorio  de  Madrid. 

8u  retrato  va  en  la  pág.  256. 

o°o 

KL  DUQUE  DE  MAGENTA 
T  LA  PRINCESA  MARGARITA  DE  ORLEANS. 

La  boda  del  Duque  de  Magenta  con  la  princesa  Margarita 
de  Orleans  ha  sido  uno  de  los  sucesos  más  importantes  ocu¬ 
rridos  en  Francia  entre  la  gente  á  que  llamamos,  en  mal 
castellano,  del  gran  mundo . 

Ella  es  hija  de  los  Duques  de  Chartres,  y  él  del  mariscal 
Mac-Mahón,  duque  de  Magenta.  Los  Duques  de  Chartres 
son,  como  es  sabido,  de  la  familia  de  Orleans,  que  ha  rei¬ 
nado  ep  Francia.  Los  Mac-Mahón  descienden  de  uno  de  los 
nobles  escoceses  que  pasaron  á  dicha  nación  con  los  últimos 
Stuardos,  á  fines  del  siglo  xvn. 

El  comandante  Mac-Mahón,  duque  de  Magenta,  ha  ser¬ 
vido  recientemente  en  la  campaña  de  Madagascar.  Es  hom¬ 
bre  de  mucha  instrucción  y  con  fama  de  buen  soldado,  como 
la  tuvo  su  padre.  La  Princesa  es  muy  hermosa,  inteligente 
é  instruida. 

Publicamos  les  retratos  de  ambos  esposos  en  la  pág.  260. 

o 

o  o 

VON  SCHRADER  Y  VON  KOTZE. 

Duelo  famoso. 

Haee  algún  tiempo  comenzaron  á  aparecer  en  la  corte  de 
Berlín  unos  anónimos  nada  lisonjeros  para  la  familia  Impe¬ 
rial,  incluso  para  el  mismo  Emperador.  El  que  los  escribía 
era,  sin  duda  alguna,  persona  conocedora  de  la  vida  palaciega 


y  de  sus  mayores  intimidades;  pero  aunque  se  procuró  dar 
con  ella,  no  fué  posible. 

Habían  pasado  meses  desde  el  último,  cuando  el  Barón 
von  Schrader  encontró  en  un  pupitre  del  Casino  de  Berlín 
un  trozo  de  papel  secante  manchado  con  letras  al  parecer 
iguales  á  las  de  aquéllos,  lo  que  fácilmente  advirtió,  porque 
el  secreto  autor  los  escribía  fingiendo  caracteres  de  im¬ 
prenta. 


BARÓN  VON  SCnRADER. 


Preguntó  Schrader  á  los  dependientes  si  sabían  quién  ha¬ 
bía  estado  escribiendo  en  aquel  pupitre.  Dijéronle  que  el 
Barón  von  Kotze,  persona  conocida,  militar  como  él,  y  tam¬ 
bién  compañero  suyo  en  el  alto  cargo  de  maestro  de  cere¬ 
monias  en  Palacio.  Creyó  Schrader  que  debía  avisar  de  lo 
ocurrido  á  las  autoridades,  y  lo  hizo  sin  dilación.  Kotze  fué 
preso;  p>ero  sin  duda  pudo  probar  su  inocencia,  porque  el 
Emperador  mandó  que  le  pusieran  en  libertad. 


BARÓN  VON  KOTZE. 


Luego  que  la  tuvo  desafió  á  Schrader.  Procuró  éste  evitar 
el  lance,  reconociendo  que  había  incurrido  en  error;  pero  al 
fin  no  tuvo  más  remedio  que  dar  á  Kotze  la  reparación  pe¬ 
dida.  El  desafío  fué  á  diez  pasos  y  á  muerte,  y  en  él  perdió 
la  vida  Schrader. 

Publicamos  los  retratos  de  los  dos  adversarios, 
o 

o  o 

EL  BARÓN  DE  IIIRSCH. 

El  famoso  banquero  Mauricio  de  Hirsch  era  uno  de  los 
hombres  más  ricos  de  Europa.  Descendía  de  una  familia  de 
poderosos  capitalistas  judíos,  establecidos  en  Munich  y  en¬ 


noblecidos  con  un  titulo  de  barón  por  el  primer  rey  de  Ba- 
viera. 

Aumentó  mucho  su  caudal  con  lo  que  ganó  construyendo 
los  ferrocarriles  de  Turquía  y  en  los  préstamos  hechos  al 
Gobierno  de  esta  nación. 

Su  diversión  favorita  era  la  caza.  Hacia  muchos  años  que 
sólo  á  ella  se  dedicaba,  habiendo  abandonado  del  todo  los 
negocios.  Tenia  magníficos  cotos  en  Hungría,  Austria  y 


Francia,  y  también  una  de  las  mejores  cuadras  de  Inglate¬ 
rra.  Hace  años,  al  ser  expulsados  de  Rusia  muchos  judíos,  el 
Barón  de  Hirsch  llevó  muy  á  mal  que  se  les  tratase  con  tanto 
rigor,  y  socorrió  á  sus  hermanos  con  grandísima  liberalidad, 
pues  dió  50  millones  de  francos  para  que  comprasen  tierras 
en  la  Argentina. 

Ha  fallecido  en  Komorn  (Hungría)  á  los  sesenta  y  cinco 
años  de  edad.  Juntamente  con  estas  líneas  publicamos  su 
retrato. 

o 

o  o 

LA  CORONA  DE  LA  DUQUESA  DE  N/jERA. 

El  joyero  Sr.  Marabini,  artista  notabilísimo,  de  cuyos 
singulares  méritos  dimos  buena  muestra  á  nuestros  lectores 
reproduciendo  la  maguí  tica  custodia  por  él  construida  no 
hace  mucho,  ha  hecho  otro  trabajo  no  menos  notable  y  de 
mayor  lucimiento  que  aquél,  por  estar  destinado  á  aparecer 
en  solemnes  fiestas  palaciegas. 

Este  nuevo  trabajo  del  Sr.  Marabini  es  la  corona  ducal 
que  la  señora  Duquesa  do  Nájera  ha  de  ostentar  en  la  cere¬ 
monia  de  la  coronación  del  czar  Nicolás  II  de  Rusia.  Forman 
la  corona  2.530  brillantes,  de  ellos  24  grandes,  y  uno  de 
extraordinaria  magnificencia  en  el  centro.  La  labor  es  de  un 
esmero  y  delicadeza  qne  exceden  á  toda  ponderación,  y  gra¬ 
cias  á  esto,  tan  hermosa  alhaja  sólo  pesa 310 gramos.  Honra 
este  exquisito  trabajo  sobremanera  á  la  orfebrería  madri¬ 
leña,  y  particularmente  al  Sr.  Marabini,  sobre  todo  si  se  tiene 
en  cuenta  que,  á  pesar  de  ser  joya  de  tan  delicado  y  difícil 
trabajo,  se  ha  acabado  en  35  días.  (Véase  la  pág.  260.) 


SANTIPONCE  (SEVILLA). 

Vista  de  la  fábrica  del  Glandarío,  ó  café  de  salud. 

En  el  ex  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo ,  en  Santi- 
ponce,  á  cuatro  kilómetros  de  Sevilla  é  inmediato  á  las 
ruinas  de  Itálica,  los  Sres.  Esteban  Martínez  y  C.*  han  es¬ 
tablecido  una  fábrica  del  producto  Glandarío ,  llamado  vul¬ 
garmente  «café  de  saluda. 

El  producto  glandarío  es  un  similar  del  café;  más  nutri¬ 
tivo,  más  tónico ,  nada  excitante  y  del  mismo  aspecto.  Se 
prepara  lo  mismo  que  éste,  cuesta  tres  veces  menos,  y  al 
mismo  tiempo  que  las  eminencias  médicas  de  todos  los  paí¬ 
ses  condenan  el  uso  del  café  como  perjudicial  á  la  salud/la 
Academia  de  Medicina  de  Madrid,  después  de  haber  exa¬ 
minado  el  producto  glandarío,  ha  informado  en  términos 
que  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  Real  orden  de  12  de  Diciem¬ 
bre  de  1893,  ha  autorizado  la  venta  de  este  producto. 

El  uso  del  íríandario  se  ha  generalizado  tanto  en  Europa, 
que  la  industria  de  su  fabricación  es  en  algunas  partes  im¬ 
portantísima.  Sólo  la  fábrica  de  Heinr  Franch  (Alemania) 
produce  500.000  quintales  al  año,  da  trabajo  á  1.800  obre¬ 
ros  y  tiene  170  máquinas.  La  fundada  en  Sevilla,  de  que 
damos  diversas  vistas  en  la  pág.  261 ,  es  la  primera  que  se 
ha  establecido  en  España. 


EXCMO.  SR.  D.  JUAN  JOSÚ  CASTRO, 

ministro  de  Fomento  de  la  República  del  Uruguay  é  ingeniero,  bajo 
cuyos  auspicios  acaban  de  terminarse  los  estudios  del  puerto  de 
Montevideo. 

De  treinta  y  cinco  á  cuarenta  años  de  edad ,  y  siendo  in¬ 
geniero  hace  ya  algunos  años,  ha  sido,  con  Ja  ayuda  del 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Idiarte  Borda,  presidente  de  la  Repú¬ 
blica  del  Urnguay,  el  más  asiduo  colaborador  ¿  los  estudios 
del  puerto  de  Montevideo,  obra  gigantesca  donde  han  ver¬ 
tido  su  saber  eminencias  en  ese  género  de  trabajos,  como 
son  el  Sr.  Kummer,  jefe  de  la  Sección  hidráulica  del  Mi¬ 
nisterio  de  Obras  Públicas  de  Berlín,  y  el  Sr.  Guerard,  au¬ 
tor  del  proyecto  del  puerto  de  Marsella. 

El  Sr.  D.  Juan  José  Castro,  de  una  inteligencia  poco  co¬ 
mún  ,  autor  de  estudios  importantísimos  sobre  una  red  de 
ferrocarriles  americanos  y  grandes  lineas  internacionales, 
que  le  valieron  honores  especiales  en  la  Exposición  de  Chi¬ 
cago,  hasabido  con  su  laboriosidad  atraerse  las  simpatías 
de  su  país. 

Publicamos  el  retrato  de  este  eminente  ingeniero  en  la 
pág.  264,  cuya  fotografía  debemos  á  Ja  galantería  de  nues¬ 
tro  distinguido  amigo  D.  Enrique  de  Arraga  Vidal,  encar¬ 
gado  de  Negocios  del  Uruguay  en  Madrid. 

G.  Reparaz. 


EUROPA  Y  AFRICA. 


Las  entre vistas  soberanas  de  Venecia  y  Vlena.  — Nueva  orientación 
de  la  triple  alianza  —  La  guerra  del  Sudán  y  la  cuestión  de  Abisi- 
nia.  —  Las  boda»  de  una  Princesa  egipcia  en  el  Cairo.  —  La  conme¬ 
moración  de  la  primera  Cruzada  en  Santa  Cruz  de  Jerusalén  de 
Roma.  — Los  Juegos  Olímpicos  resucitando  en  Grecia. 


\j\^y  my  bril,  que  se  aproxima  á  su  fin,  ha  sido  fe- 
cundo  en  acontecimientos.  Pero  incuestiona- 
líf  blemente  el  suceso  de  interés  palpitante  y 
europeo  que  domina  á  todos,  es  la  entrevista 
de  las  familias  Imperial  y  Real  de  Alemania 
é  Italia  en  la  ciudad  Reina  del  Adriático,  se- 
guida  á  brevísima  distancia,  y  para  completar  su 
significación,  de  la  celebrada  en  el  palacio  Impe¬ 
tu*  rial  de  Viena  por  Jos  dos  monarcas  germánicos ,  acom- 
q'  pañado  Guillermo  II  de  la  emperatriz  Victoria  y  de 
'  sus  dos  hijos  primogénitos,  aunque  infantiles  todavía, 
el  Príncipe  heredero  y  Fritz;  mientras  hacían  corona  á  Fran¬ 
cisco  José  todas  las  archiduquesas  y  archiduques  del  Impe¬ 
rio  austro- húngaro,  representando  á  la  emperatriz  Isabel, 
ausente  por  motivos  de  salud  en  su  preciosa  villa  de  Corfú, 
su  linda  hija  princesa  Gisela.  Los  viajes  soberanos  no  son, 
ciertamente,  una  novedad  en  días  que  presencian  la  están- 
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LA  GUERRA  EN  CUBA. — UNA  CONDUCCIÓN  DE  PRISIONEROS. 

COMPOSICIÓN  DE  D.  MANUEL  ALCÁZAR. 
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cia,  fecunda  en  acontecimientos,  del  príncipe  Fernando  de 
Bulgaria  en  Stambul,  donde  se  embarcará  para  sellar  su 
reconciliación  con  el  Czar  en  Moscou;  cuando  el  rey  Alejan¬ 
dro  de  Servia  asiste  en  Atenas  á  los  renovados  Juegos  Olím¬ 
picos;  el  Soberano  de  los  belgas  visita  con  su  hija,  la  prin¬ 
cesa  Clementina,  el  delicioso  lago  de  Como  para  encon¬ 
trarse  con  los  Duques  de  Aosta  y  dar  de  nuevo  motivo  á 
que  se  hable  otra  vez  de  proyectos  matrimoniales  con  el  he¬ 
redero  de  Italia;  el  príncipe  Enrique  de  Prusia  con  su  esposa 
Irene,  hermana  de  la  Czarina,  en  compañía  de  otra  pléyade 
de  altezas,  han  estado  en  Nápoles  y  en  Poma,  dejando 
iguales  gratos  recuerdos  en  el  Wuirinal  y  en  el  Vaticano;  el 
emperador  Francisco  José  y  su  esposa  apenas  acaban  de 
abandonar  el  Nizardo,  mientras  el  Archiduque  heredero  re¬ 
gresa  del  Cairo,  y  la  reina  Victoria  de  Inglaterra  abandona 
en  estos  momentos  la  deliciosa  villa  que  ha  habitado  en 
Cannes,  visitada  en  ella  por  la  Czarina,  madre,  de  Rusia,  y 
por  grandísimo  número  de  principes.  Movimiento  de  monar¬ 
cas  y  altos  personajes  que  sólo  es  el  preludio  de  reunión 
más  imponente  de  príncipes  y  potentados,  y  que  va  á  pro¬ 
ducir  la  inmediata  y  ya  legendaria  coronación  de  los  Czares 
en  Moscou.  Pero  no  puede  negarse  que  la  larga  excursión 
de  los  Emperadores  germánicos  á  las  costas  adriáticas  y 
mediterráneas  de  Italia,  sucediendo  inmediatamente  al  de¬ 
sastre  de  Adua  en  Abisinia,  simboliza  no  sólo  un  viaje  de 
placer,  que  hace  tiempo  habían  ofrecido  á  sus  encantadores 
hijos  Guillermo  y  Fritz ,  como  premio  de  sus  brillantes  estu¬ 
dios,  sino  la  más  alta  demostración  de  las  simpatías  que  el 
poderoso  Imperio  alemán  y  su  Soberano,  llamado  con  gran 
razón,  después  de  los  espectáculos  dados  en  Capoles  y  Ve- 
necia,  el  grande  y  seguro  amigo  de  Italia,  ofrecía  á  ésta 
en  los  momentos  supremos  de  su  dolor  patriótico.  Los  au¬ 
gustos  viajeros,  teniendo  en  cuenta  el  luto  de  la  Italia,  re¬ 
húsan  toda  función  teatral,  espectáculo  de  gala  ó  revistas 
militares  y  navales,  contentos  con  escuchar  las  canciones 
napolitanas  escogidas  entre  las  que  revisten  cierto  tinte  de 
tristeza  en  los  mares  de  Posilipo,  en  las  aguas  de  Santa  Lu¬ 
cía,  en  las  plazas  de  San  Antonio  y  Pórtici,  y  aceptando 
únicamente  de  los  almirantes  Duque  de  Génova  y  Cauevaro 
loe  lunch*  íntimos  que  les  han  ofrecido  en  Génova,  Palermo 
y  Siracusa,  á  bordo  de  la  magnífica  escuadra  anclada  durante 
el  invierno  en  el  Adriático  y  Mediterráneo.  Para  evitar  sacri¬ 
ficios  al  Tesoro  itálico  no  consienten  que  la  hermosa  ilota, 
que  ya  dió  muestra  de  la  belleza  de  sus  naves  acorazadas  en 
la  inauguración  del  Canal  del  Báltico,  acompañe  al  yate 
Hohenzollem  y  al  navio  germánico  Emperatriz  Augusta  á 
las  bocas  de  Cataro,  á  la  punta  que  hacen  en  los  mares  de 
Oriente  para  entrar  después  en  el  Canal  de  Malamoco,  en 
Venecia.  Pero  en  las  lagunas  de  ésta,  al  iinal  del  célebre 
Malamoco,  allí  donde  la  Serenísima  República  hizo  grabar 
la  histórica  inscripción  Senatm  contra  mare ,  esperan  á  los 
que  van  á  ser  huéspedes  de  Humberto  y  Margarita  de  Sa¬ 
boya  las  famosas  naves,  llamadas  bisoñes,  de  los  tiempos  de 
la  República  veneciana,  de  esplendorosa  magnificencia,  tri¬ 
puladas  por  marineros  vistiendo  los  trajes  pintorescos  de  la 
Edad  Media,  que  producen  siempre  la  misma  impresión  á 
los  que  las  contemplan  por  vez  primera.  A  su  bordo  van  los 
miembros  del  Municipio  ó  Senado  veneciano,  con  los  mace- 
ros,  que  visten  la  toga  encarnada  del  tiempo  de  los  Dux  y 
del  Consejo  de  los  Diez.  En  otras  góndolas  se  han  reunido 
como  unos  cincuenta  senadores  y  diputados  del  Véneto,  al¬ 
gunos  de  los  cuales  llevan  nombres  tan  históricos  como  los 
Morosinis,  Tiepolos,  Contarinis  y  Papapodolis,  decididos  á 
poner  en  manos  de  Guillermo  y  de  Victoria  hermosa  repre¬ 
sentación  expresando  cuán  grande  sea  la  gratitud  de  su  pa¬ 
tria  por  la  prueba  de  afecto  que  recibe  en  circunstancias  do- 
lorosísimas.  Cuando  góndolas ,  naves  y  barcas  divisan  en  la 
popa  del  yate  al  Monarca  vistiendo  de  almirante  italiano  con 
el  collar  de  la  Annunziata  al  pecho,  á  la  Emperatriz  de  blan¬ 
co,  y  á  los  dos  príncipes  infantiles,  Guillermo  y  Fritz,  con 
los  trajes  de  marineros  de  Italia,  las  aclamaciones  son  entu¬ 
siásticas,  confundiéndose  las  orquestas  de  músicos  que  en¬ 
tonan  los  himnos  de  las  dos  naciones  con  los  vivas  á  Alema¬ 
nia  é  Italia  y  á  sus  Soberanos,  hermanos  y  aliados.  Majes¬ 
tuosamente  navega  la  nave  imperial  á  la  ensenada  de  San 
Marcos,  donde  la  reciben  almirantes  y  generales,  reprodu¬ 
ciéndose  allí  la  ovación  cuando  Humberto  y  Margarita  de 
Saboya,  acompañados  del  príncipe  Víctor  Manuel,  el  presi¬ 
dente  del  Consejo,  Marqués  de  Kudini,  el  ministro  de  Ma¬ 
rina,  Brin,  y  el  Duque  de  Sermoneta,  que  lo  es  de  Negocios 
Extranjeros,  se  presentan  á  hacer  visita  á  sus  huéspedes 
excelsos.  Espéranlos  éstos  en  el  límite  de  la  escala  marinera, 
donde  caen  abrazados  con  efusión  Emperatriz  y  Reina,  Gui¬ 
llermo  y  Humberto,  Víctor  Manuel  y  los  infantiles  Príncipes 
imperiales.  El  Soberano  de  Alemania,  terminadas  las  efusio¬ 
nes  regias,  tiene  una  palabra  oportuna  para  cada  cual  de  los 
ministros,  recordando  á  Rudini  ser  él  quien  renovó  la  triple 
alianza,  en  forma  tan  previsora  que,  expirando  ahora,  no  ha 
sido  necesario  reproducir  pactos  que  ya  lo  estaban  por  sus 
mismas  estipulaciones,  desde  el  momento  en  que  ninguna 
de  las  potencias  signatarias  los  denunciaba,  frase  que  pone 
término  á  cuantos  comentarios  contradictorios  ha  hecho  la 
prensa  europea;  ensalzando  á  Brin  como  creador  de  la  flota 
itálica,  y  evocando  al  Duque  de  Sermoneta  el  recuerdo  que 
guardaba  de  la  Resta  con  que  la  Duquesa,  su  esposa.  Prin¬ 
cesa  de  Teano,  que  lleva  en  las  venas  sangre  de  Lord  Pal- 
merston ,  le  había  obsequiado  en  su  palacio  de  los  Caetanis 
de  Roma,  cuando  los  Emperadores  vinieron  á  las  bodas  de 
plata  de  Humberto  y  Margarita  de  Saboya,  con  Resta  tan 
asombrosa  que  produjo  por  parte  de  Guillermo  II ,  al  despe¬ 
dirse,  la  afirmación  galante  de  que  no  podría  pagársela  tan 
bella  en  las  moradas  imperiales  de  Postdam  y  Berlín. 

Al  caer  de  la  tarde  de  un  hermoso  día  de  Abril ,  cuyo  sol 
comunicó  á  las  fiestas  de  Venecia,  en  el  primer  día  de  ellas, 
sello  más  encantador,  uniéndose  al  legendario  de  la  ciudad 
de  las  lagunas,  Emperadores  y  Principes  se  trasladan  en 
barca  espléndida,  á  través  del  Canal  Grande,  á  pagar  la  vi¬ 
sita  recibida.  El  palacio  que  los  Reves  habitan  en  Venecia, 
no  es  el  antiguo  del  Dogo,  que,  unido  á  la  catedral  de  San 
Marcos,  y  por  un  extremo  al  puente  legendario  de  los  Sus¬ 
piros,  se  quiere  conservar  intacto  como  en  los  tiempos  de  la 
Serenísima^  sino  otra  morada  más  modesta,  pero  simpática 


también,  que  de  un  lado  da  á  la  plaza  de  San  Marcos,  del 
otro  al  Canal  Grande,  y  cuyos  jardines,  sirviéndole  de  ce¬ 
nefa,  se  prolongan  hasta  Ja  Fiazzetta  de  los  leones  y  el 
Cam pande  veneciano.  El  espectáculo  que  desde  el  Lido  pre¬ 
senta  el  Canal  Grande,  literalmente  cuajado  de  espectado¬ 
res,  es  indescriptible,  pues  que  Venecia  ofrece  una  belleza 
propia  incomparable  con  ninguna  otra  ciudad.  Todas  las  bar¬ 
cas  están  empavesadas,  ocupadas  las  góndolas  por  el  patri- 
ciado  veneciano  y  millares  de  extranjeros,  entre  los  que 
predomina  el  elemento  alemán,  sonando  las  músicas  en  las 
naves  bisoñes  y  en  los  vapores  de  guerra  ó  comerciales; 
mientras  las  palomas  amaestradas  de  la  plaza  de  San  Mar¬ 
cos  extienden  su  vuelo  por  todos  aquellos  parajes  encanta¬ 
dos.  Al  gran  banquete  de  aparato,  con  asistencia  de  senado¬ 
res,  diputados,  ministros,  embajadores,  almirantes,  generales 
y  Corporaciones  venecianas,  que  sigue  á  la  comida  de  fami¬ 
lia,  forma  corona  una  serenata  en  el  Canal  Grande,  donde 
las  góndolas  iluminadas,  como  los  templos  y  palacios  histó¬ 
ricos  que  lo  bordan,  el  Cam  pande  y  la  plaza  legendaria,  ofre¬ 
cen  un  cuadro  indescriptible.  Durante  la  serenata  los  himnos 
de  Italia  y  de  Germania,  el  canto  del  Rhin  y  ese  otro  llamado 
de  la  Egira,  inspiración  de  Guillermo  II,  producen  frené¬ 
tico  entusiasmo.  Es  como  una  alta  función  política  ó  espe¬ 
cie  de  rito  internacional  el  que  Venecia  cumple  en  esta  oca¬ 
sión  solemne  para  la  patria  itálica,  y  á  la  cual  imprime  toda 
la  dignidad,  y  en  medio  del  entusiasmo, ese  sentimentalismo 
triste  y  poético  que  revisten  las  solemnidades  de  la  ciudad 
reina  del  Adriático. 

o 

o  o 

En  la  capital  de  Austria  el  espectáculo,  completando  la 
significación  de  la  visita  á  Venecia,  reviste  un  nuevo  as¬ 
pecto,  pues  que  Austria- Hungría,  en  vez  de  estar  de  duelo, 
apresta  los  preparativos  de  su  mili  enario ,  conmemorando  la 
creación  del  reino  húngaro.  Se  significará  por  el  aparato 
militar  y  por  las  demostraciones  de  entusiasta  afecto  que  da 
Guillermo  II  á  Francisco  José  y  á  las  tropas  de  su  aliado, 
revistadas  en  número  de  mas  de  60.0U0  soldados  en  la  capi¬ 
tal  del  Imperio.  Adivinase  que  los  dos  Monarcas  han  que¬ 
rido  anticiparse  ai  efecto  que  producirán  en  Mayo  las  gran¬ 
diosidades  de  la  coronación  de  los  Czares  en  Moscou.  En  la 
estación,  asombrosamente  adornada,  están  el  Emperador, 
numerosos  archiduques  y  archiduquesas,  personajes  milita¬ 
res  y  civiles,  como  en  todo  el  Ring  hasta  la  Hofburg  hay 
casi  medio  millón  de  habitantes  de  Viena.  Los  Emperado¬ 
res,  al  verse,  caen  en  brazos  el  uno  del  otro,  mientras  Victo¬ 
ria  de  Holienzellern  estrecha  en  los  suyos  á  las  princesas 
Gisela  y  Mana  Teresa,  representando  especialmente  á  la 
emperatriz  Isabel,  alejada  por  enfermedad  en  Corfú  de  Gre¬ 
cia.  Los  banquetes  y  las  representaciones  de  gala,  las  confe¬ 
rencias  importantes,  las  revistas  y  las  maniobras  militares, 
se  suceden  sin  intermisión.  Rara  dar  á  la  entrevista  mayor 
realce,  había  precedido  á  su  soberano  el  Príncipe  de  llohen- 
lolie,  gran  canciller  del  Imperio  germánico.  Estaban  tam¬ 
bién  en  Viena  el  Conde  Golochowski,  que  preside  á  la  polí¬ 
tica  exterior  del  Imperio  y  que  hace  un  mes  fué  á  Berlín,  y 
el  Presidente  del  Gabinete  húngaro,  Banffy,  juntamente  con 
el  Conde  Xigra,  que  ejerce  incontestable  influencia  en  la 
corte  austriaca  representando  la  Italia.  Se  me  asegura  que, 
aparte  la  consolidación  de  la  triple  alianza  y  una  nueva 
orientación  en  las  cuestiones  de  Abisinia,  de  Sudán  y  del 
Egipto,  Guillermo  II  ha  conseguido  una  solución  concilia¬ 
dora  para  que  se  realice,  antes  de  las  maniobras  militares 
austro-germanicas  del  otoño,  una  entrevista  entre  Francisco 
José  y  Humberto  I,  pagándose  así  la  visita  que  hace  lustros 
hicieron  los  Reyes  de  Italia  á  Viena,  y  que  ya  lo  habría  sido 
sin  la  obstinación  del  Gabinete  Crispí  para  que  se  realizase 
en  Roma,  lastimando  el  ¡Soberano  Apostólico  los  sentimientos 
del  Padre  ¡Santo. 

Pero  lo  que  ha  impreso  especial  significación  á  la  presen¬ 
cia  de  Guillermo  II  en  la  corte  de  Austria  son  las  marca¬ 
das  demostraciones  de  amor  al  Emperador  y  de  entusiasmo 
al  ejército  austro-húngaro,  del  cual  es  feld- mariscal,  gene¬ 
ral  de  caballería  húngara  y  coronel  de  uno  de  Jos  regimien¬ 
tos  de  húsares  de  la  Guaidia.  Una  de  sus  primeras  visitas 
la  consagra  á  la  tumba  del  infeliz  archiduque  Rodolfo,  en 
aquel  Escorial  de  los  Capuchinos,  poniendo  sobre  su  sepul¬ 
cro  hermosa  corona  dedicada  al  que  titula  inolvidable  amigo 
de  bu  juventud.  En  la  gran  revista  que  pasan  60.000  hom¬ 
bres  de  tropas  magníficas  en  el  Prater,  mandadas  por  Fran¬ 
cisco  José,  el  archiduque  Eugenio,  los  Principes  que  son 
generales  y  los  jefes  ilustres  que  han  sucedido  al  inolvida¬ 
ble  archiduque  Alberto,  Guillermo  II  se  coloca  á  la  cabeza, 
de  sus  escuadrones  de  húsares,  de  que  sus  hijos  Federico  y 
Eitel  acaban  de  ser  nombrados  oficiales,  desfilando  ante  el 
Soberano  de  Austria-Hungría.  Y  cuando  á  la  mañana  si¬ 
guiente  ha  revistado  su  regimiento,  presidiendo  el  almuerzo- 
que  da  á  sus  oficiales,  brinda  por  el  que  llama  magnifico- 
ejército  austro-húngaro;  y  confiriendo  distinciones  á  su  ofi¬ 
cialidad,  mostrando  un  verdadero  espíritu  de  compañerismo- 
militar,  dice  en  términos  elocuentísimos  que  era  órgano  de< 
cuantos  habían  presenciado  los  grandiosos  espectáculos  de< 
aquellos  días,  así  como  del  ejército  alemán,  expresando  su  ad¬ 
miración  hacia  la  armada  aliada  de  la  Germania,  y  en  pri¬ 
mer  término  hacia  su  jefe  supremo,  aclamando  á  Francisco- 
José  como  el  monarca  por  excelencia  caballero,  modelo  de- 
soberanos  y  de  aliados. 

o 

o  o 

No  abrigo  la  pretensión  de  saber  lo  que  se  ha  resuelto  eni 
las  conferencias  de  Venecia  y  Viena,  si  bien  tengo  por  se¬ 
guro  que  han  contribuido  á  consolidar  el  cambio  producido- 
en  Europa.  Hace  seis  meses,  la  actitud  unida  de  Alemania,. 
Rusia  y  Francia  en  la  cuestión  chino-japonesa,  contraria  á 
las  tendencias  de  Inglaterra;  los  triunfos  obtenidos  por  la 
influencia  moscovita  cerca  del  Sultán  en  Stambul  y  en  los 
sucesos  de  la  Bulgaria,  contrastando  con  el  fracaso  de  In¬ 
glaterra  en  Armenia;  el  conflicto  surgido  tan  inopinada  como 
violentamente  entre  el  Emperador  de  Alemania  y  la  Gran 
Bretaña  á  propósito  del  Transvaal,  y  sobre  todo,  los  desas¬ 
tres  sufridos  por  Italia  en  Abisinia,  habían  quebrantado  pro¬ 


fundamente  la  triple  alianza.  Muchos  llegaron  á  creer  que, 
debilitada  su  acción,  ó. no  se  renovaría  el  pacto  que  liga 
á  la  Europa  Central,  ó  sería  neutralizado  por  la  aproximación 
entre  Alemania  y  Rusia.  En  cuanto  á  Oriente,  hasta  se  llegó 
á  anunciar  la  convocación  de  un  Congreso  iniciado  por  la 
Turquía,  que  reclamaba  la  pronta  evacuación  inglesa  del 
Egipto,  y  que,  no  obtenida,  en  presencia  de  la  expedición  al 
Sudán,  la  Sublime  Puerta  abría  los  Dardanelos  á  las  flotas 
moscovitas. 

La  decoración  ha  cambiado  en  un  mes,  é  Italia  é  Ingla¬ 
terra  lo  deben  indudablemente  al  Czar  germánico.  Tengo 
por  seguro  que  el  abandono  de  Kassala  por  el  ejército  itá¬ 
lico,  anunciado  hace  quince  días  como  un  hecho,  no  se 
realizará  por  ahora,  pudiendo  aparecer  como  una  ingratitud 
á  la  Gran  Bretaña,  quien  no  ha  ocultado  emprende  su  cos¬ 
tosa  expedición  á  Dongola,  no  sólo  como  favorable  á  la  con¬ 
solidación  de  su  protectorado  sobre  el  Egipto,  sino  como 
una  diversión  grandemente  ventajosa  á  los  intereses  de  Ita¬ 
lia  en  Africa.  Cuando  llegue  el  momento  de  que  lo  lejano 
de  esta  conquista  y  su  peso  para  el  tesoro  itálico  decidan  lo 
que  está  aplazado,  no  será  en  provecho  de  los  derviches, 
representantes  de  la  barbarie  y  del  fanatismo  en  el  Sudán, 
sino  á  favor  del  Egipto ,  soberano  de  Kassala  en  tiempos  do 
Mahomet  Alí ,  favoreciendo  los  planes  ingleses  en  el  Sudán, 
y  recibiendo  Italia  compensación  ventajosa  en  Zayla.  En 
cuanto  á  la  Abisinia,  el  problema  aparece  más  complicado. 
El  rey  Humberto  no  se  muestra  propenso  á  firmar  una  paz 
con  el  reino  que  no  vaya  precedida  de  un  hecho  de  armas  que 
hasta  cierto  punto  atenúe  la  espantosa  catástrofe  de  Adua. 
Pero  la  retirada  del  grueso  del  ejército  de  Menelik  hacia  el 
fondo  de  su  reino,  la  época  de  las  lluvias  que  se  aproxima, 
loe  sacrificios  que  exige  el  mantenimiento  del  statu  quo  en 
la*Eritrea,  contrario  todo  esto  á  los  propósitos  del  Marqués 
de  Rudini  y  del  Duque  de  Sermoneta,  antiafricanista  decla¬ 
rado,  que  cree  que  las  aventuras  itálicas  en  Africa  son  un 
enflaquecimiento  para  Italia  en  Europa,  hacen  imposible  el 
triunfo  de  los  partidarios  de  la  guerra.  En  el  fondo  piensa 
lo  mismo  Guillermo  II.  Pero  pesadas  las  consideraciones  del 
prestigio  del  ejército,  las  aspiraciones  naturales  en  un  rey 
valeroso  que  no  quiere  desmerecer  ante  sus  aliados  Empera¬ 
dores,  se  esperará  á  un  éxito,  que  se  considera  próximo,  en 
derredor  de  Adigrat,  para  facilitar  una  solución  pacífica, 
fijándose  las  fronteras  de  las  posesiones  itálicas  en  el  trián¬ 
gulo  de  Massana,  Keren  y  Armaza,  al  propio  tiempo  que 
Italia  aceptará  la  independencia  de  la  Abisinia,  y  que  el 
Tigré,  bajo  la  alta  soberanía  del  Negus,  será  regido  por  Ras 
aceptos  al  reino  itálico.  En  cuanto  á  Kassala,  los  triunfos 
obtenidos  por  una  pequeña  columna  al  mando  del  coronel 
Stévani,  reuniendo  los  restos  de  los  askaris  y  dos  batallones 
alpinos  contra  5.000  derviches  mandados  por  cuatro  emires 
en  el  monte  Mócrano  y  en  los  bosques  de  Tucruf ,  permiten 
esperar  hasta  las  grandes  crecidas  del  Nilo  en  Junio;  mien¬ 
tras  la  Inglaterra  prepara  en  sus  aguas  naves  blindadas, 
llegan  los  regimientos  cipayos  de  la  India,  y  se  concentran 
en  Malta,  Suakín  y  Vady  Alpha  las  tropas  de  una  numerosa 
expedición.  Porque  viendo  la  agitación  del  kalifa  Abdullah 
en  Kartum,  el  movimiento  fanático  de  la  secta  vigorosa  de 
los  Suanesis,  y  la  actitud  belicosa  de  los  derviches  que  di¬ 
rige  Osmán  Digma,  no  quiere  exponerse  á  los  desastres  de 
Gordón  Bajá,  procediendo  por  el  contrario  con  la  prudencia 
que,  unida  al  valor,  dirigió  la  expedición  de  lord  Napier  de 
Magdala  contra  el  emperador  Teodoro  do  Abisinia. 

Las  perspectivas  de  la  guerra  contra  los  derviches  no  han 
hecho  desmerecer  lo  que  ha  sido  la  estación  de  invierno  este 
año  en  el  Egipto,  favorecida  por  la  afluencia  de  extranjeros, 
entre  éstos  el  heredero  de  la  corona  austro-húngara,  que  ha 
recobrado  allí  su  salud,  y  por  las  fiestas  del  matrimonio  de 
la  princesa  Nimat  Allah  Hamen,  hermana  del  Jedive,  con 
el  príncioe  Mohamet,  realizado  en  el  palacio  y  jardines  de 
Koubbeh,  habitados  por  la  familia  jedival.  Imposible,  nos 
dicen  los  que  han  presenciado  estas  nupcias,  describir  el 
espectáculo  de  la  noche  en  que  se  realizaron.  Los  convida¬ 
dos  ,  á  miles ,  llegaban  en  el  ferrocarril  del  Cairo,  en  carruajes 
espléndidos  ó  en  corceles  árabes,  encontrando  ya  en  los  jar¬ 
dines  legendarios  de  Koubbeh  una  iluminación  fantástica,  y 
bajo  tiendas  ó  sicómoros,  palmeras ,  acacias  y  toda  clase  de 
plantas,  cantores  árabes  y  egipcios  entonando,  con  los  acom¬ 
pañamientos  del  laúd,  la  cítara  y  el  arzoa,  versículos  del  Al¬ 
corán  y  las  más  sentidas  melodías.  El  Jedive,  el  Príncipe  su 
hermano,  que  ahora  tenemos  en  Roma  y  que  es  padrino  de 
la  desposada,  con  la  jedival  madre  y  la  joven  Virreina,  reci¬ 
bían  ,  los  Príncipes  á  los  invitados,  las  Princesas  á  las  damas, 
al  pie  de  la  grande  escalera  del  palacio,  donde  se  realiza  la 
división  de  los  sexos.  Cuando  las  damas  están  ya  en  la  parte 
del  palacio  que  constituye  el  harén,  aunque  Moliéndoles  la 
separación  de  los  hombres  según  la  costumbre  oriental,  se 
organiza  la  procesión,  precedida  de  eunucos  y  esclavas  egip¬ 
cias  ,  que  llevan  grandes  candelabros  de  oro  y  que  atravie¬ 
sa  los  dilatados  salones ,  hasta  aquellos  donde  están  los  des¬ 
posados  ,  la  familia  jedival  y  los  preciosos  regalos  y  ajuar 
de  la  novia.  Durante  esta  ceremonia  se  distribuyen  con  pro¬ 
fusión  zequíes  de  oro,  que  llevan  grabada  la  imagen  del 
Sultán,  del  Jedive  y  de  los  prometidos;  zequíes  que,  for¬ 
mando  después  toda  clase  de  adornos  y  de  amuletos,  se 
conservan  como  una  preciosa  memoria  por  las  damas  que  se 
los  han  disputado  en  animadísima  lucha.  El  Jedive  ha  obse¬ 
quiado  entretanto  al  sexo  fuerte  en  la  parte  de  la  morada 
imperial  á  él  señalada  y  en  los  jardines,  cuyas  luces  eléctri¬ 
cas  y  á  la  veneciana  producen  verdadera  fascinación, 
o 

o  o 

La  Semana  Santa,  favorecida  este  año  por  tiempo  esplén¬ 
dido  y  afluencia  numerosa  de  extranjeros,  nos  ha  brindado 
con  un  atractivo  especial:  la  conmemoración  de  la  primera 
Cruzada  ideada  por  las  sociedades  católicas.  Era  la  proce¬ 
sión  á  Santa  Cruz  de  Jerusalén,  la  basílica  erigida  por  Santa 
Elena  sobre  tierra  que  hizo  traer  del  Calvario,  y  que  guarda 
las  más  asombrosas  reliquias  de  la  Pasión;  procesión  en  que 
lleva  la  cruz  el  príncipe  Marco  Antonio  Colonna,  asistente  al 
¡Solio  pontificio,  haciéndole  corona  los  caballeros  de  Malta, 
conducidos  por  bu  gran  maestre  Príncipe  de  Santa  Croce , 
y  las  más  ilustres  cofradías  romanas;  procesión  que  los  mon- 
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jes  cistercienses,  con  el  Cardenal-Vicario,  que  ha  presentado 
á  la  adoración  las  reliquias  de  la  Pascua,  reciben  á  las  puer¬ 
tas  del  templo,  y  que  han  presenciado  desde  la  Escala  Santa, 
inmediata,  la  reina  Margarita,  con  su  madre  la  Duquesa  de 
Genova  y  diferentes  damas  de  Palacio,  así  como  un  pueblo 
inmenso  y  concurso  extraordinario  de  extranjeros,  que  venían 
de  admirar  antes  en  San  Juan  de  Letrán  y  Santa  Práxedes  la 
mesa  de  la  última  sagrada  cena  y  la  columna  de  la  flagelación. 

Está  de  vuelta  en  Poma  la  expedición  de  artistas  y  pa¬ 
tricios  romanos  que,  en  compañía  de  viajeros  de  todo  el 
mundo,  han  presenciado  los  Juegos  Olímpicos  de  Grecia, 
de  los  que  vienen  encantados ,  y  sobre  los  cuales  permitido 
ha  de  serme  decir  algunas  breves  frases  en  esta  Revista 
artística  y  literaria.  Interrumpidas  hace  siglos  las  Olim¬ 
piadas,  acaban  de  ser  resucitadas  por  el  inteligente  rey 
Jorge,  que  inició  en  1873  la  excavación  del  antiguo  es¬ 
tadio;  trabajos  que  no  habrían  llegado  á  su  completa  rea 
lización  sin  la  liberalidad  de  Aberoff ,  riquísimo  griego  de 
Alejandría  que  ha  consagrado  á  esta  empresa  patriótica  una 
gran  fortuna,  por  lo  cual  su  estatua  figura  con  las  copias 
de  las  más  célebres  de  la  antigüedad  clásica. 

El  anfiteatro,  tal  como  lo  había  constituido  la  Naturaleza, 
era  un  valle-bosque  entre  dos  montes.  En  el  nuevo  estadio, 
sepultado  por  las  arenas  y  reconstruido  con  mármol  penté- 
lico,  mis  amigos  romanos  han  admirado  los  tronos  alzados 
para  los  Reyes  de  Grecia,  los  Duques  de  Esparta,  y  en  que 
han  tenido  asiento  también  el  joven  rey  Alejandro  de  Servia 
y  el  gran  duque  Milobovsich ,  futuro  esposo  de  la  princesa 
María  de  Grecia.  Las  coronas  dadas  por  el  rey  Jorge  á  los 
vencedores  en  las  carreras,  entre  los  cuales  se  cuentan  diez 
atenienses  y  lacedemonios,  once  angloamericanos,  algún  si¬ 
ciliano,  tres  ingleses — cuya  prensa  es  la  que  ha  consagrado 
mayor  atención  á  los  nuevos  Juegos  Olímpicos, —  austría¬ 
cos  franceses  y  húngaros,  son  de  plata,  fiel  reproducción  de 
las  antiguas  guirnaldas  de  olivo  silvestre  que  daban  al  triun¬ 
fador,  si  era  espartano,  puesto  eminente  en  el  ejército,  y  si 
ateniense,  entre  los  magistrados  en  el  Pritaneo;  otras  son 
de  olivo  del  bosque  sacro  de  Olimpia.  Naturalmente,  los 
Juegos  Olímpicos  de  hoy  han  sido  bien  diversos  de  los  anti¬ 
guos,  consistiendo  en  carreras  de  velocípedos  hasta  Palero, 
en  otras  gimnásticas  á  Maratón,  las  más  bellas,  en  lucidas 
regatas,  en  luchas  atléticas,  alternando  con  una  procesión  de 
antorchas  al  Acrópolis,  iluminado  fantásticamente,  y  en 
magníficos  conciertos  en  el  estadio  ó  anfiteatro,  ejecutados 
por  una  orquesta  de  550  instrumentos  y  350  voces,  que  can¬ 
taron  de  una  manera  asombrosa  el  himno  nacional,  el  anti¬ 
guo  de  Apolo,  descubierto  en  Belfos,  y  una  cantata  com¬ 
puesta  para  estas  fiestas,  que  han  presidido  el  Príncipe 
heredero  y  su  esposa  la  princesa  Sofía  de  Alemania.  L«  en¬ 
trada  del  cortejo  real  en  el  día  de  la  apertura  impresionó 
extraordinariamente  á  las  personas  que  tienen  inolvidable 
recuerdo  de  Atenas,  precedida  su  visita  de  encantadora  ex¬ 
cursión  á  Belfos,  donde  han  admirado  las  antigüedades 
descubiertas.  La  clausura  de  los  Juegos  Olímpicos,  que  se 
reproducirán  dentro  de  un  lustro,  fué  aún  más  grandiosa. 

Conde  de  Coello. 


SAPO  Y  ESTRELLA. 


CUENTO. 

Ql  AY  en  los  campos  árboles  frondosos  y 
^  ^  corpulentos  que  balancean  entre  las 
nubes  sus  aéreas  copas,  arbustos  que 
apenas  alcanzan  la  estatura  de  un  hom¬ 
bre,  y  menudas  hierbas  que  se  doblan 
y  desaparecen  bajo  los  pies  del  cami¬ 
nante.  En  las  ciudades,  y  aun  en  una 
,  suelen  hallarse 
regular  y  el  mí- 
tugurio  de  la  pobreza.  Y  tlentro  de  tales 
edificios,  el  oro  y  los  andrajos,  el  potentado  y  el 
jornalero. 

Con  diferencia  de  pocos  años  nacieron  en  la  mis¬ 
ma  capital,  y  en  la  calle  misma,  la  niña  aristocrá¬ 
tica,  rica  y  bella,  y  el  niño  plebeyo,  contrahecho 
y  pobre.  Para  mayor  contraste  y  más  duro  sarcas¬ 
mo,  el  destino  los  puso  frente  á  frente:  la  distan¬ 
cia  material  que  entre  ambos  mediaba  era  lo  an¬ 
cho  de  la  calle;  la  distancia  social,  como  la  que 
existe  entre  nuestro  planeta  y  las  más  remotas  es¬ 
trenas. 

El  se  llamaba  Juan,  y  era  más  pobre  que  las  ra¬ 
tas,  medio  corcovado  y  de  oficio  zapatero.  Ella  os¬ 
tentaba  el  poético  nombre  de  Elvira,  y  tras  el  nom¬ 
bre  una  serie  de  apellidos  ilustres  y  altisonantes. 
Su  padre  era  Marqués,  poseía  muchas  y  muy  pin¬ 
gües  fincas,  acciones  del  Banco  de  España,  y  un 
escudo  blasonado  que  daba  gusto  de  verlo,  pues 
tenía  lobos,  leones,  águilas . toda  una  casa  de  fie¬ 

ras.  Y  como  las  cosas,  buenas  ó  malas,  suelen  venir 
juntas,  sobre  linajuda  y  rica  y  joven,  era  la  mu¬ 
chacha  de  ingenio  vivaz  y  claro  y  de  sobresaliente 
hermosura.  Ninguna  cabeza  se  elevaba  tan  gallarda 
sobre  el  blanco  y  redondo  cuello;  ningún  talle  era 
tan  esbelto  y  gentil;  ninguna  belleza  de  la  corte 
marchaba  con  aquel  majestuoso  andar  de  diosa  so¬ 
bre  las  nubes.  El  zapatero,  cuando  lograba  la  feli¬ 
cidad  de  verla  salir  de  su  casa  ó  entrar  de  vuelta 
del  paseo,  se  quedaba  atónito  y  como  deslumbrado: 
hasta  después  de  un  rato  no  podía  volver  á  su  ta¬ 
rea:  entonces  notaba  que  se  le  había  aflojado  el 
tirapié,  y  aun  á  veces  que  se  había  pinchado  con 


la  lezna.  Observaba  también  que  sus  ojos  estaban 
humedecidos  por  las  lágrimas.  ¿  Amaba  el  mísero 
zapatero  á  la  rica  aristócrata?  Es  evidente,  y  la 
amaba  con  alma  y  vida.  ¿Qué  esperanzas  podía  te¬ 
ner  de  lograr  aquel  amor?  Ninguna.  Si  hubiera 
sido,  aunque  pobre,  robusto  y  buen  mozo,  habría 
tirado  lejos  de  sí  las  herramientas  de  su  oficio  para 
lanzarse  al  mundo  á  probar  fortuna,  y  encontrar 
una  temprana  muerte,  ó  la  riqueza  y  posición  ne¬ 
cesarias  para  presentarse  dignamente  á  la  mujer 
querida.  Pero  siendo  endeblillo,  contrahecho  y  feo 
como  Esopo,  ¿adonde  diablos  había  de  ir,  qué  em¬ 
presas  ni  qué  hazañas  podía  acometer,  que  le  die¬ 
sen  renombre,  oro  y  nobleza?  Sólo  el  imaginarlo 
era  ya  un  delirio.  Ciertamente  lo  era;  mas  dejaría 
de  ser  enamorado  si  no  lo  tuviese  hasta  el  punto 
de  soñar  despierto.  Ya  se  figuraba  caudillo  triun¬ 
fador  de  medio  mundo,  volviendo  á  su  patria  con 
los  laureles  de  la  victoria,  y  que  los  poetas  canta¬ 
ban  su  valor,  y  desde  balcones  y  ventanas  le  cu¬ 
brían  de  rosas  las  hermosuras  de  la  corte;  ya  que 
había  encontrado  una  mina  de  diamantes  y  onzas 
acuñadas,  donde  no  tenía  más  trabajo  que  sacar  y 
sacar  espuertas  de  oro  y  pedrería,  con  que  llevaba 
ya  cargados  quinientas  muías  y  algunas  docenas 
de  camellos,  todos  muy  grandes  y  forzudos;  ya,  en 
fin . pero  no  pocas  veces  en  el  colmo  de  su  entu¬ 

siasmo  se  le  imponía  brutalmente  la  mezquina 
realidad  bajo  la  forma  de  algún  parroquiano  que 
le  encargaba  echar  medias  suelas  y  tacones  á  unas 
botas  viejas,  ó  un  remiendo  muy  disimulado  ú 
otra  labor  por  el  estilo.  Porque  Juan,  falto  de  me¬ 
dios  para  establecerse  y  abrir  tienda,  y  demasiado 
altivo  para  andar  de  ceca  en  meca  pidiendo  tra¬ 
bajo  como  oficial,  habíase  conformado  con  ejercer 
de  remendón ;  y  si  este  don  con  que  tal  palabra 
termina  lo  antepusiera  á  su  nombre,  so  llamaría 
don  Juan,  que  más  raras  cosas  se  han  visto  y  algu¬ 
nos  caballeros  muy  engabanados  llevan  su  don  sin 
mayor  fundamento.  Entretanto  vivía  en  la  buhar¬ 
dilla  y  trabajaba  en  el  portal  de  su  misma  humilde 
casa,  frente  á  la  magnífica  de  la  señora  de  sus  pen¬ 
samientos.  Un  sapo  enamorado  de  una  estrella. 

Juan  era  muy  serio  y  callado,  casi  fúnebre,  so¬ 
brio  y  honesto  como  pocos:  jamás  le  vió  nadie  en 
la  taberna,  ni  con  mujercillas  alegres,  aunque  era 
joven  y  soltero:  pasaba  los  domingos  leyendo,  fan¬ 
taseando  y  contemplando  la  casa  de  la  ilustre  se¬ 
ñorita  á  quien  amaba  y  veneraba  desde  lejos  como 
á  su  Dios  los  creyentes. 

Elvira  y  Juan  se  conocían  bien:  al  verse,  él  se 
quitaba  el  sombrero,  y  ella  le  saludaba  con  afable 
sonrisa;  pero  no  se  hablaban  nunca.  Se  conocían 
porque  en  cierta  ocasión,  apenas  entraron  la  seño¬ 
rita  y  su  padre  en  el  coche,  espantáronse  los  caba¬ 
llos,  derribaron  al  cochero  y  salieron  disparados 
atropellando  á  la  gente.  Con  la  prontitud  del  rayo 
tiró  Juan  la  mesilla  y  herramientas;  y  como  si  le 
hubieran  brotado  alas  en  los  pies  alcanzó  al  ca¬ 
rruaje,  asió  intrépidamente  uno  de  los  frenos,  y, 
aunque  pisoteado  por  los  caballos,  dió  tiempo  á 
que  seis  ú  ochos  brazos  robustos  los  pudiesen  de¬ 
tener,  salvando  á  los  señores,  que  iban  dentro  del 
coche  muy  asustados  y  temiendo  que  fuese  aquella  ■ 
su  última  hora.  De  esta  hazaña  resultó  Juan  es¬ 
tropeado  de  una  pierna,  y  tuvo  que  pasar  en  cama 
quince  ó  veinte  días,  durante  los  cuales,  enterados 
los  señores  del  nombre  y  circunstancias  de  su  sal¬ 
vador,  enviáronle  por  segunda  mano,  y  sin  darse 
á  conocer,  los  recursos  necesarios  para  curarse, 
desde  médico  y  medicinas,  hasta  los  alimentos 
para  él  y  su  madre,  no  vieja,  pero  sí  achacosa,  á 
quien  sostenía  con  su  humilde  trabajo.  Y  cuando 
estuvo  restablecido  le  mandó  llamar  el  Marqués,  y 
además  de  expresarle  su  gratitud,  le  quiso  dar  di¬ 
nero. 

— No,  señor  Marqués  —  contestó  Juan; — basta 
con  deberle  mi  curación;  ya  puedo  trabajar  y  man¬ 
tener  á  mi  madre.  Por  cuanto  hay  en  el  mundo 
no  tomaría  una  sola  peseta:  y  por  cuanto  hay  en 
el  mundo  no  dejaría  de  arriesgar  y  perder  la  vida, 
si  fuera  necesario,  para  salvar  la  de  usted  y  la  de 
esta  señorita. 

Entonces  sus  miradas  se  encontraron ,  y  la  rica 
aristócrata  comprendió  la  grandeza  de  alma  de 
aquel  pobre  plebeyo.  Comprendió  también  su  pa¬ 
sión,  aunque  respetuosa  y  oculta;  pues  ¿dónde  hay 
una  mujer  de  tan  escasa  penetración  como  para  no 
conocer  el  amor  que  inspira?  Ella  lo  conoció  muy 
bien,  y  no  sintió  deseos  de  tomarlo  á  mofa;  que 
tenía  excelente  corazón  para  apreciar  tan  respe¬ 
tuoso  y  puro  sentimiento.  Después,  en  varias  oca¬ 
siones,  el  Marqués  envió  su  ayuda  de  cámara  al 
zapatero  por  si  de  algo  necesitaba:  mas  éste  agra¬ 
decía  las  ofertas  sin  aceptarlas  nunca. 

Pasaron  días,  meses  y  aun  algunos  años;  la  se¬ 
ñorita  ya  tendría  veintidós  y  el  zapatero  treinta; 
ella  había  llegado  al  cénit  de  su  hermosura;  él  ve¬ 
getaba  callado  y  triste,  soñando  quimeras,  y  tal  vez 
más  triste  que  antes,  como  si  le  amagase  terrible 


desgracia.  Y  la  desgracia  llegó  con  golpe  rudo  y 
doloroso:  el  más  doloroso  que  pudiera  descargar 
sobre  el  infeliz  zapatero.  Porque  en  la  casa  de  su 
adorada,  cuya  puerta  no  perdía  de  vista,  vió  entrar 
con  lamentable  frecuencia  primero,  y  después  dia¬ 
riamente  y  hasta  dos  veces  por  día,  mañana  y 
tarde,  á  un  galancete  muy  perfumado,  lindo  y  ele¬ 
gante,  parecido  á  un  primoroso  muñeco  de  porce¬ 
lana.  Aquello  no  era  un  hombre,  pero . ¡las  seño¬ 

ritas  son  tan  caprichosas!  Y  luego  el  padre,  y  la 
madre,  y  las  tías,  y  bis  primas,  y  hasta  el  herma- 
nito  menor,  todos  conspirando  á  una  en  favor  del 
novio,  ponderando  su  elegancia,  su  riqueza,  su  li¬ 
naje,  y  aun  atribuyéndole  cualidades  y  perfeccio¬ 
nes  imaginarias,  son  capaces  de  doblegar  y  vencer 
cualquiera  desvío,  suponiendo  que  existiese.  Juan 
adivinó  la  verdad  y  se  puso  en  lo  cierto:  aquel  ca¬ 
ballerete  debía  ser  el  novio  de  la  señorita.  Por  el 
cochero  de  la  casa  acabó  de  cerciorarse  del  noviaz¬ 
go,  y  supo  además  que  muy  pronto  se  celebraría 
fastuosamente  la  boda;  y  que  el  tal  señorito,  aun¬ 
que  de  figura  tan  pequeña,  era  un  personaje  muy 
grande,  con  una  letanía  de  apellidos  que,  al  nom¬ 
brarlos  todos,  parecería  estar  pasando  lista  á  un 
batallón  de  soldados. 

—  ¡Y  tanto  jaleo  y  hiles  retumbancias  para  tan 
ruin  personilla,  que  abulta  menos  que  mi  brazo! — 
añadía  riéndose  el  cochero,  desaforado  jayán  con 
trazas  de  elefante. 

La  noticia  de  la  próxima  boda  fué  un  agudo  cu¬ 
chillo  que  vino  á  clavarse  en  el  corazón  de  Juan: 
aquel  día  no  comió,  y  no  durmió  aquella  noche. 
A  la  mañana  siguiente,  sus  ojos  estaban  encen¬ 
didos  de  llorar:  sentóse  junto  á  su  mesilla  más 
triste  que  nunca,  y  en  largas  horas  ni  levantó  la 
cabeza  ni  despegó  los  labios.  Hay  dolores  profun¬ 
dos  que  rehuyen  toda  expansión  y  toda  queja.  Por 
otra  parte,  ¿qué  confidente  no  se  burlaría  de  aque¬ 
lla  pasión  absurda?  ¿Ni  qué  motivos  de  queja  po¬ 
día  tener  el  zapatero?  ¿Acaso  entre  él  y  su  amada 
existía  palabra  ni  compromiso  alguno?  Ella  se  ca¬ 
saba  por  su  voluntad,  y  si  él  por  su  parte  hiciera 
lo  mismo,  á  nadie  se  le  ocurriría  censurarle  ni  re¬ 
convenirle.  Prudentes  eran  estas  reflexiones;  mas 
no  alcanzaban  á  mitigar  su  pena.  Maldecía  su  po¬ 
breza,  su  fealdad,  su  ínfima  condición,  y  hasta  la 
hora  desgraciada  en  que  vino  al  mundo.  A  no  ser 
por  no  dejar  á  su  madre  en  el  desamparo  y  la  mi¬ 
seria,  se  habría  suicidado. 

Algunas  semanas  después,  su  desesperación  ha¬ 
bíase  trocado  en  resignada  melancolía.  Pensando 
en  aquel  matrimonio,  hasta  llegó  á  desearles  mil 
venturas  á  los  futuros  esposos;  elevándose  así,  por 
la  sola  fuerza  de  su  pasión ,  á  las  altas  esferas  del 
amor  espiritual,  incorruptible  y  perfecto,  que  el 
ilustre  Cardenal  Bembo  analiza  y  describe  de  tan 
primorosa  manera. 

Como  no  hay  día,  feliz  ó  desventurado,  que  deje 
de  llegar  cuando  le  toca  su  turno,  llegó  también 
el  de  la  boda  de  Elvira.  Describir  su  casa-palacio, 
resplandeciente  de  luces  y  adornos;  la  intermina¬ 
ble  fila  de  carruajes  situados  á  lo  largo  de  la  am¬ 
plísima  calle;  el  ir  y  venir  de  señores  y  criados 
por  el  suntuoso  portal  y  marmórea  escalera;  el 
lujo  y  esplendidez  de  los  salones;  los  trajes  de  los 
novios,  de  sus  familias,  testigos  y  convidados,  ta¬ 
rea  muy  propia  es  de  un  revistero  de  la  buena  so¬ 
ciedad,  pero  no  encaja  en  este  cuento,  verdadero 
como  pocas  historias.  Baste  decir  que  todo  cuanto 
con  dinero  puede  adquirirse  era  inmejorable  y 
magnífico.  Si  no  temiera  yo  ser  tildado  de  cursi, 
repetiría  por  la  millonésima  vez  esta  manoseada 
exclamación:  ¡Cuán  cerca  del  Capitolio  está  la 
roca  Tarpeya !  Porque  aquella  inolvidable  noche 
duraron  la  alegría,  el  festín  y  la  danza  muchas, 
no  sé  cuántas  horas;  hasta  que,  ya  cansados  de 
fiesta  y  regodeo,  fueron  desfilando  unos  y  otros, 
apagóse  el  estrépito  de  los  carruajes  sobre  el  em¬ 
pedrado,  apagaron  también  los  criados  las  luces,  y 
todo  fué  quedando  silencioso  en  aquella  mansión 
donde  parecía  haber  entrado  la  felicidad  para  no 
salir  de  ella  nunca,  ó  cuando  menos  en  largo 
tiempo. 

Muy  poco  había  pasado,  y  aun  apenas  indecisa 
clareaba  el  alba,  cuando  vidrios  y  maderas  de  bal¬ 
cones  y  ventanas  estallaban  con  furia,  y  cada 
hueco  semejaba  la  ancha  boca  de  un  horno.  A  las 
luminarias  de  la  boda  habían  sucedido  las  terri¬ 
bles  luminarias  del  incendio.  Por  imprudencia  ó 
mala  intención,  que  esto  se  ignora,  las  llamas  se 
apoderaron  rápidas  y  voraces  del  edificio  entero, 
de  donde  á  la  par  salían  lenguas  de  fuego,  estalli¬ 
dos,  clamores  desesperados  y  personas  medio  lo¬ 
cas  de  terror  y  casi  desnudas,  que  lograban,  hu¬ 
yendo,  salvarse  del  estrago.  Las  campanas  pedían 
socorro  con  ecos  lastimeros  desde  sus  altas  torres, 
y  ya  por  una  y  otra  parte  se  acercaban,  rebotando 
sobre  los  adoquines,  los  carros  con  las  bombas  del 
agua:  sonaban  los  látigos  y  gritos  de  los  bomberos, 
cuando  en  el  mismo  instante  dos  hombres  demu- 
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dados  y  pálidos,  uno  por  el  valor  y  otro  por  el 
miedo,  se  cruzaban  entrando  y  saliendo  en  el  hu¬ 
moso  portal  de  la  incendiada  casa. 

El  que  huía  ¡miserable!  sin  otro  afán  ni  pen¬ 
samiento  que  el  de  salvar  su  preciosa  existencia, 
dejaba  detrás  de  sí  una  esposa,  todavía  virgen,  pa¬ 
ralizada  por  temblor  nervioso  y  amenazada  de  mo¬ 
rir  con  muerte  de  hoguera:  el  que  intrépidamente 
se  lanzaba  al  peligro,  penetrando  á  la  carrera  por 
entre  aquel  infierno  de  llamas,  era  el  amante  ig¬ 
norado,  el  humilde  zapatero,  á  quien  su  grande 
alma  transformaba  ahora  en  fuerte  y  hermoso  león 
inaccesible  al  espanto.  Y,  guiado  por  la  intuición 
divina  de  su  amor,  atravesó  diversas  habitaciones, 
sin  oir  los  crujidos  de  vigas  y  techumbres  que  de¬ 
trás  de  él  se  desplomaban  con  estruendo,  bus¬ 
cando,  llamando  á  su  amada,  y  abriéndose  camino 
por  donde  ya  no  hubiera  osado  pasar  hombre  al¬ 
guno.  Al  fin  logró  encontrarla,  más  blanca  que  sus 
ropas  y  temblando  como  arbusto  azotado  por  el 
huracán.  Con  supremo  esfuerzo  la  levantó  entre 
sus  brazos:  quiso  huir  con  ella;  pero  ya  el  fuego 
los  cercaba  y  medio  los  ahogaba  el  humo:  la  sal¬ 
vación  era  imposible. 

—  ¡Ah!  ¡no  es  mi  esposo! — exclamó  la  infeliz. 

— ¡Qué  ha  de  ser!  Soy  yo,  el  pobre  Juan,  tu  es¬ 
clavo,  tu  amante,  y  vengo  á  morir  contigo.  Nunca 
he  sido  tan  feliz.  Dame  un  beso:  ¡  el  primero  y  el 
último ! 


Cuando  con  mil  trabajos  fué  extinguido  el  in¬ 
cendio,  sólo  quedaron  en  pie  las  gruesas  paredes 
maestras  de  la  casa-palacio.  Ponderóse  las  riquezas 
perdidas:  también  lamentaron  el  triste  fin  de  las 
personas  carbonizadas  por  el  fuego.  De  todo  ha¬ 
blaron  los  periódicos:  de  todo,  menos  de  la  vileza 
del  esposo  y  del  heroísmo  del  amante.  Pero  dos  al¬ 
mas  gemelas  se  habían  unido  en  instante  supremo. 
Tal  vez  aquel  fúnebre  enlace,  cuyo  sacerdote  fue 
la  muerte,  se  confirmó  y  consumó  después  en  más 
puras  y  luminosas  esferas. 

Narciso  Campillo. 


EL  ACETILENO, 

SUS  PRESENTES  Y  FUTURAS  APLICACIONES. 


Irc  EGURAMENTE  no  hubiera  podido  suponer  nunca 
el  famoso  químico  á  quien  fué  dado  aislar  el 
acetileno  que,  al  cabo  de  poco  tiempo  de  co- 
nocerse  sus  propiedades,  llegarla,  de  una  par- 
\ te,  á  ser  la  base  y  punto  de  partida  de  la  sín- 
tesis  de  las  substancias  orgánicas,  y  de  otra, 
materia  de  modernísimas  industrias,  empleándolo 
^  para  el  alumbrado  y  calefacción,  ó  transformán- 
dolo  en  el  más  puro  y  exquisito  alcohol  etílico,  cuyo 
cuerpo  sería,  en  tal  caso,  cosa  artificial  desde  los  ele- 
^  mentos  usados  á  modo  do  primeras  materias.  Y  me¬ 
nos,  acaso,  hubiera  pensado  el  inventor  del  horno  eléctrico 
que,  al  momento  de  haber  obtenido,  en  un  experimento  cu¬ 
rioso,  y  á  la  par  de  otros  carouros  metálicos,  el  carburo 
de  calcio,  semejante  cuerpo,  precisamente  por  dar  ace¬ 
tileno  al  descomponerse  mediante  el  simple  contacto  del 
agua,  sirviera  de  base  para  ciertas  aplicaciones,  cuyos  co¬ 
mienzos  estamos  viendo ,  y  juzgamos  por  ellos  lo  que  en  no 
lejano  porvenir  llegarán  á  ser,  y  también  de  argumento  á 
leyendas  y  cánticos  de  alabanza  entonados  por  los  impacien¬ 
tes,  ansiosos  de  llegar  pronto  al  término  y  completo  desarro¬ 
llo  de  industrias  apenas  comenzadas,  y  en  las  cuales  es  me¬ 
nester  practicar  numerosos  ensayos  y  realizar  grandísimos 
perfeccionamientos.  Mucho  hubo  de  llamar  la  atención  de  los 
químicos  el  hecho  de  que,  siendo  innumerables  las  combi¬ 


naciones  posibles  entre  el  hidrógeno  y  el  carbono,  única¬ 
mente  era  dado  conseguir  una  de  ellas  partiendo  de  aquellos 
dos  elementos:  fué  la  primera  y  única  síntesis  directa  de  un 
hidrocarburo;  muy  susceptible  de  contraer  nuevas  alianzas 
con  el  hidrógeno  y  con  otros  cuerpos  hidrocarburados;  ca¬ 
paz  de  polimerizarse ,  uniéndose  consigo  mismo  para  consti¬ 
tuir  una  substancia  tan  usada  como  la  benzina,  y  muy 
apropiado  piara  enriquecerse  de  carbono ,  en  virtud  de  reac¬ 
ciones  pirogenadas  bien  conocidas  ¿  la  hora  presente.  Pero 
no  fué  menor  el  interés  despertado  cuando  se  supio  que  este 
acetileno  gaseoso,  dotado  de  poder  iluminante  bastante  su- 
pierior  al  del  gas  del  alumbrado,  producíase  de  una  manera 
regular,  abundante  y  en  excelentes  condiciones  piara  su  em¬ 
pleo  en  la  industria  cuando  se  trata  pior  agua  el  carburo  de 
calcio,  cuyó  cuerpio  fórmase  sometiendo  á  la  elevadísima 


temperatura  conseguida  en  el  horno  eléctrico  una  mezcla 
de  cal  viva  y  carbón,  colocada  en  condiciones  espieciales, 
con  facilidad  suma  obtenidas. 


Con  objeto  de  dar  á  conocer  los  más  recientes  usos  y  em¬ 
pleo  de  este  gas  maravilloso,  cuyas  excelencias  se  pregonan 
á  diario  y  llegan  hasta  considerarlas  sus  mayores  adeptos  y 
partidarios  medio  único  de  resolver  todos  los  problemas  in¬ 
dustríales,  no  huelga,  á  lo  que  entiendo,  saber  las  propieda¬ 
des  é  historia  de  un  cuerpio  hasta  ahora  confinado  en  los 
apiaratos  de  los  químicos,  quienes  transformábanlo  á  su  an¬ 
tojo,  haciéndolo  servir  en  diversas  operaciones  de  síntesis, 
como  la  de  la  benzina  y  el  ácido  cianhídrico,  piara  no  citar 
sino  experimentos  de  mucho  bulto  y  fácilmente  reproducti¬ 
bles;  asi  piodrá  juzgarse  el  alcance  do  los  novísimos  descu¬ 
brimientos,  apreciarse  mejor  el  esfuerzo  hecho ,  y  colegirse 


cuanto  está  reservado  en  lo  por  venir  á  estas  invenciones 
modernas,  cuyo  primordial  objeto  es  almacenar  fuerza  y 
acumular  energía  en  tal  guisa,  que  sin  esfuerzo  puedan  ser 
utilizadas,  al  deshacerse,  con  regularidad  pierfecta,  un  es¬ 
tado  de  equilibrio  químico,  constituido  aprovechando  las 
mismas  fuerzas  naturales  hasta  ahora  no  utilizadas  ó  muy 
limitadas  sus  aplicaciones  verdaderamente  prácticas. 

Bien  puede  asegurarse  que  ningún  carburo  de  hidrógeno 
tiene  historia  tan  completa,  ni  es  tan  perfectamente  cono¬ 
cido  como  el  acetileno,  en  particular  desde  el  punto  de  vista 
químico,  y  no  se  exceptúan  siquiera  la  benzina  y  la  nafta¬ 
lina,  ad virtiendo  cómo,  hasta  la  primera  Memoria  de  Ber- 
thelot,  cuya  data  es  de  1859,  nadie  había  aislado  este  sin¬ 
gular  cuerpio,  cuya  existencia  apiarece  indicada  en  1836 
por  Davy,  cuando  señala  su  producción  al  tratar  con  agua 
los  residuos  negros,  resultantes  de  haber  obtenido  el  piota- 
sio  metálico  descomponiendo  el  crémor  tártaro  pior  carbón. 
Casi  pior  el  mismo  tiempo  trabajaba  Perrot,  el  cual  sometía 
vapior  de  éter  ó  de  alcohol  á  continuadas  descargas  eléctri¬ 
cas,  habiendo  logrado  un  gas  susceptible  de  dar  bromuros, 
cuyas  analogías  con  los  de  acetileno  aparecen  en  la  actuali¬ 
dad  bien  demostradas.  Tres  años  después,  en  1839,  repitióse 
mucho,  y  por  varios  autores,  una  observación  curiosísima,  y 
era  que  en  varios  tubos  de  cobre ,  utilizados  piara  conducir 
gas  del  alumbrado,  llegaba  á  formarse  un  cuerpo  de  color 
rojizo  capiaz  de  detonar  con  violencia,  elevando  su  tempe¬ 
ratura  hasta  la  correspiondiente  á  200  grados  centesima¬ 
les.  Boettger  consiguió  los  mismos  compuestos  explosivos 
con  sólo  hacer  piasar  gas  del  alumbrado  pior  disoluciones 
amoniacales  de  sales  de  cobre  ó  de  plata;  y  Quet  llegaba  á 
obtener  el  cuerpio  rojo  detonante,  ahora  llamado  acetiluro  de 
cobre ,  mediante  la  reacción  llevada  á  cabo  entre  los  gases 
resultantes  de  haber  descompuesto  el  alcohol,  usando  el 
calor  ó  la  chispa  eléctrica ,  y  una  disolución  de  cloruro  cu- 
proso  en  amoníaco.  Tales  fueron  los  antecedentes  que  en¬ 
contramos  en  los  libros  y  sirven  para  formar  la  historia  del 
acetileno,  hasta  los  magníficos  y  clásicos  trabajos  de  Ber- 
thelot,  completados  con  los  de  Sawitsch,  Wcehler,  Kekulé, 
Fittig,  Bourgoin  y  muchos  otros  insignes  experimentadores. 

Estableció  el  autor  de  la  Mecánica  Química  dos  como 
principios  generaba  respecto  de  la  manera  de  generarse  el 
acetileno:  su  presencia  en  las  combustiones  incompletas,  pu- 
diendo  producirse  además  sometiendo  al  color  rojo  cuerpios 
tales  como  el  alcohol,  el  éter  y  las  substancias  grasas,  ó  me¬ 
diante  la  electricidad,  actuando  sobre  cuerpxis  orgánicos  car¬ 
bonados  y  su  producción,  valiéndose  de  la  síntesis,  á  cuyo 
fin  se  hace  accionar  una  corriente  de  hidrógeno  sobre  dos 
carbones  algo  sepiarados,  entre  los  cuales,  y  en  el  interior  de 
un  gran  globo  de  vidrio,  Balta  un  potente  arco  voltaico. 
Prodúzcase  en  operaciones  analíticas ,  ó  fórmese  pior  sínte¬ 
sis,  no  es  piosible  recoger  de  buenas  á  primeras  el  acetileno; 
pues  requiérese  hacerlo  piasar  á  combinación  cuprosa:  de  or¬ 
dinario  prodúcese  disponiendo  un  mechero  apropiado  para  la 
combustión  incompleta  del  gas  de  la  hulla,  y  los  productos  de 
ella  van  á  piarar  á  un  liquido  que  es  cloruio  cu  proso  amonia¬ 
cal:  conforme  el  gas  llega  es  absorbido,  y  fórmase  precipi¬ 
tado  rojo  de  acetiluro  de  cobre,  cuyo  cuerpo,  recogido  y  tra¬ 
tado,  estando  todavía  húmedo,  es  descompuesto  pior  el  ácido 
clorhídrico,  y  el  acetileno  resultante  va  á  la  cuba  de  mercu- 


GENERADOR  DE  ACETILENO. 

A.  Depósito  de  agua.  —  D.  Vástago  que  soporta  el  eestillo  B  con  el 
carburo  de  calcio.  —  R.  Llave  para  dar  salida  al  acetileno. 

rio  y  es  purificado  empleando  la  potasa.  Con  sólo  enunciar 
los  fundamentos  del  procedimiento  bien  se  echa  de  ver  su 
dificultad,  y  se  entiende  cómo  no  podía  constituir,  aun  tra¬ 
tándose  de  muy  abundante  cuerpio,  método  industrial  de 
aplicaciones  inmediatas,  ya  para  utilizar  el  acetileno  mismo, 
ya  tratando  de  transformarlo,  aprovechando  sus  especiales 


aptitudes  piara  la  metamorfosis  química.  No  quedó,  sin  em¬ 
bargo,  olvidado,  y  basta  recordar  de  nuevo  que  la  síntesis 
orgánica,  con  sus  métodos  á  cada  punto  más  generales,  con 
sus  maravillosos  resultados  en  el  laboratorio  y  en  la  indus¬ 
tria,  descansa  toda  entera  en  las  propiedades  del  acetileno, 
en  su  misma  condición  de  ser  el  hidrocarburo  dotado  de 
mayor  sencillez  y  estabilidad,  y  al  propio  tiempo  el  más 
incompleto,  susceptible  de  generar  otros  muchos,  propicio  ¿ 
las  reacciones  pirogenadas,  capaz  de  hidrogenarse  constitu¬ 
yendo  etileno,  cuyo  cuerpo,  mediante  oxidación  nada  di¬ 
fícil,  da  el  alcohol  sintético,  siendo  esta  una  de  las  mejores 
aplicaciones  reservadas  en  lo  pior  venir  al  famoso  gas,  que 
tan  abundante  se  produce  descompioniendo  el  carburo  de 
calcio. 

Gaseoso  á  la  temperatura  ordinaria,  desprovisto  de  color, 
muy  mal  oliente ,  fétido  y  por  todo  extremo  desagradable, 
puede  el  acetileno  ser  líquido,  movible,  incoloro,  muy  re- 
fringente  y  más  ligero  que  el  agua,  á  la  temperatura  de  un 
grado  y  presión  equivalente  á  cuarenta  y  ocho  atmósferas, 
y  á  la  temperatura  ordinaria  cuando  se  comprime,  á  ochenta 
y  tres  atmósferas;  soluble  en  el  agua  volumen  á  volumen, 
apenas  se  disuelve  en  el  alcohol  y  en  otros  líquidos  orgáni¬ 
cos  neutros;  arde  con  llama  blanca,  sobre  toda  ponderación 
brillante,  pero  fuliginosa,  y  que  da  abundante  residuo  de 
carbón  extremadamente  dividido:  tres  veces  más  piesado 
que  el  hidrógeno,  su  densidad  es  algo  menor  que  la  del  aire, 
con  cuyo  cuerpo  se  mezcla  en  todas  proporciones,  constitu¬ 
yendo  un  gas  detonante;  posee  además  el  acetileno  propieda¬ 
des  tóxicas  bastante  acentuadas,  lo  cual  hubo  de  ser  obs¬ 
táculo  de  no  poca  monta  para  sus  aplicaciones  inmediatas. 
Estas  derivan,  en  cierto  respiecto,  de  los  hechos  siguientes: 
piara  formar  el  acetileno  se  hace  preciso  el  empleo  de  una 
cantidad  de  energía  medible  por  sesenta  y  una  calorías,  y 
esto  significa  que  el  calor  de  combustión  del  gas  no  es  me¬ 
nor  de  trescientas  diez  y  ocho  calorías,  y  en  tal  concepto, 
no  sólo  ha  de  tenerse  por  verdadero  almacén  ó  depiósito  de 
fuerza  acumulada,  sino  al  propio  tiempo  como  uno  de  los 
cuerpos  dotados  de  mayor  actividad  y  energía  química, 
adecuado  para  ser  transformado  de  muy  variadas  maneras, 
y  tan  dócil  para  polimerizarse,  que  es  suficiente  calentar  al 
rojo  tres  volúmenes  de  acetileno  y  véseles  condensarse  en 
uno,  originándose  entonces  la  benzina,  mediante  síntesis 
directa:  su  unión  con  el  nitrógeno  constituyendo  ácido 
cianhídrico;  la  formación  del  aldehido  combinándose  el  ace¬ 
tileno  y  loe  elementos  del  agua;  la  del  ácido  acético  pior  me¬ 
dio  del  acetileno,  el  agua  y  el  oxígeno;  la  del  ácido  fórmico 
y  la  del  alcohol  etílico,  teniendo  como  intermedios  el  etileno 
y  su  hidruro,  demuestran  las  actividades  del  cuerpo  que  nos 
ocupa,  y  son  otros  tantos  ejemplos  ó  casos  de  síntesis  orgá¬ 
nica,  realizada  tomándolo  pior  base  ó  punto  de  piartida.  Pre¬ 
cisamente  en  los  días  que  corren  trátanse  de  utilizar  en  la 
industria  semejantes  aptitudes ,  tanto  como  la  propiedad  de 
arder  dando  luz  brillante  y  blanca,  y  desprendiendo  enorme 
cantidad  de  calor,  utilizable  en  el  mismo  punto  de  produc¬ 
ción  y  sin  los  inconvenientes  inherentes  á  otros  combusti¬ 
bles;  pues  los  piartidarios  y  entusiastas  de  la  luz  del  acetile- 
leno,  apienas  piónenle  el  inconveniente  del  depiósito  de  car¬ 
bón  que  se  forma  y  la  propiedad  del  gas  para  atacar  el  cobre, 
cuyo  empleo  en  los  mecheros  se  proscribe,  evitando  asi  que 
se  formen  depiósitos  del  rojo  acetiluro  cuproso. 

A  piesar  de  tantas  excelencias  y  de  las  esperanzas  que  ha¬ 
cían  concebir  las  propiedades  del  acetileno,  no  había  piodido 
ser  objeto  de  industria,  ni  el  límite  de  sus  aplicaciones  pia- 
saba  más  allá  de  los  laboratorios  y  de  los  procedimientos  de 
la  síntesis  orgánica  que  lo  reconocen  pior  fundamento.  Fué 
necesario,  para  iniciar  el  estudio  industrial  del  más  incom¬ 
pleto  de  los  carburos  de  hidrógeno,  volver  al  conocimiento 
de  un  fenómeno  de  antiguo  conocido,  y  determinar  una  ley 
general  respecto  de  la  manera  de  producirse  acetileno  al  des- 
coropionerse  los  carburos  metálicos  por  el  agua:  conocíase  el 
hecho  de  que  el  hidrógeno  obtenido  tratando  fundiciones 
de  hierro  muy  carburadas  con  ácido  sulfúrico  diluido  con¬ 
tiene  hidrocarburos;  y  sabíase  igualmente  que  cuando  el 
carburo  de  hierro  á  la  temperatura  del  rojo  vivo  descom¬ 
pone  el  agua,  fórmanse  compuestos  de  hidrógeno  y  carbo¬ 
no;  porque,  el  último  experimento  en  piarticular,  sirvió  de 
base  piara  conseguir  el  petróleo  artificial  y  formular  una 
muy  verosímil  hipiótesis  acerca  de  su  origen  en  la  Natura¬ 
leza  mediante  las  metamorfosis,  debidas  al  calor  y  á  las 
presiones,  de  carburos  elementales  y  de  acetiluros  metálicos 
constituidos  actuando  el  vapor  acuoso  muy  caliente  sobre 
carburos  de  hierro  ó  fundiciones  de  indudable  origen  te¬ 
rrestre,  encontradas  á  variables  profundidades  del  suelo.  No 
bastaban,  sin  embargo,  los  fenómenos  apuntados,  piorque 
sobre  estar  muy  limitadas,  desde  el  punto  de  vista  práctico, 
las  combinaciones  metálicas  del  carbono,  resultaban  éstas 
sumamente  difíciles  de  conseguir;  pues  debía  emplearse  la 
elevada  tempieratura  de  los  altos  hornos,  piara  lograr  cuerpxis 
muy  estables  y  resistentes  á  la  descompiosición:  sólo  se  con¬ 
seguía  combinar  el  carbono,  en  proporciones  variadísimas, 
con  el  hieno,  el  níquel  y  los  metales  del  grupio,  dando  subs¬ 
tancias  de  Aspiecto  metálico,  cuya  descarburación  metódica 
constituye,  respiecto  del  hierro,  la  más  hermosa  colección 
de  invenciones  que  jamás  ha  sido  realizada  en  industria  al¬ 
guna  y  el  mejor  de  los  adelantos  de  la  época  presente.  Era 
preciso  llegar  á  un  cuerpio  susceptible  do  acumular  él  mismo 
mucha  energía  al  formarse,  susceptible  de  devolverla  en 
formado  acetileno  al  descomponerse,  ya  solo,  ya  en  con¬ 
tacto  de  otras  substancias,  y  esto  es  lo  que  ha  realizado 
Mois8an  en  su  horno  eléctrico,  dando  primero  un  método 
general  para  obtener  carburos  de  toda  especie  de  metales,  y 
precisando  luego  cómo  todos  ellos  son  descomponibles  pior 
el  agua,  la  mayoría  en  frío,  generando  las  más  elementales 
combinaciones  de  hidrógeno  y  carbono,  entre  las  cuales  se 
incluye  y  ocupa  el  primer  lugar  el  acetileno. 

Tratando  Moissan  de  reducir  pior  el  carbón,  y  á  la, tem¬ 
peratura  de  3.000  grados,  los  óxidos  metálicos  dotados  de 
mayor  estabilidad  y  calificados  de  permanentes  é  indescom¬ 
ponibles;  los  que,  como  la  cal,  la  barita  y  la  magnesia,  re¬ 
sistían  sin  fundirse  el  fuego  más  vivo,  fuéle  dado  observar 
un  hecho  curiosísimo:  al  efectuarse  la  reducción  y  quedar 
libre  el  metal,  pxisee  éste  la  mayor  energía  química,  en 
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cuya  virtud  llega  á  unirse  con  cuerpos  tan  inertes  como  el 
silicio,  el  boro  y  el  carbono:  encuéntrase  la  substancia  me¬ 
tálica,  fundida  y  en  parte  volatilizada,  en  el  seno  de  una 
masa  de  carbón  ablandado,  á  enorme  temperatura,  conver¬ 
tido  en  gas  acaso,  mediante  la  enorme  potencia  térmica  des¬ 
arrollada  por  el  arco  voltaico  en  el  interior  del  horno  eléc¬ 
trico,  y  sucede  entonces  algo  parecido  ó  lo  que  acontece  en 
el  alto  horno;  pues  como  en  éste  el  hierro  fundido,  hallán¬ 
dose  en  contacto  con  el  carbón  empleado  para  reducir  los 
óxidos,  en  una  atmósfera  de  compuestos  carbonados,  con¬ 
viértese  en  carburo,  así  los  metales  todos  en  el  acto  de  po¬ 
nerse  en  libertad,  desligándose  por  medio  de  carbón,  y  á  la 
temperatura  extrema  conseguida  en  el  horno  eléctrico,  de 
sus  combinaciones  oxigenadas,  combínanse  con  el  mismo 
elemento  que  los  puso  en  libertad,  y  uniéndose  á  él  forman 
carburos  metálicos,  dotados 
de  cierta  relativa  estabilidad; 
y  estos  carburos,  para  más 
asemejarse  al  de  hierro  que 
les  sirve  de  tipo,  se  descom¬ 
ponen  en  contacto  del  agua, 
cuyo  cuerp<»  es  á  su  vez  des 
compuesto;  forman  el  corres 


relativos  á  la  fuerza  producida  quemando  acetileno,  las  cua¬ 
les  dan  un  valor  enorme  para  cada  caballo  de  vapor  así 
transformado,  se  explican  todos  los  entusiasmos  y  cánticos 
de  victoria.  Rellexionando  un  solo  punto,  bien  se  nota  cómo 
sólo  nos  hallamos  en  el  principio  de  una  serie  de  grandes 


CARGA  DE  ÜN  GASÓMETRO. 


pondiente  óxido  metálico,  regenerándose  lo  que  ha  sido 
punto  de  partida,  y  prodúcense  hidrógenos  carbonados,  en¬ 
tre  loe  cuales  pueden  calificarse  como  predominantes  el  for- 
jneno  y  el  acetileno,  según  los  casos.  N 

Calentando  á  la  temperatura  correspondiente  ó  3.000  gra¬ 
dos  centesimales,  y  en  el  horno  eléctrico,  una  mezcla  intima 
de  cal  viva  muy  pura  y  carbón  de  azúcar,  el  óxido  de  cal¬ 
cio  es  reducido,  y  el  metal  libre  combínase  con  el  carbono, 
generando  el  carburo  de  calcio,  que  es  ya  producto  indus¬ 
trial  muy  barato  y  de  facilísima  obtención:  este  carburo  de 
calcio  se  descompone  con  gran  efervescencia  por  el  agua, 
precipitándose  hidrato  cálcico,  desprendiéndose  acetileno 
puro  y  abundante:  tal  es  el  comienzo  de  la  nueva  industria 
de  las  aplicaciones  de  esto  gas,  y  el  fundamento  de  todas 
las  invenciones  á  diario  ensalzadas  y  tenidas  por  los  más 
entusiastas  como  otros  tantos  medios  de  transformar  todo 
linaje  de  industrias,  creando  fuerza  y  transportando  facilí- 
simamente,  de  un  confín  á  otro  del  mundo,  las  energías  na¬ 
turales  almacenadas  en  el  maravilloso  carburo  de  calcio. 

A  dos  aplicaciones  principales  préstase  en  seguida  el  ace¬ 
tileno  industria]  procedente  del  carburo  de  calcio,  y  obte¬ 
nido  descomponiendo  éste  por  medio  del  agua :  el  alumbrado, 
y  la  fabricación  del  más  puro  alcohol  etílico,  artificial  ó  sin¬ 
tético.  En  cuanto  á  lo  primero,  es  menester  tener  presente 
cómo  el  poder  iluminante  de  una  llama  depende  de  la  can¬ 
tidad  de  carbono  incandescente  que  hay  en  ella;  y  sabiendo 
cómo  el  acetileno  contiene  para  cada  cuatro  gramos  de  hi¬ 
drógeno  doce  de  carbono,  al  pronto  se  entienden  sus  ventajas 
como  gas  iluminante ,  tanto  inás  utilizable  en  el  alumbrado 
y  para  manantial  de  calor,  cuanto  ahora  cuesta  lo  mismo 
que  el  gas  de  la  hulla,  no  en  igualdad  de  volumen ,  sino  te¬ 
niendo  presente  que  su  efecto  útil  es  quince  veces  mayor 
que  el  de  éste.  Del  modo  práctico  en  la  actualidad  usado 
para  utilizar  el  acetileno  aprovechando  su  cualidad  ilumi¬ 
nante,  dan  razón  los  grabados  intercalados  en  el  presente 
articulo:  representa  el  primero  un  generador  del  gas,  y  se 
compone  de  un  gran  depósito  de  lámina  de  hierro ,  capaz  de 
resistir  la  presión  interior  de  dos  ó  tres  atmósferas ;  su  dis¬ 
posición  es  la  de  un  gasómetro  ordinario;  llénase  de  agua 
hasta  la  mitad,  y  en  el  líquido  se  introduce  una  especie  de 
cestillo  metálico  en  cuyo  interior  se  han  colocado  pedazos  de 
carburo  de  calcio;  este  cestillo  va  unido  á  una  varilla  metá¬ 
lica,  la  cual  entra  á  frotamiento  por  la  parte  superior  y  tapa 
del  gasómetro,  y  puede  subir  y  bajar:  un  manómetro  indica 
la  presión  del  gas  producido  en  el  interior  del  aparato ,  y  por 
medio  de  una  llave  puede  regularse  su  salida. 

Verdadero  gasómetro  es  la  lámpara  de  acetileno  represen¬ 
tada  en  corte  por  la  figura  tercera;  todo  su  mecanismo  se 
reduce  á  poner  en  contacto  el  agua  de  dos  depósitos  laterales 
con  el  carburo  de  calcio  colocado  en  el  interior;  luego,  como 
en  las  antiguas  lámparas  de  hidrógeno,  la  presión  adquirida 
por  el  propio  gas  obliga  á  salir  el  líquido,  y  sólo  vuelve  á 
entrar  agua  al  depósito  de  carburo  cuando  el  acetileno  pro¬ 
ducido  va  consumiéndose  ardiendo  á  la  salida  del  mechero: 
este  género  de  alumbrado  se  ha  ensayado  muy  reciente¬ 
mente  en  Francia  en  los  trenes  de  la  Compañía  París- Lyon- 
Mediterráneo ,  y  el  éxito  ha  superado  todas  las  esperanzas 
formadas  y  fué  más  allá  de  todos  los  optimismos.  Viendo 
las  cifras  representantes  de  la  energía  capaz  de  ser  acumu¬ 
lada  en  el  carburo  de  calcio,  y  en  presencia  de  los  cálculos 


industrias,  en  un  período  de  no  muy  adelantados  ensayos  y 
bastante  lejanos  todavía  de  resoluciones  con  carácter  defini¬ 
tivo  conseguidas:  las  aplicaciones  del  acetileno  constituirán, 
en  lo  por  venir,  algo  mucho  más  grande  que  lo  mejor  de  la 
moderna  industria ;  pero  en  la  actualidad  encuéntrense  to- 


CORTE  DE  UNA  LÁMPARA  PORTÁTIL  DE  ACETILENO. 

A.  Depósito  de  agua.  — T.  Tubo  de  aducción  del  mismo  liquido.— 
B.  Tubo  ancho  destinado  á  contener  el  cilindro  C  de  carburo  de 
calcio.  —  F.  Bola  de  caucho  que  sirve  de  válvula. 

da  vía  en  aquel  momento  de  ensayo,  precursor  y  necesario 
precedente  para  dar  realidad  á  los  mayores  deseos,  á  las  aspi¬ 
raciones  de  adelantos ,  á  los  legítimos  anhelos  de  progreso. 

Esto  se  demuestre  con  un  sencillo  ejemplo:  la  más  singu¬ 
lar  industria,  á  la  cual  tiene  que  servir  de  base  el  acetileno, 


es  el  alcohol  sintético :  si  el  gas  resultante  de  descomponer 
mediante  el  agua  el  carburo  de  calcio ,  se  pone  en  contacto 
con  el  hidrógeno ,  conviértese  en  etileno,  nuevo  carburo  de 
hidrógeno,  el  cual ,  absorbido  por  el  ácido  sulfúrico  diluido,  se 
oxida,  dando  un  ácido  particular  llamado  sulfoetílico,  el  cual  á 
su  vez  es  descompuesto  á  la  temperatura  de  100  grados,  pro¬ 
duciendo  el  más  puro  alcohol  etílico,  de  90  grados  centesi¬ 
males,  y  sale  á  cosa  de  40  céntimos  el  kilogramo.  No  se  pre¬ 
cisan  aparatos  nuevos;  sólo  hay  una  destilación:  los  cuerpos 
usados  conócense  bien  y  se  consiguieron  á  ínfimo  precio; 
todos  son  objeto  de  la  gran  industria,  y,  sin  embargo,  la  del 
alcohol  sintético,  cuyas  ventajas  no  hay  para  qué  encarecer, 
todavía  no  ha  pasado,  en  un  año,  á  pesar  de  las  facilidades 
y  de  la  necesidad  del  producto,  del  período  de  ensayo;  y 
bien  puede  decirse  que  es  todavía  un  magnifico  experimento 
de  laboratorio  y  una  esperanza  para  no  lejanos  días.  Las 
tendencias  de  la  moderna  industria  han  recibido  con  el  me¬ 
jor  conocimiento  de  las  propiedades  del  acetileno,  nuevo 
impulso,  y  el  hecho  de  haber  demostrado  cómo  el  carburo  de 
calcio  es  un  depósito  de  energía,  da  alientos  á  la  esperanza 
de  conseguir  apoderarse  de  las  fuerzas  naturales,  aún  sin 
aprovechamiento,  acumulándolas  en  distintos  cuerpos,  que 
permiten  su  trasporte  á  distancia  y  desprenderlas  á  volun¬ 
tad,  pudiendo, regirlas  y  regularlas,  á  fin  de  aplicarlas  á  lo 
grande  y  á  lo  pequeño,  devolviendo  á  la  Naturaleza,  en  mil 
y  mil  formas  de  trabajo  útil,  cuanto  ella  nos  da,  todo  lo  que 
ha  formado  su  actividad  incesante  y  transformadora  en  la 
perenne  y  nunca  terminada  evolución  de  sus  energías. 

José  Rodrígüez  Mourelo. 


LA  MARINA  ESPAÑOLA. 


nac*oneB  clue  pretenden  ser  respe- 
tac*as  necesitan  ser  fuertes.  Y  aunque 
no  debe  tomarse  ai  pie  de  la  letra  el 
antiguo  axioma:  si  quieres  dominar 
en  la  tirrra  domina  en  el  mar ,  cuando 
un  pueblo  tiene  la  suerte  ó  la  desdi- 
cha  de  poseer  varios  apartados  y  dilata- 
dos  teritorios ,  no  puede  prescindir  del 
auxilio  de  la  marina. 

Muchos  patriotas  que  se  entusiasman  con 
los  presupuestos  económicos  y  que  viven  lejos  de 
la  realidad,  en  tanto  que  la  realidad  no  les  hace 
ver  claro  con  el  argumento  irrefutable  de  los  he¬ 
chos,  exclaman  llenos  de  indignación,  lo  mismo 
en  España  que  en  Francia  y  en  Italia: 

— Remos  realizado  sacrificios  enormes  para  crear 
una  Armada,  y  no  tenemos  barcos.  ¿  Dónde  ha  ido 
á  parar  tanto  dinero?  ¡Ni  siquiera  pueden  pedirse 
cuentas!  En  seguida  se  nos  responde:  z¡No  toquéis 
á  la  marina!  y> 

Los  acontecimientos  actuales  demuestran  la  sin¬ 
razón  de  los  expresados  declamadores.  Hoy  com¬ 
prenden  ya  casi  todos  los  economistas  de  nuevo 
cuño  la  necesidad  de  armarse  y  de  aumentar  las 
fuerzas  marítimas  considerablemente. 

Refiriéndonos  tan  sólo  á  España,  cabe  afirmar 
que  no  se  ha  derrochado  el  presupuesto  de  la  ma¬ 
rina.  En  Junio  de  1893  teniamos  un  acorazado  de 
primera  clase,  siete  cruceros  y  un  monitor,  todos 
protegidos,  y  en  construcción  otro  buque  de  pri¬ 
mera  clase  y  cuatro  cruceros.  Teníamos,  además, 
12  cruceros,  dos  fragatas,  siete  cañoneros  torpede¬ 
ros,  un  cazatorpederos,  seis  cañoneros  de  primera, 
39  de  segunda,  14  torpederos,  una  goleta,  14  lan¬ 
chas  cañoneras,  cuatro  transportes  y  cuatro  pon¬ 
tones;  y  destinados  á  servicios  especiales  cinco 
fragatas,  un  crucero,  dos  corbetas,  una  goleta  y  dos 
vapores.  Total,  132  buques,  entre  grandes  y  pe¬ 
queños,  que  no  se  hacen  con  pocos  millones,  y  que 
para  sostenerse  después  de  construidos  han  menes¬ 
ter  mucho  dinero. 

Recientes  y  sensibles  desgracias  nos  privaron  de 
varios  buques,  debiendo  compensarse  las  pérdidas 
con  otros  ya  construidos  ó  en  construcción.  Alguien 
podría  preguntar  que  dónde  se  hallan  esos  buques, 
y  la  respuesta  existe  en  libros  impresos,  que  pue¬ 
den  adquirirse  á  poca  costa  en  el  Ministerio  de 
Marina.  Sin  duda  los  preguntones  ignoran  ó  fingen 
ignorar  que  tenemos  puertos,  arsenales,  islas,  co¬ 
lonias  y  provincias  muy  lejanas,  y  que  con  132  bu¬ 
ques  no  es  posible  tener  escuadras  completas  en  el 
Mediterráneo,  en  Filipinas,  en  las  Antillas,  en 
Africa  y  en  las  Canarias,  siendo  difícil  reunir 
cuando  se  quiera  una  escuadra  potente,  capaz  de 
imponer  respeto  al  enemigo. 

Ante  la  idea  de  aumentar  mucho  la  escuadra 
retroceden  con  espanto  algunos  de  los  referidos 
economistas,  sin  que  les  aleccione  el  clamor  uni¬ 
versal  de  todos  los  pueblos  cautos,  ese  clamor  que 
pide  barcos,  más  barcos,  más  potencia  naval,  más 
representación  en  los  mares. 

Los  que  censuran  los  enormes  gastos  de  la  ma¬ 
rina  desconocen  acaso  que  un  buque  de  guerra  es 
un  censo  inevitable  y  continuo:  consumen  oro  los 
barcos  aunque  estén  anclados  en  el  puerto;  y  al 
moverse,  al  ejercitarse,  lo  mismo  cuando  emplean 
carbón  que  cuando  hacen  salvas,  así  en  la  paz, 
como  en  la  guerra,  han  menester  grandes  recursos. 
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EL  DUQUE  DE  MAGENTA,  LA  PRINCESA  MARGARITA  DE  ORLEANS. 

COTAS  BODAS  ACABAN  DE  CELEBRARSE  EN  PARÍS. 


ORFEBRERÍA  MADRILEÑA.  — CORONA  DE  ORO  Y  BRILLANTES,  construída  por  el  sr.  marabini, 
QUE  OSTENTARA  LA  DUQUESA  DE  NÁJERA  EN  LA  PRÓXIMA  CORONACIÓN  DEL  CZAR  NICOLÁ8  II. 

(De  fotografía  de  la  Sociedad  Artistico-fotográflca ) 
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quizá  superiores,  para  su  entretenimiento  y  con¬ 
servación  en  algunos  años,  á  la  suma  gastada  para 
botarlos  al  agua. 

Hallándose  hoy  las  construcciones  navales  en  un 
período  de  transición,  y  de  duda,  y  de  fiebre;  es¬ 
caseando  los  experimentos,  y  más  aún  los  expe¬ 
rimentos  decisivos,  no  se  determinan  los  prác¬ 
ticos  á  pronunciarse  con  resolución  por  tal  ó  cual 
sistema,  y  se  fluctúa  entre  la  conveniencia  de  los 
grandes  acorazados  y  la  de  los  rápidos  cruceros, 
resultando  que,  por  uno  ó  por  otro  estilo,  cada 
barco  cuesta  un  caudal,  y  aumenta  su  fortaleza  ó 
su  velocidad  con  perjuicio  seguro  de  sus  condicio¬ 
nes  marineras  Los  monstruosos  acorazados  están 
expuestos  á  naufragar  más  pronto  que  una  balan¬ 
dra.  Los  veloces  cañoneros  son  cajas  de  la  máquina 
que  los  mueve:  apenas  pueden  llamarse  barcos.  Y 
la  complicadísima  maquinaria  de  todos  los  buques 
de  guerra  es  causa  perenne  de  averías,  compostu¬ 
ras  y  dispendios. 

Sin  embargo,  sería  peligroso  aventurarse  en  el 
camino  de  las  innovaciones  mientras  no  exista  un 
acuerdo  general,  porque,  dado  el  caso  de  un  com¬ 
bate,  no  puede  contarse  con  las  averías  de  la  es¬ 
cuadra  enemiga,  y  hay  que  oponer  la  rapidez  á  la 
rapidez  y  la  fuerza  á  la  fuerza. 

En  el  punto  de  las  averías  no  estará  de  más  re¬ 
cordar  la  canción  moderna  de  algunos  españoles 
poco  afectos  á  la  marina,  y  que  es  copia  exacta  de 
otras  canciones  italianas,  británicas  y  francesas. 
Dice  así  la  canción: 

— «Ya  sabemos  que  nuestros  buques  cuestan  un 
dineral;  pero  no  sabemos  por  qué  razón  duran 
poco  y  se  descomponen  á  menudo. » 

La  razón  ya  está  dicha  al  hablar  de  los  actuales 
sistemas  de  construcción  naval:  toda  máquina  com¬ 
plicada  se  descompone  fácilmente:  todo  buque 
poco  marinero  naufraga  con  facilidad.  Pero  esta 
razón  no  es  aplicable  por  exclusivo  privilegio  á  la 
marina  española,  sino  á  toda  la  marina  moderna. 
Y  para  saberlo,  basta  leer  los  periódicos  extranjeros. 

La  justamente  reputada  marina  británica  tiene 
que  lamentar  muy  á  menudo  toda  clase  de  percan¬ 
ces  y  siniestros  marítimos,  ya  por  la  fuerza  de  las 
olas,  ya  por  error  de  cálculo,  ya  por  descuidos  cen¬ 
surables,  ya  por  defectos  de  construcción.  Recuér¬ 
dese  cómo  sucumbió  el  penúltimo  Almirante  de 
la  escuadra  del  Mediterráneo. 

Tres  grandes  acorazados  de  la  excelente  marina 
francesa  acaban  de  varar  en  una  playa  bien  cono¬ 
cida.  Y  no  há  mucho  que  en  un  puerto  de  Francia 
se  fueron  á  pique  varios  torpederos  franceses  de 
moderna  construcción  por  falta  absoluta  de  estabi¬ 
lidad;  resultando  que  todos  los  de  su  clase  (¡más 
de  ciento!)  se  hallaban  en  el  mismo  caso  y  corrían 
análogo  peligro. 

Los  defectos  de  la  marina  moderna  se  hacen 
sentir  en  todos  los  arsenales  del  mundo.  El  buque 
de  guerra  es  un  problema  que  no  se  resuelve  hoy 
sino  á  fuerza  de  prácticas  y  de  prácticas  sobre  las 
olas.  Y  la  misión  de  los  marinos  va  siendo  ya  de¬ 
masiado  terrible. 

Pero  la  marina  actual  es  así;  tiene  que  ser  así. 
Hay  que  aceptarla  según  es  y  pagarla,  cueste  lo 
que  cueste. 

Y,  aunque  se  opongan  los  economistas,  España 
tiene  que  ser  potencia  marítima  por  necesidad;  no 
puede  resignarse  á  no  serlo  más  que  con  peligro 
de  sus  intereses  y  de  su  honra. 

— ¿Cómo  podrá  convertirse  España  en  potencia 
marítima? 

— Por  el  esfuerzo  unánime  de  los  españoles. 

— ¿Cuándo? 

— Cuando  los  poderes  públicos  y  la  prensa  pe¬ 
riódica  se  persuadan  de  tal  necesidad,  porque  á  es¬ 
tos  elementos  corresponde  la  propaganda  de  las 
ideas  útiles  y  trascendentales.  No  será  menester 
ningún  esfuerzo  prodigioso.  España  responde  con 
voluntad  y  entusiasmo  á  los  llamamientos  patrió¬ 
ticos  y  nobles.  Siempre  ha  respondido.  Lo  que  no 
alcanzaría  un  impuesto  lo  alcanzará  una  invitación. 
Sólo  es  preciso  aconsejar,  persuadir,  huyendo  de 
las  exigencias.  Ricos  y  pobres  contribuirían  pronto 
á  la  grande  obra,  á  la  regeneración  de  nuestra  ma¬ 
rina,  que  sería  prenda  de  la  conservación  de  nues¬ 
tras  posesiones,  del  crecimiento  de  nuestras  colo¬ 
nias,  de  la  seguridad  de  nuestros  puertos  y  del 
reconocimiento  de  nuestro  poder. 

Cada  provincia  podría  pagar  un  buque;  las  más 
ricas  podrían  pagar  dos. 

Recuérdese  que  en  otras  épocas,  cuando  España 
era  menos  rica  que  hoy,  contribuían  espontánea¬ 
mente  á  las  grandes  empresas  las  varias  unidades 
que  formaban  esta  nación  enérgica  y  batalladora. 
Siempre  hubo  aquí  voluntarios  y  empresarios  para 
todas  las  aventuras.  No  habrían  de  faltar  ahora 
para  una  empresa  nacional. 

El  primer  paso  debe  ser  un  ejemplo:  un  ejemplo 
resonante,  dado  por  los  que  pueden  darlo  sin  sacri¬ 
ficio. 
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A  la  vez,  convendría  divulgar  esta  verdad: 
pronto  tendrá  Expaña  que  excoger  entre  dos  cami¬ 
nos:  6  ser  nación  marítima :  de  primer  orden*  ó 
abandonar  todo  lo  que  posee  fuera  de  la  Península 
ibérica. 


Más  bien  como  dato  curioso  que  como  argumen¬ 
to,  copiamos  á  continuación  un  estado  que  relata 
de  qué  manera  se  formó  la  Armada  Invencible : 

«ESTADO  DEL  ARMAMENTO  MARÍTIMO  DE  FELIPE  II 
CONTRA  INGLATERRA  EN  j5S8. 

Las  Castillas  dieron: 

13  galeones; 

1.700  soldados: 

300  piezas  de  artillería: 

Don  Diego  Flores  de  Téllez,  comandante. 
Andalucía  dió: 

10  galeones; 

Un  patache; 

100  marineros: 

2.400  soldados; 

260  piezas  de  artillería; 

Don  Pedro  Valdés,  comandante. 

Vi  ¿raga  dió: 

10  galeones; 

4  pataches; 

700  marineros; 

200  soldados; 

250  piezas  de  artillería; 

Don  Juan  Martínez  de  Recalde,  comandante. 
Guipúzcoa  dió: 

10  galeones; 

7  pataches; 

700  marineros; 

2.000  soldados; 

280  piezas  de  artillería; 

Don  Miguel  de  Oquendo,  comandante. 

Port)i gal  dió: 

10  galeones; 

2  navios  de  transporte; 

3.000  soldados; 

1.300  marineros; 

350  piezas  de  artillería. 

La  Italia ,  compuesta  de  Nápoles,  Sicilia,  Milán 
y  algunos  príncipes  de  ella,  dió: 

10  galeones: 

800  marineros; 

2.000  soldados; 

310  piezas  de  artillería: 

Martín  de  Bretendona,  comandante. 

Además  acudieron: 

4  galeazas  de  N  ti  potes  con: 

ÍHM)  esclavos; 

400  marineros; 

110  piezas  de  artillería; 

Don  Diego  Medrano,  comandante. 

4  galeazas  de  Nú  jiotes  con: 

1.300  esclavos; 

400  marineros; 

800  soldados; 

200  piezas  de  artillería; 

Don  Diego  de  Moneada,  comandante. 

32  pataches  con: 

550  marineros; 

400  soldados; 

180  piezas  de  artillería; 

Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  comandante. 
10  barcos  remeros  para  el  servicio  de  los  grandes 
navios. 

El  total,  con  el  resto  de  la  Armada,  era  de: 

150  navios; 

22.000  soldados; 

1.500  voluntarios; 

0.800  marineros; 

3.200  piezas  de  artillería; 

2.500  esclavos. 

La  Armada  que  Su  Majestad  tenía  en  pie  era 
compuesta  de  23  navios  de  guerra.  Su  comandante 
ó  almirante,  D.  Juan  López  de  Medina,  en  los  que 
tenía: 

700  marineros; 

3.200  soldados; 

400  piezas  de  artillería; 

Que  con  los  demás  propios  del  Rey,  componían: 
60  galeones,  en  los  que  había  12  que  se  llamaban 
Los  A  j ios  toles. 

Cada  galeaza  tenía: 

300  remeros  ó  forzados. 

Esta  Armada  llevaba  cinco  tercios  españoles,  que 
eran  los  verdes,  amarillos,  azules,  colorados  y  blan¬ 
cos,  mandados  por  D.  Diego  Pimentel,  D.  Fran¬ 
cisco  de  Toledo,  D.  Alonso  de  Luzán,  D.  Nicolás 
de  Lira  y  D.  Agustyi  Mexía. 

Cada  tercio  tenía  .32  compañías. 

Además  de  los  cinco  tercios,  había  dos  de  portu¬ 
gueses. 

El  Vicario  general  de  la  Armada  era  D.  Martín 
de  Alanzón. 


Había  embarcados  6  obispos,  210  capellanes,  2 
cirujanos  mayores,  100  médicos  ó  cirujanos  y  60 
boticarios. 

El  Duque  de  Medina  se  llamaba  D.  Luis  Ponce, 
y  era  su  Almirante  D.  Juan  Martínez  de  Recalde. 

El  Duque  montaba  el  navio  San  Martin ,  que 
era  el  mismo  que  montaba  antes  el  Marqués  de 
Santa  Cruz,  y  en  el  que  este  Marqués  había  ganado 
la  famosa  batalla  contra  los  franceses  en  las  islas 
Terceras. 

Don  Diego  Pimentel  montaba  el  navio  San  Mateo. 

Don  Francisco  de  Toledo,  el  San  Felipe . 

Don  Alonso  de  Luzán,  el  San  Pedro . 

Don  Nicolás  de  Lira,  el  San  Bartolomé . 

Y  D.  Agustín  Mexía,  el  San  Simón. 

De  municiones  de  guerra  llevaban: 

120.000  balas  de  cañón  de  todos  calibres; 

4.500  quintales  de  cuerda  mecha; 

7.000  mosquetes  y  arcabuces; 

10.000  partesanas; 

Muchas  culebrinas  y  cañones  reforzados; 

3.000  quintales  de  pólvora; 

Con  todos  los  utensilios,  como  cabrias,  etc.,  para 
la  artillería. 

De  municiones  de  boca  llevaba: 

160.030  quintales  de  bizcocho; 

460  sacos  de  harina; 

1.600  toneles  de  vino; 

7.500  quintales  de  queso; 

300  toneles  de  vinagre; 

500.000  quintales  de  habas; 

2.000  quintales  de  aceite; 

400  quintales  de  arroz, 

Y  el  agua  correspondiente. 

Linternas,  hachones,  faroles,  lona  ó  cotonía,  pez, 
canfora  y  plomo. 

Costaba  esta  Armada,  en  todo,  30.000  ducados  at 
día,  y  contenía  32.000  hombres  efectivos.» 

Adolfo  Llamos. 


EL  MIEDO. 


(FABÜL1LLA.) 


Eq  un  estanque,  unos  peces 
Comenzaron  á  Hecir 
Que  aquel  recinto  era  estrecho; 
Que  les  sacaran  de  allí; 

Que  su  vida  era  un  suplicio, 

Y  que,  si  al  cabo  y  al  fin 
No  lograban  su  deseo 

De  irse  á  otro  lado  á  vivir, 

Sin  respetar  nada,  iban 
A  armar  la  de  San  Quintín. 

Lo  oyó  el  dueño  del  estanque 

Y  exclamó  furioso: — ¿Sí? 

¡  Ahora  veréis  lo  que  es  bueno! 

Y  con  la  intención  más  ruin 
Les  metió  en  una  pecera. 

Hoy  están  peor  allí, 

Y,  temiendo  otro  castigo, 
Aunque  no  pueden  vivir, 

Cuando  ven  al  dueño,  exclaman: 
—  ¡  Qué  á  gueto  estamos  aquí ! 


Segovia. 


José  Rodao. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  l.°  de  Mayo:  caída  del  Gobierno  radical  en  Francia  por  tratar  de 
tocará  lo  que  no  puede  t ocurre. —  Los  burgueses,  el  dinero  y  el 
soeiMlismo.  —  Muerte  de  Mr.  León  Suv ,  el  gran  adversario  de  loa 
socialistas:  opiniones  del  Times  y  del  Standard.— Cómo  era  el  hom¬ 
bre— Cómo  era  el  orador:  la  oratoria  de  ayer  y  la  de  hoy.  — El 
hombre  político. 


N  la  apoteosis  anual  que  el  socialismo  prepara 
y  celebra  en  estos  primeros  días  del  hermoso 
mes  de  Mayo,  los  combatientes  platónicos  de 
esa  idea  cuentan  en  1896  con  dos  grandes 
factores  menos:  el  uno  Mr.  León  Say.  y  el 
otro  el  Gobierno  radical  socialista  de  Fran¬ 
cia.  Ambos  acaban  de  desaparecer,  para  con- 
suelo  y  desdicha,  respectivamente,  de  las  creen¬ 
cia  cias  socia'istas:  un  hombre  que  por  su  saber,  su 
palabra,  su  energía  y  su  respetabilidad,  era  el  cam¬ 
peón  número  uno  del  individualismo,  el  adversario 
indomable  de  los  socialistas;  y  un  Gobierno  que  aparecía 
como  un  ensayo  de  las  reformas  y  tendencias  obreras,  di¬ 
rigido  por  hombres  de  verdadero  mérito  y  de  firme  vo¬ 
luntad. 

El  Gobierno  presidido  por  Mr.  Bourgeois  se  encontró  de¬ 
tenido  en  medio  de  su  vertiginosa  carrera  por  la  oposición 
resuelta  y  el  voto  adverso  del  Senado  en  una  cuestión  de 
escasa  importancia:  la  de  la  concesión  de  un  crédito  para 
mejorar  el  estado  del  ejército  que  ocupa  ¿  Madagascar;  pero 
esa  cuestión  era  sencillamente  una  excusa  en  que  basar  un 
obstáculo  infranqueable,  porque  el  crédito  era  lo  de  menos: 
se  hubiera  concedido,  y  se  concederá  á  cualquier  Gobierno. 
Tratábase  de  derribar  al  que  había  osado  poner  su  mano  en 
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ol  B&nt&8Antórum  de  la  nación  francesa,  en  el  bolsillo  de 
los  ciudadanos,  por  medio  del  proyecto  del  impuesto  sobre 
la  renta,  cuyo  significado,  peligros  y  tendencias  expliqué 
en  estas  Crónicas  aun  no  hace  mucho.  Y  todo  Gobierno  (pie 
atenta  contra  la  fortuna  nacional  y  privada  de  un  pueblo 
tan  metalizado  como  el  francés,  no  puede  vivir  ni  un  solo 
día  sostenido  por  los  franceses,  lude  ira. 

Al  bofetón  del  Senado  contestó  Bourgeois  irguiéndose 
romo  un  gallo  ante  el  presidente  Faure.  no  para  entregarle 
la  dimisión,  sino  para  que  convocara  el  Congreso,  llamando 
por  telégrafo  á  los  diputados,  entre  los  que  tenía  mayoría  y 
grandes  amigos,  y  cuya  Cámara,  si  le  era  favorable,  se  al¬ 
zaría  frente  á  frente  al  Senado,  y  quedaría  provocado  el 
conflicto  gravísimo,  que  entre  ios  radicales  se  desea  y  aca- 
licia  tanto,  de  suprimir,  de  una  vez,  la  alta  Cámara.  Reunido 
el  Congreso,  no  parecieron  por  ninguna  parte  los  amigos  de 
Bourgeois,  quien,  después  de  haber  dado  cuenta  de  la  De¬ 
claración  ministerial,  bajó  de  la  tribuna  en  medio  del  ma¬ 
yor  silencio,  vencido  y  confuso,  porque  la  mayoría  radical 
y  los  socialistas  le  oyeron  como  quien  oye  llover,  y  le  dejaron 
marchar  como  Carrañé  á  su  alma,  «sin  decir  tus,  ni  musy>. 

Así  ha  caído  el  Gobierno  semisocialista,  cuando  el  socia¬ 
lismo  dictaba  sus  programas  para  la  celebración  de  la  gran 
fiesta  del  l.°  de  Mayo.  La  clase  media,  la  burguesía,  los  que 
tienen  algo  que  guardar,  que  en  Francia  son  bastantes  mi¬ 
llones  de  ciudadanos  y  ciudadanas,  no  sólo  de  la  aristocra¬ 
cia  y  de  la  mesocracia,  sino  de  los  tenderillos  de  portal  y  de 
las  doncellas  de  cesta  en  el  brazo  y  escoba  en  el  puño,  cuan¬ 
tos  saben  ahorrar  algo  y  comprar  un  poco  de  papel  y  leer  los 
breves  renglones  y  cifras  de  la  cotización  diaria,  todos  esos 
transigirán,  sil  rous  plait ,  con  las  mayores  aberraciones  de 
la  política  teórica,  de  la  literatura  naturalista  que  se  va  ó  de 
la  idealista  que  parece  que  vuelve,  de  la  filosofía  y  demás 
entretenimientos  espirituales  y  poco  sustanciosos;  pero  no 
transigirán  nunca  con  quien  se  atreva,  disfrazado  de  legis¬ 
lador,  ¿  contar  los  cuartos  que  cada  cual  tiene  en  su  gaveta, 
y  á  quedarse  con  parte  de  ellos,  en  virtud  de  las  cuentas  ga¬ 
lanas  que  invente  y  discurra  para  cometer  tal  despojo. 

Socialismo  y  colectivismo  y  pesimismo  y  anarquía  y  re¬ 
volución  y  terremoto  universal,  todo  lo  que  ustedes  quieran, 
siempre  que  sea  de  pico,  ó  de  letra  más  ó  menos  gorda;  pero 
¡cuidado  con  las  uñas  y  con  los  bolsillos!  Esto  no  se  lo  con¬ 
siente  Francia  ¿  ningún  Poder  ni  Gobierno,  no  digo  yo  pre¬ 
sidido  por  Bourgeois,  por  Brousse,  por  Allemane,  por  Gues- 
de,  por  Vaillant,  por  Millerand  y  por  Jaurés,  sino  por  el 
mismísimo  Lucero  del  alba. 

La  prueba  ha  sido  bien  clara  y  bien  elocuente.  El  Senado 
derrotó  al  Ministerio;  la  Cámara  de  los  Diputados,  á  la  que 
éste  se  acogió  buscando  un  amparo  y  una  defensa,  ha  pres¬ 
cindido  de  él;  y  detrás  de  ambos  Cuerpos  colegisladores,  la 
casi  totalidad  de  la  opinión  se  ha  mostrado,  más  que  indi¬ 
ferente,  satisfecha.  Sólo  en  París  pululan  en  estos  días,  en 
los  clubs  y  en  las  redacciones  de  los  periódicos  radicales, 
algunos  grupos  iracundos  que  piden  la  supresión  del  Senado, 
la  caída  de  Faure  y  la  revolución  social;  pero  todo  ello,  tem¬ 
pestad  pasajera  de  verano,  se  perderá  en  la  vasta  amplitud 
de  los  horizontes  políticos,  para  que  quede  en  pie  el  núcleo 
nacional,  titánico,  invencible,  de  la  defensa  de  la  propiedad 
y  de  los  intereses  públicos  y  particulares. 

o 

o  o 

El  campeón  del  individualismo,  el  enemigo  de  los  socia¬ 
listas,  Mr.  León  Say,  ha  muerto,  después  de  haber  comba¬ 
tido,  conjas  poderosas  armas  de  su  saber  y  de  su  sentido 
práctico,  el  famoso  proyecto  radical  del  impuesto  sobre  la 
renta.  Valía  tanto  en  Jos  estudios  y  conocimientos  de  Ha¬ 
cienda,  los  más  difíciles  é  importantes  que  debe  conocer 
todo  verdadero  hombre  de  Estado  de  nuestros  tiempos,  que, 
al  deplorar  su  pérdida,  ha  dicho  el  Tintes:  «No  queda  nadie 
en  Francia  capaz  de  dirigir  la  opinión  en  materias  econó¬ 
mico-políticas  que  pueda  ocupar  su  puesto.  Ninguno  ha  sido 
más  considerado  que  él  fuera  de  Francia  en  esta  clase  de 
trabajos.  No  ha  habido  hacendista  cuya  integridad  y  serie¬ 
dad  hayan  sido  tan  invulnerables  como  la  suyas.  Baja  á  la 
tumba  sin  que  sepamos  quién  podrá  sucederle  en  la  defensa 
de  la  ciudadela  social. a  «Su  último  trabajo,  dice  el  Standard , 
fué  el  discurso  magistral  que  pronunció  contra  el  proyecto 
de  ley  del  impuesto  sobre  la  renta;  y  no  cabe  duda  de  que, 
al  denunciar  el  principio  inquisitorial  en  que  está  basado, 
habló  Mr.  León  Say  como  el  representante  genuino ,  como 
el  eco  fiel  de  la  opinión  de  la  mayoría  de  sus  com patriotas. j> 

Para  los  hombres  de  verdadero  valer,  de  carácter  inde¬ 
pendiente,  de  sano  corazón  y  de  arraigada  doctrina;  para  los 
grandes  trabajadores  del  espíritu,  Mr.  León  Say  fué  un 
modelo. 

Le  Temps  lo  ha  repetido,  refiriéndose  ¿él:  «La  bonté  est 
la  parare  du  vrai  savoir . »  Mr.  Say  era ,  antes  que  todo  y 
sobre  todo,  un  hombre  excelente;  la  simpatía  en  persona, 
tan  modesto  y  complaciente  como  entendido ;  respetado  sin 
imposición  alguna  de  su  parte;  estimado  profundamente  por 
la  irresistible  atracción  que  ejercía  sobre  los  demás.  Ja¬ 
más  ofendió  á  nadie  con  esa  aspereza  de  trato  con  que 
muchos  hombres  de  valer  disfrazan  su  orgullo;  ni  en  torno 
suyo  se  aburría  ni  se  sentía  humillado  nadie  por  ese  afán 
egolátrico,  peste  de  hinchazón  que  padecen  otros  que  sólo 
se  ocupan  sin  cesar  de  si  mismos  y  para  quienes  todo  lo  que 
•  no  está  en  su  propia  persona  es  menudencia  ruin  y  rastrera, 
indigna  de  ser  percibida  ni  mentada. 

No  sintió  envidia,  ni  le  causó  pesar  alguno  el  mérito  ajeno, 
sino,  antes  bien,  pocos  como  él  supieron  alentar  á  la  juven¬ 
tud  de  valia;  y  pocos  se  empeñaron  como  él  se  empeñó  en 
distinguir  con  su  sincero  elogio ,  nunca  escatimado  ni  dis¬ 
minuido  por  el  pobre  regateo,  ¿  sus  contemporáneos  y  com¬ 
pañeros,  que  con  mayor  ó  menor  esfuerzo  brillaban  en  la 
aristocracia  de  la  inteligencia.  Por  esto  se  ha  repetido  que 
en  Mr.  Say  estaban  perfectamente  equilibradas  la  sabiduría, 
la  justicia  y  la  satisfacción. 

Esta  satisfacción  interior,  reflejo  del  placer  espiritual  que 
produce  el  obrar  bien,  constituyó  la  nota  dominante  de  su 
carácter.  Mr.  Say  tuvo  siempre  el  carácter  y  la  expresión 
complacidos  y  risueños,  cualidad  que  chocaba  mucho  á  los 
qUe,  no  habiéndole  conocido  personalmente,  le  juzgaban 


hombre  sistemáticamente  serio  y  estirado,  cual  cumple  áun 
hacendista  y  economista  de  su  valía  y  á  un  político  de  bu 
altura,  al  jefe  de  la  escuela  individualista  y  librecambista, 
al  Ministro  compañero  de  Thiers,  y  al  maestro  de  P.  Leroy- 
Beaulieu  y  de  Ch&illey.  Esa  satisfacción  fulguraba  viva, 
irresistible,  típica,  en  su  oratoria. 

o 

o  o 

Por  el  poderoso  instinto  que  guía  al  genio  y  que  le  hace 
separarse  de  todo  lo  artificial  y  disciplinario,  había  roto  hace 
mucho  tiempo  con  la  retórica  pedante  ¿  (pie  sujetan  sus  dis¬ 
cursos  los  oradores  de  bajo  vuelo,  ó  de  la  que  abusan  los 
impresionistas  que  todo  lo  sacrifican  al  arte  rebuscado,  ó 
á  la  que  convierten  en  monótono  organillo  personal  los  que 
se  creen  especialidades  en  la  tribuna.  En  efecto,  Mr.  León 
ISay  hablaba  de  Iob  asuntos  más  difíciles  en  el  lenguaje  más 
sencillo  posible.  De  aquí  el  que,  naturalmente  y  sin  esfuerzo 
alguno,  produjese,  cuando  quería,  extraordinario  efecto  en 
sus  oyentes.  Pocos  han  sabido  expresarse  en  Francia  con 
más  claridad  que  él;  y  sabido  es  que  este  envidiable  don  es 
el  producto  inmediato  de  la  claridad  con  que  la  inteligencia 
percibe  y  se  asimila  las  ideas  y  problemas  más  difíciles.  Era 
un  orador  que  conversaba  con  el  público  gracias  á  su  espí¬ 
ritu  comunicativo  lleno  de  simpatía,  y  que,  por  tener  siempre 
la  persuasión  en  sus  labios,  dominaba  siempie  al  auditorio. 
Humorista  culto,  salpicaba  sus  párrafos  con  espontáneas 
frases  é  imágenes  llenas  de  gracia,  que  llevaban,  con  el  tim¬ 
bre  claro  y  sonoro  de  su  palabra,  la  alegría  al  corazón  de  las 
gentes;  y  este  don,  envidiable  también,  agradaba  por  todo 
extremo  á  la  mayoría  de  los  que  le  escuchaban,  aunque  íue- 
ra  implacablemente  criticado  por  algunos  hombres  graves 
de  profesión,  aunque  leves  de  mollera.  Hay  todavía,  en 
efecto,  personas  de  sociedad  que  pretenden  pasar  por  serias, 
aun  en  los  actos  más  insignificantes  de  la  vida,  que  opinan 
que  el  orador  ha  de  aparecer  y  hablar  en  la  tribuna  tan  con¬ 
movido,  tan  saturado  de  respeto,  tan  imponente  y  tan  in¬ 
flado  que  no  debe  permitir  á  su  espíritu  expansión  alguna 
ajena  al  estiramiento  y  perfiles  retóricos;  y  que  toda  natu¬ 
ralidad  y  humor  deben  desaparecer  allí,  para  que  el  trabajo 
oratorio,  como  si  fuera  verdadera  obra  de  escenario  dramá¬ 
tico,  se  represente  ataviado  con  cuantas  pompas  y  vanida¬ 
des  se  estilan  y  se  estilaron  entre  los  oradores  de  antaño, 
que  se  rellenaban  el  cacumen  de  kilométricos  párrafos- nie- 
nestras,  en  los  que  aparecían  revueltos  la  Mitología,  la  His¬ 
toria,  el  arte  de  Oriente  y  Occidente,  la  tierra  con  sus  agu¬ 
jeros  y  crestas,  el  aire  con  sus  mangas  y  chubascos,  los 
espacios  con  sus  mundos,  con  sus  tachuelas,  con  sus  éteres 
eléctricos  y  sus  vías  lácteas,  con  su  serenidad,  su  inmensi¬ 
dad  y  su  tremenda  obscuridad;  cuyo  laberíntico  montón  de 
palabras  disparado  de  sopetón,  y  á  modo  de  caótica  lista  de 
almacén  de  trastos  viejos,  en  los  oídos  del  público,  causaba 
indescriptible  efecto,  si,  como  era  de  rúbrica,  no  le  faltaba 
ni  prescindía  el  orador  del  indispensable  acompañamiento 
efectista  de  sacar  una  cuarta  los  puños  de  las  mangas  de  la 
camisa  sobre  las  crispadas  manos,  de  oprimir  éstas  sobie  su 
pecho ,  dándose  de  cuando  en  cuando  sendos  porrazos,  ó  de 
extenderlas  por  el  aire,  con  los  brazos  puestos  en  cruz,  para 
fijarlas  después  sobre  las  sienes  y  para  agitar  y  pasarse  el 
pañuelo  desde  el  entrecejo  al  sudoso  cerv iguillo,  mientras  su 
boca  abierta,  vibrantes  los  labios,  los  ojos  puestos  en  blan¬ 
co,  erguido  el  pecho  y  recogido  el  abdomen,  contribuían  á 
dar  al  tonante  Campazas  el  aspecto  adecuado  á  la  maravi¬ 
llosa  labor  que  desempeñaba,  y  cuya  quinta  esencia,  si  al¬ 
guna  llegaba  á  tener,  podía  escribiise  con  letra  gorda  en  un 
papel  de  cigarro,  aunque  para  explanarla  hubiera  invertido 
el  orador  artista  una  hora  larga  de  talle. 

Esta  moda  ó  manía,  así  como  la  iracunda  y  la  llorona  y 
la  cumplimentera,  huecas  y  sin  otro  objetivo  que  el  sensa- 
cionista,  perdieron  hace  ya  algún  tiempo  el  favor  del  pú¬ 
blico  escogido,  que  sólo  desea  que  el  orador  cumpla  riguro¬ 
samente  aquel  mandato  retórico  que  está  esculpido  desde  el 
siglo  xvi  en  el  pasamano  de  la  escalera  del  pulpito  de  Mon- 
dragón,  y  que  reza  de  esta  manera:  « Diga  poco  y  bueno.j> 

Para  decir  algo  bueno  es  preciso  saber  mucho;  y  hé  aqui 
la  primera  cualidad  que  ha  de  tener  el  orador,  y  que  Mr.  Say 
poseía  de  veras:  la  de  estudiar  y  saber  mucho.  Fué  du¬ 
rante  toda  su  vida  un  gran  estudiante,  no  de  fruslerías  y 
espejismos  inútiles,  sino  de  ciencias  positivas  y  aplicables. 
Por  eso,  al  exponer  con  claridad  magistral  y  con  naturali¬ 
dad  encantadora  lo  que  había  estudiado  y  pensado,  enseñaba 
mucho,  y  los  oyentes,  arrastrados  por  Jo  que  descubrían  y 
aprendían,  no  turbaban  con  el  aplauso  estruendoso  la  ilación 
lógica  y  severa  de  aquellos  párrafos,  que  no  se  habían  pre¬ 
parado  artificialmente  para  ser  aplaudidos,  y  que  jamás  el 
orador  estudió  de  memoria,  sino  que  le  seguían  con  respe¬ 
tuoso  silencio,  atentos  á  no  perder  una  palabra,  guardando 
para  el  fin  del  discurso  la  explosión  de  su  complacencia, 
manifestada  con  entusiásticas  aclamaciones.  Y  porque  labor 
semejante,  aun  siendo  casi  espontánea,  natural  y  sencilla, 
suele  sostener  en  rígida  tensión  el  ánimo  de  Jos  que  escu¬ 
chan,  sabía  romperla  á  maravilla,  para  dar  lugar  al  descanso 
y  al  equilibrio  del  espíritu,  con  una  ocurrencia  satírica,  gra¬ 
ciosa,  espontánea  también  y  siempre  bien  encajada,  que  ha¬ 
cía  vibrarla  alegría  en  el  corazón,  y  que,  más  que  vulgar 
recurso,  era  chispeante  fulguración  del  genio,  que  á  su  an¬ 
tojo  utilizaba  para  ello  los  mágicos  resortes  de  poseer  una 
palabra  límpida  y  correcta  y  de  contar  con  la  simpatía  de 
cuantos  le  rodeaban. 

El  orador  que  no  sabe  bastante,  no  dice  nada  aunque  ha¬ 
ble  mucho.  Para  llenar  el  vacío  de  las  ideas  y  de  los  conoci¬ 
mientos  se  fabrican  y  rellenan  los  párrafos  con  sartas  de 
palabras  que  si  están  colocadas  con  arte  suenan  á  música, 
y  si  no,  caen  como  un  pedrisco.  Los  maestros  verdaderos  de 
la  oratoria  moderna  son  ídolos  para  la  juventud.  Mr.  León 
Say  era  uno  de  los  hombres  á  quienes  con  máB  justicia  se 
tributaban  las  reverencias  de  esta  idolatría.  A  principios  de 
este  año  pronunció  en  el  banquete  de  la  Unión  liberal  repu¬ 
blicana,  en  presencia  de  la  mayor  parte  de  los  personajes 
políticos  más  eminentes,  uno  de  sus  magistrales  discursos, 
una  obra  maestra  de  saber,  de  sencillez  y  de  sinceridad, 
respecto  á  la  política  económico-socialista  del  Gobierno  ra¬ 
dical.  Era  de  los  últimos  que  debieran  oirle  sus  admiradores. 


A  fines  de  1695  había  pronunciado  otro  en  la  Academia  de 
Ciencias  Morales,  estudiuudo  Ja  doctrina  positivista,  sus 
métodos,  sus  teorías  y  bus  aplicaciones,  y  en  el  cual  hizo 
gala  por  milésima  vez  de  sus  conocimientos  filosóficos  y  de 
sus  grandes  condiciones  didácticas.  Pues  bien;  lo  mismo  en 
esta  clase  de  estudios  que  en  los  principales  de  economía  y 
de  hacienda,  en  los  discursos  que  pronunció  ante  las  Cáma¬ 
ras  como  diputado  y  como  ministro  en  1873,  1H75,  1879  y 
y  1882,  el  orador  sabio,  claio,  sincero,  modesto,  persuasivo 
como  ninguno,  simpático  y  ocurrente,  el  maestro  honró 
siempre  á  la  tribuna  francesa,  honró  á  su  patria  cual  pocos 
la  han  honrado.  Nada  digo  de  sus  doctrinas;  recuerdo  sólo 
al  hombre  que  estudió  mucho,  que  dispuso  de  extraordina¬ 
rias  dotes  naturales,  que  no  tuvo  enemigos  fuera  del  terreno 
de  las  ideas,  que  por  ser  tan  honrado,  mtegro  y  excelente, 
supo  hacerse  queier  do  todos,  y  que,  como  trabajador,  bien 
pudo  ser  también  lomado  como  modelo  por  las  clases  traba¬ 
jadoras. 

fué  periodista  de  altura;  publicista  en  la  especialidad  de 
los  estudios  tconómicos;  candidato  á  diputado,  vencido  pri¬ 
mero  y  vencedor  siempre  después,  que  se  eievó  con  facili¬ 
dad  y  con  justicia  á  los  primeros  puestos  déla  política;  pie- 
iecto-administrador  habilísimo  del  departamento  del  Bena; 
protector  y  reformador  entusiasta  déla  instrucción  primaria 
en  la  capital  de  Francia;  ministro  de  Hacienda  con  Mr.  Thiers, 
á  quien  supo  presentar  el  plan  completo,  que  se  llevó  ¿  cabo, 
del  pago  del  saldo  de  la  indemnización  de  la  guerra  con 
Alemania,  y,  por  consiguiente,  de  la  evacuación  del  terri¬ 
torio;  jefe  del  centro  izquierdo  de  la  (Jamara,  asegurando 
las  instituciones  nuevas;  ministro  de  Hacienda  ccn  Mr.  Du- 
fauie,  y  autor  del  primer  presupuesto  votado  por  las  Cáma¬ 
ras  de  la  República;  embajador  en  Londres,  en  1880;  sena¬ 
dor  y  otra  vez  ministro  de  Hacienda  con  Mr.  Freycinet, 
en  1882;  y  desde  aquella  época  diputado  constantemente. 
Era  académico  de  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y 
miembro  de  la  Academia  Francesa  desde  1886.  Dirigía  la 
publicación  del  Dicttonnaire  des  jinances  y  la  del  Lhction- 
naire  d' tconomie  polittque ,  colaboraba  en  muchas  Revistas 
de  la  misma  indoie,  y,  no  hace  aún  un  mes,  publicó  su  últi¬ 
mo  libro,  titulado:  Contre  le  socialisme. 

Cayó  el  gran  butahador,  el  gran  trabajador,  el  hombre  de 
bitn.  ¡  Lástima  es  que  haya  pocos  de  su  temple  y  de  su  valer 
que  le  sucedan!  Cayó  el  Gobierno  radical  socialista  y  le  su¬ 
cede  un  Gobierno  pasajero  proteccionista,  con  Mr.  Meline  á 
la  cabeza,  enemigo  de  la  producción  y  del  comercio  de  Es¬ 
paña.  Pero  aunque  sea  éste  mal  síntoma  para  nuestros  vi¬ 
nos,  no  hay  MeJines  bastantes  en  Francia  para  impedir  que 
el  vino  español  va)  a  á  aquellos  mercados ,  para  que  se  con¬ 
vierta  en  vino  veidadero  el  chacolí  de  las  cepas  francesas 
ingertadas  en  yankee .  No  nos  importe  el  ver  á  Meline  en  la 
frontera  con  tal  de  que  Dios  nos  dé  por  ahora,  no  un  mi¬ 
nistro  más  hábil  que  él,  sino  unos  buenos  chaparrones  cada 
cuatro  días  por  espacio  de  algún  tiempo,  para  que  tengamos 
pan  y  vino,  que  con  la  paz  y  la  formalidad,  que  no  han  de 
venir  del  cielo,  es  lo  único  que  nos  hace  falta. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


TRASLADO  DE  Mr.  ANTOINE, 

MODISTO  PARISIEN  y  discípulo  del  celebérrima 
Mr.  Worchs,  de  Pans,  á  la  calle  de  Alcalá,  num.  4,  primero  derecha. 
Ultimos  modelos  de  Pans  en  trajes  y  sombreros  de  verano,  y  pre¬ 
sentados  estos  al  mismo  tiempo  que  en  el  extranjero. 


LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabones ,  Polvos 
de  arrox.  Pomadas,  Aguas  de  tocador.  Aguas 
para  los  dientes,  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 


Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  13,  rué  d’Enghlen,  PARIS 


SI  VINO  de  PKPTONA  GATILLOS,  e/  mejor  reconstituyente 
de  les  futrías,  restablece  el  apetito  y  las  dtQCStlonSS.  Enfermedadee 

KSTÓMAQO,  LANGUIDEZ,  ANBMIA.fto. 


ROYAL  HOUBIGANT 

fumista,  19,  Faubourg,  8*  Honoré,  ParU. 


AMBRE  ROYAL 


Nuevo  Perfume  extra  ñno 

VIOLET,  23,  íF  dsa  ItalienSj  París • 


Uf||  |/f|Q  HDIICI  I A  adherentes,  invisibles,  ex 

rULvUO  UrrlCLIM  quisito  perfume.  Ueuhl 

g*nt,  perfumista,  Paria,  19,  Faubourg  8*  Honoré. 


París.  (  V canse  los  anuncios,) 


Perfumería  I  Vi  non .  V«  LECONTE  et  0, 31,  rueda  Qusbre 
Septcmbre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


FOs*F  ATINA  FAl.ltHKSesel  luejur aumento  ¡Mira 
niños  de**de  la  edad  d*1  tí  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  París ,  tí,  Acá  toe  Victoria, 


BOUQUET  VIOLETTE  REINE 

E.  PINADO  I  37,  boulevard  de  Straabourg,  Para*. 


HELADORA  para  CHÁTEAUX  DECAMPO 

JL  SCMALLER ,  332,  rué  St  Honoré,  París.  (Véanse  los  anuncios. ) 
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LIBROS  PRESENTADOS 

i  ESTA  REDACCIÓN  POR  ACTORES  Ó  EDITORES. 


La  Cristiada,  por  Fr.  Diego  de  Hojeda. — He¬ 
mos  recibido  el  segundo  cuaderno  de  tan  im¬ 
portante  obra,  que,  editada  con  extraordina¬ 
rio  lujo,  publica  la  casa  González  y  C.%  de 
Barcelona.  En  números  anteriores  nos  hemos 
ocupado  de  esta  publicación,  haciendo  de  ella 
los  elogios  que  indudablemente  merece,  tanto 
por  la  bondad  del  texto  en  si,  como  por  la 
manera  de  ser  presentado.  Acompaña  a  cada 
cuaderno  una  magnifica  oleografía,  reproduc¬ 
ción  de  cuadros  de  los  más  renombrados  artis¬ 
tas,  y  se  vende,  al  precio  de  5  pesetas,  en  la 
casa  editorial  y  en  las  principales  librerías. 

Modelo*  para  cartas  en  español  y  en 

inglés ,  por  D.  R.  Diez  de  la  Cortina. — Publica¬ 
ción  de  gran  interós  para  todos,  pues,  además 
de  las  materias  que  su  título  indica,  contiene 
los  vocabularios  y  fraseología  idiomática ,  co¬ 
mercial  y  tecnológica;  tablas  comparativas  de 
pesas,  monedas  y  medidas;  modelos  para  do¬ 
cumentos  de  todas  clases;  abreviaturas,  modis¬ 
mos,  buen  tono;  formulario  epistolar,  comer¬ 
cial,  social  y  de  familia;  cartas  históricas  céle¬ 
bres,  etc.,  etc. 

Después  de  tal  enumeración  juzgamos  inútil 
hacer  elogio  alguno  de  la  publicación,  por  la 
que  ha  recibido  infinitos  plácemes  el  Sr.  Diez 
de  la  Cortina. 

Anuario  de  la  Minería,  Metalurgia  y 

Electricidad  de  España.  —  Acaba  de  publi¬ 
carse  el  correspondiente  al  año  corriente,  y 
supera  en  interés  á  los  de  años  anteriores.  Con¬ 
tiene  la  clasificación  de  los  ingenieros;  la  lista 
completa  de  las  sociedades  mineras  de  Sierra 
Almagrera;  aumento  de  datos  referentes  á  las 
centrales  de  electricidad  establecidas  en  Es¬ 
paña;  enumeración  de  poblaciones  suscepti¬ 
bles  de  admitir  el  alumbrado  eléctrico,  y  otras 
varias  de  gran  interés  para  todos  los  mineros, 
fundidores  y  electricistas  de  España. 

El  Anuario  se  halla  de  venta,  al  precio  de 
diez  pesetas,  en  la  calle  de  Villalar,  3,  y  en 
las  principales  librerías. 

Método  Cortina  para  aprender  Trancé*. 
Se  acaba  de  publicar  la  segunda  edición  de 
tan  útil  obra,  que  cuenta  con  los  más  favora¬ 
bles  juicios  de  la  prensa  de  todo  el  muüdo,  y 
ron  la  aprobación  de  las  más  notables  eminen¬ 
cias  españolas. 


Excmo.  Sr.  D.  JUAN  JOSE  CASTRO, 

MINISTRO  DE  FOMENTO  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  URUGUAY. 


Verdaderamente,  el  método  del  Sr.  Cortina, 
sobre  ser  completamente  nuevo,  facilita  al 
alumno  como  ningún  otro  el  estudio  del  fran¬ 
cés,  dándole  á  conocer  gradualmente,  y  si¬ 
guiendo  una  marcha  lógica  y  ordenada,  no  sólo 
la  pronunciación  francesa,  sino  también  los 
piros  de  lenguaje  y  la  fraseología  de  dicho 
idioma,  además  de  asegurar  una  pronuncia¬ 
ción  correctísima  por  medio  de  su  sistema,  ba¬ 
sado  en  equivalencias  castellanas. 

Indudablemente  el  Método  Cortina  es  el 
mejor  de  cuantos  se  han  escrito  con  el  mismo 
objeto,  y  no  vacilamos  en  recomendarlo  á 
cuantos  á  la  enseñanza  se  dedican  j  á  los  que 
deseen  dominar  el  francés  en  poco  tiempo. 

Las  dos  posas,  poema,  por  D.  Angel  Coro¬ 
jo. — De  tres  cantos  consta  el  poema,  en  el  que 
su  autor  demuestra  brillantes  condiciones  de 
versificador  fácil  y  correcto.  Forma  nn  tomo 
de  cerca  de  200  páginas,  primorosamente  edi¬ 
tado,  y  se  halla  de  venta  en  las  principales 
librerías. 

Dotzena  de  frare ,  colección  de  cuentos ,  es¬ 
critos  en  dialecto  catalán  por  el  insigne  lite¬ 
rato  Federico  Soler. — Como  su  nombre  indica, 
contiene  trece  cuentos  maravillosamente  es¬ 
critos,  entre  los  que  sobresalen  loe  titulados 
La  truyta  del  ermitá,  Un  drama  per  un 
hall,  Cura  radical  y  Lo  fruit  d'una  gloria 
mera  y  por  la  gracia  sana  y  de  buena  ley  con 
que  están  hechos,  y  los  titulados  Jerusalem 
ó' ledos  germans  y  La  maro  desolada  y  espe¬ 
cialmente  el  último,  que  es  quizá  el  mejor 
de  los  que  contiene  el  tomo. 

Este  consta  de  cerca  de  200  páginas,  ilustra¬ 
das  muchas  de  ellas  con  preciosos  fotograba¬ 
dos  de  dibujos  de  Moliné,  y  se  halla  de  venta 
en  las  principales  librerías  al  precio  de  dos 
pesetas. 

Biblioteca  moral  recreativa,  recientemen¬ 
te  fundada  por  D.  Angel  Vergara  de  Prado.  Se 
ha  publicado  el  primer  tomo  de  dicha  biblio¬ 
teca,  el  cual  contiene  cuatro  primorosos  cuen¬ 
tos  debidos  á  la  pluma  del  Sr.  Vergara,  en  los 
que  se  unen  la  amenidad  con  la  enseñanza 
moral  y  sana ,  fin  principal  que  persigne  la 
nueva  biblioteca. 

Forma  un  tomito  de  60  páginas,  en  cuya  cu¬ 
bierta  aparece  el  retrato  del  autor,  y  se  halla 
de  venta  en  las  principales  librerías,  á  las 
puertas  de  los  templos  y  en  el  pórtico  de  Apolo 
al  precio  de  25  céntimos  de  peseta. 


SELLOS  HÉRISÉ 

CURACIÓN  ScQURA  DE  LAS  ENFERMEDADES 
DEL  PECN0  Y  DE  LAS  VIAS  RESPIRATORIAS 

Tos  persistente ,  Bronquitis  y  Catarros ,  Tubercu/ósls,  Tisis 
Adoptados  en  los  hospitales  de  Pans. —Depósito: 
farmacia  Hérlsó,  21,  bouL  Rochechouart,  y  en  las 
principales  farmacias.— Precio:  4  frs.  la  .caía.  - 


EIIDAI  Al A0  JAQUECAS, cj/tmftret ene/- 
CIMA  LUI  A  O  estómago,  histerismo,  toda»  la* 
enfermedades  nerviosas  se  calman  nrPD  fl  MICO 
oo n  laapildoraaantlneurilgicas delU  unUIl I Cn 
Sfranoo».— Paris,K*riu*cU,  23,  ruede  la  Monnale. 


La  Harina  lacteada  Nestié  está  recomendada 
desde  hace  mas  de25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MEDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimento  mas  generalizado  y  mas  apreciado  para  los 
niños  y  los  enfermos. 

'“LT'HARINA  LACTEADA  NESTLÉltS1 

nesí£^  La  Harina  lacteada  Nestié 

**  H  ^  contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Nestié 

I~  \  I  I  uyi|  es  de  muy  fácil  digestión. 

1  HfiTFAHi  La  Harina  lacteada  Nestié 

X  utVül^ü  H|  evita  los  vómitos  y  diarrea. 

1 S  T  b  É\  La  Harina  lacteada  N estlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

La  Harina  lacteada  N  estlé 

V  la  toman  con  gusto  los  niños. 

'  — :  •  ti  La  Harina  lacteadas  estlé 

[Til  PW  *  I  GS  de  UMa  PreParación  faciI  7  rápida. 

rnnTN  í  P  La  Harina  lacteada  Nestié 

Li  IjULV.1  reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 

— cuando  esta  es  deficiente. 

La  Davina  lacteada  Itímtré  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  en  las  Farmacias,  Droguerías  y  Ultramirinos 


MIACTI 

lESTL 
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ESTABLECIMIENTO 
PARA  LA  CRlA  DE  PERROS  DE  RAZA 

Arthur  Seifarth 

KOKSTRIT/  (Alemania) 

Fundado  en  1864 


Proveedor  de  gran  numero  de  Cortes  de  Eu¬ 
ropa  y  agraciado  con  las  más  altas  recompensas. 
—En via  todas  las  especialidades  de  peños  mo¬ 
dernos,  á  saber:  afamados  Perros  de  Lt«Jo,  de 
Salde,  de  Caza  y  de  «Sport»;  Perros  de  Caza  y  da 
Parada,  Pointare,  Setter»,  Sabuesos,  Zarcero», 
Braoot,  Lebreles,  de  San  Bernardo ,  de  Terra  no¬ 
va,  Perros-lobos,  Grande»  dogos  sismases,  Dogo» 
dañases,  Perros  de  Dalmaeia,  Bull-dogs,  Baall- 
terrlers,  Perros  de  aguas,  Ratoneros,  Grifos, 
Perrillos-monos,  Doguitos,  Grifos  snaoos,  Perri¬ 
llos  Realss,  Spitz,  Perros  ds  Malta,  Collsys, 
Mastines. 

Album  ricamente  ilustrado,  1,25  pesetas. 

Catálogo  gratis. 

El  interesante  tomo  El  perro  y  sus  razas,  edu¬ 
cación,  cuidado ,  enseñanza  y  enfermedades ,  6,25  pe¬ 
setas. 

Exportación  ¿  todos  los  países 


VINO  di  CHASSAING 


U-Dl&wnvo 


Prescrito  desdo  25  años 
Contra  las  AFFECCIONES  de  las  Viss  Digestivas 
PARIS, 6,  A  tenue  Victoria,  6,  PA  RI8 

T  n  TODAS  LAS  niSOlFALM  VASMAOIAS 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 

DON  RAMÓN  DE  NAVARRETE 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro  es  manifestar  que  está  escrito  por  el  dis¬ 
tinguido  cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de  Valle- Alegre, 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que  se  vende,  á  4  pesetas  en  la  Administración 
de  este  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 


PATE  EPILATOtRE  DUSSER 


destruye  hasta  las  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote,  etc.),  sin 
ningún  peligro  para  el  cutis.  50  Años  do  fixlto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  preparación.  (Se  vende  en  cajas,  para  fa  barba,  y  en  1/2  oajns  para  el  bigote  ligero).  Para 
los  brazos,  empléese  d  MAL M  VOHJÜU  DTJSSBR,  1,  rué  J.-J. -Rousseau,  Parts. 
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Arecibo.— Retrato  de  Carlos  Ilumann,  insigne  arqueólogo  alemán. 


CRÓNICA  GENERAL. 


¡^.espués  de  haber  reinado  en  Persia  cuarenta  y 
ocho  años,  ha  muerto  asesinado  Nasr-ed-Din, 
la  eombra  de  Dios,  el  León  que  espianta,  el 
Guardián  del  mundo  y  Señor  de  las  naciones; 
el  que  viajó  tres  veces  por  Europa,  luciendo 
sus  grandes  bigotes  en  medio  de  la  cara  y  su 
colosal  brillante  en  medio  de  su  gorro;  el  autor 
de  un  libro  de  viajes,  donde  so  afirma  que  vista 
una  ciudad  europea  están  vistas  todas,  y  el  jefe  de 
una  nación  que,  teniéndonos  por  infieles  é  impuros, 
gustó  y  repitió  el  placer  de  las  impurezas  europeas. 
No  era  tan  cruel  como  aquel  antecesor  suyo,  el  eunuco  Aga 
Muhammad,  que  vengó  su  mutilación  privando  de  la  vista 
á  tanta  gente,  que  sus  sayones  le  presentaron  en  colosal 
bandeja  70.000  ojos  humanos;  pero  será  una  página  horri¬ 
ble  de  su  historia  la  perfidia  sanguinaria  de  su  primer  mi¬ 
nistro  Tagui  Jan,  que  después  de  rendir,  prometiéndoles  la 
vida,  á  unos  300  babies  en  la  fortaleza  de  Aliabad,  resto  de 
los  que  la  habían  defendido  con  valor,  hizo  degollar  en  un 
banquete  hombres,  mujeres  y  niños,  poner  en  tila  los  cadá¬ 
veres  y  abrirlos  el  vientre.  Uno  de  los  correligionarios  de 
aquéllos,  un  babi,  llamado  Mollah-Keza,  lia  sido  el  asesino 
del  Shah,  á  quien  mató  de  un  balazo  cuando  iba  á  entrar 
en  la  mezquita,  siendo  arrestado  el  regicida,  que  lia  delatado 
¿  sus  cómplices  según  los  despachos  telegráficos. 

Al  decir  Teherán  y  telégrafo,  claro  es  que  al  shah  Nasr- 
ed-Din  debe  Persia  ese  adelanto,  ó  mejor  dicho,  á  las  in¬ 
fluencias  europeas,  asi  como  algunos  otros,  entre  los  que  no 
debemos  contar  el  estanco  del  tabaco,  ni  la  ruina  de  muchas 
industrias  persas  por  la  introduce  ón  de  modas  europeas. 
Hace  veintidós  años,  cuando  escribía  su  interesantísimo 
Viaje  al  interior  de  Per  ai  a  nuestro  compatriota,  aunque  na¬ 
cido  enChile,  D.  Adolfo  Kivadeneyra,  cónsul  que  fué  de  Es- 

{>aña  en  Teherán,  sólo  recibían  correo  y  noticias  de  Europa 
os  representantes  extranjeros  cada  dos  meses;  sólo  en  ca¬ 
ravana  y  4  fuerza  de  dinero  pudo  recorrer  el  país ,  y  debió 
á  la  bondad  de  un  diplomático  extranjero  la  posesión  de  un 
termómetro.  El  Gobierno  de  Nasr  ed  Din  quiso,  por  razones 
puramente  orientales ,  que  en  vez  de  vicecónsul  español  se 
titulase  representante  de  Dinamarca. 

Por  ese  libro  tan  interesante  tenemos  noticias  fidedig¬ 
nas  del  estado  social  y  político  del  país,  y  aun  del  carácter 
del  monarca  asesinado;  ó  mejor  dicho,  de  que  carecía  de  ca¬ 
rácter  y  era  avaro,  á  pesar  de  sus  inmensas  riquezas;  que 
dedicaba  su  principal  atención  á  que  Je  construyesen  una 
gran  joya  ó  globo  terráqueo  de  oro,  en  que  montañas,  ma¬ 
res,  capitales  y  ríos,  estaban  figurados  con  piedras  preciosas, 
como  zafiros,  perlas,  rubíes  y  diamantes;  y  sólo  de  estos  úl¬ 
timos  poseía  tal  cantidad,  que  su  peso  se  calculaba  en  tres 
arrobas. 

La  secta  de  los  bables  no  es  sólo  una  reforma  del  Alcorán; 
y  si  es  un  nuevo  fanatismo,  ello  es  que  mejora  el  antiguo, 
predicando  la  monogamia,  y  suaviza  la  suerte  de  la  mujer; 
por  eso  tuvo,  á  más  de  apóstol  y  discípulos,  una  oradora 
joven  y  hermosa ,  que,  alzándose  el  velo,  arengó,  conven¬ 
ció  y  alborotó  á  Persia  hace  cerca  de  medio  siglo;  atacaba 
©1  divorcio;  pedia  el  matrimonio  obligatorio  desde  la  edad 
de  once  años,  lo  que  demuestra  la  precocidad  de  aquellas 
gentes.  Merecen  consignarse  como  progreso  en  las  costum¬ 
bres  persas  que  el  apóstol  de  la  secta  creía  licita  la  amistad 
con  los  infieles,  tan  repugnada  en  el  país;  y  por  lo  curioso 
el  juicio  que  hacía  de  la  administración;  «Es  la  plaga  de  las 
naciones,  y  los  empleados  públicos  son  gente  temible,  tra¬ 
pisondista  y  holgazana.»  Se  comprende,  con  sólo  la  libertad 
de  lucir  las  caras,  que  llevan  tapadas  siempre  las  mujeres, 
que  esa  secta  sea  peligrosa  en  el  país. 

Y  como  al  mismo  tiempo  los  ortodoxos  no  podían  ver  sin 
desconfianza  los  repetidos  viajes  á  Europa  del  Shah,  y  algu¬ 
nas  innovaciones  que  introdujo;  si  se  agrega  la  edad  ma¬ 
dura  de  sus  herederos,  y  otras  consideraciones  políticas, 
acaso  la  muerte  trágica  del  Monarca  no  resulte,  aun  siendo 
su  asesinato  tan  odioso,  sino  presentido  y  poco  sorprenden¬ 
te.  Cuenta  el  Sr.  Kivadeneyra  que  cuando  volvió  á  Persia  el 
Embajador  enviado  á  España,  fué  degollado,  entre  otros 
motivos,  por  haber  llevado  luto  por  la  muerte  de  la  mujer 
de  Felipe  III,  pues  no  debia  sentir  pena  viviendo  en  com¬ 
pleta  salud  el  Shah  de  Persia.  ¿Merecen  los  que  así  piensan 
y  sienten  que  les  haga  la  prensa  española  grandes  duelos? 
Dos  hijos  deja:  el  mayor  ilegítimo,  por  ser  hijo  de  esclava, 
pero  es  amigo  de  Inglaterra;  el  inmediato,  aficionado  á  Ru¬ 
sia,  es  el  heredero.  Pero  dirán  los  ingleses: — ¿Acaso  no  fué 


Shah  Nadir  hijo  de  esclavo  y  esclavo  él  mismo?  En  este 
concepto,  á  más  del  hecho  trágico,  estriba  la  importancia 
indudable  de  esa  muerte,  y  sobre  todo  de  esa  sucesión,  si 
será  ó  no  disputada  por  las  armas.  Por  de  pronto  ha  sido 
proclamado  Shah  el  heredero  legitimo,  Mozafter  ed-Din,  re¬ 
conocido  por  Rusia,  Inglaterra  y  Turquía:  en  cuanto  á  Espa¬ 
ña,  desde  principios  del  siglo  xvn  no  ha  tenido  en  Persia 
más  representación  que  la  del  vicecónsul  D.  Adolfo  Riva- 
deneyra,  y  su  plaza  fué  suprimida  en  1875:  desde  esa  época 
nada  sabemos  de  aquel  país,  sino  lo  que  nos  quieren  decir 
los  extranjeros;  entre  ello  que  Francia,  Inglaterra,  Rusia  y 
Alemunia  han  aprovechado  las  buenas  disposiciones  del  di¬ 
funto  Nasr  ed  Din  para  explotar  el  Irán  mercantilmente. 

—  ¡Agur! — diremos  á  Nars-ed-Din  devolviéndole  la  pa¬ 
labra  persa  que  ellos  nos  prestaron,  y,  según  Kivadeneyra, 
significa  Sé  feliz  (1). — Acompañamos  en  su  dolor  á  sus  cin¬ 
cuenta  y  cuatro  viudas.  Ya  no  saldrán  á  paseo  precedidas 
de  la  guardia,  que  gritaba  para  que  las  gentes  se  apartasen 
y  no  las  miraran: 

«¡Volveos  ciegos!  ¡Que  la  tierra  se  abra  y  se  trague  á  los 
imprudentes!  ¡Dejad  libre  la  vía!  ¡Que  huyan  los  gran¬ 
des  y  los  pequeño  si  ¡Alejaos,  insensatos,  cerdos,  hijos  de 
perro  (2)!» 

o 

o  o 

Mucho  espacio  necesitaríamos  para  abarcar  en  nuestra 
Crónica  todos  los  hechos  dignos  de  memoria,  ó,  por  lo  me¬ 
nos,  de  atención,  que  han  ocurrido  en  estos  días:  son  de 
carácter  tan  vario,  que  en  ellos  parece  que  se  enlaza  nuestro 
pasado  más  remoto  y  el  presente,  con  lo  que  pretende  re¬ 
presentar  el  porvenir:  desde  las  ya  relativamente  pálidas 
conmemoraciones  de  las  sociedades  obreras  el  día  l.°  de 
Mayo;  la  fiesta  cíviuo-religiosa-militar  del  2  ae  Mayo;  la 
traslación  de  los  restos  del  primer  poeta  de  este  siglo,  don 
José  Zorrilla,  a  Yalludolid;  la  reunión  en  el  palacio  episco¬ 
pal  de  los  representantes  de  corporaciones  y  periódicos  para 
el  alistamiento  de  un  batallón  de  voluntarios  de  Madrid,  y, 
por  último,  la  salida  procesional  del  cuerpo  del  patrón  de 
Madrid,  San  Isidro  Labrador,  pascado  en  rogativa  para  que 
termine  la  guerra  y  la  sequía.  Desde  luego  descartaremos 
dos  asuntos  que,  por  lo  repetidos,  no  ofrecen  á  la  curiosidad 
ningún  aliciente:  las  fiestas  del  l.°  y  2  de  Mayo.  Respecto  de 
la  traslación  de  los  restos  de  Zorrilla,  podríamos  decir  mucho, 
pero  preferimos  callar  por  patriotismo.  Sólo  nos  corresponde 
desear  que  Valladolid  conserve  con  solicitud  los  restos  del 
gran  poeta  nacional  que  debía  ir  bajo  los  paños  del  carro 
lúnebre,  aunque  no  vimos  el  féretro.  La  autenticidad  de 
los  restos  estaba  consignada  en  un  acta  notarial,  y  es  sabido 
que  éstas  son  la  expresión  indispensable  de  la  verdad.  Nos 
permitiremos  aconsejar,  para  que  no  se  repita  en  otras  oca¬ 
siones,  no  se  coloquen  entre  llores  mascarillas  enyeso,  por 
el  mal  efecto  que  produce  ese  contraste,  á  menos  que  se 
quiera  rehabilitar  la  memoria  de  un  decapitado.  Entonces  á 
la  estética  se  sobrepondría  la  íeprcsentación  del  pensa¬ 
miento. 


La  reunión  presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo -Obispo 
de  Madnd-Alcalá  para  el  alistamiento  del  batallón  de  vo¬ 
luntarios,  fué  corta,  porque  nadie  hizo  la  menor  objeción 
al  propósito  de  la  Iglesia  de  coadyuvar  á  la  defensa  de  la 
patria.  En  nuestras  tradiciones  es  tan  constante  la  mezcla 
de  lo  íeligioso  con  lo  militar,  que  no  podía  extrañar  la  fu¬ 
sión  de  dos  profesiones  tan  diversas.  No  sólo  pelearon  con¬ 
tra  moros  para  la  reconquista  de  España  nuestros  prelados 
antiguos,  sino  que  luego  describían  e  inmortalizaban  los  su¬ 
cesos,  como  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  el  que  llevó  la  cruz 
como  estandarte  en  las  Navas  de  Tolnsa.  En  esta  ocasión,  el 
Obispo  de  Oviedo  lit  dado  el  ejemplo:  el  de  Madrid-Alcalá 
ha  creído  que  la  capital  de  España  no  podía  permanecer  in¬ 
diferente,  y  que  habrá  madrileños  voluntarios  paia  formar 
un  batallón,  y  gente  que  concurra  para  los  gastos  del  arma¬ 
mento  y  enganche  de  esa  tropa.  Así  lo  d  hemos  esperar. 

La  procesión  de  rogativa  que  acompañaba  el  cuerpo  de 
San  Isidro  desde  la  catedral  por  las  calles  céntricas  y  delante 
do  Palacio  ha  sido  en  realidad  Ja  más  hermosa  y  concurrida 
de  cuantas  hemos  visto  en  Madrid,  si  Lien  resultó  deslucida 
«n  parte,  no  p.r  falta  de  organización,  sino  por  defecto  de 
unidad  en  su  marcha:  la  clerecía  que  marchaba  á  la  cabeza 
se  adelantó  mucho,  y  partiéndose  en  dos  la  comitiva,  hubo 
dos  procesiones:  esto  perturbó  la  tiesta,  porque  las  gentes 
que  se  agrupaban  en  las  calles  del  tránsito,  y  que  eran  in¬ 
numerables,  contenidas  por  los  guardias  mientras  pasaban 
las  parroquias,  cofradías  y  colegies,  se  desorganizaban 
cuando  la  procesión,  cortada,  les  interrumpía  el  festejo,  y 
se  quejaban  de  aquella  falta  grave,  propensa,  entre  gentío 
impaciente  y  mal  colocado,  á  irreverencias,  empujones  y 
disputas.  Y  dicho  esto,  á  cargo  de  quien  no  previo  este  acci¬ 
dente,  manteniendo  comunicación  constante  entre  las  dos 
extremidades  de  la  procesión,  pues  sabido  es  que  en  toda 
marcha  se  necesita  contener  á  los  que  van  delante  y  esperar 
á  los  de  atrás,  hay  que  convenir  en  que  la  procesión,  por  el 
número  y  riqueza  de  los  estandartes — entre  trescientos  y  cua¬ 
trocientos,  nadie  los  fijó  con  exactitud — las  cruces  de  plata, 
los  coros  de  niños,  el  gran  número  de  clérigos,  la  juventud 
de  los  seminaristas,  las  cofradi  8,  las  corporaciones  y  per¬ 
sonas  de  viso  que  rodeaban  el  santo  cuerpo  del  pobre  Isidro, 
llevado  en  andas ,  en  la  caja  forrada  de  tela  de  plata  donde 
reposa  hace  más  de  dos  siglos,  y  conducido  á  hombros  por 
sacerdotes  que  turnaban  con  gente  de  la  mejor  posición  so¬ 
cial;  y  las  luces,  los  prelados,  los  uniformes  de  los  genera¬ 
les  y  ministros,  las  mazas  plateadas  y  la  pintoresca  vestidura 
de  los  maceros ,  y  el  eco  de  las  letanías  y  cantos  penitencia¬ 
les,  producían  un  efecto  entre  moderno  y  arcaico,  pero  se¬ 
vero  é  imponente. 


El  culto  de  Isidro,  el  mozo  de  labranza,  que  nació  en  el 
siglo  xi  y  murió  hacia  1172,  es  tan  antiguo  en  Madrid,  que 


(1)  Repún  el  minino,  son  persas  guérguere,  gárgara  y  tamiz;  también, 
aunque  variadas,  lab ,  labio ,  bas,  bastardo  y  otras. 

00  Viaje  al  interior  de  Persia ,  tomo  I,  pág.  tl'l. 


Juen  Diácono  escribió  una  relación  de  sus  milagros  unos 
cien  años  después  de  su  muerte.  En  realidad ,  corresponde¬ 
ría  la  custodia  de  su  cuerpo  á  la  parroquia  de  San  Andrés, 
de  que  fué  feligrés  y  en  cuyas  inmediaciones  murió;  allí 
tiene  una  gran  capilla;  bajo  aquella  iglesia  estuvo  el  cemen¬ 
terio  donde  le  enterraron;  allí  se  le  cantó  por  muchos  siglos 
el  himno  que  estudian  los  musicólogos  y  que  desecharon  los 
eruditos  por  falta  de  elegancia;  allí  le  visitaron  muchos  re¬ 
yes,  acaso  Alfonso  VIII,  seguramente  Enrique  II  el  odioso 
Trastamara  y  Enrique  IV,  Isabel  la  Católica  y  otros  reyes. 
En  aquel  templo  oró  el  santo,  y  en  otros  que  ya  no  existen. 
Le  enterraron  como  á  un  pobre,  envuelto  en  una  sábana; 
diéronle  luego,  según  la  tradición,  un  sepulcro  de  piedra; 
después,  un  arca,  donde  estaban  pintados  sus  milagros;  más 
tarde,  una  urna  magnífica  de  plata,  y,  por  último,  el  ataúd 
de  madera  fina,  forrado  de  tela  de  filigrana,  donde  yace  su 
cadáver,  el  cual  nadie  ha  visto  hace  más  de  un  siglo,  y  que, 
al  morir  Carlos  III,  estaba  intacto  é  incorrupto.  En  la  ci¬ 
tada  época  salió  también  su  cuerpo  en  procesión,  pero  no 
devolvió  la  salad  á  Carlos  III,  no  tan  piadoso  como  el  ter¬ 
cer  Felipe,  á  quien  alivió.  San  Isidro  es  el  más  popular  de 
los  madrileños:  su  romería  dura  aún  siempre  alegre  y  con¬ 
currida,  y  hoy,  por  su  clase  de  obrero  y  de  santo,  enlaza 
los  dos  prestigios  populares  del  pasado  y  del  porvenir:  la 
santidad  y  el  trabajo.  Coincidiendo  con  su  salida  y  las  ro¬ 
gativas  ha  terminado  la  sequía  en  Madrid  y  toda  la  región 
que  le  rodea;  y  lo  más  raro  del  caso  que  el  barómetro  subía 
y  la  lluvia  caía  sin  embargo,  con  la  circunstancia  particu¬ 
lar  de  que  un  meteorólogo,  muy  sujeto  4  equivocaciones, 
confiado  sin  duda  en  San  Isidro,  anunció  una  gran  lluvia, 
la  mayor  de  la  temporada,  desde  las  doce  del  lunes  al 
medio  día  siguiente;  y  equivocándose  de  lleno  en  lo  del 
aguacero  y  horas  y  cantidad  de  lluvia,  acertó  en  parte  en  lo 
de  caer  un  poco  de  agua,  pues  á  la  madrugada  siguiente 
llovió  menudo :  que  hasta  los  astrólogos  aciertan  cuando 
cuentan  con  la  intercesión  y  poderío  de  los  santos. 

o 

o  o 

El  Director  de  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Declama¬ 
ción  ha  citado  para  hoy  á  varios  escritores  para  pedirles  su 
cooperación  en  la  fiesta  que  dispone  en  conmemoración  del 
ilustre  madrileño  D.  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 
Desde  luego  se  ensaya  la  zarzuela  en  dos  actos  Las  labradoras 
de  Murcia ,  letra  de  D.  Ramón  y  música  del  maestro  Rodrí¬ 
guez  de  Hita,  que  no  sabemos  se  haya  representado  en  este 
siglo  y  que  confesamos  no  conocer  sino  por  referencias.  Sa¬ 
bido  es  que  D.  Ramón  de  la  Cruz  tenía  en  mucha  estima  sus 
zarzuelas  de  dos  ó  tres  actos,  aunque  haya  prevalecido  su 
fama  de  sainetero;  y  como  al  resucitar  una  de  las  obras  que 
estimaba  el  escritor  se  da  á  conocer  un  músico  español,  cé¬ 
lebre  en  su  tiempo  y  ya  olvidado,  la  conmemoración  tiene 
un  interés  incuestionable.  En  cuanto  al  resto  del  programa 
nada  podemos  añadir,  porque  escribimos  antes  de  que  se  ve¬ 
rifique  la  reunión  á  que  ha  convocado  el  ilustre  Monas¬ 
terio. 

o 

o  o 

Don  Rafael  Salillas  no  es  un  erudito  de  esos  que  se  limi¬ 
tan  á  repetir  lo  que  leen  en  revistas  ó  libros  extranjeros;  y 
si  bien  pertenece  á  la  moderna  escuela  antropológica  en  su 
rama  que  estudia  la  delincuencia,  en  cuanto  al  método  de  la 
investigación,  sus  trabajos  son  originales  y  españoles,  basa¬ 
dos  en  la  lectura,  por  cierto  de  la  mejor  cepa,  de  nuestros 
escritores  de  los  buenos  tiempos,  y  sobre  todo  en  el  estudio 
y  examen  personal.  Su  nuevo  libro  El  delincuente  español , 
estudiado  en  El  lenguaje,  filológica,  psicológica  y  social¬ 
mente,  con  dos  vocabularios  jergales,  es  un  trabajo  de  valor 
que  no  puede  extractarse  y  se  debe  recomendar.  El  Sr.  Sali¬ 
llas  coadyuva  á  la  tarea  gloriosa  y  útil  de  los  que  tratan  de 
reconstituir  con  sus  tareas  el  carácter  cierto  de  nuestra  raza, 
nuestra  literatura,  ciencia  é  historia,  desvirtuado  por  maes¬ 
tros  que  han  bebido  su  instrucción  en  fuentes  extranjeras. 
No  las  rechazamos,  sino  que  las  creernos  necesarias  para  lo 
que  nace  fuera  y  de  allí  debe  venir  á  refrescar  é  iluminar 
nuestros  pensamientos;  pero  de  aquí  debe  salir  lo  que  á  nos¬ 
otros  atañe  y  que  nos  representa  en  el  mundo  intelectual. 
El  libro  del  Sr.  Salillas,  que  contiene  mucho  estudio  propio, 
no  es  árido,  como  suelen  ser  los  libros  didácticos,  sino  de 
lectura  entretenida  y  está  escrito  con  propiedad  y  con  ta¬ 
lento. 

o 

o  o 

—  Maestro :  necesito  una  prenda  que  me  haga  buen  cuerpo. 
¿Qué  me  debo  hacer? 

— Otra  figura. 


Un  usurero,  al  ver  caer  la  primera  lluvia,  palidece  y  lanza 
un  juramento. 

— ¿Por  qué  jura  ese  hombre? 

—  Por  que  está  perdiendo  su  cosecha  de  labradores  arrui¬ 
nados. 

i 


—  Pero  ¿de  veras  está  el  cielo  nublado? — preguntaba  un 
labrador. 

—  ¿No  lo  ve  usted? 

—  No,  por  desgracia;  creí  ver  las  primeras  nubes  á  prin¬ 
cipios  de  Abril  una  mañana:  era  que  aquella  noche  me  ha¬ 
bían  salido  dos  nubes  en  los  ojos. 


—  ¿No  ves  bien  desde  aquí  el  ataúd  de  San  Isidro? 

—  Es  que  traigo  un  objeto  que  quisiera  tocar  á  la  caja. 

— ¿Es  un  rosario? 

—  No,  un  billete  de  la  lotería,  para  ver  si  sale  premiado, 
— Consuélate,  bija;  como  estamos  tan  cerca  del  Santo 

acaso  saques  una  aproximación. 

José  Fernández  Bremón. 
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BELLAS  ARTES. 

Doña  Luisa  Enriquez  de  Cabrera,  mujer  del  quinto  Duque  del  In¬ 
fantado,  cuadro  de  Sánchez  Coello.—  La  oración  de  lo*  humilde *, 
cuadro  de  J.  Geoffroy. —  llosa  silvestre,  por  Eichfctadt.—  Salón  de  pe¬ 
luquería,  dibujo  de  Maximino  Peña. 

El  retrato  que  publicamos  en  la  primera  página  de  este 
número  es  probablemente  de  D.*  Luisa  Enriquez  de  Ca¬ 
brera,  mujer  del  quinto  Duque  del  Infantado  é  hija  del  al¬ 
mirante  de  Castilla  D.  Luis  Enriquez.  La  figura  es  de  poco 
más  de  medio  cuerpo,  y  el  fondo  del  cuadro  una  cortina  en¬ 
camada.  Tiene  el  lienzo  1,38  de  alto  por  9,95. 

Hállase  este  hermoso  retrato  en  la  galería  de  la  antigua 
casa  ducal  de  Osuna,  y  es  obra  de  Alonso  Sánchez  Coello. 

Tres  veces  aparece  retratada  esta  señora  en  la  colección : 
una  de  niña,  con  un  enano,  otra  ya  de  mujer  (en  el  cuadro 
que  copiamos),  y  la  tercera  ya  matrona. 

La  oración  de  los  humildes  es  la  más  grata  al  Señor,  por¬ 
que  éstos  son  los  únicos  que  le  piden  rogando.  Por  eso  suele 
concederles  la  tranquila  confianza  que  tanto  sosiego  da  á  las 
almas  doloridas,  y  que  muchas  veces  niega  á  los  soberbios 
de  poca  fe. 

El  cuadro  de  Geoffroy,  que  publicamos  en  la  pág.  269, 
nos  presenta  un  hermoso  grupo  de  estos  humildes,  orando 
en  el  rincón  de  una  iglesia.  Todas  las  figuras  están  muy  bien 
dibujadas,  pero  principalmente  la  mujer  del  primer  término. 


entonces,  con  tanto  valor  como  acierto,  la  guerrilla  de  Chi- 
clana. 

Habiendo  comenzado  la  carrera  militar  de  soldado,  ha  as¬ 
cendido  siempre  por  méritos  de  guerra,  ganando  también 
no  pocas  cruces. 


Las  flores  del  campo  parecen  al  amante  de  la  Naturaleza 
mucho  más  bellas  que  las  de  los  jardines.  La  Rom  silvestre 
pintada  por  Eichstadt  (véase  la  pág.  272)  puede  sin  duda 
compararse  á  las  más  ponderadas  hermosuras  de  las  ciuda¬ 
des,  al  menos  vista  de  lejos,  ó  representada  por  el  talento 
del  artista.  Ella  sabe  muy  bien  lo  que  vale,  según  se  ve  en 
su  ademán  algún  tanto  provocador.  Todas  las  mujeres  boni¬ 
tas  saben  que  lo  son,  y  las  feas  se  lo  imaginan,  con  lo  que  las 
más  de  ellas  quedan  tan  contentas  como  si  verdaderamente 
lo  fuesen.  Esta  Rosa  silvestre  puede  pensarlo  de  sí  misma 
sin  hacerse  favor.  Falta  sólo  saber  cuántas  espinas  tendrá; 
pero  este  es  asunto  que  sale  de  los  dominios  del  arte. 


El  bonito  dibujo  de  Peña  que  publicamos  en  la  pág.  273 
no  puede  ser  más  típico.  Los  parroquianos  sufren  con  gran 
paciencia  la  operación  algo  fastidiosa  del  esquileo ,  mientras 
Jos  amos,  no  menos  pacientes,  esperan  á  corta  distancia  la 
terminación  de  ella.  En  todo  el  dibujo  hay  un  ambiente  tan 
verdadero  que  encanta  la  vista. 

o 

o  o 

MADRID. 

Solemnes  rogativos  á  San  Isidro  Labrador,  patrono  de  la  villa ,  para  . 
impetrar  del  Altísimo  los  beneficios  de  la  lluvia  y  de  la  paz. 

La  sequía  que  en  los  primeros  cuatro  meses  del  año  96 
ha  afligido  á  España  quedará  en  el  número  de  las  mayores 
y  más  famosas.  En  cerca  de  tres  meses  no  había  llovido  en 
la  meseta  central.  Pasaban  días  y  días  sin  que  cayese  una 
sola  gota  de  agua  en  todo  el  territorio  de  la  nación,  y  los 
agostados  campos  anunciaban  con  su  triste  aspecto  la  pér¬ 
dida  de  la  mayor  parte  de  las  cosechas. 

Viendo  que  el  remedio  no  llegaba,  volviéronse  los  más  de 
loe  ojos  al  cielo.  Apenas  ha  habido  ciudad  en  que  no  se  ha¬ 
yan  hecho  rogativas,  sacando  en  procesión  los  fieles  las  imá¬ 
genes  más  veneradas  y  milagrosas.  En  Madrid  también  las 
ha  habido  y  han  durado  ocho  días. 

Los  madrileños  acudieron,  como  era  natural,  á  la  interce¬ 
sión  de  San  Isidro,  su  patrono.  El  Gobierno  determinó  sacar 
en  procesión  el  cuerpo  del  Santo  labrador  con  la  solemnidad 
debida,  y  asi  se  hizo  el  día  4  por  la  tarde.  La  procesión  salió 
de  la  Catedral  á  las  cuatro  y  media  en  el  orden  siguiente: 

Delante  iba  una  sección  de  la  Guardia  civil  de  caballe¬ 
ría;  luego,  por  orden  de  antigüedad,  las  Congregaciones;  el 
clero  parroquial  con  pendón,  estandartes  y  cruz;  doble  fila 
de  sacerdotes  con  velas  encendidas  acompañando  el  cuerpo 
de  San  Isidro;  el  cabildo  catedral;  el  Arzobispo-obispo  de 
Madrid  con  los  Obispos  de  Orense  y  Jaca;  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  vestido  de  pontifical,  presidiendo;  el  Tribunal  de 
la  Rota,  la  Audiencia,  el  Supremo,  la  Universidad,  la  Di¬ 
putación,  el  Gobernador  civil  y  muchas  autoridades;  nume¬ 
roso  grupo  de  generales  y  jefes  del  ejército ;  los  ministros 
de  Hacienda,  Gobernación,  Ultramar  y  Fomento;  y  por  úl¬ 
timo,  el  batallón  de  Covadonga  y  un  escuadrón  de  la  Guar¬ 
dia  civil.  La  Real  familia  presenció  el  desfile  desde  el  bal¬ 
cón  principa],  que  da  á  la  plaza  de  la  Armería. 

La  concurrencia  en  las  calles  f ué  tal ,  como  nunca  se  ha 
visto  en  Madrid.  Los  periódicos  diarios  calculan  que  pre¬ 
senciaron  el  desfile ,  permaneciendo  más  de  cuatro  horas  á 
pie  firme,  150.000  personas.  Hubo  muchos  apretones,  algu¬ 
nos  palos,  sustos  y  desmayos,  lo  que  no  es  de  admirar  dada 
la  mucha  gente  y  la  estrechez  con  que  en  algunas  partes  es¬ 
tuvo. 

Hacia  muchísimos  años  que  en  Madrid  no  se  veía  fiesta 
religiosa  tan  solemne  y  de  tanta  majestad.  A  pesar  de  que  no 
falta,  por  desgracia,  gente  incrédula,  lo  cierto  es  que  era 
mucha  la  que  esperaba  el  beneficio  de  la  lluvia,  y  que  ésta 
vino  pronto  y  copiosa.  Hace  días  que  llueve  en  casi  toda 
España  y ,  en  opinión  de  los  entendidos  en  materia  de  agri¬ 
cultura,  se  ha  salvado  casi  toda  la  cosecha. 

En  la  pág.  268  hallarán  los  lectores  una  vista  de  la  plaza 
de  Oriente,  tomada  en  el  momento  de  pasar  la  procesión 
conduciendo  el  cuerpo  de  San  Isidro. 

o 

o  o 

EL  TENIENTE  GONZÁLEZ  VALDÉS. 


Este  oficial  tiene  una  hoja  de  servicios  muy  brillante. 

Estuvo  en  la  campaña  del  Norte,  en  la  que  se  halló  en 
veintinueve  acciones  de  guerra,  entre  ellas  las  de  Somorros- 
tro ,  Estella  y  San  Pedro  Abando.  Al  comenzar  la  guerra  de 
Cuba  marchó  á  pelear  por  la  patria ,  y  allí  se  ha  distinguido 
mucho  hasta  caer  gravemente  herido  en  el  combate  de  Santa 
Cruz,  dado  el  14  de  Febrero  último.  Había  mandado  hasta 


Juntamente  con  estas  líneas  publicamos  el  retrato  del  te¬ 
niente  González  Valdcs. 

o 

o  o 

TRASLADO  DE  LOS  RESTOS  DE  ZORRILLA. 

Valladolid,  la  patria  del  gran  poeta  Zorrilla,  reclamaba 
la  honra  de  tener  en  su  seno  Jos  restos  de  uno  de  sus  mejo¬ 
res  hijos,  y  Madrid  se  los  ha  enviado  con  Ja  pompa  digua 
del  insigne  muerto. 

Hallábase  Zorrilla  enterrado  en  la  sepultura  núm.  142  del 
patio  de  Santa  Gertrudis,  en  el  cementerio  de  la  Sacramen¬ 
tal  de  San  Justo.  Fué  exhumado  el  día  3  del  corriente,  por 
la  mañana,  y  trasladado  á  la  capilla  ardiente  que  la  comi¬ 
sión  le  tenía  preparada  en  uní  de  las  salas  del  Museo  Antro¬ 
pológico.  Estaba  ésta  revestida  de  paños  negros,  y  á  la 
puerta  daban  la  guardia  dos  meceros  del  Ayuntamiento  de 
Valladolid. 

En  UDa  estancia  inmediata  estaban  las  muchas  y  magní¬ 
ficas  coronas  enviadas  por  S.  M.  la  Reina,  por  importantes 
asociaciones  y  algunos  periódicos,  por  la  viuda  del  finado, 
la  ciudad  de  Burgos,  la  Duquesa  de  Denia,  la  Condesa  de 
Guaqui,  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  la  ciudad  de  Va¬ 
lencia,  la  Diputación  provincial  de  Valladolid,  y  otras/ 

A  las  cuatro  y  media  cantó  un  responso  el  señor  cura  pá¬ 
rroco  de  San  Andrés,  y  trasladóse  el  ataúd  á  una  carroza 
magnifica.  Al  poco  rato  partió  la  fúnebre  comitiva  hacia  la 
estación  del  Norte.  Esperábala  á  su  paso  por  Palacio  S.  M.  la 
Reina  Regente,  acompañada  de  sus  augustos  hijos,  de 
S.  A.  la  infanta  Isabel  y  de  la  alta  servidumbre  de  la  Real 
casa. 

En  el  tren  que  conducía  á  Valladolid  los  restos  mortales 
del  poeta  iban  las  representaciones  siguientes: 

Por  S.  M.  la  Reina  Regente,  el  Duque  de  Sotomayor. 

Por  el  Gobierno,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Por  el  pueblo  de  Madrid,  una  comisión  del  Ayuntamiento. 

Por  la  provincia,  una  comisión  de  la  Diputación. 

Por  la  Academia  de  Bellas  Artes,  los  Sros.  Avilés  y  Es¬ 
teban  Lozano. 

Por  la  de  la  Historia,  Sr.  Pirala. 

Por  el  Ateneo  de  Madrid ,  Sres.  Cuesta  y  Antón. 

Por  la  Asociación  de  la  Prensa,  Sres.  Rancés  y  Soldevilla. 

Por  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas,  Sres.  Soriano 
y  Cuenca.  • 

Por  la  Academia  Española,  Sr.  Liniers. 

Por  el  Circulo  de  Bellas  Artes,  los  Sres.  Feliú  y  Codina,  y 
Monasterio. 

Por  la  señora  viuda  del  poeta,  D.  Joaquín  Arimón. 

Por  la  ciudad  de  Valladolid,  la  comisión  con  su  presi¬ 
dente  de  honor  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce,  Sres.  Cano,  Fe¬ 
rrari,  Gamazo,  Muro;  el  alcalde,  Sr.  Vaquero  Concellón, 
presidente,  Jos  Sres.  Taladrid,  Zarandona,  Fernández  Cu¬ 
bas  y  San  taré  n. 

Por  la  prensa  de  Madrid,  quince  redactores  de  periódicos. 

Por  La  Ilustración  Española  y  Americana,  nuestro  co¬ 
laborador  artístico  D.  Juan  Comba. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  día  llegó  á  Valla¬ 
dolid  el  tren  que  conducía  el  cadáver  de  Zorrilla. 

En  el  camino  tuvo  que  detenerse  varias  veces,  porque  la 
gran  carroza,  construida  en  Madrid,  no  cabía  por  los  túneles 
que  era  preciso  pasar,  y  hubo  que  desarmar  parte  de  ella. 

Esperaban  en  la  estación  todas  las  autoridades,  así  civiles 
como  militares  y  eclesiásticas,  muchas  comisiones  y  una  in¬ 
mensa  muchedumbre.  Hasta  las  tres  no  salió  del  Campo 
Grande  la  comitiva.  El  desfile  duró  cinco  horas. 

En  todas  las  calles  de  la  ciudad,  por  donde  aquélla  pasó, 
ostentaban  los  balcones  hermosas  colgaduras.  Ante  el  teatro 
de  Calderón  cantó  el  Orfeón  valisoletano  un  coro  alusivo  al 
acto.  La  carroza  llegó  al  cementerio  á  las  cinco,  y  en  se¬ 
guida  se  dió  sepultura  al  cadáver.  Después  del  responso, 
habló  con  gran  elocuencia  el  Sr.  Núñez  de  Arce,  despi¬ 
diendo  en  nombre  de  Valladolid  al  poeta  inmortal,  cuyo 
recuerdo  no  morirá  nunca.  Luego  hablaron  el  Ministro  y 
el  Alcalde,  dando  éste  las  gracias  á  cuantos  habían  con¬ 
currido  á  aquella  solemne  inauguración  del  panteón  cons¬ 
truido  por  V alladolid  para  guardar  las  cenizas  de  sus  hijos 
ilustres. 

De  la  traslación  de  los  restos  de  Zorrilla  publicamos  dos 
vistas:  una  (pág.  268)  representa  el  paso  de  la  fúnebre  co¬ 
mitiva  por  el  Prado  de  Madrid;  la  otra  (pág.  269)  nos  mues¬ 
tra  el  hermoso  aspecto  del  Campo  Grande  de  Valladolid  al 
pasar  el  acompañamiento  de  los  restos  del  gran  poeta  camino 
del  Panteón. 

o 

o  o 


la  guerra  de  cuba. 

Cárdenas. —La  playa  del  Varadero.— Fuerte  de  la  empresa  de  loe 

Ferrocarriles  unidos  de  Cárdenas  y  Júcnro.  —  Casa-fuerte  parala 

defensa  de  los  talleres  de  los  Ferrocarriles  unidos. 

Por  los  periódicos  diarios  conocerán  los  lectores  el  vale¬ 
roso  hecho  de  un  destacamento  de  infantería  de  Marina,  en 
la  playa  del  Varadero,  cercana  á  Cárdenas. 

Sorprendieron  los  nuestros  al  enemigo  en  el  momento  de 
hacer  un  importante  alijo  de  armas,  y  apoderáronse  de  todo 
el  cargamento  que  estaba  en  tierra.  Aunque  con  muy  pocos, 
lograron  defenderlo  de  los  ataques  del  enemigo,  que,  vuelto 
de  su  sorpresa,  pretendió  recuperar  lo  perdido.  De  Matanzas 
salió  una  compañía  de  refuerzo,  y  aquella  reducida  tropa  se 
sostuvo  hasta  el  día  siguiente,  obligando  á  los  rebeldes  á 
retira  rae. 

En  la  pág.  276  damos  dos  vistas  de  la  playa  del  Varade¬ 
ro,  y  además  las  de  un  fuerte  y  una  casa  fortificada  que  la 
Compañía  de  los  Ferrocarriles  unidos  de  Cárdenas  y  Júoaro 
ha  construido  para  la  defensa  de  la  vía  y  de  los  talleres  de 
construcción. 

También  publicamos  en  la  página  siguiente  una  vista  de 
las  afueras  de  Bejucal ,  pueblo  importante  de  la  provincia  de 
la  Habana,  en  la  línea  de  la  capital  á  Batabanó,  y  cuyo 
nombre  ha  sonado  mucho  de  Enero  acá. 

o 

•  o 

DON  JUAN  APARICIO  MIGÓ, 

sargento  de  Artillería,  uno  de  los  primeros  que  entraron  al  asalto  en 
la  cotta  de  Marahuit. 

En  el  sangriento  asalto  de  las  cottas  de  Marahuit  distin¬ 
guióse  entre  los  primeros  por  su  bravura  el  sargento  Apa¬ 
ricio  Micó,  el  cual,  tras  ruda  pelea,  cayó  gravemente  herido. 
Su  heroico  comportamiento  le  valióla  cruz  de  San  Fernando 
de  primera  clase. 

En  Enguera  (Valencia),  de  donde  es  natural,  han  querido 
dará  este  valeroso  soldado  una  prueba  de  lo  mucho  en  que 
tienen  la  gloria  por  él  alcanzada,  y  han  abierto  una  suscrip¬ 
ción  pública  para  costearle  las  insignias  de  aquella  honrosa 
condecoración  y  regalarle  una  espada  de  honor.  Iniciaron  la 
suscripción  el  teniente  coronel  Sr.  Aparicio  Aranda  y  el 
profesor  normal  de  primera  enseñanza  Sr.  Simón  Aparicio, 
habiéndose  recaudado  en  pocos  días  más  de  lo  necesario. 

En  la  pág.  277  publicamos  el  retrato  del  teniente  Apa¬ 
ricio. 

• 

a  o 

PUERTO  BICO. 

Viaducto  Caguanitas. 

En  el  núm.  VIII  de  La  Ilustración,  correspondiente  al 
29  de  Febrero  pasado,  dedica  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  toda 
su  interesante  revista  á  la  pequeña  Antilla;  y  con  gran  copia 
de  datos  estadísticos  patentiza  que  Puerto  Rico,  con  igual¬ 
dad  de  clima  y  de  fertilidad  de  suelo,  sujeto  á  la  madre  pa¬ 
tria  y  disfrutando  de  las  mismas  libertades  que  ésta,  ha 
visto  desarrollar  su  población,  su  producción,  su  comercio 
y  su  cultura  en  mucha  mayor  escala  que  sus  vecinas  Santo 
Domingo  y  Haití,  y  con  tanto  arraigo  y  éxito,  por  lo  menos, 
como  la  mayor  parte  de  las  Antillas  francesas,  inglesas,  da¬ 
nesas  y  holandesas. 

Y  para  que  se  vea  que  el  ramo  de  Obras  públicas  es  allí 
atendido  también  con  preferencia  por  el  Gobierno,  damos 
en  la  pág.  277  la  vista  de  uno  de  los  puentes  construidos 
recientemente  en  la  carretera  núm.  6,  sección  Utuado-Are- 
cibo. 

Es  el  llamado  viaducto  Caguanitas,  de  36  metros  de  luz 
y  altura  de  28  (más  elevado  que  el  de  la  calle  de  Segovia). 
También  es  muy  notable  el  construido  sobre  el  Río  Grande 
de  A  recibo,  situado  á  la  entrada  del  pueblo  de  Ul  uado.  El 
tramo  tiene  45  metros  de  longitud  y  pesa  118  toneladas. 

Ambos  puentes  han  sido  proyectados  y  construidos  por  el 
joven  ingeniero  D.  José  María  Sainz,  que  presta  sus  servi¬ 
cios  en  la  pequeña  Antilla  desde  Abril  de  1891,  y  á  quien 
debe  otros  notabilísimos  trabajos,  entre  ellos  el  proyecto  y 
construcción  del  Banco  Español  de  Puerto  Rico,  en  la  capital. 

• 

•  • 

CARLOS  HUMANN,  INSIGNE  ARQUEÓLOGO  ALEMÁN,  DIRECTOR 
DE  LAS  EXCAVACIONES  HECHAS  EN  LAS  RUINAS  DE  PÉRGAMO 

(asía  menor).  —  (Véase  su  retrato  en  la  pág.  280,  y  el  ar¬ 
tículo  del  Sr.  Fastenrath  en  la  271.) 

G.  Reparaz. 


LOS  TEATROS. 


Teodora  Lamadrid.  —  Un  aniversario,  un  beneficio.....  y  Guerrero  al 
¡xi ño.—  Campaña  malograda  en  el  teatro  MODERNO:  El  trazado  de 
una  linea  — El  gaitero,  en  la  ZARZUELA. —  Beneficio  del  director  ar¬ 
tístico  de  Lara.  —  La  gitanllla ,  en  APOLO. —  Un  drama  de  Echega- 
ray  para  Novelli. 


faTjTirf  eddora  Lamadrid  había  muerto  ya 
'  Para  *a  escena»  si  bien  Por  ia  escena, 
y  con  e*  entusiasmo  y  la  fe  que  le 
inspiraba  su  arte,  trabajaba  atenta  y 
asiduamente  como  profesora  de  De- 
clamación  del  Conservatorio. 

En  *08  afios  en  (lue  consa£rá  su  gran 
talento  á  la  enseñanza,  era  para  sus  discípulas 
(Q  lo  que  desde  niña  había  sido  para  sí  misma 
en  el  ejercicio  del  arte  escénico.  Buscaba  tenaz¬ 
mente  en  la  Escuela  la  perfección  hasta  donde  no 
veía  condiciones  bastantes  para  llegar  á  la  mitad 
del  camino,  que  era  casi  siempre  para  desespera¬ 
ción  de  Teodora,  codiciosamente  atenta  á  las  dis¬ 
posiciones  naturales  de  cada  nueva  alumna,  so- 
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MADRID.  — SOLEMNES  ROGATIVAS  Á  SAN  ISIDRO  LABRADOR,  PATRONO  DE  LA  VILLA, 
para  impetrar  del  Altísimo  los  beneficios  de  la  lluvia  y  de  la  paz. — Paso  de  la  procesión  por  la  Plaza  de  Oriente  en  la  tarde  del  4  del  actual. 

(Dibujo  de  M.  Alcázar.) 


(Del  natural,  por  Combo.) 
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ñando  hallar  en  la  naturaleza  elementos  propios 
con  que  lograr  algo  artístico,  grande,  á  su  imagen 
y  semejanza. 

Más  exigente  aún  que  con  sus  discípulas  lo  ha¬ 
bía  sido  consigo  misma  desde  niña,  desde  aquellos 
días  en  que  había  ya  adivinado  en  Teodora  una 
gran  actriz  el  célebre  Grimaldi,  el  mismo  maestro 
que  antes  adivinó  á  la  Concepción  Rodríguez,  sa¬ 
cándola  de  la  obscuridad  de  un  cuerpo  de  baile 
para  que  brillase  como  clarísima  estrella  en  la  es¬ 
cena  española. 

Grimaldi  fué,  como  maestro,  la  primera  devo¬ 
ción  escénica  de  Teodora,  que  luego  la  tuvo,  y 
muy  grande,  por  su  hermana  Bárbara,  en  quien, 
aun  más  que  la  autoridad  de  hermana  mayor,  res¬ 
petaba  la  superioridad  de  jerarquía  en  el  arte, 
conquistada  entre  públicas  ovaciones,  principal¬ 
mente  en  el  género  trágico,  al  lado  del  gran  La- 
torre. 

A  ambas  hermanas  vi  por  última  vez  en  dos  so¬ 
lemnidades  distintas  en  el  teatro  de  la  Comedia. 
A  Bárbara,  dos  ó  tres  años  antes  de  su  muerte, 
representando  el  papel  de  D.a  Irene  en  El  sí  de 
las  niñas ,  y  á  Teodora  después,  en  El  hombre 
de  mundo,  en  el  papel  de  Clara,  que  Matilde  Diez 
había  creado  al  lado  de  su  esposo,  Julián  Romea. 

En  ambas  noches  evoqué  todos  los  recuerdos 
escénicos  de  mi  adolescencia,  época  también  del 
vigoroso  rejuvenecimiento  de  nuestro  arte  dramá¬ 
tico,  pues  entonces  Hartzenbusch,  Bretón  de  los 
Herreros,  García  Gutiérrez  y  el  incipiente  Ayala 
encontraban  intérpretes  tan  admirables  como  am¬ 
bas  Lamadrid,  la  Diez,  la  Llórente,  la  Palma,  y 
Valero,  Romea,  Arjona,  Guzmán,  Calvo,  y  otras 
y  otros  artistas  que,  juntos  ó  en  distintas  compa¬ 
ñías,  ya  estimulaban  con  su  arte  á  los  autores  mo¬ 
dernos,  ya  glorificaban  con  su  estudio  y  venera¬ 
ción  á  los  grandes  ingenios  del  siglo  de  oro. 

Eran  aquéllas  muchas  grandes  figuras  para  un 
solo  cuadro,  aparte  de  la  desunión  que  engendran 
en  el  escenario  la  rivalidad  y  la  competencia.  A 
Teodora,  después  de  largos  años  de  dama  joven  al 
lado  de  su  hermana  y  de  la  misma  Matilde,  le  tocó 
en  suerte  llegar  á  figurar  como  primera  dama  y 
tocar  en  el  apogeo  de  su  gloria  bajo  la  dirección 
de  Joaquín  Arjona,  cuyo  paternal  cariño  hacia  la 
inteligente  actriz  contribuyó  á  engrandecer  y  á 
dar  vida  real  á  la  figura  interesante  de  Rigolet  en 
las  tiernas  y  delicadas  escenas  del  tercer  acto  de 
Adriana ,  uno  de  los  más  ruidosos  triunfos  de 
Teodora. 

» 

•  • 

Nuestra  gran  actriz — tan  desgraciada  en  la  vida 
del  hogar — se  consoló  siempre  buscando  familia, 
haciéndola  de  verdad,  puede  decirse,  en  el  mismo 
terreno  de  las  ficciones.  Como  amó  en  Grimaldi  á 
un  padre,  logró  un  bondadoso  hermano  mayor  en 
su  director  artístico  Arjona,  á  cuyos  consejos,  como 
á  los  de  Valero,  fué  siempre  sumisa  y  agradecida. 
Era  en  eso  algo  parecida  á  la  Duchesnois,  la  céle¬ 
bre  actriz  francesa,  en  quien  el  respeto,  el  cariño 
y  la  admiración  á  su  maestro  y  compañero  Taima 
contribuyeron  tanto  al  prestigio  de  la  artista  y  á 
aquellos  poderosos  estímulos  que  la  llevaron  en 
papeles  difíciles,  como  el  de  María  Stuart ,  á  dis¬ 
putar  á  la  misma  Raquel  el  aplauso  público. 

Algo  más  entrañable  todavía  fué  para  Teodora 
el  afecto  que  profesaba  al  ya  entonces  venerable 
poeta  dramático  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbuí>ch, 
que  la  distinguió  como  á  una  hija  desde  que  en 
ella  vió  maravillosamente  encarnada  la  figura  de 
la  hija  predilecta  de  su  ingenio,  Isabel  de  Segura, 
siendo  para  su  actriz  el  último  pensamiento  dra¬ 
mático  del  autor  de  Los  amantes  de  Teruel,  el  pen¬ 
samiento  y  la  figura  de  D.a  Juana  Cuello,  que  don 
Juan  no  llegó  á  trazar  del  todo,  como  quería. 

La  Betsabé  de  El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón 
también  fue  escrita  para  Teodora;  y  cuando  ésta, 
ante  el  arca  sagrada  de  sus  primeros  recuerdos  de 
artista,  se  encontró  con  un  prodigio  de  arte  en  la 
precocidad  de  la  niña  Rafaela  Tirado — harto  pronto 
malograda — Teodora  fué  la  que  influyó  en  el  áni¬ 
mo  de  D.  Juan  para  que  éste  escribiera  á  propósito 
aquella  deliciosa  Archiduquesita,  en  que  brilló  la 
niña  Tirado,  guiada  y  acompañada  en  escena  por 
su  maestra  y  protectora. 

Si  las  proporciones  en  que  debo  encerrar  estos 
apuntes  lo  permitieran,  no  dejaría  para  otra  oca¬ 
sión  la  fácil  y  gratísima  tarea  de  ofrecer  á  mis  lec¬ 
tores  algunas  curiosas  anécdotas  de  la  vida  artís¬ 
tica  de  Teodora  en  relación  con  la  del  famosísimo 
autor  dramático  de  Ley  de  raza  y  Vida  por  honra. 

No  alcancé  yo  á  Teodora  en  sus  tiempos  de  dama 
joven,  al  lado  de  su  hermana  y  de  Matilde.  Pero  de¬ 
bió  de  ser  una  encantadora  ingenua  —  como  dicen 
los  italianos — á  juzgar  por  su  delicada  labor  en  pa¬ 
peles  como  el  de  Lo  positivo  y  el  del  proverbio  del 
mismo  Tamayo,  Huyendo  del  perejil,  en  los  que 
hacía  verdaderos  prodigios  de  sencillez  y  gracia. 


Su  hermosa,  escultural  figura,  y  aquellos  ojos 
hermosos,  grandes,  expresivos  de  los  dulces  afec¬ 
tos  como  de  las  violentas  y  rudas  pasiones,  fueron 
poderosísimos  auxiliares  de  la  actriz  de  más  ta¬ 
lento  que  he  conocido  en  España.  En  aquellas  si¬ 
tuaciones  culminantes  de  Adriana,  Angela,  La 
rica  hembra  y  Locura  de  amor,  la  figura  de  Teo¬ 
dora  era  como  una  evocación  del  arte  mismo,  ma¬ 
ravilloso  trasunto  de  la  realidad  que  llevaba  al 
ánimo  del  público  el  más  íntimo  convencimiento. 
En  Virginia,  aquella  valerosa  virgen  romana  de 
la  tragedia  de  Tamayo,  el  personaje  histórico  sur¬ 
gía  en  la  actriz,  ya  tierno  y  delicado,  ya  arrogante 
y  fiero,  suplicante  ó  amenazador  ante  la  bárbara 
concupiscencia  del  tirano  Apio  Claudio,  para  salir 
de  su  encierro  victoriosamente,  con  aquella  her¬ 
mosa  frase  con  que  Teodora  arrebataba  al  público; 
«¡Con  honra  entré;  con  honra  salgo!» 

Como  actriz  que  era  de  gran  talento,  Teodora 
desconfiaba  con  frecuencia  de  sus  propias  faculta¬ 
des,  y  pocas  veces  quedaba  satisfecha  de  su  labor 
de  artista,  ni  aun  después  del  triunfo.  Quería  siem¬ 
pre  llegar  á  más,  y  en  los  ensayos  era  duramente 
implacable  consigo  misma,  produciéndose  á  veces 
escenas  cómicas  con  las  impaciencias  y  los  arreba¬ 
tos  de  su  temperamento,  excesivamente  nervioso. 
Pero  no  había  papel  difícil  que  se  resistiera  á  la 
fuerza  de  su  talento  y  de  su  estudio.  A  Arjona  le 
oí  yo  decir  de  Teodora  lo  que  decía  Taima  de  la 
Duchesnois:  que  cuando  parecía  como  que  la  ar¬ 
tista  no  dominaba  del  todo  las  dificultades  de  una 
figura  escénica,  esas  mismas  dificultades,  exaspe¬ 
rando,  poniendo  en  tensión  los  nervios  de  la  ar¬ 
tista,  la  hacían  superior  á  sus  fuerzas  y  la  arrastra¬ 
ban  á  la  victoria. 

En  los  defectos  de  dicción  que,  con  algún  rigor, 
se  le  han  tachado  á  Teodora,  había  algo  de  influen¬ 
cia  fatal  de  su  propia  naturaleza,  como  sucedía  á 
la  actriz  francesa  célebre  antes  citada;  y  en  las  fre¬ 
cuentes  entonaciones  de  canto  de  su  declamación 
había  algo  de  hereditario  y  tradicional,  debido  á 
la  larga  dominación  que  ejerció  en  la  escena  espa¬ 
ñola  el  romanticismo  dramático. 

Siempre  resultará  más  justa  y  más  grande  la 
fama  de  la  actriz  por  lo  mismo  que  la  logró  Teo¬ 
dora  en  tiempos  difíciles,  cuando  la  rodeaban  y 
emulaban  muchos  artistas  de  primer  orden,  y 
cuando  su  ruidoso  triunfo  en  Adriana  venía  pre¬ 
cedido  muy  de  cerca  por  aquel  otro  inmenso  é  in¬ 
olvidable  de  Julián  Romea  en  Sullivnn,  en  el  que 
al  gran  actor  había  acompañado  dignamente  la 
Pepa  Palma  con  las  delicadezas  de  sentimiento 
de  la  enamorada  Lelia. 

Hoy  que  en  nuestro  teatro  no  hay  nada,  ó  casi 
nada,  es  más  fácil  ser  algo.  Pero  hay  todavía  un 
Vico:  al  lado  de  él  quisiera  yo  ver  y  oirá  la  mejor 
discípula  de  Teodora,  á  María  Guerrero,  para  aca¬ 
bar  de  apreciar  del  todo  hasta  dónde  llega  y  hasta 
dónde  puede  llegar  la  actriz  á  quien  más  ha  son¬ 
reído  la  fortuna  en  la  escena  española. 

• 

*  • 

El  nombre  de  esa  joven  actriz,  novísima  estrella 
errante,  hoy  en  Andalucía,  va  unido  desdichada¬ 
mente  á  un  acontecimiento  teatral  á  que  la  prensa 
ha  dado  poca  importancia,  y  al  que  yo  debo  dar 
mucha  por  circunstancias  que  afectan  á  la  vida  y 
al  decoro  del  teatro  Español. 

Se  trata  de  la  función  organizada  por  la  estima¬ 
ble  actriz  Elisa  Casas  para  el  primer  aniversario 
de  la  muerte  de  Ricardo  Calvo,  en  honor  de  la 
memoria  de  éste  y  á  beneficio  de  la  pobre  huér¬ 
fana  del  heredero  de  las  glorias  de  Rafael. 

Pensó  Elisa,  como  cuantos  la  acompañaron  en  su 
buen  propósito,  que  el  teatro  Español,  cuya  direc¬ 
ción  había  ejercido  Ricardo  con  tanto  tino,  sería 
sin  duda  el  más  á  propósito  para  que  la  idea  se 
realizase  con  más  honra  para  la  memoria  del  ar¬ 
tista  y  mayor  provecho  para  la  huérfana  sin  fortuna. 

El  propósito  debió  llegar  á  conocimiento  del  em¬ 
presario  del  teatro  Español  por  la  noticia  que  apa¬ 
reció  en  todos  los  periódicos.  Pero,  además,  Elisa 
Casas,  hermana  devotísima  de  Ricardo  Calvo,  es¬ 
cribió  una  suplicante  carta  á  su  compañera  María 
Guerrero,  encareciéndole  la  importancia  de  la  ce¬ 
sión  del  teatro  para  la  solemnidad  que  se  proyec¬ 
taba.  Ya  no  se  pierden  más  que  las  cartas  que  en¬ 
cierran  dinero.  Pero  la  carta  de  Elisa  se  dió  sin 
duda  por  perdida  en  Málaga,  y  la  súplica  de  la  no¬ 
bilísima  actriz  sólo  halló  en  los  empresarios  del 
Español  la  más  expresiva  y  solemne  callada  por 
respuesta. 

La  función  de  aniversario  y  beneficio  se  verificó 
al  fin,  con  mediano  resu liado,  en  el  teatro  de  la 
Princesa.  Aquel  Ricardo  Calvo  que  hizo  primera 
actriz  á  María  Guerrero  en  el  mismo  teatro  Espa¬ 
ñol;  el  que  después — entre  dolores  físicos  que 
agravaron  disgustos  morales — dirigió  con  inteli¬ 
gencia  y  grande  empeño  los  primeros  trabajos  ar¬ 
tísticos  de  la  compañía  de  la  hermosa  empresaria; 


el  que,  en  su  lecho  mortuorio,  no  recibió  de  Ya- 
lladolid — donde  entonces  alumbraba  la  estrella — 
ni  una  corona,  ni  un  recuerdo  de  obligado  compa¬ 
ñerismo,  tampoco  ha  logrado  ahora  que  las  puertas 
del  Español  se  abriesen  para  su  gloria  postuma  y 
para  consuelo  de  su  triste  y  pobre  huérfana. 

¿Para  qué  los  comentarios? . Pero  yo  pregunto: 

¿por  qué,  para  casos  de  esa  naturaleza,  ha  de  ser 
indispensable  la  buena  voluntad  de  un  empresario 
del  Español  que  tiene  cerrado  el  teatro  sin  acabar 
de  cumplir  las  condiciones  del  arriendo,  y  por  qué, 
en  solemnes  circunstancias  como  ésas,  no  se  ha  de 
esperar  algo  de  la  autoridad  superior  del  Muni¬ 
cipio,  primer  interesado  en  honrar  bien  la  memo¬ 
ria  de  los  artistas  que  han  contribuido  al  esplendor 
del  histórico  escenario? 

No  sé  si  la  actual  Comisión  de  espectáculos  sabe 
que  el  Corral  del  Príncipe  fué  á  principios  del  si¬ 
glo,  con  el  de  la  Cruz,  una  institución  benéfica  con 
la  que,  de  paso  que  ganaban  autores  y  artistas,  ha¬ 
llaban  constante  socorro  pobres,  desvalidos  y  huér¬ 
fanos.  Pero  sí  sabe  la  Comisión  que  hay  una  em¬ 
presa  que  hace  hoy  carta  blanca  del  contrato,  del 
arte  industria,  de  la  beneficencia  ostentación  per¬ 
sonal,  y  caridad  bien  mttndida  de  la  más  hermosa 
de  las  virtudes  cristianas. 

» 

•  * 

Condensiamo,  como  diría  Novelli.  Encerremos 
en  brevísimo  espacio  la  relación  de  los  demás  su¬ 
cesos  teatrales  de  la  última  quincena.  El  primero 
y  más  lamentable  que  me  ofrecen  mis  apuntes  de 
cronista,  es  el  fracaso  de  los  buenos  propósitos  de 
Perrín  y  compañía  en  el  teatro  Moderno.  La  fiesta 
de  inauguración  dió  ya  muy  poco  que  esperar  de 
la  campaña,  pues  el  público  no  quiso  acudir  al  lla¬ 
mamiento,  ni  ante  el  anuncio  del  estreno  del  dra¬ 
ma  en  dos  actos  y  un  epílogo,  El  trazado  de  una 
línea. 

Colaborador  del  autor  valenciano,  D.  Ricardo 
Flores,  es  en  esa  obra  el  propio  director  de  la  com¬ 
pañía,  y  bien  sabe  Dios  que  Antonio  Perrín  puso 
como  actor  en  ella  todo  cuanto  un  padre  apasio¬ 
nado  puede  poner  en  beneficio  de  su  hija.  Pero  la 
hija  no  interesó  ni  podía  interesar  á  los  especta¬ 
dores,  porque  en  El  trazado  de  una  línea  no  hay 
acción  dramática.  Toda  la  obra  se  reduce  á  la  si¬ 
tuación  prolongada  y  fatigosa  de  un  solo  perso¬ 
naje,  que  acaricia  durante  todo  un  acto  su  deseo 
de  vengar  la  deshonra  de  su  hermana,  para  llegar 
al  fin  á  realizarle  arrojando  al  deshonrador  —  que 
trazó  la  linea — bajo  las  ruedas  de  la  locomotora, 
cuyos  ruidos  estridentes  eran  para  el  vengador 
estímulos  de  asesino. 

El  drama,  para  mí,  se  quedó  en  proyecto,  des¬ 
graciadamente  lo  mismo  que  la  campaña  primave¬ 
ral  que  el  simpático,  joven  y  animoso  primer  ac¬ 
tor  había  imaginado  en  el  teatro  Moderno. 


Exito  completo  y  merecido  el  del  beneficio  del 
director  artístico  del  teatro  de  Lara.  Dejando  á  un 
lado  á  un  fregolizado  más,  el  joven  actor  cómico 
Santiago,  declaremos  sencillamente  que  lo  mejor 
y  más  nuevo  de  la  fiesta  fué  la  refundición  habilí¬ 
sima  de  La  herencia  del  abuelo,  del  beneficiado 
Flores  García,  á  quien  acompañó  en  el  triunfo  el 
inteligente  característico  Mariano  Larra,  encar¬ 
gado  del  protagonista,  que  ts,  puede  decirse,  la 
obra  entera. 

El  amigo  Flores  García  recibió  en  su  noche  se¬ 
ñaladísimas  muestras  de  simpatía,  no  sólo  del  asi¬ 
duo  y  constante  público  de  Lara,  sino  también  de 
todos  los  notables  artistas,  cuyos  trabajos  dirige 
con  tanto  celo  y  estudio  del  terreno  que  cultiva. 
Para  él  y  para  los  actores  de  Lara  mi  parabién  más 
sincero. 

» 

*  * 

A  pesar  de  la  fuerza  que  llevaban  al  escenario 
de  Apolo  los  nombres  de  los  celebrados  autores  de 
La  gitamlla,  no  puedo  creer  que  ni  la  empresa, 
ni  los  artistas,  ni  los  autores  mismos — ya  tan  ex¬ 
perimentados — esperasen  nada  de  una  obrilla  tan 
sin  plan  ni  concierto,  en  que  la  tan  conocida  figura 
de  la  protagonista,  con  la  buena  ventura  en  los 
labios,  es  una  malaventurada  entre  unos  cuantos 
mamarrachos  de  circo,  que  no  dicen  más  que  ton¬ 
terías  incongruentes  y  sin  gracia. 

El  mismo  Chapí  tenía  que  dormirse  ante  un  li¬ 
bro  de  tal  naturaleza,  y  su  música,  fuera  de  un 
dúo  que  ofrece  alguna  novedad,  parece  escrita 
como  por  compromiso,  para  salir  del  paso.  Para 
algo  más  gastó  la  empresa  unos  miles  de  pesetas 
en  el  decorado  de  La  gitanilla.  No  lo  comprendo 
en  el  inteligente  y  avisado  Arregui. 


Mi  enhorabuena  á  Perrín  y  Palacios  por  su  libro 
de  El  gaitero,  trazado  con  verdadera  habilidad 
teatral  y  escrito  con  conciencia  literaria,  separán¬ 
dose  por  completo  del  camino  de  los  fáciles  des- 
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plantes,  hoy  tan  en  uso.  En  El  gaitero  lian  pre¬ 
sentado  los  estudiosos  autores  un  ejemplar  de  la 
legítima  zarzuela,  en  que  las  situaciones  dramáti¬ 
cas  alternan  con  las  cómicas  oportuna  y  sobria¬ 
mente,  respirándose  un  ambiente  verdad  en  la  vida 
y  el  movimiento  de  aquellos  sencillos  personajes 
de  las  montañas  de  León. 

El  hábil  maestro  Nieto  no  podía  menos  de  ins¬ 
pirarse  en  situaciones  tan  bien  sentidas  y  trazadas, 
y  bastarían  al  característico  coro  de  murmuración 
y  el  hermoso  concertante  del  regreso  de  los  solda¬ 
dos  á  sus  hogares  de  la  aldea,  para  acreditarle  de 
compositor  bien  armonizado  con  la  inspiración  de 
los  libretistas. 

La  ejecución  notable,  sobre  todo  por  parte  de 
Lucrecia  Arana,  que  canta  bien  y  convence  típica¬ 
mente  desde  su  primera  salida.  La  obra  es  de  las 
que,  con  justicia,  permanecen  siempre  frescas  en 
el  buen  repertorio  del  teatro  de  la  Zarzuela. 


Esperemos  ahora  con  interés  el  estreno  de  Amor 
mi  raje  y  drama  escrito,  casi  improvisado,  por  el 
ilustre  Echegaray  para  el  gran  Novelli,  que  le  ha 
traducido  con  cariño  y  le  representará  con  amor 
de  verdadero  artista.  Después  de  ese  acontecimien¬ 
to  teatral  daré  término,  por  ahora,  á  mi  tarea  de 
cronista  con  el  resumen  histórico-crítico  del  año 
cómico. 


Eduardo  Bustillo. 

6  de  Mayo  de  1896. 


CARLOS  HUMANN, 

DIRECTOR  DE  LAS  EXCAVACIONES  EN  LAS  RUINAS  DE  PÉRGAMO. 


Y L  hombre  en  quien  se  aunaban  la  ciencia  y 
'  el  sentido  práctico,  y  cuyo  nombre  voló  en 
t alas  de  la  fama  por  el  mundo  entero  desde 
lW  que  fueron  conocidos  sus  descubrimientos 
*  en  las  ruinas  de  Pérgamo,  que  constituyen  un 
inmenso  caudal  artístico;  el  gran  arqueólogo, 
arquitecto,  ingeniero  y  cartógrafo  Carlos  Hu- 
^  mann,  en  quien  la  provincia  rhenana  cifraba  le¬ 
gítimo  orgullo,  y  que  tanta  gloria  conquistó  en  vida 
para  su  amada  patria  y  para  la  ciudad  de  JSteele,  que 
le  nombró  su  hijo  adoptivo,  acaba  de  perderse  en  su 
querida  Asia  Menor,  en  Esmirna,  en  las  sombrías  tristezas 
de  la  muerte. 

El  12  de  Abril  de  1 81)6  vió  morir  al  ilustre  rhenano,  al 
aventajado  discípulo  de  la  Academia  de  Arquitectura  de 
Berlín,  que  se  hizo  uno  de  los  prestigios  cientííicos  de  Ale¬ 
mania  como  director  de  las  excavaciones  que  á  expensas 
del  Imperio  alemán  tuvieron  lugar  en  la  antigua  Pérgamo 
de  1878  á  86. 


Carlos  Humann  vió  la  luz  en  Steele,  ciudad  perteneciente 
á  la  regencia  de  Dusseldorf,  el  4  de  Enero  de  1831).  Se  pro¬ 
puso  hacerse  ingeniero;  pero  ya  en  1861  le  obligó  su  salud 
á  interrumpir  sus  estudios  en  la  Academia  de  Berlín  y  á 
buscar  su  restablecimiento  en  el  archipiélago  griego.  En 
Samos  empezó  en  el  templo  de  Hera  sus  felicísimas  exca¬ 
vaciones  arqueológicas.  En  1862  le  encargó  el  embajador 
inglés  cerca  de  la  Sublime  Puerta,  Sir  Henry  Bulwer,  edifi¬ 
carle  un  palacio  en  una  de  las  islas  del  mar  de  Mármara. 
En  1 864  construyó  por  encargo  del  Gobierno  turco  el  ferro¬ 
carril  de  Jaffa  al  mar  Muerto,  y  publicó  mapas  detallados 
de  sobresaliente  mérito,  dando  á  conocer  el  Asia  Menor. 
Estudiando  como  el  que  más  la  superficie  y  el  interior  del 
suelo  clásico,  sus  trabajos  le  condujeron  á  las  remotas  rui¬ 
nas  de  la  antigüedad.  Pero  desconocido  casi  en  Alemania, 
conquistó  fama  universal  y  un  puesto  de  honor  al  lado  de 
Enrique  Schliemann  y  de  Ernesto  Curtius  cuando  despertó 
los  genios  de  la  mágica  escultura  del  siglo  de  Alejandro 
Magno,  y,  abriéndonos  una  nueva  Olimpia,  dirigió  las  ex¬ 
cavaciones  de  Pérgamo,  que  le  proporcionaron  en  1884  el 
titulo  de  director  del  Museo  de  Berlín,  por  haber  ofrecido 
ó  su  patria  los  tesoios  de  la  grandiosa  Giguntomaquia ,  ex¬ 
cavados  en  la  ciudad  Real  de  los  Atalides. 

En  1880  publicó,  en  unión  de  Conze,  Bolín  y  otros,  los 
clásicos  relatos  acerca  de  los  Rebultados  de  las  excavaciones 
en  las  ruinas  de  Pérgamo ;  y  en  1890  dió  á  luz,  junto  con 
Pucbsteín,  Viajes  por  el  Asia  Menor  y  el  Norte  de  Siria. 
En  1890  empezó  también  Ja  excavación  de  Magnesia  sobre 
el  Meandro. 

Los  que  trataron  á  Humann  dicen  que  en  las  tertulias,  al 
beber  un  alegre  trago  de  cerveza  bávara,  tenía  la  vena  hu¬ 
morística  del  poeta  alemán  José  Víctor  Scheffel,  recor¬ 
dando  la  de  Manuel  del  Palacio,  y  que  una  tarjeta  de  Hu¬ 
mann  era  el  pasaporte  más  eficaz  para  los  que  viajaran  por 
el  Asia  Menor,  siendo  Humann  un  apóstol  de  la  gloria  de 
Alemania  en  Turquía,  como  el  que  es  hoy  embajador  en 
Madrid,  Sr.  de  Radowitz,  y  el  bajá  Goltz. 

Séame  lícito  reproducir,  con  motivo  de  la  muerte  del  ilus¬ 
tre  arqueólogo,  lo  que  escribí  en  1881:  «Si  el  público  de 
nuestros  días  tuviese  todavía  aquel  entusiasmo  ardiente  por 
lo  bello  é  ideal  que  lo  llenaba  todo  en  los  tiempos  felices  del 
Renacimiento,  un  júbilo  parecido  al  que  en  Roma,  á  fines 
del  siglo  xv,  produjeron  los  descubrimientos  de  esculturas 
antiguas  en  viñas  y  en  escombros  de  casas  de  campo,  ha¬ 
ciendo  temblar  á  veces  á  los  papas  por  la  popularidad  de 
sus  santos ,  un  júbilo  inmenso  hubiera  penetrado  cual  rayo 
de  luz  á  la  nación  alemana  al  saber  que,  por  un  favor  sin¬ 
gular  de  la  fortuna,  en  los  mismos  años  en  que  á  nuestras 
expensas,  y  merced  al  celo  y  á  las  investigaciones  de  nues¬ 
tros  sabios,  se  sacan  del  seno  maternal  de  la  tierra,  y  á  la  luz 
del  día,  en  el  recinto  de  la  sagrada  Olimpia,  obras  de  her¬ 


mosura  inmortal  para  ser  colocadas  en  el  Museo  Nacional  de 
Atenas  como  prueba  de  nuestro  desinterés,  de  nuestro  amor 
puro  á  L  ciencia  y  al  arte,  do  nuestro  idealismo  proverbial, 
se  descubrieron  en  el  suelo  de  la  antigua  Pérgamo,  merced 
al  talento  práctico  de  un  ingeniero  alemán,  Mr.  Carlos  Hu¬ 
mann,  tesoros  peregrinos,  obras  del  arte  do  la  esclarecida 
escuela  de  Pérgamo ,  que  floreció  en  el  Rigió  tercero  antes  de 
Jesucristo,  el  monumento  casi  único  de  una  época  impor¬ 
tantísima,  aunque  hoy  casi  desconocida,  de  la  escultura 
helénica;  obras  prodigiosas  que  por  la  cantidad  de  los  trozos 
conservados  son  las  más  grandiosas  de  todus  las  esculturas 
griegas,  no  siendo  superadas,  en  cuanto  á  su  importancia  y 
á  su  valor  artístico  y  arquelógico,  sino  por  las  del  Partenón 
y  por  algunas  obras  del  siglo  cuarto  antes  de  Jesucristo  que 
se  descubrieron  en  el  suelo  helénico.  Y  et-tas  obras  antiguas 
de  mármol,  tan  ricas  como  artísticamente  bellas,  bastantes 
para  llenarnos  con  el  encanto  inefable  de  la  desvanecida 
primavera  del  pueblo  helénico,  con  el  aliento  de  una  revela¬ 
ción  nueva;  estos  inauditos  tesoros  de  Pérgamo  sacados  del 
suelo  clásico  por  patrióticos  alemanes  al  uníparo  do  derechos 
lesralinente  adquiridos,  son  la  conquista  más  hermosa  v  más 
bella  del  Imperio  alemán.  Ya  hizo  su  entrada  en  el  Museo 
de  Berlín  la  mayor  parte  de  los  tesoros,  proporcionando  al 
Sr.  Humann  una  gloria  parecida  á  la  del  cardenal  Julián,  y 
al  emperador  Guillermo  y  al  Príncipe  de  Bismarek  una  au¬ 
reola  que  no  lia  de  envidiar  á  la  de  los  Pío  II  y  Julio  II. 

^Aunque  lo  bello  debe  ser  patrimonio  de  la  humanidad,  es 
humano  y  es  para  los  pueblos  cosa  de  orgullo  nacional  aspi¬ 
rar  á  la  posesión  exclusiva  de  una  reliquia  grandiosa  del 
mundo  helénico,  esa  plenitud  de  la  vida,  esa  primavera  de 
la  humanidad.  Así  Italia  tiene  las  esculturas  vaticanas,  las 
colecciones  capitolinas  y  las  de  Letrán  y  de  los  Uffici; 
Francia  y  el  Louvre  se  glorian  de  la  Venus  de  Milo;  Ingla¬ 
terra,  que  se  creía  privilegiada  para  adquirir  los  tesoros  de 
las  ruinas  de  la  cultura  antigua,  posee  en  aquellas  preciosí¬ 
simas  esculturas  del  Partenón  que,  adquiridas  acaso  ilegal¬ 
mente  por  lord  Elgin,  se  llaman  Elgin  marbles  (mármoles 
de  Elgin),  los  únicos  testigos  del  florecimiento  más  alto  del 
arte  helénico.  Pero  á  los  alemanes,  poetas  de  la  Historia 
universal,  que  siempre  llegamos  tarde,  la  suerte  nos  había 
deparado  las  Eginetas,  que  conserva  el  pueblo  bávaro  á  las 
orillas  del  Isar.  Y  ahora,  gracias  al  descubrimiento  más  sor¬ 
prendente,  el  Museo  del  atónito  Berlín  se  encuentra  de  im¬ 
proviso  puesto  al  frente  de  todos,  pudiendo,  por  sus  tesoros 
de  Pérgamo,  rivalizar  con  Londres  y  París,  así  como  hace 
años,  gracias  á  los  descubrimientos  de  vasos  antiguos  de 
plata  de  Hildesbeim,  pudo  disputar  la  primacía  á  los  Museos 
de  Nápolcsy  Roma. 

3) Lo  que  descubrieron  en  Pérgamo  llena  dos  salas  del  Mu¬ 
seo  de  Berlín:  vense  sobre  algunas  mesas  cantidad  de  pier¬ 
nas,  brazosy  dedos  rotos,  mientras  sobre  otras  están  narices, 
orejas  y  quijadas;  pero  al  lado  de  aquel  caos  de  disjecta 
membra  hay  ya  veinte  trozos  de  figuras  que  forman  grupos 
enteros;  y  aunque  muchas  cabezas  magníficas  llevarán  siem¬ 
pre  la  maldición  del  fragmento,  aun  después  de  haber  lle¬ 
gado  á  Berlín  las  doscientas  cajas  que  están  todavía  nave¬ 
gando  viento  en  popa,  conteniendo  otros  restos  descubiertos 
en  el  Acrópolis  de  Pérgamo,  y  aun  después  de  terminado 
el  penoso  trabajo  adivinatorio  de  buscar  en  medio  de  esa 
confusión  de  escombros  las  narices  que  corresponden  á  los 
rostros,  las  orejas  que  corresponden  á  las  mejillas,  lo  que  ya 
se  ve  nos  entusiasma  y  nos  embriaga  sobremanera,  resul¬ 
tando  el  asunto,  que  es  la  Giguntomaquia ,  la  lucha  del  mun¬ 
do  de  los  dioses  olímpicos  con  los  poderes  personificados  de 
la  Naturaleza,  los  hijos  de  la  tierra  y  del  mar,  inclinándose 
la  victoria  hacia  los  dioses  y  lamentando  la  madre  tierra 
la  perdición  de  sus  hijos.  No  hay  elogios  bastantes  para 
encomiar  el  tecnicismo:  jamás  el  mármol  lia  visto  un  triunfo 
más  soberano  del  pensamiento,  una  victoria  más  brillante 
de  la  contemplación  artística  de  la  Naturaleza.  Aquí  no  se 
ve  piedra,  sino  carne  viva,  carne  robusta  y  blanda,  carne 
juvenil  y  vieja,  carne  pingüe  y  nerviosa;  aquí  se  ven  telas 
verdaderas,  sandalias  de  cuero  adornadas  de  oro,  cabellos 
ondeantes,  combinaciones  monstruosas  de  cabezas  humanas 
y  troncos  de  serpientes,  colas  de  peces  y  alas,  mostrando  la 
verdad  y  unidad  de  organismos  naturales.  Aquí  se  hermana 
la  tradición  del  mito  helénico  con  el  espíritu  fantástico  del 
Asia.  Demuéstrase  en  la  formación  de  las  cabezas  el  senti¬ 
miento  todavía  puro  de  la  forma,  la  nobleza  del  arte  griego, 
que  en  medio  de  pueblos  bárbaros  celebraba  en  aquel  puesto 
solitario  un  segundo  florecimiento  exuberante. 

»Lo  que  se  ve  en  el  Museo  de  Berlín  arroja  clara  luz  sobre 
una  época  del  arte  en  la  que,  á  los  antiguos  ideales  austeros 
y  sencillos,  los  sustituyó  un  rasgo  de  representación  realista, 
sobre  una  época  de  la  cual  se  citaban  basta  hoy,  como  obras 
más  características  y  excelentes,  el  grupo  de  Laocoonte,  el 
Galo  moribundo  del  Capitolio,  y  aquella  obra  que  se  con¬ 
serva  en  la  villa  Ludovisi ,  de  Roma,  siendo  antes  conocida 
con  el  nombre  de  Arria  y  Peto ,  pero  que  representa,  según 
la  opinión  de  todos  los  eruditos,  ú  un  galo  que  mata  á  su  mu¬ 
jer  para  salvarla  de  esclavitud  é  ignominia.  Lo  que  se  ve  en 
el  Museo  de  Berlín  nos  da  á  conocer  la  famosa  escuela  de 
Pérgamo  que  siguió  Jas  huellas  y  el  estilo  y  tecnicismo  de 
Lisipo,  cultivándolos  en  lo  animado,  en  10  apasionado,  en  lo 
patético,  y  alcanzando  su  apoyo  en  la  representación  de 
escenas  horribles  de  guerra,  ejecutadas  con  el  tecnicismo 
más  refinado.  Excusamos  decir  que  Lisipo  floreció  en  tiem¬ 
po  de  Alejandro  Magno,  como  quinto  de  los  grandes  esta¬ 
tuarios  helénicos,  habiendo  quedado  sin  rivales,  cada  uno  en 
su  género,  los  Iridias  y  Policleto,  Scopas  y  Praxiteles. 

»Echemos  siquiera  una  ojeada  sobre  el  tiempo  en  que  se 
levantó  el  monumento  de  Pérgamo,  hoy  gloria  de  Berlín  y 
envidia  del  extranjero. 

3>E1  dueño  del  Asia  Menor,  Lisimaco,  había  nombrado  cus¬ 
todio  de  sus  tesoros  al  eunuco  Filotero,  que  en  pro  de  su  se¬ 
ñor  custodiaba  9.000  talentos  en  el  castillo  de  Pérgamo, 
situado  en  Misia,  enfrente  de  la  isla  de  Lesbos.  Pero  cuan¬ 
do  la  gloria  de  Lisimaco  se  eclipsaba  ante  Ja  de  Seleuco  Ni- 
cator,  el  astuto  eunuco  se  inclinó  hacia  el  nuevo  astro  bri¬ 
llante,  y  después  de  extinguido  también  éste,  siendo  muerto 
Seleuco  Nicator  por  Ptolomeo  Cerauno,  á  principios  de  280 
antes  de  Jesucristo,  Filotero  se  hizo  independiente.  Le  si¬ 


guió  su  sobrino  Eumenes  T,  que  reinó  desde  233  á  241 ,  em¬ 
pezando  su  reinado  con  la  victoria  que  alcanzó  sobre  An- 
tíoco  Soter,  y  defendiendo  su  reino  contra  Ins  invasiones  de 
los  celtas,  (pie  so  habían  establecido  en  Galatia,  ponién¬ 
dose  como  mercenarios  á  la  disposición  de  cualquier  señor. 
Bajo  el  reinado  de  Atalo  I  que,  siguiendo  á  su  primo  Enmo¬ 
nes  I,  reinaba  desde  241  á  197,  el  terror  gálico  creció  de  un 
modo  insoportable:  invadieron  los  galos  á  Misia,  imponiendo 
á  las  ciudades  tributos  excesivos,  basta  que  Atalo  los  ani¬ 
quiló  en  238  en  una  batalla  terrible,  (pie  tuvo  lugar  cerca 
de  la  capital  de  su  reino.  El  título  de  rey  lo  adoptó  después 
de  vuelto  á  su  Acrópolis,  haciéndose  digno  del  nombre  re¬ 
gio,  según  dice  Tito  Livio,  por  la  grandeza  de  su  espíritu  y 
las  memorias  de  sus  brillantes  hechos  de  armas,  y  en  honor 
de  los  dioses  mandó  ejecutar  muchas  obras  de  arte,  ofre¬ 
ciendo  algunas,  como  el  Galo  moribundo  del  Capitolio,  el 
Galo  de  la  villa  Ludovisi ,  y  las  ocho  figuras  marmóreas  que 
Brunn  descubrió  en  Yenecia,  Roma  y  Nápoles,  al  Acrópo¬ 
lis  de  Atenas,  y  erigiendo  en  su  capital  un  altar  inmenso 
de  40  pies  de  alto,  del  que  dice  un  escritor  del  siglo  m 
de  nuestra  era,  Ampelio,  que  fué  adornado  con  representa¬ 
ciones  de  la  Gigantomaquia ,  poniendo  aquel  monumento 
los  triunfos  obtenidos  por  el  rey  Atalo  en  comparación  di¬ 
recta  con  las  guerras  de  los  dioses,  de  los  héroes  y  de  los  gi¬ 
gantes  de  la  mitología  helénica.» 

Los  descubrimientos  hechos  en  las  ruinas  son  el  monu¬ 
mento  perenne  de  Carlos  Humann,  cuya  tumba  guarda  Es- 
mirna.  ¡Ojalá  que  Berlín  tuviese  pronto  un  museo  apropiado 
para  guardar  los  tesoros  de  los  Atalides! 

Quizá  el  moribundo  Humann  haya  escuchado  el  ruido  de 
los  certámenes  olímpicos  que  ante  una  concurrencia  de  80.000 
hombres,  compuesta  de  griegos  y  de  los  representantes  de 
las  naciones  de  dos  mundos,  se  renovaron  el  6  de  Abril  en 
el  blanco  estadio  panateniense,  llenando  de  júbilo  á  los  co¬ 
razones  de  todos  los  buenos  griegos,  que  sintieron  una  vez 
más  la  grandeza  de  sus  antepasados  y  la  divina  hermosura 
del  mundo  helénico,  y  se  entusiasmaron  en  la  resurrección 
de  nuevas  esperanzas,  luciendo  el  mismo  sol  que  había  ilu¬ 
minado  las  punateneas  y  pareciendo  que  la  diosa  Atena  vol¬ 
vió  á  la  ciudad  que  lleva  su  nombre,  y  que  los  aplausos  atro¬ 
nadores  con  que  la  muchedumbre  aclamaba  á  su  Rey  y  á  los 
vencedores  resonaron  en  el  reino  dePlutón,  despertando  las 
sombras  de  los  antiguos  atenienses. 

Juan  Fastenratit. 

Colonia,  1896. 


POR  MADRUGAR  MUCHO. 
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on  Juan  aborrecía  de  todo  corazón  á 
Juanito. 

¿Porqué? 

Ni  él  mismo  acertaba  á  explicárse- 

lo . Porque  Juanito  era  joven;  por- 

que  amaba  y  era  amado;  porque  daba  los 
w*:  primeros  pasos  en  los  senderos  de  la 
vida  cuando  D.  Juan  comenzaba  á  dar  los 
V  últimos;  porque  Juanito  parecía  alegre  y  re¬ 
gocijado  como  día  que  nace,  y  D.  Juan,  aun  á  pesar 
suyo,  se  sentía  melancólico  y  triste  como  el  día 
que  muere;  por  esas  razones,  ó  por  otras,  el  viejo 
aborrecía  al  joven  con  ese  aborrecimiento  impla¬ 
cable  que  suele  caracterizar  los  odios  de  las  gene¬ 
raciones  que  se  van  á  las  generaciones  que  llegan. 

Pero  D.  Juan,  que  era . muy  diplomático,  di¬ 

simulaba  sus  odios  y  hacía  publico  alarde  de  pro¬ 
teger  á  Juanito,  porque  «yo — decía  frecuentemente 
el  anciano  —  soy  admirador  de  la  juventud  que 
promete  y  vale,  y  lejos  de  envidiar  sus  triunfos  y 
deplorar  sus  glorias,  me  complazco  en  alentarla  y 
allanarle  el  camino,  para  que  encuentre  en  él  me¬ 
nos  dificultades  que  hemos  encontrado  nosotros». 

Juanito,  que,  en  efecto,  valía  mucho — bastante 
más  que  su  protector  había  valido  en  sus  mejores 
tiempos, — era,  no  obstante,  á  fuer  de  joven  sin  ex¬ 
periencia,  cándido  y  confiado  como  un  niño;  creía 
en  la  sinceridad  de  D.  Juan,  y  tomaba  por  moneda 
corriente  sus  ofrecimientos. 

Que  el  muchacho  tenía  ambición,  que  acari¬ 
ciaba  esperanzas,  que  sentía  aspiraciones,  no  hay 
para  qué  decirlo;  que  de  todos  sus  propósitos  y 
aun  de  sus  sueños  de  adolescente  daba  noticia  cir¬ 
cunstanciada  á  su  experimentado  consejero,  no 
hay  para  qué  explicarlo. 

Don  Juan  oía  complacido  siempre  á  su  tocayo, 
lo  estimulaba  con  sus  elogios;  aunque  lo  elogió 
siempre  con  parsimonia,  porque  no  gustaba  de  en¬ 
greír  á  los  muchachos.  Y  á  eso  se  redujo  constan¬ 
temente  su  protección,  sin  que  una  vez  siquiera 
el  casi  paternal  cariño  de  que  hacía  alarde  se  tra¬ 
dujera  en  hechos  positivos. 

Juanito  consiguió,  después  de  muchos  días  de 
ineficaces  instancias,  que  le  fuera  admitido  en  una 
publicación  muy  acreditada  un  trabajito  literario , 
¡su  primer  trabajo!  En  la  publicación  aludida  co¬ 
laboraba,  de  vez  en  cuando,  el  celebérrimo  don 
Juan,  cuya  firma  era  muy  estimada,  y,  según  la 
locución  admitida,  se  cotizaba  á  buen  precio  en  el 
mercado  li  te  va  rio . 

Faltó  el  tiempo  á  Juanito  para  enterar  á  su  ca¬ 
riñoso  protector  de  la  inesperada  fortuna  que  se 
le  había  entrado  por  laó  puertas. 

Hacer  sus  primeras  armas  en  una  publicación 
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tan  conocida,  y  ver  su  firma,  desconocida,  obscura 
y  humilde,  entre  las  de  tantas  glorias  de  la  litera¬ 
tura  patria,  era  para  el  entusiasta  primerizo,  casi, 
casi,  la  realización  de  un  bello  ideal.  Y  así  se  lo 
manifestó  á  su  ilustre  tocayo. 

El  cual  tocayo  necesitó  realizar  grandes  esfuer¬ 
zos  para  no  dar  rienda  suelta  á  ruidosas  manifes¬ 
taciones  de  indignación,  apero  este  pigmeo,  pensó, 
¿qué  se  hi  figúra  lo?  Entiende,  por  lo  visto,  que 
ya  no  hay  clases;  que  puede  llamarse  compañero 
mío  ¡él!  Pero,  señor,  la  osadía  de  estos  mucha- 
chuelos  imberbes  es  inconcebible.» 

Y  así  por  ese  estilo  continuó  discurriendo  para 
su  sayo,  y  fué  milagro  que  no  expresara  con  fra¬ 
ses  de  execración  y  de  enojo  aquellas  reflexiones. 

Consiguió,  sin  embargo,  dominarse;  felicitó  con 
mucho  agrado  á  su  nuevo  compañero: — al  pronun¬ 
ciar  estas  palabras  no  pudo  impedir  que  su  voz 
sonase  á  sarcasmo  y  que  en  sus  labios  se  dibujase 
una  sonrisa  irónica;  pero  Juanito  era  demasiado 
dichoso  para  advertir  eso. 

— Nada,  nada  — dijo  muy  satisfecho  y  muy  ale¬ 
gre,  al  parecer,  el  viejo  taimado. — Doy  á  usted  mi 
enhorabuena  más  cordial,  y  sólo  deseo  que  ob¬ 
tenga  usted  con  su  artículo  la  notoriedad  que  me¬ 
rece  sin  duda.  No  lo  conozco;  pero  de  seguro  es 
bueno;  y . 

—  Yo —interrumpió  Juanito  —  no  he  pedido  á 
usted  permiso  para  leérselo,  por  no  importunar  á 
quien  tantas  y  tan  importantes  atenciones  tiene; 
pero  si  no  le  molestase  á  usted  demasiado . 

— ¿Qué  es  molestar,  compañero,  qué  es  moles¬ 
tar?  Proporcionarme  un  buen  rato  será  lo  que  us¬ 
ted  haga  si  me  lee  su  artículo. 

Y  se  dispuso  á  escucharle  con  toda  la  gravedad 
que  requería  el  caso. 

Juanito,  que  no  deseaba  otra  cosa,  se  apresuró 
á  leerlo,  y  esperó  después,  con  la  timidez  y  la  in¬ 
decisión  grabadas  en  su  semblante,  el  fallo  del 
severo  juez. 

— Bien,  muy  bien,  verdaderamente  admira¬ 
ble  —  dijo  éste, — y  estoy  seguro  de  que  el  artículo 
ha  de  agradar  muchísimo.  Tiene  espontaneidad, 
ligereza,  frescura,  eso  que  los  viejos  ya  no  pode¬ 
mos  dar  al  lector.  Esto  es  muy  bueno,  amigo  mío, 
muy  bueno.  Y  sólo  suplico  á  usted  que  me  avise 
con  exactitud  y  con  algunas  horas  de  anticipación 
del  día  en  que  haya  de  publicarse;  porque  deseo 
adquirir  varios  ejemplares,  repartirlos  entre  al¬ 
gunos  amigos  míos,  y  llamar  la  atención  oportu¬ 
namente  sobre  las  condiciones  del  nuevo  colabo¬ 
rador.  Claro  es  que  usted  no  necesita  ser  jaletMo; 
pero  nunca  sobran  esos  auxilios.  Los  viejos,  á 
falta  de  las  energías  y  de  los  entusiasmos  de  la 
juventud,  tenemos  la  experiencia,  y  algo  se  nos 
alcanza  en  estas  cosas;  algo,  que  ustedes  los  chi¬ 
cos  no  prevén. 

Prometió  Juanito,  mostrando  agradecimiento, 
avisará  su  protector  cuando  el  artículo  hubiera  de 
publicarse,  y  se  despidió  contento  y  esperanzado 
como  nunca. 

Y  cumplió  su  palabra. 

Poco  más  de  dos  semanas  habrían  transcurrido 
cuando  una  tarde  penetraba  Juanito  en  el  despa¬ 
cho  de  su  maestro  (así  solía  llamarlo),  y  trémulo 
de  emoción,  casi  balbuceando  de  alegría,  sin  salu¬ 
dar  siquiera,  le  dijo: 

—  Por  fin,  mañana  sale  eso.  Acabo  de  corregir 
las  pruebas.  Ya  di  noticia  al  director  de  que  á  us¬ 
ted  le  había  parecido  muy  bien,  y  esto  ha  contri¬ 
buido  á  que  adelante  su  inserción.  Es  un  nuevo 
favor  que  debo  á  usted. 

—  Déjese  de  favores:  al  mérito  de  usted  lo  de¬ 
berá  todo — replicó  D.  Juan,  mascullando  difícil¬ 
mente  las  palabras.  —  ¿Y  está  usted  seguro  de  que 
se  publica  mañana? 

—  Segurísimo;  como  que  ha  estado  detenido  el 
ajuste  del  número  mientras  yo  corregía  mis  prue¬ 
bas.  El  regente  mismo  iba  recogiendo  las  galera¬ 
das  á  medida  que  yo  las  corregía,  y  cuando  me 
levanté  de  corregir  iban  á  entrar  las  formas  en  má¬ 
quina. 

—  ¡Ea!  pues  lo  celebro,  y  ahora  mismo  voy  á  en¬ 
trar  yo  en  campaña.  Ya  se  lo  dije,  joven  compa¬ 
ñero,  ya  se  lo  dije;  es  necesario  que  jaleemos  un 

poco  ese  trabajo,  y . ;  hay  que  dar  impulso  á  la 

gente  nueva;  los  viejos  hemos  de  retirarnos  ya  con 
nuestros  honores  al  cuartel  de  inválidos. 

Contentísimo  y  muy  agradecido  salió  de  allí  el 
aspirante  á  periodista,  y  quedó  solo  su  desintere¬ 
sado  y  generoso  protector,  que,  como  había  pro¬ 
metido,  se  dispuso  á  entrar  en  campaña. 

Mientras  buscaba  plieguecillos  de  papel  de  car¬ 
tas  sin  membrete,  plumas  para  distinta  clase  de 
letras,  sobres  ordinarios  de  tamaños  diferentes,  re¬ 
funfuñaba,  como  para  excitarse  á  sí  mismo:  «Hay 
que  atar  corto  á  estos  insolentes  chiquilicuatros 
que  se  nos  suben  á  las  barbas,  y  acabarán  por 
arrinconarnos  si  se  lo  permitimos.  Esto  está  per¬ 
dido,  sin  remedio . » 


Y  terminados  sus  preparativos  se  puso  á  escri¬ 
bir,  con  letra  que  en  nada  se  parecía  á  la  suya,  una 
carta;  escribió  después  otra,  y  otra  luego,  y  otra  y 
otra  y  otra,  hasta  seis  ó  siete,  empleando  en  cada 
una  de  ellas  forma  de  letra  diferente,  porque  don 
Juan  era  insigne  y  habilísimo  pendolista. 

Sonreíase  satisfecho,  más  satisfecho  cada  vez 
siempre  que  terminaba  una  de  las  cartas,  el  pro¬ 
tector  de  Juanito,  é  iba  amontonándolas  todas, 
como  suelen  los  periodistas  amontonar  desorde¬ 
nadamente  las  cuartillas  de  sus  artículos. 

Terminada  su  tarea,  comenzó  la  más  sencilla  de 
escribir  sobres.  Estos  eran  iguales  todos:  <uSV.  />/- 
rector  de  (aquí  el  nombre  de  la  publicación  ya 
mencionada). 

La  última  carta  de  las  seis  ó  siete  que  D.  Juan 
había  escrito  quedó  encima  de  todas.  Un  curioso 
que  hubiese  entrado  en  el  despacho  habría  podido 
leer  lo  siguiente: 

«Sr.  Director  de  (la  consabida). 

»Muy  desagradablemente  ha  sorprendido  á  los 
antiguos  suscriptores  de  ese  periódico  (entre  los 
que  me  cuento)  la  publicación  de  un  artículo  in¬ 
sustancial  y  no  del  todo  conveniente,  firmado  Juan 
M.  J avisa ,  y  que  no  encaja  bien,  ni  aun  media¬ 
namente,  en  una  revista  cuyos  notabilísimos  tra¬ 
bajos  han  autorizado  siempre  firmas  respetables  y 
acreditadas.  No  parece  bien  que  periódico  tan  bien 
reputado  como  el  que  usted  acartadamente  dirige 
se  convierta  en  palenque  donde  hagan  sus  prime¬ 
ras  armas  y  ensayen  sus  aptitudes  muchachos  más 
ó  menos  listos  y  más  ó  menos  despreocupados,  que 
tienen  su  campo  natural  de  operaciones  en  los  pe- 
riodicuchos  callejeros,  en  cuyas  columnas  pueden 
darse  á  conocer  los  escritores  noveles. 

»Si  esa  empresa,  poniendo  en  olvido  sus  intere¬ 
ses,  sigue  insertando  artículos  parecidos  ó  iguales 
al  que  hoy  publica  de  Juanito  Juvisa,  pronto  será 
abandonada  por  los  suscriptores  que  buscan  en  las 
columnas  de  la  publicación  cosas  de  más  peso  y  de 
más  sustancia. —  Un  antiguo  suscripto»'.* 

Por  ese  mismo  estilo  debían  de  ser  las  demás 
cartas,  firmadas  todas  por  Un  lector  asiduo,  Un 
r'erdudero  amigo ,  Una  persona  de  buen  gusto ,  Un 
enemigo  leal ,  etc. 

Plegadas  las  cartas  y  metidas  en  los  sobres,  don 
Juan  se  frotó  alegremente  las  manos  y  se  retiró  á 
descansar  pensando,  sin  duda,  como  el  Emperador 
romano:  «Hoy  no  he  perdido  el  día.» 

Al  siguiente,  cuando  D.  Juan,  que  además  de 
literato  era  funcionario  público,  salía  de  casa  para 
dirigirse  á  la  oficina,  vió  subir  al  repartidor  de  la 
publicación,  y,  en  su  consecuencia,  dió  un  rodeo  y 
se  encaminó  á  la  calle  de  Carretas  para  depositar 
por  sí  mismo  en  el  buzoncillo  destinado  á  las  car¬ 
tas  del  interior  las  seis  ó  siete  que  la  noche  antes 
había  escrito. 

De  sobra  sabía  D.  Juan,  el  maestro,  el  protector 
de  la  juventud,  que,  no  obstante  cuanto  se  dice 
contra  los  anónimos,  éstos  producen  gran  efecto 
casi  siempre;  máxime  si  el  que  lo  escribe  acierta 
á  poner  el  dedo  en  la  llaga.  Contra  escritores  pri¬ 
merizos,  cuyos  nombres  nadie  conoce,  cuyo  talento 
aun  no  se  ha  manifestado,  el  arma  empleada  por 
D.  Juan  es  de  las  más  temibles. 

Poco  tiempo  faltaba  ya  para  que  el  funcionario 
abandonase  sus  trabajos  de  oficina,  cuando  le  anun¬ 
ciaron  la  visita  del  Director  mismo  á  quien  habían 
sido  dirigidos  los  anónimos.  Mucho  sorprendió  á 
D.  Juan  la  llegada  del  Director;  pero  salió  apresu¬ 
radamente  á  su  encuentro. 

—  ¿Usted  por  aquí?  —  le  dijo  estrechando  la 

mano  del  recién  llegado. —  ¿En  qué  podemos  ser¬ 
vir  al  rey  de  los  editores  y  de . ? 

—  Pues  verá  usted  —  dijo  el  rey  de  los  editores, 
después  de  corresponder  á  los  saludos  de  D.  Juan 
y  aceptando  un  asiento  que  éste  le  ofrecía. —  Sé, 
porque  él  me  lo  ha  manifestado  varias  veces,  que 
usted  es  muy  amigo  de  Juanito  M.  Juvisa. 

—  Sí— dijo,  no  sin  alguna  vacilación,  el  autor 
de  los  anónimos;  —  es  un  excelente  muchacho,  que 
promete  algo. 

— Que  cumple  ya — interrumpió  el  Director. — 
Pues  bien:  es  el  caso  que  hoy  he  recibido  estos 
anónimos  (y  le  enseñó  las  cartas  conocidas);  y  como 
sé  lo  mucho  que  usted  quiere  y  distingue  á  Juanito, 
he  dicho:  acaso  mi  señor D.  Juan,  que  tiene  mucha 
penetración  y  mucha  experiencia,  comprenda  me¬ 
jor  que  yo  de  dónde  viene  el  tiro.  De  todas  mane¬ 
ras,  él  me  dirá  lo  que  procede  que  yo  haga;  pues 
no  quiero  dar  un  disgusto  al  muchacho,  que — ya 
lo  sabe  usted  —  vale  mucho,  muchísimo,  y  ha  de 
dar  muchas  desazones  á  más  de  cuatro,  y  hasta  lo 
prueba  esto  mismo  de  tener  tantos  enemigos:  los 
hombres  que  no  valen,  no  los  tienen. 

Entretanto  D.  Juan  fingía  leer  aquellas  cartas, 
de  cuyo  contenido  estaba  muy  bien  enterado,  y 
por  fin  dijo: 

—  ¡Esto  es  infame,  esto  es  ruin,  esto  es  misera¬ 
ble! Es  decir — añadió  moderando  su  indigna¬ 


ción, — si  no  son  quejas,  infundadas,  desde  luego, 
pero  respetables,  de  suscriptores  que  están  en  su 
derecho . 

— ¿Pero  qué  han  de  estar,  señor — interrumpió 
con  vehemencia  el  Director, — si  el  artículo  no  se 
ha  publicado? 

— ¿Que  no  se  ha  publicado? — exclamó  sin  poder 
contenerse  D.  Juan. — Pues  yo  creía.. .. 

Y  ad virtiendo  la  fijeza  con  que  su  interlocutor 
lo  miraba,  no  dijo  más. 

Tampoco  el  Director  añadió  una  palabra;  reco¬ 
gió  las  cartas,  saludó  muy  fríamente  al  funciona¬ 
rio  y  salió  de  la  oficina. 

• 

•  • 

Dificultades  del  ajuste  habían  impedido,  en 
efecto,  la  inserción  del  artículo,  que  se  quedó  para 
otro  número. 

Pero  D.  Juan,  que  erró  el  tiro  por  madrugar 
mucho ,  creyó  siempre  que  su  tocayo  le  había  ten¬ 
dido  un  lazo,  y  no  se  lo  perdonó  nunca. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


VILLAFRANCA  DEL  PANADÉS. 


ADICIONES  Á  LAS  GUÍAS  ESPAÑOLAS. 


JT  ^ILLAPRANCA  DEL  Panadés  es  una  po¬ 
blación  muy  alegre. 

Tiene  cuatro  círculos  de  recreo,  dos 
teatros,  los  buenos  hospedajes  áe  Mar¬ 
tí  y  la  Mieta ,  amplia  rambla,  claro 
alumbrado,  bonitos  edificios,  intere- 
santes  colecciones  artísticas  de  particu¬ 
lares,  algún  café,  bellísimas  mujeres  y 
moradores  amables  y  corteses,  que  hacen 
tan  rápida  como  agradable  la  estancia  del 
viajero. 

Llegué  á  la  villa  en  el  período  preparatorio  de 


las  últimas  elecciones. 

—  ¿Es  usted  candidato  por  el  distrito? — me  pre¬ 
guntó  un  vecino. 

— Amo  demasiado  á  mi  país — le  dije — para  an¬ 
dar  ahora  en  tan  malos  pasos. 

Y  cuando  esperaba  ser  tratado  en  la  forma  des¬ 
deñosa  con  que  miran  los  zurcidores  de  actas  á 
todo  el  que  no  sigue  el  trillado  camino  de  humilde 
cortesano  de  un  prohombre,  diputado  complacien¬ 
te,  director  general  de  cualquier  ramo,  ministro, 
y  muchas  veces,  á  la  postre,  personaje  sin  honra 
ni  prestigio,  me  vi  objeto  de  delicadas  atenciones 
y  obtuve  todo  género  de  facilidades  para  mi  estu¬ 
dio,  probándome  los  hechos  que  se  va  extendiendo 
ya  hasta  por  los  pueblos  más  alejados  de  la  corte 
el  respeto  á  los  trabajos  no  políticos  y  la  opinión 
que  aquí  tenemos  de  los  sainetes  electorales. 

A  los  medios  de  solaz  se  unen  en  Villafranca 
los  monumentos  dignos  de  detenido  examen. 

Fueron  á  ella  varias  veces  los  reyes  aragoneses, 
y  la  dejaron  por  legado  y  para  su  custodia  un  pa¬ 
lacio,  donde,  al  través  de  algunos  siglos,  se  unen 
los  recuerdos  de  D.  Jaime  el  Conquistador  de  Va¬ 
lencia  y  de  su  hijo  Pedro  el  Grande ,  á  los  de  don 
Fernando  V  el  Católico . 

El  regio  edificio  pasó  con  ios  tiempos  por  vici¬ 
situdes  muy  extrañas.  Habitado  después  de  prínci¬ 
pes  por  murciélagos,  ascendió  á parador  de  coches- 
correos  cuando  los  hombres  entraron  de  nuevo 
por  sus  puertas  ahuyentando  bicharracos  y  ba¬ 
rriendo  telarañas.  La  forma  y  dimensiones  de  la 
gótica  puerta,  ornada  con  las  barras  catalanas,  se 
acomodaban  mal  á  la  altura  de  las  vacas  atestadas 
de  cofres  y  amplitud  de  los  pesados  ejes  de  las  di¬ 
ligencias,  y  el  arte  hubo  de  ceder  ante  el  espíritu 
utilitario,  rompiéndose  las  jambas  y  borrándose 
las  más  esbeltas  líneas,  hasta  convertirse  el  in¬ 
greso  del  castillo  en  amplio  portalón  de  posada. 

Hoy  ocupa  el  augusto  alcázar  D.  José  Baltá,  su 
actual  propietario,  hombre  verdaderamente  á  la 
moderna,  y  amante  por  lo  tanto  del  pasado  y  del 
presente;  de  lo  que  revela  genio  artístico  ó  sirve 
para  los  análisis  científicos;  de  la  tradición  que 
excita  la  fantasía,  despertando  el  deseo  de  gran¬ 
des  acciones,  y  la  paciente  labor  de  los  experimen¬ 
tadores  que  descubre  la  verdad  y  aumenta  la  ri¬ 
queza  de  los  pueblos.  Bajo  la  dirección  de  un 
erudito  arquitecto  de  Barcelona  ha  devuelto  sus 
primitivas  líneas  al  noble  recinto;  guarda  en  su 
comedor  la  bella  chimenea  junto  á  la  cual  meditó 
quizás  muchos  planes  políticos  el  fundador  de  la 
unidad  española,  y  ha  reunido  en  una  de  las  altas 
torretas  precioso*  instrumentos  físicos  para  descu¬ 
brir  misterios  de  la  Naturaleza. 

Hay  en  Villafranca  tres  iglesias  antiguas:  Santa 
María,  San  Juan  y  San  Francisco. 

La  primera  sirve  hoy  de  parroquia,  y  con  su 
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planta  y  arcos  ojivales  recuerda  á  medias  las  for¬ 
mas  de  Santa  María  del  Mar  y  del  Pino,  en  la  ca¬ 
pital  del  Principado. 

San  Juan  perteneció  á  la  Orden  de  su  nombre; 
levanta  sus  muros,  de  los  siglos  xii  al  xm,  en  re¬ 
ducida  pero  animada  plaza,  donde  su  paz  de  tem¬ 
plo  muerto  es  turbada  por  los  alegres  gritos  de  los 
vendedores,  y  ostenta  sobre  uno  de  sus  sillarejos 
la  cruz  de  aquella  milicia,  evocando  empresas  glo¬ 
riosas,  contratiempos,  proyectos  ambiciosos,  el 
afán  de  dominio  que  propulsa  á  toda  institución 
fuerte,  y  las  decadencias  de  que  no  se  libran  ni 
aun  los  organismos  más  robustos. 

San  Francisco  se  encuentra  en  los  barrios  del 
lado  opuesto,  lindando  con  el  antiguo  hospital.  En 
ésta,  lo  mismo  que  en  la  anterior,  se  observa  una 
pintoresca  combinación  de  detalles  románicos  con 
elementos  góticos  muy  comunes  en  nuestro  suelo, 
y  más  aún  en  Cataluña  que  en  las  demás  comarcas 
españolas.  Arcos  de  medio  punto  en  las  puertas, 
ojivas  en  las  naves,  columnas  bajas  y  robustas,  ca¬ 
necillos,  palmas  y  cardinas  se  asocian  en  los  ve¬ 
tustos  monumentos. 

La  última  iglesia  parece  poblada  de  urnas  de 
piedra  tosca  ó  polícromas,  de  efigies  de  monjes  y 
prelados  esculpidas  sobre  sus  caras  anteriores,  de 
escudos  nobiliarios  enlazados  á  las  para  nosotros 
ignotas  hazañas  realizadas  en  la  defensa  del  rey  ó 
de  la  patria,  de  figuras  de  damas  honestamente  to¬ 
cadas  y  vestidas  con  hábitos  religiosos,  y  de  bultos 
de  caballeros  dormidos  en  lechos  de  piedra  que 
aun  guardan  á  su  lado  la  espada,  cual  si  al  desper¬ 
tar  del  pesado  sueño  debieran  emplearla  en  el  ser¬ 
vicio  de  aquella  mezcla  extraña  de  ambiciones  y 
grandes  ideales  que  animó  su  vida. 

En  una  de  las  capillas,  la  de  San  Jorge,  recuer¬ 
dan  estatuas  y  paveses  el  nombre  tamas  veces  dis¬ 
cutido  de  los  humes  de  paratje ,  cuya  condición 
correspondía,  según  Bofarull,  á  la  de  nuestros  hi¬ 
dalgos  castellanos ,  siendo  en  opinión  de  otros  signo 
de  una  antigua  y  elevada  nobleza.  Aquí  se  observa 
una  particularidad  arqueológica  y  de  indumenta¬ 
ria  digna  de  citarse:  la  cabeza  de  un  fuerte  comba¬ 
tiente  del  siglo  XIV  aparece  cubierta  por  el  capí  ello 
que  se  usaba  en  su  siglo,  representación  muy  poco 
común  en  las  esculturas  yacentes  españolas,  ó  que 
por  lo  menos  yo  no  recuerdo  haber  notado  en  nin¬ 
guna  de  las  trescientas,  próximamente,  que  he  te¬ 
nido  ante  mi  vista. 

A  los  pies  de  la  iglesia,  en  otra  capilla  bajo  la 
advocación  de  San  Salvador,  se  ve  el  sepulcro  mo¬ 
derno,  esplendido  y  bastante  bello,  del  hijo  de  Vi- 
llaf ranea  D.  Enrique  Vallés  y  Soler,  que  falleció 
en  Chile  cuando  representaba  á  España  en  aquella 
República.  Sobre  su  cuerpo  de  pie  ira  caen  los 
pliegues  de  la  bandera  que  lucía  en  el  consulado 
movida  por  el  viento  de  esa  ingrata  América  que 
descubrieron  para  nuestra  gloria  navegantes  atre¬ 
vidos,  y  perdieron  luego,  con  vergüenza  nuestra, 
la  codicia,  las  explotaciones  injustas,  los  abusos  y 
las  fullerías  de  una  serie  de  perdidos  sin  pudor  y 
sin  conciencia. 

Júzguese  por  estos  datos  si  merece  Villafranca 
el  honor  de  una  visita,  y  si  es  justo  el  silencio  que 
acerca  de  ella  guardan  las  guías,  consignándose  en 
algún  diccionario  publicado  en  la  misma  Cataluña 
que  sus  iglesias  sirven  sólo  para  el  objeto  á  que 
están  destinadas,  y  que  no  tienen  nada  de  particu¬ 
lar.  En  más  de  una  ocasión,  los  itinerarios  Richard 
y  otros  me  han  hecho  detenerme,  con  beneficio  de 
fondistas  y  cicerón  i,  en  puntos  del  extranjero  don¬ 
de  encontró  mucho  menos. 

Rodean  además  á  Villafranca  pueblos  y  aldeas 
con  monumentos  interesantes.  A  media  legua  es¬ 
casa  de  distancia  guarda  Moja  su  iglesia  del  siglo  Xí 
con  forma  de  cruz  griega,  portada  sencilla,  ábside 
severo  de  medio  tambor  y  espadaña  adusta,  poéti¬ 
camente  ennegrecida:  á  seis  ó  siete  kilómetros  está 
San  Miguel  de  Olérdola,  nombrado  repetidas  veces 
en  las  crónicas  del  país  y  lleno  de  extraños  restos: 
áunas  dos  horas  se  encuentra  San  Martin  de  Sa- 
rroca ,  poseedor  de  un  templo  pequeño,  que  es,  sin 
embargo,  uno  de  los  más  acabados  y  bellos  mode¬ 
los  del  arte  románico. 

Los  recuerdos  abundan  en  la  capital  del  Pana- 
dós.  Noticias  guerreras  de  invasiones,  unas  veces 
victoriosas  y  otras  rechazadas;  datos  pacíficos  so¬ 
bre  las  sucesivas  reformas  de  sus  ordenanzas  mu¬ 
nicipales  y  organización  de  los  gremios,  sirven 
para  trazar  el  cuadro,  lo  mismo  de  la  vida  normal 
en  anteriores  siglos,  que  de  las  violentas  suspen¬ 
siones  que  ésta  sufría  de  cuando  en  cuando,  como 
la  enfermedad  ó  el  contratiempo  moral  alteran  el 
curso  de  la  existencia  humana. 

Entre  todas  las  memorias  de  acontecimientos  so¬ 
lemnes  se  señala  en  primer  término  la  muerte  en 
la  villa  de  Pedro  el  Grande ,  á  los  cuarenta  y  seis 
años  de  edad ,  y  las  circunstancias  notables  que  la 
acompañaron,  consignadas  en  documentos  que  con¬ 
serva  el  Archivo  general  de  Aragón. 


Fué  el  Monarca  al  Panados  desde  Barcelona,  y 
cerca  de  Villafranca  contrajo  la  que  debía  ser  su 
última  enfermedad.  Lleváronle  á  la  población,  y 
acudieron  á  su  cámara  Bernardo  de  Olí  celia,  arzo¬ 
bispo  de  Tarragona,  los  Prelados  de  Valencia  y 
Huesca,  los  Abadas  de  Poblet  y  Santascruces,  H li¬ 
gue  t  o  de  Mat aplana.  Hago  de  Marsella ,  que  era 
su  capellán,  Ga leerán  de  Tous  y  el  Guardián  de 
los  frailes  menores,  que  tuvo  en  sus  manos  el  do¬ 
cumento  destinado  á  influir  en  uno  de  los  más 
profundos  cambios  políticos  de  un  siglo  fecundo 
en  transformaciones. 

Cuando  llegó  tan  triste  noticia  á  los  oídos  del 
Príncipe  heredero,  quiso  éste  verá  su  padre,  como 
hijo  amoroso  en  quien  el  cariño  apremiaba  más 
que  las  conveniencias  del  Estado;  pero  el  conquis¬ 
tador  de  Sicilia,  siempre  soberano,  á  despecho  de 
sus  afectos  paternos,  dijo  al  Príncipe,  según  Mun- 
taner,  que  no  era  médico  ni  hacía  falta  en  aquel 
sitio,  y  le  mando  que  volviera  á  Salou,  con  el  fin 
de  continuar  lasempres  s comenzadas, cumpliendo 
así  con  su  pueblo  cuuio  monarca,  al  mismo  tiempo 
que  se  despedía  para  siempre  culi  un  beso  del  pre¬ 
dilecto  de  su  corazón. 

En  el  instante  solemne  en  que  iba  á  dejar  las 
pompas  de  la  tierra  por  la  eterna  vida  del  espíritu, 
recordó  D.  Pedro  sus  querellas  con  la  Santa  Sede, 
las  excomuniones  que  pesaban  sobre  su  cabeza,  la 
comarca  italiana  que  había  sustraído  al  feudo  del 
Pontífice;  y  pensando  en  la  salvación  de  su  alma, 
pidió  al  Guardián  de  Villafranca  que  le  absolviera 
de  las  censuras  eclesiásticas,  otorgando  en  cambio 
el  importantísimo  documento  por  el  cual  devolvía 
á  los  Papas  el  reino  de  Sicilia. 

Así  terminó  por  unos  momentos  el  episodio  ó 
hijuela  de  la  famosa  lucha  de  las  investiduras  en 
que  se  encontró  mezclado  Aragón  por  enlaces  de 
familia,  entre  otras  muchas  razones  históricas  más 
difíciles  de  analizar  y  más  largas  de  exponer. 

Consultando  los  archivos  de  la  Corona  arago¬ 
nesa  y  los  libros  en  que  se  han  publicado  sus  ri¬ 
quezas,  se  lee  el  nombre  de  Villafranca  del  Pana- 
des  en  convenios,  otorgamientos  de  franquicias, 
cuadernos  de  Cortes  y  donaciones,  como  la  hecha 
por  D.  Alfonso  á  favor  de  Berenguer  y  Pedro  de 
esta  villa,  Dalmacio  de  Casielles  y  Vidiano  de 
Zarafagera,  páginas  en  las  que  tan  pronto  se  mues¬ 
tra  la  gratitud  de  los  Príncipes  por  los  servicios 
recibidos,  como  se  descubre  su  voluntad  de  dispo¬ 
ner  de  los  pueblos  á  modo  de  propiedad  personal, 
según  las  costumbres  y  derecho  de  los  tiempos. 

Fácil  es  juzgar  del  crecimiento  de  la  simpática 
población  desde  el  siglo  XI v,  en  que  se  hizo  el 
famoso  censo  de  Cataluña,  hasta  nuestros  días.  A 
mediados  de  la  citada  centuria  figuraba  con  cuatro¬ 
cientos  cincuenta  y  tres  hogares  de  carácter  rea¬ 
lengo;  ya  en  este  siglo  la  describe  el  Madoz  con 
mil  habitaciones,  y  para  el  año  de  1887  señala  el 
Diccionario  de  Riera  y  Sanz  la  cifra  de  mil  dos¬ 
cientos  noventa  edificios  habitados,  que  pueden 
estimarse  hoy  en  dos  mil.  Desde  mediados  del  si¬ 
glo  XIV  á  igual  período  del  actual  se  duplicaron 
sólo  las  moradas,  para  experimentar  luego  igual 
incremento  en  los  últimos  cincuenta  años.  No  po¬ 
drá  decirse  que  los  tiempos  que  corremos  hayan 
sido  tiempos  de  desgracia  para  Villafranca. 

Detienen  hoy  el  desarrollo  de  su  fortuna  las  ma¬ 
sas  in  vaso  ras  de  seres  insignificantes  que  no  arra¬ 
san  ciudades  y  sí  destruyen  viñedos.  Me  contó  un 
payés ,  muy  comunicativo  y  educado,  que  andaban 
sustituyendo  en  las  próximas  comarcas  las  vides 
viejas  por  las  vides  americanas,  con  lo  cual  se  po¬ 
nía  á  cubierto  la  producción  de  los  ataques  de  la 
incómoda  bestiola ;  y  yo  estoy  seguro  que,  en  una 
forma  ó  en  otra,  vencerán  los  habitantes  las  ma¬ 
yores  dificultades,  aumentando  rápidamente  su 
riqueza,  porque  hay  más  medios  de  combate  en 
las  facultades  del  hombre  enérgico  como  el  vila- 
franqués,  que  en  las  favorables  condiciones  que  la 
naturaleza  ofrezca  en  un  país  donde  el  espíritu  sea 
apocado  y  el  ánimo  desmaye. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


DON  JAIME  GIUONA  Y  CANALETA. 


^ '  Af.LEció  el  día  30  de  Enero  último.  Y  murió 
como  un  santo,  con  entereza  y  resignación 
realmente  maravillosas,  y  que,  en  medio  de 
las  amarguras  del  triste  desenlace  que  aquella 
enfermedad  penosísima  proporcionó  á  la  fa¬ 
milia,  sirvióle  también  de  gran  consuelo. 
Hijo  del  respetable  é  ilustre  financiero  don 
Jaime  Girona,  Jaimito,  como  en  la  intimidad  se 
i  líamó  siempre,  merece  á  nuestro  juicio  un  lugar  en 
estos  nuestros  volúmenes  hibtoriales  del  año;  que  no 
siempre  debe  concretarse  la  memoria  necrológica  á 
las  personalidades  á  quienes  la  popularidad  rodeaba  ya  de 
notoriedad  cumplida. 


Entre  el  que  se  filé,  realizada  su  misión  sobre  la  tierra,  y 
el  que  terminó  esta  peregrinación  del  infinito  cuando  puedo 
decirse  que  comenzaba  á  vivir,  el  segundo  nos  parece  más 
digno  de  atención  por  lo  que  hubiera  alcanzado  y  valido, 
sobre  todo  reuniendo  las  condiciones  excepcionales  de  inte¬ 
ligencia,  laboriosidad  y  virtud  que  distinguieron  al  joven 
Conde  de  Eleta. 


D.  Jaime  Girona  y  Canaleta. 


Hay  junto  á  la  vida  activa,  bulliciosa  y  brillante  déla 
política,  las  artes,  la  literatura  y  la  milicia,  otra  existencia 
de  tonos  más  plácidos  y  modestos:  la  existencia  consagrada 
al  trabajo  en  el  hogar,  á  la  práctica  de»l  bien,  al  estudio, 
tanto  más  meritorio  cuanto  que  no  han  de  aprovecharse  ni 
necesitarse  sus  frutos  para  otra  cosa  sino  para  el  propio  re¬ 
galo  intelectual,  y  la  personalísima  satisfacción  ae  ser  un 
hombre  ilustrado  y  competente ;  y  en  esa  esfera  honrada  de 
la  labor  cotidiana  y  del  esfuerzo  diario  como  necesidad  del 
espíritu  y  suprema  ambición  de  piadosos  ideales,  D.  Jaime 
Girona  y  Canaleta,  marqués  consorte  del  Aguila  Real,  fué 
un  modelo  de  hijos,  de  esposos,  de  cuballeros,  y  su  ilustra¬ 
ción  c:rrió  siempre  parejas  con  su  carácter  vivo ,  modesto 
hasta  la  exageración,  atrayente,  simpático  y  de  par  en  par 
abierto  á  todo  lo  que  fuera  bueno,  y  digno,  y  grande. 

La  casa  de  Banca  de  su  señor  padre  habrá  archivado  á 
estas  fechas  innumerables  y  valiosos  testimonios  de  lo  que 
el  trabajo  de  aquel  joven  hizo  allí,  donde  otros,  dadas  su 
posición  y  caudal,  no  hubieran  puesto  mano  siquiera.  En  el 
Banco  de  Castilla  desempeñó  también  con  notable  acierto 
el  importante  cargo  de  Secretario. 

Perteneció  á  la  Santa  Hermandad  del  Refugio,  y  mientras 
su  salud  se  Jo  permitió  acudió  siempre  personalmente,  y  con 
asiduidad  extraordinaria,  á  repartir  las  limosnas. 

En  cambio  fué  siempre  enemigo  de  figurar  en  cargo  al¬ 
guno  público,  ni  en  Corporaciones  políticas  y  populares,  para 
todo  lo  que  fué  repetidamente  solicitado. 

Era  el  finado  gentilhombre  de  Cámara,  comendador  de  la 
Orden  de  Turquía  del  Pishsn  Htijar  y  comendador  y  caba¬ 
llero  de  Isabel  la  Católica. 

Nació  el  27  de  Septiembre  de  1856,  y  su  muerte,  ocurrida 
el  30  de  Enero  último,  fué  ejemplo  por  todos  conceptos 
digno  de  imitación  y  Joa,  pues  no  cabe  percepción  más  ex¬ 
quisita  y  tranquila  de  su  fin,  ni  humildad  más  absoluta  que 
la  que  presidió  á  la  disposición  de  sus  últimas  voluntades  por 
él  mismo  expresadas,  y  en  virtud  de  las  que,  ni  su  entierro 
se  anunció  en  los  periódicos,  ni  hubo  reparto  de  esquelas, 
ni  nada  más  que  un  sencillísimo  coche  mortuorio  de  dos  ca¬ 
ballos.  y  una  caja  de  tablas  forrada  de  merino. 

Al  sepelio  así  dispuesto  acudió  en  cambio  inmensa  con¬ 
currencia,  pues  el  finado  era  queridísimo  en  Madrid,  y  todas 
las  clases  sociales,  por  amistad  ó  gratitud,  le  rindieron  elo¬ 
cuente  tributo  de  cariño. 

De  figura  gallarda  y  distinguida,  el  Conde  de  Eleta  hu¬ 
biera  seguramente  perpetuado  las  tradiciones  honradas  y 
brillantes  de  su  apellido  ilustre,  y  su  prematura  desapari¬ 
ción,  repetimos,  merece  ser  registrada  con  sentimiento,  por¬ 
que  con  él  se  fué  uno  de  los  a  buenos  d,  y  éstos  no  abundan 
por  desgracia  entre  nosotros. 

Ricardo  Sepúlveda. 


:l.a  bomba.. 


ÜEN  °^rero  ^  Mariano  hasta  que  enviudó. 
S  Entonces  hubo  de  echarse  algo  á  perder.  No 

porque  se  diese  á  la  bebida,  sino  porque  con 
trato  de  dos  ó  tres  compañeros  metidos  en 
eso  de  la  anarquía ,  y  gracias  á  la  lectura  de 
algunos  libros  y  otros  tantos  periódicos  y  á  la 
vrSi  *d  club,  llegó  á  convertirse  en  un  se- 

(jjy  gundo  Ravachol. 

Alcanzando  con  esto  ser  despedido  sucesivamente 
lo  de  dos  ó  tres  fábricas,  y  dar  con  sus  huesos  en  la  cár- 
J  cel  más  de  una  vez,  y  recibir  sablazos  de  polizontes, 
y  pasar  hambres  y  miserias,  que  no  sentía  tanto  por  él  como 
por  el  crio  que  dejóle,  al  morir,  la  Feliciana,  aquella  mu- 
chachota  alegre  y  dura  para  el  trabajo,  que  mientras  vivió 
supo  quitarle  las  penas  y  hacer  que  se  portase  el  hombre 
como  Dios  manda. 

Lo  malo  es  que,  al  ver  al  muñeco  sin  pan,  y  destrozada  la 
ropita  y  descalzo  á  veces,  no  daba  Mariano  en  maldecirse  á 
si  mismo  y  á  los  amigo  tes  y  papeluchos  que  á  trance  pare¬ 
cido  lo  trajeran,  sino  que  la  emprendía  á  juramentos  y  pala¬ 
brotas  contra  los  picaros  burgueses  y  la  infame  sociedad  en 
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CUBA. —  UN  RANCHO  EN  LAS  AFUERAS  DE  BEJUCAL. 


D.  JOAN  APARICIO  MICO, 

SARGENTO  DE  ARTILLERÍA, 

recompensado  con  la  cruz  laureada  de  San  Fernando 
por  bu  heroico  comportamiento  en  el  asalto  de  las  cottaa 
de  Marahuit  (Mindanao). 


PUERTO  R  I  CO.  — VIADUCTO  CAGUANITAS,  en  la  carretera  de  utuado  á  arecibo, 
PROYECTADO  Y  CONSTRUIDO  POR  EL  INGENIERO  D.  JOSÉ  MARÍA  SATNZ. 
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beneficio  de  éstos  constituida.  No  es  cosa  de  repetir  las 
quejas  del  infeliz  (pues  infelicidad  es  padecer  delirio  como 
el  suyo);  algunas  fundadas,  cual  toda  protesta  contra  el 
egoísmo  ajeno;  otras  locas  y  sin  fundamento,  que  son  las 
que  nacen  del  propio  egoísmo. 

De  neófito  en  la  iglesia  anarquista  pasó  por  los  grados  que 
en  ella,  aunque  no  quieran  los  que  la  forman,  ha  de  haber 
seguramente,  y  llegó  á  maestro  ó  cosa  así.  Su  carácter  re¬ 
traído,  las  tristes  experiencias  de  la  vida,  la  concentración 
de  sus  odios  contra  un  objeto  dado,  todo  vino  á  contribuir 
entonces  á  aislarlo  más  y  más  de  las  gentes  y  hasta  de  los 
compañeros  en  dinamita. 

No  sirvió  nunca  para  predicador,  pero  si  muy  mucho  para 
la  propaganda  por  el  hecho ,  ya  que  valor  personal  le  sobraba 
y  por  su  oficio  tenía  cierta  especial  aptitud  para  los  trabajos 
de  cerrajería  y  forja. 

De  esto  último  no  se  enteró  nadie,  aparte  de  algún  ini¬ 
ciado,  entre  los  poquísimos  con  quienes  mantenía  relaciones; 
pues  el  hombre  acabó  por  ser  de  los  que  pudieran  llamarse 
solitarios  del  anarquismo,  quienes,  en  vez  de  irse  al  de¬ 
sierto  á  hacer  penitencia,  enciérranse  en  un  buhardillón  ó 
en  una  cueva  para  fabricará  sus  anchas  bombas  explosivas. 

Mas  como  para  vivir  hay  que  comer,  v  no  se  come  si  fal¬ 
tan  los  conquibus ,  y  Mariano  pocos  auxilios  obtenía  de  los 
compañeros ,  forzoso  le  era  trabajar,  para  Jo  que,  ante  todo, 
debió  ocultar  en  muchas  partes  su  nombre  y  siempre  sus 
ideas. 

Así  rodando  fué  de  fábrica  en  fábrica  y  de  taller  en  ta¬ 
ller,  por  varias  poblaciones  de  España  y  aun  alguna  del  ex¬ 
tranjero,  vigilado  á  medias  por  la  policía,  y  secándose  cada 
vez  más  los  sesos  con  esas  cosas  que  dos  ó  tres  alemanes  de 
levita  y  algún  francés  houleranlier  y  otros  tantos  príncipes 
rusos  chiflados  andan  escribiendo  para  animar  y  sacudir  un 
poco  este  final  de  nuestro  siglo. 

A  todas  partes,  mientras  pudo,  llevó  consigo  al  peque- 
fiuelo,  que  ya  tenía  sobre  siete  años,  y  unas  veces  palidu- 
cho  y  enclenque  por  falta  de  pan,  y  otras  sonrosado  y  más 
fuertecito,  iba  criándose,  en  tanto  que  en  el  cerebro  de 
su  señor  papá  formaban  cada  vez  más  singular  y  absurda 
asociación  el  cariño  á  la  pobre  criatura  y  las  extravagan¬ 
cias,  á  medio  digerir  por  él,  de  Krapotkin,  Bakunin  y 
compañía.  De  todo  ese  lío  tremendo  vino  á  resultarle  la  si¬ 
guiente  y  atroz  consecuencia: — La  sociedad  en  que  un  niño 
tan  guapo  é  inteligente  como  su  Marianín  está  destinado  á 
pasar  hambre  y  dolores  de  toda  suerte  y  á  trabajar  como  un 
burro  (textual),  mientras  á  otros  muñecos  más  canijos  y  ton¬ 
tos  sólo  les  esperan  dichas  y  goces  por  haber  nacido  de  pa¬ 
dres  burgueses,  merecerá  ser  aterrorizada,  deshecha  con  una 
lluvia  de  doscientas  mil  bombas  Orsini.  —  Por  eso  andaba  él 
ensayando  el  modo  de  ser  uno  de  los  que  emprendieran  tan 
bienhechora  operación. 

o 

o  o 

Así  andaban  las  cosas  en  su  interior  cuando,  tras  de  co¬ 
rrer  no  leves  peligros,  llegó  á  encontrar  sosiego  y  trabajo  en 
el  Valle  de  Arrancio,  allá  no  lejos  de  un  centro  industrial 
anglo- vizcaíno,  donde  precisamente  tenían  su  hotel  de  ve¬ 
rano  los  muy  poderosos  Duques  de  Bermeo,  ó  sean  D.  Euse- 
bio  Iturri  y  su  mujer  D.*  Carmen  Fernández  y  Gutiérrez; 
con  lo  que  dicho  va  que  su  nobleza  y  título  databan ,  cuando 
más,  de  la  última  contrata  de  víveres  al  Ejército  ó  del  pos¬ 
trer  empréstito  al  Estado,  en  que  figuró  el  nombre  del  opu¬ 
lento  señor. 

Y  el  tal  hotel  encontrábase  situado  frente  por  frente  de  la 
casuca  en  que  se  hospedaba  Mariano;  por  lo  que,  y  á  vueltas 
de  largo  proceso  psicológico  que  no  es  del  caso  referir,  acabó 
el  compañero  por  figurarse  que  toda  la  burguesía  se  sinteti¬ 
zaba  en  la  persona  del  Ihique  de  Bermeo.  Sí;  aquél  era  el 
burgués  por  excelencia,  sin  rastros  de  nobleza  señorial  ni  ri¬ 
betes  de  distinción;  con  todos  los  caracteres  propios  del  tipo. 
Esto  no  lo  podía  juzgar  Mariano,  pero  era  verdad.  Puede 
ser  que  ante  un  duque  de  los  otros  no  hubiera  sentido  tanto 
rencor.  Misterios  muy  difíciles  de  explicar. 

En  fin,  que  al  D.  Eusebio  ennoblecido,  y  á  la  D.*  Carmen, 
y  á  los  tres  ó  cuatro  chicos  rubiotes  que  Dios  les  diera,  y  á  los 
domésticos  galoneados  de  oro,  y  al  cochero,  y  á  los  coches 
y  á  los  caballos,  y  hasta  al  mastín  que  dormitaba  junto  á  la 
portería,  á  todos  les  declaró  odio  irreconciliable,  tanto,  que 
en  ellos  se  propuso  hacer  su  primer  ensayo  como  anarquista 
de  acción.  Juróse  volar  el  hotel  con  todos  sus  habitantes, 
o 

o  o 

Quince  días  después  de  esto  trepaba  el  obrero  por  el  talud 
que  hay  ¿  la  derecha  de  la  morada  del  Excmo.  Sr.  Duque. 
Levántase  ésta  junto  á  un  profundo  barranco  que  allí  cerca 
desagua  en  el  mar,  y  á  cuya  otra  parte  aparecen  las  últi¬ 
mas  casas  del  pueblo,  entre  ellas  la  de  Mariano.  Así,  pues, 
no  necesita  éste,  si  trata  de  ahorrarse  las  vueltas  y  revueltas 
del  camino  para  ir  de  una  á  otra,  sino  bajar  el  talud  de  Ja 
su  margen,  llegar  al  fondo,  cruzar  el  cauce  seco,  y  subir  por 
la  otra  pendiente  hasta  llegar  al  camino  que  queda  entre  una 
de  las  fachadas  laterales  del  hotel  y  el  borde  de  la  barran¬ 
cada.  Se  ha  enterado  de  que  al  lado  aquel  se  halla  el  come¬ 
dor,  y  precisamente  es  la  hora  del  almuerzo.  Los  coches  que 
vió  llegar  poco  antes  dícenle  que  hay  gente  convidada. 
Mejor,  así  caerán  más  á  la  vez. 

De  noche  pensó  darles  el  susto;  pero  á  esas  horas  andan 
los  perros  sueltos  y  hay  un  vigilante  que  no  descansa.  De 
día,  en  cambio,  y  confiándose  á  la  buena  reputación  de 
la  gente  del  país,  ni  puertas  ni  vallas  se  cierran.  Y  nadie 
vigila. 

Llegó  por  fin;  y  de  bajo  la  blusa  hubiérasele  visto  sacar  un 
objeto  voluminoso;  una  lata  cilindrica  preparada  con  arreglo 
¿  la  consabida  fórmula:  tanto  de  picrato  de  potasa,  tanto  de 
esto,  tanto  de  lo  otro;  en  fin,  una  obra  maestra  en  su  clase, 
y  la  cual,  para  que  estalle,  lleva  un  artificio  especial,  in¬ 
vención  de  cierto  sabio  anarquista  ruso:  algo  así  como  una 
espoleta  de  tiempos,  sin  mecha,  que  ha  de  prender  fuego  á 
la  carga  á  la  media  hora  de  puesta  en  movimiento.  Un  pro- " 
digio  de  química  y  de  mecánica. 

Esa  media  hora  la  necesita  él  para  ponerse  en  salvo,  vol-' 
viéndose  á  su  casuca;  allí,  desde  la  ventana,  se  gozará  en  su 


obra.  Es  decir,  con  quince  minutos  le  bastan;  pero,  por  si 
acaso,  bueno  es  que  sobre  el  tiempo  en  estas  cosas  empleado, 
se  ponga  alguno  más. 

o 

o  o 

Salió  de  su  casa  con  el  explosivo  oculto;  por  un  talud  bajó 
al  barranco,  y  por  el  otro  pudo  trepar  sin  gran  esfuerzo;  que 
ambos,  aunque  bastante  pendientes,  son  de  tierra  blanda, 
sobre  Ja  que  crecen  el  césped  y  algunos  matorrales.  Nadie  le 
había  visto:  á  tal  hora  todos  trabajaban,  y  los  balcones  del 
hotel  aparecían  cerrados,  por  dar  el  sol  de  Julio  en  aquel 
frente.  En  una  de  las  ventanas  del  sótano  puso  la  bomba; 
encima,  según  averiguó  antes,  estaba  el  comedor. 

Lo  hizo  todo  presurosamente :  y  ocultándose  entre  las  si¬ 
nuosidades  del  terreno,  salvó  el  borde  del  barranco,  y  co¬ 
menzó  á  descender  y  á  trepar  de  nuevo  por  el  otro  lado;  que 
una  vez  en  la  margen  opuesta,  y  desde  casi  junto  á  su  misma 
casa,  podrá  contemplar  perfectamente  loque  suceda.  A  dos¬ 
cientos  metros  de  la  explosión  está  seguro  su  individuo,  y 
verá  bien,  verá  cómo  la  lujosa  morada  del  opulento  burgués 
vuela  hecha  añicos,  y,  entre  los  cascotes,  mil  trozos  ensan¬ 
grentados  de  su  cuerpo  y  los  de  sus  no  menos  aborrecidos 
comensales. 

o 

o  o 

Poco  faltaba  ya  para  el  momento  supremo;  doce  minutos: 
reloj  en  mano,  los  fué  contando  desde  su  escondite,  cuando 
de  pronto,  en  una  revuelta  del  camincjo  que  junto  á  Ja  casa 
del  Duque  forma  una  especie  de  cornisa,  entre  ésta  y  el  ba¬ 
rranco,  vió  venir  un  bulto.  ¿Un  hombre?  No;  un  niño . que 

se  iba  acercando,  y  al  estar  más  próximo,  aparecieron  dis¬ 
tintos  los  colores  de  su  blusita  encarnada.  ¿Si  serla . ?  Sí, 

eia  él,  ¡Marianín!  ¡Maldito  chico! . ¿Pero  cómo  no  estaba 

en  la  escuela  á  esa  hora?  Con  su  carterita  colgada — lo  veía 
bien,  —  y  entreteniéndose  en  jugar  con  las  retamas  del  ca¬ 
mino.  Allá  á  lo  Jejos  otros  muchachos,  sin  duda  los  que  hi¬ 
cieron  novillos  con  él. 

Un  sudor  frío  corría  desde  la  frente  á  los  pies  del  anar¬ 
quista. —  ¡  El  crio  allí !  —  Miró  el  reloj :  ¡seis  minutos  no  más! 
Y  como  un  loco  despeñóse  talud  abajo,  enganchándose  la 
ropa  en  los  espinos,  y  saltó  el  arroyo,  y  en  línea  recta, 
sin  aprovechar  los  senderillos  de  la  otra  parte,  trepó  deses¬ 
peradamente,  pareciéndole  que  el  terreno  huía  ante  sus 

pies,  que  el  tiempo  volaba  con  triple  velocidad .  Sintióse 

arriba  casi,  y  al  alzar  la  cabeza  divisó  al  niño  en  el  borde. 
Al  niño,  sí,  que  sonriendo  le  esperaba,  con  una  cosa  bonita 
en  las  manos:  una  lata  reluciente,  con  rótulos  de  colorines, 
hallada  junto  al  zócalo  del  hotel,  y  la  cual  merecía,  por  lo 
menos,  investigar  lo  que  tenía  dentro.  Agarrado  á  las  matas 
del  escarpe  para  no  caer,  los  ojos  fuera  de  las  órbitas,  y 
lanzando  una  blasfemia:  —  ¡Suelta  eso,  condenado,  suél¬ 
talo! —  gritó  roncamente,  con  tal  expresión  de  espanto  y 
angustia,  que  aterrorizándose  el  chiquillo,  abrió  las  manitas 
y  la  bomba  cayó  en  la  misma  cresta  del  talud,  y  después, 
por  entre  las  piernas  del  obrero,  resbaló  sin  explotar,  ro¬ 
dando  por  la  pendiente. 

Dos  brazadas  más  para  dominar  el  talud  y  llegar  á  lo  alto 
al  tiempo  que  el  explosivo ,  allá  sobre  las  arenas  del  fondo, 
estallaba  con  horrísono  estrépito:  esto  sucedió  en  dos  se¬ 
gundos. 

La  detonación  fué  espantosa,  retumbando  el  suelo:  el  ho¬ 
tel  pareció  derrumbarse,  y  la  masa  de  aire  sacudida  con 
enorme  violencia,  dió  con  el  obrero  y  Marianín  en  tierra, 
aunque  á  aquél  difícil  le  fuera  tenerse  en  pie  un  instante 
más.  Lluvia  de  tierra  y  piedras  formando  inmenso  cono  in¬ 
vertido ,  y  esparciéndose  después  cual  mortífero  ramillete, 
cruzó  el  espacio,  volviendo  á  caer  sobre  el  contorno.  Una  de 
ellas,  no  muy  grande  por  fortuna,  hirió  en  la  cabeza  al 
niño,  algo  de  refilón,  haciendo  correr  un  hilo  de  sangre  por 
su  frente. 

El  mecanismo  de  la  infernal  máquina  y  su  composición, 
ó  sabe  Dios  qué  milagro,  fueron  causa  que  no  detonase  al 
golpe,  sino  á  su  tiempo  debido,  cuando  llegaba  ya  al  lecho 
del  barranco.  Y  como  de  éste  al  hotel  hay  más  de  cincuenta 
metros,  y  al  aire  libre  fué  la  explosión,  sólo  tales  efectos 
produjo. 

o 

o  o 

Al  día  siguiente,  la  prensa  de  Madrid  daba  cuenta  del 
inexplicable  atentado.  Entre  los  pormenores  de  éste,  aparecía 
lo  que  sigue: 

«Un  honrado  obrero  que  con  su  hijo,  preciosa  criatura  de 
seis  á  siete  años,  paseaba  casualmente  por  el  camino  que 
existe  entre  el  hotel  del  ilustre  procer  y  el  sitio  de  la  explo¬ 
sión,  sufrió  tan  fuerte  sacudida,  que  cayó  derribado  en  tierra 
con  síntomas  de  conmoción  cerebral.  El  pobre  niño  tuvo 
más  desgracia,  pues  ha  resultado  con  una  herida  de  alguna 
gravedad  en  la  cabeza.  Ambos  fueron  asistidos  por  el  mé¬ 
dico  del  Duque;  y  después  de  recobrar  los  sentidos  el  padre 
y  hecha  la  primera  cura  al  infeliz  pequeñuelo,  se  les  trasladó 
á  su  casa.  Las  autoridades  practican  esfuerzos  para  averiguar 
si  se  trata  de  un  atentado  anarquista;  pero  el  Jugar  en  que 
ha  ocurrido  la  explosión  hace  creer  más  bien  en  una  broma 
harto  pesada,  ó  que  algunos  obreros  de  las  minas  dejaran  en 
el  barranco  cierta  cantidad  de  dinamita  de  Ja  que  emplean 
para  barrenos,  la  cual,  por  causas  que  se  desconocen,  habrá 
hecho  explosión. 

dNo  obstante,  se  sigue  la  pista  á  un  obrero  catalán  que  el 
día  antes  fué  despedido  por  sus  patronos,  y  que  el  mismo  de 
ocurrir  este  suceso  abandonó  el  pueblo. 3> 

o 

o  o 

Grave  estuvo  Marianín,  y  su  padre  le  cuidó  con  tierna 

solicitud  sin  separarse  de  él  un  momento . Cuando  el  niño 

entró  en  la  convalecencia,  vióse  al  anarquista  salir  una  no¬ 
che  llevando  bajo  la  blusa  algunos  objetos.  Al  cabo  de  dos 
horas  estaba  de  vuelta. 

Si  alguien  le  siguió,  pudo  contemplar  cómo  se  dirigía  á 
la  orilla  del  mar,  y  cómo  allí  fué  arrojando á  éste  los  efec¬ 
tos  que  escondidos  llevaba. 

Pasaron  dos  meses;  el  niño  al  cabo  de  ese  tiempo  parecía 
completamente  bien ;  pero  Mariano  dijérase  que  se  había 


vuelto  mudo:  pelo  y  barba  se  le  encanecieron  de  pronto  a! 
ocurrir  la  explosión.  Una  tarde  padre  é  hijo  tomaron  el  tren 
y  partieron  con  dirección  desconocida.  Su  equipaje  era  muy 
reducido:  algunas  ropas,  y  ni  un  bote  con  productos  quími¬ 
cos,  ni  un  libro,  ni  un  papel  anarquista.  Por  la  noche  en  el 
vagón,  y  al  ponerse  una  chaqueta  fuerte  para  resguardarse 
del  fresco,  tocó  en  el  bolsillo  algo,  y  al  sacarlo  para  ver  lo 
que  era,  aparecieron  las  arrugadas  hojas  de  un  periódico,  y 
en  él  un  mmio ,  es  decir,  el  retrato  de  cierto  barbudo  perso¬ 
naje.  Mariano  lo  miró  con  rabia;  rompiólo  con  más  coraje 
aún,  murmurando:  — ¡Maldecido  perro! — Y  quedóse  con¬ 
templando  al  chiquitín,  que  dormía  como  un  santito  sobre 
el  duro  asiento  del  coche.  Sus  guedejitas  rubias  hacíanle  pa¬ 
recer  un  ángel. 

Aun  se  veía,  como  una  raya  bermeja,  la  cicatriz  en  la 
frente  del  pobre  crio ,  y  por  entre  la  blusita  y  el  cuello  salía 
un  trocito  de  cordón  azul  y  el  borde  de  una  medalla.  La 
que  le  puso  su  madre  de  chiquitín. 

Y  los  ojos  del  obrero,  algo  humedecidos,  no  se  apartaban 
del  niño  más  que  para  contemplar  las  sombras  movedizas  de 
los  hilos  y  postes  telegráficos  sobre  Jos  desmontes  de  la  vía 
en  rapidísimo  é  interminable  desfile. 

Juan  Lapoülide. 


¡VALIENTE  MEMORIA! 


No  he  conocido  hasta  el  día 
Hombre  de  tanta  memoria 
Como  don  Blas  Chirimía, 

Coronel  de  Infantería, 

De  guarnición  en  Vitoria. 

Lee  trozos  de  aquí  y  de  allá; 

Y  aunque  parezca  que  no, 

Al  cabo  de  un  año  va, 

¿Y  qué  hace?  de  peá  pa 
Repite  lo  que  leyó. 

Aunque  olvidarlo  procura, 
Recuerda  á  cualquiera  hora 
Los  centímetros  de  altura 
Que  tenía  el  padre  cura 
Que  le  unió  con  su  señora. 

Leyó  una  vez  nada  más 
La  Biblia,  á  escape,  don  Blas, 

Y  hoy  la  suelta  sin  trabajo 
Por  arriba,  por  abajo, 

Por  delante  y  por  detrás. 

Hace  poco  me  dijeron, 

Entre  su  señora  y  él, 

Cuántos  garbanzos  comieron 
El  día  que  le  ascendieron 
Á  teniente  coronel. 

De  sus  muchas  excursiones 
Recuerda  cien  mil  detalles; 

En  fin,  sabe  los  balcones 
Que  tienen  todas  las  calles 
De  todas  Jas  poblaciones. 

Tiene  sus  distintos  grados 
Bizarramente  ganados, 

Y  se  halla  en  este  momento 
Al  frente  de  un  regimiento 
De  novecientos  soldados. 

Pues  el  hombre ,  ce  por  be, 

Como  la  cosa  más  obvia, 

Conoce  ya  el  nombre  de 
Cada  cual,  y  el  de  su  novia, 

Y  en  donde  Dació  y  por  qué. 

Verás,  lector,  finalmente, 

La  prueba  más  evidente 
De  que  es  verdad  lo  que  digo 
En  el  diálogo  siguiente 
Que  tuvo  don  Blas  conmigo. 

— Mi  memorión  estupendo 
Recuerda — me  dijo — á  un  tal 
Ginés  García  y  Melendo, 

Que  murió  de  general. 

¡  Parece  que  lo  estoy  viendo ! 

— ¿A  Ginés?  Usté  exagera. 

— ¿Yo  exagerar?  ¡  Bueno  fuera! 

—  ;Pues  cuándo  murió  Ginés? 

—  Veintidós  años  y  un  mes 
Antes  de  que  yo  naciera. 

—  ¿Y  afirma  usted  todavía 
Que  se  acuerda  de  García? 

¡Hombre,  vaya  usté  á  la  gloria! 

—  ¡Pues  eso  es  tener  memoria, 

Lo  demás  es  tontería! — 

Este,  oh  lector,  es  don  Blas. 

iTiene  cosas  más  curiosas ! . 

En  fin,  ¿se  puede  hacer  más 
Que  recordar  hasta  cosas 
Que  no  se  han  visto  jamás? 

Pues  al  hombre  que  hay  hoy  día 
De  memoria  más  notoria; 

Al  buen  don  Blas  Chirimía, 

Coronel  de  Infantería 

Y  prodigio  de  memoria, 

Le  hube  un  día  de  prestar 
Cien  duros  en  Santander, 

Y,  cosa  particular, 

¡  Ya  no  se  ha  vuelto  á  acordar 
El  maldito  de  cocer! 

J  UAN  PÉREZ  ZÚSlGA. 
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ZORRILLA  Y  EL  ALCAZAR  DE  SEGOYIA. 


SONETO. 


AL  ILUSTRE  CASTELLANO  Y  MUY  QUERIDO  AMIGO  MÍO 
D.  GERMÁN  GAMAZO. 

De  tu  ingenio  los  vividos  fulgores 
Prestan  luz  á  la  vega  segoviana, 

Cantada  por  tu  musa  soberana 
Con  la  fe  de  los  últimos  amores. 

Tus  postreros  artísticos  primores 
Gala  son  de  una  estancia  castellana 
Que  esmaltaron  con  pompa  cortesana 
Picas  hembras  y  gayos  trovadores. 

Cuando  pesar  oculto  nos  desvela, 

Son  tus  cantares  bullicioso  trino 
Que  el  conturbado  espíritu  consuela. 

Y,  por  ley  misteriosa  del  destino, 

Tú  eres  el  arrogante  centinela 

Que  guarda  nuestro  Alcázar  peregrino . 

Rafael  Ociioa. 

Segó via,  6  de  Mayo  de  1896. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


N A R n ACI O X ES  eos MOrOL I TAS. 

Las  lluvias  en  España,  en  Italia  y  en  Francia.  —  Por  qué  en  nuestro 
pais  lluevo  poco.  —  Imposibilidad  del  remedio.  — Los  montes  y  la 
producción  en  Italia.— La  lluvia  y  la  producción  del  trigo  en  Fran¬ 
cia  y  en  América.  —  Lluvia  de  oro  en  Inglaterra.  —  El  Annus  mira- 
bilis  de  la  hacienda  inglesa:  el  mperáiHt:  las  aduanas;  los  ingresos 
y  los  gastos;  el  presupuesto  para  1896  á  18y7. 


SPASA,  abundante  en  vino,  ha  sido,  es  y  será 
s/*  siempre  por  naturaleza  muy  sedienta  de  agua. 

Cuando  creemos  que  llueve  aquí  mucho,  no 
líy  cae  la  mitad  del  agua  que  reciben  los  campos 
^  en  otras  naciones.  Llueve  en  Italia,  en  altitu- 
^  des  semejantes  á  las  de  las  comarcas  trigue- 
ras  de  nuestro  país,  750  litros  anuales  porcada 
SjN*  *  *  metro  cuadrado  de  superficie;  y  en  Francia  820 
**  en  bastantes  departamentos,  y  más  de  700  en  algunos 
y  más  de  500  en  los  demás;  y,  en  cambio,  no  llueve 
aquí  más  de  330  por  término  medio  en  Castilla  la 
Vieja  y  Zaragoza,  ni  más  de  450  á  500  en  Castilla  la  Nueva 
y  en  Extremadura,  ni  más  de  600  en  Sevilla,  significando 
muy  poco  para  la  verdadera  producción  agrícola  nacional  el 
que  en  las  costas  del  Norte  y  Noroeste  y  en  algunas  comar¬ 
cas  de  las  sierras  caigan  de  1.000  á  1.500  litros  anuales.  Es 
decir,  que  desgraciadamente  nuestro  suelo  recibe  la  mitad 
de  agua  que  el  de  Italia  y  que  el  de  Francia;  y  como  la  llu¬ 
via  es  el  primero  y  principal  factor  de  la  producción,  sin  el 
cual  valen  muy  poco  cuantos  abonos  naturales  ó  artificiales 
puedan  emplearse,  triste  es  tener  que  confesar  que  estamos 
condenados  por  la  Naturaleza  á  no  obtener  nunca  grandes 
rendimientos  en  el  beneficio  de  cereales  y  pastos. 

¿Por  qué  llueve  aquí  tan  poco,  aunque  en  algunos  años 
nos  parezca  que  llueve  mucho?  Por  la  posición  avanzada 
que  nuestra  península  tiene  sobre  el  Océano  Atlántico.  En 
efecto,  casi  todo  el  macizo  de  ésta,  en  la  latitud  que  ocu¬ 
pa,  sale  al  encuentro  de  las  corrientes  de  aire  del  SO.,  que 
cargadas  de  vapor  vienen  con  extraordinaria  velocidad  des¬ 
de  la  región  tropical  antillana  y  desde  la  línea  que  el  Gulf 
Slream  recorre  al  través  del  mar,  á  condensarse  en  el  Occi¬ 
dente  de  Europa;  pero,  á  causa  de  esa  misma  velocidad, 
esos  vientos  que  originan  las  lluvias  pasan  más  allá  de 
nuestra  península ,  y  van  á  condensar  su  vapor  en  las  regio¬ 
nes  de  los  Alpes  y  del  Apenino,  y  en  Jas  tierras  bajas  de 
Francia,  al  otro  lado  de  los  Pirineos.  Ni  nuestras  altas  pla¬ 
nicies  centrales,  ni  nuestras  cordilleras,  son  bastantes  para 
oponer,  en  general,  un  dique  á  tales  corrientes  aéreas,  y  para 
condensar  sus  vapores,  á  menos  que,  por  ejemplo,  alguna 
causa  especial,  que  bien  pudo  ser  la  aproximación  de  la 
rama  ascendente  del  Gulf  á  las  costas  de  la  península,  no 
determine  una  abundancia  de  lluvias,  como  ocurrió  el  año 


pasado,  ó  en  los  otros  bastante  lluviosos  de  1885,  88  y  64, 
en  que  cayeron  de  500  á  600  litros  en  Castilla. 

Y  mientras  en  las  regiones  medias  de  la  atmósfera  el  aire 
templado  y  húmedo  del  SO.  y  del  O.  pasa  veloz  sobre  nues¬ 
tro  horizonte,  sin  que  se  acumulen  sus  vapores  ni  entolden 
el  cielo,  para  dejar  caer  éstos  en  las  campiñas,  sierras  y  va¬ 
lles  de  Francia,  Suiza  é  Italia,  los  aires  más  pesados,  fríos 
y  secos  del  N.  y  NE.  rasan  aquí  la  tierra  y  arrasan  la  vida 
vegetal,  indicándonos  en  las  veletas  y  en  los  barómetros, 
que  generalmente  van  de  acuerdo  como  lo  saben  los  físicos 
prácticos ,  que  no  hay  esperanza  de  que  llueva. 

Sólo  cuando  la  velocidad  de  aquellas  corrientes  aéreas  no 
es  tan  grande,  ó  cuando  por  la  acción  de  la  corriente  marí¬ 
tima  del  Golfo,  aproximada  á  nuestras  costas,  se  acelera  la 
condensación,  es  cuando  ésta  se  verifica  en  nuestro  hori¬ 
zonte  y  llueve  con  regularidad,  avanzando  el  temporal  desde 
Andalucía  hasta  las  Castillas,  Aragón  y  el  Norte. 

¿Tiene  remedio  fatalidad  semejante,  que  debemos  á  nues¬ 
tra  situación  sobre  eJ  globo?  No,  seguramente.  ¿Para  qué 
decir  otra  cosa? 

La  creación  y  repoblación  de  los  bosques,  según  están  los 
montes  de  barridos  y  denudados,  sería  un  remedio  parcial, 
que  una  nación  bien  poblada  de  gente  y  bien  provista  de 
dinero,  no  la  nuestra,  podría  aplicar  en  el  transcurso  de  un 
siglo.  Sostener  la  afirmación  contraria  es  hablar  por  hablar. 


Italia  tiene  también  despoblados  gran  parte  de  sus  montes; 
y  ya  no  existen,  no  digo  yo  las  famosas  selvas  de  la  Cimi- 
nia ,  la  Litana ,  Ja  Gallinaria ,  Ja  Augizia ,  la  Fe  tontea  y  la 
Séla,  sino  que  el  labrador  auibiciobO  y  el  abandono  lian 
hecho  «sparire  i  l>o.acbi  dalle  pianure,  dai  colli  ed  ancho 

dalle  montagne  poco  ele^ate  e  leggermente  inclinate . n 

Esto  dijo  la  Dirección  de  Agricultura  de  aquel  reino,  no 
hace  muchos  años,  añadiendo  que:  «Cosí  avvenne  che  1’ltalia, 
di  paese  boecosissimo,  fini  a  poco  a  poco  per  essere  denu* 
data  in  molte  partí  fino  nello  estremo  vértice  dei  monti,  co- 
ronati  un  giorno  dalle  piú  splendide  boscaglie,  e  tutto  questo 
senza  che  bí  potesse  dire  che  la  sua  superficie  produttiva  si 
fosse  accresciuta.»  Pues  bien;  á  pesar  de  la  despoblación  de 
los  montes,  cae  en  aquel  país  doble  cantidad  de  lluvia  que 
aquí,  y  en  la  mayor  parte  de  las  regiones,  como  Lombardia, 
Emilia,  Véneto,  Toscana,  Sicilia,  Meridional  mediterránea 
y  Lacio,  obtiénense  de  11  á  13  hectolitros  de  trigo  por  hec¬ 
tárea,  y  en  suma  50  millones  en  la  nución,  en  una  super¬ 
ficie  de  sembradío  como  la  nuestra,  cinco  millones  de  hectá¬ 
reas;  cuando  aquí  muy  pocas  provincias  dan  más  de  ocho, 
y  difícilmente  se  suelen  cosechar  en  totalidad  40  millones 
en  los  años  más  abundantes.  No  hay  para  qué  hablar  de 
Francia,  que  gracias  á  sus  abundantes  lluvias,  á  sus  abonos 
y  á  sus  progresos  mecánicos,  recoge,  en  siete  millones  de 
hectáreas,  de  100  á  110  millones  de  hectolitros. 

A  la  abundancia  de  lluvius  débense  también,  principal¬ 
mente  en  el  mundo  americano,  la  regularidad  y  cuantía  de 
las  cosechas,  lo  mismo  en  el  Oriente  de  los  Estados  Unidos, 
en  donde  caen  de  700  á  1.200  milímetros  anuales  de  agua 
por  centímetro  cuadrado,  que  en  el  interior  del  Uruguay, 
en  Soriano  y  Río  Negro,  y  otros  departamentos,  donde  in¬ 
dica  el  pluviómetro  de  900  á  1.600  milímetros,  que  dan  en 
204.000  hectáreas  de  sembradura  más  de  15  hectolitros  por 
hectárea  y  más  de  3.000.000  en  conjunto;  y  que  en  la  Ar¬ 
gentina,  en  cuya  provincia  de  Buenos  Aires,  por  ejem¬ 
plo,  caen  1.400  milímetros  y  cogen,  en  400.000  hectáreas, 
7.500.000  hectolitros. 

No  hay  más  remedio,  pues,  que  recoger  y  utilizar,  como 
la  ciencia  sabe  y  puede  hacerlo,  la  poca  agua  que  tenemos, 
construyendo  los  pantanos,  depósitos  y  canales  que  sean  po¬ 
sibles,  y  regando  cuantas  zonas  estén  á  su  alcance,  no  sólo 
en  los  años  de  escasez  de  lluvias,  sino  constantemente.  Sin 
el  agua  no  hay  que  pensar  en  abonos,  y  sin  abonos  y  sin 
agua,  sin  ganadería,  nunca  saldremos  de  la  miseria  agrícola. 
Más  que  en  ninguna  otra  nación,  hace  en  España  el  empleo 
de  la  inteligencia  para  realizar  estas  verdaderas  revolucio¬ 
nes,  de  las  cuales  pudiera  surgir  nuestro  radical  mejora¬ 
miento,  y,  sin  embargo,  ¡qué  poco  trabajo  intelectual  se  in¬ 
vierte  aqui  en  pensar,  discurrir  y  trabajar  acerca  de  estos 
estudios,  mirados  con  criminal  desdén  por  la  ignorancia  de 
los  más!  Terrible  es  la  sequía  de  los  campos,  apenas  com¬ 
pensada  por  pasajeros  chubascos  é  insuficientes  lluvias;  pero 
más  terrible  es  la  sequía  de  los  cerebros  y  de  los  corazones, 
porque  á  ella  se  debe  el  que  impere  la  indiferencia  en  cuanto 
al  remedio  de  los  males  privados  y  públicos  atañe,  y  acos¬ 
tumbrados  á  la  cual  nos  sentimos  cada  dia  con  mayor  inca¬ 
pacidad  para  redimirnos  y  marchar  adelante. 

o 

o  o 

No  se  podrán  quejar  en  Inglaterra  de  la  sequía,  porque 
además  de  llover  mucho,  como  de  costumbre,  en  el  suelo, 
llueve  que  es  una  bendición  de  Dios  en  las  arcas  del  Tesoro. 
¡Qué  dato  tan  admirable  y  tan  consolador!  Su  ministro  de 
Hacienda,  el  canciller  del  Exchequer,  como  allí  se  dice,  Sir 
Michael  Hicks  Beacb,  al  dar  cuenta  de  la  liquidación  del 
presupuesto  de  1895  á  96,  ha  hecho  saber  al  pueblo  inglés 
que  resulta  un  superávit  de  5.812.000  libras  esterlinas,  algo 
así  como  145.300.000  pesetas,  admitiendo  que  25  pesetas 
valieran  una  libra  esterlina.  En  vista  de  este  espléndido  re¬ 
sultado,  la  prensa  de  la  Gran  Bretaña  ha  repetido  alborozada 
que  el  año  económico  que  acaba  de  terminar  es  el  Annus 
mirabilis  de  la  Hacienda  inglesa.  Hizo  el  presupuesto  el  mi¬ 
nistro  liberal  Sir  William  Harcourt  que  se  quedó  harto  corto 
en  sus  previsiones,  porque  la  renta  de  Aduanas  ha  produ¬ 
cido  600.000  libras  más  que  lo  calculado,  figurando  en  ella 
por  los  mayores  ingresos  el  té,  el  vino  y  el  tabaco.  Cosa  cu¬ 
riosa:  según  Mr.  Hicks  Beacb,  el  valor  de  las  colillas  de  pu¬ 
ros  y  cigarros  de  papel  que  los  fumadores  tiran,  llega  á  un 
millón  de  libras  esterlinas.  El  consumo  de  vinos  ligeros  de 
pasto  ha  aumentado  en  estos  veinte  días  en  un  45  por  100,  y 
en  cambio  el  de  vinos  tinos  y  espumosos  ha  disminuido  en 
un  30  por  100.  Los  franceses  les  suministran  la  mayor  parte 
de  los  vinos,  bien  aderezados  con  los  nuestros ,  y  desgracia¬ 
damente  nosotros  sólo  les  enviamos  unos  10  millones  de 
litros  de  vino  común,  que  valen  1.600.000  pesetas,  y  unos 
7.500.000  de  Jerez  y  sus  similares,  cuyo  valor  es  de  9  millo¬ 
nes  de  pesetas. 

El  impuesto  de  consumos  ha  dado  26.000.800  libras,  en 
vez  de  las  25.950.000  calculadas;  el  de  timbre  ha  excedido 
en  1.630.000  libras,  y  el  de  herencias  en  medio  millón.  La 
deuda  nacional  ha  disminuido  en  203.350.000  pesetas ,  lo¬ 
grando  Inglaterra  aminorarla  en  100  millones  en  pocos  años, 
y  en  4.750  millones,  en  suma,  en  Jos  últimos  treinta  y  nueve. 
Los  fondos  de  amortización  se  mantienen  de  tal  manera, 
que  si  la  Gran  Bretaña  necesitara  de  4  á  5.000  millones  en 
un  momento  dado,  podría  contar  con  ellos  inmediatamente. 

• 

o  o 

Es  verdad  que  á  proporción  que  aumentan  los  ingresos 
exceden  también  los  gastos.  En  el  presupuesto  que  se  acaba 
de  liquidar  figuraban  los  gastos  por  96  millones  de  libras,  y 
en  el  actual  pasan  de  100.  El  presupuesto  de  gastos  es  de 
2.501.175.750  pesetas,  y  el  de  ingresos  de  2.543.875.750,  es 
decir,  que  Mr.  Beacb  calcula  un  excedente  de  42.700.000 
pesetas.  Los  gastos  han  aumentado  en  un  68  por  lüO  en 
estos  últimos  veinte  años.  A  los  de  Guerra  y  Marina  se  dedi¬ 
cará  el  superávit  obtenido  el  año  pasado.  Propónese  el  Mi¬ 
nistro  rebajar  en  5  millones  de  pesetas  el  impuesto  de  suce¬ 
sión,  y  en  2  ¿  el  de  algunos  que  gravan  sobre  la  agricultura; 
á  la  que  en  las  contribuciones  generales  proyecta  descargar, 


además,  en  una  suma  de  23.375.000  pesetas,  que  pueden 
compensarse  con  el  mperárit  que  se  espera.  La  Instrucción 
pública  y  lu  educación  contarán  en  el  presupuesto  con  un 
aumento  de  1 0.825. 000  pesetas. 

La  cuantía  de  los  depósitos  particulares  en  las  cajaB  de 
ahorros  base  duplicado  en  diez  años;  y  durante  los  últimos 
veinte,  mientras  la  población  ha  aumentado  en  un  19  por 
100,  y  lus  gastos  del  presupuesto  en  un  OH,  el  rendimiento 
del  impuesto  sobre  la  renta  ha  crecido  en  un  5  }  por  100,  y 
el  de  cada  uno  de  los  otros  cuatro  principales  impuestos  en 
un  16  y  J. 

El  anterior  ministro,  Sir  William  Harcourt,  leader  de  la 
oposición  liberal,  oyó  impávido  el  lisonjero  resumen  de  los 
resultados  obtenidos  en  su  presupuesto,  y  manifestó  que  el 
superávit  debiera  haber  llegudo  á  la  cifra  de  162  millones  y 
medio  de  pesetas  si  no  se  hubieran  empleado  créditos  su¬ 
pletorios.  Añadió  que  es  muy  consolador  y  honroso  el  que 
Inglaterra  produzca  y  pague  tanto,  pero  que  esto  mismo 
impone  á  los  gobiernos  glandes  obligaciones  para  con  el 
pueblo.  El  estado  próspero  de  la  Hacienda  demuestra  victo¬ 
riosamente  que  no  se  debe  pensar  en  volver  al  régimen  pro¬ 
teccionista. 

Irlanda  alzó  su  voz  por  medio  del  jefe  de  sus  represen¬ 
tantes,  Mr.  John  Dillon,  para  lamentarse  de  que  el  Gobierno 
no  baga  nada  por  ella,  ya  que,  según  un  detenido  estudio 
de  su  producción,  recursos  y  cargas,  satisface  cada  año  50 
millones  de  pesetas  más  que  lo  que  en  justicia  debe  pagar. 

Pero,  ni  de  la  oposición  libera),  ni  de  los  lamentos  irlan¬ 
deses,  hace  gran  caso  el  positivista,  infatigable  y  afortu¬ 
nado  Imperio  británico;  y  tales  reparos  y  tales  protestas 
han  quedado  ahogados  ante  el  coro  de  alabanzas  y  de  alegría 
con  que  los  ingleses  de  las  cinco  partes  del  mundo  lian  cele¬ 
brado  la  gestión  de  su  Hacienda  en  el  Annus  mirabilis ,  año 
sin  par  de  la  historia  económica  de  aquel  pueblo.  ¡  Así  anda 
el  mundo!  Año  admirable,  año  maravilloso  ha  sido  el  de 
1895  para  la  Gran  Bretaña,  y  año  miserable,  año  maldito 
fué  para  nosotros.  Y  menos  mal  si  el  de  1896  no  hace  pen- 
dant  con  él,  con  lo  que  podíamos  darnos  por  muy  contentos 
y  basta  por  afortunados. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


EAU  d’HOUBIGANT 

Hrablfaal,  perfumista,  ParU ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


i'erjumeria  erótica  fc>ENLT,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Mitón,  V«  LECONTE  ET  Cie,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


VI0LETTE  IDÉALE  trZVXZZ 

llouMffant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


ALIMENTO  DE  LOS  NIÑOS  Y  DE  LOS  OONVALEOIENTES 

LosiHlicosrecomirndanel  R acata out  Mes  Arabes  de  Déla ngfwnibr.I»  Par/i. 
(Ligero,  agradable  y  nutritivo).  —  DESCONFIA S  DE  LAS  FALSIFICACIONES. 


cifico  para  el  cutis;  pero  estad  seguras  que 
casi  siempre  no  son  más  que  afeites.  Sólo 
la  Crema  Simón  da  á  la  tez  la  fres¬ 
cura  y  belleza  naturales.  Desde  hace  treinta  y 
cinco  años  se  vende  en  el  mundo  entero  á  pe¬ 
sar  de  las  muchas  falsificaciones.  Los  l*olvos 
de  Arros  y  el  «f  abón  Simón  completan  Ion 
efectos  higiénicos  de  la  Crema  Simón. 


VINO  SI-DIGESTIVO  DE  CHASSAING.  30  años  de 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París  f  6,  Av.  Victoria. 


La  casa  de  E.  COIJORAY,  13,  rué  d'Etighieny 
París,  acaba  de  añadir  una  nueva  creación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  suceso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  JE.  Coudray. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


L.a  bandera  del  «Vizcaya».  Folleto  en  el  que  se  da  cuenta 
de  la  entrega  de  la  bandera  regalada  por  la  Diputación  de 
Bilbao  para  el  nuevo  crucero. 

Viviendo,  cuentos  é  historias,  por  D.  Manuel  Bueno.  Con¬ 
tiene  el  tomo  doce  cuentos,  escritos  en  castiza  y  correcta 
prosa,  que  revela  en  su  autor  not  abilísimas  disposiciones  para 
el  género  que  ha  empezado  á  cultivar. 

Van  los  cuentos  precedidos  de  un  interesante  prólogo  del 
8r.  Verdes  Montenegro,  y  se  venden  en  todas  las  librerías 
al  precio  de  2  pesetas. 

Loa  mil  y  un  cuentos,  por  D.  José  de  Siles.  Pequeño  fo¬ 
lleto  que  contiene  doce  cuentos  escritos  en  correcta  y  castiza 
prosa,  con  el  brillante  estilo  que  en  todas  bus  producciones 
distingue  al  Sr.  Siles. 

El  folleto  se  halla  de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio 
de  25  céntimos  de  peseta. 
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L.a  Cristiada,  por  Fr.  Diego  de  Ojeda.  Hemos  reci¬ 
bido  el  tercer  cuaderno  de  tan  importante  publica¬ 
ción,  de  la  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  números  an¬ 
teriores,  haciendo  de  ella  los  muchos  elogios  que  se 
merece. — Precio  del  cuaderno:  cinco  pesetas, 

Sevilla ,  poema  de  D.  Luis  Montoto  y  Rautenstrauch, 
premiado  en  los  juegos  florales  recientemente  cele¬ 
brados  en  la  capital  que  lleva  por  título,  y  escrito  en 
brillante  y  correctísimo  romance  que  revela  en  su 
autor  un  poeta  nada  vulgar. 

Agradecemos  al  Sr.  Montoto  el  envió  de  ejempla¬ 
res  con  que  nos  ha  honrado. 

Historia  de  la  Pompadour,  por  Edmundo  y  Ju¬ 
lio  de  Goncourt. 

Conocido  es  de  sobra  en  el  mundo  literario  el  nom¬ 
bre  de  los  hermanos  Goncourt  como  novelistas  é  his¬ 
toriadores  ,  y  también  es  conocida  de  todos  la  influen¬ 
cia  que  en  la  historia  francesa  ejerció  la  favorita  de 
uno  de  sus  reyes,  Duquesa  de  Pompadour.  La  histo¬ 
ria  íntima,  si  vale  la  palabra,  de  tan  importante 
figura,  escrita  por  tan  sobresalientes  plumas  como  las 
de  los  hermanos  Goncourt,  resulta  interesantísima, 
útil  y  amena  por  los  numerosos  y  desconocidos  episo¬ 
dios  que  describen  de  la  vida  de  la  célebre  cortesana. 

La  obra,  que  ha  sido  lujosamente  editada  por  La 
España  Moderna ,  se  vende  en  todas  las  librerías  al 
precio  de  diez  pesetas. 

Guía  oficial  de  España  del  presente  año. — Acom¬ 
pañados  de  atento  besalamano  hemos  recibido  los 
ejemplares  que  D.  Celestino  Vidal  y  González ,  admi¬ 
nistrador  de  la  Gaceta  de  Madrid ,  ha  tenido  la  aten¬ 
ción  de  remitimos.  Nada  diremos  de  la  utilidad  de  la 
Guia  oficial ,  porque  de  sobra  es  conocida  de  todos, 
limitándonos  á  dar  las  más  expresivas  gracias  por  su 
galantería  al  Sr.  Vidal  y  González. 

Analizador  volumétrico  del  aire  espirado,  del 
Dr.  Bassols  y  Prim.  En  el  folleto  que  su  autor  ha  te¬ 
nido  la  atención  de  remitirnos  describe  minuciosa¬ 
mente  el  aparato  de  su  invención  y  su  aplicación  clí¬ 
nica,  de  gran  importancia,  sobre  todo  en  las  enfer¬ 
medades  de  los  órganos  pulmonares,  en  que  es  de  gran 
utilidad  conocer  las  alteraciones  que  presenta  el  aire 
espirado  por  los  enfermos. 

Acerca  del  importante  invento  del  Dr.  Bassols  ha 
emitido  un  juicio  favorabilisimo  la  Real  Academia 
de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona,  después  del  cual 
huelgan  todos  los  elogios  que  pudiéramos  hacer  de  él. 


CARLOS  HUMANN, 

INSIGNE  ARQUEÓLOGO  ALEMÁN. 

DIRECTOR  DE  LAS  EXCAVACIONES  HECHAS  EN  LAS  RUINAS 
DE  PÉRGAMO  (ASIA  MENOR). 


Breve  compendio  de  historia  de  la  Iglesia  ca> 

tólica ,  por  D.  Miguel  María  Guillén  de  la  Torre. 

Un  (Servicio  no  pequeño  ha  prestado  el  Sr.  Guillén 
á  los  colegios  y  seminarios,  donde,  hasta  ahora,  no  se 
podía  estudiar  la  historia  de  nuestra  Iglesia  por  falta 
de  un  texto  adecuado  á  las  inteligencias  de  los 
alumnos. 

El  8r.  Guillén  de  la  Torre  ha  remediado  tan  incom¬ 
prensible  falta  con  la  publicación  de  su  Compendio , 
en  el  que,  en  la  forma  más  á  propósito  para  el  objeto 
á  que  está  destinado,  y  con  la  extensión  que  éste  le 

Sermite,  enseña  la  historia  de  la  Iglesia  católica 
esde  Jesucristo  hasta  nuestros  días,  sin  omitir  nin¬ 
guna  de  las  muchas  vicisitudes  por  las  que  ha  atra¬ 
vesado  durante  su  larga  existencia. 

El  Compendio  es  de  gran  interés  y  no  poca  utili¬ 
dad,  en  especial  para  los  maestros  y  maestras,  que, 
seguramente,  habrán  notado  la  falta  de  una  obra  de 
la  índole  de  la  del  Sr.  Guillén. 

Se  halla  de  venta  en  la  librería  de  la  Viuda  de 
Hernando  y  en  las  principales  librerías  de  Madrid  y 
provincias. 

Los  Jesuítas  y  el  P.  Mir.  Cartas  á  un  académico 
de  la  Española ,  por  el  bachiller  Francisco  de  Estepa. 

El  libro  reciente  atribuido  al  ex  jesuíta  y  aca¬ 
démico  P.  Mir,  titulado  Los  jesuítas  de  puertas 
adentro ,  ó  un  barrido  hacia  afuera  en  la  Compañía 
de  Jesús ,  que  tanta  polvareda  ha  movido  entre  ami¬ 
gos  y  enemigos  de  la  poderosa  Orden,  no  había  de 
quedar  sin  contestación ;  y  ésta  se  ha  encargado  de 
dársela  un  bachiller,  «  Francisco  de  Estepa» ,  seudó¬ 
nimo  que  no  sabemos  á  quién  ocultará,  aunque  por 
las  trazas  debe  ser  persona  doctísima  en  letras  mi¬ 
man  as  y  divinas  según  se  explica ,  y  hombre  de  bríos 
según  pega. 

Sin  metemos  á  jueces  de  esta  contienda,  podemos 
decir  que  el  Bachiller  no  deja  hueso  sano  at  P.  Mir, 
ni  como  académico,  ni  como  ex  miembro  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús. 

Forma  la  obra  un  tomo  de  200  páginas,  muy  bien 
impreso,  y  cuesta  2  pesetas.  Le  publica  La  España 
Editorial ,  Cruzada,  i, bajo. 


En  busca  de  1*  Igualdad,  poema,  por  D.  Luis  Mo¬ 
reno  Torrado.  Obra  en  la  que  el  autor  demuestra  cua¬ 
lidades  nada  comunes  de  versificador  fácil  y  pensador 
profundo.  El  poema  se  vende,  al  precio  de  una  ¡te- 
seta,  en  todas  las  librerías. 

G.  R. 


LA  FUERZA  DEL  ALIMENTO. 


Las  personas  robustas  son  aquellas  que  toman 
y  digieren  alimento  bueno  y.  nutricio.  Si  caen 
malos  es  porque  se  debilitan ,  y  probablemente 
la  causa  de  su  debilidad  es  el  no  digerir  bien  el 
alimento  que  toman. 

El  veneno  de  las  enfermedades  se  adhiere  con 
más  facilidad  á  una  naturaleza  gastada  y  débil 
que  á  una  robusta.  El  cuerpo  endeble  no  posee 
fuerza  vital  suficiente  para  rechazarlo,  mientras 
que  el  robusto  puede  hacerlo. 

Por  lo  tanto,  si  queremos  gozar  de  buena  sa¬ 
lud,  es  menester  tener  precaución  de  ver  que  el 
alimento  que  tomamos  sea  nutricio,  y  además 
que  lo  digeramos  bien.  Si  tomamos  alimento 
que  nuestro  estómago  no  puede  digerir,  se  vuel¬ 
ve  veneno  y  nos  infecta  con  enfermedades.  Todo 
esto  nos  lo  han  explicado.  Pero  si  no  tenemos 
muy  buen  apetito  y  no  tomamos  bastante  ali¬ 
mento,  resulta  que  perdemos  carne  y  fuerzas,  y 
en  tal  caso  lo  más  probable  es  que  nos  ataquen 
otras  enfermedades. 

Así  es  que  si  no  acudimos  al  Jarabe  Curativo 
de  la  Madre  Seigel,  nos  encontramos  éntrela 
espada  y  la  pared;  es  decir,  si  comemos  mucho 
nuestro  estómago  no  se  halla  capaz  de  hacer  una 
buena  digestión,  y  resulta  que  es  tanto  veneno 
que  introducimos  en  el  cuerpo;  en  contra,  si 
comemos  demasiado  poco,  no  siendo  suficiente 
para  poder  mantener  nuestras  fuerzas,  estamos 
propensos  á  ser  víctimas  de  desórdenes  peli¬ 
grosos. 

Todo  esto  puede  evitarse  tomando  el  Jarabe 
Curativo  de  la  Madre  Seigel,  pues  entonces  po¬ 
dremos  comer  la  cantidad  necesaria  para  poder 
mantenernos  fuertes,  y  el  dicho  Jambe,  ayu 
dando  á  la  digestión,  evita  que  el  alimento  se 
vuelva  veneno. 

La  siguiente  carta  de  D.»  Dolores  Huet  y 
Dragó  prue*a  lo  que  antecede: 

«Hace  dos  años  tuve  un  ataque  de  influenza 
que  descompuso  mi  estómago,  aunque  entonces 
no  lo  noté.  Después  de  algún  tiempo  sentí  do¬ 
lores  en  la  cabeza,  y  el  invierno  pasado  tuve 
otro  ataque  de  influenza  que  me  dejó  ,  mucho 
peor  que  el  anterior.  Padecí  terriblemente  de 
dolores  de  cabeza,  una  tos  seca,  mucha  espec fo¬ 
ración,  dolores  en  los  hombros  y  riñones,  y  todo 
esto  acompañado  de  una  gran  debilidad  en  to¬ 
dos  los  miembros. 


»Llegó  hasta  cierto  punto  que  no  pude  conti¬ 
nuar  con  mis  quehaceres.  Como  estaba  conven¬ 
cida  que  mi  enfermedad  provenía  del  estómago, 
leí  uno  de  sus  libros  sobre  el  Jarabe  Curativo  de 
la  Madre  Seigel ,  y  creyendo  que  me  haría  bien 
empecé  á  tomarlo  en  Enero  último,  y  á  la  pre¬ 
sente,  gracias  á  Dios  y  al  Jarabe,  me  hallo  com¬ 
pletamente  restablecida.  (Firmado):  Dolores 
Huet  Y  Dragó,  Alcalá,  24  de  Noviembre  de 
1895.» 

Esta  señora  cogió  la  influenza  porque  su 
cuerpo  estaba  en  un  estado  demasiado  débil 
para  resistirla,  y  los  síntomas  venenosos  que  si¬ 
guieron  fueron  causados  por  el  alimento  que  no 
había  sido  digerido.  Tan  pronto  como  su  estó¬ 
mago  empezó  á  digerir  en  regla,  recobró  sus 
fuerzas  y  su  salud. 

Otro  caso  de  enfermedad  causada  por  falta  de 
fuerzas  es  el  de  D.  Domingo  Asencio,  quien  da 
una  descripción  de  su  estado  en  los  términos  si¬ 
guientes: 

«Durante  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  del 
año  pasado  hice  uso  de  dos  botellas  de  su  Jara¬ 
be  con  el  objeto  de  tratar  de  parar  una  hemo¬ 
rragia  de  bastante  gravedad  que  habla  sido  cau¬ 
sada  por  almorranas,  y  de  la  cual  estaba  pade¬ 
ciendo.  El  resultado  rué  notable.  Si  no  la  paró 
instantáneamente,  á  lo  menos  he  venido  expe¬ 
rimentando  una  gran  mejoría  hasta  la  presente. 
Quedé  tan  satisfecho  del  resultado,  que  á  me¬ 
diados  de  Septiembre  último,  estando  padecien¬ 
do  de  dolores  agudísimos  en  el  estómago,  com¬ 
pré  una  botella  grande  de  la  misma  medicina, 
y  tengo  mucho  gusto  en  decir  que,  después  de 
tomarla  por  espacio  de  trece  días ,  no  he  sentido 
más  dolores  hasta  el  día  de  hoy.  Ahora  tengo  un 
mal  en  el  cutis,  y  si  tuviera  posibles  tomaría  al¬ 
gunas  botellas  más,  en  la  seguridad  que  me  cu¬ 
raría  radicalmente.  (Firmado ) :  Domingo  Asen- 
cio,  Torremocha,  16  de  Enero  de  1896.j> 

Los  Señores  A.  J.  White,  Limitado,  calle  de 
Caspe;  núm.  355,  Barcelona,  tendrán  mucho 
gusto  en  enviar  gratis,  á  todas  aquellas  personas 
que  se  lo  .  soliciten,  un  (folleto  ilustrado  que  ex¬ 
plica  las  propiedades  de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  se  ha¬ 
lla  de  venta  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
del  mundo.  Precio:  frasco,  14  reales;  frasco  pe¬ 
queño,  8  reales. 
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CORYíOPSISdelJAPON 

JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACEITE. 


El  mejor  remedio  para  la  pronta  curación  de  LAS 
MUJERES  ANÉMICAS  ó  CLORÓTICAS,  la  inapetencia, 
esterilidad  y  propensión  al  aborto,  son  las  Pildoras 

RESTAURADORAS 

POsiaaTnBBA,  con  hierro,  manganeso  y  pepsina. 

Las  jóvenes  que  al  llegar  á  la  época  del  desarrollo 
están  pálidas,  enflaquecidas  y  enfermizas,  recobran 
con  su  uso  loa  colores  y  energías  propios  de  au  edad. 

Véndense  en  todas  las  farmacia». 

Al  por  mayor:  L.  GAZA,  S.  en  C.—  Barcelona- 


En  todas  las  farmacias,  droguerías  y  bazares. 


Restaurador 

UNIVERSAL  del 

Cabello 

de  la  Señora  S.A.Allen 

para  restaurar  las  canas  á  su  primitivo  color, 
al  brillo  y  la  hermosura  de  la  juventud.  Le 
restablecen  su  vida,  fuerza  y  crecimiento. 
H  ace  desaparecer  muy  pronto  la  caspa.  Su 
perfume  es  rico  y  exquisito. 

Depósito  Principal :  iq  y  xx6  South- 
amptou  Row,  Lóndres;  París  y  Nueva  York. 
Véndese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías, 


IRRITACIONES  del  FECHO.  RESFRIA 001.  REUMATISMOS* 


LA  FOSF  ATINA  FALIER  ES  ee  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  loe 
?ifios  de  6  4  7  meaos  de  edad,  principalmente  en  la 
ipoca  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  jormación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 

París,  Arame  Victoria,  6,  farmacias. 


Impreso  con  tinta  de  la  fábrica  LOBILLEUZ  y  C.,*  16,  roe  &i9er-„Paxfto. 


"Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 
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mero. —  Gijón  (Asturias»:  Salón  de  actos  del  Colegio  de  los  reve¬ 
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La  guerra  en  Cuba:  Sección  del  escuadrón-de  Trevlño  propuesta 
para  recompensa  por  su  distinguido  comportamiento  en  la  acción 
de  Mal  Tiempo.— Buda-Pest  (Hungría):  Vista  general  de  la  Expo¬ 
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Retrato  de  la  Srta.  María  Montero,  reina  de  la  tiesta  en  los  Juegos 
llórales  de  Sevilla. 


CRÓNICA  GENERAL. 


L  apresamiento  por  nuestra  marina  de  guerra 
.  de  la  goleta  Competitor  en  el  momento  de 
desembarcar  una  expedición  filibustera  de 
llfir  hombres  y  armamento  en  nuestra  costa ,  y  la 
condenación  á  muerte,  en  juicio  sumarisimo, 
de  algunos  tripulantes,  ha  motivado  una  re- 
clamación  del  Gobierno  norteamericano,  cuyos 
términos  desconocemos,  pero  que  no  creemos  haya 
sido  tan  agresiva  como  la  provocadora  prensa  yankee 
hace  suponer,  una  vez  que  el  Gobierno  español  no  ha 
contestado  cumpliendo  la  sentencia  si  se  le  desafiaba 
con  la  guerra.  Lo  que  ha  debido  suceder  es  que  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  haya  significado  que  considerará  poco 
amistosa  la  ejecución  de  una  sentencia  irreparable,  en  lo 
que  se  refiere  á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  no  dis¬ 
cutiendo  la  pena,  sino  la  forma  del  juicio,  y,  por  consi¬ 
guiente,  la  legalidad  de  la  sentencia;  es  decir,  que  no  se 
trata  de  amenazas  é  imposiciones  esta  vez,  sino  de  una  re- 
clamación  á  que  no  se  puede  negar  su  fundamento,  y  que  el 
Gobierno  español  tenia  el  deber  de  examinar  y  resolver  en 
derecho.  Fúndase  la  apelación  norteamericana  en  el  privile¬ 
gio  concedido  por  España  á  los  Estados  Unidos  de  que  sus 
nacionales,  á  menos  de  ser  sorprendidos  con  las  armas  en  la 
mano,  sean  juzgados  en  tramitación  ordinaria,  que  da  á  los 
acusados  mayor  tiempo  y  más  facilidades  de  defensa.  A  su 
vez  el  fiscal  del  consejo  sentenciador  no  había  desconocido 
ni  menospreciado  la  excepción  alegada  en  su  favor  por  los 
acusados,  sino  que  no  la  halló  aplicable  á  tu  caso,  y,  en  con¬ 
formidad  con  el  dictamen  fiscal,  fué  dictada,  según  nues¬ 
tros  informes,  la  sentencia.  Colocada  la  cuestión  en  estos 
términos  legales,  existe  en  realidad  una  duda  de  derecho: 
¿Deben  considerarse  presos  con  las  armas  en  la  mano  los  que 
iban  á  reunirse  con  los  sublevados  y  estaban  desembarcando 
armas,  bombas  y  dinamita  para  la  insurrección?  Entonces 
les  correspondía  el  juicio  sumarisimo  á  que  fueron  someti¬ 
dos.  ¿Debe  entenderse  en  sentido  más  material  el  privilegio 
de  los  súbditos  norteamericanos,  hasta  el  punto  de  que  no 
baste  hallarles  ejecutando  actos  de  verdadera  hostilidad  de 
guerra  con  un  buque  cargado  de  armas  y  pertrechos?  En¬ 
tonces  hubiera  procedido  un  consejo  de  guerra  ordinario, 
algo  más  lento,  pero  que  podría  aplicar  la  misma  pena  de 
muerte.  En  este  caso  no  habría  podido  tener  fundamento  la 
reclamación.  Cabe,  pues,  el  examen  de  este  caso  delicado 
porque  ha  de  sentar  jurisprudencia,  y  urge  su  resolución 
porque  ha  de  repetirse,  y  desearemos  que  se  repita  muchas 
veces,  la  captura  de  esas  expediciones  de  piratas  que  llevan 
á  Cúbalos  elementos  de  la  destrucción  y  del  incendio,  sin 
la  atenuante,  que  tienen  al  fin  los  insurrectos  cubanos  ó  es¬ 
pañoles,  de  defender  una  causa  ilegítima,  pero  que  directa¬ 
mente  les  importa.  Es  una  cuestión  legal  ésta  que  merece 
meditarse  y  resolverse  en  justicia  y  aclararse  para  siempre. 

Pero  al  lado  de  la  cuestión  de  procedimiento  hay  otra  po¬ 
lítica.  Los  Estados  Unidos,  no  sólo  no  corresponden  á  los 
amistosos  y  excepcionales  privilegios  que  disfrutan,  bino  que 
los  convierten  en  daño  nuestro,  otorgando  con  escandalosa 
facilidad  la  cualidad  de  súbditos  á  los  insurrectos,  permi¬ 
tiendo  que  hagan  empréstitos  públicos,  dando  hospitalidad  al 
titulado  gobierno  insurrecto  y  siendo  sus  puertos  la  base  de 
operaciones  de  los  piratas.  En  vano  se  denuncian  las  expe¬ 
diciones:  los  tribunales  norteamericanos  absuelven  á  los  fili¬ 
busteros,  y  todo  se  reduce  á  un  aparato  falso  de  justicia,  y 
á  la  multiplicación  de  los  desaires,  habiéndose  llegado  á  una 
situación  intolerable,  en  que  sólo  escuchan  los  yankee s  la 
voz  de  la  codicia  y  la  ambición.  Allí  se  arman  buques  desti¬ 
nados  á  ofendernos;  en  sus  Cámaras  nos  insultan  y  calum¬ 
nian  sus  políticos;  y  en  realidad  estamos  en  guerra  no  decla¬ 
rada,  que  quieren  disimular  llamándola  comercio.  ¿Cabe,  en 
esas  condiciones,  guardar  privilegios,  fundados  en  pactos 
de  amistad ,  á  quienes  los  utilizan  para  destruirnos,  y  de  los 
cuales  sólo  podemos  obtener  exigencias,  peticiones  inicuas 
de  dinero,  humillaciones  y  descortesías?  ¿No  habrá  medio 
de  dar  fin  á  esa  legalidad  irritante  que  empieza  á  ser  ignomi¬ 
niosa?  ¿Hemos  de  sonreír  á  los  que  llevan  la  dinamita  para 
volar  nuestros  puentes  y  los  cañones  para  matar  á  nuestros 
soldados?  En  hora  buena  que  en  el  caso  presente,  ante  una 
duda  legal,  el  Gobierno  se  detenga,  y  ¿qué  diremos?  acon¬ 
seje  temperamentos  generosos,  si  no  hay  imposiciones;  pero 
no  es  posible  dejar  de  establecer  castigos  eficaces  para  los 
hipócritas  que  bajo  capa  de  amistad  talan  los  campos,  des¬ 
truyen  uno  de  los  países  más  fértiles  del  mundo,  cubriéndole 
de  sangre  y  de  ceniza.  ¿No  hay  medio?  ¿La  cualidad  de 
súbdito  americano  puede  llevar  consigo  un  privilegio  exor¬ 
bitante  de  que  no  gozan  los  españoles?  Pues  también  cons¬ 


tituirá  una  circunstancia  agravante  en  los  delitos  de  insu¬ 
rrección,  por  derecho  natural.  Respetemos  los  privilegios, 
sí,  y  á  los  norteamericanos  que  sean  habidos  conspirando  y 
destruyendo,  digámosles  como  el  Alcalde  de  Zalamea: 

«Con  respeto  le  llevad 
A  las  casas,  en  efeto, 

Del  concejo;  y  con  respeto 
Un  par  de  grillos  le  echad . 


Y  aquí  para  entre  los  dos, 

8 i  hallo  harto  paño,  en  eieto, 
Con  muchísimo  respeto 
Os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dios.» 


La  prensa  francesa,  en  general,  merece  un  voto  de  gracias 
por  las  simpatías  qne  ha  manifestado  á  España  en  este 
asunto.  Tan  escandalosa  y  repugnante  ha  resultado  la  pro¬ 
tección  que  se  trata  de  conceder  á  los  piratas,  la  cual,  por 
lo  insultante,  si  esta  vez  no,  conducirá  cualquier  día  á  una 
guerra  que,  dado  el  carácter  yankee ,  va  á  hacerse  inevita¬ 
ble:  si  ellos  se  las  prometen  felices,  creyéndose  por  más 
ricos  más  fuertes,  quién  sabe  si  tendrá  por  resultado  su  hu¬ 
millación  y  su  vergüenza;  que  no  siempre  la  codicia  es 
buena  consejera,  ni  la  prosperidad  tan  positiva  como  se 
suele  aparentar,  ni  los  más  atrevidos  en  palabras  los  más 
arrojados  al  reñir.  Ahora  nos  corresponde  estar  dispuestos  á 
todo :  á  no  poner  trabas  á  la  acción  del  Gobierno  que  nos  re¬ 
presenta,  ni  insultar,  ni  hacer  manifestaciones  incultas,  ni 
perder,  en  fin,  esa  fuerza  que  da  tanto  brío  y  serenidad  al 
hombre  honrado:  la  razón. 

o 

o  o 

La  apertura  de  las  Cortes  españolas  y  el  discurso  leído 
por  S.  M.  la  Reina  Regente  en  la  Cámara  de  Diputados  die¬ 
ron  gran  animación  á  las  calles  de  Madrid  y  á  los  círculos 
políticos.  Sabido  es  el  aparato  severo  y  á  la  vez  pintoresco 
de  las  comitivas  regias  en  estas  ceremonias,  que,  regidas 
por  una  etiqueta  tradicional,  no  se  diferencian  sino  en  el 
nombre  de  los  que  forman  la  comitiva,  y  en  su  representa¬ 
ción  más  alta,  de  una  á  otra  legislatura,  para  los  que  vamos 
siendo  viejos  y  hemos  visto  diversos  reinados  en  los  que  van 
sucediéndose  en  la  serie  de  los  tiempos.  Esta  vez,  el  niño 
D.  Alfonso  XIII,  que  ya  tiene  diez  años,  iba  vestido  de 
militar,  conforme  lo  requería  la  índole  de  los  tiempos;  no 
nos  atreveríamos  á  describir  el  traje  de  corte  de  Ja  Reina  ni 
de  la  Princesa  é  Infantas;  quédese  para  otras  plumas  de 
mayor  habilidad.  A  los  que  hemos  visto  estas  comitivas 
desde  las  de  D.*  Isabel  11  hasta  la  que  reseñamos,  nos  pare¬ 
ció  ésta  de  las  más  interesantes ,  por  la  edad  del  Rey  y  las 
calamidades  que  se  agolpan  en  su  minoría,  y  que,  Díob  me¬ 
diante,  España  irá  venciendo  con  tesón  y  confianza. 

En  cuanto  al  discurso  de  la  Corona,  diremos  que,  como 
siempre  sucede  en  estos  casos,  fué  comentado  y  leído  por  la 
gente  política  con  esa  caridad  que  guardan  entre  sí,  con  las 
obras  ajenas,  los  de  una  misma  profesión.  La  prensa  extran¬ 
jera,  en  general,  le  encontró  hábil  en  rehuir  ciertas  dificul¬ 
tades,  y  pareció  satisfecha:  nosotros,  á  decir  verdad,  no 
tenemos  opinión  acerca  de  estos  documentos ,  que  se  desti¬ 
nan  á  ser  disecados  y  retorcidos  en  una  discusión  despiadada 
y  sin  cuartel,  y  mucho  más  en  épocas  como  la  presente. 
Discusiones  que  han  entretenido  al  público  en  épocas  bonan¬ 
cibles,  pero  que  ya  van  fatigando  y  envejeciendo  á  ios  par¬ 
tidos,  tras  los  cuales  nos  parece  que  despunta  otro  más  jo¬ 
ven  que  sólo  se  inspire  en  las  conveniencias  de  la  patria  y 
se  imponga  á  todos:  el  partido  nacional. 

o 

o  o 

La  tercera  conferencia  del  ilustre  músico  D.  Felipe  Pe- 
drell  en  el  Ateneo  fué  tan  interesante  como  Jas  anteriores. 
Si  al  tratar  de  las  épocas  primitivas  de  nuestro  teatro,  las 
noticias,  por  lo  escasas,  tienen  el  carácter  de  hallazgos  eru¬ 
ditos,  el  estudio  de  la  tonadilla  en  el  siglo  xvm  supone,  por 
la  abundancia  de  materias,  una  lectura  enorme  para  entre¬ 
sacar  lo  típico  en  aquella  considerable  producción,  olvidada 
sin  embargo  hasta  el  punto  de  ser  desconocidos  para  el  pú¬ 
blico  los  nombres  de  los  músicos  más  populares  de  a  juel 
periodo.  El  maestro  Pedrell  no  se  limitó  á  dar  noticias  exter¬ 
nas  de  aquella  manifestación  del  arte  español  en  su  carácter 
y  en  su  choque  con  las  influencias  de  la  música  extranjera, 
estudio  técnico  que  los  inteligentes  nos  alabaron;  nosotros, 
espectadores  legos  en  cuanto  á  la  materia  musical,  pudimos 
apreciar  y  gustar  con  verdadero  placer  el  cuadro  animado 
de  las  costumbres  teatrales  intimas  del  siglo  último,  tan 
pobre  de  buenos  autores,  como  abundante  en  comedias  de 
música,  que  así  se  solían  llamar;  compositores  de  valer  como 
Esteve,  Laserna  y  Rodríguez  de  Hita  y  Ferrer;  actores  y 
actrices  de  cantado  y  tonadilleros  anónimos  que  con  rimas 
extravagantes  daban  ocasión  al  músico  para  componer  can¬ 
ciones  graciosas  y  animadas,  que  tendían  siempre,  aun  in¬ 
fluidas  por  elementos  extranjeros,  al  sabor  puro  de  los  cantos 
populares.  Y  como  las  tonadillas  abarcaban  muchos  géneros 
serios  y  burlescos,  de  aquí  también  la  variedad  de  aquella 
música,  que  gracias  al  Sr.  Pedrell  y  á  su  infatigable  labo¬ 
riosidad,  nunca  bastante  elogiada,  pudo  escuchar  en  ejem¬ 
plos  muy  curiosos  el  público  del  Ateneo,  que,  como  siempre, 
recompensó  con  sus  aplausos  aquella  tarea  selecta  y  merito¬ 
ria,  haciendo  repetir  casi  todos  los  números  del  concierto 
vocal  é  instrumental;  entre  ellos,  todos  curiosos  por  diversas 
razones,  parecieron  excelentes  la  arieta  de  Los  amantes  chas¬ 
queados  y  la  canción  de  Los  corderos  perdidos ,  de  D.  Blas 
Laserna.  Por  desgracia,  sólo  falta  una  conferencia  en  esta 
serie  de  estudios  tan  amenos  é  instructivos. 

o 

a  o 

Apuntes  para  un  estudio  de  las  catedrales  españolas.  Así 
titula  nuestro  amigo  D.  Vicente  Lainpérez  y  Romea  á  un 
folleto  de  62  páginas,  extracto  de  un  gran  estudio  que  no 
admite  segundo  extracto  para  dar  idea  de  su  abundancia  de 
juicios  y  noticias  acerca  de  nuestras  catedrales,  desde  la  de 
Santiago  de  Compostela,  empezada  en  el  siglo  xi ,  hasta  la 
que  en  el  Madrid  primitivo  construye  el  Marqués  de  Cubas; 
abarcando  el  estudio  del  arte  románico,  gótico  y  del  renaci¬ 
miento,  en  sus  tipos  más  característicos  y  bellos.  Lo  hemos 


dicho  á  menudo:  nos  interesa  todo  estudio  de  nuestras  artes, 
ciencias  é  historia,  basado  en  el  examen  de  monumentos, 
obras  y  textos  propios;  es  preciso  que  nos  conozcamos  bien, 
y  cada  cual  contribuya  en  su  arte  y  con  sus  fuerzas,  como 
hace  el  Sr.  Lampérez  en  su  corto,  pero  elegante  folleto,  ¿ 
esa  obra  colectiva  de  estudio  y  vulgarización ,  sobre  todo 
quien,  como  el  Sr.  Lampérez,  á  su  autoridad  de  arquitecto, 
une  demostraciones  repetidas  de  su  saber  en  la  materia  sobre 
que  diserta.  Si  nuestra  época  en  lo  arquitéctonico  se  caracte¬ 
riza,  como  dice  muy  bien  en  el  folleto,  por  la  restauración 
de  los  monumentos  que  se  arruinan,  justo  es  que  todos  pro¬ 
curemos  restaurar  cuanto  hay  de  grande  en  la  querida  y  vieja 
España. 

o 

o  o 

La  recepción  del  individuo  de  número  el  maestro  D.  To¬ 
más  Bretón  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  ha  tenido  la 
particularidad  de  no  haceree  invitaciones  para  ella,  y  ser  la 
entrada  pública,  como  anunciaron,  según  nos  dicen,  los  pe¬ 
riódicos,  aunque  confesamos  no  haber  leído  en  ellos  la  noti¬ 
cia:  por  esta  circunstancia  no  asistimos  al  acto  que  segura¬ 
mente  nos  interesaba,  tanto  por  conocer  el  discurso  del 
aplaudido  compositor,  como  la  contestación  de  maestro  tan 
erudito  y  competente  como  el  Sr.  Conde  de  Morphi.  A  últi¬ 
ma  hora  hemos  podido  leer  el  primer  trozo  de  ese  trabajo,  ó 
sea  el  retrato  del  insigne  Barbieri ,  con  quien  Bretón  estuvo 
reñido  según  éste  confiesa  noblemente,  hasta  el  punto  de 
que  en  muchos  años  no  volvieron  á  cruzar  la  palabra.  Nos 
habían  dicho  que  el  retrato  era  algo  duro:  no  nos  lo  parece; 
sucediéndonos  en  este  caso  lo  que  con  el  Hernán  Cortés  de 
Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  nos  indignó  cuando  le  leimos 
siendo  un  niño,  porque  nos  le  habían  idealizado  Gomara  y 
Solís;  y  más  tarde  nos  parece  con  sus  imperfecciones  de 
hombre  y  la  confesión  de  sus  defectos,  más  grande,  hu¬ 
mano  y  verdadero,  pues  de  los  otros  retratos  hemos  de  qui¬ 
tar  y  á  éste  necesariamente  debemos  añadir.  Bástenos,  pues, 
esta  ligera  noticia  de  lo  que  tan  imperfectamente  podemos 
apuntar,  en  consideración  á  la  importancia  del  maestro  que 
ha  tomado  posesión  de  su  bien  ganada  plaza  de  académico. 
Por  otra  parte,  nada  podríamos  decir,  en  nuestra  incompe¬ 
tencia,  acerca  del  tema  elegido  por  el  Sr.  Bretón,  que  ha 
sido:  «el  maestro  Barbieri  y  la  Opera  española». 

o 

o  o 

— ¡Qué  populares  D.  Fulano!  Siempre  va  rodeado  de 
amigos. 

—  Son  amigos  con  sueldo. 


—  ¿Qué  es  una  incubadora? 

—  Una  inclusa  de  pollos  que  se  crian  sin  madre.  ¿Quiere 
usted  que  le  enseñe  una,  D.a  Sinforosa? 

— No  puedo  ver  lástimas. 

— Si  están  todos  muy  alegres. 

— ¡  Infelices!  No  saben  que  son  huérfanos. 


— Ámeme  usted,  por  Dios,  Rafaela. 

—  No  quiero  nada  con  pintores;  todos  tienen  algo  que  ver 
con  las  modelos. 

—  Eso  es  ofenderme. 

— ¿Por  qué?  Es  usted  soltero  y  libre. 

— Es  que  soy  pintor  de  fieras. 


— ¿En  qué  cree  usted  que  concluya  la  reclamación  de  los 
yankees  que  ha  alzado  tanto  clamoreo? 

—  Probablemente  tratan  de  anunciar  algún  jabón. 

Josú  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

El  principe  Carlos  Baltasar ,  cuadro  de  Velázquez. — Minué ,  cuadro 
de  Garrido. —  Elevación  de  un  monUjoljicr ,  cuadro  de  D.  Antonio 
Carnicero. 

El  príncipe  Carlos  Baltasar,  hijo  mayor  del  rey  D.  Fe¬ 
lipe  IV,  murió  el  9  de  Octubre  de  1646,  en  los  tristes  días 
en  que  peleábamos,  sin  mucho  fruto,  por  salvar  la  integridad 
de  la  patria,  pues  estaban  alzados  Portugal  y  Cataluña  y  les 
ayudaba  Francia,  como  ahora  ayudan  los  norteamericanos  á 
Iob  insurrectos  de  Cuba,  pero  con  alguna  menos  hipocresía; 
porque  al  fin  el  Gobierno  francés,  cuando  vió  que  las  dos 
guerras  separatistas  que  había  encendido  en  nuestro  territo¬ 
rio  nos  habían  mermado  las  fuerzas  lo  bastante,  declaró  la 
guerra. 

Dicen  algunos  autores  que  el  príncipe  Carlos  Baltasar 
daba  fundadas  esperanzas  de  venir  á  ser  buen  rey;  pero  mu¬ 
rió  niño,  y  de  cierto  nada  se  sabe  sobre  tan  importante  par¬ 
ticular.  Lo  único  que  de  él  queda  es  lo  que  Velázquez  nos 
ha  legado,  y  de  esto  lo  mejor  es,  sin  duda,  el  magnifico  re¬ 
trato  ecuestre  existente  en  el  Museo  del  Prado.  También  es 
de  mucho  mérito  el  que  se  guarda  en  el  Museo  del  Haya, 
del  cual  damos  copia  en  la  página  primera  de  este  número. 
En  el  rostro  seméjase  el  Principe  á  su  padre.  Si  en  lo  moral 
tenia  igual  parecido,  no  podía  valer  gran  cosa. 


La  figura  titulada  Minué  (pág.  288)  es  de  las  más  deli¬ 
cadas  y  hermosas  que  ha  dibujado  el  insigne  Garrido,  uno 
de  los  artistas  españoles  que  mayor  crédito  han  alcanzado 
en  el  extranjero.  Contemplándola  resucitamos  con  la  imagi¬ 
nación  aquella  sociedad  de  los  últimos  años  del  siglo  pasado, 
tiempos  clásicos  de  los  saraos  á  la  francesa,  con  el  indis¬ 
pensable  minué.  Es  un  estudio  primorosamente  hecho. 


Otra  escena  del  siglo  pasado  es  la  reproducida  por  el  cua¬ 
dro  de  D.  Antonio  Carnicero  que  copiamos  en  la  pág.  289. 
Aunque  muchos  años  antes  de  que  los  famosos  hermanos 
Montgolfier  hiciesen  subir  en  la  atmósfera  el  primer  globo 
se  había  visto  esta  misma  invención  en  Lisboa  ante  nume- 
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rosísimo  público ,  apenas  se  tuvo  en  España  noticia  de  ella, 
y  si  se  tuvo  pasó  inadvertida.  Pero  repitióse  en  Francia,  y 
vino  entonces  la  moda  de  copiarla. 

Tuvimos  ascensiones  de  montgolfieras  (como  se  llamó  ¿ 
aquellas  máquinas)  en  varias  fiestas.  El  cuadro  de  Carni¬ 
cero  nos  permite  asistir  á  una  de  ellas,  que  se  dice  hubo  en 
La  Alameda,  y  gozar  de  la  novedad  de  aquellos  antiguos 
trajes;  porque,  si  son  viejos  en  el  orden  del  tiempo,  para 
nosotros  son  novísimos  porque  nunca  los  hemos  visto. 

Pertenece  este  cuadro  á  la  colección  Osuna. 

o 

o  o 

EXCMO.  8R.  D.  MANUEL  AZCÁRRAOA  Y  PALMERO, 
senador  del  reino  y  escritor  distinguido. 

Abogado  experto,  escritor  castizo,  político  intachable, 
funcionario  ilustrado  y  celoso ,  deja  al  morir  un  gran  vacio 
en  el  número  de  los  hombres  que  más  se  han  distinguido  en 
la  Administración,  en  el  Parlamento  y  en  el  cultivo  de  las 
ciencias  morales  y  políticas. 

Era  natural  de  Manila,  en  cuya  Universidad  comenzó  la 
carrera  de  Derecho,  continuándola  en  la  Central  hasta  reci¬ 
bir  el  titulo  de  abogado  en  1853. 

Tres  años  más  tarde,  y  después  de  haber  desempeñado  la 
fiscalía  de  Juzgado  de  Marina  en  Filipinas,  fué  nombrado 
sucesivamente  abogado  fiscal  de  la  Audiencia  de  Manila, 
teniente  fiscal  del  mismo  tribunal,  alcalde  mayor  de  Caga- 
yán,  administrador  de  Hacienda  y  alcalde  mayor  de  Bala- 
cin,  gobernador  oivil  y  alcalde  corregidor  de  Manila;  ha¬ 
biendo  realizado  en  estos  últimos  puestos  grandes  mejoras 
de  la  ciudad,  entre  ellas  la  construcción  del  pintoresco  paseo 
llamado  Calzada  de  Sampaloc  y  la  de  varios  puentes ,  uno 
de  los  cuales,  asi  como  la  calle  que  conduce  á  él,  lleva  el 
respetable  nombre  de  Azcárraga. 

En  1872  fué  nombrado  consejero  de  Filipinas  en  el  Mi¬ 
nisterio  de  Ultramar,  dimitiendo  este  cargo  en  1876  al  ser 
elegido  diputado  á  Cortes  por  Solsona ,  en  las  primeras  Cá¬ 
maras  de  la  Restauración.  Dicho  distrito  le  encomendó  su 
representación  en  el  Congreso  constantemente  desde  aquella 
fecha  hasta  el  año  1891 ,  en  que  fué  senador  por  la  provin¬ 
cia  de  Lérida.  Solsona  le  declaró  hijo  adoptivo  en  1878  é 
hijo  predilecto  en  1889. 

Ha  sido  dos  veces  director  general  de  Gracia  y  Justicia 
del  Ministerio  de  Ultramar,  y  otras  dos  consejero  de  Esta¬ 
do;  vocal  del  Consejo  de  Administración  del  Colegio  de 
Huérfanos  de  la  Guerra;  presidente  de  la  Junta  gestora  del 
oanje  de  la  moneda  en  Filipinas;  abogado  consultor  de  la 
Junta  Superior  Administrativa  de  las  Obras  Pias  del  Archi¬ 
piélago;  individuo  de  la  Junta  del  Patronato  del  Buen  Su¬ 
ceso,  de  Madrid,  y  de  otras  varias  sociedades  españolas  y 
extranjeras. 

Poseía  la  encomienda  do  número  de  Carlos  III,  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica  y  honores  de  auditor  de  marina. 

Poco  antes  de  su  muerte  había  sido  nombrado ,  por  ini¬ 
ciativa  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  en  atención  á  sus  re¬ 
levantes  méritos,  senador  vitalicio. 

Deja  publicados  numerosos  é  importantes  artículos  sobre 
asuntos  políticos  y  administrativos  en  diferentes  periódicos 
y  revistas.  Con  ellos  podría  hacerse  un  interesante  tomo  de 
amena  y  provechosa  lectura. 

Entre  sus  obras  merecen  especial  mención :  La  reforma 
del  municipio  indígena  en  Filipinas ;  Proyecto  del  desestanco 
del  tabaco  en  Filipinas;  La  libertad  del  comercio  en  las 
islas  Filipinas;  Historia  del  comercio  de  la  ciudad  de  Acá - 
palco;  Cartas  vulgares  sobre  nuestras  costumbres  políti¬ 
cas,  etc.  En  todas  se  revelan  su  singular  competencia  y  su 
perspicaz  ingenio. 

Pero  la  nota  característica  de  su  personalidad  fué  siempre 
la  indomable  rectitud  de  sus  propósitos,  que  trató  de  infil¬ 
trar  en  la  vida  oficial,  mediante  la  moralidad  administrativa 
más  escrupulosa,  no  sin  afrontar  contrariedades  y  experi¬ 
mentar  disgustos,  que  jamás  lograron  vencer  su  voluntad 
de  hierro. 

Casado  en  1870  con  una  hija  de  esclarecida  familia  fili- 
ina,  D.*  Eladia  Sáenz  de  Vizmanos,  deja  de  su  unión  un 
ijo,  D.  Alfonso,  joven  de  veinte  años,  que  sigue  también 
la  carrera  de  Derecho. 

Para  el  ilustre  Ministro  de  la  Guerra,  hermano  del  finado, 
ha  sido  la  muerte  de  éste  motivo  de  honda  pena,  á  la  cual 
nos  asociamos  sinceramente. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  284. 

o 

o  o 

D.  ANTONIO  SÁNCHEZ  BERNAL, 
comandante  de  Infantería. 

El  comandante  Sánchez  Berna! ,  cuyo  retrato  publicamos 
á  continuación,  nació  en  Murcia  en  Marzo  del  61,  y  en 


aquel  Instituto  provincial  estudió  basta  el  grado  de  Bachi¬ 
ller,  ingresando  el  año  80  en  la  Academia  de  Infantería  de 
Manila  con  el  núm.  1 ,  el  cual  conservó k  hasta.  alcanzar  el 
empleo  de  alférez. 


Volvió  á  la  Península  y  fué  agregado  al  6.°  batallón  de  ar¬ 
tillería  de  plaza.  En  Septiembre  de  1887  ascendió  por  anti¬ 
güedad  á  primer  teniente  y  pasó  á  la  guarnición  de  Melilla. 
Al  comenzar  la  campaña  de  Cuba  fué  destinado  á  ella,  y 
marchó  con  el  tercero  Peninsular,  desembarcó  en  Santiago, 
estuvo  bastante  tiempo  en  operaciones  en  las  jurisdicciones 
de  Bayarao  y  Manzanillo,  y  ascendió  por  antigüedad  á  ca- 
itán.  Al  poco  tiempo  enfermó  gravemente  del  vómito,  y 
aliándose  aún  convaleciente  de  esta  enfermedad  quedó  en¬ 
cargado  del  mando  de  la  pequtña  guarnición  de  la  Zanja, 
poblado  de  la  jurisdicción  de  Manzanillo,  que  linda  con  la 
provincia  de  Puerto  Príncipe. 

El  mes  pasado  fué  sobre  la  Zanja  una  gruesa  partida  de 
rebeldes,  bien  armada  y  pertrechada  de  dos  cañones  de  tiro 
rápido,  de  los  varios  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  han 
recibido  de  los  Estados  Unidos  los  insurrectos.  El  fuerte  era 
harto  endeble,  y  fácilmente  hubiera  sido  tomado  por  un 
enemigo  medianamente  resuelto;  pero  los  que  le  combatían, 
aunque  lo  deshicieron  á  cañonazos,  no  se  atrevieron  á  darle 
el  asalto.  Los  nuestros  se  defendieron  con  grandísimo  valor, 
y  no  pensaron  un  instante  en  rendirse  á  pesar  de  que  apenas 
quedó  ninguno  ileso. 

El  Sr.  Sánchez  Bernal,  director  de  la  heroica  defensa, 
ha  sido  ascendido  á  comandante  en  justa  recompensa.  El 
Ayuntamiento  de  Murcia,  su  patria,  le  ha  felicitado,  acor¬ 
dando  regalarle  un  bastón  de  mando  con  el  escudo  de  la 
ciudad  y  esta  inscripción:  murcia  á  su  hijo,  el  héroe  de 
la  zanja. 

o 

o  o 

SEVILLA. 

Los  Juegos  florales. 

En  el  programa  de  los  Juegos  florales  celebrados  en  Se¬ 
villa  el  24  de  Abril  último  constaba  la  cláusula  de  que  el  poeta 


premiado  nombraría  reina  de  la  fiesta  á  una  de  las  señoritas 
presentes.  Venció  en  aquel  certamen  el  Sr.  D.  Luis  Montoto 
y  Rautenstrauch  con  el  hermoso  poema  titulado  Sevilla ,  es¬ 
crito  en  excelente  romance,  y  entregó  la  flor,  premio  á  su 
talento,  á  la  bellísima  señorita  María  Montero.  El  retrato 
del  poeta  va  más  arriba,  y  el  de  la  reina  de  la  fiesta  en  la 
pág.  296. 

o 

o  o 

INAUGURACIÓN  DEL  SALÓN  DE  ACTOS  DEL  COLEGIO 
DE  LOS  JESUÍTAS  DE  GIJÓN. 

Solemnísima  fué  la  sesión  ó  academia  celebrada  en  el  Sa¬ 
lón  de  actos  del  Colegio  de  los  RR.  PP.  Jesuítas  de  Gijón. 

El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo,  autoridades,  comisiones 
de  centros  diversos,  personalidades  distinguidas,  colectivi¬ 
dades,  familias  de  los  alumnos,  numerosos  forasteros  y  ve¬ 
cindario  de  Gijón,  todos  se  dieron  cita  en  aquella  «r Acade¬ 
mia  poética»,  donde,  proclamando  las  a;Glorias  de  Asturias», 
iniciaba  el  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  la  serie  de 
las  grandes  fiestas  literarias  que,  con  el  tiempo,  han  de  ve¬ 
rificarse  indudablemente  en  aquel  amplio  y  espléndido  re¬ 
cinto. 

Es  la  sala,  por  su  extensión  y  decorado,  quizá  la  mejor 
de  Asturias.  Mide  diez  metros  de  ancho  por  cuarenta  de 
largo,  pudiendo,  cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  como 
el  día  de  la  inauguración,  aumentar  la  longitud  con  sólo 
abrir  las  puertas  que  la  comunican  con  la  espaciosa  acade¬ 
mia  de  música.  Tiene  mucha  luz  y  está  muy  bien  decorada. 
Las  pinturas  débense  al  pincel  del  hermano  Prudencio  Ur- 
bina,  que,  dividiendo  el  techo  en  cuatro  secciones,  le  sem¬ 
bró  de  alegorías ,  derrochó  en  él  figuras  artísticas  y  le  cuajó 
de  numerosos  retratos  de  sabios,  filósofos  y  santos  padres, 
todo  ello  enlazado  con  dibujos  y  grecas  de  muy  buen  gusto 
y  realzado  con  molduras  doradas,  de  tal  modo  que  el  con¬ 
junto  resulta  bellísimo  y  produce  un  sorprendente  efecto  de 
magnificencia.  Las  paredes  no  ceden  al  techo,  y  se  hallan 
vestidas  con  cuadros  de  asuntos  místicos,  copias  de  nuestros 
grandes  pintores,  hechas  por  el  mismo  Urbina,  alternando 
con  inscripciones  latinas  de  grandísimo  mérito  literario, 
compuestas  por  el  muy  notable  epigraflsta  R.  P.  Eduardo 
M.  García  Frutos.  Preside  un  lienzo  de  la  Virgen  de  Cova- 
donga  en  el  estrado,  al  que  limita  balaustrada  cubierta  de 
rosas  y  follaje. 

La  solemnidad ,  ó  A  cademia  poética  dedicada,  á  las  glo¬ 
rias  de  Asturias  con  que  se  inauguró  el  magnifico  local ,  co¬ 
rrespondió  A  las  bellezas  que  encerraba:  ;  .  .• 

La  concurrencia  era  tan  numerosa  que  llenaba  completa¬ 


mente  el  dilatado  recinto ,  y  los  trabajos  fueron  dignos  de 
docto  concurso.  Su  autor,  el  P.  D.  José  María  Bueno,  dejó 
bien  puesta  su  fama  de  literato  castizo  y  culto.  Mucho 
gustó ,  entre  otros ,  el  hermoso  melodrama  titulado  La  Cruz 
Hispana ,  muy  bien  representado  por  los  alumnos,  señala¬ 
damente  por  D.  Romualdo  María  Alvargonzález,  D.  Ramón 
González  Menéndez  Coto,  D.  José  Santos  y  D.  Angel  Do- 
.  mínguez  Gil. 

La  parte  musical  estuvo  encomendada  á  una  excelente 
orquesta  de  profesores,  entre  ellos  el  director  de  la  capilla 
del  centro  católico  D.  Fidel  Maya,  uno  de  loe  mejores  de 
Gijón ,  y  la  última  palabra  en  la  solemnidad  la  dijo  el  ilus- 
trísimo  Prelado,  que  pronunció  un  discurso  tan  bien  pensado 
como  expuesto. 

Digna  fué,  pues,  de  la  suntuosidad  del  salón  inaugurado 
la  ceremonia  inaugural  de  la  Sala  de  actos  del  Colegio  de 
los  PP.  Jesuítas  de  Gijón.  (Véase  el  grabado  de  la  pég.  284.) 

o 

o  o 

EL  SHAH  DE  PERSIA. 

El  soberano  persa  asesinado  hace  pocos  días  en  Teherán 
tenía  setenta  años  de  edad.  Llamábase  Nassr-ed-Eddin,  y  era 
de  la  dinastía  de  Kayar,  que  hace  un  siglo  reina  en  Persia. 

En  1873  vino  á  Europa,  recorriendo  buena  parte  de  ella 
y  residiendo  algún  tiempo  en  París,  donde  el  lujo  con  que 
vivía  y  la  pedrería  de  que  hacía  ostentación  le  ganaron  las 
simpatías  del  sexo  frágil.  Cuéntase  que  tuvo  muchas  aven¬ 
turas,  y  aunque  de  esto  nada  se  sabe  positivamente,  puede 
creerse  que  le  fué  muy  bien  entre  los  cristianos,  porque  re¬ 
pitió  el  viaje  varias  veces,  la  última  de  las  cuales  en  1889, 
cuando  estuvo  en  la  Exposición  Universal  de  París. 

No  le  faltaban  cuidados  á  este  monarca,  y  quizás  por 
descansar  de  ellos  se  había  aficionado  tanto  á  los  viajes.  En 
lo  exterior  le  daban  mucho  que  hacer  las  opuestas  ambicio¬ 
nes  de  Rusia  é  Inglaterra,  deseosas  ambas  de  abrirse  paso 
por  sus  Estados:  la  una  para  el  mar  de  las  Indias,  y  la  otra 
para  el  Indostán.  Supo  contentar  á  ambas  sin  conceder  nada 
á  ninguna,  y  así  pasó  entre  Escila  y  Caribdis  sin  gran  de¬ 
trimento  de  sus  Estados. 

Dentro  de  éstos  encontró  enemigos  mucho  más  temibles. 

Por  los  años  1840  se  hizo  famoso  en  Persia  cierto  santón 
llamado  Mirza-Ali-Mohamed ,  que  se  decía  descendiente  del 
Profeta  y  restaurador  de  su  doctrina,  haciéndose  llamar 
baby  es  decir,  puerta ,  nombre  que  significaba  puerta  jx>r 
donde  se  llega  hasta  Dios .  Declaró  abolida  la  pena  de 
muerte  en  materias  religiosas,  la  poligamia,  el  concubinato; 
redujo  el  número  de  oraciones,  y  negó  que  los  infieles  fue¬ 
sen  impuros.  Cundió  la  nueva  doctrina,  que  venia  á  servir 
de  lazo  entre  el  cristianismo  y  el  mahometismo,  y  pronto 
le  declararon  guerra  á  muerte  los  mahometanos,  á  qre  po¬ 
demos  llamar  tradicionalistas,  los  cuales,  amparados  por 
Nassr-ed-Eddin,  que  comenzaba  entonces  á  reinar,  hicieron 
grandes  matanzas  de  babis. 

Estos  quisieron  vengarse,  y  trataron  de  asesinar  al  Rey, 
al  que  hirieron  de  un  tiro  el  15  de  Agosto  de  1852.  Los 
castigos  fueron  tremendos,  y  el  número  de  los  muertos  gran¬ 
dísimo. 

Cuando  Nassr-ed-Eddin  comenzó  á  gobernar  por  sí  mismo, 
mostróse  clemente;  pero  no  por  eso  olvidaron  los  babis 
aquellos  espantosos  tormentos  de  1852,  y  hasta  que  le  han 
dado  muerte  no  se  han  creído  vengados. 

El  asesinato  ocurrió  el  l.°  del  corriente,  en  la  mezquita  de 
Shahzadeh-Abdul-Azim,  á  11  kilómetros  de  Teherán,  de  la 
que  damos  una  vista  en  la  pág.  285.  Un  babi  le  disparó  un 
tiro  á  boca  de  jarro,  dejando  al  soberano  tan  mal  herido  que 
falleció  casi  en  el  acto. 

Tenía  quince  hijas  y  siete  hijos,  de  los  cuales  le  ha  suce¬ 
dido  en  el  trono  el  segundo,  llamado  Mozaffer-ed-Eddin- 
Mirza.  El  mayor  llámase  ZeJeh-Sultán ,  y  por  ser  hijo  de 
esclava  no  ha  heredado  el  trono.  Gobierna  las  cinco  provin¬ 
cias  del  Sur,  y  reside  en  Ispahán,  antigua  capital  de  Persia. 

En  la  pág.  285  damos  los  retratos  del  monarca  difunto 
y  de  su  sucesor,  y  en  la  286  el  del  príncipe  Zeleh-Sultán. 

o 

o  o 

D.  JULIÁN  B ATALÓN  Y  CHAMORRO, 
capitán  de  la  escala  de  reserva  de  Infantería. 

Nació  en  Huete  (provincia  de  Cuenca)  el  6  de  Junio 
de  1858.  Ingresó  de  cadete  en  la  Academia  de  Infantería, 
de  donde  salió  destinado  á  uno  de  los  batallones  que  fueron 
al  ejército  del  Norte;  pasó  después  á  operar  en  Cataluña  y 
Aragón,  y  viendo  próximo  el  fin  de  la  campaña,  pidió  y  ob¬ 


tuvo  en  Septiembre  del  75  marchar  de  teniente  á  Cuba,  á 
pelear  contra  los  insurrectos.  Obtuvo  por  dicha  campaña 
el  gradp  de-capitán  en  Noviembre  del  77.  Un  año  después 
enfermó  gravemente ,  por  lo  que  tuvo  que  regresar  á  la  Pe- 
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d Ínsula,  y  al  crearse  la  Escala  de  Reserva  pasó 
á  ella  para  mejor  atender  á  su  restablecimien¬ 
to.  Apenas  iniciada  la  campaña  de  Melilla  pasó 
voluntario  ¿  la  misma,  y,  empezada  la  de  Cu¬ 
ba,  fué  el  primero  de  su  clase  que  consiguió 
ser  destinado  á  aquel  ejército.  Dos  meses  es¬ 
casos  llevaba  de  operaciones  en  el  muy  distin¬ 
guido  batallón  de  Simancas,  cuando  el  13  de 
Mayo  próximo  pasado  se  encontró  como  pri¬ 
mer  teniente  de  la  tercera  compañia  en  la  me¬ 
morable  acción  de  Jovito.  Allí,  y  en  la  van¬ 
guardia  ,  fué  primero  gravemente  herido  en  el 
pecho ;  á  pesar  de  esto  siguió  de  pie  en  su 
puesto  dirigiendo  la  defensa  de  aquel  sitio  de 
peligro.  Recibió  la  segunda  y  gravísima  heri¬ 
da,  de  la  cual  continúa  en  curación,  dos  horas 
después  de  la  primera,  siendo  retirado  por  su 
heroico  asistente  á  otra  posición,  en  la  cual  si¬ 
guió  hasta  el  fin  del  combate,  animando  y  di¬ 
rigiendo  á  sus  soldados.  Fué  propuesto  en  jui¬ 
cio  de  votación  para  el  empleo  de  capitán,  y 
recientemente,  y  en  atención  á  sus  especiales 
méritos  y  antigüedad  con  que  contaba  el  día 
de  la  acción  en  el  empleo  (veinte  años,  y  diez 
y  ocho  en  el  grado  de  capitán),  ha  sido  agra 
ciado  con  la  cruz  de  María  Cristina,  esperando 
tan  sólo  ser  dado  de  alta  por  los  médicos  para 
pedir  de  nuevo  pasar  á  la  campaña. 

Juntamente  con  estas  líneas  publicamos  su 
retrato. 

o 

o  o 

LA  QUERRA  EN  CUBA. 

Distribución  de  socorros  en  Cárdenas.— Sección  del 
escuadrón  de  Treviño. 

La  guerra  asoladora  y  destructora  que  los 
rebeldes  cubanos  hacen  contra  nosotros,  tiene 
por  objeto  arruinar  la  isla  para  quitarnos  re¬ 
cursos  con  que  seguir  la  campaña.  Queman  y 
arrasan  por  cálculo.  Son  bárbaros  porque  han 
tomado  para  sí  ese  papel  como  el  más  conve¬ 
niente. 

De  la  destrucción  é  incendio  de  propieda¬ 
des,  fábricas  é  ingenios  sacan  además  la  ven¬ 
taja  de  atraer  á  sus  filas  á  los  desesperados 
que  no  tienen  que  comer.  De  este  modo  las  han 
engrosado  bastante. 


Excmo.  Sr.  D.  MANUEL  DE  AZCÁRRAGA  Y  PALMERO, 

SENADOR  DEL  REINO  Y  ESCRITOR  DISTINGUIDO. 

Nació  en  Manila;  t  en  Madrid,  el  6  del  corriente. 

(De  fotografía  del  distinguido  aficionado  señor  Marqués  de  Berges.) 


En  cambio  han  echado  sobre  el  Gobierno 
español  la  pesada  carga  ae  mantener  á  loe 
hambrientos  pacíficos  y  á  sus  familias,  y  tam¬ 
bién  á  las  de  los  belicosos  que  andan  en  armas 
contra  nosotros.  En  atender  á  esta  obligación 
gasta  el  Estado  considerables  sumas,  pues  re¬ 
parte  lo  necesario  para  el  sustento  de  muchos 
miles  de  personas  diariamente.  En  la  pág.  292 
damos  una  vista  de  un  reparto  de  socorros  en 
la  ciudad  de  Cárdenas,  antes  una  de  las  más 
ricas  de  la  isla,  y  hoy,  como  todas  las  demás, 
llena  de  gente  pobre.  Entre  la  que  acude  al  re¬ 
parto,  según  se  ve  en  el  grabado,  hay  de  todo: 
blancos  y  negros,  hombres,  mujeres  y  niños. 

También  verán  los  lectores  en  la  citada  pá¬ 
gina  292  copia  de  una  fotografía  de  la  sección 
de  Treviño  que  tanto  se  ha  distinguido  en  re¬ 
cientes  combates,  y  principalmente  en  el  de 
Mal  Tiempo,  en  el  que  cargó  con  gran  arrojo 
á  la  caballería  enemiga ,  dispersándola, 

o 

o  o 

LA  EXPOSICIÓN  DE  BUDA-PEST. 

La  magnífica  Exposición  con  que  el  reino 
húngaro  celebra  el  milésimo  aniversario  de  su 
existencia,  ocupa  una  extensión  de  520  000 
kilómetros  cuadrados.  Los  infinitos  y  bellísi¬ 
mos  edificios  que  la  componen .  agrúpense  en 
torno  de  un  gran  lago  de  120.000  metros  cua¬ 
drados.  (Véase  el  grabado  de  la  pág.  293.) 

Los  expositores  son  más  de  1G.000. 

En  dos  principales  partes  se  divide  la  Expo¬ 
sición:  la  Histórica  y  la  Moderna.  La  primera 
resume  la  Historia  de  la  arquitectura  húngara 
desde  los  tiempos  de  Arpad  hasta  nuestros 
días.  Hay  en  ella  edificios  muy  bellos  y  singu¬ 
lares. 

Los  pabellones  de  la  Moderna  son  170.  Las 
secciones  en  que  se  divide  esta  parte ,  cinco,  á 
saber:  Artes,  Ciencias,  Industria,  Comercio, 
Agricultura.  Uno  de  los  mayores  palacios  es 
el  de  la  Industria  ( 14.000  metros  cuadrados). 
Son  también  muy  grandes  los  de  las  Máqui¬ 
nas,  la  Agricultura  y  Vías  de  comunicación. 
De  los  más  importantes  es,  sin  duda,  el  del 
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ejército  y  la  armada  donde  se  ha  re¬ 
unido  todo  lo  necesario  para  dar  ga¬ 
llarda  muestra  del  poder  militar  del 
Imperio  austro-húngaro. 

o 

o  o 

ESPADA  DE  HONOR 

regalada  por  el  Ayuntamiento  de  Manila  al 
Kxcma.  Sr.  Capitán  General  D.  Ramón 
1  Blanoo  y  Erenos ,  marqués  de  Peñaplata  y 
gobernador  general  de  Filipinas,  como  re¬ 
cuerdo  de  su  gloriosa  campaña  de  Min- 
danao. 

Hemos  visto  esta  hermosa  espada, 
que  reproducimos  en  el  segundo  graba¬ 
do  de  la  pág.  293  y  de  la  que  ha  ha¬ 
blado  con  gran  alabanza  casi  toda  la 
prensa. 

La  empuñadura  y  conteras  son  de 
oro  de  ley  repujado  en  estilo  de  Rena¬ 
cimiento.  Sus  artísticos  adornos  son  ale¬ 
gorías  de  las  grandes  virtudes  milita¬ 
res:  el  Valor,  la  Lealtad,  la  Prudencia, 
la  Victoria,  la  Gloria,  la  Guerra  y  la 
Paz,  destacándose  en  sitio  preferente 
los  escudos,  esmaltados  en  oro,  de  Es¬ 
paña,  Manila  y  los  timbres  heráldicos 
correspondientes  al  titulo  de  Marqués  de 
Pefiaplata  y  además  las  grandes  cruces 
laureada  de  San  Fernando  y  la  de  San 
Hermenegildo,  y  las  iniciales  R.  B.  en¬ 
lazadas.  Engastadas  en  las  labores  de  la 
empuñadura  lleva  unas  quinientas  pie¬ 
dras  preciosas  entre  brillantes  y  rosas. 
La  hoja  es  de  Toledo ,  cincelada  y  da¬ 
masquinada  con  atributos  militares  y 
dedicatorias. 

La  joya  va  encerrada  en  uh  elegante 
estuche  d epeluche  con  adornos  de  pla¬ 
ta,  y  ha  sido  construida  en  los  talle¬ 
res  del  reputado  artista,  espadero  de  la 
Real  Casa,  D.  Nicolás  Martin,  estable¬ 
cido  en  la  calle  de  Preciados,  núm.  16, 
de  esta  corte. 

G.  Reparaz. 


LAS  CUESTIONES  CUBANAS 

Y  EL  GOBIERNO  AMERICAN). 


I. 

Hémoslo  dicho  en  el  artículo 
nuestro  anterior  á  éste,  publica¬ 
do  por  La  ILUSTRACIÓN:  Amé¬ 
rica  tiene  un  partido  panameri¬ 
cano,  del.  cual  deben  precaverse 
nuestra  patria  primero,  después 
las  Repúblicas  hispano-america- 
nas,  y,  por  último,  los  Estados 
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Unidos,  á  cuya  paz  y  estabilidad 
atenta.  Este  partido  de  los  pan¬ 
americanos  reemplazando  al  par¬ 
tido  de  los  filibusteros,  hase 
notado  en  dos  fenómenos  muy 
claros  y  muy  frecuentes:  en 
sus  tendencias  de  odio  al  Viejo 
Mundo  europeo,  y  en  sus  tenden¬ 
cias  de  absorber  á  todo  el  nuevo 
continente  con  todos  sus  archi¬ 
piélagos.  Este  partido  ha  comen¬ 
zado  en  las  ciencias  y  en  las  le¬ 
tras  por  suponer  que  la  cultura 
indígena  de  América  tenía  con¬ 
diciones  tras  las  cuales  aparece 
como  un  retroceso  la  revelación 
cristiana  y  la  cultura  moderna, 
conducidas  allí  por  las  españolas 
naves  de  Colón  y  sus  maravillo¬ 
sos  compañeros,  en  la  epopeya 
del  descubrimiento  de  América. 
Este  partido  ha  falseado  en  tales 
términos  la  doctrina  de  Monroe, 
que  no  la  conocería  quien  supo 
formularla  y  definirla.  De  un  ca¬ 
non  opuesto  ¿  las  intervenciones 
ha  hecho  un  principio  de  inter¬ 
vención  en  todos  los  conflictos 
americanos.  De  una  valla  opues¬ 
ta  por  un  magistrado  integérrimo 
á  la  conquista  y  al  combate,  ha 
sacado  un  ariete  de  violencia  y 
de  fuerza.  Cuando  Monroe  sólo 
quería  refrenar  la  Santa  Alianza, 
impidiendo  hiciera  con  las  insti¬ 
tuciones  liberales  de  América  lo 
que  había  hecho  con  las  institu¬ 
ciones  liberales  de  Italia  y  Es¬ 
paña,  los  panamericanos  han 
destrozado  el  pensamiento  suyo, 
haciéndolo  una  protesta  terrible 
contra  el  espíritu  europeo,  cuyas 
ráfagas  no  soplan  reacción  en  el 
mundo  contemporáneo,  sino  li¬ 
bertad.  Este  partido  movió  las 
conquistas  de  los  territorios  me¬ 
jicanos;  este  partido  armó  las  ex¬ 
pediciones  filibusteras  idas  al 
centro  de  América;  este  partido 
trató  de  anexionar  Cuba  con  sus 
siervos,  por  nosotros  ya  redimi¬ 
dos,  á  los  Estados  del  Sur;  este 
partido  quiso  comprar  Sanr  Te¬ 
rnas,  como  se  había  comprado  en 
otro  tiempo  Florida;  este  partido 
puso  miras  codiciosas  en  la  bahía 
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de  Samaná  y  otros  territorios  del  Nuevo  Mundo; 
este  partido  propuso  el  Zollverein  americano  para 
que  hubiese  una  incomunicación  del  Viejo  con  el 
Nuevo  Mundo,  y  sólo  se  vendieran  en  aquellos 
mercados  de  uno  y  otro  hemisferio  los  productos 
yankees;  este  partido  ha  tratado  de  romper  con 
Inglaterra  por  la  Guayana,  de  alterar  las  condi¬ 
ciones  del  movimiento  cubano,  insurrección  de 
facciosos  como  las  que  sufrieron  Sicilia  é  Irlanda, 
en  una  guerra  entre  dos  Estados;  este  partido  cons¬ 
pira,  sin  saberlo  y  sin  quererlo,  contra  la  consti¬ 
tución  americana,  porque  con  sus  procedimientos 
de  guerra  y  sus  empeños  de  conquista  convertiría 
el  Estado  democrático  en  Estado  imperial,  el  pue¬ 
blo  libérrimo  en  pueblo  servil,  el  marino  en  fili¬ 
bustero,  el  ciudadano  en  conquistador  ó  pirata,  el 
régimen  económico  republicano  en  bancarrota,  las 
fábricas  en  cuarteles,  extendiéndose  las  dos  plagas 
de  los  armamentos  con  exceso  y  de  los  presupues¬ 
tos  en  déficit  por  una  manera  tan  enconada  y  te¬ 
rrible,  que  poco  á  poco  se  convertiría  esa  organiza¬ 
ción  de  trabajo,  la  cual  da  las  ceras  y  las 
mieles  connaturales  á  una  grande  colme¬ 
na  industrial,  en  organización  de  guerra, 
la  cual  daría,  tras  el  combate  y  el  exter¬ 
minio,  resultados  en  la  sociedad  como  los 
que  dan  en  el  desierto  las  especies  carnice¬ 
ras,  destruyendo  y  devorando  todas  cuan¬ 
tas  presas  encuentran,  sin  más  guía  que 
su  instinto,  sin  más  medio  que  su  fuerza, 
sin  más  resultado  que  una  competencia 
eterna  por  la  vida  y  sus  goces,  á  cuyo  tér¬ 
mino,  según  la  correspondencia  de  los 
contrarios,  está  la  desolación  y  la  muer¬ 
te.  ¡Ay  de  los  vencedores!  dijeron  cuan¬ 
tos  notaron  cómo  ensoberbecían  y  ufana¬ 
ban  al  orgullo  alemán  sus  victorias!,  ¡  Ay 
de  América  si  cayera  en  poder  de  los 
panamericanos ! 

II. 

Pues  bien,  este  partido  se  ha  refugiado 
en  las  dos  Cámaras,  y  allí  arroja,  sin  em¬ 
pacho  y  sin  escrúpulo,  á  los  cuatro  vien¬ 
tos  aquello  que  le  pasa  por  la  testa,  y  toma 
resoluciones  varias  sin  acción  y  sin  gé¬ 
nero  alguno  de  consecuencias,  como  las 
tesis  y  los  acuerdos,  no  de  un  Congreso 
efectivo  y  legislador,  de  un  Congreso  li¬ 
terario  y  científico  que  deliberara  con  én¬ 
fasis  sobre  temas  abstractos  inaplicables 
á  la  vida  y  al  gobierno.  Ante  la  muerte  del 
jefe  de  los  liberales  prusianos,  caso  donde 
le  atañía  sólo  al  dichoso  partido  una  espe¬ 
cie  de  condolor  y  de  conduelo  con  el  Par¬ 
lamento  extraño,  desposeído  del  orador  y 
del  estadista  insigne  á  quien  la  libertad 
tantos  servicios  debiera,  enredóse  con  des¬ 
atino  manifiesto  en  una  serie  de  afirma¬ 
ciones,  para  las  cuales  no  tenía  competen¬ 
cia  ninguna,  y  que  le  valieron  descarada 
respuesta  del  canciller  Bismarck,  quien 
los  trató  sin  piedad  en  un  sarcástico  dis¬ 
curso.  Pero  con  tal  discurso  insolente  se 
quedaron  en  el  cuerpo ;  y  estos  dimes  y 
diretes,  capaces  de  incendiar  Europa  si 
hubieran  corrido  entre  dos  poderes  conti¬ 
nentales,  no  tuvieron  otros  caracteres  que 
los  de  una  riña  desvergonzada,  y  no  apor¬ 
taron  más  consecuencias  que  las  consiguientes  ocu¬ 
paciones  de  la  opinión  y  de  la  prensa  en  ruidosos 
debates  mantenidos  á  través  del  inmenso  Atlántico 
entre  dos  Congresos  que  parecían  los  pobladores 
de  dos  planetas  insultándose  al  través  del  in¬ 
menso  espacio.  Pero  ¿qué  más?  Acaba  de  suce¬ 
der  ahora  un  caso  que  muestra  cuán  poco  poder 
tienen  Senado  y  Cámara  sobre  las  resoluciones 
del  Gobierno.  En  el  organismo  donde  la  Cámara 
de  los  Estados,  ó  sea  la  Cámara  de  los  Senadores, 
ejerce  influencia  superior  á  la  ejercida  por  los  di¬ 
putados,  es  en  el  relativo  á  los  asuntos  inter¬ 
nacionales,  cooperando,  hasta  cierto  punto,  á  la 
designación  de  los  ministros,  embajadores,  di¬ 
plomáticos  de  cierta  categoría.  Pues  bien ,  el  aisla¬ 
miento  de  los  Estados  Unidos  aseméjase  al  ais¬ 
lamiento  del  Celeste  Imperio,  no  en  la  muralla 
ciclópea  levantada  por  el  Norte  contra  las  irrup¬ 
ciones  mongólicas,  en  la  línea  de  aduanas  levan¬ 
tadas  por  todas  sus  fronteras  contra  el  comercio  y 
el  cambio  universales.  Como  esta  línea  se  levantó 
desde  los  tiempos  del  conflicto  con  Inglaterra 
para  precaver  la  industria  de  los  fabricantes  ame¬ 
ricanos  contra  la  competencia  de  los  productos 
ingleses,  nada  tan  impopular  en  la  Gran  Bretaña 
como  el  régimen  mercantil  de  América,  y  nada, 
por  compensación  muy  lógica,  tan  popular  en 
América.  El  Ministro  de  América  hoy  acreditado, 
según  dice  la  jerga  diplomática,  junto  al  Go¬ 
bierno  inglés,  pronunció  hace  algún  tiempo,  en 


pleno  banquete  oficial  ante  la  ciudad  de  Edim¬ 
burgo  ,  febril  arenga  combatiendo  á  sangre  y 
fuego  Ja  protección  americana  y  defendiendo  la 
libertad  mercantil  mantenida  siempre  por  Ingla¬ 
terra.  Y  á  fe  que  tenía  razón  el  Ministro  yan- 
kee .  No  hemos  reconocido  los  derechos  humanos, 
entre  los  cuales  el  derecho  de  disponer  cada  cual 
de  su  trabajo  resalta,  para  limitarlos  por  una  línea 
de  aduaneros,  muy  análoga  con  la  línea  de  inqui¬ 
sidores  que  limitó  antaño  la  conciencia  del  hom¬ 
bre.  No  hemos  recibido  del  alto  cielo  y  del  hu¬ 
mano  espíritu  invenciones  que  suprimen  las  dis¬ 
tancias,  encadenan  el  tiempo,  subyugan  la  espalda 
del  Océano,  infunden  la  esperanza  de  volar  por  el 
cielo,  y  trae  á  nuestras  retortas  los  elementos  que 
componen  la  estrella  Sirio,  para  encerrarnos  cada 
pueblo  como  las  tortugas  en  su  caparazón,  y  ru¬ 
miar  nuestros  propios  productos,  privándonos  del 
concurso  que  prestan  á  nuestra  vida  los  frutos  de 
todos  los  climas  y  las  producciones  de  todos  los 
trabajadores.  Pero  el  Ministro  de  América  en  Lon- 
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dres  podía  pensar  esto  como  individuo;  podía  de¬ 
cir  esto  como  ciudadano,  y  no  podía  ni  pensarlo,  ni 
menos  decirlo,  como  embajador  en  Inglaterra  del 
pueblo  americano,  esencialmente  proteccionista. 
Incomodóse  á  tal  motivo  con  razón  el  Senado,  y 
armó  una  terrible  discusión  para  censurar  al  des¬ 
lenguado  embajador  y  pedir  con  empeño  su  re¬ 
nuncia,  más  ó  menos  voluntaria,  ó  su  destitución 
por  el  Ministro.  En  cualquiera  otra  parte,  la  resolu¬ 
ción  del  Senado  tan  firme  hubiera  producido  una 
crisis  inmediata,  y  tras  ella  la  salida  del  Poder  de 
un  ministro  de  Relaciones  tan  acerbamente  censu¬ 
rado,  y  de  un  embajador  en  Inglaterra  tan  audaz 
que  se  atreve  al  desacato  de  criticar  sobre  el  suelo 
inglés  aquel  régimen  americano  mercantil,  cuyo 
establecimiento  fuera  como  el  foso  puesto  entre  la 
metrópoli,  que,  según  ellos,  fuera  madrastra,  y  su 
colonia,  trocada  en  una  grandiosa  República. 

III. 

Pero  en  el  Congreso  americano  las  declaracio¬ 
nes  pasaron  del  aire  al  papel  sin  otra  consecuen¬ 
cia  mayor.  Y  el  Representante  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  hase  quedado  en  Londres,  y  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  su  gabinete  ó  secretaría. 
Tal  es  la  división  de  poderes  allí.  Como  todo  lo 
relativo  á  relaciones  exteriores  depende,  por  la 
Constitución,  del  Presidente,  para  las  cuales  rela¬ 
ciones  presta  cooperación  el  Senado  en  algunas 


particularidades,  parecíanos  cosa  natural  que  se 
hiciese  caso  arriba  de  los  acuerdos  senatoriales; 
pero  en  materia  de  trascendencia,  cual  esta  del 
impacientísimo  deseo  que  tenía  el  Senado  por  in¬ 
miscuirse  donde  no  le  llamaban,  ha  continuado 
Mr.  Cleveland  sus  relaciones  con  España  tal  y 
como  las  tenía  en  el  período  predecesor  á  las  de¬ 
claraciones  famosas.  Hace  ya  mucho  tiempo  que 
los  ciudadanos  de  América  se  duelen  del  entuerto 
hecho  á  los  intereses  generales  por  los  políticos 
militantes,  á  quienes  llaman  con  apodo  menospre¬ 
ciativo,  porque  trastruecan  los  servicios  al  Estado, 
cuya  monta  pide  tan  grande  abnegación,  en  me¬ 
dros  y  lucros  personales.  Hace  tiempo  allí  los  tem¬ 
peramentos  equilibrados  en  sus  facultades,  teme¬ 
rosos  de  la  injuria  y  de  la  calumnia  corrientes, 
buenos  por  naturaleza,  honrados  en  su  vida,  los  pa¬ 
triarcas  ejemplarísimos,  los  jefes  de  familia,  los  al¬ 
tos  pensadores,  abandonan  las  funciones  públicas  á 
guerrilleros  de  arrojo  y  combate  que  trastruecan 
el  sacerdocio  moral  de  la  vida  pública  en  una  guerra 
espantable,  dentro  de  cuyos  remolinos  y 
trombas  y  ciclones  únicamente  pueden 
caer  los  que  se  juegan  el  todo  por  el  todo  y 
emplean  en  sus  empeños,  asi  electorales 
como  parlamentarios,  toda  clase  de  armas. 
Poco  á  poco,  pues,  la  política  de  los  ame¬ 
ricanos  pasa  desde  los  elementos  clásicos 
glorificados  por  nombres  como  los  de  Was¬ 
hington,  de  Franklin,  de  Lincoln,  á  los 
politicastros  de  oficio,  que  meten  mucho 
escándalo  y  no  gozan  autoridad  alguna. 
Por  fortuna,  en  los  altos  puestos  de  la  po¬ 
lítica,  en  las  esferas  donde  se  mueve  la 
Presidencia  con  sus  consejeros  ó  secreta¬ 
rios,  impera  tranquila  serenidad  y  no  se 
sufren,  aunque  se  oigan,  los  estremeci¬ 
mientos  de  pasión  habituales  en  los  cuer¬ 
pos  deliberantes  y  políticos.  El  Presidente 
comprenderá  que  una  guerra  donde  la 
parte  á  nosotros  contraria  no  posee  un  po¬ 
blado  considerable,  no  manda  un  ejército 
regular,  no  designa  un  efectivo  presiden¬ 
te,  no  constituye  un  Estado  ó  un  gobierno 
serio;  sin  autoridades  ni  organización  en 
tierra,  sin  otros  barcos  que  los  filibusteros 
en  mar,  incapacitada  de  relaciones  segui¬ 
das  y  continuas,  no  puede  aspirar  á  una 
declaración  de  beligerancia,  jamás  obte¬ 
nida  ni  por  los  fenianos  de  Irlanda,  no 
obstante  su  número;  ni  por  las  bandas  si¬ 
cilianas,  no  obstante  su  tenacidad  y  dura¬ 
ción  en  los  períodos  del  combate  casi  pe¬ 
riódico;  ni  por  los  héroes  candiotas,  no 
obstante  defender  la  más  hermosa  entre 
las  causas,  la  causa  de  Grecia,  y  combatir 
al  más  odioso  entre  todos  los  poderes,  al 
poder  de  los  califas.  Cleveland  comprende 
bien  que,  dada  la  indómita  naturaleza  de 
nuestros  hijos  y  la  perturbación  que  trae  á 
todos  los  Estados  constituidos  por  grandes 
diferencias  de  razas,  como  las  existentes 
entre  negros  y  blancos,  habrá  en  Cuba, 
tras  la  soñada  é  imposible  independen¬ 
cia,  dos  repúblicas;  una  en  Occidente, 
blanca,  otra  en  Oriente,  negra,  las  cuales 
entre  sí  combatirían  siempre  con  encar¬ 
nizamiento  en  verdad  horroroso,  hacien¬ 
do  á  los  Estados  Unidos  mayor  daño  que 
los  inferidos  por  las  insurrecciones  de 
ahora,  quienes  tarde  ó  temprano  pasarán  para  no 
volver,  quedando  en  el  Golfo,  donde  brillan  como 
estelas  inextinguibles  los  nombres  de  Colón,  de 
Cortés,  de  Gri jaiba,  el  nombre  de  nuestra  España, 
sol  sin  ocaso.  No,  no  puede  humanamente  recono¬ 
cerse  la  beligerancia  de  los  rebeldes  cubanos,  aun¬ 
que  así  lo  disponga  el  Congreso  de  América,  mien¬ 
tras  queden  subsistentes  en  la  conciencia  humana 
los  primeros  principios  del  derecho  universal. 

IY. 

Así,  no  creo  en  la  supuesta  nota  de  Cleveland 
respecto  á  mediación  ofrecida  entre  los  rebeldes 
cubanos  y  el  Gobierno  español.  Yo  pertenezco  á  la 
escuela  que  profesa  el  principio  de  arbitraje  diplo¬ 
mático.  Pero  el  arbitraje,  aplicable  por  las  nacio¬ 
nes  á  sus  mutuas  discordias  internacionales,  no 
puede  aplicarse  á  las  discordias  civiles  entre  los 
Estados  y  sus  súbditos  que  suelen  suceder  dentro 
del  hogar  nacional,  como  suceden  dentro  del  hogar 
deméstico  y  en  las  familias  particulares  entre  pa¬ 
dres  é  hijos.  Yo,  que  leo  la  prensa  cuanto  puedo, 
ya  por  afición  de  mi  espíritu,  ya  por  necesidad  y 
razón  de  mi  oficio,  he  visto  con  suma  claridad  que 
desea  el  sentimiento  público  la  conservación  de 
nuestro  poder  y  autoridad  en  Cuba;  pero  que  tam¬ 
bién  desea  un  régimen  de  amplísima  descentrali¬ 
zación  que  deje  á  los  cubanos  el  gobierno  y  di¬ 
rección  de  si  mismos  bajo  los  amplios  hermosos 
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pliegues  de  una  sola  bandera:  la  bandera  nacional. 
Necesidad  incontrastable  de  declinar  un  tanto  res¬ 
ponsabilidades  gravosas,  á  las  cuales  debemos  sus¬ 
traernos,  fijando  los  caracteres  de  la  deuda  colec¬ 
tiva  para  distinguir  aquello  que  hay  en  ella  de 
común  y  aquello  que  hay  en  ella  de  particular  á 
Cuba,  como  hay  deudas  municipales  y  provincia¬ 
les  con  cuyo  pago  nada  tiene  que  ver  el  Estado; 
necesidad  incontrastable  también  de  un  ejército 
verdaderamente  tropical,  como  lo  tienen  Ingla¬ 
terra  y  otras  naciones  colonizadoras,  para  el  que 
nos  ofrece  una  primera  materia  inapreciable  nues¬ 
tro  glorioso  y  disciplinado  cuerpo  de  voluntarios, 
tan  amantes  de  la  patria;  necesidad  imprescindible 
de  hacer  efectivas  las  reformas  recientes  y  estable¬ 
cer  allí  una  legalidad,  apercibida  y  aparejada  para 
que  puedan  caber  en  su  seno  todos  los  partidos  cu¬ 
banos  y  todas  las  grandes  aspiraciones,  menos  la 
separación,  á  que  jamás  accederemos,  tantas  y  tan 
múltiples  necesidades  dannos  mayor  interés  que  á 
nadie,  mucho  mayor,  en  disponer  allí  progresivo 
régimen,  el  cual  tenga  todos  los  frenos  del  orden 
con  la  estabilidad,  y  todos  los  impulsos  de  los  gran¬ 
des  progresivos  motores.  Pero  es  necesaria  una 
condición  muy  esencial  á  sus  buenos  resultadjos, 
como  á  su  definitivo  establecimiento:  que  aparezca 
tal  reforma  proviniendo  de  nuestra  voluntad  es¬ 
pontánea,  y  no  impuesta  por  intervención  alguna 
extranjera,  siquier  sea  platónica.  Yo  no  creo  haya 
español,  hasta  el  más  reaccionario,  capaz  de  huir 
á  la  evidencia  y  de  negarse  á  la  formal  organiza¬ 
ción  de  un  régimen  democrático  amplio  en  nues¬ 
tra  grande  Antilla.  Yo  no  creo  pueda  negarse  que, 
así  como  el  programa  democrático,  censurado  por 
avanzadísimo  y  perturbador,  nos  ha  traído  un  es¬ 
tado  de  paz  material  como  no  lo  hemos  gozado  en 
período  ninguno  del  siglo,  este  mismo  programa, 
transferido  con  prudencia  y  aplomo,  en  serie  ló¬ 
gica,  y  tomadas  todas  las  precauciones  sugeridas 
por  una  larga  y  dolorosa  experiencia,  y  dispuestos 
todos  los  atemperantes  aconsejados  por  la  distan¬ 
cia,  nos  traerá  la  paz,  indispensable  á  todos  los 
españoles  del  mundo.  Pero  esto  debe,  lo  repito, 
dentro  del  sentimiento  español  y  de  la  opinión  es¬ 
pañola  condensarse,  y  no  venir  de  un  poder  extra¬ 
ño,  cuyas  ingerencias  jamás  podría  tolerar  pueblo 
puntilloso  como  el  nuestro,  quien  prefiere  al  mejor 
de  los  influjos  extranjeros  el  peor  de  los  gobiernos 
nacionales.  Un  ejemplo  sacado  del  asunto  antillano 
confirmará  más  y  más  esta  opinión  mía:  el  ejem¬ 
plo  de  la  célebre  abolición  del  régimen  servil  en 
Puerto  Rico.  Mientras  se  creyó  hechura  de  influen¬ 
cias  yankees  aquella  grande  reforma,  no  fué  posi¬ 
ble  y  hacedero  en  cuatro  meses  arrancarla  por 
ningún  camino  al  Parlamento;  pero  así  que  un  día 
probé  yo  por  modo  matemático  desde  la  sede  del 
gobierno,  donde  representaba  como  Ministro  las 
relaciones  exteriores,  que  la  reforma  provenía  del 
deber  moral  contraído  por  la  democracia  española 
con  su  honra  y  con  su  historia,  deber  confirmado 
por  la  conciencia  colectiva  de  todos  los  republica¬ 
nos  en  todas  las  edades  y  zonas ,  el  proyecto  de 
abolición  se  votó  por  unanimidad  entre  aclama¬ 
ciones  fervorosas;  y  la  fecha  del  decreto,  al  cual 
deben  su  libertad  en  las  dos  Antillas  un  millón  de 
siervos,  luce  ahora  entre  los  recuerdos  más  glorio¬ 
sos  y  los  trofeos  más  amados  de  nuestra  historia 
parlamentaria.  Dejadnos  condensar  una  franca 
opinión;  dejad  que  mueva  esta  grande  opinión  el 
sentimiento  y  la  voluntad  nacional;  dejad  que 
nuestros  actos  respondan  á  nuestras  convicciones, 
y  veréis  cómo  pronto  aplicamos  á  Cuba  el  régimen 
democrático  formulado  por  sabias  leyes,  y  con  ese 
régimen  obtenemos  para  ella  dentro  de  la  nación 
paz  y  libertad. 

Emilio  Castelar. 
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LOS  DEL  CAFÉ  «LA  NUEVA  ESMERALDA». 

EL  VELADOR  DE  LOS  «[PENSAMIENTOS». 

I. 

Hace  más  de  cuatro  siglos  ya  notaba  Jorge  Man¬ 
rique 

Que  todo  tiempo  pasado 
Fué  mejor . 

Y  lo  cierto  es  que  hoy  no  hallaríamos  nada  se¬ 
mejante  en  esta  corte  á  la  reunión  comunista ,  me¬ 
recedora  de  perdurable  recuerdo,  que  se  verificaba 
á  diario  en  un  cafó  de  la  calle  de  la  Montera,  titu¬ 
lado  La  Nueva  Esmeralda. 
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Componían  dicha  reunión  los  jóvenes  estudian¬ 
tes  ó  periodistas  Antonio  de  Trueba,  Carlos  Ochoa, 
Antonio  Hernández  Amores,  sus  hermanos  Ger¬ 
mán  y  Víctor,  Antonio  Arnao,  Luis  Eguílaz,  Cas¬ 
tro  y  Serrano,  Eduardo  Gasset,  Carlos  de  Pravia, 
Augusto  Bonard,  el  doctor  Parada,  Antonio  Cá¬ 
novas  del  Castillo,  Vicente  Barrantes  y  Diego 
Luque. 

En  el  fondo  del  café  tenían  reservado  un  gran 
velador,  sobre  cuya  tabla  veíase  pintado  un  ramo 
de  pensamientos  con  este  lema: 

«El  porvenir  es  nuestro». 

Allí  se  hablaba  mucho  de  literatura  y  poco  de 
política. 

Las  sesiones  de  aquel  parlamento  se  habían 
inaugurado  en  1851. 

Entre  sus  miembros  dominaban  las  ilusiones,  la 
alegría,  la  fraternidad  y  la  pobreza;  pues  por  ex¬ 
cepción  algunos  disfrutaban  de  rentas  ó  sueldo 
que  no  fueran  muy  escasos. 

Pero  el  bolsillo  tle  todos  era  común. 

Y  también  lo  eran  sus  penas  y  satisfacciones. 

En  cierta  ocasión  tuvieron  noticias  de  que  uno 
de  ellos  hallábase  en  trance  apuradísimo  y  sin  re¬ 
cursos  para  afrontarlo.  Entonces  discurrieron  un 
medio  de  sublime  delicadeza,  á  fin  de  salvarle  sin 
que  él  mismo  lo  sospechara. 

—  Señores — exclamó  Cánovas,  de  acuerdo  con 
los  demás,  —  tengo  una  idea. 

— Aceptada,  ¿cuál  es? 

—  Escribamos  todos  una  novelita  corta,  que 
compongan  un  volumen  regular,  y  rifemos  en  se¬ 
guida  entre  nosotros  la  propiedad  del  manuscrito, 
para  que  el  que  le  toque  pueda  venderlo  y  hacerse 
rico. 

—  Sí,  rico  ó  poco  menos — añadió  Gasset. 

Aplaudió  el  concurso,  y  convínose  en  escribir 

las  novelitas  aquella  misma  noche. 

Como  la  mayor  parte  vivían  en  una  casa  de 
huéspedes  de  la  plaza  del  Carmen,  llevóse  á  cabo 
el  buen  propósito  con  facilidad. 

A  la  noche  siguiente  se  verificó  la  rifa,  para  la 
que  escribieron  en  diez  papelitos  los  nombres  de 
los  diez  autores:  Eguílaz,  Trueba,  Castro  y  Se¬ 
rrano,  Gasset,  Amores,  Pravia,  Arnao,  Cánovas, 
Luque  y  Barrantes. 

Pero  un  hábil  presidente  de  mesa  sustituyó  por 
uno  mismo  los  diez  nombres  escritos  en  otros  diez 
papeles,  y  cuidándose  exclusivamente  de  burlar 
la  atención  del  que  iban  á  favorecer,  volcó  el  pu¬ 
chero,  como  se  dice  hoy.  Así  es  que,  cuando  se  ex¬ 
trajo  del  fondo  de  un  sombrero  el  nombre  del 
agraciado,  salió,  y  no  pudo  salir  otro,  que  el  de 
Vicente  Barrantes. 


Sí,  amigo  Barrantes,  ¿llegó  usted  á  saber  esto 
antes  de  ahora? 

¿Recuerda  usted  que  vendió  entonces  su  manus¬ 
crito  á  un  editor  por  treinta  y  seis  duros? 

II. 

En  otra  ocasión,  aquel  conclave  puso  los  ojos 
en  la  capa  de  Trueba;  una  capa  azul  de  larga  es¬ 
clavina,  tan  vieja  y  sucia  que  parecía  la  de  un 
mendigo.  Su  dueño  no  podía  sustituirla  por  otra, 
y  acordaron  comprarle  entre  todos  una  nueva  y 
excelente,  para  lo  que  fué  comisionado  Gasset. 

Llegó  Trueba  al  café  aquella  noche  con  su  som¬ 
brero  de  copa  puesto,  como  de  costumbre,  en  la 
coronilla,  y  su  mugrienta  capa  sobre  los  hombros. 

— Antonio — le  dijeron, — has  de  saber  que  he¬ 
mos  decidido  declarar  objeto  arqueológico  tu  capa, 
y  que  se  conserve,  pendiente  de  un  clavo,  en  nues¬ 
tro  museo. 

—  No  me  opongo,  pues  bien  lo  merece;  pero 
¿queréis  que  me  muera  de  frío? 

—  ¡Hombre  ingrato! — contestó  Gasset — ¡quéjate 
aún ! 

Y  quitándole  por  detrás  la  capa  vieja,  le  colocó 
la  flamante;  después,  mostrándola  y  descubrién¬ 
dose,  añadió: 

—  Saludemos,  amigos,  á  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua. 

La  capa  vieja  de  Trueba,  así  bautizada,  perma¬ 
neció  por  muchos  años  en  casa  de  Eduardo  Gasset 
como  recuerdo  de  aquellos  tiempos  juveniles,  é 
ignoramos  si  aún  la  conservarán  sus  hijos. 

III. 

Una  noche  Trueba  entró  radiante  de  alegría  y 
exclamando: 

— ¡Señores,  noticia!  ¡He  hallado  un  editor! 

— ¿Un  editor? 

— Sí,  que  desea  publicar  una  colección  de  nove¬ 
las  españolas,  pero  en  el  acto.  Yo  le  he  afirmado 
que  las  teníamos  escritas. 


—  No  importa,  como  si  las  tuviéramos. 

—  Es  que  esta  misma  noche  ha  de  venir. 

— Que  venga.  ¿Cuánto  paga? 

— Quinientos  realazos  por  cada  novela  de  400 
páginas. 

—  ¡Oh  esplendidez! 

El  editor  llegó  casi  inmediatamente.  Era  D.  Cris¬ 
tóbal  González;  éste  saludó  á  los  contertulios  y  les 
dijo: 

—  Emprendo  el  negocio  porque  tengo  mucha 
gente  en  la  imprenta,  y  en  vez  de  despedirla  quiero 
entretenerla  este  verano. 

Y  González,  volviéndose  al  que  tenía  más  cerca, 
que  era  Eguílaz,  añadió: 

—  ¿Cómo  se  titula  la  novela  de  usted? 

— Mi  novela .  se  titula . justo,  sí .  La  Es - 

pada  de  San  Fernando . 

— ¿Y  la  de  usted?  —  preguntó  á  Luque. 

Este  tosió  un  buen  rato  y  le  contestó: 

—  La  dama  del  Conde  Dw/ue. 

—  ¿Y  la  de  usted,  joven? — le  preguntó  á  Cá¬ 
novas. 

— La  Campana  de  Huesca — respondió  con  gran 
serenidad. 

— Y  la  mía  Siempre  tarde — dijo  Barrantes. 

— La  mía  La  Primavera  de  la  vida — repuso 
Arnao. 

A  ninguno,  en  fin,  le  falló  su  rica  imaginación, 
y  el  Sr.  Cristóbal  quedó  altamente  satisfecho  mar¬ 
chándose  con  la  solemne  oferta  de  que  al  siguiente 
día  tendría  en  su  casa  el  primer  manuscrito. 

Todos  cumplieron  bien.  La  colección  de  nove¬ 
las  españolas  fué  publicada,  con  inclusión  de  la 
Clemencia  de  Fernán  Caballero. 

Pero  el  Sr.  González  cumplió  mal:  según  el 
contrato,  se  obligaba  al  abono  de  otros  500  reales 
por  cada  nueva  edición,  é  hizo  cinco  ó  seis  de  La 
Espada  de  San  Femando ,  La  Campana  de  Huesca 
y  alguna  otra,  negándose  al  pago.  Entonces  los 
autores  reivindicaron  la  propiedad,  y  por  esto  la 
colección  de  novelas  no  continuó  publicándose. 

IY. 

El  gran  enemigo  de  los  contertulios  del  cafó  La 
Nueva  Esmeralda  era  don  dinero. 

Aun  estaban  esperando  el  porvenir  que  debieran 
hacer  suyo,  según  el  lema,  y  á  veces  mostrábanse 
menos  contentos  de  lo  que  exigían  las  circunstan¬ 
cias. 

Por  ejemplo:  en  la  Nochebuena  de  1852  todos 
se  hallaban  muy  cabizbajos.  Discurrían  sobre  cuán 
opípara  fuera  la  cena  con  que  se  regalaran  si  tu¬ 
vieran  sus  bolsillos  en  tan  buena  disposición  como 
sus  estómagos. 

—  ¿Qué  es  esto,  señores? — interrumpió  Trueba. 
— Cierto  que  no  podemos  cenar  besugos,  pero  sí 
podemos  pasar  una  noche  alegre. 

—  No  deseamos  otra  cosa. 

—  ¿Alegres?  ¿por  qué  medios? 

—  Ahora  lo  sabréis.  ¡Que  todo  el  mundo  eche 
sobre  la  mesa  el  dinero  que  tenga  guardado! 

La  orden  fué  cumplimentada  con  apresuramien¬ 
to  y  curiosidad,  reuniéndose  entre  todos  unas  cuan¬ 
tas  pesetas. 

— Bueno — añadió  Trueba. — Pues  este  dinero, 
que  es  insuficiente  para  el  apostolado,  será  bastante 
para  que  pueda  cenar  una  familia  que  no  haya  co¬ 
mido  hoy.  ¿Y  no  os  alegrarían  las  bendiciones  de 
esa  familia? 

— Sin  duda. 

—  ¡Bravo  por  Trueba!  —  contestaron  aplaudién- 
dole. 

— Pero,  Antonio,  ¿cómo  vas  á  indagar  á  estas  ho¬ 
ras  dónde  se  encuentre  una  familia  que  no  haya 
comido?  Son  las  diez  y  media. 

— Lo  averiguaré;  tengo  un  dato — contestó. — 
Vosotros  esperad  mi  regreso. 

Y  recogiendo  el  dinero ,  salió  del  café  en  com¬ 
pañía  de  Diego  Luque. 

Trueba  era  sobrino  de  un  Sr.  Quintana,  dueño 
de  cierta  ferretería  (que  aun  existe)  en  la  calle  de 
Toledo,  por  el  que  sabía  que  en  la  de  las  Velas  ha¬ 
bía  un  tendero  de  ultramarinos  muy  duro  de  co¬ 
razón. 

Y  se  dijo: 

— Indaguemos  á  quién  le  ha  negado  comesti¬ 
bles  hoy. 

Los  dos  amigos  encaminaron  sus  pasos  hacia 
aquel  establecimiento,  y  al  llegar  hallaron  cerrada 
su  puerta. 

Entonces  la  aporrearon  sin  cesar  hasta  que  les 
abrió  un  dependiente. 

— ¿Sabe  usted — le  preguntaron — de  alguna  per¬ 
sona  muy  necesitada  á  quien  hoy  se  le  haya  negado 
aquí  el  pan? 

— Sí,  señor — contestó  aquél. — Una  chiquilla  ha 
venido  tres  veces  de  parte  de  su  madre  enferma  á 
pedir  el  pan  fiado,  y  las  tres  veces  se  lo  ha  negado 
el  dueño. 
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— ¿Sabe  usted  dónde  vive  esa  madre? 

— En  una  guardilla  de  un  caserón  en  la  calle 
Imperial. 

—  ¡Gracias,  muchacho ! 

Y  allí  se  dirigieron  rápidamente,  deteniéndose 
ante  la  casa  (que  hoy  está  reedificada);  hicieron 
que  el  sereno  les  abriera  y  llegaron  á  la  guardilla. 

Eran  las  doce  de  la  noche. 

Pronto  les  franqueó  la  entrada  una  mujer  escuá¬ 
lida  y  al  parecer  desfallecida. 

En  la  guardilla  no  había  muebles  de  ninguna 
clase;  sólo  vieron  un  montón  de  paja  y  lana  mez¬ 
clada,  sobre  el  que  dormía  una  niña  de  diez  á  once 
años. 

— Venimos,  señora — la  dijo  Trueba  emociona¬ 
do — á  traer  á  usted  algún  alimento,  porque  nos 
parece  que  lo  necesita. 

—  ¡Ah,  señores,  sí!  —  respondió  la  pobre  mu¬ 
jer. —  Mi  hija  y  yo  nos  morimos  de  hambre. 

—  Pues  en  seguida  volveremos. 

Y  los  dos  poetas  (como  tales,  imprevisores)  sa¬ 
lieron  entonces  á  comprar  los  víveres,  y  regresa¬ 
ron  pronto,  cargados  con  los  bastantes  para  tres  ó 
cuatro  días,  entregándoselos  á  aquella  madre  des¬ 
venturada. 

También  le  entregaron  el  resto  del  dinero  di- 
ciéndole: 

—  Señora;  hé  aquí  lo  único  que  poseíamos. 

Y  sin  detenerse  más,  salieron  acompañados  de 
mil  bendiciones. 

Cuando  regresaron  al  café  era  la  una  de  la  ma¬ 
drugada. 

Todos  los  esperaban  impacientes. 

—  ¿Has  hallado  á  los  famélicos? — le  gritaron  al 
verle. 

— ¿Vuelves  triunfador? 

—  ¡Mirad  mis  ojos! — contestó  el  bondadísimo 
Trueba. — ¡Aun  lloro  de  alegría! 

—  ¡  Pues  alegrémonos  también — exclamaron, — 
y  danos  pormenores  para  que  saboreemos  nuestra 
cena  espiritual  de  Nochebuena  ! 

V. 

A  estos  derroches  de  bondad  de  alma  acompa¬ 
ñaban  siempre  derroches  de  ingenio,  cuyo  deleite 
atraía  á  muchas  personas  cerca  del  velador. 

Entre  todas  se  hizo  notar  un  respetable  anciano 
que,  apoyado  en  un  criado  mozo,  entraba  diaria¬ 
mente  en  el  café  y  se  sentaba  lo  más  cerca  posible 
de  los  contertulios. 

No  hablaba  jamás,  pero  escuchaba  con  suma 
atención  cuanto  aquéllos  decían. 

Su  constante  asistencia  y  su  silencio  llegaron  á 
preocupar  algo  y  á  molestar  á  nuestros  jóvenes. 

Estos,  como  he  dicho,  se  ocupaban  por  lo  común 
de  literatura,  y  también  en  ocasiones  de  política, 
sobre  la  que  era  Cánovas  siempre  el  principal  ac¬ 
tor,  y  empleaba  mucho  esta  frase. 

—  Cuando  yo  sea  ministro . 

Y  si  cualquier  compañero  le  replicaba  por  lo 
bajo: 

— Antonio,  que  se  burlan  de  ti . 

Cánovas  entonces,  lanzando  una  mirada  al  an¬ 
ciano  curioso  y  tirándose  del  bigote,  repetía  con 
voz  entera: 

—  ¡  Cuando  yo  sea  ministro ! . 


Pero  una  noche  aquel  anciano  se  levantó,  y 
acercándose  á  la  mesa,  donde  no  se  hallaban  aún 
más  que  Gasset,  Eguílaz  y  Trueba,  los  saludó  con 
gran  cortesía  y  díjoles  trabajosamente,  pues  ape¬ 
nas  podía  hablar: 

— Señores,  ¿se  dignan  permitirme  que  tome  hoy 
el  cafó  con  ustedes? 

— Será  una  honra  para  nosotros — contestaron 
los  jóvenes;  y  pusiéronse  de  pie,  cediéndole  el 
mejor  sitio. 

El  venerable  anciano  continuó  diciendo,  siem¬ 
pre  con  gran  dificultad: 

— Habrán  ustedes  notado  que  hace  mucho  tiem¬ 
po  vengo  para  escuchar  su  conversación,  porque 
esto  es  lo  único  agradable  de  que  hoy  gozo  en  la 
vida.  Ustedes  me  recuerdan  la  mocedad  con  todas 
sus  ilusiones  y  dichas  ciertas.  Aprecio  en  ustedes 
nobleza  y  talento,  y  no  me  engaño  al  asegurarles 
que  llegarán  á  ser  hombres  ilustres,  y  algunos 
glorias  de  la  patria. 

—  Señor,  su  bondad  de  usted  es  excesiva. 

— Diga  usted  que  me  sobra  experiencia  para 
adelantar  juicios;  por  ejemplo:  estoy  convencido  de 
que  llegaréis  á  ver  en  los  más  altos  puestos  del  Es¬ 
tado  á  ese  joven  que  ahora  entra,  y  cuyas  aptitudes 
me  parecen  excepcionales. 

El  joven  que  á  la  sazón  entraba,  dirigiéndose  al 
velador,  era  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Y  el  anciano  presentado  por  sí  mismo  á  aquellos 
jóvenes  era  D.  Joaquín  María  López,  famosísimo 
orador,  insigne  literato,  jurisconsulto  celebérrimo, 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  18*43,  que 


entonces  hallábase  alejado  de  la  vida  pública,  y 
que  un  año  después  de  este  histórico  momento 
moría  víctima  de  un  cáncer  en  la  boca. 

Ninguno  de  los  contertulios  del  cafó  de  La  Nue¬ 
va  Esmeralda  debió  olvidar  jamás  la  halagüeña 
profecía  del  insigne  político. 

VI. 

Pero  aquella  gratísima  tertulia  fué  paulatina¬ 
mente  reduciéndose  hasta  su  total  desaparición. 

Eguílaz,  después  de  estrenar  Verdades  amargas , 
quedó  encadenado  al  saloncillo  del  teatro  Espa¬ 
ñol  y  al  cuarto  de  la  Teodora,  y  Luque  encade¬ 
nado  á  Eguílaz  por  amistad  entrañable. 

Gasset  había  abandonado  la  dirección  del  Sema - 
na  rio  Pintoresco  para  arreglar,  por  orden  del  Go¬ 
bierno,  varias  administraciones  de  provincias,  car¬ 
go  que  conquistó  con  su  inteligencia  de  hacendista. 

Castro  y  Serrano  hubo  de  dedicar  sus  noches  al 
periódico  El  Observador ,  del  que  había  sido  nom¬ 
brado  redactor  en  jefe. 

Carlos  de  Ochoa,  terminados  sus  estudios  de  De¬ 
recho,  fuése  á  París  para  colaborar  en  La  Liberté , 
La  F  ranee  y  otros  diarios. 

Parada,  apenas  se  doctoró,  dedicóse  á  la  práctica 
de  su  carrera. 

De  los  hermanos  Hernández  Amores,  Germán 
ganó  con  su  cuadro  La  madre  de  los  G raeos  una 
plaza  de  pensionado  en  Roma. 

Trueba  contrajo  matrimonio,  siendo  su  padrino 
de  boda  Castro  y  Serrano;  y  por  cierto  que,  entre 
todos  los  antiguos  contertulios,  le  compraron,  sin 
avisarle,  el  ajuar  completo  de  la  casa. 

Cánovas  del  Castillo  fué  de  los  primeros  en 
desfilar. 

Una  noche  (érase  el  año  1854)  llegó  al  café  y 
dijo : 

— Chiquitos,  me  voy. 

— ¿Adonde? 

— A...  el  coto  de  O  ña  na. 

Todos  comprendieron,  y  le  abrazaron  deseán¬ 
dole  buena  suerte.  La  política  de  entonces  ence¬ 
rraba  muchos  peligros. 

El  lacayo  negro  de  Doña  Ana  no  pudo  cerrar  el 
paso  á  Cánovas,  y  éste  consiguió  presentarse  ante 
los  doce  homb res  de  corazón  (O’Dónnell,  Dulce,  etc.). 


Han  transcurrido  cuarenta  y  dos  años  desde 
aquella  fecha. 

D.  Joaquín  María  López  acertó  con  exceso  en  su 
profecía. 

Pero  yo  le  preguntaría  ahora  al  actual  Jefe  del 
Gobierno: 

— ¿Cómo  estamos  de  ilusiones,-  Sr.  D.  Antonio? 
¿Cree  usted  ya  en  el  talento  (aun  relativo)  de  las 
eminencias?  ¿En  la  utilidad  práctica  de  hacer  fa¬ 
vores?  ¿En  la  abnegación  más  aparente?  ¿En  la 
adhesión  platónica  del  inmenso  número?  ¿Cree 
usted  siquiera  en  el  acierto  de  su  propio  juicio, 
después  de  mil  sorpresas  inauditas? 

¡Imposible! 

¿Acaso  el  que  examina  con  un  microscopio  po¬ 
tente  los  labios  y  las  mejillas  de  las  mujeres  her¬ 
mosas  sigue  creyendo  en  la  belleza? 

¡Maldito  microscopio! . 

Pero .  ¡benditos  tiempos  aquellos  en  que  to¬ 

maba  usted  quinientos  realazos  por  La  Campana 
de  Huesca ! 

¿ Es  verdad? 

No  necesito  que  usted  me  lo  diga,  señor  D.  An¬ 
tonio. 


Pedro  de  Novo  y  Colson. 


GEOLOGÍA  DE  LOS  METEORITOS  <». 


‘  L  estudio  de  los  meteoritos  ó  piedras  caídas  del 
cielo,  no  ha  adquirido  toda  la  importancia 
que  envuelve  tan  interesante  fenómeno  cós¬ 
mico  hasta  que  ha  entrado,  no  sólo  en  los  do¬ 
minios  de  la  mineralogía  y  del  análisis  quí¬ 
mico,  sino  en  el  terreno  que  le  corresponde, 
esto  es,  en  el  ancho  campo  de  las  investigacio- 
.  t  nes  geológicas. 

Merced  á  este  gran  adelanto,  consecuencia  lógica 
del  espíritu  de  investigación  analítica  que  tanto  dis- 
'  tingue  al  siglo  xix,  ha  empezado  una  brillante  era  de 
descubrimientos  en  el  estudio  de  los  meteoritos,  cuyos  re¬ 
sultados  son  infinitamente  más  grandes  y  van  más  lejos  de 
cuanto  se  pudo  imaginar  en  un  principio. 


(1)  Este  nrticulo  —  que  hoy  tenemos  la  satisfacción  de  ofrecerá 
nuestros  lect  ores— ha  sido  escrito  expresamente  para  La  Ilustra¬ 
ción  Española  Y  Americana  por  Mr.  Estanislao  Meunier,  uno  de 
los  sabios  más  ilustres  de  Europa  y  una  de  las  glorias  más  legitimas 
de  la  ciencia  contemporánea. 

Como  es  probable  que  á  pesar  de  la  celebridad  de  Meunier  no  lo 
conozcan  algunos  de  nuestros  lectores,  creemos  oportuno  consignar 
á  grandes  rasgos  varios  de  sus  trabajos  científicos.  '  ‘  ' 

Empezó  muy  joven  por  cultivar  con  aprovechamiento  la  química 
mineral,  y  antes  de  hacerse  cargo  de  la  cátedra  de  Geologia  del  Museo 


El  problema  que  encierran  los  meteoritos  es  tan  vasto  y 
complejo,  se  relacionan  con  tan  variados  principios  científi¬ 
cos  los  fenómenos  que  ofrecen,  proporcionan  revelaciones 
tan  prodigiosas  á  la  ciencia  moderna,  que  para  facilitarla 
comprensión  de  este  asunto  y  de  cuanto  vamos  á  manifes¬ 
tar,  consideramos  conveniente  hacer  una  suposición. 

Imaginemos  que  en  un  planeta  de  nuestro  sistema  solar, 
en  Marte,  por  ejemplo,  un  geólogo  se  encontrara  en  posesión 
de  ejemplares  de  rocas  provenientes  de  las  diferentes  clases 
de  que  está  compuesta  la  corteza  del  globo  terrestre.  Some¬ 
tiéndolas  á  un  examen  minucioso  llegaría,  no  solamente  á 
distinguir  los  variados  tipos  de  las  mismas,  sino  á  establecer 
relaciones  en  la  diversidad  de  sus  formaciones  respectivas, 
por  cuya  razón  reconocería  que  á  su  gestación  geológica  ha 
debido  preceder  una  especie  de  colaboración  mutua,  ó,  en 
otros  términos,  una  verdadera  é  intima  penetración  entre 
ellas  mismas.  Al  lado  de  las  rocas  normales  formadas  por 
un  mecanismo  uniforme,  hallaría  brechas  ó  rocas  clásticas 
que,  constituidas  de  fragmentos  aglutinados  de  rocas  dis¬ 
tintas  entre  sí,  supondría  la  producción  anterior  de  esas 
mismas  rocas,  su  fraccionamiento,  la  mezcla  de  sus  pedazos 
y,  por  último,  su  cimentación.  Distinguiría  las  rocas  es¬ 
tratiformes  de  las  eruptivas,  producto  de  verdaderos  di¬ 
ques,  inyectadas  en  las  masas  preexistentes,  y  con  loe  frag¬ 
mentos  empastados;  reconocería  las  rocas  de  filón  creadas 
por  reacciones  gaseosas  ó  líquidas  entre  las  paredes  de  las 
fallas,  y  en  determinados  tipos  encontraría  el  vestigio  de 
esas  fracturas  en  las  superficies  de  fricción ;  hallaría  tam¬ 
bién  las  rocas  metamórficas  que  proceden  de  rocas  anterio¬ 
res,  como  los  esquistos  se  derivan  de  las  arcillas,  y  los  már¬ 
moles  de  los  calcáreos  terrosos;  y  por  lo  que  se  refiere  á  la 
categoría  de  las  rocas  volcánicas,  éstas  se  señalarían  por  sus 
caracteres  típicos  demasiado  evidentes. 

De  este  modo  nuestro  geólogo  cósmico  podría,  lo  mismo 
que  Cuvier  y  sus  discípulos  hacen  con  los  vestigios  disper¬ 
sos  de  animales  fósiles,  reconstituir  teóricamente  todo  el 
globo  terrestre. 

Este  ejemplo  tiene  aplicación  á  nuestro  asunto. 

El  estudio  de  las  piedras  caídas  del  cielo  desempeña  un 
papel  importantísimo  en  la  ciencia  contemporánea,  toda  vez 
que  esas  piedras  pueden  considerarse  como  los  materiales 
riquísimos  que  sirven  de  base  para  establecer  una  verdadera 
pule ontolo (fia  sideral ,  pues  uniendo  al  estudio  de  los  meteo¬ 
ritos  los  conocimientos  y  datos  que  posee  la  Geología  moder¬ 
na,  se  lograría  reconstituir  el  organismo  planetario  cuyos 
elementos,  hechos  trizas,  hállanse  hoy  separados. 

Podrá  tacharse  de  apasionada  esta  conjetura  no  obstante 
su  valor  científico;  pero  esto  no  es  de  extrañar,  pues  el  hom¬ 
bre  de  ciencia,  una  vez  lanzado  en  el  terreno  de  la  investi¬ 
gación,  experimenta  una  satisfacción  vivísima  cuando  se 
encuentra  en  presencia  de  un  nuevo  descubrimiento,  que 
jamás  podrán  comprender  los  espíritus  vulgares  que  miran 
siempre  con  indiferencia  el  majestuoso  y  útil  estudio  de  la 
Naturaleza. 

Entre  los  numerosos  tipos  de  rocas  que  hemos  sometido 
al  análisis  químico  y  litológico,  durante  treinta  años,  para 
determinar  su  constitución  mineralógica,  existen  más  de 
treinta  procedentes  de  centenares  de  caídas  que  se  prestan 
al  estudio  geológico.  Desde  luego  no  puede  negarse  que  de¬ 
jen  de  tener  en  parte  mutuas  relaciones  de  yacimiento.  Cier¬ 
tos  meteoritos  preséntanse,  en  efecto,  como  procedentes  de 
brechas  ó  de  un  conglomerado  compuesto  de  fragmentos  de 
rocas  diferentes,  íntimamente  unidos.  Así,  el  meteorito  caído 
el  l.°  de  Diciembre  de  1889  en  Jelica,  Servia,  corapónese  de 
fragmentos  de  una  roca  particular  con  bordes  más  ó  menos 
irregulares,  habiéndose  comprobado  que  los  fragmentos  son 
de  un  tipo  litológico  representado  por  muchos  meteoritos 
homogéneos,  denominado  erxlebenita,  y  que  la  sustancia 
condensada  es  de  una  roca  que  se  ha  encontrado  en  otros 
varios  meteoritos  llamada  montrejita  (1). 

El  meteorito  de  Jelica  procede,  por  lo  tanto,  de  un  medio 
geológico  en  donde,  además  de  la  erxlebenita,  existía  la 
montrejita.  Estas  rocas,  después  de  haber  formado  un  solo 
globo,  han  quedado  reducidas  á  trozos  relativamenie  dimi¬ 
nutos,  sin  duda  por  algún  agente  análogo  á  los  que  sobre  la 
Tierra  provocan  fenómenos  de  denudación.  Los  fragmentos 
así  producidos  han  sido  posteriormente  acarreados  más  ó 
menos  lejos  de  su  punto  de  origen ,  mezclándose  y  fundién- 


de  Historia  Natural  de  París,  prestó  como  profesor  relevantes  ser¬ 
vicios  en  la  Escuela  Politécnica.  En  esta  época  presentó  á  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  trabajos  importantes  que  han  visto  la  luz  en  las 
Comptes  rendas,  varios  de  los  cuales  han  sido  después  coleccionados 
en  un  grueso  volumen  bajo  el  titulo  de  Investigaciones  químicas  sobre 
los  óxidos  metálicos.  Se  encuentra,  entre  otras,  la  descripción  de  sales 
con  base  de  potasa  y  de  Rosa,  y  la  del  bióxido  de  mercurio,  el  óxido 
de  cadmio,  etc.  Sus  investigaciones  sobre  la  pasividad  del  hierro  le 
han  dado  una  reputación  inmensa,  asi  como  su  procedimiento  quí¬ 
mico  sobre  la  autogratiade  los  fantasmas  magnéticos,  y  varios  oíros 
sobre  Astronomía  y  física  molecular;  pero  en  los  trabajos  en  que  mas 
se  ha  distinguido,  y  en  los  que  no  tiene  rival  en  Europa,  es  en  la  Geo¬ 
logía  aplicada  al  estudio  de  los  meteoritos,  relacionándolos  con  los  fe¬ 
nómenos  geológicos  que  ofrecen  los  planetas  de  nuestro  sistema  solar. 
Los  resultados  que  ha  obtenido  por  este  nuevo  procedimiento  son 
sorprendentes,  hasta  tal  punto  que  un  meteorito  no  puede  ser  hoy 
bien  conocido  y  clasificado  con  el  análisis  quimico  sólo,  si  no  va 
unido  al  examen  litológico  y  geológico. 

Este  último  punto  de  vista  constituye  la  gloria  de  Meunier  al  fun¬ 
dar  una  ciencia  nueva,  á  la  que  le  ha  dado  el  adecuado  nombre  de 
l teología  comparada,  que  es,  con  respecto  á  la  geología  terrestre,  lo 
que  la  anatomía  comparada  es  á  la  anatomía  humana. 

Merced  á  las  excursiones  científicas  que  ha  hecho  y  á  sus  viajes 
personales,  ha  adquirido  millares  de  ejemplares  de  meteoritos  cu¬ 
riosísimos,  muchos  de  los  cuales  se  hallan  expuestos  en  el  Museo  de 
Historia  Natural  de  Pana.  Recientemente  ha  publicado  una  obra 
notabilísima.  La  < geología  ccmjxirada ,  ilustrada  con  profusión  de  gra¬ 
bados,  de  la  cual  ha  tenido  la  atención  de  enviarnos  un  ejemplar 
con  una  afectuosa  dedicatoria. 

El  artículo  que  hoy  publicamos  de  este  sabio  trata  de  la  geología 
de  los  meteoritos,  y  es  notable  por  bu  erudición,  por  su  carácter  des¬ 
criptivo  y  eminentemente  práctico,  y  por  el  sello  de  autoridad  que 
lo  distingue.  Desconocido  desgraciadamente  este  estudio  en  España, 
es  la  vez  primera  que  la  prensa  periódica  se  ocupa  de  este  asunto 
científico  tan  importante  y  de  útiles  aplicaciones,  al  que  le  presta 
más  significación  y  prestigio  el  ser  tratado  por  el  mismo  naturalista 
que  ha  creado  en  Europa  este  género  de  estudios  y  de  investigacio¬ 
nes  analíticas. —  J.  G.  M. 

(1)  En  el  tomo  iv  de  la  importante  publicación  titulada  Anales  geo- 
hígicos  de  la  península  balcánica ,  correspondiente  al  año  1898.  que  ve 
la  luz  en  Belgrado  bajo  la  inteligente  dirección  del  profesor  Zujovic, 
se  encuentra  un  extenso  y  profundo  trabajo  de  Mr.  Meunier  acerca 
de  la  constitución  y  del  origen  del  meteorito  de  Jelica  analizado  li- 
tológica  y  geológicamente.— (X.  del  T.) 
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dose  después  para  constituir  la  nueva  roca  brechiforme ,  se¬ 
gún  lo  acredita  la  piedra  de  Jelica.  El  descubrimiento  hecho 
por  el  análisis  practicado  en  el  meteorito  servio,  ha  adqui¬ 
rido  una  confirmación  satisfactoria  al  ser  corroborado  en 
otros  muchos  meteoritos  heterogéneos,  por  cuya  razón  está 
justificada  la  denominación  de  Geología  de  los  Meteori¬ 
tos,  que  hemos  dado  á  este  artículo. 

Pero  aun  se  puede  ir  más  lejos  en  este  género  de  consi¬ 
deraciones.  Entre  las  piedras  caídas  del  cielo  hemos  reco¬ 
nocido  verdaderas  rocas  eruptivas  empastando  fragmentos 
de  las  masas  en  que  se  encuentran  encajadas,  que  atestiguan 
su  comunidad  de  origen.  En  este  concepto  puede  presentar¬ 
se  como  ejemplar  excepcionalmente  interesante  el  trozo  de 
hierro  caído  en  la  Sierra  de  Deesa,  en  Chile.  Conocemos 
también  filones  concrecionados  extraterrestres,  y  entre  ellos 
algunos  que  ofrecen  caracteres  idénticos  á  las  cocardes  de 
Harz:  el  célebre  hierro  encontrado  en  el  desierto  de  Ataca- 
ma,  caído  del  cielo  en  una  época  desconocida,  puede  ser 
considerado  como  uno  de  los  mejores  ejemplares  que  existen. 

Algunos  meteoritos  son  indudablemente  productos  meta- 
mórficos,  y,  por  consiguiente,  no  han  podido  crearse  más 
que  en  parajes  en  donde  ya  existían  las  rocas  normales  de 
las  cuales  se  derivan.  Los  meteoritos  de  los  tipos  de  Chan- 
tonnay  y  de  Tadjera  son  en  diversos  grados  esencialmente 
metamórfico8,  y  se  relacionan  corí  un  considerable  número 
de  caídas.  También  poseemos  meteoritos  epigénicos,  como 
el  hierro  de  Santa  Catalina,  y  meteoritos  volcánicos,  como 
los  de  Ju vinas,  Stannern  y  Jouzac;  de  suerte  que  las  cate¬ 
gorías  geológicas  son  muy  numerosas  entre  las  rocas  cós¬ 
micas,  lo  cual  demuestra,  á  pesar  de  la  variedad  que  entre 
ellos  existe,  que  tienen  un  mismo  origen  y  las  mismas  rela¬ 
ciones  estratigráficas. 

El  conocimiento  de  estos  hechos  impone  la  necesidad  de 
crear  una  verdadera  cronometría  relativa  al  examen  de  los 
meteoritos,  y  á  establecer  las  verdaderas  épocas  geológicas 
en  su  historia,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  los  me¬ 
teoritos  representan  el  desenlace,  el  último  término  de  las 
metamorfosis  astrales,  no  siendo  otra  cosa  que  los  restos  de 
un  astro  diseminado  en  el  espacio  en  pequeños  pedazos, 
como  hemos  manifestado,  cuya  conclusión  está  conforme 
con  una  hipótesis  emitida  hace  tiempo,  y  que  se  presenta 
hoy  con  un  carácter  enteramente  nuevo  merced  á  los  ade¬ 
lantos  y  á  los  procedimientos  empleados  por  la  geología 
comparada  (1). 

En  atención  á  lo  expuesto ,  debemos  averiguar  ahora  por¬ 
qué  género  de  accidentes  el  astro  meteorltico  que  hemos 
reconstituido  se  ha  convertido  en  polvo.  Para  conseguirlo 
juzgamos  conveniente  prescindir  de  todas  las  hipótesis  refe¬ 
rentes  á  cataclismos  accidentales,  á  los  cuales  se  recurre  con 
tanta  frecuencia,  pues  están  en  manifiesta  contradicción  con 
la  majestuosa  armonía  establecida  por  las  eternas  leyes  de 
la  Naturaleza. 

Los  astros  no  son  eternos.  Creados  á  expensas  de  los  ele¬ 
mentos  del  gran  Todo,  atraviesan  por  las  fases  sucesivas  de 
un  desairollo  á  cuyo  término  alcanzan  su  estado  de  apogeo. 
Breve  tiempo  en  posesión  de  este  estado  de  vida  y  de  es¬ 
plendor,  no  tardan  en  perder,  paulatinamente,  los  atributos 
de  la  perfección,  llegando  después  hasta  los  grados  de  la 
decrepitud  en  virtud  de  la  acción  lenta,  pero  inevitable,  de 
la  evolución  sideral. 

Todo  el  mundo  ilustrado  conoce  hoy  la  magistral  teoría 
cosmogónica  de  Laplace,  merced  á  cuyo  genio  inmortal  no 
parece  sino  que  todos  hemos  asistido  al  génesis  de  nuestro 
sistema  solar,  esto  es,  á  la  formación  del  torbellino  vertigi¬ 
noso  de  la  materia  original,  desprendiéndose  sucesivamente 
en  inmensos  anillos  Huidos,  animados  de  velocidades  dife¬ 
rentes,  cada  uno  de  los  cuales  contenía  los  gérmenes  de  un 
planeta,  en  tanto  que  el  núcleo  central  se  condensaba  sobre 
sí  mismo,  convirtiéndose  en  Sol.  Después  de  Neptuno  y  de 
Urano,  formáronse  de  ese  modo  Saturno  y  Júpiter;  más 
tarde  Marte,  luego  la  Tierra,  después  Venus,  y,  por  último, 
Mercurio. 

Los  mismos  procedimientos  cósmicos  que  han  dado  á  cada 
astro  su  existencia  y  sus  caracteres  generales,  presiden  á  sus 
transformaciones  sucesivas.  Colocados  en  el  espacio  helado, 
pierden,  sin  compensación  alguna,  el  calor  original,  y  en  su 
superficie  va  formándose  una  corteza  sólida  que  poco  á  poco 
avanza  en  espesor.  Situada  á  manera  de  tabique  entre  el  re¬ 
siduo  muy  caliente  de  las  regiones  profundas  y  el  océano 
gaseoso  que  envuelve  al  globo,  la  corteza  sólida  es  el  vasto 
campo  donde  se  verifican  fenómenos  prodigiosamente  va¬ 
riados,  y  en  donde  se  experimentan  acciones  mecánicas  que 
complican  en  extremo  los  cambios  de  volumen  de  las  rocas 
que  se  comprimen ,  se  cristalizan  y  se  hidratan.  Todas  las 
rocas,  aun  las  más  compactas,  contienen  lo  que  se  llama 
agua  de  cantera.  Así,  pues,  el  fenómeno  de  la  hidratación 
está  umversalmente  extendido  á  todos  los  bancos  cuya  tem¬ 
peratura  ha  descendido  suficientemente,  necesitando  un  con¬ 
sumo  de  las  aguas  superficiales  que  nada  puede  compensar, 
y  que  determina,  con  el  transcurso  del  tiempo,  una  dismi¬ 
nución  en  el  caudal  de  los  océanos  en  beneficio  de  la  parte 
sólida  que  ocupan  los  continentes.  Y  esto  no  es  una  mera 
hipótesis,  pues  la  observación  directa  ha  suministrado  á  la 
geología  comparada  la  noción  positiva  del  hecho  de  que  se 
trata. 

Mientras  aquí,  en  la  Tierra,  los  continentes  no  represen¬ 
tan  más  que  la  cuarta  parte  de  la  superficie  total  del  globo, 
en  Marte,  que  es  mucho  más  antiguo  que  nuestro  planeta,  y 
en  donde  la  absorción  oceánica  es  por  esta  razón  más  consi¬ 
derable,  el  espacio  ocupado  por  el  mar  no  representa  apro¬ 
ximadamente  más  que  la  mitad  de  la  superficie  dei  astro. 
Pero  la  hidratación  de  las  rocas  va  acompañada  de  una  ab- 


(1)  Estas  consideraciones  fundamentales  acerca  de  la  procedencia 
cósmica  de  los  meteoritos,  las  admiten  hoy  los  hombres  más  prácti¬ 
cos  en  el  estudio  de  la  Naturaleza,  y  entre  ellos  el  eminente  Faye,  el 
cual,  al  conceder  el  premio  de  Lalande  en  l«78  á  los  importantes  tra¬ 
bajos  practicados  por  Meunier  en  la  ¿Teología  de  los  meteoritos,  dice 
en  el  brillante  informe  que  dió  lo  siguiente:  aMr  Estanislao  Meunier 
establece  la  conclusión  de  que  estas  masas  han  debido  pertenecer  en 
otro  tiempo  á  un  globo  tan  considerable  como  la  Tierra,  que  se  dis¬ 
gregó  arrojando  sus  fragmentos  en  distintas  direcciones,  bajo  la  ac¬ 
ción  poderosa  de  causas  difíciles  de  precisar,  jtero  cuyo  fenómeno  hemos 
tww  mas  de  una  vez  realizado  en  los  espacios  celestes.»  —  (N.  del  T.) 


sorciÓD  análoga  y  paralela,  cuyo  consumo  verifícase  á  ex¬ 
pensas  de  la  atmósfera.  En  este  caso  el  aire  debe  necesaria¬ 
mente  recobrar  el  puesto  del  agua  que  es  absorbida,  y  la 
capa  gaseosa  se  adelgaza  al  propio  tiempo  que  disminuye  la 
masa  líquida  del  mar. 

Contemplando  á  nuestros  compañeros  del  sistema  solar, 
comprúebanse  duramente  estas  deducciones.  Observado  con 
un  potente  telescopio  el  viejo  Marte,  preséntanos  una  at¬ 
mósfera  muy  tenue,  mientras  Venus,  que  es  más  joven,  há¬ 
llase  rodeado  de  una  envolvente  aérea  mucho  más  densa 
que  la  atmósfera  terrestre.  Resumiendo  estos  hechos,  resulta 
que  una  de  las  consecuencias  más  inmediatas  de  los  progre¬ 
sos  de  la  evolución  sideral,  es  el  agotamiento  de  los  depósitos 
finidos  que  circundan  á  los  planetas. 

Este  descubrimiento  no  deja  de  ser  para  nosotros  algo 
amenazador,  tanto  que  estamos  en  el  caso  de  inquirir  si 
nuestra  atmósfera  y  nuestros  mares  serán  lo  suficientemente 
ricos  para  subvenir  á  las  necesidades  de  las  rocas  de  forma¬ 
ción  futura. 

Este  cálculo  es  fácil. 

La  corteza  terrestre  actual  es  tan  delgada,  que  puede  ase¬ 
gurarse  que  el  cascarón  de  un  huevo  de  gallina  es,  relativa¬ 
mente,  de  mayor  consistencia;  y  como  por  término  medio 

dicha  corteza  contiene  un  -  por  100  de  agua,  seria  preciso 

un  volumen  mayor  que  el  que  contiene  nuestros  océanos 
para  hidratar  en  esa  proporción  el  globo  enfriado;  de  lo  cual 
se  deduce,  sin  refutación  posible,  que  mucho  antes  de  que 
la  Tierra  haya  perdido  todo  su  calor  primitivo,  las  partes 
sólidas  habrán  absorbido  todo  el  Océano  y  toda  la  atmós¬ 
fera. 

Ahora  bien:  si  se  experimentara  cierta  repugnancia  para 
aceptar  la  perspectiva  poco  halagadora  que  ofrece  este  triste 
porvenir  del  globo,  bastaría  interrogar  al  cielo,  en  virtud  de 
los  principios  incontrastables  que  sirven  de  base  á  la  geolo¬ 
gía  comparada,  para  adquirir  sobre  este  asunto  una  contes¬ 
tación  terminante. 

Para  obtenerla  no  necesitamos  ir  muy  lejos. 

Nuestro  satélite  la  Luna  ha  llegado,  á  causa  de  su  menor 
volumen,  mucho  más  pronto  que  la  Tierra  á  los  grados  avan¬ 
zados  del  enfriamiento.  Considerándolo  desde  este  punto  de 
vista,  se  ve  que  todo  cuunto  ha  podido  ser  absorbido  en 
ella  ha  ido  á  parar  á  los  vacíos  que  se  notan  en  su  corteza 
sólida.  Las  observaciones  telescópicas  más  minuciosas  no 
acusan  en  nuestro  satélite  huella  alguna  de  atmósfera;  pero 
la  cosa  no  pára  aquí:  va  más  allá  todavía,  pues  las  mismas 
grietas  que  surcan  su  superficie  con  profundidades  descono¬ 
cidas,  demuestran  que  la  retirada  sobre  su  superficie  de  las 
masas  minerales  no  encuentra  ya  nada  para  llenar  las  solu¬ 
ciones  de  continuidad  que  determinan. 

En  la  actualidad,  la  Luna  esta  en  el  caso  de  no  ser  consi¬ 
derada  como  un  todo  coherente:  dentro  de  poco  consistirá 
en  la  simple  yuxtaposición  de  grandes  masas  de  rocas  dis¬ 
tintas  las  unas  de  las  otras,  que  continuaran  gravitando 
juntas  por  la  fuerza  misma  del  iiabito  ó,  más  propiamente 
hablando,  en  virtud  de  las  leyes  inmutables  por, que  se  rige 
la  mecánica  celeste. 

Que  la  Tierra  tenga,  andando  el  tiempo,  grietas  profun¬ 
das  análogas  á  las  que  se  observan  en  la  Luna,  es  cosa  que 
no  parece  dudosa;  y  aunque  este  acontecimiento  se  verifique 
mucho  tiempo  después  de  que  la  humanidad  haya  desapare¬ 
cido  de  la  superficie  de  nuestro  globo,  la  realización  tardía 
de  este  fenómeno  no  es  un  argumento  en  contra  para  que  el 
asunto  quede  á  nuestra  consideración  desprovisto  de  inte¬ 
rés  y  de  verosimilitud.  Actualmente  la  corteza  terrestre  há¬ 
llase  recortada  en  todos  sentidos  por  ranuras  de  dimensiones 
muy  desiguales  que  la  dividen  en  masas  yuxtapuestas ,  lo 
cual  es  aplicable  á  otros  cuerpos  celestes  dada  la  unidad  que 
existe  en  los  fenómenos  geológicos  que  se  verifican  en  nues¬ 
tro  sistema  solar,  y  que  podrían  producir  su  disgregación 
ó  fraccionamiento,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  he¬ 
mos  podido  comprobar  que  el  ejercicio  de  las  funciones  nor¬ 
males  sobre  los  cuerpos  planetarios  opérase  en  todos,  con 
grados  más  ó  menos  diversos,  por  una  tendencia  indiscuti¬ 
ble  á  la  reducción  espontánea  del  núcleo  sólido  en  distintos 
fragmentos. 

Esto  constituye  una  verdad  científica;  pero  á  los  que  abri¬ 
gan  el  temor  de  que  pudieran  caer  meteoritos  del  tamaño  de 
una  montaña ,  es  preciso  hacerles  observar  que  en  Geología 
no  se  conocen  montañas  de  un  solo  trozo;  y  ya  liemos  dicho 
que  las  masas  pedregosas,  de  cualquier  género  que  sean,  es¬ 
tán  siempre  divididas  en  fragmentos  muy  poco  volumino¬ 
sos:  el  obelisco  de  la  plaza  de  la  Concordia  es  un  monolito 
excepcional  por  su  tamaño. 

Esta  consideración  nos  lleva  lógicamente  á  ocuparnos  de 
una  particularidad  extraña  que  distingue  á  nuestro  sistema 
planetario. 

Entre  las  órbitas  de  los  planetas  Marte  y  Júpiter  gravitan 
alrededor  del  Sol,  en  gran  número,  corpúsculos  planetarios 
que  empezaron  á  descubrirse  á  principio  de  este  siglo  uno  á 
uno,  todos  los  días,  por  astrónomos  dedicados  á  este  género 
de  investigaciones,  y  que  se  hallan  hoy  catalogados  hasta 
el  número  de  390;  todos  estos  cuerpecillos ,  á  pesar  de  su 
muchedumbre,  si  se  les  pudiera  reunir,  no  formarían  un 
globo  tan  voluminoso  como  el  nuestro.  Estos  astros  minús¬ 
culos  no  son  otros  que  los  asteroides  ó  planetas  telescópicos 
— así  llamados  porque  sólo  pueden  ser  vistos  con  el  auxilio 
de  telescopios — cuyos  volúmenes  están  en  una  despropor¬ 
ción  evidente  con  el  tamaño  de  todos  los  demás  cuerpos 
planetarios;  así  como  sus  órbitas,  mutuamente  entrelazadas, 
en  nada  se  parecen  al  paralelismo  de  las  demás  trayectorias 
celestes;  y  con  respecto  á  las  variaciones  bruscas  y  extraor¬ 
dinarias  de  su  brillo,  sólo  se  explican  atribuyéndolas  á  sus 
formas  irregulares  y  poliédricas,  que  contrastan  singular¬ 
mente  con  la  forma  esférica  y  majestuosa  de  sus  grandes 
compañeros  sideralts. 

Asi ,  pues ,  dada  la  reunión  de  estos  caracteres  tan  excep¬ 
cionales,  ¿cómo  no  hemos  de  sentirnos  impulsados  á  ver  en 
el  grupo  de  los  asteroides  ios  restos  de  la  disgregación  de 
un  astro  que,  más  viejo  que  la  Luna,  ha  ido  esparciendo 
sus  fragmentos  á  lo  largo  de  la  órbita  que  recorriera  en  otro 
tiempo  alrededor  del  Sol? 


Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  es  necesario  dar  una 
doble  explicación  complementaria.  En  primer  término,  la 
que  so  refiere  al  lugar  que  ocupó  en  el  cielo  este  astro,  antes 
único,  que  tendría  como  la  Tierra  verdaderas  épocas  geoló¬ 
gicas,  y  ahora  convertido  en  asteroides,  en  la  masa  del  cual 
ocuparían  los  unos,  con  relación  ¿  los  otros,  situaciones  re¬ 
lativas  y  comparables  á  las  que  ocupan  las  rocas  terrestres 
en  la  masa  de  nuestro  globo;  y  en  segundo  término,  la  que 
se  relaciona  con  la  causa  en  virtud  de  la  cual  dicho  astro  ha 
sido  triturado,  fraccionado  en  mil  pedazos,  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  acontecerá  á  la  Luna,  una  vez  que  el  período  de 
la  evolución  sideral  no  ha  terminado  con  el  estado  actual  de 
desolación  y  de  ruina  en  que  se  encuentra  nuestro  satélite. 

En  cuanto  al  primer  punto,  el  astro  que  nos  ocupa  gravi¬ 
taba  más  lejos  del  Sol  que  Marte,  y  era,  según  la  teoría  do 
Laplace,  de  formación  más  antigua  que  este  planeta  y,  por 
consiguiente,  más  expuesto  á  sufrir  la  poderosa  inlluencia 
de  la  evolución  sideral ;  y  si  esta  catástrofe  no  ha  ocurrido  á 
los  planetas  exteriores  Júpiter,  Saturno,  Urano  y  Neptuno, 
es  porque  el  enorme  volumen  de  estos  astros  requiere  para 
completar  su  evolución  un  periodo  de  tiempo  mucho  más 
largo.  Y  con  respecto  al  segundo  extremo,  á  pesar  de  su  di¬ 
fícil  resolución,  no  vacilamos  en  relacionar  la  existencia  de 
los  asteroides  á  lo  largo  de  la  órbita  que  ocupó  el  planeta 
generador,  con  la  disgregación  probable  de  los  cometas  en 
toda  la  inmensa  extensión  de  su  trayectoria,  de  donde  pro¬ 
ceden  las  estrellas  fugaces,  radicalmente  distintas  de  los 
meteoritos  aunque  presenten  alguna  semejanza  con  los  bó¬ 
lidos,  á  cuyas  caídas  preceden. 

Cualesquiera  que  sean  ó  puedan  ser  las  particularidades 
íntimas  de  esas  transformaciones  poderosas,  la  observación 
y  la  experiencia  nos  han  demostrado  que  los  meteoritos  vie¬ 
nen  á  completar  esa  serie  de  estados  generales  representa¬ 
dos  por  el  Sol,  Venus,  la  Tierra,  Marte,  la  Luna  y  los  plane¬ 
tas  telescópicos. 

Para  quien  admite  los  hechos  precedentes  y  conoce  la 
Naturaleza  en  la  infinita  variedad  de  sus  fenómenos,  la  caí¬ 
da  de  los  meteoritos,  lejos  de  ser  un  accidente,  significa,  por 
el  contrario,  el  resultado  natural  y  lógico  por  medio  del  cual 
la  materia  de  los  globos  muertos  vuelve  á  los  que  continúan 
viviendo,  completándose  de  este  modo  la  maravillosa  histo¬ 
ria  de  la  formación  de  nuestro  sistema  planetario,  de  la  cual 
el  genio  de  Laplace  sólo  nos  ha  referido  el  principio. 

Estanislao  Meunier. 


LA  JUSTA  AVARICIA. 


OS  que  conocieron  á  Ernesto  derro- 
chador  y  amante  de  placeres  cuando 
mozo,  no  pudieron  entender  que,  ca¬ 
sado  con  mujer  hermosa,  joven  y  mi- 
llonaria,  diera  en  un  extraño  capri¬ 
cho,  muy  semejante  á  la  mezquindad  y 
rayano  en  manía. 

Una  semana  después  del  casamiento,  hizo 
saber  á  su  mayordomo  que  él  y  su  esposa  re¬ 
nunciaban,  por  tiempo  ilimitado,  á  vivir  en 
la  espléndida  morada  de  sus  mayores,  en  la  que 
sólo  la  servidumbre  había  de  quedar,  cuidándola 
como  si  los  dueños  no  faltaran;  y  hechos  los  pre¬ 
cisos  encargos,  salióse  el  matrimonio  sin  más  equi¬ 
paje  que  lo  puesto,  y  se  instaló  en  un  modesto 
piso  principal  en  casa  de  vecinos,  sin  otra  servi¬ 
dumbre  que  una  doncella  de  tres  duros  y  una  co¬ 
cinera  de  seis,  que  les  suministraba  de  ordinario 
sopa,  cocido,  principio  y  postre.  El  mueblaje  de 
la  habitación  corría  parejas  con  aquella  comida,  y 
de  igual  modo  el  guardarropa,  y  en  esta  pobreza 
voluntaria  pasaron  ambos  cónyuges  tres  ó  cuatro 
meses  de  su  luna  de  miel,  á  la  manera  de  quien 
cuenta  sólo  como  activo  con  un  sueldo  anual  de 
cinco  ó  seis  mil  pesetas,  con  descuento. 

Aunque  dije  pobreza  voluntaria,  como  refirién¬ 
dome  al  matrimonio,  ha  de  entenderse  que  la  vo¬ 
luntad  sólo  fué  del  marido,  y  que  la  mujer  nunca 
estuvo  conforme  con  esta  economía,  porque  como 
la  fortuna  de  Ernesto  era  muy  grande ,  y  casi  lo 
era  tanto  la  de  ella,  no  había  á  qué  achacar  sino 
á  extravagancia  aquel  raro  capricho  de  gastar  poco. 

Anita  (que  así  se  llamaba  la  esposa)  quiso  más 
de  una  vez  pedir  explicaciones;  pero  el  mal  gesto 
con  que  fué  recibida,  y  el  mucho  amor  que  al  es¬ 
poso  profesaba,  hicieron  que  abandonase  su  pro¬ 
pósito,  resignándose  á  esperar,  en  silencio  para  su 
consorte  y  en  oración  para  los  santos,  á  que  aquél 
mudase  de  conducta.  Y  ya  comenzaba  á  juzgar  su 
esperanza  como  perdida,  y  á  discurrir  nuevas  ges¬ 
tiones  respecto  á  su  marido,  cuando  éste,  de  su 
voluntad,  dispuso  una  mañana  el  traslado  al  mag¬ 
nífico  hotel,  en  el  que  todo  lo  encontraron  á  punto, 
y  donde  Ernesto  se  entregó  á  tan  excesivo  despil¬ 
farro,  que  no  parecía  sino  que  su  objeto  era  resar¬ 
cirse  de  las  pasadas  escaseces.  Conoció  bien  la  es¬ 
posa  que  si  igual  gasto  se  hacía  mucho  tiempo,  no 
había  fortuna  que  á  derroche  tan  grande  resistie¬ 


ra;  pero  como  se  encontraba  muy  á  gusto,  ni  pensó 
en  comunicar  á  Ernesto  sus  temores,  sino  que,  para 
animarle  á  que  así  continuara,  engalanábase  de 
ordinario  con  nuevos  trajes  y  estrenando  joyas,  y 
siempre  se  hallaba  dispuesta  á  todo  gasto,  por  in¬ 
útil  que  fuese. 
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No  era  fácil  conservar  el  temor  de  que  el  esposo 
volviera  á  la  manía,  según  el  empeño  que  ponía  en 
divertirse  y  lo  de  veras  que  gozaba,  y  á  los  cuatro 
días  de  vida  fastuosa  estaba  Anita  muy  segura  de 
que  el  derroche  se  trocaba  en  sistema;  pero  ape¬ 
nas  transcurridos  los  siete,  dispuso  Ernesto  un 
nuevo  cambio  de  costumbres,  con  vuelta  al  hu¬ 
milde  piso  principal  y  á  los  guisos  de  antaño;  y 
como  casi  no  le  tomaron  el  gusto  á  la  vida  de  rico, 
la  mujer  resistióse  á  mudanza  tan  grande,  y  quiso 
saber,  ¿  lo  menos,  la  razón  á  que  aquello  obe¬ 
decía. 

—  No  te  la  digo — di  jóle  Ernesto.— Si  no  la  com¬ 
prendes  oomo  no  se  te  explique,  tampoco  la  ha¬ 
brías  de  entender  aunque  te  la  dijese.  Pareciérate 
insensatez  ó  rareza,  puesto  que  por  ti  misma  ñola 
alcanzas;  habías  de  continuar  porfiando  y  yo  resis¬ 
tiendo,  con  lo  que  ya  teníamos  bastante  para  no 
ser  dichosos,  y  menos  lo  seríamos  aún  si  yo  cedie¬ 
ra;  que  en  abandonar  estas  variaciones  está  nues¬ 
tra  desdicha. 

Todavía  luchó  la  mujer  y  persistió  el  marido,  y 
venció  en  aquélla  el  amor  y  transigió  de  nuevo, 
impresionándose  vivamente  con  lo  enigmático  y 
misterioso  de  la  razón  que  no  se  le  daba;  y  como 
continuaron  usando  de  esta  vida,  la  mayor  parte 
del  tiempo  como  pobres,  y  la  menor  como  lo  que 
eran,  fué  por  todos  muy  comentada  esta  conducta, 
atribuyéndola  unos  á  extraña  avaricia  y  á  demen¬ 
cia  los  más.  Anita  fué  de  las  que  así  creyeron; 
pensó  que  su  marido  estaba  loco,  y  el  cariño  que 
le  profesaba  hizo  que  se  sometiese  á  su  manía,  so¬ 
ñando  durante  su  pobreza  forzosa  con  ser  rica  de 
nuevo ,  y  aprovechando  los  cortos  períodos  de  de¬ 
rroche  para  desquitarse  de  la  obligada  privación. 
Conservaba,  no  obstante,  una  esperanza:  el  matri¬ 
monio  produjo  dos  hijos,  uno  de  cada  sexo,  que 
fueron  sometidos  también  al  sistema  estrambótico 
de  su  padre;  y  aunque  todavía  no  se -daban  cuenta 
de  su  desdicha,  y  tan  felices  eran  en  el  hotel  como 
en  el  piso  principal,  así  que  llegaran  á  advertir 
las  molestias  del  cambio,  no  habría  de  tardar  mu¬ 
cho  la  queja,  ni  la  condescendencia  de  Ernesto  á 
hacer  uso  constante  de  su  fortuna,  porque  no  era 
posible  presumir  que  un  padre  cariñoso,  como  Er¬ 
nesto  lo  era,  resistiese  las  súplicas  justificadas  de 
su  prole. 

Se  hizo  el  chicuelo  mozo,  talluda  la  rapaza;  cau¬ 
sóles  sorpresa  su  inusitado  género  de  vida,  y  pi¬ 
diéndole  á  Anita  la  explicación,  aquélla  no  supo 
qué  decir;  pero  no  se  determinaron  á  interrogar  al 
padre,  y  comenzó  la  murmuración  de  oculto  y  la 
encubierta  rebeldía. 

Ernesto,  que  aguardaba  la  conspiración,  antes 
de  que  el  motín  estallase  salió  á  su  encuentro,  y 
llamando  á  la  esposa  descontenta  y  á  los  hijos  re¬ 
beldes,  les  dijo  estas  razones: 

— Es  seguro  que  os  parece  muy  censurable  mi 
conducta,  puesto  que  no  me  la  elogiáis,  y  que,  como 
vuestra  madre,  os  quejaréis  sin  duda  de  mí.  No  he 
de  deciros  á  qué  obedece  lo  que  juzgáis  manía,  por 
igual  razón  que  á  vuestra  madre  no  se  lo  dije,  y  me¬ 
nos  he  de  variar  de  propósito  consistiendo  en  éste 
mi  ventura,  así  como  la  vuestra,  aunque  decís  que 
es  lo  contrario;  pero  tampoco  he  de  sostener  ince¬ 
sante  batalla;  y  como  no  os  acomodáis  á  mi  gusto, 
yo  os  dejo  en  libertad  de  que  gocéis  del  vuestro. 
Id,  pues,  á  nuestra  lujosa  vivienda,  y  allí  disfrutad 
de  continuo;  que  yo  me  quedo  aquí  viviendo  como 
pobre,  para  gozar  como  rico  el  tiempo  que  me 
plazca. 

Quedáronse  perplejos  los  rebeldes,  porque  nadie 
trataba  de  que  la  variación  fuese  de  ellos  solos, 
sino  de  obligar  á  Ernesto  á  que  variase;  y  como 
todos  le  querían,  no  hubo  quien  se  decidiera  por 
su  abandono,  y  se  resignaron  á  continuar,  sin  pro¬ 
testa,  en  aquellos  vaivenes.  No  pasó,  sin  embargo, 
un  solo  día,  ni  en  los  meses  de  pobreza  ni  en  las 
semanas  de  derroche,  sin  que  los  hijos  y  la  esposa 
no  tratasen  de  inquirir  el  motivo  de  aquella  cons¬ 
tante  variación ;  pero  ya  porque  lograrlo  no  era  fá¬ 
cil,  ya  porque  hubiese  en  los  tres  exceso  de  torpe¬ 
za,  no  averiguaron  cosa  alguna,  y  es  seguro  que 
nunca  á  ello  llegaran  si  Ernesto  no  se  decidiera  á 
revelarlo. 

Enfermo,  envejecido,  y  despidiéndose  de  la  tie¬ 
rra,  reunió  á  su  esposa  y  á  sus  hijos  en  torno  de  su 
cama,  y  de  esta  manera  les  habló: 

— No  os  llamo  para  que  me  perdonéis,  ni  para 
perdonaros  tampoco:  en  cuanto  á  mí,  ningún  mal 
os  he  hecho;  antes,  á  nada  que,  con  buen  juicio, 
en  mi  conducta  discurráis,  comprenderéis  que 
fabriqué  vuestra  felicidad.  En  cuanto  á  vosotros, 
aunque  me  tachasteis  de  injusto,  no  me  agravié 
por  ello,  porque,  pasado  el  primer  instante  de  la 
ofensa,  ninguna  harán  los  hijos  que  los  buenos  pa¬ 
dres  no  disculpen.  Os  llamé  no  más  para  rogaros, 
que  continuéis  viviendo  á  la  manera  que  hasta 
aquí.  Ella  os  hizo  dichosos,  porque  mirasteis  con 
deseo  la  ocasión  del  placer  que  se  acercaba,  y  dis¬ 


frutasteis  como  cosa  nueva  aquellos  placeres  re¬ 
petidos.  Yo  no  fui  avaro  de  dinero,  pero  sí  de  mis 
goces:  economizándolos  como  visteis,  conseguí  que 
me  durasen  hasta  ahora.  Os  recomiendo,  pues,  este 
sistema.  No  pretendáis  disfrutar  siempre,  si  que¬ 
réis  disfrutar  alguna  vez.  La  felicidad  convertida 
en  costumbre  deja  de  ser  felicidad. 

Luis  Calvo  Revilla. 


SEVILLA  <*>. 


En  tus  plazas  y  en  tus  calles, 
Doquiera  la  planta  pisa, 

Con  las  antiguas  leyendas 
La  tradición  resucita. 

El  vándalo  Gunderico 
Allí  cayó,  cual  la  encina 
Que ,  de  su  tronco  á  despecho, 
Muere  por  el  rayo  herida. 

Femando  el  Santo  llevaba 
En  el  arzón  de  la  silla, 

Al  entrar  en  los  combates, 

Esta  imagen  de  María. 

Aquesa  imagen  preciosa 
Es  la  Virgen  de  la  A  ntigua, 

Y  aquesta  que  nos  ofrece 
Asentado  en  sus  rodillas 

Al  Salvador  de  las  almas, 

Que  sonriendo  nos  mira, 

Es  la  Virgen  de  los  Reyes , 

La  que  venció  á  la  morisma. 

Vaga  por  estos  jardines 
La  sombra  de  la  Padilla , 

Más  que  por  cetro  y  corona, 

Por  sus  amores  rendida. 

Aquestas  losas  manchadas 
.....  Diz  que  de  sangre  teñidas. 

Del  infeliz  Don  Fadrigue 
La  airada  muerte  atestiguan. 

El  animoso  Don  Pedro 
Hiere  y  mata  en  lid  reñida 
En  e-ta  calle  á  un  hidalgo 
Que  por  su  dama  vigila; 

Y  en  ese  busto  de  piedra 
Quedó  por  siempre  esculpida 
Del  Monarca  Justiciero 

La  renombrada  justicia. 

Aquí  levanta  á  los  cielos 
Su  llama  la  roja  pira, 

De  Leonor  Dóralos  trono 
Que  ennoblece  y  dignifica. 

Ante  ese  humilde  retablo 
Que  alumbran  dos  lucecillas, 
Cristóbal  Colón  m  lientos 
Para  su  empresa  pedía. 

Esa  horrible  calavera, 

En  la  blanca  pared  fija, 

Acusa  el  amor  impuro 
Le  Susana  la  judia. 

Aquí  Montañés  extático 
Contempla  la  peregrina 
Imagen  del  Nazareno 
A  que  el  arte  infunde  vida, 

Exclamando  reverente: 

<rNo  es  obra,  no  es  obra  raía; 

Es  Jesús  en  cuerpo  y  alma. 

Que  hacia  el  Calvario  camina.» 

De  los  frailes  rodeado, 

Murillo  en  estas  crujías 
Pintaba  las  Concepciones, 

Las  santas  Justa  y  Rufina; 

De  Tomás  de  Villanueva 
La  caridad  encendida: 

De  San  A  ntonio  de  Padua 
La  hermosa  visión  beatífica; 

Los  Milagros  portentosos 

Y  Santa  Isabel  de  Hungría , 

La  Anunciación  ele  la  Virgen , 

Y  San  José ,  y  el  Bautista , 

Y  el  Cristo  que  se  desclava 
De  la  Cruz  en  que  pendía 
Para  abrazar  en  Francisco 
La  Humanidad  redimida. 

Rinconete  y  Cortadillo 
Por  esta  plaza  corrían, 

Hurtando  bolsas  con  otros 
Muchachos  de  la  esportilla . 

En  ese  patio  escondido 
Los  picaros  se  reunían 
Con  el  padre  Manipodio , 

Señor  de  la  cofradía. 

Del  noble  Bustos  Tañera 
Aquesta  es  la  casa  misma, 
Alumbrada  por  los  soles 
De  La  Estrella  de  Sevilla ; 

Y  El  médico  de  su  honra 
En  este  muro  escribía 

Que  manchas  que  honras  deslustran 
Sólo  con  sangre  se  quitan. 


Luis  Montoto..  . 


(1)  Fragmento  del  romance  premiado  con  flor  natural  eñ  los ‘Jue¬ 
gos  florales  celebrados  en  Sevilla  el  24  de  Abril  ültim  o. 
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A  libertad  de  que  disfrutan  loe  ciudadanos  de 
mny  bheral  Inglaterra  no  es  tan  grande 

Fm *(g  que  les  pennita,  como  ocurre  en  Espafia,  gas- 
tar  sin  tino  su  dinero  en  el  goce  de  un  vicio 
\C7sni ív  tan  inocente  como  el  de  ostentar  la  vanidad 

de  ser  diputados.  Aquí  el  que  puede,  y  mu- 
chas  veces  el  que  no  puede,  tira  la  casa  por  la 
ventana,  y  se  entrampa  en  grande  ante  el  afán 
de  ir  al  Parlamento  en  CAÜdad  de  estatna  ó  de  macero 
movible,  y  como  figura  decorativa  y  casi  muda.  A  es¬ 
tos  representantes  pasivos  les  está  reservado  el  privi¬ 
legio  de  comprar  los  sufragios  á  como  se  los  quieran  ven¬ 
der.  A  los  que  estudian,  trabajan  y  hablan ,  á  los  que  por  su 
valia  conquistan  el  escaño,  los  electores  les  envían  á  las  Cá¬ 
maras  votándoles,  no  sólo  de  balde,  sino  con  empeño  y  con 
entusiasmo.  Verdad  es  que  en  esta  selección  puede  repetirse 
que  «son  muchos  los  llamados  candidatos  y  pocos  los  esco¬ 
gidos».  Escogido  es  lo  que  hay  que  ser,  que  no  elegido,  por¬ 
que  los  que  la  opinión  escoge  rara  vez  dejan  de  ser  electos, 
y,  en  cambio,  muchos  de  los  que  por  la  presión  del  dinero  ó 
del  Gobierno  fueron  elegidos,  no  vuelven  á  representar  á  los 
pueblos,  que  ni  les  estiman,  ni  les  conocen.  Hay  que  valer, 
primero  por  sí,  y  luego  por  el  valor  que  los  electores  den  al 
hombre  político.  Un  buen  político  útil  es  un  hombre  que 
tiene  conciencia,  convicción  profunda  de  qne  el  bien  de  la 
patria  se  logra  por  el  trabajo  y  por  el  estadio;  algo  seme¬ 
jante  á  lo  que  dijo  el  pensador  americano:  <r an  economist  is  a 
conscious  bebieever  i?i  the  saving  power  of  liberty ».  El  que  no 
tiene  reconocido  ese  valor,  el  que  no  siente  esa  convicción, 
no  sirve  más  que  mientras  paga  el  cargo,  mientras  está 
abonado  ¿  la  butaca  del  Palacio  de  las  leyes.  Se  puede  tener 
la  humorada  de  derrochar  para  ello  un  montón  de  dinero; 
pero,  aunque  el  humor  dure  siempre,  el  dinero  se  va,  y  es 
imposible,  cuando  se  carece  de  él,  repetir  esas  calaveradas. 
La  vanidad  de  la  representación  es  un  lujo  más  para  las 
personas  que  pueden  vivir  espléndidamente ;  es  un  nuevo 
detalle  del  refinamiento  de  la  vida  aristocrática,  como  lo 

Í mede  ser,  por  ejemplo,  para  los  mercaderes,  potentados  de 
a  banca  y  del  negocio,  el  celebrar  sus  fiestas  á  bordo,  bien 
ataviados,  perfumados  y  servidos,  en  las  hermosas  riberas 
del  mar  tranquilo,  regalándose  con  los  mejores  vinos ,  que 
beben  en  artísticas  copas,  cual  las  que  pintó  Gabriel  D’An- 
nunzio,  imitando  á  Flaubert: 

«I  nitidi  mercanti  Alessandrini 
Prol  umafi  «li  einnamo  e  diasopo, 

Bebean  sulla  ri  viera  di  Caropo 
N'ei  ealioi  del  loto,  i  rosei  vini.j» 

Y  como  hay  menos  escaños  que  potentados,  y  como  to¬ 
dos  aspiran  á  esos  lujos  y  vanidades,  el  vicio  resulta  más 
costoso  cada  día  por  la  competencia,  llegando  á  ser  al  fin  el 
más  costoso  de  todos  los  vicios  de  la  gente  de  dinero,  sólo 
soportable  para  los  millonarios  de  verdad,  no  para  los  de 
temporada,  y  para  los  aristócratas  de  la  sangre  en  cuyos 
estados  no  truena,  y  que,  contando  con  administradores  y 
colonos  á  porrillo,  con  poco  que  gasten  tienen  siempre  la 
elección  asegurada. 

De  todas  maneras,  aquí  el  Gobierno  no  ajusta  las  cuentas 
á  ningún  electo  para  poder  apreciar  la  legalidad  y  morali¬ 
dad  de  una  olección,  rero  en  la  Gran  Bretaña  sí.  Allí  se 
fija  oficialmente  en  una  cantidad  determinada  la  suma  de 
los  gastos  ordinarios,  sin  compra  de  votos,  que  deben  costar 
las  elecciones  de  los  670  diputados  que  se  sientan  en  la  Cá¬ 
mara:  y  después  de  pasado  el  periodo  electoral,  se  presenta 
al  Parlamento  el  cuadro  de  los  gastos  originados  ó  Acta  in¬ 
directa  de  corrupción  electoral.  El  máximum  de  gastos  que 
la  ley  autorizó  para  las  últimas  elecciones  era  de  1.025.207 
libras  esterlinas  (25.631.176  pesetas),  y  resulta  que  sólo  se 
han  gastado  773  333  libras  (19.333.325  pesetas).  En  las  de 
1892  se  gastaron  23.963.300  pesetas.  El  precio  medio  de 
cada  voto  es  en  Inglaterra  de  4,65  pesetas;  en  Irlanda,  3,90 
en  los  condados  y  2,55  en  las  aldeas;  y  en  Escocia,  6,75  y 
4,50  respectivamente.  En  Irlanda  no  cuestan  las  elecciones 
á  cada  diputado  defensor  de  la  autonomía  más  que  de  300  á 
500  pesetas,  y  uno  hay,  Mr.  Lytelton,  de  Warwick,  á quien 
sólo  le  han  costado  3<N).  La  de  lord  Alwyn  Compton,  que 
luchó  en  el  distrito  de  Bedford  (Inglaterra)  contra  míster 
G.  Ru8ell,  costó  al  primero  44.400  pesetas,  y  á  éste  39.200, 
es  decir,  en  suma  unas  10  pesetas  por  voto.  Y  este  coste  se 
ha  considerado  hoy  como  una  cosa  extraordinaria  y  casi  es¬ 
candalosa.  Claro  es  que  ni  los  vencedores  ni  los  vencidos 
confiesan  allí,  en  general,  la  verdad  acerca  de  sus  gastos, 
pero  esto  se  deduoe  de  sus  declaraciones.  En  España,  si  se 
va  á  creer  lo  que  se  cuenta,  y  si  se  oyen  las  cifras  que  sal¬ 
tan  de  los  labios  de  los  combatientes  en  el  Salón  de  Confe¬ 
rencias,  el  coste  de  las  elecciones  para  cada  candidato  varia 
entre  los  distantes  términos  de  2.000  á  100.000  duros.  Nuestro 
sistema  parlamentario  no  resulta  tan  serio,  tan  acreditado  ni 
tan  útil  como  el  británico,  pero  en  cambio  es  muchísimo  más 
caro.  ¡Qué  honor  para  la  opinión  y  para  la  representación! 

En  el  Acta  de  gastos  electorales,  que  en  Inglaterra  se  re¬ 
parte  en  el  Parlamento,  hay  un  estado  en  el  que  consta  el 
que  cada  candidato  ha  hecho  en  su  campaña  literaria ,  es 
decir,  en  manifiestos,  carteles,  candidaturas ,  artículos ,  co¬ 
rrespondencia  y  telegramas.  En  este  capítulo  figuran ,  por 
ejemplo,  Mr.  Herbert  Gladstone,  de  Leeds,  que  ha  gastado 
10.675  pesetas,  y  su  contrincante  Mr.  J.  T.  North,  8.730; 
en  East  Fife,  Mr.  Asquith,  5.723,  y  su  contrincante  Mr.  Gil- 
mourt,  8.150;  en  Derby  Ms.  Bemrose  y  Drague,  12.867, 
contra  BirAVilliam.  Harcourt  y  M.  Roe,  que  han  invertido 
8.710;  y  en  Manchester,  Mr.  Balfour,  8.326,  contra  míster 
Munro,  á  quien  ha  costado  6.750.  Es  curioso,  según  los  dia¬ 
rios  ingleses,  el  poder  deducir  de  estas  y  de  otras  cifras  se- 
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mojantes  comparadas,  que  generalmente  triunfa  el  que  más 
trabajo  da  ¿  las  prensas  tipográficas.  Ya  lo  dijo  hace  bas¬ 
tantes  siglos  Marco  Antonio  Bonciario,  cuando  al  tratar  de 
la  labor  de  la  prensa  fde  exprimir  uvas),  exclamó:  «/Ca/- 
cata  redundant)  » ;  y  el  P.  Jacobo  Masenio,  para  ponderar 
el  efecto  que  lo  que  imprimimos  en  nuestro  corazón  y  en 
nuestro  espíritu,  á  fuerza  de  leer  lo  impreso,  produce  en 
nuestra  opinión  y  en  nuestro  carácter,  escribió: 

Ecce  tf/pu m,  hunc  pura:  tantum  Imprima x  charla:. 

Reprimen t  c/Jigiem  ,  te  cuplente,  xuam  , 

Matrem  carde  premax ,  ti/pux  ext  inimitabilix  illa 
Ingenia  Jingct  te  meliore  xuum. 

Pero  entre  los  impresos  repartibles  ninguno  produce  ma¬ 
yores  maravillas,  en  España  por  lo  menos,  que  el  seboso 
trozo  de  papel  de  25  pesetas,  que  sale  de  la  literaria  y  poé¬ 
tica  redacción  del  Banco  de  España,  que  con  el  tiempo,  y 
no  tardando,  ha  de  ser  el  único  domicilio  de  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  cuyo  lema  para  salir  triun¬ 
fante  en  las  peleas  de  la  política  será  éste:  Argentéis  bastís 
pugna  et  vinees. 

o 

o  o 

Brotan  en  Abril  y  Mayo  las  hojas  y  las  Hores,  y  en  los 
climas  de  fuerte  temperatura  surgen  y  maduran  también  los 
frutos.  No  hay  clima  más  ardiente  que  el  del  helado  y  po¬ 
bre  rincón  donde  los  pintores  y  obreros  trabajan,  porque 
todo  el  calor  que  falta  en  el  espacio  se  halla  condensado  en 
el  cerebro  de  los  artistas.  Por  eso  florecen  y  fructifican  sus 
obras  prematuramente,  y  antes  de  que  los  árboles  pomposos 
sustenten  sus  dulces  y  apetitosos  dones  muestran  al  pueblo 
los  cultivadores  del  arte  el  fruto  de  su  fantasía  en  las  Expo¬ 
siciones  que  se  celebran  en  plena  primavera.  En  París,  en 
Berlín,  en  Buda-Pest,  en  Ginebra,  en  Madrid,  dibujantes, 
grabadores,  pintores  y  escultores  hacen  gala ,  en  estos  mo¬ 
mentos  ,  de  su  vocación ,  de  su  entusiasmo  y  de  su  laborio¬ 
sidad,  tan  pocas  veces  afortunada.  Y  como  en  todo  trabajo, 
por  prosaico  que  sea,  hay  aspiración  á  algún  ideal ,  hay  arte, 
cuantos  trabajan,  sintiéndose  artistas  á  su  modo,  se  creen 
con  el  mismo  derecho  que  los  pintores  para  sacar  á  relucir 
sus  frutos  al  sol  de  Mayo,  y  por  todas  partes  abundan  las 
Exposiciones. 

¡Picaros  los  matemáticos,  sacacuentas  y  economistas  que 
hasta  con  las  Exposiciones  se  meten ,  para  averiguar  si  pro¬ 
ducen  ó  no  beneficios  metálicos  á  Jas  empresas  que  las  pro¬ 
yectan  y  realizan,  como  si  la  ganancia  del  empresario  fuera 
el  único  beneficio  material  y  moral  que  esos  grandes  certá¬ 
menes  producen!  Ahí  está  el  gran  comptable  de  la  última 
Exposición  de  Earl’s  Cour,  en  Londres,  Mr.  Alfredo  Johs- 
tone,  que  sostiene  en  la  Memoria  que  ha  presentado  al  sheriff 
del  Condado  de  aquella  metrópoli,  que  estas  aparatosas 
exhibiciones  se  saldan  siempre  con  un  enorme  déficit,  á  lo 
menos  en  Inglaterra.  En  1787,  cuando  para  dar  mayor  atrac¬ 
tivo  á  la  Exposición  se  contrató  á  Buffalo  Bill  y  á  su  tropa, 
contaban  los  empresarios  con  un  capital  de  1.500.000  pese¬ 
tas  y  perdieron  1.700.QÚ0.  El  coronel  North  anticipó  en  1888 
y  89  una  suma  de  875.000  para  las  Exposiciones  italiana  y 
española,  y  en  la  primera  resultó  un  déficit  de  200.000,  y  en 
la  segunda  de  500.000.  En  la  Exposición  francesa  de  1890 
se  perdieron  500.000,  y  636.300  en  la  alemana  de  1891.  Du¬ 
rante  la  Exposición  industrial  de  1893  y  94  el  déficil  fué  de 
375.000  pesetas. 

Tendrá  Mr.  Johnstone,  acérrimo  enemigo  de  estas  fiestas, 
toda  la  razón  que  quiera,  y  serán  exactos  sus  cálculos;  pero 
aunque  se  pierda  dinero,  ¿hay  alguien  que  trabaje,  y  que 
desee  que  se  conozcan  su  nombre  y  sus  trabajos  que  renie¬ 
gue  de  las  exposiciones?  Ese  gasto  ó  pérdidas,  ¿no  son  re¬ 
productivos,  aunque  no  sea  más  que  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  enseñanza  y  de  la  propaganda  de  la  cultura  y  de  la 
civilización?  La  legítima  vanidad  que  los  pueblos  sienten 
al  poder  demostrar  que  van  en  primera  línea  en  las  creacio¬ 
nes  del  arte  y  de  las  industrias ,  en  la  ostentación  de  la  su¬ 
perioridad  de  su  genio  y  de  su  poder,  ¿se  puede  pagar  con 
ningún  dinero?  Si  las  empresas  pierden,  ¿cuántos  no  ganan 
mucho  al  amparo  de  estos  certámenes  cosmopolitas? 

Aquí  las  cuentas,  aunque  vayan  conformes  con  el  espí¬ 
ritu  económico,  no  lo  están  con  la  conveniencia  general. 
Después  de  muchas  y  muchas  discusiones  económicas,  y  á 
pesar  de  los  pesares,  nadie,  ningún  pueblo  se  conforma  con 
Ja  supresión  de  semejantes  fiestas.  París  celebrará  la  suya 
incomparable  del  último  año  del  siglo;  la  capital  de  Hun¬ 
gría  está  celebrando  la  de  sus  mil  años  de  existencia;  Gine¬ 
bra  ha  abierto  otra,  en  honor  á  la  cultura  nacional. 

o 

o  o 

La  ciudad  de  Zurich  celebró  en  1883  un  notable  certa¬ 
men  nacional,  al  que  concurrieron  5.539  expositores.  Hoy, 
la  ciudad  de  Ginebra  ha  abierto  una  exposición  notabilísima, 
á  la  que  concurren  7,006.  La  famosa  metrópoli  helvética  ha 
invitado  á  los  hijos  de  la  patriarcal  y  envidiable  nación  á 
que  demuestre  lo  que  es,  lo  que  ha  progresado  y  lo  que 
vale,  y  como  se  dice  en  el  himno  escrito  para  la  solemne 
fiesta  de  la  inauguración: 

«A  l’appel  de  Genéve,  la  Suisse  a  répondu.* 

La  Exposición ,  que  ocupa  un  espacio  de  60.542  metros 
cuadrados,  está  emplazada  fuera  de  la  capital,  en  el  anchu¬ 
roso  campo  y  barrio  de  Plain-Palais^,  bañados  por  el  Arve, 
afluente  del  Ródano,  antes  de  entrar  en  el  lago  Leman,  no 
lejos  de  la  frontera  de  Saboya.  Tres  grupos  principales  com¬ 
prende:  el  que  puede  llamarse  artístico ,  situado  en  el  llano 


convertido  en  maravilloso  parque,  donde  se  alza  el  palacio 
de  las  Bellas  Artes;  el  itulustrial ,  que  á  su  vez  comprende 
los  secciones  de  ciencias,  enseñanza  é  industria,  y  el  de  la 
agricultura ,  al  otro  lado  del  río  Arve,  sobre  el  cual  se  han 
tendido  dos  puentes  nuevos:  el  de  la  agricultura  y  el  del 
parque  de  tiestas.  Además  de  las  lineas  de  tranvías  ordina¬ 
rios  que  unen  á  Ginebra  y  sus  alrededores  con  la  Exposi¬ 
ción,  tiene  ésta  para  el  servicio  interior,  un  tranvía  eléctri¬ 
co.  En  el  palacio  de  Bellas  Artes  están  á  la  derecha  los 
salones  de  arte  antiguo,  joyería,  relojería  y  aparatos  de  pre¬ 
cisión;  y  á  la  izquierda,  los  de  arte  moderno  y  fotografía. 
En  el  parque  delantero  del  palacio  se  hallan  la  torre  del 
Instituto  Meteorológico,  los  pabellones  de  la  prensa  y  de  co¬ 
rreos,  la  estación  del  tranvía  eléctrico,  el  acuario,  el  taller  de 
fototipia,  varios  restaurante  y  confiterías,  y  el  pabellón  de  la 
industria  de  servicios ,  modelo  de  hoteles  para  viajeros. 

Entre  este  grupo  primero  y  el  industrial,  detrás  del  pala¬ 
cio,  se  alzan:  la  cocina  eléctrica,  la  incubadora  de  niños,  el 
pabellón  bíblico,  la  gran  instalación  de  productos  alimenti¬ 
cios,  el  laboratorio  del  sabio  Raúl  Pictet,  el  pabellón  de  arte 
militar,  el  molino  Daverio ,  el  departamento  de  navegación, 
la  escuela  modelo ,  y  los  generadores  de  vapor  del  servicio 
general. 

El  amplio  espacio  destinado  á  la  sección  industrial  lo  ocu¬ 
pan  los  pabellones  de  las  ciencias  y  de  la  enseñanza;  la  pista 
cíclica;  la  casa  obrera;  la  instalación  del  globo  cautivo;  la 
exposición  de  ganados;  el  inmenso  palacio  de  las  industrias 
en  general;  los  antiguos  cuarteles  y  la  Escuela  de  Medicina 
de  Ginebra;  el  gran  pabellón  de  máquinas,  electricidad  y 
materia]  de  transportes,  y  los  cuatro  magníficos  salones  de 
los  materiales  de  construcción. 

Por  entre  la  Escuela  de  Medicina  y  los  cuarteles  se  pasa, 
por  el  puente  de  la  Agricultura,  á  la  sección  de  este  nom¬ 
bre,  en  la  cual  están:  los  parques  y  edificios  de  la  viticul¬ 
tura,  horticultura,  maquinaria  agrícola,  agricultura  experi¬ 
mental,  industrias  de  la  leche,  productos  del  suelo,  depósito 
de  vinos,  pabellón  de  caza  y  pesca,  Club  alpino,  silvicul¬ 
tura;  la  interesantísima  población  suiza ,  con  tipos  de  edifi¬ 
cios,  talleres  é  industrias  de  todos  los  cantones;  el  panorama 
de  los  Alpes;  multitud  de  cervecerías,  chalets  y  capillas. 
Aun  hay  que  ver  más  fuera  de  este  recinto,  como  la  sierra 
mecánica,  los  almacenes  de  embalaje  y  los  pabellones  y  es¬ 
tablos  del  ganado.  Más  allá  del  puente  del  Parque  de  fiestas 
está  el  Hipódromo,  y  pasado  de  nuevo  el  río,  en  su  orilla 
derecha,  está  dicho  Parque,  que  es  una  creación  de  primer 
orden,  con  sus  hermosos  jardines  y  alamedas,  la  elegante 
torre  de  hierro,  el  camino  de  hierro  del  Hi malaya,  las  caídas 
del  Niágara,  la  gran  cervecería  y  el  salón  donde  se  ve  en 
relieve  la  ciudad  de  Ginebra. 

Sirve  de  majestuoso  fondo,  por  el  Mediodía,  á  tan  esplén¬ 
dido  conjunto  la  cadena  de  montañas  de  las  Salevas,  entre 
¿as  cuales  levanta  su  imponente  cima  el  Mont-Blanc. 

Orgulloso  está,  y  con  razón,  el  pueblo  suizo  con  este  elo¬ 
cuente  alarde  de  su  cultura,  con  este  certamen  práctico,  en 
el  que  tanto  hay  que  estudiar  y  aprender.  El  día  que  se 
inauguró,  á  principios  de  este  mes,  desbordáronse  los  entu¬ 
siasmos  de  la  gente  helvética.  No  habló  el  primero  el  Presi¬ 
dente  de  Ja  República,  sino  que  llevaron  la  voz  de  la  patria 
tres  representantes  del  clero,  repitiendo  en  sus  discursos, 
como  síntesis  del  gran  trabajo  realizado:  «Hagámoslo  todo 
en  honor  y  gloria  de  Dios.» 

En  los  pronunciados  por  el  Jefe  del  Estado,  por  el  Direc¬ 
tor  de  la  Exposición  y  por  los  principales  personajes  que 
han  contribuido  á  realizarla,  se  tributó  merecido  recuerdo  á 
los  iniciadores  del  pensamiento,  Mr.  Eugenio  Empey  ta  y  Juan 
Eugenio  Dufour,  y  al  que  ha  estado  al  frente  de  los  trabajos, 
M.  Th.  Turrettini.  El  estudio  detallado  de  las  obras  presen¬ 
tadas  y  de  los  progresos  que  suponen ,  así  como  el  de  las  en¬ 
señanzas  que  de  ellos  se  deducen ,  para  aplicarlas  á  otras 
naciones,  no  caben  en  estas  breves  crónicas. 

Son  sólo  estas  notas  un  apunte  de  la  virilidad  y  aspiracio¬ 
nes  de  un  pueblo  que  en  la  aldea  y  en  las  montañas,  lo 
mismo  que  en  las  ciudades  y  en  las  fábricas,  procura  figurar 
por  su  cultura  entre  los  primeros  de  Europa. 

¡Con  qué  entusiasmo  se  han  ensalzado  estos  sentimientos 
en  el  campo  de  Plain-Palais!  Figuradas  en  hermosos  cuadros 
están  en  el  palacio  de  Bellas  Artes  Ja  vida  del  trabajador  en 
el  campo  y  en  la  ciudad,  y  al  pie  de  ellos  se  leen  estos  sen¬ 
tidos  versos: 


INGRESOS. 

Pesetas. 


Subvenciones .  1 . 550 . 000 

Billetes  de  entrada .  1 .000.000 

Catálogo .  10.000 

Alquileres  y  concesiones .  2*0.000 

Derechos  de  rentas .  40.000 

Productos  dei  Parque  de  fiestas .  4C0.0C0 

Idem  especiales .  50.000 

Déficit  probable .  317.000 


Total .  3.617.000 


Sociedad  de  garantía . . .  47 . 000 

Comisión  nacional  y  comités .  90.000 

Jurados  y  recompensas .  75.000 

Dirección  general .  2 1 1 . 0<  0 

Construcciones .  2  156.000 

Explotación .  .  330.000 

Transportes ,  expediciones .  100. 000 

Fiestas .  220.000 

Subvenciones .  170.000 

Instrucción  pública .  60.000 

Publicidad .  158.000 


Total .  3.617.000 


Saldo,  cero ,  con  permiso  del  comptable  inglés  míster 
A.  Johnstone. 

Ginebra  se  habrá  honrado  ante  el  mundo  entero,  y  mu¬ 
chas,  muchísimas  inteligencias  aprenderán  lo  que  no  saben. 
¡Qué  importa  la  pérdida  de  un  montón  de  pesetas,  á  cambio 
de  esas  positivistas  ganancias!  Imiten  todos  la  cultura  y  vi¬ 
rilidad  del  pueblo  suizo,  y  repitamos  con  el  coro  de  su  himno 
de  la  Exposición: 

•¡Debout,  peuple,  debout,  fler  de  l’onuvre  achevée, 

Recolte  en  paix  lea  fruits  de  tea  féeonda  travaux!» 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


VENTAJAS  DEL  SEGURO  SOBRE  LA  VIDA. 

El  Sr.  D.  Ricardo  Magariños,  fallecido  el  día  2  en  esta  corte 
á  consecuencia  de  la  caída  de  un  carruaje,  había  hecho  en  el  mes 
de  Enero  de  este  año  dos  seguros  en  L.a  Equitativa,  A  favor 
de  dos  individuos  de  su  familia,  de  26.000  pesetas  cada  uno. 

Por  cada  póliza  solamente  había  satisfecho  la  primera  prima, 
ó  sea  la  correspondiente  al  primer  año,  de  pesetas  1 .257,50  una 
v  de  832.50  la  otra.  En  junto  pesetas,  2.090  de  desembolso,  .por 
las  cuales  recibirán  50.000  los  herederos. 


EXTRA-VIOLETTE 


V*nU4«ro  Partan.  <ia  la  VMM. 

VIOIET ,  23,  B*  d«  Italient,  PARIS. 


POLVOS  OPHEUA 

perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET 
París.  (  Véanse  los  anuncios, ) 


,  35,  ruedu 


Quatre  Septembre, 


Perfumería  37 rum,  V®  LECONTE  ET  0 , 31 ,  rué du  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


BOYAL  HOUBIGANT 

fumista,  19,  Faubourg,  8*  Honoré,  París. 


La  A  FOSFATI1VA  F  A  I.IÉK  ES  es  el  mejor  alimen  topara 
niños  desde  la  edad  de  ti  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  París ,  6,  Atenúe  Victoria . 


le  travail  aux  champs. 

Devant  la  gerbe  d’or  et  devant  la  javelle 
La  moissonneuse  est  a  genoux. 

Sur  la  glébe  fértil  et  la  moísson  nouvelle 
Jette,  ó  paysan  de  chez  nous, 

Jette  un  regard  d’orgueil ,  car  ta  tache  est  sacrée  1 
Et  nous  l’adorons  saintement. 

La  terre  des  aíeux  qui ,  par  toi  labourée, 

Nous  a  nourri  de  son  froment  1 

LE  TRAVAIL  Á  LA  VILLE. 

Dan s  le  bruit  dont  s’emplit  la  cité  bourdonnante , 
Le  bruit  d’un  obstiné  labour, 

Forge,  bon  forgeron,  sur  l’enclume  sonnante 
L'  outil  tócond  du  travailleur; 

Et  puis,  du  méme  bras  vaillant  dont  tu  souléves 
Ton  pesant  marteau  qui  s’abat, 

Pour  les  jours  de  péril ,  fa^’onne  aussi  les  glaives 
Qui  nous  serviraient  au  combat. 


B1  VINO  da  PINTONA  OATILLON.  a/  mq/or  reCOmtltUfOllt 0 
d»  Itt  fuerza*,  mt.bi,c.  . i  apetito  y  /«  digestiones.  ínt.m  *dt®m 

MBSTÓHAQO)  A.ANQUIDBX,  ANEMIA, ets. 


NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  £.  COUDBAT 

13,  rué  d'Enghien,  PARÍS 

Los  polvos  de  arroz  0HIMYFLORA,  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  para  el  tocador  de  las  se¬ 
ñoras  ,  asi  como  los  polvos  de 

Lacteine,  Hellotropo  blanco,  Opoponax,  Pean  d’Eapagne 

y  demás  perfumes  tan  conocidos. 


Y  para  que  no  todo  sea  poesía,  querido  lector,  allá  van  los 
cálculos  que  los  ginebrinos  han  hecho,  acerca  de  lo  que  reco¬ 
gerán  para  la  Exposición  y  de  lo  que  gastarán  en  ella. 


BOUQUET  VIOLETTE  REINE 

F.  PIIMAUD ,  37,  boulevard  de  Strasbourg,  París. 


El  más  agradable  de  los  Purgativos 

THE  CHAMBARD  “ 

El  mejor  remedio  del  Estreñimiento 

SE  ENCUENTRA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  t  I  fr.  25  LA  CAJA 


El  mejor  remedio  para  la  pronta  curación  de  LAS 
MUJERES  ANÉMICAS  ó  CL0RÓTICA8,  la  inapetencia, 
esterilidad  y  propensión  al  aborto,  son  las  Pildoras 

RESTAURADORAS 

rOlXZOVBBA,  con  hierro,  manganeso  y  pepsina. 

Las  jóvenes  qne  al  llegar  á  la  época  del  desarrollo 
están  pálidas,  enflaquecidas  y  enfermizas,  recobran 
con  su  uso  los  colores  y  energías  propios  de  su  edad. 

Véndense  en  todae  las  farmacia*. 

Al  per  «ayer:  L.  GAZA*  S.  en  C.— Maroeleea. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  BEDACCIÓN 
POR  AUTORES  ó  EDITORES. 


Roland  y  [Don  Gutierre,  novel! las 
históricas,  por  D.  Ramón  Alvarez  de 
la  Braña.  Forma  el  tomo  que  acaba  de 
publicarse  una  serie  de  interesantí¬ 
simas  novelas  tomadas  de  episodios  di¬ 
versos  de  la  historia  del  antiguo  reino 
leonés,  rigurosamente  históricos  todos, 
y  unidos  entre  sí  por  una  interesante 
trama,  hábilmente  trazada. 

El  Sr.  Alvarez  de  la  Braña,  en  su 
nueva  producción ,  además  de  un  pro¬ 
fundo  conocimiento  de  la  historia  del 
reino  de  León ,  demuestra  ser  un  nove¬ 
lista  excelente  y  un  escritor  correcto  y 
brillante,  que  sabe  dar  amenidad  á  los 
más  áridos  episodios  históricos. 

El  tomo,  que  consta  de  más  de  200 
páginas  y  esta  primorosamente  editado, 
se  halla  de  venta,  al  precio  de  tres  pe¬ 
setas,  en  las  librerías  de  Fe  y  Murillo. 

Historias  madrileñas,  por  D.  Ale¬ 
jandro  Larrubiera..  La  Biblioteca  se¬ 
lecta  ,  que  publica  en  Valencia  el  señor 
Aguilar,  ha  enriquecido  su  colección 
con  un  nuevo  tomo,  debido  á  la  pluma 
del  joven  y  aventajado  escritor  Sr.  La¬ 
rrubiera. 

En  varias  ocasiones  nos  hemos  ocu¬ 
pado,  en  esta  sección,  de  las  brillantí¬ 
simas  dotes  que,  como  literato,  adornan 
al  Sr.  Larrubiera,  y  los  elogios  quede 
él  hemos  hecho  tienen  una  confirma¬ 
ción  plena  en  el  tomo  que  acaba  de  dar 
á  luz.  Ha  recopilado  en  él  buen  número 
de  artículos,  interesantes  y  bien  escri  • 
tos  todos,  que  demuestran  en  su  autor 
un  instinto  de  observación  verdadera¬ 
mente  notable  y  un  escritor  de  estilo 
brillante ,  cuya  prosa  castiza  y  correcta 
es  de  la  que,  por  desgracia,  hoy  no  es 
abundante. 

Las  Historias  madrileñas  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio 
de  50  céntimos  de  peseta. 

Plano  y  guia  del  forastero  en  Ma¬ 
drid,  por  D.  Emilio  Val  verde. — Es 
verdaderamente  notable  y  útil  la  (raía 
que  acaba  de  ponerse  á  la  venta,  nota¬ 
blemente  corregida  y  aumentada  con 
multitud  de  datos,  que  hacen  de  ella 
la  más  práctica  de  cuantas  hasta  la 
fecha  se  han  publicado. 

Solamente  con  el  auxilio  de  la  Guia , 
aun  no  conociendo  Madrid ,  es  fácil 
para  cualquier  forastero  visitar  la  ca¬ 
pital  sin  temor  de  ninguna  clase,  pues 
en  ella  se  encuentran  datos  completos 
y  exactos  de  cuanto  de  notable  encie¬ 
rra  la  corte,  además  de  dos  guias  alfa¬ 
béticas  completísimas;  una  de  las  vías 
públicas,  y  otra  de  los  edificios  no¬ 
tables,  centros  oficiales,  de  instruc¬ 
ción  ,  etc. ,  etc. ;  trayectos  y  tarifas  de 
tranvías,  coches  de  punto  y  demás  ve¬ 
hículos;  descripción  topográfica  y  divi¬ 
sión  administrativa  de  Madrid,  y  con- 


Srta.  MARÍA  MONTERO, 

REINA' DE  LA  FIESTA,  EN  LOS  JUEGOS  FLOR ALE8'CELEBR ADOS  EN  SEVILLA  EL  24  DE  ABRIL  ÚLTIMO. 


sejos  útilísimos,  itinerarios  de  excursio¬ 
nes  y  presupuestos  para  los  mismos,  ya 
sean  dentro  de  la  capital,  ya  en  los  al¬ 
rededores. 

Las  descripciones  de  monumentos  y 
edificios  notables  que  contiene  la  Guía 
van  ilustradas  con  preciosos  fotogra¬ 
bados  de  los  mismos,  y  como  final  se 
encuentra  en  ella  un  plano  detalladí¬ 
simo  de  la  población,  el  más  completo 
de  los  que  hasta  ahora  conocemos. 

Tanto  por  lo  que  dejamos  dicho,  como 
por  la  claridad  con  que  se  hallan  ex¬ 
puestas  y  el  método  lógico  con  que  han 
sido  agrupadas  dichas  materias,  no  du¬ 
damos  en  recomendar  la  Guia,  no  sólo 
á  los  forasteros  que  quieran  visitar  la 
capital  sin  molestias  ni  gastos  inútiles, 
sino  también  á  las  personas  que  de  or¬ 
dinario  viven  en  ella  y  que,  en  un  mo¬ 
mento  dado,  encontrarán  en  la  obra  del 
Sr.  Val  verde  datos  completos  y  riguro¬ 
samente  exactos  de  cuanto  en  Madrid 
existe.  Hállase  de  venta  tan  útil  como 
interesante  publicación  en  la  librería 
de  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6,  al  pre¬ 
cio  de  dos  pesetas. 

Informe  acerca  de  las  causas 

probables  de  la  pérdida  del  crucero 
dReina  Recente » ,  por  los  Sres.  D.  Fer¬ 
nando  Vilíaamil,  capitán,  de  fragata, 
y  D.  José  Castellote,  ingeniero  jefe  de 
primera  clase.— A  la  exquisita  galante¬ 
ría  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina, 
debemos  el  envío  de  un  ejemplar  del 
luminosísimo  informe  hecho  para  ave¬ 
riguar,  en  lo  posible,  las  causas  que 
ocasionaron  la  pérdida  de  uno  de  nues¬ 
tros  más  hermosos  buques  de  guerra. 

Utilísimo  é  importante  es,  sin  duda 
alguna,  el  mencionado  informe,  en  el 
que  han  demostrado  plenamente  los 
autores  sus  profundos  conocimientos 
en  cuanto  á  la  marina  se  refiere,  y  en 
el  que ,  fundándose  en  los  numerosísi¬ 
mos  datos  reunidos,  gracias  á  una  pió- 
lija  serie  de  concienzudos  trabajos,  ex- 

f>lican  de  manera  clara  y  satisfactoria 
as  causas  que,  en  su  autorizada  opi¬ 
nión,  produjeron  tan  inesperada  y  sen¬ 
tida  catástrofe. 

Acompañan  al  informe  numerosos  y 
detallados  planos  en  colores  explicati¬ 
vos  de  las  teorías  en  él  sustentadas ,  y 
varios  mapas,  en  los  que  se  ven  traza¬ 
dos  con  toda  claridad,  el  derrotero  pro¬ 
bable  del  crucero  náufrago  hasta  su 
pérdida,  y  los  seguidos  por  los  encar¬ 
gados  de  explorar  los  parajes  en  que 
se  supone  acaeció  ésta,  así  como  la  di¬ 
rección  del  horroroso  temporal  que, 
casi  indudablemente,  fué  la  causa  úni¬ 
ca  de  tan  funesto  acontecimiento. 

El  informe,  que  consta  de  más  de 
150  páginas,  está  lujosamente  impreso 
en  la  casa  «Sucesores  de  Rivadeneyra®, 
y  es  una  gallarda  prueba  de  lo  que  en 
España  puede  hacerse  dentro  del  arte 
tipográfico. 

Hacemos  presente  al  señor  Ministro 
de  Marina  nuestro  profundo  agradeci¬ 
miento  por  su  delicada  atención. — G.  R. 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,'  y  fabrica  9.000  kilo»  de 
chocolate  aldia.  —  38  medalla»  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

DKPÍSITO  OSMÜÜL:  CALLE  MAYOR,  18  Y  20.  MADRID 


CIIDAI  Pl  A  O  JAQUECAS, calambresen  el 
CUnALUlAO estómago, histerismo,  toda» la» 
enfermedades  nerviosas  se  ca/mannrPD n  M  I  P  P 
con  las  pildoras  antlneurálglcas  dellf  u  u  U II I L  n 

3  franco».  —  Paria, Farmacia, 2J,  ruede  lá  Monnale. 


i 


|  Polvo  de  Arroz  especial  preparado  con  Bismuto. 

HIGIÉNICO, 

ADMIRENTE, 

INVISIBLE 

gola  Recompensada  en  la  (Exposición  fJniversal  de  1869. 

CU.  FA.'V,  Perfumista,  9,  Rué  de  la  Paix,  París 

(Guardarse  de  las  Imitaciones  y  Falsificaciones.  —  Sentencia  de  8  de  Mayo  de  1875). 

FÁBRICA  ESPECIAL  do  AFEITES  do  TOCADOR  para  PASEO  y  TEATRO 


CREIflA  CAMELIA,  CREMA  EMPERATRIZ. 
ROJO  y  BLANCO  en  chapetas. 

ROJO  VEGETAL  en  polvo. 

LÁPICES  especiales  para  ennegrecer  pestafiai  y  cejas. 


POLVOS  para  empolvar  los  cabellos :  Blondo,  blanco, 
oro,  plata  y  diamante. 

BLANCO  de  PERLA  en  polvo,  blanco,  róseo,  Racnel. 
POMADA  ROJA  para  los  labios,  en  botes  y  en  rollos. 


os  Productos  de  CH.  FAY  se  encuentran  en  el  Hundo  entero,  en  casa  de  los  Principales  Perfumistas  y  Droqnistas. 


CORSÉ  THOMSON' S 

Perfección  en  el  corte, 
elegancia  y  duración. 

Aprobado 

por  todas  las  elegantes  del  mundo. 

VENTA  ANUAL 
DE  MÁS  DE  UN  MILLÓN. 
Encuéntrase  en  todos  los  comercios 
del  mundo. 

DOCE  PRIMERAS  MEDALLAS 
S.  THOMSON  Y  C.»  Lid. 
LONDON,  Manufacturera. 

Véase  en  todo  coreó  ai  tiene  el  letrero  THOMSON'S 
GLO  VE-FITT1NG  y  la  corona  que  es  nuestra  marca 
de  fábrica.  Los  que  no  los  tengan  no  son  legítimos. 


XV. 


^Fundición  Tipográfica 

RICHARD  GANS 

MADRID.  Princesa.  39  ^ 

Establecimiento  de  piimer  orden  montado  igual  que  los  de  Alemania 
..  -  q - y  Estados  Unidos  -£> - 

I  ALLtKtO  MECÁNICOS  ESPECIALES.  GRABADO 
-  GALVANOPLASTIA  Y  ESTEREOTIPIA 

\LMACEN  de  MÁQUINAS  de  todas  clases  para  Imprenta, 

(£>  Esmerado  servicio 


Grandes  existencias  G) 


Litografía  v  Encuadernación. 

(o? 


Tn :In  persona  cambiando  ó  vendiendo 
*. ello»  de  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precit 
I  corriente  y  el  DIAIUO  ILUSTRADO  DL 
SLLLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  coi  reo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  a* 


ESPECIALIDAD  FN  VOTCRES  A  GAS  Y  PETRÓLEO 


del  Establecimiento 
Tipolitográfico 


Sucesores  de  Rivadeneyra 


■»  ■  m^,  ¿rn.  destaje  h«U  lu  RAICES  é  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote,  etc.),  sin 

Ful  m  AE  Q  WW 1 1  ningún  peligro  para  el  cutis.  SO  Años  de  Éxito,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  atada 

rATE  ErlLATOIRE  PII®5IEIi 


Impreso  ooa  tinta  de  la  fábrloa  XfOSXUEUX  y  C.,*  16,  rué  Suger,  Parla. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfleo  «Sucesores  de  Ri vadeneyra » , 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN.  1 

!  AÑO  XL.  —  NÚM.  XIX. 

?  PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  OBa 

Madrid . 

Afío. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMI NISTRACIÓN  : 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 
Asia . 

AÑO. 

SEMESTRE. 

35  pesetas. 

40  id. 

60  francos. 

18  pesetas. 

21  id. 

26  francos. 

10  pesetas. 

12  pesos  fuertes. 

60  franoos. 

7  pesos  fuertes. 

36  franoos 

Provincias . 

Extranjero . 

11  id. 

14  francos. 

Madrid,  22  de  Mayo  de  1896. 

f  1 

MADRID.— EXPOSICIÓN  BIENAL  DEL  CÍRCULO  DE  BELLAS  ARTES. 


n 


i 


\ 


s\ 
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ESTUDIO  PARA  UN  CUADRO, 

POR  D.  JOSÉ  VILLEGAS. 
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SUMARIO. 


Texto.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
probados,  por  D.  G.  Reparaz  —  Las  arcas  sepulcrales  de  San  Isidro 
Labrador,  por  D.  José  Ramón  Mélida.— Muerto  en  vida,  por  don 
J.  Francos  Rodríguez  — Libros  de  a  viajes»  norteamericanos  refe¬ 
rentes  á  España,  por  D.  Rafael  Altamira.— Los  teatros,  por  don 
Eduardo  Bustillo.— Sin  tiempo  para  más,  poesía,  por  D.  Ricardo 
Monasterio.  —  Por  ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por 
D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa.  —  Sueltos.  —  Libros  presentados  á 
esta  Redacción  por  autores  ó  editores,  por  G.  R.— Anuncios. 

Grabados.— Bellas  Artes.  Madrid:  Exposición  bienal  del  Circulo  de 
Bellas  Artes.  Estudio  ¡mui  un  cuadro ,  por  D.  José  Villegas. — Antaño 
y  Hogaño ,  lienzos  pintados  por  el  Éxemo.  Sr.  D.  Alejandro  Fe¬ 
rrant  para  la  escalera  del  palacio  de  la  Sra.  D*  Manuela  Busta- 
mante.  viuda  de  Gallo.  — Retrato  del  cardenal  Galimberti.  —  Ma¬ 
drid  :  Exposición  pública  del  cuerpo  del  Patrono  de  la  villa,  San 
Isidro  Labrador,  en  la  Catedral.— La  guerra  en  Cuba.  La  Catalina: 
Iglesia  defendida  por  los  voluntarios  contra  el  cabecilla  Maceo;  La 
e  tile  del  Paradero  y  la  Estación,  incendiada  por  los  insurrectos; 
Una  calle,  y  la  bodega  de  D.  Miguel  Lanza,  después  del  incendio.— 
Madrid:  Exposición  bienal  del  Circulo  de  Bellas  Artes.  Llegada  de 
S.  M.  la  Reina  ó  infanta  D.»  Isabel  al  Palacio  de  Cristal  del  Parque 
de  Madrid  para  inaugurar  la  Exposición.— Asociación  de  la  Pren¬ 
sa.  Salón  de  actos  de  la  Asociación ,  recientemente  inaugurada.— 
Boda  de  principes  en  Coourgo.  Un  grupo  de  familia. —  Retrato  de 
Mr.  Jules  Roche,  distinguido  político  y  hacendista  francés,  entu¬ 
siasta  admirador  de  las  tradiciones  españolas. 


CRÓNICA  GENERAL. 


Jabí  do  es  que  las  primeras  reuniones  de  las 
Cortes  sólo  se  dedican  á  las  tareas  de  revisión 
y  examen  para  darse  forma  legal :  son  Cáma¬ 
ras  interinas  que  sólo  se  ocupan  de  su  cons¬ 
titución,  y,  sin  embargo,  de  ellas  ha  salido  ya 
una  protesta,  nos  referimos  al  Senado,  contra 
la  descortés  y  calumniosa  acusación  de  crueldad 
dirigida  contra  la  bondadosa  Reina  Regente  de 
España  ó  contra  la  Monarquía ,  según  parece  cierto, 
por  el  senador  norteamericano  Mr.  Morgan ,  á  quien 
no  dirigimos  el  correctivo  que  se  merece  porque  nos 
parecen  baladronadas  los  insultos  que  se  lanzan  desde  lejos 
con  la  impunidad  de  la  distancia,  y  porque,  en  realidad,  ese 
famoso  senador  carece  de  autoridad  moral  para  que  se  to¬ 
men  en  serio  sus  desplantes,  y  pertenece  á  la  categoría 
cómica  más  que  al  orden  de  las  personas  formales  con  quie¬ 
nes  se  puede  discutir  y  á  quienes  se  debe  hacer  caso:  con¬ 
tra  esos  anunciantes  de  sí  propios,  que  denigran  para  que  se 
bable  de  ellos,  el  correctivo  más  duro  es  el  silencio.  Pero 
una  vez  roto  éste  por  el  Sr.  Romero  Girón,  debemos  confe¬ 
sar  que  nos  alegramos  de  oir  en  el  Senado  español  una  con  • 
testación  enérgica  contra  los  insultos  que  resonaron  en  el 
Senado  norteamericano;  y  hubiéramos  deseado  que  al  silen¬ 
cio  del  Gobierno  de  Washington  en  aquel  caso,  hubiera  co¬ 
rrespondido  el  silencio  de  nuestro  Gobierno,  para  que  que¬ 
dara  intacta  la  protesta,  toda  vez  que  la  del  senador  español 
era  tan  particular  y  libre  como  la  de  los  senadores  norteame¬ 
ricanos.  Sin  embargo,  los  términos  del  discurso  del  Sr.  Duque 
de  Tetuan,  nuestro  ministro  de  Estado,  corroboran  la  creen¬ 
cia  de  cuantos  parecen  mejor  informados  de  que  la  recla¬ 
mación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  acerca  de  los 
piratas  del  Competitor ,  lejos  de  ser  amenazadora  como  ha 
hecho  creer  al  mundo  la  prensa  yankee,  ha  sido  correcta  y 
limitada  á  una  alegación  de  derecho  sobre  un  punto  opina¬ 
ble,  toda  vez  que  el  Ministro  de  Estado  español,  al  defender 
á  aquel  Gobierno  de  las  acusaciones  que  podía  envolver  la 
protesta  del  Sr.  Romero  Girón,  claro  es  que  no  lo  habría  he¬ 
cho  si  tuviera  de  él  motivos  de  disgusto.  Y  recogemos  esta 
sencilla  consecuencia  porque  nos  parece  justa  y  natural ,  y 
no  hemos  de  omitir  la  significación  favorable  que  contiene, 
y  realmente  el  Ministro  español,  al  defender  al  Gobierno 
americano,  dejó  entrever  que  sólo  á  eso  limitaba  su  protesta, 
que  íntegra  quedó  para  los  calumniadores  de  la  Reina  y  de 
la  señora,  si  los  hubo ,  ó  contra  la  Constitución  de  España. 
Y  aun,  ya  que  estamos  en  materia,  debemos  hacer  notar  bien 
claramente  la  alusión  del  presidente  interino  del  Congreso, 
D.  Alejandro  Pidal,  cuando,  para  imponer  orden  á  la  Cáma¬ 
ra,  dijo  que  el  Parlamento  español  no  puede  ni  debe  pare¬ 
cerse  á  otra  Cámara  cuyo  nombre  no  quería  recordar.  Estas 
manifestaciones  prematuras  son  síntomas  del  espíritu  que 
informa  la  nueva  representación  del  país  respecto  de  los 
abusos  ya  intolerables  de  los  yankees:  son  tan  enormes,  que 
el  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  París 
ha  creído  necesario  acudir  á  la  prensa  para  disculpar  á  su 
nación  de  la  acusación  de  piratería,  si  bien  no  ha  podido  de¬ 
mostrar,  contra  los  hechos,  que  no  sea  verdadera.  Más  aún: 
si  los  Estados  Unidos  convierten  en  estado  de  derecho  la 
intervención  de  sus  Cámaras  en  las  guerras  civiles  de  otros 
pueblos;  el  consentir  en  su  territorio  empréstitos  públicos 
para  sufragar  las  rebeliones  y  las  expediciones  militares 
compuestas  de  gente ,  armas  y  pertrechos  contra  los  pueblos 
amigos,  y  eso  se  tolera  por  las  potencias  que  tratan  de  re¬ 
presentar  ante  el  mundo  la  conveniencia  general ,  quiere  de¬ 
cir  que  no  faltarían  medios  á  un  pueblo  decidido  para  de¬ 
fenderse,  y  protestas  viriles  que  perturbarían  los  negocios 
de  los  que  no  reconocen  más  derecho  que  la  fuerza  ni  más 
fines  que  la  satisfacción  de  la  codicia. 

También  el  Sr.  Gasset  ha  protestado  en  el  Congreso  contra 
los  insultos  del  Senado  americano;  y,  por  último,  de  perió¬ 
dico  en  periódico,  va  formulándose  otra  no  menos  enérgica 
contra  el  empleo  de  las  balas  explosivas  por  los  insurrectos 
y  la  infamia  de  los  que  las  fabrican  y  surten  de  ellas  á  los 
rebeldes  y  llaman  comercio  á  ese  delito. 


La  Comisión  de  propaganda  formada  por  el  Sr.  Arzobispo- 
Obispo  de  Madrid  para  alistar  y  equipar  el  batallón  de  vo¬ 
luntarios  de  Madrid  aprobó  en  su  sesión  de  ayer  la  elocuente 
y  patriótica  proclama  leída  por  el  secretario  de  la  misma, 
el  redactor  de  El  Liberal  D.  Mariano  Martín  Fernández, 
que  con  el  presidente  de  la  Diputación  de  Madrid,  Sr.  Es¬ 
paña,  habían  sido  nombrados  ponentes  para  cumplir  con  ese 
encargo,  base  de  todos  los  trabajos.  Tal  vez,  al  circular  esta 


Crónica,  se  haya  publicado  el  documento,  que  suscribirán, 
con  el  Sr.  Obispo,  representantes  de  corporaciones,  círculos 
y  periódicos  de  ideas  políticas  muy  diversas,  pero  todos  con¬ 
formes  con  el  pensamiento  nacional  iniciado  por  el  respeta¬ 
ble  Prelado  de  Ja  diócosis.  Al  llamamiento  que  se  hace  al 
valor  de  la  juventud  madrileña  para  ofrecer  sus  vidas,  y  al 
desprendimiento  de  todos  para  concurrir  á  los  gastos  del  ba¬ 
tallón  de  voluntarios  en  la  suscripción  á  que  serán  invitadas 
las  corporaciones  y  vecinos,  es  indudable  que  responderán 
cuantos  tengan  alientos  generosos  y  crean  un  deber  pri¬ 
varse  de  algo  superfiuo  por  contribuir  á  la  defensa  de  nues¬ 
tro  territorio  y  nuestra  honra.  No  sólo  los  gremios,  círculos, 
casinos  y  agrupaciones  han  de  concurrir  con  su  apoyo;  esta¬ 
mos  seguros  de  que,  hasta  en  las  tertulias  familiares,  se 
echarán  guantes  para  tener  la  satisfacción  de  participar  en 
algún  modo  de  esta  empresa  dos  veces  santa,  como  ini¬ 
ciada  y  bendecida  por  la  Iglesia  é  inspirada  en  Ja  defensa 
de  la  Patria.  Demasiado  tiempo  nos  hemos  destrozado  unos 
á  otros  por  rivalidades  mezquinas;  pensemos  en  algo  más 
elevado ;  unamos  nuestros  corazones :  tregua  á  nuestras 
discordias,  y  acudamos  á  los  que  en  Cuba  se  sacrifican 
por  nosotros,  haciéndoles  ver  que  no  los  olvidamos,  en¬ 
viándoles,  cada  cual  como  pueda,  un  testimonio  de  su  en¬ 
tusiasmo  y  su  cariño.  El  batallón  de  voluntarios  de  Madrid 
no  quedará  en  proyecto:  sería  una  vergüenza  que  no  ha  de 
consentir  la  provincia  madrileña ,  centro  y  corazón  del  país. 
Que  cada  cual  ayude  y  sea  pn  propagandista  de  la  idea,  por 
deber,  por  decoro,  por  interés  público,  por  lo  qne  hemos 
representado  en  la  civilización  y  por  lu  que  todavía  nos 
queda  por  hacer,  y  para  que  aprendan  á  respetarnos  los  que 
no  saben  la  energía  de  que  es  capaz  la  calumniada  y  noble 
España. 

o 

o  o 

Todo  Madrid  ha  desfilado  estos  días  ante  el  cuerpo  de  San 
Isidro,  expuesto  en  la  Catedral,  bajo  un  dosel,  alumbrado 
por  gran  cantidad  de  cirios,  en  la  caja  donde  se  conserva 
hace  más  de  doscientos  años:  una  cubierta  de  cristal  y  un 
foco  de  luz  permiten  ver  con  toda  claridad  aquellos  restos 
que  resisten  á  la  acción  de  los  siglos,  pues  han  transcurrido 
siete  y  cuarto  desde  Ja  muerte  del  piadoso  labrador.  Para 
apreciar  la  conservación  de  aquel  cuerpo  hay  que  tener 
presente,  no  sólo  los  siglos  que  lleva  de  sepulcro,  y  que  pasó 
cuarenta  años  en  un  cementerio  muy  húmedo,  las  traslacio¬ 
nes  que  ha  sufrido,  un  viaje  para  sanar  á  Felipe  III,  y  los 
cambios  de  caja,  sino  la  edad  avanzadísima  en  que  murió  el 
Santo:  á  los  724  años  de  muerte,  hay  que  añadir  casi  otro 
siglo  de  vida,  y  de  vida  de  trabajo:  la  extremada  vejez  su¬ 
pone  un  cuerpo  ya  agotado  y  consumido,  y  si  además  cons¬ 
tan  algunas  mutilaciones  hechas  por  la  piedad,  verdadera¬ 
mente  es  prodigiosa  la  integridad  de  aquella  reliquia,  ante 
la  cual  han  pasado  con  respeto  innumerables  personas.  San 
Isidro  debió  ser  muy  alto,  fuerte  y  recio;  ésta  es  la  única 
impresión  clara  que  podemos  dar  de  aquel  cuerpo  sagrado 
que  sólo  pudimos  ver  rápidamente,  guardando  la  fila  y  el 
orden  que  necesitaba  la  gian  concurrencia. 

El  santo  labrador  es  para  los  madrileños  el  más  familiar 
de  los  santos:  desde  niños  le  han  conocido  representado  de 
rodillas,  en  toscas  figurillas  de  barro,  y  junto  á  él  una  yunta 
guiada  por  un  ángel  de  larga  melena  y  alas  de  oro:  en  las 
estampas  é  imágenes  más  serio,  con  traje  contemporáneo 
de  la  época  de  la  canonización;  no  con  la  gramalla  y  la  an¬ 
tipara  que  vistió  probablemente.  Todos  han  visitado  su  er¬ 
mita  y  bebido  el  agua  de  la  fuente  que  hizo  brotar  con  un 
golpe  de  su  aguijada.  Y  es  extraño  que  no  le  celebren  arro¬ 
jando  en  memoria  suya  puñados  de  trigo,  como  hacía  el  santo 
para  alimentar  á  las  pobres  hormigas  y  á  los  pájaros  ham¬ 
brientos.  Sus  milagros  eran  campestres,  y  su  amor  al  bien 
se  extendía  á  los  animalillos  desamparados:  es  un  santo  tan 
bueno  y  tan  humilde  que,  más  que  venerar,  se  hace  querer. 
No  todos  se  le  figuran  hablando  un  latín  que  empezaba  á 
convertirse  en  castellano;  aquel  idioma  en  que  se  escribió 
el  fuero  viejo  de  Madrid,  y,  por  el  contacto  con  los  habitan¬ 
tes  de  la  Morería,  algunas  frases  árabes,  como  los  moros  del 
arrabal  usarían  de  un  latín  bárbaro  para  comunicarse  con 
los  cristianos:  que  esto,  sin  estar  averiguado,  parece  lo  natu¬ 
ral.  Lo  que  no  creemos  tan  cierto  es  que  tuviera  los  apelli¬ 
dos  que  le  atribuye  la  piedad ,  en  aquel  tiempo  en  que  gentes 
de  rango  se  distinguían  generalmente  por  un  mote  ó  lleva¬ 
ban  por  apellido  el  nombre  de  sus  padres;  pero  ¡qué  linaje 
tan  noble  se  formaría  con  la  virtud  de  aquel  antepasado  si 
se  pudiera  trazar  la  línea  exacta  de  su  descendencia!  Su 
cuerpo  lia  durado  más  que  la  fábrica  de  los  templos  en  que 
oraba:  de  algunos  de  ellos  apenas  quedan  los  recuerdos. 

o 

o  o 

En  la  imposibilidad  completa  de  hacernos  cargo,  con  la 
atención  que  se  merecen,  de  los  libros  que  se  han  servido  re¬ 
galarnos  particularmente  sus  autores  en  estos  días ,  nos  ve¬ 
mos  en  la  precisión  de  limitarnos  á  anunciar  la  aparición  de 
las  obras  siguientes ,  y  agradecer  mucho  el  obsequio  á  sus 
autores : 

Humoradas  en  prosa ,  colección  de  artículos  y  cuentos,  de 
D.  Eduardo  Zamacois. 

Mar  de  batalla ,  prosa  y  verso,  por  D.  Abdón  de  Paz. 

Ratos  de  ocio  (escritos  literarios),  por  D.  Alberto  Arias 
Sánchez,  con  un  proemio  de  D.  Federico  Escobar.  Gua¬ 
yaquil. 

La  Legislación  penal  comparada ,  que  se  publica  por  acuer¬ 
do  de  la  Unión  internacional  de  Derecho  penal ,  con  el  con¬ 
curso  de  eminentes  penalistas ,  por  el  Dr.  Franz  von  Liszt, 
traducido  por  el  profesor  D.  Adolfo  Posada.  Tomo  i,  cua¬ 
derno  5.°. 

El  valle  de  Arán ,  sus  antecedentes  históricos,  situación, 
limites  y  superficie,  hidrografía  y  orografía,  fisonomía  ge¬ 
neral,  clima,  carácter  y  costumbres  de  los  uraneses  y  pro¬ 
ducción,  industria  y  comercio  del  país,  por  el  ingeniero  de 
Montes  D.  José  Keig  y  Palau:  con  láminas  y  un  extenso 
plano  donde  se  detalla  todo  lo  más  interesante  para  el  estu¬ 
dio  de  la  región.  Barcelona. 


Pregunté  á  un  alienista: 

— ¿Cómo,  siendo  usted  persona  tan  sensata,  protege  usted 

á  un  escritor  tan  fuera  de  razón  como . Fulano? 

— Es  un  autor  de  fama. 

— Pero  defiende  tales  absurdos . 

— La  verdad:  es  el  que  trae  á  mi  manicomio  más  clientes 


Me  llamó  viejo  un  autor,  y  yo  le  dije: 

—  Pues  usted  es  talludito;  he  leído  una  comedia  de  usted 
impresa  hace  treinta  años. 

— No  recuerdo;  ¡era  yo  tan  chiquitín! . 

— Por  cierto  que  la  escribió  usted  en  colaboración. 

— Sería  en  colaboración  con  mi  niñera. 


D.  Hilarión  es  un  energúmeno  de  café,  y  se  ensaña  con¬ 
tra  Ja  religión  todas  las  noches. 

—  Conténgase  usted — le  aconsejaba  un  amigo  prudente. 
— ¿Contenerme?  Todo  me  ha  salido  mal  en  esta  vida. 

— Confíe  usted  en  Dios. 

— No  me  ha  tratado  bien. 

— Querrá  probarle . 

—  ¿Sí?  Como  yo  fuera  ministro . le  jubilaría. 

José  Fernández  Brexón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Estudio  para  un  cuadro ,  por  D.  José  Villegas.  —  Antaño  y  Hogaño t 
por  D.  Alejandro  Ferrant. 

El  cuadro  del  insigne  Villegas,  que  reproducimos  en  la 
página  primera  de  este  número,  es  notable  por  varios  méri¬ 
tos  que  en  él  se  encierran,  pero  singularmente  por  la  delica¬ 
deza  con  que  está  pintado.  La  hermosa  escena  ha  encontrado 
digno  intérprete  en  el  insigne  artista. 

La  actitud  recelosa  del  niño,  asustado  del  agua,  y  la  de 
la  madre,  deseosa  de  obligarle  á  entrar  en  ella,  pero  que¬ 
riendo  persuadirle,  no  obligarle,  están  magistralmente  pin¬ 
tadas. 

El  cuadro  ha  sido  dedicado  por  Villegas  á  Benlliure. 


Entre  las  muchos  pinturas  de  verdadero  valer,  y  firmadas 
por  artistas  de  gran  reputación,  que  encierra  la  magnifica 
inorada  de  la  señora  viuda  de  Gallo,  son  sin  duda  de  las  me¬ 
jores  los  lienzos  de  Ferrant  que  verá  el  lector  reproducidos 
en  las  páginas  304  y  305  de  este  número. 

El  pensamiento  es  muy  bello,  pues  el  contraste  entre  las 
dos  épocas  que  el  artista  ha  querido  poner  frente  á  frente,  á 
la  par  que  sorprende  agradablemente  á  la  vista,  trae  al  pen¬ 
samiento  la  memoria  de  una  sociedad  tan  diversa  de  la  nues¬ 
tra  en  trajes  y  costumbres,  y  tan  semejante  en  la  tranquili¬ 
dad  é  inconsciencia  con  que  caminaba  derecha  á  la  catás¬ 
trofe.  ¡Parécense  tanto  1796  y  1896! 

De  la  ejecución  nada  hay  que  decir,  sabiéndose  que  es  de 
Ferrant  y  de  lo  bueno  que  de  sus  pinceles  ha  salido, 
o 

o  o 

MADRID. 

Exposición  pública  del  cuerpo  del  Patrono  de  la  villa,  San  Isidro 

Labrador,  en  la  Catedral.  Desfile  de  los  fieles  ante  las  sagradas  re¬ 
liquias. 

En  los  tiempos  en  que  vivió  San  Isidro  aun  no  se  hallaba 
asegurada  la  suerte  de  la  Reconquista ,  la  cual  estuvo  du¬ 
dosa  para  las  comarcas  del  Sur  de  la  sierra  después  de  las 
rotas  de  Zalaca  (1086)  y  de  Uclés  (1109).  La  fe  religiosa 
de  los  pobladores  cristianos,  exaltada  por  el  peligro,  era  ma¬ 
dre  de  infinitas  leyendas  piadosas,  y  encarnaba  en  santos 
varones,  venerados  por  el  pueblo,  tan  bueno,  tan  sencillo 
y  tan  necesitado  también  de  aquel  calor  moral  para  prose¬ 
guir  la  secular  cruzada. 

De  los  más  famosos,  ó  el  más  famoso  de  aquellos  varones, 
fué  sin  duda  el  madrileño  Isidro,  gran  devoto  de  Nuestra 
Señora  de  la  Almudena,  milagrosa  imagen  cristiana  de 
nombre  morisco  (al-medinay  la  ciudadela),  á  cuya  poderosa 
intercesión  acudían  los  atribulados  cristianos  en  tiempo  de 
desdichas,  y  señaladamente  de  algara  de  moros. 

Murió  Isidro  el  labrador  (criado  de  D.  Juan  de  Vargas) 
en  1172.  Pocos  años  después,  el  desastre  de  Alfonso  VIII 
en  Atareos,  donde  le  vencieron  los  almohades,  vino  á  esfor¬ 
zar  los  temores  de  la  gente  de  la  frontera  castellana,  quien 
en  1195  vió  venir  sobre  sus  tierras  la  invasión  infiel  y  en¬ 
trarlo  todo  á  sangre  y  fuego,  incluso  la  pequeña  villa  de 
Madrid ,  centinela  adelantado  de  los  pasos  de  la  sierra.  Gran¬ 
des  debieron  ser  los  males  que  los  nuestros  padecieron ,  y 
grandísimo  el  fervor  con  que  acudían  en  demanda  de  am¬ 
paro  á  aquel  piadosísimo  siervo  que  en  la  gloria  estaba,  y 
que  desde  allí,  con  particular  cariño,  miraria  por  sus  desdi¬ 
chados  paisanos.  Asi  el  voto  popular  canonizó  á  San  Isidro, 
anticipándose  algunos  siglos  á  la  canonización  ordenada 
por  el  pontífice  Gregorio  XV  el  12  de  Marzo  de  1622. 

Tan  santo  era  ya ,  en  opinión  del  pueblo  castellano  de  la 
frontera,  en  los  últimos  años  del  siglo  xn,  y  tanto  fiaba  en 
su  auxilio  eu  la  guerra  contra  los  infieles,  que  en  Abril  de 
1212,  cuando  la  gente  de  tras-la- sierra,  como  entonces  se 
decía,  pasaba  por  Madrid  para  juntarse  en  Toledo  con  la 
que  de  otras  partes  acudía,  convocada  por  Alfonso  VIII 
para  pelear  con  los  almohades ,  deteníase  á  orar  en  el  sepul¬ 
cro  de  Isidro.  Conseguida  en  las  Navas  de  Tolosa  la  victoria 
que  decidió  el  triunfo  de  la  Cruz,  estaba  tan  en  la  mente  de 
los  vencedores  este  nombre,  que  el  Rey,  luego  que  llegó  á 
Madrid ,  hizo  desenterrar  el  cuerpo  del  santo  popular,  y  dicen 
que  reconoció  en  él  al  pastor  que  milagrosamente  condujo  al 
ejército  cristiano  por  ignorados  senderos  de  Sierra- Morena. 
Mandó  que  se  encerrara  el  cuerpo  (que  con  asombro  de  todos 
se  halló  incorrupto)  en  el  arca  que  aun  se  conserva,  y  que 
es  una  de  las  cosas  más  curiosas  que  se  pueden  ver  en  Ma- 
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drid.  Estuvo  en  la  Exposición  Histórica  del  Centenario  del 
descubrimiento  de  América,  y  dimos  de  ella  minuciosa  noti¬ 
cia  en  el  número  de  La  Ilustración  de  15  de  Mayo  de  1893. 

La  urna  de  plata  en  que  ahora  está  el  cuerpo  de  San  Isi¬ 
dro  la  regalaron  los  plateros  de  Madrid  en  1622,  y  costó 
16.000  ducados,  sin  contar  la  mano  de  obra,  que  no  cobra¬ 
ron.  (Véase  el  curioso  articulo  del  Sr.  Mélida,  que  publica¬ 
mos  en  esta  misma  página.) 

En  muchas  ocasiones  han  vuelto  los  madrileños  los  ojos  á 
su  Santo  Patrono,  y  la  última  fué  hace  no  muchos  días, 
cuando,  afligidos  por  la  falta  de  lluvias,  impetraron  su  favor 
para  que  el  cielo  fas  enviase.  Sacóse  el  cuerpo  en  procesión 
ooú  gran  pompa  y  acompañamiento  del  modo  que  á  su 
tiempo  dijimos.  Después  se  le  ha  hecho,  en  acción  de  gra¬ 
cias,  una  solemne  función  en  la  iglesia  Catedral ,  donde  sus 
restos  han  estado  expuestos  á  la  contemplación  de  los  fíeles. 

SS.  MM.  el  Rey  y  la  Reina  estuvieron  en  el  templo  á 
rendir  al  Santo  el  debido  tributo  de  veneración  y  agradeci¬ 
miento.  Una  muchedumbre  inmensa  acudió  también,  bas¬ 
tando  apenas  para  contenerla  y  ordenarla  las  fuerzas  del  re¬ 
gimiento  de  San  Fernando  que,  colocadas  en  dos  filas,  for¬ 
maban  calle.  En  el  atrio  de  la  Catedral  esperaban  á  los 
Reves  el  Gobierno,  las  autoridades,  el  Obispo  de  Madrid  y 
el  Cabildo.  Llegaron  SS.  MM.  á  las  diez  y  media,  y  sentá¬ 
ronse  en  los  sillones  que  había  dispuestos  frente  al  altar  por¬ 
tátil  de  San  Isidro.  La  caja  con  el  cuerpo  del  Santo  estaba 
delante  del  altar  mayor,  en  las  gradas  del  presbiterio.  Estaba 
sellada  con  cuatro  sellos:  el  de  palacio,  el  del  Ayuntamiento, 
el  del  Obispado  y  el  de  la  casa  de  Oñate. 

Di  jóse  la  misa  con  acompañamiento  de  órgano,  oficiando 
el  M.  I.  Sr.  Deán  D.  Alejo  Izquierdo,  y  luego  de  acabada 
oraron  SS.  MM.  ante  los  restos  del  Santo. 

Consérvase  perfectamente  momificado,  excepto  la  fren¬ 
te,  parte  del  cráneo  y  el  maxilar  inferior,  que  presentan  el 
hueso  al  descubierto.  También  han  desaparecido  la  parte 
cartilaginosa  de  la  nariz,  el  pslo,  las  orejas  y  las  últimas  ar¬ 
ticulaciones  de  algunas  falanges  de  los  pies  y  de  las  manos. 
Sólo  eonserva  un  diente  en  la  mandíbula  inferior. 

Tiene  cerrados  los  párpados,  y  es  circunstancia  notable  la 
de  conservar  los  ojos  sin  haberse  secado. 

El  cuerpo  está  en  posición  supina,  desnudo,  cruzados  los 
brazos  sobre  el  pecho  y  dobladas  hacia  adentro  las  manos  de 
manera  algo  violenta;  una  ligadura  de  seda  descolorida  abar¬ 
ca  los  brazos  en  su  punto  de  enlace. 

La  cavidad  torácica  tiene  gran  desarrollo  y  aparece  per¬ 
fectamente  cubierta  de  carne  momificada,  así  como  también 
los  brazos,  las  piernas  y  los  pies.  El  cuello  es  alto ,  grueso,  y 
en  él  se  marcan  perfectamente  los  tendones. 

Sobre  el  ceñidor  de  que  nos  hablan  Jos  cronistas  se  ha 
puesto  ahora  una  mantilla  de  tisú  azul,  bordado  en  oro  con 
las  armas  de  la  villa. 

Mide  el  cuerpo  de  San  Isidro,  en  la  actitud  en  que  hoy  se 
encuentra,  1,75  metros  de  longitud,  lo  cual  indica  que  el 
Santo  Labrador  debía  ser  de  estatura  gigantesca  si  se  tiene 
en  cuenta  la  contracción  natural  de  la  columna  vertebral  y 
de  todos  los  cartílagos  articulares.  (Véase  la  pág.  390.) 
o 

o  o 


LA  GUERRA  EN  CUBA. 

El  incendio  de  La  Catalina  por  Maceo  ha  sido  uno  de 
tantos  actos  de  barbarie  como  la  rebelión  cubana  lleva  co¬ 
metidos  en  cumplimiento  del  plan  destructor  de  que  ya  en 
otras  ocasiones  hemos  hablado.  No  pasa  día  sin  que  el  telé¬ 
grafo  nos  traiga  noticia  de  algún  suceso  semejante.  Los  más 
recientes  hasta  la  fecha  en  que  escribimos,  son  los  incen¬ 
dios  de  Jibacoa  y  Guanajo. 

En  la  pág.  301  damos  cuatro  vistas  del  pueblo  de  La  Ca¬ 
talina  después  del  incendio.  Por  ellas  podrán  tener  idea  los 
lectores  de  la  magnitud  del  desastre,  sobre  todo  advii tiendo 
que  además  hubo  saqueo  y  asesinatos. 

o 

o  o 


MADRID. 


Exposición  del  Circulo  de  Bellas  Artes. 


El  martes  12  del  corriente  se  inauguró  la  Exposición  del 
Circulo  de  Bellas  Artes,  instalada,  según  costumbre,  en  el 
llamado  Palacio  de  Cristal ,  del  Retiro.  Asistieron  S.  M.  la 
Reina  y  S.  A.  la  infanta  Isabel,  y  aunque  no  era  muy  bueno 
el  tiempo  concurrió  mucha  gente,  sobre  todo  damas  aristo¬ 
cráticas  y  hermosas. 

Esperaban  á  S.  M.  y  A.  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el 
Gobernador,  el  Sr.  Salvador,  presidente  del  Círculo,  y  la  Co¬ 
misión  que  preside  el  certamen.  La  Reina,  la  Infanta  y  las 
señoras  que  las  acompañaban  fueron  obsequiadas  con  ramos 
de  Aeres. 

En  la  Exposioión  hay  cosas  verdaderamente  notables, 
contándose  entre  los  autores  mejor  representados  V  illegas, 
Ferrant,  Llaneces,  Saint- Aubin,  Moreno  Carbonero,  Luis 
Alvarez,  M asnera,  Villodas,  Maura,  Unceta,  Sala,  Sáinz, 
Cu  tanda,  Espina,  Benlliure,  Pía  y  Sampedro. 

S.  M.  la  Reina  y  S.  A.  la  infanta  Isabel  tienen  gran  afi¬ 
ción  á  las  bellas  artes  y  son  muy  entendidas  en  ellas,  por  lo 
que  no  es  de  extrañar  que  mirasen  con  detenimiento  algunas 
de  las  obras  expuestas  y  las  apreciasen  debidamente.  Lla¬ 
maron  mucho  su  atenoión  los  dos  ouadritos  de  Moreno  Car¬ 
bonero;  La  chumbera ,  de  Pía;  los  ouadros  de  Espina  y 
Alvarez,  y  otros  muchos. 

S.  M.  conversó  con  los  artistas  que  había  en  el  local,  mos¬ 
trándose  muy  afable  con  todos. 

En  la  pág.  308  damos  una  vista  de  la  entrada  del  edificio 
de  la  Exposición  en  el  momento  de  llegar  la  Reina  y  la 
Infanta. 

o 

o  o 


MADRID. 

Inauguración  del  local  de  la  Asociación  de  la  Prenso. 

Al  cabo  de  no  poco  tiempo  de  trabajos  preparatorios  se 
“  armado  la  Asociación  de  la  Prensa  Madrileña,  y  se  ha 
establecido  en  el  ala  derecha  del  piso  alto  del  edificio  en 


que  estuvo  la  antigua  Biblioteca;  local  que  cedió  el  señor 
Bosch  siendo  ministro  de  Fomento. 

La  inauguración  fué  el  día  10  por  la  noche,  asistiendo  á 
ella  gran  número  de  periodistas  y  personajes  políticos.  Pre¬ 
sidió,  como  ministro  más  antiguo  de  los  presentes,  el  señor 
Linares  Rivas.  Después  de  un  breve  discurso  del  Sr.  Moya, 
habló  el  Presidente  de  la  importancia  de  la  prensa  y  de  lo 
mucho  que  debe  cuidar  de  no  emplear  su  poder  sino  en  la 
defensa  de  causas  nobles  y  justas. 

Acabados  estos  discursos,  comenzó  la  segunda  parte  de  la 
velada,  mitad  literaria  y  mitad  musical,  y  muy  agradable 
toda  ella.  Cantó  el  barítono  Sr.  Tabuyo  un  hermoso  y  cono¬ 
cido  zortzico,  y  cantó  también  Baldelli,  con  gran  contento 
de  los  presentes,  que  le  oyeron  con  el  gusto  de  siempre. 

La  Asociación  de  la  Prensa  tiene  buena  casa.  El  salón  de 
juntas  es  la  antigua  sala  de  índices  de  la  Biblioteca,  y  está 
amueblado  con  divanes  tapizados  de  peluche  verde  musgo. 
La  armadura  de  éstos  es  de  nogal  macizo  y  de  estilo  Enri¬ 
que  II.  En  ellos  pueden  sentarse  172  personas.  Las  colga¬ 
duras  de  los  balcones  son  del  mismo  color  y  estilo  que  los 
divanes.  La  presidencia  tiene  magníficos  sillones  de  nogal 
tallados,  tapizados  de  peluche  como  las  colgaduras  y  diva¬ 
nes.  Del  aspecto  de  este  salón  da  completa  idea  nuestro  gra¬ 
bado  de  la  pág.  308. 

Hay  además  sala  de  juntas  directivas,  salón  de  lectura, 
biblioteca  y  secretaría,  y  todas  están  amuebladas  con  muy 
buen  gusto  y  comodidad. 

En  la  biblioteca,  que  está  á  cargo  del  redactor  de  La 
Época  D.  Ramón  Cárdenas ,  hay  ya  algunas  obras  de  mu¬ 
cha  utilidad ,  debiéndose  buena  parte  de  ellas  á  la  generosi¬ 
dad  de  S.  M.  la  Reina.  Las  sillas  y  sillones  son  de  cuero, 
del  mismo  estilo  que  las  del  salón. 

Han  dirigido  la  instalación  y  los  preparativos  de  la  fiesta 
inaugural  ios  Sres.  Perpén,  Sol  de  villa,  Celada,  Kéller  y 
Pérez,  quienes  por  su  actividad  y  acierto  son  dignos  de 
alabanza. 

Las  conferencias  acaba  de  inaugurarlas  el  Sr.  Pidal  con 
una  muy  hermosa  y  elocuente. 

o 

o  o 

BODA  DE  PRÍNCIPES  EN  COBURGO. 

Un  grupo  de  familia. 

En  la  pág.  309  verán  los  lectores  reunidos  á  los  principales 
personajes  de  una  de  las  más  dilatadas  familias  europeas. 
Es  ésta  la  de  los  Príncipes  de  Coburgo,  hoy  emparentada 
con  casi  todos  los  soberanos  reinantes  en  Europa.  La  Reina 
de  Inglaterra,  el  emperador  Guillermo  de  Alemania,  Jos 
Reyes  de  Portugal,  el  de  Rumania,  tienen  lazos  de  paren¬ 
tesco  con  los  Coburgos. 

Asi  éstos  han  llegado  en  pocos  años  desde  la  modestia  de 
su  pequeño  ducado  alemán  á  la  pompa  y  grandeza  de  varios 
tronos,  algunos  de  ellos  de  los  primeros  del  mundo. 

o 

o  o 

EL  CARDENAL  LUIS  OALIMBERTI. 

El  18  del  corriente  ha  muerto  en  Roma  este  principe  de 
la  Iglesia,  hombre,  por  su  talento,  digno  de  la  posición  que 
ocupaba  y  de  otras  más  altas. 

Siendo  secretario  de  Negocios  eclesiásticos  consiguió  la 
reconciliación  de  Alemania  con  el  Vaticano,  obra  magna  del 
pontificado  de  León  XIII.  Más  tarde,  cuando  en  los  consejos 
de  éste  triunfó  la  influencia  francesa,  marchó  á  Viena  sin 
esperar  á  que  se  le  consagrase  arzobispo  de  Roma. 

Era  partidario  de  una  paz  religiosa  (asi  decía)  entre  el 
Vaticano  y  el  reino  de  Italia.  En  1881  publicó,  aunque  sin 
firmarlo,  un  opúsculo  tratando  de  la  grave  cuestión  romana. 
Tenia  singular  tino  diplomático ,  vastísima  cultura  y  gran 
cariño  á  Italia.  Había  nacido  en  Roma. 


periodismo.  Fundó  con  Clemenceau  La  Justicia ,  periódico 
defensor  de  la  extrema  izquierda,  y  en  1879  fué  elegido 
concejal  por  un  distrito  de  París,  llegando  á  ser  vicepresi¬ 
dente  de  aquel  Ayuntamiento. 

Més  tarde  moderó  bastante  sus  opiniones;  fué  varias  ve¬ 
ces  diputado;  tomó  parte  en  varios  debates  importantes,  y 
consiguió  al  fin  un  puesto  principal  entre  loe  políticos  fran¬ 
ceses.  No  por  eso  dejó  del  todo  el  periodismo.  En  recientes 
artículos  publicados  en  la  prensa  francesa  ha  defendido  con 
gran  elocuencia  la  causa  de  España  contra  la  política  norte¬ 
americana,  y  por  esta  defensa  le  debemos  los  españoles  estar 
muy  agradecidos. 

Publicamos  el  retrato  del  Sr.  Roche  en  la  pág.  312. 

G.  Riparaz. 


LAS  ARCAS  SEPULCRALES  DE  SAN  ISIDRO  LABRADOR. 


A  procesión  de  rogativa  y  el  culto  extraordi- 
nario  con  que  Madrid  implora  este  año  á  su 
[*8S  Santo  Patrono  dan  oportunidad  á  las  presen- 
lt  ■  U  tes  líneas,  inspiradas  en  el  deseo  de  ilustrar 
á  los  lectores  respecto  de  las  arcas  sepulcrales 
en  que  pasadas  generaciones  depositaron  las 
^  milagrosas  reliquias  del  glorioso  labrador,  y  de 
^  las  cuales  arcas  se  han  repetido  estos  días  en  los 
periódicos  conceptos  que  conviene  aclarar  y  puntua¬ 
lizar  en  bien  de  la  historia  de  nuestras  antiguas  in¬ 
dustrias. 


Tres  son  las  arcas  del  Patrón  de  Madrid  que  aquí  se  con¬ 
servan:  una  la  urna  monumental  que  ocupa  el  centro  del 
retablo  de  la  iglesia  titular  del  Santo;  otra  el  arca  en  que  se 
conserva  el  cuerpo,  llevada  en  la  procesión,  expuesta  tem¬ 
poralmente  en  un  altar  portátil  de  la  misma  iglesia,  y  ahora 
abierta  para  exponer  dicho  cuerpo,  hasta  que  vuelvan  á  en¬ 
cerrarla  en  aquélla;  y  otra  la  que  contuvo  dichas  reliquias 
hasta  1620,  en  que  con  motivo  de  la  beatificación  Be  trasla¬ 
daron  á  la  urna,  y  que  se  ha  conservado  en  la  parroquia  de 
San  Andrés.  De  las  tres  arcas  vamos  á  ocuparnos  con  la  po¬ 
sible  concisión. 


I. 

Todos  hemos  conocido  la  antigua  arca  sepulcral  de  San 
Isidro  colocada  en  un  nicho  abierto  en  el  muro  de  una  cá¬ 
mara  sin  luz,  en  la  citada  parroquia  de  San  Andrés;  allí,  y 
en  tan  malas  condiciones,  la  examinaron  los  eruditos  que  de 
ella  se  han  ocupado  y  los  artistas  que  la  han  reproducido  en 
los  últimos  años;  y  por  dichas  causas  no  es  de  extrañar  que 
los  juicios  de  los  unos  sean  deficientes  y  pequen  á  veces  de 
inexactos,  y  las  copias,  menos  una,  sean  todavía  más  defi¬ 
cientes  é  inexactas  (1).  Después,  donde  primeramente  pudo 
examinarse  el  arca  á  la  luz  del  día,  fué  en  la  Exposición 
Histórico-Europea;  hoy  se  halla  en  el  palacio  arzobispal  ^  y 
allí,  merced  á  la  amabilidad  del  canónigo  Señor  del  Rio, 
hemos  podido  verla  y  juzgarla  directamente. 

Es  un  arca  de  madera  de  pino,  revestida  de  pergamino 
cubierto  con  un  aparejo  blanco,  sobre  el  cual  están  ejecuta¬ 
das  las  pinturas  que  avaloran  el  monumento;  estas  pinturas 
están  borradas  y  perdidas  en  gran  parte  por  haber  saltado 
el  aparejo  y  haber  sido  arrancado  el  pergamino  en  algunos 
sitios.  La  forma  del  arca  es  la  que  en  el  segundo  tercio  de 
la  Edad  Media  se  dió  á  las  cajas  funerarias,  á  las  arquetas- 
relicarios  y  otros  muebles  análogos:  la  de  una  construcción 
con  techumbre  á  dos  vertientes,  es  decir,  el  tipo  más  senci¬ 
llo  de  una  iglesia  ó  capilla.  En  el  caso  presente,  dicha  te¬ 
chumbre  á  dos  vertientes,  con  los  tímpanos  laterales,  es  la 
tapa  del  arca.  Mide  ésta  exteriormente  2™, 25  de  longi¬ 
tud,  0m,60  de  anchura,  0m,7i  de  altura  sin  la  tapa,  y 
ésta  0m,51. 

De  las  noticias  que  de  la  vida  y  acciones  milagrosas  de 
San  Isidro  nos  han  trasmitido  Juan  Diácono  (siglo  xm)  y 
otros  escritores  algo  posteriores ,  se  deduce :  que  el  cuerpo  de 
aquél  fué  primeramente  enterrado  en  el  cementerio  de  la 
parroquia  ae  San  Andrés,  el  cual  ocupaba  á  la  sazón  lo  que 
noy  es  ábside  de  la  misma  iglesia,  donde  se  conserva  la 
fosa;  que  más  tarde,  por  efecto  de  la  veneración  de  que  era 
objeto ,  fué  trasladado  al  interior  de  la  parroquia  y  deposi¬ 
tado  en  un  sepulcro  de  piedra  que  llama  mausoleo  aquel  pa¬ 
negirista,  y  que  á  fines  del  siglo  xm  ó  principios  del  xiv 
debió  ser  colocado  en  un  arca  que  visitaban  los  devotos  en 
una  catacumba. 

Las  visitas  eclesiásticas  giradas  en  el  siglo  xvi  nos  sumi¬ 
nistran  datos  más  seguros,  como  son  que  Juan  de  Centena, 
visitador  de  los  arcedianazgos  de  Madrid  y  Guadal  a  jara, 
halló  en  21  de  Junio  de  1504  el  cuerpo  milagroso  en  una 
muy  grande  arca ,  que  el  vulgo  llamaba  de  San  Isidro ,  colo¬ 
cada  junto  al  lado  del  Evangelio  en  su  propia  capilla;  que 
dicha  arca  tenia  en  sus  cuatro  frentes  pinturas  representati¬ 
vas  de  milagros  del  Santo ,  y  estaba  cerrada  por  cuatro  ce¬ 
rraduras.  Sabemos  también  que  en  1544  se  proyectó  por  el 


fía  muerto  joven ,  pues  acababa  de  cumplir  sesenta  años. 
Con  él  son  ciento  once  los  Cardenales  que  mueren  en  el  pon¬ 
tificado  de  León  XIII. 

Su  retrato  acompaña  á  estas  líneas. 

o 

o  o 

JULIO  ROCHE, 

distinguido  político  y  hacendista  francés. 

Julio  Roche  nació  en  Serriéres  el  22  de  Mayo  de  1841 ;  es¬ 
tudió  leyes  y  comenzó  la  carrera  de  la  abogacía  en  Lyón. 

En  los  últimos  tiempos  del  Imperio  dirigió  un  periódico 
republicano  titulado  L'Ardéche.  Se  presentó  diputado  por 
un  distrito  del  departamento  de  este  nombre  en  1871,  pero 
íaé  derrotado , .'dedicándose  desde  entonces  por  .completo  al 


(1)  La  primera  vez  que  se  reprodujo  el  arca  fué  para  ilustrar  la 
Historia  de  la  villa  y  car  te  de  Madrid ,  suscrita  por  D.  José  Amador  de 
los  Ríos  y  D.  Juan  de  Dios  de  la  Roda,  quienes  haeen  en  el  tomo  I 
«Madrid,  1h60),  pág.  185,  una  ligera  referencia  de  aquélla;  la  lámina, 
cromolitográfica,  sólo  da  idea  muy  ligera  de  la  cosa.  De  esta  lámina, 
más  que  del  original,  debió  valerse  el  Sr.  Fúster  para  la  que  hizo 
con  el  fin  de  ilustrar  la  monografía  titulada  El  arca  sepulcral  de  San 
Isidro  Labrador ,  Patrono  de  Madrid .  conservada  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Andrés ,  escrita  por  el  citado  D.  Jo**é  Amador  de  los  Ríos  ó 
inserta  con  la  dicha  lámina,  cromolitografiada  por  Mateu,  en  el 
tomo  IV,  págs.  593  á  625  del  Museo  Español  de  Antigüedades.  Por  últi¬ 
mo,  en  la  obra  Monumentos  Arquitectónicos  de  España,  ilustrando  una 
monografía  (que  lleva  igual  titulo  que  la  anterior  y  es  como  una  pa¬ 
ráfrasis  de  ella)  firmada  por  D.  Francisco  María  Tubino,  aparece 
una  reproducción  cromotipica,  mejor  hecha  que  las  anteriores,  aun¬ 
que  está  poco  detallada,  debida  á  D.  Aníbal  Alvarez.  Estas  deficien¬ 
cias  ponen  de  manifiesto  una  vez  más  que  para  el  estudio  no  con¬ 
viene  ninguna  clase  de  reproducción  sino  las  que  tienen  por  base  la 
fotografía.  El  grabado  que  figura  en  el  libro  Vida  de  San  Isidro  La¬ 
brador,  por  D.  Gerardo  Mulló  de  la  Cerda,  es  también  deficiente. 
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Arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  de  Tavera,  y  el  Obispo  de 
Plasencia  D.  Diego  de  Vargas,  colocar  el  arca  bajo  un  mag¬ 
nifico  arco  que  debía  abrirse  en  el  muro  que  separaba  la 
iglesia  parroquial  de  la  capilla  de  los  Vargas,  para  que  las 
reliquias  fuesen  adoradas  desde  uno  y  otro  sitio;  proyecto 
que  no  llegó  á  realizarse,  siendo  por  fin  colocada  (en  1545) 
el  arca  junto  al  muro  del  camarín,  en  el  nicho  en  que  ha 
estado  hasta  hace  poco.  Sin  duda  ese  proyecto  debió  rela¬ 
cionarse  con  la  modificación  que  poco  antes  había  sufrido  la 
iglesia,  y  de  la  cual  sólo  subsiste  sobre  el  coro  (sitio  que  en¬ 
tonces  ocupaba  el  ábside)  una  bóveda  de  crucería  ojival. 

El  docto  arqueólogo  D.  José  Amador  de  los  Ríos  supo 
utilizar  con  bastante  sagacidad  Jos  datos  que  dejamos  apun¬ 
tados,  para  comprobar  que  el  arca  en  cuestión  es  la  que  se 
conserva,  y  á  la  que  asignó  como  fecha  de  origen  el  citado 
período  de  fines  del  siglo  xm  ó  principios  del  xiv.  El  inte¬ 
rés  arqueológico  de  esta  arca  está  en  las  pinturas  que  la 
decoran,  ejecutadas  por  el  procedimiento  entonces  usual 
que  llama  Vassari  «colorir  á  temple» ,  empleando  como  aglu¬ 
tinante  de  los  colores  la  «goma  de  huevo». 

La  traza  de  las  composiciones  obedece  al  sistema  unifor¬ 
me  empleado  durante  toda  la  Edad  Media  en  los  sepulcros 
esculpidos  en  piedra  y  las  arquetas-relicarios  de  marfil  ó 
pintadas  al  esmalte,  que  consiste  en  simular  una  lujosa 
construcción  arquitectónica,  compuesta  de  arquerías  apoya¬ 
das  en  columnas  que  dividen  el  campo  en  compartimientos 
ocupados  por  asuntos  figurativos.  Las  arquerías  se  extienden 
hoy  por  el  frente  y  los  dos  testeros,  y  por  las  dos  vertientes 
de  la  tapa ,  aunque  poco  se  conserva  en  éstas  de  tal  decora¬ 
ción,  y  debió  tenerlas  en  el  tablero  posterior  (que  tantos 
años  ha  estado  junto  al  fondo  del  nicho  citado)  que  hoy 
no  conserva  del  forro  de  pergamino  más  que  un  trozo  por 
abajo,  pintado  de  color  jaspeado  rojizo,  con  el  cual  se  cu¬ 
brieron,  sabe  Dios  cuándo,  tan  preciosas  pinturas.  Sólo  así 
se  explica  que  en  1504  las  tuviera  en  los  cuatro  frentes. 

El  carácter  de  ese  trazado  arquitectónico  decorativo  se 
aparta  algún  tanto  del  que  solían  dar  los  escultores  que  la¬ 
braban  los  sepulcros,  y  se  acerca,  en  cambio,  al  que  daban 
los  iluminadores  de  manuscritos;  aquellos  artistas  eran  más 
reales,  y  éstos  más  fantásticos,  lo  cual  se  explica  por  razo¬ 
nes  de  educación  artística  y  de  facdidad  de  procedimiento. 
No  sólo  en  el  trazado,  sino  en  otros  muchos  detalles,  las 
pinturas  del  arca  tienen  inmediato  parentesco  con  las  viñe¬ 
tas  de  los  códices,  si  bien  se  encuentra  en  aquéllas,  en  vez 
de  la  minuciosidad  de  la  miniatura,  los  rasgos  y  la  amplitud 
de  la  gran  pintura.  El  trazado  en  cuestión  consiste  en  una 
arquería  ojival,  cuyos  arcos  llevan  inscritos  otros  trilobula¬ 
dos,  y  lo  están  á  su  vez  en  gabletes  terminados  en  grumos; 
entre  los  gabletes  aparece  el  muro  con  una  decoración  de  ar¬ 
querías  ciegas  y  torrecillas,  producto  de  la  imaginación  del 
pintor;  y  las  columnas  que  sustentan  todo  lo  descrito  son 
de  fuste  cilindrico,  importantes  basas  y  capiteles  adornados 
con  hojarasca.  Sobre  las  caras  de  la  tapa  corren  iguales  ar¬ 
querías,  sin  el  coronamiento  de  grumos.  En  los  caracteres 
de  toda  esta  arquitectura,  especialmente  en  los  capiteles,  en¬ 
cuentra  D.  José  Amador  de  los  Ríos  una  tradición  románica , 
y  ésta  ee  una  de  las  razones  en  que  se  apoya  para  clasificar 
ol  arca  como  producto  de  fines  del  siglo  xm  ó  principios 
del  xiv :  á  nuestro  modo  de  ver,  esa  arquitectura  se  ajusta 
en  un  todo  á  la  usual  en  la  decoración  de  arquetas  esmalta¬ 
das,  etc.,  cuyo  tipo  artístico  es  de  origen  bizantino;  y  como 
el  espíritu  de  imitación  ha  sido  en  las  artes  industriales  mu¬ 
cho  más  fuerte  y  duradero  que  en  las  artes  libres,  de  aquí 
que  el  pintor  pusiera  columnas  de  fuste  cilindrico,  como  las 
bizantinas  y  románicas,  y  que  les  pusiera  capiteles  de  hoja¬ 
rasca  como  los  del  estilo  ojival  en  su  primer  período:  el  de¬ 
corador  alimentaba  su  imaginación  con  recuerdos  de  mode¬ 
los  más  ó  menos  antiguos  y  más  ó  menos  coetáneos,  que 
aprovechaba  sin  separarse  de  un  sistema  convencional  san¬ 
cionado  por  la  costumbre. 

Ocho  huecos  deja  la  arquería  en  el  fondo,  lo  mismo  en  el 
frente  que  en  cada  una  de  las  caras  de  la  tapa.  En  los  hue¬ 
cos  ó  compartimientos  del  frente  se  desarrollan  tres  asuntos, 
ó  sean  milagros,  de  la  vida  del  Santo,  que  descifró  con 
acierto  el  citado  monografista,  y  que  son:  l.°,  Iván  de  Var¬ 
gas,  amo  de  San  Isidro,  que  recelando  desatendía  éste  la 
labor  por  dedicar  excesivo  tiempo  al  rezo ,  va  á  visitar  sus 
tierras  y  ve  en  ellas  á  su  criado  arando  con  una  pareja  de 
bueyes  y  á  dos  ángeles  arando  con  otra,  lo  que  duplicaba  el 
trabajo.  Este  asunto  ocupa  los  cuatro  primeros  huecos  de  la 
izquierda,  pues  en  uno  aparecen  Santa  María  de  la  Cabeza, 
que  trae  la  comida  á  su  marido,  y  éste  conduciendo  los  bue¬ 
yes,  los  cuales  ocupan  el  siguiente  compartimiento;  en  el 
tercero  está  Iván  de  Vargas,  á  caballo,  y  en  el  cuarto  los 
dos  ángeles,  con  la  otra  pareja  de  bueyes. — 2.°,  el  milagro  de 
la  harina,  desarrollado  en  dos  compartimientos:  el  primero, 
en  el  que  va  el  Santo  llevando  en  un  pollino  sacos  de  harina, 
Ae  la  que  fué  derramando  alguna  para  que  comieran  los  pa¬ 
drillos,  no  sin  protesta  de  un  mozo  que  le  acompañaba,  y 
que  suponía  iban  á  llegar  mermados  los  sacos;  y  en  el  com¬ 
partimiento  inmediato  se  ve  el  molino  al  cual  era  conducida 
dicha  harina,  y  donde  se  vió  que  los  sacos  estaban  colma¬ 
dos. — 3.°,  el  milagro  de  la  comida,  representado  en  dos  com¬ 
partimientos:  el  primero,  que  representa  al  santo  matrimo¬ 
nio  en  el  zaguán  de  su  casa,  trayendo  la  Santa,  por  orden 
de  su  marido,  la  olla  de  la  comida,  que  suponía  agota¬ 
da,  pues  habían  ya  cenado,  y  resultó  con  ración  suficiente 
para  alimenlar  á  un  pobre  que  había  llamado  á  la  puerta  y 
que  aparece  en  esta  actitud  en  el  compartimiento  inmediato. 

Las  pinturas  de  la  tapa  están  harto  perdidas  para  poder¬ 
las  apreciar;  mas  de  lo  que  pudo  ver  D.  José  Amador  de  los 
Ríos,  conjetura  que  estaba  en  ellas  representado  el  Santo 
adorando  á  las  Vírgenes  de  la  Almudena  y  Atocha. 

Todos  los  monografistas,  excepción  hecha  del  Sr.  Mullé  de 
la  Cerda,  que  pudo  ver  el  arca  fuera  del  nicho,  han  supuesto 
que  el  monumento  carecía  de  pinturas  en  sus  testeros;  pero 
las  tiene,  y  por  lo  mismo  que  han  estado  cubiertas,  se  hallan 
mucho  mejor  conservadas  que  las  demás.  En  cada  frente 
hay  una  arquería  de  tres  huecos,  y  en  los  tímpanos  un  trazado 
ojival  con  una  figura  de  ángel.  En  el  frente  de  la  derecha 
aparece  representada  la  Anunciación,  ocupando  la  Virgen  y 
el  ángel  (figura  preciosa),  de  cuyos  labios  brota  la  inscrip¬ 


ción  Ave  María,  gratia  plena ,  los  huecos  de  los  lados,  y  el 
de  en  medio  el  lirio  simbólico  de  la  pureza  de  María.  En  el 
frente  de  la  izquierda  se  ve  una  representación  simbólica  de 
la  Redención,  pues  en  medio  se  alza  de  su  sepulcro  el  Señor 
con  el  cuerpo  ensangrentado,  y  ocupan  los  compartimientos 
inmediatos,  la  Virgen,  el  déla  izquierda,  y  la  Magdalena 
penitente,  con  todo  su  cuerpo  cubierto  por  la  blonda  y  larga 
cabellera,  el  de  la  izquierda. 

El  estilo  de  estas  figuras  no  es  ya  aquel  estilo  hierático  de 
las  imágenes  producidas  por  el  arte  cristiano  hasta  princi¬ 
pios  del  siglo  xm,  en  que  hubo  de  secularizarse,  dando  á 
las  figuras  vida,  movimiento  y  expresión,  que  denotan  ha¬ 
bía  cesado  el  convencionalismo  rutinario  para  dejar  á  los  ar¬ 
tistas  en  libertad  de  volver  los  ojos  al  natural  y  procurar  in¬ 
terpretarle  con  ingenuidad  y  entusiasmo.  Pertenecen,  en 
Bilma,  las  pinturas  del  arca  al  estilo  arcaico,  que  imperó  en 
España  durante  el  último  tercio  de  la  Edad  Media;  y  si  bien 
es  cierto  que  guardan  analogía,  como  hace  notar  D.  José 
Amador  de  los  Ríos,  con  las  preciosas  viñetas  del  códice 
vulgarmente  llamado  Libro  de  las  Cantigas,  y  más  aún  con 
el  Libro  de  las  Tablas,  ambos  de  D.  Alfonso  el  Sabio , 
encontramos  las  figuras  del  arca  más  ajustadas  al  tipo  del¬ 
gado,  esbelto,  no  exento  de  elegancia,  que  vemos  en  mu¬ 
chas  obras  del  siglo  xiv,  como  el  Libro  de  las  guerras  de 
Traga,  códice  interesantísimo  que  se  guarda,  con  los  ante¬ 
riores,  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  Creemos,  por  lo  tanto, 
que  dichas  pinturas  debieron  ser  hechas  en  el  siglo  xiv,  pro¬ 
bablemente  en  su  primer  tercio. 

Circuyen  Jas  composiciones  de  los  lados  y  vertientes  del 
arca  una  cenefa,  que  por  cierto  ha  sido  la  parte  en  que  más 
despiadadamente  han  faltado  á  la  verdad  los  copistas,  y  á 
que  han  dado  menos  aprecio  los  monografistas.  Componen  la 
cenefa  dos  tallos  serpeantes  que  se  cruzan ,  y  cuyas  hojas  es¬ 
tán  interpretadas  de  un  modo  tan  característico,  que  no 
deja  lugar  á  dudas  sobre  el  origen  árabe  (y  somos  los  pri¬ 
meros  en  consignarlo  y  afirmarlo)  de  tan  peregrina  orna¬ 
mentación,  que  guarda  analogías  con  la  que  avalora  la  ar¬ 
queta  arábiga  de  marfil  de  la  catedral  de  Palencia  y  otras 
obras  análogas.  En  el  arca,  tallos  y  hojas,  un  tiempo  dorados 
y  hoy  cubiertos  de  un  tono  verdoso  de  óxido,  son  de  relieve, 
hecho  de  pasta,  como  también  unas  figuras  de  oso,  de  mar¬ 
cado  sabor  árabe  (mudejar,  si  se  quiere)  que  aparecen  en 
unos  recuadros  que  interrumpen  regularmente  la  labor  en  las 
cenefas  de  la  tapa,  y  que,  pintados  de  blanco,  destacan  so¬ 
bre  campo  rojo.  El  fondo  de  la  hojarasca  es  azul. 

Queda  dicho  que  á  principios  del  siglo  xvi  el  arca  tenía 
cuatro  cerraduras.  Posteriormente  fueron  puestas  dos  más, 
doradas,  una  de  ellas  de  marcado  carácter  de  la  época  de 
Felipe  111.  Las  seis  se  han  conservado  hasta  hace  poco, 
afeando  por  cierto  con  sus  largos  herrajes  la  tapa  y  el 
frente,  y  hoy  no  tiene  ninguna,  ni  tampoco  las  asas  de 
hierro  (de  cualquier  tiempo)  que  tuvo  también.  Acaso  el  ha¬ 
berlo  quitado  todo  obedece  al  propósito  (de  que  hemos  oído 
algún  rumor)  de  restaurar  el  arca,  lo  cual  seria  por  cierto 
bien  perjudicial  para  tan  estimable  monumento,  por  hábil 
que  fuera  el  restaurador.  Restaurar  pinturas,  y  pinturas  he¬ 
chas  por  un  procedimiento  que  se  conoce  muy  mal  y  no  se 
emplea,  es  harto  peligroso  y  sólo  conduce  á  deplorables  pro¬ 
fanaciones.  Se  restauran,  y  deben  restaurarse  con  prudencia 
y  tino,  los  monumentos  arquitectónicos;  pero  los  objetos 
antiguos  no  deben  restaurarse.  La  moda  de  las  restauracio¬ 
nes  pasó  felizmente,  porque  los  estudios  arqueológicos  se 
hacen  con  más  sinceridad,  y  para  ello  se  apetecen  las  anti¬ 
güedades  tal  como  estén,  no  adulteradas  ni  profanadas.  El 
Sr.  Obispo  de  Madrid  dará  grande  prueba  de  amor  á  las  ar¬ 
tes,  hará  un  gran  bien,  si  evita  que  el  arca  sea  restaurada 
y  si  la  hace  colocar  dentro  de  una  urna  ó  vitrina,  en  sitio 
donde  pueda  ser  admirada.  Si  al  efecto  quisiera  depositarla 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  prestaría  un  servicio  á 
la  ciencia. 

II. 

Se  ha  dicho  y  repetido  por  varios  escritores  que,  con 
motivo  de  las  tiestas  con  que  celebró  Madrid  el  15  de  Mayo 
de  1820  la  beatificación  de  San  Isidro,  los  plateros  de  la 
villa  ofrendaron  á  éste  una  urna  de  oro,  plata  y  bronce ,  cuyo 
valor,  sin  el  de  la  mano  de  obra,  excedió  de  lb.OOÜ  duca¬ 
dos,  urna  que  se  asegura  ser  la  que  en  la  iglesia  hoy  catedral 
contiene  el  milagroso  cuerpo,  el  cual,  según  dichos  escrito¬ 
res,  está  encerrado  en  un  arca  de  Hl igrana  de  plata,  forrada 
de  raso  bordado  de  oro,  que  á  28  de  Enero  do  1692  regaló 
la  reina  D.‘  Mariana  de  Neoburg,  esposa  de  Carlos  11.  Estas 
aseveraciones  y  supuestos  merecen  detenido  examen  y  se¬ 
vera  comprobación ,  si  existen  documentos  fidedignos  que 
puedan  dar  testimonio  de  ambas  donaciones.  Por  nuestra 
parte,  el  examen  directo  que  de  la  urna  y  el  arca  ahora 
abierta  nos  ha  sido  dable  hacer,  gracias  á  la  amabilidad  de 
los  canónigos  Sr.  del  Río  y  D.  Francisco  de  Asís  Méndez  y 
del  colector  de  la  catedral  D.  Quintín  Gómez,  nos  ha  con¬ 
vencido  de  que  la  urna,  que  es  de  madera  chapeada  de 
plata  con  incrustaciones  de  bronce  dorado,  debe  datar  efec¬ 
tivamente  del  tiempo  de  Felipe  III,  y  de  que  el  arca  allí 
guardada  de  ordinario,  y  ahora  expuesta  y  destapada,  no  es 
de  Jil  igrana  de  plata  (la  filigrana,  como  es  sabido,  es  una 
labor  menuda,  hecha  de  alambre  de  plata,  nunca  empleada, 
que  sepamos,  para  revestir  arcas  de  tal  porte),  sino  de  ma¬ 
dera  revestida  de  tela  de  seda  color  rosa  salmonado,  con 
labor  bordada  de  plata  al  realce  y  guarnecida  de  chapas,  no 
muy  delgadas  por  cierto,  de  plata  repujada,  que  forma  una 
vistosa  labor  calada  y  con  cinco  florones  también  calados,  la 
cual  arca  es  de  estilo  barroco,  y  pudiera  ser  del  tiempo  de 
Carlos  II;  pero,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  de  fecha  tan 
baja  como  1692.  La  urna  tiene  todos  los  caracteres  del  se¬ 
gundo  período  del  Renacimiento  español  del  tiempo  de  los 
Felipes:  se  compone  de  dos  cuerpos,  el  inferior  de  la  forma 
de  sarcófagos  entonces  usual,  y  el  superior  arquitectónico, 
con  medallones  figurativos  dorados.  Su  forma  y  proporciones 
indica  que  debió  estar  colocada  en  el  templete  de  la  capilla 
de  San  Isidro  en  la  parroquia  de  San  Andrés  (capilla  comen¬ 
zada  en  tiempo  de  Felipe  IV  y  acabada  en  el  de  Carlos  II), 


sobre  el  pedestal  de  mármol  que  allí  se  conserva ,  hasta  que 
en  tiempo  de  Carlos  III  fué  colocada  en  el  retablo  de  la  igle¬ 
sia  de  San  Isidro,  rodeada  de  la  figura  del  Santo  entre  nubes 
y  las  de  la  Fe  y  la  Humildad,  figuras  de  las  cuales  disuena 
bastante  y  cuyo  conjunto  recuerda  mucho  el  del  sepulcro  de 
Fernando  VI,  existente  en  Las  Salesas  (hoy  Santa  Bárba¬ 
ra),  que  es  coetáneo.  La  posición  de  la  urna,  cuyo  frente  da 
hacia  la  iglesia,  nos  ha  impedido  comprobar  si  tiene  alguna 
incrustación  de  oro ,  como  dicen  los  autores. 

En  cuanto  al  arca,  vista  tal  como  ha  estado  en  el  altar, 
parecían  los  florones  cosa  posterior  al  resto  del  adorno;  pero 
cuando  hemos  visto  de  cerca  la  tapa  hemos  comprobado  que 
dichos  florones,  compuestos  de  elegantes  hojas  y  querubi¬ 
nes,  con  medias  cebollas  en  los  arranques  como  tantas  de 
aquel  Renacimiento  español ,  son  compañeros  de  lo  demás  y 
difieren  bastante  de  los  florones  de  hojas  atormentadas  que 
el  gusto  Luis  XV  puso  como  remate  en  sillas  de  manos  y 
otros  objetos  análogos.  La  labor  de  los  bordados,  de  grandes 
roleos,  la  de  la  guarnición  repujada  con  motivos  análogos 
más  pequeños,  adornos  abultados  en  las  cantoneras,  carte¬ 
las  en  las  cerraduras  y  preciosas  sirenas  en  las  asas,  guarda 
todo  ello  reminiscencias  bastantes  de  la  buena  época  del 
arte,  y  en  su  barroquismo  no  resaltan,  como  ha  dicho  injus¬ 
tamente  un  escritor,  los  extravíos  del  gusto  decadente.  Por 
el  contrario,  es  un  monumento  de  gran  valor  decorativo, 
de  artística  traza,  y  en  el  que  la  mano  de  obra  es  excelente 
y  acabada. 

No  nos  ha  sido  dable  (y  lo  deploramos)  buscar  en  la  urna 
y  en  la  caja  las  marcas  de  los  plateros,  sus  autores,  dato 
que  sería  precioso. 

José  Ramón  Mélida. 


MUERTO  EN  VIDA. 


I. 


:°-.os  reunimos  para  festejar  el  casamiento 
¿  proyectado  de  nuestro  amigo  Antonio. 
n  «Deseo — nos  dijo  á  unos  cuantos  com- 
y  pañeros — que  asistáis  á  los  alegres  fu¬ 
nerales  de  mi  soltería.»  Aceptamos  la 
invitación  y  acudimos  al  sitio  de  la  cita. 
En  un  comedor  reservado  de  Fornos  ee- 
esperándonos  Antonio,  acompañado  de 
persona  extraña,  un  viejo  simpático  que 
nuestro  amigo  nos  presentó  diciendo:  «D.  Ni¬ 
canor  Cantuera,  mi  futuro  tío.» 

Después  de  las  cortesías  de  rúbrica  nos  senta¬ 
mos  á  la  mesa  y  empezó  la  comida.  Los  primeros 
instantes  fueron  ceremoniosos,  nadie  hablaba;  pa¬ 
recía  que  todos  preparábamos  en  silencio  la  con¬ 
versación  que  seguramente  había  de  principiar 
poco  tiempo  después.  El  hombre,  que  tanto  alardea 
siempre  de  espiritualismo,  suele  ser  en  muchas 
ocasiones  de  su  vida  esclavo  de  los  apetitos. 

Cuando  se  comienza  un  banquete,  los  que  asis¬ 
ten  á  él  parecen  personas  muy  reservadas,  en  los 
primeros  instantes  de  la  fiesta.  Una  misma  preocu¬ 
pación  detiene  l^s  lenguas  de  todos  los  comensales. 
Pero  luego  se  come  y  se  bebe;  el  cuerpo  desplega 
sus  energías,  y  el  cerebro  se  encalabrina,  se  estre¬ 
mece,  gozoso  como  un  chiquillo  á  quien  acaban 
de  dar  un  juguete;  el  pensamiento  se  excita,  el 
ingenio  tiene  sacudidas  como  las  del  cuerpo  al  sen¬ 
tir  la  impresión  del  cosquilleo,  las  palabras  acuden 
á  los  labios  atropelladamente,  y  llega  ese  instante 
de  los  festines  en  el  cual  todos  hablan  á  la  vez, 
todos  tienen  elocuencia,  son  expresivos,  y  con  sus 
ocurrencias  y  observaciones  forman  una  especie 
de  sinfonía  epicúrea  algo  así  como  un  himno  con 
que  el  alma  agradece  al  cuerpo  la  alegría  que  le  da 
unida  á  los  manjares  delicados,  ó  disuelta  en  los 
sabrosos  vinos. 

Llevábamos  diez  minutos  de  comida;  habíanse 
pronunciado  algunas  frases  sueltas;  los  primeros 
disparos  que  preceden  á  la  generalización  del  com¬ 
bate.  Este  se  comenzó  por  un  ataque  violento,  te¬ 
rrible,  contra  el  matrimonio. 

—  ¡Casarse,  Antonio!  ¡Dejar  la  vida  hermosa, 
independiente  del  hombre  solo,  por  la  soledad  de 
dos  en  compañía ! 

— Buena  proporción  debe  de  ser  cuando  te  re¬ 
signas  al  sacrificio . 

—  ¡Al  fin  caíste!  Haces  bien;  primero  la  dema¬ 
gogia  solteril,  después  el  orden  matrimonial.  La 
vida  doméstica  sigue  las  mismas  etapas  que  la  pú¬ 
blica  de  muchos  políticos. 

Y  Antonio  sonreía. 

— Mi  novia — dijo — merece  mi  decisión.  Seré  di¬ 
choso;  dejadme  en  la  playa,  y  seguid  vosotros  por 
el  mar;  ya  me  pediréis  un  cable  cuando  cualquier 
galernazo  comprometa  vuestra  tranquilidad. 

El  viejo  consumió  su  turno  correspondiente. 

—  Hace  bien  en  casarse  con  mi  sobrina;  y  eso 
que,  aquí  donde  ustedes  me  ven,  yo  no  tengo  nada 
que  agradecer  al  matrimonio. 

¡Cómo!  ¿Aquel  viejecillo  tan  vivaracho  había 
sufrido?  Nos  produjo  asombro  la  revelación. 

Siguieron  los  comentarios  acerca  del  proyectado 
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casamiento  de  Antonio.  Hubo  chistes  un  tanto  atre¬ 
vidos,  equívocos,  recuerdos  para  aquellos  días  me¬ 
morables  en  que  un  duro  era  una  fortuna  y  el  amor 
de  una  modista  la  mayor  felicidad  de  la  tierra. 

Y  llegó  el  final  del  banquete  á  las  once  de  la  no¬ 
che.  Desde  las  ventanas  del  comedor  veíase  la  calle 
de  Alcalá,  solitaria.  La  lluvia  abundante  y  furiosa 
azotaba  el  piso,  y  los  faroles  reflejaban  su  luz  ama¬ 
rillenta  sobre  los  charcos  del  empedrado.  Era  im¬ 
posible  salir  con  aquel  chaparrón;  para  el  teatro 
había  pasado  la  oportunidad;  pasear  por  las  calles 
equivaldría  á  pedir  patente  de  loco. 

— Nada,  nada — dijo  uno  de  los  amigos; — nos 
quedamos  aquí;  charlando  se  pasa  el  tiempo,  y 
con  el  tiempo  cesará  el  temporal. 

Don  Nicanor  Cantuera  apoyó  mucho  esta  opi¬ 
nión. 

— Sí,  quédense  ustedes.  Yo  estoy  con  ganas  de 
hablar;  este  chartreusse  verde — y  señalaba  á  la  copa 
ya  vaciada  muchas  veces — me  ha  conmovido.  Un 
viejo  no  puede  hacer  mejor  regalo  á  unos  jóvenes 
que  contarles  cosas  pasadas.  Las  mías,  las  que  cons¬ 
tituyen  un  período  de  mi  vida,  son  una  maravilla. 
¿Quieren  ustedes  que  les  dé  una  conferencia  ín¬ 
tima? 

— Sí,  sí, — gritamos  todos. 

— Pues  allá  va.  Narraré  mis  desdichas,  que  tie¬ 
nen  mucha  gracia,  triste,  pero  gracia  al  cabo.  Yo 
estuve  muerto;  en  la  otra  vida  me  enteró  de  las 
flaquezas  de  ésta,  y  aprendí  á  ser  escéptico .  Oi¬ 

gan,  oigan,  que  mi  cuento  es  muy  curioso. 

II. 

No  les  importa  á  ustedes  saber  dónde  ni  cómo 
nací.  Voy  á  hablarles  del  drama,  de  mi  drama,  pro¬ 
curando  ahorrar  la  exposición  enojosa  y  los  perso¬ 
najes  secundarios.  Tenía  yo  veinticuatro  años,  y 
me  consideraba  como  el  joven  más  afortunado  de 
la  tierra.  Con  mi  destinito  de  doce  mil  reales,  sin 
padres,  ni  parientes  á  quienes  proteger,  gozaba  del 
mundo  á  las  mil  maravillas.  Desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  al  trabajo  en  la 
casa  de  comercio.  El  resto  para  divertirme.  A  pe¬ 
sar  de  mi  fortuna,  aquella  que  yo  creía  fortuna  in¬ 
mensa,  no  era  feliz.  Me  sobraba  siempre  un  duro 
en  el  bolsillo,  cierto,  pero  no  tenía  ni  familia  ni 
amigos.  En  la  casa  de  huéspedes  me  trataba  con 
algunos  compañeros  de  pupilaje;  un  trato  superfi- 
ficial,  poco  duradero,  como  el  dé  los  que  viajan 
juntos. 

¡Aquella  falta  de  afectos  me  entristecía  tanto! 
Al  pasear,  ó  en  el  teatro,  donde  iba  buscando  es¬ 
parcimiento  y  regocijo,  me  sorprendía  el  tedio, 
una  pesadumbre  especial  que  á  veces  me  obligaba 
á  llorar  como  un  chiquillo.  Unos  amigos  míos,  muy 
cue ñas  personas,  que  me  estimaban  grandemente, 
Ion  la  mejor  intención  del  mundo  me  invitaron  á 
bas  reuniones  de  confianza  que  en  su  casa  celebra¬ 
ban  todos  los  sábados.  Yo  acepté  el  convite,  de¬ 
seoso  de  librarme  de  aquella  modorra  que  envol¬ 
vía  á  mi  espíritu ;  nunca  lo  hubiera  hecho.  En 
aquella  reunión  malhadada  tuvo  origen  la  desgra¬ 
cia  de  mi  vida. 

Acudían  á  los  saraos  de  mis  amigos  una  porción 
de  muchachos  y  muchachas,  gente  joven  de  esa 
que  sueña  con  grandes  glorias,  y  que  no  tiene  otro 
capital  que  el  de  la  tal  gloria  presunta.  Jovencitas 
<^ue  aspiran  á  un  buen  partido  (aunque  no  sea  po¬ 
lítico),  mediante  el  cual  puedan  lucir  trapos  y  mo¬ 
ños  que  asombren  en  tertulias,  teatros  y  paseos. 
Mozos  presumidos,  de  esos  que  suponen  cosa  fácil 
brillar  en  el  mundo  con  sólo  tener  osadía  y  des¬ 
parpajo.  Aquella  sociedad,  lo  confieso,  despertó 
mi  envidia.  Me  quedaba  con  la  boca  abierta  con¬ 
templando  á  las  señoritas  llenas  de  galas  y  de  pol¬ 
vos  de  arroz,  y  maldecía  de  mi  estúpida  cortedad 
oyendo  á  los  pollos  que  con  inmenso  desenfado 
echaban  por  su  boca  versos  llenos  de  olores  y  flo¬ 
res,  tules  y  azules,  y  en  seguida  se  ponían  á  bailar 
una  polka,  luciendo  gallarda  y  admirable  desen¬ 
voltura.  Pobre  de  mí,  que  apenas  si  sabía  otra  cosa 
que  ajustar  cuentas  en  la  oficina,  trabajar  como  un 
desesperado  y  vivir  metódicamente,  sin  elevar  mi 
imaginación  á  otros  espacios  más  amplios  y  lu¬ 
cientes. 

Pero  todo  en  el  mundo  tiene  su  compensación. 
Mi  fama  de  hombre  formal,  serio  y  aficionado  al 
trabajo  suplió  á  la  osadía  de  que  alardeaban  todos 
mis  contertulios,  encanto  de  las  muchachas,  que 
reían  sus  ocurrencias  y  celebraban  su  donaire. 

Una  de  las  jóvenes  más  bonitas  de  la  reunión 
empezó  á  tratarme  con  amabilidad  desusada.  Se 
llamaba  Carmen,  y  era  de  las  predilectas  en  el 
concurso  femenino.  Su  rostro,  sin  ser  perfecto, 
tenia  ese  atractivo  especial  que  enamora;  los  ojos 
grandes,  obscuros  y  relucientes;  la  boca  expresiva, 
el  talle  airoso  y  la  estatura  elevada  formaban  un 
conjunto  admirable.  Además,  aquella  Carmen  can¬ 


taba,  mal,  muy  mal;  pero  en  tierra  de  afónicas  la 
que  grita  es  reina,  y  Carmen  hacía  continuamente 
alardes  de  potencia  laríngea  que  todos  aplaudía¬ 
mos  rabiosamente,  sin  recordar  para  nada  que  hay 
un  arte  de  canto,  y  que  no  existe  tiranía  más  in¬ 
soportable,  que  la  tiranía  de  la  voz  libre  en  el  pen¬ 
tagrama  libre. 

El  mérito  de  aquella  tiple  de  afición  no  se  dis¬ 
cutía  en  casa  de  mis  amigos,  y  además,  como  era 
la  tipie  una  guapa  mujer,  todos,  absolutamente 
todos  los  solteros  que  asistíamos  á  las  consabidas 
reuniones,  contemplábamos  á  Carmen  con  embe¬ 
leso,  y  le  hacíamos  la  corte  como  á  soberana  de 
nuestras  fiestas  íntimas. 

No  hay  que  decir  cuánto  me  halagaron  las  pre¬ 
dilecciones  de  Carmen.  ¡Yo  era  el  elegido  entre  la 
turba  de  adoradores;  yo,  que  no  le  había  dedicado 
un  mal  soneto,  ni  me  atreví  nunca  á  rodear  su  talle 
con  mi  brazo,  á  pretexto  de  bailar  una  mazurka! 

Pero  los  hechos  se  imponen.  Carmen  buscaba 
mi  conversación;  su  madre  —  una  jamona  con  as¬ 
piraciones — me  dirigía  cariñosas  preguntas,  y  yo, 
ebrio  de  placer,  próximo  á  la  demencia,  empecé  á 
enamorarme  de  aquella  heroína  del  arte  (ya  he 
dicho  que  tenía  mucho  valor  para  cantar),  y  con¬ 
cluí  por  ser  novio  con  todas  las  circunstancias 
agravantes  del  caso. 

Las  cuales  circunstancias  consistieron  en  mi  de¬ 
seo  de  boda,  en  la  aceptación  de  la  interesada  y 
sus  parientes,  y,  por  último,  en  la  realización  del 
matrimonio.  Un  matrimonio  que  se  celebró  con 
pompa  grandísima,  como  los  funerales  de  primera 
clase.  ¡  Aquel  día  se  murió  mi  felicidad ! 

III. 

Carmen  poseída  me  gustaba  más  aún  que  cuan¬ 
do  deseada.  Aquella  mujer,  en  sus  arrebatos  amo¬ 
rosos,  se  apoderó  de  mí,  arrastrándome  con  la  ver¬ 
tiginosa  fuerza  de  un  remolino  de  viento  ó  de  una 
tromba  marina.  Yo  hacía  cuanto  se  le  antojaba  á 
mi  mujer,  que  concluyó  por  imponerme  sus  capri¬ 
chos,  sus  vanidades,  sus  defectos,  que  á  mí  me 
parecían  perfecciones;  extravíos  que  espoleaban  á 
mi  amor,  lanzándole  con  desenfreno  bárbaro,  á 
carrera  tendida,  por  sobre  todo  género  de  mira¬ 
mientos. 

Yo  era  pobre,  y  mi  mujer  tenía  el  empeño  de 
aparecer  rica;  mi  situación  modesta  no  podía  so¬ 
portar  las  fastuosidades  de  Carmen.  Ella  gastaba 
sin  ton  ni  son;  trajes,  adornos,  perfumes,  diver¬ 
siones,  todo  lo  tenía  que  soportar  mi  humilde 
sueldo.  Pero  yo  no  me  atrevía  á  oponerme  á  tales 
derroches,  ¡y  además  gozaba  tanto  al  ver  á  mi  es¬ 
posa  lujosamente  ataviada!  El  orgullo  se  pega;  to¬ 
dos  los  defectos  son  contagiosos.  Lo  ha  dicho  con 
mucho  acierto  el  pueblo  valiéndose  de  un  vulgar 
refrán. 

Alguna  vez  llegaba  hasta  mis  oídos,  como  agra¬ 
dable  rumor  de  ruido  lejano,  un  elogio  para  Car¬ 
men.  «¡Qué  guapa  es  la  mujer  de  Cantuera!»,  de¬ 
cían  algunos  conocidos,  y  aquello  me  esponjaba;  y 
excitada  mi  impresionabilidad  de  chiquillo,  sen¬ 
tía  deseos  de  ir  contando  á  todo  el  mundo  detalles 
íntimos,  cosas  veladas,  de  esas  que  extasían  en  la 
hermosa  soledad  donde  vive  el  amor  como  en  su 
propia  casa. 

Pero  los  cuartos  no  tienen  mucho  romanticismo 
que  se  diga.  No  hacen  caso  de  ideologías,  y  para 
llegar  hasta  el  bolsillo  son  tan  perezosos  cuanto 
ligeros  para  huir  de  él.  La  vida  que  hacíamos  Car¬ 
men  y  yo  no  era  para  soportada  durante  mucho 
tiempo.  La  escasez  se  convirtió  en  penuria,  y  á 
pesar  de  mi  trabajo  continuo  y  de  mi  sueldo  per¬ 
manente,  las  deudas  fueron  amontonándose  de  un 
modo  terrible. 

De  todos  mis  acreedores,  el  más  importante  era 
mi  amigo  Luciano;  un  hombre  rico  y  amable  que 
se  interesaba  mucho  por  mi  suerte,  y  que  me 
prestó  mil  duros  para  hacer  los  gastos  de  la  boda. 
Pero  Luciano,  que  me  veía  con  mucha  frecuencia 
y  nos  visitaba  asiduamente,  no  exigía  nunca  el 
cumplimiento  de  mi  compromiso  para  con  él.  En 
cambio  los  tenderos,  los  comerciantes,  no  cesaban' 
un  momento  de  enviar  á  mi  casa  facturas  y  recor¬ 
datorios. 

Mi  fama  de  tramposo  fue  cundiendo.  Ya  ni  el 
tendero  de  comestibles  quería  fiarnos,  ni  la  mo¬ 
dista  de  mi  mujer  renovaba  las  galas  de  que  tanto 
gustó  siempre  Carmen.  El  trueno ,  como  decían 
nuestros  conocidos,  era  completo.  Todo  mi  plan 
consistía  en  obtener  plazos  ó  en  pedir  dinero  á 
unos  para  que  otros  callasen.  La  felicidad  de  mi 
hogar  se  fué  debilitando  poco  á  poco.  Mi  mujer 
lloraba  sin  cesar,  rehuía  mis  caricias;  aquello  era 
lo  que  más  me  apenaba.  Perder  la  estimación  de 
Carmen  era  pensar  en  la  más  inmensa  desventura. 
¡Aquello  no !  ¡Aunque  se  hundiera  el  mundo  y  se 
viniese  abajo  el  firmamento! 


Y,  sin  embargo,  Carmen  no  era  para  mí  la  mu¬ 
jer  solícita,  extremosa  de  los  primeros  tiempos  del 
matrimonio.  Siempre  tenía  el  ceño  adusto  y  lágri¬ 
mas  en  los  ojos.  Sus  caprichos  no  podían  satisfa¬ 
cerse,  sus  deseos  nunca  se  realizaban.  ¡Qué  dolor 
tan  grande  para  mí! 

En  mi  oficina  se  enteraron  de  mis  trampas;  el 
jefe  no  transigía  con  ellas,  y  cansado  de  reclama¬ 
ciones  dirigidas  contra  mi  sueldo,  acordó  un  día 
echarme  á  la  calle,  y  me  echó. 

Con  mi  cesantía  vino  la  miseria.  En  vano  bus¬ 
qué  nueva  colocación,  no  la  encontraba.  Todo  fue 
desapareciendo  poco  á  poco  de  mi  casa,  y  un  día 
mi  mujer  tuvo  que  irse  á  vivir  con  su  madre.  Yo 
no  quise  acompañarla.  Recuerdo  perfectamente  el 
momento  aquel  amargo  y  tristísimo  de  nuestra  se¬ 
paración.  Ella  se  iba  maldiciendo  de  su  suerte;  yo 
me  quedaba  allí,  desposado  con  la  miseria.  Todas 
las  ilusiones  del  amor,  todas  las  esperanzas  acari¬ 
ciadas  durante  la  luna  de  miel,  caían  deshechas 
ante  mí.  La  mujer  en  la  cual  estaban  encarnados 
todos  mis  deseos  y  afanes,  tenía  que  dejarme, 
porque  yo  ni  pan  la  daba.  Acabaría  por  tenerme 
odio,  repulsión .  Estos  pensamientos  me  entris¬ 

tecieron  tanto,  que  me  puse  á  llorar,  y  lloré  revol¬ 
eándome  en  el  suelo,  desesperado,  víctima  de  un 
frenesí  espantoso. 

Pero  ¿y  el  remedio  para  mis  males?  ¿Dónde  es¬ 
taba?  ¿Quién  le  tenía?  Era  imposible  resistir  el 
empuje  de  la  desventura.  Yo  quería  vivir  junto  á 
mi  mujer,  consagrarme  á  su  cariño,  hacerle  agra¬ 
dable  la  vida.  La  fatalidad  me  lo  impedía. 

Pensó  en  el  suicidio.  La  idea  de  matarme  se 
apoderó  de  mi  ánimo,  y  escribí  una  carta  en  la  que 
me  despedía  de  mi  esposa.  Una  carta  llena  de  ras¬ 
gos  inocentes.  A  las  puertas  del  sepulcro  no  se  ra¬ 
zona  nunca,  y  el  sentimiento  aislado  de  la  razón 
habla  como  los  niños. 

Concluido  el  testamento,  pensé  en  ejecutar  la 
sentencia  á  que  me  había  condenado.  Cogí  el  re¬ 
vólver  y  le  volví  á  dejar.  ¡Una  esperanza!  decía 
yo  hablando  en  voz  alta.  Era  imposible  encon¬ 
trarla.  Agarré  el  arma  de  nuevo;  entonces  también 
el  amor  propio  me  hostigaba.  ¡Hasta  esos  monólo¬ 
gos  de  los  trances  supremos  de  la  vida  los  suele 
inspirar  el  amor  propio!  Apliqué  con  fuerza  gran¬ 
dísima  á  la  sien  derecha  la  boca  del  cañón  del  re¬ 
vólver.  Cerré  los  ojos,  y  al  contraer  estremecido 
por  el  pavor  todo  el  cuerpo,  contraje  el  dedo  ín¬ 
dice  de  la  mano  que  oprimía  el  arma;  sentí  que  el 
gatillo  cedía,  y  después . 

IY. 

Después  de  haber  movido  con  violencia  ner¬ 
viosa  el  gatillo  del  revólver,  experimenté  una  sen¬ 
sación  semejante  á  la  que  debe  producir  en  el  or¬ 
ganismo  el  vuelo.  Me  creí  lanzado  á  los  espacios 
con  rapidez  vertiginosa.  ¡Aquello  era  la  muerte! 
Todas  las  cosas  del  mundo  quedaban  abajo,  en  el 
fondo  de  la  región  que  surcaba  mi  espíritu  erran¬ 
te,  fuera  ya  del  círculo  inmenso  de  la  vida. 

No  había  sentido  ningún  dolor;  ni  siquiera  oí 
la  detonación  de  la  cápsula  que,  al  penetrar  en  mi 
cráneo,  había  roto  el  hilo  de  mi  existencia.  Des¬ 
pués  de  muerto  me  asombraba  de  los  miedos  que 
tuve  en  mi  vida.  El  tránsito  del  ser  al  no  ser  era 
rápido,  dulce,  casi  agradable.  La  lucha  espantosa 
que  precedió  á  mi  suicidio  me  pareció  estúpida. 
Más  impresión  me  produjo  el  frío  círculo  del  ca¬ 
ñón  del  arma  aplicado  á  mi  sien,  que  la  bala;  la 
dura  bala  que  taladró  la  pared  del  cráneo  para  hun¬ 
dirse  en  la  masa  fofa  del  cerebro. 

¡Y  qué  agradable  era  la  región  eterna!  Porque 
sin  duda  me  hallaba  en  la  región  eterna.  Y  anda¬ 
ba,  andaba  sin  cesar,  envuelto  por  una  atmósfera 
tibia  que  no  era  aire,  ni  cosa  parecida.  Un  color 
azu laclo  obscuro  me  envolvía  por  completo;  quedá¬ 
bame  la  noción  de  los  movimientos,  pero  no  podía 
hacer  ninguno.  ¡Claro!  Mi  cuerpo  estaba  en  la  tie¬ 
rra,  quizá  aguardando  al  Juzgado  de  guardia,  quizá 
tirado  sobre  una  de  las  losas  del  depósito.  Sin  em¬ 
bargo,  aunque  no  podía  voluntariamente  mover¬ 
me,  yo  me  sentía  arrastrado  por  un  vértigo  espe¬ 
cial,  y  al  mismo  tiempo  notaba  estremecimientos, 
titilaciones,  como  las  de  las  estrellas  que  en  las 
noches  claras  chispean  sobre  el  tono  azul  del  cielo. 

No  percibía  el  menor  ruido;  ¡qué  silencio  tan 
grave,  tan  solemne,  tan  majestuoso  aquél!  Era  el 
más  evidente  síntoma  de  mi  muerte. 

Pero  la  situación  cambió;  tuve  el  primer  desen¬ 
gaño  de  ultratumba.  La  eternidad  no  era  inmuta¬ 
ble.  También  allí  mudaban  los  tiempos.  No  sé 
cuánto  permanecí  corriendo,  corriendo  sin  cesar 
por  las  inmensidades  obscuras  que  me  rodeaban. 
De  pronto  me,  detuve,  siempre  solicitado  por  la 
misteriosa  é  invencible  fuerza  de  que  era  esclavo. 
Ya  quieto,  empecé  á  notar  algo  así  como  dolores 
lejanos.  Nueva  duda.  ¿Serían  los  ecos  del  dolor  de 
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mi  carne  abandonada,  qne  repercutían  en  mi  es¬ 
píritu? .  Pero  yo  había  muerto,  y  después  de  la 

muerte  el  dolor  cesa.  Sólo  veía  en  derredor  som¬ 
bra  espesa;  más  que  sombra,  negrura;  unanégrura 
que  me  pareció  la  nada.  Pero  empecé  á  oir.  ¡Sí! 
¡Aquellos  acentos  me  eran  conocidos!  ¡La  voz  de 
mi  mujer!  ¡Y  la  de  Luciano,  mi  amigo!  Estaba, 
sin  duda,  en  la  región  eterna,  y  desde  ella  se  es¬ 
cuchaban  los  rumores  de  la  tierra.  Allí,  fuera  del 
mundo,  podía  saberse  lo  que  en  el  mundo  pasaba. 
Me  creí  en  el  lugar  remoto  donde  quizá  repercuti¬ 
rían  todos  los  movimientos  y  acciones  del  Univer¬ 
so.  Tuve  otro  desengaño.  También  era  eterna  la  cu¬ 
riosidad.  ¡No  podría  el  sueño  eterno  ser  pacífico! 

Agucé  el  oído,  es  decir,  reconcentré  toda  mi 
atención  en  aquellas  voces  que  percibía  débilmen¬ 
te.  ¡Oh!  ¡Iba  á  saber  el  efecto  que  mi  muerte  había 
producido  en  las  personas  queridas! 

—  ¡Qué  desgracia,  Dios  mío,  qué  contratiempo! 
—  exclamó  llorando  mi  mujer,  mi  viuda  enton¬ 
ces. —  No  podía  parar  en  bien  nuestra  casa. 

De  pronto  oí  la  voz  de  Luciano.  Pronunciaba 
palabras  de  consuelo;  me  chocó  que,  al  dirigirse  á 
Carmen,  usaba  el  familiar  tú.  «¡No  te  aflijas,  mujer! 
¡Todo  se  arreglará!  ¡Puede  que  esto  no  sea  nada!» 

El  diálogo  continuó.  Sonaban  varias  frases. 
«¡Está  frío!  —  ¡Esto  concluyó!  —  ¡Ya  veremos! 
— ¡Hay  que  tener  ánimos! — ¡Desaparece  un  es¬ 
torbo  ! » 

A  poco  de  disparar  sobre  mi  cabeza  un  tiro, 
sentí  ansias  vehementes  de  vida.  Aquellos  infa¬ 
mes  quedaban  en  la  tierra,  libres  de  mi  persona. 
Porque  se  amaban  ciegamente.  ¡Infames!  Me  pa¬ 
reció  oir  chasquidos  de  besos,  rumor  de  frases  apa¬ 
sionadas . ¡Qué  angustia  tan  insufrible!  La  mujer 

que  me  condujo  á  la  ruina,  de  la  cual  yo  era  un 
ciego  adorador,  me  era  infiel.  El  amigo  amable,  el 
íntimo,  me  deshonraba.  ¡Ah,  si  yo  lo  hubiera  sabido 
en  la  tierra,  qué  venganza  tan  cruel  la  mía! 

Pasó  tiempo.  Continué  envuelto  por  aquellas 
negruras  de  lo  eterno;  siempre  inmóvil,  pero  siem¬ 
pre  percibiendo  los  ecos  burlones  de  frases  amo¬ 
rosas  y  de  dulces  coloquios.  En  la  eternidad  me 
fui  acostumbrando  á  mi  desdicha.  Ya  no  me  im¬ 
portaba  casi  la  conducta  de  los  infieles.  Expiarían 
al  cabo  sus  culpas.  Desde  la  muerte  enviaba  mi 
perdón  á  I03  culpables.  Con  la  muerte  se  fueron 
templando  mucho  mis  arrebatos. 

¡También  deseaba,  ya  tranquilo,  volver  á  la 
vida!  Pero  no  para  realizar  venganzas  tremendas, 
sino  para  observar  conducta  muy  contraria  á  la 
que  tuve  cuando  vivo.  No  sería  apasionado  ni  vio¬ 
lento,  no  tendría  ni  rencores  ni  odios.  Amor  á  los 
buenos  y  compasión  para  los  malos  serían  mis 
afectos  únicos.  Pero  estaba  muerto,  para  siempre 
muerto . 

Un  día  noté  que  podía  moverme.  Moví  los  bra¬ 
zos:  ¡tenía  brazos!  Llegué  á  tocar  mi  cabeza,  cu¬ 
bierta  con  un  vendaje.  Separé  las  vendas:  percibí 
claridad.  Estaba  en  mi  alcoba.  ¡Vivía! 

Empecé  á  gritar  y  acudió  Carmen,  mi  mujer. 

—  ¡Por  Dios,  quieto! — me  dijo. — Has  estado 
muy  grave.  Perdiste  el  conocimiento;  una  conmo¬ 
ción,  según  asegura  el  médico,  y  tienes ,  además, 
una  herida  en  la  cabeza;  ¡gracias  á  que  la  bala  no 
entró  en  el  cráneo! 

Yo  nada  repliqué.  Oculté  mis  sospechas,  y  me 
propuse  comprobar  si  los  delirios  de  enfermo  eran 
realidades.  Cuando  el  médico  dió  por  terminada 
mi  convalecencia,  tenía  la  persuasión  firme  de  que 
en  la  eternidad  se  averiguan  perfectamente  los 
secretos  del  mundo. 

¡Y  extraño  fenómeno!  Se  me  curaron  la  herida 
del  cuerpo  y  la  del  alma  simultáneamente.  Así 
pude  con  mucha  frialdad,  el  día  en  que  estuve 
sano,  echar  á  la  calle  á  la  adúltera,  para  que  se 
fuera,  si  quería,  con  el  amigo  íntimo,  aquel  que 
me  estimaba  tanto  que  hasta  tomaba  á  mi  mujer 
por  suya. 


V. 

Don  Nicanor  concluyó  la  narración. 

— Esta  es  la  historia  prometida — dijo  después 
de  una  brevísima  pausa. — El  morirme,  en  broma, 
por  supuesto,  me  sirvió  para  perder  todos  los  ro¬ 
manticismos.  Han  pasado  muchos  años  desde  mi 
frustrado  suicidio,  y  cada  vez  tengo  apego  mayor 
á  la  vida.  Pero  soy  así ,  indiferente  por  naturaleza. 

A  las  dos  de  la  madrugada  abandonamos  el  co¬ 
medor.  En  la  puerta  de  la  calle  nos  despedimos  de 
nuestro  amigo  Antonio.  Sus  antiguos  compañeros 
le  dijimos  con  cierta  zumba  al  estrechar  su  mano: 

—  ¡Querido,  buena  suerte! 

El  señor  Cantuera,  con  mucho  reposo,  al  salu¬ 
darle  pronunció  estas  palabras: 

—  ¡Buena  dote! 


J.  Francos  Rodríguez. 


LIBROS  DE  «VIAJES»  NORTEAMERICANOS 

REFERENTES  Á  ESPAÑA. 


v^|T3jv:£0R  condiciones  especiales  de  nuestra 
Historia,  que  no  hay  para  qué  recor- 
dar,  España  ha  sido  uno  de  los  países 
más  visitados  de  gentes  extranjeras, 
i)  y  también  uno  de  los  que  más  contin¬ 
gente  han  dado  á  la  literatura  de  via¬ 
jes  desde  remotos  siglos  de  la  Edad  Me- 
dia.  Por  desgracia,  tan  gran  caudal  de  fuen- 
tes  permanece  casi  inexplorado.  No  tenemos 
~  siquiera  un  Catálogo  impreso  de  los  Viajes 
por  España,  aunque  hace  tiempo  haya  prometido 
uno  el  Sr.  Foulché-Delbosc;  y  sólo  en  algunas  cu¬ 
riosas  monografías,  como  la  reciente  de  Farinelli 
acerca  de  las  «Relaciones  literarias  entre  Alema¬ 
nia  y  España»,  se  han  aprovechado  con  suficiente 
intensidad  las  muchas  noticias  que  aquellos  libros 
ofrecen  (1). 

Esta  falta  es  tanto  más  de  sentir,  cuanto  que  los 
Viajes  contienen  dos  clases  de  datos  que  ninguna 
otra  fuente  literaria  suele  contener:  los  referentes 
á  las  costumbres  públicas  y  privadas  (tan  poco 
atendidas  en  sus  escritos  por  historiadores  y  cro¬ 
nistas),  y  los  que  expresan  la  opinión  de  los  ex¬ 
tranjeros  respecto  de  nuestro  país.  Sin  conocer  los 
primeros,  es  imposible  rehacer  el  cuadro  de  nues¬ 
tra  historia  social;  sin  haber  leído  y  comparado 
los  segundos,  imposible  formarse  idea  del  juicio 
que  de  nosotros  han  tenido  otros  pueblos,  ni  expli¬ 
carse  el  proceso  de  consolidación  de  esos  juicios  y 
su  influencia  sobre  los  actuales,  ó  el  momento  y 
las  causas  concretas  de  que  proceden;  quedando  así 
falta  de  ocasión,  y  de  base,  toda  rectificación  que 
pudiera  importarnos. 

Los  rozamientos  lamentables  que  la  cuestión  de 
Cuba  ha  venido  á  producir  entre  nosotros  y  parte, 
cuando  menos,  de  la  opinión  y  de  los  elementos 
oficiales  de  los  Estados  Unidos,  da  marcado  carác¬ 
ter  de  actualidad  á  los  datos  procedentes  de  viaje¬ 


ros  norteamericanos,  con  ios  cuales  podrán  com¬ 
pletarse  é  ilustrarse  los  juicios  y  el  grado  de  cono¬ 
cimiento  de  la  vida  española  que  en  diarios  y 
discursos  políticos  de  la  República  yankee  de  con¬ 
tinuo  se  declaran. 

Sin  más  pretensiones  que  las  de  un  puro  expo¬ 
sitor  voy  á  extractar  esos  datos,  fijándome  princi¬ 
palmente  en  los  Viajes  menos  conocidos  en  España 
y  más  curiosos  por  sus  observaciones  y  crítica. 

Sabido  es  que  allá  por  los  años  18  á  2ú  de  este 
siglo  visitaron  nuestra  Península  dos  hombres  cuya 
fama  literaria  se  ha  hecho  luego  universal,  y  cu¬ 
yos  libros  principales,  traducidos  al  castellano,  son 
bastante  leídos:  Ticknor  y  Washington  Irving.  Por 
igual  época  Prescott  comenzaba  sus  estudios  acerca 
de  nuestra  historia  nacional,  auxiliándose  precisa¬ 
mente  de  un  amigo  de  W.  Irving,  Everestt.  Nin¬ 
guno  de  estos  tres  autores  publicó  propiamente  un 
Viaje  por  España,  aunque  en  los  Ensayos  de  Pres¬ 
cott  (1837),  en  las  obras  de  Irving  y  en  las  Cartas , 
Diario  é  Historia  de  Ticknor  pueden  hallarse  no¬ 
ticias  y  opiniones  que  importa  conocer  (2).  Por 
este  motivo,  y  por  lo  vulgarizadas  que  están  entre 
nosotros  las  obras  de  los  tres  mencionados  escrito¬ 


res,  prescindiremos  de  ellas,  para  acudir  á  otras  de 
Viajes  que  se  han  publicado  en  este  siglo. 

Realmente,  la  cifra  de  ellas  es  exigua,  aun  sin 
compararla  con  la  que  arrojan  los  Viajes  de  auto¬ 
res  ingleses  y  franceses.  Justo  será  decir  que,  en 
cambio,  ninguna  de  aquéllas  incurre  en  tantos 
desatinos  y  extravagancias  como  suele  haber  en 
éstos,  aun  los  más  recientes,  y  por  tanto  de  menor 
excusa  en  sus  errores,  como  el  curiosísimo  de 
Mr.  Bogue  Luffmann  (Londres,  1895),  viajero  uni¬ 
versal  que  recorrió  la  Península  vestido  de  por¬ 
diosero,  y  se  indignaba  de  ver  que  un  humilde 
cura  navarro  ignorase  el  inglés,  «idioma  que  tanto 
deleite  proporciona  á  la  mitad  de  los  habitantes 
del  mundo»,  bien  que  el  propio  Luffmann  desco¬ 
nociese  absolutamente  el  castellano,  es  decir,  la 
lengua  del  país  que  visitaba. 

Volviendo  á  los  viajeros  norteamericanos,  el 
primero  en  fecha  es  Mr.  A.  Slidell  Mackenzie, 
quien,  allá  por  el  año  1829,  publicó  la  primera 


(1)  La  colección  más  completa  de  ellos  la  posee  en  España 
el  académico  D.  Juan  F.  Riaño,  á  cuya  amabilidad  debo  la  co¬ 
municación  de  varios  tomos. 

(2)  Las  cartas  y  diario  de  Ticknor  (del  año  1818)  hállanse 
en  el  vol.  I  de  Life,  letters  and  Journal s  of  George  Ticknor 
(2.*  ed.  Londres,  Í876).  En  el  vol.  ii,  cap.  xn,  había  de  la  pre¬ 
paración  de  su  Historia  de  la  literatura  española  (págs.  199 
á  216).  En  ésta,  véase  el  cap.  vil  de  la  tercera  época  (tomo  iv 
de  la  traducción  española.  —  Madrid,  1866).  Los  Ensayos  de 
Prescott  (aparte  de  sus  grandes  obras  históricas),  son  dos:  uno 
sobre  Cervantes,  y  otro  sobre  La  Conquista  de  Granada ,  que 
publicó  en  1837  Washington  Irving.  De  los  Ensayos ,  cuya  pri¬ 
mera  edición  es  de  1843,  hay  traducción  belga  (Bruselas,  1862. 
Véase  el  tomo  i).  Los  Cae  titos  de  la  Alhamí  ra,  de  Irving,  son 
de  1832. 


edición  de  un  libro  titulado  Un  año  en  Espa¬ 
ña  (1).  El  Sr.  Mackenzie  demuestra  grandes  sim¬ 
patías  hacia  nuestra  patria.  Escribe  su  Viaje  «para 
llamar  la  atención  respecto  de  un  país  que,  á  pesar 
de  ser  tan  interesante  como  otro  cualquiera,  lo 
han  casi  enteramente  desatendido  los  turistas». 
Merece  ser  estudiado — añade — un  pueblo  «que, 
más  que  ningún  otro,  conserva  sus  peculiares  cos¬ 
tumbres»;  en  fin,  declara  venir  á  España  para 
«perfeccionarse  en  el  idioma  que  tanta  importan¬ 
cia  tiene  en  la  parte  del  mundo  que  se  divide  con 
el  nuestro». 

El  Sr.  Mackenzie  es  medianamente  romántico 
y  se  deja  llevar  de  su  fantasía  poética  más  de  una 
vez,  casi  siempre  en  sentido  optimista.  Trae  bien 
remachada  su  correspondiente  leyenda  de  bandi¬ 
dos  que  pululan  por  todas  partes,  y  confiesa  que 
no  le  desagradaría  topar  con  una  aventura,  aunque 
le  costase  ser  llevado  á  la  cueva  de  los  malhecho¬ 
res,  como  Gil  Blas.  Desgraciadamente,  en  el  cami¬ 
no  de  Tarragona  á  Valencia  tuvo  ocasión  de  cum¬ 
plir  su  deseo,  pues  la  diligencia  fué  asaltada  y 
asesinados  el  mayoral  y  el  zagal.  Los  viajeros  no 
sufrieron  vejamen  personal  alguno,  salvo  la  pér¬ 
dida  de  dinero. 

El  autor  hizo  su  entrada  por  la  frontera  de  Ca¬ 
taluña.  Su  opinión  tocante  á  los  aduaneros  no  di¬ 
fiere  mucho  de  la  maliciosa  opinión  vulgar  que 
entre  nosotros  han  gozado  durante  mucho  tiempo. 
Nada  nuevo  hay,  pues,  que  señalar  en  este  punto; 
pero  sí  un  detalle  del  registro  de  equipajes,  muy 
gráfico  para  el  estudio  de  la  época.  (No  se  olvide 
que  el  autor  viaja  en  1828.  El  prefacio  del  libro 
está  fechado  en  Enero  de  1829.)  Lo  que  con  más 
empeño  se  revisaba  en  la  frontera  eran  los  libros. 
La  consigna  prescribía  la  absoluta  prohibición  de 
entrada  para  las  obras  de  Marmontel,  Voltaire, 
Rousseau,  y  en  general  «los  metafísicos  y  econo¬ 
mistas  modernos»,  y  el  rigor  habíase  extremado 
por  entonces  á  causa  de  haberse  encontrado  un 
cargamento  de  traducciones  del  Contrato  Social  y 
de  ediciones  de  bolsillo  de  la  Historia  de  la  In¬ 
quisición ,  de  Llórente,  disfrazadas  con  el  rótulo  de 
«Vidas  de  los  Santos». 

Lo  que  más  llama  la  atención  del  autor  es  la 
falta  de  seguridad  personal,  que  tantas  causas, 
principalmente  políticas,  amenazaban  entonces. 
«No  hay  aquí — dice— otra  ley  que  la  del  más  fuer¬ 
te,  y  todo  el  mundo  lleva  (is  seen  carrying)  un 
fusil  para  proteger  su  persona  y  su  propiedad.» 

La  exageración  es  en  esto  evidente ;  pero  Mac¬ 
kenzie  insiste  en  el  juicio,  ora  con  motivo  de  las 
persecuciones  que  de  parte  de  la  policía  sufrían 
los  liberales,  ora  al  tratar  de  un  cierto  capitán  ge¬ 
neral  de  Valencia  «que  castigaba  á  los  delincuen¬ 
tes,  ahorcaba  á  los  ladrones»,  etc.;  por  lo  cual  lo 
juzga  el  hombre  á  propósito  «para  gobernar  á  los 
españoles  de  la  presente  generación». 

No  confía,  sin  embargo,  mucho  en  las  autorida¬ 
des.  Los  criminales — dice, — si  tienen  dinero  con 
que  ganar  al  escribano  ó  notario  ( sic )  ó  al  carce¬ 
lero,  ó  logran  qiw  el  clero  intervenga  á  favor 
suyo  (!),  pueden  salir  libremente  de  la  prisión. 
A  pesar  de  lo  apuntado  respecto  del  consabido  ca¬ 
pitán  general,  más  bien  confía  Mackenzie  en  la 
masa,  en  el  pueblo.  Elogia  el  tipo  castellano,  y 
añade  que  no  puede  negarse  la  conclusión  de  que 
«si  los  castellanos  han  caído  de  su  elevado  rango 
entre  los  pueblos  de  Europa,  no  cabe  buscar  la 
causa  de  su  decadencia  en  el  hombre  mismo ,  sino 
en  las  instituciones  que  lo  han  oprimido».  En  ge¬ 
neral,  le  parece  España  un  pueblo  falto  de  liber¬ 
tad,  de  derechos  individuales,  como  se  decía  hace 
quince  años. 

Demuéstrase  el  autor  sensible  á  los  encantos  y 
especialmente  al  modo  de  saludar  (?)  de  las  muje¬ 
res  catalanas,  y  le  choca  la  libertad  con  que  las 
solteras,  á  presencia  de  sus  mismos  padres,  escu¬ 
chan  y  admiten  obsequios  y  galanterías.  Como  tér¬ 
mino  contrario  de  comparación,  cita  «la  reservada 
modestia  de  las  jóvenes  en  Francia». 

En  Barcelona  le  asombra  el  gran  número  de  cu¬ 
tas  y  frailes,  y  cree  que  en  ninguna  parte  de  Es¬ 
paña  es  tan  numeroso  el  clero  como  en  Cataluña. 
Forma,  dice,  el  2  por  100  de  la  población.  Elogia 
las  escuelas  de  navegación  y  arte  sostenidas  por 
la  Municipalidad  y  el  gran  gusto  para  la  música 
de  los  barceloneses.  En  Valencia  alaba  también  la 
cultura  literaria  y  los  hermosos  paseos. 

Como  era  lógico  esperar,  censura  el  mal  estado 
de  los  caminos — ¡todavía noq  quejamos  de  lo  pro¬ 
pio  ! — y  halla  las  fondas  de  Barcelona  menos  bue¬ 
nas  que  las  de  Francia,  y  las  de  Madrid  poco  satis¬ 
factorias.  La  música  religiosa  le  parece  admirable 
en  Madrid ,  y  en  esto  no  cabe  duda  que  hemos  de¬ 
generado,  hasta  ser  precisa  la  fundación  de  una 
Sociedad  para  la  reforma  de  la  indicada  música. 


(1)  La  3.a  edición  es  de  1836,  y  la  5.a  (en  tres  volúmenes), 
que  es  la  que  uso,  de  1857.  New  York,  Harper  and  Brothers. 
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Pondera  las  colecciones  de  minerales  y  la  especial 
de  mármoles  del  gabinete  de  Historia  Natural,  y 
los  mapas  del  Depósito  hidrográfico,  que  entonces 
dirigía  Navarrete. 

En  punto  al  teatro  es  decididamente  caldero¬ 
niano,  como  los  primeros  románticos  alemanes,  y 
tiene  la  candidez  de  creer  que  «la  rara  y  admira¬ 
ble  simetría  ó  proporción  de  nuestro  idioma  se 
debe  en  gran  parte  á  los  trabajos  de  la  Academia». 

Con  referencia  á  las  tonadillas  y  seguidillas,  es¬ 
cribe  una  curiosa  observación  que  viene  á  concor¬ 
dar  en  parte  con  las  últimas  investigaciones  de 
Pedrell:  «cabe  hallar  en  estas  breves  primitivas 
composiciones — dice — el  primer  grado  ó  escalón 
de  la  ópera.» 

Los  toros  le  parecen  espectáculo,  «si  cruel  y  bru¬ 
tal . .  no  igualado  por  ningún  otro  en  profundo  y 

ansioso  interés». 

Por  último — coincidiendo  en  esto  con  cuantos 
viajeros  han  hablado  de  Madrid — le  sorprende 
dolorosamente  la  extensión  de  la  mendicidad ,  no 
obstante  el  número  de  hospitales  y  asilos  que  exis¬ 
ten.  La  causa  de  este  mal  la  encuentra  en  que  no 
se  recluye  á  los  pobres  forzosamente  en  aquellos 
establecimientos,  á  cuya  reglamentación  prefieren 
la  libertad  de  la  calle  y  la  facilidad  de  recoger  sin 
trabajar,  y  dos  de  sus  motivos  fomentadores— ¡cu¬ 
riosa  observación,  aunque  muy  discutible!  —  los 
encuentra  en  la  sopa  de  los  conventos  y  en  la  erró¬ 
nea  piedad  de  la  mayoría  hacia  el  mendigo. 

El  propio  Mackenzie  volvió  á  España  poco  des¬ 
pués,  y  escribió  un  nuevo  libro,  Spain  revisted , 
cuya  tercera  edición  (en  dos  volúmenes)  es  de 
1857  (New  York).  Los  juicios  generales  no  discre¬ 
pan  en  esta  obra  de  los  consignados  en  la  anterior. 

Dice  que  si  los  franceses  viven  mejor  que  nos¬ 
otros  es  porque  se  hallan  también  mejor  goberna¬ 
dos,  gozan  de  mayor  libertad  y  tienen  más  recur¬ 
sos;  y  cree  que  el  partido  liberal  (de  entonces)  es 
incapaz  de  reformar  nuestro  estado  social,  porque 
deja  incólumes  los  abusos  tradicionales,  la  misma 
plaga  de  empleados,  etc. 

Son  curiosas  las  observaciones  que  hace  tocante 
á  las  causas  de  origen  y  sostenimiento  de  la  guerra 
carlista  (tomo  II,  pág.  315).  Termina  declarando 
que,  á  pesar  de  la  inseguridad  personal  que  hay  en 
España,  desea  volver  á  este  país,  al  cual  ama  sobre 
todo  después  de  su  patria.  .  . 

Años  antes  que  Mackenzie  publicara  la  tercera 
edición  de  su  primer  libro,  en  1833,  daba  á  la 
prensa  el  Sr.  Caleb  Cushing  dos  tomos  titulados 
Reminisce  tices  of  Spain,  The  country ,  its  peo  pie, 
history  and  Monamente  (Boston),  cuyas  fuentes 
son,  en  parte,  la  observación  personal  del  autor,  y 
en  parte  los  libros  anteriores  á  él.  No  guarda  plan 
sistemático,  y  muchos  de  los  capítulos  son  de  pura 
historia. 

Comienza  señalando  el  carácter  completamente 
original  de  los  españoles,  diferente  del  de  todos 
los  pueblos  de  Europa,  aunque  no  completa  esta 
afirmación  enumerando  los  elementos  propios  de 
ese  carácter. 

Dejando  aparte  muy  curiosas  observaciones  to¬ 
cante  á  Madrid,  Valencia,  Elche,  Murcia,  Ali¬ 
cante  y  otras  localidades,  en  la  descripción  de  cuyo 
paisaje  y  costumbres  el  autor  usa  un  estilo  bri¬ 
llante  y  poético,  aunque  romanticón  y  exagerado, 
la  enjundia  del  libro  se  halla  en  el  último  capítulo 
del  tomo  II.  El  autor  dice  dejar  España  «sintiendo 
admiración  por  los  elevados  hechos  y  cualidades 
del  pueblo,  y  simpatía  ó  indulgencia  hacia  sus  va¬ 
rios  defectos».  Nuestra  decadencia  la  atribuye — 
siguiendo  la  corriente  general,  cuya  más  sistemá¬ 
tica  expresión  ha  dado  Buckle — al  espíritu  reac¬ 
cionario  del  clero,  á  la  expulsión  de  judíos  y  mo¬ 
riscos,  y  á  la  mala  política  económica  de  nuestros 
gobernantes,  que  no  supieron  aprovechar  los  do¬ 
minios  de  América,  punto  este  último  tan  curiosa¬ 
mente  estudiado  hace  poco  por  dos  escritores 
alemanes,  Bonn  y  Haebler.  Para  Mr.  Cushing,  el 
pueblo  español  es  «bravo,  caballeresco  y  noble, 

capaz  de  las  más  elevadas  acciones . ;  pero  está 

debilitado  por  la  influencia  concurrente  de  la  higo- 
terie  y  la  servidumbre».  Sólo  hace  falta  que  un 
soplo  de  libertad  «le  levante,  despierte,  anime  ó 
informe  sus  dormidas  energías».  «Si  España — con¬ 
cluye — tuviese  un  buen  rey  ó  un  buen  ministro  y 
leyes  liberales;  si  aprovechase  las  fuentes  de  pros¬ 
peridad  interna  en  que  abunda ;  si  aboliese  los 
odiosos  derechos  señoriales  y  nobiliarios  (?)  de 
los  grandes  propietarios  territoriales;  si  rompiese 
con  las  absurdas  restricciones  del  comercio,  y  me¬ 
jorase  su  sistema  económico,  volvería,  si  no  á  igual 
poder,  á  igual  prosperidad  que  cuando  era  rival  de 
Inglaterra,  terror  de  Francia  y  dueña  de  Italia.» 

La  falta  de  espacio  que  supone  el  tener  que  re¬ 
ducir  toda  esta  vasta  materia  á  un  solo  y  breve 
artículo,  nos  impide  detenernos  en  otro  libro, 
contemporáneo  del  de  Caleb  Cushing,  Scenes  of 
JSpain y  publicado  anónimamente  en  Nueva  York 


en  1837,  y  comprensivo  de  la  relación  de  un  viaje 
hecho  en  1831.  Los  temas  de  este  libro  son,  poco 
más  ó  menos,  los  ya  indicados  anteriormente:  ban¬ 
didos,  monumentos,  procesiones,  mendicidad,  etc. 

En  1853,  otro  viajero,  S.  T.  Wallis,  autor  de 
un  volumen  titulado  (i  lint  pees  of  Spain  —  que  no 
he  visto, — dió  á  la  prensa  un  tomo  titulado  Spain: 
he r  Instituí  ion  s,  Politice  and  public  men  (Bos¬ 
ton),  muy  interesante  por  la  gran  cantidad  de 
datos  históricos  de  la  época  que  contiene,  y  por  un 
capítulo  especial  (el  X),  relativo  á  Cuba,  á  la  con¬ 
ducta  de  los  Estados  Unidos  y  á  la  anexión,  que 
bien  pudiera  aplicarse  á  las  actuales  circunstan¬ 
cias  á  pesar  de  su  remota  fecha.  El  autor  demues¬ 
tra  una  gran  simpatía  hacia  España,  y  un  criterio 
altamente  discreto,  muy  alejado  de  los  injustos 
ginjoísmos  que  ya  por  entonces  florecían. 

En  1870  empieza  un  nuevo  grupo  de  libros  de 
Viajes,  que  ya  no  podremos  sino  citar  á  la  ligera. 
Rompe  la  marcha  el  titulado  Cast  i  lian  Daye,  por 
John  Hay,  escrito  en  1870,  si  bien  no  publicado 
hasta  años  después  (Boston,  1882).  El  autor  cree, 
contra  los  que  piensan  «  que  los  españoles  no  son 
aptos  para  la  libertad»,  que  ningún  otro  pueblo  lo 
es  en  mayor  escala.  Estudia  la  fuerza  del  senti¬ 
miento  familiar  en  España;  la  sobriedad  de  nues¬ 
tro  pueblo;  la  cultura  de  nuestras  mujeres  (acerca 
de  lo  cual  dice  cosas  que  se  acercan  á  lo  escrito 
por  D.tt  Concepción  Arenal  y  Emilia  Pardo  Ba- 
zán);  la  influencia  de  la  tradición,  ó  sea  de  los 
precedentes;  el  poder  del  clero  en  el  Estado  (con 
grandes  errores  históricos,  por  cierto);  la  conser¬ 
vación  de  muchas  supersticiones;  los  refranes  (ca¬ 
pítulo  muy  curioso);  la  moral  en  política  y  el  pe¬ 
simismo  del  pueblo  respecto  de  los  gobernantes, 
y  termina  con  grandes  esperanzas  de  mejora  basa¬ 
das  en  los  efectos  de  la  Revolución  de  18(58. 

Siguen  al  libro  de  Hay  uno,  menos  importante, 
de  Kate  Field,  Ten  Daye  in  Spam  (Boston,  1875, 
con  grabados),  que  se  refiere  al  mes  de  Septiem¬ 
bre  de  1873;  otro  de  Edward  E.  Halle,  Se  ven  S]>a- 
nish  Citiee  and  (he  way  to  them  (Boston,  1883),  en 
que  deben  notarse  los  capítulos  XI  y  XII,  relati¬ 
vos  á  la  política  y  á  la  administración;  y  un  ter¬ 
cero,  de  Henry  M.  Field,  Oíd  Spain  and  neto 
Spam  (New  York,  1888).  El  autor  escribe  su  libro 
para  mostrar  la  diferencia  grande  que  hay  entre 
la  España,  antigua  tiranizada,  y  la  España  pre¬ 
sente  liberal,  sirviéndole  de  lema  frases  del  dis¬ 
curso  de  Castelar  pronunciado  en  31  de  Diciembre 
de  188(5.  El  Sr.  Halle  cree  despertar  con  esto  el 
interés  de  los  americanos  «hacia  un  país  que  ha 
tenido  una  gran  historia  y  que  puede  alcanzar  un 
no  menos  glorioso  porvenir». 

Cierra  la  serie  un  libro  que  no  es  propiamente 
de  «Viajes»,  por  más  que  quien  lo  ha  escrito  ha¬ 
ble  por  experiencia  personal,  adquirida  en  el  des¬ 
empeño  de  su  cargo  de  embajador  de  los  Estados 
Unidos  en  España.  Me  refiero  al  Sr.  J.  L.  M.  Curry. 
Su  libro  se  titula  El  Gobierno  constitucional  en 
España  ( Constitutional  Government  in  Spain .  A 
Sketch.  —  New  York,  188D),  y  examina  la  historia 
política  de  este  siglo  á  partir  de  la  Constitución 
de  1812.  El  Apéndice  C,  Estado  actual  de  España, 
aunque  breve  ó  incompleto,  es  interesante,  así 
como  los  caps.  I  y  XIII.  Pero  de  este  libro,  que  cae 
ya  fuera  de  nuestro  actual  propósito,  no  podemos 
decir  más  en  el  presente  artículo.  Quédese  para 
nueva  ocasión. 

Rafael  Altamira. 


LOS  TEATROS. 


Nuevos  milagros  del  Santo.— Otro  milagro  de  Echegaray.—  A  mor 
salvaje  y  Novelli.— Selles  y  Burgos.— Veraneo  teatral.— A  beneficio 
del  cronista. 


■ACE  ya  cerca  de  tres  siglos  que  Lope 
de  Vega  escribió  su  comedia  San  Isi¬ 
dro,  labrador  de  Madrid,  para  que 
los  devotos  del  Patrón  bendito  de  los 
Gatos  conquistadores  admirasen  en 
los  Corrales  de  la  corte  las  virtudes  del 
esposo  de  Santa  María  de  la  Cabeza. 

Es  la  del  fecundísimo  Lope — que  también 
á  lo  lírico  glorificó  al  humilde  criado  de  Iván 
de  Vargas — una  de  tantas  comedias  llamadas 
de  santos,  que  se  escribían  en  aquellos  tiempos  de 
más  fe  que  ciencia,  y  por  ingenios  en  que  la  cien¬ 
cia  humana  no  amenguaba  la  fe  religiosa. 

Representábanse  esas  comedias — verdaderas  re¬ 
laciones  dialogadas  de  vidas  y  milagros — precisa¬ 
mente  en  los  días  en  que  la  Iglesia  celebraba  á  los 
Santos  protagonistas,  como  para  las  fiestas  solem¬ 
nes  del  Corpus  se  reservaban  las  representaciones 
de  los  Autos  sacramentales,  espectáculo  brillantí¬ 
simo  que  tanta  fama  dió  á  Calderón,  y  del  que 


pobres  y  ricos  disfrutaban  en  medio  de  la  plaza 
pública. 

Los  tiempos  han  cambiado,  y  las  costumbres  con 
los  tiempos.  Al  edificante  espectáculo  teatral  de  la 
vida  del  varón  santo  y  humildísimo,  ha  venido  á 
sustituir  la  exhibición  de  tipos,  más  ó  menos 
fieles,  de  sus  devotos,  no  siendo  el  más  favorecido 
por  el  pincel  —  por  la  brocha  á  veces  —  del  ingenio 
el  pobre  trabajador  del  campo  que  viene  á  buscar 
unos  días  de  expansión  en  la  arenosa  pradera. 

Este  año  los  labradores,  justamente  alarmados 
por  la  sequía,  han  sido,  más  que  alegres  romeros, 
peregrinos  llenos  de  fe,  deseosos  de  que  el  santo 
Isidro  les  aguase  la  fiesta.  Con  las  meriendas  y  los 
bailes  han  alternado  las  rogativas  y  la  procesión 
de  las  reliquias  del  criado  de  Iván,  que  á  su  vez,  y 
por  gracia  del  cielo,  tuvo  ángeles  por  servidores. 

Y,  como  se  queria  y  pedía,  el  agua  ha  caído,  re¬ 
frescando  la  tierra  y  avivando  la  fe  del  labrador 
en  su  bendito  Patrono,  aunque  no  hayan  faltado 
vítores  y  hasta  acción  de  gracias  para  algún  infa¬ 
tigable  observador  de  astros,  investigador  de  vien¬ 
tos  y  profetizad or  de  temporales. 

Ni  quito  ni  pongo  milagro;  pero  aún  lee  el  se¬ 
diento  en  la  fuente  cristalina  y  clara  que  hay 
junto  á  la  ermita: 

«Y  si  con  fe  la  bebieres, 
volverás  sin  calentura.» 

Lo  que  no  puedo  creer  que  se  deba  á  milagro  del 
santo  es  la  existencia  perpetua  de  ingenio  explota¬ 
dor  de  la  fiesta  del  Patrón  de  Madrid,  para  que 
ninguna  primavera  nos  falte  en  el  terreno  del 
teatro  el  infecundo  aguacero  de  revistas  cómicas  y 
cómico-líricas,  y  cuadritos,  de  brocha  gorda,  de 
costumbres  populares,  en  los  que,  si  apenas  varían 
los  tipos,  mucho  menos  cambian  los  procedimien¬ 
tos  literarios  y  el  arte  de  embobar  á  las  almas  de 
buena  fe  que  se  perecen  por  las  obrillas  alegres  de 
circunstancias. 

En  pocos  años  se  ha  enriquecido  prodigiosa¬ 
mente  el  repertorio  de  las  que  bien  podemos  llamar 
isidradas  escénicas,  de  mucha  menos  duración  y 
consistencia  que  las  rosquillas  del  Santo,  pues  mu¬ 
chas  de  éstas  se  petrifican  y  perpetúan  bajo  los 
toldos  de  las  apócrifas  Javieras. 

Renuncio  á  ofrecer  á  mis  lectores  todos  los  títu¬ 
los  que  recuerdo  de  apropósitos  y  despropósitos  es¬ 
critos  y  representados  en  Madrid  con  motivo  de 
las  fiestas  del  venerado  y  milagroso  Patrono,  desde 
El  tren  botijo  y  Nueva  guía  de  forasteros ,  hasta 
¡Al  santo,  al  santo!  de  Miguel  Echegaray,  que  es 
de  las  obrillas  mayas  que  más  han  durado  en  los 
carteles,  figurando  en  ellos  en  distintas  tempora¬ 
das  con  gran  regocijo  de  la  parte  de  público  más 
caricaturada  por  el  poeta. 

Por  milagro  del  Santo  no  hemos  tenido  esta 
primavera  más  que  dos  apropósitos:  uno  en  la 
Zarzuela,  con  el  popular  y  gráfico  título  de  Los 
Isidros ,  y  otro  en  Romea,  con  el  menos  intencio¬ 
nado  y  burlesco  de  El  15  de  Mayo.  Ninguno  de 
los  dos  ha  venido  á  ofrecer  algo  nuevo  en  el  tan 
manoseado  asunto ,  ni  rasgo  de  ingenio  superior  á 
los  ya  conocidos,  ni  mucho  menos  alguna  delica¬ 
deza  de  sentimiento  puramente  madrileño,  con 
que  se  honrase  al  Santo  de  paso  que  se  divertía  á 
sus  devotos.  Que  al  fin,  como  canta  en  Los  dia¬ 
mantes  Rebolledo  hecho  fraile: 

Honrando  al  Santo, 

Honráis  á  Dios. 

•  • 

Y  hénos  aquí  ya  en  la  Comedia,  esperando  los 
efectos  del  nuevo  milagro  de  D.  José  Echegaray; 
que  milagroso  es  para  mí  el  ilustre  dramaturgo, 
cuyos  devotos  artistas  jamás  han  acudido  en  vano 
á  su  pasmosa  fecundidad ,  para  todos  más  prove¬ 
chosa  que  para  el  mismo  poeta  y  para  el  verdadero 
arte  dramático. 

Uno  de  esos  devotos  artistas,  Ermete  Novelli, 
con  la  seguridad  de  que  el  gran  dramaturgo  espa¬ 
ñol  no  es  capaz  de  faltar  á  una  formal  promesa, 
reclamó  ahora  á  Echegaray  el  cumplimiento  de  la 
que  le  había  hecho  hace  dos  años,  al  pedirle,  con 
vivo  interés  y  para  su  especial  repertorio  de  ar¬ 
tista,  una  obra  dramática. 

«El  hombre  más  caballero — dijo  Ay  ala, — 

cuando  no  tiene  dinero, 
no  lo  tiene  y  no  lo  paga.» 

Pero  el  caballero  Echegaray,  cuando  debe  un 
drama,  aunque  no  lo  tenga,  está  seguro  de  pagar, 
sorprendido  y  todo  por  la  reclamación  del  acreedor, 
esta  vez  inesperada.  Moralmente,  se  había  cum¬ 
plido  el  plazo.  Pero  cabía  prolongarle  unos  días 
para  que  también  la  deuda  quedase  pagada,  te¬ 
niendo  en  cuenta  el  programa  de  campaña  del  ac¬ 
tor  italiano. 

Y  efectivamente;  unos  días  nada  más  bastaron 
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á  D.  José  para  pensar,  planear  y  escribir  su  Amor 
salvaje ,  al  que  llama  con  cierta  timidez  boceto  dra¬ 
mático,  sin  duda  por  el  cruel  remordimiento  de 
haber  atropellado  y  violentado  una  vez  más  sus 
facultades  portentosas  para  poder  decir  á  Novelli: 
«Ahí  tiene  usted  mi  hija  prometida :  ahora,  que 
Pedro  de  Vargas  se  las  arregle  con  la  hija  del  Mar¬ 
qués  de  Salvatierra.» 

Y  bien  puede  asegurarse  que  Amor  salvaje  no 
es  un  boceto ,  sino  todo  un  cuadro ,  peor  ó  mejor 
que  otros  del  autor  de  El  estigma ,  drama  estrer 
nado  hace  pocos  meses.  Y  pasa  en  este  boceto  lo  que 
ocurría  en  el  boceto  de  La  eterna  cuestión .  Eche- 
garay,  como  Enrique  Gaspar,  pretendiendo  sólo  el 
bosquejo,  si  á  veces  se  queda  corto  en  el  trazado 
de  las  principales  figuras  y  en  la  fuerza  de  expre¬ 
sión  de  escenas  culminantes,  se  detiene  con  exce¬ 
so  al  delinear  personajes  episódicos  —  alguno  in¬ 
útil — y  al  hacerlos  hablar  en  escenas  expositivas,  ó 
de  pura  referencia,  como  las  de  entrada  de  los  dos 
primeros  actos,  entre  Vargas  y  sus  alegres  burlo¬ 
nes,  y  Clara  y  sus  charlatanas  y  piadosas  amigas. 

Boceto  ó  cuadro,  ¿está  seguro  Echegaray  de  ha¬ 
ber  escrito  una  obra  verdaderamente  para  No¬ 
velli?  Para  Novelli  dos  veces;  porque  el  artista 
italiano,  antes  de  representar  la  figura  del  prota¬ 
gonista,  había  de  hacer  de  la  obra  una  buena  tra¬ 
ducción — lo  del  arreglo ,  que  dicen  los  carteles,  no 
lo  creo, — para  que  la  fuerza  de  expresión  de  la 
forma  castellana  no  se  debilitase  al  pasar  al  idio¬ 
ma,  más  dulce,  de  Petrarca. 

Claro  se  ve  que  el  traductor  ha  hecho  todo  lo 
que  ha  podido,  y  que  el  actor,  con  su  estudio  tanto 
como  con  su  gran  talento,  ha  llegado  más  allá  de 
lo  que  sus  naturales  condiciones  escénicas  le  per¬ 
mitían  en  un  papel  de  galán  valientemente  amo¬ 
roso.  Pero  hay  momentos  en  el  Amor  salvaje  en 
que,  conocido  el  estilo  bizarro  y  arrogantemente 
retórico  de  Echegaray,  se  nota  desde  luego  que  la 
energía  de  la  frase  de  nuestro  poeta  algo  ha  de¬ 
bido  de  perder  en  las  palabras  italianas.  Y  en 
cuanto  al  actor,  mejor  que  yo  sabe  Echegaray  que 
no  es  el  terreno  que  le  ha  ofrecido  en  su  obra  el 
que  mejor  se  presta  al  lucimiento  de  las  más  bri¬ 
llantes  cualidades  del  artista. 

Tampoco  el  carácter  del  protagonista,  ni  las  más 
solemnes  manifestaciones  de  su  afecto,  correspon¬ 
den  al  título  de  Amor  salvaje .  Pedro  de  Vargas  se 
habrá  criado  y  formado  en  las  Indias,  más  que  en 
el  seno  de  la  civilización,  en  brazos  de  la  Natura¬ 
leza;  pero  tiene  más  de  niño  inocente  que  de  hom¬ 
bre  rudo,  y  su  amor ,  en  su  culminante  escena  con 
Clara,  tiene  más  exquisitas  delicadezas  que  fieras 
energías,  las  cuales  guarda  su  amor  propio  herido 
para  Gastón,  su  burlador  indigno  y  miserable. 

Salvajes  son  los  afectos  y  pasiones  de  Segis¬ 
mundo,  al  pasar  éste  de  su  cubil  de  fiera  á  su  resi¬ 
dencia  de  Príncipe.  Salvaje  es,  sobre  todo  en  su 
presentación,  aquel  Pepet  de  Pérez  Galdós,  india¬ 
no  poco  influido  por  la  civilización,  como  Vargas. 
Salvaje  es,  en  fin,  aunque  naturalmente  elevado 
de  ideas,  el  mismo  Haroldo  el  Normando ,  de  Eche¬ 
garay,  para  mí  una  de  las  más  hermosas  creacio¬ 
nes  de  nuestro  ilustre  poeta. 

El  amor  salvaje  de  Pedro  de  Vargas  ni  tiene 
siquiera  aquella  fiereza  y  concentración  de  ener¬ 
gía  del  amor  del  rudo  y  noble  esposo  de  la  Clara 
de  Jorge  Ohnet,  cuya  pobrísima  obra  me  recordó 
un  momento  en  la  suya  Echegaray.  En  el  corazón 
de  la  Clara  de  éste,  el  triunfo  de  Vargas  nace,  más 
que  de  las  energías  de  su  llamado  amor  salvaje , 
de  las  vergonzosas  cobardía  y  miserias  de  Gastón, 
el  hábil  suplantador  de  los  retratos.  Y  en  verdad 
sea  dicho  que  la  figura  del  actor  que  hizo  la  del 
antipático  personaje,  ni  con  esfuerzos  de  lisonja 
fotográfica  puede  persuadir  amorosamente  á  una 
niña  de  tan  delicado  gusto  como  la  del  Marqués 
de  Salvatierra. 

El  tal  trastrueque  de  retratos  es  el  artificioso 
fundamento  de  la  pobrísima  urdimbre  de  Amor 
salvaje .  Y — también  en  verdad  sea  dicho— tan  cán¬ 
dido  quid  pro  quo  en  efigie  era  más  propio  de  un 
ligero  juguete  de  la  musa  cómica  de  Miguel  Eche¬ 
garay  que  de  una  obra  seria  de  su  hermano,  el 
ilustre  autor  de  Manantial  que  no  se  agota. 

Pero  el  manantial  del  ingenio,  mi  querido  y  ad¬ 
mirado  D.  José — aunque  sea  tan  rico  como  el  que 
en  usted  nos  honra — puede  llegar  á  agotarse.  No 
sin  consecuencias  se  repiten  esos  estériles  esfuer¬ 
zos  y  despilf arros,  que  ni  producen  largo  prove¬ 
cho  ni  pueden  ser  jamás  aumentos  de  honra. 

Las  grandes  proporciones  del  lienzo  hablan  ya 
en  Amor  salvaje  de  un  cuadro,  malo  ó  bueno.  Pero 
si  la  conciencia  del  autor  dice  á  éste  que,  bueno  ó 
malo,  no  ha  hecho  más  que  un  boceto,  respetuo¬ 
samente  me  atrevo  á  decirle  que  un  gran  pintor, 
como  él,  debe  tener  los  bocetos  colgados  en  su  es¬ 
tudio  mientras  llegan  los  momentos  de  verdadera 
inspiración  que  piden  los  cuadros. 

Los  bocetos  de  los  grandes  artistas  sólo  los  here¬ 


deros  pueden  y  deben  ofrecerlos  al  público  cuan¬ 
do,  por  desventura  de  todos,  en  vez  de  las  espera¬ 
das,  felices  horas  de  inspiración,  llega  la  triste, 
fatal  hora  de  la  muerte. 

• 

•  • 

Ya  de  veraneo  artístico  Mario  y  la  Guerrero; 
próxima  la  terminación  de  campaña  de  Novelli; 
concluida  la  de  las  compañías  de  Lara  y  Romea, 
y  en  la  Zarzuela  despidiéndose  ya,  con  sus  bene¬ 
ficios,  los  artistas,  ¿qué  puede  ofrecer  la  vida  tea¬ 
tral  de  Madrid  en  las  próximas  quincenas  que  dé 
al  cronista  motivos  verdaderamente  artísticos,  in¬ 
teresantes  para  los  lectores  de  estas  columnas? 

Sólo  dos  obras  legítimas,  de  arte,  y  de  muy  dis¬ 
tinto  género,  puedo  prometerme.  Un  acto  dramá¬ 
tico  de  Sellés,  Los  domadores ,  que  ahora  traduce 
Novelli,  y  un  sainete  lírico  de  Burgos  y  Jiménez, 
Las  mujeres ,  que  esta  misma  noche  debe  estre¬ 
narse  en  Apolo  si  los  anuncios  no  engañan. 

Sellés  y  Burgos,  cada  uno  en  su  terreno,  me  me¬ 
recen  tantas  consideraciones  por  sus  bien  con¬ 
quistados  títulos  literarios,  que  no  he  de  prescin¬ 
dir  de  sus  nuevas  obras,  pendientes  hoy  del  juicio 
público ,  al  poner  término  á  mis  tareas  de  la  tem¬ 
porada  en  la  próxima  crónica,  en  la  que  haré  un 
brevísimo  resumen  histórico  de  la,  para  mí,  fene¬ 
cida  campaña  escénica. 

El  artículo-resumen  resulta  al  fin  á  beneficio 
del  cronista,  que  también  veranea  en  el  descanso, 
libre  de  las  preocupaciones  que  le  produce  su  mis¬ 
mo  buen  deseo  de  que,  en  las  obras  de  arte  dramá¬ 
tico  que  se  ofrecen  á  su  estudio,  haya  menos  oca¬ 
siones  de  censura  que  de  alabanza. 

Eduardo  Bustillo. 

21  de  Mayo  de  1890. 

P.  S.  No  quiero  dejar  para  más  tarde  la  satis¬ 
facción  de  decir  á  mis  lectores  que  Las  mujeres 
de  Burgos  y  Jiménez  me  han  parecido,  como  al 
público,  unas  excelentes  y  graciosísimas  señoras, 
muy  dignas  de  la  buena  fama  que  largamente  han 
de  disfrutar  en  el  teatro  de  Apolo. — E.  B. 


SIN  TIEMPO  PARA  MÁS. 


EPISODIO  DE  LA  GUERRA. 

Envuelto  en  la  negra  noche, 

Y  empapado  con  el  agua 
Que  sin  cesar,  á  torrentes 
Las  nubes  sobre  él  descargan, 
Haciendo  su  centinela 

Está  el  soldado  Juan  Lamas. 
Su  traje  de  rayadillo, 

Su  sombrero  de  anchas  alas, 
Cuya  escarapela  adornan 
Las  enseñas  roja  y  gualda, 

Y  el  celo  con  que  investiga 
Su  penetrante  mirada 

Las  sombras  y  movimientos 
De  la  maleza  y  la  caña 
Que  allí  crecen  y  se  mezclan, 
Son  todas  pruebas  bien  claras 
De  que  el  soldado  defiende 
La  integridad  de  la  Patria. 

AHI  se  encuentra  el  soldado 
Hace  ya  dos  horas  largas, 

Sin  reparar  que  sus  pies 
Ya  están  dentro  de  una  charca, 
Ni  que  por  todo  su  cuerpo 
Libremente  corre  el  agua. 

El  respeto  á  la  consigna 

Y  el  cariño  hacia  su  Patria 
Los  sentidos  del  soldado 
Absolutamente  embargan ; 

Y  por  eso  ni  aun  se  acuerda 
Durante  su  vigilancia 

De  su  amantÍ8Íma  madre, 

Ni  de  su  tierra  adorada, 

Ni  de  la  envidiada  reja, 
Barrera  contra  sus  ansias, 

Tras  de  la  cual  por  la  noche, 
Anhelante  y  anhelada, 

La  muchacha  más  garrida 
De  la  aldea  le  esperaba; 

Reja  que  desde  hace  tiempo, 
Cuando  no  está  solitaria, 

Está  solo  en  compañía 
De  suspiros  y  de  lágrimas. 
Piensa  Juan  en  que  es  soldado, 
En  que  está  allí  de  avanzada, 
En  que  el  enemigo  puede 
Preparar  una  asechanza, 

Y  para  él  no  hay  más  recuerdo 
Que  el  del  deber  y  la  Patria; 

Y  por  eso  el  arma  empuña, 

Y  por  eso  su  mirada 
Intenta  ver  en  lo  negro  - 
De  la  maleza  y  la  caña. 

Cree  distinguir  de  pronto 
Como  un  reptil  que  se  arrastra, 
Tan  negro  como  la  noche , 


Tan  feo  como  la  infamia : 

Lanza  el  soldado  el  «¿Quién  vive?*, 
No  Je  contestan,  dispara, 

Se  oye  un  grito,  luego  muchos, 

Al  momento  una  descarga, 

Y  el  soldado  cae  herido 
Por  una  traidora  bala, 

Dejando  escapar  la  sangre, 

Pero  sin  soltar  el  arma , 

Con  la  cual  aun  se  detiende 
Ya  de  la  muerte  en  las  ansias. 

Y  asi  muere  Juan,  diciendo 
Solamente:  «¡Viva  España!», 

Sin  tiempo  para  acordarse 
De  su  madre  idolatrada, 

Ni  de  la  envidiable  reja, 

Barrera  contra  sus  ansias, 

Que  allí  queda  en  compañía 
De  suspiros  y  de  lágrimas. 

Ricardo  Monasterio. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

En  las  fiestas  de  la  coronación  del  Emperador  de  Rusia:  el  hombre 
del  día,  Aritomo  Ya m agata.  —  Su  rival,  el  representante  de  China, 
virrey  Li-Hung-Chang. 


ntre  tanto  como  hay  que  ver  y  admirar  hoy 
en  la  coronación  del  Emperador  de  Rusia  en 
Moscou,  nada  excita  en  mayor  grado  la  cu¬ 
riosidad  (ni  aun  la  persona  del  Emperador 
mismo)  como  la  contemplación  del  Conde 
Aritomo  Yamagata,  el  vencedor  de  los  chi¬ 
nos,  el  genio  de  Ping-Yang,  el  Moltke  de  los  ja- 
*  poneses.  Cuanto  á  Europa  se  refiere  es  cosa  de 
casa;  sus  personajes  y  sus  monumentos,  sus  hijos  y 
sus  costumbres  nos  los  sabemos  todos  de  memoria;  pero 
un  héroe  de  los  pueblos  de  Oriente,  un  guerrero  á  la 
moderna,  que  ha  surgido  titánico  de  entre  las  razas  olvida¬ 
das,  arcaicas  y  hasta  hace  poco  tenidas  por  inferiores,  del 
mundo  amarillo,  más  ó  menos  bronceado;  un  táctico  japonés 
reputado  y  respetado  entre  los  caudillos  militares  europeos, 
es  algo  así  como  un  verdadero  fenómeno  de  regeneración 
antropológica,  símbolo  de.  la  del  Japón  en  masa,  y  una  re¬ 
velación  tan  sorprendente  como  inesperada. 

Se  tomó  á  burla  aquí  en  el  Occidente  lo  de  los  progresos 
del  pueblo  japonés,  su  revolución,  su  constitución,  su  régi¬ 
men  parlamentario,  su  identificación  con  los  adelantos  cien¬ 
tíficos,  su  ejército,  su  marina,  su  reforma  social  y  hasta  sus 
sombreros  de  la  moda  de  París  y  sus  pantalones  largos, 
como  se  recibe  á  beneficio  de  inventario,  y  cual  cosa  de  poco 
más  ó  menos,  la  modernización  del  pueblo  chino;  pero  la 
campaña  de  1894,  la  conquista  de  Corea,  la  derrota  de 
China  por  mar  y  por  tierra,  hizo  pensar  seriamente  en  que 
cuanto  se  venia  diciendo  del  Japón  era  cierto,  y  reveló  la 
existencia  de  un  hombre  extraordinario,  del  Conde  de  Ya¬ 
magata. 

¡Qué  menos  han  podido  hacer  el  Mikado  y  la  Corte  del 
Imperio  «del  sol  naciente»  que  enviar  á  su  Moltke  á  Mos¬ 
cou,  para  que  todo  el  mundo  le  conozca  y  para  que  se  codee 
con  los  reyes,  príncipes,  nobles,  diplomáticos  y  generales  de 
las  demás  naciones!  ¡Qué  mayor  atractivo  para  las  solemni¬ 
dades  de  la  coronación  moscovita  que  el  poder  contemplar 
en  ellas  al  capitán  ilustre  que  en  una  batalla  cogió  15.000 
prisioneros,  con  su  general  en  jefe  Too-Fung  y  otros  cuatro 
generales,  después  de  haber  deshecho  al  disciplinado  ejér¬ 
cito  del  Príncipe  Li-Hung-Chang  y  á  los  200  jefes  y  oficia¬ 
les  europeos  que  guiaban  sus  regimientos!  Ante  aquel  cau¬ 
dillo,  cuya  gloria  nadie  pudo  prever,  ni  siquiera  soñar,  se 
descubrirán  hoy  los  cortesanos  y  las  multitudes,  como  se 
prosternaron  ayer,  pidiéndole  misericordia,  los  delegados 
chinos,  cuando,  después  de  las  rápidas  viotorias  que  obtuvo 
en  una  campaña  de  cuatro  meses,  se  disponía  á  entrar  en  la 
ciudad  santa  de  Mukden,  capital  religiosa  de  la  Mandchu- 
ria,  donde  se  guarda  el  tesoro  imperial,  y  á  apoderarse  de 
Puerto -Arturo,  el  gran  arsenal  del  golfo  de  Petchili. 

Será,  en  efecto,  usando  de  la  jerga  franco-farandulera, 
será  Yamagata  el  clou  de  las  fiestas  de  la  coronación.  Todos 
querrán  ver  de  cerca  al  mariscal  del  ejército  japonés,  al 
único  militar  que  ha  obtenido  allí  esa  categoría  no  siendo 
de  la  familia  Real,  porque  en  ésta  hay  otros  tres  mariscales 
in  partibus ,  por  ejemplo,  el  ilustrado  príncipe  Arisugawa. 

El  Conde  de  Yamagata  no  es  de  la  familia  Real,  ni  si¬ 
quiera  de  ninguna  familia  noble;  es  un  hijo  del  pueblo,  un 
ashigaru,  del  último  grupo  social  de  los  samuris,  que  ja¬ 
más  en  tiempos  anteriores  á  los  de  la  revolución  de  1868, 
preparada  por  el  mismo  Emperador,  hubiera  podido  pasar 
de  capitán  ó  cosa  semejante  en  el  ejército.  Aquel  humilde 
soldado  es  hoy  el  primer  hombre  del  Japón  gracias  á  su  ta¬ 
lento  y  á  su  seriedad. 

A  su  seriedad,  sí,  porque  Yamagata  desde  muy  joven  ha 
sido  uno  de  los  tipos  más  serios  del  mundo ,  cualidad  que 
viste  muy  bien ,  asi  en  Oriente  como  en  Occidente ,  á  cuan¬ 
tos  se  proponen  imponerse  á  los  demás ,  siquiera  el  ser  serios 
sea  patrimonio  postizo  de  muchos  duros  y  exhaustos  de  mo¬ 
llera  ,  que  no  encuentran  otro  medio  de  aparentar  superiori¬ 
dad  que  el  hincharse,  fruncir  las  cejas,  hablar  poco  y  no 
tratar  con  nadie.  Pero  no  es  así,  asnal,  la  seriedad  de  los 
hombres  de  valer,  á  quienes  una  inevitable  idiosincrasia  les 
obliga  á  ser  serios,  y  no  es  así ,  ni  mucho  menos,  el  Conde 
Yamagata,  porque,  aunque  poco  sociable  y  poco  hablador 
es  la  cortesía  y  la  dulzura  andando  para  aquellos  á  quienes 
otorga  sus  simpatías.  Sus  adversarios  ó  envidiosos  émulos, 
que  los  tiene  y  muy  fuertes,  como  toda  persona  de  positivo 
mérito,  le  llamaron  «piojo  resucitado»,  aludiendo  á  su  hu¬ 
milde  origen ;  pero  el  mote  era  á  todas  luces  injusto,  porque 
un  hombre  como  él,  que  á  los  veintidós  años  mandaba  en  el 
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Japón,  de  orden  del  Mikado,  la  división  de  caballería  del 
Chosin  y  era  ya  un  notable  estratégico ,  no  necesitaba  resu¬ 
citar,  sino  que  demostró  que  habia  nacido,  no  piojo,  sino 
águila  en  materia  de  la  aristocracia  del  talento. 

o 

o  o 

Tiene  hoy  Yamagata  cuarenta  y  nueve  años,  y  es  un  tipo 
completo  de  la  raza  japonesa:  delgado,  alto,  no  muy  promi¬ 
nente  de  pómulos;  de  ojos  estrechos  y  rasgados;  de  rostro 
oval  largo;  de  cráneo  pequeño;  rígido  de  cuello,  á  lo  que 
debe  su  característica  tiesura;  bastante  canoso  en  su  cabello, 
y  canoso  también  en  su  bigote  militar,  lo  que  le  da  cierto 
aspecto  de  general  retirado.  Viste  ¿  la  europea  con  toda  co¬ 
rrección,  y  parece  también,  con  su  abrochada  levita  y  su 
corbata  negra  de  corto  lazo  hecho,  un  magistrado  de  la  an¬ 
tigua  cepa.  Aunque  se  instruyó  y  educó  en  el  Japón,  ha 
viajado  mucho  por  Europa,  estudiando  las  instituciones  po¬ 
líticas  y  militares  de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  que, 
con  el  amparo  decidido  de  la  Corte  del  Mikado,  implantó  en 
bu  país,  abierto  desde  1868  á  todas  las  ideas  y  progresos 
modernos,  en  oposición  á  la  conducta  de  la  China,  refracta¬ 
ria  á  todo  adelanto,  hostil  á  los  principios  modernos  y  afe¬ 
rrada  más  y  más  cada  día  á  las  formas,  ritos  y  tradiciones 
del  pasado. 

•  *  Ante  este  movimiento,  más  que  evolutivo,  revolucionario, 
del  Japón,  hubo  de  caer  por  tierra  el  viejo  poder  feudal,  la 
preponderancia  tiránica  y  absolutista  de  los  poderosos  caci¬ 
ques  daimios,  sostenidos  por  los  poderosos  Príncipes  de 
Mito  y  de  Satsuma.  Dirigió  la  campaña  de  regeneración 
política  un  noble  kugí  llamado  Iwakuza  Tomomi,  precur¬ 
sor  de  Yamagata  y  principal  motor  de  Ja  revolución.  Contó 
para  ello  con  la  confianza  del  Mikado,  con  los  comerciantes 
y  capitalistas  de  la  clase  media  y  con  la  simpatía  de  los  di¬ 
plomáticos  extranjeros,  y  bien  pronto  venció  á  los  daimios , 
á  la  nobleza  enemiga  de  la  Corte ,  á  los  samuris  armados  y 
á  la  muchedumbre  ciega  que  seguía  siempre  á  los  caciques. 
En  sus  relaciones  con  los  hombres  de  la  revolución  descu¬ 
brió  Iwakuza  á  Yamagata,  que  habia  de  ser  el  gran  guerre¬ 
ro,  y  á  Keisuko  Otori,  que  iba  á  ser  el  gran  diplomático.  Tal 
fué  la  trinidad  á  la  que  el  Japón  debe  su  poderío:  Iwakuza, 
Yamagata  y  Otori. 

Había  sido  Otori  un  simple  soldado,  pero  tan  bravo  y  en¬ 
tendido  que  muy  en  breve  llegó  á  distinguirse.  Cuando 
Iwakuza  preparaba  la  revolución  y  la  restauración  del  Mi¬ 
kado,  él  mandaba  algunas  fuerzas  en  el  campo  enemigo, 
entre  los  partidarios  del  Shogun.  A  los  treinta  años  era  su 
general  en  jefe.  Luchaba  contra  la  opinión,  y  se  malograron 
su  valor,  su  entendimiento  y  su  habilidad.  Fué  cercado, 
vencido  y  hecho  prisionero;  le  perdonaron  la  vida  y  le  ence¬ 
rraron  en  un  calabozo.  Peleó  contra  él  Yamagata  en  el 
ejército  del  Mikado.  Cuando  su  propio  valer,  más  que  el  in¬ 
dulto,  le  abrió  las  puertas  de  la  cárcel,  desengañado  ya ,  en¬ 
tró  á  servir  lealmente  al  nuevo  Gobierno,  y  fué  nombrado 
embajador  del  Japón  en  Pekín,  donde  demostró  que  era  tan 
experto  diplomático  como  buen  militar.  El  contacto  con  los 
diplomáticos  europeos  iluminó  más  y  más  su  inteligencia,  y 
rompió  para  siempre  con  sus  viejos  ideales.  Fué  tan  audaz 
y  valiente  que  atemorizó  á  la  corte  china,  y  en  cuanto  tras¬ 
ladó  su  residencia  diplomática  á  la  Corea,  á  Seúl,  se  impuso 
&]  rey,  dominó  en  absoluto,  y  ante  su  amenaza  de  que  el 
Japón  declararía  la  guerra  á  la  China  si  los  chinos  no  eva¬ 
cuaban  aquella  comarca  tributaria,  la  guerra  fué  un  hecho. 

Al  frente  del  ejército  japonés  apareció  Yamagata,  quien 
encontró  en  su  antiguo  adversario  Otori  el  sostenedor  más 
leal  y  decidido  de  su  gestión  guerrera.  Conocida  es  Ja  histo¬ 
ria  de  la  rapidísima  y  brillante  campaña  de  Corea,  que  hizo 
tan  grande  la  gloria  de  Yamagata,  dándole  universal  renom¬ 
bre.  El  mundo  viejo  se  vió  vencido  v  humillado  por  el  mun¬ 
do  nuevo  en  Oriente.  La  artillería  de  acero  despedazó  á  la 
de  bronce  tan  artística,  tan  ostentosa,  tan  grande  y  tan 
inútil;  los  formidables  acorazados  y  los  rápidos  cruceros 
hundieron  en  las  tenebrosas  profundidades  del  mar  á  los 
millares  de  juncos  arcaicos  de  fantásticas  proas  y  enredado 
velamen,  y  aun  á  las  naves  modernas  que  los  chinos  presen¬ 
taron  entre  ellos  sin  inteligencia  bastante  para  utilizarlas  y 
dirigirlas;  y  los  fusiles  de  reducido  diámetro  y  las  hojas  de 
acero  bien  templadas  se  impusieron  al  armamento  de  ayer 
y  á  las  brillantes  y  policrómicas  armaduras  de  laca  y  de 
madera,  que  usa  todavía  las  turbas  armadas  del  interior  del 
Celeste  Imperio  en  las  tradicionales  matanzas  de  unas  pro¬ 
vincias  contra  otras. 

Encontró  Yamagata  en  sus  campañas  otro  soldado  de 
gran  valía ,  que  también  habia  combatido  contra  Otori ,  que 
disfrutaba  del  rango  de  jefe ,  y  al  que  designó  para  su  se¬ 
gundo  en  la  gnerra  de  Corea:  el  general  Nodzu,  cuyo  nom¬ 
bre  va  unido  al  suyo  en  las  más  gloriosas  jornadas  de 
aquella  conquista.  Admirablemente  se  portaron  ambos  en  la 
colosal  batalla  de  Ping-Yang,  que  tanta  resonancia  tuvo  en 
el  mundo  militar,  y  donde  aquellas  razas  asiáticas,  que  mi¬ 
ran  con  profundo  desprecio  á  la  muerte,  y  que  tienen  la  vida 
por  poca  cosa ,  pelearon  con  tan  espantoso  furor. 

A  no  haberse  interpuesto  las  potencias  europeas,  hubiera 
Yamagata  realizado  su  plan  de  dividir  y  desmembrar  el  Im¬ 
perio  chino,  como  se  encontró  en  propicia  ocasión  de  ha¬ 
cerlo  cuando  ocupó  la  Corea,  y  su  armada  fué  á  bloquear 
los  puertos  de  la  China,  y  sus  tropas  iban  á  emprender  el 
camino  de  Pekín.  Pensó  Yamagata,  según  se  asegura,  en 
hacer  tres  reinos  del  Imperio:  uno  para  el  príncipe  Li-Hung- 
Chang,  enemigo  de  la  actual  dinastía  de  los  Tsings;  otro 
para  un  Jiijo  del  príncipe  Kung,  que  se  separaría  de  ella  al 
aceptarlo,  y  otro  que  caería  bajo  el  dominio  del  Japón  como 
garantía  del  pago  de  la  indemnización  de  guerra,  asegurán¬ 
dolo  de  hecho  al  apoderarse  de  Mukden  y  del  sagrado  tesoro 
imperial,  formado  con  los  envíos  que  desde  hace  dos  siglos 
mandan  anualmente  los  Emperadores  desde  Pekín ,  y  que 
suma  ya  9.900  millones  de  pesetas  (1.200  millones  de  taels 
haikwans). 

La  diplomacia  occidental  no  consintió  que  los  japoneses 
vieran  cumplidos  los  propósitos  de  su  Moltke.  El  Japón  no 
subió  ¿  la  cúspide  del  poderío  asiático,  pero  Yamagata  se 
elevó  sobre  todos  los  asiáticos.  El  humilde  samuri  brilla 
más  que  los  emperadores  hijos  del  cielo  y  que  los  millona¬ 


rios  potentados  de  la  India.  Es  un  soberano  de  la  inteligen¬ 
cia  en  un  continente  que  creíamos  que  no  tenía  ninguna.  Es 
el  hijo  de  la  civilización ,  el  obrero  de  la  revolución  moder¬ 
na  en  unos  imperios  que  se  caían  do  viejos.  Es  una  gran 
figura  para  la  historia  de  la  humanidad.  ¡Qué  tiene  de  ex¬ 
traño,  pues,  que  en  las  tiestas  de  Moscou  sea  el  hombre  del 
día,  el  objeto  de  la  curiosidad  de  todos,  do  los  reyes,  de  los 
grandes  y  del  pueblo ! 

o 

o  o 

También  en  Moscou  admiran  en  estos  momentos  á  otro 
oriental  famoso,  al  vencido  por  Yamagata,  al  primer  mili¬ 
tar  y  hombre  político  de  China,  a!  caudillo  Li-Hung-Chang. 
Allí  están  frente  á  frente  los  dos  combatientes  de  Ping- 
Yang.  Y'amagata,  con  sus  cuarenta  y  nueve  años;  Li  Hung, 
con  bus  setenta  y  cuatro.  Este  último  representa  al  Empera¬ 
dor  de  la  China,  y  ha  llevado  al  de  Rusia,  como  regalo  de 
su  Soberano,  la  condecoración  de  primera  clase  del  Dragón, 
jamás  concedida  á  nadie  fuera  de  la  corte  de  Pekín,  y  va¬ 
rios  vasos  de  metal  fabricados  hace  dos  mil  años.  También 
Li-Hung-Chang  es  de  familia  humilde,  y  también  se  elevó 
sobre  todos  los  chinos  por  su  talento  y  por  la  entereza  de  su 
carácter.  En  1862,  en  la  guerra  de  los  Tai-Ping,  conquistó 
gran  reputación  como  militar,  político  y  entendido  adminis¬ 
trador,  y  como  hombre  terrible  y  severísimo.  El,  lo  mismo 
que  Yamagata  en  su  país,  quiso  que  la  China  aceptara  de 
hecho  los  procedimientos  europeos,  sus  costumbres  y  sus 
adelantos;  pero  no  pudo  vencer  nunca  las  resistencias  que 
le  opusieron  los  elementos  palaciegos.  El  quiso  que  se  unie¬ 
ran  por  medio  de  vías  férreas  las  principales  ciudades  de  la 
comarca  de  Petchili,  centro  del  poder  imperial,  y  no  pudo 
conseguirlo  jamás.  Como  virrey  de  esta  comarca  ideó  y 
llevó  á  cabo  la  creación  del  arsenal ,  muelles  y  fortificacio¬ 
nes  de  Puerto- Arturo,  donde  pudo  refugiarse  la  escuadra 
china  después  de  sus  desastres  de  Septiembre  de  1894.  Por 
espacio  de  veinte  años  desempeñó  ese  virreinato ,  y  á  su  in¬ 
teligencia  se  debe  lo  poco  bueno  que  la  China  ha  realizado 
hasta  hoy. 

Cuando  los  japoneses  emprendieron  la  guerra  contra  los 
chinos  en  1894;  cuando  estuvo  para  hundirse  la  dinastía  de 
los  Tsings,  se  puso  al  frente  del  ejército  este  hombre,  que 
había  sido  siempre  enemigo  de  semejante  guerra.  Nada  in¬ 
fluyó  para  que  se  emprendiera,  y,  sin  embargo,  sobre  él 
cayó  la  responsabilidad  de  todos  los  desastres.  No  había  más 
tropas  disciplinadas,  útiles,  dispuestas  á  entrar  en  campaña 
que  las  que  él  mandaba  ¡á  los  setenta  y  tres  años!  Batalló, 
fué  vencido ,  y  después  escarnecido  en  Pekín  por  aquellos 
cortesanos  á  quienes  habia  demostrado  que  era  imposible  é 
imprudente  Juchar  con  el  Japón.  Le  degradaron  de  varias 
distinciones;  se  retiró  á  Tien-Tsin,  y  allí  tuvo  que  vivir 
bajo  el  espionaje  de  un  vigilante  cortesano.  Pero  tenaz, 
terco,  indomable  y  fuerte,  no  bajó  la  cabeza  ni  se  humilló 
ante  las  adversidades  de  la  fortuna,  sino  que,  valiéndose  de 
su  autoridad  indiscutible,  reformó  los  grandes  arsenales  de 
Tien-Tsin,  mantuvo  el  orden  público,  animó  á  los  caídos  y 
estuvo  siempre  dispuesto  á  ponerse  de  nuevo  al  frente  del 
ejército  para  pelear  y  morir. 

Hombre  de  tanta  valía,  que  dispuso  durante  mucho  tiempo 
de  un  ejército,  de  una  escuadra  y  de  una  fortuna  inmensa, 
jamás  quiso  dar  oídos  á  los  adversarios  de  la  dinastía,  que  le 
propusieron  muchas  veces  el  que  se  proclamase  soberano 
independiente  de  alguna  comarca. 

Cuando  más  caído  estaba,  cuando  la  corte  y  sus  adulado¬ 
res  le  combatían  con  mayor  odio,  un  asesino  disparó  contra 
él  un  tiro,  que  le  liirió  en  la  cara,  aunque  no  de  gravedad,  y 
aquel  hecho  hizo  que  la  opinión  reaccionase  en  favor  suyo; 

Ír  tras  del  entusiasmo  del  pueblo,  vino  el  del  ejército,  y 
uego  el  de  la  nobleza,  y  luego  el  de  la  corte,  y  después  el 
de  la  diplomacia  europea  que  tanto  le  estimaba.  Li-Hung- 
Chang  quedó  instantáneamente  rehab  litado,  firmó  los  pre¬ 
liminares  de  la  paz  en  Tien-Tsin ,  y  fué  llamado  á  Pekín  á 
desempeñar  el  primer  puesto  político  de  Ja  corte  imperial. 

Si  hubiera  contado  con  unos  soberanos  como  los  del  Japón; 
si  el  emperador  Kuang-Su  (Tsai-Tien)  y  su  padre  el  prín¬ 
cipe  Chun,  y  sus  tíos  los  príncipes  Tun  y  Kung  hubiéranle 
secundado  en  sus  propósitos,  como  debidamente  quiso  ha¬ 
cerlo  la  emperatriz  regente  Tuz-Hsi,  no  hubiera  sido  tan 
fácil  el  que  el  Japón  se  impusiera  á  China,  y  toda  la  parte 
oriental,  toda  la  comarca  de  Petchili,  de  Chan-si,  de  Chan- 
Tung,  de  Chin-King  y  de  Kiang-Su,  es  decir,  toda  la  China 
rica  y  culta  estaría  ya  civilizada  á  la  europea,  y  en  disposi¬ 
ción  de  resistir  á  los  ambiciosos  enemigos  de  Oriente  y  de 
Occidente.  Pero  la  fatalidad  lo  ha  impedido:  lo  viejo  y  lo 
caído  continúan  imponiéndose  allí,  y  en  su  nombre,  aunque 
bien  á  pesar  suyo,  un  viejo  y  un  vencido,  Li-Hung-Chang, 
representa  en  Moscou  al  Celeste  Imperio. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


Acompañados  de  atento  besalamano  de  D.  José  Gómez  Tor- 
tosa,  alcalde  de  Granada,  hemos  recibido  los  preciosos  carte¬ 
les  y  programas  de  las  tiestas  que  con  motivo  del  Corpus  han 
de  verificarse  en  dicha  ciudad  durante  la  primera  quincena 
del  próximo  Junio. 

Los  numerosos  atractivos  que  las  fiestas  ofrecen,  unidos  á  la 
belleza  de  la  incomparable  Granada  y  lo  reducido  de  los  pre¬ 
cios  que  páralos  trenes  especiales  se  han  fijado,  harán  segura¬ 
mente  que  las  citadas  fiestas,  entre  las  que  figuran  ilumina¬ 
ciones,  veladas,  certámenes  literarios  y  artísticos,  varias  ex¬ 
posiciones,  conciertos,  carreras  de  velocípedos  y  caballos  y  tres 
magnificas  corridas  de  toros,  se  verifiquen  con  la  brillantez  y 
extraordinaria  animación  que  es  tradicional  en  la  hermosa  ca¬ 
pital  andaluza  durante  la  festividad  del  Corpus. 


El  Cinematógrafo  de  Mr.  Lumiére,  ingenioso  aparato 
que  conserva,  por  medio  de  la  fotografía,  las  más  variadas  esce¬ 
nas  animadas,  ha  inaugurado  su  Salón  «le  proyecciones 
en  la  Carrera  de  San  Jeiónimo,  núm.  34.  con  un  variadísimo 
programa,  y  el  selecto  público  que,  galantemente  invitado  ]>or 
su  dueño,  asistió  á  la  sesión  ihaugural  ha  confirmado  los  éxi¬ 
tos  que  esta  maravillosa  invención  ha  obtenido  en  las  princi¬ 
pales  capitales  de  Europa. 

El  efecto  que  produce  la  proyección  de  la  fotografía  sobre 
un  lienzo  es  sorprendente. 


El  público  podrá  admirar  este  espectáculo,  que  es  realmente 
curiosísimo,  ae  diez  á  doce  de  la  mañana,  de  tres  á  siete  de  la 
tarde  y  de  nueve  á  once  de  la  noche. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  preciosa  polka  María 
Jesús,  original  del  reputado  compositor  D.  Jerónimo  Jiménez, 
que  recientemente  ha  publicado  y  puesto  á  la  venta  el  cono¬ 
cido  editor  Sr.  Zozaya.  El  éxito  obtenido  por  dicha  composi¬ 
ción,  que  ha  sido  la  más  aplaudida  de  la  partitura  del  sainete 
El  baile  de  Luis  Alonso,  nos  releva  de  hacer  de  ella  los  elo¬ 
gios  que  se  merece;  sólo  diremos  que  nada  ha  perdido  en  la 
reducción  que  para  piano  ha  hecho  de  ella  su  autor,  y  que  ha 
sido  puesta  á  la  venta,  en  inmejorables  condiciones,  con  una 
elegantísima  cubierta  debida  al  lápiz  de  uno  de  nuestros  pri¬ 
meros  dibujantes. 


VIOLETTE  IDÉALE 

Hoiblfaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembrs, 
Paria.  (  Véanse  ¿os  anuncios .) 


Perfumería  Xinon ,  V*  LECONTE  ET  0, 31,  rueduQuafcrt 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


EAU  dHOUBIGANT  STSÍGmSÍÍ 

■•■blfui,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré 
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éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París ,  6,  Av.  Victoria. 


Contra  Tos,  Qrlpp o  (Intiman)  Bronquitis,  el  JARABE  y  la 

Pasta  de  Nal é  son  siempre  los  Pectorales  m&s  eficaces.  Todas  Farmacm. 


ORNYFLORA 

Polvos  de  arroz  especialmente  preparados  por  E.  COU* 
DRAY,  13,  rué  d'Enghien ,  Paris. 

Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Eapagne, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Diego  de  Alava.  Boceto  histórico,  por  D.  Eduardo  de  Oli¬ 
ver-Copons,  capitán  de  artillería. 

El  Sr.  Oliver-Copons  publicó  hace  tres  años  una  notable 
monografía  histórica  titulada  El  castillo  de  Burgos,  á  la  que 
en  esta  misma  sección  tuvimos  el  gusto  de  hacer  la  merecida 
justicia. 

También  es  de  sumo  interés  el  boceto  histórico  que  recien¬ 
temente  ha  dado  á  la  estampa,  y  en  el  que  restablece  la  ol¬ 
vidada  biografía  de  D.  Diegode  Alava,  ilustre  personaje  de 
la  familia  de  los  Alavas  é  hijo  del  insigne  D.  Francés  de 
Alava,  uno  de  los  mejores  servidores  del  gran  rey  Felipe  II. 

Estudió  D.  Diego  en  Alcalá  y  Salamanca,  encaminando 
su  ánimo  á  las  cosas  de  la  milicia,  como  dice  D.  Antonio  de 
Toledo  en  el  prólogo  de  uno  de  los  libros  del  D.  Diego.  Pidió 
una  compañía  de  hombres  de  arma9  para  servir  al  Rey  en  la 
guerra,  y  murió  sin  conseguir  que  se  la  dieran.  En  cambio 
tuvo  tiempo  de  escribir,  entre  otras  cosas,  El  perfecto  capi¬ 
tán  instruido  en  la  disciplina  militar,  obra  singular  y  para 
su  tiempo  singularísima,  en  la  que  se  adelantó  á  casi  todos 
los  autores  de  su  tiemj>o  y  aun  á  muchos  posteriores. 

Los  cuatro  últimos  libros,  titulados  Xvera  ciencia  de  la 
artillería ,  son  particularmente  dignos  de  atención,  y  en 
ellos  la  fija  con  natural  preferencia  el  Sr.  Oliver-Copons,  á 
quien  felicitamos  por  su  trabajo. 

La  legislación  penal  comparada,  publicada  por  acuerdo 

de  la  Unión  Internacional  de  Derecho  Penal,  por  el  doctor 
Franz  von  Liszt. — Hemos  recibido  el  5.°  cuaderno  de  tan  in¬ 
teresante  y  útil  publicación,  que  comprende  el  estudio  del 
derecho  penal  vigente  en  Italia,  Bulgaria,  Grecia,  Monte¬ 
negro,  Rumania,  Servia,  Países  Bajos,  Dinamarca,  Suecia 
y  Noruega. 

El  cuaderno  que  anunciamos  se  vende  al  precio  de  tres 
pesetas  en  las  principales  librerías. 

Homenaje  rendido  por  el  cuerpo  de  Artillería  al 

Emmo.  Sr.  Cardenal  D.  Antonio  María  Cascajares  y  Azara 
con  motivo  de  su  elevación  al  cardenalato. 

El  ilustre  cardenal  Cascajares  perteneció  en  su  juventud 
al  cuerpo  de  Artillería,  y  por  esta  razón  los  jefes  y  oficiales 
del  mismo,  al  saber,  hace  poco  tiempo,  que  el  insigne  pre¬ 
lado  iba  á,  ser  elevado  al  cardenalato,  propusiéronse  darle 
una  pública  muestra  de  su  consideración  y  cariño. 

Reunidas  por  suscripción  6.504  pesetas,  regaláronle  los 
artilleros  un  magnifico  anillo.  La  historia  del  regalo,  lista 
de  8U8criptores  y  otros  documentos,  forman  un  folleto  de 
59  páginas,  del  que  hemos  recibido  un  ejemplar. 

Goriolanua,  tragedia  de  D.  Víctor  Balaguer,  traducida  al 
idioma  sueco  por  el  Dr.  Góran  Bjürkman,  á  quien  agradece¬ 
mos  sinceramente  el  envío  de  ejemplares  con  que  nos  ha 
honrado. 

Sociología  anarquista,  por  D.  J.  Montseny.  Forma  el  pri¬ 
mer  volumen  de  la  biblioteca  de  El  Corsario,  que  ha  comen¬ 
zado  á  publicarse  en  La  Coruña,  y  es  un  tomo  en  el  que  su 
autor  demuestra  la  conveniencia  de  demoler  todo  lo  exis¬ 
tente.  Para  que  sirva  de  indicación  de  las  teorías  en  él  sus¬ 
tentadas  y  defendidas  copiam*»s  á  continuación  el  último 

Ííárrafo  del  prólogo,  que  dice  así:  «A  demostrar  lo  pésimo  de 
a  actual  base  social,  á  demostrar  que  cambiándola  habrá 
vida  para  todos,  á  demostrar  que  la  abolición  de  toda  autori¬ 
dad  es  cosa  práctica,  se  dirige  este  libro.  Por  eso  lo  hemos  ti¬ 
tulado:  Sociología  anarnuista.i>  Después  de  tal  resumen, 
sólo  nos  resta  decir  que  el  tomo  se  halla  de  venta  en  todas 
las  librerías  al  precio  de  una  peseta. 
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Los  Estados  Unidos,  por  D.  Guillermo 
Stolwerg.  Folleto  interesantísimo ,  en  el  que 
bu  autor  da  numerosos  datos  de  la  Confedera* 
ción  norteamericana.  Se  vende  en  todas  las 
librerías  al  precio  de  25  céntimos  de  peseta. 

LófCica  de  las  pruebas  en  materia  cri- 

minal ,  por  Nicolás  Framarino  dei  Malatesta. 

El  éxito  que  en  Italia  ha  tenido  la  obra  que 
anunciamos  es  buena  prueba  de  su  mucho 
valer  j  de  su  gran  utilidad  para  cuantos  al 
estudio  j  cultivo  del  Derecho  se  dedican.. 

Es  el  primero  7  único  tratado  aue,  uniendo 
lo  científico  á  lo  práctico,  estudia  con  gran 
detención  las  cuestiones  de  la  prueba  en  ma¬ 
teria  criminal,  examinando  separadamente  su 
naturaleza,  sus  reglas,  su  clasificación,  el  peso 
de  la  prueba,  las  pruebas  particulares  direc¬ 
tas  é  indirectas,  especialmente  estas  últimas, 
reales  17  personales,  j  las  pruebas  testifical, 
documental  7  maten  al ,  que  en  el  segundo 
tomo  de  la  obra  son  objeto  de  un  examen  el 
más  completo  7  razonado  que  hasta  I107  se  ha 
conocido. 

La  obra  de  Nicolás  Framarino  es  un  digno 
complemento  de  la  que  acerca  de  las  pruebas 
en  materia  civil  hizo  Ricci ,  y  ha  venido  á  sa¬ 
tisfacer  la  necesidad  sentida  por  todos  rlos 
profesores  de  Derecho,  abogados ,  jueces  7  ma¬ 
gistrados  ,  de  un  tratado  de  esta  índole. 

Consta  de  dos  grandes  volúmenes  de  300 
páginas,  7  se  halla  de  venta  en  todas  las  li¬ 
brerías  al  precio  de  15  pesetas. 

Guia  del  ciclista ,  por  D.  Heliodoro  Gallego 
Armesto. — El  desarrollo  que  el  ciclismo  ad¬ 
quiere,  mayor  de  día  en  día,  ha  impulsado  al 
8r.  Gallego  Armesto  para  publicar  una  Guia 
del  ciclista ,  dividida  en  tantos  tomos  como 
provincias  tiene  España. 

El  primer  tomo  publicado,  7  dedicado  á  la 
provincia  de  Madrid ,  es  de  innegable  utilidad 
7  eminentemente  práctico  para  todos  los  ci¬ 
clistas,  pues  los  numerosos  datos  históricos  7 
geográficos,  los  minuciosos  detalles  del  plano 
general  7  los  perfiles  de  las  carreteras  que  en 
él  van  incluidos,  hacen  imposible  para  quien 
consulte  la  Guia  toda  equivocación,  7a  que 
son  los  más  completos  7  exactos  que  se  han 
'  publicado  hasta  ahora. 

No  dudamos  en  recomendar  á  los  ciclistas 
la  adquisición  de  la  obra  que  anunciamos,  que 
además  se  recomienda  por  su  tamaño,  que 
permite  llevarla  en  el  oolsillo  7  consultarla 
>  con  toda  comodidad  estando  en  marcha  la 
máquina.  Se  halla  de  venta  en  la  casa  edito- 
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Mr.  JULES  ROCHE, 

DISTINGUIDO  POLÍTICO  Y  HACENDISTA  FRANCÉS, 
entusiasta  admirador  de  las  tradiciones  españolas. 


rial  de  los  Sres.  Baill7-Bailliére  é  Hijos,  plaza 
de  Santa  Ana,  10. 

B-t°.  de  ocio,  por  D.  Alberto  Arias  Sán¬ 
chez.  Preciosa  colección  de  artículos  primoro¬ 
samente  escritos,  precedida  de  un  notable 
proemio  debido  á  la  pluma  de  D.  Federico 
Escobar.  Agradecemos  al  Sr.  Arias  el  envió 
de  ejemplares  con  que  nos  honra. 

Reseña  histórica  del  renacimiento  eu- 

caritUco  de  España,  y  de  su  primer  Congreso 
Eucaristico  Nacional,  escrita  por  la  Redacción 
de  La  Lampara  del  Santuario. — Acompaña¬ 
do  de  atento  besalamano  del  Presidente  del 
Centro  Eucaristico  Diocesano  de  Madrid-Al- 
caló,  liemos  recibido  un  ejemplar  de  la  citada 
obra,  interesante  para  todos,  puesto  que,  como 
su  título  indica,  reseña  detalladamente  el  po¬ 
deroso  movimiento  de  impulsión  que  el  pri¬ 
mer  Congreso  eucaristico  nacional  ha  comu¬ 
nicado  al  renacimiento  eucaristico  de  España. 

Consta  el  tomo,  CU70  envío  agradecemos  en 
lo  que  vale  al  Sr.  Sánchez  7  8 antillana,  de 
más  de  600  páginas,  y  publica  los  retratos  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Sancha,  arzobispo  de 
Valencia,  7  el  de  D.  Luis  Trelles  7  Nogueral, 
magníficamente  tirados  por  el  procedimiento 
de  la  fototipia.  Se  halla  ae  venta  en  la  Admi¬ 
nistración  ae  La  Lámpara  del  Santuario ,  ca¬ 
lle  Ma7or,  1,  tercero,  al  precio  de  5  pesetas. 

Guia  del  Jurado,  por  D.  Miguel  Escobar  7 
Barberán.  Folleto  útilísimo  que  comprende 
todos  los  artículos  de  la  le7  que  hacen  rela¬ 
ción  á  los  jurados,  seguidos  de  claras  7  preci¬ 
sas  explicaciones,  y  dos  apéndices,  uno  rela¬ 
tivo  á  la  legislación  sobre  dietas,  7  otro  de 
formularios  para  que  los  interesados  puedan 
utilizar  por  sí  toda  clase  de  recursos  ó  peti¬ 
ciones. 

Se  halla  de  venta  en  todas  las  librerías  al 
precio  de  60  céntimos  de  peseta. 

Relatorio  «presentado  A  As  sembles 

General  pela  Directorio  de  1895.  Hemos  re¬ 
cibido  los  ejemplares  con  que  sus  autores  nos 
han  honrado,  7CU70  envío  agradecemos. 

Fantasías,  por  D.  Fernando  de  Antón  del  01- 
met.  Su  autor,  en  los  veinticuatro  sonetos  que 
componen  el  folletito,  demuestra  ser  un  poeta 
de  bríos,  que  domina  7  sabe  vencer  por  com¬ 
pleto  las  enormes  dificultades  de  tal  clase  de 
composiciones. 

Damos  al  Sr.  de  Antón  las  más  expresivas 
gracias  por  su  atención  de  remitirnos  ejempla¬ 
res  de  su  folleto. — G.  R. 


BUSQUEMOS  LA  VERDADERA  CAUSA. 


Durante  el  excesivo  frío  del  último  invierno 
se  encontraron  en  Londres  muchas  personas 
muertas  en  sus  propias  casas.  No  había  misterio 
alguno  respecto  á  ninguno  de  los  casos.  Sin  ali¬ 
mento,  sin  fuego.  Esto  explicaba  la  triste  histo¬ 
ria.  El  enemigo  que  les  había  quitado  la  vida 
era  la  pobreza ,  el  único  malhechor  que  no  está 
al  alcance  de  la  policía  y  de  los  jueces.  Si  estos 
rígidos  cadáveres  hubieran  sido  los  de  gente 
rica  y  de  posición,  cuánta  no  hubiera  sido  la 
excitación;  qué  de  moverse  y  correr  la  policía 
secreta;  qué  de  extensas  columnas  en  los  perió¬ 
dicos  comentando  tales  casos;  qué  avalancha 
de  preguntas  y  teorías  de  todas  partes,  pues 
siempre  la  causa  desconocida  levanta  y  des¬ 
pierta  el  interés  y  la  investigación.  Sin  embar¬ 
go,  cuán  trivial  es  el  caso  de  algunas  perso¬ 
nas  muertas  de  hambre  y  de  frío,  aunque  en 
sí  sea  muy  triste,  comparado  con  el  proble¬ 
ma  de  las  causas  desconocidas  de  las  enferme¬ 
dades,  lo  cual  barre  diariamente  multitudes  de 
la  raza  humana  en  todas  las  estaciones.  Véase  un 
ejemplo: 

<rPor  espacio  de  cuatro  años  (dice  un  corres¬ 
ponsal)  había  sufrido  grandes  dolores  en  el  es¬ 
tómago,  en  la  cabeza,  en  los  miembros  todos  y, 
más  ó  menos,  en  cada  parte  de  mi  cuerpo.  Perdí 
el  apetito,  y  si  tomaba  alimento  no  era  por 
deseo  ni  por  gana,  sino  por  la  necesidad  de  te¬ 
ner  que  hacerlo  así.  Tenía  un  gusto  desagrada¬ 
ble  en  la  boca,  y  después  de  comer  sufría  de 
languidez,  pesadez  en  el  pecho  y  gran  acedía  en 
el  estómago.  Un  fluido  agrio  me  subía  algunas 
veces  á  la  garganta  con  una  sensación  acre  y  ar¬ 
dorosa. 

»Así,  pues,  como  es  de  inferir,  tomaba  el 
menor  alimento  posible,  por  lo  que  inevitable- 
menté  me  puse  aébil  y  nervioso  á  causa  de  la 
falta  de  alimento.  Mi  condición  era  muy  com¬ 
plicada  y  alarmante.  Si  comía,  el  alimento  me 
castigaba,  como  si  el  comer  fuera  una  ofensa 
contra  la  Naturaleza.  Si  no  comía,  caía  en  la 
debilidad  y  con  dolores,  como  si  la  dieta  fuese 
una  equivocación  y  un  crimen. 

»Y  lo  que  más  aumentaba  mi  ansiedad  mental 
era  mi  imposibilidad  para  conocer  cuál  podría 
ser  la  naturaleza  y  causa  de  mi  enfermedad. 
Estando,  pues,  ignorante  de  este  punto  vital, 
todos  mis  esfuerzos  para  conseguir  alivio  y  cu¬ 
ración  eran  por  consecuencia  experimentos  he¬ 
chos  solamente  á  ciegas.  Me  seria  imposible, 


aunque  á  ello  me  viera  obligado,  expresar  con 
palabras  cuánto  he  sufrido. 

»Hice  uso  de  muchas  medicinas  sin  ningún 
buen  resultado,  hasta  que  habiendo  descrito  mi 
estado  á  Juan  Villarreal,  empleado  en  la  muy 
conocida  droguería  de  D.  José  Rodríguez,  de 
esta  localidad  ,  dicho  señor  me  recomendó  afor¬ 
tunadamente  que  tomara  el  Jarabe  Curativo  de 
la  Madre  Seigel.  Compré  una  botella  inmedia¬ 
tamente,  y  después  usé  tres  más,  teniendo  el 
gran  gusto  de  decir  que  su  resultado  fué  nota¬ 
bilísimo.  Bajo  la  influencia  de  esta  medicina 
(la  cual  merece  indudablemente  llamarse 
rativajf)  los  síntomas  disminuyeron  rápida¬ 
mente,  y  en  poco  tiempo  mi  enfermedad  des¬ 
apareció  por  completo,  llevándose  consigo  una 
tos  muy  pertinaz,  que  me  había  molestado 
desde  que  era  niño.  Hoy  soy  uno  de  los  más  ac¬ 
tivos  defensores  del  Jarabe  Curativo  de  la  Ma¬ 
dre  Seigel,  y  agradezco  mucho  á  usted  el  haberlo 
introducido  en  España. 

^También  he  aprendido,  por  medio  de  la  pu¬ 
blicación  que  usted  hace,  que  mi  verdadera  en¬ 
fermedad  era  indigestión  ó  dispepsia,  y  que  los 
varios  dolores,  fuera  de  los  del  estómago,  eran 
producidos  por  la  fermentación  de  la  comida 
en  aquel  órgano.  Esta  información,  que  resuelve 
el  misterio  que  envuelve  á  tantas  enfermedades 
dolorosas,  será  indudablemente  de  gran  valor  al 
público  en  general.  (Firmado) :  Pedro  Muñoz  Ro¬ 
dríguez.  Bélmez,  Enero  20  de  1805.» 

Sólo  tenemos  que  añadir  que  el  Sr.  Rodríguez 
tiene  razón  en  adoptar  la  teoría  de  su  enferme¬ 
dad  explicada  en  el  pequeño  tomo  cuyas  copias 
enviamos  gratis  á  cuantos  las  piden.  Al  curar 
esta  prevalente  enfermedad  el  Jarabe  Curativo 
de  la  Madre  Seigel,  no  sólo  hace  desaparecer 
los  sufrimientos,  sino  que  tiende  también  (po¬ 
niendo  á  las  gentes  en  disposición  de  trabajar) 
á  reducir  la  pobreza  misma  entre  aquellos  que 
necesitan  trabajar  para  hacerse  de  alimentos  y 
de  fuego  en  el  hogar. 

Los  Señores  A.  J.  White,  Limitado,  calle  de 
Caspe,  núm.  165,  Barcelona,  tendrán  mucho 
gusto  en  enviar  gratis,  á  todas  aquellas  personas 
que  se  lo  soliciten,  un  folleto  ilustrado  que  ex¬ 
plica  las  propiedades  de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  se  ha¬ 
lla  de  venta  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
del  mundo.  Precio:  frasco,  14  reales;  frasco  pe¬ 
queño,  8  reales. 
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LA  FOSFATIN  A  FALIERES  eael  ali- 
mentó  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
niños  de  0  á  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 

Paría,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias 


LA  CRUZ  DEL  VALLE 

POEMA 

POR  DOÑA  ISABEL  CHEIX 


Véndese  en  las  principales  librerías  Precio,  una 
peseta.— Los  pedidos  á  la  autora,  Gravina,  31,  Sevilla. 
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CUENTOS,  POR  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BliEMÓN.  hhutaciones  pecho,  resfriados,  reuhatisios* 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  ILUSTRACION  00L0RES,  LUMBAGO.  HERIDAS,  LLAGAS.'  Tópico  excelente 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid,  eantra  Cilios.  Ojoe-da-Gallo.  -  En  ios  Farmacias. 


Por  medio  de  la  aplicación  de  la  Floí 
de  Ramillete  de  Bodas  al  rostro,  hom¬ 
bros,  brazos  y  manos,  se  obtiene  hermo¬ 
sura  fascinante,  esplendor  incomparable 
y  la  encantadora  fragancia  del  lirio  y  de 
la  rosa.  Es  un  líquido  lácteo  y  higiénico, 
y  no  conoce  nval  en  todo  el  mundo  en 
crear,  restaurar  y  conservar  la  belleza. 

Véndese  en  las  Peluquerías,  Perfumerias 
y  Farmacias  Inglesas.  Fábrica  en  Lón- 
dres,  114  &  116  Southampton  Row ;  y  en 
París  y  Nueva  York. 
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Perfumería  Oriza  L  LEGR  AND  11 .  Place  de  la  ladsiew.  PaniSl 


Impreso  00a  tinto  de  la  ftfbrloa  LOSOLE UX  y  O.,*  16,  rne  Snger,  Parle. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográflco  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Oasa. 
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Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  América  y 
Asia . 


Madrid,  30  de  Mayo  de  1806 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Extranjero . 

60  francos. 

26  francos. 

14  francos. 
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grabados,  por  D.  G.  Ileparaz.  —  Los  eminentes  políticos  alemanes 
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el  maestro  Goula,  en  la  pluz  i  de  la  Armería  del  Real  Palacio. — 
Marina  de  guerra  española:  El  nuevo  crucero  de  primera  clase 
A  ¡J'uhm  \XJII  en  el  dique  de  la  Campana  del  Ferrol.  —  La  guerra 
en  Cuba:  La  lancha  Mensajera  y  la  goleta  «yankceu  Compttitur, 
apresada  por  aquella,  fondeadas  en  la  bahía  de  la  Habana  —  Re¬ 
trato  del  Sr.  D.  Adolfo  Alvaro/  Armendáriz,  comandante  militar  y 
alcalde  de  la  villa  de  Jovellanos  ^Cubap 


CRÓNICA  GENERAL. 


i  dónde  la  empezaremos?  ¿Podrá  tener  fin  si 
V  nos  ocupamos  de  todo  lo  que  lia  ocurrido  en 

estos  dias?  Sólo  el  extracto  de  las  fiestas  de 
Moscou ,  las  ceremonias  de  la  consagración 
del  Czar,  la  descripción  de  la  comitiva  Impe- 
rial,  la  lista  de  los  principes  y  magnates  que 
rsg^'  A,  ^ian  asistido  y  la  proclama  del  Emperador  á  su 
pueblo,  invertirían  unís  espacio  del  que  dispone- 
C"V  mos;  además,  es  un  asunto  que  nos  aturde  y  nos  en- 
vuelve  en  un  torbellino  de  uniformes,  cúpulas  dora- 
das,  gorros  de  piel,  cascos  brillantes,  sables  desnudos 
y  estandartes,  y  nos  atruena  los  oidos  con  sólo  pensar  en 
las  aclamaciones  de  tantas  gentes,  las  marchas,  las  charan¬ 
gas,  el  vuelo  de  campanas  y  el  tronar  de  tantas  innumera¬ 
bles  baterías.  Debió  ser  un  ciclón  de  ruidos  y  movimientos 
no  menos  formidable  que  el  meteorológico  que  ha  deshecho 
en  pocas  horas  una  parte  de  la  ciudad  de  San  Luis,  y  que,  si 
no  mienten  Jos  partes,  lia  quita  lo  la  vida  á  más  de  mil  per¬ 
sonas:  que  así  sucede  siempre  en  nuestro  misero  planeta; 
mientras  unos  se  divierten  con  exceso,  otros  sufren  toda 
clase  de  rigores,  sin  necesidad  de  que  baya  para  efectuarse 
ese  contraste  la  distancia  que  existe  desde  el  Moscova  al 
Mississipí.  La  caridad  nos  obliga  á  lamentar  esa  catástrofe, 
porque  hasta  los  yankees  son  prójimos  aunque  no  nos  lo  pa¬ 


rezcan. 

Pues  ¿adónde  iríamos  á  parar  si  nos  ocupásemos  do  la 
discusión  de  las  actas  de  Cuba  en  nuestro  Congreso  y  de  los 
incidentes  de  la  prohibición  de  exportar  tabaco  habano? 
Confesamos  que  á  cada  intervención  del  Gobierno  norte¬ 
americano  en  nuestros  asuntos,  necesitamos  leer,  pata  tener 
paciencia,  aquella  rellexión  tan  acertada  de  las  Memorias 
del  Duque  de  Snlly ,  á  propósito  de  la  campana  de  Enri¬ 
que  IV  contra  España  en  15(Jó:  «Desde  entonces,  el  Rey 
acostumbraba  á  repetir  que  nada  merece  pensarse  tanto 
como  una  declaración  de  guerra,  ni  por  mucho  que  se  baya 
meditado  puede  considerarse  bien  examinado  el  caso  (1).» 
Máxima  que  tiene  doble  valor  en  boca  de  un  monarca  tan 
arrojado  y  belicoso,  y  que  recomendamos  al  Senado  de  Was¬ 
hington. 


¿Y  si  nos  ocurriera  dar  idea  de  la  venida  á  Madrid  de  los 
orfeones  de  Clavé,  sus  estandartes,  conciertos  parciales  y 
totales,  y  el  género  de  música  que  cultivan?  Si  como  artis¬ 
tas  han  sido  aplaudidos  y  festejados,  así  como  su  director 
actual  el  maestro  Goula,  también  lian  merecido  elogios  por 
el  orden  y  compostura  que  han  guardado  en  su  viaje,  lo 
cual  no  es  frecuente  tratándose  de  más  de  1.500  hombres, 
jóvenes  casi  todos.  Los  sitios  céntricos  de  Madrid  estaban 
inundados  de  catalanes  y  aragoneses,  que  paseaban  formal¬ 
mente  en  grupos  de  cinco  ó  seis,  luciendo  sus  pintorescas 
barretinas  y  sus  medallas.  Así  como  cada  región  tiene  su 
acento  en  el  hablar,  tiene  su  gesto  y  acción  propios:  la  suya 
era  grave,  sin  la  menor  afectación,  así  como  la  movili¬ 
dad  excesiva  caracteriza  al  pueblo  andaluz.  El  que  esto  es¬ 
cribe  los  examinaba  con  curiosidad  y  carino,  como  á  paisa¬ 
nos  cuyo  idioma  no  habla  y  sólo  conoce  colectivamente  de 
referencia.  Baste  decir  de  la  visita  de  los  orfeones  que  si 
llevan  buen  recuerdo  de  Madrid,  no  le  han  dejado  menos 
simpático  y  agradable  por  su  canto  y  su  conducta. 

Una  merien  la  de  millares  de  niños  en  la  plaza  de  Armas, 
convidados  por  S.  M.  la  Reina,  en  nombre  de  su  hijo,  qne 
no  pudo  asistirá  la  fiesta  del  árbol,  debió  ser  espectáculo 
curioso:  Madrid  se  quedó  aquella  tarde  sin  muchachos:  si  el 
tiempo,  lluvioso  y  frío,  lo  hubiera  consentido,  la  fiesta  in¬ 
fantil  en  la  Casa  de  Campo  habría  sillo  aún  más  alegre  y 
pintoresca. 

Descendamos  de  los  niños  á  otros  seres  inferiores,  aunque 
dignos  de  atención;  entremos  en  la  Exposición  canina.  Cuando 
la  visitamos,  el  público  concedía  un  premio  por  sufragio  uni¬ 
versal:  sólo  votábamos  los  que  habíamos  pagado  al  entrar 
una  peseta;  algún  periódico  había  recomendado  dos  candi¬ 
daturas;  nuestros  conocimientos  técnicos  no  nos  permitían 
votar  con  verdadera  probabilidad  de  ser  justos.  ¿Votamos 
por  el  tamaño?  Hombres  públicos  hay  que  lian  subido  por 
él  á  las  alturas.  ¿Preferimos  la  pequenez?  ¿La  utilidad?  ¿La 
gracia?  ¿La  arrogancia?  ¿Los  dogos?  ¿Los  perdigueros? 
¿Los  chinos  ó  los  mastines?  Nada;  que  experimentamos  las 
mismas  dudas  que  cualquier  elector  ni  hacer  uso  del  útil,  del 
importante  y  trascendental  derecho  del  sufragio  que  ha  coa¬ 


tí)  Mémnircx  de  Maximilien  de  Déthune ,  dar  de  Sal  ¡y,  principal  minis¬ 
tre  de  llcnri  le  Grand ,  tomo  II,  pág.  498.  Londres,  1763. 


tado  tanta  revuelta  y  sólo  conduce  á  una  duda  semejante  de 
que  un  desconocido  se  aprovecha. 

Una  súplica  á  la  comisión  organizadora.  ¿Cuándo  se  va¬ 
rían  un  poco  estas  exposiciones,  ó  se  alternan  con  otros  ani¬ 
males?  ¿Es  posible  (pie,  llamándose  gatos  los  hijos  de  Madrid, 
no  haya  habido  todavía  una  exposición  de  mininos? 

o 

o  o 

No  podríamos,  aun  dedicando  toda  la  Crónica,  dar  idea 
de  las  recepciones  académicas  de  estos  dias:  son  nada  me¬ 
nos  que  cuatro,  contando  la  de  boy,  que  estará  á  cargo  del 
Sr.  Sánchez  Moguel,  y  al  escribir  estas  líneas  aun  no  se  ha 
verificado.  Sólo  hemos  asistido  á  la  del  arquitecto  D.  Enri¬ 
que  Repullos  y  Vargas,  en  la  Academia  de  Bellas  Artes,  con¬ 
testándole  el  arquitecto  D.  Lorenzo  Alvarez  Capra.  Versó  la 
disertación  acerca  de  la  casa  vivienda,  y  fuá  un  trabajo  muy 
completo  y  detallado  de  las  condiciones  que  debe  reunir  la 
casa  verdaderamente  habitable,  dentro  de  Jas  necesidades 
modernas,  y  en  lo  que  á  la  higiene  se  refiere,  á  la  estética,  á 
las  comodidades,  á  la  razonable  distribución  de  todas  las 
oficinas  caseras  y  á  las  exigencias  de  nuestra  manera  de 
vivir.  Por  desgracia  para  muchos,  asi  arquitectos  como  in¬ 
quilinos,  tienen  que  acomodarse  aquéllos  á  las  prescripciones 
del  propietario  que  edifica,  y  los  otros  al  presupuesto  de  sus 
recursos,  por  lo  cual  no  es  completamente  exacta  la  máxi¬ 
ma:  «Dime  dónde  habitas,  te  diré  quién  eres»,  debiendo  mo¬ 
dificarse  en  su  última  parte  y  expresar  solamente:  te  diré  lo 
que  tienes;  pues  si  pudiéramos  todos  elegir  la  casa  á  gusto, 
mejoraríamos  de  domicilio  en  el  instante.  Pero  no  hemos  de 
dar  lecciones  á  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Repullés  en 
materias  de  construcción:  antes  debieran  tomarla  de  su  dis¬ 
curso,  consultándole  con  fruto,  sin  duda,  los  que  edifican 
casas  de  alquiler:  la  causa  de  tener  papeles  muchas  de  ellas, 
es  haber  descuidado  en  su  aspecto  ó  distribución  alicientes 
que  atraigan  al  inquilino,  y  consejos  y  reglas  que  encontra¬ 
ran  en  el  estudio  de  la  interesante  monografía  del  arqui¬ 
tecto  de  la  Bolsa,  y  en  la  elocuente  contestación  del  Sr.  Al¬ 
varez  Capra,  á  quienes  felicitamos  por  sus  brillantísimos 
discursos. 

o 

o  o 

El  recuerdo  dedicado  á  D.  Ramón  de  la  Cruz  por  el  direc¬ 
tor  de  la  Escuela  de  Música  y  Declamación,  D.  Jesús  Mo¬ 
nasterio,  al  terminar  el  año  académico  dentro  del  cual  estaba 
comprendido  el  centenario  de  la  muerte  de  aquel  ingenio 
popular,  no  sólo  ha  sido  un  buen  ejercicio  práctico  para  los 
alumnos  y  una  función  interesante,  sino  la  revelación  de  un 
gran  músico  del  siglo  xvm,  según  oíamos  manifestar  á  en¬ 
tendidos  profesores,  si  bien  nos  atenemos  en  este  ó  cual¬ 
quier  otro  asunto  musical  á  lo  que  entienda  y  decida  nuestro 
crítico  y  querido  amigo  el  Sr.  Esperanza  y  Sola.  Constituyó 
esa  sesión  académico -escolar  una  apoteosis  del  sainetero 
madrileño,  compuesta  de  un  discurso  apologético  del  direc¬ 
tor  de  El  Globo ,  Sr.  Francos  Rodríguez,  y  lectura  de  poe¬ 
sías  por  Manuel  del  Palacio,  ausente,  y  representado  por  el 
niño  Monteagudo,  y  Jos  Sres.  Luceño,  cuyo  romance  fue 
leído  por  Rumos  Carrión;  Feliú  y  Codina,  que  leyó  unas 
quintillas,  Fernández  Shaw,  Vega  (D.  Ricardo),  Burgos, 
Pérez  (D.  Felipe)  y  Ramos  Carrión,  por  cuenta  propia; 
Biendo  todos  aplaudidos,  como  maestros  que  eran  en  las  bur¬ 
las  y  en  lo  serio.  El  espíritu  dominante  del  discurso  y  poe¬ 
sías  fué  ensalzar  á  D.  Ramón  de  la  Cruz  como  sainetero  y 
como  buen  español,  hacer  revivir  los  tipos  de  su  tiempo  y 
dar  valor  al  llamado  género  chico,  acaso  con  demasiada 
complacencia.  Pues  si  bien  es  cierto  que  un  ruiseñor  aven¬ 
taja  á  un  pavo,  como  dijo  entre  aplausos  nuestro  amigo  don 
Felipe  Pérez,  no  sostendría  esa  tesis  si  le  diéramos  á  elegir 
entre  esas  dos  aves  á  la  hora  de  comer;  convenimos,  tin 
embargo,  en  que  un  sainete  bueno  vale  más  que  una  come¬ 
dia  mala,  aunque  no  podemos  creer  que  el  mejor  sainete  de 
D.  Ramón  de  la  Cruz  valga  por  una  comedia  regular  de 
Lope  de  Vega  ó  I).  Pedro  Calderón;  ni  podemos  convenir 
con  el  amigo  Urrecha  en  que  el  sainete,  donde  sólo  cabe  la 
simple  presentación  de  tipos  en  una  acción  rudimentaria, 
tenga  la  categoría  de  la  comedia,  que  necesita  un  completo 
desarrollo  de  esos  caracteres  dentro  de  un  plan  vasto  y  de 
difícil  combinación:  sin  negar  por  eso  las  dificultades  y  ex¬ 
celencias  del  sainete  gracioso  y  animado.  También  merecen 
alguna  defensa  las  señoras,  acusadas  por  el  Sr.  Francos  Ro¬ 
dríguez  en  su  elocuente  discurso  de  poco  patriotas  por  ha¬ 
ber  abandonado  la  mantilla  española  por  el  sombrero,  que 
no  es  menos  español;  y  si  ya  lo  habían  abandonado  las  ma¬ 
drileñas  en  tiempo  de  I).  Ramón  de  la  Cruz,  todavía  seguían 
usándole  sobre  el  pañuelo  las  hueveras  de  Fuencarral;  en 
forma  de  montera  las  avilesas,  murcianas  y  pasiegas;  en¬ 
cima  de  la  toquilla  las  salamanquinas;  tocas  armadas  como 
pequeñas  mitras  las  del  valle  del  Roncal;  bongos  y  gola  en¬ 
cañonada  las  de  Ibiza;  y  parecidas  á  las  nuestras  las  labra¬ 
doras  de  Sevilla;  con  sombrerillo  y  castañuelas  bailaban  lus 
cómicas  en  el  siglo  xvn,  y  aun  conservan  las  senanas  de 
Avila  el  ancho  sombrero  de  paja  de  su  tocado  tradicional: 
lo  verdaderamente  español,  el  manto,  difiere  mucho  de  la 
mantilla,  y  en  algunas  partes  se  usaba  con  sombrero:  y  de 
todos  modos,  ¿con  qué  derecho  culpamos  á  las  damas  los 
que  usamos  el  frac  y  estamos  acostumbrados  á  vestirnos  se¬ 
gún  se  les  antoja  á  los  sastres  de  París?  No  en  el  variable 
tocado,  sino  en  las  costumbres,  en  las  leyes,  en  el  corazón, 
en  el  idioma  y  en  la  literatura ,  es  donde  se  conserva  ó  des¬ 
virtúa  el  carácter  nacional;  sin  que  estas  objeciones  que 
hacemos  al  discurso  y  poesías  signifiquen  otra  cosa  que  le¬ 
ves  rectificaciones  al  orador  y  poetas  que  actuaron  con  tanto 
aplauso  y  lucimiento. 

Las  labradoras  de  Murcia ,  zarzuela  burlesca  en  dos  ac¬ 
tos.  por  D.  Ramón  de  la  Cruz,  si  el  libro  no  pertenece  al 
género  en  que  brilló  más  el  autor,  es  de  sabor  popular,  y 
tiene  un  efecto  musical  muy  nuevo  y  caprichoso:  estalla  una 
tormenta  en  el  momento  en  que  puede  inlluir  en  la  destruc¬ 
ción  de  los  gusanos  de  soda,  y  los  labradores,  para  abogar 
el  sonido  de  los  truenos,  cantan ,  acompañados  de  los  pande¬ 
ros  ,  una  jota  murciana ,  muy  viva  y  bien  cantada  por  los 
alumnos.  No  entramos  en  un  análisis  que  pertenecería  á  la 
crítica  de  teatros.  Las  discípulas  del  Conservatorio  se  pre¬ 


sentaron  vestidas  con  macha  gracia  y  propiedad:  algunas, 
como  la  Srta.  Miralles ,  obtuvieron  la  distinción  de  repetir 
algún  número;  otras,  como  la  Srta.  Caballero,  fueron  llama¬ 
das  por  decir  bien  al  declamar,  y  no  quedó  ningún  alumno 
sin  aplauso.  En  total:  fué  una  solemnidad  útil  é  interesan¬ 
tísima.  Y,  á  decir  verdad,  el  músico  D.  Antonio  Rodríguez 
de  Hita  quedó  por  encima  del  autor  del  libro,  sin  que  éste 
hiciera  mal  papel.  ¿Quién  fué  ese  colaborador  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz,  que  le  puso  en  música  algunas  otras  comedias? 
Se  sabe  que  era  un  sacerdote  que  estuvo  en  Palencia,  y  lue¬ 
go  fué  capellán  en  la  iglesia  de  la  Encarnación  de  Madrid. 
Ello  es  que  la  resurrección  de  esta  zarzuela  es  un  estudio 
que  honra  al  Conservatorio  y  á  su  digno  director  D.  Jesús 
Monasterio,  así  como  al  profesorado  y  alumnos. 

¡Qué  hermoso  sería  establecer  cada  año,  para  ejemplo  y 
enseñanza  de  esa  Escuela,  la  representación  de  obras  olvi¬ 
dadas  que  ayuden  al  conocimiento  y  estudio  del  arte  músico 
español ! 

o 

o  o 

Entramos  en  la  Exposición  canina.  El  público  adjudicaba 
un  premio  por  sufragio  universal:  la  urna,  custodiada  por 
agentes  de  orden  público,  estaba  encima  de  una  mesa. 

Al  pasar  cerca  de  un  galgo,  el  animal  puso  sus  patas  de¬ 
lanteras  en  el  hombro  de  un  alto  funcionario:  éste  le  miró 
con  cariño,  y  dijo: 

— Comprendo:  me  estás  pidiendo  el  voto;  pero  mi  posición 
sólo  me  permite  votar  la  candidatura  del  Gobierno. 


— ¿En  qué  se  ocupa  Antonio? 

— Basa  su  vida  amaestrando  perros. 

— No  me  extraña:  desde  niño  tuvo  inclinación  al  profe¬ 
sorado. 


— ¿Qué  suena? 

— Un  bofetón  de  primer  orden. 
— ¿Quién  le  lia  recibido? 

— D.  Procopio,  el  coleccionista. 
— ¿Coleccionista  de  qué? 

— De  bofetadas. 


— Mamá  —  dice  una  niña, — quiero  ir  á  la  fiesta  del  árbol. 
— Es  de  niños  nada  más:  sólo  los  hombres  tienen  que  ver 
con  los  naranjos ,  alcornoques  y  camuesos. 

— ¿Y  cuándo  se  divierten  las  niñas? 

— Cuando  el  Ayuntamiento  instituya  la  fiesta  de  las  flores. 

Josá  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ABTES. 

París:  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  1896.  La  ocasión  hace  al  ladrón f 
cuadro  de  Choearne-Moreau.  —  Mayo,  dibujo  de  Cecilio  Plá.  —  La 
lectora,  cuadro  de  Arman d-Berton. 

Es  tan  cierto  que  la  ocasión  hace  al  ladrón,  que  se  tiene 
por  verdad  averiguaba  en  cualquier  parte  del  mundo.  El  no¬ 
table  pintor  francés  Choearne-Moreau  ha  tomado  esta  verdad 
por  asunto  del  cuadro  que  publicamos  en  la  primera  página 
de  este  número,  y  que  lia  llamado  poderosamente  la  atención 
en  el  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  este  año. 

Allí  puede  verse  también  retratada  otra  verdad  grandísi¬ 
ma,  aunque  menos  reconocida  y  pregonada,  y  es  que  hace 
más  picaros  un  tonto  con  su  tontería,  que  cien  picaros  con  su 
picardía.  No  hay  duda  de  que  si  el  muchacho  que  lleva  los 
bollos  no  se  hubiese  embobado  en  la  lectura  de  un  anuncio 
(probablemente  alguna  función  de  teatro),  los  pilluelos  hu¬ 
bieran  seguido  su  camino  sin  caer  en  la  tentación.  Pero  la 
encontraron  tan  á  mano,  que  no  la  pudieron  resistir.  Así  su¬ 
cede  muchas  veces. 


Plá  ha  dibujado  en  hermosa  confusión  la  primavera  de  la 
naturaleza  y  la  primavera  de  la  vida.  Su  Mayo  es  un  alarde 
de  juventud,  de  belleza  y  de  vigor,  hecho  con  verdadero  arte. 
Reproducimos  este  hermoso  dibujo  en  la  pág.  320  de  este 
número. 


La  Lectora ,  de  Armand  Berton,  es  un  bonito  estudio,  en 
el  que  el  autor  luce  buenas  dotes  de  observador.  La  acti¬ 
tud  reposada  y  la  expresión  de  la  fisonomía  de  la  única 
figura  del  cuadro  (pág.  321),  bien  claramente  demuestran 
que  la  lectura  es  sobremanera  interesante  y  además  muy 
agradable,  descubriéndose  esto  último  por  la  ligera  sonrisa 
que  entreabre  los  labios  de  la  lectora. 

o 

o  o 

* 

MOSCOU. 

La  coronación  del  Czar. 

El  26  del  corriente  se  coronó  emperador  de  Rusia  Nico¬ 
lás  II,  con  la  pompa  propia  de  aquellos  poderosos  monarcas 
en  casos  tales.  A  las  siete  de  la  mañana  comenzó  la  ceremo¬ 
nia  con  21  cañonazos  y  repique  general  de  campanas  de  las 
infinitas  iglesias  de  la  capital  histórica  de  Rusia.  Era  mag¬ 
nifico  el  tiempo,  sereno  y  templado.  Las  calles  de  la  ciudad 
estaban  llenas  de  gente  de  las  más  diversas  tierras,  codeán¬ 
dose  el  atildado  occidental,  vestido  según  la  moda  de  París, 
con  el  persa  de  largas  vestiduras  ó  el  turcomano  desarrapada 
y  sucio. 

Al  mediodía  fueron  ungidos  los  Emperadores  en  la  cate¬ 
dral  de  la  Asunción,  anunciando  la  ceremonia  otros  21  ca¬ 
ñonazos.  De  los  soberanos  actualmente  reinantes,  sólo  se 
ungen  antes  de  coronarse  los  emperadores  de  Rusia  y  de* 
Inglaterra,  que  son,  en  efecto,  los  que  gobiernan  más  dila- 
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todos  Estados.  El  Emperador  de  China  no  manda  en  tan  ex¬ 
tensos  territorios,  pero  tiene  él  sólo  más  súbditos  que  los  dos 
juntos. 

Aunque  la  catedral  de  la  Asunción  es  grandísima,  estaba 
llena  desde  las  seis  de  la  maiiana.  El  Tedeum  empezó  á 
las  ocho.  El  cortejo  Imperial  pasó  del  Salón  del  Trono  al  in¬ 
mediato  templo,  caminando  en  este  orden:  delante  la  Em¬ 
peratriz  viuda,  bajo  un  palio  sostenido  por  ocho  lanzas;  tras 
ella  varios  miembros  de  la  familia  Imperial,  princesas  y 
príncipes  extranjeros;  luego  el  Czar  y  la  Czarina,  bajo  otro 
palio  sostenido  por  diez  y  seis  lanzas.  El  Czar  vestía  el  uni¬ 
forme  verde  de  coronel  de  infantería  y  ostentaba  la  banda 
de  Alejandro  Newsky.  El  vestido  de  la  Czarina  era  de  seda 
blanca,  bordado  con  oro  y  plata.  El  manto  tenía  catorce 
pies  de  longitud.  Seguían  á  este  palio  magnates  y  milita¬ 
res  de  todas  las  razas  y  naciones. 

Después  de  la  unción  trasladáronse  los  Emperadores  á  la 
catedral  del  Arcángel  San  Miguel,  donde  oraron  ante  las 
tumbas  y  reliquias  de  los  Czares  sus  antecesores.  Luego  pa¬ 
saron  á  la  catedral  de  la  Anunciación,  entrando  á  la  una  de 
la  tarde  en  el  palacio  de  Granovitaia,  donde  se  celebró  el 
gran  banquete  de  la  coronación. 

El  acto  de  coronarse  el  Czar  fué  el  más  imponente  de 
todos.  Luego  de  ungido  subió  pausadamente  al  trono,  sen¬ 
tándose  la  Czarina  én  el  diván  tercero.  Oficiaron  sesenta 
altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  presididos  por  el  metropoli¬ 
tano  de  San  Petersburgo,  quien  presentó  al  Emperador  el 
libro  sagrado  y  lo  entregó  después  el  manto  de  púrpura,  la 
corona,  el  cetro  y  el  globo.  El  Czar  mismo  se  coronó,  según 
el  ritual.  La  Czarina  se  arrodilló  ante  su  esposo,  hizo  éste 
señal  de  querer  ponerle  su  pronia  corona,  pero  le  ciñó  otra 
algo  más  pequeña.  Levantóse  ella  y  abrazáronse  ambos,  ento¬ 
nando  los  coros  un  hermoso  himno.  Por  último,  comulgaron 
los  Soberanos  y  fueron  á  asomarse  á  la  gran  terraza  de  pa¬ 
lacio,  donde  el  pueblo  los  aclamó  con  delirante  entusiasmo. 

En  la  pág.  316  damos  varias  vistas  de  monumentos  im¬ 
portantes  de  Moscou,  entre  ellos  la  catedral  de  la  Asunción. 
En  ésta,  denominada  en  ruso  Uspenski  Sabor ,  se  coronan 
los  czares  desde  hace  tres  siglos.  Se  empezó  á  edificar 
en  1475,  dirigiendo  los  trabajos  el  arquitecto  florentino 
Fioraventi,  y  se  acabó  en  1507.  Contiene  buenas  pinturas. 
La  iglesia  de  la  Protección  de  la  Santa  Trinidad  la  mandó 
construir  Juan  el  Terrible  en  1554  para  conmemorar  la  con¬ 
quista  de  Kazán.  El  arquitecto  juntó  en  esta  obra  los  estilos 
gótico,  Renacimiento  y  tártaro.  La  apariencia  no  puede  ser 
más  singular. 

La  Puerta  Santa  es  uno  de  los  sitios  más  hermosos  de 
Moscou.  Desde  ella  descúbrese  el  Kremlin,  con  sus  infinitas 
cúpulas  y  torres  de  tan  variados  estilos  y  colores.  La  igle¬ 
sia  do  la  Natividad,  de  apariencia  no  menos  extraordinaria 
que  la  de  la  Protección  de  la  Santa  Trinidad,  es  de  las  más 
antiguas  de  la  ciudad. 

El  palacio  imperial  de  Petrowsky  es  uno  de  los  muchos 
que  hay  en  Moscou.  Admira  en  él  el  viajero  la  magnitud  y 
la  apariencia  oriental.  Contiene  grandes  riquezas,  un  salón 
imperial  vastísimo  y  obras  de  arto  de  gran  mérito. 

El  monasterio  de  Wosnessenie  es  una  inmensa  mole  de 
granito,  de  estilo  gótico  con  reminiscencias  asiáticas, 
o 

o  o 

MADRID. 

Gloriosos  restos  de  San  Isidro  Labrador 
y  urna  en  que  están  encerrados. 

En  el  número  pasado  publicamos  una  noticia  completa  de 
la  vida  de  San  Isidro  y  de  las  ceremonias  que  últimamente 
se  han  hecho  pidiéndole  alguna  lluvia  para  los  campos,  y 
luego  en  acción  de  gracias  por  haberla  concedido.  También 
describimos  sus  restos  y  hablamos  de  la  exposición  de  ellos 
en  la  iglesia  catedral.  En  el  número  presente  (pág.  317)  pu¬ 
blicamos  un  dibujo  de  aquéllos,  hecho  por  M.  Alcázar,  y  que 
puede  servir  de  ilustración  á  dichas  noticias.  Del  arca  sepul¬ 
cral  (véase  la  misma  página)  nada  podemos  añadir  á  lo  es¬ 
crito  por  nuestro  distinguido  colaborador  D.  José  Ramón 
Mélida  en  dicho  número  (págs.  *299  y  302). 

Sólo  una  cosa  debemos  decir  para  completar  los  informes 
que  sobre  este  particular  debemos  á  los  lectores,  y  ésta  nos 
parece  de  no  escaso  interés. 

Para  que  se  celebrasen  todas  las  fiestas  religiosas  que  estos 
días  ha  habido  en  honor  del  Santo  Patrono  de  Madrid  había 
un  obstáculo  importante:  hacía  falta  una  más  que  regular 
cantidad  de  dinero.  Sabedora  de  ello  S.  M.  la  Reina,  lo  allanó 
todo  en  seguida  mandando  que  corriesen  de  su  cuenta  los 
gastos,  fuesen  cuales  fuesen.  Así  se  ha  hecho,  y  S.  M.  habrá 
pagado  á  estas  horas  muchos  miles  de  pesetas  para  mayor 
honra  y  gloria  del  Santo  Patrono  de  Madrid,  generoso  arran¬ 
que  que  nos  complacemos  en  publicar,  ya  que  no  lo  ha  sido 
tanto  como  debía. 

S.  M.  ha  dado  una  nueva  prueba  de  su  liberalidad  y  del 
amor  que  tiene  á  las  tradiciones  y  á  las  creencias  religiosas 
del  pueblo  español. 

o 

o  o 

MADRID. 

Los  coros  Clavó. 

Cataluña  debe  estar  muy  agradecida  al  insigne  Clavé, 
quien,  al  fundar  las  sociedades  corales  que  llevan  su  nombre, 
no  sólo  ha  hecho  mucho  bien  al  arte,  sino  también  á  la  so¬ 
ciedad  ,  porque,  inspirando  al  obrero  el  amor  á  la  música,  le 
apartó  de  las  tabernas  y  de  los  clubs. 

Aficionadísimo  al  arte  musical  desde  niño,  le  estudió  solo 
en  la  cárcel,  en  que  estuvo  por  revolucionario,  y  en  las  horas 
de  que,  cuando  libre,  pudo  disponer.  Fundó  la  primera  so¬ 
ciedad  coral  en  1850,  y  siete  años  después  apenas  había  po¬ 
blación  catalana  en  que  no  hubiese  coro  Clavé.  En  1863 
vino  á  Madrid  con  sus  coros  el  ya  entonces  notable  maestro, 
y  ganó  muchos  aplausos. 

Los  coros  Clavé  que  ahora  nos  han  visitado  han  dejado 
en  muy  buen  lugar  la  reputación  del  fundador.  Llegaron  el 
23  por  la  noche,  y  el  24  dieron  en  los  Jardines  del  Retiro 
el  primer  concierto,  al  que  acudió  cuanta  gente  cupo  en 


ellos.  En  tomo  del  kiosco,  desde  el  que  dirigía  el  maestro 
Goula,  apiñáronse  los  orfeonistas,  llenando  todo  aquel  es¬ 
pacio  y  el  paseo  circular.  Cantaron  primero  por  grupos  de 
orfeones,  siendo  aplaudidísimos.  Luego,  cuando  las  1.700 
voces  de  los  allí  reunidos  entonaron  un  magnifico  himno,  el 
entusiasmo  fué  verdaderamente  grande. 

El  concierto  que  al  día  siguiente  dieron  en  el  Retiro  les 
proporcionó  otro  triunfo  no  menor.  Asistió  un  público  tan 
numeroso  ó  más  que  el  del  día  anterior,  'y  se  hallo  presento 
toda  la  familia  Real. 

Desfilaron  los  coros  delante  de  la  tribuna  en  que  esta- 
lan  SS.  MM.  y  A  A.,  y  junto  á  la  cual  estaban  las  del  Ayun¬ 
tamiento,  Diputación  y  Cuerpo  Diplomático. 

Todos  los  números  fueron  aplaudidísimos,  y  algunos  de 
ellos  repetidos;  pero  más  que  ningún  otro  gustó  el  himno 
Le*  neis  des  almoqarars. 

Por  nuestro  primer  grabado  de  la  pág.  324  podrán  juz¬ 
gar  los  lectores  el  hermoso  aspecto  que  presentaba  el  sitio 
llamado  El  Velódromo,  donde  se  celebró  este  concierto. 

Pero  la  fiesta  principal  de  los  orfeonistas,  la  de  mayor 
lucimiento,  ha  sido  sin  duda  la  de  Palacio.  Comenzó  á  las 
diez  de  la  noche  (algo  más  tarde  de  la  hora  anunciada),  y  la 
dirigió,  como  las  demás,  el  maestro  Goula,  subido  en  una 
plataforma  que  se  levantó  junto  á  la  farola  central.  (Véase 
el  grabado  de  la  pág.  324.)  Cantaron  primero  Flores  de 
Mayo  y  luego  la  preciosa  barcarola  Al  mar.  La  banda  de  la 
Casa  de  Caridad  de  Barcelona  tocó  dos  bonitas  piezas.  Des¬ 
pués  todos  los  coros  entonaron  la  marcha  de  Cádiz  con  brío 
admirable.  El  efecto  fué  sorprendente  sobre  toda  ponde¬ 
ración. 

Luego  de  terminada  la  serenata  subieron  á  saludar  á  Su 
Majestad  sesenta  orfeonistas,  uno  por  cada  sociedad,  presi¬ 
diendo  la  comisión  el  maestro  Goula,  el  cual  los  presentó  á 
la  augusta  dama  con  estas  palabras: 

«Estos  coros  se  han  creado,  señora,  para  instrucción  de 
la  clase  obrera.  Los  que  V.  M.  tiene  ahora  en  su  presencia 
estarán  dentro  de  dos  días  restituidos  al  taller  ó  á  las  faenas 
agrícolas.  La  música  es  lo  accidental,  es  el  pretexto:  lo 
esencial  es  que  el  obrero  se  instruya.  El  milagro  q^ie  hizo 
Clavé  fué  arrancarlos  de  la  taberna  para  llevarlos  al  casino. 
Entre  los  orfeonistas  hay  un  95  por  100  que  desconocen  el 
pentagrama,  v  un  85  por  100  que  saben  leer  y  escribir,  » 

S.  M.  manifestó  que  la  institución  de  las  masas  corales 
debía  extenderse  á  todas  las  regiones  de  España,  y  el  señor 
Goula  contestó: 

«Ese  es,  señora,  el  fin  que  perseguimos.  Nuestros  viajes 
son  de  instrucción  y  de  propaganda.  En  Valencia  y  en  Za¬ 
ragoza  hay  ya  masas  corales  de  verdadero  relieve.  Se  van 
mañana  á  la  una  de  la  tarde  y  estarán  cantando  por  las  ca¬ 
lles  de  Madrid,  dando  serenatas,  hasta  el  amanecer.» 

S.  M.  tenía  dispuestas  pastas,  fiambres,  vinos  y  tabacos, 
con  que  obsequió  á  los  orfeonistas  espléndidamente.  La  mesa 
extendíase  desde  la  escalera  de  Damas  hasta  la  entrada  de 
la  oficina  de  la  Interpretación  de  Lenguas.  Además,  con 
desprendimiento  de  que  lleva  dadas  tantas  muestras,  seña¬ 
ladamente  estos  días,  dió  á  los  orfeonistas  2.500  pesetas. 
o 

o  o 

EL  CRUCERO  DE  PRIMERA  CLASE  «ALFONSO  XI 11». 

La  necesidad  de  aumentar  nuestra  armada  es  cada  día 
más  patente,  por  lo  que  el  Gobierno  se  está  dando  mucha 
prisa  en  comprar  barcos  en  el  extranjero  y  en  terminar  los 
que  en  los  arsenales  españoles  se  construyen. 

El  crucero  Alfonso  XII [  es  de  los  (pie  últimamente  se 
han  acabado,  habiendo  empezado  á  navegar  hace  pocas  se¬ 
manas.  Tiene  4.600  toneladas  de  desplazamiento;  dos  má¬ 
quinas  horizontales  de  triple  expansión,  con  7.800  caballos 
de  fuerza  con  tiro  natural  y  11.500  con  tiro  forzado,  y  ocho 
calderas.  Anda  18  millas  con  el  primero,  y  21  con  el  se¬ 
gundo.  Lleva  cubierta  protectora. 

El  armamento  compónese  de  cuatro  cañones  Ilontoria, 
modelo  1883,  de  20  centímetros;  seis  de  12,  sistema  Ilonto- 
ria  transformado  en  carga  simultánea  por  Rodríguez  Alonso; 
dos  revólvers  Hotchkiss  do  37  milímetros  en  la  cámara  del 
comandante;  varios  cañones  de  tiro  rápido  (Ilotchkiss  y 
Nordenfeldt)  emplazados  en  la  batería,  cofas  y  batayola,  y 
cinco  tubos  lanzatorpedos. 

Recientemente  ha  verificado  este  hermoso  barco  pruebas 
de  su  artillería,  por  cierto  con  muy  buen  éxito,  entrando 
después  en  el  dique  de  la  Campana,  en  el  Ferrol.  (Véase  la 
pág.  325.) 

o 

o  o 

CUBA. 

Apresamiento  de  la  goleta  pirata  Competiíor. 

De  los  últimos  acontecimientos  de  Cuba,  el  más  impor¬ 
tante  ha  sido  el  apresamiento  de  la  goleta  norteamericana 
Com/ietitor  por  la  lancha  cañonera  Mensajera, 

Sabía  el  comandante  de  ésta  que  en  la  costa  Norte  de 
Pinar  del  Rio  iban  á  desembarcar  los  filibusteros  armas  y 
municiones,  pero  no  tenía  noticia  exacta  del  paraje  en  que 
lo  liarían.  Súpolo  á  última  hora  por  confidencias,  que  algu¬ 
nos  corresponsales  poco  discretos  han  descubierto,  con  grave 
daño  de  los  confidentes,  que  si  han  escapado  bien  de  ésta 
buen  cuidado  tendían  de  no  caer  en  otra,  y  forzando  la 
máquina  llegó  á  Punta  Berracos,  cerca  de  San  Cayetano,  en 
el  preciso  momento  en  que  el  barco  filibustero,  atracado  á 
tierra,  alijaba  el  cargamento.  Algunos  de  los  piratas,  entre 
ellos  el  titulado  coronel  Monzón,  habían  desembarcado.  A 
bordo  estaba  Alfredo  Labórele,  jefe  de  la  expedición.  Rom¬ 
pió  luego  el  fuego  la  cañonera,  y  aunque  los  de  la  goleta 
procuraron  defenderse,  pronto  comprendieron  que  era  inútil 
resistir.  Laborde  y  un  americano  arrojáronse  al  agua  para 
escapar  á  nado,  pero  los  apresó  un  bote  de  la  cañonera.  De 
los  que  estaban  en  tierra  quedaron  muertos  cuatro,  entre 
ellos  el  cabecilla  Quesada. 

Los  nuestros  apresaron  en  seguida  la  goleta  y  la  llevaron 
á  remolí  pie  á  la  Habana.  Encontráronse  dentro  armas,  dina¬ 
mita  y  unas  proclamas  impresas,  y  que  Laborde  dirigía  á  los 
patriotas  cubanos.  Este  miserable  es  nieto  del  contraalmi¬ 


rante  de  la  Armada  D.  Angel  Labordo,  que  tantos  y  tan 
buenos  servicios  prestó  á  la  patria  en  las  guerras  separatistas 
del  continente,  y  que  luego,  como  jefe  do  las  fuerzas  nava¬ 
les  españolas,  limpió  do  piratas  filibusteros  las  aguas  do 
Cuba.  Su  hijo  lia  servido  también,  con  mucha  honra,  lle¬ 
gando  á  coronel  de  milicias.  El  nieto  ya  hemos  visto  lo 
(pie  es. 

Además  de  Laborde,  quedaron  en  poder  de  los  nuestros 
el  Dr.  Vedia,  el  titulado  comandante  Mesa,  el  director  do 
El  Mosquito ,  de  Cayo  Hueso,  v  otro  sujeto.  Todos  eran  ma¬ 
nifiestamente  piral  as,  y  habían  inciurido  en  la  pena  do 
muerte.  Se  les  f»  rmó  consejo  de  guerra  sumarisimo,  pero  in¬ 
tervinieron  los  Estados  Unidos,  invocando  en  su  favor  ab¬ 
surdos  derechos,  y  quedaron  aplazados  los  efectos  do  la  sen¬ 
tencia  hasta  que  nuevamente  se  vea  el  proceso. 

Así  está  aún  esta  cuestión,  con  gran  pesar  do  todos  los 
españoles. 

En  la  pág.  325  publicamos  vistas  do  la  Compe titor  y  Men¬ 
sajera. 

Esta  tiene  unas  40  toneladas,  y  su  tripulación  componíase 
de  sólo  12  hombres  mandados  por  el  oficial  de  la  Armada 
Sr.  Butrón. 

o 

o  o 

D.  ADOLFO  ÁLVAREZ  ARMEXDArIZ, 
coronel  graduado,  tcnicnto  coroncd  de  Infantería  retirado. 

El  Rr.  Armendúriz,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  328,  es  uno  do  los  jefes  que  con  mayor  actividad  lian 
perseguido  en  Cuba  al  enemigo.  Con  cincuenta  hombres  do 
Infantería  de  Marina  y  cien  guerrilleros  y  voluntarios  atacó 
y  dispersó  en  la  madrugada  del  16  do  Febrero,  en  los  montes 
de  Realengo,  distantes  tres  leguas  de  Jovellanos,  la  partida 
del  Inglosito,  compuesta  do  unos  cuatrocientos  hombres 
próximamente,  haciéndole  varios  muertos,  uno  de  ellos  visto; 
cuatro  prisioneros,  uno  herido  de  un  balazo;  ocupándoles 
diez  y  ocho  caballos,  entre  ellos  el  del  cabecilla  Miguel 
Torres ;  un  mulo,  tros  reses,  útiles  de  carpintería  y  herreiia, 
varios  utensiliis,  armas,  municiones  y  bombas  explosivas. 

Por  este  hecho  de  armas  so  le  ordenó  hacer  propuesta  do 
distinguidos. 

Actualmente  es  comandante  militar  y  alcalde  de  la  villa 
de  Jovellanos. 

G.  Reparaz. 

LOS  EMINENTES  POLITICOS  ALEMANES 

AUGUSTO  REICHENSPERCER,  RODOLFO  DE  GNEIST  Y  ENRIQUE  DE  SYBEL, 


0N  8ol3ra^a  raz¿n  dijo  el  obispo  Peraulfc 
Autun,  con  motivo  del  Centenario 
de  la  Academia  Francesa,  que  la  me- 
moría  que  consagramos  á  los  que  duer- 
men  su  último  sueño  es  la  expresión 
más  relevante  y  más  conmovedora  del 
sentimiento  que  une  á  la  humanidad.  El 
^  día  de  difuntos,  en  que  comienza  la  peregrina¬ 
je  eión  á  los  cementerios,  tiene  el  lenguaje  más 
'  elocuente,  hablándonos  del  poder  inexorable 
de  la  muerto  y  do  la  brevedad  de  nuestra  existen¬ 
cia,  que  no  es  sino  una  gota  en  el  mar  de  la  eter¬ 
nidad.  Nos  dicen  los  sepulcros  que  nos  levanta¬ 
mos  sobre  los  hombros  de  los  que  allí  descansan. 
Dejadme  á  mí  también  visitar  á  mis  muertos  que¬ 
ridos,  poseído  por  el  recuerdo  siempre  poético  y 
santo  de  los  que  dejaron  de  existir,  adornar  sus 
tumbas  con  flores  é  imágenes,  y  encender  una 
llama  temblando  en  la  calma  de  la  tarde. 


Con  los  tres  políticos  insignes  cuyos  gloriosos 
nombres  encabezan  este  pobre  artículo;  con  tres 
ancianos  alemanes  de  mérito  sobresaliente  e  in¬ 


discutible  que  ilustraron  la  historia  de  su  país,  te¬ 
niendo  derecho  á  nuestro  respeto,  reconocimiento 
y  admiración,  y  que  en  1895  emprendieron  el 
eterno  viaje  de  que  ningún  caminante  vuelve,  he 
perdido  seres  reverenciados,  inapreciables  mode¬ 
los,  inolvidables  maestros;  siendo  el  eminente  ju¬ 
risconsulto  rhiniano  Augusto  Heichmsperger ,  que 
era  un  orador  como  Moreno  Nieto,  un  sabio  como 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y  que  apagaba  su 
sed  de  ideal  y  de  poesía  en  el  arte  gótico  y  en  las 
letras  españolas,  tratando  de  reanimar  el  estilo  gó¬ 
tico  en  la  pintura  y  en  la  arquitectura,  y  llamando 
á  Calderón  su  vate  predilecto,  para  mí  aún  más, 
un  amigo  del  alma  que  me  inspiraba  la  mayor 
simpatía  por  su  carácter  alegre  y  franco,  propio 
así  de  los  rhinianos  como  de  los  hijos  de  la  tierra 
del  Sol,  encantándome  y  fascinándome  por  su 
amenísima  y  regocijada  conversación,  por  su  trato 
afable  é  insinuante,  por  su  inspiración  poderosa, 
por  el  fuego  de  sus  ideas,  por  su  amor  al  divino 
arte  que  hizo  de  él  un  campeón  en  pro  de  lo  bello, 
el  Cid  de  la  arquitectura  gótica,  el  conservador  y 
renovador  de  los  tesoros  de  aquel  estilo  que  le  pa¬ 
recía  el  único  admisible  en  las  iglesias  alemanas 
como  arte  verdaderamente  cristiano  y  genuina- 
inente  alemán,  el  colaborador  experto  y  felicísimo 
en  la  gran  obra  de  la  catedral  de  Colonia,  en  cuyas 
torres  estarán  marcadas  por  siglos  do  siglos  las 
huellas  del  hombre  arrastrado  por  la  fe  religiosa  á 
ejecutar  hechos  sublimes. 
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1.  Iglesia  de  la  Natividad. — 2.  Iglesia  de  la  Protección  de  la  Santa  Trinidad  (Wassili  Blagennoi). — 3.  Palacio  Imperial  de  Petroweky. — 4.  La  «Puerta  Santa». 
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¡  Ay !  el  ara  en  donde  tengo  que  depositar  la 
ofrenda  de  mi  entusiasmo  por  Reichensjyerger , 
á  quien  en  este  fin  de  siglo  mostraba  con  legí¬ 
timo  orgullo  la  población  de  Colonia  como  su 
hijo  adoptivo,  como  el  que  era  un  elemento  va¬ 
lioso  en  la  vida  espiritual  de  nuestra  ciudad,  y 
que  creciendo  como  conocedor  profundo  é  in¬ 
genioso  del  arte,  hizo  grande  á  nuestra  cate¬ 
dral,  es  el  homenaje  funerario  que  se  le  tributa 
al  que  pasa  á  las  regiones  infinitas,  y  la  corona 
que  pudiera  enviarle  es  la  redonda  corona  de 
amarillas  siemprevivas,  ó  la  corona  formada 
con  flores  naturales  que  constituye  la  verda¬ 
dera  poesía  de  los  cementerios. 

I  Qué  de  veces  he  venido  á  la  modesta  casa 
del  respetable  tribuno  del  pueblo  católico  y  del 
representante  de  las  ciudades  rhinianas  Coblen- 
za,  Colonia,  Aquisgrán,  Dusseldorf  y  Crefeld 
en  los  Parlamentos  alemanes,  como  pudiera  ha¬ 
cerlo  al  pie  del  frontón  blasonado  de  un  diplo¬ 
mático  ó  del  marcial  arreo  de  la  residencia  de 
un  caudillo ! 

El  anciano  Augusto  Reichensperger  tenía  el 
genio  más  lúcido  y  la  senectud  más  serena,  fal¬ 
tándole  el  rasgo  amargo  de  su  hermano  Pedro, 
y  siendo  el  dote  más  precioso  que  lé  había  dado 
su  país  los  rayos  del  sol  rhiniano,  la  alegría  rhi- 
niana.  Después  de  una  peregrinación  ajena  á 
todo  ingrato  recuerdo  y  ajustada  á  loa  muy  es¬ 
trechos  moldes  de  la  virtud;  después  de  haber 
celebrado  el  14  de  Febrero  de  18112,  como  único 
sobreviviente,  el  quincuagésimo  aniversario  de 
la  benemérita  Asociación  central  para  con¬ 
cluir  la  catedral  de  Colonia ,  y  en  el  mes  de 
Mayo  del  mismo  año  sus  bodas  de  oro  con  la 
discreta  y  noble  Clementina  Teresa  Simón,  ben¬ 
diciendo  al  distinguido  matrimonio  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Gereón,  ensalzada  por  Reichensper¬ 
ger ,  el  cardenal  Crementz,  y  agraciando  el  Papa 
á  Reichensperger  con  la  gran  cruz  de  San  Gre¬ 
gorio  el  Magno,  el  batallador  en  pro  del  dere¬ 
cho  de  su  patria  y  de  su  religión  en  los  comi¬ 
cios  y  en  los  centros  políticos,  el  caballero  del 
arte,  el  hijo  adoptivo  de  Coblenza,  Colonia  y 
Oppenheim,  cuyo  espíritu  de  protección  para 
cuanto  significa  una  manifestación  del  arte  no 
se  olvidará  jamás,  rindió  su  jornada  terrenal  el 
16  de  Julio  de  1895,  el  mismo  día  en  que  en 
Meppen  se  descubrió  el  monumento  erigido  á 
Windthorst.  No  había  rhiniano  más  querido  á 
las  orillas  del  Rhin.  Ningún  rhiniano  más  no¬ 
ble  descansa  á  la  sombra  de  la  catedral  gigante. 
Este  es  su  monumento  más  digno.  Otro  monu- 
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mentó  le  espera,  su  biografía,  que  está  escri¬ 
biendo  un  hijo  de  Aquisgrán,  el  famoso  histo¬ 
riador  católico  y  catedrático  de  la  Universidad 
de  Innsbruck,  Luis  Pastor,  haciendo  justicia  al 
insigne  cofundador  de  la  fracción  llamada  del 
Centro ,  que  supo  defender  la  herencia  de  los 
antepasados,  la  fe. 

¿Demasiado  lirismo?  Puede  ser;  pero  no  puedo 
remediarlo  tratándose  del  Montalembert  ale¬ 
mán,  el  simpático  Augusto  Reichensperger ,  ese 
segundo  José  de  Goerras,  ese  compañero  esfor¬ 
zado  de  los  Mallinckrodt,  Franckenstein,  Wind¬ 
thorst  y  Schorlemen-Alst. 

El  mayor  de  los  dos  hermanos  que  proporcio¬ 
naron  un  renombre  universal  al  apellido  de 
Reichensperger ,  Augusto,  vió  la  luz  en  Co¬ 
blenza  el  22  de  Enero  de  1808.  Ingresó  en  las 
escuelas  de  Boppart,  Colonia  y  Bonn,  y  estudió 
derecho  en  las  Universidades  de  Bonn,  Berlín 
y  Heidelberg.  En  1849  fijó  su  residencia  en  Co¬ 
lonia  como  consejero  del  Tribunal  de  Apela¬ 
ción,  jubilándose  en  1879. 

Ya  en  1840  publicó  su  opúsculo  Algunas 
ideas  acerca  de  la  catedral  de  Colonia ,  hacién¬ 
dose  el  defensor  del  arte  gótico,  como. el  más  á 
propósito  para  llenar  el  espíritu  de  los  estrechos 
límites  de  lo  terrenal  y  despertar  las  ideas  de 
lo  grande,  de  lo  inmenso,  de  lo  inconmensura¬ 
ble,  y  exclamando  entusiasmado:  <rLo  que  el 
mar  y  los  Alpes  en  la  naturaleza,  es  la  catedral 
de  Colonia  en  el  arte,  el  símbolo  más  sublime 
de  la  infinidad.»  Todo  le  interesaba,  Alemania, 
España  y  el  mundo  entero,  y  se  regocijaba  al 
contemplar  las  pinturas  de  Steinle  y  al  leer  la 
Historia  del  pueblo  alemán ,  de  Janssen. 

Be  parecía  á  Castro  y  Serrano  por  sus  ocu¬ 
rrencias  y  su  buen  humor,  y  á  la  edad  de  cin¬ 
cuenta  y  seis  años  aceptaba  todavía  gustosísimo 
convites  de  sus  amigos  y  admiradores.  Tenía 
la  movilidad  de  Castelar  en  el  día  en  que  pero¬ 
raba  ,  pero  estaba  exento  de  los  miedecillos  de 
que  habla  el  doctor  D.  Angel  Pulido  en  su  obra 
La  emoción  oratoria .  Sólo  su  mano  temblaba  al 
asirse  de  la  ropa. 

Comprendía  que  con  razón  pudo  decir  el 
inolvidable  Julián  Romea: 

Que  es  fácil  ver  en  nuestra  hermosa  España, 

Bajo  ese  sol  que  fecundante  gira,. 

Al  propio  brazo  que  acabó  una  hazaña 
Blandir  las  armas  y  pulsar  la  lira; 

pero  no  comprendía  que  capitanes  que  realiza¬ 
ron  hechos  nada  comunes,  y  sí  muy  gloriosos, 
como  Garcilaso ,  escribiesen  versos  tan  distintos 
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de  los  acentos  vigorosos  del  Romancero.  Amaba, 
como  el  que  más,  al  heroico  pueblo  de  Numancia, 
Sagunto,  Covadonga,  Cádiz,  Bailén,  Zaragoza,  Ma¬ 
drid  y  Lepanto,  que  en  todas  las  supremas  crisis  ha 
resurgido  como  el  fénix,  de  sus  propias  cenizas,  y 
que,  desde  la  famosa  declaración  de  guerra  contra 
el  inmenso  poder  del  gran  Napoleón  hecha  por  el 
Alcalde  de  Móstoles,  pigmeo  é  inconsciente  ini¬ 
ciador  de  la  coalición  victoriosa  en  Waterlóo,  no  ha 
dado  una  prueba  más  grande  de  noble  y  elevada 
dignidad  como  en  las  rudas  circunstancias  presen¬ 
tes,  en  que  el  ultraje  inferido  á  España  por  el 
acuerdo  del  Senado  de  Washington  reconociendo 
como  beligerantes  á  los  insurrectos  de  Cuba  pro¬ 
vocó  un  desahogo  de  justísima  indignación,  ó 
inspiró  á  Castelar  un  telegrama,  elocuente  como 
suyo,  á  los  Estados  Unidos,  concluyendo  con  esta 
frase:  «Y  á  nuestra  patria  no  podéis  arrancarla  de 
América,  porque,  si  esa  tierra  se  hundiese  en  el 
Océano,  sobre  las  ondas  brillarían  las  estelas  de 
nuestros  descubridores  navios,  y  en  aquellas  soli¬ 
tarias  brisas  eternamente  sonaría  el  nombre  de 
la  creadora  España. »  Si  Re  tuche  asperger  hubiese 
visto  á  los  españoles,  por  cuyas  venas  circula  la 
sangre  de  tanto  y  tanto  héroe  como  ha  producido 
la  invicta  España,  protestar  con  toda  la  virilidad, 
con  toda  la  energía  y  con  toda  la  indignación  que 
á  los  vencedores  de  Lepanto  embargan  en  las  cir¬ 
cunstancias  actuales,  del  hecho  consumado  por  la 
más  alta  representación  de  la  nación  yankee ,  in¬ 
sultando  á  España  en  vez  de  vencerla  los  que,  des¬ 
cartándose  de  sus  antecedentes  históricos,  queda¬ 
rían  reducidos  á  la  condición  de  expósitos  de  la 
Naturaleza,  hubiera  exclamado,  con  la  digna  ju¬ 
ventud  escolar  de  España:  «Vive  todavía  el  león  es¬ 
pañol,  y  ante  el  insulto  grosero  de  una  Asamblea 
de  mercaderes  se  despereza  y  ruge  y  acomete,  y 
cuando  acomete  hiere ,  y  cuando  hiere  destroza  y 
pulveriza  con  sus  garras  al  enemigo,  aunque  éste 
sea  el  mán  grande,  fuerte  y  poderoso.»  Y  hubiera 
hecho  suyos  los  inspirados  versos  que  el  decano 
de  los  escritores  hispalenses,  José  María  Gutiérrez 
de  Alba,  dirigió  desde  Sevilla  al  pueblo  sin  cora¬ 
zón,  metalizado: 

Piense  bien  que  de  Dios  la  airada  mano 
Del  oprimido  los  dolores  venga; 

Que  abate  al  opresor  tarde  ó  temprano, 
y  no  hay  Goliat  que  su  David  no  tenga. 

Pero  la  muerte  selló  los  labios  de  Reichensperger . 
Expiró  como  el  día  en  sus  últimos  fulgores.  El  en¬ 
tierro  del  gran  hijo  del  Rhin,  que  se  celebró  el 
19  de  Julio,  fué  una  grandiosa  manifestación  de 
duelo:  en  toda  la  población  sólo  se  escuchaban 
frases  de  elogio  para  aquel  de  quien  decía  la  Ga¬ 
ceta  de  Francfort:  «Stat  nominis  timbra.* > 

En  la  Sociedad  Literaria  de  Colonia  hemos  inau¬ 
gurado  nuestras  sesiones  en  otoño  de  1895  evo¬ 
cando  el  respetable  nombre  de  Augusto  Reichens¬ 
perger. 

Lo  mismo  que  éste,  figuró  mucho  en  política  el 
maestro  d6  Guillermo  II,  el  jurisconsulto,  catedrá¬ 
tico  y  escritor,  Excmo.  Sr.  Rodolfo  de  Gneist ,  cuya 
vida  fué  activa  y  variada,  siempre  noble  y  patrió¬ 
tica;  pero  militaba  en  otro  campo,  siendo  Gneist , 
que  brillaba  en  todos  los  matices  del  ópalo  y  era 
un  monstruo  de  sagacidad,  una  capacidad  cientí¬ 
fica  y  un  eminente  estadista,  uno  de  los  primeros 
jefes  del  partido  nacional  liberal ,  y  desempeñando 
altos  puestos,  tales  como  los  de  presidente  de  la 
Asociación  de  Jurisconsultos  Alemanes,  y  árbitro 
entre  la  Puerta  y  el  Barón  de  Hirsch  en  la  cues¬ 
tión  de  los  ferrocarriles  turcos.  Los  escritos  de 
Gneist  constituyen  una  biblioteca.  Nació  en  Ber¬ 
lín  el  13  de  Agosto  de  1816,  y  murió  en  la  misma 
ciudad  en  la  noche  del  21  al  22  de  Julio  de  1895. 

El  l.°  de  Agosto  le  siguió  á  la  tumba  su  amigo 
y  correligionario  el  publicista  experto  en  las  lides 
parlamentarias,  el  batallador  en  pro  de  la  unidad 
alemana  y  de  la  idea  del  Imperio,  el  que  fue  di¬ 
rector  de  los  archivos  prusianos,  el  historiador 
rhiniano  y  popularizador  de  las  ciencias,  excelen¬ 
tísimo  Sr.  Enrique  de  Sybel ,  que,  saliendo  de  la 
escuela  de  Leopoldo  de  Ranke,  sin  que  su  arte 
haya  sido  neutral  como  el  del  maestro,  difundió 
por  doquier  el  renombre  de  la  investigación  ale¬ 
mana,  y  consagró  su  actividad  á  varios  pueblos  y 
tiempos.  No  escribió  sólo  para  los  doctos,  sino  para 
el  pueblo,  comunicando  su  influencia  educadora 
á  los  círculos  más  anchos. 

Su  última  obra,  cuyo  séptimo  tomo  salió  há 
poco,  se  titula  La  f  undación  del  Imperio  alemán 
por  Guillermo  I .  Por  un  capricho  del  destino,  el 
que  abrió  los  tesoros  de  los  archivos  prusianos,  pu¬ 
blicando  unos  sesenta  tomos,  vióse  privado  de  los 
actos  secretos  para  continuar  su  historia,  porque, 
según  dicen,  había  enaltecido  los  méritos  de  Bis- 
marck. 

Cuando  se  graduó,  en  1838,  defendía  esta  tesis: 
«El  historiador  ha  de  escribir  con  pasión  é  interés 


personal.  Los  destinos  de  los  pueblos  no  dependen 
de  las  instituciones,  sino  de  las  personalidades.» 

Poniendo  eso  á  la  entrada  de  su  vida  científica, 
había  de  ser  un  hombre  lleno  de  temperamento, 
un  investigador  polémico.  En  su  primera  obra, 
que  se  titula  La  historia  de  la  primera  cruzada , 
destruyó  una  leyenda  medioeval,  la  aureola  poé¬ 
tica  que  rodeaba  las  figuras  de  Godofredo  de  Boui- 
llón  y  de  Pedro  de  Amiens. 

La  segunda  obra  trataba  de  la  fundación  de  la 
dignidad  Real  en  Alemania,  provocando  una  po¬ 
lémica  vehemente  con  el  profesor  Jorge  Waitz, 
mientras  en  su  tercera  obra  se  ocupó  de  la  sagrada 
túnica  de  Tréveris.  Pero  todos  aquellos  libros  no 
eran  sino  los  predecesores  de  su  Historia  de  la  Re¬ 
volución  francesa  de  17 89 ,  que  abarcando  un  tra¬ 
bajo  de  veintisiete  años,  concluyéndose  en  1880, 
le  proporcionó  una  reputación  europea  como  bus¬ 
cador  inexorable  de  la  verdad. 

La  vida  de  Sybel  fué  la  de  un  sabio  errante,  que 
trasladó  su  residencia  de  Bonn  á  Marburgo,  de 
Marburgo  á  Munich,  donde  desempeñó  un  puesto 
académico,  siendo  el  alma  de  la  pléyade  de  sabios 
llamados  del  Norte  de  Alemania  por  el  rey  Maxi¬ 
miliano  II;  de  Munich  otra  vez  á  Bonn;  y,  por  úl¬ 
timo,  á  Berlín.  De  un  adversario  de  Bismarck, 
cuando  no  conocía  aún  los  planes  del  gran  esta¬ 
dista,  se  convirtió,  en  1867,  en  su  partidario  más 
entusiasta. 

Su  obra  más  importante  es  la  última:  La  fun¬ 
dación  del  Imperio  alemán  por  Guillermo  /,  que 
no  titubearemos  en  denominar  un  legado  precioso 
de  investigación  alemana.  Pero  en  aquella  obra, 
que  demuestra  que  la  culpa  de  la  guerra  de  1870 
la  tiene  el  Duque  de  Grammont,  parece  que  se  ha 
equivocado  el  autor  al  pintar  á  la  emperatriz  Eu¬ 
genia  como  bondadosa  señora,  no  ocupándose  de 
política  sino  cuando  se  jugara  el  porvenir  de  su 
dinastía.  Es  propio  de  un  caballero  defender  una 
dama  maltratada  por  el  destino,  pero  ese  senti¬ 
miento  de  caballerosidad  no  ha  de  perjudicar  á  la 
Historia. 

Cuando  los  alemanes,  sintiendo  la  embriaguez 
de  la  victoria,  empezaban  á  despreciar  á  los  fran¬ 
ceses,  Sybel  pronunció  en  Bonn  un  memorable 
discurso  en  el  que  rindió  homenaje  al  genio  de 
F  rancia. 

El  gran  historiador,  que  nació  en  Dusseldorf 
el  2  de  Diciembre  de  1817,  murió  en  Marburgo, 
después  de  haber  tomado  parte  activa  en  escritos 
y  discursos  durante  muchos  decenios  en  los  traba¬ 
jos  de  la  política  nacional. 

Desde  los  tiempos  de  Tucídides  y  de  Tácito  hasta 
los  de  Ranke  y  Macaulay,  fué  el  destino  fatal  de 
los  historiadores  ser  arrebatados  por  la  implaca¬ 
ble  muerte  antes  de  que  llevaran  á  cabo  sus  obras. 
Es  lástima  que  el  llamado  á  narrar  nuestra  epo¬ 
peya  haya  muerto  en  los  días  conmemorativos  de 
las  victorias  de  Alemania.  Pero  Sybel ,  el  más  ex¬ 
presivo  de  nuestros  historiadores,  vivirá  siempre 
al  lado  de  Schlosser  y  Dahlmann,  en  unión  de 
Leopoldo  de  Ranke  y  Gustavo  Droysen,  y  junto 
con  Luis  Hiiusser  y  Guillermo  Gilsebrecht. 

I  Descansen  en  paz  el  gran  católico  Reichensper¬ 
ger  y  los  dos  protestantes  Gneist  y  Sybel;  su  sar¬ 
cófago  común  será  siempre  mi  corazón ! 

Juan  Fastenrath. 

Colonia,  1896. 


LAS  MONZONES. 


ENTRO  del  gran  movimiento  circula- 
v  torio  de  la  atmósfera,  que  transporta 
las  inmensas  masas  de  aire  desde  el 
ecuador  á  los  polos  y  viceversa,  hay 
otras  circulaciones  parciales  en  ex¬ 
tremo  importantes,  que  para  muchos  te¬ 
rritorios  ofrecen  mayor  interés,  si  cabe, 
que  la  misma  circulación  general ,  y  no  por 
merecer  el  calificativo  de  parciales,  dejan  de 
ser  fenómenos  grandiosos  y  de  los  que  más 
contribuyen  á  poner  de  manifiesto  las  fuerzas  po¬ 
derosas  de  la  Naturaleza.  Nos  referimos  á  los  vien¬ 
tos  llamados  mon zopes,  conocidos  desde  los  tiem¬ 
pos  de  Alejandro  Magno,  que  en  un  traba jito 
anterior  no  hicimos  más  que  mencionar,  y  que 
ahora  nos  proponemos  describir  con  alguna  mayor 
amplitud. 

Monzón  parece  que  proviene  del  árabe  niaucin , 
maussim  ó  moussim ,  que  significa  estación  ó  cam¬ 
bio,  y  es  corrupción  de  la  voz  malaya  mu-san;  el 
nombre  indica,  pues,  que  el  meteoro  de  que  se 
trata  está  sujeto  á  una  inversión  en  el  curso  del 
año,  y  que  se  manifiesta  de  modos  contrarios,  según 
las  estaciones;  y  así  es,  en  efecto,  pues  las  monzo¬ 
nes  se  dividen  precisamente  en  monzones  de  ve¬ 


rano  y  monzones  de  invierno,  siendó  sus  caracte¬ 
res  opuestos,  lo  mismo  que  sus  rumbos.  Pertenecen 
á  la  clase  de  vientos  llamados  periódicos;  y  aunque 
soplan  en  muchas  partes  del  globo,  las  monzones 
verdaderas,  y  á  las  que  casi  únicamente  se  da  este 
nombre,  son  las  de  la  India  y  su  Océano. 

Los  progresos  de  la  Meteorología  permiten  ex¬ 
plicar  este  fenómeno  de  un  modo  satisfactorio, 
siendo  su  teoría,  hasta  cierto  punto,  bastante  sen¬ 
cilla.  El  primer  motor  del  gran  movimiento  del 
aire  es  el  Sol,  que  calienta  de  un  modo  desigual 
el  continente  asiático  en  el  verano  y  en  el  in¬ 
vierno,  produciendo  enérgicos  centros  de  presión 
atmosférica,  directamente  sobre  las  tierras,  é  indi¬ 
rectamente,  ó  por  diferencia,  en  el  mar. 


Durante  la  última  estación  citada  reinan  en  la 
parte  meridional  del  Asia  los  alisios  del  Nordeste, 
de  igual  manera  que  en  el  Pacífico  y  el  Atlántico; 
de  modo  que,  si  no  fuera  por  el  notable  cambio 
que  presentan  durante  los  seis  meses  de  verano, 
no  habrían  recibido  el  nombre  especial  de  mon¬ 
zón  ,  puesto  que  entrarían  en  la  categoría  de  los 
vientos  constantes  que,  formando  una  exteusa 
zona,  dan  la  vuelta  á  todo  el  globo.  Las  causas  que 
producen  los  alisios  son  bien  conocidas:  el  calor 
del  Sol  dilata  las  capas  inferiores  del  aire  en  las 
inmediaciones  del  ecuador;  se  hacen  más  ligeras 
y  ascienden;  al  llegar  á  la  altura  en  que  por  en¬ 
friarse  cesa  su  fuerza  ascensional,  se  dirigen  hacia 
los  polos;  en  los  trópicos  se  acumula  esta  masa  de 
aire  sobre  la  que  ya  existía;  resulta  un  aumento 
de  presión,  y  las  capas  inferiores  empiezan  á  mo¬ 
verse,  hallándose  así  como  comprimidas  ó  sobre¬ 
cargadas,  hacia  el  lugar  de  menor  resistencia,  que 
es  el  ecuador,  de  donde  partieron  las  primeras 
moléculas  que  pusieron  en  juego  todo  este  gran¬ 
dioso  mecanismo.  La  dirección  de  esta  corriente 
superficial  sería  exactamente  de  los  polos  hacia  el 
ecuador  si  la  Tierra  no  girase  sobre  su  eje  en  el 
curso  de  veinticuatro  horas;  pero  debido  á  la 
fuerza  desviatriz  que  este  movimiento  de  rotación 
produce,  la  corriente  se  inclina  al  Oeste  y  resulta 
el  viento  alisio  del  Nordeste.  Hablamos  sólo  de 
nuestro  hemisferio,  pues  en  el  austral  el  mismo 
razonamiento  nos  explicaría  la  formación  del  ali¬ 
sio  del  Sudeste. 

El  enfriamiento  que  la  irradiación  al  espacio 
produce  en  el  continente  asiático  aumenta  la  in¬ 
tensidad  del  alisio  del  Nordeste  ó  monzón  del 
Nordeste,  que  es  lo  mismo;  á  lo  que  contribuye 
también  el  que  la  faja  ecuatorial  de  bajas  presio¬ 
nes  atmosféricas  se  encuentra  en  el  hemisferio 
Sur  á  8°  ó  10°  de  la  línea  equinoccial,  sobre  el 
Océano  índico,  aumentando  el  valor  del  gradient  ó 
pendiente  barométrica,  y  es  sabido  que  los  vientos 
son  tanto  más  fuertes,  cuanto  mayor  es  la  diferen¬ 
cia  de  presión  ó  gradient  entre  dos  puntos. 

A  pesar  de  eso,  la  monzón  del  Nordeste  no  es 
tan  intensa  que  deje  de  sentir  el  influjo  de  las 
causas  locales,  como,  v.  gr.,  la  configuración  de 
las  costas;  así  que  en  China  sopla  por  lo  gene¬ 
ral  del  Norte  y  aun  del  Noroeste.  También  modi¬ 
fica  su  curso,  cuando  no  está  muy  entablada,  la 
proximidad  del  mar,  y  entonces  queda  sujeta  á  las 
alternativas  de  la  presencia  ó  ausencia  del  Sol  so¬ 
bre  el  horizonte,  convirtiéndose  en  virazón  durante 
el  día,  y  en  terral  por  la  noche. 

Por  cierto  que  estas  virazones  de  la  India  dan 
lugar  á  manifestaciones  eléctricas  de  suma  impor¬ 
tancia  científica,  estudiadas  recientemente  por  el 
profesor  Michie  Smith.  A  las  dos  ó  tres  horas  de 
haberse  establecido  la  virazón  se  forman  grandes 
masas  de  cúmulos,  que  en  la  costa  de  Malabar  se 
elevan  hacia  el  Nordeste;  entonces  se  efectúan 
descargas  eléctricas  silenciosas,  y  se  ven  los  relám¬ 
pagos  pasar  de  una  nube  á  otra,  ó  bien  aparecen  en 
el  seno  de  una  misma  nube,  pero  siempre  en  las 
regiones  donde  el  aire  está  tranquilo:  de  las  me¬ 
didas  efectuadas  por  varios  observadores  se  ad¬ 
mite  generalmente  que  la  altura  de  las  monzones 
no  pasa  de  2.000  metros,  y  que  de  este  nivel  hasta 
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los  4.000  metros  signen  soplando  los  alisios.  Cuando 
reina  el  terral  se  observan  los  relámpagos  llama¬ 
dos  de  calor,  durante  muchos  meses  y  casi  todas 
laq  noches,  á  eso  de  las  nueve,  siempre  cerca  del 
horizonte  y  en  dirección  del  Sudoeste;  esto  es,  con¬ 
traria  á  la  de  los  relámpagos  de  la  virazón. 

La  explicación  del  fenómeno  consiste  en  supo¬ 
ner  que  el  aire  de  la  virazón  es  húmedo  y  está 
limpio  de  polvo,  mientras  que  el  del  terral  es  seco 
y  polvoriento;  y  como  se  sabe  que  por  lo  común 
el  aire  está  electrizado  negativamente  respecto  del 
suelo,  cuando  tanto  el  uno  como  el  otro  están  lle¬ 
nos  de  polvo,  al  paso  que  al  aire  del  mar  corres¬ 
ponde  siempre  una  enérgica  carga  eléctrica  posi¬ 
tiva,  la  neutralización  de  ambos  estados  eléctricos 
tiene  que  resultar  en  manisf estaciones  luminosas 
como  los  relámpagos  de  calor. 

La  monzón  del  Nordeste  empieza  á  manifes¬ 
tarse  en  Octubre  y  concluye  en  Abril,  cesando  con 
ella  el  período  de  las  lluvias;  tierra  adentro  es 
fría,  seca  y  de  poca  fuerza,  como  ya  dijimos;  en  el 
mar  es  fría  también,  pero  al  cabo  adquiere  mayor 
velocidad,  convirtiéndose  en  el  alisio  del  Nord¬ 
este;  cruza  el  ecuador  y  termina  en  la  zona  de 
calmas,  no  sin  haber  cambiado  de  dirección  al 
pasar  al  otro  hemisferio,  soplando  como  Noroeste, 
poco  entablado.  Esta  es  la  monzón  mala  por  sus 
efectos  perjudiciales,  no  compensados  por  ningún 
beneficio;  la  del  verano,  aunque  causa  grandes  da¬ 
ños  y  desgracias,  es,  sin  embargo,  bien  recibida  y 
muy  deseada  cuando  se  retrasa,  porque  de  ella  de¬ 
pende  la  vida  y  la  prosperidad  de  gran  parte  de 
Asia,  y  sobre  todo  de  la  India. 

A  los  vientos  que  soplan  constantemente  ó  du¬ 
rante  cierto  tiempo  de  los  continentes  hacia  el  mar, 
como  ocurre  con  la  monzón  de  invierno  ó  del 
Nordeste,  se  debe  un  influjo  marcado  en  la  distri¬ 
bución  de  la  fauna  marítima.  En  efecto;  el  viento 
terrestre  empuja  las  aguas  superficiales  hacia  el 
golfo,  siendo  sustituidas  por  las  masas  inferiores 
más  frías;  de  donde  resulta  el  hecho  original,  á 
primera  vista,  de  que  la  temperatura  á  flor  de  agua 
en  las  inmediaciones  de  las  costas  sea  más  baja 
que  en  alta  mar,  fenómeno  observado  y  compro¬ 
bado  multitud  de  veces  en  las  regiones  donde  el 
viento  rige  del  modo  ya  dicho,  bien  constantemen¬ 
te,  bien  en  largos  períodos;  á  esto  se  atribuye  que 
sean  poco  numerosas  las  rocas  de  coral  en  las  cos¬ 
tas  occidentales  de  Africa  y  Asia,  cuando  abundan 
relativamente  en  las  opuestas;  los  alisios  se  llevan 
afuera  las  aguas  calientes  ó  dotadas  de  la  tempe¬ 
ratura  que  necesitan  para  vivir  y  desarrollarse  los 
animales  que  construyen  esas  rocas  madrepóricas; 
y  también  se  advierte  que  al  cambiar  la  monzón 
varía  la, distribución  de  los  seres  que  pueblan  el 
Océano  índico. 

De  Abril  á  Mayo  empiezan  las  veletas  á  oscilar 
algunas  veces,  dejando  la  dirección  fija  que  tuvie¬ 
ron  durante  los  meses  de  invierno,  y  apuntan  á 
menudo  hacia  el  Oeste  y  él  Sur:  esto  suele  durar 
dos  ó  tres  semanas,  hasta  que  finalmente  la  flecha 
tiende  á  clavarse  en  la  dirección  del  Sudoeste;  la 
fuerza  del  viento  empieza  á  crecer,  y  á  los  pocos 


días  rompen  en  la  playa  las  grandes  olas  impulsa¬ 
das  por  la  monzón  que  sopla  con  toda  su  energía 
en  medio  del  golfo;  baja  el  barómetro  rápidamente, 
y  empieza  á  cubrirse  el  cielo  de  nubes  sombrías  y 
amenazadoras,  que  flotan  á  poca  altura,  pues  ya  he¬ 
mos  visto  que  la  monzón  no  pasa  de  2.000  metros. 
Empieza  la  lluvia  á  caer  á  torrentes,  acompañada 
de  tormentas  formidables,  en  las  que  no  cesan  un 
momento  los  truenos  y  los  relámpagos;  se  forman 
con  frecuencia  trombas  que  desde  el  mar  pasan 
tierra  adentro.  Los  médanos  construidos  lenta¬ 
mente  por  la  monzón  del  Nordeste,  los  destruye 
el  mar  en  el  intervalo  de  unas  cuantas  horas.  Cre¬ 
cen  y  se  desbordan  los  ríos,  causando  inundacio¬ 


nes  inmensas,  en  las  que  se  cuentan  á  veces  las 
víctimas  por  millares,  y  en  alguna  rara  ocasión  por 
centenas  de  millar,  siendo  tal  la  cantidad  de  lluvia, 
que  en  una  sola  noche  arroyos  completamente  se¬ 
cos  suben  de  nivel  diez  ó  doce  metros;  los  afluen¬ 
tes  aumentan  en  mayor  cantidad  aún,  y  los  ríos, 
hinchados  sobre  toda  ponderación,  tropiezan  en  su 
desembocadura  con  los  bancos  de  arena  acumula¬ 
dos  por  el  movimiento  del  mar  y  la  resistencia  que 
les  ofrece  el  viento  contrario ;  las  aguas  no  hallan 
salida  proporcionada  á  su  volumen,  y  se  extienden 
por  las  tierras  bajas  de  la  costa,  produciendo  des¬ 
gracias  sin  cuento,  pérdidas  de  cosechas,  de  gana¬ 
dos,  de  hombres,  y  arrasando  pueblos  enteros. 

A  las  pocas  semanas  de  haber  saltado  la  monzón 
aclara  el  tiempo,  aunque  el  viento  sigue  soplando 
del  mismo  rumbo  durante  los  seis  meses  siguien¬ 
tes,  llevando  siempre  la  humedad  del  Océano,  y 
con  frecuencia  lluvias. 

Fenómenos  semejantes,  pero  en  escala  mucho 
más  reducida,  se  observan  en  casi  todas  las  costas 
de  territorios  algo  extensos.  En  las  del  Atlántico 
de  los  Estados  Unidos,  desde  Nueva  Escocia  á 
Virginia,  la  dirección  dominante  del  viento  es 
del  Noroeste  en  el  invierno  y  del  Sudeste  en  el 
verano,  aumentando  la  diferencia  entre  las  dos 
direcciones,  invernal  y  estival,  á  medida  que  se 
avanza  hacia  el  Sur.  En  Australia,  los  cambios  de 
vientos  son  comparables  á  los  de  la  India  en  la 
mayor  parte  de  la  isla,  soplando  hacia  tierra  en  el 
invierno  y  hacia  el  mar  en  el  verano,  si  bien  no 
en  todas  las  costas  son  sus  direcciones  opuestas 
como  para  merecer  el  nombre  de  monzones. 

En  el  Océano  Atlántico,  al  Norte  del  ecuador  y 
en  las  inmediaciones  de  la  costa  de  Africa,  hay 
una  pequeña  área  barrida  alternativamente  por  los 
alisios  del  Nordeste  en  el  invierno  y  por  los  del 
Sudeste  en  el  verano,  que  pasan  del  hemisferio 
austral  ai  nuestro,  cruzando  la  línea  equinoccial. 
Los  vientos  del  golfo  de  Méjico  presentan  también 
mucha  analogía  con  las  monzones,  puesto  que  or¬ 
dinariamente  soplan  del  Sur  en  el  verano  y  del 
Norte  en  el  invierno,  si  bien  su  dirección  se  com¬ 
plica  por  la  acción  de  los  ciclones  que  pasan  á  me¬ 
nudo  por  ese  mismo  mar  ó  por  sus  cercanías. 

Finalmente,  en  la  península  ibérica  hallamos  un 
pequeño  ejemplo  de  las  monzones,  ó  por  lo  menos 
del  sistema  de  vientos  llamados  continentales,  pro¬ 
ducidos  por  la  diferencia  de  presión  atmosférica 
entre  la  tierra  y  el  mar  en  las  dos  estaciones  ex¬ 
tremas  del  año.  Como  puede  verse  en  la  figura  co¬ 
rrespondiente  al  mes  de  Enero,  las  presiones  del 
litoral  son  inferiores  á  las  del  interior,  que  se  halla 
ocupado  por  la  expansión  del  anticiclón  de  las 
Azores,  penetrando  la  isóbara  de  766  milímetros 
por  un  punto  situado  un  poco  al  Norte  de  Lisboa; 
de  aquí  se  dirige  hacia  el  Nordeste,  llega  á  los  lí¬ 
mites  de  Aragón,  pasa  al  Este  de  Madrid,  cruza  la 
Mancha,  entra  en  Andalucía  formando  un  bucle 
en  la  provincia  de  Córdoba,  sube  hasta  Badajoz  y 
sale  de  nuevo  al  mar  por  Lagos,  en  el  reino  de  Por¬ 
tugal.  Los  vientos  son  divergentes  ó  terrales  en  las 
costas  Cantábrica,  Mediterránea  y  Oceánica  del 
Sur;  sólo  en  la  Oceánica  occidental  no  presentan 
este  carácter,  debido  á  que  el  anticiclón  se  prolon¬ 
ga  por  el  mar  hacia  el  Sudoeste. 

Seis  meses  después,  en  Julio,  cambian  las  con¬ 
diciones,  y  el  ejemplo  es  todavía  más  característi¬ 
co.  En  el  centro  de  la  Península  se  apoya  un  área 
de  bajas  presiones  relativas,  limitada  por  la  isóbara 
de  761  milímetros;  otro  pequeño  mínimo  se  forma 
hacia  el  Sur  en  las  provincias  de  Málaga,  Granada 
y  Almería.  Las  presiones  aumentan  del  interior  á 
las  costas,  y  los  vientos  son  convergentes  ó  marí¬ 
timos,  esto  es,  virazones,  conformándose  con  la  ley 
llamada  de  Buys  Ballot,  salvo  la  modificación  que 
les  imprime  el  movimiento  de  rotación  de  la  Tie¬ 
rra,  más  marcada  en  este  caso  que  en  el  anterior. 

Augusto  Arctmis. 


DOS  NOTABLES  DOCUMENTOS. 


1  los  que,  desconociendo  ó  afectando 
desconocer  los  tiempos  antiguos  y  aun 
los  muy  cercanos  á  la  generación  pre¬ 
sente,  imaginan  y  pretenden  que  todo 
lo  absorbía  la  Monarquía  absoluta; 
que  no  había  en  los  súbditos  más  que 
abyección  y  servilismo;  que  se  deseono- 
J£k  cía  lo  que  eran  libertad,  clerecho  y  fuero 
*  <r)  individual,  se  les  podrían  citar  casos  y  ejem- 
'  píos  que  los  sacaran  del  error  en  que  se  en¬ 
cuentran.  Si  la  nación  y  los  individuos  hubiesen 
sido  lo  que  algunos  suponen  y  exigen  que  se  crea, 
la  guerra  de  la  Independencia  no  habría  tenido, 
ni  tendría  hoy,  racional  explicación;  sería  absolu¬ 
tamente  incomprensible. 


Había  libertad  civil ,  más  valiosa  que  la  liber¬ 
tad  política,  y  una  democracia  más  amplia,  sólida 
y  verdadera  que  la  que  hoy  existe.  A  son  de  cam¬ 
pana  ó  voz  de  pregonero  se  juntaban  los  vecinos 
en  público  concejo  el  último  día  festivo  del  año,  y 
sin  previos  anuncios,  candidaturas,  ni  papeletas 
de  votación ,  elegían  alcalde  y  regidores  que  el  pri¬ 
mero  de  Enero  tomaban  posesión  de  sus  cargos. 
El  nuevo  alcalde,  al  recibirla  vara,  símbolo  de  su 
autoridad,  se  consideraba  ya,  no  sólo  represen¬ 
tante  del  Rey,  sino  encarnación  del  poder  Real;  el 
mismo  Rey  en  persona.  Nunca  pedia  auxilio  para 
el  alcalde;  su  frase,  más  que  de  petición  de  man¬ 
do,  era  siempre:  «¡Favor  al  Rey!»,  al  Rey,  de 
quien  no  había  recibido  orden  ni  autorización  di¬ 
recta;  al  Rey,  á  quien  no  había  visto  ni  vería  en 
su  vida,  pero  cuya  potestad  ejercía  con  desemba¬ 
razo,  sin  otra  responsabilidad  que  la  de  que  diese 
el  vecindario  á  sus  demasías  autoritarias  el  califi¬ 
cativo  de  alcaldadas.  Al  terminar  el  año  había  de 
volver  á  su  condición  de  simple  vecino,  siendo 
reemplazado  por  otro  á  quien  sucedería  lo  mismo. 
¿Podría  pedirse  más  democracia  para  la  goberna¬ 
ción  de  los  pueblos?  Lo  que  no  había  en  aquellos 
tiempos  era  la  oligarquía  de  los  posteriores. 

Sin  hacer  indicación  alguna  acerca  del  carácter 
nacional  de  entonces;  de  los  individuales,  que 
aparecían  en  circunstancias  extraordinarias  con 
brío  sorprendente;  de  cómo  se  defendía  la  liber¬ 
tad  civil  y  el  derecho  del  individuo,  todo  lo  cual 
ha  desaparecido  ó  está  próximo  á  desaparecer, 
mencionaré  un  hecho,  hoy  apenas  comprensible, 
habida  atención  á  tiempos  y  personas.  Un  hombre 
de  la  más  humilde  condición,  un  pobre  bracero 
de  Fuencarral,  se  empeñó  en  sostener,  y  sostuvo, 
nada  más  que  por  tenacidad,  una  lucha  con  la 
autoridad  más  alta  y  temida,  con  el  poder  más  ab¬ 
soluto  y  formidable,  con  el  hombre  más  poseído  y 
celoso  por  su  omnipotencia  humana;  nada  menos 
que  con  el  rey  D.  Felipe  II.  La  lucha,  entablada 
por  motivo  fútil  y  testarudez  y  espíritu  de  resis¬ 
tencia  al  Poder  supremo,  duró  catorce  años,  y  aun 
cuando  toda  la  razón  legal  estaba  de  parte  del 
Rey,  ni  por  un  instante  pensó,  y  menos  intentó, 
aquel  poderoso  Monarca  atropellar  lo  que  el  bra¬ 
cero  pretendía  ser  su  derecho. 

Y  en  tiempos  más  modernos,  en  el  presente  si¬ 
glo,  se  ofrece  un  ejemplo  de  oposición  ruda,  de 
verdadera  rebelión  contra  el  Monarca,  y  esto  por 
parte  del  más  alto  Tribunal,  del  Supremo  Consejo 
y  Cámara  de  Castilla,  en  defensa  de  lo  que  procla¬ 
maba  como  su  derecho.  El  caso  es  muy  notable,  y 
conviene  que  sea  conocido. 

Habíase  visto  en  Consejo  pleno,  el  3  de  Octubre 
de  1804,  un  pleito  en  el  que  tenía  grande  interés 
persona  amiga  ó  favorecida  por  Godoy.  La  senten¬ 
cia  le  fué  desfavorable,  y  el  valido,  en  su  despe¬ 
cho,  obtuvo  del  Rey  que  firmase  una  Real  orden, 
no  sólo  inconveniente,  sino  por  todo  extremo  des¬ 
atinada,  acusando  terriblemente  al  Consejo. 

He  aquí  el  singularísimo  é  incalificable  docu¬ 
mento: 

«Real  orden  comunicada  por  el  Excmo.  Señor 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de 
Gracia  y  Justicia  al  Supremo  Consejo  y  Cámara  de 
Castilla  en  22  de  Octubre  de  1804. 

»Llega  al  más  alto  punto  la  desazón  que  turba 
mi  paternal  corazón,  cuando  considero  el  gran  des¬ 
cuido  con  que  procede  el  mi  Consejo  en  los  asun¬ 
tos  de  la  mayor  importancia,  tanto  para  conmigo, 
como  para  con  mis  amados  vasallos.  El  notorio  per¬ 
juicio  é  injusta  sentencia  que  acaba  de  sufrir  uno 
de  éstos  en  el  pleito  visto  por  mi  Consejo  pleno 
en  3  del  corriente  mes  de  Octubre,  es  para  mí  una 
prueba  nada  equívoca  del  poco  pulso  y  ninguna 
premeditación  con  que  procede  mi  Consejo  en  casi 
toó  as  sus  decisiones.  El  Rey  creía  tener  un  Con¬ 
sejo  que  fuese  el  apoyo  de  su  Corona,  compuesto 
de  individuos  tales  que  le  pudiesen  aconsejar  y 
dirigir  en  los  asuntos  más  graves  y  de  la  mayor 
entidad.  El  Rey  creía  tener  en  su  Consejo  unos 
Ministros  sabios,  celosos  é  infatigables  por  la  causa 
de  la  Nación.  El  Rey  creía  que  estos  Ministros  tan 
dignos  en  tiempo  de  mi  Augusto  Padre  (que  de 
Dios  goce)  eran  incapaces  de  torcer  su  vara  por 
nadie.  El  Rey  creía  que  el  primer  Tribunal  de  la 
Nación  era  el  Santuario  de  Temis.  El  Rey  creía 
que  en  su  Consejo  no  tenían  lugar  el  más  remoto 
las  intrigas  y  las  pasiones.  El  Rey  creía,  en  fin, 
que  su  Consejo  evitaría  cuantos  disgustos  y  desa¬ 
zones  pudieran  turbarle  su  sosiego  y  tranquilidad; 
pero  el  Rey  ve  enteramente  defraudadas  sus  espe¬ 
ranzas.  Las  continuas  instancias,  las  repetidas  ape¬ 
laciones  justas  de  mis  amados  vasallos  ante  mi 
mismo  Trono,  y  las  sospechas  no  infundadas  de 
algunos  de  los  que  más  me  cercan,  me  parece  ser 
causa  bastante  legítima  para  confirmar  en  todo  el 
poco  peso  que  debe  darse  á  sus  resoluciones.  Tengo 
motivos  superabundantes  para  respirar  indigna¬ 
ción  contra  mi  Consejo.  Todo  el  pleito  votado  en 
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3  de  Octubre,  es  decir,  su  injusta  sentencia,  ha  de¬ 
sazonado  mi  paternal  corazón  en  gran  manera.  Sólo 
cuatro  de  sus  Ministros  lian  sido  los  que  han  ma¬ 
nifestado  integridad  y  sabiduría.  Estos  son  los 
únicos  que  han  sabido  mantener  el  justo  equili¬ 
brio.  Cuando  mi  soberano  corazón  está  más  ago¬ 
biado  con  los  males  que  amenazan  á  mis  amados 
Reynos;  cuando  mi  Consejo,  digo,  podría  aliviar¬ 
me  y  darme  consuelo,  pues  le  necesito  más  que 
nunca,  e3  cuando  procura  por  todo  estilo  acrecen¬ 
tar  mi  dolor.  El  interés,  la  ignorancia  y  las  pasio¬ 
nes  se  han  entronizado,  digámoslo  así,  en  medio 
de  mi  Consejo,  y  han  captado  las  voluntades  de 
muchos  de  los  Ministros  que  le  componen.  En  aten¬ 
ción  á  esto,  quiero,  ordeno  y  mando  que  en  lo  su¬ 
cesivo  toda  sentencia  dada  por  mi  Sala  de  Mil  y 
quinientas  en  las  causas  decisivas  y  contenciosas, 
no  se  proceda  á  su  ejecución,  sin  que  antes  se  me 
remita  á  Mí,  para  que  vistas  que  sean  por  mi  Mi¬ 
nistro  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Uni¬ 
versal,  declare  éste  ó  quien  Yo  determine,  si  está 
fundado  en  derecho,  ó  no.  Téngase  entendido  en 
mi  Consejo,  dándole  á  ésta  mi  Real  Resolución  su 
debido  cumplimiento.» 

El  Consejo  no  se  amilanó  ante  la  terrible  y  ame¬ 
nazadora  filípica,  cuyo  contenido  y  singularísima 
redacción  demostraban  muy  á  las  claras  quién  ha¬ 
bía  sido  su  verdadero  autor.  Después  de  la  primera 
y  muy  natural  sorpresa  que  en  él  produjo  tan  in¬ 
concebible  documento,  volvió  briosamente  por  sus 
fueros,  y  afrontando  las  iras  del  valido,  entonces 
en  toda  su  pujanza,  traspasando  en  su  indignación 
los  límites  de  la  defensa  y  con  la  más  irrespetuosa 
audacia,  dió  al  Rey  la  siguiente  tremebunda  con¬ 
testación. 

Subrayo  las  frases  principales  que  se  refieren  á 
Godoy  y  á  la  persona  y  situación  del  monarca. 

«Respuesta  acordada  por  el  Real  y  Supremo 
Consejo  y  Cámara  de  Castilla  en  contestación  á  la 
Real  Orden  que  se  le  expide  en  2*2  de  Octubre: 

»Leída  que  fué  la  Real  Orden  de  Y.  M.  en  Con¬ 
sejo  pleno,  con  asistencia  de  los  Fiscales,  no  pu¬ 
dieron  menos  los  Ministros  que  le  componen  de 
prorrumpir  en  un  continuo  y  amargo  llanto.  Me¬ 
ditada  que  fué  la  expresada  Orden  Real  con  un 
atento  y  prolijo  examen  en  la  Posada  del  Exce¬ 
lentísimo  Señor  Conde  de  Montarco  su  Gober¬ 
nador,  acordó  el  Consejo  pleno  debía  contestar 
á  S.  M.  en  términos  sucintos  y  análogos,  mante¬ 
niendo  siempre  el  Consejo  aquella  dignidad  y  sobe¬ 
ranía  que  no  ignora  V .  M.  tiene  por  su  primitiva 
Constitución .  Cuando  el  Consejo  esperaba,  Señor, 
tener  en  V.  M.  un  asilo  y  refugio,  cual  es  necesa¬ 
rio  contra  el  inmenso  torrente  de  contradicciones, 
tiene  el  desconsuelo  y  amargura  de  verse  abatido 
y  ultrajado  por  su  mismo  Soberano.  Pero  no;  no 
puede  el  Consejo  creer  que  en  el  heroico  corazón 
de  V.  M.  quepa  un  ultraje  tal.  No  ignora  el  Con¬ 
sejo  cuál  haya  sido  la  vil  y  abominable  pluma 
que  usurpando  el  sagrado  nombre  de  V.  M.  ha 
escrito  ó  dictado  la  expresada  Real  Orden .  La  sen¬ 
tencia  dada  por  el  Consejo  en  el  pleito  visto  en  3 
de  Octubre,  de  que  hace  mención  Y.  M.,  es  justí¬ 
sima  por  todo  estilo,  y  el  Consejo  es  capaz  de  hacer 
ver  á  Y.  M.  por  cuantos  Códigos  de  Jurispruden¬ 
cia  existen  en  la  Nación.  El  que  á  V .  M.  ha  ]¡re- 
tendido  hacerle  ver  lo  contrario  es  un  vil  seductor, 
que  fuera  mejor  para  el  bien  común  se  le  hubiera 
confinado  días  há  en  el  ultimo  rincón  del  Univer¬ 
so;  pero  dejemos  esto,  pues  bien  sabe  el  Consejo 
no  es  razón  oportuna  internarse  en  materias  tales. 
Dice  Y.  M.  en  su  Real  Orden  hallarse  agobiado  en 
gran  manera  el  Paternal  Corazón  de  Y.  M.  con  los 
continuos  males  que  amenazan  á  sus  amados  Rey- 
nos.  Dice  bien  V.  M.:  males  amenazan,  y  males 
quizá ,  Señor ,  que  llegarán  hasta  el  augusto  Trono 
de  V .  M.  ¿Desde  cuándo,  Señor,  se  halla  nuestra 
amable  Patria  en  estado  tan  deplorable?  Desde 
que  Y.  M.  lia  coartado  las  facultades  soberanas 
que  deben  residir  en  su  Consejo.  Sí,  gran  Señor: 
desde  que  el  Consejo  se  hedía  desposeído  de  aquel 
poder  legislativo  que  tiene  por  su  primitiva  erec¬ 
ción;  desde  aquella  época  ha  ido  decayendo  más  y 
más  nuestra  sabia  Monarquía.  El  Consejo  ve  con 
harto  dolor  de  su  corazón,  ante  sus  mismos  ojos, 
la  destrucción  de  estos  Reynos;  y  lo  que  es  más 
(tiembla  el  Consejo ,  Señor ,  al  referirlo)  la  exe¬ 
crable  aninacion  (1)  del  Augusto  Trono .  Reco¬ 
rra  V .  M.,  si  gusta ,  la  historia  de  los  Emperado¬ 
res  Romanos ,  y  entre  ellos  encontrará  á  un  Julio 
César  cosido  á puñaladas  en  medio  del  Senado  y  en 
su  mismo  trono  por  dos  viles  asesinos ,  á  quienes 
más  había  colmado  de  beneficios  el  heroico  corazón 
de  aquel  Monarca.  Sí ,  Señor;  por  sus  más  favore¬ 
cidos  y  ensalzados.  Despierte ,  pues,  V.  M.  de  ese 
profundo  letargo  en  que  yace  sumergido  tanto 
tiempo  há:  ya  es  hora ,  Señor ,  de  que  la  España 
mire  por  su  causa  propia:  deseche  V.  Mv  le  suplica 


(l)  Sic. 


el  Consejo ,  esos  viles  seductores  que  le  rodean;  res¬ 
tituyale ,  Señor ,  V.M.su  antiguo  poder  y  digni¬ 
dad,  y  de  lo  contrario,  en  la  experiencia  fiador  se¬ 
guro  del  criterio  en  las  pasiones  encontradas  acre¬ 
ditarán  el  sentir  común  del  Consejo;  es  decir,  la 
destrucción  de  estos  Reynos.  No  puede  menos  de 
hablar  á  V.  M.  con  esta  claridad,  so  pena  d  í  agravar 
enormemente  la  conciencia  de  los  ancianos  Minis¬ 
tros  que  le  componen.  Si  Y.  M.  no  interpone  toda 
su  autoridad  y  poder  para  atajar  estos  males;  si  no 
deja  V.  M.  obrar  á  su  Consejo,  como  Tribunal  que 
es  de  la  Nación,  bien  pronto,  Señor,  tendremos 
los  españoles  el  desconsuelo  de  vernos  nosotros, 
nuestras  mujeres,  nuestros  hijos,  hechos  esclavos 
de  nuestros  vecinos  y  comarcanos.  En  cuanto  á  lo 
que  V.  M.  dice  en  su  Real  Orden,  de  que  todas  las 
sentencias  dadas  por  la  Sala  de  Mil  y  quinientas, 
antes  de  su  ejecución  se  le  remitan  á  V.  M.  para 
ser  anótenlas  por  su  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  Universal,  ha  acordado  el  Consejo  pleno 
que  mientras  subsista  tal ,  no  debe  permitir  ser  re¬ 
sidenciado  por  un  particular .  El  Consejo ,  Señor , 
es  un  Soberano  por  Constitución  Nacional,  y 
como  tal ,  no  deben  sus  Decretos  ser  juzgados  por 
un  vasallo.  Esto  es  cuanto  al  Consejo  le  parece  y 
debe  contestarle  á  V.  M.  en  respuesta  á  su  Real 
Orden.  Y.  M. ,  por  las  Leyes  de  alto  y  supremo 
Gobierno,  hará  lo  que  mejor  le  parezca;  pues  siem¬ 
pre  el  Consejo  ha  salvado  el  Real  y  acertado  pare¬ 
cer  de  Y.  M.  » 

Juzgúese  por  este  lenguaje  del  temple  de  aque¬ 
llos  altos  magistrados,  y  dígase  si,  en  análogas  cir¬ 
cunstancias,  habría  habido  con  posterioridad  quien 
se  atreviese  á  tanto  ni  hubiera  imaginado  atreverse 
á  más.  Así  hablaban  á  un  monarca  absoluto  que, 
aun  siendo  tan  bondadoso  como  Carlos  IV,  pudiera 
haber  adoptado  con  ellos  impunemente  una  me¬ 
dida  violenta,  confinándolos,  según  su  propia  fra¬ 
se,  al  ultimo  rincón  del  Universo.  Así  le  hablaban 
de  un  valido  á  quien  profesaba  tan  intenso  cariño 
que,  aun  después  de  haber  perdido  por  él  su  coro¬ 
na,  no  le  abandonó  un  6olo  momento,  ni  aun  en  el 
destierro,  mientras  le  duró  la  vida.  Así  le  habla¬ 
ban  por  «no  agravar  enormemente  su  conciencia», 
defendiendo  lo  que  estimaban  que  era,  no  sólo  su 
derecho,  sino  su  estricto  deber. 

Y  á  tal  punto  y  extremo  llevaron  su  defensa, 
que  poseídos,  sin  darse  de  ello  cuenta,  del  espíritu 
revolucionario  francés,  atacaron  rudamente  á  la 
potestad  Real,  diciendo  que  el  Consejcrera  Sobe¬ 
rano;  que  el  Rey,  el  mismo  Carlos  IV,  le  había 
« coartado  las  facultades  Soberanas  que  deben  re¬ 
sidir  en  su  Consejo»;  que  se  halla  « desposeído  de 
aquel  poder  legislativo  que  tiene  por  su  primitiva 
erección»;  pidiéndole,  y  aun  casi  imponiéndole, 
que  le  « restituya  su  antiguo  poder  y  dignidad», 
con  lo  cual  indicaba  que  se  lo  había  robado  y  lo 
retenía  contra  razón  y  justicia:  y,  por  último,  des¬ 
obedeciendo  su  orden  y  diciéndole  haber  acordado 
«no  permitir  ser  residenciado  por  un  particular», 
y  que  era  un  soberano  por  Constitución  nacional, 
y  como  tal,  no  debían  sus  Decretos  ser  juzgados 
por  un  vasallo».  , 

Sin  embargo,  el  juzgaba,  no  muy  respetuosa¬ 
mente,  los  del  Rey,  nuevo  indicio  de  que  se  tenía 
por  soberano,  y  presentaba  su  soberanía  enfrente 
de  la  del  Monarca.  Al  afirmar  que  lo  era  por  Cons¬ 
titución  nacional,  bien  claramente  indicaba  que 
no  creía  serlo  por  voluntad  y  delegación  del  Rey. 

Quiso  vengarse  del  valido,  y  lo  hizo  á  costa  del 
Soberano,  á  quien  presentó  como  aletargado  de 
mucho  tiempo  atrás:  no  era  el  Consejo  pleno  quien 
lo  hubiera  de  consignar,  y  menos  en  un  documento 
oficial.  Diciéndole  en  seguida  que  era  ya  tiempo 
de  que  España  mirase  por  su  causa  propia,  implí¬ 
citamente  la  separaba  de  la  de  aquel  Monarca. 

Después  de  esto,  ¿habrán  de  causar  á  nadie 
extrañeza  las  ignominias  de  Aranjuez,  con  el 
apaleamiento  de  Godoy  y  la  subsiguiente  forzada 
abdicación  de  Carlos  IV? 

Julián  Manuel  de  Sabando* 


EL  TAPADO  ,Y  LAS  TAPADAS. 


^IfJ^^ASGO  característico  de  las  costumbres 
españolas  de  otro  tiempo  fué  el  ta- 
pado  femenino,  objeto  de  tan  varia- 
^  dos  lances  en  nuestro  teatro  clásico  y 
blanco  de  tantas  censuras  durante  tres 
siglos  por  parte  de  moralistas  y  legisla¬ 
dores. 

Nacido  en  la  desconfianza  de  los  orientales 


m 
&  ~ 


n ±  hacia  sus  mujeres,  y  aceptado  más  tarde  como 
f  signo  de  modestia  por  el  cristianismo,  á  fin 
de  evitar  pecaminosas  tentaciones  en  el  sexo  fuer¬ 
te,  creyóse  con  él  poner  en  seguro  la  virtud  de 


las  doncellas,  la  fidelidad  de  las  casadas  y  el  recato 
de  las  viudas,  para  degenerar  á  la  postre  en  ruti¬ 
nario  convencionalismo,  en  diabólico  instrumento 
de  corrupción,  en  máquina  y  embeleco  de  enga¬ 
ños,  y  en  disfraz  hipócrita  del  vicio  cuando  pre¬ 
tende  viajar  de  incógnito. 

Entre  el  uso  del  manto,  general  eñ  toda  Europa, 
y  el  del  tapado ,  peculiar  de  muchas  regiones  de 
España,  existía  grande  diferencia.  Mientras  el  pri¬ 
mero  cubría  enteramente  la  cabeza  de  la  mujer, 
dejaba  descubierto  el  último  una  parte  del  rostro, 
muy  en  especial  los  ojos,  y  con  frecuencia  uno 
sólo,  modo  de  provocativa  coquetería  entre  nos¬ 
otros  conocido  bajo  el  nombre  de  tapado  de  medio 
ojo ,  introducido  en  la  Península  por  hebreos  y 
otros  semitas,  pero  de  tal  suerte  durante  siglos 
arraigado  en  ella,  que  todavía  subsiste  en  algunas 
comarcas  andaluzas,  donde  las  mujeres  de  las  clases 
populares  le  emplean  con  suma  gracia  y  donaire. 

Y  que  el  origen  es  oriental  no  puede  ponerse 
en  duda.  El  mismo  poeta  bíblico  parece  aludir  á  la 
tal  costumbre  cuando  dice  en  el  Cantar  de  los 
cantares,  atribuido  á  Salomón:  «Robaste  mi  cora¬ 
zón,  hermana  mía,  esposa;  robaste  mi  corazón  con 
uno  de  los  tus  ojos ,  con  un  sartal  de  tu  cuello.» 

El  influjo  del  Oriente  debió  también  llevar  el 
tapado  á  la  Roma  imperial;  pues,  sin  mencionar 
los  torpes  disfraces  de  Mesalina,  escribe  Tácito  de 
Popea,  repudiada  esposa  de  Othón  y  manceba  del 
hijo  de  Agripina,  que  salía  á  la  calle  advierta  parte 
de 1  rostro;  Marcial  censura  en  uno  de  sus  epigramas 
á  un  tal  Manecio  porque,  á  imitación  de  las  muje¬ 
res,  asistía  á  las  fiestas  tapado  y  con  sólo  un  ojo 
descubierto ;  é  igualmente  habla  San  Jerónimo  de 
ciertos  velos  usados  por  las  romanas  de  su  tiempo, 
á  través  de  los  cuales  apenas  descubrían  uno  de 
los  ojos  pa  ra  ver;  costumbre,  en  concepto  del  ilustre 
Padre,  digna  de  alabanza,  por  cuanto  recomienda á 
la  virtuosa  matrona  Demetria  que  huya  de  las  ma¬ 
las  compañías  y  busque  por  amiga  «la  que,  revol¬ 
viendo  ó  derribando  el  manto,  no  descubre  la  cer¬ 
viz;  laque  se  cubre  el  rostro  y  entra  en  las  casas 
con  'uno  de  los  ojos,  que  sólo  es  necesario,  descu¬ 
bierto  ». 

Pero  no  hay  peor  corrupción  que  la  de  las  cosas 
buenas;  y  así  como,  según  un  personaje  de  Ayala: 

En  las  manos  de  un  traidor 

Libertino,  hasta  una  flor 

Se  convierte  en  un  puñal, 

la  púdica  costumbre  del  velo  se  convirtió  en  li¬ 
cenciosa  máscara,  y  el  abuso  del  tapado  llegó  á  ser 
tan  grande  que  contra  él  se  conjuraron  teólogos, 
moralistas  y  jurisconsultos.  Véase  cómo  le  fustiga 
el  más  insigne  de  nuestros  satíricos:  «Mandó  (Pin¬ 
tón)  sacar  á  la  mujer  tapada:  estaba  hecha  un 
ovillo,  liada  con  su  manto;  dió  grandísimas  voces, 
diciendo  que  no  la  destapasen  porque  se  perdería 
el  mundo. — Déjenme;  basta,  que  estoy  aquí  sólo 
porque  me  tapé;  yo  tengo  infinitas  caras,  y  muchos 
me  acusan  que  debajo  de  este  manto  tienen  la  su¬ 
ya;  mi  delito  es  mi  manto.  Yo,  la  mujer  tapada, 
dije  al  rey  pasando  un  chiste,  y  á  la  reina  dije 

otro . ;  y  este  negro  manto  ha  sido  de  lenguas  y 

no  de  soplillo.» 

Muchos  años  antes  de  que  escribiera  Quevedo 
estas  palabras,  había  el  legislador  intentado  en 
vano  acabar  con  el  escándalo.  En  las  Cortes  de 
Madrid  de  1586  encontramos  una  petición  del 
Reino  respondida  del  siguiente  tenor:  «Ha  venido 
á  tal  extremo  el  uso  de  andar  tapadas  las  mujeres, 
que  dello  han  resultado  grandes  ofensas  á  Dios,  i 
notable  daño  de  la  república,  á  causa  de  que  en 
aquella  forma  no  conoce  el  padre  á  la  hija,  ni  el 
marido  á  la  mujer,  ni  el  hermano  á  la  hermana;  i 
tienen  la  libertad,  tiempo  i  lugar,  á  su  voluntad: 
i  dan  ocasión  á  que  los  hombres  se  atrevan  á  la 
hija  ó  mujer  del  más  principal,  como  á  la  del  más 
vil  y  bajo,  lo  que  no  sería  si  diesen  lugar,  yendo 
descubiertas,  á  que  la  luz  discerniese  las  unas  de 
las  otras:  porque  entonces  cada  una  presumiría  ser 
i  sería  de  todos  diferentemente  tratada,  i  que  se 
viesen  diferentes  obras  en  las  unas  que  en  las  otras. 
Demás  de  lo  cual  se  excusarían  grandes  malda¬ 
des  y  sacrilegios  que  los  hombres  vestidos  como 
mujeres,  i  tapados,  sin  poder  ser  conocidos,  han 
hecho  i  hazen,  i  finalmente,  se  evitarían  tanto 
número  de  pecados,  hechos  por  este  mal  uso,  que 
respecto  dellos  no  son  de  consideración  algunas 
buenas  obras  que  señoras  i  mujeres  honradas  ha¬ 
zen  tapadas,  ni  la  comodidad  que  esto  les  es  de 
hazer  para  que  se  deje  de  remediar  un  daño  tan 
universal  i  evidente.  Pues  conforme  á  razón  i  de¬ 
recho .  Suplicamos  á  V.  M.  mande  que  ninguna 

mujer  ande  tapada,  debajo  de  la  pena,  por  la  for¬ 
ma,  que  pareciere  ser  más  conveniente,  para  que 
esta  ocasión  de  tanto  daño  cese.» 

Convertida  dicha  petición  en  pragmática  cuatro 
años  después,  ó  sea  en  1590,  dispuso  Felipe  II  que 
se  guardara,  condenando  á  las  mujeres  que  la  in- 
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fringieran  á  la  no  pequeña  multa  de  tres  mil  ma¬ 
ravedís. 

Ocioso  es  decir  que  ni  esta  prohibición,  ni  la 
promulgada  por  el  mismo  Rey  prudente  en  1594, 
como  tampoco  la  de  su  hijo  en  1(500,  surtieron  el 
apetecido  efecto.  Las  leyes  pugnaban  con  las  cos¬ 
tumbres  y  más  que  del  arbitrio  del  poder  públi¬ 
co  era  la  del  tapado  hija  de  un  sistema  ético  y 
social,  sólo  destinado  á  desaparecer  por  la  acción 
lenta  del  progreso,  que  al  viejo  régimen  de  una 
ruda  disciplina  patriarcal  en  el  Estado  y  en  la  fa¬ 
milia  había  de  sustituir  en  el  seno  de  esta  última 
la  libertad  é  independencia  del  sexo,  débil  en  las 
relaciones  sociales. 

Impotente  la  ley  para  refrenar  la  citada  inmora¬ 
lidad,  enmudeció  cerca  de  cuarenta  años,  cerrando 
los  ojos  para  no  ver  el  estrago  de  las  costumbres 
públicas,  cuya  negra  fealdad  doraba  la  espléndida 
literatura  de  aquellos  días,  especialmente  el  teatro, 
donde  las  ricas  galas  de  la  poesía  nacional  se  os¬ 
tentan  á  cada  paso  con  extraordinaria  lozanía, 
bebiendo  en  el  cieno  de  la  realidad  algunas  gotas 
de  agua  pura,  cristalizadas  por  la  fantasía  de  nues¬ 
tros  grandes  poetas  en  piedras  de  mil  cambiantes 
colores,  bajo  los  cuales  miran  todavía  muchos  la 
sociedad  española  de  los  últimos  Felipes  y  de  su 
desgraciado  sucesor. 

Imagen  aproximada,  ya  que  no  enteramente  fiel, 
de  la  vida  real,  reproducen  á  cada  paso  la  comedia 
y  la  novela  los  diarios  incidentes  á  que  daban  oca¬ 
sión  las  tapadas  y  los  mantos,  condenados  por  al¬ 
gunos  en  nombre  de  la  moralidad  pública,  y  mira¬ 
dos  por  los  más  como  fuente  de  vivas  inspiraciones 
literarias. 

En  el  prólogo  de  La  enemiga  favorable,  del  ca¬ 
nónigo  Tárrega,  dice  en  alabanza  de  las  feas  el 
poeta,  indignado  de  la  desenvoltura  femenina: 

La  fealdad  en  la  mujer 
Es  una  muralla  y  cerca 
Por  donde  el  vicio  se  aparta 
Y  la  deshonra  es  incierta. 

No  es  ingrata  ni  arrogante, 

Ni  está  llena  de  soberbia, 

Ni  trae  los  hombres  perdidos, 

Ni  á  los  mancebos  altera. 

No  se  descubre  en  la  calle 
Por  que  la  adoren  y  quieran. 

Menos  riguroso  Lope,  pone  en  Las  bizarrías  de 
Belisa  los  siguientes  galanos  versos,  en  boca  de  un 
caballero: 

Ya  es  tarde,  Belisa  ingrata, 

Para  ocultaros  de  mí. 


Y  aunque  con  sólo  una  estrella 
Podéis  dar  luz,  no  es  razón 

Que  esconda  el  manto  á  traición 
La  que  ha  venido  con  ella. 

Que  la  costumbre  del  ta¡)ado  era  general  en  la 
corte,  pruébalo  Calderón  en  multitud  de  sus  her¬ 
mosas  comedias  de  capa  y  espada,  verdadero  drama 
de  la  clase  media  de  su  época.  Sin  detenernos  en 
El  escondido  y  la  tapada ,  una  de  las  más  caracte¬ 
rísticas  de  su  repertorio,  véase  el  curioso  fragmento 
de  un  diálogo  entablado  entre  cierta  dama,  que  trata 
de  ocultarse  á  un  galán,  y  su  criada: 

Inés.  Si  tapadas 

Estamos  y  en  este  traje, 

Que  es  en  el  que  todas  andan, 

/Cómo  te  han  de  conocer/ 

D.a  Clara.  Si  le  respondo,  en  el  habla; 

Que  persuadirse 
Estar  segura  una  dama 
Solamente  con  taparse , 

Es  bueno  para  la  farsa, 

Mas  no  para  sucedido. 

(Mañanas  de  Abril  y  Mayo.) 

Pero  el  galán  insiste  en  que  se  descubra  con  las 
siguientes  conceptuosas  razones: 

D.  HlPÓL.  Señora  Doña  Tapada , 

De  rebozo  habéis  venido; 

Pad  licencia  cortesana 
A  un  hombre  para  que  os  diga 
Que  ha  sido  acción  excusada 
Madrugar  tanto,  supuesto 
Que,  árbitra  del  sol  y  el  alba, 

Esa  negra  sutil  nube 
Trae  consigo  la  mañana. 

Más  desenvuelto  y  más  feliz  también  Tirso  en  la 
pintura  de  caracteres  femeninos,  no  retrocede,  en 
La  celosa  d 'e  sí  misma,  ante  la  audacia  de  ofrecer 
al  espectador  esta  picante  escena  mantenida  en  el 
atrio  del  convento  de  la  Victoria,  al  salir  los  fieles 
de  misa: 

D.  Melch.  En  fin,  ¿mi  amor  no  os  obliga, 

A  que  lo  que  por  fe  adoro 
Vea/ 

D.*  Magda.  Soy  agradecida, 

Y  quiero  de  vos  saber 

Si  soy,  como  otros  afirman , 

Más  que  Doña  Magdalena 
Rermosa.  Aplicad  la  vista 
A  este  ojo,  fiador  de  estotro.  ( Descubre  un  ojo.) 

D.  Melch.  Mostradme  su  compañero. 

D.a  Magda.  Que  me  place.  ( Muéstrale  el  otro  tapado,) 


Limosna  de  tal  cuantía,  pedida  á  las  puertas  de 
la  iglesia  y  con  tanta  facilidad  obtenida,  pone  bien 
en  relieve  las  costumbres  de  la  época,  y  no  dejaría 
de  ser  cebo  en  ocasiones  para  pedir  y  obtener  fa¬ 
vores  de  mayor  fuste. 

Porque,  ¿cómo  poner  coto  á  la  mujer  que,  se¬ 
gún  dice  Moreto  en  La  fuerza  de  la  ley: 

Si  se  tapa  de  medio  ojo 

Cuanto  quiere  ser,  parece, 

cubiertos  los  luminares  de  la  cara  por  tan  ingenioso 
artificio, 

Que  no  son  vistos  y  ven, 

conforme  asegura  un  malicioso  personaje  de  Tirso, 
ni  cómo  averiguar  lo  que  hace  un  manto  en  Ma¬ 
drid ,  á  menos  de  ser  el  mismo  Diablo  Cojuelo,  ó 
descubrir  las  ligerezas  de  las  damas  que,  oculto  el 
'  rostro  y  con  deliberado  propósito  de  estimular  el 
deseo,  solían  ser: 

Pródigas  en  los  favores 
Y  en  las  bellezas  avaras/ 

Peligroso  de  descifrar  el  enigma  del  tapado,  eran 
de  él  víctimas  las  mujeres  más  honestas,  las  familias 
más  honradas,  los  padres  más  expertos,  en  general 
nunca  bien  librados  en  nuestro  teatro,  y  los  mari¬ 
dos  más  celosos. 

Los  hermosos,  negros  y  rasgados  ojos  de  la  mu¬ 
jer  española,  ya  risueños  como  el  amanecer  de  un 
día  de  primavera,  ya  abrasadores  como  el  sol  de 
Julio,  ya  melancólicos  como  el  caer  de  una  tarde 
de  otoño,  no  han  brillado  ni  brillarán  jamás  con 
mayor  encanto,  seducción  y  donaire  que  ocultos  á 
medias  por  el  rebozo  del  manto  ó  por  la  gracia  pi¬ 
cante  de  la  mantilla,  tan  castizos  y  españoles. 

Sólo  así  se  comprende  que  nuestros  despreocu¬ 
pados  poetas  del  siglo  de  oro,  sin  exceptuar  si¬ 
quiera  la  mística  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  la 
cual,  en  su  notable  comedia  Los  empeños  de  una 
casa,  con  atrevimiento  digno  de  Tirso,  no  se  des¬ 
deña  en  presentar  galanteos  y  tapadas  donde  uno 
de  los  galanes  hace  el  amor  á  un  travieso  lacayo 
disfrazado  de  dama,  hayan  buscado  y  hallado  en 
dicha  costumbre  rica  é  inagotable  vena  para  sus 
ingeniosas  combinaciones  dramáticas. 

Especie  de  perpetua  máscara  tolerada  y  simpá¬ 
tica  á  los  hábitos  de  una  sociedad  más  temerosa  de 
parecer  corrompida  que  de  serlo,  cuantas  leyes, 
pragmáticas  y  reglamentos  se  dieron  por  las  Cor¬ 
tes,  Monarcas  y  Consejos  en  España  y  en  América 
durante  el  curso  del  siglo  XVII,  fueron  inútiles 
para  desterrarla  de  las  costumbres  públicas.  ¿Quién 
no  recuerda  el  famoso  motín  de  limeñas  en  favor 
del  tapado,  á  raíz  del  Concilio  celebrado  en  la  ca¬ 
pital  del  Perú  en  1583,  y  su  resistencia  á  cumplir 
la  prohibición  en  1(510,  siendo  virrey  el  Marqués 
de  Montes  Claros,  prohibición  autorizada  por  la 
Chancillería  de  Lima,  y  desobedecida  por  las  da¬ 
mas,  que  pagaban  la  multa  y  seguían  tapándose 
hasta  en  las  solemnes  procesiones  de  Semana 
Santa,  igualmente  que  lo  hacían  en  Méjico,  Sevilla 
y  otras  grandes  ciudades  españolas? 

La  pragmática  de  1(539,  una  de  las  más  notables 
de  la  serie,  y  cinco  ó  seis  veces  renovada  durante 
el  reinado  de  Carlos  H,  no  fué  más  afortunada 
tampoco  que  las  anteriores  y  las  sucesivas,  recopi¬ 
ladas  en  la  Novísima  con  otra  multitud  de  leyes 
suntuarias,  por  demás  abundantes  en  dicha  Com¬ 
pilación,  y  útiles  sólo  para  la  historia  de  las  cos¬ 
tumbres  y  de  las  ideas  económicas  en  España. 

Estaba  reservado  á  Carlos  III,  autor  de  tantas 
provechosas  reformas,  la  corrección  del  apuntado 
vicio  social,  y  á  su  aplaudida  pragmática  de  28  de 
Junio  de  1770  se  debió  la  eficaz  del  tapado ,  con  la 
prohibición  de  usar  otros  mantos  y  mantillas  que 
los  de  seda  ó  lana,  bajo  gravísimas  penas  que  no 
fueron  parcas  en  imponer  las  autoridades,  exten¬ 
diéndolas  también  á  los  hombres,  en  quienes  no 
era  menos  común  el  uso  de  disfraces. 

Herida  desde  entonces  de  muerte  la  peligrosa  y 
poética  costumbre,  ha  ido  desapareciendo  por  el 
progreso  de  los  tiempos  sin  haberse  extinguido  por 
completo.  ¡Tan  arraigada  está  la  tradición  en  nues¬ 
tros  hábitos  sociales! 

Angel  Stor. 


EL  CASTIGO  EN  LA  VENGANZA. 


_  Alfonso  Roger  era  un  monarca  del  arte  ;  la  naturaleza  re¬ 
vivía  en  su  paleta;  en  ella  yacEn  en  germen  todos  los  en¬ 
cantos  plásticos  de  la  forma,  y  él  los  hacía  fructificar  al 
golpe  de  sus  pinceles  y  los  derramaba  sobre  sus  lienzos. 

El  mundo  entero  con  sus  lineas  y  colores  le  brindaba  un 
venero  de  oro. 

Era  grave,  silencioso;  los  laureles  le  abrumaban  con  la 
gran  pesadumbre  de  la  gloria  nunca  interrumpida  ni  agotada 
que  despierta  en  el  corazón  un  hastío  dulcísimo.  Para  sus 


propios  hijos  era  reservado,  indiferente  ;  su  alma  vagaba  en 
las  alturas  del  arte,  y  hasta  los  lazos  de  la  familia  eran  muy 
débiles  para  obligarle  á  descender  á  la  vida  real.  Durante  su 
juventud  los  triunfos  le  exaltaron  y  le  conmovieron,  arran¬ 
cando  chispas  «le  pasión  á  su  inalterable  frialdad;  pero  des¬ 
pués,  abito  do  gloria,  abrumado  de  laureles,  hastiado  de 
lisonjas  y  de  aplausos,  acudía  ¿  las  Indias  artísticas  como 
Baltasar  á  sus  festines,  sin  afán  y  sin  gozo. 

1‘élix,  su  hijo,  obtuvo  de  él  todas  las  atenciones  que  un 
buen  padre  prodiga  á  su  hijo  amado;  pero  jamás  una  expre¬ 
sión  de  ternura  paternal,  nunca  una  mirada  de  esas  dundo 
el  alma  se  atoma  y  sonríe. 

o 

o  o 

Félix,  el  hijo  del  artista,  era  su  mejor  discípulo;  pero  ha¬ 
bía  entre  el  padre  y  el  hijo  bastante  diferencia.  Félix:  sobre 
su  vanidad,  era  tan  grande  como  su  padre,  pero  su  vanidad 
era  mucha. 

Aun  era  mayor  la  do  Susana,  su  novia,  que  pensaba  y 
decía  que  artista  alguno  podía  compararse  con  Félix,  y  no 
nacía  (Sta  idea  del  amor  que  le  prolesaba,  sino  que,  por  el 
contrario,  le  amaba  por  su  persuasión  de  que  era  verdadero 
y  justo  el  concepto  que  de  su  novio  luihia  formado. 

Cieitas  amigas  de  Susana,  por  rivalidad,  envidia  ó  instin¬ 
tivo  impulso  de  hacer  daño,  procuraban  siempre  contrade¬ 
cidla  y  desilusionarla,  afirmando  de  Félix  que  era  un  pintor 
adocenado,  vulgar,  falto  de  ideas,  do  originalidad,  de  maes¬ 
tría;  y  como  Susana  le  defendiera  usando  la  fraseología  ar¬ 
tística  que  do  sus  labios  había  escuchado,  y  las  amigas  le 
combatieran  con  retazos  de  criticas  de  otros  pintores,  soste¬ 
nían  aquellas  mujeres  la  disputa  más  original  del  mundo, 
zarandeando  el  tecnicismo  de  la  pintura,  en  la  cual  eran  tan 
profanas  como  en  el  latín  y  el  griego;  todo  lo  cual  trajo  por 
consecuencia  una  afirmación  concreta  que  hizo  Susana,  rela¬ 
tiva  á  que  su  novio  obtendría  con  un  cuadro  suyo  el  premio 
de  honor  en  el  próximo  certamen,  contra  la  opinión  de  sus 
amigas,  que  era  opuesta  en  absoluto  á  ésta;  por  donde  Susana 
se  comprometió  á  romper  sus  relaciones  con  Félix  si  per- 
día,  y  las  amigas  á  regalarle  el  vestido  do  novia  si  ganaba. 

De  este  modo,  aquella  mujer  frivola  y  vanidosa  transfor¬ 
maba  en  materia  de  apuesta  y  en  trance  de  suerte  la  cons¬ 
titución  de  su  familia,  el  rumbo  de  su  porvenir  y  la  pasión 
de  su  prometido,  al  cual  habló  de  esta  manera,  mientras  le 
zumbaban  en  los  oídos  todavía  las  sátiras  mordaces  de  sus 
amigas: 

—  Félix,  estoy  en  un  trance  apurado  de  mi  vida. 

— ¿Qué  te  pasa ? 

Nuestro  no  viaje  no  puede  prolongarse  por  más  tiempo. 
\a  sabes  que  estoy  dispuesto  á  casarme  contigo  cuando 
tú  quieras. 

—  Estás  dispuesto,  pero  no  estás  en  disposición. 

—  Yo  soy  rico/ 

—  No  me  basta  eso.  El  matrimonio  no  es  la  conjunción 

de  dos  capitales  ni  de  dos  almas;  es  algo  más .  En  él  es 

necesario  asegurar  hasta  la  posesión  de  las  mutuas  vanida¬ 
des.  En  un  desierto  se  amarían  muchas  personas  que  no  se 
atreven  á  amarse  en  sociedad,  porrino  es  forzoso  pagar  tri¬ 
buto  a  la  gente  que  nos  rodea .  El  matrimonio  ha  de  ser 

una  postara  muy  cómoda ,  porque  ha  de  durar  toda  la  vida. 

—  Pero  ¿qué  quieres  decir  con  todo  eso? 

—Quiero  decir  que  una  mujer  como  yo  no  puede  casarse, 
no  digo  con  un  hombre  cualquiera,  sino  con  un  rico  cual¬ 
quiera .  Deseo  algo  más. 

—  ¿Qué?  • 

Ln  marqués  me  ha  hecho  ciertas  insinuaciones . 

—  ¡Ingrata!  ¿Amas  á  otro? 

ttino>  aunque  por  su  nobleza  merece  ser  amado. 
Sin  embargo,  un  buen  artista  es  un  aristócrata  del  talento. 
—  Entonces . 

—  Es  que  tú . aun  no  tienes  los  títulos  bien  adquiridos; 

hay  quien  duda . quien  niega .  En  fin,  si  en  la  próxima 

Exposición  de  pinturas  obtienes  el  premio  de  honor,  aquel 
día,  aquel  mismo  día  seré  capaz  de  casarme  contigo.  Es  el 
único  camino  que  te  ofrezco  para  llegar  hasta  mí. 

—  ¿Antepones  tu  vanidad  á  til  amor? 

—  No;  pero  quiero  tener  vanidad  de  mi  amor.  Detesto  á 
las  medianías  y  á  los  hombres  vulgares.  He  leído  en  un  libro 
que  las  fieras  obtienen  sus  hembras  luchando  delante  de 
ellas,  de  suerte  que  el  vencedor  recoge  como  trofeo  de  su  vic¬ 
toria  á  su  amada.  Pues  bien;  yo  quiero  rugir  de  alegría  de 
ver  (pie  venzas  al  rival  que  te  muestro.  ° 

— A  nadie  temo  sino  es  á  mi  padre. 

—  Pues  has  de  vencerle  si  lucha  contigo. 

— ¡Por  Dios! 

—  De  ti  depende  todo.  Si  no  me  alcanzas,  quéjate  de  ti 
mismo. 

Susana  le  volvió  la  espalda  y  se  alejó  moviendo  majes¬ 
tuosamente  su  airoso  talle. 

o 

o  o 

El  padre  de  Félix  pintaba  en  su  estudio;  aquel  hombre 
impenetrable  tenía  misteriosas  conversaciones  con  las  figu¬ 
ras  de  sus  cuadros;  aquellos  hijos  de  sus  manos  obtenían  las 
ternuras  que  jamás  prodigó  al  hijo  de  su  alma. 

Félix  llegó  temblando  hasta  el  caballete  donde  Alfonso 
apoyaba  el  tiento,  que  le  pareció  una  espada  amenazadora  y 
siniestra.  J 

Buenos  días,  padre — le  dijo  tartamudeando. 

El  padre  le  miró  un  breve  instante,  y  sin  contestarle 
prosiguió  pintando. 

Félix  no  se  atrevía  á  hablar;  después  de  larga  pausa  le 
dijo :  ; 

—  ¿  Ese  cuadro  lo  presentarás  en  la  Exposición? 

— ¡Sí. 

— ¿Has  dicho  que  si! 

El  padre  no  replicó.  Más  de  una  hora  estuvo  Félix  in¬ 
quieto,  silencioso,  mordiéndose  los  labios.  Cuando  la  noche 
derramaba  sus  primeras  sombras  en  el  estudio,  Alfonso 
arrojó  los  pinceles  y  se  dirigió  hacia  la  puerta  sin  preocu¬ 
parse  de  su  lujo,  el  cual  le  cerró  el  paso  cogiéndole  las  ve¬ 
nerables  manos  entre  las  suyas  convulsas. 

—  Padre . padre..... 
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LOS  COROS  CLAVÉ  EN  MADRID.  —  los  orfeones  y  bandas,  dirigidos  por  el  maestro  goula, 

EN  LA  PLAZA  DE  LA  ARMERÍA  DEL  REAL  PALACIO. 

(Dibujo  de  J.  Comba.) 


LOS  COROS  CLAVÉ  EN.  MADRID.  — fiesta  organizada  por  los  orfeones  y  las  bandas 

EN  EL  RETIRO,  LA  TARDE  DEL  2~>  DEL  ACTUAL. 

(De  fotografía  de  Cli.  Franzen.) 
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Goleta  Competitor 


Lancha  Mensajera. 


LA  GUERRA  EN  CUBA.  — LA  LANCHA  «mensajera»  y  la  goleta  yankee  «competitor»  apresada  por  AQUÉLLA 

FONDEADAS  EN  LA  BAHÍA  DE  LA  HABANA. 


(Dibujo  de  Caula,  según  apunte  del  natural.) 
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— ¿Qué  quieres?— dijo  Alfonso  sin  perder  su  calma  eterna. 

Entonces  Félix  le  refirió  la  historia  de  sus  amores  con  Su¬ 
sana,  su  pasión  ardiente,  la  condición  extraña  que  ella  le 
había  impuesto  para  conseguir  su  mano;  todo,  en  fin,  ter¬ 
minando  con  estas  palabras: 

—  Padre  de  mi  alma,  haz  por  tu  hijo  el  sacrificio  de  re¬ 
tirar  esa  obra:  renuncia  á  un  aplauso  más,  que  yo  á  nadie 
temo  sino  á  ti;  y  ya  que  me  has  dado  la  vida,  no  me  la  qui¬ 
tes  ahora  por  una  satisfacción  de  artista.  Mira  que  cada  pin¬ 
celada  que  das  sobre  ese  cuadro  es  una  gota  de  veneno  que 
arrojas  sobre  mi  corazón.  Por  Dios,  por  Dios,  abre  tu  pecho 
de  padre  cariñoso;  apiádate;  no  me  pongas  en  el  trance  de 
morir  dudando  de  la  bondad  del  cielo. 

A  pesar  de  la  rudeza  de  este  lenguaje  apasionado ,  el  pa¬ 
dre  sólo  respondió  con  estas  graves  palabras: 

—  No  entres  más  en  mi  estudio. 

—  ¡Padre! 

—  No  entres  más  en  mi  estudio,  y  trabaja  en  el  tuyo. 

o 

o  o 

Al  poco  tiempo  encontró  Susana  de  nuevo  á  sus  amigas; 
y  como  les  dijera  que  había  comprometido  á  Félix  para  al¬ 
canzar  el  premio  que  era  objeto  de  su  apuesta,  ellas  se  des¬ 
ataron  en  improperios  sobre  el  mérito  artístico  del  novio  de 
Susana,  la  cual  se  defendía  con  todo  el  tesón  de  su  amor 
propio  comprometido:  y  luego,  para  excitar  más  la  voluntad 
y  los  alientos  de  Félix,  le  refería  con  detalles  tan  imperti¬ 
nentes  conversaciones,  las  cuales  le  herían  y  le  desespera¬ 
ban,  de  manera  que  su  deseo  de  triunfar  era  ya  una  obse¬ 
sión  ,  un  delirio  acompañado  de  nerviosa  fiebre. 

o 

o  o 

Todos  los  días  espiaba  Félix  los  progresos  de  la  obra  pa* 
terna,  atisbando  por  el  ojo  de  la  cerradura  del  estudio,  mi¬ 
rando  con  horror  que  se  agrandaban ,  robustecían  y  destaca¬ 
ban  aquellas  amenazadoras  figuras,  implacables  verdugos  de 
su  dicha. 

La  víspera  de  la  apertura  de  la  Exposición  Félix  vió  que 
sacaban  arrollado  el  gran  lienzo  donde  su  padre  consumó  su 
obra  más  perfecta.  Después  de  haber  saciado  sus  miradas 
furtivamente  en  aquel  cuadro  maravilloso,  corría  Félix  á 
contemplar  el  suyo,  y  quedaba  anonadado  y  vencido  con  la 
cotejación. 

El  padre  de  Félix  no  había  permitido  que  nadie  entrase 
en  su  estudio  desde  el  momento  en  que  comenzó  el  cuadro; 
y  como  esto  no  había  ocurrido  en  otras  ocasiones,  Félix  pen¬ 
saba  que  el  gran  artista  quería  producir  mayor  expectación 
y  sorpresa  con  su  obra,  y  todo  lo  achacaba  á  mala  voluntad 
y  celos  que  de  él  tenía  y  al  perverso  deseo  de  hundirle  en 
la  desesperación  y  en  la  desgracia. 

— ¡Ah,  padre  desnaturalizado  y  brutal — exclamaba, — que, 
harto  de  aplausos  y  coronas,  eres  incapaz  de  sacrificar  una 
hoja  de  tus  laureles  por  la  felicidad  y  por  la  vida  de  un  hijo 
que  te  amaba!  ¡  Ah,  viejo  egoísta,  corazón  de  hiena:  así  mue¬ 
ras  menospreciado,  como  yo  muero  lleno  de  desespera¬ 
ción  ! . 

Diciendo  esto,  los  ojos  se  le  cubrían  de  ardientes  lágri¬ 
mas  y  golpeaba  y  escupía  las  figuras  de  su  cuadro,  cuyo 
lienzo  temblaba  como  la  lona  de  una  nave. 


No  pudo  dormir;  al  rayar  el  alba  se  dirigió  de  nuevo  á  su 
estudio;  con  mano  febril  y  convulsa  cogió  al  azar  varios 
pinceles,  una  paleta  y  un  puñado  de  tubos  de  colores,  sin 
pararse  á  distinguir  ni  á  reconocer  los  que  fueran;  se  los 
ocultó  en  el  pecho,  cogió  el  sombrero  y  la  capa,  envolvióse 
en  ésta,  y  cruzando  las  calles  todavía  desiertas,  se  dirigió 
corriendo  como  un  loco  á  la  Exposición. 

Subió  por  el  pequeño  montículo,  en  cuya  cumbre  se  le¬ 
vanta  el  palacio:  hizo  sonar  fuertemente  el  aldabón  pesado, 
cuyo  bronco  ruido  se  dilató  en  el  espacio  como  una  queja 
amarga  y  dura.  Nadie  respondió;  el  fresco  viento  de  la  ma¬ 
ñana  traía  á  sus  oídos  vagos  y  misteriosos  murmullos ,  y  ju¬ 
gaba  con  sus  cabellos  removiéndolos  con  cierta  caricia  bur¬ 
lona.  Sonó  un  segundo  aldabonazo,  y  otro,  y  otro  después. 
Al  fin  el  conserje  abrió  la  puerta. 

— ¿Qué  quiere  usted? 

— Tengo  un  cuadro  y  necesito  hacerle  una  enmienda. 

— Eso  no  es  posible. 

— Tome  usted — replicó  Félix,  dejándole  algunas  monedas 
de  cobre  entre  las  manos. 

Atravesó  con  pasos  inciertos  las  anchas  galerías,  donde 
sus  pisadas  resonaban  con  ecos  graves:  la  luz  tenue  del  cre¬ 
púsculo  empañaba  el  aire,  y  en  aquella  penumbra  las  altas 
figuras  de  los  cuadros,  á  uno  y  otro  lado,  parecían  saludarle 
con  muecas  horribles,  actitudes  sarcásticas  de  feroz  y  des¬ 
piadada  ironía,  y  él  avanzaba  tembloroso  entre  aquellos  fan¬ 
tasmas  que  con  su  muda  y  espantable  presencia  llenaban  de 
pavor  su  pecho. 

Distinguió  el  cuadro  de  su  padre,  cuyas  figuras  serenas  y 
reposadas  destacaban  á  la  incierta  luz  del  alba  sus  admira¬ 
bles  formas;  se  llegó  á  ellas  como  el  asesino  á  la  víctima, 
con  el  brazo  tembloroso  y  la  conciencia  turbada;  empuñó 
los  pinceles,  requirió  la  paleta  y  exprimió  sobre  ella  uno  de 
los  tubos  de  color,  que  arrojó  de  su  seno  una  culebrilla  encar¬ 
nada  y  sinuosa,  y  luego  otro,  y  otro,  de  varios  colores.  Alzó 
el  pincel  como  un  puñal,  y  hábilmente  comenzó  á  desdibujar 
las  figuras,  á  desproporcionar  las  sombras  y  á  agriar  los  co¬ 
lores,  luchando  con  la  inquietud  y  la  zozobra  de  su  espíritu, 
al  propio  tiempo  que  con  la  luz  débil  y  tímida  de  aquel  alba 
nublosa  y  tarda.  Á  medida  que  el  día  acentuaba  su  claridad 
creciente,  iba  Félix  mirando  con  más  horror  el  estrago  de  su 
fiereza,  patente  en  aquellas  figuras  monstruosas  que  de  la 
obscuridad  de  la  noche  salían  iracundas  como  testigos  mu¬ 
dos,  pero  ciertos ,  de  su  acción  inicua,  de  su  maldad  y  de  su 
venganza.  Horrorizado  ante  aquel  espectáculo,  huyó  preci¬ 
pitadamente;  anduvo  por  las  calles  sin  rumbo  fijo,  dominado 
por  la  fiebre  y  el  sobresalto,  creyendo  escuchar  voces  espan¬ 
tables  de  aquellos  monstruos  del  cuadro  que  le  perseguían 

gritando:  —  ¡Fratricida,  fratricida! .  tQué  has  hecho  de 

nosotros!  ¡Qué  has  hecho  de  los  hijos  del  alma  de  tu  padre! 


Cuando  llegó  á  su  casa  le  entregó  un  criado  esta  carta; 
«Hijo  de  mi  alma:  No  presentes  tu  cuadm,  que  yo  he  lle¬ 
vado  el  mío  con  tu  firma.  ¡  Qué  menos  puede  hacer  por  ti  un 
padre  que  te  adora!  —  Alfonso.'» 

Rafael  Torromé. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Música  primaveral:  en  Alemania,  la  muerte  de  Clara  Schumann. — 
En  Inglaterra:  homenaje  á  lady  Hallé. —Un  gran  poeta  inglés: 
Guillermo  Wordsworth;  su  arto  y  su  filosofía.  —  El  monumento  al 
abate  Spedalieri:  su  vida  y  sus  doctrina». 


CERCA  Y  LEJOS. 


(imitación  de  guyaü.) 

¿Por  qué  al  pie  de  su  ventana 
Vengo  esta  noche  también? 

Si  sé  que  mi  castellana, 

Dormida  hasta  la  mañana, 

Paga  mi  amor  con  desdén, 

¿Qué  me  atrae  á  bu  ventana 
Para  que  hoy  venga  también? 

Todas  las  noches  persigo 
Sus  ensueños  desde  aquí; 

Mis  finezas  la  prodigo, 

Y  jamás  que  abra  consigo 
Su  ventana  para  mí, 

Mientras  amante  persigo 
Sus  ensueños  desde  aquí. 

Con  el  són  de  una  alborada 

La  quisiera  despertar . 

Pero  no . sobre  la  almohada 

La  cabeza  fatigada 
Puede  en  calma  reclinar, 

Pues  renuncio  á  mi  alborada 
Por  no  hacerla  despertar. 

Ayer  á  todos  los  vientos 
Se  cantaba  la  pasión: 

Hoy  debe  entre  hondos  lamentos 
Ocultar  sus  sentimientos 
El  herido  corazón. 

Porque  ya  á  todos  los  vientos 
No  se  canta  la  pasión. 

Allá  por  la  senda  obscura 
Dos  enamorados  van, 

Y ,  espejo  de  su  ventura, 

Cuanto  vive  en  la  espesura 
Copia  su  amoroso  afán; 

¡Bienhaya  la  senda  obscura 
Por  donde  los  novios  van ! 

Sólo  en  mí  no  hay  un  latido 
Que  halle  un  eco  en  otro  sér, 

Y  en  la  sombra  confundido, 

Una  lágrima  he  sentido 

De  mis  párpados  caer, 

Pensando  que  á  mi  latido 
No  responde  el  de  otro  sér. 

¡Qué  separados  estamos, 

Aunque  tan  cerca  los  dos! 

Casi  juntos  respiramos, 

Juntos  en  sueños  volamos 
De  iguales  dichas  en  pos, 

¡Y  siempre  á  la  vez  estamos 
Lojos  y  cerca  los  dos ! 

No  has  amado  todavía 
Bastante  para  sufrir; 

Duerme  en  paz,  duerme  hasta  el  día, 

Y  los  ojos,  prenda  mía, 

Cierra  sobre  el  porvenir, 

Tú  que  no  amas  todavía 
Bastante  para  sufrir ! 

Eduardo  Luis  del  Palacio. 


EN  UN  ÁLBUM. 


«Niña,  palabras  dulces 
No  te  seduzcan , 

Pues  en  el  Diccionario 
Las  hay  de  azúcar. 

Préndate  de  hechos, 

Ya  que  en  el  Diccionario 
No  se  habla  de  eso.» 

Así  un  vate  decía 
Con  frase  amarga, 

A  una  niña  que  quiso 
Con  toda  el  alma. 

Mas  ¡ay !  que  ella 
No  entendió  bien  la  frase 
De  aquel  poeta. 

Entró  ciega  en  el  huerto 
De  los  amores , 

Y  sembró  confiada 
Sus  ilusiones. 

Y  el  tiempo  andando, 

Cogió  triste  cosecha 

De  desengaños. 

Por  eso,  Luz,  no  sientas 
Que  aquí  te  diga , 

Recordando  la  historia 
De  aquella  niña , 

Que  amor  es  fuego, 

Y  si  se  enciende  pronto 

Se  apaga  presto . 

Rafael  Ochoa. 


Segovia,  Mayo  de  1896. 


oxviDA  la  primavera  á  hablar  de  poesía  y  de 
fevvQ  música,  porque,  fuera  de  estos  pasatiempos 
v^J  *v  ce^e8^*a^es»  en  1°®  terrestres  y  acuáticos  no  nos 
1  Y» rodean  más  que  calamidades.  Entre  días  des- 
Pajados  y  calurosos,  y  días  de  chaparrones 
y  chubascos  con  entenebrecidos  horizontes, 
Mayo  lia  cumplido  con  su  deber,  difundiendo  por 
>¿2/  '  plazas,  balcones,  alamedas  y  parques  el  tesoro 

\V  de  la  vegetación  lozana  y  florida.  Poetas,  pintores,  go- 
J  londrinas  y  enamorados  buscan  ansiosos  las  enrama- 
*  das  frescas  y  sombrías,  el  aire  puro,  el  limpio  am¬ 
biente,  la  retirada  soledad,  las  admirables  perspectivas  y  la 
inspiración  que  bulle  en  la  mente  de  los  que  saben  sentir 
hondo  ante  la  majestad  de  los  espectáculos  déla  Naturaleza. 
Escribir,  pintar,  cantar  y  querer  son  las  tareas  que  hombres, 
mujeres  y  pájaros  realizan  por  natural  instinto  en  los  feli¬ 
ces  días  de  la  juventud,  en  cuanto  el  sol  riente  y  el  aire  per¬ 
fumado  de  la  primera  alumbran  sus  pupilas  y  caldean  sus 
pulmones.  Lo  acaba  de  decir  un  poeta,  Leo,  en  11  Secolo  de 
Milán; 


<iln  leí  m  sehiudon  della  vita  nova 
e  deH’Amor  gl’incanti  piú  gioeondi, 
cui  la  prima  stagion  seeonda  e  giova.» 

Golondrina  amante  que  vivió  en  perpetua  primavera  ar¬ 
tística,  dedicada  al  cariño  de  su  esposo  y  al  culto  de  la  mú¬ 
sica,  fué  Clara  Schumann,  que  acaba  de  morir  en  Francfort, 
á  los  setenta  y  siete  años,  después  de  haber  hecho  popular 
en  el  mundo  de  los  grandes  artistas  las  obras  de  su  compa¬ 
ñero,  el  admirable  é  inspirado  Roberto  Schumanu,  el  com¬ 
positor  alemán  originalísimo  y  apasionado;  émulo  de  Bee- 
thoven,  según  su  mujer. 

Dirigió  esta  dama  ilustre  el  Conservatorio  de  Francfort 
desde  1878  á  1892,  y  cuando  ya  á  los  setenta  y  tres  años  le 
pareció  un  tanto  pesada  la  carga,  dejó  aquel  puesto;  pero  no 
pudo  romper  con  su  pasión  por  el  arte,  y  continuó  hasta 
hace  una  semana  enseñando  particularmente  el  piano  á  las 
señoritas  más  aristócraticas  de  la  metrópoli  del  Mein.  Aun, 
á  sus  años,  encantaba  al  auditorio  al  ejecutar,  por  ejemplo, 
la  Dicha  perfecta;  la  i Segunda  Sotuita  déla  ópera  23;  el  An¬ 
dante  y  variaciones  de  la  ópera  46;  la  réverie  Juegos  de  ni¬ 
ños ■,  y  el  Arabesco ,  que  Schumann  escribiera  en  sus  buenos 
tiem  pos. 

Su  vida  fué  una  verdadera  novela  de  amor,  cual  corres¬ 
ponde  á  una  pareja  de  ideales  adoradores  del  arte.  Llegó 
Roberto  Schumann  desde  Bona,  su  pueblo,  á  Dusseldorf, 
donde  vivía  el  reputado  maestro  Federico  Wieck,  á  estudiar 
con  él  composición  y  piano,  y  fué  el  discípulo  más  brillante 
de  su  casa,  un  genio  que  se  reveló  muy  pronto.  Era  tam¬ 
bién  la  discípula  más  sobresaliente  de  aquella  cátedra  la 
hija  de  Wieck,  Clara,  que  ¡es  claro!,  sin  poderlo  remediar, 
pasó  de  condiscípula  á  novia  de  Roberto.  Súpolo  el  viejo 
Wieck,  é  irritado  porque  el  joven  no  era  un  buen  partido 
para  la  muchacha,  dió  al  traste  con  la  armonía  de  ambos, 
prohibiéndolos  que  se  hablaran  y  que  se  vieran.  Pero  ¡quién 
es  capaz  de  desconcertar  á  dos  músicos  jóvenes  tan  nota¬ 
bles  cuando  el  amor  lleva  la  batuta!  Tres  años  dqró  la  per¬ 
secución  del  padre,  y  aquel  idilio  amoroso  estuvo  muchas 
veces  4  punto  de  concluir  en  tragedia,  ante  la  desesperación 
que  acometía  á  los  contrariados  amantes.  Hizo  Wieck  que 
su  hija  viajara  mucho  por  Alemania,  Italia  é  Inglaterra, 
dando  conciertos  en  los  salones  aristocráticos,  que  cimenta¬ 
ron  su  fama  de  gran  pianista  y  su  renombre  de  elegante  y 
bella,  cuyos  triunfos  no  la  complacían  tanto  como  las  cartas 
de  Schumann ,  que  á  fuerza  de  mucha  habilidad  y  discre¬ 
ción  recibía,  y  á  las  que  cada  día  con  más  pasión  y  firmeza 
contestaba.  El  futuro  suegro  encontró  de  nuevo  á  su  discí¬ 
pulo  en  su  casa,  al  regresar  de  una  de  estas  expediciones,  y 
tentado  estuvo  de  arrojarle  por  la  ventana  cuando  oyó  que 
le  pedía  la  mano  de  Clara.  Lo  que  no  hizo  el  padre  lo  hizo  la 
justicia:  Roberto  depositó  á  su  prometida  en  casa  de  unos 
parientes,  y  se  casó  con  ella.  Desde  entonces  reinó  la  felici¬ 
dad  en  aquel  nido  de  artistas.  Ella  le  inspiró  los  más  nota¬ 
bles  lieders  que  compuso  y  que  á  ella  fueron  dedicadas;  ella 
bosquejaba  los  temas  musicales  que  su  marido  desarrollaba 
magistralmente  en  sus  obras,  y  ella,  en  fin,  las  interpretó 
como  nadie  en  el  piano ,  contribuyendo  en  primer  término  á 
darlas  á  conocer  y  á  que  las  admirasen  en  los  países  que 
había  recorrido,  y  además  en  Austria,  en  Rusia  y  en  Ho¬ 
landa.  Fué  considerada  en  Londres  durante  veinticinco 
años  como  pianista  sin  rival,  y  allí  Schumann  estuvo  de 
moda,  no  sólo  entre  el  público  consciente  y  entusiasta  de  la 
música  selecta,  sino  entre  los  maestros,  émulos  tan  exigen¬ 
tes  y  difíciles  de  contentar.  El  exceso  de  trabajo  y  la  ten¬ 
sión  nerviosa  del  artista,  siempre  excitado,  privaron  de  la 
razón  á  Schumann.  Recluido  en  un  manicomio,  se  le  oyó 
siempre  en  los  momentos  de  lucidez  parafrasear  las  melo¬ 
días  que  Clara  le  inspiró  y  repetir  su  nombre  con  candorosa 
ternura. 

Al  morir  el  artista ,  sus  paisanos  de  Bona  dedicaron  á  su 
memoria  un  hermoso  monumento,  á  cuya  inauguración 
asistió  Clara,  recibiendo  el  más  entusiasta  homenaje  de  res¬ 
peto  y  de  cariño  de  aquella  ciudad ,  que  la  acogió  y  acom¬ 
pañó  en  triunfo  como  á  una  verdadera  heroína.  Aparece  en 
el  monumento  de  Bona  la  Musa  ofreciendo  la  palma  del 
genio  á  la  estatua  del  eminente  músico,  y  por  feliz  acnerdo 
del  escultor  Riedel,  que  hizo  el  grupo,  la  Musa  es  el  retrato 
verdadero  de  Clara  Schumann.  Así  han  quedado  allí  inmor¬ 
talizados  en  mármol  los  dos  amantes ,  los  apasionados  espo¬ 
sos,  los  dos  grandes  artistas. 


o 

o  o 
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En  vida  también  acaba  de  recibir  honores  semejantes  otra 
Clara  inglesa,  la  artista  eminente  lady  Hallé,  viuda  del  gran 
pianista  sir  Carlos  Hallé,  cuya  pérdida  lamentaron  no  hace 
mucho  tiempo  los  entusiastas  partidarios  de  la  música  se¬ 
lecta  en  la  Gran  Bretaña.  Como  Clara  Sclmmann,  fué  lady 
Hallé  amantisima  compañera  y  colaboradora  de  bu  marido, 
y  con  él  recorrió  muchos  países  para  compartir  los  ruidosos 
triunfos  que  obtuvieron.  Como  Clara  Schumann,  ha  llegado 
lady  Hallé  á  ser  una  respetable  veterana  en  el  arte;  y  ahora, 
al  cumplir  los  cincuenta  años  de  su  ingreso  en  la  carrera 
musical,  al  llegar  el  momento  de  bus  bodas  de  oro  con  el 
pentagrama,  la  aristocracia  inglesa  ha  hecho  un  elocuente 
alarde  de  admiración  y  respeto  hacia  ella.  En  breves  días  se 
recogió  por  suscripción  una  suma  de  ocho  mil  duros.  Sus 
admiradores,  reunidos  en  Marlborough-House,  bajo  la  pre¬ 
sidencia  del  Príncipe  de  Gales,  la  enviaron  con  una  delicada 
misiva  un  cofrecillo  de  oro  cincelado  y  guarnecido  de  tur¬ 
quesas,  que  encerraba  un  cheque  de  2.509  duros  y  el  titulo 
de  propiedad  de  una  linca,  hotel  y  jardines  que  han  adqui¬ 
rido  para  ella  en  Treviso,  en  la  Italia  del  Norte.  Así  obse¬ 
quia  la  aristocracia  del  buen  gusto  y  de  la  inteligencia  á  las 
compañeras  de  los  grandes  artistas ,  á  las  artistas  inspiradas, 
de  limpia  y  honesta  vida  y  de  envidiable  fama,  á  las  que 
en  otros  tiempos  ha  debido  la  complacencia  de  saborear  las 
incomparables  delicias  de  la  música  exquisita.  Asi  se  honra 
á  si  misma  la  sociedad  culta,  no  consintiendo  que  los  artis¬ 
tas,  al  llegar  al  periodo  triste  de  la  vejez,  en  que  todo  es 
soledad  y  penuria,  vivan  y  mueran  olvidados  y  sin  el  deco¬ 
roso  amparo  que,  por  el  recuerdo  de  sus  excepcionales  cuali¬ 
dades,  merecen. 


o 

o  o 

Con  la  venida  de  la  primavera  ha  retoñado,  si  no  la  poesía 
sublime  filosófico- naturalista  del  pueblo  inglés,  el  recuerdo 
de  uno  de  sus  más  esclarecidos  genios,  el  de  Guillermo 
Wordsworth,  el  poeta  de  los  lagos ;  para  muchos  de  los  hom¬ 
bres  entendidos  en  la  literatura  moderna,  el  mejor  de  los 
poetas  británicos  después  de  Milton,  que  es  el  número  uno. 
Un  conferencista  magistral,  Mr.  E.  Legouis,  ha  hecho  su  apo¬ 
teosis,  dedicando  un  tomo  de  más  de  quinientas  páginas  al 
estudio  y  crítica  de  su  personalidad  como  escritor  y  pensa¬ 
dor.  De  Wordsworth  nadie  habla  fuera  de  Inglaterra,  y  en 
cambio,  los  ingleses  hablan  de  él  en  todo  el  mundo.  Algunos 
literatos  eminentes,  Edmundo  Scherer  en  1881,  y  Taine  des¬ 
pués,  y  Pablo  Bourget  no  hace  mucho,  se  ocuparon  de  sus 
obras.  Scherer,  sobre  todo,  hizo,  con  la  crítica  concienzuda 
de  ellas,  el  elogio  más  cumplido  de  su  valía,  y  lo  dió  á  cono¬ 
cer  tal  cual  era  como  poeta.  Por  su  parte  Mr.  Legouis,  en  su 
detenida  labor,  escrita  con  encantadora  elegancia,  ha  trazado 
el  bosquejo  psicológico  del  cantor  de  los  lagos,  estudiando 
las  fases  diversas  de  su  espíritu,  enamorado  déla  Naturaleza. 
El  retrato  seduce,  aunque  á  algunos  críticos  les  parezca  muy 
detallado  y  á  otros  algo  parco  en  el  elogio  á  que  el  admi¬ 
rable  hijo  de  las  musas  se  hizo  acreedor. 

Wordsworth  escribió  á  los  treinta  años  un  poema  auto¬ 
biográfico,  titulado  Preludio ,  que,  aunque  consta  de  siete  mil 
vemos,  no  era,  como  su  propia  denominación  lo  indica,  más 
que  el  principio  de  una  obra  monumental.  Nadie  tuvo  cono¬ 
cimiento  de  ese  trabajo  hasta  que  su  autor  murió ,  porque, 
según  su  voluntad,  entonces  debía  ser  publicado.  En  la 
esencia  del  poema  se  consigna  cómo  se  formó  su  espíritu,  y 
con  tan  excelente  guía  ha  podido  realizar  Mr.  Legouis  el 
plan  que  se  propuso  de  estudiar  y  describir  al  poeta  en  sus 
más  íntimos  pensamientos.  Fué,  como  queda  dicho,  el  poeta 
de  la  Naturaleza,  y  aprendió  desde  niño  á  contemplarla  y  á 
inspirarse  en  ella  viviendo  en  el  campo,  en  Cumberland,  la 
tierra  de  los  lagos,  y  logrando  que  sus  poesías  reflejaran  las 
bellezas  naturales,  como  la  superficie  límpida  y  serena  de  las 
aguas  refleja  fielmente  el  azul  del  cielo.  Nadie  llegó  á  pintar 
como  él  los  cuadros  de  los  valles ,  de  los  bosqueB  y  de  las 
montañas,  y  consiguió  que  se  le  considerase  en  Inglaterra 
como  el  maestro,  el  jefe  de  la  escuela  descriptiva;  natura¬ 
lista  por  los  asuntos,  idealista,  casi  romántica  por  el  arte. 

Veinticuatro  años  tenia  cuando  la  Revolución  francesa 
estaba  en  su  apogeo,  y  tal  efecto  produjeron  en  su  ánimo 
aquellos  sucesos,  que  renegó  de  sus  ilusiones  jacobinas  y 
pesimistas,  y  se  engolfó  de  lleno  en  su  vocación  de  admira¬ 
dor  de  la  Naturaleza  y  de  la  paz  del  espíritu,  separándose 
por  completo  de  los  arrebatos  y  sensiblerías  del  humanita¬ 
rismo  ultrafilosófico  y  callejero.  Desde  entonces  hasta  sus 
ochenta  años,  en  1850,  no  cambió  de  ideales. 

Quiso  encontrar  en  la  Naturaleza  una  estética  y  una  mo¬ 
ral.  En  la  estética  fué  un  realista  completo ,  que  jamás  con¬ 
signó  en  sus  obras  descriptivas  un  solo  detalle  que  no  hu¬ 
biera  visto.  Fué  más  impresionista  que  los  del  día,  y  se  les 
anticipó  casi  en  un  siglo.  Supo  describir  el  mismo  paisaje, 
en  sus  diversos  tonos  y  matices  de  luz  y  de  movimiento,  á 
cuatro  horas  diversas  del  día ,  y  todas  ellas  con  positiva  va¬ 
riedad  y  verdad.  Para  muchos  críticos  y  lectores  el  conjunto 
resultaba  excesivamente  prosaico;  pero,  al  fin  y  al  cabo, 
;  cómo  huir  de  la  prosa  cuando  se  pintan  las  cosas  tales  cua¬ 
les  son ! 

Su  filosofía  fué  el  optimismo,  deducido  también  de  la 
observación  de  la  Naturaleza.  Ésta,  en  sus  inmutables  leyes 
desarrolladas  con  toda  calma ,  demuestra  al  espíritu  que  lo 
violento  y  lo  malo  pasan ,  y  que  la  fiebre  que  en  nuestra 
alma  producen  desaparece  y  se  olvida  en  cuanto  vuelven, 
por  fatal  exigencia  de  aquellas  leyes,  el  equilibrio  y  la  tran¬ 
quilidad  con  que  en  la  Naturaleza  se  cumple  y  desarrolla 
todo,  y  que  es  lo  que  tiene  mayor  duración  y  permanencia. 
«La  alegría  del  ánimo  resulta  un  deber,  porque  es  la  señal 
de  la  adaptación  con  el  mundo,  de  la  conformidad  de  nues¬ 
tras  acciones  y  de  nuestros  pensamientos  con  la  inmutable 
ley  que  rige  al  universo.!)  La  alegría  es  para  el  alma  loque 
la  salud  para  el  cuerpo.  La  tristeza  es,  como  la  enfermedad, 
el  resultado  de  una  debilidad  momentánea  ó  duradera  de  la 
naturaleza  humana.  Como  la  enfermedad,  puede  herirnos 
injustamente;  pero  resulta  ser,  como  ella,  un  verdadero  es¬ 
tado  de  inferioridad. 

El  triste,  como  el  enfermo,  son  dignos  de  lástima;  pero 
si  persisten  en  la  aflicción,  preciso  es  confesar  que  falta  en  su 
alma  vital  algún  órgano  importante,  que  falta  algún  princi¬ 


pio  de  vida  suficiente.  Es  ridículo  é  impío  el  enorgullecer¬ 
se  por  sufrir,  porque  es  absurdo  el  tener  á  vanidad  el  ser  un 
hombre  inferior,  y  porque  es  impío  el  creer  que  el  mundo  se 
ha  hecho  y  organizado  tan  mal  que  el  que  sufre  sea  mejor 
ni  valga  más  que  el  que  vive  satisfecho  y  bien.  Como  se  ve, 
el  poeta,  al  adoptar  esta  filosofía,  condenó  de  hecho  el  pesi¬ 
mismo,  el  byronismo  y  todas  las  escuelas  de  los  filósofos 
llorones,  habidos  y  por  haber.  Es  verdad  que  así  se  puede 
pensar  cuando  se  vive  solo,  ó  poco  menos,  sin  grandes  ne¬ 
cesidades,  con  recursos  y  con  una  dosis  de  egoísmo  muy 
propia  de  los  que  sólo  se  cuidan  de  sí  mismos  y  se  ponen  el 
mundo  por  montera.  Entre  los  solterones  impenitentes  ha 
tenido  siempre  gran  aceptación  esta  filosofía  ad  usum  ca- 
mastronis ,  sin  necesidad  de  que  Wordsworth  la  encontrara, 
á  fuerza  de  mirarse  en  los  lagos. 

En  cambio  para  muchísimas  personas  el  dolor  y  las  penas 
duran  más  que  el  bien,  se  prolongan  con  la  duración  de  toda 
una  vida,  el  equilibrio  impuesto  por  la  ley  de  la  Naturaleza 
no  se  establece  nunca,  y  por  múltiples  esfuerzos  que  se  ha¬ 
gan  no  se  puede  descansar  satisfecho,  ni  reir.  Ese  estado 
será  tal  vez  de  inferioridad;  pero  el  hombre,  lejos  de  reba¬ 
jarse,  se  eleva  si  tiene  la  virtud  de  la  conformidad.  Sea 
como  quiera ,  resulta  que  el  gran  poeta  inglés  pensó  como 
queda  indicado ,  desdeñó  las  enseñanzas  de  la  razón ,  se  so¬ 
metió  siempre  al  imperio  de  la  sensación,  y,  en  suma,  vivió 
así  tan  conforme  á  pesar  de  los  pesares;  demostrando  él 
también,  con  su  manía,  que  «el  que  no  se  conforma  es  porque 
no  quiere».  Para  él  nada  hay  más  admirable,  ni  nada  cantó 
con  mayor  inspiración  y  sublimidad  que  las  bodas  del  hom¬ 
bre  con  el  universo  maravilloso,  matrimonio  que  no  es  reli¬ 
gioso,  ni  civil,  ni  natural,  sino  metafísico  y  tan  sublime  y 
elevado,  que  sólo  pueden  contraerlo  los  que  vuelan  por  los 
espacios  de  la  poesía,  ajenos  á  la  amarga  y  prosaica  realidad 
de  la  vida,  en  la  que  tan  poco  tiempo  hay  de  sobra  para  ena¬ 
morarse  de  la  novia,  es  decir,  de  las  maravillas  pintorescas 
de  la  Naturaleza. 

o 

o  o 

Roma  ha  inmortalizado  hace  días  el  recuerdo  de  un  pen¬ 
sador  más  humilde ,  más  útil  y  más  realista  que  el  poeta 
inglés,  la  memoria  del  abate  Nicolás  Spedalieri,  filósofo 
filántropo,  autor  del  libro  I  diritti  deliuomo ,  con  el  que  se 
propuso  reconciliarlos  derechos  del  hombre,  reconocidos  por 
¡a  Revolución  francesa  con  los  «derechos  del  cielo».  Nació 
á  mediados  del  siglo  último  en  una  aldea  de  Sicilia,  situada 
en  las  vertientes  del  Etna,  y  parece  que  siempre  llevó  en  su 
pecho  y  en  su  espíritu  algo  de  Ja  incandescente  lava  de 
aquel  cráter.  Estudió  en  el  Seminario  de  Monreale,  cerca  de 
Palermo,  cuyo  rector,  Mgr.  Testa,  comprendiendo  lo  mucho 
que  valía  el  joven,  á  pesar  de  su  genio  violento  é  indepen¬ 
diente,  consiguió  por  medio  de  la  dulzura  que  terminara  su 
carrera.  Después  de  cantar  misa  aún  continuó  en  el  Semina¬ 
rio,  porque  el  rector  quiso  que  profundizara  en  el  estudio  de 
las  matemáticas  y  de  la  filosofía;  pero  Spedalieri,  por  huir  de 
la  aspereza  de  las  ciencias,  se  dedicó  con  más  afán  al  dibujo, 
á  la  música  y  á  la  poesía.  Bien  pronto  se  reveló  como  nota¬ 
ble  poeta  satírico,  y  bien  pronto  se  ganó  la  mala  voluntad 
de  muchas  gentes  eclesiásticas  y  seglares,  aristocráticas  y 
ordinarias,  á  las  que  retrató  en  irónicas  composiciones.  Ma¬ 
los  ratos  pasó  por  extremar  el  castigat  ritiendo  mores. 

Muerto  su  protector  el  jefe  del  Seminario,  marchó  á 
Roma,  donde  ya  era  conocido  por  sus  trabajos  literarios,  y 
fué  llamado  á  formar  parte  de  la  Academia  de  los  Arcades 
con  el  nombre  de  Melanzius  Ale  yon.  Llevó  en  sus  primeros 
tiempos  una  vida  retirada,  modesta  y  solitaria,  sostenién¬ 
dose  con  un  beneficio  de  30  escudos  mensuales  que  le  con¬ 
cedió  el  pontífice  Pío  VI.  En  1778  publicó  dos  voluminosos 
trabajos  en  defensa  del  cristianismo,  que  no  fueron  apre¬ 
ciados  por  el  público  indiferente,  á  pesar  de  estar  magis¬ 
tralmente  escritos  y  de  contener  mucha  ciencia  y  doctrina. 
Se  aproximaba  la  revolución,  y  8nte  el  estruendo  y  las  ar¬ 
dientes  ráfagas  con  que  se  anunciaba  ya  la  tormenta,  quiso 
salvar  á  la  humanidad  del  inminente  peligro,  é  impedir  que 
la  religión  se  perdiera.  Nadie  se  atrevía  entonces  á  hablar 
claro  y  á  sostener  la  necesidad  de  establecer  una  perdurable 
armonía  entre  los  grandes  intereses  humanos,  las  leyes  de 
la  Naturaleza  y  las  de  la  religión  y  el  cielo.  Spedalieri  tuvo 
el  valor  de  realizarlo,  publicando  en  Asís  en  1791  su  obra 
capital:  1  diritti  deliuomo,  El  efecto  que  produjo  fué  ex¬ 
traordinario,  pero  diverso:  los  creyentes  declararon  que  su 
autor  era  un  filósofo  plagiario  de  Rousseau;  y  los  revolu¬ 
cionarios,  que  era  un  hipócrita.  Fué,  es  verdad,  el  primero 
que  se  había  decidido  á  sostener  en  Italia  los  derechos  del 
hombre,  el  primero  que  afirmó  allí  la  soberanía  del  pueblo, 
y  casi  el  primero  en  Europa  que  manifestó  que  «es  lícito  á 
la  nación  declarar  destituido  á  un  príncipe  si  se  convierte 
en  tirano ,  y  aun  hacerle  desaparecer  si  conviene  á  la  segu¬ 
ridad  y  paz  del  pueblo».  Se  necesitaba,  en  efecto,  extraor¬ 
dinario  valor  para  escribir  esto  en  la  Roma  de  entonces  y 
teniendo  el  carácter  social  que  él  tenía.  No  sólo,  sin  embar¬ 
go,  no  se  pareció  á  Rousseau  en  las  ideas,  sino  que  las  com¬ 
batió  en  su  libro;  y  no  sólo  no  tuvo  discípulos  jacobinos  y 
anarquistas,  sino  que  no  contribuyó  á  levantar  ningún  tu¬ 
multo  ni  á  verter  una  gota  de  sangre.  La  parte  más  princi¬ 
pal  de  su  obra  constituye  una  hermosa  apología  del  cristia¬ 
nismo.  Buscó ,  y  no  otra  cosa ,  el  remedio  material  y  el  re¬ 
medio  espiritual  de  los  males  que  sufre  la  humanidad,  y  se 
esforzó  en  demostrar  que  en  la  fe  cristiana  está  la  sanción 
de  los  derechos  del  hombre,  que  el  cristianismo  fortifica  y 
purifica  la  vida,  asegura  la  felicidad  y  Ja  paz,  suaviza  los 
horrores  de  la  guerra ,  impide  el  despotismo  paternal  y  con¬ 
yugal,  y  desarrolla  las  relaciones  entre  todos  los  pueblos. 

A  pesar  de  esto,  se  desencadenaron  contra  él  las  iras  de 
la  intolerancia ;  le  acusaron  de  prescindente  (cismático) ,  y 
se  prohibió  la  lectura  de  su  libro.  Pero  el  siciliano,  inmuta¬ 
ble  y  firme  en  su  carácter,  resistió  animoso  la  tormenta. 
Después,  Jas  universidades  de  Padua  y  Pavía  le  brindaron 
á  que  ocupara  una  cátedra  de  Derecho  natural;  pero  no 
quiso  salir  de  Roma,  donde  Pío  VI  le  encomendó  que  escri¬ 
biera  en  latín  la  Historia  de  las  lagimas  Pontiuas ,  que  más 
tarde  tradujo  al  italiano  su  amigo  Mgr.  Nicolai,  quien  hizo 
construir  un  sencillo  monumento-panteón  en  la  iglesia  de 
San  Miguel ,  donde  fué  Spedalieri  enterrado  en  1795. 


Al  cabo  de  cien  afios,  un  admirador  suyo,  el  comendador 
siciliano  Guiseppo  Cimbali,  después  de  dar  á  conocer  sus 
obras  y  de  enaltecer  su  memoria,  logró  que  los  romanos  le 
dedicaran  un  monumento  cerca  del  palacio  del  Quirinal,  y 
que  ostentara  la  estatua  del  animoso  y  sabio  autor  de  I diri¬ 
tti  deliuomo ,  cuya  filosofía  de  concordia  entre  la  fe,  el  de¬ 
recho  y  la  ciencia  está  hoy  sancionada  y  admitida  por  tan¬ 
tos  y  tantos  pensadores. 


Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


CERTAMEN  LITERARIO-C1ENTÍFICO  EN  GRACIA. 


Con  motivo  de  celebrar  el  pueblo  de  Gracia  su  fiesta  mayor 
el  mea  de  .Julio  próximo,  ha  acordado  el  Ateneo  Graciense  cele¬ 
brar  un  certamen  científico-literario  en  el  que  concederán  va¬ 
liosos  premios  en  metálico  y  objetos  de  arte  á  los  mejores  tra¬ 
bajos  que  se  adapten  á  las  condiciones  exigidas  en  los  diez  y 
siete  temas  propuestos.  Entre  éstos  hay  seis  dedicados  á  traba¬ 
jos  literarios  en  castellano  ó  catalan,  y  once  para  trabajos  cien¬ 
tíficos,  todo9  ellos  importantes  y  ofrecidos  por  todas  las  corpo¬ 
raciones  oficiales  de  Cataluña  y  varios  particulares. 

Los  trabajos  deberán  remitirse,  antes  del  día  31  del  próximo 
Julio,  al  domicilio  del  Ateneo  Graciense  (Mayor,  27  y  29,  Gra¬ 
cia,  Barcelona),  y  á  nombre  de  D.  Juan  Moles  Ormella,  secre¬ 
tario  de  la  comisión  organizadora  del  certamen. 

No  dudamos  que  éste,  dado  el  valor  de  los  premios  y  la  ame¬ 
nidad  de  los  tema3  propuestos,  ha  de  verse  tavorecido  por  los 
trabajos  de  los  más  notables  literatos  y  hombres  de  ciencia,  no 
sólo  de  Cataluña,  sino  de  toda  España. — X. 


Acompañados  de  atento  B  L.  M.  del  Director  de  la  revista 
Artes  hispanice/1,  hemos  recibido  varios  ejemplares  de  la  edición 
reducida  que  tan  ilustrada  publicación  ha  hecho  del  número 
en  que  analiza  y  demuestra  palpablemente  las  ventajas  que, 
sobre  el  café,  presenta  el  nuevo  producto  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  Glandario ,  ó  café  de  salud. 

Damos  á  D.  Edmundo  Greiner  las  más  expresivas  gracias 
por  su  atención  de  remitirnos  los  citados  ejemplares. 


XI  VINO  de  PKPTONA  OATILLON,  el  mejor  reCOHitltUyente 
do  los  fuerzae,  rostobiooo  •/  apetito  y  los  dtgettlonee,Eoformododm 

¿"ESTÓMAGO.  LANGUIDEZ.  ANEMIA. «fe 


BOYAL  HOUBIGANT 

fumista,  19,  Faubouig  6*  Honoré,  Parts. 


AHDDC  DflVAI  Nuevo  j Perfume  ejctrm  úna 
MlflDUC  HU I  ALyiOLET.  23,  Bd  dos  ItolíenSj  Períe, 


POLVOS  OPHELIA 

quisito  perfume.  HnU* 
gant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  8*  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35, 
Parla.  (  Véanse  los  anuncios, ) 


rué  du  Quatre  Septembre, 


*  .  ,  ,  ,,,,  ,  y  -  JJJUVjUil  A  J 

Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


LA  FOíAFATIíVA  FaMFHKS  es  el  mejor  alimento  para 
niños  desde  la  edad  de  6  a  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  período  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  Parts,  6,  Atenuó  V% otorta. 


BOUQUET  VIOLETTE  REINE 

JE*  PIIVAUD  t  37,  boulevard  de  Strasbourg,  París. 


LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabones  f  Polvos 
de  arroz,  Pomadas,  Aguas  de  tocador,  Aguas 
para  los  dientes ,  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 

Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  13,  rué  d’Enghien,  PARIS 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Derecho  obrero,  por  D.  J.  Moneva y  Puyol. — Obra impor- 
tante  y  digna  de  detenido  estudio,  que  no  cabe  dentro  de  los 
límites  det  suelto  bibliográfico,  es  la  escrita  por  el  Sr.  Mo¬ 
neva  y  Puyol,  tratando  con  grandísimo  acierto  y  muy  dete¬ 
nidamente  cuantos  extremos  comprende  la  cuestión  social, 
de  tan  difícil  solución,  según  parece. 

Consulten  la  obra  del  Sr.  Moneva  los  llamados  á  resolver 
tan  arduo  problema  y  todos  Jos  que  acerca  del  mismo  quie¬ 
ran  ilustrarse,  en  la  seguridad  de  que  han  de  sacar  de  la  con¬ 
sulta  más  fruto  del  que  se  prometieren. 

Tan  importante  obra  se  halla  de  venta,  al  precio  de  cuatro 
pesetas,  en  la  librería  de  D.  Cecilio  Gasea,  plaza  de  La  Seo,  2, 
Zaragoza. 

Shakspeare.  Obras  dramáticas.  Versión  castellana  de 
Guillermo  Macpherson,  con  un  estudio  preliminar  de  Eduar¬ 
do  Benot. 

Contiene  este  tomo  tres  obras  de  Shakspeare:  Troilo  y 
Cresida ,  El  Jtey  Juan  y  Medida  por  medida.  Precede  á  cada 
una  de  ellas  un  concienzudo  trabajo,  en  el  que  el  propio  tra¬ 
ductor  hace  interesantísimo  estudio  crítico  y  bibliográfico  de 
la  obra  correspondiente.  En  estos  estudios,  lo  mismo  que  en 
la  traducción,  ha  trabajado  el  Sr.  Macpherson  con  cuiaado  y 
talento  singulares,  conociéndose  en  todo  el  amor,  la  venera- 
^  ción  profunda  que  siente  por  el  gran  autor  inglés,  al  que  ha 
k  estudiado  como  pocos.  Bien  se  advierte  el  amor  con  que  el 
señor  Macpherson  ha  hecho  la  versión  castellana  y  la  aten- 
{  ción  que  ha  puesto  aun  en  los  menores  detalles,  y  puede 
i  asegurarse  que  es  la  mejor  que  existe,  pues  aventaja  nota- 
k  blemente  á  todas  las  anteriores. 
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Este  tomo,  vil  de  las  obras  dramáticas  de 
Shakspeare,  es  sin  duda  uno  de  los  buenos  de 
la  excelente  Biblioteca  Ciática ,  que  publica 
la  casa  Hernando,  con  gran  provecho  de  los 
estudiosos,  á  quienes  facilita  muy  buena  lec¬ 
tura  por  precio  verdaderamente  módico. 

Anarquías,  por  D.  S.  Gomila. — Colección  de 
poesías  editada  por  la  casa  López ,  de  Barce¬ 
lona.  Precio:  1,50  pesetas. 

Guia  ilustrada  de  las  afpias  minerales 
y  balnearios  de  España.  —  Obra  de  indudable 
utilidad  para  cuantos  necesiten  visitar  bal¬ 
nearios  ó  tomar  aguas  medicinales,  puesto  que 
en  ella  se  dan  á  conocer  los  análisis  y  com¬ 
posición  de  todas  las  aguas  minerales  de  Es¬ 
paña,  efectos  que  producen,  temperaturas  y 
alturas  barométricas,  itinerarios,  é  indicacio¬ 
nes  de  multitud  de  enfermedades  y  aguas  in¬ 
dicadas  para  su  curación. 

Dada  su  gran  utilidad  y  la  oportunidad  de 
su  publicación,  no  dudamos  que  la  Guia,  que 
está  ilustrada  con  notables  grabados,  alcan¬ 
zará  el  éxito  á  que  es  acreedora.  Se  halla  de 
venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  dos 
pesetas. 

Mapa  de  la  provincia  de  Matanzas,  por 

D.  José  López  Pantoja. 

Hemos  recibido  dos  ejemplares  de  este  ma< 
pa.  Por  su  tamaño  y  exactitud,  es  muy  útil 
para  seguir  las  operaciones  de  la  campaña  ac¬ 
tual.  Está  grabado  con  bastante  limpieza  y 
claridad.  EL  Sr.  López  Pantoja,  su  autor,  es 
empleado  del  ferrocarril  de  Cárdenas. 

Véndese  el  mapa,  á  dos  pesetas  ejemplar,  en 
la  librería  del  Iieraldo. 

San  Vicente  de  Paúl,  leyenda  histórico* 
religiosa,  por  D.  J.  Conde  de  Salazar. — Hemos 
recibido  el  primer  cuaderno  de  la  obra,  que, 
con  el  expresado  titulo,  ha  comenzado  á  pu¬ 
blicar  la  nueva  casa  editorial  Hijos  de  Maten . 

Conocida  es  de  todos  la  justa  fama  que,  como 
novelista,  goza  el  Sr.  Conde  de  Salazar;  fama 
que  seguramente  no  ha  de  desmentir  en  la 
obra  que  anunciamos ,  cuya  forma  literaria  es 
irreprochable,  y  de  cuyo  fondo  moral  sólo  di¬ 
remos  que  ha  sido  aprobado  con  elogio  por  los 
censores  eclesiásticos,  siendo  la  pnmera  vez 
que  conceden  su  autorización  para  publicacio¬ 
nes  de  este  género . 

Las  condiciones  materiales  con  que  la  nueva 
casa  editorial  presenta  la  citada  obra  son  in¬ 
mejorables,  dado  el  precio  de  los  cuadernos, 
recomendándose  por  la  claridad  de  la  impre¬ 
sión,  las  notables  cromolitografías  con  que  va 
ilustrado  el  texto,  reproducciones  de  acuare¬ 
las  del  distinguido  artista  señor  Picolo,  y  las 
notabilísimas  láminas  en  fototipia  conque  los 
editores  obsequiarán  á  los  suscriptores  de  la 
novela. 

El  primer  cuaderno  de  la  misma  se  halla 
de  venta  en  la  Casa  Editorial ,  Paseo  del  Pra¬ 
do,  30,  al  precio  de  veinticinco  céntimos  de 
peseta. 


' 


D.  ADOLFO  ÁLVAREZ  ARMENDÁRIZ, 

TENIENTE  CORONEL  DE  INFANTERÍA  RETIRADO, 
COMANDANTE  MILITAR  Y  ALCALDE  DE  LA  VILLA  DE  JOVELLANOS  (CUBA). 


Cantón.— Novela  de  costumbres  en  la  que  da 
á  conocer  el  autor  su  nada  vulgar  instinto  de 
observación,  y  sus  brillantes  cualidades  de 
prosista  fácil  y  ameno. 

El  libro,  que  consta  de  más  de  150  pági¬ 
nas,  está  lujosamente  editado  por  la  casa 
R.  Caballero,  de  Méridade  Yucatán. 

Verdades  amargas,  por  D.  Sabas  B.  Catá  — 
Folleto  de  gran  importancia  y  oportunidad, 
puesto  que  en  él  hace  el  autor  la  exposición 
ae  los  males  que  afligen  á  Cuba,  causas  que  los 
determinan  y  remedios  propios  para  su  salva¬ 
ción. 

Recomendamos  su  lectura  á  cuantos  se  in¬ 
teresen  por  el  problema  planteado  en  nuestra 
Gran  Antilla,  que  son  seguramente  todos  los 
españoles.  El  folleto  se  vende  en  todas  las  li¬ 
brerías  al  precio  de  una  peseta. 

De  mi  musa,  por  D.  José  I.  Novelo. — Nume¬ 
rosa  colección  de  poesías  inspiradísimas,  que 
demuestran  plenamente  lo  mucho  que  vale  el 
notable  vate  americano  autor  del  libro. 

Este  está  lujosamente  editado  y  presentado 
por  la  casa  Feuro  y  C.%  de  Mérida  de  Yucatán. 

Laureles  y  siemprevivas»,  homenaje  á  la 
memoria  del  Excmo.  Sr.  Don  José  Marco  y 
Sanchís. — A  la  falange  brillantísima  de  lite¬ 
ratos  y  hombres  de  ciencia  que,  comenzando  á 
vivir  por  los  años  48  ó  50,  han  llegado  á  esca¬ 
lar  los  más  altos  puestos  de  la  literatura  y  la 
política,  perteneció  el  malogrado  escritor  á 
cuya  memoria,  como  literato  insigne  y  amigo 
leal,  dedican  nuestros  más  esclarecidos  inge¬ 
nios  el  homenaje  literario  cuyo  título  enca¬ 
beza  estas  líneas. 

Del  inapreciable  valor  literario  de  Laureles 
y  siemprevivas  puede  juzgarse  sabiendo  que 
han  contribuido  á  formarlo  firmas  tan  emi¬ 
nentes  como  las  de  Grilo ,  Balaguer ,  Echega- 
ray,  Zeda,  Ramos  Camón,  Sánchez  Pérez, 
Fernando  Shaw,  Pulido,  Palau,  Zahonero, 
Ossorio  y  Bernard,  Palacio  (D.  Manuel),  Aza, 
Luceño,  Ferrari,  Salvany,  Reina  y  otros  mu¬ 
chos,  no  menos  ilustres  que  los  citados. 

Laureles  y  siemprevivas  se  halla  de  venta 
en  las  librerías  de  Fe,  San  Martín  y  Suárez  y 
en  la  casa  de  la  viuda  de  D.  José  Marco,  Con¬ 
de  de  Aranda,  15,  3.°,  al  precio  de  cinco  pe¬ 
setas. 

Poesías,  de  T.  Vesteiro  Torres.  —  La  Biblio¬ 
teca  Gallega  ha  publicado  recientemente  el 
tomo  43  de  su  colección,  formado  por  una  bri¬ 
llante  y  numerosa  recopilación  de  poesías  ori- 

? ‘nales  del  malogrado  poeta  gallego  Vesteiro 
orres,  una  de  Tas  más  grandes  y  legitimas 
glorias  del  Parnaso  gallego. 

Imposible  nos  sería  citar  las  producciones 
más  salientes  del  tomo,  pues  en  todas  ellas 
brillan  con  la  misma  fuerza  la  siempre  fresca 
inspiración  y  los  primores  de  forma,  distinti¬ 
vos  del  infortunado  poeta. 

Véndese  el  tomo  en  todas  las  principales  li¬ 
brerías  al  precio  de  tres  pesetas. 


El  último  esfuerzo,  por  P.  Delio  Moreno 


(De  fotografía  de  los  Sres.  Otero  y  Colominas.) 


G.  B. 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 

DON  RAMÓN  DE  NAVARRETE 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro  es  manifestar  que  está  escrito  por  el  dis- 
tinguido  cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de  Valle- Alegre. 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés ,  que  se  vende ,  á  4  pesetas  en  la  Administración 
de  este  periódico ,  Madrid ,  Alcalá ,  23. 


EIIDAI  m  A  0  JAQUECAS,  «/ 

CURA  bllio  eettmego,  histerismo,  todas  las 
enfermedsdee  nerviosos  se  ci/mjflnrPDnNICD 
oo n  le» ptldores  &  itlneurélgices  del U  unu «1 1  un 
3  fraseos.— Parts, Farmacia, ruede  I»  Hon  i'io. 


I 


Album  poético  español,  por  los  señores 
Marqués  de  Molíns,  Hartzenbuscli ,  Cam 
poamor,  Gaicano,  Bustillo,  Arnao,  Palacio, 
Grilo,  Aguilera,  Núfíez  de  Arce,  Echeva¬ 
rría,  Larmig,  Alarcón,  Trueba,  Hurtado  y 
Duque  de  Rivas.  —  Un  tomo,  4.°  mayor.— 
12  pesetas  lujosamente  encuadernado. 

De  venta  en  la  Administración  de  La  Ilus¬ 
tración  Española  y  Americana,  Alcalá,  23, 
Madrid. 


ALMANAQUES 

DE 

1|  MSMGIÍ»  ESNlOLH  I  H¡ 

Correspondientes  i  les  siles  187$,  1879  y  1881  i  189$ 

PRECIO  DE  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 

Be  renta  en  las  principales  librarlas,  y  en  la  Admimstracidn  de 

LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 

Alcalá,  23,  Madrid. 


ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  una  de  las  mejores  obras  literarias  del  ilustre  Antón  el  de  los  Cantares , 
moral ,  instructiva  y  amenísima. 

Forma  un  elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  y  se  vende  á  4  pesetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


PATE  EPILAKHRE  DUSSER 


destraje  hasta  las  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.),  sin 
ningún  peligro  para  el  cutis.  50  Años  de  Mxito,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  preparación.  (Se  vende  en  onjne,  pan  la  barba,  y  en  1/2  sajas  pan  el  bigote  ligero).  Pan 
ios  brazos,  empléese  el  PILI  VOHML  DU88BR,  1,  ñas  J.J.- Rousseau.  Paria. 


Impreso  coa  tinta  de  la  fábrioa  LOULLEtTX  y  C.,*  16,  rao  Suger,  Parla. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitogréflco  «Sucesores  de  liivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Oasa. 
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pasaos  ds  susaupaóN. 

!  AÑO  XL.-NÚM.  XXI. 

1  pasaos  de  susaupaóN,  pagadebos  en  osa 
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CRÓNICA  GENERAL. 


podíamos  presumir,  cuando  escribíamos  la 
Crónica  anterior  y  poníamos  como  contraste 
Jas  fiestas  de  Moscou  con  el  ciclón  de  San 
¡fC  Luis,  que  aquéllas  serían  más  tristes  y  mortí- 
feras  que  la  calamidad  á  que  hacíamos  refe- 
rencia,  y  que  la  sólo  aglomeración  de  gente  para 
disfrutar  del  reparto  de  comestibles  y  cacl  arros 
conmemorativos  de  la  coronación  costase  la  vida 
á  cerca  de  tres  mil  personas,  lo  cual  no  se  explica 
sino  teniendo  en  cuenta  que  habían  acudido  por  las 
líneas  férreas  á  Moscou  más  de  ochocientos  mil  cam¬ 
pesinos.  Las  oscilaciones  do  aquel  enoime  gentío,  ansioso  de 
obtener  algún  recuerdo  y  disfrutar  del  banquete  tradicional, 
produjeron  oleadas  tan  irresistibles,  que  las  zanjas,  pozos  y 
desigualdades  del  terreno  se  llenaron  de  cuerpjs  humanos, 
sobre  los  cuales  pasó,  apisonándolos  y  machacándolos ,  todo 
un  pueblo,  eordo  á  los  alaridos  que  lanzaban,  porque  la  lás¬ 
tima  podía  hacer  caer  en  tierra  á  los  compasivos ,  y  la  caída 
era  la  muerte.  Pasemos  por  alto  aquel  hecho  espantoso  y 
los  conflictos  que  produciría  el  instinto  de  la  vida  entre  los 
que  pugnaban  por  alzarse  del  suelo  mordiendo  y  arañando 
las  piernas  que  los  trituraban,  y  los  que  tal  vez  al  andar, 
empujados  por  la  muchedumbre ,  agarrotaban  con  sus  zapa¬ 
tos  acaso  la  garganta  del  hermano  ó  del  amigo,  ó,  sabiendo 
que  la  vida  dependía  de. mantener  el  equilibrio,  sentían  que 
la  tierra  les  faltaba  y  tras  ellos  se  desplomaba  con  peso  tri¬ 
turante  una  pared  humana,  quedando  enterrados  vivos  bajo 
la  masa  cálida  y  palpitante.  Fué  un  ciclón  de  personas,  una 
fiesta  trágica  que  preferimos  olvidar. 


o 

o  o 


Las  heridas  de  cinco  diestros  en  pocos  días  habrían  tenido 
el  privilegio  de  fijar  la  atención  pública  en  aquel  dramático 
asunto  si  los  periódicos  no  hubieran  insertado  otra  noticia 
de  mayor  resonancia,  que  desde  su  conocimiento  ha  sido  la 
conversación  dominante  en  Madrid  y  en  provincias.  Por 
desgracia  para  nosotros,  no  podemos  omitir  este  asunto,  y 
llegaremos  á  ser  leídos  cuando  el  público  esté  cansado  de 
tanto  articulo  y  noticia,  y  todo  se  haya  dicho  y  agotado, 
convirtiéndose  en  vulgar  y  repetido  cuanto  se  pueda  discu¬ 
rrir  acerca  de  la  provocación  dirigida  por  el  Uniente  gene¬ 
ral  Sr.  Borrero  á  su  superior  jerárquico  el  capitán  general 
de  ejército  Sr.  Martínez  Campos.  El  ofendida,  sin  más  exi¬ 
gencia  que  la  muy  natural  de  que  borrase  su  ofensor  la  an¬ 
tefirma  de  teniente  general,  inadmisible  en  una  provoca¬ 
ción  según  el  acta  publicada,  acudió  al  terreno  á  que  se  le 
llamaba,  y  estando  esperando  á  su  adversario,  fué  el  duelo 
interrumpido  por  la  presencia  del  capitán  general  de  Madrid 
Sr.  Primo  de  Rivera,  que,  no  pudiendo  obtener  de  los  com¬ 
batientes  palabra  de  honor  de  que  desistían  del  lance,  los 
arrestó  preventivamente,  en  cuya  situación  continúan,  me¬ 
diante  otras  formalidades  que  omitimos.  El  Gobierno,  no 
sin  vacilaciones ,  relevó  al  general  Borrero  del  mando  del 
sexto  cuerpo  de  ejército,  y  remitió  al  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  los  antecedentes,  y  éste  instruye  diligencias  de 
carácter  interino  mientras  el  Senado  da  ó  no  autorización 
para  el  proceso. 

¿Habrá  tenido  solución  este  conflicto  cuando  aparezca 
nuestra  Crónica?  Como  escribimos  estando  todo  pendiente, 
nos  exponemos  á  discurrir  sin  conocer  datos  posteriores  que 
ilustren  el  asunto.  Desde  luego  nos  hallamos  conformes  con 
la  generalidad  de  las  gentes,  que  califican  con  dureza  la 
carta  del  general  Borrero  más  que  su  acción:  á  nuestro 
juicio,  pudo  y  debió  escribirse  en  un  arrebato  ú  obcecación, 
pero  no  nos  explicamos  que  se  mantenga  reflexivamente. 
Aun  nos  parece  más  anómalo  que  los  que  pueden  influir  en 
el  ánimo  del  ofensor  no  le  hayan  hecho  observar  la  necesi¬ 
dad  de  satisfacer  los  sentimientos  generales  de  rectitud  y 
justicia  con  una  noble  rectiflcación  de  los  conceptos  más 
graves  y — ¿por  qué  no  decirlo  francamente? — odiosos  de  su 
carta.  En  el  estado  actual  de  la  cuestión,  la  mayor  desgra¬ 
cia  moral  que  podría  sufrir  el  general  Borrero  seria  salir 
victorioso  del  lance  que  ha  provocado.  Malo  es  sobreponerse 
á  las  leyes  y  violentar  todos  los  respetos  por  obedecer  á  la 
pasión;  pero  á  veces  la  opinión  pública  todo  lo  absuelve  y 
lo  atenúa  si  se  conforma  en  algo  con  la  manera  general  de 
sentir:  lo  que  no  indulta  nunca  es  la  violencia  fundada  en 
un  raciocinio  impopular  y  antipático  á  las  gentes. 

Por  lo  demás,  no  es  extraño  que  este  hecho  baya  preocu¬ 
pado  á  todos:  envuelve  en  sí  complicadísimas  cuestiones  de 
disciplina,  de  derecho  constitucional  y  penal,  y  afecta  á  las 
costumbres  y  al  concepto  del  honor.  Podrían  informar  en 


las  cuestiones  que  plantea  tratadistas  de  materias  muy  hete¬ 
rogéneas.  Si  se  tratara  de  una  ofensa  privada  ó  pública  de 
un  superior  jerárquico,  de  esas  que  deshonran  al  que  las  su¬ 
fre,  aquél  incurriría  en  desafuero  ante  el  concepto  público  y 
nadie  extrañaría  la  apelación  á  un  código  detestable,  que  es 
el  recurso  á  que  se  apela  cuando  no  hay  otro  mejor;  pero  las 
razones  en  que  se  funda  la  agresión  no  justifican  el  proce¬ 
dimiento  aunque  fueran  positivas,  lo  que  parece  muy  du¬ 
doso.  Confesamos  que  nos  causa  alguna  repugnancia  terciar 
en  esta  clase  de  cuestiones;  pero  no  hay  medio  de  eludir  este 
asunto  en  nuestra  Crónica:  la  prensa  ha  echado  á  vuelo  las 
campanas;  se  tratará  en  las  Cortes;  es  un  teniente  general  el 
agresor;  y  no  sólo  un  capitán  general,  sino  uno  de  los  gran¬ 
des  prestigios  nacionales,  el  acometido;  y  la  publicación  de 
la  carta  agresora  ha  causado  una  impiesión  desagradable  en 
tres  conceptos:  el  de  que  una  cuestión  de  actas  é  influencia 
se  haya  de  resolver  á  tiros  destocadas;  la  de  que  un  teniente 
general  se  queje  de  no  haber-hecho  carrera,  habiendo  tantos 
capitanes  con  el  pelo  blanco,  y  el  deseo  de  que  las  pistolas 
de  un  general  español  bagan  el  oficio  que  no  pudieron  las 
carabiuaa  de  los  insurrectos  en  el  Peralejo  contra  el  que  era 
entonces,  y  puede  volver  á  ser,  caudillo  de  la  patria.  Por 
último,  el  concepto  referente  á  la  restauración:  no  han  pa¬ 
sado  tantos  años  para  que  hayamos  olvidado  que  cuando  el 
general  Martínez  Campos  y  cuantos  estaban  en  Sagunto 
proclamaron  al  rey  Alfonso  XII,  la  restauración  no  se  hizo 
allí,  que  estaba  hecha:  en  parte  por  los  desaciertos  revolu¬ 
cionarios;  en  parte  por  la  fuerza  del  derecho,  y  en  parte  por 
la  acción  modesta,  pero  eficaz,  de  cuantos  prepararon  el  es¬ 
píritu  público  con  su  entendimiento  y  trabajaron  para  ello: 
que  estas  tareas  colectivas  no  tienen  dueño,  ni  la  fuerza  es 
nada  cuando  al  país  repugna  una  solución.  Las  espadas  por 
si  solas  no  resuelven  ni  siquiera  este  caso  personal. 

o 

o  o 

La  Academia  de  la  Historia  adjudicó  el  domingo  último 
el  premio  anual  á  la  virtud ,  instituido  por  D.  Fermín  Caba¬ 
llero,  al  maestro  de  instrucción  primaria  de  Menjibar,  don 
José  Moral  Guijarro:  con  decir  que  era  maestro,  hubiera  aho¬ 
rrado  D.  Pedro  de  Madrazo  la  justificación  del  premio,  pues 
con  sólo  rifarlo  todos  los  años  en  aquella  clase  postergada  y 
benemérita,  siempre  estaría  bien  adjudicado. 

El  discurso  del  Sr.  Sánchez  Moguel  en  elogio  del  historia¬ 
dor  portugués  Alejandro  Herculano  tuvo  el  mérito  de  la 
modestia,  pues  pudiendo  el  sabio  catedrático  llenarle  de 
ideas  propias,  pretirió  enriquecerle  con  citas  innumerables  y 
bilingües,  que  si  le  alargaron  un  tanto,  estaban  combinadas 
con  singular  acierto  para  satisfacer  alternativamente  al  au¬ 
ditorio.  compuesto  de  portugueses  y  castellanos.  La  asisten¬ 
cia  del  Prelado  de  Coimbra  y  el  representante  de  Portugal 
eu  España,  del  Conde  de  Casal  Ribeiro,  del  Dr.  Burnay  y 
otras  notabilidades  del  reino  vecino,  dieron  al  acto  cierto 
sabor  ibérico,  eu  el  sentido  cientiflco  del  vocablo,  y  aun 
contribuyó  á  ello  la  repartición  privada  de  algún  ejemplar 
del  folleto  ó  carta  que  ha  escrito  nuestro  querido  amigo  don 
Luis  Vidart  con  el  titulo  irónico  de  El  descubrimiento  de  la 
India  por  Vasco  de  Gama  en  1497 ,  folleto  que  presentimos 
en  una  de  nuestras  Crónicas  pasadas,  al  ver  que  se  insistía 
en  llamar  así  al  próximo  centenario  portugués,  contra  las 
pruebas  irrecusables  alegadas  por  nuestro  académico  de  la 
Historia.  Es  una  crítica  joco  seria  que  no  tiene  vuelta  de 
hoja:  podrá  el  iberismo  politico  ser  una  utopía:  no  se  trata 
de  éste;  pero  el  geográfico  é  histórico  y  el  de  origen,  como 
obra  de  la  Providencia,  no  este  en  mano  de  los  hombres 
destruirle;  asi  el  Sr.  Vidart  cou  su  presencia  y  su  carta  con¬ 
tribuyó  á  aumentar  al  acto  el  carácter  que  le  daba  hasta  la 
significación  científica  del  eminente  historiador  objeto  aquel 
día  del  elogio  académico.  Los  aficionados  á  Herculano  po¬ 
drán  enterarse  cuando  gusten  de  las  opiniones  del  Sr.  Sán¬ 
chez  Moguel  leyendo  su  discurso;  sólo  podemos  hacernos 
cargo  de  lo  externo  de  aquella  función  académica:  el  diser¬ 
tante  leyó  muy  bien  la  parte  castellana  con  su  acento  anda¬ 
luz;  los  portugueses  dirán  cómo  leyó  los  trozos  de  su  idioma: 
el  local  estaba  lleno,  así  de  público  invitado  como  de  aca¬ 
démicos;  entre  ellos  llamó  la  atención  con  su  presencia  el 
Sr.  Núñez  de  Arce,  por  ser  notoria  su  antigua  desavenencia 
con  el  conferenciante;  peí  o  como  el  discurso  del  Sr.  Sánchez 
Moguel  terminó  citando  versos  del  Sr.  Núñez  de  Arce,  nos 
explicamos  la  asistencia  del  censor  de  la  Academia  de  la 
Lengua  como  consecuencia  de  la  cita. 

o 

o  o 

Ha  muerto  en  Pescara  el  gran  actor  Ernesto  Rossi:  entre 
nuestios  papeles  hemos  de  conservar  una  carta  suya,  bas¬ 
tante  detallada,  en  contestación  ¿  una  critica  que  le  dedi¬ 
camos  cuando  empezábamos  á  escribir:  todos  empezamos 
echándolas  de  maestros  y  creyendo  poseer  la  fórmula  defi¬ 
nitiva  del  arte;  y  luego  solemos  dudar,  basta  concluir  por 
donde  debiéramos  haber  comenzado,  por  no  hacer  criticas: 
éstas  las  hace  el  tiempo  y  el  sufragio  de  las  generaciones. 
Tenía  Rofcsi  hace  veinte  años  una  arrogante  figura  de  gran 
distinción  en  el  Hamlett  imponente  en  el  Otelo  y  gallarda 
en  el  Romeo.  Si  en  este  papel  decía  con  incomparable  dul- 
zuru  el  famoso  dúo  con  Julieta,  el  contraste  era  terrible 
cuando  se  convertía  en  fiera  y  se  arrojaba  sobre  Yago  en  el 
Otelo:  entonces  rugía  como  un  león ,  y  creíamos  ver  desga¬ 
rrado  entre  sus  manos  al  infame.  Los  amigos  de  D.  J  ulián 
Romea,  cuando  hizo  Rossi  el  Sullivan ,  creyeron  que  era  un 
desaire  á  nuestro  actor  los  elogios  que  se  prodigaban  al  ita¬ 
liano,  y  le  hicieron  una  excusada  función  de  desagravios; 
ambos  eran  maestros  y  daban  al  carácter  una  interpretación 
distinta:  la  de  Rossi  más  realista  y  lógica;  la  de  Romea  más 
ideal  y  bella:  confesamos  que  nos  gustaban  uno  y  otro,  y 
como  el  arte  es  tan  amplío ,  allí  empezamos  á  comprender 
que  se  puede  crear  la  belleza  por  diversos  procedimientos. 
Rossi  prefería,  sobre  todos,  el  teatro  de  Shakespeare,  y  el 
Hamlet  era  una  de  sus  tragedias  predilectas.  Fué  muchos 
años  rival  de  Salvini,  así  en  Italia  como  en  los  teatros  de 
Europa  y  América:  ambos  fueron  famosos  é  hicieron  aplau¬ 
dir  el  idioma  de  su  patria  en  los  países  extranjeros, 
o 

o  o 


Una  misma  corrida,  un  mismo  toro,  puso  fuera  de  com¬ 
bate  á  un  picador,  el  Chato%  y  al  espada  Reverte:  pocos  dias 
después  sufría  una  grave  herida,  al  banderillear,  el  Comer¬ 
ciante.  Otros  dos  toreros  heridos  han  citado  los  periódicos: 
¿qué  tiestas  son  éstas?  ¿estamos  en  Moscou?  Por  cierto  que 
el  Chato  y  Reverte  sufrían  el  percance  á  la  hora  en  que  el 
Sr.  Sánchez  Moguel  afirmaba  que  Herculano  no  había  asis¬ 
tido  jamás  á  una  corrida ,  lo  cual  recordó  á  la  Sra.  Pardo 
Bazán  que  se  hacia  tarde  para  la  de  aquel  dia  y  que  podía 
terminar  á  otra  hora  la  lectura  del  discurso  académico.  Sen¬ 
sibles  son  tantas  desgracias;  pero  por  muchos  toreros  que 
caigan,  siempre  hay  otros  dispuestos  á  reemplazarlos,  y  la 
afición  continúa. 

—  ¿Pero  usted  es  partidario  ó  enemigo  de  las  corridas? 

— Soy  ecléctico :  me  reservo  el  derecho  de  murmurar  cuanto 
se  me  antoje,  y  de  ocupar  una  contrabarrera  siempre  que  se 
ine  proporcione  la  ocasión:  todo,  menos  escribir  revistas  de 
toros;  y  no  por  desdeñar  el  oficio  que  ilustró  el  Solitario  y 
ensayó  el  mismo  P.  Isla ,  según  documento  que  tenemos  á 
la  vista. 


o 

o  o 

Escrita  nuestra  Crónica,  leemos  una  siniestra  noticia,  to¬ 
davía  confusa,  en  los  telegramas  de  Barcelona.  Un  nuevo 
crimen ,  parecido  al  de  El  Liceo  y  al  atentado  contra  el  ge¬ 
neral  Martínez  Campos,  ha  cubierto  de  luto  y  llenado  de 
indignación  á  la  populosa  y  rica  ciudad.  No  se  pueden  pre¬ 
cisar  aún  las  victimas  que  ha  causado  una  bomba  lanzada 
al  paso  de  una  procesión:  los  muertos  parecen  ser,  en  su 
mayoría,  niños  y  mujeres;  los  heridos,  todos  de  la  clase 
pobre,  numerosos.  El  vil  asesinato  de  tantos  inocentes  se 
consumó  en  la  calle  de  loe  Cambios.  España  entera,  indig¬ 
nada,  pide  justicia  y  pide  que  se  urianquen  las  garras  y  los 
dientes  á  esas  fieras  que  matan  por  el  gozo  de  hacer  mal, 
sin  saber  á  quién,  pensando  los  insensatos  que  se  ha  de 
acobardar  la  gente  honrada  por  sus  crímenes  alevosos.  Pero 
en  Barcelona  hay  elementos  antiespañoles  sospechosos;  no 
acusamos  á  nadie,  pero  necesitan  ser  muy  vigilados,  si 
bien  delitos  tan  vergonzosos  y  traidores  cuesta  trabajo 
achacárselos  á  los  más  viles  enemigos. 

Sea  quien  fuere,  no  nos  pueden  inspirar  la  menor  compa¬ 
sión,  ni  con  el  garrote  ajustado  á  sus  gargantas,  esos  mise¬ 
rables  asesinos  de  niños,  mujeres  y  soldados. 

o 

o  o 

Mr.  Sitckles,  el  representante  que  fué  de  los  Estados 
Unidos  en  Madrid,  y  que,  al  parecer,  era  amigo  nuestro,  ha 
sacado  la  oreja  hablando  mal  de  España,  que  comparó  con 
Turquía,  en  una  reunión  filibustera.  No  le  culpamos:  el  se¬ 
ñor  ¡Sitckles  no  puede  menos  de  dar  con  el  talón  á  cuantos 
se  le  acercan ,  por  tener  la  desgracia  de  haber  quedado  cojo, 
en  tal  disposición  que  una  pierna  parece  querer  taconear  al 
cielo.  Y  ahora  se  venga  de  que  en  Madrid  le  pusieron  por 
mote  la  Pinchiara ,  por  recordar  en  aquella  postura  de  baile 
¿  la  famosa  bailarina.  Sin  duda  lo  sabían  las  niñas  insurrec¬ 
tas,  que  al  terminar  su  discurso  le  arrojaron  á  Mr.  Sitckles 
ramos  y  bombones. 

o 

o  o 

—  ¡Mamá,  mamá!  Me  estoy  haciendo  vieja. 

— ¿Vieja  tú  á  los  seis  años? 

— Sí:  mira  cuántas  arrugas  me  están  saliendo  en  el  ves¬ 
tido. 


—  ;Qué  es  güeña  sin  cuartel? — dice  un  quinto  á  otro. 

— No  lo  sé:  pero  debe  ser  que  por  falta  de  cuartel  nos 

envíen  á  hacer  la  guerra  en  nuestros  pueblos. 

— ¿ Y  cuarteles  de  invierno? 

—  Los  que  tengan  chimenea. 

— ¿Y  función  de  guerra? 

— Algo  como  La  espada  de  honor. 

—  ¿Y  cómo  liaremos,  cuando  llegue  una  batalla,  para  no 
perder  la  vida? 

—  Eso  que  nos  lo  diga  el  cabo  Gómez. 

—  Pues  digo  que  hay  que  perder  tres  cosas  que  se  redu¬ 
cen  á  una  sola.  La  primera  perder  el  color... „ 

—  ¿Y  la  segunda? 

—  El  fusil;  y  la  tercera  perder  de  vista  al  enemigo. 

— ¿Y  cómo  estas  tres  cosas  se  reducen  ¿  una? 

—  Porque  basta  con  haber  perdido  la  vergüenza. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


RUSIA. 

El  Czar  y  la  Czarina.— Atributos  imperiales.— Coronación  del  Czar. 

El  emperador  Nicolás  II  Alejandrovitch  es  joven,  pues 
nació  en  1868.  Su  padre,  Alejandro  III,  era  corpulentísimo. 
Nicolás  tiene  menos  que  mediana  estatura;  pero  si  no  ha 
heredado  lo  físico,  es  en  lo  moral  continuación  del  padre,  á 
quien  se  propone,  según  parece,  seguir  en  todo. 

Enseñáronle  desde  pequeño  á  amar  las  tradiciones  de  su 
nación ,  el  idioma  y  la  literatura  rusa.  Su  maestro  fué  el  fa¬ 
moso  Gregorio  Gregoriovitch ,  con  quien  viajó  por  todo  el 
Imperio,  para  que  por  si  mismo  conociera  el  territorio  pa¬ 
trio.  Después  entró  á  servir  en  el  ejército,  mandando  un  es¬ 
cuadrón  del  histórico  regimiento  de  Preobrayenski,  y  luego 
una  compañía  en  Krasnoe  Selo,  de  donde  pasó  á  un  regi¬ 
miento  de  húsares. 

También  ha  viajado  mucho  fuera  de  Rusia,  habiendo  es¬ 
tado  en  todas  las  capitales  de  Europa,  menos  París;  y  hace 
dos  años  dió  la  vuelta  al  mundo  en  el  Pamiat  Azoica ,  barco 
de  guerra  de  la  marina  Imperial.  En  el  Japón  eslavo  4 

{jante  de  morir  á  manos  de  un  individuo  de  la  policía,  que 
e  dió  un  sablazo  en  la  cabeza. 

Nicolás  II  es  nervioso,  vivo  y  hablador.  Reina  desde  Oc- 
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tabre  del  94 ,  y  se  ha  coronado,  como  saben  los  lectores, 
hace  pocos  días. 

La  emperatriz  es  hija  de  Luis  IV  do  Hesse,  Gran  Duque 
de  Hesse  y  del  Rhin.  Nació  en  Julio  de  1872.  Los  retratos  de 
ambos  soberanos  van  en  la  página  primera  de  este  número. 

De  la  ceremonia  de  la  coronación  del  Czar  hablamos  ex¬ 
tensamente  en  el  número  último.  En  el  presente  publicamos 
(pág.  332) ,  para  completar  las  ilustraciones  de  este  impor¬ 
tante  suceso,  una  vista  de  la  comitiva  imperial  al  cruzar 
por  hk  plaza  Roja. 

En  la  misma  página  hallarán  reproducidos  los  lectores  los 
principales  atributos  é  insignias  imperiales  custodiados  en 
el  tesoro  de  los  Czares,  del  Kremlin. 

La  corona  imperial  tiene  4.878  diamantes  pequemos  y  58 
grandes,  cuyo  peso  total  es  de  2.858  5/M  quilates.  También 
tiene  un  rubí  que  pesa  389,  y  75  hermosas  perlas.  Esta 
alhaja  costó  823.976  rublos. 

La  oorona  de  la  Czarina  es  algo  más  pequeña. 

o 

o  o 

MADRID. 

Merienda  ofrecida  por  8.  M.  el  Rey  á  los  niños  de  las  escuelas 
y  colegios  de  esta  corte. 

No  pudo  asistir  S.  M.  el  Rey  á  la  Fiesta  det  Arbol,  cele¬ 
brada  hace  pocas  semanas,  por  hallarse  algo  resfriado  y  ser 
el  día  bastante  desapacible;  pero  S.  M.  la  Reina  deseaba  que 
su  augusto  hijo  solemnizase  el  suceso  en  compañia  de  los 
niños  de  las  escuelas  y  colegios  que  á  aquélla  habían  con¬ 
currido.  Con  tal  propósito  les  tenia  invitados  para  una  me¬ 
rienda  en  la  Casa  de  Campo.  Debía  ser  dicha  merienda 
el  27;  pero  llovió  tanto  aquel  día  y  el  siguiente,  que  hubo 
que  dejar  de  hacerla  al  aire  libre,  por  cuya  razón  se  verificó 
en  Palacio  el  día  29.  (V  éase  pág.  333.) 

En  la  galería  de  la  derecha  del  patio  de  Palacio  estaba 
puesta  la  mesa  con  la  merienda.  A  Jas  cinco  en  punto  de  la 
tarde  entraron  los  niños  del  Hospicio,  con  la  música  al 
frente  y  cantando  el  himno  de  la  Fiesta  del  Arbol.  Del 
mismo  modo  entraron  los  de  San  Bernardino.  Las  bandas 
de  ambos  establecimientos  colocáronse  en  el  centro  del  pa¬ 
tio  y  continuaron  tocando,  mientras  se  formaban  los  mu¬ 
chachos  en  las  galerías.  Allí  bajó  S.  M.  el  Rey,  de  la  mano  de 
S.  M.  la  Reina.  Ambos  fueron  recibidos  con  ruidosas  acla¬ 
maciones.  Halláronse  también  presentes  al  acto  SS.  A  A.  las 
infantas  D.a  Isabel  y  D.a  María  Teresa,  y  S.  A.  R.  la  Prin¬ 
cesa  de  Asturias. 

Recogieron  los  niños  las  meriendas  y  pasaron  con  ellas  á 
la  plaza  de  la  Armería,  que  se  hallaba  cerrada.  Allí  repartié¬ 
ronse  en  numerosos  grupos,  en  todos  los  cuales  reinaba  la 
mayor  alegría.  SS.  MM.  y  AA.  contemplaban  desde  los  bal¬ 
cones  tan  bello  espectáculo ,  y  nuevamente  fueron  vito¬ 
reados. 

Acudieron  los  niños  de  130  colegios.  Uno  de  los  muchachos 
regaló  á  S.  M.  el  Rey  un  juguete.  La  Reina  regaló  á  los  di¬ 
rectores  de  los  colegios  retratos  del  Rey. 

Fué  aquélla  una  fiesta  hermosa. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

París:  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  1806.  El  din  del  Corpa*  en  Ca¬ 
taluña.  La  cita,  cuadro  de  Laureano  Barran  —  Madrid:  Exposición 

bienal  del  Circulo  de  Bellas  Arte».  Un  ventorrillo,  cuadro  de  Mo¬ 
reno  Carbonera 

El  cuadro  de  Barrau,  que  reproducimos  en  la  pág.  336,  es 
muy  hermoso,  tanto  por  su  encantadora  sencillez,  como  por 
lo  magistral  de  la  composición.  No  puede  ser  más  poética  y 
más  tierna  la  escena,  y  el  calor  con  que  está  pintada  prueba 
lo  bien  que  el  artista  la  ha  sentido. 

La  crítica  parisiense  ha  elogiado  mucho  esta  obra,  en  la 
que,  además  de  la  novedad  del  asunto  (muy  grande  para  el 
público  parisiense),  hay  verdadera  inspiración. 


Mirando  al  recodo  de  la  carretera  que  pinta  el  maestro 
Moreno  Carbonero  en  Un  ventorrillo ,  siéntese  el  calor  abra¬ 
sador  y  el  polvo  asfixiante  que  en  día  de  verano  atormentan 
al  viajero  en  los  llanos  castellanos  ó  andaluces,  sin  más  som¬ 
bra  que  la  que  da  el  mismo  caballo  (de  poco  provecho  para 
el  jinete),  ni  más  fuentes  que  las  de  los  pobres  ventorrillos. 

Pobres  y  todo,  son  estos  ventorrillos  verdaderos  oasis,  á 
los  que  llega  el  caminante  deseoso  de  algún  descanso  y  de 
algunas  gotas  de  agua  con  que  apagar  la  sed.  (Véase  pági¬ 
na  337.) 

Espérale  á  la  puerta  de  la  casa  un  más  que  regular  botijo, 
en  cuyo  seno  se  encierra  el  fresco  líquido.  La  ventera  sale 
al  camino  á  ofrecérselo  mezclado  con  un  poctrae'aguardien- 
te,  que  bebe  gozoso,  recobrando  alientos  pora  continuar  la 
jornada. 

En  el  cuadro  de  Moreno  Carbonero  los  caminantes  son  un 
oficial  de  la  Guardia  civil  y  un  ordenanza.  Este  hállase  en 
segundo  término,  quizás  con  no  menos  sed  que  el  amo,  pero 
esperando  pacientemente  á  que  refresque. 

o 

o  o 

E8TADOS  UNIDOS. 

Muelle  y  bahía  de  Tampa. 

Tampa  es  una  de  las  poblaciones  de  la  costa  occidental 
de  la  Florida.  No  tiene  cosa  digna  de  mención,  pero  es  foco 
de  conspiración  contra  España,  pues  en  ella  tienen  los  fili¬ 
busteros  una  de  sus  bases  de  operaciones.  Hay  en  ella  algu¬ 
nos  miles  de  tabaqueros,  la  mayor  parte  enemigos;  algunos 
(muy  pocos)  leales.  Aquéllos  están  amparados  por  las  auto¬ 
ridades  del  Estado,  á  las  que  á  su  vez  amparan  con  más  ó 
menos  disimulo  los  federales.  Allí  se  conspira,  se  compran 
armas  y  se  ejecutan  otras  libertades  con  notable  menospre¬ 
cio  del  derecho  de  gentes. 

La  población  cuenta  unas  30.000  almas.  Al  puerto  con¬ 
curre  regular  número  de  barcos,  y  tiene  un  buen  muelle,  del 
que  damos  una  vista  en  la  pág.  340. 

o 

o  o 


MÉJICO. 

Banquete  al  general  Porfirio  Díaz. 

Méjico  debe  al  general  Porfirio  Díaz  los  inaprecial  les 
beneficios  de  la  paz  de  que  goza,  á  cuya  paz  ha  seguido  la 
grande  y  creciente  prosperidad  de  aquella  república. 

Los  comerciantes,  banqueros  é  industriales  mejicanos 
quisieron  dar  al  veterano  General  una  muestra  pública  y  so¬ 
lemne  de  que  así  lo  reconocen,  y  con  tal  objeto  le  agasaja¬ 
ron  el  6  de  Abril  pasado  con  un  magnífico  banquete. 

De  eeta  fiesta  dice  el  importante  periódico  mejicano  El 
Mundo:  <rEl  banquete  del  6  de  Abril  ha  sido  la  fiesta  del 
trabajo.» 

Nosotros,  que  tan  vivamente  deseamos  la  prosperidad  y 
grandeza  de  Méjico,  celebramos  ver  á  esta  nación  hermana 
tan  satisfecha  del  crecimiento  de  su  riqueza. 

En  la  pág.  340  damos  una  vista  de  la  mayor  parte  del 
salón  en  que  se  celebró  el  banquete. 

o 

o  o 

EL  JOYEL  DE  NUESTRA  REDORA  DE  GUADALUPE.  —  (Véase 
la  pág.  341,  y  el  artículo  del  Sr.  Barrantes  en  la  334.) 

o 

o  o 

D.  RICARDO  VICUffA  DIEGO, 
general  de  brigada. 

El  general  Vicuña  era  uno  de  los  jefes  que  más  se  habían 
distinguido  en  la  campaña  de  Cuba,  operando  con  grandí¬ 
sima  actividad  en  la  parte  occidental  de  la  isla. 

Filé  á  ella  con  reputación  de  buen  jefe,  ganada  en  las 
guerras  civiles  anteriores,  en  todas  las  cuales  se  distinguió 
mucho.  En  Junio  del  80,  á  I09  cuarenta  y  nueve  años  de 
edad,  había  alcanzado  el  empico  de  coronel,  con  el  que  pasó 
á  la  Gran  Antilla.  El  vigor  y  acieito  con  que  persiguió  á  las 
partidas  insurrectas  en  las  provincias  de  la  Habana  y  Ma¬ 
tanzas,  le  hicieron  acreedor  á  una  señalada  recompensa,  y, 
en  efecto,  fué  ascendido  á  general  de  brigada  en  Marzo  úl¬ 
timo,  con  unánime  aplauso  de  la  opinión  pública. 

Por  desgracia ,  poco  tiempo  pudo  gozar  del  premio  reci¬ 
bido,  pues  hallándose  en  Corral  Falso  (Matanzas),  donde 
preparaba  las  operaciones  de  su  brigada  contra  Lacret  y 
otres  cabecillas,  enfermó  del  vómito  tan  gravemente  que 
no  fué  posible  salvarle,  aunque  estuvo  asistido  por  uno  de 
los  mejores  médicos  especialistas  en  aquella  dolencia. 

En  la  pág.  344  publicamos  el  retrato  del  bizarro  general 
Vicuña. 


o 

o  o 

NUESTRO  SUPLEMENTO. 


D.  ALFONSO  XIII. 

Nació  el  Rey  niño  el  17  de  Mayo  de  1886.  en  época  harto 
azarosa  para  la  nación  y  para  la  Real  familia.  Su  augusto 
padre,  el  rey  D.  Alfonso  XII,  había  fallecido  seis  meses 
antes;  los  revolucionarios,  creyendo  llegada  la  ocasión  de 
ver  realizadas  sus  esperanzas,  conspiraban  con  mayor  ardi¬ 
miento  que  nunca,  y  los  Gobiernos,  no  siempre  tan  atentos 
al  interés  nacional  como  debían,  daban  á  la  murmuración 
más  pretextos  de  lo  conveniente.  La  prudencia  y  el  talento 
de  S.  M.  la  Reina  Regente,  señora  discretísima  y  de  gran¬ 
des  virtudes,  vencieron  todas  las  dificultades  y  allanaron 
todos  los  obstáculos.  El  tacto  exquisito  con  que  ha  sabido 
cumplir  el  difícil  papel  de  Reina  constitucional  merecerá 
seguramente  las  alabanzas  de  la  Historia. 

Con  igual  solicitud  atiende  á  la  educación  é  instrucción  de 
sil  hijo  que  á  sus  deberes,  muy  penosos  sin  duda,  la  Regente 
del  reino.  Gracias  á  sus  maternales  cuidados,  el  Rey  goza 
hoy  de  buena  salud  y  robustez,  y  ha  llegado  á  tener  mayor 
cultura  que  la  que  de  sus  pocos  años  podía  esperarse.  Dé  líese 
también  esto  á  la  viveza  de  entendimiento  del  augusto  niño, 
el  cual  aprende  con  suma  facilidad,  siendo,  además,  muy 
aplicado.  Profesores  muy  entendidos  y  respetados  le  ense¬ 
ñan  cuanto  un  Rey  debe  saber,  principalmente  Historia  y 
cosas  concernientes  al  arte  de  la  guerra,  por  el  cual  siente 
inclinación. 

En  lo  físico,  el  rey  D.  Alfonso  XIII  soméjase  más  á  sil 
madre  que  á  sil  padre.  Es  de  regular  estatura,  airoso  porte 

Í7  muy  simpático.  ¡Quiera  Dios  darle,  para  bien  propio  y  de 
a  patria,  largo  y  venturoso  reinado! 

La  hermosa  fotografía  que  ha  servido  para  hacer  el  foto¬ 
grabado  en  que  S.  M.  aparece  retratado  (véase  el  Suplemento), 
es  obra  verdaderamente  magistral  del  fotógrafo  Sr.  D.  Va¬ 
lentín  Gómez,  establecido  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo, 
núm.  16,  y  de  cuyo  talento  es  buena  muestra  este  retrato. 

G.  Reparaz. 


CORONACIONES  DE  MONARCAS. 


emperador  Nicolás  II  se  acaba  de  co¬ 
ronar  en  Moscou,  la  Ciudad  Santa  del 
grande  Imperio  europeo.  Ha  sido  el 
acontecimiento  de  mayor  resonancia 
al  finalizar  el  siglo  decimonono.  To¬ 
das  las  naciones  han  acudido  por  sus  re¬ 
presentantes  á  festejar  como  fausta  aque¬ 
lla  magnífica  solemnidad. 

Allí,  en  aquel  gigantesco  Imperio,  no  se 
'  prescinde  por  nada  de  tan  simbólica  y  fas¬ 
tuosa  ceremonia:  á  cada  nueva  personalidad  en  el 
trono,  nueva  ostentosa  consagración  de  la  autori¬ 
dad  imperial.  Allí  no  se  tiene  por  bastante  el  de¬ 
recho  tradicional,  y  se  invoca  su  sanción  augusta 


con  el  acto  más  importante  en  presencia  de  un 
poderoso  pueblo  y  á  la  faz  del  mundo  entero:  con 
ello  se  robustece  la  autoridad  del  que  es  su  gran 
padre  y  la  de  todas  las  familias  y  propiedades  de 
sus  inmensos  dominios. 

No  se  considera  suficiente  decir  en  títulos  y  mo¬ 
nedas:  Por  la  g  varia  de  Dios,,.,.;  es  preciso  dar  pú¬ 
blico  y  solemne  testimonio  de  que  se  pide  y  de 
que  so  crea  obtenida  para  engrandecimiento  del 
monarca  y  bien  de  todos. 

El  fundador  del  moderno  Imperio  alemán,  Gui¬ 
llermo  I,  no  se  coronó  al  recibir  la  nueva  digni¬ 
dad;  pero  89  había  coronado  nueve  años  antes,  en 
Octubre  de  1861,  en  K<enisgberg,  como  rey  de 
Prusia,  proclamando,  no  sólo  con  aquel  acto,  sino 
con  formal  y  solemne  palabra  al  ceñirse  en  la  ca¬ 
tedral  ia  corona,  que  la  recibía  de  Dios;  frase  que 
repitió  ante  las  comisiones  que  después  se  presen¬ 
taron  á  felicitarle. 

Napoleón  I,  encarnación  del  espíritu  revolucio¬ 
nario,  y  llevado  por  él  y  sus  plebiscitos  á  la  digni¬ 
dad  Imperial,  no  la  tuvo  por  segura  con  tal  origen, 
y  acogiéndose  al  derecho  divino,  pidió  con  insis¬ 
tencia  y  obtuvo  que  le  ungiese  en  París  (2  de  Di¬ 
ciembre  de  1804)  el  mismo  papa  Pío  VII.  AI  ce¬ 
ñirse  posteriormente  en  Milán  la  corona  de  hierro 
de  los  antiguos  reyes  lombardos,  dijo:  «¡Dios  me 
la  ha  dado!  ¡desgraciado  el  que  la  toque!» 

¡Contraste  singular!  en  la  cismática  Rusia  no  se 
prescinde  nunca  de  tan  augusta  solemnidad:  la 
protestante  Prusia  dió  un  ejemplo  en  1801,  y  hasta 
la  revolucionaria  Francia  le  ofreció  hace  noventa 
y  dos  años.  En  las  naciones  católicas  se  abandonó 
hace  siglos. 

En  España,  durante  la  monarquía  goda,  desde 
la  coronación  de  Recaredo,  era  de  esencia  ser  un¬ 
gidos  los  designados  para  monarcas:  hasta  llenar 
este  requisito  no  eran  verdaderos  reyes.  P  vi  matas 
totias  gratis  cum  sacerdotisas ,  qui  tigandi  sotven- 
diqae  acceperunt  potestatem ,  qaorumqae  benedic - 

done  vel  UNCTIONE  CONFIRMANTÜR  PRINCIPES . 

decía  el  Concilio  IV  de  Toledo  al  tratar  de  la  elec¬ 
ción  de  rey. 

Después  de  la  invasión  de  los  árabes,  al  restau¬ 
rarse  la  monarquía,  no  se  menciona  el  acto  de  un¬ 
girse,  ni  tampoco  el  de  coronarse.  Tal  vez  se  emitió 
en  las  sucintas  narraciones  de  aquéllos  tiempos  por 
considerarlo  como  inherente  á  la  dignidad  Real: 
no  se  comprendería  á  D.  Pelayo,  legando  comodín- 
presa  de  sus  banderas  la  cruz  que  lleva  su^nentbre, 
sin  haber  cumplido  con  lo  que  habían  hecho  sus 
antepasados  los  reyes  godos.  El  ejemplo  de  Al¬ 
fonso  VII,  ungido  como  rey  en  Compostela  siendo 
niño  y  coronado  después  al  tomar  el  título  de  em¬ 
perador,  es  claro  indicio  de  que  anteriormente  ha¬ 
bían  existido  otros  casos  de  análoga  sagrada  un¬ 
ción. 

En  Navarra  también  debió  de  estar  en  uso,  aun¬ 
que  sólo  se  cita  expresamente  como  ungido  á  su 
rey  Carlos  III. 

Por  lo  que  hace  á  Aragón,  cuyos  reyes  en  los 
sesenta  primeros  años  de  aquella  monarquía  no 
fueron  ungidos  ni  solemnemente  coronados,  esta¬ 
bleció  el  rey  D.  Pedro  II,  en  1201,  tan  augusta  do¬ 
ble  ceremonia,  que  se  reprodujo  casi  sin  interrup¬ 
ción  por  espacio  de  doscientos  diez  años,  hasta  el 
de  1414,  en  el  cual  se  celebró  la  última;  la  de  don 
Fernando  I,  el  de,  Anteqaera. 

¡Qué  grandiosidad!  ¡Qué  esplendor  para  aque¬ 
llos  tiempos!  Acudían  representantes,  no  sólo  de 
todo  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  sino  también 
de  Navarra,  Castilla,  Granada,  Cerdeña,  Sicilia, 
Provenza  y  Gascuña.  A  las  fiestas  de  la  coronación 
de  Alfonso  IV  concurrieron,  según  Montaner,  tes¬ 
tigo  presencial  como  uno  de  los  seis  síndicos  en¬ 
viados  por  la  ciudad  de  Valencia,  más  de  30.000 
de  á  caballo,  todos  grandes  señores,,  caballeros  y 
hombres  de  armas. 

El  Rey  salía  de  ia  Aljafería,  al  anochecer,  con 
inmenso  acompañamiento,  dirigiéndose  ala  Seo, 
para  velar  las  armas  hasta  la  mañana  siguiente. 
Las  calles  del  tránsito  estaban  iluminadas  por  dos 
filas  de  grandes  cirios,  que  en  la  coronación  de 
D.  Fernando  el  Honesto  eran  4.000  de  á  doce  li¬ 
bras,  sin  contar  un  carro  triunfal  que  iba  delante 
y  llevaba  cuatro  cirios  de  á  diez  quintales,  y  otro 
central  de  mayor  peso,  y  cien  hachas  que  prece¬ 
dían  al  Rey.  Las  colgaduras  en  las  ventanas,  lujo¬ 
sísimas;  el  clamoreo  de  vítores,  atronador.  El  Rey 
montaba  rozagante  caballo  blanco,  que  ostentaba 
espléndidos  paraihentos  y  riquísimo  rendaje,  del 
cual  trababan  dos  largos  cordones  de  seda,  de  los 
colores  amarillo  y  encarnado,  que  llevaban  prín¬ 
cipes,  grandes  señores  y  ricoshombres. 

En  la  gran  fiesta  religiosa,  de  suntuosidad  in¬ 
comparable,  había  muy  notables  particularidades. 
Revestíase  el  Rey  en  la  sacristía,  antes  de  salir  al 
estrado  ante  el  altar,  con  ornamentos  sacerdotales; 
con  amito,  alba,  estola,  manípulo  y  dalmática,  res¬ 
plandecientes  de  oro  y-perdrería.~ 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 
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En  seguida  salian  procesionalmente  los  Obispos 
y  el  Arzobispo  oficiante;  detrás  tres  Infantes,  ó  en 
su  defecto  los  tres  más  caracterizados  personajes, 
llevando  en  grandes  bandejas  el  primero  el  cetro, 
el  segundo  el  pomo  ó  globo,  y  el  tercero  la  corona; 
detrás  de  éste,  el  Rey.  Ya  delante  del  altar,  y  pues¬ 
tos  ios  Prelados  en  círculo,  los  que  habían  condu¬ 
cido  aquellas  insignias  reales  las  colocaban  sobre 
el  altar  y  se  retiraban.  El  Rey,  arrodillado  y  ade¬ 
más  tendido  hasta  tocar  con  la  cabeza  en  el  suelo, 
pronunciaba  una  oración  muy  parecida  á  la  reci¬ 
tada  por  el  Czar  de  Rusia  en  su  coronación:  can¬ 
tábase  la  letanía,  cuya  segunda  mitad  difería  de  la 
de  los  Santos;  se  bendecían  las  armas,  escudo, 
lanza  y  espada;  hacía  el  Rey  su  solemne  promesa 
de  gobernar  con  justicia  y  equidad;  dos  Obispos 
le  presentaban  ai  Arzobispo  en  nombre  de  la  Santa 
Madre  la  Iglesia,  pidiéndole  que  le  consagrara  por 
dignidad  Real,  y  después  de  varias  oraciones  y 
preguntas  al  Rey  y  al  pueblo,  de  otra  oración  por 
el  Rey  y  de  un  extenso  prefacio,  le  ungía  el  Pre¬ 
lado  en  lo  alto  del  pecho  y  en  los  dos  hombros, 
pronunciando  estas  palabras: 

Ungote  in  Rege  ni  huius  populi;  in  nomine  Pa - 
tris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti.  Amen . 

Leídas  otras  oraciones,  el  Rey  se  levantaba;  to¬ 
maba  de  sobre  el  altar  la  corona  y  la  ponía  en  la 
cabeza,  después  que  el  Prelado  había  leído  en  voz 
alta  la  oración :  Accipe  coronam  Regni .  En  se¬ 

guida  el  cetro,  previa  la  oración:  Accipe  virgam 

virtutis . ;  y,  por  último,  el  pomo,  con  la  de: 

Accipe  dignitatis  Ponium . 

Después  de  varias  oraciones,  se  cantaba  el  Te¬ 
deum ,  y  en  seguida  se  celebraba  la  misa,  y  el  Rey 
armaba  caballeros  á  ios  que  de  antemano  habían 
sido  designados  para  tal  honra,  terminando  el  gran¬ 
dioso  acto  con  la  bendición  del  Prelado  ya  entra¬ 
da  la  tarde. 

La  despedida  por  los  prelados  y  clero  en  el  atrio 
de  la  Seo  y  el  regreso  á  la  Aljafería,  eran  de  in¬ 
comparable  fausto  y  esencialmente  triunfales.  Iba 
el  Monarca  en  el  caballo  blanco,  siendo  el  único 
jinete,  con  la  corona  en  la  cabeza,  el  cetro  en  la 
mano  derecha  y  el  pomo  en  la  izquierda,  con  los 
ornamentos  sacerdotales  y  bajo  riquísimo  palio  de 
tisú  de  oro,  que  llevaban  doce  vecinos  de  Zara¬ 
goza.  Los  vivas,  las  aclamaciones,  el  sonido  de  las 
trompetas  y  otros  instrumentos  de  música  eran  ta¬ 
les,  «que  parecía,  según  afirma  un  escritor  testigo 
del  suceso,  que  el  cielo  se  hundía  con  la  tierra; 
tanto  era  el  estruendo  que  se  sentía  por  donde 
quiera  que  el  Rey  pasaba». 

Por  todas  partes  «se  facían  grandes  alegrías»,  y 
Zaragoza  parecía  hervir  en  públicas  demostracio¬ 
nes  de  regocijo;  en  músicas,  danzas,  juegos  y  can¬ 
tos  populares;  en  algazara  universal. 

En  cuanto  á  los  festejos  de  señores  y  caballeros, 
como  época  de  ejercicio  y  hábitos  guerreros,  con¬ 
sistían  en  grandes  cabalgatas,  en  el  hastiludio,  en 
justas  y  torneos  de  ciento  á  ciento,  en  palenque 
cerrado.  «E  allí  viérades  quebrar  varas  en  muchas 
piezas,  ó  Caballeros  ser  descompuestos  de  la  silla, 
ó  otros  caer  de  los  caballos,  que  era  gran  solaz  á 
los  que  miraban  de  lo  ver.» 

Sería  prolijo  referir,  aun  en  pequeña  parte,  la 
suntuosidad  del  banquete  que  se  celebraba  aquella 
tarde  en  la  Aljafería,  y  las  originalidades  caracte¬ 
rísticas  de  tal  tiempo,  incomprensibles  en  el  pre¬ 
sente.  Presidía  el  Monarca,  con  corona  y  manto 
Real,  en  lujosa  mesa  colocada  para  el  solo,  en  es¬ 
trado  alto  y  bajo  dosel  de  paño  de  oro;  Príncipes 
le  servían  los  manjares,  y  á  cada  uno  que  se  le 
presentaba  correspondía  para  solaz  una  invención 
a  manera  de  representación  teatral  á  cual  más  in¬ 
geniosas  y  de  verdadera  magnificencia. 

Se  ha  escrito  acerca  del  banquete  dado  por  el 
Emperador  de  Rusia  el  día  de  su  coronación:  véase 
ahora  lo  que  pasaba  en  Aragón.  El  mismo  rey 
D.  Pedro  IY  dice  haberle  certificado  el  escri¬ 
bano  de  Raciones  y  otros  oficiales  suyos  «que 
sólo  el  primer  día  (el  de  haberse  coronado)  ha¬ 
bían  comido  en  la  Aljafería  pasadas  de  diez  mil 
personas ». 

No  causará  extrañeza,  teniendo  en  cuenta  que 
en  la  «Ordinación»  ó  Ritual  de  D.  Pedro  IY  se  es¬ 
tablece  que  ael  Reg  aquel  día  (el  ya  citado),  et 
el  otro  siguient  tienga  Tinel  é  casa  á  lodo  Home», 
es  decir,  mesa  franca  para  todos. 

Dos  días  después  se  efectuaba  con  análoga  pom¬ 
pa  y  fastuosidad  la  coronación  de  la  Reina,  que 
iba  á  la  Seo  también  en  caballo  blanco ,  y  era  un¬ 
gida  por  el  Arzobispo  y  coronada  después  por  el 
Rey,  que  tomaba  de  sobre  el  altar  la  corona  y  la 
colocaba  en  su  cabeza.  Sería  por  todo  extremo  in¬ 
teresante  referir  las  tiernas  y  singularísimas  par¬ 
ticularidades  de  esta  coronación,  mas  no  lo  con¬ 
sienten  los  límites  de  un  artículo.  Concluida  la 
grande  ceremonia,  para  la  cual  había  también  es- 
pecialísimo  ritual,  volvía  la  Reina  á  la  Aljafería 
con  magnífica  pompa  y  aclamaciones,  revestida 


de  los  ornamentos  sacerdotales,  de  oro  y  pedrería, 
y  con  la  corona  Real  en  la  cabeza. 

La  magnificencia  desplegada  no  sólo  para  el 
Rey,  sino  también  para  cuantos  asistían  á  tan 
grandiosos  festejos,  era  sorprendente.  Del  rey  don 
Alfonso  IV  se  refiere  que  además  de  su  espada, 
«la  más  rica  que  en  aquel  tiempo  se  sabía  que  tu¬ 
viese  Rey  ni  Emperador»,  al  regresar  á  la  Aljafe¬ 
ría,  «todo  lo  que  el  Rey  llevaba  aquel  día,  con  los 
aderezos  del  caballo,  se  estimaba  en  más  de  ciento 
y  cincuenta  mil  escudos  (millón  y  medio  de  pese¬ 
tas),  que  para  aquellos  tiempos  era  una  gran  suma». 

Hé  aquí  la  descripción  de  la  corona  de  D.  Fer¬ 
nando  el  Honesto ,  fabricada  en  Barcelona  por  en¬ 
cargo  suyo  para  el  día  de  su  coronación: 

«Avía  en  ella  diez  y  seis  marcos  ó  tres  onzas 
(ocho  libras  y  tres  onzas)  de  oro  con  sus  piedras 
preciosas,  é  avía  en  ella  un  rubí,  é  ciento  diez  Ba- 
lajes  grandes  é  medianos  é  pequeños,  é  sesenta  y 
seis  yafíes,  todos  los  mas  grandes  piedras  de  muy 
maravillosas  aguas  é  grande  valía,  ó  avía  en  ella 
quatrocientos  y  noventa  é  siete  granos  de  aljófar, 
claros  é  gruesos  como  avellanas  mondadas,  ó  de- 
llos  un  poco  menores.  Juntávase  la  dicha  corona 
en  veinte  ó  ocho  pedazos,  los  catorce  juntaban  la 
guirnalda  a  la  redonda  de  la  cabeza,  é  los  otros 
catorce  eran  las  torres  é  chapiteles  de  la  corona,  la 
qual  era  la  mas  bien  obrada,  ó  mas  rica  ó  de  mayor 
valía,  que  los  que  la  vieron  decían  que  nunca  otra 
tal  vieron  ni  oyeran  que  tal  fuese. » 

Los  grandes  señores,  caballeros  y  representan¬ 
tes  de  las  ciudades  ostentaban,  como  á  porfía,  el 
más  fastuoso  lujo  y  espléndidas  galas  en  riquísi¬ 
mos  trajes  de  terciopelo  y  brocados,  forrados  de 
peñas  veras  é  grises  (cinco  veces  más  valiosas  que 
los  armiños),  en  oro  y  pedrería  y  poderosos  caba¬ 
llos.  «Fué  cosa  de  ver — dice  un  cronista,  refiriendo 
lo  ocurrido  en  la  coronación  de  Alfonso  IV — los 
hermosos  caballos  que  allí  se  vieron,  y  los  riquísi¬ 
mos  jaeces  y  adrezos  que  se  sacaron,  todos  de 
paños  de  seda  y  oro.» 

Del  palacio  de  la  Aljafería,  entre  otras  grande¬ 
zas  y  suntuosidades,  que  refiere  asombrado  al 
narrar  las  fiestas  por  análoga  solemnidad  de  Fer¬ 
nando  I ,  dice  Alvar  García  de  Santa  María:  «E  ma¬ 
ravilla  eran  los  apostamientos  que  tenían  las  Salas 
é  Cámaras,  ansí  de  muchos  paños  franceses,  ó  pa¬ 
ramentos  brossados  de  oro,  é  sirgo,  é  de  muy  so- 
lennes  assentamientos  é  muy  bien  guarnidos  de 
muy  extraños  paños  de  oro  é  sirgo,  que  eran  una 
cosa  muy  maravillosa  de  ver,  assí  las  Cámaras  como 
todas  las  otras  cosas  que  estavan  en  los  dichos  Pa¬ 
lacios  é  salas,  los  suelos  cubiertos  todos  de  alom- 
bras  ó  de  tapetes,  como  convenía  á  la  noble  fiesta.» 

En  tan  extraordinaria  ocasión  el  Monarca  hacía 
en  su  palacio  regalos  á  los  Duques,  Condes,  Pre¬ 
lados  y  Señores,  y  á  todas  las  personas  de  su  ser¬ 
vicio,  con  esplendidez  y  magnificencia. 

Como  se  ve,  en  España,  sin  contar  con  los  tiem¬ 
pos  de  la  monarquía  goda,  ni  con  las  de  Castilla  y 
Navarra,  se  hallaba  establecida  la  grande  y  noble 
fiesta  de  la  coronación  hace  seiscientos  noventa  y 
dos  años,  desde  1204;  y  su  ritual,  magnífico  y  más 
extenso  que  el  de  la  corte  rusa,  hace  quinientos 
y  sesenta,  desde  133G. 

Por  lo  demás,  en  el  orden  político  y  social, 
¡á  cuántas  y  cuán  graves  consideraciones  se  presta 
esa  grande  y  deslumbradora  solemnidad,  á  cuya 
celebración  han  concurrido  representaciones  de 
todos  los  pueblos  de  Europa  ! 

Julián  Manuel  de  Sabando. 


EL  JOYEL  DE  NLES1RA  SEÑORA  OE  GUADALUPE. 


SPÜELA  á  nuestras  aficiones  bibliográficas  nues- 
tra  obligación  de  cronista  de  Extremadura, 
han  traído  á  nuestras  manos  de  consuno  mul- 
V\*  ^tll(^  de  peregrinos  documentos,  que  nos  per- 
mitieron  como  á  nadie — sea  dicho  sin  vana- 
gloria — justificar  ante  Ja  opinión  pública  la 
hermosa  propaganda  que  en  el  pasado  verano 
'Iw  ^  agitó  á  las  poblaciones  extremeñas  para  la  res- 
tau ración  del  culto  á  su  tradicional  patrona  la  Virgen 
Wjf  de  Guadalupe.  Una  voz  de  alarma  por  el  estado,  si  no 
ruinoso,  critico,  de  su  magnifico  santuario,  lanzada 
con  verdadero  fervor  y  elocuencia  en  La  Ilustración  Es¬ 
pañola  y  Americana  á  fines  de  Noviembre  de  1894  por  los 


Sres.  D.  Castor  And  y  D.  Isidro  Villarreal,  voz  que  repitió 
la  prensa  madrileña  con  no  menor  alarma  y  entusiasmo,  los 
produjeron,  como  era  natural,  tan  hondos  y  fervientes  en 
los  hijos  de  Hernán  Cortés  y  Pizarro,  que  se  proyectaban 
numerosas  peregrinaciones,  y  entre  otros  frutos  visibles  y 
prácticos  de  la  restauradora  propaganda,  se  consiguió  el 
apoyo  de  las  Coi  tes  y  del  Gobierno.  La  mala  estrella  que 
persigue  á  las  V  irgenes  célebres  de  España,  del  Turia  al  Tajo, 
aunque  ya  mortecina  y  en  estado  de  hehetudo ,  que  dice  la 
Biblia ,  ahogó  desaforadamente  aquellas  gallardas  manifes¬ 
taciones  de  la  religiosidad  extiemeña;  pero  La  Ilustración, 


que  tuvo  la  fortuna  de  provocarla,  seguirá  por  cuantos 


medios  estén  á  su  alcance  contribuyendo  á  ella ,  y  las  cu¬ 
riosas  láminas  que  hoy  llaman  la  atención  de  sus  lectores 
no  serán  probablemente  las  últimas  que  publique. 

Proceden ,  como  hemos  dicho ,  de  los  documentos  que  la 
desamortización  eclesiástica  arrancó  en  mal  hora  de  los  ar¬ 
chivos  de  aquel  célebre  monasterio,  y  que,  como  restos  dis¬ 
persos  de  un  naufragio,  flotan  por  gabinetes  y  librerías  con 
la  estimación  que  merecen  á  los  hombres  cultos  de  este  siglo 
los  recuerdos  de  nuestras  pasadas  glorias.  Por  fortuna,  pocos 
de  esos  manuscritos ,  quizás  por  su  carácter  monográfico  y 
circunscrito  á  una  localidad,  han  ido  á  enriquecer  las  biblio¬ 
tecas  extranjeras,  donde  las  más  ilustres  casas  de  España 
tienen  hoy  la  historia  de  sus  antepasados  vendida  por  la 
ignorancia  ó  la  codicia,  y  con  gusto  podemos  consignar  que 
en  el  Museo  Británico,  cuyo  catálogo  de  manuscritos  españo¬ 
les  está  publicando  actualmente  el  8r.  Gayangcs,  no  aparece 
hasta  ahora  un  solo  papel  de  importancia  referente  á  Guada¬ 
lupe.  Algo  más  ricas  las  bibliotecas  francesas,  permitieron 
hace  años  al  Sr.  Morel  Patio  publicar,  en  su  libro  LEspagm 
au  »iécle  XVI et  XVII ,  una  curiosa  relación  titulada  Recibi¬ 
miento  que  el  Rey  nuestro  Señor  (Felipe  II)  hizo  al  de  Por¬ 
tugal  en  Guadalupe ,  á  10  de  Diciembre  de  1576 ;  fecha  por 
cierto  equivocada,  pues  D.  Sebastián,  rey  portugués  á  que 
se  refiere,  no  entró  en  Extremadura  por  Badajoz  hasta  el  18 
de  aquel  mes,  ni  llegó  por  ende  á  Guadalupe  hasta  la  vís¬ 
pera  de  Navidad. 

Son,  pues,  los  documentos  históricos  á  que  venimos  refi¬ 
riéndonos  dos  volúmenes  en  folio  que  contienen  el  Inven¬ 
tario  del  joyel  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  los  Dibujos 
que  de  las  principales  alhajas  existentes  en  el  mismo  joyel  á 
fines  del  siglo  pasado  hizo  un  curioso  lego  del  monasterio, 
por  desgracia  mejor  bordador  que  dibujante,  pero  que  supo 
suplir  su  artística  poquedad  con  sendas  notas  históricas  y 
descriptivas  de  las  alhajas.  Juntos  ambos  libros,  como  están 
hoy  en  nuestra  biblioteca,  proporcionan  un  conocimiento 
casi  exacto  de  las  grandes  riquezas  que  atesoraba  la  Virgen 
de  Alfonso  XI,  de  la  devoción  que  inspiró  á  principes  y 
magnates,  de  la  influencia  política  y  social  de  su  Casa,  y 
hasta  alguna  página  interesante  para  la  historia  de  nuestra 
orfebrería  y  lapidaria ,  dado  que  la  mayor  parte  de  las  joyas 
proceden  de  talleres  españoles  é  hispano  americanos,  y  que 
cuenta  el  buen  lego  por  millares  las  piedras  más  exquisitas 
y  preciosas,  tal  vez  hasta  señalando  su  tamaño.  No  han 
comprendido  algunos  escritores  modernos  por  qué  llamaban 
joyel  los  frailes  de  Guadalupe  al  depósito  de  estas  riquezas, 
y  unos  han  llamado  joyero  y  otros  cuarto  de  las  alhajas  á  la 
dependencia  de  la  sacristía  que  con  aquel  nombre  existe  en 
la  Casa ,  y  que  en  otras  igualmente  célebres  suelen  llevar 
también  nombres,  ya  humildes  por  antonomasia,  corno  El 
Ochavo  de  Toledo,  ya  con  razón  pretenciosos,  como  El  Te¬ 
soro  de  muchas  catedrales. 

En  el  Inventario ,  pues,  de  la  sacristía  de  Guadalupe,  que 
poseemos  auténtico,  se  halla  comprendido  el  del  joyel  con 
los  títulos  de  viejo  y  nuevo,  no  en  razón  de  su  contenido 
indudablemente,  sino  de  las  fechas  en  que  se  dió  á  las  habi¬ 
taciones  destino  tal.  La  del  libro  es  1773,  aunque  empezó 
á  f ormarse  tres  años  antes ,  y  las  entregas  de  unos  sacrista¬ 
nes  á  otros  constan  legalizadas  en  el  Inventario  con  las 
firmas  respectivas,  hasta  el  4  de  Septiembre  de  1822,  en  que 
Fr.  Alvaro  del  Castillo  hace  la  eptrega  á  D.  Agustín  Casti- 
llún,  nombrado  cura  párroco  de  la  villa  por  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo  á  causa  de  haber  sido  suprimida  la 
Comunidad.  Entonces  de  orden  superior  se  llevaron  á  Cáce- 
res  muchas  alhajas  de  la  V  irgen ,  tardando  en  llegar  varios 
meses,  según  resulta  de  documentos,  y  volviendo  al  monas¬ 
terio  con  falta  de  algunas  piedras  preciosas ,  por  orden  de  la 
Regencia  de  11  ce  Junio  de  1823,  que  restableció  los  mo¬ 
nacales. 

Antes  de  fijarnos  en  las  más  curiosas  particularidades  que 
ofrece  á  los  tiempos  modernos  esle  manuscrito ,  copiaremos 
algunas  de  sus  notas  antiguas  que  acreditan  la  formalidad 
con  que  el  libro  se  llevaba. 

«Por  acto  capitular  zelebrado  en  14  de  mayo  de  1777,  se 
acordó  por  la  Comunidad  que  para  la  factura  del  Taber¬ 
náculo  de  plata  que  existe  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  se 
deshiziesen  las  alhajas  siguientes»  (1).  ( En  la  entrega  que 
hizo  fray  Manuel  del  Castillo  áfiay  Juan  de  Herrera.) 

«En  el  año  de  1787  pidió  nuestro  Catholico  Monarca  Reg- 
nante  D.  Carlos  Quarto  (que  Dios  guarde)  á  este  Monaste¬ 
rio,  que  diese  lo  que  pudiese  para  socorrer  en  paite  á  los 
gastos  y  necesidades  de  la  Corona,  que  eran  muy  grandes. 
Juntó  la  Comunidad  nuestro  Rmo.  P.  Prior  fr.  Alonso  del 
Castillo . y  determinó . se  diesen  á  S.  M.  quarenta  arro¬ 
bas  de  plata  en  calidad  de  empréstito .  de  las  alhajas  si¬ 

guientes.»  (Entrega  de  fray  Alonso  de  la  I  orre  áfay  Pe¬ 
dro  de  Adamuz.) 

Y  para  abreviar  sólo  copiaremos  ya  de  la  parte  antigua 
esta  nota: 

«Se  han  deshecho  para  gastos  de  la  guerra  con  los  france¬ 
ses  ,  2  calizes  viejos,  tres  patenas,  el  caMerillo  grande  del 

asperges .  la  lampara  de  S.  Gerónimo  de  tres  arrobas  y 

media,  la  de  la  Mesta,  de  dos  arrobas  (ésta  era  histórica ,  y 
muchos  libros  la  describen),  33  lámparas  &  Salió  de  todo  lo 
referido  4.896  onzas.»  (Entrega  de  fray  Joaquín  de  Herrera 
á  fray  Francisco  de  Molina.) 

Pero  á  medida  que  avanza  el  siglo  xix,  las  notas  son  más 
y  más  tristes.  Hé  aquí  una  de  8  de  Marzo  de  18ío  (fo¬ 
lio  171  v.  del  Inventario): 

«El  grandioso  é  inestimable  Joyel  ó  Thesoro  de  N.  Ma¬ 
dre  y  Señora  Santa  María  de  Guadalupe,  que  havia  juntado 
ella  sola  en  el  discurso  de  quatro  siglos,  se  armaron  las  ma¬ 
nos  de  muchos  y  en  pocos  años  le  despojaron;  y  así  está  re¬ 
ducido  á  lo  que  se  sigue :» 

(l'l  Esta  lista  ocupa  dos  folios,  y  ve  mes  en  ella  artículos  cuya  des¬ 
trucción  es  lamentable  por  todo  extremo.  Quizas  se  echaran  ?»1  crisol 
obras  artísticas  de  primer  orden,  como  las  dos  ánforas  granéis  (que 
para  llamar  grandes  en  Guadalupe  á  dos  ánforas,  grandes  en  ver¬ 
dad  habían  de  ser),  el  jxbetero  grande  que  ufreziú  la  ziu  ad  de  Kbora, 
dos  cornucopias  (de  plata!),  seis  imágtnes  de  santos ,  cinco  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  .  seis  fuentes  de  las  más  grandes,  etc  ,  etc.  ¿No  habna  entre  ellas 
veidaderás  joyas  artísticas,  por  mucho  esmero  que  en  la  selección 
se  pusiere? 

Y  entre  las  alhaja»  de  esta  y  otras  listas,  que  por  bit  vedad  omiti¬ 
mos,  ¿no  habría  también  piezas  de  mérito/ 
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En  efecto,  en  7  de  Abril  de  1809  habían  ido  á  Guadalupe 
200  franceses  al  mando  de  1>.  José  Borda  (español  por  des¬ 
gracia),  y  con  una  orden  del  rev  José  Napoleón  se  llevaron 
varias  alhajas  riquísimas  de  las  menos  útdes  jxira  el  culto. 
En  31  de  Mayo  del  mismo  ano,  D.  Juan  Quesada,  oficial  del 
regimiento  de  España,  fué  igualmente  comisionado  por  la 
Regencia  del  reino  á  llevarse  al  Almadén,  á  lin  de  que  no 
cayeran  en  manos  del  enemigo,  «dos  frontales  ricos,  el  trono 
y  tabernáculo  de  Nuestra  Señora,  que  era  de  plata,  con  to¬ 
das  las  demás  alhajase;  y  no  creyéndolas  allí  seguras,  fue¬ 
ron  trasladadas  poco  después  á  la  Tesorería  de  Sevilla. 

A  sí  pudo  escribirse  en  1815  la  triste  nota  que  ya  hemos 

visto . y  después . cuando  en  183,5  fueron  suprimidas  las 

Ordenes  religiosas,  lo  que  pasó  en  el  Monasterio  se  halla 
consignado  en  folletos  verdaderamente  escandalosos,  cruza¬ 
dos  entre  el  ex  mayordomo  de  la  Virgen  y  el  subdelegado 
de  Rentas  de  Trujillo,  que  fué  ascendido  ó.  Jefe  político  de 
Badajoz  nada  menos ,  y  separado  poco  después  por  el  mismo 
Gobierno  que  le  diera  tan  inmerecido  ascenso,  con  frases 
que  excusan  todo  comentario. 

El  otro  libro  ó  que  nos  hemos  referido  tiene  con  el  de  la 
Sacristanía  relación  tan  inmediata,  que,  estando  incompleto 
y  sin  título,  le  hemos  puesto  para  nuestro  uso  el  de  Dibujos 
del  joyel  de  Guadalupe .  El  sólo  basta  á  que  nuestros  lecto¬ 
res  formen  idea  de  su  rareza  y  utilidad  para  apreciar  á  vista 
de  ojos  aquella  inmensa  riqueza,  hoy  en  su  mayor  parte 
perdida.  Excusamos  añadir  que  es  manuscrito  é  ignoto.  Su 
tamaño  folio  mayor.  Su  materia  cartulina  tosca,  y  tosca 
también  su  encuademación,  que  parece  moderna  y  no  hecha 
en  el  monasterio.  El  calco  de  las  alhajas  es  fiel,  y  reproduce 
su  tamaño  por  consiguiente,  pero  la  iluminación  rudimenta¬ 
ria  y  de  basta  acuarela.  Aun  así,  debemos  lamentar  que  ni 
los  dibujos  ni  Ja  introducción  misma  estén  completos,  qui¬ 
zás  por  muerte  del  autor. 

Esta  introducción  se  titula:  Discurso  p-eliminar  y  motibos 
que  jrressentan  la  rtilidad  de  esta  obra;  ocupa  tres  grandes 
fojas  de  papel  algo  menor  que  Ja  cartulina,  y  está  sin  con¬ 
cluir  y  tachada  completamente  Ja  última  plana.  Después  de 
ponderar  el  celo  y  esmero  de  la  Comunidad  por  todo  lo  que 
atañe  al  culto  de  la  Virgen,  entrando  en  materia  dice:  «Si 
á  un  sujeto  de  la  facultad  v  de  madura  experiencia  le  man¬ 
dasen  detallar  el  valor  de  Jo  que  guardan  los  caxones  de 
nuestra  Sacristía,  juntamente  de  las  Alazenas,  llamadas  co¬ 
múnmente  del  Oro  y  de  Ja  Plata,  Santuario,  Casa  de  las  Ca¬ 
pas,  Frontalera  y  Joyel  de  Nuestra  Señora ,  &,  no  dudo  que 
causaría  admiración  el  detalle.  Pues  ¿qué  diría  hablando 
privadamente  del  Joyel ,  cuando  le  asegurásemos  que  está 
reducido  á  la  mitad  de  lo  que  sería  si  las  joyas  todas  per¬ 
maneciesen  conforme  las  ofrecieron  los  devotos  en  su  mis¬ 
ma  ligura  y  dibuxo? 

»Vuelvo  á  repetirlo,  que  sólo  facultativos  del  primer  or¬ 
den  podrían  valorear  los  utensilios  que  inspecciona  un  Padre 
Sacristán  mayor  de  Guadalupe  (°),  y  parece  providencia  de 
esta  Divina  Señora  que  los  Prelados  de  esta  su  Santa  Casa 
hayan  siempre  reflexionado  con  Ja  madurez  del  sujeto  acerca 
de  la  elección  de  este  empleo,  y  se  verifica  por  el  mejor  uso 
que  han  hecho  de  las  Joyas,  deshaciendo  algunas  que  han 
estimado  por  más  conveniente  colocar  su  pedrería  en  otras 
piezas,  suponiendo  siempre  que  ha  precedido  el  consenti¬ 
miento  de  la  Comunidad  y  su  Prelado.  Toda  la  pedrería  que 
se  halla  colocada  en  Jos  Pectorales  Ricos,  Portapaces,  Ce¬ 
tro  de  Nuestra  Señora,  &  fueron  antes  joyas  sueltas  que  es¬ 
taban  colocadas  indiferentemente  en  el  Joyel.  En  nuestros 
días  se  sacaron  de  él  más  de  cuarenta,  que  contenían  cerca 
de  5.000  piedras  de  las  mejores ,  y  hoy  existen  en  el  Viril 
del  Nuevo  Tabernáculo  de  plata,  como  se  dirá  Juego. 

»Esta  casualidad  empeñó  á  un  Religioso  lego  que  (aunque 
cortos)  tenía  algunos  principios  de  dibujo,  para  emprehender 
la  copia  de  todas  las  joyas  que  quedaban  existentes  inme¬ 
diatamente  al  acuerdo  que  hizo  la  Comunidad  en  14  de  Fe¬ 
brero  del  año  de  1777,  siendo  su  Prior  el  Rmo.  P.  M.  Ex-ge- 
neral  F.  Felipe  de  Montemolín.  El  zelo  de  este  dignísimo 
Prelado  le  estimuló  á  proponer  á  la  Comunidad  el  que  se 
hiciese  un  nuevo  Tabernáculo,  cuya  materia  fuese  plata,  no 
porque  el  antiguo  padeciese  alguna  deformidad  en  todas  las 
partes  de  su  bien  concertada  Arquitectura;  vasta  decir  en 
crédito  suyo,  que  era  parto  feliz  del  célebre  Maestro  en  el 
Arte,  Giraldo  de  Merlo;  pero  sólo  pensó  la  Comunidad  mudar 
la  materia  de  madera  en  la  de  plata ,  que  por  razón  de  más 
estimable  se  consideró  más  digna  del  gran  sitio  á  que  se 
destinaba.  Convenida,  pues,  la  Comunidad  (°°),  se  trató  en 
seguida  de  adornar  el  Viril  de  pedrería  fina,  y,  en  efecto,  se 
destinaron  á  este  fin  muchas  de  aquellas  joyas  que  se  consi¬ 
deraban  menos  útiles  al  adorno  y  modo  de  prender  con  Ja 
grandeza  que  se  acostumbra  á  esta  Santa  Imagen. 

»Fué  el  caso  que  dicho  Religioso  disfrutaba  alguna  con¬ 
fianza  del  P.  Sacristán  mayor  que  entonces  era,  quien  le 
llamó  para  que  asistiese  á  la  elección  de  joyas  que  se  desti¬ 
naban  á  deshacerse,  y  anotar  en  los  libros  de  caxa  una  razón 
del  paradero  é  inexistencia  en  la  margen  de  la  descripción 
de  cada  una  de  ellas.  Esta  operación  no  fué  tan  fácil  de  ha¬ 
cer  como  parece  y  se  juzgaba,  porque  la  relación  de  muchas, 
ó  por  muy  diminutas,  ó  por  la  similitud  á  otras,  y  lo  más 
general  por  la  falta  de  una  rigurosa  filiación  al  tiempo  de 
describirlas,  no  se  podía  venir  en  su  perfecto  conocimiento. 

»En  medio  de  esta  confusión,  que  se  oponía  á  Ja  limpieza 
con  que  se  necesitaba  obrar  en  el  presente  lance,  fué  donde 
se  echó  de  ver  que,  si  desde  el  principio  se  hubiera  tomado 
la  providencia  que  presenta  este  libro,  la  posteridad  más  re¬ 
mota  se  deleitara  tanto  en  algunos  rasgos  de  la  antigüedad 
como  en  el  conocimiento  de  las  joyas,  desde  la  primera  basta 
la  última,  » 

Cita  casos  curiosos  en  comprobación  de  su  aserto.  «Si  algún 
Duque  de  Alba  (dice)  quisiera  sabtr  el  paradero  de  un  gran 
airón  ctrajftthr  de  diamantes,  que  una  Duquesa -antepasada 
suya  regaló  á  la  Virgen  á  mediados  del  siglo  xvii ,  sólo  podría 
decírsele  que  los  diamantes  están  en  el  citado  viril ;  pero  no 


(•)  Véase  ¿  D.  Antonio  Ponz,  en  bu  naje  de  España,  tomo  vil.  car¬ 
ta  IV,  nums.  10, 15, 16, 19  y  20.  Y  al  Rmo.  San  Joseph.  Histoiia  uni¬ 
versal  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe ,  por  todo  el  cap.  15.— (Nota  del 
lego.) 

(••)  Véase  el  libro  de  Actas  Capitulares ,  folio  366  vuelto.— (Id.) 


darle  idea  de  la  jo)’a  tan  cabal  como  presentándole  un  di¬ 
bujo.»  En  otra  hipótesis  que  establece  también  el  juicioso 
legóse  adelanta  á  nuestros  días  en  procedimientos  policiacos 
de  este  modo:  «La  cruz  folio  núm.  (sir)  dicen  los 
libros  antiguos  que  fué  hurtada  en  una  feria  y  restituida  á 
este  Monasterio  desde  Zaragoza ;  pero  si  esta  desgracia  se 
repitiese  en  adelante,  fuera  muy  fácil  copiar  el  dibujo  y 
remitirlo  á  todas  las  platerías  de  las  capitales  de  España  y 
otros  Rey  nos,  y  con  esta  diligencia  se  facilitaba  tal  vez  su 
recuperación. » 

En  la  hoja  tachada  vemos  las  curiosas  noticias  de  que  te¬ 
nía  el  autor  el  bordar  por  principal  oficio;  que  el  sacristán 
mayor  de  Guadalupe  era  iray  Benito  de  la  Puebla:  que  los 
primeros  pliegos  del  libro  se  tiraron  (sic)  en  1778,  y  que 
estuvo  el  trabajo  detenido  hasta  1783,  «por  las  fatales  dis¬ 
cordias  que  principiaron  á  arder  aquel  mismo  año  (78)  en 
este  monasterio.»  Cuando  reanudó  su  trabajo  era  prior  el 
citado  P.  Puebla,  y  sacristán  mayor  fray  Jerónimo  de  las 
Brozas,  hechos  todos  confirmados  á  su  vez  por  el  Inventario 
de  la  sacristía. 

Las  fojas  de  cartulina  que  forman  este  curioso  volumen 
son  48 ,  con  dos  más  en  blanco,  una  de  ellas  de  tamaño  casi 
doble,  plegada,  que  representa  un  aderezo  verdaderamente 
magnífico.  Hay  un  pedazo  de  otra  sin  dibujo,  pero  con  tres 
inscripciones  de  escasa  valía.  Corren  estas  inscripciones,  por 
regla  general,  en  sendas  tarjetas  orladas  por  debajo  de  cada 
joya,  ó  al  margen  si  la  figura  de  ésta  lo  permite;  y  como  su 
tamaño  es  muy  variable,  abundando  las  pequeñas,  los  dibu¬ 
jos  llegan  á  160.  Aunque  iban  á  estar  numerados  no  llegó  el 
bordador  á  hacerlo,  y  Ja  numeración  que  hoy  tienen  algunas 
piezas  es  muy  posterior,  arbitraria,  y  aun  á  primera  vista 
incomprensible.  Por  último,  no  de  todas  consta  el  donante, 
y  hay  muchas  de  escaso  mérito:  pero  ninguna  se  encuentra 
en  el  libro  que  no  sea  de  oro,  plata  ó  pedrería  más  ó  menos 
preciosa  y  del  uso  personal  de  la  Virgen. 

Son  Jas  que  hemos  elegido  para  dar  á  los  lectores  de  La 
Ilustración  en  toda  Europa  esta  prueba  palmaria  de  la  ri¬ 
queza  que  poseyó  la  patrona  de  Extremadura,  no  las  más 
notables,  ni  las  más  preciosas,  sino  de  las  más  preciadas  en 
nuestro  tiempo,  unas  por  su  mérito  artístico,  otras  por  el 
material  y  otras  por  su  procedencia,  como  el  exvoto  de 
Hernán  Cortés.  Cuanto  al  Crucifijo  de  la  celda  prioral ,  nú¬ 
mero  1  (véase  la  pág.  341),  hoy  de  nuestra  propiedad,  claro 
es  que  no  figura  en  el  Inventario ,  ni,  por  consiguiente,  en  el 
libro  de  los  Dibujos ;  le  haremos  en  este  concepto  párrafo 
aparte  al  fin. 

«Núm.  2.  Este  cetro  (dice  el  lego  en  su  tarjetón  respec¬ 
tivo)  es  el  (pie  sirve  todo  el  año  á  Nuestra  Señora:  le  costeó 
la  Comunidad  el  año  1889.  La  primera  pieza  es  una  cabeza 
de  víbora,  que  se  separa  y  une  á  dicho  cetro  por  una  rosca 
de  plata,  aunque  ella  es  de  oro  esmaltado  de  verde,  y  ador¬ 
nada  de  cinco  diamantes  y  ocho  rubíes,  y  le  falta  otra  pie¬ 
dra  al  labio  de  arriba.  La  empuñadura  es  de  plata  sobredo¬ 
rada  hasta  el  embasamento,  que  es  de  oro  esmaltado  de 
blanco,  r  on  12  rubíes  y  12  perlas:  y  en  los  intervalos  hasta 
el  pomo  grande  hay  tres  pifias  de  38  diamantes  cada  una 
puestos  en  oro;  también  es  de  oro  dicho  pomo,  con  un  floreo 
algo  esmaltado  y  adornado  de  dos  rubíes,  dos  piedras  blan¬ 
cas  y  cuatro  grandes  aljófares  colgantes.  Sigue  luego  el  fa¬ 
moso  diamante ,  puesto  en  una  sortija  con  otros  seis  más 
chicos,  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Sabo  Milino,  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  España,  ofreció  á  Nuestra  Señora.  Remata,  por 
último,  con  una  cruz  de  la  Inquisición ,  de  oro  y  esmalte, 
adornada  con  16  diamantes,  8  á  cada  lado;  en  uno  de  éstos 
hay  un  arillo  que  forma  una  roseta  con  10  diamantes;  tiene 
algunos  chorrero8  de  aljófar  pendientes,  y  de  éstos  le  faltan 
algunos.» 

Aunque  ya  pertenece  esta  alhaja  á  la  decadencia  del  arte 
de  orfebrería,  (pie  comenzó  en  los  últimos  años  del  siglo  xvi, 
principalmente  por  exigir  la  moda  sobre  todo  riqueza  en  las 
materias ,  son  tales  y  tan  preciadas  las  que  forman  este  ce¬ 
tro  de  la  Virgen,  que  valdría  un  dineral  si  saliera  al  público 
mercado.  De  su  incorrección  de  lineas  y  la  mala  distribución 
de  los  elementos  decorativos,  puede  formarse  aproximada 
idea  por  el  dibujo.  Su  carácter  español  es  marcadísimo.  La 
que  el  lego  de  Guadalupe  llama  cabeza  de  víbora  es  indu¬ 
dablemente  la  de  Ja  serpiente  paradisiaca,  que  la  Madre  pu¬ 
rísima  del  Redentor  aplasta  á  toda  hora,  completando  Ja 
obra  de  su  hijo. 

«Núm.  3.  Esto  cetro,  dice  el  tarjetón,  es  de  cristal  de 
roca,  con  las  guarniciones  que  se  muestran  de  oro;  es  de 
poco  valor,  pero  sería  de  mucha  estimación  si  la  tradición 
probase  que  fué  hallado  con  la  santa  imagen,  como  se  per¬ 
suaden  algunos.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  es  muy  anti¬ 
guo,  como  se  deja  conocer  por  su  dibujo,  y  que,  no  obstante 
el  gran  cuidado  que  se  tiene  en  conservar  las  alhajas,  le 
faltan  cinco  azucenillas  de  plata  al  pie  de  Ja  cruz  del  remate 
de  arriba.» 

Con  perdón  del  guadalupense  lego  y  de  cuantos  frailes 
alimentaron  la  piadosa  tradición,  este  cetro  no  es  gótico  del 
siglo  viii,  ni  siquiera  muy  antiguo.  Aunque  el  cristal  de  roca 
desde  tiempos  remotos  se  emplease  en  la  construcción  de 
alhajas  litúrgicas,  sobresaliendo  en  ella  los  árabes  españoles, 
que  ya  tallaron  muy  bien  este  cuarzo,  alcanzó  su  apogeo, 
según  D.  Enrique  Leguina,  tan  competente  en  la  materia, 
con  nuestros  plateros  Enrique  de  Arfe,  Muro,  Segovia,  Fer- 
may,  Castellnou ,  Cetina  y  toda  aquella  pléyade  artística  del 
siglo  xvi.  «No  creo  que  se  aleje  de  esta  fecha  la  construc¬ 
ción  del  cetro,  á  pesar  de  la  tradición — nos  dice  escritor  tan 
competente,  á  quien  hemos  consultado  nuestras  dudas; — y 
me  fundo  en  que,  aun  cuando  se  le  despoje  de  la  cruz  y 
azucenas  añadidas  en  fecha  posterior,  su  línea  general  y  el 
modo  de  hallarse  torneados  y  engarzados  los  trozos  de  cuarzo 
en  oro  seguramente  esmaltado,  indican  aquella  fecha,  con¬ 
firmada  por  el  dibujo  de  las -hojas  de  cardo ,  propias  de  la 
ornamentación  ojival  en  el  último  período,  á  juzgar  por  lo 
prolongado  de  sus  perfiles.» 

No  es,  pues,  considerable  su  valor  material,  pero  ofrece 
esta  alhaja  la  particularidad  de  la  tradición ,  que  si  tuviera 
alguna  fuerza  estaría  consignada  en  el  otro  libro  del  Inven¬ 
tario ,  donde  sólo  dice:  «Tres  cetros  con  el  que  tiene  puesto 
Nuestra  Señora,  el  uno  es  de  cristal »,  siendo  así  que  pocos 


renglones  más  abajo  añade:  « Gargantillas .  En  el  estado  úl¬ 
timo  se  contaron  ocho  gargantillas  con  la  que  tenia  puesta 
Nuestra  Señaran: ando  sk  atareció.  Del>en  añadirse  dos  que 
ofrecieron,  etc.»  ¡Lástima  que  no  figure  en  nuestro  libro  de 
dibujos!  ¿Existirá  todavía  esta  gargantilla  del  tiempo  del 
rey  Rodrigo? 

«Núm.  4.  Es  un  león  de  oro  adornado  de  veintiuna  her¬ 
mosísimas  esmeraldas  de  distintos  tamaños  y  figuras.  Tiene 
agarrado  con  lus  manos  un  rótulo  que  dice  San  Marcos . 
Tenía  dos  alas,  pero  va  no  tiene  más  que  una.  Por  tradición 
se  tiene  en  esta  Santa  Casa  que  esta  joya  es  dádiva  de  la 
República  de  Venecia.  La  firma  de  San  Marcos,  de  que  usa 
aquella  República,  autoriza  la  tradición.» 

Que  es  curiosa  y  verosímil,  pues  la  alhaja  presenta  mar¬ 
cado  carácter  italiano.  Su  estilo  tuvo,  según  el  Sr.  Leguina, 
muchos  imitadores  en  España  desde  la  mitad  del  siglo  XVI 
hasta  fin  del  xvn,  particularmente  en  Cataluña. 

«Núm.  5.  Esta  joya,  que  costó  en  Córdoba  25  doblones, 
es  un  clavo,  piocha  ó  airón,  que  ofreció  á  Nuestra  Señora 
D.* (••)  Francisca  Varona  Vargas  Carvajal  y  Carvajal,  natural 
de  Mérida,  mujer  de  D.  José  de  Armenia.  Está  adornada  de 
todas  piedras,  á  saber:  64  diamantes,  Jos  más  chispas,  11  es¬ 
meraldas,  29  espinelas  y  un  topacio.  Las  dos  piedras  de  ma¬ 
yor  magnitud  son  el  topacio  y  una  esmeralda  pendiente.  Lo 
que  se  advierte  en  Ja  pedrería  de  esta  joya  es  que  es  muy 
brillante.» 

Aunque  la  de  menos  valor  de  cuantas  publicamos  hoy, 
esta  pieza  elegantísima  tiene  la  singularidad  de  caracterizar 
perfectamente  el  tipo  especial  de  Ja  famosa  platería  cordo¬ 
besa.  Debe  de  remontarse  á  Jos  últimos  años  del  siglo  xvn, 
y  la  gracia  con  que  está  movido  todo  el  ramo  recuerda  á 
aquellos  insignes  discípulos  de  Villafañe,  que  tanto  se  dis¬ 
tinguían  en  la  imitación  de  Ja  naturaleza,  principalmente 
flores  y  hojas. 

«Núm.  6.  Es  de  oro,  tiene  249  diamantes,  el  uno  muy 
grande  en  el  medio  de  la  corona.  Otros  dos  no  tan  grandes, 
y  otros  siete  medianos:  los  restantes  son  pequeños.  Tiene 
también  152  rubíes,  de  éstos  los  14  de  la  corona  son  mayo¬ 
res:  pero  le  faltan  dos,  uno  á  cada  florón  de  Jos  lados,  y  otros 
dos  chicos  en  la  cruz,  como  asimismo  Je  faltan  18  diamantes 
de  los  pequeños.  Esta  joya  ó  hábito  de  Cristo  es  dádiva  de 
los  Excmos.  Sres.  Duques  de  Béjar.  Vino  tasada  en  7.000 
ducados.» 

Aunque  de  arte  decadente,  rica  y  de  marcado  carácter  es¬ 
pañol,  ó  por  lo  menos  peninsular,  podría  ser  labor  portu¬ 
guesa. 

«Núm.  7.  Esta  joya  es  particular  por  la  circunstancia  de 
ser  retrato  de  un  escorpión  ó  sabandija  que  mordió  al  fa¬ 
moso  Hernán  Cortés,  causándole  una  grave  enfermedad,  de 
la  que  estuvo  á  la  muerte,  cuando  estaba  ocupado  en  la  con¬ 
quista  de  México.  En  su  aflicción  se  ofreció  á  su  paisana 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  Extremadura,  quien  oyó 
sus  súplicas.  Y  el  devoto  Cortés  manifestó  su  agradeci¬ 
miento  visitando  á  su  bienhechora  en  esta  Santa  Casa  siete 
años  después  de  ganado  México,  ofreciendo  varios  dones,  y 
uno  de  ellos  filé  esta  joya,  que  es  de  oro  con  algún  esmalte 
verde  y  otros  colores,  con  43  esmeraldas,  muy  claras,  gran¬ 
des  y  hermosas,  las  más  de  ellas  labradas  con  mucha  extra- 
fieza;  tiene  también  cuatro  perlas,  dos  colgantes  y  otras  dos 
presas  de  las  garras.  Véase  al  Rmo.  San  Joseph,  Historia 
Universal  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  cap.  LXXI,  fo¬ 
lio  143,  núm.  11.  Le  falta  una  esmeralda  en  el  espinazo.» 

No  estamos  conformes  con  el  Sr.  Leguina,  que  cree  esta 
alhaja  italiana,  como  los  núms.  4  y  9.  Para  nosotros,  se  hizo 
en  México,  quizá  por  artistas  de  aquella  procedencia  ó  imi¬ 
tadores  de  la  escuela  florentina.  Ya  el  lego  advierte  que  está 
con  mucha  extrañeza  trabajada,  y  cita  la  Historia  del  Pa¬ 
dre  San  Josef  omitiendo  la  curiosa  circunstancia  que  en  esta 
consta,  de  que  la  alhaja  era  hueca  y  contenía  en  su  cavidad  la 
misma  sabandija  que  mordió  al  héroe  extremeño.  Que  tanto 
ésta  como  las  demás  alhajas  que  regaló  á  la  Virgen  eran  más 
notables  por  su  extrañeza  y  valor  que  por  su  mérito  artís¬ 
tico,  pruébalo  el  hecho  de  no  puntualizarse  en  Jas  historias 
particularidad  alguna  de  ellas,  contándose  entre  las  mayores 
una  lámpara  de  plata,  que  si  tuviera  el  mérito  de  la  del 
conde  Pedro  Navarro  ó  Ja  de  la  Mesta,  no  dejarían  de  de¬ 
cirlo. 

«Núm.  8.  Este  cetro  es  una  alhaja  de  mucho  valor.  Sirve 
á  Nuestra  Señora  el  día  de  su  festividad.  Fué  dádiva  de  los 
Excmos.  Sres.  Duques  de  Aveiro.  Es  de  oro,  y  mucha  parte 
de  éJ  esmaltado  de  varios  colores;  está  muy  cuajado  y  ador¬ 
nado  de  pedrería,  y  así  se  le  cuentan  90  diamantes,  y  uno 
en  el  pomo  mayor  de  arriba,  muy  grande,  claro  y  hermoso. 
Tiene  también  32  rubíes,  y  uno  debajo  de  dicho  diamante, 
grabadas  (en  él)  las  quínolas  ó  armas  de  Portugal.  Ansimis- 
mo  le  adornan  74  perlas  de  varios  tamaños,  bien  que  todas 
muy  claras  y  perfectas ,  y  sobre  todas  las  dos  de  sus  extre¬ 
mos  de  arriba  y  de  abajo,  que  son  muy  grandes.  Le  adornan 
también  42  esmeraldas,  algunas  de  mucha  magnitud,  y 
un  zafiro  más  que  mediano.  En  un  cintillo  de  esmeraldas 
que  rodea  la  verga  ó  espina,  le  falta  una,  y  un  diamante 
en  otro  cintillo. 

»Se  tasó  este  cetro  en  10.000  ducados.» 

El  valor  y  la  calidad  de  la  pedrería  distinguen  más  que  su 
mérito  4  este  cetro,  de  marcado  carácter  español  de  la  de¬ 
cadencia. 

«Núm.  9.  Esta  joya,  de  una  ¡dea  rara,  es  un  grande  y  di¬ 
forme  aljófar  ó  madre- peila,  que  forma  el  cuerpo  de  la  figu¬ 
ra:  la  parte  inferior,  que  es  de  la  misma  materia,  está  que¬ 
brada;  sus  guarniciones,  que  son  de  oro,  perfeccionan  la 
figura  de  un  sátiro  ó  centauro  de  esta  manera:  la  cabeza  de 
hombre  anciano  con  morrión  á  lo  antiguo;  las  manos  de 
pato  con  alas  en  los  brazos;  los  pies  como  culebra  ó  basilis¬ 
co;  la  cola  de  animal  cuadrúpedo,  pero  muy  corta.  El  todo 
parece  medio  hombre  y  medio  caballo.  Todo  el  oro  que  lo 
guarnece  está  hermoso  y  bien  trabajado:  además  adornan 
esta  joya  10  rubíes  y  un  diamante  en  lo  alto  del  morrión  y 
algún  esmalte.  La  ofreció  á  Nuestra  Señora  la  Duquesa  de 
Gandía,  D.*  María  Ponce  de  León,  año  1677.» 

Imitación  de  antiguas  medallas  délas  islas  jónicas,  que 
representaban  seres  mitológicos,  es  un  adorno  evidentemente 
italiano,  de  los  que  llamaban  pentacol,  por  llevarlos  al  cuello 
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las  damas,  como  prueban  las  cadenillas  laterales.  Estuvie¬ 
ron  muy  en  boga  en  el  siglo  xvii.  Las  imitaciones  que  en 
España  y  Francia  se  hacían,  figuraban  por  lo  común  anima¬ 
les  heráldicos  ó  fantásticos. 

Desgraciadamente,  como  hemos  visto,  de  los  trabajos  de 
orfebrería  hechos  en  el  mismo  Guadalupe,  no  hallamos  in¬ 
dicaciones  categóricas  ni  en  el  Inventario ,  ni  en  el  libro  de 
los  Dibujan.  Consta,  sin  embargo,  que  allí  trabajaba  á  fines 
del  siglo  xv  el  famoso  Juan  de  Segovia,  que  sacó  discípulos 
tan  notables  como  un  N.  Bizarro,  quizás  deudo  de  los  tru- 
jillanos  que  poco  después  iban  á  conquistar  el  Perú,  pues 
con  una  señora  hermana  de  ellos  casó  entre  1510  y  1515  el 
famoso  jurisconsulto  Gregorio  López  (1).  Obra  fué  de  aquel 
Pizarro  el  célebre  salero  de  plata  esmaltada  que  el  Monas¬ 
terio  regaló  á  los  Peyes  Católicos  hacia  1493,  y  cuya  taza 
descansaba  sobre  un  león  desgarrando  una  granada.  Los 
doce  niños  de  p'ata  que  en  representación  de  sus  hijos  donó 
Felipe  II  á  la  Virgen  en  1547,  quizás  fueron  hechos  tam¬ 
bién  en  los  talleres  de  la  Casa,  que  era,  en  resumen,  entre 
tantas  otras  cosas,  un  museo  artístico,  donde  en  el  recogi¬ 
miento  claustral  hombres  de  inteligencia  y  fe  recibían  cons¬ 
tantemente  del  mundo  exterior,  por  medio  de  las  regias 
dádivas,  de  las  visitas  y  las  peregrinaciones,  todas  las  fór¬ 
mulas  del  progreso,  que  reselladas  con  el  cuno  religioso  de¬ 
volvían  después  á  la  sociedad. 

Poco  diremos,  para  concluir,  de  nuestra  preciosa  cruz 
(núm.  1),  cuya  autenticidad  nos  consta  por  haberla  adquirido 
en  Guadalupe  mismo  con  varios  libros  y  papeles,  por  com¬ 
pra  á  las  sobrinas  del  último  Prior,  que  con  arreglo  á  las  dis¬ 
posiciones  de  Mendizábal  hizo  suyos,  como  los  demás  frailes, 
todos  los  muebles  de  su  celda.  ¡Ojalá  nos  constara  de  algún 
modo  el  nombre  de  su  autor,  artista  de  primer  orden  del  si¬ 
glo  xvii  !  Pudiera  serlo  el  gallego  Hernández,  que  hizo  el 
famoso  San  Jorge  de  Trujillo,  y  en  la  catedral  de  Sala¬ 
manca  esculturas  de  gran  mérito. 

Fácil  nos  seria  alegar  aquí  testimonios  de  ilustres  faculta¬ 
tivos  que  en  nuestro  crucifijo  admiran  la  perfección  anató¬ 
mica  del  agonizante  cuerpo  divino,  los  estremecimientos 
que  agitan  aquella  cavidad  torácica,  donde  parece  que  se 
sienten  repercutir  y  precipitarse  sobre  un  corazón  ya  medio 
helado  olas  y  débil  resaca  de  un  mar  que  por  momentos  se 
tranquiliza,  y  subre  todo,  la  expresión  de  aquella  fisonomía, 
de  aquellos  ojos  vidriosos  v  de  aquellos  labios  trémulos, 
que,  sin  faltarles  uno  solo  de  los  caracteres  del  dolor  huma¬ 
no,  exhalan  á  torrentes  como  efluvios  de  divinidad  y  ecos 
celestiales  deJ  Consummatum  ent  que  redimió  al  mundo. 

V.  Barrantes. 


LOS  TEATROS. 


Las  mujeres,  sainete  de  Javier  de  Burgos.  —  Los  domadores,  «escenas 
dramáticas  en  un  acto»,  de  Eugenio  Selles.  —  Resumen  histórico- 
cntieo  de  la  campaña  teatral  de  1895-90. 
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^fj)OMO  aseguraba  en  cuatro  líneas  al  final 
de  mi  crónica  anterior,  Las  mujeres, 
de  Javier  de  Burgos,  gozan  y  gozarán 
-rz? t>uena  y  merecidísima  fama  en  el  tea- 
tro  de  Apolo.  No  ha  sido  de  esos  éxi- 
tos  que  presenciamos  con  frecuencia,  en 

f»  V  que  todo  es  ruido  de  vítores  y  aplausos, 
sin  que  dejen  huella  en  el  ánimo  de  los  es¬ 
pectadores  más  allá  de  las  puertas  del  teatro. 
A  ese  ruido,  no  siempre  verdad,  y  á  mucho 
menos,  es  á  lo  que,  por  abuso  de  la  costumbre,  se 
llama  todos  los  días  en  los  carteles  éxito  extraor¬ 
dinario.  Pero  lo  realmente  extraordinario  del 
triunfo  de  Las  mujeres — y  de  otras,  muy  conta¬ 
das,  obras  escénicas — lo  constituye  algo  más  dura¬ 
dero  que  el  estruendo  de  los  aplausos;  algo  que 
mueve  y  acompaña  al  espectador  después  de  pasado 
el  espectáculo;  esa  impresión  honda  que  le  obliga 
á  preocuparse  con  la  obra  literaria  y  artística  que 
ha  visto,  y  á  comunicar  á  familia  y  amigos  todo 
cuanto  ha  sentido  y  ha  pensado  ante  las  verdade¬ 
ras  maravillas  de  arte  que  han  producido  su  en¬ 
tusiasmo. 

Ese  es  el  éxito  de  Las  mujeres.  No  exterior,  de 
relumbrón,  aparatoso;  sino  íntimo,  de  verdad,  de 
profunda  simpatía  para  toda  clase  de  espectadores, 
hombres  y  mujeres,  pobres  y  ricos,  ilustrados  y 
sin  educación  literaria,  de  la  platea  como  de  la 
galería.  Porque  todos  piensan  y  sienten  con  el 
autor,  y  reciben  á  los  personajes  que  él  les  va  pre¬ 
sentando  como  á  gente  conocida,  ó  por  intuición 
adivinada,  y  que  se  les  ofrece  en  el  gesto,  en  la 
acción  y  en  la  palabra  de  esa  manera  persuasiva 
que  cada  espectador  hace  suya,  admirando  al  ar¬ 
tista  que  ha  logrado  dar  líneas,  color  y  vida  real 
al  cuadro,  con  esa  sencillez,  esa  naturalidad,  esa 
sobriedad  de  rasgos  de  carácter  bien  distribuidos 
y  contrastados,  que  constituyen  la  fuerza  del  ver¬ 
dadero  arte. 

El  último  sainete  de  Burgos,  superior  á  El  mun - 
do  comedia  es,  y  en  nada  inferior  á  Los  valientes, 
aventaja  á  cuanto  en  el  género  se  ha  escrito  en  el 
moderno  teatro,  y  nada  tiene  que  envidiar  á  lo 
mejor  del  gran  D.  Ramón  de  la  Cruz,  legítimo 
maestro  de  saineteros.  Porque  tampoco  el  maestro 


(1)  En  la  genealogía  de  los  Pizarras  figura  por  esta  misma  época 
un  Juan  Pizarra  Platero,  que  acaso  convierte  en  Begundo  apellido  el 
ollcio  que  tema. 


dejó  muchas  obras  en  que,  como  en  La s  mujeres, 
á  la  fuerza  de  los  tipos  verdad  de  todos  los  perso¬ 
najes,  al  contraste  interesante  de  esos  tipos  y  á  la 
gracia  natural  y  propia  del  lenguaje  qne  emplean, 
vayan  unidas  inevitablemente,  sin  pretenderlo, 
con  sobriedad  encantadora  y  simpática,  una  in¬ 
tención  crítica  de  costumbres  y  una  lección  pro¬ 
vechosa  para  todos. 

La  filosofía  dura  y  áspera  del  viudo  Salomón, 
del  hombre  experimentado  y  escarmentado,  cae 
por  tierra  ante  las  artes  de  las  cuatro  mujeres  do- 
mesticadoras  de  ios  cuatro  maridos  que  pretenden 
ser  los  domadores  con  una  sola  lección  del  ladino 
pero  siempre  engañado  viejo.  El  triunfo  del  autor 
está  en  la  variedad  de  una  sola  escena,  repetida 
en  cada  matrimonio,  y  cuyas  dificultades,  por  lo 
mismo,  era  preciso  vencer  á  fuerza  de  arte  verda¬ 
deramente  teatral,  como  lo  ha  logrado  el  ingenio 
de  Javier  de  Burgos. 

Digna  del  aplauso  que  alcanza  todas  las  noches 
es  la  labor  lírica  de  Jiménez.  Pero  perdóneme  el 
habilísimo  maestro  que  esta  vez  no  tenga  para  él 
tantas  palabras  como  para  el  poeta,  que  allí  lo  do¬ 
mina  todo  y  que  ha  venido  á  confirmar  la  opinión 
que  tenemos  muchos,  de  que  en  el  género  llamado 
chico  se  pueden  ofrecer  grandes  obras  de  arte. 

En  distinto  terreno  y  con  muy  diferente  asunto 
escribió  Rojas  su  preciosa  comedia  Lo  que  son  mu¬ 
jeres.  Como  en  aquel  admirable  cuadro  de  costum¬ 
bres,  en  el  más  reducido  y  sobrio  de  Burgos  los 
hombres  resultan  tan  magistralmente  pintados 
como  las  protagonistas.  Y  en  la  moraleja  final  del 
sainete  pueden  decir  á  coro  los  personajes,  como 
los  de  la  comedia  de  Rojas; 

e; Mujeres,  lo  que  son  hombres  ! 

¡  Hombres,  lo  que  son  mujeres !» 

* 

•  • 

Como  confío  en  que  no  ha  de  acabar  el  año  1896 
sin  que  alguna  de  las  principales  compañías  espa¬ 
ñolas  nos  represente  en  Madrid  Los  domadores  de 
Eugenio  Sellés,  para  tan  propia  ocasión  reservo 
mucho  de  lo  que  puede  y  debe  decirse  de  un  cuadro 
dramático  en  cuyos  méritos  tanto  ha  de  influir  la 
forma  genial  y  siempre  bella  del  gran  estilista. 

El  generoso  y  noble  pensamiento  que  da  vida  á 
la  obra  y  los  rasgos  de  carácter  del  protagonista  y 
de  los  personajes  que  producen  en  éste  la  evolu¬ 
ción  de  ideas  y  sentimientos,  nada  parece  que  han 
perdido  con  la  discreta  y  hábil  traducción  que  al 
idioma  italiano  ha  hecho  el  Sr.  Tudescbi,  periodista 
corresponsal  de  La  Tribuna  de  Roma. 

En  cuanto  al  personaje  principal  del  cuadro, 
rudo  y  fiero  en  su  presentación,  transfigurado  des¬ 
pués  harto  rápidamente  por  delicadísimos  afectos, 
trazado  está  sin  duda  para  actor  como  Novelli,  y 
no  hay  para  qué  decir  que  la  figura  imaginada  por 
el  poeta,  no  sólo  no  se  ha  empequeñecido,  sino  que 
ha  tomado  nuevos  rasgos  de  grandeza  en  el  estudio 
profundo  y  en  el  maravilloso  talento  del  insigne 
artista  italiano. 

Yo  me  atrevo  á  sospechar  que  este  cuadrito  dra¬ 
mático  de  Los  domadores  era  hace  tiempo,  en  el 
estudio  de  Sellés,  un  proyecto  de  obra  de  más  pro¬ 
porciones  y  empeño,  y  cuyo  plan  requería  largo 
estudio,  para  que  el  pensamiento  tuviera  todo  el 
desarrollo  necesario  y  el  carácter  del  protagonista 
el  amplio  desenvolvimiento  preciso  para  conven¬ 
cer  en  sus  radicales  conclusiones. 

Lo  que  Sellés,  en  un  rasgo  de  modestia — muy 
en  uso  ahora  entre  nuestros  dramaturgos — llama 
«escenas  en  un  acto»,  como  pudo  llamarlo  también 
y  más  propiamente  boceto,  es  espacio  demasiado 
reducido  para  llevar  á  cabo  tan  grande  propósito 
sin  que  resulten  las  grandes  inverosimilitudes  y 
los  injustificados  y  artificiosos  efectos  que  no  con¬ 
vencen,  aunque,  por  ir  derechos  ai  corazón,  se¬ 
duzcan. 

¡El  triunfo  del  noble  y  puro  sentimiento  de  la 
familia  sobre  la  funesta  idea  del  anarquismo!  Her¬ 
moso  propósito  que  merece  ser  realizado  en  la  es¬ 
cena  por  un  poeta  de  los  grandes  alientos  del  autor 
de  El  nudo  gordiano;  pero  con  la  concepción  de 
plan,  el  estudio  de  carácter,  la  fuerza  lógica  de  si¬ 
tuaciones  y  el  empleo  serio  de  recursos  dignos  de 
asunto  tan  hermoso,  y  dignos  también  de  ingenio 
que  tanto  honra  á  la  literatura  patria. 

Sellés  ha  triunfado  en  sus  «escenas»;  pero  ex¬ 
clusivamente  con  procedimientos  y  pueriles  efec¬ 
tismos  que  no  debe  tener  por  suyos  por  lo  mismo 
que  no  son  los  del  arte  serio  y  grande. 

Al  triunfo  de  Sellés  en  Los  domadores  no  han 
contribuido  poco  sus  intérpretes,  los  artistas  ita¬ 
lianos;  en  primer  lugar  Novelli  en  León,  el  anar¬ 
quista;  luego  la  señorita  Dondini  en  el  niño  Ga¬ 
briel;  la  Giannini  en  Rosa,  su  madre,  y,  por  últi¬ 
mo,  el  Sr.  Dondini  en  Pedro,  el  digno  compañero 
_del  anarquista  domado;  - 

A  poeta  y  artistas  doy  mi  enhorabuena  por  su 


triunfo,  y  repito  que  algo  más  he  de  hablar  de  Los 
domadores  cuando  esta  obra  aparezca  en  nuestros 
teatros  con  las  galas  de  forma  con  que  seguramente 
la  ha  vestido  nuestro  insigne  autor  dramático. 


Al  intentar  un  ligero  resumen  histórico  del  fe¬ 
necido  año  cómico,  lo  primero  que  naturalmente 
se  ofrece  á  la  tarea  del  cronista  es  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  la  campaña  del  Español,  de  nuestro  teatro— 
con  perdón  sea  dicho  de  Ramón  Guerrero,  que  ya 
lo  cree  exclusivamente  suyo. — Nuestro  teatro;  el 
de  la  administración  municipal  de  Madrid;  el  que 
podría  ser  verdadero  Teatro  Nacional  si  se  reali¬ 
zase  el  milagro  de  que  ya  habló  tanto  y  con  tan 
buen  deseo,  si  algo  ha  ganado  materialmente  para 
la  empresa,  nada  ha  dado  á  ganar  moralmente  en 
su  última  campaña  á  los  respetables  intereses  del 
ingenio  y  del  arte  dramático  en  nuestra  patria. 

Puede  decirse  que  todo  ha  estado  subordinado  á 
un  plan  egoísta  de  empresa.  Una  compañía  modes- 
tita  y  deficiente — como  ya  lo  probé  en  varios  ar¬ 
tículos  de  la  temporada, — sin  director,  ni  primer 
actor,  ni  verdadero  primer  galán,  ni  segunda  dama 
para  la  Guerrero,  ni  actriz  de  carácter  para  Donato, 
ni  graciosa  para  los  Díaz  y  Carsi,  faltando,  por 
supuesto,  todo  eso  principalmente  para  los  autores, 
que  con  dolor  habrán  visto  que — sin  ser  yo  un 
León  Hermoso  del  teatro  — no  anduve  descaminado 
en  las  negras  profecías  que  á  tiempo  les  hice. 

Y  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  autores  ade¬ 
más  han  perdido  en  todo  aquello  en  que  la  em¬ 
presa  ha  recogido  ganancias.  ¡Lunes  clásicos,  do¬ 
mingos  populares,  viernes  de  moda  y  de  estrenos! 
Y  ¿para  qué?  Para  que,  con  todos  esos  halagos  ¿ 
distintas  clases  de  espectadores,  estuviese  desde 
luego  asegurada  para  la  empresa  una  temporada 
que  no  había  de  acabar  cerca  siquiera  de  la  fecha 
convenida.  Pero  el  abono  especial  de  los  viernes 
de  estrenos,  ¿se  imaginó  para  tranquilidad  y  ven¬ 
tura  de  los  autores,  aunque  éstos  carezcan  de  la 
preocupación  de  los  días  nefastos t  Y  los  lunes 
clásicos,  ¿no  habían  de  ser  forzosamente  un  noto¬ 
rio  perjuicio  para  el  autor  que  estrenase  con  buen 
éxito,  puesto  que  en  la  tercera  noche  quedaba  ya 
interrumpida  mortalmente  la  serie  de  representa¬ 
ciones  de  su  obra?  La  masa  general  del  público  no 
se  pára  á  reparar  en  lo  clásico  de  los  lunes;  no  ve 
más  que  no  está  ya  en  el  cartel  la  obra  celebrada 
del  ingenio.  \  Pobre  ingenio,  á  merced  de  las  con¬ 
veniencias  de  un  empresario !  Sólo  por  las  gran¬ 
des  simpatías  que  María  Guerrero  ha  conquistado 
he  podido  comprender  que  en  el  teatro  Español 
haya  habido  obras  nuevas  de  nuestros  primeros 
autores. ; 

De  estos  sostenedores  de  nuestras  glorias  dra¬ 
máticas,  el  mejor  librado  ha  sido  Feliú  y  Codina, 
porque  la  fuerza  de  su  María  del  Carmen  ha  po¬ 
dido  compensarle  algo  en  días  de  desecho  de  Jos 
quebrantos  producidos  por  las  solemnes  interposi¬ 
ciones  del  convencional  clasicismo. 

Y  en  este  clasicismo  convenido ,  ¿ha  ganado  algo 
nuevo  el  abono  de  los  lunes,  la  espléndida  gente 
aristocrática  en  cuyo  obsequio  se  estableció  por 
ineludible  compromiso?  ¿Puede  decir  la  empresa 
que  estaba  ya  agotado  allí  lo  más  rico  del  reperto¬ 
rio  clásico?  ¿No  tenía  ya  en  su  poder  la  anunciada 
refundición  de  La  hija  del  aire?  ¿No  sabe  la  di¬ 
rección  artística  del  Español — si  es  que  tal  direc¬ 
ción  existe — que  hay  varias  obras  admirables  de 
nuestros  poetas  del  siglo  de  oro,  refundidas  por 
ingenios  preclaros  de  nuestro  siglo,  y  no  vistas  en 
el  famoso  Corral  desde  los  buenos  tiempos  de  Ju¬ 
lián  Romea  y  Matilde  Diez,  como  La  enclava  de 
su  galán,  de  Lope,  Los  empeños  de  un  acaso,  de 
Calderón,  y  La  prudencia  en  la  mujer,  de  Tirso? 

El  teatro  Español  no  podrá  seguir  alcanzando 
el  favor  de  los  autores,  ni  el  de  las  clases  privile¬ 
giadas  de  nuestra  sociedad,  si  para  la  temporada 
próxima  no  introduce  la  empresa  reformas  radi- 
calÍBimas,  principalmente  en  la  compañía,  al  fren¬ 
te  de  la  cual  debe  estar  Antonio  Vico,  el  único 
gran  artista  que  nos  queda.  En  el  elemento  feme¬ 
nino  hay  que  remediar  grandes  deficiencias,  claro 
es  que  buscando  bien  y  eligiendo  con  tino,  sin 
atender  á  recomendaciones,  tan  en  uso  perjudicial 
hoy  en  el  teatro  como  en  la  administración  pú¬ 
blica. 

Por  desgracia,  las  actrices  de  más  inteligencia 
y  práctica,  por  sí  mismas  están  fuera  de  concurso, 
retiradas,  por  sus  años  ó  por  sus  achaques,  como 
la  famosa  Palma,  hace  tiempo  entregada  en  Bar¬ 
celona  exclusivamente  al  amor  de  su  hijo  y  al 
cuidado  de  sus  nietos,  y  la  inolvidable  Hijosa,  á 
quien  la  física  imposibilidad  desespera  en  su  po¬ 
bre  retiro,  porque  su  amor  al  legítimo  arte  escé¬ 
nico  subsiste  en  ella  tan  vivo  como  los  recuerdos 
hermosos  de  sus  triunfos.  Clotilde  Lombía,  digna 
heredera-de-un-nombre  artístico,  formada  en  ejer¬ 
cicio  escénico,  ante  el  público,  en  la  buena  escuela 
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de  la  gran  Matilde,  y  utilizada  siempre  en  las 
buenas  compañías  por  lo  flexible  de  su  talento  y 
lo  vario  de  sus  aptitudes,  cómicas  como  dramáti¬ 
cas,  ha  estado  consagrada  algunos  años  á  auxiliar 
á  Teodora  en  su  clase  del  Conservatorio,  y  á  la 
gran  actriz  sustituye  ahora  por  acuerdo  plausible 
del  Ministro  de  Fomento. 

Poco  queda  qué  encontrar,  y  menos  qué  elegir. 
Pero  la  empresa  del  Español  está  muy  obligada, 
por  la  tradición  gloriosa  del  teatro  no  menos  que 
por  el  favor  alcanzado  de  autores  y  público,  á  pre¬ 
sentar  un  conjunto  de  personal  artístico  con  el 
que  la  tradición  quede  respetada,  el  público  co¬ 
rrespondido  y  satisfechas  las  naturales  exigencias 
de  nuestros  grandes  ingenios. 

# 

•  * 

Menos  palabras  necesito  en  este  resumen  al  ha¬ 
blar  del  teatro  de  la  Comedia.  También  anuncié 
algo  de  lo  que  podía  esperarse  de  la  unión,  tan 
celebrada,  de  Emilio  Mario  y  María  Tubau.  ¿Qué 
ha  dado  de  sí  esta  unión ,  y  qué  bien  ha  venido 
con  su  gracia  ai  arte  escénico,  ai  interés  del  pú¬ 
blico  y  á  los  intereses  de  los  autores? 

Mario  y  la  Tubau  han  trabajado  juntos  sólo  en 
upa  obra  de  las  estrenadas,  en  Doña  Perfecta ,  y 
eso  no  en  todas  las  representaciones ;  y,  en  cuanto 
al  repertorio,  la  unión  artística,  casi  estéril,  no  se 
ha  lucido  más  que  en  dos  de  las  obras  del  esposo 
de  actriz  tan  celebrada,  compañero  de  empresa  y 
dirección  de  D.  Emilio  por  más  tiempo  del  que  yo 
había  calculado,  y  gracias  á  un  milagro  realizado 
para  hacer  bueno  una  vez  más  aquello  de  «obras 
son  amores  y  no  buenos  actores». 

El  milagro  lo  hizo  un  humilde  y  desdichado  al¬ 
bañil  presentado  por  Joaquín  Dicenta  con  el  nom¬ 
bre  de  Juan  José ,  maestro  de  obras  de  toda  la  cam¬ 
paña  de  la  Comedia,  sin  necesidad  de  que,  en  la 
conquista  de  honra  y  dinero,  le  ayudaran  con  sus 
prestigios  ni  el  antiguo  director  del  teatro,  ni  la 
famosa  primera  actriz ,  su  asociada  por  pocos  me¬ 
ses ,  como  pudo  serlo  por  pocos  días . 

Hé  ahí,  en  pocas  palabras,  todo  lo  ocurrido  en  el 
importantísimo  teatro  en  que  se  unieron  dos  gran¬ 
des  compañías  con  sus  ilustres  jefes,  para  que  al 
fin,  y  por  la  fuerza  de  un  ingenio,  decidiera  de  la 
suerte  de  la  campaña  un  pobre  obrero,  con  mala 
sombra  para  sí  y  con  brillantísima  estrella  para 
los  intereses  unidos  de  dos  artistas  reconciliados. 

Por  lo  demás,  las  compañías  han  hecho  su  res¬ 
pectivo  trabajo  de  siempre,  siendo  sólo  Thuillier, 
Balaguer  y  la  Suárez  los  artistas  que  han  entrado 
en  todo  y  para  todo,  y  con  aumento  de  su  reputa¬ 
ción  artística.  La  Tubau,  aparte  de  Doña  Perfecta , 
La  eterna  cuestión  y  la  españollsima  Charra  de  su 
esposo,  se  entregó  casi  por  completo  á  su  reperto¬ 
rio  extranjero,  coronando  su  labor,  en  su  benefi¬ 
cio,  con  la  tan  acreditada  y  mísera  Dama  de  las 
Camelias . 

¿Qué  vendrá  detrás  de  la  fracasada  alianza? . 


En  el  lindo  teatro  de  D.  Cándido  Lara  no  han 
correspondido  ios  acontecimientos  á  los  felicísi¬ 
mos  de  otros  años,  y  no  por  falta  de  dirección  ar¬ 
tística,  siempre  estudiosa  y  despierta,  ni  por  falta 
de  artistas,  que  han  sido  los  mismos  que  con  tanta 
habilidad  han  sostenido  allí  más  largas  y  difíciles 
campañas. 

Lo  que  ha  faltado  allí  y  á  aquellos  excelentes 
actores  son  los  consabidos  amores  de  las  buenas 
obras.  No  bastaban  los  éxitos  de  El  bigote  rubio , 
de  Ramos,  y  de  La  Praviana ,  de  Vital,  obras  las 
dos  en  un  acto,  que  han  sostenido  bien  el  pabellón 
cómico  de  tan  acreditados  autores.  La  fuerza  prin¬ 
cipalísima  de  atracción  del  público  y  de  defensa 
de  los  intereses  de  aquel  teatro  ha  venido  siem¬ 
pre  de  los  grandes  éxitos  de  obras  en  dos  actos, 
que  aseguran  largamente  los  llenos  en  dos  seccio¬ 
nes  de  cada  función.  Y  esas  obras  han  faltado  du¬ 
rante  toda  la  última  trabajosa  campaña. 

En  casi  ninguna  de  las  anteriores  temporadas 
ha  sucedido  eso;  y  desde  las  inolvidables  obras 
Robo  en  despoblado ,  Los  hugonotes  y  Padrón  mu¬ 
nicipal ,  hasta  la  más  rica  en  honra  y  provecho 
para  ios  autores,  Zaragiieta,  siempre  de  las  obras 
en  dos  actos  de  ruidoso  éxito  ha  resultado  el  au¬ 
mento  del  favor  público  para  el  teatro  de  Lara  y 
el  mayor  crédito  de  aquella  tan  bien  avenida  fa¬ 
milia  de  artistas,  cuya  excelente  cabeza  es  Balbina 
Valverde. 

No  creo  yo  que  D.  Cándido  deje  de  laborar^/ o 
domo  sua.  Seguro,  estoy  de  que  los  dos  ó  tres  pre¬ 
dilectos  autores  cómicos  habrán  oído  ya  sus  justas 
quejás,  y  procurarán  tener  dispuestas  para  el  otoño 
próximo  obras  de  las  indicadas  condiciones,  deci¬ 
sivas  de  las  provechosas  campañas. 

Resumen  de  la  historia  de  los  teatros  del  género 
cómico-lírico:  Segunda  parte  de  la  influencia  de 


Frégoli  en  los  destinos  de  Apolo  y  en  la  manera 
de  ser  de  muy  envanecidos  y  mejor  pagados  artis¬ 
tas  españoles. 

Por  lo  demás,  la  existencia  ha  sido  muy  difícil 
y  penosa  en  todos  esos  teatros,  con  ó  sin  dirección 
artística,  cerrando  alguno  de  ellos  sus  puertas 
cuando  ni  autores  ni  público  lo  esperaban:  después 
de  un  verdadero  éxito. 

Los  triunfos  de  la  temporada  se  han  repartido 
equitativamente:  El  cortejo  de  la  Irene,  en  Eslava, 
El  gaitero,  en  la  Zarzuela,  y  en  Apolo  Las  mujeres. 
Esta  obra  es  la  que,  por  las  excepcionales  condicio¬ 
nes  del  libro,  puede  traer  para  el  género  grandes 
y  beneficiosas  consecuencias  si,  como  espero,  afina 
el  gusto  del  público  y  decide  á  éste  á  exigir  á  los 
ingenios  el  oro  de  ley  que  puede  y  debe  haber  en 
toda  obra  de  arte,  así  sea  zarzuela  ó  sainete,  como 
comedia  ó  drama. , 

Dios  lo  haga  y  El  mejore  nuestras  horas  teatra¬ 
les.  Y  salud  a  mis  benévolos  lectores  mientras 
llega  el  otoño  y  volvemos,  como  temo,  á  muchas 
de  las  andadas. 


8  de  Junio  de  1890. 


Eduardo  Bustillo. 


UNA  CRÓNICA  DE  EUROPA. 


El  milenario  de  Hunjrria.— Muerte  del  archiduque  Carlos  Luis.— Se¬ 
cesión  complicada  del  Imperio  austro-húngaro.—  Las  tiestas  déla 
coronación  en  Moscou.— Los  próximos  Consistorios. 


A  prensa  diaria  me  ha  precedido  en  la  reseña 
de  las  magníficas  fiestas  celebradas  en  el  co¬ 
rriente  Mayo:  Tedeum  en  la  catedral  de 
Buda-Pest,  antigua  mezquite,  entonado,  á 
presencia  de  los  Soberanos,  de  diez  y  nueve 
Archiduques  y  Archiduquesas,  y  un  con- 
,  ciurso  brillantísimo  que  llenaba  el  templo,  por  el 
'  .Cardenal  Primado  de  Varadino;  la  procesión  que 
presidieron  Francisco  José  y  la  Emperatriz  el  día  ani¬ 
versario  del  milenario,  en  que,  conducido  el  pueblo 
magyar  por  el  príncipe  Arpad  desde  las  estepas  del 
Asia  a  las  tértiles  llanuras  de  la  Pannonia  y  de  la  Dacia  se 
proclamó  la  magna  carta,  que,  como  la  de  Inglaterra,  consti¬ 
tuye  la  Tabla  de  derechos  de  Hungría;  el  nuevo  juramento 
á  francisco  José,  evocación  del  de  1867,  que  ahora  se  realiza 
bajo  Ja  cúpula  del  nuevo  palacio  de  las  Dietas,  con  repre¬ 
sentaciones  de  todos  los  Parlamentos  de  Europa  y  de  Amé¬ 
rica,  invitados  á  tan  bella  solemnidad.  En  esta  sesión  me¬ 
morable  y  patriótica,  el  Emperador- Rey  ciñó  de  nuevo  la 
corona  enviada  á  San  Esteban  por  el  pontífice  Silvestre  II. 
Es  el  día  en  que,  además  de  los  homenajes  de  los  Príncipes 
presentes,  Fiancisco  José  recibe  los  más  expresivos  telegra¬ 
mas,  siendo  acentuadísimos  por  sus  simpatías  los  del  Czar 
emperador  Guillermo  de  Alemania,  rey  Humberto,  Reina  dé 
Inglaterra  y  la  de  España,  á  quien  unen  ten  estrechos  lazos 
con  la  ramilla  Imperial  de  Haps burgo. 

Por  desgracia,  ha  venido  á  arrojar  una  nota  triste  en  es¬ 
tas  alegrías  la  muerte,  tras  penosa  enfermedad  adquirida  en 
una  excursión  hecha  con  su  esposa  Alaria  Teresa  á  Tierra 
banta,  del  heredero  del  trono,  archiduque  Carlos  Luis,  que 
ha  llevado  el  luto  á  la  corte  de  Austria,  á  la  de  España  é 
Italia,  enlazadas  por  vínculos  de  familia,  siendo  la  madre 
a  i  •  reiQa  Margarita  hermana  de  la  primera  mujer  del 
Archiduque,  y  causado  una  grando  tristeza  ¿  los  Czares, 
en  cuya  coronación  debía  representar  al  Imperio  austro* 
húngaro  un  príncipe  que  so  distinguió  siempre  por  su  amis- 
tad  y  preferencia  á  Rusia.  No  menos  grande  fué  el  dolor 
def  Pontífice,  quien  sabía  tener  en  el  archiduque  Carlos 
Luis  uno  de  los  más  fervientes  príncipes  católicos,  adver¬ 
sario  siempre  de  la  ocupación  de  Roma,  como  lo  fué  de  la 
triple  alianza,  que  apartó  al  Austria  de  la  antigua  amistad 
con  el  Imperio  moscovita.  León  XIII,  que  le  envió  la  más 
amorosa  de  las  bendiciones  apostólicas,  leída  al  enfermo  por 
la  archiduquesa  María  Teresa,  no  contento  con  las  magnífi¬ 
cas  exequias  celebradas  en  este  iglesia  patronímica  del  Aus¬ 
tria  le  ha  consagrado  solemne  funeral  en  una  de  las  basílicas 
de  Roma.  Muchos  de  los  asistentes  á  él  recordaban  las  bellas 
bodas  de  Carlos  Luis  con  su  segunda  esposa  María  Anun¬ 
cíate,  hija  de  los  reyes  de  las  Dos  Sicilias,  y  celebradas  en 
este  palacio  del  Quirinal  cuando  era  residencia  de  los  Pontí¬ 
fices  soberanos.  María  Anuncíate  sucedió  en  el  tálamo  nup- 
cial  á  la  princesa  María  Adelaida  de  Sajonia,  como  fué  se¬ 
guida  en  su  muerte  por  la  bella  María  Teresa,  princesa  de 
Braganza  é  hija  de  D.  Miguel  de  Portugal;  de  la  cual  se 
dice  que,  mueito  su  esposo,  se  retira  á  un  convento.  La 
segunda  y  tercera  esposa,  que  hoy  le  sobrevive,  dejan  suce- 
smn  numerosa,  compuesta  del  archiduque  Francisco  Fer¬ 
nando,  de  sus  hermanos  Othón,  Fernando  Maximiliano,  y 
as  archiduquesas  Margarita,  María  Anuncíate  é  Isabel,  be¬ 
llas  ñores  de  la  corte  imperial  de  Viena. 

No  parece  sino  que  un  hado  fatal  pesa  sobre  este  familia 
de  Hapsburgo  en  sus  diversas  ramificaciones.  Los  dos  tes¬ 
tigos  de  las  bodas  de  Carlos  Luis  con  Ja  princesa  María 
Anuncíate,  Francisco  II,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  y  el  rey 
Luís  de  Baviera,  pierden  el  primero  su  trono  de  Nápoles, 
y  el  segundo  la  vida,  arrojándose  en  el  lago  de  Staremberg. 

El  otro  suicidio  de  su  sobrino  carnal,  el  archiduque  Rodolfo, 
ppr  el  cual  se  transmiten  á  él  los  derechos  á  la  corona  impe¬ 
rial  que  ciñó  Carlos  V,  sumerge  en  un  luto  eterno  á  la  bella 
emperatriz  Isabel;  la  cual,  afectada  hoy  de  contrariedades 
nerviosas,  que  á  veces  se  asemejan  á  un  principio  de  demen¬ 
cia,  tiene  como  una  especie  de  remordimiento  de  haber  in¬ 
filtrado  en  la  sangre  de  su  hijo  varón  esa  secular  locura  que 
tantas  víctimas  ha  hecho  en  la  casa  real  de  Wittelsbach,  y 


déla  cual  está  afligido  el  hoy  demente  rey  Othón  dé  Ba¬ 
viera.  El  propio  hijo  del  archiduque  Carlos  Luis,  Francisco 
I ornando,  no  ofrece  ninguna  seguridad  de  una  larga  vida, 
afectado  como  está  de  la  tisis. 

He  consignado  estas  desventuras  de  una  familia  que  por 
sus  virtudes  merece  suerte  mis  feliz,  porque  la  sucesión  al 
trono  de  Austria-Hungría  pudiera  ser  una  cuestión  dificilí¬ 
sima,  complicando  la  situación  de  Europa.  Si  el  archiduque 
francisco  Fernando,  presunto  heredero,  llegase  á  morir  antes 
de  su  tío  el  Emperador  actual,  los  derechos  de  la  corona  im¬ 
perial  recaerían  sobre  el  archiduque  Othón,  su  hermano, 
pero  cuya  incapacidad  es  generalmente  reconocida.  El  tener 
éste  por  hijos  dos  tiernos  niños,  impidiendo  así  que  Ja  suce¬ 
sión  pase  al  otro  archiduque  Fernando  Maximiliano,  traería 
la  necesidad  de  una  larga  regencia;  y  cuando  se  piensa  qué 
dificultades  presenta  la  unión  de  tantos  reinos  de  aspiracio¬ 
nes  encontradas,  como  el  Archiducado  de  Austria,  los  anti¬ 
guos  estados  de  Bohemia  y  de  Hungría,  la  Croacia,  el  Tirol 
y  otras  regiones  que  sólo  mantienen  su  unión  merced  á  la 
sabiduría  de  Francisco  José,  lazo  de  alianza  y  soberano  ama¬ 
dísimo  ,  pudiera  tal  desgracia  reproducir  las  antiguas  luchas 
entre  magyares  y  austríacos,  entre  bohemios,  polacos  y 
croatas. 


o 

o  o 


|Qué  fiestas  las  de  Moscou!  Confieso  me  duele  no  haber¬ 
me  resuelto  á  ser  testigo  de  ellas,  para  añadir  en  Jas  colum¬ 
nas  de  La  Ilus  i  ración  una  página  á  las  descripciones  en¬ 
tusiastas  y  emocionales  de  la  prensa  universal.  Nuestro  si^lo 
ha  presenciado  grandiosos  espectáculos,  pero  ninguno  lia 
igualado  á  éste,  sobrepujando  á  igual  ceremonia  realizada 
hace  trece  años  cuando  Alejandro  III  sube  al  trono  de  su 
padre,  víctima  del  nihilismo,  después  de  largo  periodo  con¬ 
sagrado  al  luto  de  la  patiia;  y  lleva  á  su  lado  á  la  simpática 
czarina,  Dagmar  de  Dinamarca,  á  quien  Moscou  acaba  de 
hacer  grandísimas  ovaciones,  como  para  compensarla  de  las 
penas  de  su  vida,  entre  las  cuales  no  es  la  menor  el  haber 
tenido  que  dejar  por  breve  período  en  nuestro  Nápoles  á  su 
hijo,  el  Czarewitch,  atacado  de  pertinaz  tisis,  que  sólo  miti¬ 
gan  los  cuidados  de  su  amor  maternal.  Otra  consagración 
de  soberanos  tuvo  lugar  en  el  primer  cuarto  de  nuestro  si¬ 
glo:  la  de  Carlos  X,  rey  de  Francia,  en  esa  catedral  de 
Reims,  donde  se  ungió  Clodoveo,  y  Juana  de  Arco,  próxi¬ 
ma  á  ser  elevada  á  los  altares,  proclamó  al  monarca  por  ella 
restablecido  en  el  trono  de  las  Galias.  Pero  faltaba  á  ésta 
como  á  otras  solemnidades  europeas,  la  intensidad  del  sen¬ 
timiento  místico  del  pueblo  moscovita  y  la  especie  de  ado¬ 
ración  que  siente  hacia  el  Czar,  en  quien  ve,  no  sólo  al  So¬ 
berano,  sino  al  Pontífice  de  su  religión  y  al  padre  de  la  patria. 
Esta  ha  sido  la  gran  impresión  que  traen  de  las  solemnida¬ 
des  de  Moscou  el  millón  y  medio  de  extranjeros  llegados  de 
todo  el  universo,  que  desde  el  16  de  Mayo,  en  que  comien¬ 
zan  las  fiestas,  hasta  el  7  de  Junio  en  que  terminarán  para 
ser  seguidas  de  las  de  San  Petersburgo,  han  duplicado  la 
población  de  la  antigua  capital  y  corte  de  todas  las  Rusias. 
Otro  de  sus  caracteres  impresionables  es  el  concurso  del  ele¬ 
mento  asiático,  que  constituye  la  mitad  del  Imperio  de  los 
Czares,  representado  con  todo  el  lujo  oriental  por  el  Emir 
de  Bokava,  el  Khan  de  Kiva,  al  lado  del  enviado  del  Celeste 
Imperio,  llamado  el  Bismarck  de  la  China;  de  la  fastuosa 
Embajada  del  Japón,  orgullosa  de  los  destinos  que  se  abren 
á  su  patria,  y  de  los  patriarcas,  arzobispos  y  metropolitanos 
del  Oriente ,  y  de  todos  los  ritos,  griego,  armenio  y  grego¬ 
riano  que  Nicolás  había  invitado  á  su  coronación.  Asi  han 
ido  á  Moscou,  ó  se  han  hecho  representar,  el  Patriarca  su¬ 
premo  de  los  armenios  gregorianos  ó  católicos  procediendo 
del  monte  Athos,  de  Armenia  y  de  Stambul,  el  Patriarca 
de  los  griegos  de  Constantinopla,  el  de  Alejandría,  el  do 
Jerusalén,  el  Arzobispo  de  Libia,  y  otros  que  traen  como 
donativos  al  Czar-Pontífice  de  la  llamada  religión  ortodoxa 
imágenes  en  oro  con  marco  de  brillantes  de  San  Nicolás 
uno  de  los  protectores  do  la  Rusia,  teniendo  en  manos  los 
Evangelios,  un  frontal  de  altar  en  plata,  representando  el 
Antiguo  y  N uevo  Testamento,  la  reproducción,  en  plata  tam- 
bién,  del  Santo  Sepulcro,  y  ana  cruz  griega  en  brillantes 
de  la  Iglesia  de  Antioquía. 

Sin  duda  la  catedral  donde  se  celebró  la  coronación  no 
tiene  la  amplitud  ni  la  grandeza  de  las  basílicas  romanas 
ni  el  aspecto  grandioso  de  nuestras  catedrales  de  Sevilla’ 
Burgos  y  Toledo:  pero  no  por  esto  deja  de  ser  un  templo’ 
preciosísimo  el  de  la  Asunción.  Obra  en  el  siglo  xvn  del  ar¬ 
quitecto  italiano  Fioravanti,  es  una  joya  del  arte  y  un  em¬ 
porio  de  riqueza.  Sus  dorados  muros  están  cuajados  de  imá¬ 
genes  sagradas,  guarnecidas  de  piedras  preciosas.  De  sus 
cinco  cúpulas  doradas,  que  en  las  dos  ocasiones,  de  la  gran 
procesión  Imperial  y  del  coronamiento  de  los  Czares,  desta¬ 
caban  sus  reflejos  ante  el  sol,  asi  como  la  legendaria  Tone 
de  Juan  el  Terrible ,  la  central  se  apoya  sobre  cuatro  colum¬ 
nas  doradas  también,  y  en  las  que  aparecen,  como  esmalta¬ 
dos,  santos  del  calendario  griego,  monjes  insignes,  algunos 
del  célebre  monasterio  de  San  Sergio,  donde  después  de  la 
coronación  los  czares  lian  ido  á  hacer  una  peregrinación 
piadosa,  como  antes  cumplieron  por  espacio  de  tres  días  sus 
devociones,  retirados  en  el  palacio  de  Alejandro  Newski  y 
junto  ¿  estos  venerables  caballeros  insignes  y  legendarios 
en  los  tastos  de  la  Aloscovia.  La  muralla  que  separa  el  al¬ 
tar,  á  la  manera  griega,  del  resto  del  templo,  es  de  oro  igual¬ 
mente,  representando  los  Apóstoles.  Doce  enormes  lámparas 
y  candelabros  descienden  de  las  altas  cúpulas,  desde  las 
cuales  la  imagen  del  Salvador  parece  bendecir  á  los  fieles 
El  dia  de  la  coronación,  en  la  parte  superior  del  templo  se 
elevaban  tres  tronos,  uno  de  ellos  para  la  Emperatriz  ma- 
dre,  los  otros  dos  para  los  czares.  El  de  la  Czarina  es  el  de 
Juan  111 ,  de  marfil,  á  la  manera  orienta),  con  pinturas  re- 
presentando  á  Leda  y  Saturno,  lo  cual  demuestra  que  pro- 
cede  de  pueblos  y  edades  antiguas  y  no  de  la  ortodoxa  Mos¬ 
covia.  El  del  Emperador,  de  oro,  brillantes  y  otras  piedras 
preciosas,  procede  de  los  tiempos  del  czar  Pablo.  Antes  de 
llegar  el  magnífico  cortejo,  reproducción  del  asombroso  con 
que  días  antes  realizaron  su  ingreso  en  Moscou,  pasando  por 
el  Arco  de  Triunfo  elevado  en  memoria  de  la  evacuación  de 
Rusia  por  Napoleón  el  Grande,  y  por  la  avenida  que,  larga 
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MÉJICO.  —  BANQUETE  OFRECIDO  AL  GENERAL  DÍAZ,  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  MEJICANA,  EL  6  DE  ABRIL  ÚLTIMO,  POR  LOS  BANQUEROS, 

EMPRESAS  DE  FERROCARRILES,  AGRICULTORES  T  COMERCIANTES  DE  LA  CIUDAD  DE  MÉJICO. 


(De  fotografía  tomada  momentos  antes  de  celebrarse  el  banquete  por  A.  Briquet,  y  remitida  por  nuestros  agentes  en  Méjico,  Sres.  D.  Guillermo  Herrero  y  O) 
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de  tres  millas,  enlaza  el  palacio  Pedroskv  con  el  Kremlin, 
siendo  una  verdadera  vía  sacra  y  triunfal,  admirando  los 
dos  millones  de  espectadores  que  lo  presencian  las  incom¬ 
parables  carrozas  de  la  corte ,  adornadas  de  oro ,  de  piedras 
preciosas  y  de  preciosos  dibujos  de  Watteau  y  de  Boucher, 
han  llegarlo  á  la  catedral  de  la  Ascensión  con  gran  pompa 
las  insignias  imperiales  de  la  coronación;  como  antes  los 
heraldos,  acompañando  á  dignatarios  del  Senado  y  del  Es¬ 
tado,  precedidos  de  trompeteros  y  en  trajes  fantásticos  de 
gala,  han  difundido  en  todo  Moscou  el  anuncio  de  haber 
fijado  Nicolás  II  el  día  2o  de  Mayo,  equivalente  al  14  del 
calendario  griego,  para  la  ceremonia  de  su  coronamiento,  al 
cual  quiero  asociar  el  de  su  amada  esposa  Alejandra  Fedo- 
rowna.  Constituyen  estas  insignias  los  dos  collares  en  bri¬ 
llantes  de  la  orden  de  San  Andrés,  la  espada  del  Imperio,  el 
estandarte  de  la  Moscovia,  los  mantos  imperiales,  el  globo, 
el  cetro  y  las  dos  coronas  del  Czar  y  la  Czarina.  La  diadema 
imperial  tiene  la  forma  de  una  mitra  para  simbolizar  tam¬ 
bién  la  soberanía  espiritual  del  Czar,  y  está  dividida  en 
dos  partes,  representando  los  dominios  de  Asia  y  Europa. 
Del  aro  frontal  de  oro,  guarnecido  con  brillantes,  parten  dos 
semicírculos  ornados  de  perlas  de  inmenso  tamaño.  Entre 
los  semicírculos  se  eleva  una  cruz  de  gruesos  brillantes, 
sostenida  sobre  un  rubí  rosa  pálido  de  un  tamaño  extraordi¬ 
nario.  Encima  del  aro  frontal,  palmas  de  brillantes,  repre¬ 
sentándola  paz.  El  globo,  que  significa  la  soberanía  sobre  el 
mundo,  es  de  oro  macizo  con  hileras  de  brillantes  y  perlas, 
y  sirve  de  zócalo  á  una  cruz  con  brillantes,  de  la  cual  el 
centro  es  un  zafiro  enorme.  Es  bien  conocida  la  leyenda  del 
armenio  que  logró  apoderarse  del  brillante  del  Mogol,  el  se¬ 
gundo  de  los  existentes  en  el  universo,  y  del  cual,  oculto 
dentro  de  su  propia  piel,  hizo  ofrenda  el  potentado  que  lo 
adquirió  á  la  emperatriz  Catalina. 

La  consagración  de  los  czares  data  del  siglo  xv ,  en  tiem¬ 
pos  de  Iván  III,  quien  decidió  tuviese  lugar  en  los  templos 
del  Kremlin,  que  es  el  centro  de  Moscou,  como  ésta  es  el 
corazón  de  Rusia. 

o 

o  o 

Todas  las  versiones  están  contestes  en  la  insuperable  gran¬ 
deza  de  la  ceremonia.  Contribuye  la  asistencia  deslumbra¬ 
dora  por  los  trajes  y  preseas  de  las  princesas,  de  Jas  emba¬ 
jadoras,  de  los  metropolitanos  con  sus  hábitos  orientales,  de 
los  uniformes,  que  en  las  guardias  del  Czar  y  la  Czarina  y 
en  las  sotanas  de  cosacos  ofrecen  pintoresca  variedad  de  co¬ 
lores  y  de  cascos,  como  son  espléndidas  las  banderas,  es¬ 
tandartes  y  tapices  de  paño  de  oro  que  cubren  el  trayecto 
sacro,  rivalizando  con  los  de  Persia  y  otras  regiones  de 
Oriente,  que,  uniéndose  á  los  retratos  de  Jos  Czares,  ador¬ 
nan  todas  las  fachadas  de  los  edificios.  En  los  estrados  al¬ 
zados  en  el  centro  de  la  catedral,  que  no  es  grande  y  que 
están  destinados  á  cuantos  personajes  asistan  á  la  ceremonia, 
el  de  las  damas  atrae  todas  las  mindas,  hasta  que  llegan 
las  Czarinas  y  el  Emperador.  Junto  á  la  Reina  de  Grecia, 
princesa  moscovita ,  resplandecen  por  su  belleza,  juventud 
ó  espléndidos  trajes  y  preseas  las  grandes  duquesas  Xenia, 
Olga,  Irene,  Valdimiro,  Duquesa  de  Connaught,  hijas  de 
la  Reina  de  Inglaterra,  Princesas  de  Rumania  y  de  Dina¬ 
marca,  la  esposa  del  príncipe  Gondul,  que  daba  una  nota 
oriental  entre  las  europeas,  mientras  en  los  otros  estrados 
de  las  damas  de  la  diplomacia  y  de  la  corte  moscovita  se 
distingue  la  Condesa  de  Montebello,  de  la  Embajada  de 
Francia,  á  cuya  representación  extraordinaria  se  han  prodi¬ 
gado  las  más  grandes  distinciones,  de  igual  manera  que 
todas  las  ciudades  de  la  República  francesa  han  festejado 
como  suya  la  solemnidad  de  la  coronación  del  Czar;  lady 
O’Conor,  la  princesa  de  Lichstentein  y  nuestra  Duquesa  de 
Nájera,  cuyos  espléndidos  trajes  y  magnífica  corona  han 
llamado  la  atención.  El  plantel  de  damas  y  camaristas  de  la 
Czarina,  con  sus  velos  y  legendario  traje  blanco  á  la  rusa, 
luciendo  preciosas  preseas  y  las  insignias  de  su  rango,  ofrece 
un  cuadro  delicioso  en  el  templo.  En  el  sitio  reservado  á 
los  Principes  y  Grandes  Duques  de  Rusia  estaban  el  de  Ná- 
poles,  el  de  Connaught;  Enrique  de  Prusia;  Femando  de 
Bulgaria;  Soberano  de  Montenegro;  archiduque  Eugenio, 
hermano  de  nuestra  Reina;  Duque  de  Esparta,  de  Grecia, 
y  AbhaB  Mirza,  sustituyendo  ambos  á  los  difuntos  Shah  y 
Carlos  Luis;  Príncipe  de  Hesse,  hermano  de  la  Czarina; 
Alberto  de  Telpica;  Duque  de  Oporto,  de  Portugal;  Cristián 
de  Dinamarca;  Fernando  de  Rumania;  Alfredo  de  Sajonia 
Coburgo;  Oscar  de  Suecia;  Luis  de  Baviera;  los  de  Sajonia 
y  Wurtemberg,  emparentados  con  los  Romanoff,  al  lado 
de  los  grandes  duques  Sergio,  Alejo,  Constantino,  Valdi¬ 
miro,  Miguel,  Leuchtemberg  y  otros  de  la  familia  Im¬ 
perial. 

La  Czarina  madre  precede  á  sus  hijos  en  el  templo,  reci¬ 
biéndola  los  Metropolitanos,  y  ocupando  su  trono  después  de 
recibir  el  agua  bendita.  Luego  aparecen  los  Emperadores, 
revistiendo  el  primero  el  uniforme  de  general,  y  la  que  fué 
princesa  Alicia  un  traje  asombroso,  cuyo  manto,  cuajado 
de  pedrería,  es  de  una  grandísima  riqueza,  realzando  su  be¬ 
lleza.  Mientras  los  Metropolitanos  les  dan  el  agua  bendita  y 
los  inciensan,  besan  las  sagradas  imágenes  y  van  á  ocupar 
el  trono,  los  cantores  sagrados  entonan  cánticos  verdadera¬ 
mente  angélicos.  Es  el  salmo  Misericordiam  cantabo  tibi 
dominem .  El  Metropolitano  de  Moscou  ha  presentado  las  in¬ 
signias  de  la  coronación,  y  abriendo  los  libros  sagrados  lo 
invita  á  pronunciar  en  presencia  de  Dios  y  de  su  pueblo  una 
especie  de  Credo,  en  que  el  Principe,  dirigiéndose  al  Señor, 
Czar  de  los  czares,  Dios  de  sus  padres,  que  ha  creado  el 
universo,  y  que  en  su  infinita  bondad  lo  ha  escogido  por 
czar,  pide  al  Altísimo  que  la  sabiduría  que  emana  de  su 
trono  excelso  lo  ilumine  y  lo  guíe  en  la  misión  que  le  ba 
confiado.  El  Arzobispo  lo  bendice,  pidiendo  que  la  gracia 
del  Espíritu  Santo  descienda  sobre  él.  Comienza  entonces 
un  hermoso  canto  litúrgico,  en  el  cual  la  Iglesia  impetra  del 
Señor  bendiga  al  Czar  y  á  la  Rusia,  orando  todos  de  rodi¬ 
llas,  mientras  el  Soberano  permanece  solo  de  pie  en  el  fron¬ 
tispicio  del  templo.  El  mismo  coloca  su  corona-mitra  sobre 
su  frente,  como  más  tarde  se  dará  á  sí  propio  la  comunión, 
compuesta  del  pan  y  del  vino,  que  el  Metropolitano  de  Kiew 
administrará  á  la  Czarina.  El  de  San  Petersburgo  presenta 


el  manto  imperial  y  el  collar  de  San  Andrés  al  Monarca, 
quien  se  lo  coloca,  y  sentado  en  el  trono  ve  llegar  á  la  Cza¬ 
rina,  que  se  arrodilla  á  sus  plantas.  Nicolás  II,  que  du¬ 
rante  un  momento  ha  tenido  en  su  mano  derecha  el  cetro  y 
en  la  izquierda  el  globo  dominado  por  la  cruz,  se  inclina 
hacia  la  amada  esposa,  la  besa,  y  antes  de  ceñirle  la  corona, 
el  manto  imperial  y  el  collar  de  San  Andrés  quiere  tocar 
con  su  propia  diadema-mitra  la  frente  de  la  Czarina,  como 
asociándola  así  más  estrechamente  á  su  poder  y  á  sus  desti¬ 
nos.  Momento  sublime  de  una  emoción  en  los  espectadores 
indecible.  .  . 

Pero  por  grande  que  fuese  el  profundo  sentimiento  que 
embarga  ó  aquella  concurrencia  sin  igual,  mayor  debió  ser 
la  conmoción  de  la  que  era  hace  un  año  la  joven  princesa 
Alicia,  en  una  de  las  más  modestas  cortes  de  Alemania.  Si 
bien  nieta  de  reinas- emperatrices,  la  muerte  en  edad  tem- 

Íirana  de  la  madre  amada ,  privando  á  la  corte  de  Hesse  de 
a  pensión  que  la  servía  el  Parlamento  de  la  Gran  Bretaña, 
había  reducido  los  recursos  de  la  infantil  Princesa  anglo- 
germánica  á  proporciones  bien  inferiores  á  las  de  cualquier 
dama  aristocrática  de  Europa.  En  la  florescencia  de  su  bella 
juventud  la  vió  por  vez  primera,  siendo  entonces  Czare- 
vitch,  el  actual  Emperador,  al  asistir  á  las  bodas  de  su  tío  el 
Gran  Duque  Sergio  con  la  hermana  mayor  de  la  actual 
Czarina.  Desde  entonces,  ninguna  contrariedad  pudo  cance¬ 
lar  en  el  corazón  de  Nicolás  II  la  impresión  amorosa  produ¬ 
cida  por  la  linda  visión  que  se  le  apareció  en  las  márgenes 
del  Rhin.  Hoy  la  modesta  Princesa  se  encuentra  en  la  de  la 
Moscovia  soberana  del  primer  Imperio  del  mundo,  madre 
ya  de  una  linda  niña,  la  gran  duquesa  Olga,  y  llevando  en 
su  seno  el  vástago  que,  si  es  varón,  ceñirá  un  día  la  corona 
de  Pedro  el  Grande ,  que  acababa  de  poner  sobre  sus  sienes 
su  esposo  amado.  Czar  de  todas  las  Rusias. 

Imposible  continuar  las  fases  verdaderamente  feeriques 
de  las  fiestas  de  Moscou ,  coronadas  por  una  amnistía  que, 
si  no  ofrece  franquicias  liberales  á  Rusia,  deteniéndose  el 
joven  Czar  en  la  senda  que  abrió  su  abuelo  Alejandro  II, 
tan  tristemente  recompensado  de  la  libertad  que  dió  á  los 
siervos,  abre,  sin  embargo,  las  puertas  de  la  patria  y  pone  fin 
al  destierro  en  Siberia  de  miles  y  miles  de  rusos  y  polacos. 
Tampoco  quiero  mezclar  en  estas  descripciones  de  fiestas 
fantásticas  la  nota  tristísima  de  la  catástrofe  que  causa  mil 
y  cien  víctimas  en  el  vasto  parque  de  Moscou ,  recordando 
la  no  menos  terrible  de  la  plaza  de  la  Concordia  en  París, 
cuando  las  bodas  de  Luis  XVI  y  María  Antonieta. 

© 

©  o 

Los  Consistorios  están  fijados  para  el  22  y  26  de  Junio, 
debiendo  ser  solemnísimos,  porque  además  de  la  proclama¬ 
ción  de  los  nuevos  Cardenales  que  son  Nuncios  en  Francia, 
España,  Austria  y  Portugal,  con  otros  prelados  eminentes, 
vendrán  á  recibir  el  capello  dado  en  la  última  asamblea 
de  la  Iglesia  el  Delegado  apostólico  en  América,  y  nuestros 
Arzobispos  de  Valladolid  y  de  la  Seo  de  LírgeL 

Conde  de  Coello. 

Roma,  l.°  Junio. 


FRAGMENTO  DE  UNA  CARTA  « 

DIRIGIDA  A  LA  ILUSTRE  CORDOBESA 

EXCMA.  SEA.  MQ.UESA  DE  ALMODÓVAR  DEL  EÍO. 


Como  tú  de  Andalucía 
Nada  conoces  ni  sabes , 

Porque  en  Galicia  naciste 

Y  de  Galicia  no  sales, 

De  Córdoba  la  moruna, 

Donde  me  hallo  en  este  instante, 

Y  de  su  feria  famosa 
Pormenores  quiero  darte. 

Ciudad  rica,  noble,  bella, 

Su  orgullo  más  hondo  y  grande 
No  es  la  sierra,  que  Je  envía 
Aroma  en  alas  del  aire; 

Ni  el  rio  que  la  fecunda, 
Culebreando  en  el  valle; 

Ni  su  mezquita,  trocada 
En  catedral  admirable; 

Ni  aquellos  que  la  rodean 
Verdiblancos  olivares, 

Dehesas,  cortijos,  jardines, 

Y  huertas  de  naranjales; 

Ni  tampoco  de  su  historia 
Los  cien  mil  gloriosos  lances; 

Ni  sus  egregios  poetas, 

Ni  sus  bravos  capitanes . 

Lo  que  la  llena  de  gloria 
Es  el  tenerse  por  madre 
De  la  Duquesa  más  bella 
Que  vieron  ojos  mortales. 

De  Almodóvar  se  titula, 

Y  es  tal,  que,  al  pisar  las  calles, 
Nardos,  claveles  y  rosas 
Brotar  de  las  piedras  hace. 

Como  Córdoba  en  su  seno 

Hoy  la  tiene,  está  radiante, 

Y  coqueta  se  reviste 
De  galas  primaverales. 

En  el  cielo  ¡qué  hermosura! 

En  el  pueblo  ¡qué  donaire! 

En  la  feria  ¡qué  bullicio 

Y  qué  alborozo  tan  grandes! 
Aquí  del  titirimundi 

El  grotesco  escaparate , 

El  Tío  Vivo  dando  vueltas, 

El  cosmorama  admirable , 

La  mujer  gorda  ó  barbuda, 

(1)  Inédita, 


El  enano  y  el  bergante 
Que  se  mete  la  encendida 
Estopa  por  el  gaznate. 

Allí  Ja  negra  gitana, 

El  pañuelo  atado  al  talle, 

La  sien  orlada  de  nenes 
Con  bata  de  faralaes, 
Vendiendo  el  rico  buñuelo 
Que  se  esponja  en  chocolate, 

O  con  la  buenaventura 
Sonrojando  al  paseante. 

Allá  el  potro  que  relincha 

Y  en  braceos  se  deshace; 

El  cerdo  que,  echado,  gruñe; 
El  cordero  de  ojo  amante ; 

La  cabra  que  saltar  quiere 
La  red  de  cuerdas  ó  alambre; 
El  buey,  que  mueve  rumiando 
El  hocico  babeante; 

Y  entre  todos,  dando  gritos, 
Pastores  y  mayorales, 
Entrometidos,  curiosos, 
Ganaderos  y  marchantes. 

Del  pueblo  y  del  señorío, 

Y  de  sus  fiestas  y  bailes, 

Hablara,  si  en  este  punto 
El  papel  no  se  acabase . 


J.  Velarde. 


POH  AMBOS  MUNDOS. 

NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 


Una  colonización  ejemplar;  Holanda  en  Oceania;  riqueza  del  archi¬ 
piélago  de  la  Sonda.  —  Carrera  y  condiciones  que  exigen  ¿  lo»  em¬ 
pleados.  —  El  museo  colonial  de  Haarlem.  —  La  insurrección  de 
Atjeh. 


s™  ot,  en  que  tanto  se  preocupan  los  ánimos  de  la 
cuestión  colonial  con  motivo  de  la  guerra  do 
Cuba  y  del  pasado  y  del  porvenir  de  aquella 
isla,  ¿cuántos  recordarán  en  España  qne  hay 
una  nación  en  Europa,  que  cuenta  con  cuatro 
millones  y  medio  de  habitantes,  que  gobierna 
i  en  paz  y  con  positiva  prosperidad  unas  colonias 
^  que  róIo  en  Oceania  tienen  35  millones  de  habi¬ 
tantes?  ¿Es  esto  creíble  y  no  parece  una  maravilla 
para  nosotros,  que,  siendo  cerca  de  18  millones  de  es¬ 
pañoles,  vemos  en  constante  peligro  el  dominio  colo- 
fial  de  una  isla  poblada  tan  sólo  por  1.700.000?  Pues  el 
lecho  es  positivo,  y  tan  elocuente  y  de  tanta  enseñanza, 
[ue  bien  merece  pensarse  en  él. 

Holanda,  que  es  la  nación  que  realiza  ese  milagro  en  su 
ras  ti  simo  archipiélago  de  la  Sonda,  en  la  Insulinda,  como 
íllos  lo  denominan,  en  vez  de  seguir  el  sistema  de  coloniza¬ 
ción  militar  y  burocrática ,  siguió  el  comercial .  Este  enri¬ 
quece  á  la  nación  y  ¿  sus  colonias;  aquél  las  arruina.  Para 
lesarrollar  el  segundo  se  necesita  emplear  mucha  inteligen¬ 
cia  y  mucha  constancia;  para  imponer  el  primero,  mucha 
:uerza  y  mucha  rutina.  Y  no  se  diga  que  las  islas  holande¬ 
tas  tienen  poca  densidad  de  población ,  y  que  es  fácil  impe- 
*ar  en  ellas  y  explotarlas,  porque  si  bien  Borneo  no  cuenta 
nás  que  con  2,8  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  Sumatra 
ilcanza  á  9,  y  Java  á  171,  esto  es,  mucho  más  que  Holanda 
nisma ,  que  es  uno  de  los  países  de  mayor  población  rela¬ 
tiva  de  Europa.  Y  no  se  diga  tampoco  que  los  holandeses 
ao  tienen  allí  enemigos  poderosos  que  puedan  fomentar  las 
insurrecciones  y  mermar  el  territorio,  porque  los  ingleses, 
la  peligrosa  vecindad  de  la  India,  produce  allí  la  misma 
icción  corrosiva  que  la  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba.  Y, 
an  fin ,  no  se  crea  que  tantos  millones  de  súbditos  se  confor¬ 
man  en  absoluto  con  la  dominación  europea,  porque  veinti¬ 
trés  años  hace  que  dura  la  guerra  contra  los  indígenas  de  la 
región  de  Atjeh  ó  Atchen  en  el  extremo  Norte  de  Sumatra, 
y  contra  algún  sultán  que  otro  que  se  revuelve  en  Lombok, 
como  los  Estados  Unidos  pelearon  durante  tanto  tiempo  con¬ 
tra  los  indios,  que  eran  los  únicos  que  podían  decir  con  jus¬ 
ticia :  <r  América  para  los  americanos *.  Estas  luchas  de  los 
indígenas  contra  los  invasores  son  racionales,  como  todas 
las  guerras  de  independencia;  pero  lo  que  nunca  ha  ocurrido 
en  los  centenares  de  islas  grandes  ó  pequeñas  que  forman 
aquel  vasto  dominio ,  lo  que  no  ocurre  hace  ya  más  de  medio 
siglo  en  las  colonias  de  las  demás  naciones,  es  que  los  hijos 
de  los  hijos  de  la  metrópoli  y  las  mujeres  de  estos  mismos 
se  alcen  en  sangrientas  revoluciones,  para  apoderarse  de  lo 
que  no  es  suyo,  de  la  propiedad,  dominio,  riqueza  y  glorias 
que  sus  padres  y  antecesores  fundaron  y  supieron  desaíro- 


españoles. 

Jamás  un  holandés  ni  ningún  hijo  de  holandés  se  han 
sublevado  allí  contra  la  madre  patria  á  pesar  de  los  halagos 
de  los  indígenas,  á  pesar  de  las  maniobras  de  los  ingleses, 
á  pesar  de  existir  allí  el  elemento  disponible  de  unos  500.000 
chinos. 

Todos  los  pueblos  europeos  se  esfuerzan  por  aumentar  su 
dominio  colonial.  Francia  va  á  anexionarse  á  Madagascar. 
Sólo  nosotros  pensamos  en  irlo  abandonando  poco  á.  poco. 
Colonos  y  comerciantes  buscan  la  manera  de  producir  mu¬ 
cho  y  de  hacer  circular  las  riquezas  allende  los  mares,  bajo 
al  amparo  de  la  bandera  de  su  país,  y  entre  ellos  figuran 
por  su  acierto ,  como  ejemplo  de  colonizadores  dignos  de 
ser  imitados,  los  holandeses,  muy  antiguos  en  el  oficio, 
pero  al  fin  y  cabo  discípulos  é  imitadores  nuestros  en  los 
buenos  tiempos  de  la  colonización  española.  Fueron  primero 
intermediarios,  factores,  comerciantes  de  la  riqueza  ultra¬ 
marina  que  producían  los  países  nuevos,  aprovechando  para 
ello  su  numerosa  marina  mercante,  y  con  este  aprendizaje 
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creó  Amsterdam ,  á  fines  del  siglo  xvi ,  la  sociedad  colonial 
de  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales,  que  debía  estable¬ 
cer  en  Java  su  secular  imperio.  Nada  les  preocupaba  ni 
importaba  la  agricultura,  el  beneficio  directo  de  las  rique¬ 
zas  naturales,  la  religión,  la  lengua,  ni  la  soberanía  de  los 
príncipes  indígenas;  ellos  sólo  pensaban  en  el  negocio;  no 
eran  más  que  comerciantes,  y  llegaron  á  ser  en  el  tráfico 
general  los  primeros  mercaderes  del  mundo.  Uno  de  los  más 
emprendedores  repitió  muchas  veces:  «Si  se  pudiera  ir  por 
mar  ai  infierno  para  comerciar,  no  vacilaría  yo  en  entrar, 
aunque  se  quemaran  mis  barcos.» 

Eutre  Asia  y  Oceanía  se  establecieron  en  aquellas  islas 
volcánicas,  donde  aun  existen  más  de  cincuenta  cráteres  en 
actividad,  en  aquella  riquísima  naturaleza  tropical  que  se 
extiende  desde  Malaca  hasta  la  vecindad  de  la  Australia,  y 
más  allá,  hasta  la  mitad  de  Nueva  Guinea. 

Veintiséis  millones  de  pesetas  vale  el  estaño  que  produ¬ 
cen  las  islas  de  Banca  y  Billitton,  frente  á  Sumatra;  dos 
millones  los  diamantes  de  Borneo;  treinta  y  cuatro  el  car¬ 
bón  de  piedra  de  los  criaderos  de  Sawa  Loentoh,  en  Su¬ 
matra;  y  cincuenta  el  petróleo  de  Surabaya,  en  Java,  que 
se  conduce  por  tubería  hasta  la  ciudad  de  Sumarang,  que 
cuenta  74.000  habitantes. 

Si  la  riqueza  mineral  no  es  grande ,  nada  hay  más  mara¬ 
villoso  que  la  vegetal,  y  eso  que  su  explotación  no  está  sino 
en  el  principio  de  su  desarrollo.  En  aquel  clima  paradisíaco, 
casi  de  temperatura  constante  de  *25  grados,  no  hay  apenas 
diferencia  de  un  grado  entre  la  época  más  caliente  y  la  más 
fría.  Tan  rica  y  espléndida  es  la  Hora  asiática,  la  de  Java, 
Sumatra,  Banca,  Billitton,  Balí,  Lombok,  Sumbava  y  Flo¬ 
res,  como  la  australiana  de  las  Célebes,  Soembá,  Savoe, 
Roti,  Timor,  Wetter,  Boeroe,  Ceram,  Sur,  Molucas  y  Nueva 
Guinea.  Ningún  soberano  del  resto  del  mundo  disfruta  de 
las  delicias  naturales  de  una  residencia  tan  ideal  como  el 
Gobernador  general  de  las  Indios  holandesas  en  su  palacio 
de  Buitenzorg,  en  el  jardín  botánico  de  Java,  cerca  de  la 
capital  Batavia,  y  on  cuyos  parques  y  bosques  hay  ejempla¬ 
res  de  todas  las  plantas  explotables  y  de  adorno  que  el  ar¬ 
chipiélago  produce.  Además  del  Jardín  botánico  y  del  de 
ensayos  y  cultivos  y  del  llamado  Bosque  virgen ,  hay  anexo 
á  él  un  museo  de  enseñanza,  con  laboratorios  para  el  estudio 
de  la  anatomía,  fisiología  y  patología  vegetal,  y  para  el  de 
las  propiedades  medicinales  é  industriales  de  las  plantas.  El 
Gobierno  holandés  ha  distribuido  la  admirable  residencia 
oficial  entre  dos  potestades:  la  de  su  representación  y  la  do 
la  ciencia.  Allí  cursan  multitud  de  jóvenes  holandeses,  ale¬ 
manes,  austríacos,  rusos,  suecos  y  algún  inglés.  ¿No  se  le  ha 
ocurrido  á  ningún  naturalista  ó  ingeniero  español,  ai  llegar 
á  Singapoore  de  ida  ó  de  vuelta  á  Filipinas,  el  bajar  á  Bata¬ 
via  á  estudiar  en  tan  incomparable  cátedra?  Parece  que  no. 
El  viaje  á  Java  y  la  residencia  por  un  curso  en  Buitenzorg 
ó  en  el  gran  Museo  colonial  de  Haarlem  no  costarían  más 
de  5.000  pesetas. 

o 

o  o 

La  riqueza  forestal  de  las  islas  de  la  Sonda  casi  no  se  ha 
explotado,  porque  en  aquellos  dilatados  territorios  la  explo¬ 
ración  es  difícil.  Por  esto,  á  un  tiempo,  mientras  se  conti¬ 
núa  esta  primera  fase  del  aprovechamiento,  utilizando  poco 
á  poco  en  las  montañas  los  productos  de  los  bosques,  se 
desarrolla  en  las  llanuras  la  segunda  fase  del  trabajo  colo¬ 
nial,  que  es  la  de  las  labores  agrícolas;  y  arraiga  en  los  pue¬ 
blos  con  potente  intensidad  la  tercera,  que  es  la  del  benefi¬ 
cio  industrial,  la  de  las  vías  férreas  y  eléctricas  y  la  de  las 
fábricas. 

Arboles  gigantescos,  en  número  incontable,  cierran  los 
horizontes  en  las  laderas  de  las  sierras ,  unidos  entre  sí  por 
laberintos  de  lianas  colgadas  como  fantásticos  puentes  y  ta¬ 
pizados  en  sus  troncos  seculares  por  orquídeas  de  perpetuo 
verdor.  Los  bosques  de  Java  y  Sumatra  están  en  explota¬ 
ción;  pero  los  de  Borneo,  las  Célebes  y  las  Molucas  apenas 
han  sido  explorados  y  beneficiados,  y  constituyen  un  in¬ 
menso  depósito  de  riqueza  utilizable  para  el  porvenir.  Los 
principales  productos  que  hoy  se  explotan  son:  la  gutaper¬ 
cha,  de  los  lechosos  jugos  de  los  árboles  de  las  sapotáceas, 
abundantes  en  Borneo  y  Sumatra,  y  cuya  materia  se  utiliza 
tanto,  como  aisladora,  en  la  industria  eléctrica;  el  caucho 
de  los ficus ,  que  llenan  comarcas  enteras;  la  goma  copal,  el 
bambú  y  el  alcanfor.  Los  encargados  de  esta  explotación 
son  personas  de  carrera,  educadas  en  la  Escuela  de  Agricul¬ 
tura  Nacional  de  La  Haya,  prácticos  con  título  de  la  Escuela 
Forestal  Sajona  de  Tharandt,  y  cuyo  científico  aprendi¬ 
zaje  completan  en  el  Herbarium  de  Leyden.  Estos  verda¬ 
deros  ingenieros  de  montes,  cuando  prestan  sus  servicios  en 
la  Sonda  perciben:  los  aspirantes  6.000  pesetas,  los  inge¬ 
nieros  de  8.000  ‘á  18.000,  y  los  inspectores  de  18.500  4 
29.000. 

En  el  cultivo  colonial,  el  arroz  ocupa  dos  millones  y  me¬ 
dio  de  hectáreas,  de  sembradío  de  riego;  el  café,  del  cual 
se  cosechan  70  millones  de  kilogramos  sólo  en  Java,  á  pe¬ 
sar  de  los  terribles  destrozos  que  en  las  plantaciones  ocasiona 
el  parásito  Hemilia ;  las  cañas  de  azúcar,  que  llegó  á  dar 
223  millones  de  kilogramos;  el  té,  que  produce  en  Java 
3  millones  de  kilogramos  anuales,  y  que  compite  en  el  mer¬ 
cado  de  Londres  con  el  mejor  de  la  China;  el  tabaco,  que  es 
el  cultivo  más  próspero  y  remunerador  de  aquellas  colonias, 
y  que  en  Sumatra  casi  alcanza  una  producción  de  50  millo¬ 
nes  de  kilogramos;  la  quina  de  Bandon,  que  se  vende  en 
Amsterdam  por  valor  de  1. 800.000  pesetas;  el  cacao,  que 
empieza  ahora  á  explotarse;  y  entre  las  especias,  la  pimienta, 
de  la  que  se  recogen  en  Sumatra  20  millones  de  kilogramos; 
la  nuez  moscada,  un  millón;  la  canela,  la  vainilla,  el  arrow- 
root,  el  indigo  é  infinitas  variedades  de  cocos.  Sólo  en  la 
isla  de  Java,  se  dedican  al  cultivo  2.160  plantaciones,  que 
ocupan  á  los  habitantes  de  35.000  pueblos. 

Considerable  es  también  la  riqueza  ganadera,  que  cuenta 
con  más  de  5  millones  de  búfalos  y  bueyes ,  y  500.000  ca¬ 
bezas  de  ganado  caballar. 

País  tan  pródigo  y  productivo  ha  sido  objeto  de  toda  la 
atención  posible  de  parte  del  Gobierno  de  Holanda,  en  cuanto 
á  Ja  administración  colonial  toca.  El  Ministro  de  las  Colonias 
ejerce  una  especie  de  protectorado,  dirige  el  mecanismo  ad¬ 


ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA  i».*  mi  -  343 


ministrativo  y  tiene  á  sus  óídenes  el  ejército  colonial  volun¬ 
tario  ,  compuesto  de  36.000  hombres,  délos  cuales  11.000 
son  holandeses,  y  otros  4.000  de  diversas  naciones  de  Euro¬ 
pa.  Estos  voluntarios  europeos  son  el  más  firme  sostén  de  la 
colonia;  pueden  casarse  en  las  islas,  y  tienen  derecho  á  una 
pensión  considerable  cuando  se  retiran  ó  dejan  el  servicio,  y 
á  que  se  les  asigne  una  piopiedad  rural  para  el  trabajo.  Higo 
las  islas  un  gobernador  general,  ayudado  por  el  Consejo  de 
las  Indias.  En  nombre  del  gobernador  ejercen  el  mando  en 
las  provincias  los  funcionarios  delegados  que  se  denominan 
residentes. 

El  perumal  de,  la  administración  de  la  colonia  se  escobe  en 
Holanda  con  todo  cuidado.  No  puede  obtener  colocación  en 
ella  ninguna  persona  que  no  haya  estudiado  la  carrera  admi¬ 
nistrativa  especial  en  la  Escuela  colonial  de  Delft.  Se  les 
exige,  entre  otros  conocimientos ,  el  de  la  lengua  y  costumbres 
indígenas;  se  les  obliga  á  permanecer  diez  años  en  las  islas , 
y  se  les  garantiza  la  inamovilidad ,  dándoles  la  autoridad  y 
prestigio  necesarios ,  para  que  en  todas  partes  sean  respetados. 
Por  esta  razón,  los  empleados  que  se  destinan  al  Archipié¬ 
lago  no  van  á  la  ventura,  ni  creen  que  sufren  un  destierro 
temporal,  sino  quo  se  encuentran  con  que  desde  bien  jó  ve- 
venes  están  en  condiciones  de  emprender  una  carrera  bri¬ 
llante. 

Los  funcionarios  sin  carrera  y  sin  estudios;  los  que,  aun 
poseyendo  un  título,  desconocen  por  completo  la  adminis¬ 
tración  colonial  y  la  manera  de  ser  de  las  comarcas  adonde 
van  á  servir;  los  que  no  tienen  seguridad  alguna  en  la  fijeza 
y  duración  de  sus  destinos;  los  que  son  mal  mirados  ó  están 
tildados  en  la  metrópoli  por  sus  costumbres,  por  su  ignoran¬ 
cia  y  por  la  deficiencia  de  sus  aptitudes,  ésos  no  figuran  ja¬ 
más  en  los  cuadros  del  personal  do  la  administración  colonial 
en  Holanda;  esos,  en  otras  naciones  son,  gracias  al  favor  de 
personajes  y  gobernantes  tan  incapaces  como  ellos,  los  que 
deshonran  á  su  país  fuera  de  él,  y  los  que  comprometen  la 
paz  y  la  vida  de  las  comarcas  ultramarinas.  Hay  naciones 
tan  desgraciadas  y  tan  ciegas,  (pie  no  cuentan  con  una  sola 
cátedra  para  la  enseñanza  de  la  vida  colonial,  y  cuyos  hijos, 
por  más  que  sean  doctores,  apenas  han  estudiado  nunca  el 
mapa  de  las  colonias.  He  aquéllas  no  pueden  salir,  para  go¬ 
bernar  y  administrar  las  posesiones  ultramarinas,  más  que 
indígenas  con  levita. 

Fara  llegar  á  la  administración  colonial  excelente  que  so 
practica  en  la  Sonda,  los  holandeses  han  tenido  que  trabajar 
y  que  aprender  mucho,  abandonando  poco  á  poco  los  anti¬ 
guos  sistemas  explotadores,  quo  estaban  fundados  en  una 
verdadera  esclavitud  de  los  indígenas,  á  los  que  so  obligaba 
á  cultivar  la  tierra,  como  á  modo  de  trabajos  forzados,  para 
recoger  el  producto  do  su  dura  labor  sin  más  que  estar  cru¬ 
zados  de  brazos.  Ha  renunciado  Holanda  á  todos  los  viejos 
monopolios,  excepto  al  del  cultivo  del  café  y  á  los  de  la 
venta  del  opio  y  de  la  sal;  ha  implantado  en  Java  grandes 
redes  de  vías  férreas,  telegráficas,  carreteras  y  canales;  ha 
creado  en  Batavia  el  gran  puerto  de  Priok;  en  Surabaya  el 
primer  arsenal  marítimo  de  aquellas  islas,  y  en  Pulo  Waez 
el  puerto  y  depósito  de  carbones  de  la  linea  de  Colombo  á 
Singapoore.  La  explotación  de  las  riquezas  naturales  y  el  des¬ 
arrollo  industrial  han  atraído  á  Java  tanta  población ,  que  á 
principios  del  siglo  sólo  contaba  dos  millones  de  habitantes 
y  hoy  cuenta  veinte. 

Desde  que  se  suprimieron  los  monopolios  del  Estado  y 
pudo  stuimeiativa  particular  dedicarse  en  grande  escula  al 
beneficio  de  los  productos  del  cultivo,  se  creyó  que  nada 
produciría  tanto  provecho  á  los  que  trabajaban,  ni  que  nada 
había  de  contribuir  tanto  al  desarrollo  de  la  civilización 
como  el  conocimiento  práctico  y  científico  de  los  recursos 
del  país,  y  que  este  conocimiento  debiera  entrar  por  los  ojos 
para  que  no  fuera  teórico  y  pasajero.  Nada  más  á  propósito 
para  ello  que  la  creación  de  un  gran  museo-escuela.  Tal  es 
el  fin  que  se  propusieron  ai  crear  el  de  Haarlem ,  en  Holan¬ 
da,  en  el  fastuoso  palacio,  que  en  medio  de  magníficos  jar¬ 
dines  construyó  el  banquero  Hope,  y  en  que  habitaron  des¬ 
pués  Luis  Napoleón  y  la  Princesa  de  Orange.  Es  este  Museo 
un  monumento  erigido  en  Holanda  en  honor  á  la  ciencia, 
basado  en  las  ideas  do  que:  el  deber  de  todo  hombre  cien¬ 
tífico  es  trabajar  por  el  porvenir  de  su  país;  de  que  la 
historia  natural  es  la  potencia  más  grande  de  un  pueblo  co¬ 
lonizador;  de  que  jamás  debe  desconfiar  de  su  suerte  una 
nación  industrial;  y,  en  fin,  de  que  en  los  países  tropicales 
el  secreto  de  la  prosperidad  consiste  en  saber  variar  los  cul¬ 
tivos.  A  la  Sociedad  holandesa  para  el  progreso  de  la  Indus¬ 
tria  se  debe  esta  creación,  y  que  se  sostiene  por  suscripción 
generosa  y  voluntaria  de  los  grandes  banqueros,  comercian¬ 
tes  y  colonizadores  ricos,  y  con  ligeras  subvenciones  del  Go¬ 
bierno,  de  la  provincia  y  de  la  ciudad  de  Haarlem.  Gracias 
á  su  sencilla  organización  y  administración,  el  Museo  se  sos¬ 
tiene  con  un  presupuesto  anual  de  14.000  pesetas.  Es  para 
los  holandeses  que  fian  de  ir  á  administrar  y  explotar  el  ar¬ 
chipiélago  de  la  Sonda  una  admirable  escuela  práctica, 
donde  existen  grandes  colecciones  de  productos  naturales, 
de  las  industrias  coloniales  indígenas,  de  las  sustancias  ali¬ 
menticias  y  de  datos  estadísticos  y  comerciales.  En  ella  la 
fotografía  permite  contemplar  la  colonia  en  muchísimos  de¬ 
talles;  y  por  medio  de  revistas,  propias  del  Museo,  se  di¬ 
funde  entre  el  público  la  enseñanza  relativa  á  cuanto  á  las 
posesiones  concierne.  Estas  publicaciones  son:  el  Bulletin 
van  het  Koloniatel  Sluseum  te  Haarlem  y  el  Nuttige  Indische 
Planten ,  del  doctor  M.  Greshoff.  No  sólo  los  empleados  que 
han  de  ir  á  las  colonias,  sino  todo  el  pueblo  holandés  conoce 
la  importancia  material  de  ellas  por  medio  de  estas  publica¬ 
ciones,  y  no  solo  el  Museo  enseña  en  sus  salones,  sino  que 
difunde  la  enseñanza  práctica  por  todas  las  escuelas  del 
reino,  enviando  á  ellas  colecciones  de  objetos  y  fotografías. 
De  esta  manera  la  juventud  en  los  Países  Bajos  se  entera  é 
instruye  de  cuanto  necesita  saber  respecto  á  la  vida  de  sus 
dominios  ultramarinos,  y  se  preparan  las  gentes  que  sienten 
vocación  para  Ja  carrera  administrativa  colonial,  que,  como 
he  dicho ,  se  educa  después  en  los  grandes  centros  de  cul¬ 
tura  de  Holanda  y  del  extranjero  para  poder  ser  empleados. 
Por  eso,  cuando  un  funcionario  sale  de  la  metrópoli  para  ir  á 
las  colonias,  se  puede  decir  con  verdad:  «¡Ahí  va  un  hom¬ 
bre  civilizado  y  útil! »  ;  y  en  cambio  en  otras  partes,  cuando 


un  empleado  deja  el  puerto  llevando  la  cabeza  y  el  bolsillo 
vacíos,  suele  exclamar  la  opinión:  «¡Ahí  va  un  cualquiera!» 

o 

o  o 

Bien  se  defiende  Holanda  contra  las  insidiosas  maquina¬ 
ciones  de  los  (¡iie  en  sus  islas  oceánicas  tratan  de  usurpar 
algo  del  dominio  y  sostienen  la  tenaz  insurrección  de  unos 
pocos  indígenas.  Los  ingleses,  que  consiguieron  apoderarse 
del  Norte  de  Borneo,  de  las  comarcas  do  Sabah,  que  de¬ 
biera  ser  española,  y  de  Sarawak,  tienen  fija  su  ambición 
en  el  norte  de  Sumatra,  donde  Be  agita  la  insurrección  mu¬ 
sulmana  de  los  atchinos  de  Atjeh.  Un  súbdito  indígena 
traidor,  Tuku  Umar  ó  Djohan,  ha  marchado  con  sus  gentes 
al  campo  insurrecto,  alentado  por  engañosas  excitaciones. 
Sigue  la  guerra  alrededor  de  la  fortaleza  y  puerto  de  Kota- 
Kadja,  á  pesar  de  U  trocha  fortificada  que  los  holandeses 
construyeron,  y  sigue  también  la  guerra  de  los  piratas  at¬ 
chinos,  á  pesar  de  que  la  escuadra  de  Olehleh  les  persigue 
sin  descanso.  Los  atchinos  han  vivido  siempre  en  insurrec¬ 
ción  porque  son,  como  dice  el  sabio  publicista  Van  den 
Berg,  geboreu  anarchist ,  «anarquistas  de  nacimiento».  Ani¬ 
mados  por  la  intolerancia  musulmana,  que  forma  la  esencia 
de  su  fe,  para  nada  ha  servido  la  absoluta  lil>ertad  de  creen¬ 
cia  y  el  respeto  á  su  culto,  (pie  siempre  les  otorgaron  los  ho¬ 
landeses.  Tampoco  dió  resultado  alguno  en  aquella  comarca 
la  separación  de  mandos,  cuando  se  creó  el  gobierno  civil. 
Allí  no  queda  más  remedio  que  el  exterminio  por  la  guerra. 
A  eso  parece  que  se  va  abora,  en  la  cumpaña  que  dirige  el 
general  Vetter,  si  puede  contrarrestar  el  apoyo  que  la  insu¬ 
rrección  encuentra  en  los  envíos  de  armas  y  recursos  que 
los  traficantes  ingleses  hacen  desde  Penangy  Singapoore.  El 
Gobernador  civil  de  la  comarca  de  Atjeh  opina  que  la  insu¬ 
rrección  no  se  acabará  nunca  mientras  haya  gentes  que  se 
interesan  en  que  se  gasten,  para  beneficio  de  muchos  em¬ 
presarios  y  compañia8  explotadoras  de  la  misma  Holanda, 
los  30  millones  de  pesetas  que  anualmente  cuesta  aquella 
guerra,  que  tanto  preocupa  á  la  metrópoli,  y  acerca  de  Ja 
cual  y  de  las  costumbres  de  los  insurrectos  tanto  y  tan 
bueno  han  dicho  Julius  Jacobs,  en  su  libro  Htt  familie  en 
Kampongleven  op  Groot- Atjeh,  y  L.  \V.  C.  Van  den  Berg  en 
las  críticas  publicadas  en  el  Gicls. 

Al  tratar  otro  día  de  esta  campaña  he  de  recordar  algo  de 
la  actual  situación  de  Borneo,  donde  tan  relevante  muestra 
de  nuestro  abandono  y  de  nuestra  incapacidad  dimos  cuan¬ 
do  Inglaterra  nos  obligó  á  prescindir  de  lo  que  era  nuestro 
para  apropiárselo  ella,  sin  otros  títulos  que  la  buena  ventura 
que  cupo  á  un  famoso  aventurero. 

Ricardo  Becerro  de  Benooa. 


EXPOSICIÓN  CENTRO-AMERICANA 

DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA. 


A  la  atención  de  D.  José  Carrera,  embajador  de  la  Repú- 
blica  de  Guatemala,  debemos  el  reglamento  por  que  ha  de  re¬ 
girse  la  importante  Exposición  centro-americana,  que  tendrá 
lugar  en  la  capital  de  dicha  República  desde  el  15  de  Marzo 
hasta  el  15  de  J  ulio  del  próximo  año  de  1897. 

En  ella  tendrán  seguramente  lucida  representación  todos  los 
Estados  de  la  América  Central,  y  no  poco9  de  las  demás  partes 
del  mundo,  que  también  han  sido  invitados  á  dar  á  conocer  los 
adelantos  que  poseen  en  todos  los  ramos  científicos  y  de  pro¬ 
ducción,  y  muy  especialmente  en  Ciencias  y  Letras,  Educación 
y  Enseñanza,  Bellas  Artes,  Mecánica  y  Construcciones,  Agri¬ 
cultura,  Horticultura  y  Arboricultura,  Ornamentación,  Pro¬ 
ductos  naturales,  Transportes,  Minería,  Inmigración,  Indus¬ 
trias  diversas,  etc.,  etc. 

La  importancia  grandísima  de  la  proyectada  Exposición, y 
las  numerosas  distinciones  honoríficas  y  ventajas  metálicas  que 
ofrece  á  los  productos  extranjeros,  y  en  particular  á  los  espa¬ 
ñoles,  harán  indudablemente  que  la  concurrencia  de  éstos  sea 
grande.  .  ; 

Agradecemos  de  todas  veras  al  Sr.  Carrera  la  atención  qne 
con  nosotros  ha  tenido  enviándonos  los  ejemplares  del  bien 
confeccionado  reglamento.  —  X. 


Los  visitantes  de  la  Exposición  industiial  de  Berlín  harán 
bien  en  acudir  á  visitar  el  mayor  establecimiento  dedicado  ála 
cría  de  perros  que  existe. 

Cenar  y  Al  tuca,  en  Zahna  (linea  Berlín- Kalle),  el,  cual 
goza  de  reputación  universal.  Exposición  y  venta  permanente 
de  perros  en  la  estación  de  Witteuberg. 


La  casa  de  JE.  COIJJDHA.Y,  13,  rué  d'Enghien f, 
París,  acaba  de  añadir  una  nueva  creación  á  sus  polvos 
de  arroz,  tan  apreciados  por  las  Señoras. 

Los  polvos  de  arroz 

ORNYFLORA, 

clase  extrasuperior,  tendrán  el  mismo  sucoso  como  sus  an¬ 
teriores  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Eapagne, 

y  como  todos  los  artículos  de  la  Casa  de  E.  Coudray. 


EAU  o’HOUBIGANT  S'ríífTbiS: 

HeablgABt,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoró 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septemfcrefc 
París.  (  Véanse  los  anuncios») 


Perfumería  Ni  non.  V«  LECONTE  ET  C»« ,  31 ,  rué  du  Quatrtt 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


VIOLETTE  IDÉALE  írr;.“:£ 

lloiblgaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S‘  Honoré. 


ALIMENTO  DI  LOS  NIÑOS  Y  DI  LOS  OONVALIOIINTIS 

Los  M «ticos  rtcoDÍcodan  el  Racabout  i*  leí  Arabes  de  Delanorkmbii ,de  PtriSé 
(Ligero,  sgradabU  y  nutritivo).  -  DESCONFIAS  DE  LAS  FALSIFICACIONES. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  BSTA  BBD ACCIÓN 
POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Anuario  de  ferrocarriles  para  1 89B. 

— Recientemente  ha  sido  puesto  á  la  venta 
el  tomo  correspondiente  ai  afio  actual,  que 
como  los  de  afios  anteriores  se  publica  bajo 
la  dirección  de  D.  Enrique  de  la  Torre. 

De  la  utilidad  de  la  obra  anunciada  nada 
hemos  de  decir,  pues  de  sobra  es  conocida 
de  todos;  bastará  con  que  digamos  que,  ¿ 
las  materias  que  comprendían  los  tomos  de 
afios  anteriores,  han  sido  agregadas  un 
buen  número  de  ellas,  de  la  misma  ó  ma¬ 
yor  importancia,  tal  es  como  la  intervención 
del  Estado  en  las  compañías  de  ferrocarri¬ 
les;  estadística  financiera  y  comercial  de 
ferrocarriles  y  tranvías  urbanos  correspon¬ 
diente  á  los  años  1894  y  1895;  tarifas  de 
viajeros,  mercancías,  ganados,  de  opera¬ 
ciones  de  Aduana  en  las  fronteras  y  dis¬ 
tancias  kilométricas;  estados  de  material 
móvil,  aranceles  y  una  multitud  de  datos 
útilísimos  para  el  comercio  en  general  y 
empleados  de  ferrocarriles.  Al  tomo  acom¬ 
paña  un  magnifico  mapa,  tirado  ¿  cinco 
tintas,  que  contieoe  todas  las  lineas  en 
construcción  y  explotación  en  l.°  de  Enero 
del  año  corriente,  con  las  distancias  kilo¬ 
métricas  entre  los  empalmes. 

El  Anuario  se  halla  de  venta,  al  precio 
de  tres  pesetas,  en  la  Administración  del 
mismo,  Divino  Pastor,  9  duplicado. 

Nerviosas,  por  D.  Francisco  Antich  é 
Izaguirre.  —  Hemos  recibido  el  primer 
tomo  de  la  serie  que  se  propone  dar  el  no¬ 
table  poeta  cubano.  Contiene  buen  nú¬ 
mero  de  poesías,  inspiradas,  como  todas 
las  del  mismo  autor,  y  en  las  que  brilla  el 
estilo  cómico  y  nervioso,  que  es  la  carac¬ 
terística  del  distinguido  escritor. 

Agradecemos  al  Sr.  Antich  el  envío  de 
ejemplares  con  que  nos  ha  favorecido. 

Revista  critica  de  Historia  y  Litera- 

tura  españolas ,  portuguesas  e  hispano¬ 
americanas. 

Hemos  recibido  el  núm.  6.®  de  esta  im¬ 
portante  Revista,  y  nos  ha  parecido  tan 
interesante  como  los  anteriores.  En  él  he¬ 
mos  leído,  entre  otros  trabajos  importan¬ 
tes,  uno  de  Haebler  referente  al  libro  que 
el  Dr.  Moritz  Julias  Bonn  ha  publicado  en 
Stuttgart  tratando  con  bastante  acierto  de 
las  causas  de  la  decadencia  de  España  en 
el  siglo  xvn. 

En  otra  nota  bibliográfica,  escrita  por  el 
Sr.  Altanara,  rectifica  éste  dos  conceptos 
muy  equivocados  que  en  el  folleto  titulado 
D.  José  Perfecto  Salas  vierte  el  Sr.  don 
D.  Domingo  Amunategui  Solar.  Dice  este 
señor  que  para  la  América  latina  (así  la 
llama)  «la  época  obscura  é  ignorante  de  la 
Edad  Media  duró  por  mucho  más  tiempo 
que  para  Francia  é  Italia)),  y  que  era  doc¬ 
trina  de  la  Edad  Media,  i  espetada  por  to- 


Sr.  D.  RICARDO  VICUÑA  DIEGO, 

ASCENDIDO  k  GENERAL  DE  BRIGADA  l’OR  MÉRITOS  CONTRAÍDOS  EN  LA  CAMPARÁ  DE  CUBA, 
f  en  Corral  Falso  (Cuba),  el  19  del  posado. 

(De  fotografía  de  los  Sres.  Otero  y  Colominas,  de  la  Habana.) 


dos  los  soberanos,  que  «sólo  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  podía  dar  autorización  para  la  ense¬ 
ñanza  públicas).  En  lo  uno  y  en  lo  otro  se 
equivoca  el  Sr.  Amunategui  de  medio  á 
medio,  y  muestra  hallarse  muy  atrasado 
de  noticias. 

Pompan  de  jubón ,  por  D.  Felipe  Pérez 
y  González. — El  popular  autor  de  La  Gran 
Via ,  que  tanta  y  tan  iusta  fama  ha  adqui¬ 
rido,  gracias  á  su  prodigiosa  fecundidad  y 
su  inagotable  vena  cómica,  acaba  de  pu¬ 
blicar  un  nuevo  tomo,  como  todos  los  su¬ 
yos  escrito  en  versos  fáciles  y  correctísi¬ 
mos,  llenos  de  la  gracia  chispeante  y  ca¬ 
racterística  del  autor  sevillano.  Es  una 
preciosa  colección  de  cuentos,  en  los  que, 
además  del  salero  que  en  sí  tienen,  que  no 
es  poco,  sobresale  la  manera  de  Felipe  Pé¬ 
rez,  que  los  da  á  conocer  con  detalles  y 
perfiles  hechos  con  la  gracia  de  la  tierra 
ae  María  Santísima. 

El  tomo,  que  lleva  una  preciosa  cubierta 
de  Méndez  firingas  y  numerosas  ilustra¬ 
ciones  de  Angel  Pone,  está  lujosamente 
editado,  y  se  halla  de  venta  en  todas  las 
librerías  al  precio  de  4  pesetas. 

Fabricación  de  vinagres  de  vinos,  de 

alcoholes ,  de  madera ,  acetatos ,  conservas  al 
vinagre ,  vinagres  medicinales  y  de  teca - 
dor,  por  D.  F.  Balaguer.—Se  ha  publicado 
la  segunda  edición  de  esta  útilísima  obra, 
que  comprende  todos  los  últimos  procedi¬ 
mientos  para  la  fabricación  de  vinagres  de 
alcoholes,  de  madera,  de  mesa,  de  estra¬ 
gón.  de  mostaza,  aromáticos ,  medicinales; 
adulteraciones ,  clarificación ,  conserva¬ 
ción;  fabricación  de  los  acetatos,  conser¬ 
vas  al  vinagre,  etc. ,  etc. 

La  obra  se  halla  ilustrada  con  21  graba¬ 
dos,  y  se  vende  á  2,50  pesetas  en  la  libre¬ 
ría  de  los  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9. 

Crónica  del  undécimo  Congreso  In- 

temacional  de  americanistas ,  primero  re¬ 
unido  en  Méjico  en  Octubre  de  1895.  Es¬ 
crita  por  D.  Enrique  de  Olavarria  y  Fe¬ 
rrari. 

Hemos  recibido  dos  ejemplares  de  esta 
obra,  en  la  que  están  muy  bien  resumidos 
todos  los  trabajos  de  aquel  Congreso. 

IV'oveias  intimas,  por  D.  Jacinto  Labaila. 
—  Con  este  titulo  acaban  de  ver  la  luz 
cinco  preciosas  novelitas,  cuyo  mejor  elo¬ 
gio  está  hecho  con  citar  el  nombre  de  su 
autor,  que  forman  los  tomos  41  y  42  de  la 
Colección  diamante  que  publica  en  Barce¬ 
lona  la  conocida  casa  editorial  de  López 
Bernagossi. 

Hálíanse  de  venta  en  todas  las  librerías 
al  precio  de  dos  reales  cada  tomo. 

Solución  de  la  paz  por  la  higiene  So¬ 
ria/,  por  M.  Massot. — Pequeño  é  intere¬ 
sante  folleto  que  forma  el  primer  volumen 
de  la  Biblioteca  Económico-social,  que  ha 
comenzado  á  publicarse  en  Barcelona.  Pre¬ 
cio  del  folleto,  diez  céntimos. — G.  R. 


EL  PESO  QUE  UN  REY  LLEVABA. 


Es  maravilloso  cuánto  los  hombres  pueden 
vivir  y  cuánto  trabajo  pueden  ejecutar  aun  bajo 
circunstancias  adversas.  Había  una  vez  en  Eu¬ 
ropa  un  gran  rey  qvie  gobernaba  un  dilatado  im¬ 
perio  y  dirigía  muchas  campañas,  mandando 
siempre  en  persona  sus  ejércitos. 

Y,  sin  embargo .  aquel  hombre  no  era  más  que 
un  nombre  pequeño  y  delicado,  y  no  habíate- 
nido  en  toda  su  vida  un  día  bueno;  de  manera 
que,  muy  á  menudo,  conducía  sus  gentes  á  la 
batalla  en  medio  de  un  dolor  tal  que  escasa¬ 
mente  le  permitía  sostenerse  á  caballo.  Pero  por 
fin  la  enfermedad  le  venció ,  y  murió  de  consun¬ 
ción  en  su  real  palacio.  No  murió,  empero,  por¬ 
que  no  tuviese  nada  que  comer,  sino  porque  no 
podía  comer  nada.  Y ,  sin  embargo,  hubiera  po 
dido  vivir  aún  más,  y  hecho  aún  más  de  lo  que 
hiso,  si  hubiera  poseído  tan  sólo  el  poder  que 
nace  de  la  buena  salud.  Cualquier  remedio  que 
hubiera  podido  curarle  hubiera  evitado  las  te¬ 
rribles  calamidades  que  su  pueblo  sufrió  á  causa 
de  las  circunstancias  políticas  que  siguieron  á 
su  muerte.  Pero  ¡  ay  I  que  aquel  remedio  no  exis¬ 
tía  entonces. 

Delante  de  nosotros  tenemos  una  carta,  escrita 
por  el  Sr.  D.  Víctor  Burgos,  de  Cañete,  provin¬ 
cia  de  Cuenca,  fechada  en  2  de  Noviembre  de 
•1893.  En  ella  nos  refiere  un  notable  caso  de  en¬ 
fermedad  y  de  restablecimiento.  Por  espacio  de 
veinte  años  había  sufrido  de  gastralgia  crónica 
ó  dipepria  inflamatoria.  No  hay  enfermedad 
más  conocida  entre  el  pueblo  que  ésa,  porque 
ninguna  es  tan  común ,  ni  causa  más  incapaci¬ 
dades  ni  más  agudos  dolores,  ni  produce  des¬ 
embolsos  más  considerables  á  causa  de  los  va¬ 
nos  esfuerzos  para  procurarse  alivio  y  curación. 

El  Sr.  Burgos,  cuyas  palabras  copiamos,  dice: 
«  Por  espacio  de  veinte  años  me  vi  afligido  j>or 
dolores  ae  cabeza  más  ó  menos  fuertes.  Durante 
los  primeros  progresos  de  la  enfermedad  perdí 
todo  gusto  por  el  alimento,  y  el  poco  que  comía 
era  sólo  forzándome  á  mí  mismo,  é  inmediata 
mente  después  de  tomarlo  roe  vela  sujeto  á  un 
gran  malestar.  Después  de  haber  probado,  sin 
buen  resultado,  muchas  medicinas,  oí  por  ca¬ 
sualidad  hablar  de  una  que.  }>or  fin,  me  resta¬ 
bleció  la  salud;  y  fué  realmente  un  día  feliz 
para  mí  aquel  en'que  por  pr.mura  vez  acLdí  á 


dicha  medicina,  pues  escasamente  había  termi¬ 
nado  una  botella,  cuando  ya  me  sentí  aliviado, 
y  no  bien  había  consumido  la  segunda  cuando 
estaba  curado  por  completo.  Ahora  tomo  toda 
clase  de  alimento,  como  también  frutas,  y  nada 
me  hace  daño.  Asi,  pues,  en  prueba  de  mí  grati¬ 
tud,  deseo  que  estos  hechos  sean  dados  á  conocer 
al  público  por  medio  de  los  periódicos,  y  será 
justo  decir  que  compré  la  medicina  en  la  far¬ 
macia  de  la  iduda  de  Arnau,  de  esta  localidad. 
—•(Firmado):  Víctor  Burgos. j> 

Permítasenos,  asimismo,  citar  á  propósito  del 
mismo  asunto  el  testimonio  de  otra  persona,  el ; 
Sr.  D.  Federico  Afguch.  Dice  así:  «  Durante  siete 
años  estuve  sufriendo  de  indigestión  y  dispep¬ 
sia,  que  me  producían  agudos  dolores  de  cabeza 
y  en  todas  partes  del  cuerpo.  No  tenía  apetito  y 
perdí  toda  mi  fuerza.  Cansado  ya  de  consultar 
doctores  y  de  probar  diferentes  medicinas,  me 
resolví  á  probar  una  preparación  de  la  cual  ha¬ 
bía  oído  aecir  maravillas  en  casos  iguales  al  mío, 
en  que  ya  loe  pacientes  habían  perdido  toda  es¬ 
peranza  de  volver  á  recobrar  la  salud.  Compré 
una  tras  otra  dos  botellas  en  la  droguería  que 
en  esta  plaza  tiene  la  viuda  de  Arnau,  y  al  con¬ 
cluir  la  segunda  me  hallé  radicalmente  curado. 
Tendré  mncho  gusto  en  ver  publicada  esta  de-  j 
claración  mía  si  usted  lo  juzga  conveniente. — 
(Firmado):  Federico  Arguch.»  j 

Publicamos  con  gusto  las  dos  cartas  anterio¬ 
res  por  el  bien  que  tenemos  por  seguro  harán 
en  casos  de  otras  personas  que  tengan  tanta  ne¬ 
cesidad  de  aquella  medicina  como  tuvieron  nnes- 1 
tros  amigos,  pero  que  aún  no  hayan  comprobado ' 
sus  virtudes.  Se  llama  el  Jarabe  Curativo  de  la 
Madre  Seigel,  y  nos  aseguran  que  ha  merecido 1 
la  mejor  acogida,  por  parte  de  personas  desinte- ! 
resadas,  en  todo  el  país,  y  cuyas  cartas  apare- 1 
cen  diariamente  en  la  prensa.  | 

Los  Señores  A.  J.  Wnite,  Limitado,  calle  de 
Caspe,  núm.  155,  Barcelona,  tendrán  mucho 
gusto  en  enviar  gratis,  á  todas  aquellas  peisonas 
que  se  lo  soliciten,  un  folleto  ilustrado  que  ex¬ 
plica  las  propiedades  de  este  remedio.  j 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  se  ha-  ¡ 
lia  de  venta  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
del  mundo  Precio:  frasco,  14  reales;  frasco  pe¬ 
queño,  8  reales,  ! 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  deudosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas ,  náuseas ,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  yen 
casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  Ja  Península. 
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SUMARIO. 


Texto.- Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  ltepuraz. — Italia  y  Alónima,  por  D.  Emilio 
Castelar,  de  la  Real  Academia  Española.— La  romería  de  mi  dra¬ 
ma,  por  D.  A.  Sánchez  Perez.— (Jalal ay ud.  Notan  de  viaje,  por  don 
Enrique  Serrano  Futigati  —Un  teniente  muerto,  por  D.  Eduardo 
de  Palacio.— Alma  mía,  poema,  por  D.  Gonzalo  Cerrajería.— Por 
ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro 
de  Bengoa.  -Sueltos.— Importante.— Libros  presentados  á  esta  Re¬ 
dacción  por  autores  ó  editores,  por  G.  R.— Anuncios. 

Grabados.— Bel  lar,  Artes.  Madrid:  Exposición  bienal  del  Circulo  de 
Bellas  Artes:  ¡Cuanto  tarda!,  cuadro  de  J.  García  y  Ramos.  —  Min- 
danao  (Filipinas):  El  tuerte  «Reina  Regenten.  Exterior  del  fuerte; 
Vista  tomada  desde  el  Este;  Acto  soiemne  de  la  bendición  del 
bloekhaus  avanzado;  Vista  del  camino  militar,  puente,  muelle  ó 
atracadero  y  cañonera  Garduqm;  Emplazamiento  del  tuerte  y  del 
bloekhaus  avanzado.  —Genova:  Los  dos  a  ionizados  italianos  cuya 
venta  al  Gobierno  español  gestiona  la  casa  constructora.  —  Retra¬ 
tos  de  D.  Javier  de  Burgos  y  de  D.  Jerónimo  Jiménez,  autores  de  la 
aplaudida  zarzuela  La*  Mujinx.  —  Marina  españo.a  de  guerra:  La 
escuadra  de  instrucción.— Retrato  del  Exorno.  Sr.  Conde  de  Casal 
Ribeiro.  — Moscou:  Palacio  del  Kremlin.  Sala  de  los  Czares  donde 
se  verificó  el  gran  banquete  de  la  coronación;  La  coronación  del 
Czar:  Vista  general  del  Kremlin.  -El  Metropolitano  de  San  Peters- 
burgo  ungiendo  al  Czar  en  la  catedral  de  la  Asunción. — Vaso  es¬ 
maltado  regaludo  ¿  lo»  OOO.UüU  invitados  ú  la  ceremoniu  de  la  co¬ 
ronación. 


CRÓNICA  GENERAL. 


A  leído  usted  el  artículo  que  publica  en  Le 
Temps  la  Sra.  Juana  Dieulafoyr — me  pre¬ 
guntó  un  amigo. 

—  En  efecto,  es  una  correspondencia  en 
que  describe  la  procesión  de  Barcelona  en 
yz,  que  sucedió  la  inicua  explosión  de  la  bomba, 
confundiéndola  con  la  del  Corpus,  y  haciendo 
una  descripción  tan  caprichosa  como  novelesca 
!de  la  comitiva  leligiosa,  que  nos  ha  hecho  perder  toda 
la  ilusión  acerca  de  las  exploraciones  de  Ninive  que 
^  '  hizo  esa  célebre  viajera.  Y  aun  esa  falta  de  exactitud 
en  lo  que  pudo  ó  no  ver  de  paso  seria  excusable  si  no  la 
continuase  con  una  síntesis  de  la  historia  de  España,  hecha 
ad  hoc  para  demostrar  que,  no  obstante  el  contraste  entre  los 
feroces  asesinos  sin  religión  y  las  inocentes  victimas  que 
mueren  rindiendo  culto  á  la  suya,  «hay  un  origen  común 
entre  los  sentimientos  de  unos  y  otros»;  es  decir,  que  todos 
son  fanáticos.  Remontándose  á  los  godos,  dice  que  la  inva¬ 
sión  árabe  nos  sorprendió  en  plena  barbarie:  que  el  fana¬ 
tismo  fué  el  auxiliar  de  la  reconquista,  conservándonos  los 
instintos  salvajes  que  nos  hicieron  ver  sin  extrañeza  la  ex¬ 
pulsión  de  todo  un  pueblo  de  judíos  y  moros,  y  las  pesadillas 
de  los  autos  de  fe,  la  afición  á  las  corridas  de  toros,  alter¬ 
nado  con  muestras  de  superstición  tales  como  la  de  guar¬ 
dar  las  fiestas  no  trabajando  en  ellas  por  temor  á  los  cas¬ 
tigos  corporales  que  impone  la  Iglesia,  y  decir  en  lus  esquelas 
mortuorias  (pie  tal  señor  murió  después  de  recibir  los  sacra¬ 
mentos.  No  falta  un  suspiro  por  nuestras  crueldades  con  los 
Incas,  alguna  referencia  á  cosas  qne  debemos  y  queremos 
lespetar,  y,  por  último,  una  equitativa  unificación  de  senti¬ 
mientos  entre  los  asesinos  y  las  víctimas  de  Barcelona.  Esta 
es  la  esquela  mortuoria  que  dedica  esa  madama  á  los  infe 
lices  que  perecieron  á  consecuencia  de  aquel  horrible  crimen. 
Ese  es  el  resumen  histórico  de  nuestro  pasado  según  la 
ciencia  francesa:  eramos  barbaros  aJ  principiar  el  siglo  vni  y 
continuamos  siéndolo  al  terminar  el  siglo  aix. 

—  Veo  que  ha  leído  usted  el  articulo ;  ¿y  qué  efecto  le  ha 
hecho? 

—  Como  si  la  correspondencia  fechada  en  Barcelona  por 
la  Sra.  Dieulafoy  se  hubiera  escrito  en  Ninive.  Y  no  sabe¬ 
mos  qué  admirar  en  ella  con  preferencia:  si  su  desconoci¬ 
miento  de  la  civilización  goda  y  la  gran  cultura  española  de 
la  Edad  Media,  ó  sus  anacronismos  al  hablar  de  la  España 
del  día  inspirándose  en  relaciones  del  siglo  pasado  para  dar 
gusto  á  los  lectores  de  su  país,  que  sólo  conciben  la  España 
de  Beaumarchais.  Debemos  agradecerla,  sin  embargo,  que 
no  nos  pinte  con  sombrero  de  tres  picos,  chaqueta  de  majos 
y  paseando  por  la  Rambla  con  trabuco  naranjero.  Todo  ello 
nos  hubiera  hecho  reir  si  en  el  fondo  no  palpitase  una  fría 
disculpa  ó  atenuación  de  un  crimen  feroz  que,  si  se  lia  con¬ 
sumado  en  Barcelona,  aun  no  se  sabe  si  se  lia  fraguado  en 
España,  pero  que  desde  luego  no  es  sino  imitación  y  tra¬ 
ducción  de  lo  que  enseñaroa  y  defendieron  los  anarquistas 
del  centro  principal  de  esa  secta,  de  París.  ¿No  le  lian  con¬ 
tado  á  esa  madama  que  Barcelona  es  el  refugio  de  anarquis¬ 
tas  franceses,  rusos,  yanheen  é  italianos  y  de  otras  naciones? 
Gracioso  sería  que  la  ferocidad  española  tuviera  culpa  de  los 
crímenes  de  la  dinamita,  y  que  se  achacase  á  nuestro  fana¬ 
tismo  lo  que  sólo  se  podría  atribuir  á  nuestra  culpable  tole¬ 
rancia.  Y'  se  necesita  toda  la  cortesía  española  para  que  incli¬ 
nemos  la  frente  ante  esa  indagatoria,  y,  teniendo  tan  á  la 
vista  la  filiación  de  esos  crímenes  sin  precedente,  se  vaya 
á  buscar  su  origen  en  los  godos.  Si  conociera  nuestra  verda¬ 
dera  historia,  vería  que,  comparada  con  la  de  los  países  que 
se  precian  de  cultos,  es  más  humana  que  la  suya;  y  por 
cada  crueldad  de  que  nos  acusen,  podemos  poner  á  su  cargo 
otras  mayores;  que  los  tormentos  de  la  Inquisición  no  eran 
sino  los  usuales  en  todos  los  tribunales  de  Europa  de  aquel 
tiempo ;  que  jamás  se  vió  en  España  subir  al  cadalso  todo 
un  colegio  de  ninas,  ni  arrojamos  al  agua  atados  por  la  es¬ 
palda  á  infelices  culpados  de  aristócratas,  ni  aplicamos  el 
atroz  castigo  del  enrodamiento;  y  si  expulsamos  á  los  ju¬ 
díos  en  el  siglo  xv,  sus  compatriotas  asesinaion  en  ocho  días 
á  70.000  protestantes  un  siglo  después,  sin  perdonar  á  los 
niños  do  pecho ;  y  no  hay  monarca  en  nuestra  historia  que 
cometa  la  indigna  crueldad  de  Carlos  IX,  que  disparaba  su 
carabina  en  la  noche  de  San  Bartolomé  desde  la  ventana  de 
su  palacio  contra  los  hugonotes  que  huían  del  degüello;  ni 
conocemos  tipos  tan  repugnantes  como  las  furias  de  la  gui¬ 
llotina;  ni  incendiarios  como  los  déla  Commune,  que  des¬ 
truían  su  capital  enfrente  del  enemigo;  ni  fusilamientos 
como  los  que  Be  sucedieron  al  incendio.  Las  inhumanidades 
son  comunes  á  todos  los  pueblos  que  tienen  historia;  la  su¬ 


puesta  crueldad  de  los  españoles,  comparada  con  los  otros 
pueblos,  es  insostenible:  todos  han  tenido  leyes  duras,  y  días 
de  terrible  exaltación,  y  fierezas,  que  no  pueden  borrar,  sin 
embargo,  como  no  borran  á  la  culta  Francia  las  grandezas 
de  sus  hechos  y  sus  días  de  gloria  y  prosperidad.  Si  los  es- 

{ lañóles  hubieran  sido  feroces,  no  hubiera  un  puñado  de 
íombres  dominado  el  imperio  de  los  Incas:  cuando  se  ins¬ 
talaron  entre  los  indios,  claro  es  que  éstos  encontraron  en 
ellos  una  superioridad  amistosa  y  paterral.  Si  Europa  no  es 
musulmana,  no  debe  olvidar  que  le  sirvió  de  escudo  princi¬ 
palmente  nuestra  raza;  y  si  se  nos  lia  calumniado  más  que 
á  ningún  otro  pueblo  del  mundo,  deben  considerar  los  ex¬ 
tranjeros  imparciales  que  las  vicisitudes  de  nuestra  historia, 
bien  ó  mal  dirigida,  dub  han  hecho  alternativamente  comba¬ 
tir  con  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  y  se  nos  ha  juzgado 
con  pasión  en  muchas  partes.  ¿Sería  justo  que  llamásemos 
crueles  á  los  franceses  por  los  delirios  de  sus  dias  de  locura, 
prescindiendo  de  sus  servicios  al  género  humano  y  sus  gran¬ 
des  cualidades? 

— ¿Y  va  usted  á  escribir  todo  eso? 

—  ¡Ya  lo  creo!  No  es  justo  que  cuando  somos  víctimas  de 
un  ataque  tan  bárbaro  como  el  de  Barcelona,  y  que  proviene 
de  una  secta  internacional  que  es  la  plaga  de  nuestra  época 
en  todos  los  países;  cuando  todo  un  pueblo  sigue  conmovido 
los  féretros  de  los  asesinados  p*?r  la  bomba  Orsini,  instru¬ 
mento  que  tiene  nombre  extranjero,  en  vez  de  oirse  voces 
que  condenen  á  los  criminales  y  los  que  importaron  á  Es- 

Íiaña  esa  horrible  escuela,  se  busque  la  explicación  de  un 
íeclio  tan  conocido  como  ajeno  en  nuestra  sangre  española. 
Esto  es  intolerable,  como  lo  es  vivir  bajo  la  amenaza  de  los 
asesinos  sin  buscar  contra  ellos  toda  clase  de  defensa,  hasta 
la  extirpación  de  esos  delitos.  ¡Pues  qué!  ¿no  nos  está  dela¬ 
tando  la  ocasión  en  que  suceden,  y  circunstancias  tristes  del 
país,  que  hay  en  sólo  imaginarlos  algo  que  viene  de  fuera 
y  un  impulso  extraño  de  manitiesta  hostilidad? 

—  ¡Qué  sé  yo!  El  anarquismo  aborrece  todo  lo  constituido 
y  la  idea  de  la  patria,  una  de  las  unidades  sociales. 

—  Es  verJad;  poro  por  endurecido  que  esté  el  corazón  hu¬ 
mano,  no  puede  librarse  de  un  resto  de  sensibilidad  y  com¬ 
pasión  hacia  los  que  ve  todos  los  dias  y  no  le  han  hecho  mal. 

— ¿De  modo  que  usted  insiste  en  creer  que  el  criminal  es 
extranjero? 

—  Aunque  no  lo  sea  el  ejecutor,  creo  que  detrás  hay  un 
inspirador  enemigo  de  España,  y  en  especial  de  Cataluña; 
será  una  obcecación ,  pero  no  puedo  vencerla. 

—  ¡Hum! 

—  Comprendo:  que  habiendo  españoles  de  nacimiento  en 
la  manigua,  y  franceses  que  vendíau  á  los  prusianos  docu¬ 
mentos  reservados  del  ramo  de  Guerra,  y  traidores  en  todas 
partes,  todo  se  debe  temer;  es  cierto,  pero  de  un  modo  ex¬ 
cepcional.  Y  en  el  caso  presente,  sentiría  de  veras  equivo¬ 
carme.  Pero,  sea  lo  que  fuere,  esas  gentes  que  se  despojan 
voluntariamente  del  carácter  de  tales,  convirtiéndose  en 
fieras,  no  lian  de  extra ñur  que  la  indignación  pública  em¬ 
piece  á  revelarse  con  actos  semejantes  al  ocurrido  en  París 
en  estos  días  con  el  defensor  del  anarquismo,  abofeteado  y 
apaleado  por  el  público,  y  que  estuvo  á  punto  de  perecer  á 
manos  de  la  irritada  muchedumbre.  Este  será  el  procedi¬ 
miento  anónimo  que  la  sociedad  amenazada  emplee  contra 
los  sectarios  de  la  dinamita,  dispuestos  a  despedazar  á  los 
que  amamos,  sin  más  razón  que  un  bárbaro  capricho,  si  los 
gobiernos  resultan  desarmados  y  sin  medios  para  la  defensa 
general.  Todas  las  leyes  caducan,  y  los  ideales  del  derecho 
&e  aplazan  para  tiempos  mejores  cuando  peligra  la  vida  de 
todos.  Y  ante  un  ataque  tan  irracional  como  violento,  que 
se  puede  considerar  como  el  crimen  más  estúpido  y  perverso 
que  lia  concel  ido  el  cerebro  más  enfermo  y  dislocado  en 
cuanto  abarca  la  Histeria,  no  hay  sino  idear  íepresiones 
desudadas.  Eso  de  no  eneontur&e  seguro  ni  el  pobre  ni  el  rico 
en  su  casa,  ni  en  la  calle,  ni  practicando  el  bien  con  la  vida 
más  pura  y  ejeinp'ar,  y  que  seamos  todos  carne  de  bomba 
y  nos  conformemos  con  estar  expuestos  á  volar  en  pedazos 
á  cada  hora  que  pasa,  no  se  puede  exigir  de  ningún  pueblo 
varonil.  En  Portugal  está  prohibido  á  los  periódicos  ocuparse 
del  anarquismo. 

— A  propósito  de  Portugal:  ¿sabe  usted  que  lia  fallecido 
el  Conde  de  Casal  Ribeiro? 

—  Sí,  liemos  tenido  la  desgracia  de  perder  al  que  era 
nuestro  huésped  hace  pocos  días:  ya  sabrá  usted  que  vino  á 
Madrid  para  asistir  á  la  sesión  de  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  celebrada  en  honor  de  Herculano,  y  vuelve  á  su  patria 
dentro  de  un  ataúd.  Toda  la  prensa  madrileña  le  ha  dedicado 
artículos  necrológicos,  lamentando  que  haya  sido  nuestro 
clima  tan  contrario  á  su  salud  y  á  nuestras  bueDas  intencio¬ 
nes:  en  todas  partes  hemos  oído  condolerse  de  la  desgracia, 
y  hacer  un  elogio  del  hombre  público,  del  publicista,  y  so¬ 
bre  todo  del  antiguo  representante  de  Portugal  en  nuestra 
corte  y  cumplido  caballero. 

— Creo  que  lia  muerto  de  una  pulmonía . 

—  En  efecto,  el  lunes  último  debía  comer  en  casa  de  don 
Luis  Vidart,  y  excusó  su  asistencia  por  sentirse  indispuesto: 
de  consiguiente,  sólo  ha  durado  siete  dias.  Sólo  un  consuelo 
queda  á  su  familia:  el  de  que  murió  aquí  tan  sentido  como 
en  su  patria,  y  no  en  un  país  indiferente. 

—  ¿Y  de  política,  variando  de  conversación,  hay  algo 
nuevo? 

— No;  los  Generales  continúan  arrestados  hoy  diadela 
fecha:  en  el  Congreso  las  discusiones  de  actas  lian  promo¬ 
vido  varias  cuestiones  personales  y  escenas  tumultuosas; 
pero  los  ánimos  parecen  aplacados:  en  Cuba  ha  empezado  la 
estación  de  las  lluvias,  y  no  sabemos  que  los  Estados  Uni¬ 
dos  hayan  hecho  ninguna  nueva  recJamución  en  estos  días. 
Se  habla  de  la  prolongación  de  las  concesiones  á  las  empre¬ 
sas  ferroviarias  con  el  fin  de  unificar  el  término  de  todas 
ellas..... 

—  ¿Y  le  parece  á  usted  bien? 

— No  se  puede  tratar  de  ligero  estos  asuntos:  los  Gobier¬ 
nos  tienen  que  atender  á  razones  de  naturaleza  muy  diver¬ 
sa;  fijándome  en  el  porvenir  más  que  en  el  presente,  siento 
que  se  dilate  tanto  el  plazo  de  reversión  de  las  líneas  al  Es¬ 
tado;  y  como  faltan  muchas  auxiliares  por  construir,  pronto 
se  destruirá  la  simetría,  ó  en  las  concesiones  futuras  se  ha¬ 


rán  las  concesiones  á  menor  plazo  que  las  antiguas;  pero, 
sobre  todo,  temo  que  esa  unificación  destruya  el  ideal  de  un 
abaratamiento  tan  considerable  de  las  tarifas  y  billetes  que 
salvase  á  las  empresas  con  un  movimiento  de  que  hoy  no  se 
puede  tener  idea. 

Lo  cree  usted  así? 

or  lo  menos  respecto  de  viajeros:  la  extraordinaria 
baratura  de  los  tranvías  ha  acostumbrado  á  los  madrileños 
¿  no  ir  á  pie  sino  allí  por  donde  no  se  encuentran  esos  ca¬ 
ima  jes  económicos;  los  precios  reducidísimos  hasta  el  ex¬ 
tremo,  tendrían  ¿  la  población  de  España  en  continuo  viaje. 
Esta  es  mi  opinión ,  y  se  evitará  otro  inconveniente:  la  ince¬ 
sante  solicitación  de  billetes  á  la  mitad  de  precio,  que  ha 
llegado  ¿  ser  escandalosa . y  necesaria. 

—  Su  conversación  me  ha  hecho  perder  el  tranvía  que 
esperaba. 

—  Lo  siento;  ¿y  adónde  va  usted? 

— A  ver  si  dura  aún  en  la  Florida  la  romería  de  San  An¬ 
tonio. 

—  Lo  dudo:  yo  estuve  en  la  verbena  en  la  tarde  del  dia  12; 
pero  el  camino  de  la  Florida,  desde  que  se  instaló  á  su  lado 
la  estación  del  Norte  y  por  el  otro  se  edificaron  tantos  me¬ 
renderos,  ha  quedado  tan  empequeñecido  y  sin  desahogo, 
que  ya  no  es  el  sitio  agradable  que  recorría  con  tanto  gusto 
en  mi  Diñez.  La  fuente  de  los  once  caños,  enfrente  de  la 
ermita,  refrescaba  el  aire,  y  con  su  gran  caudal  de  agua 
compensaba  la  pobreza  del  vecino  Manzanares;  el  pilón  ser¬ 
vía  de  abrevadero  á  las  caballerías  de  los  trajinantes,  y  sus 
bancos  de  reposo  á  la  arriería:  allí  acudían  á  llenar  sus  cán¬ 
taros  en  los  días  de  escasez  y  colocarlos  en  las  aguaderas 
para  pregonarlos  y  venderlos  por  las  calles  de  la  villa,  agua¬ 
dores  que  recordaban  los  de  las  novelas  de  Cervantes. 

—  Y  tal  vez  Cervantes  reposó  en  aquella  fuente. 

— Eso  no:  todo  aquel  camino  que  se  eleva  á  la  izquierda 
del  río  desde  más  allá  del  puente  de  Segovia,  dejando  en 
hondonada  la  Virgen  del  Puerto  y  el  Campo  del  Moro  y  la 
ribera  del  Manzanares  basta  mucho  más  allá  de  la  Florida, 
y  subiendo  antes  por  lo  que  fué  puerta  de  San  Vicente,  for¬ 
ma  la  cuesta  de  et>te  nombre;  todo  ello  es  un  formidable  te¬ 
rraplén  que  hizo  construir  Carlos  III  para  suavizar  la  en¬ 
trada  de  Madrid  por  aquel  lado:  para  ello  tuvo  que  cegar 
casi  toda  la  ribera  del  río,  la  que  pasearon  las  tapndas  de 
nuestro  teatro  antiguo.  No  tenemos  ya  idea  de  aquella  vega 
pintoresca,  celebrada  hasta  por  los  extranjeros  que  la  visi¬ 
taron:  yace  enterrada  hace  más  de  un  siglo  bajo  una  mon¬ 
taña  de  cascote.  La  vieron  sepultar  los  majos  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz;  y  Goya,  para  darla  el  carácter  de  su  tiempo, 
pintó  los  frescos  de  la  ermita  de  San  Antonio.  Vaya  usted 
á  verlos,  que  se  ven  con  gusto  siempre;  y  si  no  están  ya  los 
puestos  de  rosquillas,  el  barracón  de  las  figuras  de  cera,  el 
pez  disecado  y  las  imágenes  en  barro  del  Santo  bendito,  las 
cabezas  de  Máximo  Gómez  y  Maceo  sobre  un  palo,  última 
novedad  de  la  caricatura  barata  que  siempre  aparece  en  esas 
tiesta,  ó  los  ramos  de  azucena,  la  borde  esta  verbena,  ó  loe 
merenderos  improvisados  y  las  freidurías  de  buñuelos,  que 
lian  sustituido  á  las  antiguas  morcillas  ó  taránganas,  no 
perderá  usted  mucho:  est.  rá  más  libre  el  fresco  jardinillo 
que  bao  plantado  delante  de  la  iglesia,  y  podrá  usted  pedir 
á  solas  ul  Santo  que  le  encuentre  algo  que  haya  usted  per- 
di  lo. 

—  He  perdido  tanto  tiempo . 

—  Eso  no  se  recobra  ni  con  la  intercesión  de  San  Anto¬ 
nio:  pídale  usted  novia. 

—  Pasé  de  los  cincuenta. 

— No  le  diría  á  usted  nada  si  tuviese  usted  veinticinco. 
En  encontrarla  á  su  edad  está  el  milagro. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ABTES. 

Madrid  :  Expedición  bienal  del  Circulo  de  Bellas  Artes. 

/  Cuanto  tarda  ! ,  cuadro  de  J.  García  Ramos. 

No  hay  tormento  como  el  de  esperar,  ni  desesperación 
como  el  que  espera  al  que  tarda.  Un  refrán  casi  olvidado 
dice:  «El  que  espera  desespera,  y  el  que  viene  nunca  llega. > 
¡Quién  no  habrá  tenido  alguna  ocasión  de  cerciorarse  de  la 
gran  verdad  que  este  refrán  encierra! 

Si  espera  una  mujer,  la  pena  es  mayor,  porque  juntamente 
con  la  ansiedad  aprieta  el  despecho  por  la  tardanza.  ¡Sin 
duda  hay  otra  cosa  en  el  mundo  antes  que  ella!  ¡Quizás  sea 
otra  mujer!  Ningún  pecho  femenino  puede  sentir  estas  du¬ 
das  sin  que  de  lo  más  íntimo  de  él  se  levante  tremenda  tem¬ 
pestad. 

García  Ramos  la  ha  reflejado  magistralmente  en  el  rostro 
y  en  la  actitud  de  la  mujer  de  su  cuadro  ¡Cuánto  tarda! 
Allí  hay  algo  más  que  inquietud.  Hay  enfado,  que  descar¬ 
gará  como  nube  de  verano  sobre  el  que  tanto  se  ha  hecho 
esperar.  Pero  tras  la  tempestad  vendrá  la  calma,  y  lucirá  el 
so)  más  sonriente  que  nunca. 

Nuestro  grabado  do  la  página  primera  reproduce  el  her¬ 
moso  cuadro  de  García  RamoB. 

o 

o  o 

M  1N  D  AN  AO. 

Bendición  é  inaupuraeión  oficial  del  nuevo  fuerte  Urina  Regente. 

El  recién  construido  fuerte  Reina  Regente  está  en  Tiun- 
kup,  en  la  margen  izquierda  del  río  Grande  de  Mindanao,  á 
36  millas  marinas  de  Cottabatto,  y  en  el  centro  de  la  co¬ 
marca  de  que  hasta  hace  poco  era  dueño  el  famoso  dato 
Uttu.  Aunque  en  1887  había  reconocido  éste  la  soberanía 
de  España,  sus  actos  mostraban  que  seguía  Biendo  tan  ene¬ 
migo  nuestro  como  antes,  pues  se  había  retirado  á  lo  más 
escondido  de  sus  tierras.  El  fuerte  significa  la  confirmación 
del  dominio  de  España  sobre  aquéllas;  y  tanto  por  esto, 
como  por  conmemorar  la  regencia  de  S.  M.  la  Reina  doña 


Digitized  by  (^■ooQie 


15  Junio  1896 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


n.#  xxii  —  347 


Cristina,  ha  sido  inaugurado  con  gran  pompa  el  25  de  Fe¬ 
brero  último. 

Comenzó  la  ceremonia  4  las  diez  de  la  mañana  con  h 
bendición  del  blockhaus  avanzado  por  el  Rvdo.  P.  Suárez. 
Luego  bendijo  el  mismo  las  demás  partes  del  fuerte;  se  izó 
el  pabellón  al  son  de  la  Marcha  Real  y  dió  el  Coronal  Gober¬ 
nador  vivas  4  la  patria,  4  SS.  MM.  el  Rey  y  la  Reina  y  al 
Capitán  general,  todos  los  cuales  fueron  contestados  con 
entusiasmo.  A  las  doce  buho  banquete,  al  que  asistieron,  in¬ 
vitados  por  el  Coronel  Gobernador,  los  jefes  y  oticiales  de 
la  fuerza.  Pronunciáronse  entusiastas  brindis,  y  en  todos 
hubo  recuerdos  para  el  valeroso  ejército  que  en  Cuba  pelea 
por  la  integridad  de  la  patria. 

A  Ja  ceremonia  de  la  bendición  asistieron  desde  fuera  los 
datos  Mantaneil,  Alí  y  Piyán,  seguidos  de  muchos  moros 
principales,  panditas  y  criados.  Uttu,  aunque  invitado  por 
el  propio  Coronel  Gobernador,  alegó  que  no  podía  ir,  y,  en 
efecto,  no  fué. 

En  la  pág.  348  damos  una  vista  de  la  ceremonia  de  la 
bendición  del  fuerte,  4  la  que  acompañan  otras  que  dan 
plena  cuenta  de  la  situación  del  mismo  y  de  su  importancia 
militar. 

o 

o  o 

BURGOS  Y  JIMÉNEZ. 

Autores  do  la  aplaudida  zarzuela  I/i*  Mujeres. 

D.  Francisco  Javier  de  Burgros  es  uno  de  los  primeros 
autores  de  sainetes  españoles.  Nació  en  el  Puerto  de  Santa 
María  en  1842;  se  crió  y  educó  en  Cádiz,  donde,  muy  joven 
aún,  comenzó  la  carrera  literaria  colaborando  en  varias  re¬ 
vistas  y  periódicos,  y  en  1 8G5  vino  4  Madrid,  entrando  4 
poco  de  llegar  en  la  redacción  de  El  Contemporáneo. 

Volvió  4  Cádiz  de  oficial  primero  de  aquel  gobierno  civil, 
y  allí  siguió  sus  aficiones  literarias,  dirigiendo  La  Palma 
de  Cádiz  y  escribiendo  dos  ó  tres  obras  teatrales  que  gusta¬ 
ron  mucho. 

En  Madrid  se  estableció  definitivamente  en  1880 ,  y  desde 
entonces  su  reputación  de  autor  cómico  ha  crecido  siempre. 
Suyas  son,  entre  otras,  las  siguientes  obras:  La  futura  de 
mi  tio%  Agua  y  cuernos ,  Ellos  y  nosotros  (estas  dos  en  cola¬ 
boración  con  Pina  Domínguez),  El  bergantín  Adelante , 
Caramelo ,  Mientras  viene  mi  mor  ido ,  Correr  el  caballo ,  Hoy 
sale1  hoy1  Fiesta  nacional  (estas  dos  en  colaboración  con 
Lucefío),  Los  gatos  pardos^  Aguas  mineral es ,  Política  y 
tauromaquia ,  Los  cómicos  de  mi  pueblo ,  /  Cómo  está  la  so - 
ciedad /,  El  novio  de  D.a  Inés ,  Los  valientes ,  Las  visitas , 
Cádiz  y,  por  último,  Las  Mujeres. 

El  maestro  Jiménez  ha  conseguido  también  paso  4  paso 
una  reputación  envidiable.  No  sólo  es  buen  director  de  or¬ 
questa,  sino  compositor  de  mucho  mérito,  según  lo  tenia  acre¬ 
ditado  en  anteriores  obras,  y  sobre  todo  en  algunas  zarzuelas 
estrenadas  en  Madrid  de  pocos  años  4  esta  parte.  La  música 
que  ha  escrito  para  Las  Mujeres  es  fácil,  alegre,  original  y 
está  muy  bien  hecha. 

Los  retratos  de  ambos  autores  van  en  la  pág.  350 ,  y  las 
fotografras  de  que  están  tomados  son:  la  de  Burgos,  del 
Sr.  Esplugas,  y  la  de  Jiménez,  del  Sr.  Compañy. 

o 

o  o 

MARINA  ESPADOLA  DE  GUERRA. 

La  escuadra  de  instrucción. 

Nunca  debieron  los  gobiernos  españoles  apartar  la  aten¬ 
ción  de  las  cosas  referentes  al  mar,  porque  no  hay  cosa  tan 
cierta  en  nuestra  política  como  que  sin  grandes  armadas 
estará  siempre  en  peligro  la  seguridad  de  la  nación  y  aun  su 
misma  integridad ,  según  tantas  veces  se  ha  visto  y  en  la 
presente  ocasión  sucede.  La  doctrina  de  que  la  situación 
geográfica  de  España  es  tal  que  asegura  su  neutralidad  en 
cualquier  guerra,  y  autoriza  4  mirar  con  tranquilidad  los 
sucesos  de  otras  naciones,  es  disparate  tan  calificado,  que  las 
generaciones  venideras  no  querrán  creer  que  la  han  predicado 
hombres  de  grs.n  nota,  con  fama  de  sabios,  inteligentes  y 
amantes  de  la  patria;  pero  tendrán  que  rendirse  á  la  eviden¬ 
cia  convencidos  por  multitud  de  documentos  que  darán  in¬ 
dudable  testimonio  de  las  desatinadas  ideas  de  esos  hombres. 

De  los  peligros  que  por  mar  nos  amenazaban,  los  más 
graves  y  cercanos  eran  la  guerra  del  Mediterráneo  entre 
Francia  é  Inglaterra,  que  se  disputan  el  dominio  de  este 
mar,  y  la  intrusión  de  los  Estados  Unidos  en  los  negocios 
de  Cuba.  De  la  primera  no  hemos  de  tratar  hoy,  porque  no 
sería  oportuno.  De  la  segunda  diremos,  ya  que  hemos  de 
hablar  de  la  escuadra,  que  esa  intrusión  ha  sido  constante 
en  lo  que  va  de  siglo,  y  muy  señaladamente  de  1850  á  la 
fecha,  4  pesar  de  lo  cual  hasta  hace  tres  ó  cuatro  meses  han 
vivido  los  estadistas  que  nos  gjbiernan  en  el  increíble  en¬ 
gaño  de  que  la  República  norteamericana  no  pretendía  en 
la  gran  Antilla  cosa  alguna,  salvo  ventajas  comerciales. 

A  aquel  error  se  debe  el  no  estar  España  tan  preparada 
como  debiera  y  pudiera  para  contener  4  los  yankees  y,  si 
preciso  f  uese,  castigarlos.  Sin  mucho  gasto,  y  sólo  con  algún 
cuidado  y  perseverancia,  seríamos  hoy  tan  fuertes  ó  más 
que  ellos  en  la  mar;  pero  no  hemos  sido  cuidadosos  ni  per¬ 
severantes. 

Sin  embargo ,  no  estamos  tan  faltos  de  fuerzas  como  al¬ 
gunos  imaginan,  y  bien  podría  suceder  que  diéramos  alguna 
desagradable  sorpresa  al  poderoso  demasiado  ensoberbecido; 
ni  sería  esta  la  primera  vez  que  España  ha  dado  en  tierra 
con  el  coloso  que  creía  tenerla  á  sus  pies. 

La  escuadra  de  instrucción  es  bastante  respetable  por  la 
calidad  de  los  barcos  y  de  la  gente ,  y  por  su  poderosa  arti¬ 
llería. 

El  mayor  es  el  acorazado  Pelayo ,  de  9.800  toneladas ,  y 
16  millas  de  andar,  con  25  cañones  y  12  ametralladoras,  va¬ 
rios  de  aquéllos  de  calibre  32,  y  todos  de  los  mejores  y 
más  modernos  sistemas. 

Los  acorazados  Oquendo,  Infanta  María  Teresa  y  Viz¬ 
caya  tienen  7.000  toneladas,  máquinas  de  9.000  caballos 
que  les  hacen  andar  hasta  21  millas  por  hora  (tiro  forzado), 
y  artillería  perfeccionada  compuesta  de  20  cañones  y  10 
ametralladoras. 

El  Alfonso  XIII  tiene  4.826  toneladas,  máquinas  de 
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12.000  caballos,  11  cañones  y  ocho  ametralladoras.  Es  un 
hermoso  crucero  que  acaba  de  salir  del  arsenal  del  Ferrol. 

El  Destructor  es  un  crucero- torpedero  de  368  toneladas, 
que  lleva  cinco  cañones  y  do3  ametralladoras.  La  máquina 
tiene  3.800  caballos  de  fuerza,  y  puede  andar  más  de  20 
millas.  (Véase  el  grabado  do  las  págs.  352  y  353.) 

Estimando  conveniente  el  aumento  del  poder  naval  de  la 
nación,  el  Gobierno  oyó  las  proposiciones  que  le  hizo  una 
casa  constructora  de  Génova,  la  cual  acababa  de  hacer  dos 
acorazados.  Hace  algún  tiempo  que  se  trata  de  la  compra,  y 
aunque  el  precio  es  bastante  alto,  créese  que  aquélla  se  hará, 
bien  por  las  ciudades  de  Barcelona  y  Sevilla,  que  con  gran 
patriotismo  se  disponen  á  reunir  el  dinero  necesario,  bien 
por  el  Estado. 

Los  barcos  genoveses  son  casi  iguales  á  los  construidos  en 
Bilbao.  Tienen  6.800  toneladas,  andan  20  millas  y  pueden 
llevar  parecido  armamento  al  de  aquéllos  (véase  el  grabado 
de  la  pág.  349).  Sólo  se  diferencian  en  que  la  coraza  es  de 
níquel-acero,  lo  que  la  hace  mucho  más  resistente. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  CONDE  DE  CASAL  RIBE1RO. 

La  muerte  del  Sr.  Conde  de  Casal  Ribeiro  ha  sido  muy 
sentida  en  Madrid,  donde  era  queridísimo  y  se  le  estimaba, 
tanto  por  su  noble  carácter,  cuanto  por  su  claro  entendi¬ 
miento,  gran  cultura  y  amor  á  España. 

Creyó  siempre  que  la  natural  aliada  de  Portugal  es  la  na¬ 
ción  española,  y  en  1866,  siendo  ministro  de  Estado,  envió 
una  circular  á  los  representantes  de  aquel  reino,  en  la  que 
encarecía  la  conveniencia  de  estrechar  relaciones  de  amistad 
con  España:  política  nueva  y  ventajosa  en  sumo  grado  para 
ambos  Estados,  pero,  por  desgracia,  por  ninguno  seguida. 
La  iniciativa  del  Conde  de  Casal  Ribeiro  no  tuvo  otras  con¬ 
secuencias  que  el  viaje  de  la  reina  Isabel  4  Lisboa  y  el  de 
D.  Luis  4  la  Granja. 

La  revolución  de  Septiembre  dió  al  traste  con  aquello; 
pero  con  la  restauración  volvieron  4  verse  algunas  señales 
de  que  España  y  Portugal  deseaban  conocerse  y  tratarse. 
Una  de  ellas  fué  el  centenario  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica.  El  Conde  de  Casal  Ribeiro  tuvo  mucha  parte  en  él, 
contribuyendo  con  su  poderosa  influencia  A  que  Portugal 
asistiera  4  aquellas  fiestas.  De  las  conferencias  que  entonces 
hubo  en  el  Ateneo, estaba  á  su  cargo  la  referente  al  Brasil; 
pero  no  podiendo  venir  á  Madrid  el  señor  Conde,  tuvo  la 
honra  de  sustituirle  en  aquella  cátedra  el  que  esto  escribe, 
con  la  pena  de  quien  sabia  lo  mal  que  ocupaba  el  puesto  del 
insigne  estadista  portugués. 

Hallábase  ahora  en  Madrid,  adonde  había  venido  4  asis¬ 
tir  4  la  lectura  del  notable  trabajo  del  Sr.  Sánchez  Moguel, 
sobre  Herculano,  y  una  pulmonía  le  ha  ocasionado  la  muerte 
en  pocas  horas. 

Va  su  retrato  en  la  pág.  355. 

o 

o  o 

MOSCOU. 

El  Kremlin.— Unción  del  Czar  en  la  catedral  de  la  Asunción. 

El  Kremlin  es,  no  un  edificio,  sino  conjunto  de  ellos,  y 
está  en  una  montañuela  de  la  orilla  izquierda  del  Moskova 
ó  río  de  Moscou.  En  aquel  paraje  fundó  el  príncipe  Jorge 
Dolgoruki,  en  1147,  un  castillo,  que  tomó  por  morada,  pare- 
ciéndole  lugar  fuerte  en  el  que  podía  defenderse  de  los  tár¬ 
taros  y  otros  bárbaros  que  corrían  las  tierras  moscovitas  y 
las  saqueaban  ó  ponían  á  rescate.  Otros  Príncipes  agranda¬ 
ron  y  fortificaron  el  alcázar,  y  de  la  suma  de  tantos  añadi¬ 
dos  se  ha  formado  el  Kremlin. 

La  vista  de  éste  deja  al  viajero  sorprendido  y  admirado. 
En  pocas  partes  se  ven  juntos  tantos  y  tan  singulares  edi¬ 
ficios,  unos  tártaros,  otros  chinos,  otros  de  estilo  italiano, 
muchos  con  mezcla  de  todos. 

Entre  ellos,  el  primero  por  los  recuerdos  históricos  es  el 
palacio  de  los  Czares,  en  el  que  predomina  la  arquitectura 
gótica.  Allí  vivió  el  emperador  Juan  el  Terrible ,  soberano 
cruelísimo  que  amasó  con  sangre  los  cimientos  del  gran  Im¬ 
perio  ruso,  y  allí ,  un  digno  sucesor  suyo ,  Pedro  el  Grande , 
hizo  la  matanza  de  los  strelitz ,  que  le  aseguró  en  el  trono  y 
le  permitió  dejar  terminada  la  obra  que  aquél  había  co¬ 
menzado. 

En  el  palacio  imperial  guárdanse  riquísimos  tesoros,  en¬ 
tre  ellos  las  coronas  de  los  reinos  conquistados,  de  las  cua¬ 
les  las  principales  son  las  de  Siberia,  Polonia,  Khazán, 
Astrakán  y  Crimea.  (Véase  el  número  pasado.^) 

La  Sala  de  los  Czares,  de  que  damos  una  vista  en  la  pá¬ 
gina  356,  es  de  las  más  vastas  de  Europa,  y  por  esto,  como 
por  su  grandiosa  arquitectura,  es  verdaderamente  imponente. 

Otro  edificio  muy  principal  de  los  del  Kremlin  es  la  cate¬ 
dral  de  la  Asunción,  donde,  según  dijimos,  fué  ungido  el 
czar  Nicolás  II  por  el  metropolitano  de  San  Petersburgo. 
Primero  comulgó  el  Emperador  con  las  dos  especies,  des¬ 
pués  de  lo  cual  adelantóse  hasta  el  altar  mayor,  y  allí  fué 
ungido.  (Véase  el  grabado  de  la  pág.  357). 

o 

o  o 

EL  VASO  ESMALTADO  DE  LA  CORONACIÓN  DEL  CZAR. 

A  los  delegados  que  de  todas  partes  del  Imperio  ruso  acu¬ 
den  4  la  coronación  del  Czar,  y  4  la  gente  del  pueblo,  4 
quien  éste  agasaja  con  pan  y  cerveza,  regala  el  Soberano, 
como  recuerdo  de  la  fiesta ,  una  copa  ó  vaso  de  hierro  es¬ 
maltado,  y  que  se  llama  «vaso  de  la  coronación*. 

El  czar  Nicolás  II  ha  seguido  en  esto,  como  en  lo  demás, 
las  costumbres  de  sus  antepasados,  y  ha  regalado  600.000 
vasos  de  éstos. 

En  cada  uno  cabe  medio  litro,  y  son  de  notable  mérito  ar¬ 
tístico,  según  puede  verse  en  nuestro  grabado  de  Ja  pág.  360. 
Los  ha  construido  en  el  breve  espacio  de  dos  meses  la  im¬ 
portante  casa  de  Viena  Ematllincerke  und  Metallwaaren- 
Fabriken  n  Austria».  Para  conducirlos  4  Moscou  fueron 
precisos  26  vagones. 

G.  Reparaz. 


ITALIA  Y  ABISINIA. 


I. 


ROFUNDO  sociólogo  francés,  muy  ob- 
servador,  estudió  con  espacio  y  for- 
-?  muló  con  claridad  observaciones  ins- 
tructivas  acerca  de  un  instinto  muy 
poderoso  y  extenso:  el  instinto  de 
imitación.  En  las  especies  animales 
aparece  como  diestra  imitadora  sobre  to- 
v/V  das  la  especie  simia;  y  por  tal  característica, 
¿r  en  la  especie  humana,  los  que  imitan  á  la 
continua  y  viven  y  trabajan  imitando,  se 
asemejan  mucho  á  los  monos.  Hay  parte  máxima 
de  sano  y  bueno  en  este  instinto  imitador  si  ge¬ 
nera  luminosas  creencias  y  morales  costumbres  co¬ 
lectivas;  pero  en  la  exageración  del  imitar  depone 
su  personalidad  cada  persona,  y  pierde  originali¬ 
dades  cuyo  nacimiento  y  desarrollo  encantan,  por 
muy  amenos,  la  vida,  quien,  para  disciplinarse  con 
rigor  y  someterse  á  lo  justo  en  conciencia,  no  ha 
menester  el  ahogo  y  asfixia  de  su  espontaneidad. 
Yo  comprendo  la  imitación  en  el  vestir,  y  la  imi¬ 
tación  en  el  comer,  y  la  imitación  en  los  modos  y 
esferas  inferiores  de  la  sociedad,  porque  lo  exigen 
así  las  relaciones  diarias  entre  los  asociados;  mas 
no  comprendo  la  imitación  en  lo  más  alto  y  subli¬ 
me  de  nuestro  sér,  en  el  pensar,  por  ejemplo.  Que 
Worths  ponga  moda  en  trajes,  cosa  natural;  pero 
que  ponga  Spencer  moda  en  filosofía,  cosa  risible. 
Así  pasan  y  cambian  las  adhesiones  de  los  imita¬ 
dores  á  principios,  que  debíamos  creer  eternos, 
como  pasan  los  figurines  de  las  modistas,  que  sir¬ 
ven  á  lo  sumo  para  una  estación.  Y  lo  peor  del  caso 
es  que  los  publicistas  y  los  pensadores  y  los  poe¬ 
tas  pasan  de  moda  como  los  sombreros  ó  los  zapa¬ 
tos.  Cuatro  héticos  de  las  letras,  condenados  á  so¬ 
briedad  perpetua  por  las  escasas  fuerzas  digestivas 
de  sus  entendimientos  estériles,  divulgaron  entre 
los  tontos,  imitadores  de  todo  lo  nuevo,  hace  veinte 
ó  más  años,  que  no  valía  Zorrilla  cosa,  el  inspirado 
Zorrilla,  único  en  la  leyenda,  único;  y  el  gran 
poeta,  bueno  y  crédulo,  como  todos  los  genios, 
llegó  el  ingenuo  á  creérselo  y  á  maldecir  de  sus 
propias  obras,  engendradas  por  tal  creador  espon¬ 
táneo  en  una  divina  inconsciencia.  Y  Zorrilla  pasó 
de  moda,  cual  si  pudieran  pasar  de  moda  Marga - 
rita  la  tornera  y  A  buen  juez  mejor  testigo ,  per¬ 
fectas  ó  inmortales  producciones  del  genio  hu¬ 
mano  en  su  mayor  intensidad.  Hoy  mismo,  hemos 
todos  observado  que  Zola  estuvo  un  tiempo  en  los 
cuernos  de  la  luna  para  caer  más  tarde  á  los  pies 
de  los  caballos  por  caprichos  de  la  moda,  injusta 
en  el  culto  ó  injusta  en  el  vejamen.  Los  que  así 
proceden  acostumbran  pasar,  hasta  en  filosofía,  de 
un  panenteísmo  aprendido  sin  reflexión  en  la  cá¬ 
tedra,  por  el  cual  veían  á  Dios  con  todo  y  en  todo, 
especialmente  con  sus  sesos  y  en  sus  molleras,  á 
enterarse  de  que  no  hay  Dios,  por  haber  metido 
las  narices  en  una  cátedra  parisiense  de  análisis 
fisiológico  á  la  moda.  Si  esto  en  las  artes,  en  las 
ciencias,  en  lo  más  elevado,  al  vulgo  le  pasa,  ima¬ 
ginaos  lo  que  le  pasará  en  política.  Hachas  de  reac¬ 
ción,  rachas  de  revoluciones;  el  gorro  frigio  en  las 
cabezas  del  pueblo  soberano,  la  flor  de  lis  en  el 
rodete  de  las  damas  empingorotadas;  el  paso  de  los 
clubs  á  las  cofradías;  todo  esto  se  comprende  y 
explica  por  el  elemento  simio  que  traemos  de 
nuestra  inferior  animal  genealogía;  pues  si  el  alma 
en  nosotros  brotó  como  la  primera  luz  á  un  soplo 
divino,  y  es  divino  éter,  espiritual  y  eterna,  el 
cuerpo  amasado  está  con  cales  y  gredas  y  barros  y 
lodos  del  suelo.  Así  los  instintos  de  imitación, 
instintos  inferiores,  invaden  la  política,  á  pesar 
de  la  innegable  superioridad  de  ésta,  como  inva¬ 
den  ciencias  y  artes,  no  obstante  frisar  con  el  cielo 
y  ser,  sumadas  á  la  religión,  lo  más  divino  que  hay 
en  el  hombre.  Y  dentro  de  la  política  de  imitación, 
á  la  verdad,  no  existe  clase  ninguna  que  prive 
tanto  en  Europa,  que  domine  ánimos  y  mueva 
guerras  y  provoque  disparates  y  urda  conflictos, 
como  esta  política  colonial,  cuyos  tristes  efectos 
nos  traen  á  mal  traer,  confusos  y  revueltos,  empo¬ 
breciendo  los  erarios  más  repletos  del  mundo  eu¬ 
ropeo,  y  conservando  sobre  los  espacios  más  escla¬ 
recidos  de  nuestro  planeta  y  sobre  los  más  progre¬ 
sivos  días  de  nuestro  siglo  la  conquista  y  la  guerra. 


II. 


Yo  no  comprendo  ninguna  guerra  colonial  del 
mundo  ahora  más  que  la  guerra  de  Cuba,  siquier 
no  reconozcamos  carácter  de  colonia  ninguno  á 
nuestra  grande  Antilla,  parte  principalísima  del 
territorio,  del  Estado,  del  organismo,  del  ser  y 
vida  nacionales.  Una  consustancialidad  de  las  esen¬ 
cias  respectivas;  una  con  vivienda  con  ella  desde 
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que  Cuba  surgiera  en  la  civilización  hasta  nuestros 
días;  una  imprescindible  necesidad  de  preservar 
nuestros  hijos  al  imperio  de  razas  que  pudieran 
recaer  en  el  hambre  de  los  caribes  y  retrotraerlos 
á  la  barbarie  antropófaga;  un  profundo  sentimiento 
de  que  servimos  á  la  cultura  humana  y  á  la  liber¬ 
tad  universal  defendiendo  Cuba  de  los  insurrectos 
empeñados  en  hacer  la  isla  ó  yankee  ó  cafre,  nos 
obligan  á  esta  guerra  santísima,  en  la  cual  defen¬ 
demos,  con  los  intereses  particulares  nuestros,  los 
intereses  colectivos  de  toda  la  humanidad.  Pero  no 
comprendo  cuál  móvil,  fuera  del  móvil  de  imi¬ 
tación  ,  puede  impeler  los  alemanes  á  la  posesión 
de  Zanzíbar,  los  franceses  á  la  posesión  de  Mada- 
gascar,  los  ingleses  á  la  posesión  de  Birmania,  y, 
sobre  todo  y  ante  todo,  los  italianos  á  la  posesión 
de  Abisinia.  Esta  guerra  última  es  la  que  ofrece 
materia  de  reflexión  y  estudio  mayor  á  cuantos  com¬ 
batimos  la  monomanía  colonial,  por  creerla  rui¬ 
nosa  para  los  gobiernos,  abortando  de  sus  entrañas 
la  guerra  y  la  conquista.  No  creo  debamos  hacer 


ses  y  disciplinadas  por  la  mecánica  de  los  fuertes 
conventos  jesuítas;  porque  un  protectorado  de 
nuevo  género  tendía  tutelas  más  ó  menos  efecti¬ 
vas  sobre  la  Regencia  de  Túnez  y  los  Estados  de 
Siam  y  de  Anam;  porque  se  había  el  Rey  de  Bél¬ 
gica  metido  en  adquisiciones  territoriales  insen¬ 
satas  ante  sus  vecinos  y  afines  los  holandeses, 
apurados  por  una  guerra  de  veinte  años  opuesta 
sin  descanso  á  los  salvajes  atchines  de  Sumatra, 
nunca  vencidos  ni  domados  en  sus  montañas;  por¬ 
que  los  poderosos  poseedores  del  Nilo  pedían  una 
guardia  en  Kasala  celando  á  los  dervises,  y  un  des¬ 
quite,  allá  en  Kartum,  de  los  mahadíes  que  sacri¬ 
ficaran  al  mártir  Gordon,  Italia  se  fue  á  los  are¬ 
nales  de  la  encendida  Eritrea  y  se  embreñó  en  los 
riscos  de  la  feroz  Abisinia,  perdiendo  el  influjo 
adquirido  en  los  consejos  de  la  diplomacia  euro¬ 
pea  bajo  las  vencedoras  plantas  de  los  nubios,  á 
cuyos  gritos  feroces  y  á  cuyas  lanzas  hambrientas 
se  aterraron  y  retrocedieron  en  sus  respectivos  en¬ 
cuentros  Cambises  y  Alejandro. 


tranjeros  un  libro  conteniendo  todos  los  despachos, 
tanto  al  exterior,  como  al  interior,  como  al  teatro  de 
la  guerra,  expedidos  por  el  precedente  Ministerio; 
y  debemos  decirlo  con  dolor,  aunque  nos  cueste  y 
nos  duela,  por  tratarse  de  viejos  amigos  nuestros, 
tales  documentos  revelan  triste  combinación  de 
las  maniobras  parlamentarias  con  las  operaciones 
militares.  Un  Ministerio  constitucional,  que  fácil¬ 
mente  se  renueva,  expuesto  á  perderse  por  una 
mala  noticia  venida  del  campamento  africano,  ja¬ 
más  podrá  compararse  con  un  César  que  se  pierde 
y  cae  cuando  se  rompen  sus  ejércitos  y  se  embo¬ 
tan  sus  armas.  El  pedir  un  triunfo  auténtico  fuera 
con  el  fin  de  conservar  la  fortuna  ó  el  poder  den¬ 
tro,  quizás  ha  impelido  ese  valeroso  ejército  italia¬ 
no,  héroe  y  mártir,  al  combate  desigual  y  espanto¬ 
so,  donde  los  abisinios,  no  contentos  con  segar  esa 
flor  y  esa  honra  de  Italia,  sus  jóvenes  soldados, 
muertos  en  holocausto  á  su  patria,  se  han  gozado 
como  caníbales  en  mutilar  los  prisioneros  y  los 
vencidos,  para  que  no  puedan  aumentar  con  el  so- 
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lo  que  hicieran  nuestros  padres  en  el  siglo  último, 
también  por  imitación ;  no  creo  debamos  repetir 
aquella  dejación  de  las  posesiones  y  territorios  co¬ 
loniales,  pues  juzgo  extremo  nocivo,  como  el  extre¬ 
mo  reinante  hoy,  tan  reprobable  descuido.  Enton¬ 
ces  abandonaron  los  franceses  las  Indias  Orientales 
y  el  Canadá;  los  españoles,  Orán  y  Florida;  los  in¬ 
gleses  mismos  Tánger,  aquella  conquista  de  los 
Avis  lusitanos  que  les  había  llevado  en  su  ajuar 
Catalina  de  Braganza,  cuando  se  casó  y  reinó  con 
Carlos  II  de  Estuardo.  Esto  es  reprobable;  pero  no 
lo  es  menos  la  triste  y  loca  empresa  de  Italia  dis- 
pendiando  el  oro  de  su  Erario  con  la  sangre  de  su 
juventud,  para  meterse  dentro  de  un  achicharra¬ 
dero  como  el  Imperio  de  Abisinia.  Nunca  se  vió 
tan  claro  el  instinto  de  imitación  como  en  esta 
triste  aventura  italiana,  emprendida,  no  al  calor  de 
las  propias  convicciones  nacionales,  al  ejemplo  de 
las  temerarias  empresas  extrañas.  Porque  se  ha¬ 
bía  visto  el  caso  de  mandar  periódico  formida¬ 
ble  un  explorador  audaz  en  busca  de  otro  explora¬ 
dor  extraviado  entre  las  tribus  negras  del  Africa 
Central;  porque  los  germanos  combatían  sultanes 
medio  negros  y  medio  amarillos  en  el  Africa  Orien¬ 
tal,  á  la  puerta  de  colonias  lusitanas  invenidas  por 
la  intuición  de  los  épicos  descubridores  portugue- 


III. 

Curiosa  la  discusión  empeñada  respecto  de  tal 
problema  estos  días  en  el  Parlamento  romano,  por 
las  noticias  que  ha  dado  ella  de  indudable  veraci¬ 
dad  y  por  las  ideas  que  han  en  ella  mantenido 
diestros  justadores  de  la  palabra  con  verdadera 
lucidez.  Tres  opiniones  en  sus  incidentes  contien¬ 
den:  la  opinión  del  abandono  completo  de  la  co¬ 
lonia  Eritrea;  la  opinión  favorable  á  su  conser¬ 
vación,  pero  sin  extenderla  de  ningún  modo  al 
Tigré,  y  sin  de  ningún  modo  complicarla  con  el 
maldito  protectorado  sobre  Abisinia;  la  opinión 
extrema  de  conquista,  que  á  toda  prisa  y  á  todo 
precio  pide  un  acaparamiento  de  aquel  Imperio  y 
una  dominación  perdurable.  Parece  imposible:  la 
opinión  del  abandono  absoluto  hala  sostenido  un 
ministro  del  mismo  Gobierno  que  comenzó  el  te¬ 
merario  empeño,  Daneo;  la  opinión  del  dominio 
absoluto,  un  economista  ilustre  de  los  más  maestros 
en  las  artes  de  la  paz  y  en  las  ciencias  del  cambio, 
Sonnino;  la  opinión  sensata  y  media  del  abandono 
de  Tigré  y  de  la  paz  con  Abisinia,  opinión  de  ca¬ 
rácter  mesuradísimo  y  circunspecto,  un  militar,  el 
Ministro  de  la  Guerra,  el  general  Ricotti.  Con  este 
motivo  ha  publicado  la  Cancillería  de  Negocios  Ex- 


brante  de  la  vida  y  en  las  llamas  del  amor  los  ene¬ 
migos  de  su  raza  y  de  su  Imperio.  Francamente, 
la  impresión  caúsala  por  tal  proceder  increíble 
hase  ahondado  al  relato  de  las  angustias  sufridas 
por  esos  sitiados  en  el  fuerte  de  Adigrat,  acometi¬ 
dos  de  manera  que  no  les  permitían  el  sueño  los 
continuos  asedios;  sin  agua  y  sin  víveres;  teniendo 
que  apelar  á  los  extremos  á  que  apelan  los  náufra¬ 
gos  en  los  horrores  de  la  sed  y  del  hambre;  unos, 
enloquecidos  á  la  desesperación;  otros,  suicidas;  los 
más,  reforzados  por  el  aliento  de  los  combates  en 
que  se  busca  la  muerte  y  no  la  victoria;  todos  dig¬ 
nos  de  que  cantara  sus  tormentos  por  la  civiliza¬ 
ción  y  por  la  patria  quien  evocó  entre  las  llama¬ 
radas  del  Infierno  la  torre  de  Pisa,  donde  roía 
y  mondaba  con  los  propios  dientes  el  Conde  Hu- 
golino  las  carnes  y  los  huesos  de  sus  hijos  al  ho¬ 
rror  del  hambre,  infligida  por  un  Arzobispo  en 
armas,  entre  los  horrores  de  las  guerras  feudales, 
propias  á  la  cruentísima  Edad  Media. 

IV. 

No  puedo  comprender  cómo  Sonnino  mantuvo 
la  proposición  del  combate  á  toda  costa  y  del  do¬ 
minio  de  un  imperio  italiano  desde  las  riberas  del 
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mar  Rojo  hasta  las  cumbres  del  país  abisinio,  ha¬ 
biendo  dirigido  el  Tesoro  y  contado  con  sns  pro¬ 
pias  manos  el  dinero  que  ayer  costara  y  sigue  hoy 
todavía  costando  tamaña  temeridad.  Hay  ciencias 
de  guerra  y  de  guerra  elementos:  la  táctica,  la  es¬ 
trategia,  la  vieja  diplomacia,  el  César  absoluto, 
el  dictador  militar,  los  temperamentos  belicosos, 
como  hay  fuerzas  destructoras  en  el  Universo;  pero 
hay  ciencias  y  elementos  de  paz  y  de  libertad  en 
el  mundo,  la  filosofía,  la  estética,  la  moral,  el  tri¬ 
buno  demócrata,  el  estadista  moderno  enamorado 
de  la  industria,  el  sacerdote  constreñidísimo  á  ro¬ 
gar  todos  los  días  al  cielo  por  sus  propios  enemigos 
y  á  cantar  en  el  Gloria  de  su  misa  incomparable  la 
paz  para  los  hombres  de  buena  voluntad,  como  hay 
fuerzas  creadoras  y  conservadoras  en  el  Universo. 
Así,  contando  entre  las  fuerzas  creadoras  al  sacer¬ 
dote  y  al  economista,  no  puedo  comprender  que  á 
nombre  de  la  religión  cristiana  se  atice  ninguna 
guerra,  ni  que  á  nombre  de  la  economía  moderna 
se  proponga  ninguna  conquista.  Cargo  de  los  car¬ 
gos,  el  más  honroso  y  honrado,  tenido  en  todas  las 
sociedades  humanas  por  el  primero,  la  defensa  del 
suelo  patrio  y  la  ofensa  del  enemigo  aborrecible, 
fiadas  á  los  militares  y  á  los  ejércitos  con  razón 
por  todos  los  Estados,  desde  los  más  conservado¬ 
res  y  estables  hasta  los  más  progresivos  y  movi¬ 
bles.  Pero  es  necesario  dejarles  su  ministerio  y  no 
invadírselo:  que  ya  saben  los  militares  cómo  han 
de  componérselas  para  cumplirlo,  pues  pide  la  con¬ 
sagración  á  él  de  todas  las  facultades,  y  el  sacrificio 
á  diario  de  la  libertad,  y  el  riesgo  continuo  de  la 
vida,  teniendo  derecho  á  que  no  se  lo  usurpen  el 
sacerdocio  y  la  ciencia,  quienes  deben  quedar  en 
sus  cátedras  esclareciendo  y  en  sus  altares  adoctri¬ 
nando  á  los  soldados,  y  no  irse  al  seno  de  los  cuar¬ 
teles  ni  atolondrarse  al  estruendo  de  la  guerra. 
Mala  sería  una  sociedad  en  que  los  curas  se  hicie¬ 
sen  soldados  y  los  soldados  curas;  pues  así  como 
se  diferencian  uno  y  otro  cargo,  deben  diferen¬ 
ciarse  los  temperamentos  y  los  hábitos  de  aquellos 
que  los  desempeñan,  ejerciendo  ministerios  igual¬ 
mente  honrosos  de  suyo  y  útiles  á  la  sociedad  igual¬ 
mente,  pero  del  todo  diversos.  Y  digo  lo  mismo  de 
la  economía  política  y  de  los  sabios  economistas. 
Cual  un  economista  no  podría  mantener  el  socia¬ 
lismo  sino  como  un  expediente  pasajero  para  su¬ 
plir  en  materias  de  instrucción  y  de  beneficencia 
defectos  de  la  sociedad,  no  puede  tampoco  mante¬ 
ner  la  guerra,  contradictoria  con  la  libertad  del 
trabajo  y  la  libertad  del  comercio,  necesitadas  en 
absoluto  y  por  completo  de  la  paz  universal.  El 
apotegma,  sin  duda,  que  más  ha  serenado  el  mun¬ 
do  todo  y  más  ha  servido  al  progreso  humano,  es 
el  apotegma  científico,  sustentador  de  tesis  tan 
verdadera  y  saludable  como  que  la  rivalidad  econó¬ 
mica,  muy  al  revés  de  la  rivalidad  guerrera,  pide 
pueblos  prósperos  por  vecinos,  y  no  pueblos  con¬ 
quistados  ó  contrarios,  porque  solamente  puede  la 
prosperidad  general  comprar  y  vender,  producir 
y  trabajar  á  sus  anchas  en  este  nuestro  mundo. 
Cartago  y  Roma  se  combatieron  á  muerte,  porque 
sobrepujaban  entonces  los  temperamentos  de  com¬ 
bate  a  los  temperamentos  de  trabajo;  si  Cartago  y 
Roma  hubieran  vivido  bajo  el  régimen  de  la  eco¬ 
nomía,  y  no  bajo  el  régimen  de  la  conquista,  jamás 
hubieran  cambiado  sus  sendos  golpes;  hubieran,  al 
revés,  cambiado  sus  sendos  productos.  Rueño  que 
Crispi,  un  hombre  político  esencialmente,  hubiera 
sostenido  la  guerra,  bueno;  á  Sonnino,  por  su  pro¬ 
pia  gloria,  le  tocaba  sostener  la  economía. 

V. 

No  hay  que  ponerlo  en  duda:  los  tribunos  demó¬ 
cratas  debemos  ser  contados  entre  los  elementos 
de  paz  universal  y  de  progreso  pacífico.  Así  á  toda 
la  democracia  europea  le  parecerá  de  perlas  el 
plan  respecto  al  combate  con  Abisinia  presentado 
por  la  nueva  situación  política  y  admitido  por  la 
misma  compacta  mayoría  que  sostuvo  los  planes  y 
la  política  de  Crispi.  Nada  de  abandonar  Eritrea. 
Dejarla  en  abandono  sería  cosa  de  ligereza  tan 
imperdonable,  como  lo  fuera  en  su  tiempo  adqui¬ 
rirla  sin  reflexión.  Pero  es  necesario  limitarla,  y 
no  traspasar  este  límite ,  sobre  todo  por  el  lado  de 
las  tentaciones  ó  conquistas,  por  el  Mediodía.  Los 
ríos  Mareb  y  su  afluente  Belesa  designan  este  lí¬ 
mite,  fuera  del  cual  no  pondrán  los  italianos  ni 
por  un  momento  sus  pies.  Evacuación  inmediata 
del  fuerte  Adigrat,  donde  toda  defensa  es  imposi¬ 
ble.  Nada  de  querer  levantar  allende  del  Mareb  la 
marca  de  un  Tigre  italiano,  humedecida  de  san¬ 
gre,  mejor  dicho,  empapada;  tal  país  es  inconquis¬ 
table.  Para  someterlo  con  sumo  esfuerzo  y  conser¬ 
varlo  con  suma  dificultad,  se  necesitarían  dos  años 
de  guerra  y  mil  millones  de  francos.  Para  con¬ 
quistar  el  Imperio  abisinio  todo  con  mayor  es¬ 
fuerzo  todavía  y  conservarlo  con  mayor  dificultad, 


necesitar íanse  mil  quinientos  millones  de  francos 
y  cinco  años  de  guerras.  Unicamente  se  debe  con¬ 
servar  Kasala,  y  eso  después  de  ajustada  la  paz  con 
Abisinia  y  de  acuerdo  con  Inglaterra,  para  que 
pueda  esta  potencia  refrenar  á  Nubia,  el  alto  Nilo, 
siempre  amenazador  del  Nilo  bajo,  del  Egipto, 
vengándose  de  las  ofensas  que  le  han  hecho  y  de 
las  humillaciones  que  le  han  infligido  mahadíes  y 
dervises.  Pero  al  Negó  paz  y  amistad,  muy  encon¬ 
tradas  y  contradictorias  con  los  descabellados  pro¬ 
yectos  antiguos  de  levantar  un  ras  contra  otro  ras 
en  aquel  feudalismo,  todos  los  rases  ó  reyes  con¬ 
tra  el  Emperador  ó  Negó,  y  tras  horrible  guerra, 
en  que  se  comieran  los  unos  á  los  otros,  el  destro¬ 
namiento  de  Menelik,  y  su  reemplazo  por  un  su¬ 
premo  imperante  que  ungiría  y  consagraría  la 
mano  soberana  de  Italia.  El  artículo  de  previo  y 
especial  pronunciamiento  para  la  reconciliación 
estrecha  entre  Italia  y  Negó  está  en  la  renuncia 
por  aquélla  del  protectorado  fingido  en  las  cláusu¬ 
las  mal  traducidas  del  tratado  Ucelay,  causa  pri¬ 
mordial  de  la  guerra.  Sobre  tal  punto  no  cabía  va¬ 
cilación  tras  un  desengaño  como  el  recibido  entre 
holocaustos  y  matanzas  cuyos  horrores  evocan  en 
las  memorias  asombradas  los  combates  más  exter¬ 
minad  ores  de  que  guardan  recuerdo  y  hacen  re¬ 
membranza  los  humanos  anales.  Mas  las  negocia¬ 
ciones  sobre  tamaño  punto  están  detenidas  ante  un 
pequeño,  incomprensible,  obstáculo,  nacido  de 
cavilosidades  neuroténicas.  El  Gobierno  italiano 
quiere  que  Menelik  se  comprometa  para  lo  suce¬ 
sivo  á  rechazar  cualquier  otra  tutela  eventual  ó 
posible,  compromiso  tomado  por  el  belicoso  Em¬ 
perador  con  su  propia  conciencia,  pero  no  con  po¬ 
deres  extranjeros,  pues  harta  fianza  ofrecen  á  la  re¬ 
solución  suya  de  no  admitir  ningún  protectorado 
los  furores  y  el  empeño  con  que  ha  combatido  al 
protectorado  de  Italia.  La  paz  está  convenida 
desde  la  hora  y  punto  en  que  Italia  deja  la  línea 
de  Adigrat-Adua,  encerrándose  tras  la  línea  de 
Mareb-Belesa.  Holguémonos,  pues,  con  la  paz,  y 
felicitemos  al  Ministerio  Rudini  por  haberla  he¬ 
cho,  arrostrando  las  maldiciones  de  un  patriotismo 
exagerado,  que  cree  posible  llevar  los  pueblos,  do¬ 
tados  por  Dios  del  instinto  de  conservación  colec¬ 
tiva,  que  asegura  su  existencia  en  el  espacio  y  su 
perennidad  en  el  tiempo,  hasta  la  locura,  por  fal¬ 
sos  piques  de  honor  malherido,  hasta  la  locura, 
repito,  del  suicidio. 

YI. 

Verdaderamente,  un  país  de  guerra,  Etiopía,  y 
un  hombre  de  combate,  Menelik.  El  clima,  de  un 
extremo  calor  en  estío  y  de  unas  espesísimas  nie¬ 
blas  en  otoño;  con  bruscos  cambios  de  temperatura 
entre  los  días  tórridos  y  las  noches  glaciales,  adoba 
los  cuerpos  y  los  curte  para'  todos  los  horrores  y 
trabajos  del  guerrero  combate.  La  educación  be¬ 
licosa  empieza  desde  que  palpitan  los  fetos  recién 
avivados  en  el  vientre  de  las  guerreras  madres,  y 
no  concluye  hasta  que  caen  los  cuerpos  recién 
muertos  en  la  tierra  y  quedan  insepultos  como 
despojos  de  batallas,  al  inclementísimo  furor  de 
los  elementos  y  al  hambre  de  las  hienas  y  de  los 
buitres.  Las  armas,  pues,  forman  como  parte  de  sus 
órganos  y  componen  como  prolongaciones  de  sus 
esqueletos.  Un  etíope  no  corre  la  pólvora  sola,  como 
cualquier  marroquí  de  Tánger  ó  Tetuán  corre  la 
pólvora  con  bala.  De  festejos  y  apuestas  y  carreras 
y  alardeos  entre  los  vivos,  resultan  allí  muchos 
muertos:  que  no  puede  arredrar  peligro  alguno  en 
el  combate  á  qui*n  le  importa  un  bledo  perder  su 
vida  en  la  paz  misma.  Y  han  menester  de  toda 
esta  belicosidad  si.  quieren  vivir  entre  las  plagas 
de  los  elementos  conjurados  en  su  mal  y  los  bos¬ 
tezos  y  los  rugidos  y  las  quijadas  y  las  uñas  de  los 
brutos  carniceros,  dispuestos  y  apercibidos  á  de¬ 
vorarlos.  El  elefante  mismo,  noble  y  manso  de 
suyo;  si  provocado,  y  por  la  provocación  enfure¬ 
cido,  arremete,  destroza  la  carne  de  un  hombre  y 
do  aterra  por  el  suelo  sin  vida,  como  destroza  la 
corteza  y  derriba  el  tronco  de  un  árbol.  Pues  uno 
de  los  principales  oficios  etiópicos  es  la  caza  de 
los  elefantes.  Víboras  en  el  polvo,  serpientes  en 
los  pedregales,  mosquitos  carniceros  en  el  aire, 
hienas  aconsándoos  por  el  rastro  de  vuestro  cami¬ 
no,  saltadores  tigres,  leones  rugientes  al  calor  de 
la  fiebre  y  al  acicate  del  hambre,  águilas  insacia¬ 
bles,  á  la  continua  desplomadas  sobre  todo  cuanto 
despierta  su  voracidad,  hacen  que  la  creación  allí 
se  os  presente,  no  como  la  nodriza  ofreciéndoos  la 
teta  regalada  para  conservación  de  vuestro  sér, 
como  implacable  madrastra  cruel  desatada  tras 
vuestros  pasos  desde  la  cuna  y  persiguiéndoos  con 
toda  suerte  de  asechanzas  y  arrancándoos  la  san¬ 
gre  con  que  acaba  vuestra  madre  de  avivaros.  Hasta 
la  misma  religión,  á  pesar  de  ser  el  cristianismo, 
sugiere  á  los  fieles  amor  á  la  guerra,  como  si  fuera 


el  Alcorán.  Entre  las  doctrinas  dualistas  divulgadas 
por  todo  el  Oriente  al  influjo  y  predicación  de 
Manés;  la  herejía  del  famoso  Eutiques  negando  á 
Cristo  las  dos  naturalezas  como  cualquier  semita; 
el  recuerdo  vivo  de  la  tradición  bíblica,  donde 
truena  el  Dios  airado,  el  Dios  del  castigo,  en  las 
cumbres  de  un  Sinaí  estremecido  por  el  trueno  y 
azotado  por  el  rayo;  la  influencia  del  copto  egipcio, 
que  le  manda  sus  prelados  desde  Alejandría,  tan 
imbuidos  en  el  espíritu  mahometano,  hacen  de  la 
caritativa  religión  del  perdón  en  Abisinia  una  reli¬ 
gión  del  desquite,  y  de  su  albo  cordero  pascual  un 
manchado  feroz  leopardo.  En  las  narraciones  de 
las  guerras  etiópicas  publicadas  por  diarios,  revis¬ 
tas,  libros  sinnúmero,  encuentro  una  descripción 
del  Tedeum  cantado  en  celebración  de  la  victo¬ 
ria  sobre  los  italianos,  que  define  todo  el  carácter 
de  aquella  comarca  y  todo  el  temperamento  de 
aquellos  naturales.  Era  lunes  de  Pascua.  Veinte 
mil  soldados  se  habían  reunido  á  celebrar  el  santo 
rito;  la  terraza  de  palacio  se  abría,  pero  no  pare¬ 
ciéndose  á  lugar  de  ceremonias  religiosas,  á  cam¬ 
pamento  de  militares  ejercicios;  una  gradería,  cu¬ 
bierta  con  tapices  persas,  brillaba  entre  la  terraza 
y  el  pomposo  dosel,  bajo  cuyos  pliegues  yacía  ten¬ 
dido  sobre  un  colchón  el  ras  ó  rey  vasallo  de  Me¬ 
nelik,  circuido  de  sus  generales,  todos  también 
tendidos  en  colchones;  á  un  lado1  los  que  cazan 
elefantes,  con  crines  de  león  en  sus  cabezas,  pie¬ 
les  de  panteras  al  hombro,  escudos  maqueteados 
de  plata  y  oro  al  pecho;  á  otro  lado  la  caballería 
salvaje,  que  alardea  en  batallas  verdaderas  y  des¬ 
carga  fusiles  cargados  hasta  la  boca,  obscureciendo 
con  humaredas  de  pólvora  los  aires  y  atronando 
los  oídos  con  explosiones  de  balas;  ante  la  concu¬ 
rrencia  los  curas,  vestidos  á  manera  de  sacerdotes 
orientales  paganos,  pues  cantan  y  danzan  el  himno 
sacro  al  modo  que  danzaban  los  bárbaros  en  tor¬ 
no  de  sus  holocaustos,  mientras  las  mujeres  los 
bendicen  á  gritos  que  parecen  de  águilas,  y  les 
contemplan  los  soldados  castañeteando  los  dientes 
como  cocodrilos,  y  van  á  pedirles  absolución  y 
oraciones  los  moribundos  heridos  en  la  festividad, 
pues  como  no  hay  allí  batallas,  no  hay  regocijos 
sin  heridas  y  sin  muertes. 

Emilio  Castelar. 


LA  ROMERÍA  DE  MI  DRAMA. 


^  el  inspirado  Víctor  Bálaguer  ha 

f'HYgty  &  imaginado  y  escrito  su  hermoso  poe- 
naa  La  Romería  del  alma ,  ¿por  qué 
no  h0  de  publicar,  aunque  yo  no  lia 
^  haya  inventado,  otra  romería,  mucho 
menos  hermosa — como  que  tira  á  fea, — 
x  pero,  para  algunos,  más  interesante? 
Allá  va. 

I. 


<c  Yo  inocente  en  paz  vivían ,  como  dijo  el  otro . 

¿quién?  No  lo  recuerdo;  pero,  en  fin,  el  que  lo 
dijera.  Sí,  señor;  yo  vivía  muy  tranquilo 


En  paz  y  en  gracia  de  Dios, 

(y  no  maté  á  mi  mujer  de  un  paloy  ¿qué  había  de 
matarla?  ¡  pobrecilla ! ),  y  sin  acordarme  para  nada 
de  que  en  mis  años  juveniles,  que — ¡ah! — pasaron 
hace  ya  mucho  tiempo,  tuve  mis  pretensiones  de 
versificador;  y  aun  escribí  algún  juguetillo  cómico, 
al  que  denominé  casi  siempre,  pues  me  preciaba  de 
hombre  veraz,  disparate  y  cuando  se  me  antojó,  en 
mal  hora,  renovar  antiguas  amistades  y  reanudar 
relaciones  de  mucho  tiempo  atrás  interrumpidas. 

Y  como  lo  pensé  lo  hice. 

Lo  mismo  que  el  ratón  de  la  fábula  saltaba  re¬ 
gocijado 


De  pemil  en  pemil,  de  queso  en  queso, 

salté  aquella  noche  de  saloncillo  en  saloncillo  y 
de  escenario  en  escenario. 

Y  en  todas  partes  obtuve  el  mismo  entusiástico 
recibimiento. 

— ¡Bien  venido! — ¡Dichosos  los  ojos! — ¡Gracias 
á  Dios  que  se  le  ve  á  usted  por  aquí! — ¡Tanto 
bueno  por  estos  barrios! — ¡Que  echen  á  vuelo  las 
campanas!  —  ¡Creíamos  que  ya  no  se  acordaba  us¬ 
ted  de  nosotros! — ¡Descastado,  olvidadizo,  ingra¬ 
to  !  Imposible  parece  que  no  se  le  caiga  á  usted  la 
cara  de  vergüenza;  ¡no  portar  por  aquí  en  mil 
años,  sabiendo  que  se  le  quiere  tanto  y  se  le  echa 
tanto  de  menos! — Y  así  sucesivamente. 

Aquello  fué  un  triunfo  continuado;  y  si  en  una 
parte  me  recibían  bien,  en  otra  me  recibían  me¬ 
jor;  con  que,  como  es  muy  natural,  me  animaron 
á  repetir  la  suerte . 
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15  Junio  1898 


II. 

«¿Por  qué,  me  dije,  cuando — aturdido  aún  con 
el  humo  de  tanto  incienso — me  hallé  solo,  por  qué 
no  he  de  aprovechar  la  amistad  cordialísima  y  el 
sincero  cariño  que  todos  me  profesan  para  hacer 
tal  cual  pinito  dramático? 

» Ahora,  seguí  pensando,  podré  yo  hacer  cosas 
de  más  fundamento  y  de  más  miga  que  cuanto  es¬ 
cribí  de  muchacho.» 

Algo  tenía  yo  medio  ideado,  y  que  así  podría 
desenvolverse  en  comedia  de  costumbres  como  en 
drama  pasional ,  según  el  sesgo  que  conviniera 
darle.  Precisamente  para  adoptar  sobre  este  punto 
resolución  definitiva,  luego  que  hubieran  transcu¬ 
rrido  algunas  noches,  volví  á  visitar  el  cuarto  de 
una  actriz  renombrada  á  quien  yo  había  ya  echado 
el  ojo . con  fines  puramente  artísticos. 

Llevaba  preparado  mi  plan;  pero  no  tuve  nece¬ 
sidad  de  utilizarlo  para  entrar  en  campaña;  la  re¬ 
nombrada  actriz  me  allanó  el  camino. 

— ¿Y  qué? — me  dijo  luego  que  se  hubieron  cru¬ 
zado  entre  nosotros  los  saludos  de  ritual; — ¿y  qué, 
no  piensa  usted  darnos  alguna  cosita? 

— ¡Pche! — respondí  afectando  indiferencia  (para 
ocultar  la  satisfacción  que  me  producía  llevar  nues¬ 
tra  conferencia  á  ese  terreno). — ;Pche!  Ya  he  per¬ 
dido  los  memoriales  en  esto . Luego  está  uno  tan 

ocupado . Y  no  crea  usted,  algo,  algo  tengo  aquí 

(y  me  señalé  en  la  frente),  casi  hilvanado,  que  tal 
vez,  si  me  dejasen  tiempo  y . 

—  ¡Ay!  sí ,  sí;  hágalo  usted,  y  hágalo  usted  pron¬ 
to — interrumpió  con  vehemencia,  que  me  lison¬ 
jeó  mucho  y  me  pareció  de  buen  agüero,  la  ar¬ 
tista. — Y  ¿qué  es,  drama,  comedia,  melodrama? . 

— ¡Oh!  amiga  mía,  no  adelanto  usted  tanto.  Aun 
no  es  nada;  pero  podrá  ser  cualquiera  de  esas  co¬ 
sas . Se  halla  en  embrión,  y  podrá  ser  lo  que  us¬ 

ted  quiera. 

—  Perfectamente  —  contestó  palmoteando  con 
muestras  de  gran  alegría,  mi  interlocutora; — per¬ 
fectamente.  Pues  mire  usted,  á  mí  lo  mismo  me 
da  una  cosa  que  otra.  Me  gusta  la  comedia  y  me 
gusta  el  drama .  siempre  que  el  autor  nos  pre¬ 

sente  ocasiones  de  hacer  cosas ,  ¿eh?  ya  comprende 
usted  lo  que  quiero  decirle.  Situaciones,  diálogos 
intencionados,  mutis  de  efecto;  vamos,  ¿qué  voy 
yo  á  decir  al  maestro?  Las  comedias  de  tesis  me 

embisten ,  porque  nada  de  todo  eso  cabe  en  ellas . 

Pero,  de  todas  maneras,  sea  comedia,  sea  drama, 

lo  que  importa  es  que  yo  luzca  muchos  trajes . 

Nada,  amigo  mío,  es  lo  que  ahora  priva. 

Y  precisamente  ésta  es  la  mejor  ocasión;  ni  pin¬ 
tada. 

Figúrese  usted  que  tengo  cinco  trajes  nueveci- 
tos;  acaban  de  traérmelos  de  París  y  me  han  cos¬ 
tado  una  fortuna . 40.000  francos.  Uno  de  baile, 

un  asombro;  otro  de  paseo,  un  prodigio;  otro  de 
amazona,  la  última  palabra  de  la  moda  parisien¬ 
se . ;  otro . ;  yo  los  había  mandado  hacer  para  la 

comedia  que  me  prometió . .  ya  usted  sabe  (y  me 

dijo  el  nombre  de  un  dramaturgo  eminente),  pero 
luego  la  ha  llevado  á  otro  teatro  y  me  ha  dejado 
compuesta  y  sin  novio;  es  decir,  sin  obra.  Estoy 
desesperada.  No  puede  usted  figurarse  cuánto  le 
debería  si  hiciese  usted  de  modo  que  yo  pudiera 
lucir  los  cinco  trajes;  porque  ¿sabe  usted?  la  moda 
pasa  en  seguida;  y  para  el  año  qué  viene,  no  me 
sirve  ninguno. 

Y  si  no  pueden  ser  los  cinco,  cuatro  siquiera. 

El  de  baile,  el  de  paseo,  el  de  amazona  y  el  de 

viaje  de  novios.  Me  parece  que  no  ha  de  ser  difícil 
poner  en  un  drama  escenas  en  las  cuales  puedan 
lucirse  esos  vestidos. 

No  me  sedujo  la  perspectiva  de  escribir  un  dra¬ 
ma  para  unos  trajes,  cuando  lo  corriente  me  había 
parecido  siempre  que  los  trajes  se  confeccionasen 
para  los  dramas;  pero  acertó  á  disimular  la  decep¬ 
ción  que  eso  de  los  pies  forzados  me  había  produ¬ 
cido,  y  me  despedí  de  mi  amiga  ofreciéndole  que 
volvería  á  verla  y  á  consultar  con  ella  sobre  la 
cuestión  de  indumentaria  así  que  mi  drama  estu¬ 
viese  más  adelantado. 


III. 

Y  resuelto  á  no  consultar  con  actrices,  que,  mu¬ 
jeres  al  fin,  son  casi  siempre  insustanciales  y  va¬ 
nidosas,  y  solamente  ven  en  el  arte  ocasión  de  lu¬ 
cir  sus  moños  y  sus  trapos,  visité  otra  noche  al 
célebre . (uno,  muy  célebre),  el  cual  estrechó  ca¬ 

riñosamente  la  mano  que  yo  le  tendía,  y  luego, 
mientras  entre  él  y  el  peluquero  le  hacían  una 
cabeza  admirable ,  que  me  recordó  la  del  busto  de 
la  fábula,  se  adelantó  á  mi  propósito,  disparándome 
á  boca  de  jarro  la  siguiente  pregunta: 

— Hombre,  ¿por  qué  no  me  escribe  usted  una 
obra  para  mi  beneficio?  Tengo  ahí  dos  ó  tres;  pero 


ninguna  acaba  de  gustarme.  Quería  yo  algo  nuevo; 
algo  modernista ..... 

Volví  á  mi  respuesta  de  siempre: 

—  ¡Pche!  Está  uno  tan  ocupado  ahora . y  estas 

cosas  cuando  no  se  cultivan  asiduamente . En  fin, 

veré  si  una  idea  que  me  anda  escarabajeando  por 
el  magín . 

—  ¿Y  qué?  ¿de  qué  se  trata?  ¿Es  comedia,  es 
drama  trascendental ,  es.....  ? 

—  ¡Oh!  todavía  no  lo  sé.  Tengo  solamente  idea 

muy  vaga  del  asunto . 

— Nada,  pues  áello,  á  ello .  Y  no  olvide  usted 

lo  principal . 

— Y  ¿puede  saberse  que  es  lo  principal,  amigo 
mío? 

— Lo  principal — contestó  riéndose — ¡oh!  lo  prin¬ 
cipal  ahora  es  vestirse  bien.  Es  lo  que  priva.  El 
público  no  quiere  otra  cosa.  A  mí,  por  ejemplo, 
me  convendría  una  obra  en  que  tuviera  que  po¬ 
nerme  un  traje  de  caza.....  eso  viste  mucho  y  es 
de  efecto;  otro  de  touriste  de  playa,  en  tempo¬ 
rada  de  baños;  otro  de  ciclista ;  es  un  sport ,  que 

ahora  está  en  boga;  otro .  otro  de  lo  que  usted 

quiera;  el  frac  y  la  corbata  blanca  ya  no  entran; 

¡hemos  abusado  tanto  de  ellos . !  mire  usted,  uno 

de  señorito  flamenco,  ó  de  flamenco  señorito,  no 
haría  mal  tampoco.  En  fin,  allá  usted;  pero,  lo  re¬ 
pito,  no  olvide  que  esto  es  lo  principal. 

—  Bueno — contesté;  y  salí  del  cuarto  del  emi¬ 
nente .  (uno;  un  eminente)  más  desalentado  y 

más  mustio,  que  mustio  y  desalentado  había  salido, 
noches  antes,  del  cuarto  de  la  comedian ta  famosa. 

IV. 

Y  peregriné  luego  por  muchos  escenarios,  y  vi¬ 
sité,  en  varias  noches,  muchos  camerinos ,  y  siem¬ 
pre,  invariablemente,  halló  en  los  artistas,  en  los 
del  uno  como  en  los  del  otro  sexo,  idéntica  exi¬ 
gencia;  la  misma,  exclusiva  preocupación:  el  traje. 

Desde  la  que  deseaba  trajes  muy  vistosos  hasta 
la  que  pretendía  ropa  casi  invisible,  todos  solici¬ 
taban  de  mí  la  misma  obra:  un  pretexto  para  lucir 
primores  de  sastrería,  ó  para  exhibir  primores  de 
formas  que  de  ordinario  están  ocultos. 

V. 

Por  eso  renuncié  á  mi  propósito.  El  drama  si¬ 
gue  metido  en  mi  cabeza  y  á  medio  esbozar.  Allí 
lo  tendré  hasta  que  venga  á  pedírmelo  algún  buen 
amigo,  que  se  sienta  con  ánimos  para  darle  vida  en 
colaboración  con  un  maestro  sastre  inteligente  ó 
con  un  modisto  acreditado. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


CALATAYUD. 

NOTAS  DE  VIAJE  Y  RECUERDOS. 


L  lado  del  Jalón  bullicioso  y  fecundo, 
r?yk/iT*)mv  corre  el  tren  desde  las  altas  mesetas 
de  la  provincia  de  Soria  á  las  cañadas 
verdes  de  la  de  Zaragoza.  El  río  marca 
el  camino,  cortando  peñascos  rojizos 
que  encienden  el  color  de  sus  aguas,  y 
la  vía  férrea  le  sigue  dócil  unas  veces, 
y  otras  se  hunde  en  túneles  ó  cruza  sobre 
puentes,  asustada  quizás  de  sus  locos  saltos  y 
T  de  las  angosturas  en  que  se  mete. 

Antes  de  llegar  á  Calatayud,  pasan  á  la  vista  del 
viajero  torres,  palacios  con  aspilleras,  murallas  y 
pueblos  encaramados  en  cerretes,  mostrando  los 
grandes  reqursos  de  defensa  acumulados  por  Ara¬ 
gón  en  contra  de  las  invasiones  castellanas.  Aban¬ 
donados  y  ruinosos  se  encuentran  en  su  mayor 
parte,  gracias  á  la  fraternidad  de  dos  pueblos  que 
antes  fueron  rivales,  y  en  la  unión  actual  de  los 
que  en  otros  siglos  se  combatieron  se  vislumbra 
la  esperanza  de  que  sean  de  día  en  día  mayores 
los  enlaces  nacionales  ó  se  dulcifiquen  á  lo  menos 
las  eternas  diferencias  de  intereses. 

Cada  descanso  de  los  pesados  coches  anuncia 
una  villa  citada  en  las  antiguas  crónicas,  y  cada 
silbido  de  la  locomotra  evoca  una  imagen  histó¬ 
rica.  Próxima  á  Santa  María  de  Huerta  se  descu¬ 
bre  Monreal ,  patria  de  Antonio  Pérez;  más  ade¬ 
lante  se  presenta  A  riza,  patrimonio  de  reinas,  como 
lo  fue  Arénalo  en  Castilla;  detiénese  la  mirada 
en  Cetina ,  tan  vetusta  entre  sus  compañeras,  ó  de 
vida  tan  fugaz,  que  sus  glorias  habían  concluido 
en  el  siglo  xiv,  cuando  algunos  pueblos  cercanos 
comenzaban  á  formarse;  dibújanse  luego,  á  me¬ 
dias,  los  contornos  de  Bubierca,  bajo  la  cual  pa¬ 
san  los  trenes,  conmoviendo  con  estrépito  los  ci¬ 


mientos  de  sus  casas,  y  se  ladean,  por  último,  los 
tapiales  de  Ateca ,  mientras  el  río  corta  valiente¬ 
mente  por  medio  las  calles  y  plazas,  seguro  de  que 
no  han  de  ser  mal  juzgadas  sus  audacias. 

Poblaciones  decrépitas  y  aldeas  juveniles,  ofre¬ 
cen  en  conjunto  la  imagen  de  la  vida,  deshacién¬ 
dose  de  día  en  día  unas,  mientras  se  enriquecen 
otras  en  ese  mansó  batallar  de  todos  los  momentos 
que  empobrece  á  los  perezosos  y  vigoriza  á  los  ac¬ 
tivos.  Mas  los  poderes  de  resistencia  á  la  muerte 
no  son  los  mismos;  y  si  hay  pueblos  que  recorrie¬ 
ron  presto  el  ciclo  de  sus  edades,  pueden  citarse, 
en  cambio,  los  que  conservan  su  importancia  desde 
remotos  siglos.  Ariza  es  hoy  punto  de  empalme  de 
líneas  férreas,  como  fue  lugar  de  descanso  en 
tiempo  de  los  romanos;  Alhama  ve  celebradas  sus 
aguas  del  mismo  modo  que  lo  fueron  por  los  seño¬ 
res  del  mundo,  y  Calatayud  se  muestra  digna  he¬ 
redera  de  la  Bílbilis  que  cantó  Marcial  hallando 
para  probar  el  cariño  á  su  patria  acentos  más  cas¬ 
tos  y  puros  que  los  de  sus  restantes  creaciones. 

Una  ojeada  de  conjunto  á  la  noble  ciudad  arago¬ 
nesa  muestra  en  panorama  su  historia  desde  los 
tiempos  medios  hasta  los  nuestros.  Arriba  están  la 
plaza  de  armas  con  sus  rebellines,  la  llamada  torre 
del  reloj  tanto ,  el  castillo  de  D  R  Martina  y  la  Vir¬ 
gen  de  la  Peña,  colegiata  en  lo  antiguo  y  ahora  er¬ 
mita;  abajo,  en  los  puntos  más  cercanos  al  río,  ála 
carretera  y  á  la  línea  férrea,  las  fábricas  de  harina 
y  los  campos  bien  cultivados.  El  temor  se  va  trans¬ 
formando  al  través  de  los  años  en  confianza,  y 
desde  las  alturas  en  que  se  buscaba  la  difícil  lle¬ 
gada  del  extraño,  se  trasladó  la  población  á  la  lla¬ 
nura  de  fácil  acceso  para  el  forastero,  ganoso  de 
amistad  y  comercio. 

En  el  centro  de  la  parte  baja  se  ve  la  caracterís¬ 
tica  plaza  con  soportales  reducidos,  donde  se  enseña 
el  mesón  de  la  Dolores,  ennoblecida  en  el  drama 
de  Feliú  y  Codina.  Cada  barrio  tiene  por  núcleo 
un  templo;  á  la  entrada,  San  Juan,  espacioso  y 
poco  artístico;  algo  más  allá  Santa  María,  con  su 
portada  de  renacimiento  avanzado  y  su  torre  de 
ladrillo  llena  de  labores  orientales;  en  medio  de 
las  pobres  viviendas  que  formaran  el  barrio  mo¬ 
risco,  San  Andrés,  con  otro  campanario  que  re¬ 
cuerda  el  gusto  de  estas  razas;  en  la  calle  princi¬ 
pal,  San  Pedro  de  los  Francos,  ojival  en  su  fachada, 
mudéjar  en  los  ábsides,  orgulloso  por  haber  dado 
albergue  á  las  Cortes  de  1461,  y  asilo  hoy  de  los 
padres  misioneros  destinados  á  Femando  Póo;  en 
una  explanada  solitaria  la  iglesia  del  Santo  Sepul¬ 
cro,  que  se  donó  á  sus  caballeros  como  ligera  com¬ 
pensación  del  reino  que  les  había  legado  Alfonso 
el  Batallador  en  un  testamento  no  aceptado  por  la 
nobleza  aragonesa. 

Muchas  iglesias  se  han  rejuvenecido  en  parte, 
como  ancianas  jalbegadas  nada  conformes  con  su 
respetabilidad  senil  y  poco  hábiles  para  mentir 
bellezas  de  la  juventud.  Lado  por  lado  de  sus 
naves  restauradas  desde  el  siglo  XVI  hasta  nues¬ 
tros  días,  quedan,  mejor  ó  peor  conservados,  sus 
claustros  ojivales,  donde  hicieron  vida  regular  los 
sacerdotes  que  las  servían.  Conjunto  algunas  de 
elementos  que  no  carecen  de  belleza,  producen, 
sí ,  casi  todas  impresión  dolorosa  en  el  que  las  con¬ 
templa,  del  mismo  modo  que  despiertan  melancó¬ 
licas  tristezas  las  intransigencias  de  los  artistas 
que  no  han  sabido  crear  obras  con  arreglo  al  ideal 
de  cada  período  sin  destruir  la  labor  fecunda  de 
anteriores  fechas.  Así  derrocha  la  humanidad  en 
este  y  en  otros  órdenes  de  la  vida  los  tesoros  here¬ 
dados,  en  vez  de  aumentar  todos  los  días  su  riqueza 
de  arte,  de  experiencia  política,  de  práctica  histó¬ 
rica  y  de  conocimiento  de  las  fuerzas  naturales. 

Recordando  hechos  del  pasado  y  apreciando  con¬ 
diciones  del  presente,  se  compadece  la  suerte  de 
pueblos  tan  nobles,  tan  valientes,  tan  llenos  de  un 
entusiasmo  patrio  que  ha  resistido  á  todas  las  tor¬ 
pezas  de  los  poderosos  y  á  todas  las  injusticias  co¬ 
metidas  en  su  daño.  Apenas  hay  siglo  en  que  no 
hayan  arriesgado  intereses  y  vertido  sangre  en  de¬ 
fensa  de  ideales  muy  amados,  que  al  día  siguiente 
del  triunfo  se  convertían  en  materia  explotable 
para  los  prudentes  de  la  víspera,  los  hábiles  del 
día  siguiente  y  los  escépticos  con  el  alma  seca  de 
todos  los  momentos. 

Durante  largo  espacio  de  tiempo,  en  el  siglo  XIV, 
padeció  mucho  Calatayud  de  las  guerras  entre  los 
dos  Pedros,  aragonés  el  uno  y  castellano  el  otro, 
poco  dignos  ambos  de  aquellas  augustas  coronas 
conquistadas  con  el  hierro  de  las  armas,  y  por  el 
hierro  de  los  arados  enriquecidas.  Defendióse  te¬ 
nazmente  la  población  contra  las  lanzas  y  máqui¬ 
nas  de  guerra  enemigas,  entregándose  sólo  por 
respeto  á  la  orden  del  Monarca,  que  no  tuvo  incon¬ 
veniente  poco  después  en  someter  Ajuicio  ante  las 
Cortes  la  conducta  de  los  sufridos  vecinos  que  lu¬ 
charon  por  su  voluntad  y  se  rindieron  por  la  dej 
Príncipe. 

Las  nobles  familias  bilbilitcmas  entretuvieron 
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muchas  veces  sus  ocios  haciéndose  cruda  guerra 
por  las  preponderancias  de  campanario  y  pasiones 
de  localidad  que  juegan  hoy  en  las  supuestas  con¬ 
tiendas  electorales,  si  modificadas  en  su  forma, 
idénticas  en  su  fondo.  Los  que  debían  pan  ó  pro¬ 
tección  á  unos  ú  otros  arriesgaban  su  vida  en  calles 
y  encrucijadas  para  complacer  á  los  amos  hiriendo 
á  sus  vecinos,  sin  más  razón  que  la  de  ser  ellos  del 
barrio  de  Santa  María,  y  haber  nacido  los  otros 
en  el  del  Santo  Sepulcro.  Un  día  fué  robada  una 
doncella  á  quien  su  belleza  atrajo  la  desgracia,  y 
los  partidarios  de  los  raptores  vinieron  á  las  manos 
con  los  amigos  de  la  seducida,  cambiándose  golpes, 
denuestos,  cuchilladas  ó  insultos,  entretanto  que 
los  amantes  orillaban  las  dificultades  más  pacífi¬ 
camente  y  con  mejor  acuerdo. 

La  lucha  sin  tregua  engendra  á  lo  largo  cansan¬ 
cio,  las  ingratitudes  producen  desfallecimiento, 
las  torpezas  repetidas  despier¬ 
tan  desconfianza ,  las  leyes 
falseadas  propagan  el  escep¬ 
ticismo.  Para  explicarse  por 
qué  no  juegan  á  todas  horas 
las  energías  de  esta  y  otras 
varoniles  ciudades  españolas, 
ni  se  encienden  tan  fácilmen¬ 
te  sus  entusiasmos,  basta  leer 
con  algún  cuidado  datos  anti¬ 
guos  y  muchas  páginas  de  las 
modernas  actas  de  las  Cortes. 

No  es  fácil  que  gentes  escar¬ 
mentadas  y  heridas  en  su  bue¬ 
na  fe  se  presten  á  ser  juguetes 
de  los  que  tocan  á  cada  mi¬ 
nuto  la  trompa  bélica  con  po¬ 
co  riesgo  de  su  persona.  Si  un 
día  se  reclaman  los  sacrificios 
para  un  fin  verdaderamente 
nacional  y  con  sinceridad  per¬ 
seguido  por  personajes  presti¬ 
giosos,  ya  se  verá  si  respon¬ 
den  ,  porque  las  líneas  de 
aquellos  hombres  y  sus  cos¬ 
tumbres  sencillas  no  son  las 
líneas  de  los  degenerados  ni 
las  costumbres  de  la  deca¬ 
dencia. 

Cuando  Alfonso  el  Batalla¬ 
dor  conquistó  á  Calatayud,  le 
di  ó  instituciones  profunda¬ 
mente  democráticas.  A  los 
oficios  municipales  de  su  co¬ 
munidad  pod  an  ser  sólo  ad¬ 
mitidos  los  pecheros,  prohi- 
biéndos  *.  bajo  pena  de  muerte 
á  los  hidalgos  y  nobles  que  se 
mezclaran  ni  directa  ni  indi¬ 
rectamente  en  sus  asuntos. 

Tomadas  del  texto  de  sus  or¬ 
denanzas,  se  redactaron  mas 
tarde  las  constituciones  de  las 
comunidades  de  Daroca  y  Te 
ruel,  resultando  curioso  estu¬ 
dio  el  comprobar  en  este  y  en 
otros  casos  cuán  fieles  se  con¬ 
servan  las  poblaciones  a  sus 
caracteres  de  origen. 

El  niño  D.  Jaime,  que  ha¬ 
bía  de  dominar  luego  Valen¬ 
cia  y  las  Baleares,  errante, 
amenazado  y  combatido  de  su 
propio  tío  y  ambiciosísimos 
potentados,  halló  en  Calata¬ 
yud  fuerte  apoyo  para  con¬ 
quistar  su  corona,  afirmar  sus 
derechos  y  dar  comienzo  á  su 
gobierno  glorioso  por  los  he¬ 
chos  de  armas  y  promulgación 
de  leyes. 

Los  magnates  sublevados  al  grito  de  Unión  con¬ 
tra  Pedro  IV,  fueron  vencidos  en  Epila  por  las  mi¬ 
licias  de  esta  valiente  ciudad  unidas  á  las  de  Teruel 
y  Daroca,  que  estimaban  peor  el  imperio  de  las  oli¬ 
garquías  que  las  arbitrariedades  del  Ceremonioso . 

En  los  tiempos  que  corremos  conserva  Calatayud 
su  fisonomía  histórica.  El  amor  al  orden  y  el  sen¬ 
tido  político  armonizan  allí  con  el  espíritu  popu¬ 
lar.  No  abundan  los  descendientes  de  vanos  hidal- 
güelos  que,  privados  de  fortuna  y  estimando  des¬ 
honroso  el  trabajo,  pasan  mil  apuros  picando  en 
los  bolsillos  ajenos  ó  viviendo  de  limosnas  disfra¬ 
zadas.  La  labor  ennoblece  á  los  vecinos,  la  since¬ 
ridad  los  eleva,  la  sencillez  realza  sus  virtudes,  y 
la  energía  es  el  premio  de  los  que  fían  el  porvenir 
al  esfuerzo  personal  y  no  se  adormecen  invocando 
ilusorios  derechos  á  ser  mantenidos  por  otros. 

¿Cuál  será  la  suerte  de  la  simpática  población? 
¿Estará  destinada  á  sufrir  sin  culpa  las  decadencias 
de  la  ancianidad  nacional,  la  impotencia  en  el  es¬ 
fuerzo,  los  sonrojos  y  la  descomposición  de  una 


política  escéptica,  ó  llegará  para  ella  el  Salvador 
que  la  redima? 

Tanto  vale  ésta  y  muchas  ciudades  españolas  sus 
compañeras,  que  jamás  se  ha  quebrantado  mi  opti¬ 
mismo  respecto  de  su  naturaleza,  ni  mi  fe  en  sus 
futuros  éxitos. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


UN  TENIENTE  MUERTO. 


No  decía  más  el  parte  oficial. 

Laconismo  cruel  y  no  muy  estimulante  para  los 
compañeros  del  infortunado,  si  por  la  recompensa 
del  aplauso  jugaran  su  vida. 

Murió  como  mueren  los  héroes,  matando. 


Excmo.  Sb.  CONDE  DE  CASAL  1UBEIBO, 

INSIGNE  ESTADISTA,  EX  MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE  PORTUGAL  EN  MADRID, 
t  en  Madrid  el  14  del  corriente. 


Después  se  supo  en  el  ejército  el  nombre  de 
aquel  valiente,  que  había  sucumbido  á  la  brutali¬ 
dad  del  número,  luchando  solo,  cuerpo  á  cuerpo, 
contra  diez  enemigos. 

Después  publicaron  los  periódicos  el  nombre  y 
apellidos  del  valiente  oficial,  muerto  en  las  avan¬ 
zadas. 

Pero  la  historia  del  heroico  joven  no  la  cono¬ 
cieron  ni  el  país  ni  aun  los  compañeros  del  te¬ 
niente. 

Yo  tuve  más  fortuna:  me  la  contó  el  General, 
pugnando  por  contener  las  lágrimas,  que  se  rebe¬ 
laban  obstinadas  en  salir. 

— «Puede  usted  creer  que  ha  muerto  mi  hijo.  Le 
tengo  á  mi  lado  desde  su  infancia,  y  no  ha  cono¬ 
cido  a  más  padre  que  á  mí. 

»En  la  ultima  guerra  civil ,  que  decimos  en 
España,  como  si  esta  de  Cuba  no  fuese  también 
guerra  civil,  estuve  yo  en  el  Norte,  como  usted 
sabe. 

»La  guerra  iba  ya  de  vencida.  Pérula  y  sus  cóm¬ 


plices,  que  así  puede  decirse  hablando  en  ver¬ 
dad,  estaban  ya  pasados,  ó  vendidos  ó  convictos; 

no  sé. 

libamos  en  dirección  del  Baztán,  y  yo  con  los 
ayudantes  nos  dirigimos  á  un  caserío  para  que 
nos  dieran  algún  refresco. 

»E1  día  estaba  caluroso  y  la  atmósfera  pesaba. 

»En  el  caserío  encontramos  á  una  mujer  jo¬ 
ven  y  hermosa,  con  un  niño  de  pocos  meses  en 
brazos. 

»Conforme  se  enteró  de  nuestros  deseos,  y  des¬ 
pués  de  saludarnos  cariñosa,  dejó  al  chiquitín  pa¬ 
taleando  en  una  cuna  muy  limpia,  y  se  apresuró 
á  servirnos  en  relucientes  vasos  agua  y  vino  y 
aguardiente;  cuanto  tenía. 

^Armamos  conversación,  y  ella,  con  franqueza 
y  lealtad,  nos  dijo  que  su  marido  y  su  padre  y  un 
hermano  andaban  con  los  carlistas. 

» — ¿Y  la  han  dejado  sola 
con  el  niño? — la  pregunté. 

» — ¿Y  qué  han  de  hacerle, 
señor? — respondió;— ellos  son 
carlistas,  y  los  hombres  son 
ustedes  hombres,  y  deben  de¬ 
fender  sus  opiniones. 

» — Pero  abandonar  la  fami¬ 
lia  para  emprender  aventu¬ 
ras . 

d — ¿Y  ustedes? — preguntó 
con  suma  gracia  natural,  y 
riendo  como  si  nos  hubiera 
colocado  «entre  la  espada  y  la 
pared». — Ustedes  tendrán  fa¬ 
milia  y  mujer,  hijitos  tam¬ 
bién. 

» — Es  verdad — afirmó  algo 
conmovido  por  el  recuerdo. 

» — Mi  padre  y  mi  marido  y 
mi  hermano  son  carlistas,  y 
van  ú  defender  la  patria. 

» — ¿Y  nosotros,  hija  mía? 
» — Que  sé  yo;  alguno  ten¬ 
drá  razón,  y  alguno  no  la  ten¬ 
drá.  Mis  hombres  vienen  de 
cuando  en  cuando,  se  mudan 
de  camisa,  y  pasan  aquí  una 
ó  dos  horas,  y  á  veces  una  no¬ 
che,  y  después  se  vuelven  al 
ejército . 

»Aquella  mujer,  aquel  an¬ 
gelito,  á  quien  volvió  á  tomar 
en  brazos  cuando  nos  ¿iubo 
hervido,  me  interesaron . 
Aquellos  hombres  entusiastas 
por  un  ideal  me  inspiraban 
bimpatías  aun  sin  conocerlos. 

»En  lo  que  no  tardé  mucho, 
puesto  que  dos  días  después, 
y  hallándonos  á  corta  distan¬ 
cia  del  caserío  por  convenien¬ 
cia  de  las  operaciones,  volvi¬ 
mos  allá  y  tropezamos  con  los 
tres  voluntarios. 

» — i  Qué  diablo !  ¿  Por  qué 
no  os  dejáis  de  guerra  y  de 
malos  ratos,  y  volvéis  á  tues- 
tra  casita,  donde  tenéis  tran¬ 
quilidad  y  dos  ángeles  como 
esa  madre  y  ese  niño?  « 

* — ¿Dejar  las  armas? — pre¬ 
guntó  el  marido  de  la  casera, 
un  mozo  de  hasta  veinticuatro 
años,  robusto,  guapo  y  ale¬ 
gróte;  un  navarro  completo. 
— Eso  no  es  posible:  antes 
morir. 

» — Nosotros — añadió  el  pa¬ 
dre  de  la  muchacha,  hombre 
como  de  cuarenta  y  cinco 
años ,  fuerte  y  gigantesco — somos  voluntarios,  y 
nadie  nos  obliga  á  pelear  contra  nuestros  senti¬ 
mientos. 

»Y  otro  tanto  aseguraba  el  hermano  de  la  joven. 

» — Yeo  que  en  esta  casa  estamos  mal  nosotros — 
dije  bromeando  á  los  ayudantes. 

» — Eso  no — se  apresuró  á  decir  el  padre  y  afir¬ 
maron  todos; — el  que  entra  aquí  es  sagrado  para 
nosotros:  los  navarros  no  somos  traidores  ni  ale¬ 
vosos. 

»Mi8  esfuerzos  para  convencerlos  fueron  inútiles. 

»¡  Pobre  gentes  I 

»En  la  primera  acción  que  sostuvimos  cayeron 
los  tres. 

»Regresamos  por  el  mismo  camino,  en  una  de 
aquellas  contramarchas  tan  frecuentes  en  campaña, 
y  particularmente  en  cierta  clase  de  guerras,  y  re¬ 
cordó  el  caserío. 

»Me  dirigía  á  él ,  cuando  vi  á  una  pobre  mujer 
sentada  en  una  piedra  y  con  un  niño  en  brazos. 

» A  cierta  distancia  se  veía  un  montón  de  ruinas* 
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» — ¿Y  el  caserío?  me  pregunté  á  mí  mismo,  y 
después  á  mis  ayudantes,  y,  por  último,  á  aquella 
mujer. 

» — Hace  dos  horas  que  todo  ha  desaparecido  — 
respondió. — Cuando  la  desgracia  persigue  á  una 
familia . 

»La  artillería  había  barrido  el  caserío. 

íEn  él  había  muerto  aquella  mujer  tan  hermo¬ 
sa,  tan  cándida  y  tan  interesante. 

:  »Por  la  que  me  relató  lo  ocurrido  con  el  case- 
ríd,  supe  que  dos  días  antes  se  había  recibido  la 
njoticia  de  la  muerte  de  los  tres  hombres  de  la 
casa. 

;  ooEl  niño  había  quedado  ileso  milagrosamente. 

..^Lograron  extraerle  de  las  ruinas  sin  novedad. 

v» Allí  estaba  muerta  su  pobre  madre,  éntrelos 
e&combros  de  la  casilla. 

» Me  hice  cargo  del  niño,  y  desde  entonces  le 
consideré  como  á  un  hijo.  Se  crió,  creció,  se  hizo 

hombre  y . .  ya  sabe  usted  lo  demás:  ha  venido  á 

i¿0rir  en  Cuba  á  manos  de  esas  fieras .  pero  ma¬ 
tando.  ¡Por  vida  de! . » 

Y  diciendo  esto,  no  podía  contener  el  dolor  y  la 
ira  á  un  tiempo. 

: — ¡No  haber  estado  yo  con  él  para  defenderle! . 

Esta  es  la  historia  del  teniente  muerto  en  la 
última  acción  ó  en  el  último  encuentro  con  esos 
miserables. 

¡Un  compañero  menos! 

Eduardo  de  Palacio. 


Te  dió  el  Hacedor  Supremo, 

Y  en  vicios  los  has  trocado 
A  costa  de  mi  pellejo. 

Pujándote  estás  de  noble; 

Do  valor  echas  alientos; 

En  el  arte  inanimado, 

De  ti  misma  hallas  reflejos. 

A  que  te  ponga  me  incitas, 

Vanidosa,  en  estos  versos; 

Y  á  que  apellide  (raima  mía» 

A  la  morena  á  quien  quiero. 

Aparta,  que  estoy  cansado; 

Y  ,  aunque  desalmado  luego 
Me  llamen,  quiero  á  la  espalda 
Echarte,  cual  grave  peso. 

Siempre  te  me  vas  tras  todo; 

Por  ti  sin  quietud  me  encuentro; 

Como  espada  de  Damocles 
Pendiente  estás  de  un  cabello. 

Pues  de  una  vez  concluyamos; 

Córtese,  pues,  ese  pelo, 

Y  váyase  por  los  muchos 
Que  he  perdido  por  tus  duelos. 

Con  que,  amiga,  arredro  vayas; 

Par  en  par  tienes  tu  encierro, 

Y  mi  cuerpo,  descansado 
Sin  ti,  quedará  in  wternum. 

Gonzalo  Cerrajería. 


POR  AMBOS  MUXDOS. 

X  A  R RACION  ES  COSMOPOLITAS. 

Apoteosis  de  RemLraudt  en  el  gran  teatro  de  Amsterdam:  la  obra 
dramática:  los  autores;  los  intérpretes:  el  asunto.—  Las  amarguras 
del  gran  maestro.  —  Recuerdos  de  sus  trabajos.— Sus  imitadores  y 
discípulos. 


;  ROMANCE. 

‘  Ni  sé  si  es  alma,  si  almilla. 

Esta  que  traigo  en  el  cuerpo; 
Que  si  almilla  do  calienta, 

Y  si  es  alma  no  la  siento. 

t  ;  QüEVEDO. 

o  Tú ,  la  causa  animadora 

■  Que  impulsando  vas  mi  cuerpo, 

r  j  Por  camino  llano  á  ratos , 

'  ;  A  meses  por  vericuetos; 

Tú ,  que  te  las  das  de  ama 
: «  De  estos  desdichados  miembros , 

!  j  Que  de  buenazos  se  pasan , 

Pues  sufren  tus  devaneos; 

La  que  tan  grave  y  mirlada 
A  cada  instante  la  veo, 

Y  es  para  consigo  misma 
Incensario  y  pregonero; 

La  que  de  sus  faltas  culpa 

*  Al  cuerpo  perecedero, 

Y  de  inmortal  va  tronando, 

r  Con  un  antaño  aun  en  pleito; 

*  Hoy  de  mi  boca  de  hieles 
Has  de  oir  las  del  barquero; 

Que  ya  hasta  el  testuz  me  llegan 
Tu  vanidad  y  tus  yerros. 

^  Pues  que  á  regir  te  has  metido 

«  Mis  actos  y  movimientos, 

Sépase  quién  es  Calleja, 

Si  vale  pena  el  saberlo. 

Sostienes  que  me  sostienes 

Y  me  haces  andar  derecho, 

Y  que  en  cuanto  me  abandonas 
Me  preparan  el  entierro. 

¿Qué  fuera  de  ti,  menguada, 

:  Sin  el  pan  y  los  torreznos, 

r  Sin  la  purga  y  el  emplasto, 

Sin  el  abrigo  y  el  sueño? 

Inquilina  volandera 

*  i  Que,  á  descuidos  del  casero, 

*  ;  Huyes  sin  pagar  perjuicios 

Y  diciendo:  «Ahí  queda  eso». 

7  Te  alabas  de  que  pensando 

Siempre  estás.  Tus  pensamientos, 

*•’  Cuando  no  son  desvariados, 

$ .  Son  miseros  ó  son  negros. 

Bien  sé  que  tienes  memoria; 

¡Ojalá  no  fuera  cierto! 

Pues  mis  desdichas  no  olvido, 

Y  de  quien  soy  no  me  acuerdo. 

Lo  de  ser  voluntariosa 

1  Te  reconozco  y  concedo , 

[  Pues  de  continuo  me  exiges 

f  '  Todo  aquello  que  no  tengo. 

;  Con  aquestas  tres  potencias 

Dices  por  qué  no  me  huelgo, 

*  Y  me  vendes  por  castillos 
Torres  de  cañas  y  lienzos. 

¡  Cuántas  veces  en  el  mundo, 

Ante  oropeles  diversos, 

Tú  perdiste  la  chabeta, 

Conmigo  diste  en  el  suelo! 

No  quiero  hablar  del  demonio, 

Al  que  debes  dar  tu  aprecio, 

Cuando,  d  cada  paso,  dada 
A  dos  mil  diablos  te  encuentro. 

Y  por  si  aun  tienes  vergüenza, 

De  la  carne  no  tratemos, 

Que  por  ternera  me  has  dado 
Mojama  y  cabra  con  huesos. 

Como  estímulo,  los  goces 


¿pí)uANDO  escribí  mi  crónica  anterior,  recordando, 
y  ífi  con  suma  complacencia,  cómo  tres  millones 
7  vos  de  holandeses  dominan,  administran  y  explo- 
'i  )  tan  un  imperio  colonia]  de  35  millones  de  ha- 
hitantes  en  la  Insulinda,  vi  en  los  diarios  de 
f  los  Países  Bajos  que  aquel  pueblo  pacífico, 


los  Países  Bajos  que  aquel  pueblo  pacífico, 
Í  mercantil  y  positivista  se  halla  entretenido  en 
x  69tos  días  en  una  labor  de  glorificación  artística, 
(K  que  resulta  ser  todo  un  poema  nacional  de  exquisita 
Y  cultura,  verdadero  reflejo  de  la  educación  inteligente 
*  y  levantada  que  constituye  la  esencia  de  su  valor  so¬ 
cial,  y  reflejo  también  de  su  entusiasta  amor  patrio. 

En  efecto,  Holanda,  representada  por  todas  sus  clases  so¬ 
ciales,  ha  acudido  y  acude  á  Amsterdam  á  presenciar  la  apo¬ 
teosis  de  Rembrandt,  expuesta  en  un  drama  que  lleva  por 
título  el  nombre  del  gran  maestro  de  los  maestros  pintores, 
y  que  se  está  representando  en  el  Gran  Teatro  de  aquella 
capital.  No  hay  para  qué  decir  el  entusiasmo  que  los  holan¬ 
deses  han  sentido  siempre  por  su  Velázquez,  por  el  primer 
pintor  del  Norte,  y  no  es  preciso  ponderar  cómo  ese  entu¬ 
siasmo  se  aviva  y  acrecienta  al  ver  dibujadas  en  la  escena 
las  múltiples  fases  de  la  existencia  del  autor  de  La  ronda 
y  de  La  lección  de  Anatomía.  Ante  el  sentimiento  nacional, 
toda  otra  obra  dramática,  por  trascendental  y  modernísima 
que  fuera,  y  por  inspirada  y  correctamente  que  estuviera 
escrita,  no  lograría  interesar  á  aquel  público  con  la  apasio¬ 
nada  atracción  y  fuerza  con  que  ésta  le  conmueve  y  preocu¬ 
pa;  y  dicho  se  está  que,  aun  dadas  la  serenidad,  quietud  de 
espíritu  y  sosiego  de  la  sangre  de  aquellas  gentes,  este  dra¬ 
ma  y  esta  glorificación  les  han  sacado  de  quicio,  convirtién¬ 
dose  á  domicilio,  y  en  las  reuniones  y  en  la  vida  callejera, 
en  un  verdadero  acontecimiento. 


Concibieron  el  proyecto  de  escribirlo  un  holandés,  Virgi- 
lius  Josz,  autor  de  la  popular  obra  Harta  Wylí ,  y  Luis  Du- 
mur,  poeta  y  novelista  francés,  muy  hábil  en  la  creación  de 
enredos  dramáticos,  en  los  que  logró  verdaderos  éxitos,  como 
los  que  le  valieron  La  Néhulevae  y  La  Motte  de  Terre.  El 
drama,  al  ser  por  fuerza  histórico,  habría  de  tener  una  con- 
testura  á  la  antigna,  muchas  descripciones  y  muchos  deta¬ 
lles,  es  decir,  todo  lo  contrario  de  los  dramas  psicológicos 
que  hoy  privan,  y  en  los  cuales  al  juego  de  las  peripecias  de 
un  argumento  más  ó  menos  intrincado  y  violento  se  impo¬ 
nen  el  análisis  de  las  pasiones  y  las  rebuscadas  maravillas 
de  la  frase,  labor  ésta  inás  del  agrado  de  los  grandes  actores 
de  todos  los  escenarios  de  algún  renombre,  que  aquella  otra 
reducida  y  casi  impersonal,  en  la  que  la  intervención  de  mu¬ 
chos  personajes,  la  sucesión  de  múltiples  efectos  y  el  acom¬ 
pañamiento  indispensable  de  abundante  material  de  espec¬ 
táculo  eclipsan  el  mérito  y  trabajo  de  los  principales  intér¬ 
pretes  de  la  obra.  Por  esto  sin  duda,  leída  por  sus  autores,  el 
gran  actor  francés  Mounet  Sully  se  negó  á  representarla, 
aunque  la  calificó  de  admirable  en  el  conjunto  yen  la  expo¬ 
sición  de  muchas  escenas;  y  por  esto  también  rehusó  Co- 
quelín  el  tomar  parte  en  ella,  pretextando  que,  como  empre¬ 
sario  que  es  á  la  vez  que  actor,  temía  que  el  resultado 
contante  y  sonante  no  había  de  corresponder  á  los  extraor¬ 
dinarios  gastos  que  su  ejecución  exigiría.  No  lo  entendió  así 
la  empresa  del  Gran  Teatro  de  Amsterdam,  que  con  perspi¬ 
caz  instinto  comprendió  que  semejante  obra  entraría  de  lleno 
en  el  espíritu  del  pueblo  holandés,  y  con  tanta  más  intensi¬ 
dad  cuanto  más  cumplido  y  acabado  fuera  el  aparato  escé¬ 
nico  que  requiere;  por  lo  cual  invitó  á  los  autores  á  traducirla 
al  holandés,  y  encomendó  la  representación  á  los  mejores 
actores  flamencos  de  Holanda  y  de  Bélgica,  como  las  seño¬ 
ras  Julia  Cuypers  Van  Lier  y  Smits-Grader,  y  los  Sres.  Wi- 
llen  Van  Zuylen,  Fritz  Bouwmeester,  Rodrigos,  de  Bruselas, 
y  Kapper. 

Aunque  el  trabajo  es  histórico,  en  efecto,  y  de  mucho 
movimiento  y  aparato  en  sus  cinco  actos  y  nueve  cuadros, 
sus  autores,  que  son  poetas  inspirados,  no  han  hecho  una 
obra  vulgar,  sino  muy  sentida,  correctamente  expuesta  en 


prosa  holandesa  y  matizada  de  cuantas  bellezas  de  lenguaje 
y  de  artístico  idealismo  procedía  poner  en  boca  de  genio  tan 
admirable  como  Rembrandt,  de  su  bien  amada  compañera 
Saskia  Van  Uylenborcb  y  de  la  amante  Hendrickje  Stoffels, 
en  la  dilatada  serie  de  desdichas  que  cayeron  sobre  el  hogar 
del  maestro.  Pintores  y  poetas  se  identifican  en  las  aspiracio¬ 
nes;  traen  en  su  alma  el  amor  á  lo  bello,  la  afición  ciega  al 
trabajo ,  nobleza  en  sus  propósitos,  gracia  y  energía  para 
concebir  y  trabajar,  y  alas  en  el  espíritu  para  elevarse,  y  ca¬ 
riño  á  su  patria  y  á  su  fe  para  no  caer.  Con  este  tesoro, 

«Grazia  e  vigore  música 
Di  metro  e  di  favella. 

Amore  incorruttibile 
Per  ogni  cosa  bella . 

Lilngo  lavoro  assiduo 
E  di  ben  far  de  sio, 

In  mente  alate  imagini 
In  cor  la  patria  e  Dio . v 

con  este  tesoro,  como  dice  Ricardo  Pitteri,  ni  los  pintores, 
aunque  sean  tan  naturalistas  como  Rembrandt,  dejarán  de 
cumplir  aquella  ley  de  Bacon,  que  sienta  que  «el  arte  es  el 
hombre  añadido  ó  unido  á  la  naturaleza»:  Ara  est  homo 
additm  natura;  ni  los  poetas  cuando  glorifiquen  á  los  pin¬ 
tores,  por  mucho  que  se  vean  sujetos  á  Jo  que  podría  lla¬ 
marse  el  natural  histórico,  dejarán  de  cumplirla  como  hom¬ 
bres  inspirados,  y  de  esmaltar  con  los  brillantes  esplendores 
del  arte  las  áridas  descripciones  de  los  hechos  pasados, 
o 

o  o 

El  público  de  Amsterdam,  el  público  de  La  Haya,  de  Rot¬ 
terdam,  de  Leyden  y  del  Rinjland,  de  Utrecht,  de  Haarlem, 
de  Deven ter,  de  Amhem  y  de  Nijmengen,  aldeanos  y  ciu¬ 
dadanos,  han  encontrado  superior,  admirable,  á  su  Rem¬ 
brandt  en  el  teatro.  ¡Es  natural!  Después  de  haber  admirado 
tantas  veces  en  el  Rijks  Museum  sus  incomparables  cua¬ 
dros,  era  curiosísimo  verle  vivir,  en  carne  y  hueso,  siquiera 
fuera  ficticiamente,  en  el  escenario.  Hay  poca  ó  ninguna 
ficción  en  el  drama  y  en  su  ornamento,  porque  los  autores 
han  estudiado  minuciosamente  su  historia  y  se  han  atenido 
en  todo  lo  posible  á  la  verdad  histórica. 

En  un  pobre  molino  de  las  cercanías  de  Leyden  vive 
Rembrandt  al  lado  de  su  padre,  Hermán  Gerritsen  Van 
Rija  ,  donde  bien  puede  asegurarse  que  empezó  á  dibujar  y 
á  pintar  sin  maestro.  Saldrá  para  La  Haya  (1630),  traba¬ 
jará  allí  algún  tiempo  é  irá  después  á  Amsterdam,  donde 
podrá  encontrar  más  amplios  horizontes  para  su  genio.  An¬ 
tes  de  emprender  su  primer  viaje  lucha  con  el  deber  que  le 
impone  el  estado  de  salud  de  su  padre,  que,  enfermo  del  co¬ 
razón,  morirá  si  su  hijo  se  separa  de  él,  pero  que,  compren¬ 
diendo  la  entusiasta  vocación  y  extraordinarias  disposiciones 
del  joven,  según  lo  afirma  su  maestro  Jacobo  Van  Swanen- 
bureh,  le  ordena  que  marche  á  seguir  su  carrera,  aunque  el 
pesar  concluya  con  su  vida. 

En  Amsterdam  aparece  la  escena  del  taller  de  Rembrandt 
pintando  La  lección  de  Anatomía  y  conversando  con  los 
médicos  y  sus  discípulos  ante  el  cadáver  del  profesor  Tulp. 
Preséntase  después  la  hermosa  Saskia,  futura  mujer  del 
maestro ,  contra  cuyos  amores  conspira  el  traidor  Alberto 
Van  Loo,  primo  de  ella.  Hácele  comprender  la  joven  que 
nadie  contraría  con  éxito  sus  amores,  y  el  pintor,  en  una  es¬ 
cena  verdaderamente  poética,  cae  de  rodillas  ante  Saskia; 
y  después,  inspirado  por  sus  eneantos,  bosqueja  entusias¬ 
mado  su  retrato. 

Los  Van  Loo  continúan  difamándole,  y  llegan  á  punto 
de  que  la  familia  de  sil  prometida  se  disponga  á  reñir  con  él; 
pero  la  nobleza  y  energía  del  pintor  triunfan  ,  y  consigue  la 
mano  de  Saskia.  En  la  fiesta  con  que  este  acto  se  celebra 
aparece  una  pobre  muchacha,  Hendrickje,  que  acude  á  dar 
las  gracias  á  Rembrandt  por  haber  favorecido  á  su  padre, 
y  á  la  cual  destina  al  servicio  de  su  casa  como  doncella  de 
su  esposa. 

En  Amsterdam,  en  tanto,  celebra  el  pueblo  la  fiesta  po¬ 
pular  del  Kalveretraat.  Las  gentes  discuten  los  méritos  y 
obras  de  los  grandes  artistas.  Llega  el  cortejo  ó  guardia  de 
los  schutterig,  y  se  reproduce,  en  un  verdadero  cuadro  vivo, 
el  que  Rembrandt  pintó  con  el  título  de  La  ronda  nocturna. 
El  efecto  es  maravilloso;  la  exactitud,  completa;  un  triunfo 

Í>ara  la  dirección  del  Gran  Teatro,  repetido  y  aclamado  todas 
as  noches. 

En  otro  acto  aparece  la  casa  del  maestro  en  Jeden 
Breedstraat.  Saskia,  enferma  físicamente,  sufre  en  sus  úl¬ 
timos  momentos  la  agonía  moral  de  los  celos,  porque  sabe 
que  su  marido  está  enamorado  de  la  doncella.  Antes  de  mo¬ 
rir  hace  jurar  á  ésta  que  jamás  se  casará  con  Rembrandt,  y 
la  sirvienta  exclama:  «¡No  soy,  ni  seré  nunca,  más  que  su 
esclava!»  Saskia  muere  en  brazos  del  maestro,  loco  de  ca¬ 
riño  y  de  desesperación. 

Continúan  después  las  persecuciones  de  Alberto  Van  Loo, 
quien  compra  á  vil  precio  todos  los  pagarés  que  Rembrandt 
había  firmado  en  sus  momentos  de  apuro,  y  á  quien  amenaza 
con  el  descrédito,  el  embargo  y  la  cárcel.  Al  mismo  tiempo, 
el  pueblo  se  va  enterando  de  las  relaciones  intimas  entre  el 
maestro  y  Hendrickje,  su  criada,  suj  modelo,  su  Bethsabé, 
y  agobiado  por  la  murmuración  y  por  la  creciente  desdicha 
que  le  rodea,  se  decide  á  huir  para  siempre,  y  va  al  puerto 
á  embarcarse  para  Estockolmo.  En  el  muelle  se  encuentra 
con  el  filósofo  Descartes,  que  vive  desterrado  en  Amster¬ 
dam,  y  el  cual  le  convence  de  que  no  debe  abandonar  su 
patria. 

Al  volver  á  la  ciudad,  pasa  por  un  puesto  de  venta  de 
cuadros,  y  con  pesar  contempla  cómo  desprecian  los  suyos 
y  á  qué  bajo  precio  los  anuncian  y  venden ,  mientras  que  se 
ensalzan  y  pagan  muchísimo  más  los  de  sus  discípulos. 

En  sus  últimos  días  Ja  opinión  se  rehace:  Rembrandt  em¬ 
pieza  á  recibir  nuevas  demostraciones  de  afecto  y  de  admi¬ 
ración;  Margarita  Tulp,  esposa  del  burgomaestre  Six  Van 
Hillegom,  le  envía  ricos  presentes,  que  calman  algo  sus 
amarguras  y  desgracias;  pero  sobreviene  la  más  terrible  :  el 
gran  maestro  se  queda  ciego.  El  que  supo  manejar  la  luz 
como  nadie,  el  que  supo  crearla  para  sus  cuadros  y  para 
desesperación  de  los  que  en  vano  han  querido  imitarle, 
quedó  sumido  en  las  tinieblas.  Al  morir,  la  ciudad  pagará 
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los  gastos  de  su  modestísimo  entierro,  que,  según  los  peritos 
funerarios  de  entonces,  serian  de  unos  15  florines  (35  pese¬ 
tas).  Tal  vez  no  le  acompañaron  al  cementerio  más  que  el 
poeta  Croll,  el  burgomaestre  Six  y  el  calígrafo  Kopenol,  los 
amigos  de  toda  la  vida,  cuyos  personajes  fueron  retratados 
por  él  en  el  cuadro  en  que  retrató  á  su  adorada  Saskia  poco 
antes  de  que  muriera,  y  cuando  ésta  ya  llevaba  en  su  seno 
á  su  hijo  Tito. 

Los  autores  del  drama  han  recargado,  sin  duda  alguna, 
las  tintas  sombrías  en  que  aparecen  envueltos  los  últimos 
años  del  sublime  pintor;  porque  si  bien  no  obtuvo  en  aquel 
pueblo  democrático,  positivista  y  verdaderamente  burgués 
las  consideraciones  que  durante  su  siglo  lograron  otros  gran¬ 
des  pintores  en  las  cortes  de  los  reyes  y  de  los  papas,  parece 
lo  cierto  que  no  vivió  en  un  abandono  tan  triste  como  el 
que  en  la  escena  se  describe.  Fué  Rembrandt  hombre  de  ca¬ 
rácter  independiente,  poco  sumiso  y  nada  adulador,  y  no 
tuvo  por  esto  muchos  próceros  que  le  ayudaran.  Igual  inde¬ 
pendencia  mostró  en  cuanto  á  la  fe;  y  como  positivista  pro¬ 
testante,  racionalista  y  poco  dado  á  los  idealismos  que  caen 
fuera  del  mundo  natural,  no  se  cuidó  de  temer  á  nada  ni  ¿ 
nadie  en  sus  acciones.  Por  esto,  sin  duda,  se  cumplió  en  su 
hogar  lo  que  dice  aquel  antiguo  adagio  tudesco : 

Wo  Goot  zum  Haus  nieht  pibt  sein  Gunsfc 
So  arbeit  Ieder  rnunn  umsunst. 

«En  la  casa  que  no  cuenta  con  la  ayuda  de  Dios,  se  trabaja 
en  vano.» 

o 

o  o 

Con  motivo  de  la  apoteosis  de  Rembrandt  han  salido  á 
relucir  en  Holanda  todos  los  recuerdos  del  gran  artista.  Se 
ha  vuelto  á  decir,  aunque  no  sea  cierto,  que  el  admirable 
paisaje,  uno  de  los  contadísimos  que  figuran  en  la  obra  in¬ 
mensa  de  aquel  genio,  que  se  conserva  en  el  museo  patrio, 
contiene  la  curiosidad  de  ostentar ,  como  un  detalle ,  el  mo¬ 
lino  de  Leydendorp,  es  decir,  su  casa  paterna;  se  han  com- 

E arado  los  dos  estilos  ó  épocas  del  pintor,  la  de  La  Haya  y 
i  de  Amsterdam,  sin  lijarse  en  que  con  su  sorprendente 
maestría,  en  un  mismo  cuadro,  en  los  que  pintó  de  joven 
como  en  los  que  pintara  de  viejo,  brillan  en  los  diferentes 
personajes  sus  dos  maneras  de  trabajar,  apropiadas  al  ver¬ 
dadero  carácter  de  cada  uno  de  éstos.  Se  ha  vuelto  á  decir 
que  el  autor  de  La  lección  de  Anatomía  no  tenía  más  de¬ 
fecto  que  el  no  tener  ninguno.  Han  acudido  las  gentes  al 
Museo  á  contemplar  La  ronda  por  milésima  vez,  y  á  discu¬ 
tir  si  la  luz  que  ilumina  á  los  23  personajes,  de  tamaño 
natural,  que  en  él  aparecen,  es  la  del  sol,  la  de  la  luna  ó  la 
de  algunas  antorchas;  si  aquella  escena  pasa  de  día  ó  de 
noche,  y  si  aquel  triunfo  de  la  pintura  del  realista  del  Nor¬ 
te,  del  Velázquez  de  los  horizontes  nebulosos,  es  más  una 
aparición  inexplicable  que  una  verdad  deslumbradora.  Por 
decir  algo,  se  ha  dicho  otra  vez  que  alumbran  al  lienzo  los 
rayos  de  un  sol  interior  creado  por  el  artista,  el  sol  de  Rem¬ 
brandt;  y  que  aquella  originalisima  composición,  que  no  se 
sabe  lo  que  representa,  es  como  la  efervescencia  de  la  ale¬ 
gría  de  la  patria,  la  expresión  de  la  dicha  de  la  independen¬ 
cia  asegurada,  la  libertad  con  su  edad  de  oro,  la  libertad  de 
Holanda. 

Para  otros  tiene  tanto  mérito  como  éste,  y  merece  tanta 
fama,  el  cuadro  de  los  Staalmeisters ,  «síndicos  de  los  pañe¬ 
ros»;  seis  retratos,  seis  personajes  vivos  que,  como  vulgar¬ 
mente  se  dice,  hablan  en  aquel  lienzo  maravilloso.  Como  re¬ 
tratista,  Rembrandt  no  ha  tenido  rival.  ¡Sus  incomparables 
combinaciones  de  claroscuro,  no  sólo  producen  el  efecto 
artístico  que  el  autor  buscaba,  sino  que  iluminan  y  dan  tal 
relieve  á  los  personajes,  que  parece  que  se  salen  del  cuadro, 
que  el  parecido  moral  se  une  al  físico  y  que  brotaron  con 
vida  de  su  pincel.  Como  verdaderos  tesoros  se  guardan  esta 
clase  de  obras  en  la  National-Gullery  de  Londres,  yen  liuc- 
kingham-Palace,  y  en  Grosvenor-House,  y  en  los  museos 
regios  de  Holanda,  de  Alemania,  de  Yiena  y  de  San  Peters- 
burgo.  En  nuestro  siglo,  y  sobre  todo  en  nuestro  tiempo, 
varios  pintores  naturalistas  lian  ideado  el  pintar  á  Jesús  en 
medio  de  las  muchedumbres  de  pobres  obreros,  vestidos  con 
sus  actuales  trajes,  y  bien  sabido  es  que  Rembrandt,  al  pin¬ 
tar  El  Cristo  de  los  ajulrajosos,  como  al  representar  las  san  - 
tas  imágenes  que  figuran  en  la  vida  del  Redentor,  las  vistió 
y  vistió  al  pueblo  con  el  traje  holandés,  anticipándose  en  tan 
singular  anacronismo  á  todos  los  artistas  radicales  futuros. 
Más  que  el  pintor  protestante,  es  el  pintor  humano,  y  en  sus 
cuadros,  aunque  se  propusiera  otra  cosa,  resalta  la  superio¬ 
ridad  de  los  asuntos  sagrados,  de  lo  sobrenatural,  por  mu¬ 
cho  que  él  lo  quisiera  reducir  á  lo  más  natural  posible.  A 
Dresde  y  á  San  Petersburgo  van  los  peregrinos  del  arte,  más 
que  á  contemplar  los  progresos  modernos ,  á  visitar  los  cua¬ 
dros  de  Rembrandt. 

Terminada  la  revolución  religiosa  que  creó  á  la  Holanda 
política,  surgió  la  revolución  del  arte;  Rembrandt  fué  su  ge¬ 
nio.  Como  no  había  hecho  caso  de  las  lecciones  de  sus  maes¬ 
tros  de  diseño  y  de  colorido ,  renegó  también  de  las  autori¬ 
dades  de  la  fe,  abandonando  sus  tradiciones,  el  sentido  ínti¬ 
mo  y  profundo  que  podían  prestarle  la  poesía  del  espíritu, 
el  respeto  al  pasado  y  el  culto  de  lo  bello.  En  cambio,  afir¬ 
mándose  en  la  realidad,  que  fué  para  él  como  una  visión 
sobrenatural ,  halló  en  la  enérgica  reproducción  de  las  for¬ 
mas,  de  los  planos  de  posición  y  de  los  tonos  de  luz  y  de 
color  una  inspiración  nueva  y  un  nuevo  arte;  estudió  la 
combinación  y  contrastes  de  la  luz,  usó  como  nadie  el  cla¬ 
roscuro,  y  al  cambiar  de  ideal  dió  con  lo  bello  verdad  en  la 
simple  verdad  observable.  Rembrandt,  se  ha  dicho,  es  un 
mago,  y  la  luz  constituye  su  magia.  Hombre  tan  compe¬ 
tente  como  Delaroche  sostuvo  que  fué  tal  vez  el  primer  pin¬ 
tor  del  mundo.  A  su  lado,  como  imitadores  ó  como  discí¬ 
pulos,  brillaron  Santiago  Ruysdael,  «el  pintor  de  la  melan¬ 
colía»;  Alberto  Cuyp,  «el  creador  de  la  luz»;  Pablo  Potter, 
«el  artista  de  la  Naturaleza  animada»;  Adrián  Van  de  Velde, 
«el  Virgilio  del  pincel»;  Arendt  Van  der  Neer,  «el  pintor  y 

Cta  délas  noches»;  Guillermo,  su  hermano,  «el  pintor  de 
mares  tormentosos»;  Isaac  Ostade,  «el  pintor  del  país  de 
los  hielos»;  Gerardo  Dow,  «el  retratista  alegre»;  Gerardo 
Terbug,  «el  pintor  de  la  vida  del  hogar»;  Gabriel  Metzu, 


«el  pintor  callejero»;  Gaspar  Netscher,  llamado  por  algunos 
«el  príncipe  de  los  artistas »;  Franz  Mieris,  «el  príncipe  de 
los  discípulos  de  Dow»;  Felipe  Wouwermans,  «el  pintor  de 
la  alegría  y  de  las  tiestas  populares»;  y,  en  fin,  Uonthorst, 
Davidz  do  Heem,  Keysor,  Brauwor,  Wynants,  Koning, 
Both,Weenix,  Fryt,  Backuysen,  Bol,  Muras,  Hobliema, 
Hondekoeter,  Sckalken  y  Pynacker,  pléyade  de  estrellas  del 
arte  holundés,  cuyas  obras  se  estiman  cada  día  más  en  el 
mundo  inteligente,  y  á  los  cuales  prestó  su  radiante  luz  el 
genio  de  Rembrandt  Van  Ryn ,  grande  en  Holanda,  como 
Velázquez  en  España,  como  Rafael  en  Roma  y  como  R lí¬ 
beos  en  Amberes.  En  su  honor  ha  vibrado  el  entusiasmo  del 
pueblo  holandés  al  celebrarse  en  el  teatro  la  tiesta  apoteó- 
sica;  y  sin  que  nosotros  en  el  Mediodía  tengamos  nada  que 
envidiar  á  los  grandes  pintores  del  arte  septentrional,  opor¬ 
tuno  es  que  desde  aquí  tributemos  hoy  este  recuerdo  al  gran 
genio  que,  por  serlo,  honró  á  todas  las  naciones  cultas. 

Ricardo  Becerro  de  Benqoa. 

■  III  Al  CTTCVtrdader0  p#rfum#  la  vioi«ta 

En  I  IffrlIULC  I  I  tviOLET, 23, Bidesluhens, PARIS. 

Pili  tfflQ  npuri  |A  adherentes,  invisibles,  ex- 

lULYUO  UrnCLin  quinto  perfume.  Hoabl- 
|Ml,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Ilonoré. 

Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véame  los  anuncios,) 


Perfumería  Xi non.  V«  LECONTE  ET  0 , 31 ,  rué ¿u  Qustre 
Septembre.  (  Véame  los  anuncios .) 


BOYAL  HOUBIGANT  liZSJSSi 

fumista,  19,  Faubourg,  Honoré,  París. 


El  vino  de  pkptona  catillon,  el  mejor  reconstituyente 
de  Ist  fuerzas,  restablece  el  apetito  y  las  digestiones.  Enfermedades 

M ESTÓMAGO)  LANGUIDEZ,  ANEMIA.*». 


NUEVA  CREACIÓN 

de  la  Casa  de  E.  COTTDRAY 

13,  rué  d'Enghien,  PARÍS 

Los  polvos  de  arroz  OR1VYFLORA.  clase  de  fa¬ 
bricación  extra,  están  indicados  para  el  tocador  de  las  se¬ 
ñoras  ,  así  como  los  polvos  de 

Lacteine,  Heliotropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Espagne 

y  demás  perfumes  tan  conocidos. 


IMPORTANTE. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  en  fin  del  presente  mes  y  piensen 
seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 

Tanto  para  avisar  las  renovaciones,  como  para 
hacer  cualquier  reclamación  sobre  el  servicio,  es 
muy  conveniente  acompañar  á  las  cartas  una  de 
las  fajas  con  que  se  recibe  el  periódico. 


Esta  Empresa  cree  conveniente  recordar  á  los 
Señores  Suscriptores  á  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana  que,  en  calidad  de  tales, 
pueden  obtener  para  sus  familias  la  suscripción  á 
La  Moda  Elegante  con  la  rebaja  del  25  por  100 
en  el  precio  de  esta  última  publicación. 

El  Administrador. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


El  caballo,  su  estructura  y  »u»  órganos  Interiore». 

Obra  del  profesor  A.  Schwarz,  vertida  al  castellano  y  publi¬ 
cada  por  la  casa  editorial  de  los  Sres.  Bailly-Bai Hiere  é 
Hijos. 

Consta  de  un  sucinto  texto  con  grabados,  y  de  una  lámina 
en  la  que.  en  recortes  sobrepuestos,  presenta  todos  los  órga¬ 
nos  del  caballo,  y  con  uno  y  otra  puede  estudiarse  detalla¬ 
damente  la  estructura  del  caballo  hasta  en  sus  menores  ór¬ 
ganos. 

Es  obra  muy  recomendable,  tanto  al  profesor  como  al 
estudiante  de  veterinaria  y  á  todos  los  aficionados  al  caballo. 
Su  texto  esta  al  alcance  de  todos  y  puede  prestar  grandes 
servicios.  Hállase  de  venta  al  precio  de  3  pesetas  el  ejemplar. 

Necesidad  é  importancia  de  la  educación  fi»ica,  dis¬ 
curso  leído  en  la  Asociación  Nacional  de  Gimnástica  por  el 
Dr.  Calatraveño.  Folleto  correctamente  escrito  ¿interesante 
en  alto  grado  para  cuantas  personas  se  dedican  á  la  ense¬ 
ñanza,  quienes  deben  tener  muy  presentes  los  consejos  y 
prescripciones  dados  por  el  Dr.  Calatraveño  en  su  brillante 
trabajo.  Agradecemos  de  todas  veras  ai  autor  el  envío  de  los 
ejemplares  con  que  nos  ha  honrado. 

Cuestión  trascendental.  Estudio  sociológico  de  actuali¬ 


dad,  por  D.  Manuel  García  de  Otazo  y  Sibila.  — El  folleto 
que  con  este  titulo  acaba  de  publicarse  es  un  notabilísimo 
extracto  comentado  del  discurso  pronunciado  por  el  reve¬ 
rendo  P.  Fr.  Lorenzo  García  tempere,  catedrático  de  Econo¬ 
mía  y  Estadística  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  de  Ma¬ 
nila,  en  el  acto  de  la  apertura  del  presento  curso  académico. 

Trata  el  referido  di.sourso  el  difícil  tema  de  los  Principios 
de  la  distribución  de  la  riqueza  según  la  economía  de  la  es¬ 
cueta  clasico-liberal :  y  si  notables  son  los  conceptos  y  apre¬ 
ciaciones  en  él  vertidos  por  su  autor,  no  menos  notables  son 
los  bien  escritos  y  atinadísimos  comentarios  con  que  los  ha 
glosado  el  Sr.  García  de  Otazo,  quien  merece  los  mas  since¬ 
ros  plácemes,  no  sólo  por  su  brillantísimo  trabajo,  si  que 
también  por  haber  dado  a  conocer  otro  no  menos  importante 
que  quizá,  ó  mejor  dicho,  seguramente,  hubiese  pasado  des¬ 
apercibido  en  la  Península  a  no  encontrar  tan  ilustre  co¬ 
mentarista. 

Primer  centenario  del  deNcubrlmiento  de  I*  va* 

cuna. —  Hemos  recibido  ejemplares  del  interesante  discurso 
pronunciado  en  la  sesión  conmemorativa  de  dicho  centena¬ 
rio  |>or  el  ilustrado  Dr.  D.  Ramón  Apráiz  y  Sáeuz  del  Bur¬ 
go,  á  quien  agradecemos  profundamente  el  envío  de  los  re¬ 
feridos  ejemplares. 

Lo»  refranes  del  almanaque,  recogidos,  explicados  y  con¬ 
cordados  con  los  de  varios  países  románicos,  por  D.  Francisco 
Rodríguez  Marín. 

El  ilustrado  miembro  de  la  Academia  Sevillana  de  Bue¬ 
nas  Letras  acaba  ríe  publicar  un  curioso  y  voluminoso  tomo 
en  que  revela  una  no  pequeña  dosis  de  erudición  y  otra  no 
menor  de  paciencia.  Empresa  como  la  de  recopilar," explicar 
y  concordar  la  friolera  de  cerca  de  ochocientos  refranes,  sin 
que  la  lectura  de  tan  notable  trabajo  se  haga  pesada,  sola¬ 
mente  puede  llevarla  á  cabo  quien  cuente  con  las  brillantí¬ 
simas  cualidades  que  adornan  al  infatigable  escritor  sevi¬ 
llano. 

El  tomo  se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías  al 
precio  de  2  pesetas. 

Poesias- — Notabilísima  colección  de  inspiradas  y  tiernas 
composiciones,  originales  del  notable  vate  mexicano  D.  José 
M.  Pino,  á  quien  damos  gracias  por  su  amabilidad  en  remi¬ 
tirnos  ejemplares. 

Colección  de  madrigales  clásico»,  ofrecida  como  pre¬ 
mio  en  el  último  certamen  literario  celebrado  por  el  Ateneo 
Sevillano,  y  seguida  de  los  once  madrigales  premiados  en  el 
mismo,  originales  de  D.  José  Abaurre  y  Mesa.  Nada  hemos 
de  decir  de  los  madrigales  clásicos,  de  sobra  conocidos  de 
todos;  respecto  de  los  del  Sr.  Abaurre,  solamente  hemos  de 
hacer  constar  que  en  natía  desmerecen,  por  el  contrario,  hay 
algunos  que  casi  superan  á  los  ofrecidos  como  premio. 

Discurso»  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  don 
Enrique  María  Repullos  y  Vargas,  el  día  24  de  Mayo  de  1896. 

El  discurso  de  recepción  eu  la  Academia  de  San  Fernando 
escrito  por  el  Br.  Repullos  merece,  por  el  tema  que  trata  y 
la  manera  de  tratarle,  más  espacio  que  el  que  en  estas  bre¬ 
vísimas  notas  bibliográficas  podemos  concederle.  En  pocas 
partes  del  mundo  es  la  vivienda  tan  cara  y  tan  mala  como 
en  Madrid,  y  por  eso  su  notable  trabajo  debiera  ser  conocido 
de  cuantas  personas  cultas  habitan  esta  corte.  Nosotros  le 
liemos  leído  con  particular  atención,  así  como  el  del  fir.  Al- 
varez  Capra.  encargado  de  contestarle.  Ambos  contienen 
muy  bellas  ideas  sobre  cómo  debe  ser  la  casa,  qué  habitacio¬ 
nes  debe  tener,  condiciones  de  estas,  etc.,  etc.;  pero  ha  de 
pasar  mucho  tiempo  antes  de  que  los  caseros  se  determinen 
a  construirlas  como  es  debido. 

Barcelona:  Guia  diamante,  por  D.  Luciano  García  del 
Real.  —  Magnifica,  no  sólo  por  su  texto,  sino  también  por 
sus  condiciones  materiales,  es  la  nueva  Guia  de  Barcelona 
que  recientemente  lia  puesto  á  la  venta  el  conocido  editor 
D.  Francisco  l'uig.  Ks  seguiamente  la  mejor  y  mas  completa 
que  hasta  el  día  se  ha  publicado,  pwe?*tu  que  en  ella  encon¬ 
trara  quien  lo  desee  cuantos  datos  quiera  conocer  de  la  se¬ 
gunda  capital  de  España,  perlectamente  exactos  y  compro¬ 
bados.  Al  tomo,  cuyo  texto  esta  escrito  a  dus  columnas,  en 
español  y  francés,  acompañan  preciosos  fotograbados  de  los 
principales  monumentos  y  edificios,  y  un  piano  detalladí¬ 
simo,  con  expresión  de  todos  loa  ferrocarriles,  tranvías,  etc., 
que  cruzan  la  población. 

8e  halla  de  venta  en  la  librería  de  I).  Francisco  Puig, 
Plaza  Nueva,  5,  y  Capellanes,  2,  Barcelona,  al  precio  de  tres 
pesetas. 

La  vida  criatiana  en  medio  del  mundo  y  en  nues¬ 
tro  siglo ,  por  Mr.  Enrique  Laserre,  traducción  de  D.  Gus¬ 
tavo  Gili  y  Roig. 

No  es  La  vida  cristiana,  como  pudiera  creerse  al  leer  el 
título,  un  nuevo  libro  de  oraciones  mas  de  los  muchos  que 
se  han  publicado;  es  un  guía  práctico  y  seguro  que  marca  la 
línea  de  conducta  que  los  corazones  cristianos  deben  seguir 
en  La  vida  con  Dios,  La  vida  contigo  mismo  y  La  vida  con 
el  prójimo,  partes  en  que  su  autor  ha  dividido  el  libro.  El 
análisis  de  las  pasiones  humanas,  la  observación  perspicaz 
y  atenta  de  los  móviles  que  á  los  hombres  impulsan  á  come¬ 
ter  acciones  vituperables,  y  el  estudio  psicolugico  de  la  hu¬ 
mana  naturaleza,  que  el  autor  hace  minuciosa  y  magistral¬ 
mente  en  las  páginas  de  tan  interesante  libro,  indúcenle  á 
dar  al  lector  una  serie  de  consejos,  en  los  que  sobresalen  nn 
fondo  de  piedad  muy  sólido  y  un  criterio  sano  y  recto,  dig¬ 
nos  de  las  alabanzas  que  les  han  prodigado  las  más  repu¬ 
tadas  personalidades  del  clero  y  la  prensa  franceses. 

La  traducción  está  esmeradisimamente  hecha  por  el  señor 
Gili  y  Roig,  siendo  su  lectura  altamente  instructiva,  pro¬ 
vechosa  y  amena,  cualidades  que  preciso  es  confesar  que  no 
se  encuentran  en  los  libros  de  índole  semejante,  cuya  ma¬ 
yoría  son  áridos  y  pesados. 

La  exda  cristiana  forma  un  magnifico  tomo  en  8.®  de  más 
de  400  paginas,  editado  con  todo  lujo  y  encuadernado  en  tela 
flexible,  y  se  halla  de  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Gili, 
Cortes,  223,  Barcelona,  al  precio  de  4,50  pesetas. 

Camino  del  pecado,  por  D.  Alejandro  Larrubiera. —  Con 
buen  pie  ha  entrado  en  el  mundo  literario  la  nueva  Colec¬ 
ción  itinel ,  cuyo  primer  tomo  lo  constituye  la  novela  del  se¬ 
ñor  Larrubiera  con  el  título  que  encabeza  el  presente  suelto. 

Su  autor,  uno  de  los  jóvenes  que  más  sobresalen,  gracias  á 
su  constante  trabajo  y  sus  excepcionales  cualidades  para  el 
género  que  cultiva,  da  en  su  última  novela  buena  prueba  de 
lo  mucho  que  vale,  de  su  piodigicso  instinto  de  observación 
y  del  dominio  completo  que  ha  adquirido  del  idioma  en  que 
escribe.  Hay  en  el  Camino  del  pecado  primores  de  forma, 
caracteres  y  tipos  arrancados  de  la  realidad,  y  una  fábula 
sencilla  y  perfectamente  llevada  que  interesa  y  conmueve. 

El  tomo,  primorosamente  editado  y  encuadernado  en  tela, 
se  halla  de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  dos  pe¬ 
setas. 
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E^Domingo.  Hemos  recibido  los  números  13  y  14  de  la  re¬ 
vista  que  con  este  título  se  publica,  bajo  la  dirección  litera¬ 
ria  de  D.  Juan  Pérez  Zúñiga.  Publica  notables  trabajos  en 
prosa  y  verso  de  los  más  renombrados  escritores,  y  obsequia 
mensualmente  á  sus  lectores  con  láminas  al  cromo,  repro¬ 
ducción  de  acuarelas  de  nuestros  más  afamados  pintores. 

LI  juego  de  pelota,  su  historia,  definición,  regla- 

mentó ,  etc. — Obra  que  acaba  de  poner  á  la  venta  la  casa  edi¬ 
torial  de  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é  Hijos,  y  que  no  dudamos 
en  recomendar  á  nuestros  lectores.  En  muy  pocas  páginas, 
pero  con  la  extensión  y  claridad  precisa,  se  halla  en  él  la 
nistoria  de  tan  protegido  sport ,  las  distintas  formas  como  se 
juega  á  la  pelota,  las  reglas  á  que  se  sujeta  el  pelotari,  y  el 
reglamento  por  que  se  rigen  los  frontones  de  Madrid. 

Breve  tratado  de  Geografía  politico-administrativo- 

militar  de  la  tila  de  Cuba ,  por  i).  Antonio  Jiménez  Infante. 
Interesante  folleto  que  contiene  numerosos  y  exactos  datos  de 
nuestra  Gran  Antilla.  Acompañan  al  folleto  tque  las  desgra¬ 
ciadas  circunstancias  que  atravesamos  hacen  de  gran  actua¬ 
lidad)  seis  mapas  de  gran  tamaño,  dibujados  y  grabados  con 
gran  exactitud  de  detalles  por  el  autor  del  folleto.  Véndese, 
al  precio  de  2  pesetas,  en  el  Salón  del  Heraldo . 

La  Guardia  blanca.  Interesantísima  novela  del  notable  es¬ 
critor  Conau  Doy  le,  traducida  al  castellano  por  D.  Juan 
L.  I ribas,  y  publicada  por  la  conocida  casa  editorial  Applet- 
ton  y  C.a,  de  Nueva  York.  Bastará  para  su  elogio  que  diga¬ 
mos  que  la  novela  recientemente  publicada  reúne  absoluta¬ 
mente  todas  las  condiciones  necesarias  en  las  obras  literarias 
de  dicho  género. 

Agradecemos  á  sus  editores  el  envío  de  ejemplares  con  que 
ños  han  favorecido. 

Ruy  López ,  revista  mensual,  eco  de  los  ajedrecistas  españo¬ 
les.  Hemos  recibido  el  primer  número  de  la  amena  revista 
que  con  este  titulo  ha  comenzado  á  publicarse  en  Barcelona 
bajo  la  dirección  de  D.  Juan  Capó.  Contiene  interesantes 
artículos,  revistas  de  las  principales  partidas  jugadas  en  Es¬ 
paña  y  el  extranjero,  y  curiosos  problemas  y  entretenimien¬ 
tos,  todos  basados  en  el  juego  de  ajedrez. 

Se  halla  de  venta  en  la  casa  del  director,  D.  Juan  Capó, 
Conde  del  Asalto,  83,  Barcelona,  al  precio  de  una  peseta  el 
número. — G.  R. 


LA  CORONACIÓN  DEL  CZAR.  —  VASO  ESMALTADO  REGALADO  k  CADA  UNO  DE  LOS  600.000  INVITADOS 
Á  LA  CEREMONIA  DE  LA  CORONACIÓN.  . 


Fabricada  en  los  talleres  de  la  Emaillirwerke  und  Metallwaaren-Fabrlken  «Austria»,  de  Viena. 


CIIDAI  1*1  A  ©JAQUEC  AS,  calsmbreaenet 
CUflALUlAd estómago, hlaterismo,  toda» U> 
enfermedades  nerviosas  se  calman  r\rnDniülCD 
con  las  pildoras  ant/neurá/gicas  de/U  UnUlllun 
3  franco».—  París, Farujací*, 23,  ruédela  Mon.i'jú. 


CORSÉ  THOMSON’ S 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud ,  la 


Perfección  en  el  corte, 
elegancia  y  duración. 

Aprobado 

\  por  todas  las  elegantes  del  mundo. 

VENTA  ANUAL 
DE  MÁS  DE  UN  MILLÓN. 

t&lt  UlimU  Encuéntrase  en  todos  los  comercios 
¿e/  mundo. 

**41/  DOCE  PRIMERAS  MEDALLAS 
W.  S.  THOMSON  Y  C.‘  Lt«l. 
LONDON,  Manufacturera. 

Véase  en  todo  coreé  si  tiene  el  letrero  THOMSON’3 
GLOVE-FITTING  y  la  corona  que  es  nuestra  marca 
de  fábrica.  Los  que  no  los  tengan  no  son  legítimos. 


Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  diabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  hígado,  riñones  y  sangro. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez ,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  yen 
co<*a  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  do  Ja  Península. 


La  <mic!»1Íóii  ilc  Orlenle.  —  Un  tomo  do 

326  páginas.  —  4  pesetas. 

H cénenlos  ile  Italia  (primera  parte). — 
Un  tomo,  8.°  mayor  francés.  —  4  pesetas. 
Recuerdos  de  Italia  (segunda  parte). — 
Un  tomo,  8.°  mayor  francés. — 4  pesetas. 
La  Rusia  contemporánea.  —  Un  tomo, 
8.°  mayor  francés. — 3  pesetas. 

Las  guerras  de  .America  y  Egipto. — 
Un  tomo,  8.°  mayor  francés. — 4  pesetas. 
Europa  en  el  último  trienio. —  Un  tomo, 
8.°  mayor  francés. — 4  pesetas. 

Historia  de  I8&3.  —  Un  tomo,  8.°  mayor 
francés. — 4  pesetas. 

Historia  de  —  Un  tomo,  8.°  mayor 

francés. — 4  pesetas. 

Iletratos  históricos.  —  Un  tomo,  8.°  ma¬ 
yor  francés. — 4  pesetas. 

Do  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Venturas  y  desventuras,  colección  de  no¬ 
velas. — Un  tomo,  8.°  mayor  francés. — 4  pe¬ 
setas. 

Disquisiciones  náuticas. — Un  tomo,  8.° 
mayor  francés.  —  6  pesetas. 

La  .llar  descrita  por  los  marcados 

(Más  disquisiciones). — Un  tomo,  8.°  mayor 
francés. — 6  pesetas. 

Navegaciones  de  los  muertos  y  vani¬ 
dades  de  los  vivos,  libro  m  de  las  Dis¬ 
quisiciones  náuticas. —  Un  tomo,  8.°  mayor 
francés. — 6  pesetas. 

Los  Ojos  en  el  cielo,  libro  IV  de  las  Dis¬ 
quisiciones  náuticas, — Un  tomo,  8.°  mayor 
francés. —  6  pesetas. 

4  la  mar,  madera,  libro  V  de  las  Disqui¬ 
siciones  náuticas. — Un  tomo,  8.°  mayor  fran¬ 
cés. — 6  pesetas. 

El  4rca  de  14oc,  libro  vi  de  las  Disquisi¬ 
ciones  náuticas.  —  Un  tomo,  8.°  mayor  fran¬ 
cés. — 6  pesetas. 

llemorias  históricas  «le  la  ciudad  de 
Zamora ,  su  provincia  y  obispado. — 

Cuatro  volúmenes  de  600  páginas,  en  4.° — 
7,50  pesetas  cada  uno. 

La  4rmaila  invencible  ( tomo  i).  —  Un 
volumen  de  536  páginas,  8. *  mayor. — 7  pe¬ 
setas. 

La  Armada  invencible  (tomo  n). — 7  pe¬ 
setas. 

El  4  ■ran  Duque  de  Osuna  y  su  ma¬ 
rina. — Un  tomo,  8.°  mayor  francés. — 7  pe¬ 
setas. 

Colón  y  la  Historia  postuma.— (Obra  es¬ 
crita  por  encargo  de  la  Real  Academia  déla 
Historia.)  — 3  pesetas. 

Ilállanse  de  venta  en  la  Administración  de 

La  Ilustración  Española  y  Americana,  Al¬ 
calá,  23,  Madrid. 


c  Los  ROMADIZOS,  en  12  horas. 

Los  CATARROS  LARINGEOS,  en  12  horas. 
Los  CATARROS  CRONICOS,  en  5  meses. 

El  ASMA,  en  todos  los  casos. 

La  BRONQUITIS,  en  todos  los  casos. 
p  *  Las  RONQUERAS,  en  12  horas, 

p  V  Las  AFONÍAS,  por  completo, 

í  \  La  INFLUENZA,  en  24  horas. 

\  Las  ANGINAS,  en  12  horas. 

\  El  RONQUIDO,  aspirándolo  al  acostarse. 

1  Los  MAREOS,  se  garantiza  la  cura. 

El  CRUP,  en  12  horas. 

Y\  La  TOS  FERINA,  aliviada  en  5  minutos. 

¡T  j  Las  NEURALGIAS,  en  10  minutos. 

MJ  c  /  Los  DOLORES  DE  CABEZA,  en  10  minutos. 

Ej|Í^  /  El  INHALADOR  DE  ÁCIDO  CAR- 
HBr  /  BOLICO  puede  ser  usado  durante  varios 
/  meses  por  una  familia,  constituyendo,  por 
tanto,  el  remedio  más  barato  del  mundo. — Su 
¿i  precio,  pesetas,  12,50. 

El  INHALADOR  DE  ÁCIDO  CAR- 
^  W  BÓLICO,  una  vez  vacío,  se  vuelve  á  llenar 

por  la  módica  suma  de  4  pesetas. 

De  este  Inhalador  túllanse  ejemplares  de  mmstra  en  la 
Administración  de  LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA, 

ALCALÁ,  23,  MADRID. 


SELECT  PARFUM  l/. 

^  BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE 

l*  ESSEHCE  MYSTERIEUSE  V 

QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 

C0RYL0PSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHÉME  0E  TOKIO 
BATAILLE  DE  FLEURS 

l  *  10,  Boul.deStrssbourg  ¿L  A 

.  PARIS  M 


CUENTOS,  POR  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BREIÓN. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


destreje  basta  las  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote,  etc.),  sin 
ningon  peligro  para  el  retís.  50  Años  de  Sxlto.y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  preparación.  (Se  rende  en  eajas,  para  /a  barba,  j  en  1/2  oajaa  para  el  bigote  ligero).  Para 
los  brazos,  empléese  el  ffMLl  VUi&M®  DU88BR,  1,  rué  J.-J.-Rousaeau,  Paria. 


Impreso  oon  tinta  de  Xa  fábrica  I»ORTT.T.F.UX  y  C.,*  16,  rae  Suger,  Parí», 


MADRID;  —  Establecimiento  ti  poli  togr  afleo  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Cosa. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literario. 
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* 

!  AÑO  XL.-NÜM.  XXIII 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  I 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

ALCALÁ,  23. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Extranjero . 

60  francos. 

26  francos. 

14  francos. 

Madrid,  22  de  Junio  de  1896. 

i 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADER08  EN  ORO. 


AÑO. 

BKMESIBJL 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Demás  Estados  de  América  y 

Asia . . . 

3C  francos. 

35  francos 

BELLAS  ARTES. 


SALOMÉ. 

CUADRO  DE  EL  TIZIANO 

EXISTENTE  EN  EL  MUSEO  DEL  PRADO  DE  MADRID 


V 


i 


y 


i 


í.; 


Digitized  by 


362  —  n.°  xxiii 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


22  Jonio  1896 


SUMARIO. 


Texto.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón. — Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Re  pura  Z- —  Las  creencias  religiosas  y  los  hábi¬ 
tos  morales,  por  D.  Eduardo  Sauz  y  Escartm. — En  boca  cerrada...., 
por  D.  Angel  del  Palacio.  —  Los  judíos,  por  D.  Altredo  Vicenti. — 
Viaje  redondo,  por  D.  Tancredo  Quevedo. —  Extrañas:  Los  brazos 
de  la  diosa,  por  D.  Alfonso  Perez  Nieva.  —  Después  de  leer  El  Qui¬ 
jote,  poesía,  por  D.  Enrique  Funes. —  Pues  señor . ,  poesía,  por  don 

Federico  Canalejas.— Por  ambos  mundos.  Narraciones  cosmopoli¬ 
tas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Beugoa.  —  Sueltos.  —  Importante. 
—  Libros  presentados  ¿  esta  ¿(educción  por  autores  ó  editores, 
por  G.  11.— Anuncios. 

Grabados.— Bellas  Artes:  Salomé,  cuadro  de  el  Tiziano,  existente  en 
el  Museo  del  Prado  de  Madrid.  —  Un  ma<¡uimsta,  dibujo  de  Isidro 
Gil.— De  vuelta  de  la  jJttca,  cuadro  de  E.  Peyen.—  D.  Luis  Burguete, 
primer  teniente  de  infantería,  muerto  gloriosamente  en  la  acción 
de  Cacarajicara.— Retrato  del  llvdo.  P.  Fr.  Francisco  Cervera.  nue¬ 
vo  preieeto  de  las  misiones  católicas  en  Tánger. —  Tampa  tEstados 
Unidos  de  Norte-Ameriea):  Em  bureo,  en  el  vapor  La  arad  a ,  de  una 
expedición  lilibustem  destinada  á  Cuba  —  La  catástrofe  de  Moscou. 
Montones  de  cadáveres  en  los  alrededores  de  las  barracas  donde  se 
distribuían  los  regalos  del  Emperador.  —Retrato  de  Ernesto  Rossi, 
eminente  actor  italiano.  —  Valencia:  Bodegas  de  Calaburra.  Facha¬ 
das  principales  de  las  bodegas  y  de  los  cocederos.— La  industria  vi¬ 
nícola  en  España:  La  vendimia  en  los  campos  de  Calaburra.  La 
descarga  de  la  uva  en  las  tolvas  y  en  las  norias  El  primer  cocede¬ 
ro.  Las  estrujadoras  y  la  máquina  de  vapor.  Las  prensas  hidráuli¬ 
cas.  —  Renato  de  Mr.  Julio  ¡simón  ilustre  político  y  publicista 
¿ranees. 


CRÓNICA  GENERAL. 


^VÍ^Jonqfe  decía  usted  que  sería  un  milagro  de 
1  y  -  San  Antonio  si  yo  encontrase  novia  en  la 
verbena? — me  dijo  mi  amigo  ayer  tarde, 
continuando  la  Crónica  anterior. — Pues  la  en¬ 
contré.  Una  señorita  que  deseaba  ver  una  se¬ 
sión  del  Congreso,  y  á  la  que  pude  facilitar 
\  billetes  de  una  tribuna. 

N  — ¡Quién  fuera  señorita!  Tuve  necesidad  de 

(K  asistir  hace  dos  anos  á  una  sesión,  y  no  bailando  á 
j  mano  ningún  diputado  conocido,  entré  en  las  oficinas 
r  para  recurrir  á  ini  antiguo  amigo  el  Mayor  del  Con¬ 
greso,  que  aquel  día  estaba  enfermo;  un  jovencito,  á  quien 
expuse  mi  necesidad  tomando  el  nombre  de  La  Ills  i  ra¬ 
ción  y  haciéndole  notar  que  no  abusábamos  ni  aun  usába¬ 
mos  de  estos  favores  que  para  algunos  son  derechos,  me 
contestó  que  no  se  podía  conceder  el  permiso  á  un  perió¬ 
dico  que  no  era  diario.  ¡Feliz  usted,  que  puede  hacer  con¬ 
quistas  con  esos  codiciados  billetes!  ¿  V  qué  sesión  vió  esa 

señorita?  . 

_ La  de  elección  de  la  Mesa  definitiva  del  Congreso. 

_ Si;  aqjellaen  que  los  votos,  sabiamente  distribuidos, 

rebajaron  al  Maiqués  de  Valdeiglesias  de  la  primera  á  la 
segunda  secretaría  por  una  de  esas  combinaciones  ocultas 
que  se  suelen  achacar  á  travesuras  de  las  oposiciones  y  que 
le  hicieron  dimitir,  no  sin  exhalar  alguna  queja  intencio¬ 
nada,  y  en  que  el  presidente,  Sr.  Pidal,  en  su  discurso  de 
gracias,  descubrió  una  nueva  variedad  de  la  anarquía,  no 
clasificada  por  los  sabios :  la  anarquía  mansa,  pero  de  exis¬ 
tencia  indudable. 

— ¿Usted  cree  en  esa  clase  de  anarquía? 

_ ¡Ya  lo  creo!  La  anarquía  que  baja  de  arriba,  desorgani¬ 
zando  en  la  formación  de  los  partidos  todos  los  cálculos 
racionales  del  comportamiento  político,  y  que  emplea  lo  des¬ 
tinado  á  recompensar  la  leultad  en  pagar  deslealtades;  que 
no  estima  el  mérito,  sino  la  adulación;  que  convierte  en 
único  escalón  para  subir  á  las  altas  posiciones  el  compa¬ 


drazgo . 

_ Me  parece  que  alude  usted  al  Gobierno. 

_ Ni  le  aludo ,  ni  le  excluyo.  Esta  clase  de  anarquía  existe 

en  todos  los  partidos:  cae  sobre  el  público  desde  las  colum¬ 
nas  de  los  periódkos,  que  contribuyen  á  trastornar  la  idea 

de  la  justicia  y  desquiciar  el  sentido  recto  de  las  cosas . 

En  fin;  dígole  á  usted  que  jomas  son  los  fenómenos  sociales 
que  parecen  aberraciones  del  entendimiento  y  desviaciones 
del  discurso  casos  aislados,  como  sucede  con  el  anarquismo, 
que  es  una  deplorable  y  exagerada  consecuencia  de  un  tras¬ 
torno  general  de  las  ideas,  de  la  conducta  y  de  los  senti¬ 
mientos  de  la  mayoría  de  las  gentes.  Si  nos  fijamos  en  la 
literatura,  remedar  el  lenguaje  torpe  del  vulgo,  prescindir 
de  toda  superioridad  intelectual  y  del  arte  y  del  ingenio,  es 
una  cualidad:  con  la  mayor  desfachatez  se  proclama  como 
triunfo  una  caída;  se  desfigura  lo  que  un  critico  extranjero 
dice,  burlándose  de  una  obra  atribuyéndole  elogios  que  no 
salieron  de  su  pluma.  No  hace  mucho,  según  nos  han  con¬ 
tado  ,  se  presentó  á  una  escritora  otro  escritor  amenazándole 
con  publicar  una  novela  de  costumbres  con  alusiones  muy 
transparentes  y  desagradables,  si  no  Je  daba  cierta  cantidad 
de  que  necesitaba:  con  el  pretexto  del  modernismo  se  de¬ 
fiende  todo  lo  que  se  ha  considerado  siempre  un  disparate: 
aquí  preguntan  unos  si  la  forma  poética  está  llamada  á  des¬ 
aparecer;  allá  proclama  otro  la  excelencia  de  lo  grosero  y  la 
salud  de  lo  enfermizo;  un  político  quiere  deshacer  el  país 
para  constituirle  de  nuevo  pegando  con  cola  sus  pedazos;  se 
cierra  á  la  juventud  la  entrada  modesta  en  las  últimas  esca¬ 
las  de  la  Administración,  y  se  instalan  trampolines  para  que 
salte  con  facilidad  á  las  alturas;  se  llama  al  país  para  acudir 
á  la  defensa  de  la  patria,  y  se  cierra  al  soldado  la  carrera  mi¬ 
litar;  se  ganan  cátedras  por  intriga,  y  consta  que  se  adqui¬ 
rieron  por  rigurosa  oposición;  están  falsificados  la  sabiduría, 
la  virtud,  el  talento  y  los  servicios;  reinan  en  absoluto  la 
codicia  y  la  mala  fe.  Y  la  resultante  de  esa  dislocación  de 
todo  es  el  anarquismo  dinamitero:  siembra  éste  de  cadáve¬ 
res  una  calle,  y  la  indignación  dura  dos  ó  tres  días;  quiere 
el  Gobierno  sujetar  á  la  fiera,  y  entonces  los  que  vociferaban 
creen  más  peligroso  al  Gobierno.  Y  como  no  hay  norma  á 
qué  atenerse  para  pensar  y  ajustar  los  actos,  la  anarquía  es 
general;  los  que  se  creían  caminos  anchos  para  dar  paso  á 
la  verdad,  son  encrucijadas  donde  sólo  se  desliza  la  mentira; 
juzgábamos  suprimidos  los  pasaportes  y  los  portazgos  y 
pontazgos,  y  no  hay  medio  de  adelantar  por  el  camino  de 
la  vida  sin  licencia  de  los  que  han  tomado  posiciones  para 
obstruir  todo  lo  que  no  se  les  somete;  y  no  es  el  fuerte  y  el 
benemérito  y  el  más  apto  el  que  tiraniza,  sino  la  agrupación 


de  los  pigmeos  que  conceden  su  autoridad  á  los  más  bajos. 

— Veo  que  se  enfada  usted;  hablemos  de  mi  novia;  sepa 
usted  que  es  gallega . 

—  Entonces  será  guapa,  porque  allí  la  fealdad  es  ex¬ 
cepción. 

—  Está  contentísima  con  la  recepción  que  han  hecho  sus 
paisanos  en  la  Coruña  á  la  escuadra  francesa. 

—  Los  gallegos  parecen  finos  porque  no  se  entusiasman 

todos  los  días  y  por  cualquier  cosa,  pero  son  vehementes 
cuando  deben  serlo;  sus  aplausos  á  los  marinos  franceses 
significan  desde  luego  gratitud  v  amistosa  correspondencia 
á  la  nación  francesa  por  los  artículos  dedicados  á  España  en 
la  prensa  de  París  acerca  de  nuestra  cuestión  con  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  esos  aplausos  son  un  síntoma  de  que  debemos 
tomar  nota.  Desde  luego,  para  perpetuar  esa  visita,  han  de¬ 
cidido  publicar  un  impreso  de  dos  hojas  con  los  colores  de 
las  banderas  francesa  y  española,  y  los  marinos  conserva¬ 
rán  un  buen  recuerdo  de  la  hermosa  ciudad  de  la  Coruña. 
Felicite  usted  á  su  novia . 

—  Debo  adveitirle  que  es  una  niña  de  diez  años,  hija  de 
una  amiga  mía. 

— ¿De  modo  que  el  milagro? . 

— Ño  se  verificó  sino  en  broma. 

—  ¿Y  la  llevó  usted  al  Congreso? 

— Creía  que  ora  cosa  más  divertida ;  pero  al  oir  leer  los 
proyectos  de  ley  me  pidió  que  le  llevase  á  ver  las  fotogra¬ 
fías  animadas  que  llaman  tanto  la  atención  en  la  Carrera 
de  San  Jerónimo. 

—  ¿Qué  nombre  tienen  ? 

— No  me  atrevo  á  darles  ninguno  hasta  que  decida  la  Aca¬ 
demia  de  la  Lengua,  y  esto  urge,  antes  de  que  se  adopte  un 
vocablo  bárbaro  como  el  de  los  anuncios. 

—  Y,  á  propósito  de  academias,  ¿sabe  usted  lo  ocurrido 
en  la  de  Bellas  Artes? 

—  Lo  sé,  y  no  me  parece  que  debo  intervenir  en  asunto 
tan  exclusivamente  personal  y  desagradable  :  ello  es  que  la 
mayoría  de  los  individuos  de  la  sección  de  Arquitectura  pro¬ 
puso  á  un  arquitecto,  el  Sr.  Urioste,  en  primer  término, 
y  al  Sr.  Arbós  en  segundo  la  minoría;  reunidas  todas  las 
secciones  para  la  votación  definitiva,  resultó  elegido  por  un 
voto  de  mayoría  el  Sr.  Arbós,  con  cuya  votación,  creyén¬ 
dose  desairados  los  que  propusieron  al  primero,  hicieron  di¬ 
misión;  pero  es  el  caso  que  reglamentariamente  no  puede 
admitírseles:  este  cb  el  caso,  que  pertenece  por  su  índole  al 
gobierno  interior  de  la  Academia,  y  sólo  á  titulo  de  curio¬ 
sidad  y  por  ser  público  me  ocuparé  de  él  en  mi  revista  sin 
hacer  comentarios.  Estas  cuestiones  académicas  tienen  una 
jurisdicción  puramente  privada  y  no  pertenecen  á  la  prensa. 
En  la  de  la  Historia  hay  dos  vacantes;  supongo  que  se  las 
estarán  disputando  con  el  calor  propio  de  estos  días,  y  me 
guardaré  bien  de  echar  á  volar  una  candidatura . 

—  ¿No  tiene  usted  algún  favorito? 

— Sólo  suco  de  los  actos  académicos  el  discurso  que  re¬ 
parten:  el  que  le  haya  de  hacer  mejor  es  mi  candidato;  por 
lo  demás,  á  Ja  Academia  le  conviene  más  que  á  nadie  que 
los  elegidos  se  hayan  ganado  el  respeto  público  á  fuerza  de 
mérito  y  trabajo. 

—  ¿lía  leído  usted  los  Presupuestos? 

— ¡  Hombre! 

—  i  sin  embargo  los  de  este  año  merecen  leerse:  ¿que  no 
es  fácil  presentarlos  con  superávit  en  estas  circunstancias? 

—  Pero  ¿será  cierto  ese  sobrante? 

—  Eso  no  se  averigua  nunca  hasta  después  de  terminado 
el  ejercicio:  de  todos  modos,  si  no  llega  lo  que  ingresa  á 
compensar  lo  que  se  gasta,  siquiera  mantengámonos  en  la 
ilusión  de  que  tenemos  dinero  de  sohra.  Lo  que  se  puede  ase¬ 
gurar  es  que  nadie  hubiera  culpado  al  Sr.  Navarro  Reverter 
de  haber  hecho  esta  vez  un  presupuesto  algo  desnivelado, 
por  las  atenciones  y  urgencias  de  la  guerra.  La  verdad  es 
que  pudo  sin  que  nadie  lo  extrañase  pedir  esfuerzos  al  con¬ 
tribuyente,  y  no  deja  de  tranquilizar  su  progiama  rentístico: 
los  que  esperaban  una  especie  de  quiebra  nacional  para  abru¬ 
marnos,  deben  comprender  que  España  tiene  recursos  y  vo¬ 
luntad  para  vencer  apuros  mucho  mayores  que  el  presente. 
Pero  es  tarde,  y  necesito  revisar  algunos  libros  que  he  re¬ 
cibido  estos  días. 

—  Si  usted  apenas  se  ocupa  de  eso. 

— Como  que  sólo  su  lectura  emplearía  toda  la  semana,  y 
dar  idea  de  ellos  una  crónica  más  larga  que  la  mía.  «Sólo  el 
cuaderno  6.°  de  La  legislación  \>enal  comparada ,  por  el  doc¬ 
tor  Franz  von  Liszt,  traducción  de  D.  Adolfo  Posada,  que 
comprende  la  de  Rusia  y  en  paite  la  del  Imperio  otomano, 
exigiría  un  artículo.  Dos  poetas  de  valer  me  envían,  don 
Manuel  Reina  sus  Poema s  pagano «,  que  comprenden  La 
ceguedad  de  las  turbas ,  El  poema  de  las  lágrimas  y  El  cri- 
men  de  Héctor ,  y  el  sevillano  D.  Francisco  Rodríguez  Marín 
un  tomito  de  Madrigales ,  género  tan  difícil,  y  que  contiene 
nada  menos  que  veinte;  ambos  poetas,  por  su  reputación  y 
fama,  cultivando  géneros  muy  diversos,  el  Sr.  Reina  la  cá¬ 
lida  y  meridional  poesía  moderna,  y  el  Sr.  Rodríguez  Ma¬ 
rín  la  poética  del  siglo  xvi:  un  paralelo  entre  estas  dos  ten¬ 
dencias  ocuparía  otro  artículo  muy  largo.  ¿Y  si  hubiese  de 
comentar  el  curioso  libro  de  este  mismo  escritor  titulado 
Los  refranes  del  almanaquet  Hay  recogidos  en  él  nada  me¬ 
nos  que  750  refranes,  comprendidos  en  cada  uno  de  los 
meses  á  que  se  refiere  su  texto,  y  explicados  con  erudición 
digna  del  que  tradujo  directamente  del  hebreo  el  Cantar  de 
los  cantares .  También  mi  amigo  D.  Alejandro  Larrubiera 
me  ha  remitido  una  novela  interesante,  que  titula  Camino 
del  pecado,  de  asunto  algo  escabroso,  en  un  lindo  tomito  de 
la  Colección  Rinel;  y  el  editor  catalán  L>.  Juan  Gili  ha  em¬ 
pezado  á  publicar,  con  el  titulo  de  Biblioteca  Elzerir ,  una 
elegante  colección  de  novelas  ilustradas  que  tendrán  la  ga¬ 
rantía  de  ser  todas  sometidas  á  la  censura  eclesiástica.  Ya 
comprenderá  usted  que  para  dar  á  cada  libro  lo  que  es  suyo 
necesitaría  dedicarme  á  ello  sin  descansar  y  leyéndolos  de 
mala  manera.  Prefiero  guardar  esos  libros,  que  estimo,  para 
las  horas  de  Bolaz,  convirtiendo  entonces  el  trabajo  en  un 
recreo.  Conque,  buenas  tardes.  ¿Cómo?  ¿Va  usted  por  la 
calle  de  Ferraz? 

— Sí — contestó  mi  amigo. — Voy  á  escribir  mi  nombre 
en  la  lista  del  palacio  de  Cerralbo . 


— ¿Hay  alguna  novedad? 

—  De  las  más  tristes.  Ha  muerto  la  Marquesa. 

—  Era  una  dama  caritativa  y  piadosa,  según  mis  noti¬ 
cias  ,  y  de  seguro  no  se  limitará  el  duelo  por  su  pérdida  al 
partido  carlista,  de  que  es  representante  el  ilustre  Marqués, 
su  viudo,  ni  á  la  alta  sociedad:  la  echarán  de  menos  infini¬ 
tos  desgraciados. 

o 

o  o 

— ¿Y  aquella  comedia  que  estabas  escribiendo? 

—  Ya  está  terminada,  presentada  al  teatro,  admitida  y 
sacados  los  papeles:  solo  fulta  estrenarla. 

—  Comprendido:  está . pendiente  de  silba. 


— Señor  dentista,  necesito  una  dentadura  postiza,  pero 
la  quiero  muy  buena. 

—  Le  daré  á  usted  una  como  la  que  uso  yo. 

—  ¿ Es  postiza  la  de  usted?  No  lo  parece. 

— Vea  usted  cómo  se  alza. 

—  Tiene  usted  razón:  ¿y  come  usted  con  ella? 

— Como,  parto  nueces,  muerdo  á  mi  señora,  y  hasta  me 
duelen  las  muelas  cual  si  fueran  de  verdad. 


—  ¿Por  qué  mientes  tanto,  hombre? 

— Chico,  por  falta  de  asunto.  Las  verdades  son  escasas 
en  el  mundo. 


Un  pobre  se  sienta  en  la  ventana  de  la  cocina  de  un  pa¬ 
lacio  ,  de  donde  sale  el  vaho  de  lo  que  guisan  varios  cocine¬ 
ros;  saca  un  pedazo  de  pan  y  cierra  los  ojos. 

—  ¿Qué  haces  ahí? — le  grita  un  pinche. 

—  Mojo  el  pan  en  el  humo  de  esas  cacerolas. 

—  Ven  más  tarde  y  te  darán  alguna  sobra. 

—  Gracias:  vuestros  amos  comerán  lo  que  yo  dejo.  Soy 
un  pobre  hidalgo. 


José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Salomé,  cuadro  de  el  Tiziano  existente  en  el  Museo  del  Prado  de 
Madrid.  —  Un  maquinista,  dibujo  de  L  GiL — De  vuelta  de  la  pesca, 
cuadro  de  E.  Peyen. 

La  princesa  judía  Salomé,  hija  de  Herodes  Felipe,  era  la 
más  excelente  bailarina  de  la  corte  de  su  tío  el  famoso  He¬ 
rodes  Antipas.  Vivía  en  aquel  tiempo  en  Judea  un  varón 
piadoso  llamado  Juan  Bautista,  y  á  quien  Dios  había  con¬ 
fiado  la  señalada  misión  de  ser  precursor  de  Cristo.  Juan 
Bautista  predicaba  contra  los  vicios  de  su  tiempo,  y  sobre 
todo  contra  los  de  Herodiades,  mujer  de  Herodes,  y  contra 
los  cortesanos  de  éste.  Herodiades,  no  pudiendo  sufrir  las 
austeras  amonestaciones  del  santo ,  le  cobró  odio  mortal  y 
determinó  vengarse  de  él  en  la  primera  ocasión  que  se  pre¬ 
sentara.  Diósela  el  demonio  haciendo  que  Salomé  bailase  un 
día  delante  de  Herodes  tan  á  gusto  de  éste,  que  el  tirano  le 
dijo  que  tuviera  por  concedida  la  primer  gracia  que  le  qui¬ 
siese  pedir.  Pidióle  Salomé,  enseñada  por  su  madre,  la  ca¬ 
beza  de  Juan  Bautista,  y  luego  mandó  Herodes  que  lo  dego¬ 
llaran.  Trajéronla  en  una  fuente  de  plata,  y  Herodiades, 
para  vengarse  de  lo  que  de  ella  había  dicho,  le  atravesó  la 
lengua  con  una  aguja. 

El  Tiziano,  en  el  precioso  cuadro  que  reproducimos  al 
frente  de  este  número,  ha  pintado  á  la  hermosa  doncella 
con  el  cuerpo  algo  vencido  hacia  atrás  y  sosteniendo  con 
ambas  manos  una  fuente,  en  la  que  lleva  la  cabeza  del  Pre¬ 
cursor.  Va  á  presentársela  á  Herodiades,  y  en  el  semblante 
lleva  admirablemente  retratado  el  regocijo  del  triunfo  conse¬ 
guido. 


En  la  máquina  que  arrastra  un  tren  y  en  el  maquinista 
que  la  gula ,  hay  motivo  bastante  para  la  inspiración  del 
poeta  y  del  artista.  Cuanto  más  poderosa  y  arrogante  parece 
ella ,  tanto  más  grande  se  nos  antoja  el  que  la  ha  creado  y 
la  gobierna.  Pero  la  grandeza  de  él  pertenece  al  orden  espi¬ 
ritual,  y  es  una  nueva  prueba  de  la  superioridad  de  éste  so¬ 
bre  la  materia.  El  profundo  talento  de  pintor  y  las  dotes  de 
observador  que  el  Sr.  Gil  ha  mostrado  en  su  dibujo  El  ma¬ 
quinista ,  nos  ha  inducido  ¿reproducirlo,  seguros  de  que 
agradará  á  los  lectores,  t Véase  la  pag.  36b.) 


La  pesca  ha  sido  abundante.  No  hay  más  que  ver  el  re¬ 
gocijo  con  que  vuelven  las  mujeres.  Quizás  del  producto  de 
ella  se  ha  de  gastar  algo  en  algún  vestido,  en  alguna  prenda 
que  podrá  bu  dueña  lucir  orgullosa  en  la  fiesta  del  pueblo. 

El  cuadro  de  Peyen  que  representa  esta  interesante  es¬ 
cena  (pág.  369)  nos  traslada  con  la  imaginación  á  una 
playa  de  Jas  costas  francesas  del  Atlántico.  A  la  legua  se 
advierte  que  aquellas  mujeres  no  son  españolas.  La  playa 
es  baja,  el  horizonte  nuboso  y  la  luz  escasa;  pero  el  con¬ 
junto,  poético  y  agradable. 

o 

o  o 

EL  P.  CERVERA. 

Nuevo  prefecto  de  las  misiones  católicas  en  Tánger. 

El  P.  Cervera ,  nuevo  prefecto  de  las  misiones  católicas 
en  Tánger,  es  digno  sucesor  del  P.  Lerchundi,  así  por  su 
ciencia  como  por  su  discreción  y  talento.  Es  de  loe  más 
preclaros  hijos  de  la  Orden  franciscana,  tan  abundante  en 
varones  ilustres.  A  pesar  de  ser  muy  joven,  pues  cuenta  sólo 
unos  treinta  años ,  las  obras  que  ha  publicado  le  han  valido 
fama  de  excelente  escritor.  Nos  honramos  publicando  su  re¬ 
trato  en  este  número  (pág.  364). 

o 

o  o 
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TAUPA. 

Embarco,  en  el  vapor  Laurada ,  de  una  expedición  filibustera 
destinada  ¿  Cuba. 

Del  descaro  con  que  en  los  Estados  Unido?  embarcan 
hombres ,  armas  y  municiones  para  Cuba  nada  tenemos  que 
decir:  todos  los  españoles  le  conocen  y  lamentan  que  no  se 
castigue. 

Varios  son  los  vapores  que  públicamente  se  dedican  á 
esta  piratería,  entre  ellos  el  Laurada ,  el  Three  Friends ,  el 
Bermuda  y  el  Commodore.  Generalmente  embarcan  las  ar¬ 
mas  y  municiones  en  un  vapor  y  los  hombres  en  otro.  En 
alta  mar  loe  trasbordan  á  un  tercero,  que  los  lleva  á  Cuba. 
Asi  se  hace  la  comedia  de  decir  que  dichas  armas  y  muni¬ 
ciones  son  artículos  de  comercio. 

Nuestro  grabado  de  la  pág.  364  representa  el  Laurada 
en  el  muelle  de  Tampa  recibiendo  con  toda  publicidad  y 
tranquilidad  contrabando  de  guerra. 

o 

o  o 

LA  CATASTROFE  DE  MOSCOU. 

La  monarquía  absoluta  de  los  Czares  de  Rusia  es,  como 
casi  todas  las  que  hay  y  ha  habido  en  el  mundo,  esencial¬ 
mente  popular  y  democrática.  Para  el  muyik  ruso ,  el  Czar 
no  es  el  soberano  despótico  que  ñngen  en  sus  escritos  los 
radicales  de  París  y  de  otras  partes,  gente  de  bufete  que 
habla  de  estas  cosas  de  memoria;  es  el  padre  por  excelencia, 
y  así  le  llaman. 

Por  eso  todos  los  Emperadores  convidan  al  pueblo  ruso  ¿ 
las  fiestas  de  la  coronación,  y  el  pueblo  acude  en  inmensa 
muchedumbre  á  aclamar  al  Czar  y  á  beber  y  comer  con  él. 

Para  festines  á  que  suelen  concurrir  más  de  500.000  co¬ 
mensales,  no  hay  salas  bastante  grandes  en  parte  alguna,  ni 
siquiera  en  la  ciudad  de  Moscou,  donde  algunos  palacios 
las  tienen  grandísimas.  Merienda  el  pueblo  en  el  campo,  á 
sus  anchas,  bebiendo  como  beben  los  rusos  y  entonando 
cánticos  en  loor  del  Czar. 

El  paraje  destinado  á  la  merienda  fué  el  gran  llano  de  Ko- 
dinskoe-Polé,  donde  estuvo  la  Exposición  francesa  de  1891. 
Perpendicularmente  al  camino  de  Moscou  levantáronse  150 
barracas  pentagonales,  á  metro  y  medio  de  distancia  unas 
de  otras,  y  que  venían  á  servir  de  lindero  entre  el  campo 
donde  el  pueblo  debia  esperar  la  distribución  de  los  regalos 
y  el  dilatado  espacio  destinado  á  la  merienda,  de  suerte 
que  para  recibir  el  obsequio  de  Nicolás  II  era  forzoso  pasar 
por  alguno  de  aquellos  L49  huecos.  Detrás  de  la  linea  de 
barracas  corría  un  espacio  bastante  llano  de  30  á  50  metros 
de  ancho;  seguia  á  éste  un  barranco  no  muy  hondo  (unos 
5  metros)  de  anchura  de  60  á  70  metros,  y  de  orillas  bas¬ 
tante  escarpadas;  y  en  último  término  estaba  la  espaciosa 
llanada  en  que  se  celebró  la  Exposición  francesa.  Habia  en 
ésta  dos  pozos  muy  profundos,  los  cuales  mandó  cubrir  la 
autoridad  para  evitar  desgracias. 

Desde  la  víspera  de  la  distribución  estuvo  acudiendo 
gente  sin  cesar  al  campo  de  KoJinskoe  Polé,  reuniéndose 
hasta  800.000  personas  entre  campesinos  y  obreros,  no  fal¬ 
tando  buen  número  de  mujeres  y  niños.  Entre  los  primeros 
había  corrido  la  voz  de  que  el  Czar  regalaría  una  vaca  á 
cada  invitado,  y  muchos  llevaban  una  cuerda  para  atarla. 
Por  la  noche  hubo  regular  escándalo,  menudeando  las  riñas 
entre  los  que  querían  adelantar  hacia  las  barracas  y  los  que 
se  les  oponían. 

De  noche  llegó  buen  golpe  de  bomberos  por  si  ocurría 
algún  incendio,  y  los  empleados  que  debí  n  repartir  los  re¬ 
galos  les  dieron  la  preferencia,  entregándoles  el  paquete  en 
que  estaba  la  merienda  y  el  vaso  del  Czar  La  ya  impaciente 
muchedumbre  se  impacientó  mucho  más,  y  empezó  á  gritar 
y  á  empujarse.  Serían  cerca  de  las  siete  de  la  mañana 
cuando  algunos  empleados ,  queriendo  impedir  que  las  cosas 
pasasen  á  mayores,  tuvieron  la  desdichada  idea  de  arrojar 
á  aquel  mar  humano  varios  paquetes. 

Fué  la  señal  de  la  tempestad.  Arrojáronse  unos  sobre  oíros 
los  de  las  primeras  filas,  disputándose  la  para  ellos  preciosa 
rosa,  y  los  de  atrás,  que  veían  la  pelea,  quisieron  entrar  tam- 
ién  en  ella  para  ganar  ló  que  pudieran.  Formóse  asi  en 
breves  momentos  una  suerte  de  marea,  la  cual  rompió  contra 
la  linea  de  barracas  tan  furiosamente ,  que  acabó  por  rom¬ 
perla  en  algunas  partes  y  rebasarla.  El  que  en  aquella  es¬ 
pantosa  confusión  caía  no  se  levantaba  más.  quedando  aplas¬ 
tado  bajo  una  montaña  de  carne  humana.  El  flujo  y  reflujo 
de  la  terrible  marejada  sembró  de  cadáveres  los  alrededores 
de  los  barrancos ,  y  llenó  de  ellos  el  barranco  y  los  pozos  de 
que  hemos  hablado,  por  haberse  roto  las  tapas  que  los  cu¬ 
brían.  Unos  habían  muerto  por  asfixia,  otros  por  magulla¬ 
miento.  Los  más  estaban  espantosamente  desfigurados. 

Disputábanse  aquellas  800  000  personas  un  poce  de  pan 
y  salchichón  y  un  vaso  de  hierro  esmaltado ,  todo  ello  en¬ 
vuelto  en  una  servilleta.  Por  conseguirlo  murieron  4.000  y 
quedaron  mal  heridos  3.000  más.  ¡Asi  son  muchas  de  los 
grandes  revoluciones  populares! 

En  la  pág.  365  damos  una  vista  de  los  montones  de  ca¬ 
dáveres  que  se  formaron  junto  á  las  barracas.  Con  ella  aca¬ 
barán  los  lectores  de  formar  idea  de  esta  catrástrofe  sin 
precedentes. 

o 

o  o 

D.  LUIS  BURGUETE, 

primer  teniente  de  infantería,  muerto  gloriosamente 
en  la  acción  de  Cacarajicara, 

La  juventud  militar  española  está  dando  en  Cuba  mues¬ 
tras  de  valor  y  de  espíritu,  que  son  uno  de  los'  mayores 
consuelos  que  en  estos  tiempos  nada  prósperos  puede  reci¬ 
bir  nuestro  ánimo.  Uno  de  los  representantes  de  esa  juven¬ 
tud  que  más  gloriosa  muerte  han  tenido,  ha  sido  el  primer 
teniente  D.  Luis  Burguete. 

Contaba  éste  solos  veintitrés  años,  y  habia  salido  de  la 
Academia  de  Toledo  en  1891.  En  Abril  del  año  pasado  quiso 
ir  voluntario  á  campaña  en  compañía  de  su  hermano  D.  Ri¬ 
cardo;  y  no  consiguiéndolo  entonces,  marchó  también  vo¬ 
luntariamente  con  su  hermano  mayor  D.  Manuel.  Operó 


primero  en  Santiago  de  Cuba,  recibiendo  el  bautismo  de 
fuego  en  la  acción  del  Descanso  del  Muerto.  Después  pasóá 
Occidente  con  el  batallón  de  Baleares,  áque  pertenecía,  y  se 
distinguió  mucho  en  los  combates  de  Bejucal,  Lechuga  y 
Guásimas,  por  los  cuales  estaba  propuesto  para  algunas  re¬ 
compensas  ,  las  que  le  han  sido  concedidas  después  de  muerto. 

En  el  asalto  de  las  fortificaciones  de  Cacarajicara  iba  de 
vanguardia  con  la  tercera  compañía  de  Baleares.  Perdió 
ésta  en  poco  tiempo  todos  los  oficiales,  quedando  mandada 
por  un  sargento.  El  teniente  Burguete  recibió  un  balazo  en 
la  cabeza  cuando  iba  hacia  las  trincheras  enemigas  á  la  ca¬ 
rrera,  al  frente  de  su  sección.  «Allí  está  la  laureada d,  dijo 
á  los  suyos.  A  treinta  pas<  s  de  aquéllas  cayó  muerto. 

Juntamente  con  estas  líneas  damos  su  retrato,  que  nos 
ha  sido  remitido  por  los  notables  fotógrufos  de  la  Habana, 
Sres.  Otero  y  Colominas. 

o 

o  o 

ERNESTO  ROSSI. 

El  insigne  Rossi ,  cuya  reciente  muerte  llora  el  arte  dra¬ 
mático,  había  nacido  en  Liorna  en  1829.  Sus  padres  eran 
comerciantes ;  pero  él  manifestó  desde  niño  decidida  afición 
al  teatro.  Quisieron  aquéllos  hacerle  estudiar;  y  en  vez  de 
obedecerles  se  contrató  en  una  compañía  de  cómicos,  con  Jos 
que  representó  papeles  de  galán  joven  en  Génova,  Milán  y 
Turín,  logrando  en  poco  tiempo  tal  reputación,  que  ya  en 
1855  estuvo  en  París  representando  con  la  Histori.  Des¬ 
pués  recorrió  toda  Europa,  y  varias  veces  vino  á  Madrid, 
donde  consiguió  notables  triunfos. 

Era,  además  de  actor  notabilísimo,  buen  autor  dramático. 
Escribió  Adela ,  drama  parala  Ristori;  Ln  s  hienas ,  come¬ 
dia  social;  La  oración  de  un  soldado ,  y  otras.  En  su  larga  y 
gloriosa  carrera  ganó  mucho  dinero  y  no  menos  honores. 
Tenía  cruces  de  varias  naciones  de  Europa. 

Ha  muerto  en  su  país  natal,  muy  poco  después  que  su 
compañera  Adelaida  Ristori.  (Su  retrato  va  en  la  pág.  371.) 
o 

o  o 

VALENCIA. 

Las  bodegas  de  Calabarra. 

En  el  feraz  valle  de  Calabarra,  de  la  provincia  de  Valen¬ 
cia,  hay  una  hermosa  posesión  que  lleva  el  nombre  de  aquél. 
Vínculo  en  remotos  tiempos  del  ducado  de  Gandía,  es  hoy 
una  de  las  muchas  riquezas  del  propietario  valenciano  don 
Manuel  Gómez  Gómez,  quien,  cansado  de  los  tropiezos  de  las 
añejas  prácticas  agrícolas,  ha  querido  colocar  su  finca  á  la 
altura  que  aconsejan  los  modernos  conocimientos  de  las 
ciencias  y  de  la  industria. 

Fácil  y  prontamente  se  recorren,  entre  viñedos,  olivares  y 
algarrobos ,  los  28  kilómetros  de  buena  carretera  que  sepa¬ 
ran  la  ciudad  de  Valencia  de  la  extensa  granja.  Al  entraren 
ella,  los  grandes  cuadros  de  verde  claro  de  sus  viejos  viñe¬ 
dos,  las  manchas  de  verde  plateado  que  forman  los  grupos 
de  sus  frondosos  olivos,  el  matiz  obscuro  de  las  plantacio¬ 
nes  de  algarrobos ,  y  los  variados  tonoR  de  color  de  la  exu¬ 
berante  vegetación  de  su  huerta,  todo  perfectamente  culti¬ 
vado,  predisponen  agradablemente  al  visitante,  que  se  ve 
sorprendido  por  la  magnitud  de  los  edificios  y  la  disposición 
cuidadosa  de  las  distintas  instalaciones  y  dependencias. 

Entre  todas  ellas,  entre  las  modernas  fábricas  para  alco¬ 
hol,  aceite,  instalación  de  riego,  almucenes,  cuadras,  corra¬ 
les  y  selecto  material  agrícola,  llama  la  atención  por  su  im¬ 
portancia  y  disposición  lo  que  podemos  llamar  fábrica  de 
vino  y  las  bodegas  que  nuestros  grabados  representan. 

Transportada  la  uva  de  los  viñedos  por  los  carros  de  la 
finca  á  las  grandes  tolvas  donde  la  descargan,  dos  norias 
especiales  la  elevan  y  vierten  en  las  estrujadoras,  que  fa¬ 
brican  fácilmente  ciento  treinta  hectolitros  de  mosto  por 
hora. 


La  presión  del  orujo  se  obtiene  con  potentes  prensas  hi¬ 
dráulicas,  cuyas  vagonetas-jaulas  se  transportan  por  vía  fé¬ 
rrea  hasta  el  pie  de  las  cubas  de  fermentación.  Pone  en 
movimiento  la  maquinaria  un  pequeño  motor  .de  vapor  de 
cuatro  caballos  que  da  abasto  á  la  gran  fuerza  que  exigen 
las  prensas,  utilizando  los  momentos  de  calma  en  el  estru¬ 
jado,  y  almacenando  el  excedente  de  fuerza  de  la  máquina 
en  un  acumulador  hidráulico  de  cincuenta  mil  kilogramos, 
lo  que,  unido  á  un  ingenioso  multiplicador  de  presión,  per¬ 
mite  una  primera  presión  en  las  prensas  de  cincuenta  kilo¬ 
gramos  por  centímetro  cuadrado,  y  una  segunda  de  cien 
kilogramos. 

Todo  está  dispuesto  para  con  el  mismo  material  poder  fa¬ 
bricar  mostos  blancos  ó  tintos  y  vinos  secos  ó  dulces. 

Bfljo  las  cubas  de  fermentación  puede  alojarse  cómoda¬ 
mente  pipería.  La  más  escrupulosa  limpieza  está  asegurada 
mediante  el  agua  que  suministra  en  abundancia  una  cañería 
que  recorre  todos  los  cocederos. 

Aprovechando  el  declive  del  terreno,  dichos  cocederos  y 
las  bodegas,  enterrados  tres  metros,  tienen  su  suelo  de  ni¬ 
vel  con  el  del  patio  de  las  fachadas  principales. 

El  sistema  de  ventilación  de  las  bodegas  es  curioso  y  ha 
sido  objeto  de  detenido  estudio.  Doble  y  ligera  cubierta, 
ventanas,  entradas  y  salidas  de  verdaderos  chorros  de 
aire,  que  circulan  por  el  interior  de  los  muros  y  bodegas, 
todo  convenientemente  dispuesto,  asegura  una  temperatura 
adecuada,  que,  en  ocasiones,  es  16°  centígrados  menor 
que  la  exterior. 

El  proyecto  de  las  bodegas  de  Calabarra  es  debido  al  in¬ 
geniero  agrónomo  español  D.  Rafael  Janini,  quien,  en¬ 
cargado  de  la  dirección  facultativa  de  la  explotación,  ha 
calculado  todo  hasta  en  sus  menores  detalles,  y  dirige  per¬ 
sonalmente  las  vendimias  y  trabajos  de  bodega,  secundado 
con  gran  acierto  por  el  hijo  mayor  del  Sr.  Gómez  y  el  perito 
agrícola  D.  Leopoldo  Hernández. 

La  mayor  parte  de  la  maquinaria  ha  sido  construida  en 
los  talleres  de  La  Maquinista  Valenciana ,  que  con  tanto 
éxito  dirigen  los  Sres.  Climent  y  Sanjuán. 

De  nuestros  grabados  de  las  págs.  372  y  373  podrán  de¬ 
ducir  los  lectores  la  importancia  de  estas  bodegas. 

o 

o  o 

MR.  JULIO  SIMÓN, 
ilustre  político  y  publicista  francés. 

Julio  Simón  nació  en  Lorient  en  Diciembre  de  1814. 
Recibió  muy  buena  instrucción  literaria  y  científica,  empe¬ 
zando  la  carrera  de  profesor  en  el  Colegio  de  Rennes,  donde 
fué  pasante  de  una  de  las  clases.  Después  entró  en  la  Es¬ 
cuela  Normal,  de  la  que  salió  profesor  de  Historia  y  de  Fi¬ 
losofía.  Víctor  Cousin  le  nombró  suplente  de  su  cátedra  de 
la  Sorbona. 

Fué  diputado  el  año  48;  protestó  contra  el  golpe  de  Es¬ 
tado  de  1851:  perdió  la  cátedra  por  esta  protesta,  y  volvió 
á  ser  diputado  en  1863  y  1869.  Perteneció  al  Gobierno  de 
la  Defensa  Nacional  en  Septiembre  del  70,  y  luego  á  la 
Asamblea  Nacional.  Thiers  le  nombró  ministro  de  Instruc¬ 
ción  pública.  Después  fué  senador  vitalicio,  y  en  1876  pre¬ 
sidente  del  Consejo  y  ministro  del  Interior.  Cayó  del  go¬ 
bierno  en  Mayo  de  1877,  y  desde  entonces  dejó  la  política 
militante,  retirándose  de  ella  para  darse  por  completo  al 
estudio  y  á  la  defensa  de  sus  opiniones  con  la  pluma. 

Julio  Simón  ha  trabajado  mucho  y  bien.  Además  de  sus 
escritos  eruditos,  deja  varias  obras  de  propaganda  política  y 
social,  entre  ellas  las  siguientes:  El  Deber ,  La  Religión  na¬ 
tural,  La  Obrera,  La  Libertad  de  conciencia ,  La  Mujer  en 
el  siglo  XX.  Pero  en  el  periodismo  sobresalió  más  que  en 
nada,  aunque  en  todo  llegó  á  ser  notable. 

Poseía  vastísima  cultura,  y  con  ella  el  arte  de  enseñar 
deleitando.  Ha  dicho  con  la  mayor  sencillez  y  con  el  más 
suave  lenguaje  grandes  y  amargas  verdades,  que  algún  día 
darán  fruto.  Era  republicano  conservador,  y  dolíase  de  ver 
á  la  República  adelantar  á  toda  prisa  por  el  peligroso  sendero 
del  radicalismo. 

Murió  defendiendo  lo  que  siempre  había  defendido,  sin 
cuidarse  de  la  popularidad  perdida  ni  de  las  pompas  y  vani¬ 
dades  de  la  vida  pública,  que  supo  despreciar  acogiéndose 
al  tranquilo  asilo  de  su  casa  y  á  la  compañía  de  los  libros, 
sus  fieles  amigos. 

Además  de  los  méritos  de  escritor,  tuvo  Julio  Simón  los 
de  orador,  acreditándolos  asi  en  el  Parlamento  como  en  la 
cátedra.  Ha  muerto  á  los  ochenta  y  dos  años,  respetado 
aun  de  sus  mayores  enemigos,  porque  era  hombre  honrado 
y  de  buena  fe. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  376. 


G.  Repabaz. 


LAS  CREENCIAS  RELIGIOSAS 

Y  LOS  HABITOS  MORALES. 


(CRÍTICA  DE  UN  ARTÍCULO  DE  ENRIQUE  FERRI.) 


*  AS  polémicas  suscitadas,  no  há  mucho, 
con  ocasión  de  un  notable  trabajo  pu¬ 
blicado  por  M.  Brunetiére  acerca  de 
las  relaciones  entre  la  religión  y  la 
ciencia,  dan  interés  de  actualidad  al 
artículo  publicado  por  el  criminalista 
italiano  Ferri,  en  uno  de  los  últimos  nú¬ 
meros  de  la  Re  míe  des  Reimos. 

El  artículo  lleva  por  título  las  palabras 
Ciencia  y  Religión ,  y  el  fin  que  su  autor  se  pro¬ 
pone  es  el  de  probar  que  las  creencias  religiosas 
en  nada  influyen  sobre  la  conducta  moral  de  los 
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individuos,  y  que  ésta  se  de¬ 
termina  con  absoluta  inde¬ 
pendencia  de  las  ideas  y  opi¬ 
niones  que  se  profesen.  Esta 
tesis  es,  á  mi  juicio,  errónea; 
y  como  este  error  puede  pro¬ 
ducir  fatales  resultados  en  la 
práctica,  creo  conveniente 
rectificar  los  conceptos  emiti¬ 
dos  por  el  conocido  publicista 
y  antropólogo. 

Empieza  el  articulista  afir¬ 
mando  que  los  que  defienden 
á  la  religión  en  la  actual  con¬ 
troversia  son  hombres  á  quie¬ 
nes  mueven  consideraciones 
de  orden  político,  y  que  sien¬ 
ten  escaso  y  poco  sincero  amor 
á  las  creencias  religiosas.  Sa- 
lisbury  en  su  discurso  contra 
el  darwinismo,  Balfour  en  su 
libro  sobre  el  fundamento  de 
las  creencias,  Crispi  al  adop¬ 
tar  como  lema  en  su  discurso 
de  Nápoles  la  frase  acón  Dios, 
por  el  Rey  y  la  Patria»,  no 
han  obedecido,  según  Ferri,  á 
otros  móviles. 

Juzga  inútil  discutir  la  ilu¬ 
sión  de  los  que  piensan  que 
puede  restaurarse  el  senti¬ 
miento  religioso  por  decreto; 
pero  juzga  necesario  deshacer 
el  argumento  corriente,  la  afir¬ 
mación  general  de  que  la  re¬ 
ligión  influye  en  la  moralidad 
del  individuo  y,  por  tanto,  en 
la  moralidad  social.  Se  pro¬ 
pone,  según  sus  palabras,  de¬ 
mostrar  que  entre  la  religión 
y  la  ciencia  no  median  rela¬ 
ciones  de  causalidad  determi¬ 
nante,  sino  de  concomitancia 
indiferente. 

Hé  aquí,  extractado,  el  ra¬ 
zonamiento  de  Ferri: 

l.°  No  es  exacto  que  la  cri¬ 
minalidad  aumente  á  medida 


que  desaparece  ó  se  debilita  el 
sentimiento  religioso.  Cierto 
es  que,  por  la  mayor  instabi¬ 
lidad  de  la  vida  moderna,  por 
la  actividad  que  imprime  en 
todas  las  relaciones  sociales  el 
rápido  progreso  de  nuestros 
días,  aumenta  la  cifra  abso¬ 
luta  de  los  delitos;  pero  no  sólo 
disminuye  el  número  de  los 
más  graves,  sino  que  hay  al¬ 
gún  país,  y  de  los  más  avan¬ 
zados  en  cultura,  Inglaterra, 
donde  en  vez  de  aumentar  es 
menor  cada  día  la  crimina¬ 
lidad. 

2. °  El  campesino  ruso,  el 
brigante  napolitano  podrán 
robar  ó  asesinar,  pero  no  se 
olvidan  de  sus  devociones. 
Entre  los  criminales  no  abun¬ 
dan  los  librepensadores.  En 
Tregnier,  los  campesinos  bre¬ 
tones,  según  refiere  Réclus 
en  su  Geografía  Universal , 
tomo  II,  pág.  618,  veneran 
una  Virgen  del  Odio .  Allí  la 
esposa  pide  la  muerte  de  un 
marido  detestado,  y  el  hijo  el 
pronto  fin  de  un  padre  que 
tarda  en  dejar  la  herencia. 

3. °  Hay  hombres  honrados 
y  malvados  entre  los  sabios 
como  entre  los  ignorantes;  y 
esto  es  así  porque  una  de  las 
inducciones  fundamentales 
de  la  psicología  positiva  es  la 
de  que  «el  hombre  obra,  no 
según  piensa,  sino  según 
siente». 

Sentados  estos  hechos,  Fe¬ 
rri  afirma,  con  Bayle,  que  «lo 
que  determina  la  acción  no 
son  las  opiniones  de  la  inteli¬ 
gencia,  sino  las  pasiones  del 
corazón,  y,  por  tanto,  el  tem¬ 
peramento,  los  hábitos  y  cier¬ 
ta  disposición  que  resulta  del 
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fondo  de  nuestra  naturaleza».  Según  el  crimina¬ 
lista  italiano,  los  hombres  honrados  creyentes,  al 
ver  que  la  religión  añade  una  sanción  á  su  con¬ 
ciencia  moral,  creen  que  su  moralidad  está  deter¬ 
minada  por  el  sentimiento  religioso  y  no  por  este 
sentido  ó  conciencia  moral  y  social,  y  de  aquí  la 
segunda  ilusión  de  creer  que  cuando  falta  el  re¬ 
sorte  moral  puede  ser  sustituido  por  el  sentimiento 
religioso. 

El  artículo  termina  afirmando  que  la  psicología 
experimental  no  autoriza  á  esperar  que  las  costum¬ 
bres  morales  puedan  ser  favorecidas  por  la  acción 
de  las  creencias  y  sentimientos  religiosos. 

• 

*  * 

No  es  menester  gran  esfuerzo  para  destruir  lo 
ue  Ferri  afirma  como  verdades  de  hecho  y  verda- 
es  de  razón.  Ante  todo,  es  inexacto  que  los  de-, 
fensores  de  la  religión  obren  principalmente  por 
miras  políticas.  Podrá  dudar  el  publicista  italiano, 
aunque,  á  mi  juicio,  sin  fundamento  bastante,  de 
la  sinceridad  de  los  hombres  de  Estado  que  cita; 
pero  ¿cabe  dudar  de  la  de  un  Tolstoi,  de  un  Bour- 
get,  de  un  Melchor  de  Yogné,  de  la  de  tantos  otros 
que  en  la  esfera  del  pensamiento,  por  un  proceso 
libérrimo,  avanzan  desde  las  negaciones  del  racio¬ 
nalismo  irreligioso  á  las  afirmaciones  fundamen¬ 
tales  de  la  fe?  ¿Cabe  dudar  de  la  sinceridad  de  un 
León  XIII,  de  un  Manning,  de  un  Ireland,  de 
cuantos  combaten  por  las  creencias  religiosas  en  el 
silencio  del  claustro,  al  pie  de  los  altares  ó  entre 
el  fragor  de  las  luchas  del  siglo? 

No  afirmaré  que  el  aumento  de  criminalidad  en 
nuestros  días  se  deba  principalmente  á  la  dismi¬ 
nución  de  las  creencias  religiosas,  aunque  sea  bien 
notoria  su  influencia  en  los  delitos  producto  de 
la  propaganda  anarquista;  pero  lo  que  no  puede 
admitirse  es  que  se  pretenda  hacer  valer  el  caso 
de  Inglaterra  en  favor  de  la  tesis  sustentada  por 
Ferri.  Inglaterra  es  un  pueblo  esencialmente  cris¬ 
tiano.  Las  luchas  religiosas,  funestas  bajo  ciertos 
aspectos ,  templaron  la  conciencia  moral  de  aquella 
raca.Los  soldados  de  Cromwell  y  los  colonizadores 
de  Norte-América  nos  ofrecen  ejemplos  de  virtu¬ 
des  morales  y  de  convicciones  religiosas  fuertes  y 
fecundas.  De  aquella  savia  viven  todavía  las  fami¬ 
lias  vigorosas  y  sanas  de  corazón  y  de  espíritu  en 
Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos.  Los  obreros 
ingleses  que  alcanzan  cierto  grado  de  cultura  acu¬ 
den  al  templo,  se  hacen  citar ch  goers:  allí  no  se 
comprende  el  odio  de  algunos  elementos  conti¬ 
nentales  hacia  el  cristianismo,  no  se  comprende 
ue  pueda  negarse  su  acción  moralizadora.  Claudio 
annet,  en  una  de  sus  últimas  obras  (1),  afirma 
que  la  influencia  judía  es  menos  de  temer  en  In¬ 
glaterra  que  en  otro*  países,  por  el  vigor  que  allí 
alcanzan  los  sentimientos  cristianos;  y  Garofalo, 
después  de  consignar  el  hecho  de  que  en  los  últi¬ 
mos  veinte  años  Inglaterra  ha  vibto  cerrar  seis  cár¬ 
celes  por  la  constante  disminución  del  número  de 
presos  (de  19.318  en  1879  á  12.178  en  1898),  añade 
que  la  criminalidad  decrece  «porque  la  educación 
moral  va  siempre  en  progreso,  porque  no  hay  niño 
á  quien  no  se  enseñe  los  deberes  del  hombre,  por- 
ue  no  hay  casi  ninguna  familia  que  no  lea  cada 
omingo  una  página  del  Evangelio»  (2). 

La  religión  no  convierte  necesariamente  á  los 
hombres  en  justos,  sino  que  inclina  sus  almas 
hacia  el  bien  y  les  próvee  de  medios  para  alcan¬ 
zarlo.  Los  librepensadores  son  una  pequeña  parte 
de  la  sociedad.  La  inmensa  mayoría  practica  ó  no 
su  religión,  pero  no  se  ocupa  en  renegar  de  ella. 
No  es,  pues,  extraño  que  entre  los  criminales  no 
sea  mayor  la  proporción  de  librepensadores  que 
lo  es  en  la  generalidad  de  los  demás  individuos. 

En  cuanto  al  culto  impío  que,  con  el  testimonio 
de  Réclus  (3),  afirma  Ferri  que  se  rinde  en  Bre¬ 
taña  á  una  Virgen  del  Odio ,  me  permito  dudar  de 
la  exactitud  del  aserto.  Ninguna  autoridad  católica 
consentiría  tan  horrible  profanación  de  las  creen¬ 
cias  religiosas. 

Por  otra  parte,  el  que  haya  seres  tan  inferiores 
en  moralidad  y  cultura  que  presten  su  propia  vi¬ 
leza  á  las  cosas  más  santas,  no  puede  nunca  ser  un 
argumento  en  contra  de  esta  santidad.  El  culto  de 
la  Virgen  María  es  un  culto  de  amor,  de  dulzura, 
de  humanidad  verdadera,  y  estas  cualidades  no 
las  perdería  porque  almas  degradadas  lo  interpre¬ 
taran  en  sentido  contrario  y  digno  de  execración. 

Y  á  este  propósito  voy  á  referir  un  hecho  cuya 
autenticidad  me  consta. 

No  hace  muchos  años,  en  una  importante  ciudad 
española  situada  en  las  costas  del  Cantábrico,  fué 
nombrado  inspector  de  policía  D.  A.  S.  G.,  persona 
de  rigidez  inflexible  en  el  cumplimiento  de  sus 


(l)  Le  capital ,  la  tpécu lation  et  la  f  nance,  1892,  pág.  547. 
(2^  R.  Garofalo:  La  superstizione  socialista,  pág.  266,  1895. 
(3)  Réclus,  á  su  vez,  copió  en  este  punto  á  Emilio  Souvestre. 


deberes  y  que  mostró  verdadero  empeño  en  re¬ 
primir  los  escándalos  á  que  daba  lugar  la  libertad 
excesiva  de  que  disfrutaban  las  mujeres  de  vida 
airada  en  aquella  capital.  Dádivas,  ruegos,  amena¬ 
zas,  nada  hizo  ceder  al  celoso  funcionario,  por  lo 
que  las  mozas  de  partido  hubieron  de  pensar  en 
procedimientos  inusitados.  Una  mañana,  hallán¬ 
dose  en  la  iglesia  el  respetable  sacerdote  D.  A.  C., 
vió  acercarse  á  él  una  muchacha  de  aire  desen¬ 
vuelto,  que  le  preguntó  si  podía  decirle  una  misa 
á  su  intención,  y,  sacando  al  propio  tiempo  una 
onza  de  oro,  quiso  ponerla  en  manos  del  sacerdote. 
Este,  asombrado,  hubo  de  preguntarle  por  qué  le 
daba  tan  crecida  limosna;  á  lo  que  la  joven  con¬ 
testó  que  todas  las  de  su  oficio  habían  querido  que 
se  dijera  una  misa,  y  habían  reunido  la  cantidad 
para  entregarla  al  sacerdote  que  llevaba  tanta 
fama  de  ejemplar  virtud. 

— Gracias  sean  dadas  á  Dios — exclamó  aquel 
hombre  venerable — que  os  ha  tocado  el  corazón  y 
os  mueve  á  cambiar  de  vida  abandonando  el  ca¬ 
mino  de  perdición  en  que  os  halláis.  Pero  decidme 
vuestra  intención,  pues  necesito  saberla. 

La  joven  se  resistió  á  satisfacer  el  deseo  del  sa¬ 
cerdote;  mas  ante  la  insistencia  de  éste,  dijo  al  fin: 

—  Pues,  señor  cura,  para  que  se  muera  D.  S.  G. 

Claro  es  que  el  sacerdote  rechazó  con  indigna¬ 
ción  y  pesar  á  la  joven  y  su  ofrenda,  no  sin  mani¬ 
festarle  que  diría  la  misa,  pero  para  que  Dios  ilu¬ 
minara  la  inteligencia  y  tocara  el  corazón  de 
aquellas  mujeres  extraviadas. 

¿  Podrá  decirse  por  esto  que  en  España  los  sacer¬ 
dotes  dicen  misas  para  que  mueran  pronto  las 
personas  odiadas  ? 

Es  falso  que  las  ideas  y  las  creencias  no  influyan 
en  la  conducta  humana.  La  historia  entera  de  la 
humanidad  refuta  esta  tesis.  No  hay  sino  recordar 
la  gran  transformación  realizada  por  la  eficacia  de 
la  fe  cristiana  en  los  primeros  siglos  de  nuestra 
era;  los  resultados  de  la  propaganda  de  los  Yol- 
taire,  Rousseau,  Diderot,  etc.,  en  el  siglo  pasado, 
y  las  consecuencias  palpables  del  materialismo 
contemporáneo,  para  reconocer  lo  erróneo  de  la 
inducción  fundamental  de  que  habla  Ferri.  Y  es 
que,  aun  dado  el  supuesto  de  que  la  sensibilidad 
sirva  como  de  lazo  de  unión,  de  instrumento  trans¬ 
misor  entre  la  idea  y  el  acto,  no  es  posible  negar 
que  idea  y  sentimiento  se  dan  en  indisoluble  con¬ 
sorcio  en  el  hombre,  y  que  no  hay  creencia,  no 
hay  convicción,  sin  que  el  sentimiento  ponga  algo 
de  su  parte,  y  harto  lo  demuestra  el  mismo  Ferri. 
No  cabe  dudar  de  que  quien  cree  en  la  armonía 
final,  en  el  valor  absoluto  del  bien,  en  un  ideal 
ético,  sea  cualquiera  su  forma,  obrará,  en  igualdad 
de  temperamento  y  circunstancias,  según  una  nor¬ 
ma  superior  á  la  del  que  se  inspira  en  el  ateísmo 
materialista,  que  no  reconoce  más  ley  que  la  fuerza; 
no  es  lícito  sostener  que  quien  cree  que  la  ven¬ 
ganza  es  un  mal  moral  obrará,  en  el  caso  de  ofensa, 
como  quien  piensa  que  la  venganza,  no  sólo  es  per¬ 
mitida,  sino  que  es  un  deber. 

¿Cómo  desconocer  que  la  práctica  de  la  religión, 
que  es  más  que  el  mero  formalismo  exterior,  eleva 
á  los  espíritus  á  un  orden  de  ideas  y  sentimientos 
que  se  compadecen  mal  con  el  vicio  y  con  el  cri¬ 
men?  Cuando  el  labrador  de  la  ribera  de  Navarra 
sale  á  su  trabajo,  después  de  recoger  su  espíritu  en 
la  oración  y  en  el  silencio  del  templo,  ¿quién  podrá 
negar  que  una  influencia  altamente  moralizadora 
refrena  su  natural  indómito  y  violento?  Para  citar 
sólo  aquello  que  conozco  bien,  ¿quién  podrá  ne¬ 
gar  que  esa  caridad  anónima  que  en  mi  pueblo 
natal  (1)  alimenta  y  sostiene,  en  los  días  crudos 
del  invierno,  á  todo  el  que  padece  de  hambre  ó  de 
frío,  está  en  gran  parte  inspirada  en  móviles  reli¬ 
giosos  ? 

Puede,  por  tanto,  afirmarse  sin  temor  que  la  in¬ 
fluencia  de  la  religión — y  al  decir  esto  me  refiero 
á  la  religión  cristiana — es  siempre  moralizadora. 
Cuando  deja  de  serlo  es  porque  la  savia  verda¬ 
dera  del  sentimiento  religioso  ha  desaparecido,  y 
no  hay  sino  indiferencia  bajo  la  forma  de  una  de¬ 
voción  exterior  no  vivificada  por  la  verdadera  fe. 
* 

#  * 

Antes  de  dar  por  terminadas  estas  considera¬ 
ciones,  sugeridas  por  la  lectura  del  artículo  de 
Ferri,  y  en  apoyo  de  lo  afirmado  respecto  al  sen¬ 
tido  religioso  dominante  en  Inglaterra,  quiero 
consignar  algunas  indicaciones  respecto  á  la  forma 
religiosa  del  movimiento  socialista  en  aquel  país. 

El  socialismo,  que  en  las  naciones  continentales 
de  Europa  reviste  un  carácter  esencialmente  anti¬ 
rreligioso  y  ateo,  presenta  en  Inglaterra  rasgos  bien 


(1)  Durante  los  meses  del  invierno,  en  el  barrio  de  San  Lo¬ 
renzo,  el  más  popular  de  Pamplona,  y  en  su  iglesia  parroquial, 
6e  socorren  todas  las  miserias  que  acuden  en  demanda  de  auxi¬ 
lio.  Los  donantes  ocultan  sus  nombres. 


distintos.  Nadie  se  atreve  á  negar  en  aquel  país  de 
hombres  prácticos  y  desapasionados  el  elemento 
de  elevación  moral  que  contienen  las  creencias 
religiosas.  Ronziers  afirma  que  los  alardes  de  irre¬ 
ligión  de  los  Basly,  Laf argüe,  Bebel,  etc.,  produ¬ 
cen  verdadero  escándalo  en  los  jefes  del  movi¬ 
miento  obrero  de  la  Gran  Bretaña,  en  donde  el 
espectro  de  la  dominación  clerical  no  responde  á 
nada  positivo  (1).  El  profesar  una  creencia  reli¬ 
giosa  es  señal  reconocida  de  respectabiliUj,  y  gene¬ 
ralmente  ocurre  que,  á  compás  del  desarrollo  del 
bienestar  y  de  la  cultura,  aumenta  entre  los  obre¬ 
ros  el  número  de  los  que  cumplen  sus  obligaciones 
religiosas. 

Así  se  comprende  que  esa  corriente  de  opinión 
errónea,  extremada  y  peligrosa,  pero,  por  desgra¬ 
cia,  cada  vez  más  fuerte,  que  se  llama  socialismo 
colectivista,  haya  creído  conveniente  á  sus  fines 
aprovechar  la  fuerza  que  representan  los  senti¬ 
mientos  religiosos  del  pueblo  inglés.  Un  hombre 
dotado  de  condiciones  poco  comunes  como  propa¬ 
gandista  y  orador,  John  Trevor,  se  ha  hecho  el 
apóstol  de  una  nueva  religión  socialista.  Con  el 
nombre  de  Iglesias  del  trabajo  ha  constituido  nu¬ 
merosos  centros  donde  se  propágala  buena  nueva. 
Allí  se  dicen  los  Oficios  del  trtihajo ,  en  los  cuales 
un  predicador  socialista  diserta  sobre  los  princi¬ 
pios  de  la  secta,  según  los  que  «la  abolición  de 
la  propiedad  privada  y  de  los  medios  de  produc¬ 
ción,  y  la  reconstrucción  de  la  vida  nacional  sobre 
la  base  de  la  justicia,  son  la  obra  de  Dios  en  nues¬ 
tro  tiempo,  obra  divina  que  todo  hombre  debe 
secundar». 

Todos  los  domingos  se  reúnen  los  adeptos  del 
socialismo  religioso  con  sus  familias  en  dichos 
centros  y  en  las  escuelas  dominicales  por  ellos 
fundadas.  Después  de  la  conferencia  doctrinal  se 
entonan  cantos  de  Russell,  Lowell,  Amold  y  Ten- 
nyson. 

Los  folletos  místicos  de  John  Trevor  alcanzan 
verdadera  autoridad.  Lo  que  en  Francia  ó  España 
parecería  ridículo,  se  toma  allí  muy  en  serio.  El 
sentimiento  nacional  no  admite  la  burla  frívola  ni 
la  ironía  escéptica,  que  son  la  ultima,  ratio  de  pue¬ 
blos  decadentes  «No  disputes  con  Dios — dice  en 
uno  de  sus  opúsculos  John  Trevor, — pero  trabaja 
con  él.  Creo  en  la  vida  que  descansa  sobre  la  fuerza 
y  nos  revela  cada  día  los  secretos  del  misterio  de 
Dios».  Y  así  por  el  estilo  son  todos. 

La  nueva  secta  ha  celebrado  ya  6U  congreso  ó 
Unión  de  las  Iglesias  del  trabajo .  En  él  te  han  dis¬ 
cutido  y  aprobado  los  cinco  artículos  que  consti¬ 
tuyen  su  credo  socialista,  y  que  dicen  b sí: 

«l.°  El  movimiento  obrero  es  un  movimiento 
religioso. 

»2.°  La  religión  del  movimiento  obrero  une  á 
todas  las  clases  para  la  abolición  de  la  esclavitud 
del  salario. 

»3.°  La  religión  del  movimiento  obrero  no  cons¬ 
tituye  secta  ni  tiene  dogmas:  es  una  religión  libre 
que  deja  á  cada  uno  el  derecho  de  desarrollar  sus 
facultades  según  sus  fuerzas. 

»4.°  La  emancipación  del  trabajo  no  puede  reali¬ 
zarse  sino  á  condición  de  conocer  y  cumplir  las 
leyes  morales  y  económicas  dictadas  por  Dios. 

»5.°  El  desarrollo  moral  del  carácter  y  el  mejo¬ 
ramiento  de  las  condiciones  sociales  de  la  vida, 
son  igualmente  necesarios  para  libertar  al  hombre 
de  la  servidumbre  moral  y  social.» 

Por  estos  hechos  podrá  apreciar  el  eminente  cri¬ 
minalista  italiano  hasta  qué  punto  todo  lo  que 
representa  una  tendencia  religiosa  adquiere  con¬ 
diciones  de  vigor  en  el  pueblo  inglés,  y  cómo  no 
cabe  replicar  con  el  ejemplo  de  Inglaterra  á  los  que 
afirman  que  con  la  desaparición  del  sentimiento 
religioso  aumentan  el  desorden  y  el  crimen  en  las 
sociedades.  Yerdad  es,  y  á  esto  tal  vez  asienta 
Ferri,  que  en  pocas  regiones  la  creencia  religiosa 
ha  revestido  su  propio  y  verdadero  carácter  de 
regla  moral  de  la  vida  como  en  la  rica,  laboriosa 
y  afortunada  Albión. 

Eduardo  Sanz  y  Escartín. 


EN  BOCA  CERRADA . 


No  puedo  sufrir  las  moscas;  su  zumbido  me  produce  do¬ 
lor  de  cabeza,  su  pesadez  me  crispa  los  nervios,  y  su  inuti¬ 
lidad  me  trae  á  la  imaginación  la  de  tantos  seres  que,  como 
ellas,  experimentan  un  supremo  goce  atormentando  al  hom¬ 
bre  laborioso,  y  posándose  sobre  su  nariz  en  el  momento 
preciso  en  (pie  más  necesita  de  las  manos. 

Esta  rebelión  mía  contra  las  leyes  inmutables  de  la  Na¬ 
turaleza,  que  nada  inútil  crea  según  aseguran  los  sabios, 
se  traduce  en  manotadas  en  si  siempre  infructuosas,  y  en 
imprecaciones  contra  los  alados  insectos,  que,  indiferentes 


(1)  Ronziers:  La  question  onvriére  en  Angleterre ,  1895,  pá¬ 
gina  273. 
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á  entrambos  desahogos,  prosiguen,  sin  retroceder  ante  nin¬ 
gún  obstáculo,  su  desesperante  y  mortificadora  tarea. 

Y  no  hay  para  < jué  decir  que,  por  lo  mismo  «pie  me  son 
insoportables,  me  persiguen  con  mayor  encarnizamiento  que 
al  resto  de  los  mortales,  y  se  ensañan  conmigo,  sin  duda  en 
justa  correspondencia  á  mi  antipatía. 

Diréis  que  asi  como  hay  hombres  que  tienen  malas  pulgas, 
los  debe  haber  también  que  tienen  malas  moscas ,  y  que  yo 
soy  uno  de  estos  últimos,  y  (pie  tal  vez  por  eso  exagero  las 
molestias  que  dichos  insectos  producen. 

Os  equivocáis  de  medio  á  medio;  soy  linfático  por  natu¬ 
raleza,  paciente  por  comodidad  y  benévolo  por  costumbre, 
y  sufriría  l:is  moscas  como  una  de  tantas  molestias  de  que 
la  vida  humana  está  llena,  sin  protestar  contra  ellas,  como 
no  protesto  del  piano  de  las  vecinas,  ni  del  casero,  ni  de  las 
aficiones  filarmónicas  de  mi  criada,  ni  siquiera  de  mi  desti¬ 
no;  pero  las  moscas . ¡oh,  las  moscas!  Tengo  motivos  par¬ 

ticulares  para  odiarlas  con  todo  mi  corazón. 

Leed,  si  no,  y  juzgad. 

o 

o  o 

Hace  de  esto  muy  pocos  días.  Hallábame  yo  encerrado  en 
mi  despacho  redactan  lo  el  borrador  de  una  solicitud,  y  ne¬ 
cesitaba  desplegar  todos  los  recursos  de  la  elocuencia  y  de 
la  persuasión,  pues  se  trataba  nada  menos  que  de  pedir  una 
cosa  justa;  y  como  nada  hay  más  difícil  de  conseguir  (pie 
lo  (pie  de  justicia  á  uno  le  corresponde,  torturaba  la  imagi¬ 
nación  y  me  abstraía  me  litando  los  razonamientos  que  ha¬ 
bían  de  aquilatar  la  plenitud  de  mi  derecho ,  cuando  sobre 
mi  mano  derecha  vino  á  pos  irse  una  mosca;  ¡la  primera  (pie 
yo  veía  en  esta  temporada! 

No  sé  por  dónde  entró  en  mi  despacho,  é  ignoro  de  dónde 
venía;  estaba  mal  de  carnes,  sin  duda  por  efecto  del  frío  ó 
por- falta  de  alimentación,  y  al  verla  hice  lo  que  cualquiera 
en  mi  lugar  hubiese  hecho:  le  lancé  un  soplo  y  voló. 

Mojé  nuevamente  la  pluma  en  el  tintero  y  seguí  escri¬ 
biendo  mi  alegato;  pero  apenas  hube  trazado  dos  palabras, 
cuando  volvió  la  mosca  á  pos  irse  sobre  mi  mano:  esta  vez 
recorrió  todo  el  dedo  índice,  descendió  por  el  mango  de  la 
pluma,  avanzó  con  toda  clase  de  precauciones  hasta  tocar 
la  tinta,  y  después  de  haber  ejecutado  una  incomprensible 
maniobra  con  sus  patas  delanteras,  saltó  al  papel  y  se  puso 
á  examinar  una  por  una  y  con  la  mayor  atención  las  letras 
que  yo  había  escrito. 

Entonces  no  me  contenté  con  soplar,  sino  (pie  pegué  una 
palmada  sobre  el  papel,  con  el  decidido  propósito  de  aplas¬ 
tar  al  impertinente  insecto;  pero  éste  hizo  un  recorte  (pie 

hubiese  envidiado  el  Guerrita,  y  voló . ¿adúnde?  á  la  punta 

de  mi  nariz.  Nueva  palmada  mía,  aunque  más  suavemente 
administrada,  y  nueva  huida  de  la  mosca,  que  hendió  los 
aires  con  sus  alas,  giró  alrededor  de  mi  cabeza  y  se  abatió 
como  un  águila — tal  se  me  iba  ya  apareciendo — sobre  mi 
oreja  izquierda. 

¡Qué  persecución!  Me  era  imposible  escribir.  De  la  oreja  á 
la  mano,  de  la  mano  á  la  cabeza,  y  cada  descanso  en  esta 
exploración  de  mi  persona  iba  acompañado  de  un  baile  im¬ 
posible  de  soportar  por  el  cosquilieo  que  producía  en  mi 
epidermis . 

Encen  lí  un  cigarro,  fumé,  lancé  á  la  mosca  bocanadas  de 

humo  capaces  de  asfixiará  un  elefante . ¡Ni  por  esas!  De 

la  mano  derecha  á  la  mano  izquierda,  de  una  oreja  á  otra, 
con  su  correspondiente  parada  en  las  narices. 

Abrí  la  ventana  para  ver  si  salía  aquel  maldito  animal; 
prefirió  quedarse  paseando  sobre  las  cuartillas.  Las  recorría 
á  lo  largo  de  los  renglones,  deteniéndose  en  cada  palabra 
como  si  quisiera  estudiar  su  verdadero  significado.  Mojaba 
la  trompa  en  la  tinta  aun  no  seca  de  las  recién  escritas,  y 
prolongaba  los  rasgos  finales  de  las  letras;  acentuó  sin  que¬ 
rer,  ó  queriendo,  dos  palabras,  y  de  un  punto  final  hizo  una 
coma,  á  despecho  de  mi  voluntad  y  de  mi  ortografía. 

Yo  estaba  febril,  nervioso,  sediento  de  venganza. 

Paseábame  á  lo  largo  de  la  habitación,  y  lanzaba  mi¬ 
radas  insensatas  á  la  panoplia  suspendida  sobre  la  mesa, 
buscando  entre  las  viejas  armas  que  la  formaban  una  á 
propósito  para  exterminar  á  aquella  fiera. 

De  repente  se  me  ocurrió  un  medio,  que  por  lo  sencillo 
me  hizo  alentar  grandes  esperanzas  de  triunfo. 

Me  acordé  de  que  cuando  yo  era  pequeño  las  cazaba  á 
mano  con  mucha  habilidad,  y  de  que  en  el  colegio  las  ador¬ 
nábamos  los  chicos  con  un  pequeño  apéndice  de  papel,  y 
las  obligábamos  á  volar  llevando  consigo  aquella  cola  que 
las  debía  molestar  bastante. 

Cerré  inmediatamente  la  ventana.  Ahora  ya  no  quería 
que  se  pusiese  en  salvo. 

Las  primeras  tentativas  no  produjeron  resultado  alguno; 
por  lo  visto,  había  yo  perdido  con  la  edad  mis  facultades 
para  este  género  de  cacerías. 

Por  fin  logré  cogerla;  la  tenia  encerrada  en  la  mano  y 
sentía  cómo  se  agitaba  buscando  su  salvación  por  entre  mis 
dedos.  Abrí  éstos  lentamente,  y  fui  á  cogerla  con  los  do  la 

otra  mano . ¡  Huyó,  y  lancé  un  juramento!  ¿Creercis  que 

aun  tuvo  la  desvergüenza  de  zumbarme  al  oído  no  sé  qué 
insulto  grosero  ó  qué  sangrienta  burla? 

Con  la  perseverancia  se  consiguen  las  más  difíciles  em¬ 
presas.  Tuve  por  fin  el  inmenso  placer  de  contemplar  á  mi 
enemigo  sujeto  por  sus  patas  entre  mis  dedos.  ¡  Y  qué  á 
gusto  respiré ! 

Nunca  como  entonces  pude  apreciar  lo  sabrosa  que  es  la 
venganza.  ¡Y  qué  venganza!  Estaba  el  insecto  á  merced 
del  capricho  de  mi  fantasía.  Pensé  ahogarle  en  el  tintero, 
aplastarle  con  el  pisapapeles,  atravesarle  con  la  pluma,  de¬ 
capitarle  con  la  plegadera . 

¡Por  qué  no  adopté  cualquiera  de  estos  procedimientos 
sumarisimos! 

Todo  me  pareció  poco  para  saciar  mi  justa  saña,  y  pre¬ 
ferí  una  mutilación  que  dejase  con  vida  á  mi  enemigo,  á 
ñn  de  que  su  martirio  fuese  más  largo. 

Y  esto  decidido,  la  arranqué  con  toda  limpieza  las  alas, 
sin  que  me  conmoviesen  sus  estremecimientos,  y  la  depo¬ 
sité  sobre  las  mancilladas  cuartillas  de  mi  trabajo. 

Dió  sobre  ellas  varios  pasos,  giró  sobre  sí  misma  tres  ó 
cuatro  veces,  y  por  fin  emprendió  una  precipitada  carrera 
que  yo  impulsé  con  un  vigoroso  soplo,  desapareciendo  en 


alas  de  aquel  simoun ,  á  falta  de  las  suyas,  la  pérfida  mosca, 
y  con  ella  mi  sobrexcitada  cólera. 

o 

o  o 

Había  vo  suspendido  mi  trabajo  después  de  satisfecha 
mi  venganza,  aplazando  para  el  siguiente  día  su  termi¬ 
nación. 

Y,  con  efecto,  después  del  almuerzo  me  hice  llevar  el 
café  al  despacho  con  ánimo  de  saborearle  ínterin  escribía; 
pero  una  visita  importuna  me  retuvo  lo  suficiente  para  con¬ 
seguir  que  cuando  me  puse  á  trabajar  lo  hallase  casi  frío. 

Tuve,  por  consiguiente,  que  beberlo  de  un  sorbo, 
o 

o  o 

Arreglé  mis  cuartillas,  cogí  la  pluma . y  me  acordé  de 

la  mosca,  y  se  me  ocurrió  inspeccionar  la  habitación  por  si 
había  entrado  alguna  otra.  Nada;  me  sentí  tranquilo;  la 
victima  habría  sido  barrida,  ó  sacudida,  ó  aplastada.  Podía 
dedicarme  sin  temor  á  mi  tarea,  sin  temor  y  sin  remordi¬ 
mientos. 

Busqué  la  cuartilla  última,  aquella  que  mi  enemiga  ha¬ 
bía  osado  recorrer  en  todas  direcciones  y  hasta  atrevídose 
á  corregir. 

La  encontré  por  último .  La  encontré  con  algo  más  de 

lo  que  yo  había  dejado  escrito  en  ella.  Una  serie  de  ara¬ 
bescos  tortuosos,  fantásticos,  entrecruzaban  sus  tinos  per¬ 
files  á  manera  de  signos .  ¿Qué  podía  ssr  aquello?  Pare¬ 

cía  la  obra  de  un  niño  de  pocos  meses  «pie  hubiese  querido 
imitar  la  letra  de  su  madre. 

Porque  era  escritura,  á  no  dudar,  una  escritura  en  que 
las  letras  se  unían  y  se  entrechocaban  en  torcidos  y  des¬ 
iguales  renglones. 

Puse  empeño  en  descifrar  aquel  jeroglífico,  y  lo  con¬ 
seguí. 

¡  Maldita  curiosidad ! 

o 

o  o 

Hé  aquí  lo  que  decía  agüeito,  corregida  la  ortografía  y 
suprimida  alguna  que  otra  frase  malsonante: 

ccNo  he  muerto,  pero  voy  á  morir.  Me  has  privado  de  las 
alas,  y  he  subido  arrastrándome  hasta  tu  mesa.  He  leído 
tus  cuartillas,  y  he  quedado  admirada  de  las  tonterías  que 
has  escrito  y  de  las  ilusiones  que  te  forjas.  Procederán  con¬ 
tigo  como  tú  con  esta  pobre  mosca;  eres  el  más  débil  y  su¬ 
cumbirás  como  yo;  pero  quiero  enseñarte  que,  aunque  débil, 
puedo  amargarte  algún  placer.  ¿Lo  dudas?  Pues  ove:  te 
escribo  estos  renglones  mojando  mis  patas  en  tu  tintero; 
después  me  paseo  sobre  el  papel  y  procuro  imitar  tus  ga¬ 
rrapatos.  Tienes  preparado  el  café,  cargadito  como  te  gus¬ 
ta,  y  supongo  (pie  lo  sorberás  de  un  trago,  pues  está  casi 
frío.  Yo  he  resuelto  suicidarme  antes  que  arrastrar  la  exis¬ 
tencia  á  (¡lie  tu  barbarie  me  lia  condenado,  y  voy  á  arro¬ 
jarme  de  cabeza  en  tu  taza,  donde  sus  obscuras  ondas  me 
ocultarán  á  tus  miradas.  Cuando  leas  esto  estaré  en  el 
fondo  de  tu  estómago.  Cuento  con  que  el  café  (pie  has  to¬ 
mado  hoy  no  te  sentará  bien,  y  esta  es  mi  venganza  y  lo 
único  (pie  me  consuela,  pues  la  desgracia  mayor  que  puede 
acontecer  á  un  animal  como  yo  es  la  de  caer  en  la  barriga 
de  otro.  ¡  Buen  provecho  ! » 

o 

o  o 

Estuve  seis  días  con  el  estómago  malo,  y  no  he  querido 
volver  á  probar  el  café,  que  era  uno  de  mis  mayores  pla¬ 
ceres. 

No  he  intentado  siquiera  presentar  mi  reclamación  en 
solicitud  de  lo  que  me  corresponde,  convencido  de  la  debi¬ 
lidad  de  mis  fuerzas  para  conseguirlo. 

Y,  sin  embargo,  los  débiles  saben  tomar  sus  revanchas . 

Pero  se  me  revuelve  el  estómago  al  acordarme,  y  pre¬ 
fiero  callar,  porque  me  he  convencido  de  que  ¡en  boca  ce¬ 
rrada  no  entran  moscas! 

Angel  pel  Palacio. 


LOS  JUDÍOS. 


ÍCESE  comúnmente  dolos  hijos  de  Is¬ 
rael  que  por  su  dureza  de  cerviz  y  de 
corazón,  y  por  el  crimen  de  deicidio 
perpetrado  á  principios  de  nuestra 
era,  están  condenados  á  vagar  sobre 
haz  de  la  tierra,  sin  que  jamás  les  sea 
ncedido  el  derecho  á  la  patria,  ni  si- 
quiera  á  la  tumba;  pero  es  lo  cierto  que,  á 
'tí  juzgar  por  la  vigorosa  supervivencia  obte¬ 
nida  á  través  de  innumerables  vejámenes  y 
persecuciones,  mejor  pudiera  creerse  que  consti¬ 
tuyen  todavía  un  pueblo  electo,  firme  é  inmutable 
como  un  escollo  en  medio  de  las  rompientes  so¬ 
bre  cuya  espuma  zozobra  tantas  veces  la  humani¬ 
dad  peregrina. 

En  torno  de  él  han  pasado  la  muerte  y  la  vida 
en  todas  sus  distintas  renovaciones;  mas  no  logra¬ 
ron  modificarle  ni  conmoverle,  y  apenas  si  consi¬ 
guieron  anegarle  en  alguna  ocasión  bajo  mareas  de 
sangre,  las  cuales,  al  retirarse,  le  dejaron  como  le 
habían  encontrado,  inmóvil,  ceñudo  y  pensativo. 

Sabido  es  que  á  poco  del  triunfo  de  Tito,  in¬ 
consciente  ejecutor  de  la  profecía  evangélica,  po¬ 
blóse  de  nuevo  Jerusalén,  y  volvió  á  sublevarse, 
con  la  fría  tenacidad  propia  de  los  hebreos,  contra 
el  poder  de  ios  romanos;  sabido,  asimismo,  que 
Adriano,  para  reducir  á  tan  irreconciliables  enemi¬ 
gos,  tuvo  que  degollar  quinientas  mil  personas  y 
que  arrasar  por  centésima  vez  los  muros  de  la  ciu¬ 


dad  rebelde.  Las  tristes  reliquias  de  la  nación,  ven¬ 
cida  pero  no  domada,  dispersáronse  entonces  por 
los  cuatro  ángulos  del  mundo,  y  fueron  á  plantar 
sus  tiendas  á  las  márgenes  del  Indo  y  del  Eufra¬ 
tes,  al  Afghanistán,  al  extremo  Occidente  de  Eu¬ 
ropa  y  hasta  á  la  China. 

Poco  les  duró  la  tranquilidad  alcanzada  en  tan 
remotas  y  diversas  latitudes. 

Convertido  el  cristianismo  en  religión  oficial  del 
Imperio,  sucedió  lo  que  debía  suceder  dado  el 
rencor  de  los  hijos  de  la  Nueva  Ley  á  los  jueces  y 
verdugos  de  Cristo:  no  bien  la  divinidad  de  Jesús 
quedó  definitivamente  proclamada  en  el  Concilio 
de  Nicea,  desencadenáronse  los  odios,  y  se  mani¬ 
festaron  en  terribles  persecuciones,  ya  harto  du¬ 
ras  en  tiempos  de  Constantino,  pero  que  llegaron 
á  ser  implacables  y  furiosas  en  los  de  Justiniano 
y  Heraclio. 

Desde  tal  punto  ya  no  lo  hubo  de  paz  ni  de  re¬ 
poso  para  los  desdichados  israelitas. 

Los  Padres  de  la  Iglesia,  predicando  y  escri¬ 
biendo  sin  cesar  en  contra  de  ellos,  obligaban  al 
poder  temporal  á  encargarse  de  su  expulsión  y  ex¬ 
terminio,  y  mantenían  vivos  el  horror  y  la  cólera 
de  las  muchedumbres.  Concilios  hubo  que  veda¬ 
ron  á  los  cristianos,  no  sólo  todo  comercio,  sino 
hasta  el  simple  contacto  con  los  deicidas. 

Teólogos,  apologistas  y  santos  reconocían  la  ne¬ 
cesidad  de  que  fuesen  bautizados  á  viva  fuerza  los 
circuncisos;  San  Hilario  tenía  dudas  sobre  si  se 
debía  ó  no  asistirles  en  sus  enfermedades;  Grego¬ 
rio  YII ,  que  no  vacilara  en  aconsejar  al  rey  de  Cas¬ 
tilla  la  provisión  de  las  dignidades  eclesiásticas  en 
hombres  capaces  y  rectos,  sin  distinción  de  nacio¬ 
nalidad  ni  de  cuna,  ordenábale  á  renglón  seguido 
que  se  guardase  de  conferir  ni  sombra  de  autori¬ 
dad  á  los  conversos;  otros  papas,  en  fin,  declará¬ 
banlos  esclavos,  fundándose  en  que  su  enorme 
delito  histórico  los  condenaba  á  perpetua  servi¬ 
dumbre;  y  aunque  prohibían  explícitamente  que 
se  les  hiriese  ó  matase,  fijaban  en  un  precio  mí¬ 
nimo  la  absolución  de  los  cristianos  incursos  en 
tales  delitos. 

Di  jóse  que  por  la  Pascua  crucificaban  un  niño, 
que  profanaban  la  hostia  y  que  emponzoñaban  las 
fuentes.  Esto  fué  lo  bastante  para  que  en  multitud 
de  ocasiones  la  gente  cristiana  pusiese  fuego  á  los 
ghettos  y  juderías,  degollase  á  los  habitantes  y  se 
apoderase  luego,  sin  escrúpulo,  de  sus  cuantiosos 
tesoros. 

Las  Cruzadas  agravaron  todavía  más  el  univer¬ 
sal  aborrecimiento,  y  no  se  exagera  ai  decir  que 
durante  la  efímera  dominación  de  los  soldados  de 
Europa  sobre  el  reino  de  Jerusalén  perecieron  á 
cuchillo  tantos  hebreos  como  musulmanes. 

Cuando  los  vencidos  tornaron  llenos  de  fervor 
y  de  despecho  á  sus  tierras  occidentales,  desqui¬ 
táronse  en  los  israelitas  de  lo  que  no  habían  podido 
cobrar  de  los  agarenos;  y  muy  pronto  los  duros 
de  cerviz  y  de  corazón  fueron  expulsados  de  entre 
todos  aquellos  pueblos  y  naciones  que  se  habían 
propuesto  con  inútil  empeño  rescatar  el  Santo  Se¬ 
pulcro. 

A  tal  extremo  llegaron  las  violencias,  que  de  se¬ 
guro  se  hubiera  consumado  el  total  exterminio  de 
la  raza  á  no  ser  por  un  escrúpulo  teológico  en  que 
dieron  de  pronto  los  definidores  y  los  tratadistas. 
Recordóse  lo  dicho  por  San  Pablo  con  respecto  al 
futuro  arrepentimiento  del  pueblo  contumaz,  así 
como  la  profecía  por  la  cual  se  le  condenaba  á 
errar  eternamente,  en  testimonio  de  la  sentencia 
cumplida;  y  para  atender  entrambas  indicaciones 
imaginó  Duncan  Scoto  el  arbitrio  de  bautizar  por 
fuerza  la  parte  mayor  de  las  tribus,  y  relegar  des¬ 
pués  á  algún  lejano  islote  un  pequeño  número  en 
quien  pudiera  cumplirse  lo  profetizado.  ¡Por  algo 
llevaba  el  célebre  franciscano  inglés  el  apelativo 
de  Doctor  Sutil  y  Prodigioso! 

* 

«  « 

Bajo  régimen  tan  duro,  cualquier  otra  raza  hu¬ 
biera  declinado  y  perecido.  No  sucedió  así  con  la 
judaica. 

A  la  sombra  del  islamismo,  que  en  la  Edad  Me¬ 
dia — pese  al  común  sentir  y  aparte  algunas  lamen¬ 
tables  excepciones — representaba  la  tolerancia,  so¬ 
bresalieron  los  judíos  en  todos  los  ramos  de  la 
ciencia,  y  comunicaron  impulso  vigoroso  al  comer¬ 
cio  y  á  la  industria,  principalmente  en  la  España 
árabe,  llegando  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  civili¬ 
zación  medieval,  que  sin  ellos  no  hubiera  de  se¬ 
guro  existido. 

A  la  vez  filósofos,  médicos,  astrónomos,  físicos, 
historiadores,  viajeros,  músicos,  estadistas,  poetas 
y  negociantes,  de  todo  sabían  y  enseñaban  de  todo. 
Vive  aún  la  fama  de  sus  escuelas  de  Lisboa,  de 
Córdoba  y  de  Toledo,  la  última  de  las  cuales  pro¬ 
dujo  varones  tan  insignes  como  Maimonides,  Aben 
Ezra  é  Isaac  Ben-Sid,  á  la  par  que  de  Córdoba  sa¬ 
lían  el  gramático  Ben-Sarug,  é  Isaaque  el  cirujano, 
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y  de  Barcelona,  Leví-Barsili,  el  insigne  juriscon¬ 
sulto,  y  Abba  Mari,  el  gran  filósofo  que  á  principios 
del  siglo  XIV  fue,  en  España  como  en  Provenza,  el 
primer  representante  de  la  investigación  científica. 

La  tolerancia  musulmana,  actuando  á  la  manera 
de  benéfico  contagio,  influyó  en  los  reyes  de  Cas¬ 
tilla  y  Aragón,  quienes  por  mucho  tiempo  tuvie¬ 
ron  en  sus  consejos  á  los  israelitas,  les  encomen¬ 
daron  la  administración  de  sil  hacienda  ó  la  guarda 
de  sus  tesoros,  y  hasta  les  concedieron  el  derecho 
de  poseer  bienes  inmuebles  y  propiedad  territo¬ 
rial,  sin  la  común  obligación  de  pagar  el  diezmo 
y  la  primicia  á  la  Iglesia. 

Del  respeto  y  de  la  existencia  normal  que  goza¬ 
ban  en  ambos  reinos  dan  testimonio  las  ordenan¬ 
zas  de  Santa  Coloma  de  Queralt  por  parte  de  la 
Corona  de  Aragón,  y  las  de  Tudela  por  parte  de 
la  de  Castilla.  Así,  á  fines  del  siglo  XIII  se  tasaba 
de  un  modo  regular  en  cinco  mil  maravedises  el 
tributo  anual  de  la  judería  de  Jerez,  percibido  por 
Sancho  el  Bravo,  quien,  á  cambio,  había  otorgado 
que  «los  judeos  de  Xerez  no  den  portazgo  en  nin¬ 
gún  lugar  de  los  Rey  nos,  é  que  hayan  la  gracia 
que  los  christianos  é  vecinos  é  moradores». 

Por  desgracia,  no  duró  tal  orden  de  coias  mucho 
tiempo;  y  coincidiendo  con  el  ocaso  del  islamismo 
en  España,  comenzaron  de  nuevo  los  asesinatos, 
los  incendios  y  las  confiscaciones,  hasta  parar  en  la 
total  expulsión,  que  acompañó  á  la  conquista  de 
Granada  y  á  la  definitiva  ruina  de  la  dominación 
agarena. 

En  el  resto  de  Europa,  á  pesar  de  la  caza  perpe- 
t  ía  de  que  eran  víctimas,  lograban  entretanto  los 
hebreos  concentrar  el  capital  circulante;  inventa¬ 
ban  la  letra  de  cambio  y  el  papel  moneda ;  impor¬ 
taban  la  brújula,  y  ofrecían  (sin  réditos)  á  las  ig¬ 
norantes  generaciones  el  riquísimo  caudal  de  co¬ 
nocimientos,  adquirido  por  sus  sabios  y  viajeros, 
Akiba,  Hillel,  Mar-Jacob,  Benjamín  de  Tudela, 
José  Ben-Meyemón,  Pedro  Alonso  (autor  de  un  tra¬ 
tado  de  Disciplina  Eclesiástica),  Petachia  de  Ratis- 
bona,  Samuel  Román il i  y  otros  muchos. 

Cuanto  al  Asia  y  al  Africa,  nadie  ignora  que 
desde  la  novena  centuria  tuvieron  colonias  en  Bag¬ 
dad,  Babilonia,  Fez  y  el  Cairo;  que  fueron  honra¬ 
dos  como  seres  de  superior  categoría  entre  I03  mon¬ 
goles,  y  que  fundaron  reinos  y  principados,  de  los 
cuales'merecen  particular  mención  el  del  Yemen, 
el  de  los  Khozars,  que  en  el  siglo  x  dió  cierto  lus¬ 
tre  á  las  comarcas  de  la  desembocadura  del  Volga, 
y  el  de  Samen,  en  la  Abisinia,  de  cuyo  poder  to¬ 
davía  subsisten  reliquias  considerables. 

El  Renacimiento  les  fué  á  todos  fatal,  sin  duda 
porque  favoreció  y  redimió  á  los  demás  pueblos. 
Aun  dispusieron  de  espacio  para  fundar  imprentas 
en  Liorna;  pero  de  seguida  perdieron  las  franqui¬ 
cias  á  duras  penas  recabadas,  y  no  tardaron  en  ser 
arrojados  de  las  monarquías  de  Europa,  incluso  la 
de  Polonia,  en  la  cual,  además  de  poseer  ciudades 
y  villas,  habían  arribado  á  constituir  entre  los 
nobles  y  los  campesinos  una  verdadera  clase  media. 

Los  escasos  restos  que  permanecieron  en  la  obs¬ 
curidad,  al  abrigo  de  pequeñas  y  recientes  naciona¬ 
lidades,  consiguiéronlo  á  costa  de  sus  derechos  ci¬ 
viles,  quedando  excluidos  á  perpetuidad  de  tolo 
cargo  público. 

En  Roma  les  sucedió  otro  tanto.  A  salvo  ya  de 
sanguinarios  abusos,  hubieron  de  resignarse  á  las 
más  depresivas  humillaciones. 

Vivían  allí  hacinados  en  un  ghetto  inmundo,  que 
durante  la  noche  se  cerraba  é  incomunicaba  por 
medio  de  cadenas;  no  podían  atestiguar  ni  adqui¬ 
rir  propiedad  fuera  de  su  mísero  barrio,  y  les  es¬ 
taba  prohibido  ejercer  la  Medicina  entre  los  cris¬ 
tianos,  estudiar  jurisprudencia  y  asistir  á  ningún 
curso  académico  sin  especial  permiso. 

Esta  precaria  situación,  análoga  á  la  que  sopor¬ 
taban  en  las  demás  naciones  de  Europa,  las  cuales 
poco  á  poco  le3  habían  ido  franqueando  la  entra¬ 
da,  se  suavizó  á  medida  que  avanzaban  los  tiempos, 
é  hízose  al  fin  tolerable  desde  que  Francia  les 
otorgó  la  igualdad  civil  en  171)1. 

• 

*  * 

A  contar  de  tal  fecha,  y  ya  conseguida  su  admi¬ 
sión  en  los  ejércitos,  puédese  decir  que  ante  la  ley 
escrita  disfrutan  en  los  pueblos  cultos  la  misma 
condición  é  idénticos  derechos  que  el  resto  de  los 
ciudadanos. 

Mas  no  ha  cesado  el  odio  que  en  todas  partes 
inspiran,  y  que  de  vez  en  cuando  origina,  no  sólo 
por  parte  de  las  multitudes,  sino  también  por  la 
de  pensadores  y  gobernantes,  inicuos  atropellos. 

Díganlo,  si  no,  las  matanzas  de  Damasco;  la  re¬ 
sistencia  de  los  Principados  del  Danubio  á  conce¬ 
derles  la  igualdad  poli  tica;  Ja  expulsión*  ^ppqojne-.. 
nos  que  en  masa,  decretada  no  há  muchos  años  por 
el  Emperador  de  Rusia;  la  iracunda  campaña  an¬ 
tisemítica  con  que  se  les  acosa  en  Alemania,  y  la 
vehementísima  oposición  moral  é  intelectual,  cada 


día  más  feroz  é  implacable,  en  la  República  fran¬ 
cesa. 

La  palabra  judio  es  hoy,  cual  era  en  el  siglo  XV, 
voz  de  anatema,  expresión  de  antipatía  y  grito  de 
alarma. 

En  vano  han  merecido,  en  lo  que  va  de  centuria, 
agradecimiento  de  la  humanidad  los  caritativos 
Montefiore,  la  dinastía  generosa  de  los  Men- 
delssohn,  los  Lasker  y  los  Disraeli  en  los  Parla¬ 
mentos,  los  Heine,  los  Auerbach  y  los  Meyerbeer 
en  la  literatura  y  las  artes;  el  judío  sigue  siendo 
el  judío,  y  expuesto  en  toda  ocasión,  así  bajo  el 
uniforme  del  soldado  como  bajo  la  toga  del  legis¬ 
lador,  á  que  se  le  arroje  su  propio  nombre  á  la 
cara,  cuando  alguien  quiere  inferirle  la  mayor  de 
las  afrentas. 

A  la  vista  de  fenómenos  tales,  y  considerada  la 
escasa  fe  religiosa  de  los  tiempos,  fuerza  es  reco¬ 
nocer  que  en  este  aborrecimiento  hereditario  hay 
algo  más  que  el  rencor  de  los  cristianos  contra  los 
verdugos  de  Cristo.  Se  trata,  sin  duda,  de  una  an¬ 
tipatía  é  incompatibilidad  de  raza  entre  aryanos 
y  semitas,  semejante  á  aquella  que  en  las  socieda¬ 
des  primitivas  determinó  la  total  destrucción  de 
la  familia  pelásgica:  semejante  á  la  que,  aun  hoy, 
impele  á  los  sajones  americanos  á  exterminar  los 
pieles  rojas,  tal  vez  hijos  de  los  hijos  de  Cus,  emi¬ 
grados  á  las  septentrionales  regiones  del  nuevo 
Continente. 

No  la  gente  latina  y  rumana,  á  quien  al  fin  y  al 
cabo  obligan  lazos  de  secreto  parentesco;  pero  sí  el 
germano,  el  sajón  y  el  eslavo,  miran  con  impa¬ 
ciencia  recelosa  «al  semita  aguileño,  sobre  cuyo 
tipo  físico-moral  no  influyen  climas,  alteraciones 
ni  costumbres,  y  que  se  mantiene  estacionario  á 
través  de  los  siglos,  como  si  abrigase  la  certidum¬ 
bre  de  sobrevivir  y  heredar  á  sus  constantes  per¬ 
seguidores. 

Ante  lo  que  sucede,  conviene,  por  tanto,  absol¬ 
ver  de  parte  de  su  pecado  á  la  fiera  teocracia  de  la 
Edad  Media,  que  puso  al  servicio  de  un  instinto 
secular  las  malas  armas  de  la  superstición  y  el  fa¬ 
natismo. 

De  una  ú  otra  suerte,  lo  que  aparece  probado 
es  la  inmortalidad  y  la  indestructibilidad  de  un 
pueblo  que  ha  llegado  á  apoderarse  de  la  vida  eco¬ 
nómica  del  mundo,  y  que  no  lia  reedificado  el 
Templo  ni  reconstituido  una  nacionalidad  política 
porque  la  sangre  heredada  y  la  fuerza  del  ata¬ 
vismo  conservan  dentro  de  él  la  propensión  errá¬ 
tica  de  sus  progenitores,  más  aficionados  á  la  exis¬ 
tencia  nómada  que  al  dominio  y  cultivo  de  la 
tierra. 

Pero,  y  bien,  se  dirá,  ¿qué  pueblo  es  ése,  contra 
quien  de  antiguo  se  concitan  todas  las  aviesas  pa¬ 
siones,  y  que,  sin  embargo,  prevalece,  medra  y  se 
redime?  ¿Qué  misión  le  está  reservada?  ¿En  qué 
se  cifran  sus  destinos  futuros? 

Imposible  inducirlo  ni  adivinarlo. 

Tan  firme,  tan  inmutable  subsiste  en  medio  de 
las  naciones  hostiles,  que  cuenta  hoy,  de  igual 
manera  que  en  los  días  de  Salomón,  de  seis  á  siete 
millones  de  adeptos. 

A  medida  que  transcurrían  las  centurias  fué 
alejándose  del  nativo  solar  asiático,  donde  ahora 
no  tiene  sino  S00.000  hijos;  pero  puebla  con 
5.500.000  las  antiguas  tierras  de  Europa. 

Si  continúan  las  expulsiones  en  Rusia;  si  se  de¬ 
cretan  al  cabo  en  Austria -Hungría  y  Alemania, 
el  moderno  Israel  emprenderá  un  nuevo  éxodo 
hacia  América  y  Oceanía,  adonde  ha  enviado  ya 
en  estos  años  últimos  cerca  de  60.000  itinerantes 
y  exploradores. 

Dejémonos  de  zaherirle  y  acosarle. 

Consideremos  con  respeto,  y  no  sin  cuidado,  á 
esa  tribu  de  los  pies  errantes,  cuyos  individuos 
creen  constituir  la  aristocracia  de  la  humanidad, 
así  sean  prestamistas  ó  ropavejeros,  y  que  viven 
hoy,  como  há  dos  mil  años,  perfectamente  conven¬ 
cidos  de  que  Jehová,  reconciliado  con  ellos,  les 
devolverá  por  último  la  jefatura  de  las  naciones. 

Después  de  todo,  quizá  sobrevive  esa  población 
extraña  é  inmutable  porque  ha  sido  y  es  la  fiel 
guardadora  y  la  única  depositaría  de  la  tradición 
espiritualista. 

Alfredo  Vicenti. 


VIAJE  REDONDO. 


Los  doscientos  negros  krumanes  que  habían 
cumplido  el  año  de  trabajo  en  la  colonia,  estaban 
ya  á  bordo  de  la  goleta.  La  artillería  y  los  botes 
estaban  trincados;  de  la  chimenea  salían  torrentes 
de  humo;  y  el  contramaestre  dirigía  y  acompasaba 
los  esfuerzos  de  los  marineros  agarrados  al  aparejo 
de  leva. 

— ¡A  pique! — dijo  el  segundo  comandante,  en 


el  momento  en  que  el  ancla  dejó  el  fondo  y  quedó 
colgada  de  la  cadena. — ¡Leva!  ¡Poco  á  poco!  ¡A 
babor! — ordenó  el  comandante  desde  el  puente;  el 
ancla  fué  subida  hasta  el  baradero;  la  máquina  em¬ 
pezó  á  funcionar  y  mover  la  hélice,  que  impulsó 
suavemente  á  la  goleta;  los  timoneles  giraron  la 
rueda  del  timón,  y  pocos  momentos  después  de 
haber  rebasado  la  punta  Fernanda  marchábamos 
á  toda  máquina,  dejando  por  la  popa  las  tierras  ta¬ 
jadas  ó  pique  que  forman  la  bahía  de  Santa  Isabel 
de  Fernando  Póo. 

El  sol  hundía  su  disco  en  el  horizonte  entre 
arreboladas  nubes  de  formas  varias  y  fantásticas; 
en  el  cénit  empezaban  á  cintilar  algunas  estrellas, 
y  por  estribor  corría  de  Norte  á  Sur  el  continente 
africano,  dibujando  sobre  el  cielo  del  Oriente  la 
obscura  silueta  de  sus  tierras  abruptas.  Tras  breve 
crepúsculo,  las  sombras  de  la  noche  se  extendie¬ 
ron  con  rapidez,  y  el  buque  avanzaba  sobre  un 
mar  tranquilo,  en  una  atmósfera  cálida,  en  calma 
sólo  turbada  por  los  golpes  de  la  hélice  sobre  el 
agua  y  por  los  alertas  que  á  intervalos  regulares 
gritaban  los  serviolas  y  centinelas.  A  las  once  se 
tomó  rumbo  al  Oeste,  y  al  amanecer  nos  hallába¬ 
mos  frente  á  las  bocas  del  famoso  Níger,  cuya  ex¬ 
ploración  tantos  esfuerzos,  dinero  y  hombres  ha 
costado  á  Inglaterra.  Sin  accidente  digno  de  men¬ 
ción  pasamos  el  día  cruzando  el  golfo  de  Bessín, 
hacia  la  Costa  del  Oro,  donde  habíamos  de  dejar 
los  obreros  krumanes  y  contratar  otros  si  á  ello 
se  prestaban. 

Al  quinto  día  de  navegación,  estaban  á  la  vista 
por  la  proa  las  montañas  cuarzosas  del  Ashante, 
de  que  proceden  las  aguas  del  río  Assini  y  sus 
arenas  aluviales  cargadas  de  polvos  de  oro;  y  á  las 
doce,  hallándonos  á  la  vista  de  cabo  Costa,  con 
dos  cañonazos  pedíamos  comunicación  á  las  aldeas 
y  poblaciones  próximas. 

Bien  pronto  paramos,  para  recibir  la  multitud 
de  negros  que  en  ligeros  cayucos  acudieron  y  ro¬ 
dearon  los  costados  de  la  goleta,  deseosos  de  ad¬ 
quirir  pan,  vino  y  coñac,  á  que  son  muy  aficio¬ 
nados. 

Feliz  y  rápidamente  nos  desembarazamos  de  los 
krumanes,  excepto  uno  que  falleció  en  la  travesía 
y  tuvo  sepultura  en  el  mar,  dejándonos  germen 
infeccioso  y  principio  á  una  epidemia  de  tristes 
consecuencias. 

Manteniéndose  la  goleta  sobre  la  máquina  estu¬ 
vimos  dos  horas  pidiendo  más  comunicación;  pero 
todo  fué  inútil  para  lograrlo,  como  inútiles  fue¬ 
ron  las  tentativas  de  la  tripulación  para  contratar 
nuevos  obreros.  Los  ruegos  y  proposiciones  fueron 
vanos:  que  ya  los  altivos  asilantes  que  después  ha¬ 
bían  de  batirse  con  las  tropas  británicas,  infun¬ 
dían  su  espíritu  guerrero  y  su  amor  á  la  indepen¬ 
dencia  en  toda  la  costa,  desde  cabo  Palmas  hasta 
las  fronteras  del  Dahomey. 

Al  anochecer  dimos  toda  máquina  hacia  la  costa 
del  marfil  para  lograr  mejor  fortuna  á  nuestro 
propósito,  y  ya  en  esta  noche  se  declaró  la  epide¬ 
mia,  atacando  á  cinco  marineros,  de  que  uno  fa¬ 
lleció  antes  de  la  amanecida.  A  las  diez  de  la  ma¬ 
ñana  el  número  de  atacados  subió  á  veinte.  Al  día 
siguiente  fallecieron  el  primer  maquinista,  el  prac¬ 
ticante  y  un  fogonero,  á  cuyos  cadáveres  dimos 
decorosas  sepulturas  en  tierra,  al  pie  de  una  cor¬ 
pulenta  seiba. 

Aun  después  de  tales  golpes  adversos  que  nos 
contristaron,  fué  necesario,  por  las  rudas  obliga¬ 
ciones  de  la  obediencia,  cumplir  las  instrucciones 
recibidas.  Continuamos,  pues,  barajando  la  costa 
á  regular  distancia  sobre  el  extenso  bajo  de  Athol, 
sin  que  acudiesen  á  nuestros  llamamientos  hasta 
llegar  á  punta  Cavaly.  Aquí  hicimos  alto  para  re¬ 
cibir  una  numerosa  escuadrilla  de  grandes  cayu¬ 
cos,  que,  impulsados  con  vigor,  avanzaban  rápida¬ 
mente,  sorteando  con  gran  destreza  y  precisión  el 
embate  de  las  olas. 

En  un  instante  los  negros  invadieron  la  cubierta 
y  sollado  del  buque,  con  la  esperanza  de  dádivas 
que  no  sirvieron  á  nuestro  deseo.  El  mar  se  em¬ 
bravecía  por  momentos;  la  costa  estaba  lejos;  el 
tiempo  apremiaba,  y  los  enfermos  por  momentos 
necesitaban  auxilios  facultativos.  Así,  pues,  resol¬ 
vióse  con  sigilo  y  destreza  una  maniobra  de  que 
nos  prometimos  abreviar  la  expedición  y  un  exce¬ 
lente  resultado.  A  un  tiempo,  varios  marineros 
picaron  con  las  facas  las  bozas  ó  amarras  de  los 
cayucos;  dióse  toda  máquina,  y  la  goleta  arrancó 
con  gran  velocidad  mar  afuera,  dejando  la  costa 
por  la  popa,  y  llevando  á  bordo  los  pobres  negros 
á  quienes  con  tal  ardid  y  con  amenazas  de  cauti¬ 
verio  esperábamos  reducir  á  nuestro  intento. 

El  aumento  de  velocidad  del  buque;  el  violento 
cabeceo  que  sustituyó  al  balance?  y  -el  -profundo 
silencio  que  guardábamos  en  expectación  de  la 
aventura,  alarmaron  á  un  negrazo  de  estatura  co¬ 
losal  y  cuerpo  hercúleo,  artísticamente  tatuado  de 
la  cabeza  á  los  pies.  De  un  salto  subió  á  la  brazola 
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de  la  escotilla,  paseó  la  vista  alrededor,  por  el  mar 
y  por  la  costa,  ya  muy  lejana,  soltó  un  grito  pe¬ 
netrante,  y  dando  otro  salto  apoyó  su  ancha  es¬ 
palda  sobre  el  trinquete,  en  resuelta  actitud  de 
defensa. 

Alarmados  por  el  grito,  subían  los  negros  gesti¬ 
culando  y  gritando,  y  unos  por  el  costado  de  ba¬ 
bor,  otros  por  el  de  estribor,  se  arrojaron  al  mar. 
Cuando  no  quedó  ninguno  á  bordo,  el  negrazo  se 
dirigió  hacía  popa;  examinó  el  horizonte,  donde 
apuntaban  las  agudas  proas  de  los  cayucos,  que 
avanzaban  hacia  nosotros;  se  puso  sobre  la  borda, 
y  se  dejó  caer  con  tal  arte  y  destreza,  que  su  cuer¬ 
po  no  se  hundió  en  el  agua  más  arriba  de  la  cin¬ 
tura.  Y  fue  espectáculo  admirable  el  de  aquellos 
doscientos  hombres,  nadando  como  tiburones  y 
siempre  dominando  con  sus  robustos  dorsos  el  re¬ 
vuelto  oleaje. 

Paramos  la  máquina,  y  nos  dispusimos  á  echar 
botes  al  agua  en  auxilio  de  los  fugitivos.  Pero  no 
fue  necesario,*  pues  muy  pronto  fueron  recogidos 
por  los  cayucos,  que  volvieron  proa  á  tierra  y  con 
gran  presteza  huyeron. 

Doblamos  el  cabo  de  las  Palmas,  y  nos  dirigi¬ 
mos  sin  más  tentativas  y  dilaciones  á  Monrovia, 
capital  de  la  República  de  Liberia,  para  curar  los 
veinticinco  enfermos  que  teníamos  en  el 
sollado ;  y  como  por  la  ley  fundamental 
de  la  Liberia  los  blancos  no  pueden  des¬ 
empeñar  oficios,  hubimos  de  aceptar  al 
negro  doctor  Richard,  que  por  su  color, 
estatura  ó  indumentaria  le  comparamos  á 
un  pequeño  saco  de  carbón,  con  piernas, 
cabeza  y  brazos  vestidos  á  la  europea ,  y 
alto  sombrero  de  copa.  Al  segundo  día  de 
curación  pudimos  apreciar  la  ciencia  y 
seriedad  del  doctor,  á  que  debimos  la  sal¬ 
vación  de  nuestros  enfermos. 

Al  sexto  día  levamos,  y  emprendimos 
viaje  de  regreso.  En  la  noche  del  quinto 
día  de  navegación,  frente  á  la  Costa  del 
Oro,  ocurrió  un  furioso  tornado  que  nos 
puso  en  grave  riesgo  y  peligro.  Las  nubes 
tempestuosas  pasaban  velozmente  tocando 
á  los  palos;  la  lluvia  torrencial  y  el  viento 
huracanado  dificultaban  nuestros  movi¬ 
mientos  y  las  maniobras.  Los  truenos, 
como  descargas  de  artillería  cercana,  eran 
horribles;  y  la  cárdena  luz  de  los  frecuen¬ 
tísimos  relámpagos  iluminaba  siniestra¬ 
mente  el  revuelto  mar  y  el  confuso  corti¬ 
naje  de  las  cercanas  nubes.  Estábamos 
sobre  un  mar  de  fuego  en  una  atmósfera 
incendiada. 

Un  grito  siniestro  llevó  el  terror  á  su 
colmo.  ¡Fuego  en  el  pañol  de  pólvora!  dijo 
alguien,  y  los  tripulantes,  convirtiendo 
sus  cuidados  á  la  salvación  individual, 
corrieron  desesperados  hacia  los  botes 
para  huir  de  la  catástrofe,  y  aun  algunos 
se  armaron  de  cuchillos  con  que  defender 
la  vida  y  el  puesto  si  se  lo  disputaban.  Por 
fortuna,  alguien  también  reconoció  el  pa¬ 
ñol,  y  explicando  el  olor  de  pólvora  que¬ 
mada  por  el  del  humo  que  el  fuerte  viento 
abatía,  acreditó  de  ilusorio  el  peligro  y 
restableció  la  perdida  calma. 

Tres  días  después,  de  noche  y  bajo  otro 
tornado,  fondeamos  en  la  bahía  de  Santa 
Isabel,  y  al  caer  el  ancla  decíamos:  viaje 
redondo ;  que  aun  más  redondo  pudo  ser 
si  con  tales  accidentes  hubiéramos  hecho  el  viaje 
de  que  jamás  se  vuelve. 

Tancredo  Qüevedo. 


A  la  Opera  no  falta  una  noche,  y  á  lo  mejor  saca  su  álbum 
del  bolsillo  y  se  pone  á  dibujar  en  plena  representación.  Es 
que  desde  su  asiento  del  paraiso  ba  descubierto  con  los  ge¬ 
melos  unos  brazos  desnudos  en  cualquier  palco,  que  se  le 
antojan  con  algo  correcto  y  singular.  ¡Cuántas  veces  me 
lia  dicho  en  la  calle,  deteniéndome:  «Mira  aquélla.  Debe 
de  poseer  unos  brazos  magníficos b  Y  si  yo  no  le  hubiera 
detenido,  habría  corrido  á  la  que  le  deparaba  la  casualidad, 
gritándola,  sin  pararse  á  considerar  que  la  acompañaba  su 
padre,  ó  su  esposo,  ó  su  novio,  ó  su  hermano:  «Señora, 
¿quiere  usted  enseñarme  los  brazos?  d  La  mujer  no  existe 
para  él  sino  desde  el  hombro  á  las  manos.  Una  verdadera 
manía.  Aquí  viene  precisamente. — ¡Adiós,  hombre  sombra! 
¿Has  pescado  hoy  un  buen  bíceps  femenino? 

El  interpelado  contestó  con  una  sonrisa  á  su  por  tres  ve¬ 
ces  camarada,  de  nación,  de  pueblo  y  de  arte;  saludó  con 
gravedad  á  los  restantes  contertulios,  y  fué  a  sentarse  en  su 
rincón  de  costumbre,  donde  el  camarero  le  sirvió  la  habitual 
copita  de  ginebra.  Todas  las  noches  efectuaba  la  misma 
operación,  y  allí  permanecía  las  horas  mueitas  silencioso,  se 
supone  que  escuchando  á  sus  vecinos  de  mesa,  un  congreso 
revolucionario  de  estudiantes  y  pintores  españoles  y  ameri¬ 
canos,  en  el  que,  de  las  estrellas  abajo,  y  aun  arriba  á  veces, 
no  quedaba  nada  por  discutir,  pero  en  realidad  abstraído, 
como  olvidado  del  lugar,  siguiendo  el  vuelo  de  sus  ideas. 
Y  se  iba  de  madrugada  sin  haber  emitido  nunca  su  opinión 
en  nada,  ni  pronunciado  más  allá  de  una  docena  de  palabras. 

Era  una  desesperación  aquel  diantre  de  muchacho  tan 
arrogante,  tan  simpático,  tan  dulce,  con  unos  ojos  llenos  de 


EXTRAÑAS. 


LOS  BRAZOS  DE  LA  DIOSA. 

1. 

le  deis  vueltas.  Leandro  está  ido.  La  anti- 
güedad  se  le  ha  subido  á  la  cabeza.  Es  un 
\Cr  hecho  probado  que  el  abuso  de  lo  clásico  ein- 
ijrC  borracha,  y  ese  chico  toma  todos  los  días  una 
mona  de  contornos  helénicos.  Concluirá  por 
embrutecerse:  el  arte  tiene  también  su  al¬ 
coholismo.  ¿A  que  no  sabéis  lo  que  hace  ahora? 
El  orador  aprovechó  la  pausa  surgida  natural¬ 
mente  en  su  monólogo  para  sorber  un  traguito  en 
su  copita  de  chartreuse ,  mientras  que  sus  oyentes,  la 
tertulia  de  literatos  y  artistas  españoles  que  todas  las 
noches  se  reunían  en  torno  á  aquellas  dos  mesas  de  café, 
aguardaban  en  silencio  la  respuesta  de  una  pregunta  formu¬ 
lada  sin  ánimo  de  obtener  contestación.  El  escultor  secóse 
los  labios  y  continuó : 

— Pues  brazos,  solamente  brazos.  Tiene  el  estudio  do 
pruebas  en  escayola  que  parece  un  altar  cuajado  de  exvo¬ 
tos.  Las  modelos  están  ya  agotadas,  y  cuidado  que  algunas 
hay  en  Paria.  Se  sabe  de  memoria  los  de  todas  las  cocottes. 
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incomprensible  tristeza,  que  miraban  sin  ver,  sin  que  fue¬ 
ran  capaces  de  enardecerlos  nunca  esos  dos  grandes  atracti¬ 
vos  que  arrastran  la  pupila  de  la  juventud:  la  Naturaleza  y 
la  mujer.  Medradas  estaban  con  semejante  hurón  las  mu¬ 
chachas  delQuartiery  las  flores  del  jardín  del  Luxemburgo. 
Había  para  desesperarse.  Todos  sus  compañeros ,  espíritus 
abiertos  á  la  alegría  de  vivir,  soleados  por  el  calor  de  los 
veinte  años,  que,  si  intenso,  pasa  pronto,  tenían  sus  amigas 
predilectas  entre  las  muchachas  del  barrio  Latino,  con  las  que 
pasaban  los  domingos  en  los  alrededores  de  París,  bajo  los 
árboles  sombrosos,  comiendo  tendidos  en  la  hierba,  leyendo 
versos  á  dúo  y  practicando  la  bucólica  poesía  de  las  cerezas 
de  Víctor  Hugo,  el  eterno  ídolo  de  la  soñadora  colmena  es¬ 
colar.  Y  él,  nada,  inconquistable,  de  nieve,  de  mármol,  in¬ 
sensible  á  los  ternuias  de  la  hija  del  suburbio,  de  esa  pobre 
adolescente  herida  en  las  alas  al  tender  su  primer  vuelo, 
caída,  pero  no  envilecida,  que  cambia  de  amores  como  la 
rama  de  hojas,  pero  que  ama  siempre  y  que  mantiene  en  las 
guardillas  de  los  estudiantes  un  ambiente  perpetuo  de  pri¬ 
mavera,  de  cosa  fresca  y  radiante,  de  suave  risa.  Un  estu¬ 
dio,  no  muy  grande,  pero  estudio  al  fin,  y  una  bigotuda 
portera,  entre  cariátide  y  sergent  de  ville ,  que  se  lo  cuidaba. 
¡Qué  horror! 

Allí,  en  las  espantosas  alturas  de  su  taller,  al  que  entraba 
el  sol  extrañado  de  no  tropezarse  con  una  linda  cara  de 
griseta  y  dos  ó  tres  tiestos  de  rosas,  s-e  pasaba  el  bueno  de 
Leandro  las  mañanas  modela  que  te  modela  brazos,  olvidado 
de  tres  ó  cuatro  obras  que  había  comenzado  á  su  llegada  á 
París,  alguna  de  las  cuales  podía  ser  en  la  próxima  Exposi¬ 
ción  la  que  le  abriera  las  puertas  de  la  fama,  y  que  sin  em¬ 
bargo  yacía  con  las  demás  olvidada  bajo  un  lienzo.  Por  este 
mismo  carácter  taciturno  y  huraño  le  visitaba  poca  gente, 
aunque  no  era  antipático  á  sus  compañeros  de  barrio,  habi¬ 


tuados  ya  á  sus  excentricidades  inofensivas.  AI  Museo  del 
Louvre  no  faltaba  ni  un  día,  y  cuando  alguna  vez  se  lo  en¬ 
contró  cualquier  conocido  á  la  salida  del  edificio,  advirtió 
en  el  bueno  del  escultor  una  agitación  extraordinaria  á  la 
vez  que  un  desaliento  profundo.  Paseaba  solo,  aislado,  por 
las  afueras,  buscando  las  horas  no  concurridas  y  las  alame¬ 
das  desiertas. 

Cuando  llegó  al  barrio  y  cundió  la  noticia  de  su  instala¬ 
ción  por  cuenta  de  una  Diputación  provincial  española,  los 
antiguos,  los  paisanos,  la  raza  se  alegró:  uno  más  en  la  gran 
familia  de  la  locura  y  el  talento;  y  las  muchachas  del  Quar- 
tier  afilaron  sus  ojos,  resueltas  á  hacer  que  se  quemara  en  su 
fuego  la  nueva  mariposa.  ¡Soberano  chasco!  El  neófito  era 
un  tonto,  una  roca:  ni  sentía  ni  amaba.  Y  sin  embargo, 
amaba  y  sentía. 
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Seis  ú  ocho  meses  atrás  penetraba  en  una  luminosa  tarde 
de  estío  hasta  el  fondo  de  aquella  sala  del  Museo  del  Louvre 
un  joven  irresoluto  y  tímido,  con  los  ojos  muy  abiertos, 
como  el  que  se  prepara  á  un  gran  espectáculo.  Él  visitante 
acababa  de  llegar  de  su  país  con  ese  exclusivo  objeto:  ver 
aquel  rincón,  bien  que  aquel  rincón  equivalía  á  un  tem¬ 
plo,  porque  en  él  estaba  expuesta  á  las  miradas  del  mundo 
entero,  y  ya  varias  generaciones  habían  ido  á  prosternarse 
ante  el  divino  mármol,  la  Venus  Victoriosa,  sublime  legado 
de  la  estatuaria  antigua,  en  el  que  parece  admirarse,  con. o 
conloa  niños  que  aprenden  á  escribir,  el  cincel  de 
un  hombre  llevado  per  la  mano  de  un  dios. 

El  bueno  de  Leandro  quedóse  aterrado  de  ad¬ 
miración.  Conocía  la  estatua  por  las  fotografías, 
los  grabados,  las  reproducciones  en  j’eso;  ninguna 
copia  se  aproximaba  á  la  realidad.  Daban  idea  de 
los  contornos,  de  la  belleza  clásica  de  las  líneas, 
de  la  figura  toda;  pero  era  preciso  ver  con  los  ojos 
de  la  cara,  llenos  de  fe,  que  también  el  arte  la 
tiene,  la  majestad  de  aquella  cabeza,  lo  augusto 
de  su  rostro,  la  serena  corrección  de  sus  faccio¬ 
nes  ,  lo  suave  de  los  senos ,  lo  natural  de  su  ple¬ 
gado  túnico.  El  mármol  latía,  vivía,  palpitaba, 
tenia  conciencia  de  su  incomparable  hermosura, 
sabía  que  personificaba  la  diosa  de  las  diosas,  la 
que  impera  sobre  las  demás,  la  que  vence  á  la  or- 
gullosa  Minerva,  la  que  simboliza  el  amor  triun¬ 
fante,  fuente  eterna  de  la  reproducción  de  la 
especie.  Sin  brazos ,  desconchada  á  trozos,  obscu¬ 
recida  la  blanca  piedra  por  la  humedad  de  su  en¬ 
terramiento,  imponíase,  no  obstante,  su  perfecta 
armonía,  su  encanto  supremo,  con  esa  fuerza  di¬ 
vina  que  la  verdadera  belleza  posee  para  flotar 
en  medio  del  mayor  desorden. 

Aquel  día  no  hizo  el  chico  otra  cosa  que  con¬ 
templar  la  estatua,  empaparse  en  su  examen.  Es 
lo  menos  que  podía  concedérsele  á  la  diosa:  un 
acatamiento  de  reina.  Pero  desde  mañana  álbum 
y  lápiz,  y  á  copiarla  hasta  aprendérsela  de  memo¬ 
ria.  Por  la  noche  ya  había  sido  presentado  en  Va- 
cheite;  no  habló  sino  de  la  Venus  de  Milo;  aun 
hablaba  entonces  en  la  tertulia.  A  la  hora  de  abrirse 
ya  estaba  á  la  mañana  siguiente  en  el  Museo  el 
bueno  de  Leandro,  mostrando  al  portero  su  per¬ 
miso  para  copiar.  Y,  sin  embargo,  no  copió.  Como 
en  la  anterior,  se  le  fué  el  tiempo  embebido  ante 
el  mármol ,  descubriendo  nuevos  detalles,  nuevas 
bellezas,  en  un  éxtasis.  Cuando  el  celador  le  advii- 
tió  que  iba  á  cerrar,  le  dió  una  gratificación  para 
que  le  permitiera  continuar  en  la  sala. 

El  hecho  se  repitió  una  y  otra  vez.  El  celador 
y  el  portero  le  conocían  de  sobra ;  sabian  que  era 
del  oficio,  como  los  honrados  dependientes  llama¬ 
ban  espontáneamente  á  los  artistas,  considerán¬ 
dose  dos  de  ellos  en  fuerza  de  tratarlos;  sabían 
que  era  un  pensionado  español  con  un  permiso  en 
regla  para  reproducir;  y,  sobre  todo,  sabían  que 
usaba  un  bolsillo  sin  fondo,  chorreando  propinas, 
comprobación  de  que  la  historia  no  miente  al  san¬ 
cionar  la  esplendidez  castellana.  Así  dejó  de  haber 
horas  reglamentarias,  y  el  bueno  de  Leandro  permanecía  en 
el  Museo  todo  el  tiempo  que  le  venía  eu  gana.  No  tardó  en 
aprovecharse  de  esta  libertad,  y  con  pretexto  de  que  los  vi¬ 
sitantes  le  distraían  llegaba  á  la  sala  poco  antes  de  su  clau¬ 
sura,  quedándose  solo  en  ella.  ¡Si  le  hubieran  visto  entonces 
los  camaradas  de  Vachette!  Inmóvil,  convertido  en  otra  es¬ 
tatua,  contemplaba  con  avidez  á  la  diosa,  devorándola  á 
miradas,  reflejándose  en  sus  ojos  una  dicha  inefable,  bus¬ 
cando  la  de  ella. 

Un  día  estaba  solo;  Be  atrevió  á  realizar  un  deseo  vehe¬ 
mentísimo  que  le  ardía  en  el  pecho:  tocar  aquellas  formas 
divinas.  Pero  su  anhelo  era  purísimo,  respetuoso,  sin  nada 
de  sensual;  era  uu  culto  idealista  y  religioso.  Temblando  de 
emoción  puso  sus  dedos  con  suavidad  en  un  hombro  y  los 
fué  bajando  despaciosamente.  De  pronto  se  encontró  con  la 
mano  en  el  aire ;  no  había  más  mármol.  Sin  darse  cuenta, 

miró  al  rostro  de  la  diosa  y .  ¡no  se  equivocaba,  no!  De 

sus  blancos  párpados  se  desprendían  dos  lágrimas  pristes  y 
silenciosas. 

Leandro  comprendió  al  punto  el  motivo  del  inopinado 
llanto. 

—  ¡Oh  diosa  inmortal,  pasmo  de  los  siglos! — exclamó 
cayendo  de  rodillas  ante  ella.  —  Venus  entre  las  Venus,  á 
quien  la  Afrodisia  envidia  tus  senos,  y  la  Genitora  tus  ca¬ 
deras,  y  la  Capitolina  tu  morbidez,  y  la  de  Médicis  tu  gen¬ 
tileza,  y  todas  tu  majestad,  que  por  eso  te  llaman  la  Victo¬ 
riosa,  encarnación  de  aquella  belleza  única  cuyo  secreto  se 
llevaron  los  artistas  helénicos,  hermosura  divina  hecha  már¬ 
mol;  ¡llora,  si ,  tienes  razón  en  llorar!  Millares  de  genera¬ 
ciones  han  desfilado  ante  ti ,  cientos  de  escultores  se  han 

prosternado  á  tus  pies . y  sigues  sin  brazos;  no  ba  surgido 

uno  que  remedie  tu  mutilación,  que  te  complete.  Pues  bien; 
yo,  un  desconocido,  un  aprendiz,  cualquiera,  el  último,  te 
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prometo  solemnemente  no  descansar  hasta  que  te  haga  unos 
dignos  de  tu  hermosura  sobrenatural. 

Y  extendiendo  su  mano,  como  para  que  la  diosa  se  fijase 
bien  en  su  juramento,  se  levantó  y  salió  de  la  sala  decidido 
á  no  comer  pan  á  manteles  hasta  realizarlo,  á  la  manera  de 
aquellos  caballeros  andantes  que  se  iban  por  el  mundo  á  des¬ 
hacer  entuertos. 

III. 

Habia  llegado  el  día.  Dos  meses  antes  Leandro  dejó  de 
asistir  al  café,  hizo  correr  la  voz  de  que  emprendía  un 
viaje  y  se  encerró  en  su  taller  á  piedra  y  lodo;  h«sta  pres¬ 
cindió  de  sus  visitas  al  Museo.  Unicamente  salía  de  su  casa 
por  despejarse  algo  la  frente  con  el  aire  de  la  noche ,  des¬ 
pués  de  mediada,  encaminándose  á  las  afueras  solitarias. 
Las  últimas  semanas  ni  aun  eso;  se  contentaba  con  asomarse 
á  la  ventana  de  su  estudio,  y  allí  permanecía  apoyado  horas 
y  horas  mirando  al  cielo.  Es  probable  que  hablase  con  las 
estrellas. 

Estaban  hechos  los  brazos.  ¿Le  agradarían  á  la  diosa?  A 
él  le  satisfacían  por  completo,  y  largos  ratos  se  los  quedaba 
mirando,  enorgullecido  de  su  obra.  Sus  líneas  longitudina¬ 
les  tenían,  á  la  verdad,  una  singular  elegancia;  las  manos 
eran  finas,  delicadísimas,  de  deditos  delgados  y  largos,  de 
dorsos  suaves,  llenas,  sin  abultamientos,  tersas,  afiladas. 
Aquellos  dos  músculos  significaban  un  esfuerzo  gigantesco 
de  observación  y  de  trabajo ;  equivalían  á  un  resumen  de 
cuanto  daba  de  si  París  en  modelos,  estatuarios  y  de  carne 
y  hueso,  traducidos  al  mármol  ó  vivos  y  palpitantes.  Cuando 
Leandro  pensaba  en  que  pudiera  haber  acertado  sentía  vér¬ 
tigos,  y  á  la  vez  anhelaba  y  temía  que  llegara  el  día  de  la 
prueba. 

Que  llegó  al  fin.  Aquel  día  no  comió:  habíale  huido  el 
apetito  por  completo.  A  la  hora  oportuna  se  puso  su  capa 
española,  y  con  los  dos  brazos  de  mármol  metidos  en  una 
funda,  ocultos,  tomó  un  coche  y  se  encaminó  al  Museo.  Iba 
lívido,  trémulo,  procurando  contener  en  vano  los  terribles  la¬ 
tidos  de  su  corazón.  Para  él  era  un  trance  tremendo.  Se  acordó 
de  su  madre;  hasta  rezó.  Pretextando  que  se  proponía  sacar 
un  boceto  allí  mismo,  el  celador  teníale  preparados  los  in¬ 
gredientes  necesarios.  El  portero  le  vió  entrar,  y  aunque  le 
chocó  su  palidez  no  le  dijo  nada.  Excesivo  trabajo.  Era  un 
joven  muy  laborioso. 

Leandro  penetró  en  la  sala  con  un  mido  terrible  en  los 
oídos,  dando  traspiés,  temiendo  que  le  faltara  calma  para 
realizar  su  ardua  operación:  necesitaba  de  toda  la  tranquili¬ 
dad  de  su  pulso.  Hizo  un  esfuerzo  y  se  serenó  un  tanto. 
Cuando  llegó  frente  á  la  estatua  antojósele  que  le  miraba 
como  interrogándole  y  le  sonreía.  El  muchacho  notó  en  su 
rostro  como  un  aliento  de  fuego.  Con  febriles  dedos  sacó 
ambos  brazos  de  su  funda  y  cogió  uno  de  ellos.  La  deidad 
volvía  los  ojos  hacia  el  mármol  nuevo,  lo  contemplaba,  se 
advertía  en  sus  ojos  como  una  llamarada  de  alegría.  ¡No 
estaba  cometiendo  una  profanación!  Unos  repentinos  alientos 
le  animaron  de  pronto.  Aunque  se  hallaba  seguro  de  las  me¬ 
didas,  acercó  el  brazo  derecho  á  su  mutilado  muñón,  y  ¡oh 
prodigio!  el  brazo  se  adhirió  por  sí  solo,  espontáneamente, 
quedándose  pegado  sin  mostrar  señal  alguna  y  en  una  ac¬ 
titud  encantadora.  El  escultor  ahogó  un  grito,  nervioso, 
delirante;  agarró  el  otro  brazo,  repitiendo  la  misma  opera¬ 
ción  que  con  el  primero,  con  idéntico  resultado;  y  de  pronto 
aquellos  dos  brazos  se  movieron,  cual  si  tuvieran  vida,  se 
enlazaron  al  cuello  del  mozo,  aprisionándolo,  se  lo  atrajeron 
hasta  reclinarlo  en  el  seno  de  la  diosa,  y  el  pobre  artista  sin¬ 
tió  sobre  sus  labios  otros  labios  frenéticos,  un  beso  subli¬ 
me,  incomparable,  sobrehumano,  de  una  dulzura  infinita, 
de  una  castidad  suprema,  que  le  desparramaba  por  todo  su 
sér  una  felicidad  sosegada  y  serena,  á  la  vez  que  veía  pe¬ 
gada  á  la  suya  aquella  boca  ideal ,  la  boca  de  la  Venus  de 
Milo,  de  la  Venus  Vencedora,  del  tesoro  de  la  antigüedad 
clásica  adorado  por  todo  el  mundo  y  todos  los  siglos,  y  oía 
una  voz  de  cristal  que  le  decía  llena  de  agradecimiento: 

—  ¡Tuya  será  la  inmortalidad,  porque  tú  has  sabido  com¬ 
pletarme  !  ¡  Te  amo !  ¡  Te  amo ! 

IV. 


Destrozado  el  arnés  pieza  por  pieza, 

Lucho  incansable  por  que  no  se  agote 
La  sed  ni  el  manantial  de  la  belleza: 

Y  aun  llevo ,  con  mi  Sancho  por  azote , 
Barro  á  los  pies,  y,  ardiente,  en  la  cabeza, 
La  locura  inmortal  de  Don  Quijote. 

Enrique  Funes. 


PUES  SEÑOR . 

Pues  señor,  que  soñé  que  me  moría, 

Y  que  mi  alma  subía 

Por  un  bello  camino,  paso  á  paso, 

Hasta  dar  con  las  puertas  del  Parnaso. 

Yo  había  sido  en  vida  (sigue  el  sueño) 

Un  insigne  poeta 

ídolo  sin  rival ,  señor  y  dueño 

De  todos  los  lectores  del  planeta ; 

Me  sorprendió  la  muerte  |  obre  y  solo, 

Y  me  marché  en  seguida  con  Apolo. 

Me  alojé  en  el  Parnaso  como  pude; 

Pues,  aunque  alguien  lo  dude, 

Estaba  aquello  lleno 

Como  un  teatro  el  día  que  hay  estreno, 

Y,  desde  mi  rincón,  me  entretenía 
En  ver  lo  que  aquí  abajo  se  escribía. 

Mucho  tiempo,  al  principio,  me  entretuve 

En  leer  una  nube 

De  encomiásticas  odas 

Debidas  á  mi  muerte ,  y  malas  todas, 

Llamándome  genial,  incomparable. 

Coloso  inapreciable 

Y  otras  mil  cosas  más;  y  me  creía 
Que  no  se  olvidaría 

Mi  memoria  tan  pronto 

Como  al  fin  se  olvidó:  ¿seria  tonto? 

Y  á  medida  que  el  tiempo  iba  pasando, 

Yo  iba  también  buscando 

Al  que,  según  creí,  me  seguiría 
En  el  cultivo  de  la  poesía, 

Y  busqué  con  afán  entre  los  seres 

Un  vate  regular . ¡  y  que  si  quieres  ! 

Repasé  los  poetas,  uno  á  uno, 

Y  hube,  al  fin,  de  quedarme  sin  ninguno. 

— Pues  señor — exclamé — yo  no  lo  entiendo; 
La  prensa  sin  cesar  sigue  diciendo 
Que  existen  mil  autores 
De  mis  triunfos  dignos  sucesores, 

Y,  ó  la  prensa  ha  perdido  la  chabeta, 

Ó  yo  no  fui  poeta. 

Igualarlos  á  mí . ¡qué  disparate! 

¡Poner  á  mi  nivel  tanto  petate 

Que  el  que  más  y  el  que  menos  es  un  bestia! 

(Allá  arriba  no  existe  la  modestia.) 

¡  Me  consume  la  ira 

De  no  poder  negar  tanta  mentira!  — 

Y  de  este  modo  mi  furor  siguiendo 
Mucho  tiempo  en  crescendo , 

Me  puso  en  tal  estado , 

Que  al  fin  me  desperté  sobresaltado . 

Y  ahora  ,  al  leer  que  á  tantos  eminentes 

Poetas . como  yo,  sobresalientes, 

Se  les  da  cada  bombo  que  arde  el  pelo, 

Pienso  con  desconsuelo 

En  mi  sueño,  y  exclamo  á  cada  paso: 

—  ¡Cómo  deben  rabiar  en  el  Parnaso! 

Federico  Canalejas. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


A  los  pocos  días  se  comentaba  en  Vachette  el  suceso,  y 
el  paisano  y  el  compañero  del  escultor,  llevando  como  siem¬ 
pre  la  palabra,  decía: 

—-El  portero  sintió  un  ruido  en  la  sala,  entró  y  se  en¬ 
contró  al  pobre  chico  abrazado  á  la  estatua.  Fué  difícil  se¬ 
pararle  de  ella.  Cuando  se  le  llevaron  se  reía  á  carcajadas  y 
gritaba:  <r¡Es  mía,  es  mía!  Me  lo  acaba  de  declarar.])  El 
infeliz  había  tenido  la  pretensión  de  hacerla  unos  brazos  y 
obtener  en  premio  el  amor  de  la  diosa.  Por  eso  era  su  gran 
m$mia,  con  la  causa  de  la  cual  no  dábamos  ninguno.  ¡Pobres 
muchachas  del  barrio  Latino,  flores  de  un  día  creadas  para 
el  vulgar  placer,  cómo  iban  á  triunfar  del  ascetismo  de 
Leandro,  si  tenían  por  rival  nada  menos  que  á  la  Venus  de 
Miló! 

Alfonso  Pérez  Nieva. 


DESPUÉS  DE  LEER  «EL  QUIJOTE». 


Yo  también ,  como  tú,  ¡ loco  sublime ! 

Y  como  tú,  sirviente  marrullero. 

De  mi  propia  demencia  fui  escudero 

Y  en  paladín  andante  convertí  me. 

Aun  mi  casta  pasión  por  Ella  gime, 
Aun  prometidas  ínsulas  espero, 

Y  uno  instintivamente  lo  grosero 
Con  algo  que  levanta  y  que  redime. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Estados  Unidos:  preparativos  de  la  campaña  presidencial— Los  apu¬ 
ros  económicos:  huida  del  oro. —  El  miedo  á  la  guerra.— Loe  candi- 
datoe  á  la  presidencia:  imposición  de  Mnc-Kinley.— La  Convención 
de  San  Luis:  el  programa.  — El  tipo  monetario  oro.  — Las  ideas  de 
Mac-Kinley.— El  proteccionismo.— La  politica  yankee  contra  Cuba 
y  España. 


campaña  que  en  los  Estados  Unidos  se  ha 
iniciado  ya  con  motivo  de  los  trabajos  pre- 
(v)  Parat°rios  Para  ©lección  del  nuevo  Preei- 
dente ,  vendrá  á  demostrar  al  mundo  entero 
que  hay  una  nación  de  70.630.000  habitantes 
que  no  se  preocupa  ni  poco,  ni  mucho,  ni 
nada  de  la  política,  y  que  sólo  sueña  en  el  ne- 
(gy '  ^  gocio  y  en  su  esencia ,  en  el  dinero.  Esa  tre- 
menda  monomanía ,  fe  absoluta  de  un  pueblo,  produce 
como  consecuencia  el  que  los  Estados  Unidos  no  se 
cuiden  para  nada  de  la  vida  y  conveniencias  de  las 
demás  naciones,  como  no  sea  para  explotarlas  si  pueden  ha¬ 
cerlo,  ó  para  aislarse  de  ellas  si  no  pueden;  y  el  que  cada 
Estado  se  cuide  sólo  de  su  provecho ,  y  cada  ciudadano  del 
suyo  particular,  aunque  los  demás  Estados  de  la  Unión  se 
los  lleve  la  trampa,  y  aunque  cada  vecino  reviente  por  don¬ 
de  pueda. 

Dicen  los  yankee 8  que  desde  la  época  de  la  guerra  de  Se¬ 
cesión  no  se  han  presentado  ante  la  opinión  pública  proble¬ 
mas  de  mayor  gravedad  que  los  actuales,  y  es  verdad:  si 
entonces,  hace  treinta  y  cuatro  años,  los  intereses  y  nego¬ 
cios  del  Sur,  amenazados  y  puestos  en  grave  peligro  por  el 
humanitarismo  del  Norte,  produjeron  la  escisión  separatis¬ 
ta;  ahora,  los  intereses  del  Oeste,  comprometidos  y  amena¬ 


zados  por  la  avaricia  del  Este ,  si  no  originan  una  cruenta 
guerra  civil  sostenida  por  las  armas,  alentarán  otra  nueva 
escisión,  qu£,  andando  el  tiempo,  pudiera  ser  separatista 
también. 

Ya  en  Den  ver,  en  la  capital  del  Colorado,  en  pleno  Oeste, 
ha  sonado  esa  palabra.  El  dinero  todo  lo  puede,  pero  por  el 
afán  de  poseerlo  se  destruye  y  desconcierta  todo.  Ese  es  el 
enemigo  canceroso  que  la  Unión  lleva  en  su  seno,  y  que  de 
seguro  de  una  federación  hará  UDa  confederación  primero, 
y  luego  varias  naciones  autonómicas,  y  al  fin  un  baturrillo 
caótico  con  tantos  presidentes  como  Estados.  Para  ello  sólo 
se  necesita  que  los  negocios  vayan  mal ,  como  van.  En  1893 
salieron  de  los  Estados  Unidos  79.775.820  dollars,  en  oro; 
en  1894  la  saca  llegó  á  101.819.924;  y  en  1895  salieron 
72.066.287.  La  importación  de  oro  fué  respectivamente  de 
72.762.389,  de  20.607.561  y  de  32.538.736;  en  suma,  una 
pérdida  en  tres  años  de  127.753.345  dollars  en  oro.  Ahí  les 
duele  á  los  especuladores  de  la  gran  República. 

Durante  los  once  primeros  meses  del  año  económico  ac¬ 
tual  ,  á  pesar  de  haberse  reducido  los  gastos  de  la  nación  ¿ 
327  millones  de  dollars,  como  los  ingresos  no  han  podido 
pasar  de  300  millones,  el  déficit  será  de  unos  25  millones 
(125  millones  de  pesetas),  como  lo  fué  de  46  millones  en 
1894,  y  de  72  en  1893.  El  último  empréstito  de  500  millo¬ 
nes  elevó  las  reservas  de  oro  del  Tesoro,  en  Abril,  á  630 
millones,  que  ya  en  Mayo  se  habían  reducido  á  530.  A  fines 
del  mes  corriente,  de  seguro  que  ese  depósito  será  ya  infe¬ 
rior  al  limite  legal.  Y  en  tanto  continúa,  como  en  los  países 
muy  tronados  (con  permiso  del  maestro  clasificador  monaieur 
Leroy-Beaulieu),  la  circulación  creciente  de  los  billetes  del 
Estado  en  vez  del  oro,  mientras  este  rico  metal  huye,  sin 
intermitencia  alguna,  y  en  las  cantidades  que  se  han  seña¬ 
lado,  á  circular  en  los  países  donde  no  tiene  competencia. 

Se  anda  mal,  muy  mal  de  dinero  en  los  Estados  Unidos, 
y  todo  el  mundo  afila  allí  las  uñas,  es  decir,  el  ingenio,  para 
que  el  oro  do  se  escape.  Por  oso  temen  á  la  guerra  más  que 
á  la  lumbre,  como  se  dice  en  la  aldea.  Bien  lo  saben  los  in¬ 
gleses,  que ,  en  cuanto  recibieron  el  reto  de  Cleveland  en  la 
crítica  ocasión  de  la  posibilidad  de  la  lucha  entre  Venezuela 
é  Inglaterra,  conminándoles  con  la  intervención  monroista 
armada  de  la  Unión,  lanzaron  al  mercado  de  Londres,  que 
era  lo  mismo  que  lanzarlo  al  de  Nueva  York,  el  papel  mo¬ 
neda  ,  billetes  y  certificados  que  poseían ,  y  que  debían  co¬ 
brarse  inmediatamente  en  oro,  y  ante  cuya  espantosa  des¬ 
carga  pacífica,  mucho  más  temible  para  los  hombres  de 
negocios  norteamericanos  y  para  su  gobierno  que  la  des¬ 
carga  de  cien  baterías  de  Ametralladoras,  sintió  el  Tío  Sam 
que  se  le  arrugaba  el  ombligo,  y  reflexionó,  y  recogió  velas, 
papeles  y  desafíos,  y  quedamos  «en  que  no  había  dicho 
nada». 

Por  eso,  y  no  por  otra  causa,  viven  forzosamente  unidos 
los  Estados  del  Norte  con  los  del  Sur,  y  los  del  Este  con  loe 
del  Oeste,  porque  la  guerra  es  cara,  porque  el  negocio  no  les 
resulta,  ante  la  necesidad  de  gastar  mucho.  Si  la  guerra  no 
costara,  hace  ya  mucho  tiempo  que  en  el  Norte  de  América 
figurarían  los  Estados  Desunidos.  Los  recuerdos  enseñan 
mucho.  Aun  no  se  han  pagado  todas  las  deudas  de  la  guerra 
de  Secesión ;  y  aun  cuentan  con  horror  en  el  Sur  que  du¬ 
rante  ella  se  triplicó  el  valor  del  oro  y  de  loe  principales  ar¬ 
tículos  de  consumo,  y  que  en  1863  un  dollar  oro  valia  20 
en  papel,  y  en  1865  cada  dollar  oro  se  cambiaba  por  100 
de  papel. 

En  presencia,  pues,  del  mal  estado  de  los  negocios  y  de 
tales  recuerdos,  la  elección  presidencial  es  en  el  fondo  una 
nueva  tentativa  para  buscar  un  remedio  á  la  crisis;  es  de¬ 
cir,  una  campaña  económica.  Pero  en  la  determinación  de 
uno  de  los  remedios  heroicos,  en  la  cuestión  monetaria,  ra¬ 
dican  las  diferencias  esenciales  que  dividen  á  los  electores 
en  dos  campos  que  se  odian  á  muerte.  La  habilidad  de  los 
dos  partidos  norteamericanos  que  se  disputan ,  con  la  con¬ 
quista  de  la  silla  presidencial,  el  dominio  absoluto  del  poder, 
republicanos  y  demócratas ,  consiste  en  discurrir  cómo  se 
engañará  mejor  á  la  opinión,  para  dejar  contentos  á  la  ma¬ 
yoría  de  los  electores;  empresa  sumamente  difícil,  dado  el 
agudo  ingenio  positivista  de  aquel  pueblo.  Pero  allí,  como 
en  todas  partes,  hay  en  el  pueblo  mucha  populachería  capaz 
de  ser  explotada. 

o 

o  o 

Han  figurado  como  candidatos  á  la  presidencia  los  repu¬ 
blicanos  Mr.  Thomas  Reed,  speaker  de  la  Cámara  de  Dipu¬ 
tados;  Mr.  Le  vi  Morton,  gobernador  del  estado  de  Nueva 
York,  y  el  celebérrimo  Mr.  Mac-Kinley,  del  Ohío,  el  Napo¬ 
león  del  proteccionismo.  Por  el  partido  demócrata  se  habla 
de  Mr.  Hill,  de  Mr.  Gorman ,  de  Mr.  Grice,  de  Mr.  WiUiam 
E.  Russel,  exgobernador  del  Massachusetts;  de  Mr.  Whit- 
ney,  de  Nueva  York,  exrainistro  de  Marina,  y  de  Mr.  Car- 
lisie,  actual  ministro  de  Hacienda.  Aunque  Mac-Kinley  vale 
bastante  menos  que  sus  dos  correligionarios  y  contrincantes, 
él,  gracias  á  su  furia  proteccionista,  ha  arrastrado  tras  de  si 
á  los  electores  republicanos,  y  se  ha  impuesto.  Como,  ade¬ 
más,  en  el  partido  democrático  ano  hay  hombres»,  porque 
Cleveland  no  será  reelegido  por  tercera  vez,  puesto  que  nin¬ 
gún  presidente,  ni  el  mismo  Washington,  lo  fueron,  y  los 
que  quedan  indicados  no  entusiasman  á  nadie,  todas  las  pro¬ 
babilidades  de  éxito  quedan  en  favor  de  Mac-Kinley. 

Reunida  en  la  capital  del  Missouri ,  en  San  Luis ,  la  Con¬ 
vención  republicana,  compuesta  de  920  delegados,  se  contaba 
ya  con  la  adhesión  de  479  en  favor  de  Mac-Kinley,  y  descon¬ 
tadas  casi  por  completo  las  candidaturas  de  sus  correligio¬ 
narios  ,  se  ha  aclamado  por  gran  mayoría  su  nombre.  ¿Cuál 
es  el  programa  de  loe  republicanos?  El  restablecimiento  de 
las  tarifas  aduaneras  proteccionistas  más  exageradas,  contra 
las  tarifas  liberales  reformadas  por  el  presidente  Cleveland; 
la  adopción  del  oro  como  único  tipo  monetario,  basta  cierto 
punto,  contra  la  decisión  casi  absoluta  de  loe  demócratas 
de  no  admitir  otro  tipo  que  el  oro.  ¿Es  que  coinciden  en 
esto  ambos  partidos?  No;  la  cuestión,  como  se  dice  entre 
nosotros,  no  es  cerrada;  no  dividía  hondamente  cuando  ha¬ 
bía  otras  que  diferenciaban  á  ambos  partidos,  y  en  ellos 
figuraban  mezclados  muchos  monometalistas  y  muchos  bi- 
metalistas.  Pero  la  verdad  es  que  los  republicanos  siempre 
fueron  sostenedores  de  la  conveniencia  de  que  circularan 
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con  igual  valor  el  oro,  que  la  plata,  que  el  papel;  y  que  los 
demócratas  sostuvieron  con  empeño  que  sólo  debía  existir 
como  moneda  legal  eJ  oro. 

Sin  embargo,  en  la  Convención  de  San  Luis  parece  que 
los  republicanos  se  han  decidido  resueltamente  por  el  mono¬ 
metalismo,  por  el  oro.  Yo  no  lo  creo,  y  entiendo  que  este  es 
un  ardid  electoral,  una  de  tantas  jugarretas  del  bimetalista 
Mac-Kinley.  El  objeto  se  ve  perfectamente:  declarándose 
ahora  partidario  del  oro ,  como  lo  exigen  casi  todos  los  elec¬ 
tores  del  Este ,  quita  ese  gran  aliciente  electoral  al  progra¬ 
ma  de  los  demócratas,  cuya  Convención  se  reunirá  en  Chi¬ 
cago  en  Julio  próximo.  Se  trata  de  ganar  tiempo,  de  anti¬ 
ciparse,  de  dejar  al  enemigo  sin  esa  defensa,  á  riesgo  de 
formular  después  cualquier  pretexto  para  continuar  con  el 
bimetalismo,  una  vez  en  el  poder. 

Mac-Kinley  es  en  esto  poco  escrupuloso.  En  1877  votó  el 
bilí  de  libre  acuñación  de  la  plata;  en  1878  el  Dlan-Allison 
Act;  en  1886  contra  la  suspensión  de  las  compras  de  plata 
por  el  Tesoro;  en  1890  en  favor  del  Sherman  Act ;  en  1891 
se  declaró  adversario  de  la  libre  acuñación  de  dicho  metal, 
y  en  1893  opinó  que  era  preciso  utilizarla  como  moneda  y 
emplearla  á  la  vez  que  el  oro.  ¿Se  puede  tener,  pues,  con¬ 
fianza  en  el  leader  monoroetalista  de  la  Convención  de  San 
Luis?  ¿Cuál  será  su  opinión  mañana,  cuando  llegue  á  sen¬ 
tarse  en  la  silla  presidencial?  Por  eso,  por  tales  antecedentes 
insisto  en  que  la  adopción  capital  del  tipo  único  oro,  propa¬ 
lada  en  San  Luis,  no  es  más  que  una  añagaza  electoral.  En 
la  Convención  republicana  del  Ohío,  dirigida  por  Mac-Kinley 
hace  dos  años,  se  dijo:  «Queremos  la  moneda  equitativa,  la 
circulación  del  oro,  de  la  plata  y  del  papel  como  medio  de 
vida  de  nuestros  cambios;  nos  declaramos  partidarios  del 
bimetalismo;  pedimos  el  uso  de  ambos  metales  como  mo¬ 
neda-tipo,  sea  bajo  el  régimen  de  la  exacta  proporcionalidad 
de  sus  respectivos  valores,  determinada  por  un  acuerdo  in¬ 
ternacional,  sea  bajo  tales  restricciones  y  acuerdos  legales 
que  aseguren  la  paridad  del  valor  de  los  dos  metales,  de  tal 
manera  establecida,  que  el  valor  para  las  compras  y  pago  de 
las  deudas  y  obligaciones  (purchase  and  debtpayiny  pou - 
ser)  de  cada  dollar  de  oro,  de  plata  ó  de  papel  no  varíe.» 
Con  semejante  componenda  quieren  pasar  por  monometalis- 
tas  hoy  los  electores  decididos  deí  Napoleón  aduanero, 
o 

o  o 

Ante  la  cuestión  monetaria,  tanto  ó  más  trascendental  que 
la  del  proteccionismo,  los  norteamericanos  se  dividen  en  dos 
bandos  enemigos:  los  silvenneny  partidarios  de  la  plata,  en¬ 
tre  los  que  figuran  todos  los  Estados  del  Oeste,  los  mineros, 
los  labradores,  los  plantadores  del  Sur  y  el  comercio  al  por¬ 
menor;  y  los  8ound-money  men,  partidarios  de  la  moneda 
legal  ó  buena ,  que  cuentan  con  los  negociantes ,  banqueros, 
con  todo  el  Este  rico  y  exuberante  de  civilización  y  con 
Cleveland  y  Carlisle,  antes  bimetalista.  El  Estado  del  Mis¬ 
souri  y  el  de  Michigán  se  han  convertido  á  los  sound-money 
men y  y  otros,  como  los  de  Nueva  Jersey  y  Pensil vania,  no 
sólo  detestan  la  acuñación  de  la  plata,  sino  que  sostienen 
que  es  preciso  que  se  separen  en  absoluto  y  para  siempre  el 
Banco  y  el  Gobierno  federal.  Preciso  es,  por  la  inlluencia  y 
calidad  de  los  delegados  electorales,  no  divorciarse  con  el 
Este  monometalista.  El  Ohío,  que  sostiene  á  Mac-Kinley  con 
sus  23  representantes,  no  tiene  opinión  ñja  en  el  problema 
monetario;  pero  Nueva  York,  con  sus  36  votos,  es  partidario 
acérrimo  de  la  moneda-tipo  oro  único.  Por  ahora,  Mac-Kin¬ 
ley  trata  de  contentar  al  Este.  Sus  sostenedores  se  han  hecho 
monometalistas  de  repente  y  de  circunstancias.  En  los  Esta¬ 
dos  del  Nordeste  de  la  Unión  opinan  que  no  debe  hablarse 
de  esa  cuestión  en  el  programa  electoral;  que  resulta  com¬ 
prometida  y  peligrosa,  y  que  es  mejor  no  decir  nada.  En 
cambio,  además  de  Nueva  Jersey,  Pensil  vania  y  Nueva 
York,  los  electores  del  Connecticut,  del  Massachusetts  y  de 
New  Hampshire  no  votarán  al  que  vacile  en  servir  á  los 
intereses  del  sound-  money. 

Los  mineros  del  Oeste  podrán  tomar  la  revancha  contra 
el  presidente  que  triunfe  si  no  se  hace  caso  de  ellos  y  se 
desmonetiza  la  plata:  podrán,  por  ejemplo,  cuando  Mac- 
Kinley  lleve  al  Senado  su  bilí  del  proteccionismo  rabioso, 
derrotarle  con  los  votos  con  que  cuentan  y  que  son  decisivos, 
dada  la  composición  de  aquella  Cámara.  Su  argumento  pa¬ 
rece  que  no  tiene  vuelta  de  hoja. — ¿No  queréis  establecer — 
dicen — la  protección  para  los  productos  de  la  industria  del 
Este?  Pues  ;por  qué  no  proteger  al  mismo  tiempo  nuestra 
industria  de  la  plata? 

El  dilema  es  muy  grave.  Se  desmonetiza  la  plata;  pues 
el  Oeste  y  el  Sur  se  agitan  en  revolución  mansa ,  pero  terri¬ 
ble  al  fin.  Se  adopta  el  bimetalismo  ó  cosa  análoga;  pues 
hnye  el  oro  de  los  Estados  Unidos,  y  la  ruina  de  los  nego¬ 
cios  crece.  Aun  quedan  en  circulación  muchos  billetes  del 
Estado  de  las  emisiones  del  tiempo  de  la  guerra  separatista 
(greenbacks ),  que  el  partido  republicano  no  se  atrevería  á  re- 
coger,  y  cuyos  sostenedores  los  greenbackistas  fueron  los  pre¬ 
cursores  de  los  bimetalistas  y  los  que  consiguieron  la  libre 
acuñación  de  la  plata  y  que  el  Tesoro  nacional  comprara 
por  lo  menos  24  millones  de  dollars  de  plata  cada  año ,  con¬ 
tra  cuyos  éxitos  el  enérgico  presidente  Cleveland  dictó  gran¬ 
des  medidas  restrictivas.  Sin  embargo,  entre  el  valor  de  la 
plata  recogida,  y  los  certificados  de  plata  circulantes,  y  los 
certificados  del  oro,  suman  unos  700  millones  de  dollars  los 
valores  del  papel  en  circulación,  que  crean  una  situación 
siempre  apurada  y  comprometida  á  la  Hacienda  federal. 
¿La  mejoraría  la  adopción  de  la  moneda  de  oro  tipo  único? 
¿En  cuánto  tiempo?  ¿Qué  harían  aquí  las  habilidades  polí¬ 
ticas  de  Mac-Kinley?  Tiene,  pues,  su  programa  repentista, 
oportunista  y  efectista  de  San  Luis  estos  dos  graves  enemi¬ 
gos:  la  opinión  en  contra  respecto  á  más  de  la  mitad  de  la 
población,  y  los  antecedentes  y  el  estado  actual  del  Tesoro 
público. 

Idolo  del  país,  de  los  que  componen  la  masa  de  trafican¬ 
tes  é  industriales,  con  una  popularidad  sin  ejemplo,  conse¬ 
guirá  Mac-Kinley,  forzando  la  protección,  aislar  aquel  país 
de  las  naciones  europeas;  no  logrará  imponerse,  como  los 
yankees  soñaron,  á  las  demás  naciones  americanas,  sino  que 
con  su  sistema  ultraproteccionista  favorecerá  las  exporta¬ 
ciones  de  loe  productos  naturales  de  ellas;  y  prometiendo  ser 
monometalista  y  no  pudiéndolo  realizar  al  fin,  caerá  en  el 


mayor  descrédito;  seguirán  circulando  el  oro,  la  plata  y  el 
papel;  continuarán  los  déficit,  y  al  fin  también  Jos  agiotis¬ 
tas  y  negociantes ,  cambiando  de  puerta ,  irán  á  ladrar  con 
furia  al  campo  republicano,  como  se  desgañitan  hoy  ladran¬ 
do  contra  el  demócrata. 

o 

o  o 

Tan  flaca  de  formalidad  y  fundamento  como  es  la  cam¬ 
paña  monetaria  de  los  republicanos  yankee s,  lo  es  la  política 
internacional,  y  con  ella  la  que  á  la  isla  de  Cuba  se  refiere. 
Ya  he  tratado  de  ese  asunto  en  estas  Crónicas  con  todo  de¬ 
tenimiento,  demostrando  el  objeto  que  los  Estados  Unidos 
persiguen  al  querer  restañar  en  parte  lus  tremendas  heridas 
de  su  crédito  y  de  su  riqueza  con  la  ocupación  de  aquella 
Antilla.  Pues  bien;  parece  que  en  el  programa  de  San  Luis 
se  formularon  dos  acuerdos  tan  endebles  y  tan  ficticios 
como  Ja  armadura  de  tablas  pintarrajeadas  que  forman  el 
conjunto  del  salón,  al  cual  llaman  pomposamente  Audito - 
r¿«wi,que  el  viento  arrastró  al  Mississipí ,  no  hace  mucho 
tiempo,  y  dentro  de  cuyo  local,  nuevamente  cercado,  clave¬ 
teado  y  embadurnado,  ha  tenido  lugar  la  asamblea  de  los 
representantes  republicanos.  Un  acuerdo  es:  que  respetarán 
las  posesiones  que  Jos  europeos  tengan  en  América;  y  el  otro 
dice  que  trabajarán  todo  lo  que  puedan  por  conseguir  la  in¬ 
dependencia  de  Cuba.  Ahora  sí  que  cabe  exclamar:  ¡Ateme 
usted  esas  lógicas  yankees  por  el  rabo!! 

¡Esto  si  que  resulta  silversoundnioneymenmescolancitismot 

Y  todo  ello  ¿para  qué?  Para  halagar  las  pasiones  de  la 
muchedumbre  electoral  del  Sur,  y  el  ultragingoísmo  de  los 
tabaqueros,  azucareros  y  cafeteros  que  suenan  con  extender 
su  sistema  protector  á  las  Antillas,  con  virtiéndolas  de  ex¬ 
plotadoras  y  comerciantes  en  explotadas  y  dependientes, 
y  de  libres  por  nuestras  democráticas  leyes  igualitarias  en 
esclavas  de  la  avaricia  yankee.  Se  escribe  ese  propósito  en 
el  programa  de  los  republicanos  como  un  reclamo  electoral; 
y  se  enseña  esa  piltrafa  de  carne  á  la  fiera  para  contentarla  y 
uncirla  al  carro  de  Mac-Kinley.  Además,  en  semejante  as¬ 
piración  va  envuelto  un  grave  cargo  contra  Mr.  Cleveland, 
á  quien  se  trata  de  desacreditar ;  porque  el  prometer  en  un 
programa  que  es  punto  capital  para  un  partido,  y,  por  con¬ 
siguiente,  esencial  para  la  nación  á  quien  aquél  aspira  á  re¬ 
presentar,  la  independencia  de  Cuba,  es  echar  en  cara  al 
actual  Presidente  que  no  ha  cumplido  los  acuerdos  de  la  Cá¬ 
mara  en  este  asunto  y  que  ha  faltado  á  su  deber. 

Si  Ja  Convención  de  San  Luis  ha  aprobado  esos  acuerdos,  el 
triunfo  de  Mac-Kinley  será  para  España  una  constante  ame¬ 
naza,  una  verdadera  calamidad.  No  debemos  pensar  jamás 
en  la  guerra,  aunque  á  nosotros  no  nos  saldría  tan  mal  la 
cuenta  como  á  los  Estados  Unidos  si  se  emprendiera,  por¬ 
que  aquí  demostrado  está  que  no  se  le  arruga  á  nadie  el  om¬ 
bligo,  aunque  corran  nesgo  los  capitales,  como  se  les  arruga 
en  Nueva- York  y  en  San  Luis  mismo;  pero  considerando  Ja 
guerra  como- una  terrible  calamidad ,  si  se  nos  comprometiera 
á  ella,  á  ella  iríamos,  y  no  solos  tal  vez,  sino  bien  acompa¬ 
ñados;  y  posible  sería  que  no  estuvieran  unidos  contra  nos¬ 
otros  el  Norte  y  el  Sur,  republicanos  y  demócratas,  y  el  Este 
y  el  Oeste,  banqueros  y  mineros,  agiotistas  y  porqueros,  sino 
que  fuera  esa  campaña  el  momento  crítico  señalado  para  la 
escisión  de  la  gran  Kepública,  en  la  que  cada  elemento  social 
diverso  tirara  por  donde  mejor  le  pareciera.  Nosotros  podría¬ 
mos  perder  la  isla  de  Cuba;  pero  los  Estados  Unidos  podrían 
perderse  á  si  mismos. 

Nada  de  esto  ocurrirá  de  seguro;  ni  habrá  guerra  al  fin, 
ni  bajo  el  imperio  mercachifiista  de  los  de  San  Luis  ocu¬ 
rrirá  otra  cosa  que  lo  que  está  ocurriendo,  esto  es,  que  con¬ 
tinuarán  como  hasta  aquí  los  aventureros  de  Tampa  y  los 
malos  hijos  de  Cuba  metiendo  ruido  y  metiendo  contra¬ 
bando  de  guerra,  al  amparo  de  la  paternal  autoridad  yankee , 
que,  á  fuerza  de  ser  exageradamente  libre,  ha  degenerado  en 
liviana,  y  pesa  tanto  en  el  ánimo  de  los  agitadores  cubanos 
como  si  fuera  de  corcho.  Realizada  la  campaña  electoral; 
pasado  el  chubasco  popular  de  aquí  á  Noviembre;  designado 
el  hombre  que  ha  de  regirá  aquel  país,  si  es  Mac-Kinley, 
como  parece,  no  será  en  el  poder  ni  silvermen ,  ni  soundmo - 
neymen ,  ni  cubano,  ni  español,  sino  fiel  servidor  de  los  ne¬ 
gociantes  adoradores  del  dollar  y  que  á  todo  trance  quieren 
evitar  el  que  el  dinero  se  les  escape  de  entre  las  manos.  Para 
tenerlos  contentos  basta  con  que  el  nuevo  Presidente  plantee 
sus  famosas  tarifas  aduaneras,  levantándolas  un  poquitito 
más.  Nada,  ni  nadie,  entrarán  en  adelante  en  los  Estados 
Unidos,  que  no  tendrán  para  su  cocina  ó  vida  nacional  otra 
filosofía  que  la  de  Juan  Palomo.  Se  aislarán  del  resto  del 
mundo,  puesto  que  en  el  resto  de  América  no  los  quieren, 
y  hacen  muy  bien;  y  vivirán  solos  y  á  sus  anchas,  sin  que 
nadie  les  haga  caso,  como  siempre  debieron  vivir;  porque 
para  nada  necesitan  Jos  demás  pueblos  de  su  producción, 
de  su  riqueza,  de  su  política,  de  su  literatura,  ni  de  su 
ejemplo ,  si  con  todo  ello  no  se  proponen  otra  cosa  que  pro¬ 
tegerse  y  engordar  á  costa  ajena. 

Ricardo  Becerro  de  Benooa. 
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El  SOBRANTE  de  las  Compañías  de 
seguros  de  vida  constituye  la  mejor  norma 
para  juzgar  de  la  importancia  de  cada  una. 

Representa  el  exceso  de  las  garantías 
sobre  las  obligaciones;  el  poder  financiero 
y  la  capacidad  de  las  Compañías  para  dis¬ 
tribuir  dividendos. 

Es,  á  la  par,  una  reserva  bancaria  y 
un  fondo  de  beneficios;  una  garantía  su¬ 
pletoria  y  una  ftiente  de  utilidades. 

La  seguridad,  la  solidez  y  los  be¬ 


neficios  sociales  se  resumen  en  el  SO¬ 
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ARTILLERÍA 

De  las  68  plazas  únicas  cubiertas  este 
concurso,  han  ganado  DIEZ  mis  alumnos. 
El  l.°  de  Julio  empiezan  clases  de  prepa¬ 
ración  para  Noviembre  y  Mayo. 

SEGOVIA,  M.  SIDRO,  SEG0YI1 


Hace  pocos  días  falleció  en  Filadelfia  Mr.  Hamilton  Diston, 
personaje  muy  conocido  en  el  mundo  de  los  negocios. 

Dicho  señor  había  suscrito  pólizas  de  seguio  por  más  de  un 
millón  de  duros.  En  los  Estados  Unidos,  país  clásico  en  este 
género  de  operaciones,  solamente  se  ha  conocido  hasta  ahoia 
otra  persona  que  tuviera  asegurada  mayor  suma. 

La  primera  póliza  de  lOO.UOO  duros  emitida  por  La  Equi¬ 
tativa,  que  fue  también  la  primera  que  se  emitió  por  canti¬ 
dad  tan  crecida,  fué  a  favor  de  la  vida  de  Mr.  Hamilton  Diston. 


ORNYFLORA 

Polvos  do  arroz  especialmente  preparados  por  JE.  (ÜOU- 
DJR.A.Y,  13,  rué  d'Enghien ,  París. 


Los  polvos  tan  apreciados 

Lacteine,  H  el  i  otropo  blanco,  Opoponax,  Peau  d’Eapagne, 

son  la  mejor  prueba  de  una  fabricación  superior. 


VIOIETTE  IDÉALE  írZrr.íSS! 

lloublfAut,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  H añoré. 


Perfumería  exótíra  SENET, 
París.  (  Véanse  los  anuhcios.) 


35,  rué  du  Quatre  Sepfcembre, 


A  U/«//(CUW  V  -  fUi'l  i  J 

Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 


EAU  o  HOUB  GANT 

HtaMffMil,  perfumista 


muv  apreciada  para  el  U> 

cador  y  para  los _ 

París .  19.  Faubniircr  S»  HonnrA 


Contra  Tos,  Grlppe  (Influenza)  Bronquina ,  el  JARABE  y  la 

Pasta  de  Naf  é  son  siempre  los  Pectorales  más  eficaces. Todas  Farmacia. 


IMPORTANTE. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  en  fin  del  presente  mes  y  piensen 
seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 

Tanto  para  avisar  las  renovaciones,  como  para 
hacer  cualquier  reclamación  sobre  el  servicio,  es 
muy  conveniente  acompañar  á  las  cartas  una  de 
las  fajas  con  que  se  recibe  el  periódico. 


Esta  Empresa  cree  conveniente  recordar  á  los 
Señores  Suscriptores  á  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana  que,  en  calidad  de  tales, 
pueden  obtener  para  sus  familias  la  suscripción  á 
La  Moda  Elegante  con  la  rebaja  del  25  por  100 
en  el  precio  de  esta  última  publicación. 

El  Administrador. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Solemne  neto  religioso,  literario  y  musical  cele- 

brado  en  el  convento  de  la  Merced ,  de  Lima ,  el  día  de  San 
Pedro  Nolaseo,  Hemos  recibido  ejemplares  del  libro  impreso 
en  conmemoración  de  tan  solemne  acto,  y  que  contiene  no¬ 
tables  discursos  de  diversos  oradores,  y  no  menos  notables 
poesías  del  P.  Elizalde,  á  quien  agradecemos  la  remisión  de 
los  referidos  ejemplares. 
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M*Sajias»  por  D.  Emilio  Llach.  Co¬ 
lección  de  artículos  y  bocetos  en 
que  su  autor  demuestra  poseer  ex¬ 
cepcionales  facultades  para  el  cul¬ 
tivo  de  este  género  literario. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  al 
precio  de  3  pesetas. 

La  España  Moderna.  Hemos  re¬ 
cibido  el  último  número  de  este  se¬ 
manario,  el  cual  contiene  el  si¬ 
guiente  sumario:  Los  jesuítas  de 
puertas  adentro,  ó  un  barrido  ha¬ 
cia  fuera  en  la  Compañía  de  Jesús, 
poT  Juan  Valera.  —  Las  novelas 
ejemplares  de  Cervantes,  por  el 
Marqués  de  Casa-Torre.  —  Recuer¬ 
dos  (Memorias  intimas),  por  José 
Echegaray. —  Aventuras  y  desven¬ 
turas  de  un  soldado  viejo,  por  el 
general  Nogués. — Los  salones  de  la 
Condesa  del  Montijo. — ¡  Fíense  us¬ 
tedes  en  mapas  ! ,  por  Antonio  de 
Valbuena.  —  Crónica  literaria,  por 
E.  Gómez  de  Baquero.  —  Crónica 
internacional,  por  Castelar. —  Tres* 
parábolas,  por  el  conde  León  Tols- 
toi. — Poesía  de  los  romances  de  los 
españoles,  por  Fernando  Wolf,  con 
notas  de  Menéndez  y  Pelayo. — No¬ 
tas  bibliográficas,  por  Dorado,  Po¬ 
sada,  etc. 

¡Se  suscribe  ¿esta  publicación 
en  la  Cuesta  de  Santo  Domingo,  16, 
principal. —  Madrid. 

Historia  «le  Chile,  por  Anson 
Uriel  Hancock,  traducida  del  in¬ 
glés  por  José  Casado.  Un  gran  vo¬ 
lumen  en  4.°  mayor,  45U  páginas, 
ocho  pesetas. 

El  gran  historiador  inglés  ha 
publicado  muy  recientemente  esta 
hermosa  obra,  que  hov  ve  la  luz  co¬ 
rrectamente  traducida  por  D.  José 
Casado. 

Es  un  libro  digno  de  Macanlay. 
Abarca  toda  la  Historia  de  Chile, 
desde  el  descubrimiento  hasta  el 
año  I Hilo,  y  iuzga  todos  los  sucesos, 
incluso  los  de  la  Revolución  contra 
Ralmaceda,  con  bastante  imparcia¬ 
lidad  del  historiador  en  la  mayor 
liarte  de  los  casos.  En  otros  se 
muestra  demasiado  severo  con  los 
españoles. 

Mndrigales,  por  D.  Francisco  Ro¬ 
dríguez  Marín.  El  ilustre  escritor 
sevillano  muestra  especial  predi¬ 
lección  por  el  madrigal,  composi¬ 
ción  poética  pasada  de  moda,  se¬ 
gún  opinión  vulgar,  pero  en  reali¬ 
dad  abandonada  por  los  poetas  á 


Mu.  julio  simón, 

ILUSTRE  POLÍTICO  Y  PUBLICISTA  FRANCÉS'. 

Nació  en  Lorient  el  24  de  Liciembre  de  1814;  t  en  París  el  8  c'el  corriente. 


causa  de  las  grandes  dificultades 
que  ofrece  su  naturaleza  particula¬ 
rísima. 

El  Sr.  Rodríguez  Marín,  en  los 
preciosos  madrigales  que  contiene 
su  folleto,  ha  vencido  por  completo 
tales  dificultades,  demostrando  que 
hay  pocos  poetas  que  posean  bus 
excepcionales  facultades. 

Agradecemos  de  todas  veras  al 
Sr.  Rodríguez  Marín  el  envío  de 
ejemplares  de  sus  Madrigales. 

La  gruta  de  Lourden,  revista  re¬ 
ligiosa  ,  científica  y  literaria.  He¬ 
mos  recibido  el  primer  número  de 
dicha  revista  que  forma  un  cua¬ 
derno  de  más  de  cuarenta  páginas, 
esmeradamente  impreso,  y  que  con¬ 
tiene  artículos  y  trabajos  literarios 
debidos  á  reputadísimos  escritores. 

Se  halla  ae  venta  en  la  calle  de 
Génova,  y  al  precio  de  60  céntimos 
número. 

La  Cristiada,  por  Fr.  Diego  de 
Hojeda.  Hemos  recibido  el  cuarto 
cuaderno  de  tan  importante  publi¬ 
cación  ,  que  en  nada  desmerece  de 
los  anteriormente  publicados. 

Véndese  en  la  casa  editorial  de 
los  Sres.  González  y  C.a,  de  Barce¬ 
lona,  al  precio  de  6  pesetas. 

La  antropología  criminal  y  la 

novela  naturalista ,  por  D.  Benito 
Mariano  Andrade.  Brillante  y  pro¬ 
fundísimo  estudio  de  la  moderna 
escuela  naturalista,  hecho  con  gran 
conocimiento  de  la  materia  y  no 
menor  elevación  de  criterio,  por  el 
distinguido  abogado  del  Colegio  de 
Madrid. 

Forma  un  tomo  primorosamente 
escrito,  de  más  de  15U  páginas,  y  >e 
halla  de  venta  en  la  librería  de 
Surirez.  Preciados,  48,  ai  precio  de 
2  pesetas. 

I  nsayos  oratorio»,  del  Reve¬ 
rendo  P.  Juan  José  Julio  y  Elizal- 
de.  Notabilísima  recopilación  de 
los  discursos  sagrados  pronuncia¬ 
dos  por  el  autor  del  libro,  uuo  de 
los  más  aventajados  oradores  sa¬ 
grados  americanos.  Todos  ellos  bu¬ 
llan  por  la  corrección  de  la  foima. 
verdaderamente  irreprochable  ,  por 

'  la  profundidad  del  pensamiento 
que  preside  á  cada  uno  y  por  las 
hermosísimas  imágenes  con  que  su 
autor  los  ha  adornado. 

Agradecemos  sinceramenteá  éste 
el  envío  de  ejemplares  con  que  nos 
ha  favorecido.  —  G.  R. 


Vi  venen 

^  NUEVA  PERFUMERIA  EXTRA-FINA  W 

COBUOPSÍSm  JAPON 

JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACEITE. 


SALUD  Y  LONGEVIDAD 
La  deliciosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

Du  Barry,  de  Londres,  cura  las  digestiones  laboriosas  (dispepsias),  gastritis,  acedías, 
pituitas,  náuseas,  fiebres,  estreñimientos,  diarrea,  cólicos,  tos,  aiabética,  debilidad, 
todos  los  desórdenes  del  pecho,  bronquios,  vejiga,  higado,  riñones  y  sangre. — 100.000 
curaciones  anuales;  50  años  de  buen  éxito,  renovando  las  constituciones  más  agotadas 
por  la  vejez,  el  trabajo  ó  cualesquier  excesos. 

Depósito  General:  Vidal  y  Ribas,  Barcelona,  Rambla  de  San  José,  1  y  25,  yen 
cíi«r  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


OBRAS  IDE  VELARDE. 

Do  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración  e.* 
PAÑOLA  Y  AMERICANA,  Alcalá  23,  Madrid. 


P1 

bi 


AJD  EL 

Los  turcos  no  destruyen  ningún  pedazo  de  papel  impreso  ó  escrito  sin 
leerlo  antes. «  Pues»,  dicen,  apuede  ser  que  contenga  el  nombre  de  Dios  o 
¡Superstición  y  tontería,  se  dirá.  No  hay  que  ser  tan  ligero  para  juz¬ 
gar.  No  es  por  la  falta  de  pan,  sino  por  la  falta  de  conocimientos  por 
lo  que  más  sufre  el  mundo.  El  pedazo  de  papel  tirado  en  la  c^lle,  sucio 
por  los  pies  de  las  personas  que  impensadamente  lo  han  pisoteado, 
puede  contener  información  de  más  valor  que  el  salario  que  se  gana  ó 
que  la  casa  en  que  se  vive. 

«Había  visto  su  librito»,  escribe  un  corresponsal,  ay  hasta  lo  había 
tenido  en  mis  manos,  pero  no  habla  hecho  caso  de  su  contenido.  No 
me  tomé  el  trabajo  de  leerlo,  y  por  este  descuido  he  tenido  que  seutir. 
Explicaré  á  usted  la  razón  por  qué. 

»ror  algunos  años  había  sufrido  de  una  dolencia  en  el  estómago 
•ara  la  cual  no  pude  encontrar  remedio  bastante.  Había  perdido  mi 
iuen  apetito,  y  el  poco  alimento  que  tomaba  me  causaba  tanto  daño 
y  angustia,  que  apenas  si  era  mejor  que  dejarse  perecer  de  hambre. 
Generalmente  vomitaba  lo  que  comía,  y  me  quedé  muy  débil  y  enfer¬ 
mo.  Tenía  un  gusto  impuro  y  desagradable  en  la  boca,  y  un  fluido 
amargo  me  subía  algunas  veces  á  la  garganta,  como  si  mi  estómago 
estuviera  lleno  de  algo  corrompido.  Después  de  probar  en  vano  varias 
medicinas,  el  boticario  de  este  pueblo,  Sr.  Acosta,  me  regaló  una  copia 
de  su  librito  y  me  instó  para  que  lo  leyera  detenidamente.  Asi  lo  hice 
»E1  libro  describía  la  naturaleza  del  Jarabe  Curativo  de  la  Madre 
Seigel  y  las  dolencias  para  las  cuales  es  un  especifico  probado.  Conte¬ 
nía  también  cartas  de  muchas  personas  que  decían  lo  mucho  que  hr- 
bian  sufrido  y  que  al  fin  se  habían  curado  por  medio  de  esta  notable 
preparación.  Estos  documentos  eran  tan  claros  é  imparciales,  que  me 
interesaron  y  convencieron.  Sabiendo  que  el  Sr.  Acosta  tenia  el  Jarabe 
para  su  venta,  le  compré  una  botella  y  empecé  á  usarla  inmediata¬ 
mente.  Los  resultados  fueron  espléndidos  y  brillantes .  En  pocas  sema¬ 
nas,  después  de  tomar  comparativamente  una  cantidad  pequeña  de  la 
medicina,  me  encontré  vuelto á  la  salud.  ¡Oh,  Señor!  Cuánto  sentí  n< » 
haber  leído  el  libro  y  usado  el  Jarabe  mucho  antes  de  lo  que  lo  hice , 
pues  ¡cuán  grande  contraste  hay  entre  la  deplorable  condición  en  que 


LIBRO  "ST  LÉASE. 

había  permanecido  imposibilitado  por  años  y  la  que  ahora  disfruto! 
Cómo  con  gusto  ahora  y  digiero  los  alimentos,  dándome  así  salud  y 
fuerza.  Agradecido  por  este  cambio  inesperado,  comunico  á  usted  c9to 
acontecimiento  para  su  publicación,  dando  á  usted  mis  más  sinceras 
gracias  y  ofreciéndole  mis  servicios.  (Firmado);  Anacletodel  Barco. 
Santo  Tomé,  provincia  de  Jaén,  Diciembre  13  de  1894.» 

Otra:  «Durante  mucho  tiempo  estuve  sufriendo  de  dispepsia  infis- 
matoria  con  grandes  dolores  en  la  cabeza  y  otras  partes  del  cuerpo, 
tanto  que  no  podía  trabajar.  Los  médicos  no  podían  dominar  mi  en¬ 
fermedad.  Después  de  leer  su  folleto,  que  me  fué  facilitado  por  don 
Santiago  Acosta  y  Amador,  busqué  la  ayuda  de  Jarabe  Curativo  de  la 
Madre  Seigel.  La  primera  botella  me  proporcionó,  sin  duda  alguna, 
alivio.  Después  del  quinto  día  podía  comer  muy  bien  y  tenía  fuerza 
para  dar  un  paseo  al  aire  libre  y  reanimarme.  Fui  al  boticario  por  otra 
segunda  botella,  y  ésta  puso  un  término  feliz  á  todos  mis  sufrimientos. 
Esto  tuvo  lugar  hace  dos  meses,  y  no  he  vuelto  á  sentir  la  enferme¬ 
dad.  Escribo  á  usted  para  hacerle  saber  la  alta  estimación  en  que  ten¬ 
go  su  remedio,  pues  á  él  debo  la  completa  restauración  de  mi  salud. 
Tiene  usted  completo  permiso  para  publicar  mi  relación.  (Firmado.) 
Juan  Izquierdo.  Santo  Tomé,  provincia  de  Jaén,  Diciembre  15  de  1894. 

Por  esto  vemos  cuán  importantes  consecuencias  signen  á  la  lectura 
de  un  librito  sin  pretensiones.  Sírvanos  de  lección  la  experiencia  de 
estos  señores.  Este  pequeño  volumen  se  imprime  y  se  hace  circular 
libre  de  gastos  para  el  público,  con  objeto  de  que  pueda  saber  lo  que 
hay  que  hacer  al  sentirse  abatido  y  debilitado  por  el  dolor  y  la  enfer¬ 
medad,  y  demuestra  cómo  la  mayor  parte  de  los  padecimientos  pro¬ 
vienen  de  una  enfermedad  indigestión  y  dispepsia.  Tómese  un  ejem¬ 
plar,  llevóse  á  casa,  y  después  de  leerlo,  Háblese  de  él  á  los  demás. 

Los  Señores  A.  J.  White,  Limitado,  calle  de  Caspe,  núm.  155,  Bar¬ 
celona,  tendrán  mucho  gusto  en  enviar  gratis,  á  todas  aquellas  personas 
que  se  lo  soliciten,  un  folleto  ilustrado  que  explica  las  propiedades 
ae  este  remedio. — El  Jarabe  Curativo  de  ía  Madre  Seigel  se  nalla  de 
venta  en  todas  las  farmacias  y  droguerías  del  mundo.  Precio:  frasco, 
14  reales;  frasco  pequeño,  8  reales. 


Flor  de 

Raullete  di  Bodas, 

para  hermosear  la  Tez. 


. 

Por  medio  de  la  aplicación  de  la  Flof 
de  Ramillete  de  Bodas  al  rostro,  hom¬ 
bros,  brazos  y  manos,  se  obtiene  hermo¬ 
sura  fascinante,  esplendor  incomparable 
y  la  encantadora  fragancia  del  lirio  y  de 
la  rosa.  Es  un  líquido  lácteo  y  higiénico, 
y  no  conoce  rival  en  todo  el  mundo  en 
crear,  restaurar  y  conservar  la  belleza. 

•Véndese  en  las  Peluquerías,  Perfumerías 
y  Farmacias  Inglesas.  Fábrica  en  Lón- 
dres,  1x4  &  xx6  Southampton  Row;  y  en 
fttfis  y  Nueva  York. 


Impreso  oon  Unta  do  la  fábrica  LOKUEUX  y  O.,»  16,  roo  Buger,  París. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Oasa. 
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SEMESTRE. 

Madrid . 

33  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetaa 

ALCALÁ,  23. 

Cubo.  Puerto  Rico  y  Filipina». 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Demás  Estados  de  Amér.ca  y 

Extranjero . 

60  francos. 

26  francos. 

1 

14  francos. 

Madrid,  33  de  Judío  de  1896. 

Asia. . . 

GCfranoos. 

36  francos 

r  i 

¥ 

BELLAS  ARTES. 


RETRATODEL  DÉCIMO  DUQUE  DE  OSUNA. 

CUADRO  DE  ESTEVE,  REPINTADO  POR  GOTA. 
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Texto. — Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón. — Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  lteparaz.  —  Desafíos  entre  antiguos  caballeros 
é  intervención  de  los  reyes,  por  D.  A.  Faz  y  Melia.— ¿Convenciona¬ 
lismos?,  por  D.  A.  Sánchez  Pérez.— Los  rayos  X,  por  D.  B.  Rodrí¬ 
guez  y  Largo,  catedrático  del  Instituto  de  San  Isidro. — La  galena 
de  la  Casa  de  Osuna,  por  D.  Narciso  Sentenach.  — Las  peregrina¬ 
ciones  de  los  árabes,  por  D.  Emilio  Bravo.  — Carta  intima,  poesía, 
por  D.  Vital  Aza.  —  Por  ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas, 
por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. —  Juegos  llórales  en  Zaragoza, 
por  C.  — Sueltos.— Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores 
ó  editores,  por  G.  R. — Anuncios. 

GRABADOS.— Bellas  Artes:  Retrato  del  décimo  Duque,  de  Osuna,  cuadro 
de  Este  ve,  repintado  por  Goya.  —  Huida  de  Carlos  el  Temerario  des¬ 
pués  de  ¡a  batalla  de  Morat,  cuadro  de  E.  Burnand. — La  novicia,  cua¬ 
dro  deD.  Salvador  Viniegra  —  Retrato  del  general  Fitzhugh  Lee, 
nuevo  cónsul  general  de  los  EE.  UU.  de  Norte-Amériea,  en  la  Isla 
de  Cuba.— La  Coruña:  El  Circo  de  Artesanos,  cuya  sociedad  con¬ 
tribuyó  eficazmente  á  los  festejos  celebrados  en  honor  délos  ma¬ 
rinos  de  la  escuadra  francesa.  —Francia  y  España:  La  escuadra 
francesa  en  la  Coruña.  Corrida  de  toros  celebrada  en  honor  de  los 
marinos  franceses. —La  Coruña:  La  escuadra  f ni n cesa  del  Norte 
fondeada  en  la  bahía.— Retrato  de  D.  Salvador  Viniegra,  distin¬ 
guido  pintor  español.— Egipto:  Los  portadores  del  cólera.  Peregri¬ 
nos  árabes  cruzando  el  Canal  de  Suez  á  su  regreso  de  la  Meca. — 
Madrid:  Radiografías  obtenidas  en  el  Instituto  de  San  Isidro  por 
el  catedrático  del  mismo  Sr.  Rodríguez  y  Largo.— Retrato  del  ilus- 
tnsimo  Sr.  D.  Mariano  Sala  zar  y  Alegret,  académico  de  numero 
de  la  Real  de  Medicina.  —  San  Luis  iEE.  UU.  de  Norte-America). 
Destrozos  causados  por  un  ciclón,  el  27  de  Mayo  último,  en  una  de 
las  calles  de  la  ciudad.— Retrato  de  D.  Antonio  López  de  Ilaro,  co¬ 
ronel  de  Infantería. 


CRÓNICA  GENERAL. 


Querido  A.  L. 

encargo  que  me  das  de  contarte  en  una  carta 
Jo  que  haya  ocurrido  en  estos  días  importante 
ó  curioso,  es  exigirme  escribir  dos  Crónicas 
repetidas  acerca  de  un  mismo  asunto.  Como 
hay  Jiombres  de  pocas  palabras,  yo  lo  soy  de 
pocas  cartas,  por  lo  que  ce  remito  este  nú- 
mero,  y  cumplo  á  la  vez  con  los  lectores  y  con 
v:  tigo.  El  asunto  de  los  generales  Martínez  Campos 

y  Borrero  terminó  con  una  declaración  de  los  padri- 
Wjt  nos  del  primero,  en  que  le  aseguraban  no  estar  obli- 
gado  á  acudir  al  terreno  después  de  lo  ocurrido,  nom¬ 
bramiento  de  otros  testigos,  los  Sres.  Cadórniga  y  González 
Fiori  por  parte  del  general  Borrero,  y,  por  último,  el  levan¬ 
tamiento  de  los  arrestos  y  la  salida  de  Madrid  del  teniente 
general.  Los  trámites  de  este  asunto  carecen  ya  de  interés, 
y  sólo  le  tiene  el  haberse  evitado  este  lance  tan  anómalo. 

El  día  de  San  Juan  fue  en  Madrid  un  día  triste  por  el  en¬ 
tierro  de  la  Excma.  Sra.  D.‘  Josefa  Zulueta  de  Hornero  Ro¬ 
bledo,  ó  mejor  dicho,  la  traslación  de  sus  restos  desde  la 
casa  en  que  murió,  calle  de  Serrano,  núm.  58,  á  la  estación 
del  Mediodía,  para  ser  conducidos  al  panteón  de  Antequera. 
Cerca  de  cien  coronas  cubrían  el  carruaje  fúnebre  y  otros 
destinados  á  llevarlas.  La  ancha  calle  de  Serrano  se  llenó  de 
gente  enlutada  que  había  acudido  á  rendir  ese  tributo  á  la 
buena  esposa  y  madre  de  familias,  que  nos  parecía  destinada 
por  la  suerte  á  la  felicidad  cuando  hace  veinte  años  con¬ 
tribuíamos  ¿  componer  el  álbum  epitalámico  de  bu  boda: 
hermosura,  juventud,  riqueza  y  alta  posición  no  pudieron 
impedir  el  martirio  de  lenta  y  dolorosa  enfermedad  y  sufri¬ 
mientos  íntimos,  soportados  con  heroica  abnegación  Asi  es 
que,  no  sólo  los  correligionarios  del  Sr.  Homero  Robledo, 
hasta  los  enemigos  de  su  política  cumplieron  el  piadoso  de¬ 
ber  de  honrar  la  memoria  de  aquella  espiritual  hija  de  Cuba. 


Ni  eres  ni  soy  muy  aficionado  á  lo  que  aquí  llaman  cró¬ 
nica  política :  los  venideros  ó  los  pósteros,  como  los  llama  un 
poeta  elegante,  podrán  saber,  acudiendo  á  los  diarios,  hasta 
Sos  menores  movimientos  y  la  fluctuación  del  pensamiento 
de  muchas  gentes,  que  seguramente  serán  desconocidas  por 
completo  el  dia  de  manan*.  En  cambio  no  se  explicarán  por 
qué  serie  de  operaciones  intelectuales  se  modifica,  trastorna 
y  vuelve  del  revés  la  opinión  pública,  pasando  en  la  primer 
mitad  del  siglo  del  absolutismo  al  liberalismo,  y  de  éste  á 
la  indiferencia  y  al  positivismo  reinante.  Una  sola  cuerda 
hace  vibrar  en  esta  época  el  corazón  de  la  patria:  la  que  co¬ 
rresponde  á  la  honra  nacional;  las  otras  cuerdas  sensibles 
son  las  que  desde  el  Consejo  de  Ministros  llegan  á  todos  los 
bolsillos.  Pues  bien;  éstas  han  enmudecido  ahora  para  ha¬ 
cer  resonar  únicamente  la  primera  con  la  facultad  conce¬ 
dida  por  el  Congreso  para  obtener  los  recursos  necesarios 
con  que  acudir  á  todo  lo  que  exija  la  salvación  del  decoro 
nacional.  Y  este  servicio  me  recuerda  las  advertencias  que 
hacía  al  rey  Felipe  IV  en  1622  el  entonces  Conde  de  Oliva¬ 
res  respecto  de  la  inversión  de  ciertos  fondos: 

«Aquellas  cantidades  de  que  V.  M.  no  tuviese  inexcusable 
necesidad  en  aquel  año,  las  debe  remitir;  por  cuanto  si  el 
negociallas  y  el  concedelJas  tienen  justificación  porque  son 
inexcusables,  aquella  parte  que  fuere  excusable  en  aquella 
concesión  no  se  puede  llevar  por  ningún  título.  Y  si  Vuestra 
Majestad  viese  por  sus  ojos  lo  que  se  hace  con  los  vasallos 
para  cobrar  de  ellos  estos  servicios . ,  en  cesando  la  necesi¬ 
dad  cesa  el  dominio  de  V.  M . ,  y  cesa  el  ánimo  de  quien 

la  dió.D 

Y  como  el  ánimo  con  que  se  conceden  los  servicios  actuales 
es  sacar  incólume  la  dignidad  de  España,  añado  yo,  el  Go¬ 
bierno  ha  adquirido  el  inexcusable  compromiso ,  no  sólo  de 
aplicar  esos  recursos  que  se  confian  á  su  patriotismo  é  inte¬ 
gridad  para  resolver  la  cuestión  cubana,  sino  para  prever  y 
prevenir  y  prepararse  desde  luego  á  cualquier  complicación 
que  de  ella  surja. 


Conoces  mis  ideas  acerca  de  las  relaciones  de  España  con 
los  Estados  Unidos:  mi  temperamento  está  conforme  con 
toda  indignación  que  no  pueda  reprimirse,  y  así  es  que  no 
te  puedo  negar  que  he  leído  con  bastante  gusto  los  discur¬ 
sos  pronunciados  en  ol  Senado  por  los  Sres.  Comas  y  Jime- 
no,  en  lo  que  es  protesta  contra  los  abusos  de  la  amistad 
norteamericana.  Si  es  prudente  y  político  que  el  Gobierno  y 


los  partidos  guarden  gran  circunspección  en  este  asunto, 
ensancha  el  corazón  que  algunos  individuos,  por  su  cuenta, 
desahoguen  el  suyo  y  digan  en  voz  alta  lo  que  pensamos 
casi  todos.  El  lenguaje  oficial  no  puede  ser  tan  expresivo 
como  el  nacional:  bástenos  la  confianza  de  que,  en  el  fondo 
de  su  alma,  darían  algo  los  oradores  que  representan  al  Go¬ 
bierno  en  el  Ministerio  ó  en  los  bancos  de  la  derecha  por 
tener  la  libertad  de  los  senadores  á  quienes  se  ven  en  la 
precisión  de  contestar,  á  lo  menos  en  cierta  paite  de  sus 
cargos.  Y  aplaudo  la  reserva  del  Gobierno,  que  no  debe  di¬ 
vulgar  sus  intenciones  ni  gastar  tiempo  en  palabras ,  sino 
obrar  en  silencio  activamente.  De  que  no  consentirá  lo  que 
no  se  deba  tolerar,  tengo  la  certidumbre  que  me  da  la  altivez 
y  dignidad  de  sus  individuos,  su  historia  y  su  vergüenza;  y 
no  he  de  olvidar,  y  recuerdo  perfectamente,  el  lenguaje  de 
los  periódicos  ministeriales,  hoy  tan  resenados,  cuando 
hace  algunos  meses  parecía  inevitable  un  rompimiento:  lo 
menos  que  pedían  era  la  declaración  del  corso  y  el  sosteni¬ 
miento  de  un  buque  armado  por  cada  Diputación  provin¬ 
cial.  Por  lo  tanto,  mi  patriotismo  vive  lleno  de  esperanzas 
y  libre  de  recelos.  En  la  parte  de  política  interior,  las  dis¬ 
cusiones  del  Mensaje  continúan  en  la  forma  tradicional  en¬ 
tre  nosotros:  el  ex  ministro  D.  Pío  Guilón  ha  llévalo  la 
voz  oficial  de  su  partido  con  el  tacto  que  su  practica  parla¬ 
mentaria  le  concede. 


Sabrás  que  liemos  tenido  motín  de  cigai reras  y  la  inter¬ 
pelación  natural  en  el  Congreso,  y  sabrás  también  que  no 
había  motivo  para  que  se  lanzaran  á  la  calle :  una  contusión 
ó  herida  leve  de  una  niña  estuvo  á  pique  de  indignar,  no 
sólo  á  las  oposiciones,  sino  en  realidad  ¿  todo  el  mundo; 
pero  resulta  que  no  fueron  los  guardias,  sino  la  propia  ma¬ 
nifestación  la  que  disparó  al  aire  un  casco  de  botella  que 
produjo  la  desgracia. 

La  causa  del  motín  fué  un  suelto  de  periódico,  que  inter¬ 
pretaron  las  cigarreras  en  el  sentido  de  que  iban  á  despedir 
en  la  Fábrica  la  cuarta  ó  quinta  paite  de  Jas  operarías:  con¬ 
fundían  ese  propósito  con  la  facultad  que  concede  el  con¬ 
trato  á  la  Tabacalera  para  ir  limitando  el  personal  en  esa 
proporción,  en  las  vacantes  naturales  que  se  vayan  produ¬ 
ciendo:  así  se  lo  explicó  á  las  amotinadas  el  Sr.  D.  Arcadio 
Roda,  que  eu  el  Ministerio  de  Hacienda  recibió  á  la  comi¬ 
sión  y  calmó  los  ánimos  de  aquellas  buenas  mozas  con  su 
natural  galantería:  en  el  Gobierno  de  provincia  repre»*entó 
á  la  autoridad  D.  Carlos  Frontaura,  que  prometió  interceder 
para  la  libertad  de  algunas  cigarreras  detenidas.  Han  sido, 
pues,  dos  escritores  y  amigos  nuestros  los  que  apaciguaron 
el  motín.  Este  había  sido  ruidoso,  como  todos  los  alborotos 
mujeriles:  siempre  que  ocurren,  compadezco  á  las  autorida¬ 
des,  y  sobre  todo  á  los  guardias  que  tienen  la  obligación  de 
reprimirlos,  Si  no  lo  consiguen,  y  cometan  algún  desmán  ó 
escandalizan  en  sitios  céntricos,  todos  nos  quejamos  y  les 
culpamos  de  débiles  é  ineptos;  si  con  las  armas  ó  caballos, 
usados  nada  más  que  para  intimidar,  ó  con  la  misma  confu¬ 
sión  y  las  carreras,  se  lastima  á  alguna  ciudadana,  la  grite¬ 
ría  sube  al  cielo,  tachándolos  de  sanguinarios  y  crueles.  Es 
verdad  que  los  Gobiernos  se  encuentran  en  este  mismo  caso 
en  todo  lo  que  disponen:  bueno  ó  malo,  se  bus. a  la  manera 
de  criticarlo,  y  nunca  faltan  argumentos  á  la  enemistad;  y 
como  lo  mismo  da  con  este  sistema  meditar  las  cosas  y  pro¬ 
curar  el  bien  público  que  no,  concluyen  todos  por  hacer  lo 
que  les  conviene  y  nada  más.  Y  esto  sucede  ya  Jo  mismo  en 
literatura  que  en  política. 

Confieso  que  ignoraba  esa  facultad  concedida  á  la  Taba¬ 
calera  de  la  disminución  del  personal;  creo  que  en  el  nuevo 
contrato  se  ha  coartado  algo,  y  por  lo  tanto,  si  es  asi,  me¬ 
rece  alabanza,  porque  como  la  función  gubernamental  es, 
antes  que  económica  y  rentística,  función  moral  y  social,  y 
todo  tributo  ó  recurso  no  tiene  otro  objeto  ni  defensa  que 
el  bien  público,  será  siempre  mala  renta  y  mala  entrada  la 
que  destruya  los  medios  de  vivir  con  su  trabajo  á  la  gente 
pobre,  como  lo  fué  el  arrendamiento  de  las  cerillas:  así, 
pues,  siempre  que  pueda,  el  Estado  debe  procurar  en  sus 
convenios  imponer  la  obligación  al  contratista  de  dar  la  ma¬ 
yor  suma  posible  de  trabajo,  como  tutor  que  es  de  la  des¬ 
gracia,  y  fijándose  cada  vez  con  más  cuidado  en  ese  deber 
social,  como  la  válvula  que  ha  de  evitar  ciertas  explosio¬ 
nes  en  los  conflictos  venideros  entre  la  máquina  y  el  hom¬ 
bre.  ¿No  lo  crees  así? 


A  los  entusiasmos  de  la  Coruña  y  el  Ferrol  con  la  escua¬ 
dra  francesa  ha  contestado  Barcelona  recibiendo  casi  triun¬ 
falmente  á  una  banda  de  músicos  franceses.  Cunde,  pues, 
por  las  provincias  un  sentimiento  que,  si  se  limita  á  estas 
pruebas  de  simpatías  con  un  pueblo  vecino  y  significa  gra¬ 
titud  y  correspondencia  á  ciertas  pruebas  de  benévola  amis¬ 
tad  que  hemos  recibido  de  una  parte  de  la  prensa  francesa, 
me  parece  digno  y  conveniente.  No  puedo  darle  más  alcan¬ 
ce:  otros  hechos,  otras  aproximaciones  son  las  que  deciden 
los  intereses  mutuos  de  los  pueblos:  en  la  ocasión  presente, 
comprometidos  como  estamos  en  una  empresa  que  puede  te¬ 
ner  complicaciones  exteriores,  no  podemos  ó  no  debemos 
hacernos  ilusiones  optimistas:  sabemos,  por  declaración  de 
quien  está  más  enterado,  que  España  se  halla  en  buenas  re¬ 
laciones  con  todos  Jos  países.  Ahora  bien:  me  falta  un  dato 
importante  para  conocer  á  fondo  esta  cuestión  delicada. 
¿Qué  intereses  ó  sentimientos,  en  realidad,  do  en  apariencia, 
ligan  con  los  nuestros?  Por  lo  mismo  que  España  es  leal  y 
constante  para  cumplir  sus  compromisos,  debemos  mirarnos 
mucho  antes  de  contraerlos.  ¿Quién  puede  dudar  de  que  los 
tratados  que  se  hicieron  con  los  Estados  Unidos  se  firmaron 
con  la  mejor  intención,  y  que  ésta  no  ha  correspondido  á  los 
propósitos?  Y  no  lo  digo  por  echar  un  jarro  de  agua  fría  so¬ 
bre  esos  entusiasmos  que  respeto  y  que,  hasta  el  momento 
de  escribir,  no  han  sido  correspondidos  en  forma  semejante, 
lo  cual  es  un  síntoma  en  que  convendría  fijar  algo  la  aten 
ción. 


Más  que  síntoma,  realidad  es,  y  de  las  más  consoladoras, 
la  conducta  de  la  colonia  española  de  Méjico ,  que  no  des¬ 


cansa  en  dar  pruebas  de  su  patriotismo,  arbitrando  recursos 
para  ayudar  á  España  y  constituyendo  juntas  de  auxilio 
dentro  y  fuera  de  aquella  República  amiga.  No  sólo  los  es¬ 
pañoles;  otros  que  no  lo  son  sino  de  raza ,  comprenderán  al¬ 
gún  dia  el  verdadero  carácter  de  la  cuestión  que  se  ventila: 
la  absorción  lenta  de  los  Estados  de  la  antigua  América  es¬ 
pañola  por  la  ambición  norteamericana. 


Pero . ¿á  qué  hablar  sólo  de  cosas  serias,  cuando  en  es¬ 

tos  pocos  días  hemos  tenido  dos  verbenas,  la  de  San  Juan  y 
San  Pedro?  Estas  tiestas  van  perdiendo  su  naturaleza:  desde 
luego  son  cada  vez  menos  populares;  hace  veinte  ó  treinta 
años,  pasando  las  doce  de  la  noche,  en  que  se  retiraba  del 
Prado  la  gente  principal,  invadía  aquellos  sitios  el  pueblo, 
improvisando  bailes  al  aire  libre  al  son  de  las  guitarras  y 
castañuelas:  no  había  moza  de  barrio  en  Madrid  que  no  su- 
pieia  repicar  éstas,  y  hoy  apenas  se  encuentra  una  que  las 
toque :  no  sé  si  es  una  pérdida.  Barbieri  dedicó  un  folleto  á 
ese  instrumento,  que,  á  decir  verdad,  no  he  leído:  sólo  co¬ 
nozco  la  graciosa  crotalogía  del  P.  Rojas,  que  en  el  siglo 
pasado  elevó  á  ciencia  burlescamente  esa  habilidad  en  un 
librito  muy  salado;  y  después  de  establecer  sus  leyes,  con¬ 
fesó  al  final  de  su  obra  que  nunca  había  tocado  las  casta¬ 
ñuelas.  Pues  bien:  sin  ese  ruido  ó  música,  no  hay  verbena 
posible;  además,  en  la  vida  de  Madrid  se  puede  decir  que 
las  noches  de  verano  son  todas  de  verbena ,  por  los  muchos 
trasnochadores  que  saben  cuán  deliciosas  son  á  las  altas 
horas  en  los  barrios  nuevos  de  Madrid.  Las  verbenas  inva¬ 
didas  por  los  señoritos  son  más  pacificas  y  formales,  pero  ya 
noson  verbenas. 


o 

o  o 

La  mujer  de  un  conspirador  descubre  á  su  marido  por 
charlatana.  Cuando  éste  sale  de  la  cárcel,  ella  cae  de  rodillas 
al  ver  á  su  marido  furioso. 

—  ¡Traidora! — dice  el  esposo. — No  te  llamo  Judas,  por¬ 
que  eres  mujer;  y  no  te  puedo  llamar  mujer  de  Jadas,  por¬ 
que  yo  soy  tu  marido. 


El  inspector  arresta  ¿  uno  que  escandaliza  en  la  verbena. 
Un  amigo  intercede  en  su  favor. 

—  Es  un  desgraciado;  pero  no  es  mala  persona. 

— Tiene  mala  cara:  no  sé  por  qué  me  huele  á  pez . 

—  Será  á  la  pez  del  Valdepeñas  que  ha  bebido. 


Otro  borracho  da  tan  terrible  batacazo  en  un  montón  dé 
piedras,  que  no  puede  levantarse. 

— ¿Quién  es  usted? — dice  un  guardia  acercándose  á  so¬ 
correrle. 

—  Creo  que  soy  un  telescopio,  porque  estoy  viendo  todas 
las  estrellas. 


Conducido  á  la  Casa  de  socorro ,  se  le  pregunta  su  nom¬ 
bre  y  no  se  acuerda;  después  su  profesión. 

— Soy  tabernero. 

— ¿Dónde  tiene  usted  su  taberna? 

Queda  dormido  y  no  puede  responder. 

—  Pues  nos  lia  dejado  en  lo  mejor — dice  el  escribiente. 

—  Es  inútil  la  respuesta:  ese  hombre  tiene  su  taberna  en 
el  estómago. 

Jo8á  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ABTES. 

Retrato  del  décimo  Duque  de  Osuna,  cuadro  de  Estove,  repintado  por 
Goya.  —  Exposición  de  Ginebra :  Huida  de  Carlos  el  Temerario  des¬ 
pués  de  la  batalla  de  Moral,  cuadro  de  E.  Burnand. 

El  retrato  del  décimo  Duque  de  Osuna,  que  publicamos 
en  la  primera  página  del  presente  número,  es  en  parte  obra 
del  insigne  Goya,  y  bien  se  advierte  el  pincel  del  maestro. 
(Véase  el  artículo  del  Sr.  Sentenach  en  la  pág.  386.) 

Carlos  el  Temerario  fué  uno  de  los  más  valientes  guerre¬ 
ros  del  siglo  xvi ;  pero  como  no  era  más  que  valiente ,  per¬ 
dió  las  grandes  batallas  que  dió.  Para  mandar  bien  no  basta 
el  valor;  hace  falta  también  aptitud  militar. 

En  su  tiempo  acabábase  una  evolución  social  que,  como 
siempre  ha  sucedido,  había  producido  grandes  mudanzas  en 
los  ejércitos  y  en  los  modos  de  pelear.  Los  franceses,  por 
haberse  quedado  atrás  en  esta  mudanza,  habían  perdido  las 
sangrientas  batallas  de  Azincourt,  Crécy  y  Poitiers,  y  los 
castellanos  la  de  Aljubarrota.  Con  las  armas  de  fuego,  que 
entonces  empezaban  á  usarse,  el  principal  papel  táctico  era 
el  de  la  infantería,  y  los  generales  que  hacían  cargar  la  ca¬ 
ballería  en  masa,  á  lo  feudal,  quedaban  siempre  derrotados. 

Por  seguir  apegado  á  las  tradiciones  caballerescas  perdió 
Carlos  el  Temerario  las  batallas  de  Granson  y  Morat ,  que  le 
gamtron  los  suizos.  En  ésta  pudo  salvar  3.000  hombres  de 
30.000  que  llevaba,  huyendo  luego  con  sólo  doce  amibos 
fieles.  En  esta  fuga  dos  lo  representa  el  cuadro  de  Burnand, 
que  reproducimos  en  la  pág.  384  y  que  ha  llamado  mucho 
la  atención  en  la  Exposición  de  Ginebra. 

o 

o  o 

LA  ESCUADRA  FRANCESA  EN  LA  COROLA. 

En  la  mañana  del  17  fondeó  en  el  puerto  de  la  Coruña  la 

{>rimera  división  de  la  escuadra  francesa  del  Norte,  y  por 
a  tarde  llegó  la  segunda,  en  la  que,  á  bordo  del  acorazado 
Uoche ,  iba  el  almirante  Regnault. 

Esperábala  la  hermosa  capital  gallega  engalanada  con 
banderas  españolas  y  francesas  enlazadas  en  señal  de  con¬ 
tento  por  la  llegada  de  tales  huéspedes. 

El  aviso  Co88Írti  saludó  á  la  plaza  con  21  cañonazos,  con¬ 
testando  al  saludo  la  artillería  rodada  de  la  Reina.  La  es- 
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cuadra,  con  el  Almirante  Hoche  á  la  cabeza,  fondeó  ama¬ 
rrando  á  las  boyas  del  puerto  previamente  designadas,  tal 
como  la  representa  nuestro  grabado  de  la  pág.  381. 

Muchos  vaporcitos  y  botes,  en  los  que  iban  comisiones 
populares  y  algunas  autoridades,  se  dirigieron  á  los  barcos, 
disparando  por  el  camino  bombas  y  cohetes.  Una  de  estas 
embarcaciones  llevaba  á  la  música  de  Zamora,  la  cual  al 
llegar  junto  ¿  la  escuadra  tocó  la  Marsellesa.  Los  vivas  ¿ 
Francia  eran  muchos  y  estruendosos,  respondiendo  los  ma¬ 
rinos  con  vivas  ¿  España.  Muchísimas  personas  subieron  á 
bordo,  siendo  recibidas  con  gran  cortesía  por  el  almirante 
Regnault  de  Premesnil  y  los  jefes  y  oficiales  á  sus  órdenes. 

Por  la  noche  la  ciudad  apareció  iluminada,  y  la  escuadra 
encendió  también  luces  eléctricas.  El  espectáculo  era  bellí¬ 
simo  sobre  toda  ponderación. 

Si  grande  fué  el  entusiasmo  de  los  coruñeses  el  primer 
día,  mayor  fué  el  segundo.  A  bordo  del  Dupuy  de  Lórne 
falleció  un  marinero,  y  su  entierro  fué  ocasión  de  nuevas 
manifestaciones.  Le  presidió  el  Ayuntamiento,  quien,  ade¬ 
más,  le  dedicó  una  bonita  corona.  A  la  fúnebre  ceremonia 
acudió  una  inmensa  muchedumbre. 

Mayor  significación  tuvo  el  banquete  dado  ó  bordo  del 
buque  almirante.  El  Gobernador  y  el  Alcalde  brindaron  por 
Francia  y  por  que  se  estrechen  las  relaciones  entre  esta  na¬ 
ción  y  la  nuestra,  hablando  en  términos  harto  expresivos.  El 
almirante  Regnault  lo  hizo  también  en  forma  muy  sentida. 
Después  hubo  baile,  acudiendo  más  de  1.000  perennes  entre 
ellas  las  más  distinguidas  señoras  y  señoritas  de  la  ciudad. 
Puede  decirse,  empleando  un  giro  corriente,  que  toda  la 
Coruña  visitó  la  escuadra. 

Al  zarpar  la  escuadra  el  día  23  repitióse  la  manifestación 
de  simpatía.  La  bahía  estaba  cuajada  de  barquitos  y  vapor- 
cillos  engalanados  con  banderas.  El  Almirante  dejó  al  Al¬ 
calde  un  pliego  cerrado,  rogándole  no  lo  abriese  hasta  vol¬ 
ver  á  tierra.  Así  se  hizo,  y  entonces  se  vió  que  contenía  una 
afectuosísima  despedida. 

A  la  ana  de  la  tarde  salió  la  escuadra  para  el  Ferrol,  rom¬ 
piendo  la  marcha  el  acorazado  Hoche ,  poderoso  buque  de 
más  de  10.000  toneladas,  uno  de  los  mejores  de  la  Armada 
francesa. 

Estas  fiestas  han  dado  macho  que  decir  á  los  periódicos. 
Algunos  han  visto  en  ellas  la  expresión  del  deseo  de  una 
alianza  con  Francia,  para  que  en  esta  ocasión  nos  ayude 
contra  los  Estados  Unidos. 

Otros  han  supuesto  que  el  Gobierno  las  había  visto  con 
agrado,  llegando  á  creer  que  la  visita  de  la  escuadra  fran¬ 
cesa  á  la  Coruña  tenia  la  misma  importancia  que  la  hecha 
no  ha  mucho  á  Cronstadt  por  la  que  mandaba  el  almirante 
Gervais.  Parece  que  en  esto  ha  habido  exageración,  y  lo 
prueba  el  haber  manifestado  el  Gobierno  su  disgusto  por 
ciertos  conceptos  contenidos  en  los  brindis  de  las  autorida¬ 
des  coruñesas. 

o 

o  o 

D.  SALVADOR  V1N1RGRA  Y  LAS80  DE  LA  VEGA. 

Viniegra  nació  en  Cádiz  en  Noviembre  de  1862  con  tan 
decidida  afición  á  la  pintura,  que  no  hubo  medio  de  hacerle 
estudiar  otra  cosa.  Gustaba  de  las  marinas  más  que  de  nin¬ 
gún  otro  género,  y  su  primer  cuadro  sonado  fué  La  entrada 
en  dique  del  vapor  Alfonso  XII. 

En  1877  comenzó  á  pintar  acuarelas,  haciendo  con  las 
primeras  un  álbum  que  anduvo  en  Cádiz  de  mano  en  mano 
y  gustó  mucho. 

En  la  Academia  de  Bellas  Artes  estudió,  de  1878  á  1879, 
el  dibujo  de  antiguo  y  ropaje.  Su  verdadero  maestro  había 
sido  hasta  entonces  el  reputado  pintor  D.  Ramón  Rodríguez, 
bajo  la  dirección  del  cual  pintó  un  cuadro  que  fué  premiado 
con  medalla  de  tercera  clase  en  la  Exposición  Regional 
de  1879. 

Su  mayor  deseo  era  ir  á  Roma.  Lo  vió  logrado  al  fin  gra¬ 
cias  á  Villegas,  quien  determinó  á  los  padres  á  mandarle. 
Allí  estudió  dibujo  y  colorido  de  figura  al  natural.  De  lo 
que  en  poco  tiempo  aprendió  es  buena  muestra  La  bendi¬ 
ción  de  los  campos ,  cuadro  hermosísimo  que  le  dió  mu¬ 
cha  y  merecida  fama,  y  con  el  que  consiguió  en  Madrid 
una  primera  medalla  y  las  alabanzas  de  los  críticos  más  se¬ 
veros. 

En  las  Exposiciones  internacionales  de  V iena  y  Munich 
ganó  la  gran  medalla  de  oro,  no  alcanzada  hasta  hoy  sino 
por  otros  tres  pintores  españoles:  Villegas,  Benlliure  y  Mo¬ 
reno  Carbonero. 

En  1890  ganó  por  concurso  una  plaza  de  pensionado  de 
mérito  en  la  Academia  Española  de  Roma.  Ahora  trabaja 
este  insigne  pintor  en  un  gran  cuadro  que  se  titulará  El 
compromiso  de  Caspe. 

Sus  principales  obras  son:  Salida  de  un  bautizo ,  Un  bau¬ 
tizo  en  Sevilla ,  Una  boda  en  Córdoba ,  Para  dos  perdices , 
dos%  Un  memorialista,  La  rada  de  Villarregio ,  La  capilla 
de  los  toreros ,  La  familia  del  torero ,  Contrato  de  matrimo¬ 
nio ,  El  primer  beso  (estudio  del  natural),  Fígaro ,  El  com¬ 
promiso  de  Caspe  (boceto  del  cuadro  que  hoy  pinta),  El 
diablo  y  la  carne,  El  casamiento  de  un  torero ,  La  inscripción 
bautismal,  La  plegaria  del  torero,  Una  juerga,  Al  pie  déla 
reja ,  Una  serenata  en  Sevilla,  En  la  Vicaria ,  La  novicia , 
Úna  sevillana ,  Nuevo  boceto  del  compromiso  de  Caspe,  El 
juagado  de  paz,  Antes  de  la  corrida  (figuras  de  tamaño  natu¬ 
ral) ,  La  adoración  de  la  cruz.  Antes  de  la  corrida  (reduc¬ 
ción),  Mercaderes  de  armas  en  Tánger ,  Mercaderes  árabes , 
Un  muezin ,  El  domador  de  serpientes ,  La  lección  de  guita¬ 
rra ,  Un  naufragio ,  y  además  un  sinnúmero  de  bocetos, 
apuntes  y  obras  comenzadas  y  no  concluidas. 

Todos  estos  cuadros  los  ha  vendido  en  el  extranjero,  á 
excepción  del  Primer  beso  y  El  compromiso  de  Caspe ,  que 
están  en  Madrid,  y  los  que  presentó  en  las  Exposiciones  de 
Berlín  y  Munich  de  este  año. 

Se  ve  que  Viniegra  abarca  todos  los  géneros;  y  aun  cuando 
su  labor  desde  1886  ha  sido  más  de  comercio  y  de  venta 
que  de  arte,  recientemente  ha  alcanzado  un  señalado  triunfo 
en  la  Exposición  de  Buda  Pesth,  en  la  cual,  no  obstante  ha¬ 
ber  concurrido  pintores  eminentes  de  todos  los  países  con 
obras  de  verdadero  mérito  é  importancia,  ha  conquistado 
Viniegra  el  segundo  lugar,  después  del  pintor  ruso  Kepin. 


Se  ha  hablado  mucho  en  España  de  la  decadencia  de  Vi¬ 
niegra  después  de  su  cuadro  La  bendición  de  los  campos,  y 
para  demostrar  qué  poco  se  le  conoce  en  su  patria  pinta  ac¬ 
tualmente  un  cuadro  de  grandes  proporciones,  que  será 
compañero  de  La  bendición  de  los  campos ,  pero  acumulando 
dificultades  sin  cuento  para  que  pueda  apreciarse  si  el  pintor 
maestro  de  1896  desmerece  ó  no  del  pintor  novicio  de  1886. 

El  cuadro  representa  La  romería  del  Rocío,  regresando  á 
Sevilla  en  el  mes  de  Mayo. 

Tanto  esta  obra  como  El  compromiso  de  Caspe  han  de 
estar  concluidas  para  principios  de  1897,  á  fin  de  que  pue¬ 
dan  figurar  en  las  Exposiciones  Internacionales  de  Madrid 
y  de  Munich. 

Luego  tal  vez  se  considere  á  Viniegra  con  méritos  sufi¬ 
cientes  para  presentarse  en  París,  objetivo  constante  de  sus 
aspiraciones,  que  no  ha  cumplido  ya  temeroso  siempre  del 
éxito  que  alcanzará. 

Viniegra  es,  además  de  pintor,  músico  y  literato.  Ha  es¬ 
crito  varias  piezas,  y  ahora  compone  una  Salve  para  órgano 
y  orquesta.  Los  que  conocen  estas  obras  las  calitícan  de  no¬ 
tables.  Es  autor  de  algunas  piececillas  teatrales,  un  libro  de 
viajes  y  otro  titulado  Curiosidades  de  Roma. 

En  la  pág.  387  publicamos  el  retrato  de  Viniegra,  y  en 
la  385  reproducimos  una  de  sus  obras  más  notables, 
o 

o  o 

MADRID:  RADIOGRAFÍAS  OBTENIDAS  EN  EL  INSTITUTO  DE 

san  isidro.— (Véase  el  artículo  del  Sr.  Rodríguez  y  Largo 
en  la  pág.  386.) 

o 

o  o 

EGIPTO:  LOS  PORTADORES  DEL  CÓLERA.  PEREGRINOS  ÁRABES 
CRUZANDO  EL  CANAL  DE  SUEZ  k  SU  REGRESO  DE  LA  MECA. — 

(Véase  el  articulo  del  Sr.  Bravo  en  la  pág.  387.) 

o 

o  o 

EL  GENERAL  FITZHUGH  LEE, 

nuevo  cónsul  general  de  los  BE.  UU.  de  Norte-América  en  la 
Isla  de  Cuba. 

El  general  Lee,  cuyo  retrato  acompaña  á  estas  lineas,  es 
sobrino  del  famoso  Lee,  uno  de  los  principales  jefes  del 
ejército  Budista  en  la  guerra  del  Norte  contra  el  Sur. 

Pasa  por  hombre  recto,  discreto,  de  más  que  regular  cul¬ 
tura  y  claro  entendimiento.  Conoce  los  asuntos  de  Cuba; 
pero  en  esto  no  lleva  gran  ventaja  á  otros  políticos  de  su 
nación,  pues  todos  la  han  estudiado  considerándola  como 
de  la  mayor  importancia  para  la  República ,  codiciosa  de 
dominar  en  la  Gran  An tilla. 

Por  eso  están  muy  equivocados  los  que  piensan  que  este 
señor  Lee  ha  ido  de  cónsul  de  los  Estados  Unidos  á  la  Ha¬ 
bana  por  ser  persona  de  la  confianza  del  presidente  Cleve¬ 
land  y  para  informarle  de  la  verdadera  situación  de  la  isla. 
De  todo  ello  está  perfectamente  enterado  el  jefe  del  Gobierno 
norteamericano,  no  de  ahora,  sino  de  tiempos  atrás,  por  los 
vicecónsules  de  la  República  en  la  Gran  Antilla,  por  los  do¬ 
cumentos  que  tiene  en  los  departamentos  de  Estado  y  Ma¬ 
rina,  por  los  que  hay  en  la  Presidencia  y  por  las  Memorias 
de  los  agentes  secretos  que  él ,  como  sus  antecesores,  ha  te¬ 
nido  en  Cuba. 


El  general  Lee  no  ha  ido  á  la  Habana  á  informar.  Ha  ido 
de  representante  político  de  los  Estados  Unidos,  y  con  pro¬ 
pósitos  que  el  tiempo ,  en  breve  plazo ,  irá  descubriendo. 

o 

o  o 

D.  MARIANO  SALAZAR, 
doctor  en  Medicina. 

El  Dr.  Salazar  es  uno  de  los  médicos  más  reputados  de 
Madrid.  Se  ha  dedicado  especialmente  al  estudio  de  las  en¬ 
fermedades  internas.  Pocos  médicos  jóvenes,  de  los  que  han 
estudiado  en  la  corte,  habrán  dejado  de  asistir,  de  veinte 
años  á  esta  paite,  á  las  salas  del  Hospital  de  la  Princesa,  á 
completar  su  educación  de  Clínica  Médica  bajo  la  dirección 
de  este  sabio  profesor,  incansable  en  el  estudio  y  dotado  por 
la  Naturaleza  de  tan  claro  entendimiento  como  amor  al  tra¬ 
bajo. 

No  sólo  es  médico  insigne,  sino  escritor  de  mucho  talento 
y  gran  economista,  habiendo  llegado  á  enseñar  esta  ciencia. 

Justa  recompensa  de  la  labor  de  tantos  años  ha  sido  su 
ingreso  en  la  Real  Academia  de  Medicina  el  28  del  corrien¬ 


te.  Leyó  un  magnifico  discurso  sobre  A  uto  intoxicaciones  in¬ 
testinales,  contestándole  el  Dr.  Ortega  Morejón. 

El  retrato  del  Sr.  Salazar  va  en  la  pág.  389. 

o 

o  o 

SAN  LITIS  (EE.  Ut’.  DE  NORTE-AMÉRICA). 

Ciclón  del  27  del  parado. 

La  ciudad  de  San  Luis  es  una  de  las  principales  de  los 
Estados  Unidos  y  la  más  central  de  todas.  Cuenta  unos 
600.000  habitantes,  y  se  halla  cerca  de  la  confluencia  de  los 
grandes  ríos  Misuri  y  Mississipí,  los  más  caudalosos  de  la 
América  Septentrional. 

En  la  noche  de  27  del  pasado,  un  violentísimo  ciclón  pasó 
sobre  la  ciudad,  y  en  brevísimo  tiempo  arrancó  toda  la 
red  telefónica,  destruyó  los  principales  edificios,  derribó  y 
descarriló  trenes,  y  causó  otra  porción  do  estragos.  Murieron 
muchas  personas,  y  el  terror  apoderóse  de  los  vecinos,  hu¬ 
yendo  los  más  de  ellos  al  campo.  Pero  no  quedó  en  esto  el 
desastre,  porque  comenzaron  á  arder  las  ruinas,  cundiendo 
el  incendio  por  todas  partes.  Grupos  de  handoleros  se  dieron 
al  saqueo,  sin  que  al  principio  se  lo  pudiese  impedir  nadie. 
Después  entre  la  policía  y  los  habitantes  honrados  castiga¬ 
ron  ejemplarmente  á  algunos  de  aquellos  criminales. 

Calcúlase  que  murieron  más  de  1.000  personas,  y  que  las 
pérdidas  fueron  de  20  millones  de  duros. 

En  la  pág.  389  damos  una  vista  de  una  de  las  calles  de 
San  Luis  después  de  la  catástrofe. 

o 

o  o 

D.  ANTONIO  LÓPEZ  DE  HABO, 
coronel  de  Infantería. 

Al  comenzar  la  guerra  separatista  hallábase  el  Sr.  López 
de  Haro  mandando  el  regimiento  de  María  Cristina,  de 
guarnición  en  Matanzas.  Desde  que  el  estrago  de  la  rebe¬ 
lión  alcanzó  á  esta  provincia  el  Sr.  López  de  Haro  ha  estado 
casi  constantemente  en  operaciones,  en  las  que  ha  probado 
su  talento  y  su  espíritu  militar.  Actualmente  es  juez  ins¬ 
tructor  de  la  Capitanía  general  de  Cuba. 

Está  condecorado  con  la  cruz  roja  del  Mérito  Militar  de 
primera  clase,  la  medalla  de  Bilbao,  la  cruz  blanca  de  se¬ 
gunda  clase  del  Mérito  Militar,  la  medalla  de  la  Guerra  Ci¬ 
vil  del  73  al  74,  la  cruz  y  placa  de  San  Hermenegildo,  y  la 
cruz  de  tercera  clase  del  Mérito  Militar. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  392. 


G.  Rbparaz. 


DESAFIOS  ENTRE  ANTIGUOS  CABALLEROS 

É  INTERVENCION  DE  LOS  REYES* 


A  cólera,  como  pasión  humana,  es  de 
todas  las  épocas,  y  al  igual  de  la  muer- 
te,  lo  mismo  llama  en  cabañas  que  en 
!7tTBtaiu  palacios.  Pero  si  sus  efectos  son  tan 
idénticos  que  en  todas  las  condicio¬ 
nes  sociales  vienen  á  resumirse  en  un 
fe)  vehementísimo  deseo  de  machacar  la  ca¬ 
beza  del  enemigo,  las  formas  de  llegar  á  tan 
anhelado  como  pecaminoso  fin  varían  según 
los  tiempos  y  según  las  condiciones  de  los 
contendientes.  ¿Son  éstos  de  humilde  esfera?  Pues 
el  enojo,  sin  tapón  alguno,  estalla  inmediatamente, 
y  en  breves  instantes  quedan  estropeados  uno  ó 
ambos  adversarios.  ¿Son  caballeros  que  obedecen 
las  leyes  de  educación,  de  cortesía  ó  de  moda? 
Entonces  suele  embotellarse  la  rabia  hasta  que 
aquellos  códigos  permitan  ó  impidan  el  ya  citado 


magullamiento. 

Dejando  á  los  eruditos  la  tarea  de  referirnos  los 
procedimientos  del  duelo,  desde  los  hombres  ante¬ 
diluvianos  hasta  nuestros  días,  voy  á  relatar,  lo  más 
sencilla  y  brevemente  que  pueda,  algunos  rieptos 
ó  desafíos  de  la  Edad  Media  y  del  espadachín  si¬ 
glo  del  Rey  galanteador,  á  fin  de  aportar  algunos 
datos  para  que  luego  el  filósofo  deduzca  si  existe  ó 
no  progreso  en  este  punto,  comparándonos  con  los 
caballeros  del  feudalismo,  con  los  caníbales  y  con 
otros  hermanos  nuestros,  y  si  la  intervención  de 
los  reyes  era  ó  no  ventajosa. 

La  escena  es  en  Castilla.  La  época,  Septiembre 
de  1413  á  Junio  de  1414;  casi  un  año  de  furores  re¬ 
concentrados.  Los  personajes,  el  famoso  Conde  de 
Trastamara  y  Duque  de  Arjona,  D.  Fadrique,  te¬ 
norio  y  pendenciero  si  los  hubo,  por  quien  se  dijo 
el  conocido  romance: 


«  De  vos  el  Duque  de  Arjona 
Grandes  querellas  me  dan  » ,  eto. 

(nunca  más  socorrida),  y  Juan  Alvarez  Osorio, 
estrechamente  enlazado  con  la  poderosa  casa  de 
Lemos. 

Arremete  el  primero  contra  él  D.  Fadrique  acu¬ 
sándole  en  extensa  carta  de  que ,  en  presencia  de 
la  Reina,  de  los  Obispos  de  Palencia  y  Segovia  y 
del  Dr.  Pero  González,  además  de  otras  difamacio¬ 
nes,  había  dicho:  l.°,  que  el  Duque  había  hecho 
pleito  homenaje  ante  los  Reyes  de  no  pasar  el 
Puerto  de  la  Faba,  ni  entrar  en  su  condado  de  Ga¬ 
licia,  y  que  cuando  no  guardaba  verdad  ni  cum¬ 
plía  lo  que  prometía  al  Rey,  á  quién  la  guardaría; 
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2.°,  que  quebrando  el  seguro  entre  ambos  puesto 
por  el  Rey,  había  cercado  y  hecho  derribar  por 
Diego  Alvarez,  Alton  Tuerto,  Gómez  Núñez,  Gó¬ 
mez  García  y  otros  la  casa  de  Cáncer,  propia  de 
Osorio.  Aconséjale  que  no  hable  de  oídas  (nótese 
cómo  va  creciendo  la  rabieta),  porque  dice:  «si  de 
oídas  hobiérades  de  fablar,  bien  sabedes  que  yo  é 
todos  los  del  reino  liabriemos  que  fablar  de  vos»; 
y  termina  conjurándole  á  que  sustente  por  escrito 
las  acusaciones  para  romperle  el  bautismo,  ó,  en 
términos  de  caballería,  «para  librarlo  de  su  cuerpo 
al  suyo,  sin  poner  otro  excusador,  á  pesar  de  no  ser 
igualdad  entre  ambos ». 

En  este  punto  interviene  ya  la  Reina,  mandando 
prender  al  portador  de  la  carta,  llevarle  á  su  pre¬ 
sencia  y  quitarle  la  misiva  con  todas  las  demás 
que  le  habían  con  liado. 

El  Osorio  recibe  copia  de  la  carta  de  desafío,  y 
responde  que  es  de  tan  buen  linaje  como  su  adver¬ 
sario  para  pelear  de  cuerpo  á  cuerpo.  Y  continúan 
insultándose  mansa  y  acompasadamente  en  once 
cartas  (1)  partidas  por  A.  B.  C.,  firmadas,  selladas 
con  el  sello  de  placa  correspondiente,  y  tan  inter¬ 
minables  como  exigía  la  moda  del  pedantesco  si¬ 
glo  de  Juan  de  Mena,  hasta  que,  subiendo  la  ma¬ 
rea  de  la  corajina,  D.  Fadrique  acaba  por  decir  á 
su  contrario  que  emplee  el  favor  que  goza  en  Pa¬ 
lacio  en  obtener  licencia  del  Rey  para  hacerse  tri¬ 
zas  en  su  presencia,  puesto  que  ha  mentido  «como 
malo  é  falso  é  perjuro  é  fementido,  porque  tenien¬ 
do  de  él  (del  Conde)  merced,  tierra  é  tenencia, 
lugar  é  vasallos,  falso  é  quebrantó  el  pleito  home¬ 
naje  é  juramento  que  le  hiciera,  fiando  de  él  como 

de  cosa  suya . »  y  que  al  tiempo  de  la  batalla  es- 

pera  en  Dios  g  en  su  bienaventurada  Madre  que 
«se  podrá  decir  que  las  tales  palabras  lian  á  ser 
ataúd  de  vuestro  cuerpo  é  acortamiento  de  vues¬ 
tros  días  é  publicación  de  vuestras  malas  obras». 

A  vueltas  de  nuevos  insultos,  reíanse  para  de¬ 
lante  del  Rey  de  Aragón,  como  tutor  del  de  Cas¬ 
tilla,  ó  fuera  del  reino  ante  otros  reyes  comarca¬ 
nos,  á  pie  ó  á  caballo,  y  el  Conde  insta  por  que  su 
contrario  salga  de  la  corte  y  acuda  donde  no  sea 
preso  ni  detenido  hasta  el  fin  de  la  batalla,  porque 
dice:  «á  bueno  como  vos  sois  non  pertenescen  al¬ 
haracas . que  bien  sabedes  que  enxiemplo  viejo 

es  en  Castilla  que  dice:  Eso  diga  Barba  que  baga: 
y  pues  tan  gran  talante  habedes  de  vos  matar  con¬ 
migo,  delante  del  juez  diré  palabras  contra  vos, 
porque  ahora  y  por  obedescer  al  Rey,  no  jmedo». 

No  deja  de  ser  curioso  que  precisamente  un  clé¬ 
rigo  de  Castelo  de  Cangas,  Gómez  Arias,  sea  el 
portador  de  algunas  de  estas  cartas,  llenas  de  ra¬ 
biosa  sed  de  sangre,  como  es  una  de  Osorio  en  que 
dice  al  Conde  que  el  malo,  y  falso,  y  perjuro  y  fe¬ 
mentido,  y  que  no  tiene  amor  ni  temor  de  Dios, 
ni  verdad,  ni  lealtad,  según  que  es  notorio  en  el 
reino  e  en  los  otros  comarcanos,  non  es  otro  sinon 
él . .  y  le  dirá  que  miente,  como  malo  e  falso  ca¬ 

ballero,  y  se  lo  hará  conocer  de  su  cuerpo  al  suyo, 
y  que  tendrá  mal  fin  según  los  caminos  que  lleva. 

Hay  en  las  cartas  pullas  como  la  de  D.  Fadri¬ 
que,  que  creyendo  por  las  fechas  que  Osorio  ha 
respondido  á  su  carta  antes  de  recibirla,  le  dice 
que  hasta  entonces  le  tuvo  por  caballero,  pero 
nunca  le  creyó  adivino;  arranques  de  jactancioso 
desdén,  como  este  del  Conde:  «  Yo  salí  de  Rabanal 
el  9  de  Abril,  y  esto  agora  en  Torre  de  Lobatón, 
bien  sanoé  bien  recio  é  bien  alegre,  gracias  haya 
Dios,  é  en  buena  disposición  de  mi  persona  é  mu¬ 
cho  deseoso  de  vuestra  vista  é  muy  mucho  más  de 
lo  que  vos  pensades,  y  hoy  21  entiendo  ser  en  Za¬ 
ratán  y  estar  en  todo  Mayo  donde  esté  el  Rey  de 
Aragón  » ,  arranque  contestado  casi  en  iguales  tér¬ 
minos  por  Osorio;  y  alardes  de  vanidad  como  el 
de  D.  Fadrique,  al  jactarse  de  que  descendía  de 
sangre  Real  por  el  conde  D.  Pedro,  su  padre,  y 
de  los  linajes  de  Castro  y  Ponce  de  León  por  su 
madre  la  Condesa;  á  que  contesta  despreciad  va- 
mete  Osorio  que,  según  descendía  de  ella,  bastá¬ 
base  él  para  responderle. 

No  logrando  entenderse  en  cuanto  á  la  elección 
de  rey  que  les  asegurase  el  campo,  D.  Fadrique 
propone  el  nombramiento  de  padrinos,  que  el  otro 
rechaza  por  recurso  inútil. 

Así  las  cosas,  el  Conde  recibe  orden  del  Rey  de 
dar  punto  á  los  insultos,  y  entonces  lanza  grave 
acusación  contra  su  enemigo,  diciéndole:  (da  cual 
(carta)  dicen  f ué  ganada  por  vuestro  inducimiento 
e  paresce  mucho  en  vuestro  favor.»  —  No,  sino  por 
el  vuestro,  viene  á  contestar  Osorio,  que  promete 
callar  por  haber  recibido  carta  del  Rey,  librada  por 
la  Reina  y  por  el  Rey  de  Aragón,  sus  tutores,  en 
que  le  mandan  no  hacer  cosa  alguna  en  prosecu¬ 
ción  del  negocio  por  cartas  ni  por  mensajero. 


(1)  Como  la  Índole  de  esta  publicación  no  permite  la  de 
textos  tan  extensos,  y  como,  por  otra  parte,  su  estilo  y  sus  de¬ 
talles  históricos  no  dejan  de  ofrecer  interés,  me  propongo  pu¬ 
blicarlos  más  tarde  en  alguna  Revista  ó  publicación  á  pro¬ 
pósito. 


D.  Fadrique  no  ceja  en  su  propósito  de  contar 
sus  agravios  pública  ó  secretamente  al  Rey,  y  des¬ 
pués  de  echar  en  cara  á  Osorio  su  obediencia,  es¬ 
cribiéndole  con  fina  ironía  que  cuanto  más  cer¬ 
cano  vea  el  término  más  obediente  irá  siendo  á 
los  Reates  mandamientos ,  se  presenta  el  l.°  de 
Mayo  de  1414,  á  hora  de  vísperas,  ante  el  Monarca 
aragonés,  (¿ue  en  el  monasterio  de  Predicadores  de 
Zaragoza  celebraba  Consejo  con  frey  Alonso  de 
Arguello,  D.  Diego  de  Fuensalida  y  D.  Alfonso, 
obispos  de  León,  de  Zamora  y  de  Salamanca;  con 
el  almirante  mayor  de  Castilla  D.  Alfonso  Enrí- 
quez:  mariscal  del  Rey  Alvaro  de  Avila;  los  doc¬ 
tores  Juan  González  de  Ace  vedo  y  Fernán  Gonzá¬ 
lez  de  Avila,  canciller  del  Maestre  de  Santiago,  y 
Pedro  García  de  Medina,  secretario  del  Rey  y  su 
notario.  Allí  expone  que,  habiéndole  elegido  am¬ 
bos  por  su  juez,  expirando  el  plazo  el  día  31  y  no 
compareciendo  Osorio,  le  rogaba  que  le  enviase 
cartas  de  emplazamiento,  como  rey  de  Aragón  y 
como  tutor  del  de  Castilla.  La  respuesta  es  que 
más  tarde  se  proveerá  como  al  servicio  de  éste 
convenga. 

Vuelve  el  Conde  á  la  carga  presentándose  el  27 
de  Junio  ante  el  Rey  en  la  huerta  de  la  Aljafería, 
y  manifiesta  que  hace  más  de  veinte  días  que 
aguarda  inútilmente  al  adversario;  por  tanto,  que 
el  Rey  debe  adoptar  una  de  estas  tres  resolucio¬ 
nes:  ó  tomar  por  sí  el  negocio  cual  cumplía  al 
Príncipe  que  podía  asegurar  campo  de  combate,  ú 
oirle  en  secreto  sus  agravios  por  no  estar  el  Rey 
de  Castilla  en  edad  de  entenderlos,  y  darle  luego 
licencia  para  publicarlos,  ó  concedérsela  para  acu¬ 
dir  ante  el  Rey  de  Portugal. 

Vuelve  á  contestar  el  Rey  que  proveerá:  y,  por 
último,  en  Alcañiz  de  la  Frontera,  en  la  cámara 
de  los  Palacios  en  que  posaba,  hace  notificar  so¬ 
lemnemente  á  D.  Fadrique,  por  su  notario,  un 
largo  escrito,  cuyas  principales  razones  son  éstas: 

«A  Nos  fuera  cosa  muy  plasible  que  entre,  vos 

é . Juan  Alvarez  Osorio,  por  ser  tales  personas  é 

tan  nobles,  de  que  el  Rey  de  Castilla.  ..  é  Nos  ha¬ 
bernos  rescebido  muy  grandes  servicios,  las  dichas 
conveniencias  non  se  hobiesen  seguido;  empero 
pues  ya  es  acaescido,  á  Nos,  como  Rey  de  Aragón 
é  tutor  del  Rey,  nuestro  sobrino,  conviene  de  pro¬ 
veer  en  este  negocio  en  aquella  manera  que  á 
nuestro  estado  é  del  dicho  Rey  pertenesce,  é  por 
ende,  proveyendo  al  presente,  decimos  que  non 
podríamos  nin  podemos ,  como  Rey  de  Aragón , 
aceptar  requesta  sin  grund  cargo  de  nuestra  con¬ 
ciencia,  por  cuanto  las  req  tiestas  voluntarias  son 
contra  Dios  é  contra  conciencia ,  é  Nos  nunca  ha¬ 
bimos  acostumbrado  de  aceptar  las  tales  reques¬ 
tas . »,  etc  ,  etc.  Termina  con  la  consabida  fór¬ 

mula  de  que,  yendo  á  Castilla,  proveerá  conforme 
á  derecho. 

Así  acabó,  por  la  intervención  del  Monarca  ara¬ 
gonés,  un  desafío  en  que,  á  decir  verdad,  uno  de 
los  contrincantes  no  tenía  grandes  deseos  de  reñir. 

Años  ames,  en  1408,  D.  Pedro  de  Estúñiga  de¬ 
safía  á  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  por  injurias 
recibidas.  Las  condiciones  son:  seis  meses,  nada 
menos,  de  plazo  para  buscar  juez  del  campo:  ar¬ 
mas,  poca  cosa:  lanza,  hacha,  una  espada  ó  dos,  y 
una  ó  dos  dagas;  los  jueces,  alguno  de  los  Reyes 
comarcanos,  como  el  de  Portugal,  ó  el  moro  de 
Granada ,  de  cuya  aceptación,  especialmente  de  la 
del  último,  estaban  seguros,  pues,  dice  Estúñiga, 
poco  le  dale  reí  nuestra  batalla  é  poco  curará  de  las 
tales  defensiones .  Mas  Uévanse  chasco,  porque  el 
cristiano  y  el  moro  los  desairan,  y,  á  no  ser  por  el 
Rey  de  Francia  que,  más  caballero,  acepta  el  hon¬ 
roso  encargo  y  les  señala  plaza  segura  para  el  l.°de 
Noviembre,  en  la  ciudad  de  Angers,  hubieran  te¬ 
nido  que  pasear  largos  tiempos  sus  agravios  fiam¬ 
bres  por  extrañas  tierras. 

Nada  menos  que  diez  y  seis  larguísimas  cartas 
de  desafío  se  cruzaron  en  1424  entre  Mendoza, 
guarda  mayor  del  Rey  de  Castilla,  y  D.  Pedro 
Maza,  ambos  residentes  en  Valencia,  por  haber  di¬ 
cho  el  último  á  Rodrigo  de  Perea  que  Mendoza 
el  día  de  la  rebelión  de  Nápoles,  por  escapar  al 
peligro,  pidió  al  Rey  una  fusta  en  que  embarcarse, 
y  á  pesar  de  suplicarle  éste  que  se  quedase,  «creo, 
dice,  que  más  porque  non  fallesciese  vuestro  ho¬ 
nor  que  por  necesidad  de  vuestro  consejo  é  ayuda, 
lo  cual  le  facía  poco  menester»,  huyó  á  Gaeta  y  á 
Roma,  donde  terminó  la  hazaña  hablando  mal  al 
Papa  del  Rey  de  Aragón  y  escribiéndolo  al  de 
Castilla. 

Cítanse  para  el  7  de  Marzo  ante  el  Rey,  y  allí 
acude  D.  Pedro  con  gran  séquito  de  parientes, 
amigos  y  criados;  pero  antes  de  subir  la  escalera 
de  Palacio,  el  Rey  intima  á  Mendoza,  por  medio  de 
Mosen  Guillermo  de  Vic  y  de  Mosen  Remón  de 
Mur,  que  nada  pregunte  á  Maza  hasta  hablar  con 
su  Soberano. 

Ruégale  entonces  que  deje  la  porfía,  y  oyendo  á 
Mendoza  «que  no  entendía  dejarla  en  ninguna 


manera»,  le  ordena,  á  nombre  del  de  Castilla,  que 
cese  en  ella  apar  cuanto  entendía  que  al  presente 
era  turbación  á  los  negocios  de  este  soberano  y  á 
los  suyosy>. 

A  pesar  de  la  prohibición,  continúan  tirándose 
á  la  cabeza,  á  falta  de  guijarros,  carta  sobre  carta, 
eso  sí,  partidas  por  A.  B.  C,  con  sendas  firmas  y  se¬ 
llos  y  solemnemente  llevadas  por  Cebta,  rey  de 
armas  del  primogénito  del  Rey  de  Portugal,  y  por 
Flores,  heraldo  del  Duque  de  Borbón,  acompaña¬ 
dos  de  dos  parsevantes;  pero  en  las  que  hay  mien¬ 
tes  como  puños  é  indirectas  como  éstas: 

«  Mendoza.  —  Espero  haceros  conocer  vuestra 
mentira,  y  mataros. 

y>Maza. — Me  basta  aquesto  para  satisfacer  á  vues¬ 
tras  groseras  palabras  y  para  vos  soterrar  ayuntado 
con  vuestro  honor  é  fama,  como  á  mentidor;  y  no 
escribáis  más,  ca  todo  vuestro  fecho  me  parece  que 
va  á  ensuciar  papel  é  colorar  vergüeña . Una  pa¬ 

labra  os  digo,  acostumbrada  en  Castilla  en  seme¬ 
jantes  casos:  De  vos  me  venga  ese  baldón.  E  non 
vos  cal  decir  la  glosa,  que  pues  sodes  castellano, 

bien  la  entendredes .  De  cosa  que  digades  non 

me  puedo  agraviar,  porque  non  facedessino  men¬ 
tir,  é  dentro  de  cuatro  meses,  según  es  costumbre, 
os  habré  fallado  plaza  segura.» 

Acordes  en  algo,  nombran  dos  padrinos,  Mosen 
Bernal  de  Villariz  por  Maza,  y  Mosen  Pero  Pardo 
por  Mendoza,  con  un  tercero  en  discordia,  el  señor 
de  Morellanes.  Condiciones  de  la  batalla:  á  pie, 
cuerpo  contra  cuerpo,  sin  raores  ni  otro  mal  enge¬ 
nio.  Armas  ofensivas:  una  caxa  cada  uno  con  des¬ 
tral,  martillo  é  daga:  espada  de  tres  palmos;  una 
mano  de  hierro  y  un  palmo  de  amanty  con  su 
croera  é  pomo,  sin  roda,  róndela  ni  otra  maestría. 
Prohibidas  navaja,  púas  é  punzones,  fierros  barve- 
1  lados  é  troques,  nóminas  (1),  palabras,  reliquias  ó 
hierba  que  dañe  á  la  una  parte  ni  ayude  á  la  otra. 

Ni  los  padrinos  ni  el  tercero  logran  entenderse. 
El  choque  parece  sin  embargo  inevitable.  Ante 
tantos  y  tan  terribles  instrumentos  de  muerte,  casi 
se  ven  volar  por  los  aires  los  miembros  destroza¬ 
dos  de  los  combatientes;  pero  entonces,  sabiendo 
Mendoza  que  su  contrario  ha  insistido  con  el  Rey 
de  Aragón  para  que  les  señale  campo  y  presencie 
el  combate,  escribe  á  S.  A.  desde  su  villa  de  Alma- 
zán,  á  l.°  de  Agosto,  robándole  que  por  ser  tanto 
suyos  los  dos  caballeros,  no  deje  llegar  á  fin  la  ba¬ 
talla,  no  digan  que  le  tomaron  por  juez  para  que 
los  hechos  entre  ambos  pasasen  sin  ninguna  con¬ 
clusión,  y  que  permiia  que  busquen  otro  juez  «que 
no  sea  tonto  encatgado  de  nosoiros,  porque  carga 
nuestra  le  faga  obrar  en  piedad». 

Se  ignora,  porque  ahí  acaba  el  manmcrito,  si 
aun  están  los  caballeros  buscando  juez  por  esos 
mundos  supral uñares;  pero  el  juego  de  tablas  pa¬ 
rece  el  inevitable  compuesto  que  había  de  resultar 
de  encerrar  en  una  redoma  durante  tautos  meses 
la  cólera  de  dos  caballeros  disolviéndola  en  un 
océano  de  tinta. 

Aquí  evidentemente  es  Mendoza  el  que  menos 
ganas  tenía  de  pelear. 

Desafíos  de  varios  caballeros,  entreverados  con 
alguna  alta  dignidad  eclesiástica,  pronta  también 
á  los  consabidos  añicos. 

En  Guadarrama,  á  21  de  Febrero  de  1441,  D.  Fa¬ 
drique,  almirante  mayor  de  Castilla,  y  D.  Alonso 
Pimentel,  conde  de  Benavente,  envían  al  parse- 
vante  Querelja  (nombre  simbólico)  á  decir  al  con¬ 
destable  D.  Alvaro  de  Luna  y  al  Arzobispo  de  To¬ 
ledo,  su  hermano,  que  sabiendo  que  iban  hacia 
Casarrubios,  lugar  del  Almirante,  para  retarles  á 
batalla,  ellos  caminan  á  su  encuentro;  que  allí  les 
aguardan,  y  que.  como  pudieran  faltarles  manteni¬ 
mientos,  lleva  Querella  orden  para  que  se  les  su¬ 
ministren. 

No  cabe  más  caballerosidad. 

Responden  los  otros  en  estilo  moruno,  aunque 
con  palabras  cristianas: 

«En  el  nombre  de  Aquel  cuya  virtud  vive  é  reina 
el  Rey  é  prospera  ó  vence  todos  aquellos  que  su  fe 
ó  amor  é  lealtad  ó  la  verdad  é  la  justicia  sostiene, 
ó  de  la  bienaventurada  Virgen  gloriosa,  madre 
suya,  é  del  bien  aventurado  apóstol  Santiago;  lo 
que  vos  A  vanguarda  habedes  á  decir  al  Almiran¬ 
te  éáD.  Alonso  Pimentel,  mi  hermano,  aunque 

no  quiera ,  es  lo  que  sigue: . »  En  sustancia  era: 

que  no  habían  ido  á  Casarrubios  á  hacer  daño, 
como  creían,  porque  para  eso,  otros  menores  hom¬ 
bres  que  ellos  lo  hubieran  conseguido  sin  gran  tra¬ 
bajo;  que  fueron  allá  por  servicio  del  Rey  y  por 
creer  que,  según  el  tiempo  que  partieron  de  Aré- 
valo,  ya  habrían  llegado;  mas  no  hallándolos,  se 
retiraron  el  Arzobispo  á  Illescas  y  el  Condestable 
á  Maqueda:  que  cómo  no  los  escribieron  antes,  y 
no,  como  acreditaban  las  fechas,  cuando  ya  sabían 
que  habían  partido;  pero  que,  á  pesar  de  todo,  si 


(1)  Amuletos. 
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tan  ferviente  era  su  deseo  de  pelear,  que  se  lo  hi¬ 
cieran  saber  y  procurarían  satisfacerles. 

No  ha  querido  conservarnos  la  historia  el  resul¬ 
tado  de  ios  encontronazos  de  la  lanza  del  bravo 
D.  Juan  de  Zerezuela. 

Finalmente,  el  mariscal  Felipe  de  Navarra  lanza 
su  reto  á  Godofre  de  Navarra,  conde  de  Cortes, 
por  haber  éste  dicho  en  Olit,  en  1424,  ante  la  Rei¬ 
na,  que  aquél,  con  otros  caballeros,  trataron  de 
dar  muerte  al  Alférez  de  Navarra  y  á  sus  hijos,  á 
Mosen  Pierres  de  Peralta  y  á  su  hijo  Pierres,  á 
Juan  Pasquier,  vale/  de  cambra  del  Rey,  y  «á  otra 
persona  de  mucha  mayor  dignidad  y  estado,  la 
cual,  dice,  no  pertenesce  á  mí  nombrar». 

La  Reina,  «queriendo  encobrir  la  error  é  mal- 
vestad  de  aquellos  que  culpantes  fueran»,  impide 
el  combate. 

Corría  ya  el  año  1427  (nótese  la  distancia  de 
esta  fecha  á  la  de  la  injuria),  y  el  Mariscal,  sin 
licencia  de  la  Reina,  sale  del  reino  en  busca  de 
juez  del  campo  y  propone  al  Emperador  de  Ale¬ 
mania.  El  Conde  no  acepta  otro  que  á  sus  señores 
naturales,  los  Reyes  de  España.  El  Mariscal  hace 
•  fijar  en  las  iglesias  y  plazas  carteles  de  desafío, 
conjurando  á  los  eclesiásticos,  nobles,  caballeros, 
burgueses  y  mercaderes  de  Pamplona  á  que  no 
crean  al  Conde.  Éste  replica  con  los  mentís  y  retos 
del  ritual  caballeresco,  y  tampoco  reza  el  manus¬ 
crito  el  resultado  de  la  contienda. 

Cambia  la  decoración.  Veamos  un  caso  de  raro 
ensañamiento,  en  que  la  persecución  del  ofendido 
dura  muchos  meses,  hasta  lograr  la  apetecida  ven¬ 
ganza.  Estamos  en  1057,  á  28  de  Octubre.  En  casa 
del  Marqués  de  Robledo  juegan  á  los  trucos  con 
otros  caballeros  D.  Luis  Ramirez  de  Guzmán  y  el 
Adelantado  de  la  Florida.  Suscítase  cuestión  sobre 
una  jugada  del  primero,  y  el  Adelantado,  levan¬ 
tándose  de  pronto,  le  da  un  empujón  en  el  hom¬ 
bro  derecho  con  la  mano  izquierda,  resbalando  los 
dedos  hasta  el  rostro. 

Echa  mano  á  la  espada  el  ofendido,  y  baja  atro¬ 
pelladamente  la  escalera  tras  el  ofensor,  que  tro¬ 
pezando  en  la  puerta  con  el  coche  del  Arcediano 
de  Madrid ,  deja  caer  capa  y  espada.  Abrázanse  á 
D.  Luis  el  Arcediano  y  sus  criados,  y  salvan  así 
la  vida  al  Adelantado,  que  logra  escapar. 

Toda  aquella  noche  y  otras  varias  le  aguarda 
el  de  Guzmán  en  la  calle  inútilmente,  porque  se 
ha  acogido  á  una  celda  del  convento  de  San  Mar¬ 
tín  (frente  á  San  Ginés).  Sábelo  D.  Luis,  y  á  la 
una  de  la  noche  escala  el  convento  por  la  ventana 
que  daba  á  una  calleja  en  que  vivía  Juan  Félix  de 
Vega  y  que  salía  á  la  plazuela  de  Santa  Catalina 
de  los  Donados.  Halla  cerradas  dos  puertas,  y  tie¬ 
ne  que  pasar  allí  la  noche  escondido,  aguardando 
á  que  por  la  mañana  salga  el  Adelantado  para 
darle  muerte.  Evítalo  la  vigilancia  de  los  frailes; 
pero  á  la  mañana  siguiente  logra  entrar  con  dos 
criados  hasta  la  misma  celda.  Ciérranle  las  puer¬ 
tas  los  frailes,  y  él  les  amenaza  con  pegar  fuego  al 
convento.  Ante  estas  razones,  el  abad  fray  Ber¬ 
nardo  de  Honti veros,  luego  obispo  de  Calahorra, 
da  parte  al  Rey,  y  entretanto  visten  los  religiosos 
de  mujer  al  Adelantado,  que  escapa  de  Madrid. 

A  los  cinco  días  averigua  D.  Luis  que  su  ene¬ 
migo  está  en  Asturias,  y  vuela  allá  con  la  diligen¬ 
cia  de  postas  primero  y  muías  después,  hasta 
Oviedo,  donde  le  obliga  á  encerrarse  en  el  Colegio 
de  la  Compañía.  Con  repetidos  viajes  de  Gijón  á 
Oviedo  evita  la  prisión  que  le  amenaza,  y  desde 
fuera  de  esta  ciudad  envía  un  reto  á  su  contrario, 
de  solo  á  solo,  con  dos  criados  ó  como  quiera. 

Por  si,  con  ocasión  del  arribo  de  la  flota,  el 
Adelantado  acude  á  Santander,  D:  Luis  se  viste 
de  clérigo,  y  allí  le  aguarda  un  mes  entero.  Mar¬ 
cha  luego  á  Avilés,  donde  aquél  tiene  su  casa,  y 
hallándola  desierta,  se  encamina  á  León  á  pedir  al 
Duque  de  Híjar  casa  y  criado  en  Ribadeo,  á  fin  de 
estar  en  acecho  y  poder  matar  ai  Adelantado  al  ir 
ó  al  regresar  de  Aviles,  por  ser,  dice,  la  única  sa¬ 
tisfacción  que  le  habían  dicho  podía  tomar. 

Entonces  interviene  el  Duque,  y  le  aconseja 
una  reparación  en  público  desafío.  Viene  á  Madrid 
el  incansable  vengador  de  su  honra  á  consultar  el 
caso  con  soldados  y  duelistas  españoles,  italianos 
y  franceses,  especialmente  con  el  Duque  de  Agra- 
mont,  mariscal  de  Francia  y  juez  allí  del  duelo. 
Confórmanse  con  el  parecer  del  Duque,  y,  vuelto 
D.  Luis  á  León,  por  cierto  con  cuartanas,  conciér¬ 
tase  al  fin  el  lance  para  el  viernes  16  de  Enero, 
entre  siete  y  ocho  de  la  mañana,  en  la  plaza  del 
Castillo. 

Logi»  al  cabo  el  de  Guzmán  tener  enfrente  á  su 
contrario,  y  ya  va  á  saciar  su  venganza,  cuando 
«al  hacerle  la  conclusión  para  ganarle  la  espada», 
resbala  en  el  hielo  y  pierde  la  ventaja.  Levántase 
algo  picado;  tíranse  algunas  puntas,  y  por  fin,  tor¬ 
nándole  D.  Luis  á  hacer  la  conclusión,  le  deja  sin 
espada  y  se  dispone  á  darle  muerte.  Entonces  el 


Adelantado  exclama  en  alta  voz:  «Perdóneme 
V.  S.  la  vida  por  amor  de  Dios.»  —  «Por  Dios  y 
por  el  Duque,  que  está  presente,  so  la  perdono. 
Y  ahora  quedamos  presos,  añade  D.  Luis,  hasta 
que  el  Rey  determine.» 

De  la  autenticidad  de  los  hechos  responde  la 
información  que  la  justicia  de  León  hizo,  y  en 
que  constan  las  declaraciones  del  Duque  y  de  los 
caballeros.  Además,  el  Adelantado  se  lo  escribió 
al  Marqués  de  la  Lapilla,  rogándole  de  paso  que 
enviara  á  Madrid  á  la  Vizcondesa  su  espada. 

Indudablemente,  debió  pensar  como  aquel  ro¬ 
bado  que,  volviendo  á  llamar  al  ladrón,  le  entregó 
la  pistola  de  que  no  había  sabido  valerse,  diciendo: 
— Lleváosla  también,  que  para  lo  que  me  ha  ser¬ 
vido . 


A.  Paz  y  Melia. 


¿CONVENCIONALISMOS? 


é,  ya  sé  que  los  inmortales  no  han 
concedido  todavía  carta  de  naturaleza 
al  vocablo  convencionalismo:  pero 
¿que  he  de  hacer  yo,  pobre  de  mí, 
cuando  todo  el  mundo  lo  emplea,  y 
necesito  hablar  de  lo  que  esa  dicción, 
aun  bárbara  según  la  Academia  Espa¬ 
ñola,  significa  para  los  que  no  somos  aca¬ 
démicos? 

A  bien  que  cuando  hablista  tan  caracterizado 
como  D.  Alejandro  Pidal  se  permite  á  sí  mismo 
el  lujo  cuasi  escandaloso  de  escribir  avalancha 
en  trabajo  cuasi  académico,  ya  puede  un  humildí¬ 
simo  jornalero  de  la  literatura,  como  yo,  decir 
convencionalismo;  pues  si  esta  voz,  en  efecto,  no 
se  halla,  hasta  hoy,  admitida  en  el  Diccionario, 
tampoco  ha  sido  anatematizada  y  execrada  en  con¬ 
cepto  de  barbarismo,  como  le  sucede  á  la  palabra 
avalancha.  (  Véase:  Gramática  de  la  lengua :  caste¬ 
llana ,  por  la  Real  Academia  Española ,  edición 
de  1863 ,  pág.  278 ,  Un.  22.) 

Basta  y  sobra  lo  dicho  para  justificar  el  empleo 
de  la  voz  convencionalismo:  y  si  no  sobrare,  ni  aun 
bastare,  conste  que  no  puedo  ni  quiero  alegar  más 

razones,  y  que  digo  eso  porque . porque .  <nsic 

voto;  sit pro  ratione  voluntase  lo  escribo  en  latín 
para  atenuar  la  rudeza  del  concepto. 

Pues,  señor,  mi  amigóte  Gonzalo,  que  no  era  de 
Córdoba,  sino  de  Valdepeñas,  y  que  no  fué  nunca 
gran  capitán,  ni  aun  pequeño,  sino  corredor  de 
vinos  de  la  Mancha,  y  en  sus  ratos  de  ocio  lite¬ 
rato  de  afición,  odiaba  los  convencionalismos  en  el 
arte  en  general,  y  muy  particularmente  en  el  tea¬ 
tro.  « Eso  de  la  verdad  en  escena »  era  para  Gonzalo 
poco  menos  que  artículo  de  fe;  con  ser  él  muy 
fervoroso  católico  y  tener,  como  el  otro  decía,  so¬ 
bre  su  alma  dos  ó  tres  dedos  de  enjundia  de  cris¬ 
tiano  viejo. 

A  él  que  no  le  hablasen  de  esos  personajes  del 
romanticismo  (¡oh!  aborrecía  cordial  y  sincera¬ 
mente  á  los  románticos)  que  parecen  fantoches ,  y 
no  hombres  de  carne  y  hueso. 

Esto,  esto:  lo  de  la  carne  y  el  hueso  de  las  per¬ 
sonas  de  un  drama  era  lo  que  á  él  le  podia  y  le  en¬ 
tusiasmaba;  y  siempre  que  leía  en  los  libros  de 
algún  Zolciy  más  ó  menos  adulterado,  que  los  per¬ 
sonajes  de  la  obra  dramática  habían  de  tener  ner¬ 
vios  y  músculos,  corazón  y  cerebro,  lo  mismo  que 
las  personas  que  por  el  mundo  andan,  solía  gritar 
— dando  encima  del  artículo  manotones  tan  terri¬ 
bles  que  más  de  una  vez  destrozó  el  periódico  en 
que  el  artículo  se  publicaba: — «Este  da  en  el  clavo; 
esa  es  la  cosa;  así  debe  ser  el  teatro,  y  todo  lo  de¬ 
más  en  bambolla  y  cursilería,  y  eso .  romanti¬ 

cismo.»  Porque  con  decir  romanticismo,  palabra 
que  el  buen  Gonzalo  reservaba  siempre  para  la  úl¬ 
tima,  juzgaba  haber  agotado  el  arsenal  de  los  vitu¬ 
perios. 

Por  de  contado  que  lo  del  naturalismo  de  Gon¬ 
zalo  no  trascendía  ni  á  su  trato  social,  ni  á  su  vida 
de  familia.  Era  enemigo  declarado,  eso  sí,  del 
convencionalismo;  pero  solamente  en  el  arte,  y 
sobre  todo  en  el  teatro,  ¿eh?  En  todo  lo  demás  los 
convencionalismos  le  parecían  de  perlas;  aunque 
es  dudoso  que  Gonzalo  se  enterase  de  que  muchas 
cosas  eran  convencionalismos:  porque,  en  puridad, 
para  el  comerciante  manchego  el  con  vencionalismo 
consistía  en  que  un  hombre  hiciera  ó  dijera  en  el 
teatro  ó  en  la  novela  (aunque  novelas  leía  muy  po¬ 
cas)  algo  que  él  no  se  consideraba  capaz  de  hacer 
ni  de  decir. 

Pero  fuera  del  libro  y  del  teatro  admitía  esos 
convencionalismos  que  llamamos  cumplimientos, 
y  aun  los  empleaba  constantemente;  porque  era 
persona  muy  atenta  y  de  muy  buena  crianza. 

Cuando  Gonzalo  comenzó  á  darse  á  conocer 


como  corredor  de  vinos  manchegos  y  como  natu¬ 
ralista  (y  viceversa),  era  viudo  y  tenía  un  hijo,  al 
cual,  luego  que  tuvo  la  edad  absolutamente  indis¬ 
pensable  para  no  necesitar  niñera,  puso  de  interno 
en  un  colegio. 

— Pero,  hombre — le  decían  algunos  parientes, — 
¿por  qué  te  separas  de  tu  hijo?  ¿No  valdría  más 
que  lo  tuvieses  siempre  á  tu  lado? 

—  No  valdría  más,  ¿qué  había  de  valer? — res¬ 
pondía  Gonzalo  muy  convencido.  —  ¿Qué  podía 
aprender  en  mi  casa?  Como  no  le  enseñara  yo  á  co¬ 
locar  vinos  y  á  buscar  clientes,  ninguna  otra  cosa 
podría  enseñarle.  Que  estudie,  que  estudie,  y 
aprenda  á  ser  hombre,  y  á  ver  si  llega  á  ser  más 
que  ha  sido  su  padre. 

No  faltó  quien,  en  interés  suyo  y  del  muchacho, 
insistiese  en  predicarle  que  no  era  incompatible 
el  estudio  con  la  permanencia  en  la  casa.  Que  al 
colegio  podía  acudir  para  instruirse  si  el  chico 
tenía  condiciones  para  ello;  pero  que  en  el  hogar, 
al  lado  del  padre,  debía  recibir  la  educación,  esa 
educación  insustituible  de  la  vida  de  familia.  Vida 
en  la  cual  se  ve  el  mundo  tal  cual  es,  bueno  ¿  ve¬ 
ces,  malo  en  ocasiones,  medianejo  casi  siempre  y 
no  modificado  por  los  convencionalismos  y  la  exis¬ 
tencia  reglamentada  de  los  colegios. 

— Hombre — le  dijo  alguno, — tú  que  tan  enemigo 
eres  de  los  con  vencionalismos ,  tú  que  pretendes  que 
se  lleve  al  arte  y  al  teatro  la  verdad,  ¿por  qué 
aceptas  esos  convencionalismos  en  la  vida  real,  que 
es  donde  menos  falta  hacen  y  donde  más  estorban? 
¿Por  qué  no  llevas  la  verdad  á  la  educación  de  tu 
hijo,  que  ha  de  echarla  tanto  de  menos? 

Pero  era  predicar  en  desierto;  Gonzalo  perseve¬ 
raba  en  su  amor  al  naturalismo  en  literatura,  se¬ 
guía  defendiendo  á  puñetazos  lo  de  la  verdad  en 
escena;  pero  jamás  transigió  con  la  verdad  en  la 
educación  de  los  hijos. 

— Tiempo  tendrá  de  sobra  —  decía  él — para  en¬ 
terarse  de  lo  que  es  el  mundo.  De  eso  se  entera 
uno  muy  pronto,  y  aunque  no  se  enterase  nunca 
maldita  la  falta  que  hacía.  ¡Como  es  tan  bueno!  El 
allí  está  haciéndose  un  sabio;  ya  entiende  más  de 
cuentas  que  yo  he  entendido  nunca.  Y  sabe  latín, 
y  habla  en  francés,  y  conoce  autores  griegos  y  la¬ 
tinos  y  franceses  y  alemanes,  que  yo  no  he  oído 
nombrar  siquiera. 

En  casa  me  tendría  esclavizado;  como  no  lo  de¬ 
jase  en  poder  de  servidores,  que  si  uno  es  malo, 
otro  es  peor,  tendría  yo  que  constituirme  en  su 
compañero  inseparable. 

Y  un  día  me  oiría  regañar  á  los  dependientes, 

y  otro  me  vería  persiguiendo  á  un  deudor  moroso, 
y  á  cada  momento  escucharía  malas  razones;  mien¬ 
tras  que  allí,  en  el  colegio,  todo  va  á  compás;  no  se 
oye  una  palabra  más  alta  que  otra;  aquello  está  or¬ 
denado  como  un  buen  reloj:  á  tal  hora,  estudio;  á 
cual  hora,  clase;  en  este  momento,  á  divertirse;  en 
ese  otro  rato,  á  correr . todo  aquello  es  hermoso . 

— Sí,  muy  hermoso:  pero  mentira . En  la  socie¬ 

dad  en  que  tu  hijo  vivirá  mañana  no  suceden  así 
las  cosas — decía  alguno  de  sus  más  tercos  impug¬ 
nadores. 

— ;  Bah ! — replicaba  él  con  enojo; — déjame,  dé¬ 
jame  en  paz,  que  ya  sé  yo  lo  que  me  hago. 

Y  no  hubo  quien  lo  sacase  de  ahí.  La  verdad 
es  que  para  Gonzalo,  como  para  otros  padres  jóve¬ 
nes  y  viudos,  era  mucho  más  cómodo  tener  al 
chico  almacenado  con  otros  en  las  anaquelerías  de 
un  establecimiento  de  estudiantes,  que  vigilar  por 
él  constantemente;  cuidar  de  su  desarrollo  físico 
y  de  su  educación  moral. 

El  era  muy  amante  de  la  familia,  ¡vaya!,  y  quería 
mucho  á  su  hijo  de  su  alma;  pero  no  veía  incon¬ 
veniente  en  que  el  maestro  sustituyese  al  padre, 
como  algunas  señoras  hallan  muy  natural  y  muy 

cómodo  que  á  la  madre  sustituya  la  nodriza . que 

allá  se  van  por  lo  perniciosas  y  lo  cómodas,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  la  una  sustitución  y  la 
otra. 

Gonzalo  vió  realizadas  sus  aspiraciones  y  cum¬ 
plidos  con  creces  sus  deseos;  el  muchacho  creció, 

se  hizo . .  no  digamos  hombre,  pero  sí  sabio;  era 

al  salir  del  colegio  un  pozo  de  sabiduría,  y  al  pro¬ 
pio  tiempo,  en  lo  que  se  refiere  al  trato  social,  un 
niño  inexperto  y  candoroso. 

Babia  mucho  de  matemáticas,  y  de  física,  y  de 
ciencias  naturales,  y  de  lenguas  vivas  y  muertas; 
de  lo  que  no  sabía  una  palabra  era  de  lo  que  llama 
el  vulgo  mundología . 

Cnanto  veía  y  escuchaba  era  para  él  completa¬ 
mente  nuevo. 

De  lo  que  era  la  mujer,  por  ejemplo,  no  le  ha¬ 
bían  enterado  sus  profesores.  Porque  en  el  colegio 
no  había  ninguna  asignatura  dedicada  á  ese  ramo 
del  saber. 

Y  . nada,  el  muchacho,  novicio  en  cosas  de  la 

vida,  se  enamoricó  de  una  joven  á  quien  conoció 
en  casa  del  hermano  de  Gonzalo,  donde  desempe¬ 
ñaba  la  joven  funciones  de  institutriz .  (¡Ay  1  tam- 
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poco  la  Academia  autoriza  este  vocablo,  que  real¬ 
mente  para  nada  hace  falta,  eso  es  otra  cosa.) 

El  naturalista  manchego  deseaba  que  su  hijo 
y  su  sobrina,  muchacha  muy  linda  y  de  muy 
buena  posición,  se  gustasen ,  y  si  á  mano  viene 
se  casaran;  pero  al  muchacho  le  gustó  más  la 
maestra  que  la  discípula,  y  al  cabo  de  unos  cuan¬ 
tos  meses  salió  con  la  pretensión  de  que  había  de 
casarse  con  la  institutriz ,  como  él  había  visto  ha¬ 
cer  á  un  personaje,  de  carne  y  hueso,  y  de  nervios 
y  músculos,  y  hasta  dé  temperamento  bilioso,  con 
todas  sus  consecuencias,  de  una  obra  dramática 
muy  naturalista. 

Gonzalo  no  tuvo  más  remedio  que  renunciar  á 
sus  propósitos  y  permitir  que  su  pobre  hijo  (así  de¬ 
cía)  fuese  atrapado  por  una  mademoi selle  lagarta 
que  había  sabido  embaucarlo;  y  decía  Gonzalo 
siempre  que  de  esto  se  le  hablaba:  «No  me  can¬ 
saré  de  repetirlo;  ese  afán  de  llevar  á  la  vida  ordi¬ 
naria  soluciones  y  escenas  de  la  vida  de  la  novela 
ó  del  teatro,  es  una  chifladura .» 

Nunca  se  convenció  de  que  el  empeño  de  llevar 
á  la  novela  ó  al  teatro  soluciones  y  actos  de  la  vida 
real  es,  aunque  vuelta  del  revés,  la  misma  chi¬ 
fladura. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


LOS  RAYOS  X. 


^^^OCOS  descubrimientos  han  alcanzado  el 
privilegio  de  impresionar  con  tal  ra¬ 
pidez  y  eficacia,  no  tan  sólo  al  mundo 
íc^!L±/  científico,  sino  al  público  en  general, 
__  w  como  el  que  recientemente  ha  reali- 
zado  el  sabio  alemán  Rontgen. 

Desde  que  dicho  físico  presentó  la  Me - 
ttr  moría  de  su  brillante  conquista  en  la  Socie- 
$  dad  físico- química  de  Wurtzbourg,  no  hay  la¬ 
boratorio  de  alguna  importancia  donde  no  se 
repitan  y  analicen  con  febril  actividad  las  expe¬ 
riencias  del  citado  profesor. 

La  sorpresa  y  el  entusiasmo  que  este  asunto  ha 
producido  se  explican  perfectamente  sin  más  que 
decir  que,  al  parecer,  se  trata  de  una  clase  de  luz 
que  no  alumbra  y  atraviesa ,  sin  embargo,  los  cuer¬ 
pos  opacos .  La  descripción  de  las  circunstancias  en 
que  se  producen  tan  notables  radiaciones,  llamadas 
con  gran  modestia  por  su  descubridor  rayos  X, 
va  á  ser  el  objeto  de  este  artículo. 

Pocos  ignorarán,  siquiera  hayan  saludado  lige¬ 
ramente  la  Física,  los  bellos  matices  luminosos  que 
adquieren  los  tubos  de  (leissler  cuando  se  hace  pa¬ 
sar  por  su  interior  una  corriente  eléctrica  de  al¬ 
guna  tensión:  sabido  es  que  en  dichos  tubos  existe 
un  gas  cualquiera  á  una  presión  de  algunos  milí¬ 
metros  de  mercurio. 

MM.  Hittorf  y  Crookes  quisieron  ver  la  influen¬ 
cia  que  el  paso  de  la  corriente  producía  en  aquéllos 
haciendo  un  vacío  más  perfecto,  y  lograron  cam¬ 
biar  por  completo  el  aspecto  luminoso  de  dichos 
tubos,  llevando  su  enrarecimiento  hasta  la  presión 
de  algunas  milésimas  de  mercurio.  En  estas  con¬ 
diciones,  en  vez  de  la  luz  fosforescente  y  estratifi¬ 
cada  que  presentan  los  tubos  de  Geissler,  sólo  se 
observan  ligeras  radiaciones  violadas  que  parten 
en  línea  recta  del  polo  negativo  ó  cátodo  para  es¬ 
trellarse  en  la  parte  opuesta  del  tubo,  en  donde 
pueden  originarse  fenómenos  de  calefacción  y  fos¬ 
forescencia  de  una  extraordinaria  intensidad. 

Estudiando  Rontgen  estas  curiosas  manifestacio¬ 
nes,  observó  casualmente  la  fosforescencia  que  ad¬ 
quiría  el  platinocianuro  de  bario  al  aproximarle  á 
un  tubo  de  Crookes  encerrado  en  una  caja  de  car¬ 
tón  negro  completamente  opaca,  para  cuya  fosfo¬ 
rescencia  no  fué  obstáculo  la  interposición  de  un 
libro  de  mil  páginas,  de  una  tabla  delgada  ó  de 
una  lámina  de  aluminio  de  15  milímetros  de  espe¬ 
sor.  En  vista  de  tan  notable  fenómeno  comprendió 
dicho  sabio  que  se  trataba  de  radiaciones  de  un 
género  completamente  nuevo  y  desconocido  hasta 
ahora,  y  se  dedicó  inmediatamente  á  estudiar  sus 
efectos  sobre  diferentes  sustancias.  Desde  luego 
observó  que,  mientras  algunos  cuerpos  (general¬ 
mente  los  de  poca  densidad)  se  dejaban  atravesar 
fácilmente  por  dichas  radiaciones,  otros  las  dete¬ 
nían  casi  en  absoluto,  como  el  platino  y  el  plomo. 
Aquéllos,  sin  embargo,  también  llegan  á  ser  opa¬ 
cos  para  esta  clase  de  rayos  cuando  su  espesor  es 
suficiente.  Pudo  además  convencerse  que  estas  ra¬ 
diaciones  no  ejercen  impresión  alguna  en  la  reti¬ 
na,  ni  se  ha  podido  comprobar  hasta  ahora  que 
eleven  la  temperatura  del  cuerpo  que  las  recibe. 
Presentan  además  la  particularidad  de  no  refrac¬ 
tarse  ni  reflejarse  especularmente,  tendiendo  siem¬ 
pre,  si  no  son  destruidas  por  la  materia  interpues¬ 
ta,  á  propagarse  en  línea  recta. 

Claro  es  que,  dotados  estos  rayos  de  propiedades 


tan  extrañas,  su  teoría  había  de  dar  origen  á  opi¬ 
niones  á  cual  más  distintas,  y  es  lo  cierto  que  hasta 
lioy  no  se  ha  emitido  ninguna  hipótesis  que  expli¬ 
que  satisfactoriamente  su  producción  y  cualidades. 
No  es  este  sitio  á  propósito  para  entrar  en  terreno 
tan  árido  y  difícil;  y  dejando  por  este  motivo  in¬ 
tacta  la  cuestión,  voy  á  dar  algunos  detalles  prác¬ 
ticos,  expuestos  ya  algunos  de  ellos  en  el  excelente 
artículo  publicado  en  el  núm.  Y  de  esta  Ilustra¬ 
ción  por  el  distinguido  médico  Dr.  Espina,  que 
puedan  servir  de  guía  á  los  que  quieran  intentar 
la  obtención  de  las  radiografías  Rontgen. 

El  material  necesario  para  producir  los  rayos  X 
consiste  en  un  buen  carrete  de  Ruhmkorff ,  cuyas 
chispas  alcancen  una  longitud  de  7  á  8  centíme¬ 
tros,  accionado  por  una  batería  Bunsen  de  8  ó  10 
elementos  de  20  centímetros  de  altura.  Es  excu¬ 
sado  advertir  que  dicha  batería  debe  situarse  en 
un  patio  ó  cualquier  otro  sitio  ventilado,  para  sus¬ 
traerse  á  los  vapores  nitrosos  que  en  ella  se  pro¬ 
ducen.  Pueden  también  usarse  para  este  objeto  las 
pilas  de  bicromato  potásico ,  pero  deben  montarse 
á  lo  Poggendorf  á  fin  de  evitar  la  rápida  polari¬ 
zación  que  sufren  dispuestas  del  modo  usual.  La 
corriente  inducida  del  mencionado  carrete  se  hace 
llegar  á  un  tubo  de  Crookes  en  forma  de  pera  alar¬ 
gada,  el  que  se  halla  provisto  en  su  parte  superior 
y  aguda  de  un  casquete  esférico  de  aluminio  y  de 
otro  más  pequeño  en  una  de  sus  paredes  laterales. 
Uniendo  el  polo  negativo  del  carrete  al  conductor 
superior  del  tubo,  adquiere  éste  un  tinte  ligera¬ 
mente  violado,  colorándose  su  parte  inferior,  si  es 
de  vidrio  uraniado,  con  un  fuerte  color  verdoso, 
en  cuyo  centro  se  destaca  una  mancha  rojiza  obs¬ 
cura,  llamada  a nt ¿cátodo,  que  es  el  punto  de  donde 
parecen  emanar  los  rayos  de  que  nos  ocupamos. 

Antes  de  intentar  la  obtención  de  alguna  radio¬ 
grafía  conviene  asegurarse  de  que  el  tubo  emplea¬ 
do  con  este  objeto  produce  rayos  X,  pues  de  lo 
contrario  sería  perder  la  placa  fotográfica  y  un 
tiempo  precioso  el  querer  conseguirlo.  Para  esto 
pueden  seguirse  dos  procedimientos:  uno  de  ellos 
consiste  en  aproximar  al  anticatodo  de  dicho  tubo 
un  electroscopio  previamente  cargado,  el  que  in¬ 
mediatamente  se  descarga  al  ser  herido  por  las  ra¬ 
diaciones  Rontgen.  Este  procedimiento,  por  su 
rapidez  y  precisión,  acaso  sea  el  mejor  para  estu¬ 
diar  la  intensidad  de  dichas  radiaciones,  pero 
exige  ciertas  precauciones  y  aparatos  de  que  no 
todos  disponen.  Otro  medio  más  sencillo,  y  que 
me  ha  dado  excelentes  resultados,  se  funda  en  la 
propiedad  que  tiene  el  platinocianuro  de  bario  ó 
el  sulfuro  de  zinc  de  ponerse  fosforescentes  bajo 
la  acción  de  los  rayos  X.  Para  operar  con  facili¬ 
dad  conviene  hacer  un  tubo  de  cartón  de  unos  30 
centímetros  de  longitud  y  de  6  á  8  de  diámetro, 
ennegrecido  interiormente,  y  tapado  en  uno  de 
sus  extremos  por  una  cartulina  negra,  en  cuya 
cara  interior  se  fija  con  agua  espesa  de  goma  al¬ 
guna  de  las  sustancias  fosforescentes  antes  citadas. 
Aplicando  la  vista  al  extremo  abierto  del  tubo,  y 
dirigiéndole  hacia  el  anticatodo  del  tubo  de  Croo¬ 
kes,  se  observa  perfectamente  la  fosforescencia 
del  cuerpo  empleado,  si  es  que  á  él  llegan  las  ra¬ 
diaciones  Rontgen  ;  examinando  de  este  modo 
toda  la  región  anticatódica  del  tubo  de  Crookes, 
puede  precisarse  el  punto  de  donde  proceden  las 
radiaciones  más  enérgicas. 

Convencido  el  operador  de  la  existencia  de  los 
rayos  X,  se  monta  el  tubo  de  Crookes  vertical- 
mente  en  un  soporte  de  los  que  se  usan  en  Quími¬ 
ca,  y  en  uno  de  los  anillos  del  mismo  se  coloca 
horizontalmente  una  lámina  gruesa  de  zinc,  per¬ 
forada  en  su  centro  con  un  orificio  de  unos  20  mi¬ 
límetros  de  diámetro,  situándola  de  tal  modo  que 
dicho  orificio  caiga  exactamente  debajo  del  punto 
en  que,  por  la  experiencia  preliminar  antes  cita¬ 
da,  se  haya  visto  abundan  más  los  rayos  de  que 
nos  ocupamos.  Debajo,  y  á  unos  12  centímetros  de 
distancia,  se  sitúa  la  placa  fotográfica  (Lumiére 
extrarrápida)  encerrada  en  un  chássis  con  cortini¬ 
lla  de  madera  ó  lámina  delgada  de  aluminio,  ó 
simplemente  envuelta  en  varios  dobleces  de  papel 
negro,  cuidando  de  que  la  cara  emulsionada  quede 
hacia  arriba.  Por  último,  se  coloca  encima  de  la 
tapa  del  chássis  el  objeto  que  se  quiere  radiogra¬ 
fiar  y  se  lanza  la  corriente  en  el  tubo  de  Crookes. 

La  exposición  necesaria  para  obtener  un  buen 
clisé  es  muy  variable,  y  depende,  entre  otras  co¬ 
sas,  de  la  naturaleza  del  objeto  de  que  se  trata, 
pudiendo  decir  únicamente,  como  aproximación 
general,  que  cuanto  más  distinta  sea  la  densidad 
de  las  diferentes  partes  que  compongan  aquél,  tanto 
más  breve  ha  de  ser  la  exposición,  y,  al  contrario, 
si  se  trata  de  cuerpos  cuya  densidad  sea  casi  uni¬ 
forme,  debe  prolongarse  bastante  dicha  exposición; 
así,  mientras  el  clisé  núm.  1,  inserto  en  la  pági¬ 
na  388,  de  esta  publicación,  sólo  necesitó  tres  mi¬ 
nutos  para  dar  una  imagen  vigorosa,  el  represen¬ 
tado  por  el  núm.  2  exigió  nueve  minutos  para  ob¬ 


tener  una  impresión  más  débil.  También  influye 
de  modo  notable  en  la  duración  de  dicha  exposi¬ 
ción  el  grueso  del  objeto  que  se  trata  de  radiogra¬ 
fiar,  aumentando  aquélla  rápidamente  con  dicho 
espesor. 

Además  de  las  condiciones  indicadas,  dependen 
sobremanera  los  resultados  obtenidos  de  la  bondad 
del  tubo  que  se  emplee  y  de  su  estado  de  conser¬ 
vación,  estado  que  cambia  fácilmente  con  el  uso 
más  ó  menos  moderado  que  de  él  se  haga.  Para 
evitar  su  alteración  se  aconseja  no  hacerle  funcio¬ 
nar  de  un  modo  continuo,  sino  interrumpir  cada 
tres  ó  cuatro  minutos  la  corriente,  dejándole  des¬ 
cansar  durante  otro  minuto  próximamente:  así  se 
evita  á  la  vez  la  gran  temperatura  á  que  puede  lle¬ 
gar  el  anticatodo,  capaz  de  fundir  el  vidrio  en  di¬ 
cha  región. 

Hasta  ahora  resulta  siempre  largo  el  tiempo  ne¬ 
cesario  para  radiografiar  la  mayoría  de  los  obje¬ 
tos,  por  lo  que  se  trabaja  activamente  buscando 
medios  de  abreviar  la  exposición  de  los  mismos. 
Unos  tratan  de  conseguirlo  variando  la  forma  y 
condiciones  del  tubo  de  Crookes,  y  parece  que,  uti¬ 
lizando  los  llamado^  tubos  focas,  se  han  conseguido 
excelentes  resultados;  otros  buscan  dicha  acelera¬ 
ción  acudiendo  al  empleo  de  las  sustancias  fosfo¬ 
rescentes,  y  también  se  dice  que  han  logrado  en 
diferentes  casos  el  objetivo  que  se  proponían.  Por 
mi  parte,  debo  decir  que  no  he  encontrado  ven¬ 
taja  en  el  empleo  del  plantinocianuro  de  bario  y 
del  sulfuro  de  zinc,  únicos  que  he  empleado;  res¬ 
pecto  á  la  bondad  de  los  tubos  focas ,  nada  puedo 
asegurar  por  no  haberlos  ensayado  todavía.  En 
cuanto  á  la  revelación  de  la  placa  impresionada,  se 
realiza  por  los  procedimientos  conocidos,  debiendo 
advertir,  sin  embargo,  que  se  obtienen  mejores 
resultados  usando  un  revelador  lento  y  adicionado 
de  bromuro  potásico  que  valiéndose  de  otro  enér¬ 
gico.  En  caso  de  resultar  un  clisé  débil  por  falta 
de  exposición,  no  hay  inconveniente  en  reforzarle 
por  medio  del  cloruro  mercúrico  y  subsiguiente 
acción  del  amoníaco. 

Prescindiendo  de  la  importancia  científica  que 
puedan  tener  los  célebres  trabajos  de  Rontgen,  sus 
aplicaciones  á  la  Medicina  y  al  análisis  de  multi¬ 
tud  de  sustancias  son  de  una  importancia  excep¬ 
cional,  señalando  el  descubrimiento  de  los  rayos  X 
una  conquista  de  las  más  interesantes  del  presente 
siglo. 

B.  Rodríguez  y  Largo, 

catedrático  del  Instituto  de  San  Isidro. 


LA  GALERÍA  DE  LA  CASA  DE  OSUNA. 

contkci miento  de  gran  atractivo  ha  sido  la 
Exposición  de  Jas  liquezas  artísticas  de  la  an¬ 
tigua  Casa  Ducal  de  Osuna,  celebrada  recien¬ 
temente  en  el  Palacio  de  la  Industria  y  de 
ks  Artes ,  donde  se  han  exhibido  á  las  mira¬ 
das  de  todos,  aquellos  tradicionales  recuerdos, 
atesorados  por  las  generaciones  de  las  más  opu- 
lentas  estirpes,  para,  tras  súbita  é  inverosímil 
ruina,  esparcirse  luego  á  todos  los  vientos. 

•o)  Ofrecíase  también  el  espectáculo  nunca  visto  entre 
'  nosotros  de  pública  subasta,  en  que  los  nuevos  favo¬ 
ritos  de  la  fortuna  hablan  de  disputarse  las  preseas  con  que 
se  engalanara  la  grandeza  pasada,  ocurriendo  con  tal  motivo 
la  más  interesante  página  que  pudiese  forjar  un  descriptor 
de  humanas  costumbres,  observando  tanto  á  los  más  curiosos 
y  asiduos  visitantes  de  la  Exposición,  como  también  á  los 
más  decididos  pujadores  en  la  venta  á  pregón  de  aquellos 
restos  de  grandeza  empeñada. 

Pero  dejando  esto  para  otros,  y  sin  notar  las  tendencias  que 
haya  demostrado  el  gusto  general  en  los  actuales  momentos, 
las  competencias  del  amor  propio,  la  inexperiencia  de  los 
adinerados  sin  gusto  aún,  y  otros  mil  incidentes  curiosos, 
paréceme  muy  útil,  para  posteriores  deducciones  y  mayor 
precisión  histórica  de  los  más  valiosos  ejemplares,  dedicar 
algunos  renglones  á  lo  que  más  persistente  interés  pueda  re¬ 
querir  en  la  deshecha  colección  artística  de  Jh  Casa  de  Osuna. 

Instalada  en  tan  apropiado  lugar  como  el  cedido  galante¬ 
mente  por  el  Estado  pera  ello,  una  serie  de  sorpresas  surgie¬ 
ron  al  colocarse  aquellos  lienzos  y  otros  objetos  á  la  necesaria 
luz  de  que  hacía  tiempo  no  disfrutaban:  firmas  ocultas,  epí¬ 
grafes  explicativos,  detalles  caracteiísticos  antes  no  vistos, 
venían  á  arrojar  inesperada  luz  sobre  los  más  interesantes 
retratos  ó  escenas  por  ellos  representados;  y  sensible  fuera 
se  perdiesen  por  compl  to  y  no  quedaran  de  algún  modo 
consignadas  estas  particularidades,  para  mayor  prez  de  las 
obras,  esclarecimiento  de  la  historia  del  arte  patrio  y  hasta 
satisfacción  de  sus  flamantes  posee  lores. 

Con  tales  nuevos  datos  varióse  bastante  la  segunda  edi¬ 
ción  del  Cátalogo;  mas  aun  después,  posteriores  descubri¬ 
mientos  hubieran  de  hacer  nec'  sarias  nuevas  modificaciones, 
de  las  que  daré  cuenta  aquí  gustoso,  en  honor  de  la  mayor 
precisión,  por  todos  tan  justamente  deseaba. 

El  Ducado  de  Osuna,  cuya  grandeza  acrecentóse,  más  sin 
duda  que  por  sus  hazañas,  por  sus  matrimonios  ventajosos 
con  opulentas  herederas,  fué  adquiriendo  por  este  medio 
todas  las  riquezas  artísticas  piopias  de  las  antiguas  casas 
que  con  él  entroncaban,  explicándose  así  fácilmente  las  dis¬ 
tintas  procedencias  anejas  á  tan  importantes  apellidos.  Por 
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bu  enlace  con  la  celebérrima  Condesa- Duquesa  de  Bena- 
vente  D.ft  María  Josefa  Pimentel,  anexionó  todo  lo  relativo 
á  esta  casa  (ya  poseedora  de  lo  de  los  Borjas,  ó  sea  Gandía), 
debiéndose  á  la  decidida  protección  de  la  Duquesa  hacia 
Goya  las  obras  magistrales  de  este  autor  que  de  todos  han 
sido  tan  admiradas.  Por  el  enlace  del  décimo  Duque  con 
D.a  Francisca  de  Beaufort,  sobrina  heredera  del  Infantado, 
de  más  tranquilo  temperamento,  pero  no  menos  artista  que 
su  antecesora,  entró  en  la  galería  cuanto  aquel  Ducado, 
unido  &  lo  que  los  Lerma,  Pastrana  y  Sfntillana  habían 
atesorado  en  su  palacio  de  Guadalajara,  tanto  de  obras  de 
pintura  como  la  inmensa  armería  y  otras  antigüedades,  no¬ 
tándose  también  la  influencia  de  la  ilustre  dama  por  la  ad- 
quisicón  de  ejemplaies  tan  característicos  é  importantes 
como  luego  vetemos. 

Objeto  de  primer  inteiés  hi-tórico  hubo  de  ser  el  recons¬ 
tituir  la  serie  de  rep»e*entaciunes  de  los  Duques  de  Osuna, 
con  sus  empresas,  uesde  la  concesión  del  ducudo  por  Fe¬ 
lipe  IT,  hasta  la  muerte  del  dozavo  y  último,  D.  Mariano, 
dilapidador  de  tan  inmensa  fortuna.  Hubo  qre  desechare] 
bello  retrato  consignado  como  del  primer  Duque  en  las  guías 
y  relaciones,  resultando  identificada  la  persona  representada 
como  del  quinto  Duque  del  Infantado  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  prócer  eximio  en  la  oorte  de  Fe¬ 
lipe  II  y  marido  de  D.*  Luisa  Enríquez  de 
Cabrera,  que  elegan tí sim amente  prendida, 
y  de  singular  belleza,  formaba  pareja  con 
el  gallardo  caballero.  Retratóse  éste  arma¬ 
do  de  media  armadura ,  con  sombrerete  ne¬ 
gro  de  plumas;  y  ella  toda  de  blanco,  con 
rizada  gola,  tipos  ambos  perfectos  y  archi- 
olásiooe  de  retratos  españoles.  Algo  se  ha 
debatido  la  atribución  de  tan  hermosos 
lienzos  al  pincel  de  Alonso  Sánchez  Coello, 
pero  persisto  en  sostenerla,  á  más  de  la 
verosimilitud  de  que  tan  grandes  señores 
sólo  al  pintor  de  moda  en  la  corte  debie  - 
ron  encomendar  su  imagen,  como  por  la 
comparación  con  otros  indiscutibles  de  su 
mano  en  el  Museo  del  Prado.  Su  semejanza 
con  el  núm.  1.035  de  la  Pinacoteca,  por 
ejemplo,  es  tal,  que  ó  todos  son  del  gran  re¬ 
tratista,  ó  hay  que  negarle  también  su  pa¬ 
ternidad  en  uno  de  los  más  bellos  cuadros 
del  Museo:  la  mano  criminal  de  inepto 
restaurador  es  la  que  ha  lastimado  algunos 
de  la  galería  de  Osuna  (no  todos  por  suer¬ 
te),  haciéndoles  perder  blandura  y  morbi¬ 
dez  á  las  manos  de  ambos  retratos,  y  lle¬ 
vándose  también  las  veladuras  de  carmín 
que  darían  todo  su  efecto  al  cortinaje  rojo 
sobre  que  destaca  la  hermosísima  é  intacta 
cabeza  de  la  dama  (1).  Del  segundo  Du¬ 
que  de  Osuna,  bien  poco  notable  en  la  his¬ 
toria,  tampoco  se  halla  retrato;  pero  del 
tercero,  del  célebre  D.  Pedro  Girón  el  Gran¬ 
de,  afirmóme  más  cada  día  en  haborle  ha¬ 
llado  en  uno  antes  inadvertido,  y  que  nos 
da  en  toda  su  apostura  á  tan  conspiscuo 
personaje. 

La  fisonomía  del  Gran  Duque  cantado 
por  Quevedo  ha  sido  conservada  en  una 
medalla  hecha,  sin  duda,  muchos  años 
más  tarde  que  su  muerte;  mas  comparán¬ 
dola  con  la  de  un  cobre  que  lleva  su  epígra¬ 
fe,  procedente  de  la  colección  (hoy  ya  en 
poder  de  aristocrática  dama,  dueña  tam¬ 
bién  del  retrato  que  nos  ocupa),  y  con  otro 
reconocido  como  del  segundo  Duque,  su 
padre,  la  sospecha  adquiere  tal  fuerza,  que 
se  convierte  en  evidencia  al  tener  en  cuenta 
todos  los  antecedentes  históricos  sobre  sus 
atributos,  que  por  completo  le  convienen. 

Su  estatura  de  1,35  metros,  propia  de 
hombre  de  baja  talla,  como  lo  describen  sus 
biógrafos;  los  rasgos  tisonómicos  tan  mar¬ 
cados  de  los  Girones,  el  corte  de  la  frente, 
la  negrura  del  pelo  y  de  las  pupilas,  la  for¬ 
ma  aporretada  de  la  nariz ,  la  del  bigote  y 
la  perilla,  la  amplitud  de  sus  labios,  todo 
hace  ver  en  aquella  cabeza  la  del  Gran  Du¬ 
que  honor  de  los  Osunas.  Y  no  digamos 
nada  de  la  indumentaria,  tan  conforme 
con  la  moda  de  loe  años  de  1606,  en  que 
debió  ser  pintado  el  retrato.  En  esta  fecha  fué  nombrado  vi¬ 
rrey  de  Sicilia  nuestro  héroe,  cuando  contaba  sólo  treinta  y 
un  años  de  edad,  que  no  mayor  se  le  puede  asignar  al  repre¬ 
sentado,  apareciendo  por  lo  tanto  con  banda  de  capitán  gene¬ 
ral  y  bastón  de  mando  correspondiente;  y  por  entonces  tam¬ 
bién  le  había  sido  concedido  ya  el  Toisón  de  Oro  que  ostenta, 
siendo  del  primer  Osuna  con  él  agraciado. 

No  es  extraño  que  el  virrey  aparezca  sin  la  falta  del  pul¬ 
gar  de  la  mano  derecha,  que  había  casi  perdido  en  el  asalto 
de  la  plaza  de  Grool,  pues  sus  biógrafos  nos  dicen  cuánto  se 
ejercitó  después  para  que  adquir.ese  el  dedo  estropeado  toda 
su  soltura;  y  conviene  señalar,  por  último,  que  siendo  negra 
la  bandera  que  usó  siempre  en  sus  campañas,  negro  es  tam¬ 
bién  su  traje,  asi  como  sus  sortijas  y  el  gran  plumero  que 
corona  su  casco.  Con  tan  precisas  coincidencias,  la  sospecha 
ha  llegado  á  ser  en  mí  evidencia,  halagada  por  la  aceptación 
de  peritísimas  personas,  que  celebran  reconocer  en  él  la  ima¬ 
gen  de  cuerpo  entero  de  uno  de  los  más  insignes  patricios 
de  su  tiempo:  ofrece  además  el  retí  ato  la  curiosa  originali¬ 
dad  de  la  media  armadura  que  ciñe,  teda  ella  labrada  en  ex¬ 
traña  labor,  que  llamaremos  de  punta  de  diamante.  El  autor 
del  lienzo,  designado  por  aproximación  como  de  Bartolomé 
Gonzalos,  ha  dado  lugar  á  debates,  habiéndose  emitido  entre 
otras  versiones  si  pudiera  ser  copia  de  original  del  Spagno- 
leto ,  tan  favorecido  más  tarde  en  Nápoles  por  el  gran  Virrey; 
versión  muy  verosímil  y  fundada,  pero  que  no  llego  á  acep- 


(1)  Véase  el  primer  grabado  del  núm.  XVII  de  LA  ILUSTRACIÓN 
Española  Y  Americana  en  el  corriente  año. 


tar  por  completo  ante  la  edad  que  representa  el  retratado.  Y 
sigamos  con  los  Girones. 

Hasta  el  quinto  Duque  no  se  vuelve  á  encontrar  la  efigie 
de  ellos  en  la  colección:  éste  aparece  perfectamente  iden¬ 
tificado  por  el  epígrafe  que  lleva  repintadisimo  lienzo,  re¬ 
velador  de  apreciable  original  bajo  aquellos  brochazos;  su 
fisonomía,  más  ó  menos  alterada,  conserva  algunos  de  sus 
rasgos,  que  lo  asimilan  bastante  á  la  del  protagonista  del 
curiosísimo  lienzo  llamado  tradicionalmente  de  la  entrada 
de  un  virrey  en  Nápoles,  y  que  al  fin,  por  detenido  examen, 
se  ha  logrado  determinar  la  ciudad  más  ó  menos  capricho¬ 
samente  representada  que  sirve  de  fondo  de  tan  curiosa  es¬ 
cena.  El  quinto  Duque  fué  virrey  de  Cataluña  y  gobernador 
de  Milán,  y  su  entrada  en  esta  ciudad  en  1669  es  la  repre¬ 
sentada  en  el  lienzo  en  cuestión.  El  célebre  Duomo,  á  cuyo 
lado  se  levantaba  el  palacio  del  Gobernador,  es  el  edificio 
que  lo  determina,  aunque  difícil  de  reconocer  sin  repetido 
estudio,  por  encontrarse  entonces  sufriendo  la  gran  obra 
de  la  fachada  greco-  romana ,  que  en  nuestros  días  na  habido 
que  demoler  para  dotar  al  monumento  de  frontispicio  más 
conforme  con  su  estilo.  Quede,  pues,  terminantemente  con¬ 
signado  que  el  interesante  lienzo  representa,  con  toda  su 
riqueza  admirable  de  indumentaria  y  de  detalles,  la  entrada 
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de  D.  Gafip&r  Téllez  Girón ,  quinto  DuqUe  de  Osuna,  en  su 
gobierno  de  Milán,  aunque  el  Catálogo  diga  lo  contrario, 
por  seguir  la  tradicional  especie  de  que  era  una  entrada  en 
Nápoles. 

El  octavo,  noveno,  décimo,  undécimo  y  duodécimo  Duque 
no  han  ofrecido  dihcultad  alguna  para  su  identificación: 
encargados  de  retratarlos  en  mármol  y  lienzo  conocidísimos 
artistas,  debemos  á  la  mano  de  Esteve,  Goya,  M adrazo  y 
otros  la  vera  efjigies  de  aquellos  aristocráticos  sujetes;  pero 
entre  ellos  merece  especial  mención  lo  ocurrido  con  el  bellí¬ 
simo  del  décimo  Duque,  de  edad  de  doce  años  y  cuatro  meses , 
según  la  inscripción  que  lleva  en  el  suelo.  Este  precioso  re¬ 
trato  de  il  duchino  elegantísimo  y  encantador  fué  objeto  de 
los  mayores  entusiasmos  en  los  primeros  días  de  la  Exposi¬ 
ción,  aceptándolo  todos  como  de  las  más  felices  obras  de 
Goya,  á  cuyo  nombre  constaba  en  el  Catálogo;  pero  alguna 
mano  sabedora  del  secreto  que  encerraba  el  lienzo  hizo  des¬ 
aparecer  inoportuna  ó  maliciosa  etiqueta  del  inventario  ju¬ 
dicial  que  ocultaba  la  firma,  apareciendo  patente  la  de  Es¬ 
teve  que  signaba  el  lienzo:  cierta  confusión  ocurrió  entre 
los  peritos  y  amantes  de  la  pintura  al  descubrirse  el  miste¬ 
rio;  pero  general  y  unánime  es  hoy  la  opinión,  de  que  sin 
género  de  duda  Ja  cabeza  y  cuerpo  del  bello  adolescente  fué 
enmendada  y  repintada  por  completo  por  Goya,  determi¬ 
nándose  perfectamente  en  el  fondo  y  la  figura  hasta  dónde 
llegó  el  pincel  del  autor  del  soberano  retrato  de  Urrutia. 

Después  de  los  Téllez  Girón,  otros  apellidos  ilustres  con 
ellos  enlazados  legan  sus  patentes  &  la  colección:  los  Pas- 
tranas,  príncipes  de  Eboli;  los  Borjas,  los  Mendozas  y  los 


Pimentel  en  sus  más  conspicuos  personajes  dejan  allí  sus 
retratos,  excitando  la  fantasía  de  los  que  loe  contemplan,  en 
los  que  despiertan  los  anónimos  las  leyendas  más  insosteni¬ 
bles.  La  figura  de  la  célebre  D.*  Ana  de  Mendoza  de  la  Cer¬ 
da,  princesa  de  Eboli,  preténdese  ver  en  varios  de  los  cua¬ 
dros  de  la  galería;  pero  reconocida  como  una  Duquesa  del 
Infantado  del  tiempo  de  Carlos  II  la  que  sin  ningún  crite¬ 
rio  se  tomó  primeramente  por  la  Princesa,  tampoco  pueda 
asentir  A  que  la  represente  la  joven  retratada  con  el  niño 
que  sostiene  entre  sus  manos  la  jaula  con  un  pajarillo  (nú¬ 
mero  1 18  del  Catálogo). 

No  debe  olvídame  que  la  princesa  tuvo  su  primer  hijo  ¿ 
los  diez  y  ocho  años  de  edad,  cuando,  ya  tuerta,  volvió  A 
reunirse  con  su  marido,  y  la  joven  del  niño  aparece  dotada 
de  muy  bellos  ojos  por  cierto,  quedando  sólo  de  la  estirpe 
de  los  Pastranas  en  la  colección  el  retrato  del  tercer  Duque, 
Huí  Gómez  de  Silva,  nieto  de  la  célebre  Princesa. 

Las  tradiciones  de  los  Borjas  eian  más  patentes;  los  per¬ 
sonajes  más  notables  de  esta  rama  aparecían  casi  todos  re¬ 
tratados  sin  ofrecer  dudas  sus  identificaciones :  al  venerado 
San  Francisco  do  Borja,  á  otros  Duques  de  Gandía,  al  in¬ 
fluyente  Cardenal  Borja  en  la  corte  de  Felipe  V  y  Fernan¬ 
do  VI  los  hemos  visto  y  reconocido  en  diversos  lienzos;  pero 
una  tradición  piadosa  sale  al  encuentro, 
aplicada  á  bellísimo  crucifijo,  del  que  se 
dice  haber  pertenecido  á  San  Francisco  de 
Borja,  en  cuya  posesión  obró  distintos  mi¬ 
lagros.  El  no  convenir  el  tipo  de  la  ima¬ 
gen  con  la  época  del  santo  jesuíta,  pues 
sus  caracteres  artísticos  le  colocan  com¬ 
pletamente  dentro  del  siglo  xvii,  y  por  su 
marcadísimo  estilo  Jo  hacían  parecer  de 
mano  de  Alonso  Cano,  suscitó  varias  dis¬ 
cusiones,  que  vino  á  dar  por  terminadas 
curiosísima  inscripción  aparecida  dentro  de 
Ja  lujosa  urna  crucífeia  que  contenía  la 
imagen:  según  ella,  el  crucifijo. oriundo  de 
la  Casa  de  Benavente  era  conocido  cerca 
de  dos  siglos  liá  con  un  apelativo  especial 
que  lo  definía,  habiéndose  más  tarde  con¬ 
fundido  con  el  que  sin  duda  debió  existir 
de  San  I  rancisco  de  Borja.  La  inscripción 
dice  así :  <r  Esta  cruz  (Ja  urna)  la  dió  A  este 
Santo  Cristo,  llamado  el  pobie ,  D.  Juan 
José  Ascargorta,  secretario  de  Cámara  de 
la  casa  y  estados  del  excelentísimo  Conde- 
Duque  de  Benavente,  en  el  año  de  mil  se¬ 
tecientos  cincuenta  y  tres.»  Ni  el  apelati¬ 
vo,  ni  el  abandono  en  que  debía  estar  la 
sagrada  imagen,  nos  permiten  suponer  que 
se  reconociera  en  ella  al  tradicional  mila¬ 
groso  crucifijo,  en  el  que,  á  más  de  esta 
aclaratoria,  sus  caracteres  artísticos  se  opo¬ 
nen  principalmente  á  ello,  y  cuyo  mérito 
extraordinario,  r.  conocido  por  el  secretario 
Ascargorta,  debió  moverlo  á  honrarlo  con 
tan  lujosa  urna. 

Objeto  también  de  preferente  admira¬ 
ción  por  su  mérito  extrord inario  ha  sido  la 
inspiradísima  estatua  de  la  Hebe,  de  Ca- 
nova,  que  avaloraba  la  galería  como  una 
de  sus  mejores  preseas.  Esta  bellísima  esta¬ 
tua  ,  de  la  que  su  propio  autor  hizo  varias 
reproducciones  en  vista  del  gran  éxito  por 
ella  alcanzado,  puede  considerarse  como  la 
más  inspirada  de  las  suyas  y  que  mejor  re¬ 
presenta  aquel  ideal  pulido  y  atildado  que 
formaba  el  objetivo  estético  de  su  época. 

El  ejemplar  de  la  Casa  de  Osuna  debió 
ser  de  los  últimos  ejecutados  por  tan  in¬ 
signe  maestro,  adquiriéndolo  en  Italia 
aquella  duquesa,  tan  distinguida  artista, 
D.n  Francisca  de  Beaufort,  cuando  pasó  al 
país  clásico  de  las  artes  para  aprender  el  di¬ 
fícil  procedimiento  del  mosaico,  de  los  que 
algunos  debidos  á  sus  manos  se  han  pa¬ 
gado  á  muy  buen  precio  en  la  subasta. 

Documentos  fehacientes  certifican,  sin 
género  de  dudas  que  la  estatua  existía  en 
la  casa  en  el  año  de  1827,  y  en  el  inventa¬ 
rio  formado  A  la  muerte  de  esta  señora  en 
el  de  1830,  aparece  la  Diosa  Hebe ,  de  már¬ 
mol  blanco ,  con  un  jarro  y  copa  de  metal 
dorado ,  valorada  en  20.000  reales,  precio 
entonces  muy  respetable  y  que  debió  ser  lo  que  costó,  que¬ 
dando,  por  lo  tanto,  destituido  de  todo  fundamento  cuanto 
se  ha  inventado  sobre  los  episodios  de  su  compra  por  el  du¬ 
que  D.  Mariano. 

Muchos  más  pormenores  curiosos  pudiéramos  apuntar 
sobre  las  obras  de  la  galería  que  á  nuestra  vista  se  ha  des¬ 
hecho  ,  como  la  razón  de  la  existencia  de  loe  retratos  de  los 
reyes  ingleses  en  ella ,  la  procedencia  especial  de  otros  cua¬ 
dros  según  inventarios  publicados  ó  inéditos,  la  lista  de  los 
artistas  favorecidos  en  cada  época  por  la  Casa,  y  otros  de¬ 
talles,  congratulándonos  sólo  de  que,  por  felices  circunstan¬ 
cias  ,  haya  quedado  entre  nosotros  la  parte  más  valiosa  de 
la  célebre  colección  artística,  tema  de  general  interés  en 
estos  últimos  días. 

Narciso  Sentbnach. 


LAS  PEREGRINACIONES  DE  LOS  ÁRABES. 


Ya  han  comenzado  á  ponerse  en  camino  de  la 
Meca  las  grandes  peregrinaciones  que  los  árabes 
acostumbran  á  hacer  todos  los  años  para  cumplir 
uno  de  los  preceptos  que  más  recomienda  Mahoma 
y  que  es  quizá  el  que  mayor  influencia  ejerce  en 
el  animo  de  los  secuaces  del  islamismo. 
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EGIPTO.— LOS  PORTADORES  DEL  CÓLERA.— PEREGRINOS 'ÁRABES  CRUZANDO  EL  CANAL  DE  SUEZ  Á  SU  REGRESO  DE  LA  MECA. 


Piezas  de  dibujo  encerradas  en  un  estuche  de  madera 
forrado  de  piel  y  terciopelo. 


Rana  con  fractura  del  fémur  de  una  pata  y  la  tibia  de  otra. 


Portamonedas  de  piel  con  una  moneda 
y  una  llave  en  su  interior. 

Caja  cerrada  de  fósforos  de  las  llamadas  de  goma. 


M  A  D  R  I  D  .  —  RADIOGRAFÍAS  OBTENIDAS  EN  EL  INSTITUTO  DE  SAN  ISIDRO  POR  EL  CATEDRÁTICO  DEL  MISMO  SR.  RODRÍGUEZ  Y  LARGO. 
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Desde  principios  del  mes  de 
Abril  hasta  el  día  14  de  este 
mes  de  Junio,  en  que  ha  prin¬ 
cipiado  la  Pascua  ds  Al-kebiv, 
conocida  vulgarmente  con  el 
nombre  de  Pascua  del  carne¬ 
ro ,  las  caravanas  de  mahome¬ 
tanos  que  se  organizan  para  ir 
á  la  Meca  son  innumerables. 

De  Marruecos,  del  centro 
de  Africa,  de  la  India,  de  la 
China,  y  más  especialmente 
del  Cairo  y  de  Damasco,  de 
todas  partes  acuden  mahome¬ 
tanos  á  ver  el  antiguo  templo 
de  la  Kaaba.  Hay  años  que  la 
peregrinación  llega  á  200.000 
almas. 

El  viaje  que  hacen  los  pe¬ 
regrinos  para  cumplir  este 
precepto  religioso  es  larguísi¬ 
mo,  lleno  de  penalidades  y  fa¬ 
tigas,  expuesto  á  todo  género 
de  contratiempos,  y  causa 
para  muchos  de  su  muerte, 
porque  á  las  fatigas  de  un 
viaje  penosísimo  se  unen  la 
peste,  el  cólera  y  otra  porción 
de  enfermedades  contagiosas 
que  se  desarrollan  entre  los 
peregrinos. 

A  pesar  de  todo  ello,  el  nú¬ 
mero  de  éstos  aumenta  cada 
año,  y  más  aún  la  fe  religiosa 
con  que  verifican  la  peregri¬ 
nación. 

Santo  y  bueno  para  ellos,  y 
en  principio  para  nosotros, 
que  los  que  profesan  la  reli¬ 
gión  del  Alcorán  se  dediquen 
con  fe  y  entusiasmo  á  estas  y 
otras  prácticas  de  su  culto:  lo 
que  no  debíamos  mirar  con 
indiferencia  los  europeos,  es 
las  consecuencias  que  esas  pe¬ 
regrinaciones  producen. 

Unas  son  de  orden  político; 
otras  afectan  á  la  salud  de  to¬ 
das  las  naciones. 

Según  el  Alcorán,  todos  los 
que  profesan  la  religión  de 
Mahoma  son  hermanos,  y  la 


Ilmo.  Sr.  D.  MARIANO  SALAZAR  Y  ALEGRET, 
ACADÉMICO  DB  NÚMERO  DE  LA  REAL  DE  MEDICINA. 
(De  fotografía  de  M.  Huerta.) 


peregrinación  á  la  Meca  es  una 
especie  de  recuerdo  entre  ellos 
de  que  esa  confraternidad 
existe  y  es  indestructible. 
Cuando  los  peregrinos  se  re- 
unen  en  el  interior  de  su  fa¬ 
moso  templo,  donde  no  puede 
entrar  ningún  cristiano,  se  co¬ 
munican  entre  sí  sus  impre¬ 
siones  religiosas  y  políticas; 
las  iniciativas  que  más  cua¬ 
dran  y  son  más  convenientes 
para  el  desenvolvimiento  de 
su  religión  son  acogidas  con 
entusiasmo  indescriptible  en¬ 
tre  los  musulmanes. 

Cuando  la  peregrinación 
termina,  cada  uno  lleva  al 
punto  de  su  partida  la  semi¬ 
lla  de  las  nuevas  ideas  y  de 
los  nuevos  planes  desarrolla¬ 
dos  en  el  interior  de  la  Kaaba. 

¿Cuántos  males  no  vendrían 
á  Europa  si  los  islamitas  tu¬ 
vieran  más  energía  y  ambi¬ 
ción  de  conquista? 

¡Qué  gran  semillero  de  ca¬ 
lamidades  origina  esa  nume¬ 
rosísima  reunión  de  personas, 
cuyo  mayor  entusiasmo  es  el 
de  producir  males  al  cristia¬ 
nismo  y  á  la  civilización! 

Pues  en  el  orden  físico  son 
más  inmediatos  y  más  tangi¬ 
bles  los  males  que  nos  pro¬ 
duce  la  peregrinación  á  la 
Meca. 

El  cólera  es  un  azote  cons¬ 
tante  que  tenemos  todos  los 
años  como  consecuencia  de 
ella;  y  á  pesar  de  las  innume¬ 
rables  víctimas  que  ocasiona, 
y  no  obstante  los  quebrantos 
que  al  comercio  de  las  nacio¬ 
nes  atacadas  produce,  pasa 
uno  y  otro  año,  nos  olvidamos 
de  ese  mal  hasta  que  al  si¬ 
guiente  vuelve  á  sorprender¬ 
nos  su  repentina  aparición. 

Son  ya  innumerables  los 
casos  de  cólera  ocurridos  en 
diferentes  puntos  del  mar  Ro- 
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jo,  en  el  Egipto,  en  Marruecos  y  en  algunos  puer¬ 
tos  de  Europa,  hasta  el  punto  de  que  la  cuestión 
sanitaria  es  hoy  una  de  las  de  preferente  atención 
para  muchas  naciones,  y  ha  dado  origen  á  algunas 
medidas  preventivas. 

De  Calcuta  es  de  donde  viene  principalmente 
ese  azote,  porque  allí  el  cólera  es  permanente,  de¬ 
bido  á  la  costumbre  que  tienen  los  naturales  de  la 
India  inglesa  de  exponer  sus  enfermos  en  las  ori¬ 
llas  del  Ganges,  río  para  ellos  sagrado,  con  objeto 
de  que  obtengan  su  completa  curación.  Con  esto 
ocurre  lo  que  es  natural:  llega  la  hora  de  la  marea, 
y  el  agua,  al  subir,  recoge  á  todos  los  enfermos 
que  están  depositados  en  las  orillas,  los  arrastra  con 
su  corriente,  y  va  dejando  cadáveres  en  todos  sus 
remansos  y  alrededor  de  todos  sus  islotes.  Los  ca¬ 
dáveres  flotantes  se  descomponen,  las  aves  de  ra¬ 
piña  se  ceban  en  ellos;  y  de  esta  bárbara  costum¬ 
bre  ,  á  que  los  individuos  que  la  practican  llaman 
la  verdadera  religión,  nace  la  peste,  el  cólera  y 
toda  clase  de  enfermedades  contagiosas,  que  los 
mahometanos  que  van  á  la  Meca  esparcen  por  todo 
el  mundo. 

Algunas  veces  han  intentado  los  ingleses  hacer 
desaparecer  tan  bárbara  costumbre;  pero  las  difi¬ 
cultades  de  orden  interior  que  esto  les  originaba 
han  sido  causa  de  que  desistan  de  su  idea. 

Los  ingleses  llevan  á  sus  colonias  un  espíritu 
eminentemente  mercantil,  y  sin  duda  anteponen 
el  logro  de  sus  aspiraciones  comerciales  á  las  ideas 
de  civilización  que  ninguna  nación  culta  debe 
abandonar. 

Si  las  naciones  de  Europa  no  se  ponen  de  común 
acuerdo  para  evitar  la  propagación  de  estos  males, 
el  cólera  será  y  continuará  siendo  un  azote  que 
tendremos  pendiente  siempre  de  nuestras  cabezas. 

El  grabado  que  se  reproduce  en  la  pág.  H88  re¬ 
presenta  una  de  las  muchas  peregrinaciones  que 
regresan  de  la  Meca.  Los  peregrinos  están  atrave¬ 
sando  el  Canal  de  Suez  por  uno  de  los  puentes  de 
barcas  que  con  tal  objeto  hay  establecidos  en  dife¬ 
rentes  puntos  de  su  trayecto. 

Emilio  Bravo. 


CARTA  ÍNTIMA. 


Á  MI  MUY  QUERIDO  AMIGO 

EDUARDO  MORENO  ZANCUDO. 


Queriendo  con  ansia  hallar 
Un  remedio  á  mi  dolencia, 

Y  confiado  en  la  ciencia, 

Que  á  veces  suele  curar, 

Pensaba  yo  para  roí : 

«¿A  qué  especialista  iré?» 

De  ti  al  punto  me  acordé, 

Y  dije  al  pensar  en  ti : 

«¿Moreno  Zancudo?  ¡  Bueno! 
¡Este  es  mi  doctor!  ¡No  dudo! 

Si  él  es  Moreno  y  Zancudo, 

Yo  soy  zancudo  y  moreno .» 

Corrí  á  verte  presuroso, 

Y  en  ti  encontré  juntamente 
Un  doctor  inteligente 

Y  un  amigo  cariñoso. 

Y  con  franqueza  te  digo 
Que  aun  no  sé  cuál  es  mejor, 

Si  la  ciencia  del  doctor 

O  el  afecto  del  amigo. 

En  dolencias  y  en  estrenos 
Todos  mi  fortuna  ven , 

Pues  siempre  me  tratan  bien, 
Pero  muy  bien,  los  morenos, 

Y  como  no  es  bien  nacido 
Quien  los  favores  olvida, 

Y  yo  no  peco  en  mi  vida 
De  hombre  desagradecido, 

Adjunto  envío,  gustoso, 

Ese  modesto  presente, 

No  al  doctor  inteligente, 

Sino  al  amigo  afectuoso. 

Con  el  amigo  me  atrevo; 

Pues  al  médico  ya  sé 
Que  nunca  le  pagaré 
Los  favores  que  le  debo. 

Mi  chico,  que  está  á  mi  lado, 
Quiere  escribirte,  y  me  explico 
El  deseo  de  mi  chico, 

Pues  dice  que  le  has  curado. 

No  me  opongo,  y  con  tu  venia. 
V amos  á  firmar  los  dos. 

¡Salud,  y  líbrete  Dios 
De  enfermos  de  neurastenia! 


Haz  presente ,  por  favor, 
Mi  afecto  y  el  de  Luisito, 

A  Figueredo  el  chiquito 

Y  al  ilustre  amasador. 

Fiel  seguiré  tus  consejos, 

Y  con  cariño  te  abraza 
Tu  admirador 

Vital  Aza. 
(El  hombre  de  los  reflejos.) 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  dominio  del  mar  por  las  mujeres:  el  TjuUcxx  Yachting  Club:  triun¬ 
fos  de  las  faldas  en  el  a«ua:  las  capitanas  de  barco.  —  Ventajas  del 
Kjjort:  el  aire,  la  piel,  la  belleza  y  la  salud.  —  Las  tripulaciones  sin 
hombres  ni  sueprns.  —  La  enseñanza  de  las  señoritas  en  Francia: 
alumnns  y  profesoras:  el  titulo  y  la  verdadera  educación.  —  La 
alianza  intelectual  franco-escocesa. 

Faltábales  á  las  mujeres  apoderarse  del  último  elemento 
en  que  no  dominaban.  En  la  tiena,  después  de  ser  señeras 
y  reinas,  se  han  hecho  ciudadanas;  en  el  fuego,  no  hay  fuego 
superior  al  suyo,  con  el  cual  tienen  al  mundo  convertido  en 
un  infierno;  en  el  aire,  sabido  es  que  nadie  puede  disputarles 
la  primacía,  según  lo  rezan  aquellas  coplas  universalmente 
cantadas  y  que  en  castellano  dicen: 

«Yo  me  enamoré  del  aire, 

Del  aire  de  una  mujer; 

Como  la  mujer  es  aire, 

En  el  aire  me  quede. 

Me  han  dicho  que  tú  has  dicho 
Que  soy  variable; 

Si  yo  soy  la  veleta. 

Tu  eres  el  aire.* 

Pues  bien ,  ahora  se  van  á  apoderar  del  agua.  Las  señoras 
inglesas  acaban  de  fundar  el  Ladiess  Yachting  Club,  el 
Club  de  las  regatas  femeninos,  compuesto  exclusivamente 
de  mujeres,  con  prohibición  absoluta  de  que  figure  en  la  so¬ 
ciedad ,  ni  á  bordo,  ni  en  tierra,  ningún  hombre.  El  pensa¬ 
miento  no  ha  brotado  por  generación  espontánea,  cual  sur¬ 
gen  multitud  de  caprichos  femeninos,  sino  que,  como  suele 
decirse  ,  se  ha  admitido  y  planeado  después  de  maduro 
examen.  Hace  ya  algunos  años  que  las  faldas  han  conse¬ 
guido  diversos  premios  en  las  regatas  inglesas,  y  al  lograrlo 
se  han  hecho  muy  populares  algunas  aristocráticas  damas, 
como  mistress  Scbenley,  Hugues,  Oliphant,  Britten,  Buds- 
ton  Read,  y  como  las  iniss  Hammersley  y  Cox.  No  han  as¬ 
pirado  sólo  á  divertirse,  á  luchar  y  vencer  remando,  sino  que 
existen  ya  en  Inglaterra  capitanas  de  barco,  sin  capitán  por 
supuesto,  que,  después  de  largos  estudios  y  rudas  pruebas  en 
pleno  mar  y  en  tormentosos  mares,  han  conseguido  obtener 
su  titulo  de  Board  of  trade  certifícate  for  proflciency  navi - 
gation ,  como  ocurre  con  lady  Chifford  de  Chudleigh,  capi¬ 
tana  de  su  yate  de  350  toneladas,  con  el  cnal  ha  recorrido 
los  mares  de  Europa,  disponiéndose  ahora  á  recorrer  los  de 
Oriente.  Otras  dos  señoritas  obtendrán  muy  pronto  análogos 
diplomas. 

Con  estos  antecedentes,  y  con  el  espíritu  firme  de  las  mu¬ 
jeres  de  aquella  raza,  creen  ellas  que  el  mar  será  suyo,  y  que 
figurarán  en  primera  línea  como  figuran  en  el  sport  de  la 
caza,  en  el  cricket,  en  el  football  y  en  el  ciclismo.  Los  es¬ 
colares  de  Oxford  y  de  Cambridge  no  monopolizarán  las 
fiestas  nacionales  de  las  regatas  como  hasta  aquí,  sino  qne 
muy  en  breve  habrán  de  dejar  paso  á  las  animosas  tripulan¬ 
tes  de  las  lanchas  femeninas. 

El  aire  del  mar  curte  la  piel,  dándola  marcado  tinte  mo¬ 
reno,  grave  defecto  para  la  belleza  espiritual  de  las  hijas  del 
Norte:  pero  ¿no  es  esto  preferible  al  nacimiento  y  desarrollo 
de  la  giba,  que  poco  á  poco  produce  la  bicicleta?  Una  morena 
con  ojos  azules  y  cabello  gris  es  una  preciosidad  en  el  mar 
y  en  la  tierra;  una  gibosa  es  un  esperpento  en  plena  luz  y  á 
obscuras.  Viajar  sobre  cubierta  en  calidad  de  curiosas,  para 
recrearse  contemplando  los  paisajes  de  la  costa,  los  mágicos 
cuadros  crepusculares  ó  el  cielo  estrellado,  bien  ataviadas 
con  elegantes  trajes  y  protectores  velos,  resguardándose  en 
lo  posible  del  sol  y  de  la  brisa  fuerte  para  no  perder  la 
finura  del  cutis,  esto  se  queda  para  las  mujeres  de  ayer.  La 
marinera  de  hoy,  la  marina ,  si  es  más  propio  el  término, 
expone  al  viento,  al  sol,á  la  neblina  y  á  los  chubascos  su 
rostro  varonil  y  sus  torneados  brazos,  y,  á  cambio  de  encon¬ 
trarse  con  la  piel  tostada  y  curtida  después  de  algunos  via¬ 
jes,  siente  su  musculatura  más  fuerte,  su  circulación  más 
viva,  más  potente  su  estómago,  más  despejado  su  ánimo,  y 
entrevé  para  su  existencia  física  más  amplios  horizontes, 
tan  amplios  como  los  del  Océano  en  que  respira  y  trabaja. 
No  hay  sport  como  el  del  mar  para  fortalecer  y  desarrollar 
la  naturaleza  femenina.  Y  por  disfrutar  de  él,  ¿qué  importan 
la  finura  y  transparencia  de  la  epidermis,  si  al  fin,  bajo  la 
morena  pátina  con  que  la  atmósfera  la  recubre  y  meteoriza, 
asoman  los  sonrosados  colores  de  la  sangre  ardiente  y  sana, 
que  las  brisas  del  mar  purifican  en  los  pulmones? 

Salud  de  hierro,  resistencia  incomparable,  vista  pene¬ 
trante,  valor  y  decisión  en  el  espíritu,  todo  esto  se  adquiere 
en  p!eno  mar  y  lejos  del  amor.  Así  lo  entienden  las  asocia¬ 
das  del  Ladiess  Yachting  Club ,  y  nada  tiene  de  extraño  que, 
movidas  por  el  impulso  de  estas  ideas,  se  hayan  puesto  á 
flote,  emancipándose  de  las  miserias  de  la  tierra  y  de  la  ti¬ 
ranía  de  los  hombres.  En  la  escuadra  femenina  las  tripula¬ 
ciones  se  harán  por  estados:  de  solteras  y  casadas,  sin  moz- 
cla  entre  sí,  con  barcos  insumergibles;  de  viudas,  con 
buques  de  velas,  cebo  de  corsarios:  y  de  mothers  in  law  ó 
suegras,  con  seguro  en  La  Equitativa ,  ya  que  no  se  sabe 
por  qué  causa  providencial  ó  misteriosa  la  mayor  parte  de 
ias  embarcaciones  que  ellas  tripulan  se  van  á  pique  aunque 
las  sumerjan  en,  aceite.  Tal  vez  sea  porque,  con  aparien¬ 
cias  dé  calma,  condensan  en  sí  mismas  los  gérmenes  de 
la  borrasca,  como  dijo  San  Jerónimo  en  su  carta  á  Helio- 


doro:  « . intus  inclusum  est  periculum;  mtus  est  hostis; 

tranquilinas  ista  tempestas  est »;  ó  tal  vez  sea  porque  en  el 
final  de  la  vida  todo  parece  que  está  próximo,  como  el  mar 
parece  que  limita  con  el  cielo  cuando  la  tierra  ha  desapare¬ 
cido,  según  lo  expuso  muy  bien  el  Tasso  en  la  Jerusalem , 
canto  xv,  estrofa  24: 

«  Fupritte  son  le  terre  e  lidi  tutti. 

De  l'onda  il  Ciel ;  del  Ciel  Tonda  é  confine. » 

Sea  por  lo  que  quiera,  es  probado,  y  si  no  ¡cómo  habíamos 
de  vivir  en  paz !,  que  en  las  Mothers  in  law's  Yachting  no  se 
se  salva  ni  una  rata,  por  lo  cual,  según  el  acuerdo  tomado 
en  la  asamblea  de  marinas  ó  marineras  de  Cowes,  las  sue¬ 
gras  van  á  ser  excluidas  del  Ladiess  Club ,  como  lo  han  sido 
los  hombres. 

o 

•  o 

En  Francia  aun  no  piensan  las  mujeres  en  esas  anfibiolo- 
gias.  Mucha  parte  del  «elemento  hembra»,  que  decía  el 
otro,  se  ha  dedicado  á  reinar  y  dominar  en  tierra,  dispu¬ 
tando  el  pan  á  los  hombres  en  el  terreno  de  la  inteligencia. 
Es,  en  efecto,  mayor  cada  día  el  número  de  las  señoritas  que 
pueblan  los  liceos  y  colegios,  donde  la  juventud  masculina 
adquiere  el  conocimiento  de  cuanto  conviene  hoy  saber  á  la 
gente  culta.  Existen  en  la  República,  como  centros  de  ins¬ 
trucción  y  de  educación  de  la  mujer:  una  escuela  normal 
en  Sévres,  cinco  liceos  en  París,  27  en  provincias,  y  uno 
en  Túnez;  27  colegios  y  uno  provisional.  En  18  de  estos  li¬ 
ceos  las  alumn&8  son  externas  y  medio  pensionistas,  con 
régimen  de  vigilancia:  en  10  se  admiten  pensionistas  in¬ 
ternas,  y  en  24  colegios  hay  sólo  internas,  con  externado  en 
los  tres  restantes. 

Asisten  á  la  Escuela  superior  de  Sévres  75  alnmnas.  Kn 
los  liceos  estudian  7.1  9  señoritas,  distribuidas  asi:  3.108 
en  la  enseñanza  primaria,  y  de  ellas  686  en  la  de  párvulos, 
y  4.055  en  la  segunda  enseñanza,  siendo  3.680  externas, 
1.796  externas  con  régimen  de  vigilancia,  980  pensionistas 
y  306  medio  pensionistas. 

En  los  colegios  cursan  3.250  alumnas:  1.548  en  la  pri¬ 
mera  enseñanza,  y  de  ellas  433  en  la  de  párvulos,  y  1.720  en 
la  segunda.  Viven  externas  1.398,  con  vigilancia  1.036,  y 
son  pensionistas  712  y  medio  pensionistas  104.  En  suma,  se 
dedican  á  estos  estudios  10.488  jóvenes.  De  su  enseñanza 
están  encargadas:  en  los  liceos  35  directoras,  163  profesoras 
(86  de  letras,  54  de  ciencias  y  23  de  lenguas  vivas),  82 
maestras,  17  profesores  y  14  profesoras  de  dibujo,  19  maes¬ 
tras  de  labores,  11  de  música,  13  de  gimnástica.  35  adminis¬ 
tradoras,  29  oficiales  peritos  en  contabilidad,  137  auxiliares 
y  4  inspectoras  de  vigilancia.  En  los  colegios  practican  la 
enseñanza  26  directoras,  126  profesoras  (55  de  letras,  41  de 
ciencias  y  27  de  lenguas),  20  maestras,  74  institutrices, 
42  profesoras  vigilantes  del  externado,  2  profesores  y  9  pro¬ 
fesoras  de  dibujo,  uno  de  canto  y  uno  de  gimnástica. 

¿Para  qué  estudian  allí?  ¿para  saber,  ó  para  ganar  de  co¬ 
mer?  Tal  es  lo  que  parece  un  intrincado  problema  en  la  Pe¬ 
dagogía  en  Francia  y  en  todas  partes,  y  que  ni  es  problema, 
ni  cose  que  lo  valga,  sino  cuestión  de  sentido  común.  La 
mayor  parte  de  las  jóvenes  estudian  para  obtener  un  tí¬ 
tulo  que  las  ponga  en  disposición  de  asegurar  el  pan  para 
mañana.  Algunas,  muy  pocas,  estudian  por  el  deseo  de  po¬ 
seer  especial  cultura.  Las  que  por  su  casa  están  bien,  con  un 
porvenir  más  ó  menos  seguro,  no  estudian  en  esos  liceos  y 
colegios  de  enseñanza  superior,  porque  allí,  como  aquí,  no 
se  cree  necesario,  atendiendo  que  basta  sólo  conocer  lo  que 
se  aprende  en  las  escuelas  y  en  los  colegios  particulares.  Las 
jóvenes,  allí  como  en  todas  partes,  ó  se  dedican  desde  muy 
temprana  edad  á  ayudar  á  sus  familias  con  el  trabajo  si  son 
de  las  clases  modestas  y  poco  pretenciosas;  ó  completan  su 
educación  en  el  hogar,  y  aprenden  al  lado  de  sus  madres  el 
difícil  cometido  del  gobierno  de  la  casa  si  son  de  la  clase  me¬ 
dia.  Apenas  si  disponen  de  tiempo  suficiente  unas  y  otras 
para  seguir  los  cursos  y  lecciones  diarias  de  la  enseñanza 
completa.  Por  esto,  que  no  puede  negarlo  nadie,  es  tan  re¬ 
ducido  el  número  de  las  que  van  á  estudiar  en  el  internado 
ó  en  el  externado  de  los  liceos  y  c  Jegios;  y  por  esto  las  que 
van  buscan  como  principal  objetivo  un  titulo  que  las  ponga 
en  posesión  de  una  carrera  medianamente  lucrativa.  Si  las 
alumnas  aspiran  sólo  á  conseguir  ese  título,  sea  como  quie¬ 
ra,  y  sin  preparación  bastante,  no  tienen  ellas  la  culpa  si  lo 
consiguen,  sino  los  tribunales  que  las  examinan.  ¿Se desea 
que  los  cursos  no  sean  simples  preparaciones  para  los  exá¬ 
menes  ú  oposiciones,  y  que  los  centros  oficiales  de  ense¬ 
ñanza  no  se  conviertan  en  «fábricas  de  títulos»?  Pues  hágase 
así,  enseñando  despacio,  bien  y  prácticamente,  y  usando  de 
todo  el  rigor  prudente,  que  la  justicia  exige,  en  las  pruebas 
de  fin  de  curso  ó  de  carrera.  De  lo  contrarío,  ante  lo  que 
ocurre,  la  juventud,  repito,  no  tiene  la  culpa,  ninguna  culpa 
de  ese  mal  que  los  pedagogos  lamentan. 

¿Trátase  de  desenvolverla  razón,  de  cultivar  el  espíritu, 
de  fortificar  el  juicio  de  las  jóvenes  para  que  sean  discretas 
y  hábiles  gobernadoras  de  su  casa,  esposas  cultas  y  distin- 
gaidasy  madres  de  familia  sin  tacha?  Pues  bien,  no  se  diga 
que  la  instrucción  es  sólo  para  conquistar  un  titulo  explota¬ 
ble.  no  se  obligue  á  que  lo  obtengan,  no  se  vaya  á  ese  fin 
exclusivo,  sino  declare  el  Estado  que  el  titulo  es  un  adita¬ 
mento  del  cual  se  puede  prescindir,  y  trabájese  sólo  en  ele¬ 
var  el  nivel  del  sentimiento  de  la  gente  joven ,  en  crear  in¬ 
teligencias  bien  nutridas ,  y  en  hacer  cada  dia  más  noble  y 
más  respetada  la  noción  de  los  deberes  de  la  familia  y  de  la 
sociedad.  Para  ello,  para  que  sea  grata  y  fácil  la  tarea,  ali¬ 
gérese  el  peso  de  la  carga  que  se  deja  caer  sobre  la  inteli¬ 
gencia  de  las  escolares;  prescíndase  en  el  conjunto  de  los  es¬ 
tudios  de  todos  aquellos  de  los  que  no  se  vuelve  á  hablar 
jamás,  después  de  terminada  la  carrera,  y  que,  por  consi¬ 
guiente,  no  teniendo  aplicación  alguna,  son  inútiles  en  ab¬ 
soluto;  suprímase  el  fárrago  ridiculo  de  que  están  repletos 
muchos  programas  por  la  pedantería  de  los  profesores ;  há¬ 
gase  una  selección  de  materias  con  sano  criterio,  rompiendo 
animosamente  y  de  una  vez  para  siempre  con  rutinas  y  pre¬ 
juicios  dañosos;  y  en  vez  de  profesoras  y  bachilleras  mari¬ 
sabidillas  y  pedantes  que  hablen  de  lo  que  no  entiendan,  y 
que  entiendan  de  lo  que  no  les  sirve  para  nada,  formemos 
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señoritas  dignas  de  aprecio  y  respeto,  y  mujeres  apreciadas 
y  respetables. 

La  segunda  enseñanza  femenina  existe  en  Francia  para 
que  las  que  obtienen  el  titulo  final  puedan  concursar  á  las 
plazas  de  profesoras  de  instrucción  primaria;  error  muy 
grande,  porque  ese  grado  de  la  instrucción,  lo  mismo  para 
las  alumnas  que  para  los  alumnos,  debe  ser,  ante  todo  y  so¬ 
bre  todo,  una  base  de  cultura  general,  el  fondo  de  la  educa¬ 
ción  intelectual  de  la  persona,  su  saber  de  reserva,  y  nunca 
ana  preparación  rápida,  extemporánea,  deficiente  y  forzada 
para  otras  carreras,  sino,  por  el  contrario,  una  preparación 
detenida,  oportuna,  completa  y  arreglada  á  la  vocación  ó 
aspiraciones  personales  para  los  estudios  superiores,  ó  para 
sentirse  dignamente  impuesto  en  la  serie  de  conocimientos 
que  &  todas  las  personas  que  viven  del  ejercicio  de  alguna 

£refesión,  aunque  no  hayan  seguido  carrera  alguna,  piden 
’  cultura  de  nuestros  tiempos  y  las  exigencias  de  nuestra 
sociedad.  No  hay  en  contra  más  que  un  mal,  que  es  el  que 
tiene  á  la  segunda  enseñanza  en  lamentable  estado  en  Fran¬ 
cia,  y  en  Inglaterra  (puede  demostrarse),  y  en  Italia,  y  en 
España,  á  saber:  el  empeño  de  que  los  alumnos,  las  criatu¬ 
ras,  obtengan  su  título  cuanto  antes,  y  sean  doctores  é  in¬ 
genieros  á  los  veinte  años,  cuando  ni  su  inteligencia,  ni  su 
razón ,  ni  su  físico  están  formados.  ¿Para  qué  sirven  esos 
hombres  anticipados?  Pues,  como  dice  el  viejo  cantar  de  las 
H  urdes: 

«Para  cerrar  la  puerta 
Cuando  no  anda  aire.» 

o 

o  o 

Los  escoceses,  en  uso  de  su  patriarcal  autonomía  univer¬ 
sitaria,  han  constituido  una  especie  de  duple  alianza  in¬ 
telectual  con  los  franceses.  La  Gran  Bretaña  política  no 
entrará  en  alianzas  ofensivas  ni  defensivas  con  nadie,  aguar¬ 
dando  á  saber  en  el  momento  crítico  con  quién  le  conviene 
aliarse;  pero  la  ciencia  y  la  literatura,  que  no  gustan  de 
argucias  diplomáticas,  y  que  se  dejan  llevar  siempre  de  sus 
inocentes  é  impetuosos  entusiasmos,  emparentau  y  se  con¬ 
funden  con  todo  el  que  las  rinde  culto.  La  alianza  de  Fran¬ 
cia  y  de  Escocia  en  el  terreno  del  estudio  es  un  hecho.  Para 
nada  ha  intervenido  en  ese  maridaje  la  voluntad  de  las  na¬ 
ciones  respectivas ;  todo  lo  ha  hecho  la  voluntad  de  los  sa¬ 
bios. 

No  hace  mucho  tiempo  llegó  á  París  una  brillante  delega¬ 
ción  ó  representación  de  las  universidades  escocesas,  y  en¬ 
tre  los  que  la  componían  el  rector  de  la  de  Edimburgo, 
Mr.  Donaldson;  el  de  la  de  Saint  Andrews,  Mr.  Burnet;  el 
ilustre  profesor  de  la  primera,  Mr.  Sarolea;  el  presidente 
del  comité  escocés,  lord  Keay;  los  profesores  Mr.  Neill, 
Mr.  Baldwin,  Mr.  Gregory  Smith,  Mr.  Fergusson ,  doc¬ 
tor  S.  Mackay,  y  los  sabios  publicistas  y  propagandistas 
MM.  Condell,  Forlies,  Niven,  Brown,  Munro- Fergusson, 
Barclay,  Gordon,  Marr,  Foeter,  Latham,  Smith,  Oppe,  Mi¬ 
li®*»  y  las  distinguidas  profesoras  iniss  Jule,  miss  Burns, 
misa  Straison ,  así  como  las  respetables  esposas  de  algunos 
de  dichos  ilustres  maestros.  En  torno  á  Julio  Simón,  La- 
visse,  Bourgeois,  Charles  Benoist,  Breal,  Croiset,  y  otros 
hombres  eminentes  de  la  literatura  y  de  la  política  francesa, 
se  reunió  un  numeroso  cortejo  de  entusiastas  pensadores, 
que  obsequiaron  á  porfía  á  los  hijos  de  Escocia. 

Por  unanimidad  se  aprobó  el  pensamiento  de  fundarla 
Asociación  franco-escocesa,  que  fortifique  y  desarrolle  las 
relaciones  intelectuales  entre  ambos  países  en  dos  secciones: 
una  en  Edimburgo  y  otra  en  París.  Se  procurará  que  los  es¬ 
colares  de  las  universidades  de  Francia  y  de  Escocia  se  co¬ 
nozcan  y  traten,  cursando  juntos  algunos  años  en  unas  y 
otras:  se  establecerán  constantes  relaciones  entre  sus  res¬ 
pectivos  profesorados;  se  fomentarán  los  estudios  históricos 
concernientes  á  las  pasadas  relaciones  habidas  entre  Francia 
y  Escocia;  se  celebrarán  reuniones  anuales  alternativas  en¬ 
tre  ambos  pueblos,  y,  en  fin,  se  procurará  estrechar  más  y 
más  cada  día,  y  por  cuantoB  medios  sean  posibles,  esta  con¬ 
cordia  ahora  establecida. 

Cada  sección  se  organizará  y  vivirá  con  perfecta  autono¬ 
mía  y  sus  propios  recursos,  y  cada  país  arreglará  por  su 
cuenta  la  celebración  y  programa  de  las  fiestas  anuales. 

Los  asociados  evocaron  en  la  inaugural  de  este  año  los 
hombres  de  los  escoceses  ilustres,  desde  el  de  Escoto,  el 
teólogo  y  escolástico,  rector  que  fué  en  la  Sorbona,  hasta 
el  de  Kamsay,  el  eminente  químico  descubridor  del  argón  y 
del  heliup ,  y  amigo  intimo  de  Berthelot.  Franceses  y  esco¬ 
ceses  insistieron  en  la  necesidad  de  sostener  con  decisión  los 
estudios  clásicos  antiguos,  en  medio  del  actual  florecimiento 
de  las  ciencias,  y  especialmente  el  de  la  lengua  griega  anti¬ 
gua.  El  rector  y  profesores  de  Edimburgo  declararon  que 
en  su  Universidad  ningún  master  of  arts  deja  de  conocer 
bien  el  griego,  y  que  cada  día,  aunque  lo  cursen  menos  es¬ 
tudiantes,  se  estudia  con  más  esmero,  saliendo  de  las  aulas 
brillantes  helenistas,  que  se  recrearán  durante  toda  su  vida 
con  el  saboreo  de  las  bellezas  de  la  literatura,  como  aun  lo 
hace  el  insigne  y  glorioso  veterano  Mr.  Gladstone,  que  no 
hay  día  que  no  lea  algunas  páginas  de  las  obras  de  Homero. 

Bien  va  el  mundo  al  fin  de  nuestro  siglo :  las  mujeres  de 
la  Gran  Bretaña  empuñando  el  remo  y  el  timón  y  desafiando 
las  tormentas,  y  los  hombres  tendiendo  á  meterse  en  casa,  y 
¿  recordar,  sentados  en  un  rincón,  lo  que  hicieron  los  dioses, 
los  héroes  y  los  ninfas  en  los  alrededores  de  Troya. 

Ricardo  Becerro  de  Benooa. 


JUEGOS  FLORALES  EN  ZARAGOZA. 


ofrecidos  para  los  autores  de  los  trabajos  premiados,  harán  se¬ 
guramente  que  concurran  al  certamen  loa  más  notables  litera¬ 
tos  y  hombrea  de  ciencia  de  toda  España. 

Los  trabajos  deberán  enviarse  antes  del  día  15  de  Septiem¬ 
bre  ai  Archivo  municipal  de  Zaragoza,  á  nombre  de  L>.  Cle¬ 
mente  Herranz  y  Lain,  secretario  de  la  Junta  organizadora 
del  certamen ,  á  quien  damos  las  más  expresivas  gracias  por  el 
envío  de  programas  con  que  nos  ha  favorecido.—  C. 
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El  SOBRANTE  de  las  Compañías  de 
seguros  de  vida  constituye  la  mejor  norma 
para  juzgar  de  la  importancia  de  cada  una. 
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MADRID:  PALACIO  DE  ”LA  EQUITATIVA” 

ALCALÁ,  18,  Y  SEVILLA,  7 


ARTILLERÍA 

De  los  68  plazas  únicas  cubiertas  este 
concurso,  han  ganado  DIEZ  mis  alumnos. 
El  l.°  de  Julio  empiezan  clases  de  prepa¬ 
ración  para  Noviembre  y  Mayo. 

SEGOYIA,  M.  SIDRO,  SEGOTU 


LACTEINE 

Perfumería  especial  compuesta  de  Jabonas,  Polvos 
de  arroz.  Pomadas,  Agrias  de  tooador.  Aguas 
para  los  dientes,  dedicada  á  las  señoras  elegantes. 


Preparada  por  E.  COUDRAY 

PARIS,  13,  rué  d’Enghlen,  PARIS 


II  VINO  de  PINTONA  OATILLON,  al  malor  nconttltuyintl 
de  les  füerztt,  reatebleoe  el  MpetltO  y  lee  digestiones.  Enfermededee 

M'BSTÓMAQO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, «O. 


BOYAL  HOUBIGANT  KIWSÍP 

fumista,  19,  Faubourg  S*  Honoré,  Parí». 


AMBRE  ROYAL 


Nuevo  Perfume  extrm  ñno 
VIOLET,  23,  B*  de»  Itsliens,  Psris. 


Pf)|  UflQ  nPIIPI  IA  adlierentes,  invisibles,  ex* 

I  Uft.VUW  UrilLUñ  quisito  perfume.  HesM- 
gaat,  perfumista,  Parí s,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


_  Perfumería  exótica  SENET,  35,  rueda  Quatxe  Septembre, 
rans.  (  Véanse  lo»  anuncio sj 


Perfumería  Ninon ,  V«  LECONTE  ET  Cie,  31 ,  rué  dtt  QuatrO 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios ,J 


HELADOBA  ira  CHÁTEAUX  DECAMPO 

Je  SCHALLER  ,  332,  rué  St  Honoré,  Parla.  (Véanse  loe  anuncios .) 


IMPORTANTE. 


Hemos  recibido  los  notables  programas  de  los  juegos  florales 
que  han  de  celebrarse  en  Zaragoza  durante  el  mes  de  Septiem¬ 
bre  del  presente  año. 

El  programa  señala  21  temas,  divididos  en  dos  secciones: 
una  que  comprende  los  temas  puramente  literarios,  y  otra  en 
la  que  tienen  cabida  los  científicos. 

lía  importancia  que  desde  muy  antiguo  tienen  los  juegos  flo¬ 
rales  que  se  celebran  en  la  invicta  ciudad  y  los  valiosos  premios 


Los  Señores  Suscriptores  recibirán  con  el  pre¬ 
sente  número  la  Portada  y  el  Indice  general  co¬ 
rrespondientes  al  tomo  lxi  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  que  termina  en  esta 
fecha. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  con  el  presente  mes  y  piensen  seguir 
honrándonos  con  su  concurso ,  se  sirvan  anunciar 
su  propósito  á  esta  Administración  con  la  mayor 
anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  servicio  de  sus 
respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por  la  aglomera¬ 
ción  de  trabajos,  propia  de  esta  época  del  año,  en 
nuestras  oficinas. 

Tanto  para  avisar  las  renovaciopes,  como  para 
hacer  cualquier  reclamación  sobre  el  servicio,  es 
muy  conveniente  acompañar  á  las  cartas  una  de 
las  fajas  con  que  se  recibe  el  periódico. 


Esta  Empresa  cree  conveniente  recordar  ¿  los 
Señores  Suscriptores  á  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana  que,  en  calidad  de  tales, 
pueden  obtener  para  sus  familias  la  suscripción  á 
La  Moda  Elegante  con  la  rebaja  del  25  por  100 
en  el  precio  de  esta  última  publicación. 

El  Administrador. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Doña  Marín  Manuela  Plgnatelll  de  Aragón  y  Gon* 

zaga,  duquesa  de  Vi  lia  hermosa,  por  D.  Vicente  Orti  y  Brull. 
— Obra  interesante  y  útilísima  sin  duda  alguna,  en  laque 
se  hace  la  historia  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  no¬ 
ble  casa  de  Villahermosa,  estudiando  al  propio  tiempo,  de 
una  manera  concienzuda  y  detalladísima,  los  sucesos  y  cos¬ 
tumbres  de  la  época  en  que  aquéllas  tuvieron  lugar  y  los 
personajes  que  en  los  hechos  relatados  tomaron  parte  más  ó 
menos  directa. 

Digna  de  todo  elogio  es  la  publicación  de  que  damos  • 
cuenta,  y  de  desear  es  que  todas  las  casas  aristocráticas  si¬ 
gan  el  ejemplo  dado  por  la  de  Villahermosa,  con  lo  que  se¬ 
guramente  ganaría  no  poco  la  historia,  tanto  antigua  como 
contemporánea,  y  se  pondrían  en  claro,  con  los  datos  exis¬ 
tentes  en  los  archivos  de  tales  casas,  hoy  cerrados  por  com¬ 
pleto  á  la  investigación .  no  pocos  hechos  que  por  falta  de  in¬ 
dicaciones  claras  y  verdaderas  se  desconocen  totalmente  ó 
se  conocen  á  medias,  que  es  el  peor  de  los  conocimientos. 

La  obra  forma  dos  voluminosos  tomos  de  400  páginas,  edi¬ 
tados  con  todo  lujo,  é  impresos  á  expensas  de  la  actual  Du¬ 
quesa  de  Villahermosa,  á  quien  agradecemos  profundamente 
el  envío  de  ejemplares  con  que  nos  ha  honrado. 

Lo  docena  del  fraile,  por  D.  Francisco  Larrosa.  —  Colec¬ 
ción  de  cuentos  y  poesías  en  que  su  autor  demuestra  una  vez 
más  las  brillantísimas  dotes  que  le  adornan  como  literato. 

El  tomo  se  halla  de  venta  en  todas  las  librerías  al  precio 
de  una  peseta. 

Alemania.— A UMtria-Hungria ,  por  D.  Alfredo  Opisso.— 
Cuadernos  lujosamente  editados  por  la  casa  Bastí  nos  de  Bar¬ 
celona,  y  perfectamente  adecuados  á  las  inteligencias  infan¬ 
tiles,  para  las  que  han  sido  escritos,  puesto  que  reúnen  la 
claridad  indispensable  en  toda  obra  para  niños,  á  la  ameni¬ 
dad  de  su  lectuia  y  la  abundancia  y  bondad  de  los  grabados 
que  contienen. 

Se  hallan  de  venta  en  las  principales  librerías  al  precio 
de  dos  reales  el  cuaderno. 

El  sexo  débil,  álbum  inédito,  por  D.  Joaquín  Xaudaró. 

Hemos  recibido  el  primer  cuaderno,  que  contiene  ocho 
chispeantes  historietas  del  notable  caricaturista  catalán,  y 
que  está  editado  y  presentado  con  verdadero  lujo. 

Se  vende  en  todas  las  librerías  al  precio  de  una  peseta. 

Guia  general  de  Guipúzcoa,  por  D.  Lamberto  Laucis  y 
Buch.  Obra  de  utilidad  y  publicada  oportunamente  en  la  fe¬ 
cha  en  que  los  habitantes  de  la  corte  emprenden  la  anual 
emigración  veraniega.  En  la  Guia  del  Sr.  Laucis  hallará  el 
lector  cuantos  datos  necesite,  no  sólo  de  la  capital,  sino  de 
todos  los  pueblos,  aun  los  más  insignificante},  ae  la  hermosa 

Srovincia  guipuzcoana.  El  tomo,  que  además  va  acompañado 
e  un  hermoso  y  detallado  mapa  á  tres  tintas,  se  halla  de 
venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  1,50  pesetas. 

El  Bachiller,  por  D.  Amado  llezvo.  Interesante  novela  es¬ 
crita  en  fácil  y  orillante  prosa,  quedemuestra  las  felices  dis¬ 
posiciones  de  su  autor  para  el  género  que  ha  comenzado  ¿ 
cultivar. 

Informe  presentado  al  Ayuntamiento  de  San  Sebas- 

tián  por  el  Dr.  D.  César  uhicote.  Notable  análisis  de  las 
condiciones  de  pureza  y  potabilidad  del  agua  de  Añarbe;  tra¬ 
bajo  que  revela  los  grandes  conocimientos  que  en  materias 
'  químicas  posee  su  autor,  á  quien  agradecemos  el  envío  de 
ejemplares  con  que  nos  ha  favorecido. 

La  Legislaciéu  penal  comparada,  por  el  Dr.  Franz  von 

Liszt,  traducción  de  D.  Adolfo  Posada.  —  Hemos  recibido  el 
6.°  cuaderno  de  tan  importante  publicación,  y  en  su  elogio 
sólo  diremos  que  no  desmerece  en  nada  de  los  anteriormente 
publicados. 

Se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías  al  precio  de 
3  pesetas. 

Réplica  mi  folleto  de  B.  J.  Varona,  Cuba  contra  Es- 

paña ,  por  D.  Manuel  Graell. — Al  folleto  publicado  por  el  se¬ 
ñor  Varona,  quien  atribuía  todas  las  desventuras  que  afligen 
á  la  Gran  Antilla  á  los  Gobiernos  de  la  Península,  negando 
también  en  absoluto  que  Cuba  deba  nada  beneficioso  á  Es¬ 
paña,  contestó  el  Sr.  Graell  desde  las  columnas  de  El  Pro¬ 
greso ,  de  la  Habana,  con  una  serie  de  brillantísimos  artícu¬ 
los,  que  son  los  que  componen  el  folleto  anunciado,  en  que 
rebate  y  destruye  por  completo,  con  irrefutables  y  sólidos 
argumentos,  las  especiosas  afirmaciones  que  el  Sr.  Varona 
hizo  en  su  mencionado  folleto. 

Los  artículos  son  notabilísimos,  no  sólo  por  su  noble  fin  de 
poner  la  verdad  en  su  lugar,  sino  por  lo  brillante  de  la  prosa 
en  que  están  escritos. 

Damos  las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Graell  por  el  en¬ 
vío  de  los  ejemplares  con  que  nos  favorece. 

Boletín  del  obrero.  Hemos  recibido  el  primer  número  de 
la  citada  publicación,  que  persigue  el  laudabilísimo  fin  de 
propagar  la  ilustración  en  la  clase  obrera,  y  que  cuenta  con 
notabilísimos  trabajos  de  nuestros  más  reputados  escritores. 

Se  vende,  al  precio  de  cinco  céntimos  ejemplar,  en  todai 
laa  librerías,  y  en  bu  Redacción,  Pasaje  de  la  Alhambra,  nú* 
mero  1. 
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Aries  Hispánicos  —  Hemos  recibido  el  últi¬ 
mo  cuaderno  de  esta  publicación,  dedicada  al 
fomento  de  la  producción  nacional. 

El  folleto  que  anunciamos  se  ocupa  exclu¬ 
sivamente  de  los  conocidos  y  universalmente 
reputados  establecimientos  vinícolas  que  don 
Pedro  Domecq  posee  en  J erez  de  la  Frontera, 
y  son  verdaderamente  notables  ,  no  sólo  el 
texto,  escrito  en  tres  idiomas,  sino  también 
los  numerosos  y  excelentes  grabados  que  el 
cuaderno  contiene. 

Tan  importante  revista  cuenta  con  la  apro¬ 
bación  de  las  más  elevadas  personalidades  po¬ 
líticas  y  científicas  de  España,  tales  como  los 
Sres.  Sagasta,  Castelar,  general  Polayieja, 
doctor  Calleja,  Duque  de  la  Victoria,  8ilvela, 
Núñez  de  Arce,  etc.,  quienes  en  expresivas  car¬ 
tas  animan  al  director  de  esta  hermosísima 
obra,  Sr.  Greiner,  á  continuar  empresa  tan 
beneficiosa  para  nuestros  industriales  y  agri¬ 
cultores. 

Damos  al  Sr.  Greiner  las  más  expresivas 
gracias  por  el  envío  de  ejemplares  con  que  nos 
ha  favorecido. 

Hemorla  leída  en  la  Asociación  gene* 

ral  para  el  estudio  y  defensa  de  los  intereses 
de  la  clase  obrera ,  por  el  secretario  de  la 
misma  D.  Javier  TJgarte. — Notable  trabajo  en 
que  se  relata  la  próspera  marcha  de  la  citada 
Asociación,  y  al  que  acompañan  los  Estatutos 
por  que  se  rige  la  misma. 

Damos  al  Sr.  Ugarte  las  más  expresivas  gra¬ 
cias  por  el  envío  de  ejemplares  con  que  nos 
ha  honrado. 

Fuente»  público»  de  agua  esterilizada. 

—  Interesante  trabajo  del  docto  catedrático 
de  la  Universidad  Central  D.  José  Muñoz  del 
Castillo,  que  debe  ser  leído  por  arquitectos, 
ingenieros,  médicos  y,  en  general,  por  cuan¬ 
tas  personas  ó  corporaciones  hayan  de  cono¬ 
cer  en  asuntos  de  higiene  pública.  . 

La  especial  y  reconocida  competencia  aei 
autor  en  tan  importante  materia  se  exhibe  de 
original  modo  en  este  estudio,  cuyo  conteni¬ 
do  es  verdaderamente  interesante  y  práctico. 
Agradecemos  al  Sr.  Muñoz  del  Castillo  el  en¬ 
vío  de  los  ejemplares  con  que  nos  favorece. 

Inventario  de  lo»  cuadro»  sustraído» 

por  el  gobierno  intruso  en  bevilla  el  año  de 
1810  por  D.  Manuel  Gómez  Imaz. 

La  invasión  francesa  fué  toda  ella  un  puro 
latrocinio.  Sevilla  padeció  muchísimo  de  la 
rapacidad  francesa,  llevándose  José  Bona- 
parte  gran  número  de  magníficos  cuadros,  no 
pocos  de  los  cuales  están  hoy  en  el  Louvre. 

El  estudio  que  de  esto  hace  el  Sr.  Gómez 
Imaz  en  el  librito  que  tenemos  presente  es 
muy  curioso  é  instructivo. 

«ro  oculto,  novela  de  D.  Modesto  Hernán¬ 
dez  Villaescusa.  Forma  el  primer  tomo  de  la 
nueva  Colección  Elzevir  Ilustrada,  que,  en 
verdad,  no  ha  podido  dar  comienzo  á  su  pu- 
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blicación  de  mejor  manera  que  lo  ha  hecho. 
La  novela  del  Sr.  Hernández  Villaescusa  es 
un  prodigio  de  ternura  y  sentimiento,  y  está 
esenta  en  una  prosa  intachable,  que  aumenta 
en  mucho  el  no  escaso  valor  de  la  interesante 
fábula.  ,. 

Oro  oculto  está  lujosamente  impresa  y  edi¬ 
tada  ,  profusamente  ilustrada  con  primorosos 
dibujos  de  Gili ,  y  se  halla  de  venta  en  todas 
las  librerías  al  precio  de  2  pesetas. 

Las  Artes  orientales  (tomo  xili  de  la  Bi¬ 
blioteca  Popular  de  Arte). 

Interesante  en  sumo  grado  y  útilísimo  para 
la  vulgarización  de  los  conocimientos  artísti¬ 
cos  resulta  este  tomo  que  acaba  de  poner  á  la 
venta  La  España  Editorial ,  y  que  continúa 
su  preciosa  Biblioteca  Popular  de  Arte. 

En  él  se  estudia  cuanto  hace  relación  a  las 
artes  en  los  antiguos  y  en  los  modernos  pue¬ 
blos  orientales,  sin  que  la  brevedad  forzosa  del 
estudio  deje  nada  importante  por  tratar.  Asi¬ 
ría  y  Caldea,  Fenicia  y  Judea,  Persia,  la  in¬ 
dia,  la  China,  el  Japón,  y  el  arte  arábigo  en 
todas  las  épocas  y  en  todas  las  regiones  some¬ 
tidas  al  poaerío  musulmán ,  tienen  en  este  li¬ 
gero,  pero  completo  trabajo,  su  sitio  y  bu  exa¬ 
men  correspondiente.  .  ,  .  .  . 

Ayudan  a  la  mejor  inteligencia  del  texto 
32  excelentes  grabados  que  reproducen  las 
más  notables  y  típicas  manifestaciones  del 
arte  en  aquellos  pueblos,  tanto  de  las  artes 
denominadas  bellas,  como  de  las  llamadas  in¬ 
dustriales.  ,  .  ..  At% 

Forma  esta  interesante  obra  un  tomitoae 
80  páginas  con  los  grabados  dichos,  y  cuesta 
una  peseta  en  rústica  y  1,50  en  tela. 

Poema»  paganos,  por  Manuel  Reina. 

La  ceguedad  de  las  turbas ,  Ll  poema  de 
las  lágrimas  y  El  crimen  de  Hedor  son  los 
tres  poemas  que,  reunidos  en  un  solo  tomo, 
acaba  de  dar  á  luz  el  ilustre  vate  pontanense. 

A  decir  verdad,  no  puede  asegurarse  cuál  de 
ellos  supera  á  los  otros  dos,  puesto  que  en 
todos  tres,  aunque  de  vanos  asuntos,  brillan 
los  primores  de  forma  que  en  todas  sus  compu- 
siciones  pone  el  notable  poeta  andaluz,  q 
hoy  se  halla  en  la  plenitud  de  la  fuerza  de 
sus  asombrosas  facultades  poéticas. 

La  sequedad  de  las  turba»,  por  el  pan  vigor 
del  fondo  y  la  sonoridad  y  valentiade  sus  ver 
sos,  puede  citarse  como  modelo  de  fondo  > 
forma ;  Iob  cinco  sonetos  que  constituyen  r.l 
poema  de  la*  lágrima*  saben  á  clásico,  y  Al 
crimen  de  Héctor  nada  «ene  que  envidiar  a 
cuanto  en  castellano  se  ha  publicado  hace  mu- 
cho  tiempo.  Seguramente  todos  los  aficionado, 
á  la  buena  literatura  se  deleitarán  leyendo  les 
inspiradísimos  yernos  del  notable  poeta. 

Los  Poemas  paganas  se  hallan  de  venta  en 
todas  las  librerías  al  precio  de  una  peseta. 

G.  R. 
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PRECIO  0E  CADA  ALMANAQUE:  2  PESETAS 


~~  SALUD  Y  LONGEVIDAD 

La  delioiosa  harina  de  salud,  la 

REVALENTA  ARABIGA 

■"¿rtS-ásíK  y» ?-  1  *  y  - 

casa  de  todos  los  buenos  boticarios  y  ultramarinos  de  la  Península. 


Be  renta  en  las  principales  librerías,  y  en  la  Administración  de 

LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  t  MBNA 

Alcalá,  23,  Madrid. 
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LA  CRUZ  DEL  VALLE 

Poema,  por  D.*  Isabel  Cheii.  Véndese  en  las  pnn- 
oi pales  librerías.  Precio,  una  peseta.- Lo»  pedidos  á 

la  autora,  Gravtna,  31 ,  Sevilla. 


M 


ARI-SANTA,  porD.  ANTONIO  de  TRUEBA 

Es  una  de  las  mejores  obres  literarias  del  ilustre  Antón  el  de  los  Cantare* , 

moral,  instructiva  y  amenísima.  A  ,  .  _.pafifAR 

Forma  un  elegante  volumen  en  8."  mayor  francés,  y  se  vende  4  4  recetas 
en  la  Administración  de  este  periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  num.  23. 


Ilbnm  poético  cspaAol,  por  los  señoree 
Marqués  de  Molíns,  Hartzenbusch,  L/am- 
poamor,  Calcaño,  Bustillo,  Arnao,  Palacio, 
Grilo,  Aguilera,  Núñez  de  Arce,  Echeva- 
rría,  Larmig,  Alarcón,  Trueba,  Hurtado  y 
Duque  de  Rivas.— Un  tomo,  4.°  mayor.— 
12  pesetas  lujosamente  encuadernado. 

De  venta  en  la  Administración  de  La  Ilus¬ 
tración  EspaSola  y  Americana,  Alcalá,  23, 
Madrid. 


Q?*  SELECT  PARFUM 

BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE  } 

Qq  ESSENCE  MYSTER1EUSE  V* 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHÉME  DE  TOKIO 
BATAILLE  DE  FLEURS 
P  '  10,Boul.deStrstbourg 

T 


PATE  EPILATCHRE  DUSSER 


.  ,  ,  BAIfilt  .  VELLO  del  rostro  de  tas  damas  (Barba.  Bisóte,  etc.),  sis 
destreje  tota  I*»  R  AJO**  Año.  de  AxitO.  jmillam  de  testimonios  saranUsan  la  eficacia 
nlngon  peiipo  para  el  cotis .  » O  Ano»  oe  l/2  jM  „  Wp)le  H(rero).  Par, 

rúe  jEj-Hou—».  ParU. 


FIN  DEL.  TOMO  LXI. 

Impreso  oon  tinta  de  la  fábrica  lOBXLIBUX  y  C„*  16,  me  Mugar,  Parí.. 


Beservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID. -Establecimiento  tipolitográfloo  « Sucesores  de  Rivadeneyru», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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